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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  ORIGINAL  DE 
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Peií«ilONAIES 

ELENA  (37  anos.)  1    EL  AMA  JUSTA  (65  aftos.)  I     mAIMO!  O  f9&  iih««  \      " 

AGUSTINA  (,S  id.)  DON  ENRIQUE  (44  fd.)  i/,    f^^!:?  ^^^  ""°*-^ 

LA  PURA  (35  id.)  i    JUAN  MANUEL  (28  id.)  !     EL  MODISTO  (35  fd.) 

La  accióa  del  primer  acto  en  Madrid.—  La  del  segundo  y  tercero  en  un  pueblo  de  la 
costa  cantábrica.— Época  actual. 

ACTO  PRIMERO 

Un  salón  amueblado  con  bastante  lujo  y  no  demasiado  mal  gusto,  pero  un  poco  en  desorden. 
■  i-usiina  está  sentada  delante  de  un  grandísimo  espejo  de  tres  ¡loías,  Elena  termina  de  peinar- 
la y  la  Pura  está  en  admiración  cerca  de  und  mesita  donde  hay  peines,  cepillos,  caja»  de  al- 
fileres, lazos,  frascos  de  esencias... 

Ele.— Mírala,  mírala.  ¡  Ay,  que  pelo  tiene  esta  hija  mía  de  mi  alma!  Tú,  dame 
-e  lazo;  no,  ese  otro,  el  tiegro.  ¡Hija,  parece  que  estás  alelada!  Así,  ¿con  qué 
iíi  prendo?  Justo:  un  aifiler  para  clavársele  a  mi  nifia  y  que  se  me  convierta  en 
naioma.  ¡Huy!  (Besa  a  Agustina  apasionadamente)  ¿Quién  te  quiere  a  tí?  (A 
Pura.)  ¡Utia  horquilla,  mujer,  una  horquilla!  invisible,  para  que  no  atraviese  el 
terciopelo.  ¡Gorda!  ¡Ni  que  hubiera  que  sujetar  un  toro!  Pequeña,  mujer,  pe- 
lueña  y  fuerte.  ¡Hija,  qué  idiota  eresl 

Pura.— Es  que  le  vuelves  a  una  loca  con  esos  gritos. 

ELE.—Pues  ya  debías  estar  acostumbrada. 

Pura. — A  lo  malo  no  se  acostumbra  una  nunca. 

Ele.— Dame  el  perfumador...  ¡No,  ese  no,  el  de  violeta;  a  ver  si  tiras  cuatro 
o  cinco  frascos!  Vuelve  esa  cabeza.  ¡Cierra  los  ojos,  que  se  te  va  a  entrar  el 
[)erfume  dentro  y  escuece  que  rabia!  ¡También  tü  eres  un  poco  pava!  Ya  te  irás 
despabilando  a  mi  lado.  ¡Levántate!  (A  la  Para.)  ¡Estírale  esa  falda!  Bueno, 
ahora  mírate  al  eSpejo  a  ver  si  te  gustas. 

Aqus.— ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Ele.— ¿"  )e  qué  te  ríes? 

Aqus. -Je  que  parezco  un  perro  dé  aguas  con  estas  greñas  sueltas. 

Ele.— En  cambio,  cuando  te  peinas  tú,  pareces  un  coco  con  el  pelo  estirado 
y  el  moñito  arriba.  ¿Quién  te  manda  que  te  peines  así?  Tu  padre,  como  si  lo 
viera.  Siempre  ha  sido  muy  ridículo  el  pobre. 

Aqus.— Papá  no  se  mete  en  esas  cosas...  es  Manolo  que  dice  que  no  le  gus- 
tan estos  rizos  tan  locos  que  íen^o,  porque...  porque  parezco  una  postal... 

Ele.— Y  él  ¿qué  parece?  Un  espantapájaros. 

Aqus.— No,  mamá,  que  es  muy  guapo,. •  y  muy  buen  mozo. 

Ele.— Pero  muy  antipático. 

Aqus.— Si  no  le  conoces. 

Ele.— Me  lo  figuro.  ¡Cuando  te  le  ha  escogido  para  novio  tu  padre! 

Agus.— ¡Ay,  mamá,  si  no  ha  sido  mi  padre! 

ELE.—Pues,  ¿quién  ha  sido? 

Aqus.— Yo. 

Ele.— Pero  él  está  rabiando  por  que  te  cases. 

Aqus.- No  lo  creas. 

Ele— ¡Ah!  ¿No?  Entonces,  ¿a  qué  te  manda  aqiu  con  la  comisioncita? 

Aqus.- Si  no  es  comisioncita...  ni  me  manda  él  ta.'iipoco. 

ELE.—Pues,  hija,  no  te  entiendo. 

PvttK, — Como  no  la  deias  hablar. 


Eíb.— No  sé  a  ti  quien  te  da  vela  en  este  entierro. 

Pura.— ¡Si  no  va  una  a  poder  decir  lo  que  le  parece! 

Ele.— Recoge  todo  eso  y  llévatelo,  que  lo  que  parece  esto  es  el  puerto  de 

arrebata  capas.  ...  ,  ^      j         11 

Pura.— Es  que  no  siendo  a  tí,  a  nadie  se  le  ocurre  armar  el  tocador  en  la  sala. 

Ele.— Hago  lo  que  quiero,  que  para  eso  estoy  en  mi  casa. 

Aqus.— Pero  madre,  Pura,  ¿qué  gusto  sacáis  en  estar  todo  el  día  disputando? 

&£.— No  es  disputar;  es  haBlar  fuerte. 

Pura.— Ejercicios  de  voz  que  hace  tu  madre,  niña;  gracias  a  que  a  mí  por  un 
oído  me  entra  y  por  otro  me  sale. 

Ele.— Bueno;  explícate  tú,  a  ver  si  te  entendemos. 

Aqus.— Si  es  muy  sencillo...  Que  Manolo  me  quiere  mucho,  mucho. 

gLE^ Ya... 

Aqus.— Y  yo  le  quiero  a  él. 

Ele.— ¿También  mucho? 

Aqus.— También. 

Ele.— ¡Qué  sabes  tul 

Aqus.— iMadre! 

Pura.— jPues  si  ella  no  lo  sabel 

Ele— No  lo  sabe,  no;  ¡qué  va  a  saber  con  diez  y  siete  años  que  nene 

Aqus.— Diez  y  ocho  y  medio,  madre. 

Ele. -Hija,  no  te  corre  a  ti  poca  prisa  hacerme  vieja. 

Aqus.- ¡No  te  enfades,  mamá! 

Ele.— Esa  es  otra.  jNo  te  enfades,  mamá!  Ni  que  yo  fuera  el  ogro.  No  me 
enfado,  y  menos  contigo;  pero  te  digo  la  verdad  de  las  cosas.  Vamos  a  ver, 
¿cuánto  tiempo  hace  que  sois  novios? 

Aqus.— Mucho...  no  sé...  desde  siempre...  es  decir,  desde  hace  ya  muchísi- 
mos años... 

Ele.— ¿Muchísimos?  ¿Dónde  le  conocistes?  ¿Dónde  le  has  encontrado? 

Aqus.- No  le  he  encontrado...  porque  siempre  hemos  estado  juntos...  ya 
ves...  somos  vecinos:  la  huerta  suya,  pared  por  medio  con  la  de  casa. 

Ele,— iMuy  bonito!  Así  habrás  aprendido  de  picardías  tú  con  el  tal  Manolo. 

Aous.— No,  mamá;  he  aprendido  a  quererle. 

Ele.— Algo  es  algo.  .  ,        ,    o-      *  xt 

Aous.— St  vieras,  es  muy  bueno...  tan  seno,  tan  formal,  ¡bi  no  fuera  por  el, 
sería  yo  más  loca!  Pero  él  tiene  una  maña  para  mandarme... 

Ele.— ¿Sabes  lo  qué  te  digo?  Que  eso  no  es  amor  ni  Cristo  que  10  fundó... 

Aous.— ¡Mamá!  .,      ,        ,  r        1. 

Ele.— ¡Mamá!  ¡Es  costumbre,  aburrimiento!  ¡Muy  formal,  muy  formal!  y 
muy  dominante...  ¡Qué  joya  de  niño!  ¡Tu  padre  tiene  la  culpa  de  todo!  ¡A  quién 
se  le  ocurre  tenerte  encerrada  en  aquel  pueblo!  ¡Te  has  enamorado  de  él,  por- 
que ai  algo  vas  a  pasar  el  tiempo...  pero  no  le  quieres! 

Aous.— ¡Sí,  madre;  sí! 

Ele.— ¡No,  madre;  no!  El  amor  tiene  que  entrar  de  pronto. 
Pura.— ¡Como  un  patatús! 

Ele.— Como  una  luz  del  cielo.  Así  me  entró  a  mí  por  tu  padre. 

Pura.— Pues  puedes  aconsejarle  el  sistema;  con  lo  bien  que  a  ti  te  ha  r» 

sultado.  ,  .     .  ,     .«  X      j 

Ele.— ¡Ya  metiste  tú  la  patita!  No  sé  qué  falta  hace  que  la  niña  se  entere  de 
dertas  cosas. 

Pura.— Como  si  no  las  supiera  de  sobra;  el  secreto  a  voces. 

Ele.— No  hay  secreto  ninguno;  yo  siempre  le  he  querido  a  tu  padre  muchf- 
shno...  y  lo  quiero  (Con  perfecta  indiferencia);  pero  no  hemos  podido  vivir  jun- 
tos porque...  porque  la  vida  es  la  vida,  y  porque  el  pobre  tenía  ¡y  lo  tendrá!  un 

nlo  inaguantable.  También  él  era  muy  formal,  también.  Verdad  es  que  él  te 

ytk  d^o  que  yo  soy  muy  loca. 

Aous.— No,  mamá. 

Ele. — ¿Pues  qué  te  ha  dicho?  , 

Affliw.--ÑMa;^oT«i«»t^;T«i*^^'*'fa*«^*vM^TqM^"o^Mbfis  podido  vlvh  limtea. 


Ele.— De  lo  cual  él  se  alegra. 
Aqus.— No  se  alegra. 

zueb^""^*"  ^^  '°  ^"^  ^^^^^  encargo  de  decirme  para  hacerme  tragar  el  an- 

Pura.— ¡Y  tú  serás  tan  prima  que  te  lo  tragues! 

Ele.— Haré  lo  que  se  me  ponga  en  el  mono. 
ma£eT^'~'^^  '°  sabemos,  porque  otra  más  infeliz  que  tú  no  ha  nacido  de 

Ele.— Habla  tú,  que  eres  el  rigor  de  las  desdichas. 
^  /^i?A-— Porque  no  tengo  otro  remedio;  porque  soy  fea,  y  pobre  v  no  me  ha 
dado  Dms  nmguna  habilicfadde  las  que  vu'elveS  el  iuiaoaíoshomb;e^s;  peí^  ü 

rpl!  o  ^^'^^  ^^?  ^"^'P^'i  y.^f^  ^°^  íy  ^'  ^'"^'■o  «l^e  ganas!  ¡Nina,  hasta  los 
reyes  se  vuelven  locos  oyéndola  cantar!  ¡Y  puede  que  el  muy  cuco  se  haya  f  - 
gurado  que  te  vas  a  ir  asi  de  rosistas  a  enterrar  al  pueblo  por  su  linda  cara 
ahora  que  estará  el  alma  mía  para  sacarlo  con  una  espuerta  al  sol!  ¡Y  te  manda 

ere^s"  o'nT P^o  fontaPS^^  ""  ""^'"  ^"^  "^  ''  ^^^^  ^"  ^'  P-^«'  >  ^"« 

Ele.— ¿Te  quieres  callar,  te  quieres  callar? 

Pura.— Si  ya  me  callo,  porque  no  tengo  nada  más  que  decir. 

Ele.— ¡Quítate  de  mi  vista! 

PuRA.-iPorque  te  digo  la  verdad!  Y  no  habrá  sido  él  tan  tonto  como  tú 
ItJ??ú  ^'  ^  ^^'■^  divertido  con  quien  le  parezca  en  diez  y  seis  años  de  ausen- 

SpÍHn,"pc°'  f "  '°'  ^°'"^'■5'•  f  ^'"^"^  *"  "'«^'•^  ha  sido  tinta,  niña,  y  lo  sf¿e 
s  endo!  Eso  ahora  no  lo  entiendes  tu;  pero  ya  lo  entenderás  cuando  te  S 
SI  te  casas  que  San  Antonio  bendito  se  porte  contigo  mejor  que  con  ella  No 
ynZ.T^L'"'''  Tk,°^^  de  basilisco,  que  no  he  dilho  nida,  que  de  8?b?a  sé 
>  o  cómo  hay  que  hab  ar  con  una  criatura  inocente,  y  si  te  quieres  marchar  con 
e,  te  marchas,  que  siempre  harás  lo  que  te  dé  la  gaíia,  y  yo  contigo  de  ^beza 
S!'1"£^Í"°'kP^''°-  '"^S°  Í °  r "Sas  con  Pura  por  arriba  y¥ura  por  abafoTqíl 
a  este  hombre  ni  su  madre  lo  aguanta,  porque  ya  lo  sabíamos.  ^  ^ 

tLE.— ¿Quieres  un  vaso  de  agua  con  azucarillo? 

Pi.-RA.— ¡Ya  me  voy,  ya!  (Sale  Pura.) 

r.moíf  ■  "S"^  preparen  el  coche  que  vamos  a  salir.  No  la  hagas  caso;  está  de 

f,nr.^-  ^y^'  y*"^  ""^^^  ^  *°'"^''  ^"  ^"^"ta  esas  atrocidades  que  dice  ¡^que 
una  cosa  es  que  tu  padre  y  yo.. .  (Muy  apurada.)  '  *^^ 

AQvs.~(pe/ándose  caer  en  una  silla.)  ¡Ja,  ja,  ja.  jal 
ELE.-¿De  qué  te  ríes?  '  ' '  * ' 

P.T^'lí*^  S"^-?'^  í^*^^'?  ""^.gracia  loca.  ¡Ay,  madre,  madre! 
ELE.-Muy  bonito.  fCasi  saltándosele  las  lágrimas.)  ¡Ríete  de  mí! 

¿quéíi^n*;?     '''  '^^"'^'  •^^'"°'*  (Corriendo  a  ella  y  abraBándola.)  Nlamé, 

.o  ?^^.C~<^9"®  ^"^  tengo?  Que  hasta  el  respeto  a  mi  hija  me  han  cuitado 
¡Sabe  Dios  lo  que  te  habrán  contado  de  mí!  quitaao. 

Aqus.— No  me  han  contado  nada;  ni  necesito  yo  para  respetarte  v  oara  aue- 
rerte  que  me  cuenten  ni  me  dejen  de  contar.  Eres  mi  madre  y  K^ 

bLE. -Nadie  te  ha  enseñado  a  quererme  como  hija. 

u?^'~ñ^  aprendido  yo  sola,  por  lo  mucho  que  te  necesitaba. 

C.LE.— ibí,  que  tu  habrás  pensado  mucho  en  mí! 

Aqus.— Mucho,  madre,  mucho;  de  pequeña  porque  me  parecías  ¡aué  sé  vo! 
una  rema,  un  hada;  eras  tan  bonita,  tan  bonita  en  los  retratos  y  eSs  tan 
lejos  y  me  enviabas  tantas,  tantas  cosas  bonitas  como  tú  '  ^ 

fc.LE.— ¡Chiquilla  mía!  (La  abrasa.) 

rf«  An"!ó7J  <*^P"^.  de  mayor  no  sé  cómo  explicarte;  tantas  horas  de  solé 

dp?  vo  S^'  ^*^''^"'  «^«^s'endo,  leyendo  o  sin  hacer  nada,  teniendoTue  apren- 

MlníJ^f'^K-l^"'"'^'''^?"^''®'''»  ""«•a»''  porque  papá  me  quierp  muXo  y 

&í  *^-pí't"'  H?;^"  ^«'"^'■^^'  I '««  ^«'"b^es  nbTntienden  de  loSS    ^ 
Ele.- lEs  verdad!  (May  conoencida.)  '««.uit». 

^'^ILt  ^"^*"°  *^  acordarías  de  mí,  por  esos  mundos,  viendo  tantas 
■a.  con  tanta  gente  que  te  quiera  y  te  admire.  ¡Cómo  te  aplaudían  anoSe 


MUS. -Me  do  porque  estov  contenta. 
iSÍn -¿De  estar  en  iMadrid? 
Ao^'.-De  estar  con  uú  madre  apasionadamente.  Agustina js 

luLi.-Aquíestoyyodemás.  ^..^  «ov  a  ponérmelo;  es  para  tnadame 

fS^-AI  contrario;  espérese  usted,  que  voy  a  poi  consejos.  C/:/  se 

BuSrfly  ySted.que  ^a  estado  en  el  japón^^^^^^  ^^  ta  entor- 

^Ü^StemíoJ  Hablen  ustedes  alt9  que  les  oiga,  m 

"'^taS:^Lp«^  rf.  unapausaJQné  buena  es  mi  madre,  ¿verdad? 
luAN.— iDemasiado! 

Xous.-¿Por  qué  demasiado?  perdone.       ^ 

ríi-?DeTe;^  Vet  asCeftIdo  ustod^n  eljap6n. 

e^üiS  sítf-.  <"  —'  <"• "-  -'"' "  '=■ 

luAN.— Dos  veces.     ,    ,  .    ., 

fc-ráíSoSlírr^en  AustraUa...  y  e„  Rusia. 

Xq^.— ¡Qué  friol  - 

JuAH."¿U8ted  lee  novelas? 
Aous.— Muchísimas. 
Íja«.-¿Y  le  gustana  usted? 

Aai»  —Unas  sí  y  otras  no. 

JuAN.-¿Las  de  amor?  ^^^ién...  cuando  están  en  cartas  o  fmge  Que 

cuereiTr^e^aloToía- 
gusta.  ¿A  usted  no? 

que  se  rie  usted  de  veras.  ««  o^n«tHi 

tÍ^E,%:?'«  «.  gusto  raro  de  *t»;  i^-^t^ S?.  '^^  ^^ 
,<.  trSS  laToue  he  leido  en  mi  vida  son  as  íe  aven™  ¿^  ^  „s,ed j 

"^.íl^«fro.>  íDe  quí  bablím  astedes? 


Aaus  — De  los  pieies  rojas,  mamá. 

Ele.— (Dentro.)  ¡Jesús,  Ave  María!  ¡Qué  ridiculez! 

Aoiis— A  mi  me  gustaría  correr  mundo,  aunque  «fuese  en  un  carro. 

Juan.— Pues  a  viajar  tocan. 

Aaus.-— Me  parece  que  no...  Mi  padre  es  muy  aficionado  a  estarse  quieto; 
a  sus  años  no  va  a  cambiar  de  faustos. 

Juan, -^Cuando  se  cas    usted... 

\Qm.—(Con oJefíria.)  .{Le  ha  dicho  a  usted  mi  madre  que  me  voy  a  casar? 

JUAN.— Por  lo  menos  que  está  usted  en  camino. 

Aqus' — Pues  aunque  me  case...  Manolo... 

Juan.— No  se  ruborice  usted  al  pronunciar  el  nombre;  de  algún  modo  tenía 
llamarse. 

Aqus.— SI  no  me  ruborizo;  el  tener  novio  no  es  ningún  pecado. 

Juan.—  No;  pero  es  casi  una  novela  de  esas  que  a  usted  le  gustan.  Según 
mis  noticias,  dignas  de  crédito,  por  venir  de  parte  interesada,  se  na  puesto  hoy 
más  difícil  encontrar  un  marido  en  España  que  cazar  a  lazo  un  caballo  salvaje 
en  las  vastas  llanuras  de  Tejas.  (Declamando.) 

Aqus,— ¡Ja,  ja,  ja! 

Ele.— (Dentro.)  Niña,  ¿deque  te  riés? 

Juan.— De  lo  difícil  que  es  cazar  un  novio. 

Aqus. —¡No  hagas  caso,  mamá! 

ELE.~(Dcntro.)  Están  ustedes  de  remate. 

Juan.— <Sale  esa  maravilla? 

ELE.—(Dcntro.)  ¡Ya  va,  ya  va! 

Juan,— ¿Y  va  usted  a  estarse  aquí  mucho  tiempo? 

Aous.  —No  sé;  todo  depende  de  lo  que  mamá  decida;  porque  no  sé  s!  sabrá 
usted  que  yo  he  venido... 

Juan,— Con  la  sana  intención  de  robárnosla;  sí,  sefiora,  lo  sé,  y  permítame 
usted  que  le  diga  que  eso  es  un  egoísmo  refinado. 

Agus,— No  es  egoísmo;  es  que  mi  padre  va  a  estar  muy  solo  el  pobre. 

Juan,— Quédese  usted  con  él, 

Aqus. -Es  que  entonces  va  a  estar  solo  mi  novio. 

Juan.— Ya,  ¿Usted  le  quiere  mucho? 

Aüus,— ¿Y  usted  a  su  novia? 

Juan.— ¡Yo  no  tengo  novia! 

Agus.— ¡Anda,  que  no! 

Juan.— Palabra. 

Aqus.— Pero  la  habrá  tenido  usted. 

Juan.— Novia...  nunca. 

Aqus.— ¿A  sus  años  no  ha  querido  usted  a  nadie? 

Juan.— Sí,  señora,  he  querido;  pero  no  todos  tenemos  la  suerte  de  tropezar 
de  golpe  y  al  empezar  la  vida  con  la  media  naranja;  eso  se  queda  para  algunas 
ñiflas  que  nacen  de  pie,  y  el  día  en  que  rompen  la  primera  muñeca  para  ver  lo 
que  tiene  dentro,  se  encuentran,  sencillamente,  con  la  felicidad. 

Aqus.— No  tan  sencillamente  como  usted  se  figura.  Todos  tenemos  nuestras 
penas. 

Juan.— No  tenga  usted  miedo:  todo  se  arreglará,  la  fortuna  hace  trampas, 
si  es  preciso,  para  favorecer  a  las  niñas  formales  que  no  le  piden  más  que  un 
buen  marido.  Quiera  usted  mucho  al  suyo. 

Agus,  — ¡Ah,  ya  lo  creo? 

Juan.— Tenga  usted  cuatro  o  cinco  bebés  para  perpetuar  la  lumbre  de  eso* 
lindos  ojos;  y  si  alguna  noche,  al  sentir  el  viento  en  la  ventana  o  el  ruido  del 
mar,  suena  usted  con  viajes  a  tierras  lejanas,  siempre  le  quedará  a  usted  el 
recurso  de  neleer  una  novelita. 

Aavs.—(Con  enfado.)  Sí,  o  de  mirar  vistas  en  un  e.stereóscopo. 

JuAN.~¿En  su  pueblo  de  usted,  no  hay  siquiera  cinematógrafo? 

AQVs.—(Leüaníándose.)No,  señor:  ni  falta. 

Juan.  —¡Ah!  Pero,  ¿se  ha  enfadado  usted  conmigo? 

Aojs.-  Yo,  ¿por  qué? 


n.íí.^-i'f&mbre  va  a  «^-^•'.'^^"^ita,  que  no  soy  «raho.  Sobre  qno 
M0D.S.-ÍY0?  iJf.ÍHlI  vestirla  uno  de  balde. 

■■ISÍSkjsssas"' *'—""- 

,„e  yo  digo:  un  ves^üo.  •.«  f  -a^c^_^     «mplaciea.e!  ^^,,^„. 

^rMn  Manuel)  „„,has  gracias,  iAy,  con  «n  tra.e  asi,  pare 

ULE.       tj"i  I**»  I 

vas  a  poner! 

•rr-^iaavisin-o  ha  estad^^^^^^^^^^  ,,,.,«.  rodo.  *a< 


m 


Maüolq.— (Apareciendo  en  la  puerta.)  ¿Se  puede?  (Asombro  genercd.) 

Ele,— ¿Eh,  quién? 

PiQVS.— ((^arriendo  hacia  éi.)  ¡Manolo! 

Jvxs.—(Con  mal  humor.)  ¡El  novio!  (El  Modisto  te  mira  de  arriba  abajo,  p 
hace  una  mueca,  poco  satisfecho  de  su  elegancia  provinciana,) 

Pura.— ¡Buen  mozo  sí  es! 

kQus.—(Con  gracioso  rubor.)  Madre. . .  aquí  está  Manolo. 

Ele.— (Acercándose,  con  foronda  amabilidad.)  Muy  señor  «ifo... 

Manolo.— (^Q«e  mira  en  derredor  con  cierto  asombro,  al  per  el  Jateo  de  m- 
pas  por  el  suelo,  cartones,  el  tipo  del  modisto  y  a  ellas  vestidas  de  Japonesas.) 
¡Señora! 

Agus.— Pero,  ¿como  has  entrado? 

Manolo.— La  puerta  estaba  abierta;  he  llamado  tres  veces,  no  ha  contesta- 
do nadie... 

Pura.— ¡Como  si  lo  viera:  ya  estará  esa  tarasca  en  el  portal,  hablando  con  el 
novio!  (Echa  a  correr  y  sale.  Manolo  la  mira  con  más  asombro  todavía.) 

Manolo.— Y  he  venido  hasta  aquí  guiado  por  el  ruido:  usted  perdone  si  llego 
en  mal  momento. 

Ele.— En  mi  casa,  todos  los  momentos  son  iguales. 

Agus.— ¡Mamá! 

Ele.— Quiero  decir  que  todos  son  buenos.  Siéntese  usted.  (Quitando  tras- 
tos de  una  silla.  Agustina  se  ha  quitado  el  kimono  con  cierta  confusión  y  se  té 
da  al  modisto,  que  le  dobla  con  reverencia.) 

Agus.— ¿A  qué  has  venido? 

Manolo.— A  verte. 

Ele.— Es  el  novio  de  mi  hija.  (Al  modisto.) 

MoDis.— Por  muchos  años. 

Agus.— ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

MoDis.— ¡Jesús!  Quiero  decir  por  muchos  años  dure  el  amor  que  ustedes  «c 
tengan. 

Manolo.— Gracias. 

Ele.— Usted  perdone  que  le  deje  un  instante;  voy  a  quitarme  esto;  estába- 
mos de  prueba;  vuelvo  en  seguida.  Vamos,  Ramírez. 

MoDis.-~Voy,  Elenita,  voy.  Caballero,  a  sus  órdenes,  y  enhorabuena  de 
todo  corazón.  No  sabe  usted  lo  que  se  lleva,  porque  es  como  digo:  ¡Una  mujer 
con  línea  y  que  sabe  vestirse!  ¡Media  felicidad  asegurada! 

Ele.— ¡Vamos! 

MoDis.— Ya  voy,  ya  voy.  ¡Quién  fuera  ellas  para  llevar  encima  tanta  cosa 
bonita!  (Sale  el  Modisto.) 

Juan.— Yo  también  me  marcho.  Buenas  tardes,  Elena. 

Ele.— Adiós;  hasta  la  noche.  (Sale  Elena.) 

.\aü8.—(Que  estaba  hablando  confidencialmente  con  el  molo.)  Ud.  perdone. 

Juan.— De  nada;  la  felicidad  es  egoísta... 

Agus.  -¡Bah!  Voy  a  presentarles  a  ustedes:  Manolo,  Manuel  de  la  Fresne- 
da. (Disimulando  el  rubor  con  un  gesto  de  malicia.)  Mi...  novio.  (Juan  Manuel 
se  inclina.)  Juan  Manuel...  Juan  Manuel... 

Juan.— Juan  Manuel  Lorenzana. 

Agus.— ¡Ay,  Dios  mío! 

Juan.— No  se  apure  usted.  ¿Qué  importa  un  apellido  en  este  siglo  de  anar- 
quía triunfante?  A  sus  órdenes. 

MANOLO.—Tanto  gusto...  (Pausa.) 

Juan.— Buenas  tardes. 

Mawolo.— Muy  buenas. 
.c  J^*N.— Adiós,  mujer  feliz...  no  se  moleste  usted,  que  conozco  el  camino. 
(Sale  Juan  Manuel.) 

Agus.— Adiós,  Juan  Manuel.  (Tiene  un  momento  ta  cortina  y  luego  se  oael- 
oemuy  contenta.)  ¡Ay,  qué  alegría!  ¿Cuándo  has  llegado?  ¿Cómo  se  te  ha  ocu- 
rrido darme  esta  sorpresa?  Pero,  ¿qué  te  ocurre?  ¿Qué  cara  pones? 

Makolo.— ¿Yo? 


ssjiíiíssso's'oríííssr 

*"AQt -fjtrS.  ial  it-rfelW  lQoéi.»e  por  «tar  solo  conndgol 
íJíírYlrr,«'iSf  ^dr.  t.  den.ue.tre  que  ü«.e  conto»  en  «. 

Ma»<m.-V».  y  « «™^;SÍto  el  kimono  por  juego,  por  broma. 
SSíi^-Si. II^.íHSmí.%  dfvertito  con  esos  do.  upo.. 

{!£:?o;:;'5"á¿^.a  J«»«  ««S?  »  «"51  muchacho  mu,  eleg«.te  y  m^ 

HHHSSW?^^?SSra«eve^econu»m.er. 
Aoüs.-ba  lo  mismo  j  Ja,  ja.  ja,  ja! 


MM4(ÍLO.-¿Porqttéteríe8? 
Aaus.— Por  no  i¡2[«'. 


K-íTotfí^l».  venido 
M^ouo-YateÍ!edicho:aYerte. 

fcl'-NÍr^S'Perd^name.  .E.  quen.  «be,  c6mo  te  qutero, 

este  momento?  id6ndee!rtará?i«nciménMWM  ,^,,  ^^j^  al  tren.  |Y 

X„?fV'e?^rí?e'.Vp':^2'erÚrrm2ss>n%erte,y  te  encuen^  como 

'^feror-'f^^^^tTeSÍS»^"  t»"  »  P«2  «u„f„  ^„  a,  y  ^empre  qu^ 
aÍ^ -íPor  qué  me  dices  ew?  t"  todas  P^^  P^^^  g^to,  si  oyera  que 
lo  ms^bieídigo?  iqué  alegria  si  eatuviera  '"' '»?e^,¿\^™e  «té  toío  el  dta 
me^dkanSootro!  Asi  te  quiero  y»;,í««5^f, .Seíeí'Srfo,  no...  una  p». 
btr^líXT^--™^^^^^^  ,ydebe«rq«me«b»tu. 

«^Sl..-*  no  «««...-«»■ 

AovB.-Pue»  iquí  <»'  .  . 
.  MMOuc-Que  tengo  miedu. 

ÍESfoüi'B'Drti!  que  te  dejes  llevar  por  todo  .1  mundo.  .Ere.  ten  crlatoral... 
teSííI^^motolnbién  ,o?  dQuién  mis  te  lo  ha  dicho? 


Manolo.— jNo  es  veraad! 
MnZnZS'.'' "  '^^'"  f^ '*-^ M' '•  "tal».  <liei«.d....  ta„  «  n««rt. 

ATííiManoU'""'*''"-  '^^ '»  «'«~" 

Aous. -¡Jesús! 

siempre;  por  eso  soy  odioso,  anHDáikon«r™f.T  '™  ^^"^  "lempre,  pan 
.-,..,  con  ce.0,.  i^é  v.mr.tS;,''S?r«.'1.2S  X^"!Í¿5 

Aaus.-Nunca  los  has  tenido... 

Ma'í^í;";^    ,!K^?"".  ^'^  ***  quererme  mucho  ahoral 
An.«     fT'^°  trastornes  las  cosas,  Agustíwü 
Aqus.-Es  que  no  te  entiendo.  "S"»""« 

MANOLO.-Pürqiie  no  me  quieres  entender 

nesfSr'olf,^  í™d"r^'lor^re1,?reiat"heS"=  -",•*.«—'.*■ 

nuell,  muchl  menS  •  ¡RiT'parst^S/mrTfií'?,  "•"*"'«•  >!  '"  J»»  «¡^ 
-ndo^<,u.e,mío,ha4iado^rro!¿X]í,rí<S;.-T¿S\^^ 
Manolo.— lEso  creerás  tú! 

.quf  r  ■h¡Xó;';?i?SsSrfiío"Xro,teLt'""?.'*  - "» ™«» 

2l  mío;  pero  si  quieres  me  márrho  K^ía    ^   ''^''^'*  empeñado  ta  padre  y  tú,  ▼ 

^J  ¿Qué  !Í  ¿rdich^usteS       '^'^'^^^  "^'^  ^^^'  ^^^'"^  ^ íé^SSX^ 
Manolo. -Seftora,  yo... 

otea'^ur'¡.^."''™^'«^"°««'««^ 

mÍnolo^^'no.  Í  f!^"°r !ff  rr.f  **^'"  "•*«*  »'°»>*'"«  «horrado  d  viakL 
t>..M  y  ha  tomado  de  rmoío^cüfltíroh!""  ^r^  impresionable...,  £m& 


Aguatiwi  tiene  derecho  a  quejarse. 

AüU8,--Madre...,  Manolo...  raballerlto,  con  sus  manos  layadas. 

Eue.-Nu  íaltariamá^s^no  que  aquí  nn^^^^^  „,  ,1^., 

se  pcTUíJUese  veiur  a  m  <^«*^f  „"^f,;;^  "  :  .»  madre  para  defenderte, 
""k^o^^hr  "¿ruVrAr-«nr.r  h7Í.«L.ado  ,..  «.  madre  venga  a 

■"•eI"- Pu«  ve.  «ted;  puede  que  ahora  lo  necesite. 

^rN^río,o,«es.-^onega...n^e^ 

rJ:;;'ríS.l':u"£o?  í'íí^lfS^-áien.pre  e„  .«  conch.  ,  ..empr.  Un 

«aipáiíco? 

Manolo.— No,  sefiora. 

ELt.-¿No?  Vaya,  pues  lo  «ente.  mueblo...,  que  ha  venido  conniigc- 

MA>OLO.-Quiero  decir  que  t^  %\^,*"  9  JJ  me  o  h^»  dicho  antes? 
Aau8.-¿Que  ha  venido  papó.'  ¿Por  qué  no  me  '"  ""  hacerte  esascua- 

ÉT-Mujer.  porque  tenía  <í"t  aprovechar  eUe^^^^  ^.^^^^ 

^"l^t'nSatiS  SS  SÍ?Mc'lo"L^Eierce  ato,.»  - 

^"-Tví  "íSk-ernancionado  .  la  mdsicaí 

Mai;olo.-A  la  buena  ""»»'"•»'•  T°2;d  le  OTSta  nractio  también.  Ya  me 

que  cante  un  dia  de  estos  '"""">""\'*^**Mn  broma»  de  mamá. 

Ele  -Vaya,  lo  siento  tanto.  Ya  sabe  V^^^°  ^^^  mlipra  ^oraue  aunque  día 
„af  Mí  ¿té  ««"i.  P-^'^,'', -'^  r^rJÍsíaTe  ¿Hadando  2l  ionio 
^r'rStríL»d"r.T¿i  "n^  tarfea. 

ÉT-HaTta  IS'vir.''No  tarde»  tü  mucho,  queya  «.be.  q«.  vamos  a  salir. 

"E"S&rhayls««SUadab.e. 

Manolo.— iYo! 

Aqus.— íTú!  ¿No  lo  has  notado?  .  .  ^ 
MANOLO.-Ahora  tienes  tú  ganas  de  D^oma. 
W-iQuieres  armar  cuestión  otra  vez.  alma  mía? 

5ír-¿We11:r  que  te  llame  mi  adorado  tormento? 

qué  mala  hierba  debes  haber  P'^.^do  esta  mañana^  ^^^^^  ^^^^^ 

PimA.-í  Den/ro.;  Pase  usted,  pabe  usted,  q^^^ 

momento.  (Uvanta  la  cortina  y  se  fffjf^^^^^j^y^^  qué  le 

rlque,  u  mirándole  como  si  dijera:  Ya  esta  aaut  6SU,  ya  «o  ii^y 
oamosa  Itacer;  luego  se  ma^chaJ 


U.  Kfm.—fCon  aire  entre  ñmtdee  y  socarronería.)  ¿Se  puede? 

Aaus.— ¡Ay,  papá!  (Corre  a  él  y  le  abraza;  él,  aunque  muy  contento  de  oer- 
la,  la  separa  un  poco  y  se  arregla  los  desperfectos  que  en  ía  compostura  det 
traje  ha  causado  el  abrazo.) 

D.  Enri,— Buenos  días,  hijita.  |Tú  por  aquí,  Manolo!  ¡Impaciente  está  el 
tiempo;  es  natural,  es  natural! 

Agus.— Pero,  papá,  ¡qué  elegante  te  has  puesto! 

D.  Enri.— Hijita  mía,  Madrid  es  Madrid;  en  el  pueblo  todo  está  bien...  ada» 
más  viene  uno  de  visita. 

Aqus.— ¡Ja,  ja,  ja!  De  visita... 

D.  Enri.— Tú  también  estás  muy  contenta;  déjame  que  te  mire.  ¡Si  pareces 
otra!  Elegante,  elegante,  ¿eh,  Manolo? 

Manolo.—Sí,  no  se  habrá  arruinado  en  tela  para  enaguas.  ¡Ceñidito  ya  estíU 

D.  Enri.— ¿De  eso  te  quejas? 

Manolo.— Ya  no  te  falta  más  que  ir  descotada.  , 

Aqus.— No  me  falta  porque  ya  he  ido...  (Muy  satisfecha.) 

Manolo.— ¿Cuándo? 

Agus.— Anoche,  a  una  cena  que  dieron  en  honor  de  mi  madre...  despné*  de 
la  función,  |y  no  se  me  comió  nadie! 

Manolo.— ¡Ay,  don  Enrique,  me  parece  que  aquí  estamos  nosotros  de  máaf 

D.  ENRi.-¿Cómo? 

Manolo.— Yo  por  lo  menos;  su...  señora  de  usted,  acaba  de  ponerme  de  p»* 
titas  en  la  calle.  Por  lo  cual  me  marcho.  Hasta  más  ver. 

Agus.— Oye...  no  te  marchas  disgustado  conmigo,  ¿verdad? 

Manolo.— No,  ni  contigo  ni  con  nadie. 

Aqus,— Oye...  que  vayas  esta  noche  al  teatro... 

Manolo.— Para  hacer  el  cadete,  ¿verdad?,  contemplándote  desde  una  butaca. 

Aqus.— No,  hombre,  no...  al  cuarto  de  mamá,  con  nosotras. 

Manolo.— ¿Para  que  me  vuelva  a  mandar  a  paseo? 

Aqus,— ¡Haz  lo  que  quieras!  Vienes  insufrible.  (Sale  Manolo.  Elpadrepasea 
muy  nervioso.  No  les  ha  hecho  caso  después  de  las  primeras  palabras,  en  que 
ha  procurado  fingir  seienidad  y  bromo,  porque  está  nerviosísimo  y  va  de  un 
lado  a  otro,  mirándolo  lodo  sin  ver  nada,  preocupado  de  su  traje,  de  su  corlKt- 
ta,  de  su  postura,  y  extraordinariamente  emocionado.) 

Aqus.- Pero,  papá,  ¿qué  le  pasa  a  Manolo? 

D.  Enri.— Nada...  no  lo  sé...  no  te  apures...  ¿dónde  está  tu  madre? 

Agus.— Ahí  dentro,  ¿quieres  que  la  avise? 

D.  Enri.— Sí...,  no...;  es  decir,  sí...  avísala. 

Aous.— Ya  sabe  que  has  venido;  se  lo  lia  dicho  Manolo;  voy  a  llamarla. 

D.  Enri.— Espera.  ¿Estoy  bien? 

Aqus.— ¿De  qué? 

D.  Enri.— No...  no  hagas  caso...  iNo  rae  cuentas  nada! 

Aqus.— ¡No  me  preguntas  nadal 

D.  Enri.— ¿Estás  contenta? 

Aqus.— Sí...  porque  mamá  es  muy  buena,  muy  buena  conmigo;  pero  traéis 
todos  una  cara  tan  particular... 

D.  Enri.— ¿Todos?  ¿Quién? 

Aqus.— Tú  y  Manolo.  Y  te  advierto  que  mamá  también  está  muy  nerviosa... 
Manolo  ha  tenido  la  culpa.  ¡Yo  no  sé  a  qué  ha  venido,  ni  fen  qué  va  a  parar 
esto! 

D.  Énri.— Oye,  ¿tu  madre  te  hablado  de  mi? 

Aaus. — Sí...  algunas  veces. 

D.  Enri.— ¿Y  qué  dice?  (Agustina  oa  a  habtar.)  No  me  cuentes  nada.  Avh 
sala  y  déjanos  solos.  * 

Aqus,— Ya  lo  creo...  Ya  te  he  dichoque  está  un  poco...  nerviosa... 

D.  Enri.— Sí,  sí...  No  importa,  anda. 

Aous.— ¡Ay,  Dios  mío!  Me  parece  que  yo  no  me  caso.  (El  se  queda  solo  g 
Pf^sea  preocupadísimo,  empezando  frases  como  si  se  preparara  a  un  discurso, 
nkúmiose  m  todos  los  espejos,  cogiendo  muñetptítas  tf  nttnOos  ck  fmríma  ^ 


mando  ella  entra,  no  la  oe,  y  «j^^yf^^"*"  cariñosa;  pnr  fin  se  decide  a  salu- 

hftrai'A'Jo'TJ^^^^^^^  ^  '^«^  ^^ ""  '"^""^ 

Eti!-Buejia8  te^de•^J"/^5"^•   ¿c  de  recoger  el  muñeqvlto  que  se  le  ha  caí- 
* J^SnV4fírETer  rP^^^^^^^         /^  -•-  '^  '^-  ^^"  '^  '"'^^  ^^" 

^ri^STti  acercase  JH  se ^^^^J^^ J^^^fJ^)  Tk^^X^ 
imíos7(Elíedala  rnono%spuésdequ^^^^^^^  apuro,  y  al  cabo 

que  no  me  como  a  nad.e!  (^If'J'^J^J"!^^^^  quitado  el  otro  guante^ 

%abrazaconclertaprecauciór¡.  después  aenaot       y  ^^  ^^^^   ^^ 

espantoso  y  pasa  el  gran  apuro.) 

^d:^(SonHenio,ora^'a,ar  la  turiacíén.)  L.  falta  de  costumbre... 
Ele. — íDe  abraxar?  .  , 

n  Emi.— E«tá»  muy  cambiada. 

E¿E  -Lo  cual  quiere  decir  muy  victa. 

D  ÉHRL-No,  por  cierto;  «»  «  ^"¿^»Ke"  ¿va,  ale!  -  aíoa.        ^       „ 

!^'&?-%c5S  méTlíSfse'"l,rcu",5p.ido  los  cuarenta,  cada  uno 

'"¿Í^TÍduterihotrén  los  primero,  que  cumpla  yo. 

DEmí  -Ya  lo  »é,  el  19  de  septiembre. 

^É¡,j3^sirquír?í"w'a:í empre  be  tenido  yo  muy  bue.  .  memorto. 

Ele.— ¿Habrás  venido  a  ver  a  la  ni"^[       ,  „anar  un  pleito,  cuestión 

E"e4-No;  he  venido  a^busc^Mnfluenca^^^^^^  P^„.„„  ,„,  „, 

ELE.-ISI  «c  ca«a!  ,.,  «p  r«sal 

^^uíufe;r™"í-J^o*me""U 

D&«u?-Pues  c«  muy  buen  muchacho. 

Ele— Te  lo  parecerá  a  ti. 

gJ^Pu«%nt  tX«  ló  «be,  todo  se  lo  entiende.  iMi  hija  se  mer. 

"  rér^odos,  ,por  -cho  ^e --ca^^^^^^^^ 

.ue^^nten^atjos  - lo.ue -s^d^^^^^^^^^^^^  ^^,  ^^,,  ,e  encontrarla. 

D.  ÉNW.-Ella  dice  que  la  ha  encontrado. 
Ele. -Porque  le  quiere,  ¿verdadi» 
D.  Enrk— Así  parece. 
Ele.— i  Valiente  raz6nl 

L^-"SÍ5  8i"Stara  quererse  para  ser  feliz. 

D.  ÉNRi.-iFilosóf  jca  estás!  •  hipocresías,  porque  tengo 

ELE.-Mira,  amí  no  me  vengas  con  guasa»  "'  l^^^^  vino.  ¡A  ver  qué  labe- 

yo  muy  malas  pulgas;  y  además-  al  pan  Pa\Y /'^I^J^^o  de  tu  hija  y  el  padrí 

íintos  son  éstos.y  c^é  ^^^'^'^  .^e  ""  tú^u^U^^^^  ^^^^  „o  hay  gat' 

del  novio  de  tu  hijal  Porque  a  raí  no  me  diga»  que  « 

«acurado. 


D.  Enri.— ¿Qné  gato  va  a  ver?  Los  mnchachos  se  quieren;  y  aunque  •  ti  t» 
parezca  razón  poco  atendible,  a  mi,  que  quiero  a  m  hija,  sin  sentJmenfalJ—KWi, 
más  que  añada  en  ei  mundo... 

Ele.— A  mi  hija  no  la  quiere  nadie  tanto  como  yo. 

D.  Enri.— Lo  sé;  !o  único  que  te  digo  es  que  la  quiero. 

Ele.— Ya  lo  he  oído:  más  que  a  nadie  «a  el  mundo. 

D.  Enri.— Justo. 

Ele.-  Bueno,  ¿y  qué? 

D.  Enrj.-  Pues  nada:  que  por  verla  feliz,  sería  yo  capaz  de  cualquier  sa- 
crificio. 

Elb.— En  vista  de  lo  cual  has  decidido  que  me  sacrifique  yo,  y  me  vaya  a 
«/ivir  al  pueblo  en  tu  compañía. 

D.  Enri.— Otra  peor  pudieras  tener. 

Ele.— Y  pregunta  mi  curiosidad:  ¿Qué  falta  bago  yo  allí  para  que  la  niüt 
se  case? 

D.  Enri.— Falta  material,  precisamente,  ninguna. 

Ele.— Entonces... 

D.  Enri.— No  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  l;i;'a  mía. 

Ele.— Y  en  castellano,  ¿qué  quiere  decir  eso? 

D.  Enri.— Que  precisamente,  como  la  familia  del  novio,  por  condiciones  es- 
peciales... 

Ele.— Esa  es  otra:  no  le  faltaba  más  al  angelito  que  ser  hijo  de  cura. 

D.  Enri,— Nadie  elige  padre;  ptjede  que  valga  más,  porque  las  elecciones 
que  hacemos  en  la  vida  suelen  ser  un  poquito  desacertadas. 

Ele.— ¿Eso  va  con  segunda? 

D.  Enri,— No,  hija  mía,  no;  quiero  decirte  que,  como  nuestra  situación  ca 
algo  anormal,  ellos,  ya  ves... 

Ele.— Ya  veo:  a  ti  te  trae,  por  lo  visto,  completamente  sin  cuidado  que  yo 
vaya  o  no  vaya  a  vivir  contigo...  ¡Responde! 

D.  Enri.— ¿Qué  quieres  que  te  diga? 

Ele.— |La  verdad! 

D.  Enri.— ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  nos  la  hemos  dicho! 

Ele.— Que  también  has  perdido  la  costumbre,  ¿eh? 

D.  Enri.— Y  como  la  primera  vez  que  nos  la  dijimos  nos  dio  tan  mal  resul- 
tado. 

Ele.— Para  mí  no  ha  sido  tan  malo. 

D.  Enri.— Sí,  parece  que  lo  has  pasado  bien  por  esos  mundos... 

Ele.— Perfectamente. 

D,  Enri.— Lo  celebro. 

Ele.— Gracias...  Bueno,  ¿y  dónde  estábamos? 

D.  Enri.— En  si  a  mi  me  importaba  o  dejaba  de  importarme  el  que  tti  con- 
sintieses o  no  en  olvidar  las  pocas  ofensas  que  de  mí  para  ti  pueda  haber  habi- 
do y  venir  a  acabar  la  vida  juntos. 

Ele.— Bueno,  ¿y  en  qué  quedamos? 

D.  Enri.— Elena:  hace  diez  y  nueve  aSos  que  nos  conocimos;  yo  era  un  es- 
tudiante. 

Ele.— ¡Y  yo  una  chalequera! 

D.  Enrj.- Muy  bonita,  muy  buena  y  muy  alegre. 

Ele.— Menos  mal. 

D.  Enri. -La  justicia  es  justicia.  Te  quise  mucho. 

Ele.— Y  yo  a  ti  también. 

D.  Enri.— Y  nos  casamos. 

Ele.— Contra  viento  y  marea  de  toda  tu  empingorotadíshna  gente.  Mira, 
eso  todavía  te  lo  estoy  agradeciendo. 

D.  Enri.— No  hay  de  qué:  me  diste  tú  a  mí  mucho  más  que  yo  a  tí.  Vivimo» 
un  año  casi  en  paz. 

Ele.— Es  míe  tú  tenías  an  genio  muy  raro. 

D.  ENra.— Tambiéjíi  tú. 

El&.— Y  unos  cde»  iaegitanlal^lsí^ 


D.  Eíon  — lEso  afl 

Et£.— Sin  motivo.  ... 

DEnri  -l-o  sé.  Nos  nació  esta  hija... 

S"%';<,:el^r^oS'í?°deT:eSX^  <,„«  canté 

jrx  uurÍ Me  acuerdo.  .         , 

EuT-ibios  mío,  qué  «ejps  está  todo  eso!  ^  ^^^.^  El  caso  es 

interesaban  mé|.  Q-ej^.^,^  p„,,„e  lo  que  te  tiraba  era  tu  pueblo  y  tu  dinero  y 
tu  c«Si)didad,  y  porque  eras  un  grandismo  egoísta^  ^¡,0,  hemos  vi- 

^  a  ENR1.-DÍ0S  y  yo  sal«™°*  P°' '"íema^fado  mal;  la  música  consuela  de 

"  '&l'?ÍNo  ?e  ™.  a  meter  ahora  con  Puccini? 

E¿e  —No  "i  tú  siempre  me  ñas  leniuu  f"'  •» 

tó=i7„''.1?acrdSzT-raft A  acordaros  del  santo  de  mi  nombre, 
f  thora  qufe  me  necesitáis... 

^^'^¿s-qte  "atm^os'icién  es  una  estupidez. 

L^l'peTo^S  tX'S  cómplice  de  ella  viniéndome  a  pedir... 

DÉHRi.-A  proponer,  que  no  es  lo  mismo. 

E¿E.-lValiente  negociol...  P»*"^  *;*•     djendoel  uno  como  el  otro.     ^ 

D.  EHR..-Y  para  ^^.¿f^^^Se^lonqvi^^^^^^  fuera  a  vivir  contigo. 

Pií  —No  sé  yo  que  iba»  tu  a  peraer  cun  m"  j 

DÉhm.  -la  tranquilidad,  por  lo  menos. 

EV.Í'-Wos  tfnrSJCgenialidades;  pero,  dqué  no  haré  un  pa- 

*"¿^'^Te  Stierfo%'u?iríoy  es  par.  deshacer  esa  boda  ridicula. 

g^'^ín^orrHenesTque  se  casení 

D.  Énri.-Yo,  ninguno;  ella.  dpepSoerante  que  ha  nacido  de  madre 

ELE.-lEna,  ella!  Eres  el  hombre  ^^^ .ffJ^¡¡^^Yo  te  he  liecho  ver  la 
DrENR..-No  te  acalores  mujer  no  te  acalores    Yo^^  ^^^^^  ^^^  ^^ 
cosas,  te  he  explicado  el  asunto,  ^ejie  «iicho  ío  que  p  ^.  ^^  ^^^¿^ 

viPnP  hacerlo?  Llama  a  la  nina  y  dlselo,  para  que  sepa  s     f 
""^EtE-YXra  querrás  llevártela  a.t^^^^^^  ^^  ^^^ 

D  Enk1.-No,  por  cierto.  ¿Con  quién  va  f  ^¿^^^^l^eguir  aquí... 
^^^¿Í^^^VaS^fé^Sfe^aí  r¿r  r«^^rLVXVdeiá^ela? 


D.  Enri.— ¿Quieres  qwe  me  la  lleve? 

Ele.— (Furiosa.)  Quiero  que  te  vayas... 

D,  Enri. —No,  digas  dónde,  porqué  tengo  el  billete  de  vuelta  tomado  y  no 
puedo  cambiar  de  dirección...  por  muciio  que  desee  darte  gusto. 

EtE.—iAgustina,  Agustina...  Agustina...! 

AQVS.—  (Entrancio.)  Mamá... 

Ele.— Tu  padre  te  llama. 

Aclis.— ¿Os  habéis  entendido  ya? 

D.  Enri.— Me  parece  que  no,  hija  mía. 

Ele.— ¡Ahí  ¿Te  parece? 

Aqus.— Y  ¿por  qué? 

D.  Enri.— Hija  mía,  porque  tu  madre  te  quiere  mucho,  mucho;  pero,  como 
ha  corrido  tanto  mundo,  tiene  una  \útí.t  del  amor  maternal  muy  distinta  de  esta 
senciilota  y  a  la  pata  la  llana  que  tenemos  los  que  no  hemos  salido  de  entre  las 
cuatro  paredes— material  y  moralmente  hablando— que  nos  vieron  nacer.  Nos- 
otros, infelices,  creemos  que,  puesto  que  los  hijos  no  nos  pidieron  venir  al  mun- 
do, estamos  obligados  a  pagarles  todas  las  ilusiones  con  que  los  engendramos, 
sacrificándonos  por  ellos  cuando  sea  preciso;  pero  te  repito  que  esas  son  ideas 
de  gente  atrasada.  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!  Puede  que  sea  tu  madre  quien  esté 
en  lo  cierto.  Con  eso  irás  también  aprendiendo  tú  a  sufrir  contrariedades  y  a 
resignarte  con  ellas,  cosa  que  yo  no  he  tenido  valor  para  enseñarte  hasta  aho- 
ra. No  creas,  la  resignación  es  una  virtud  o  una  debilidad  que,  aunque  ahora 
está  muy  desacreditada,  tiene  su  lado  bueno.  No  te  aflijas.  ¡Ea.  no  can.so  más, 
y  hasta  la  vista!  Cuando  quieras  volver  a  casa,  escribes.  Yo  que  tú,  aprovecha- 
ría la  ocasión  para  divertirme  en  Madrid  unas  cuantas  semanas;  ya- sabes  que 
en  el  pueblo  hay  pocas  distracciones.  Adiós,  Elena;  no  te  digo  nada:  mi  casa  es 
siempre  tuya;  y  aunque  no  quieras  venir  a  ella  como  dueña,  como  visita,  si  al- 
gún día  quieres  pasar  allá  un  mesecito  descansando... 

Ele.— ¡Gracias! 

D.  Enri.— No  hay  de  qué.  Es  un  caserón  destartalado,  pero  tiene  sus  como- 
didades; yo  soy  amigo  de  pasarlo  bien,  y  el  pueblo  es  bonitillo,  con  el  mar  y 
unos  cuantos  pinares.  No  está  mal,  no  está  mal,  sobre  todo  ahora  que  viene  el 
verano.  Nada,  hasta  más  ver. 

Ele.— ¿No  quieres  quedarte  a  comer  con  nosotras? 

D.  Enri.— ¡Imposible!  Y  lo  siento;  pero  figiirate  cómo  estará  aquel  pobre 
muchacho...  impaciente...  angustiado,  es  natural,  porque  él  quiere  a  la  niña... 
la  quiere... 

Ele.— Si  la  quisiera  tanto,  no  se  le  ocurriría  imponer  condiciones  ridiculas. 

D.  Enri,— ¡Pícara  vida,  picara  vida!  Vaya,  buenas  tardes...  no  te  molestes. 

Ele.— Acompaña  a  tu  padre,  Agustina. 

D.  Enki.— No  es  menester..,  soy  de  confianza. 

Aqus.— Adiós,  papá.  ¡Hasta  luego! 

D.  Enri.— Hasta  que  tú  quieras,  hijita.  Buenas  tardes.  (Sale  don  Enrique.) 

Ele.— ¿Qué  estás  pensando  ahí? 

Aqus.— Que  me  marcho  ahora  mismo. 

Ele.— ¿Eh? 

Aqus.— No  he  querido  decírtelo  mientras  estaba  papá  delante,  por  no  oíros 
disputar  otra  vez,  pero  me  marcho;  ya  ves,  ¿a  qué  seguir  aquí  más  tiempo,  para 
tomarte  cariño,  y  tú  a  mí,  y  que  luego  nos  cueste  más  separarnos?... 

Ele.— ¿Es  decir  que  ahora  a  ti  no  te  cuesta  nada? 

Aqus.— Sí  me  cuesta,  pero  ¿qué  le  vamos  a  hacer?  Tú  has  sido  un  sueño 
mío,  madre...  y  estos  días  que  he  pasado  a  tu  lado,  también;  hay  que  despertar 
con  un  poco  de  dolor  de  cabeza... 

Ele.— ¿Tanto  amor  le  tienes  a  ese  mamarracho? 

Aqus.- No  es  por  eáo...  eso  puede  que  se  arregle:  su  padre  no  es  ninguna 
fiera,  y,  como  tú  dices,  si  él  me  quiere  tanto,  aunque  tú  no  vuelvas  a  casa, 
acabará  por  casarse  conmiíj;o...  claro  que  hubiera  sido  ran  bueno  para  mí  que 
la  felicidad  me  hubiese  vemdo  por  tu  mano...  y  luego  por  papá;  auiujue  no  me 
case  i;si  no  me  caso  nUisI,  quiero  estar  a  su  lado. 


.híbiSiTlnr'ayrVraí  c\sas,  s  quererte... 

'•'^rííi^lyroii  alesrla.)  iMadre!  ^      ¿  e  me  ha  invitado  a  ir 

éSrf«  lofue  tü  te  f*-^';  Si^'í  írñgí  ?rá  sinW.  üreoios, 
SX'iíV'l-onvrc'e^rA^'wrp'íc;^^^^^^^  <ie  W  "  i.pos,b.e, 


bre!  ¡Como  _. 
)Ño8  veremos) 


ACTO   SEGUNDO  ^^^^^ 

ta  l«M  d«  Elen.  y  Aguatla..  y  voces  eo«  «ofóftlS,  ««OS 

«stá  contenta.  ,        ^„^  ^,.x   teniendo  aquí  a  su  madre,  y  viéndou 

/usTA.-Sl  que  «.  <??"«\'2"*-eTaré7CTnas  <ie  repetir  el  vi.)e. 

cua*r/«irc»vojgAcH^^^^^^^^^^^ 

beza.  lEl  mal  \o  traía  consigo!  Calenturaa  ^  haber  cogido  eUal 

'^<«:gr-I^níÓií^r,íeffiS««'-«.  «•  ^««^'-'*" 

Ift  teAora. 

JuBT^.— lYaloMibcmo»,  yat 

CiTBhrj.  —Paro  •«  w»  »nn»- 


Justa.— ¿Estamos  de  mal  tetnp.'e? 

p.  Enri.— Estoy  como  me  da  !a  rea!ís{nia  gana. 

Justa. —¿Cuántos  afios  tenemos? 

p.  Enri.— No  lo  3é,  ni  me  importa. 

Justa.— i  Ay,  ay,  ay! 

D.  Enru— ¿Qué  es  lo  que  hay? 

Justa.— Que  todavía  eres  muy  joven  para  chochear. 

iJtVr'*'"'^   ^^  -^"^^r'.  f  x"^  ^""^''^  mirando  que  tú  s;  qtie  chocheas... 
JUSTA.-4ES0  es,  enfádate  ahora  con  esta  pobre  que  te  crió  a  sus  oechos» 
'     r^"c  ^'^"^  ^^  ^'^^'■^'  siempre  tiene  razón!  pechos! 

ñor?'pSf  l'rTcI't^^^  *^'^*^°  y**  "''^  ^^^^^'  ^?^  ^^"'  n^^'e  a  venido  de  fuera:  ik  se- 
ñora esta  en  su  casa,  10  mismo  que  yo!  ¡Más! 

J^sta.  -Tiempo  hemos  tardado  en  aprenderlo 
/^  ^•/í''^'*""'^^'  tardaremos  más  en  olvidarlo,  (Entra  la  Pura,  con  una  banda- 
ia  de  dulces  y  fiambres,  y  se  dirige  a  la  puerta  detjardínj 

JUSTA.— j Yo  que  usted  me  dejaba  la  puerta  abierta' 

u.  liNRi.— No  te  sofoques,  ama,  que  no  es  para  tanto. 
jusTA.-Es  que  si  luego  te  pasa  a  ti  una  corriente  de  aire... 

íusS'''''f;o  H?fi^'^''^kP*''''í"''  ^^V^'^  *"  *^^"  "'"y  ^"enos  modos. 
ul^^    ?a1^d,  '""y^ye"^^  "'"'^««.  ¿ío  decimos  con  retinü'n? 
Ko.I^'i  ^  i~'4  ''^  ^'■^•^  ^'Sale  usted  a  la  señora  que  m  no  cree  oue  oupd^ 
pJ^^"se7Í'dirT  riS'"  '''"'"'^'  "  '"'  """*"  ¿mpi  segui'Jo.'""  '*""^' 
Justa.— I  Tarasca! 

volílV^"rkbrtr'"?AfÍ?o'¿l,^?"^/^^^^  ^^''^^  ^,  ^  ^orfe^o.;  Haz  el  favor  de 
So  ¿en  DÍ£:e  Y  «?h^  ?.rm¿ñ?*'?'  ^•*'"' ^"  ^í^^Pacito.  Eso  ^s.  U  bien  he- 
uio,  uien  parece,  y  si  ñas  terminado  de  recoírer  co.sas  oi'^  mn'--  »iíí»n  nnH/an 

tío  finir ^t  ?'f ,?'  ^r^  ^"«  ^"^*t^  P«?>a  cocü«,^que  í&e.  ¿e^no^ 
tando  tu  presente  le  falta  a  lo  exquisito  su  ultimo  punto.  '«  *«  ^"^  no  e» 

n.,  J¡?I^~  x^  ^  cocina!  Nos  pasamos  el  día  c^unistrajeando;  qoe  si  e!  oonche 
que  81  el  jamón  crudo,  que  si  el  poi.o  fiambre,  y.  naturalmente  cuando S.lá 
fp^S  t^'^Tl  *^<>'"^Dios  manda,  a  todo  le  hacemos  ascos  y  e^ros  Cc^  n? 
nni  =f  r  '"^^''^  ^  *'"'^"  ^^""^  '^  ^"ÍP«'  y  «"  al'na  de  Dios  ^S^^rfoí^  a  ¿^ 
gue  se  figura  que  por  esos  mundos  estábamos  acostumbrada  a^^osraái 

p.  Enri.— ¿Ha  venido  el  correo? 
iiaÍÍ^*C^*^  ^^  ®  qué  viene  preguntarlo,  cuando  está  sin  ibrir  todo  e!  (me  ha 
'^Í&^tZ.t:^2^'.^-£^^^  -  -  todoloqueS^^^SSo^ 

í^i^l'T?^"^  '^"^"í^  *°«  ^i«»  ^'  <^^«ío  n»  cruces  lafmkí^^rá¿S^ddS^¿ 
jje^^de  todas  tus  eJocoentea  pantomima,,  seguiré  hacieSo  aS  slStíliSrVo. 

Justa.— Siempre  la  has  hecho. 

de  SrtenTaír^^^^"  "^^  ™^'  ^"^  ^'"^  ^^"*'"^^'  -^  "''^  ««*»»  "o  voy  a  camblaf 

«  ¿"ü"^*^""  j^^^x^l^  ^^^  ^''♦o  no  puede  se.tiíuir  asi:  esto  vida  no  es  vida  nam 

t,  se  entiende;  todas  tus  costumbres  las  e¿hasíe  a  rX-yS  ^i  So^SafS 

gorro  m  siesta  aespués  de  la  comida,  ni  copiía  de  anfe  detrás  de  íl?é    ££i 

D  F^?  te  has  olvidado!  ¡Bueno  está  ¿te  piano  de  iSívol  ^"^ 

ore  ¿SíA^i^tíi^í*  *^'*'^**"°  *^'^5  1"«  ®®  levanta,  ¡Ay,  hombres,  hombres  slem- 
Sía  mutrte^Sde'i^Tl*^^^  q«^  «Iguno  ¿¿dK^Lj^SÍ 

dar  coino  m^Si  ¿,  S:  12..°^"°*  ^.*''*'  iP^  "«  comprende!  jPero  «a- 
rSJ^JS?^^!^  ^  ^*  P*^*"  '*  ""J^^  propia'  Verdad  ea  que  alm  mi 

a  vida.  Y«  ••  iplajeato,  ya,  dk»  y  tseia  aito^  p«^  «w  ^5w  S»^^ 


V  „.  ,..  habré»»  rido  todo,  por  e«.s  mundo,  lo  tontos  de  ren»te  ,ue  he- 
"Vlr-Ama  Justa,  no.  esté  pareciendo  ,ue  a  este  Ubro.eva.fa>ü>rmuy 
poco  para  romperte  la  ^^^^^       ^j,^  «sa  que  oir. 

¿T»« -iQuitate  de  mi  vista,  quítate  de  m.  v,sta>  ,  ^„ 

U¿ -iAy,  Seilort  lEI  demonio  en  f«"^„%SÓ   Don  fi/iní-K.  «"  «" 

homS¿n  ¿I  «erpo!  (Sale,  a  '^"'¡"Jifl^tZaSónfha  cogido  u!l pañolito  de 

S«  ¿  ir»  í/tenctoM  *  ■««««  P°r^,j!'^','^¡role  huek.  luego  le  estruja, 

'¿faje  ,«  Ua  fZToedaeos  No  Teñí  Ja  Manolo,  que  se  sienta  en  an  *- 

ftr-iT.«?B"enord^r;" 

MANOLO.-Haciendo  ejerciao,  ¿eh? 
D  ENRi.-Haciendo  ejercicio.    _ 
M  .iTn.  fk  —Para  calmar  os  nervios.  . 

DEÍ>-¿^>e  dónde  sacas  tú  que  estoy  nervioso? 
MAN0L0.~De  quejo  estoy  yo. 
D  EfíRi.— Tus  motivos  tendrás. 
.     MANOLO.--L0S  mismos  que  usted. 

„„i¿^e  estos  dias  sobre  nuestra  aldea? . 

L«^^ -rjo%l\"erdrenl'uT.edrporque  como  todos  son  visita  de  esta 

"rlt  -¿vas  tü  a  nevar  por  cuenta,  como  e.  ama  Justa,  las  gallinas  que 
«=Xfriifc'q¿itr.e  usted? 

SuNoTi -Más'vale  que  le  sirva  a  usted  de  diverstón  el  caso. 

D^eX'-EI  ¿'0  «V  tienes  celos,  ino? 

VUNOLO.-Me  parece  que  me  sobra  motivo.  ..  ^^  ¿iga  que  un 

dS? -Eso,  alié  tü  sabrás;  Pe™.,»"!»  ""'"•jffies  que  lo  estás,  de  una 
hom°Ve  de  veinticuatro  »«»'•  f"^,?  l^„VSque  ¿or  Uojos,  es  un  solem- 

^«a^íolfle^d^ífrír^SUpJ™^^ 

*'*"n7e*';r?abSl"°osls'q"renl  fo  haCniVochado  nunca? 

D  ENRi.—Deslúmbrala  tu  más. 

Seífeln-ocr  ra^r^ila  ^^t^oT'^i  ^ei¿,  y  eso  en  un  alma  de  mu- 
ier  deja  huella  para  toda  la  vida.  jj      , 

r¿:5.QcS^  X.riSnr,;Sitr'es 'Sre  delTtombre  que  merece  lie- 


várselal 


MANOLO.-Según  eso,  "sted...     _  ^      a  nadie    para  lo  cual 

«nS¿"^r-„^'-''^"a»dircín  iStaSÍ.  ¡Canastos  con  la  .aventad,  que 


todo  se  lo  quiere  nevar  de  rositas!  Hijo  mío,  en  este  mundo  no  hay  más  que  dos 
caminos:  o  paciencia  o  acometividad,  o  sembrar  el  trigo  y  esperar  a  que  grane, 
y  segarlo  y  molerlo,  y  cocerlo  y  sudar  y  fastidiarse,  o  estar  at  pie  del  horno 
cuando  sale  el  pan  y  llevárselo  a  puñetazo  limpio.  Tú  verás  cuál  es  la  filosofía 
que  más  te  conviene.  (Pausa.)  Entra,  si  quieres,  que  en  el  jardín  están. 

Manolo.— ¿Con  visita? 

D.  EvRi.— Con  visitas. 

Manolo.— Sí,  ya  he  visto,  al  entrar,  un  automóvil.  ¡Dichosos  los  tiempos  de 
la  silla  de  postas!  '' 

D.  Enrj.— Mucho  antes  hubo  botas  de  siete  leguas  para  quien  quiso  llegar 
deprisa. 

Manolo.— Y  mucho  antes  caballo  con  alas,  si  vamos  a  cuentos.  Pero  la  vida 
no  es  cuento. 

D.  Enri.— Puede  que  no  lo  sea,  pero  se  le  parece  mucho. 

k(ivs.~( Entrando  por  el  oentanal,  muy  deprisa  y  muy  contenta,  y  hablando 
con  los  que  quedan  en  el  jardín.)  Si,  sí,  en  seguida  vuelvo. 

D,  Enri.— Ahí  la  tienes.  (Mirándola  con  errdyeleso)  ¡Qué  bonita  es! 

Manolo.— ¿Dónde  ,vas? 

Aqus.— ¡Ahí  ¿Pero  estás  tü  aquí?  ¿Por  qué  no  has  entrado?  ¿No  te  ha  dicho 
papá  que  estábamos  en  el  jardín?  ¡Hoy  tenemos  gran  recepción!  Entra,  que  son 
cantantes,  ¡y  hay  una  italiana  más  guapa!  Dice  que  no  han  tardado  más  que 
veinte  minutos  desde  San  Sebastián  aquí.  ¡Quién  nos  iba  a  decir  ¡paletitos!  que 
estábamos  tan  cerca  del  mundo! 

Elz.— (Dentro.)  ¡Agustina! 

Aaus.— ¡Ya  voy!  ¡Estoy  loca!  Vengo  por  una  cosa  y  se  me  olvida:  dice  mi 
madre  que  se  ha  dejado  aquí  un  pañuelo.  (Don  Enrique  le  deja  disimuladamente 
entre  los  papeles  de  la  mesa.)  No  está...  pediré  otro.  (Viéndole.)  ¡Ah,  sí!... 
Pero,  ¿qué  le  ha  pasado?...  Hecho  trizas.  .  le  habrá  cogido  el  perro...  ¡Lástima 
de  encaje,  que  es  Bruselas  legítimo!  ¡Buena  se  va  a  poner  la  Pura  cuando  lo 
vea!  (A  su  padre,  que  se  dirige  hacia  la  puerta.)  ¿Te  vas? 

D.  EíiRi.— (Muy  amablemente.)  A  dar  mi  paseíto  de  todas  las  tardes;  ya  sa- 
bes que  sino,  a  la  hora  de  comer,  no  abro  la  boca.  (Con  un  poco  de  mal  hu- 
mor.) Divertirse.  (Sale.) 

PíQvs.— (Mirando,  alternatíDamente,  a  la  puerta  por  donde  ha  salido  su  pa- 
dre y  a  la  puerta  vidriera  del  jardín.)  Yo  le  acompañaría;  pero... 

íAMioio.~(Esforzándose  oor  estai  amable.)  ¡Si  quieres  que  me  vaya  yo 
con  él!... 

Aqus.— No;  tampoco. 

Elb.— (Dentro.)  ¡Agustina! 

voz  DE  HouvBRz.~( Dentro.)  ¡Agustina! 

voz  DE  fWiVM.— (Dentro.)  ¡Agustina! 

Aqus.— ¡Ya  voy!  Anda,  ven  al  jardín.  (Le  coge  la  mano.) 

Manolo.— ¿Tanta  prisa  tienes?  (Sin  soltarle  la  mano.) 

Aqus.— Prisa,  no;  es  que  me  están  esperando. 

Manolo— Que  esperen;  estáte  aquí  conmigo. 

Aqus.— ¿Ya  no  te  escandaliza  que  nos  dejen  solos? 

Manolo.— Aquí,  no;  ¡estas  paredes  te  defienden! 

Aqus.— ¿De  tí? 

Manolo.— De  todo  v  contra  todos. 

Aqus.— ¡Ja,  ja,  ja!  Te  ha  salido  muy  bien  la  frasecita. 

Manolo.— No  es  frase. 

Aqus.— Sí  lo  es,  pero  me  gusta;  hoy  me  gusta  todo,  porque  estoy  contenta, 
contenta,  contenta.  Y  eso  que,  ahora  que  me  acuerdo,  contigo  debería  estar 
enfadada.No  te  he  visto  al  salir  de  la  iglesia. 

Manolo.— ¡Ah!  Pero,  ¿has  ido  a  misa  esta  mañana? 

Aqus.— ¡Vaya  una  novedad!  Como  todas. 

Manolo.— ¡Tantas  llevabas  ya  sin  ir,  que  creí  que  habías  perdido  la  cos- 
tumbre! 

Aqus.— ¿Querías  que  saliese  teniendo  a  mamá  enferma? 


K-iífríolo!  Ma'noio,  ya  me  vas  a  decir  cosas  desagradables!  Tan,- 

■^^8 -sí  eropie™  por  decirte  que  vengas  conmigo. 
fcc-S^que  te  quisiera  decir  tantas  cosas.. . 

M^foL^Í  exf  no  tienes  ninguna  que  dedrme  f jn^  „^  ti,„ 

Aaus.-iDe  quéV  iAli,  de  mama!...  w.  J^t, ' »  ví  nerovo teneo mis esperan- 
wfS^úní.  ella  sigue  «hiendo  que  se  va  f/^/^.P^'^/^So,  tambiín.  lo 
zas,  porque  lo  que  es  la  casa  le  P"^'¿?3e  satoos  en  el  coche  y  se  quedó  en- 
poco  que  ha  podido  verlo.  A^f ^  P°f. '*,!f  ^"nte  %„  todo  e!  mundo  habla  y  todo 
«ntali  con  los  pmarea...  y  ''  .fJ^'S' fj  "iSmos  echado  huevos  para  sacar 
•X- -o  r ríl  MaWnriS  i?£nu„ca  en  »  ^hace  taj- 

SktTo^s'qrrvS^i^rosTpí^^^^^^^^^ 

-  '^''^(Z^l  S;ña°  te¡';1ue  estos  seflores  se  marchan. 
AS;s.--Se  van.  (Vendo  hacia  la  puerta.) 
Manolo. — Espera...  j-  i  « 

Aoü8.-fCon  resignación.)  Bueno. 
Voz  DB  HOttíSfit.-( Dentro.)  iAdiós! 
EíJi.-(Dentro.)  Pero  Agustina... 

*^¿x  D.  ™>»KE.-rC<«.ía«ío  &n*».;  .Bon  soir,  madame  ta  lunel  (Entra  un 

"?SfS^^/AÍÍ6r¿dW<>>.f5<^-«-'^'-'''''-"^"' 
ventanal.)  í'inMándola  a  casi  abrazándola.)  No  mires; 

Agustina,  dime  que  tú  también  me  quiere»... 

fc'^^i:Mésquea¿idieen^m«ndo,queserés8Íempremi^^        nome 

olvidarás  nunca  por  nadie...  (}f  «f  ^;¿,  wo?  ¡Déjame!  jMi madre!  (Sesepa 
Aous.-Sí,  sí,  sí...  Pero,  ¿te  lias  suelto  locorii^.i  ^^^  ^q, 

raZéloiolekta}nente,DiendoentraraEiena,qaesul>eaeijaramy 

'""^^^uV^TiítLmo?  (Como  si  olese  a  Manolo  de  pronto.)  i  Ah,  va 

n;iu¿S:No.r¿' de1i?rSí^^^^  Aqui  est^ 

Ele.— ¿Por  qué  no  iias  bajado? 


kaus.— (Acercándose  a  ella  y  echándole  un  chai.)  A  ver  si  te  vea  a  quedar 
fría,  después  del  sol  que  hace  en  el  jardín. 

Ele.— No  tengas  miedo. 

Manolo.-  ¿Ya  está  usted  mejor?  j    ,        i.    j 

Ele.— Perfectamente.  Por  esta  vez,  amigo,  no  le  doy  a  usted  el  gusto  de 
morirme.  iPeciencia!  .  x     i       ^ 

Manolo.  -(Con  risa  de  conejo.)  Señora...  precisamente  el  gusto... 

Ele.— ¡Díiíamelo  usted  a  mí!  jMenuda  solución!  Le  estoy  oyendo  a  usted 
después  del  fausto  acontecimiento:  ¡Pobre  señora;  su  genio  tenía,  pero  era  tan 
buena.,.,  y  tan  oportuna! 

Manolo.— ^Ka  quemado.)  ¡Cuando  usted  lo  dicel 

Aous.— ¡Manolo! 

Ele.— ¡Tú  ie  callas! 

Manolo.— Quien  tiene  que  callarse  aquí  soy  yo. 

Ele.— ¡Ya!  Me  perdona  usted  la  vida. 

Manolo.— Está  usted  en  casa  muy  respetable  para  mí.  Es  usted  una  sefiora, 
y  no  quiero  olvidarlo.  A  los  pies  de  usted. 

Ele.— Beso  a  usted  la  mano.  (A  Agustina,  que  sale  detrás  de  Manolo.) 
¿Dónde  vas  tú? 

Aaus.— En  seguida  vuelvo. 

Ele.— Es  que...  ¡cuidadito  con  los  coches,  que  tienen  ruedas! 

lAKmvo— (Furioso  a  Agustina.)  ¡Quédate  ahí!  (Sale  Manolo.  > 

Aam.— (Tímidamente, JHasia  luego. 

Ele.— ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Vaya  una  cara  de  vinagre  que  Ileval  {Ja,  ja,  jal  Si  puede, 
me  estrangula.  Y  tii,  ¿qué  estás  pensando  ahí  tan  seria? 

Aous.— ¿Qué  quieres  que  piense? 

Ele.— ¿Que  soy  una  fiera?  Claro;  aquí,  en  tocando  al  niño,  se  acabó  todo. 

Aaus.— Pero  ¿por  qué  te  pones  así  siempre  que  viene? 

Ele.— Porque  no  le  puedo  ver  ¡ni  en  pintura! 

Aai«.— Bueno;  déjalo,  madre,  déjalo...  hablemos  de  otra  cosa. 

Ele.— ¿De  qué?  ^      ^ 

Aous.— De  ti.  Dime  la  verdad.  ¿Estás  aquí  a  gusto?  ¿Te  aburres  con  nos- 
otros? ¿Echas  muchas  cosas  de  menos?  ¿Te  gusta  la  casona?  ¡Me  da  une.  ra- 
bia que  hayas  estado  enferma!  ¡Dos  semanas  pérdidas!  Nosotros  que  quería- 
mos mimarte  tanto,  tanto,  para  que  lo  pasases  tan  bien  y  no  pudieras  mar- 
charte ya  nunca...  Madre...  ¿en  que  estás  pensando?  Dímelo. 

Ele.— Ayer  he  recibido  carta  de  mi  apoderado:  ¡una  contrata  para  Norte 
Américal 

Aous.- ¡Para  Norte  Américal 

Ele.— Treinta  funciones  en  tres  meses...  y  muy  bien  pagada».  Me  piden  res- 
puesta por  cable. 

Aqus.— ¿Y  tú...? 

Ele.— No  he  contestado  todavía.  No  sé  por  qué  me  da  pereza  pensar  ahora 
en  un  viaje  tan  largo...  Es  la  primera  vez  que  me  sucede.  Será  debilidad  de  la 
convalecencia.  Pero  de  mañana  no  puede  pasar  la  contestación. 

Aova.— (Triste.)  ¿De  eso  es  de  lo  que  hablabas  anoche  con  Juan  Manuel? 

Ele.— ¿Cómo  lo  sabes? 

Aous.— Porque  oí  que  decíais  Nueva  York...  ¿Te  quiere  mucho,  verdad? 
Ele— ¿Juan  Manuel?  Eso  dice:  pero  ¡fíese  usted  de  los  hombres!  Todos  es- 
tán a  la  que  salta,  y  a  ver  lo  que  se  pesca.  Si  no  les  haces  caso,  eres  una  pan- 
tera; si  les  tienes  lástima,  una  mala  mujer,  y  si  logran  lo  que  se  proponen,, 
¡échales  un  galgo,  que,  si  te  he  visto,  no  me  acuerdo!  (Muy  seria.)  Esto  te  lo 
digo  porque  soy  tu  madre. 
Aous.— Pero  Juan  Manuel... 

Ele.— Juan  Manuel  es  de  los  mejores;  pero  tampoco  pondría  yo  pw  él  ta 
nano  en  el  fuego,  porque  hijita,  ya  lo  dice  el  refrán:  «El  mejor,  para  tapadera 
de  un  homo.» 

Aoüs.— ¡Ay,  madre,  que  rada  s«  va  a  quedar  !a  casa  d  te  marchas! 
EiJB,---iFara  ti?  Te  (|u«da  te  Mai3olío  de  tú  aktia.  Te  casarás  coa  áL 


^aü8.-rCon  tristeza  rabiosa.)  ¿Q^^^^'^^^^f  J¿on!Sr  J  iVaya  unos  arre- 

EÍT-dQué  te  pasa?  (Ai^ftina  f^ZJortar^íias^^^^^       al  vmtanaL)  iQué 

chuSos  que  te  entran  a  ti!  (Sm  darle  ^^«f  «f^ff^f'^^'j^^a  'ué  gusto  da  vivir  des- 

soítan  hernioso!  (Estremeciéndose  momo ^^^^^^^  ^^^^  ^„,     ¡^ 

pues  de  haber  estado  P^f^'^^^'^^f  Jf^^.^lo  po^^^^^^        cuerpo)  jQué  boni- 
manos.)  ¡Ríete!  ¡Parece  que  tengo  horiniunio  p  ^  ^i^ir! 

^■"S'-'r^i^a' «i-  'taiVmSrAgustina.)  iQué  te  voy  yo  a  decir,  si 
.hora  mismo  no  k  a  dónde  tirar  para  acabarla! 

Aau8.-iAy,  madre!  _        ,       ^j,  „u„ca  pomada  de  este 

™«„^ío":B^spu1fd;^U^nt  üSe-'u- >a  -'ía  ¿  -da  de  ,o  «ue  hace 

tS-7|i.'rretS;er!  va  V.  yo      casi  "- S^;a"rpa^Vcr;^e  g 
hecho,  hasta  que  me  lo  v'ene«  contar  otro    y  ,     ^j^^^  pantomima  ale- 

es cosa  mia.  Una  vez,  no  sé  «'^^n  Londres  o  e  pantomimista  se  iba... 

r„f iiac^'esrirr'pfntoS/quTÍstl  in'a  misma^  viendo  pintada  en  un 
''™A™8.-Sí,  pero  tenemos  la  obligación  de  que  en  el  espejo  no  se  pinten  mis 

üue  cosas  buenas.  k.-^^oo-í 

^    p,  o  _jA  nué  llamas  tú  cosas  buenasi» 

ISs.^PoTtie  l^lo,  a  que  -^^^^ p^erir^pa^ una  mujer  con  un  cora- 

ELE.-iAy,  "iñ,^' ¿^f  ^li"  ffH^a  nad  e'  N(^^ha^  remedio:  lo  que  es  la  gloria 

•¿6n  tan  generoso?  i  No  hacer  «"^"^.f.^^oo^VodoL.  es  decir,  casi  nadie  sufre 

de  uno  es  la  pena  de  otro.  Todos  ^"JT^"  P°' j^g  lá  piel  o  al  bolsillo.  ¿No  ves 

por  nadie;  porque  ríete  tu  de  Pe"J;»s"S¿°^^'^f acurre  decir  «Salud  y  amor»,  m 

f^Sd^Tglo^rni^sfq^-^^^^^ 

^"^Aaot-Pues  yo  quiero.ser  pobre,  vivir  triste,  sufrir  yo  todo  lo  que  sea  pre- 
ciso,  y  no  hacer  mal  a  nadie.  y        pienses  cosas  lamenta- 

Ele.  -Si  no  le  harás  tu:  e  mal  se  hace  soio-J^  "     v  ^^^^¿f  ¿Porque 

bles,  que  tampoco  sé  a  qué  vienen  ahora.  ¿No  estaoas 
me  marcho  yo?  iQuién  sabe! 

AGU8.-rCo«  alegría.)  l.Madrel   p„_,taréalaPura,  que  bruta  sí  es,  pero 

El  E.-No  digo  que  sí,  ni  que  no.  Consultare  ^^^^L^"' ^^ustina.)  ¡Sí  que  está 

.enuío  común  no  le  falta.  (Pasea  ^«gf /^fid^e^be  lo  q^^^  e's  comodidad. 

bien  todo  esto!  ^^^«^^«^«f^.f^.'Sf/f  ^éstos    ío  le  Selta.  (Mirando  al  estante 

Cuando  le  coge  a  una  un  s»»o"C/*«,5froirOué  sabios  debéis  ser  todos  en  esta 

¿Tú  entiendes  todo  esto? 

Aous.— Son  libros  de  papa.  ,  .       ffioiea  et  libro.  Se  oye 

E°e.-Verdad,  que  hay  «'f '  X^f,ií,°^Q:ié'„  vendráahora? 

'"  'X5?s"-rCo^rS'á'¿/Í"riSeré'jían  Manuel?  ,No!  Es  ese  caballe 

ro  que  vino  la  otra  tarde...,  el  tenor. 

k-i*C?<;nMoras,.yo.rostresc.J^^^^ 

¡Ay.  madre! 


Ele.— (Sonriendo.)  Pero,  ¡qué  poca  lacha  tiene  ese  PaolettJí  ¿A  quién  se 
habrá  traído?  (Se  oye  la  ooz  de  don  Enrique,  dentro,  y  se  interrumpen  ¿as  risas 
y  las  canciones.)  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

D.  Enru— (Dentro,  violentamente.)  ¡No,  señores,  no  está! 

Voz  DE  HOfABRB.— (Dentro.)  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

D.  Emú— (Dentro.)  Ya  lo  han  oído  ustedes:  que  Elena  no  está  en  casa,  y 
como  para  ustedes  no  ha  de  estarlo  nunca,  pueden  ustedes  ahorrarse  el  traba- 
jo de  volver  por  aquí.  ¡Buenas  tardes! 

Ele.— Pero  ¿este  hombre  se  ha  vuelto  loco  o  qué?  (Se  dirige  hacia  ia  puerta 
del  jardín.) 

Aqus.— (Deteniéndola.)  ¡Mamá! 

Voz  DE  HosíBRE.— (Dentro.)  Caballero,  nosotros... 

Otra  voz.— (Dentro.)  No  creemos  que  Elena  vaya  a  consentir... 

Ele.— Naturalmente.  ¡No  faltaba  más! 

Voz.— (Dentro.)  Porque  ella  también  está  en  su  casa. 

D.  Enri.— Está  en  su  casa,  porque  esta  casa  es  mía,  y  ella  es  mi  mujer;  pero 
ni  la  casa  ni  yo  le  debemos  nada  a  nadie:  de  modo  que  hasta  más  ver,  señores. 

Ele.— (Con  rabia.)  ¡Ah! 

Aaus.— No  salgas,  madre,  espera. 

Voz  DE  mi}ER.— (Dentro.)  No  se  apure  usted,  amigo,  que  ya  nos  vamos. 

D.  EíiRi.— (Dentro.)  ¡Feliz  viaje! 

Ele.— Déjame... 

Aaus.— No,  madre,  no...  (Se  oye  rumor  de  gente  que  sale.  Don  Enríoue  apa- 
rece en  la  puerta,  bastante  alterado;  pero  al  verlas,  intenta  serenarse.) 

D.  Enri.— ¿Ah^  estabais  aquí?  Buenas  tardes,  Elena. 

Ele.— (Furiosa.)  ¿Me  querrás  decir?... 

D.  Enri.— (interrumpiéndola.)  ¡Qué  calor  hace  aquí!  (Se  hace  aire  con  el 
sombrero.)  Agustiha,  hija,  ¿por  qué  no  sales  a  dar  una  vuelta?  (Agustina  le 
mira  y  sale  dócilmente.) 

Ele.— ¿Me  querrás  decir  qué  significa  esto? 

D.  Enri.— Pues  significa  sencillamente  que  a  tu  compañero  y  amigo,  el  ilus- 
tre señor  Paoletti,  se  le  ha  ocurrido  venir  a  visitarte  en  la  agradable  compañía 
de  dos...,  digamos  artistas,  demasiado  famosas,  y  que,  tomándomelo  yo,  he 
querido  evitarte  el  trabajo  de  ponerlos  a  ellas  y  a  él  de  patitas  en  la  calle.  ¡Eso 
es  todo! 

Ele.— ¡Ah!  ¿Y  te  figuras  que  tienes  derecho  a  ponerme  en  ridículo?  ¿Qué 
habrán  dicho  de  mí? 

D.  Enri.— ¡Bah!  Las  damas  que  venían  con  tu  amigo  están  acostumbradas  a 
esos  contratiempos,  y  no  ha  de  sorprenderlas  el  que  no  hayas  querido  recibir- 
las. Y  en  cuanto  a  los  caballeros  que  las  acompañaban,  tampoco  me  pesa  que 
hayan  comprendido  que,  a  pesar  de  todos  los  pesares,  tienes  quien  te  haga  res- 
petar cuando  llega  el  caso. 

Ele.— Por  mí  no  te  acalores.  Diez  y  seis  años  llevo  andando  por  el  mundo 
y  me  he  sabido  defender  sólita.  Ni  por  ti  tampoco,  que  no  volverás  a  tener 
ocasión  para  ello.  Pero,  ¿sabes  lo  que  te  digo?  Que  para  hacerme  desaires 
como  éste,  podías  haberte  ahorrado  el  trabajo  de  invitarme  a  venir  a  tu  casa. 

D.  Enri.— Yo  te  he  invitado  a  ti,  pero  nunca  entendí  que  invitaba  contigo  a 
toda  la  hez  de  los  teatros  y  music-halls  del  mundo. 

Ele.— Pues,  hijo,  el  que  quiere  la  col,  quiere  las  hojitas  de  alrededor. 

D.  Enri.— No  por  cierto. 

Ele.— Ya  sé  que  te  estorba  todo  el  que  viene  a  verme. 

D.  Enri.— No  me  estorban,  y  creo  que  harto  te  lo  vengo  probando,  mientras 
sean  personas  decentes.  Desde  que  estás  aquí,  no  cesa  el  rodar  de  automóvi- 
les por  esa  carretera. 

Ele.— ¿Te  molesta  el  olor  a  gasolina? 

D.  Enri.— ¡No  mé  molesta  nada!  ¿Artistas?  Bueno.  ¿Extravagantes?  Bien. 
¿Indiscretos?  Paciencia.  ¿Impertinentes?  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!  Pero  gente 
sinvergüenza,  no,  no  y  no.  ¡Ya  lo  sabes! 

Ei£..—(Uorando  de  rabia.)  ¿Es  que  tú  te  figuras  que  me  paso  la  vidia  entre 


A      «,.n«,  V  míe  80V  como  ellos  Si  a  mano  Viene?  iPues,  hijo, 
eentes  de  poco  más  o  menos,  y  qtie  soy  comu  « 

^"*/.°S-¿C?e^%^e"?iSflo^  te  hubiese  hecho  venir  aquft  ¿Crees 

quihubSdUoentticasaamihija? 

ELE.-Ya  salió  tu  hija.  .     ^^    yo  hablar  un  poco  de  ella. 

ll^ú^.t  n-SSolluf ^etVJdí  en  .ni  mis„,a  cara,  «ué 
«#»  va  a  fisurar  que  es  su  madre?  nrimiie  sabe  de  sobra,  tanto  como 

"^''^"ir/^^í^"*-  otra  oe.  rabiosa.)  iAh,  con  ,ue  soy  honrada  porque  .o 

puedo  menos  de  serlo? 

D.  Enri— ¡Entiéndeme!  mAons»  ¡Pues  hijo,  tentaciones  no  me 

ELE.-De  sobra.  ¡Porque  no  P^/'^^^í'^^aíIce.  .  y  ahirá  mismo,  si  me  diera 

han  faltado,  que  no  soy  tan  fea,  digo,  me  parece....  y 

**  ^ fe^.-lElena,  no  me  saques  de  tino!...  _ 
E¿eT-^És  que  puede  pesarte  lo  que  has  dichol 

D.  Énri.— ¿A  mí?      ^       ,      .^  ^  , , 

rÉ^.^'^ile^í  6yemet:„'  ya  ,ue  acaso  sea  esta  la  ultima  vez  ,ue  habla- 

mam.  con     relativa  tranquilidad...         .    .  ,„ 

Ele  -Por  mí.  como  si  quieres  ^^f'^f^H'^^^^^^  más  que  por  ti,  ¿lo  en- 
D  Énri  -No  me  puede  pesar  nada  de  l^.^lM^^íf^as.  «m  h      h  ^  ^^ 

tien'des^  por  t^De  tSdas  las  locuras  J^^^^^   ^Jfel  m^^^^^^^  ^  '^^^t 

alcanzarme?  ¡Ni  siquiera  el  ^f  P^^¿°  ^'S  miw  por  encima  de  las...  ^^^^^'^'^^ 
f^^^^^t^^&'^o'':^  ""^'iXwdh  he  Vivido  hasta  ahora,  por 
lo  menos,  en  paz;  un  poco  se  ha  turbado... 
Ele  —¿Porque  he  venido  yoí 

E¿í^^«-¡^CÍÍ'ont-se  puede  serena,  el  agua. 

D  Énri  — Cuento  con  ello.  -^uoo 

E¿E.-E.  decir,  ¿que  'íf^'^^^^^^if^iaáo  con  mi  modo  de  pensar.. 

L^¿¡íflSn''"¿'SÍ1e';?íSoT¿S¿'^^^-'o.; 

D.  Énri.- Pero  no  te  precipites... 

Ele.— Está  bien...  •„«„,/»  «.nrantado  de  que  estés  con  nosotros.. 

D.  ENR..-Ya  sabes  quejo  «^SSS  ^Sf  ^^^         palabra,  se  dirige  c 
Ele.— iQuitate  de  mi  vista!  »Hipocniai  [ím,  ou 

te  darán  a  ti...  ¡Pura,  Pural 

Pura.— Aquí  estoy.  *,i«:,ia:i 

Eir~¿Dónde  estás  metida...  estúpida? 

PuRA.-Pero,  niña...  ¿q«é  pasa^  .    _-^,  ^hora  mismo...  el  baúl...  las  mal 
Ele  —Pasa  que  nos  marchamos  de  aquí,  anum  u 
tas;  ¿qué  haces  ahí  como  una  estatua? 

á"-iSrqüirei,i;í;iíí"5S»".brer^^ 

que  los  manden...  ¡Vámonosl 
Pura  —Pero,  ¿dónde? 

ELE.-A1  infierno,  que  es, pais  callente.  ^  marchar? 

PuRj^-Pero  si  hasta  mañana  no  hay  ti^®"' **^°""  'J^  .  «a  les  daré  yo  p< 
ELÍ%¡En  burro!  Que  «^Qf^o^^ítomóvS   &S.;  \'Yoán^\t 


JvM^.—fAparecíendo  en  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Ele.— ¡Ah,  Juan  Manuel!  Llega  usted  a  tiempo.  ¿Es  de  usted  esc  automó* 
vil  que  sonaba? 

Juan.— Sí,  señora... 

Ei.E.— Pues  ya  tienes  dónde  cargar  los  trastos.  ¡Volandito! 

Pura.— jAy,  hija,  pues  note  dan  a  ti  las  cosas  poco  súbitas!  (SaleJ 

Juan. — ¿Qué  le  sucede  a  usted? 

Ele.— Lo  mejor  que  podía  sucederme:  que  me  marcho  de  aquí...  es  decir, 
que  me  echan...  ¡No  se  siente  usted!  ¡Sí,  sefior!  Ahora  mismo...  ¡Y  se  acabaron 
las  contemplaciones!  ¡Hay  que  vivir  como  vive  la  gente!  En  el  primer  vapor 
me  embarco  para  América;  conque  si  quiere  usted  hacer  conmigo  un  viajecito 
de  recreo,  ya  puede  usted  tomar  el  pasaje. 

Juan.— Es  decir... 

Ele.  — Es  decir,  que  le  cayó  a  usted  el  gordo.  ¡Alégrese  usted,  amigo:  más 
vale  llegar  a  tiempo  que  rondar  un  año! 

Juan.— Siena  (Siiaoemente),  es  usted  una  mujer  adorable. 

Ele.— Ya  me  lo  dirá  usted  por  el  camino.  ¡Andandol 

Juan.— ¡Espere  usted  un  momento! 

Ele.— ¿A  qué  voy  a  esperar? 

Juan.- A  estar  un  poco  más  tranquila  (Sonriendo.)  Las  grandes  resolucio- 
nes hay  que  tomarlas  con  serenidad. 

Ele.— ¡Ah,  con  serenidad! 

Juan.— Elena...  usted  no  sábelo  que  le  agradezco...  eso  que  acaba  usted  de 
decirme...  Esas  palabras,  en  boca  de  una  mujer  como  usted,  son  de  las  que  un 
hombre  de  honor  recibe  siempre  de  rodillas...  pero,  por  lo  mismo,  es  preciso 
que  no  las  diga  usted  en  un  estado  de  ánimo  que  luego  dé  ocasión  a  que  usted 
pueda  arrepentirse  de  ellas. 

Ele.— ¿Arrepentipme?  Pero,  ¿usted  se  figura  que  ese...  hombre  merece  que 
yo  me  arrepienta? 

Juan.— Ahora  se  trata  tínicamente  de  lo  que  merece  usted. 

Ele.— ¿Y  qué  merezco  yo? 

Juan.— En  primer  lugar,  ser  feliz. 

Ele. — (Casi  llorando.)  A  eso  vamos. 

Juan.— Por  un  camino  un  poco...  desigual. 

Ele.— ¿Ahora  es  usted  quien  le  va  a  poner  peros  al  camino?  ^Co/z  espanto.) 
¡Usted,  usted!  ¡Jesús!  Si  antes  de  fiarse  de  un  hombre,  se  debía  una  echar  una 
soga  al  cuello. 

Juan.— Elena...  por  favor...  Elena... 

Ele.— ¡Usted!  Después  de  tanto  suplicarme...  ¡Virgen,  donde  he  venido  yo 
a  caer!  (Se  tapa  la  cara  con  las  manos  y  solloza  desesperadamente.) 

Juan.— ¡Si  no  es  eso,  no  es  eso!...  Elena,  yo  la  respeto  a  usted  ahora  más 
que  nunca...  Elena,  óigame  usted...  usted  sabe  cómo  la  he  querido  yo  siem- 
pre... ahora  más,  ¡pero  de  otra  manera!,  más,  porque  la  conozco  a  usted  más... 
¡Se  lo  juro  a  usted!  Es  usted  para  mí...  le  agradezco  a  usted  tanto...  pero  no 
quiero  que  eche  usted  a  rodar  en  un  instante  toda  la  felicidad  que  aún  tiene 
para  usted  la  vida...  que  usted  merece  como  nadie,  y  que  está  para  usted  en 
esta  casa,  créamelo  usted,  sólo  en  esta  casa. 

Ele.— ¡En  esta  casa!  (Sin  levantar  la  cabeza.) 

Juan.— Sí,  en  esta  casa,  buena  y  acogedora  como  usted,  donde  ha  encontra- 
do usted  tanta  serenidad,  tanto  cariño...  ¿Qué  le  va  usted  a  pedir  al  mundo  que 
ya  no  le  haya  dado  en  gloria,  y  no  le  haya  cobrado  con  usura  en  soledad,  en 
cansancio,  en  injusticia...? 

Ele.— (Serenándose  y  mirándole  fijamente.)  ¿Y  de  dónde  le  viene  a  usted, 
así  de  golpe,  toda  esa  abnegación?  Míreme  usted  bien.  No  acostumbran  uste- 
des los  hombres  a  ser  tan  generosos  porque  sí.  ¿Me  querrá  usted  decir  que 
porque  le  parece  a  usted  que  en  esta  casa  está  el '  camino  de  mi  felicidad, 
renuncia  usted  con  gusto  a  lo  que  hace  tan  poco  tenía  usted  por  felici- 
dad suya?...  ¿Por  qué  mira  usted  al  suelo?  Aquí  hay  gato  encerrado.  ¿Se  va 
usted  a  casar?  Pero  entonces,  ¿dónde  vive  la  novia,  o  qué  calma  es  la  suya  que 


,. consten.. . usted p.«r«  1.  vida i^o.^U  ^^^^-^^Zl^f^tíZ 

\vMt.~{Con  muchísimo  miedo.)  Si.  b  ena,  si,  Agusuna. 

EtE.-¿Se  ha  enamorado  "f  ^^^^de  mi  hijaí  ^  ^^  ^^       .^ 

JüAN.-Perdóneme  usted  p'f  "^:  P^A^IL^'^he  'S  "^  'a  tonocfa!  f  odo 

en  tan  poco  tiempo  a  S'je^«'-'^t^"^^;,i^"^"n°     era  como  un  presentimiento. 

el  cariño  que  la  he  tenido  a  usted,  que  la  tengo  j^^^^  como        p  ^j 

Juan  -¡Perdóneme  usted.  Elena,  perdóneme  usiedl 
Etz— (Sinceramente.)  ¿Yo?  ¿De  qué? 

fc'':rp°?o';tS  S'íZlrZ  .a'rg;í.  «ue  n,e  da  usted? 
|[rúíS"e¿ir''3:ÍSrlMihiiarUs^^^^^ 

ted  el  único  hombre  en  quien  hubiera  quer  do  creer  para  y^¿^      ^       ^^  ¿e 

todo,  porque  me  parece  usted  an^¡g«  «f  "/*>'  ^alverTe  a  usted  meterse  en  má- 
tenlas cosas  1...  Algunas  veces  he  tenido  pena,  a  ver^  a  "s  ^  ^^  ^^^^^^  ^^ 
los  pasos,  y  en.onces  icon  q"é  cariño  no  sé  si  de^e^^^^^^ 
hubiera  aconsejado  a  us  ed!...  ^-^^^.^J^^Jig*"",  censar  que,  por  esa  locura  de 
mundos,  ¡me  daba  una  ^^^g"^;;; ^  "" ^nf^^nza  estüpida!  Ya  ve  usted  si  ahora 
usted,  habla  entre  nosotros  una  °f .^^"S^os  5"^  buenos  amigos, 
tenffoquealegrarme,  viendo  q^.e  al  fin.  p^^^^^^  ^  -  veneración 

5vJXN.-¿Amigos  ..  p¿"f  ,,^«  ^-é J1J|^^^";°¿^  otra  mujer  cualquiera  nece- 
que  siento  por  usted.  ¿Sabe  usted  el  "f  «"o  f  7"  X^  ^-  sincera  y  tan  sencilla- 
Sitaria  sólo  para  fingir  esas  P^j^,^^';^  ^"^  "''¿^ed '^^^  usted  una  santa! 

^  Tur- I6^íli&.  /.  mano  cieaofc^ntej  ^„  ^,  „„„. 

°'TE:í"!^'(PreclpitáncIose  en  curebato  de  indignación.)  lElena! 
^AX-(Con  perfectisima  naturalidad.)  ¿\"''      ,. 

""^  jí!u..-|A  »us  órdenesl  (Sonriendo  resignadamente.) 

era  lo  que  habla  de  pasarme?  íNo  pudiste  ^¿[^fp"„'_¿e»  ,ue  te  flg« 


hombres...  |a,  Ja,  fa,  ja!  (Cae  en  an  sttíón,  con  an  oerdadero  átame  de  risa.  Don 
Enrique  quiere  hacerla  hablar,  se  acerca  a  ella,  se  separa  de  ella,  con  rabia, 
con  cariño  después,  desconcertado,  por  último.) 

D.  Enri.— Elena...  Elena...  dime...  jElena!  ¿Pero  es  que  todos  nos  hemos 
vuelto  locos?  (Ella  sigue  riéndose.) 

ACTO    TERCERO 

La  misma  decoración  qut  en  el  segundo.  Al  levantarse  el  telón  e<4tán  en  escena  don  Enrique  y 
Agustina.  Don  Bnrique  pasea  por  ia  habitación  y  Agustina  mira  por  el  ventanal  at  lardin;  no 
hablan,  y  loa  doa  tienen  cara  de  mal  humor.  Pasado  un  momento,  entra  Pura. 

Pura.— ¿Llamaba  usted? 

D.  Enri.— Si.  ¿Se  ha  levantado  la  señora? 

Pura.— Sí,  señor;  pero  está  con  jaqueca  y  dice  que  no  tiene  gana  de  hablar 
con  nadie.  (Pausa.)  ¿Mandaba  usted  algo  más? 

D.  Enri.— Nada.  (Sale  Pura.) 

hous.— (Sin  Dolver  la  cabeza.)  Papá,  ¿qué  tiene  mi  madre? 

D.  Enri.— Ya  lo  has  oido,  jaqueca. 

Agus.— Qué  enfermedad  tan  rara. 

D.  Enri.— ¿La  jaqueca? 

Aous.— La  de  mi  madre.  ¿Por  qué  se  ha  encerrado  desde  ayer  por  la  tarde 
en  su  cuarto?  ¿Por  qué  no  bajó  anoche  a  cenar,  ni  al  desayuno  esta  mañana? 
¿Por  qué? 

D.  Enri.— ¿Por  qué  no  vas  a  pregu  .térselo? 

Agus.- He  ido  ya  tres  veces  y  no  me  ha  dejado  entrar  la  Pura.  (Pausa.)  lY 
sigue  lloviendo! 

D.  Enri.— Sí,  hija;  sigue  lloviendo. 

Aous.— ¡Y  qué  viento!  No  ha  quedado  ana  flor  en  el  jardín  ni  ana  fruta  eo 
los  árboles!  ¡Vaya  una  nochecita  que  hemos  tenido! 

D.  Enri.— ¡De  perlas! 

Aous.— ¡Y  puede  que  sea  temporal  y  qu¿.nos  pasemos  así  una  semana 

D.  Enri.— Puede. 

Aoi».— |Ay,  padrel 

D.  Enri.- ¿Qué  hay,  hija? 

Aous.- Que  estoy  muy  nerviosa. 

D.  EiiRi.— ¿Muy  nerviosa  o  de  muy  mat  humor? 

Aous.— Es  lo  mismo.  íQué  cosa  ton  estúpida  es  la  viáñl 

D.  Enr!.— A  días...  un  poco. 

Aous.— Siempre:  nacen  unos  y  viven  y  se  muertn  para  que  nazcan  otros  y 
vivan  y  se  mueran...  ¿y  qué? 

D.  Enri.— Eso  precisamente, 

Aous.— ¿Morirse? 

D.  Enri.— No;  ir  viviendo. 

A<HJS.— Pues  es  una  broma...  Ir  viviendo...  tantos  dfas  iguales;  tantos  aflos 
como  tiene  una  que  pasar  hasta  que  llegue  a  vieja...  Levantarse,  vestirse,  arre- 
glar  la  casa,  hacerse  trapos  que  a  una  no  le  importan,  leer  libros  que  mienten 
o  que  no  dicen  nada,  hablar  con  gentes  que  sabe  una  que  le  van  a  decir  siem- 
pre lo  mismo.  Pensar:  ya  llega  octubre,  ¡cómo  acortan  los  días!;  ya  viene  fe- 
brero, icómo  van  alargando!  ¡Acostarse,  dormirse,  soñar  o  no  soñar,  desper- 
tarse, y  vuelta  a  lo  mismo! 

D.  Enw.— ¡Hum!  ¿Qué  dice  de  todo  éso  el  señor  don  Manuel  de  la  Fresneda? 

Aous.— ¿Manolo?  Dice  que  esa  es  la  vida,  y  que  así  son  felices  los  que  son 
felices,  y  que  qué  más  le  vamos  a  pedir  a  la  suerte...  y  que  algún  día  me  pesa- 
rá no  haber  sabido  apreciar  lo  que  tengo,  y  que  este  año  va  a  haber  una  cose- 
cha de  maíz  que  asusta,  y  que  la  remolaclia  se  pierde  sin  remedio,  y  que  más 
rezar  y  menos  discurrir,  y  que  tú  tienes  la  mitad  de  la  culpa  por  haberme  deja- 
do leer  tantos  libros  y  hacer  en  todo  mi  santísima  voluntad,  y  que  el  diablo  que 
me  entienda,  y  que  estoy  loca  de  remate...  y  lo  malo  es  que  puede  que  tenga 
*^asáa.  ¿Por  «pié  no  tocas  ua  poco  d  piano? 


S„S:!^S'Lrvrei;rorS^en'2'erpor?lo  todos  .o,  nervios  ae 

no  hubiese  palabras  empeñadas  ni  compromtsos.^m  |  ^^ 

donde  ^^dosestiviesen  alesres  por  la  fehcidad  de  todos. 
D.  Enri.— Pide,  hija,  pide...  Ija,  ja,  ja'. 
Aaus.— ¿Te  ríes  de  mí?  ^ánriirta  oue  s\  en  la  tierra  existiera  un 

¿Qué  te  pasa? 

esperar  locamente  unas  ^"antas  semanas.  De  estas  aven  ^^^^^  ^^^ 

si¿npre  se  saca  un  leve  '"«'^«¿^  .f  ?  ^¿^Jorque  haW^^ 

arrebata...  Perdóname,  chiquilla. 

fe"£«íl 'porque  ..he ""Ugiado «na  nasúS"  sta ^^^^^^^^ que J„ «o- 

estás  triste,  ¿verdad?  . 

D.  EMio.-lPch8!  Tanto  como  tnste...  ^¿^  ^¿  ^^^j^ 

Aoü8.-lAy.  padre,  padre  Pf.^?^^"^*™."e 'después  d?  todo,  ¿qué  me 
veng»  a  aburrirte  yo  con  simplezas  '"'^«'  P^^^"*'o^2Wa,  ¡vaya  ¿na  desdi- 
pasí  a  mí?  Eso  es,  a  mi  ¿qué  •"eP^^^f.SnuAalL^^ce  nadie  si  con  lo  que 
chai  Tiene  razón  Manolo...  y  tu  tamb  én^  .qué  ^^'^^  "^^^^^  Desde  mañana, 

tengo  he  sido  siempre  tan  ^^1'^;  PUf  >«  «"'«^^  J^\^^^^^^^^^^  a,  anochecer,  ly  a 
vuelta  a  nuestros  paseos  en  lancha  y*""^^'^°^„í°ee8te  padre  chocho  y  esta 
ver  qué  pena  se  atreve  a  entrar  en  f  s*»^  casa,  entre  esiep  ^^^^^ 

hija  tan  Siial  educada!  ¿En  f^^^^'^^^^f^^^^^^^  la  cabera 

cíSno  cuando  era  muy  Pequeiía.J^fX' ^^¿'^^.""stnadre  ^n  mío? 

con  cartas  y  periódicos  en  la  mano.) 
Ju»TA.-lAquí  está  el  correo! 
D.  EnRu—Bueno;  déialo  ahí. 
Justa.— ¿No  lo  lees? 

LS^¿'^^^^^  te  traí|a  una  taza  de  caldo? 

b.  Enri.-¿A  mí?  ¿Por  qué?  No  Por  cierto.  ^n^a^emos  muy  aHmen- 

JusTA.-Pues  con  el  desayuno  ^^^ ''«"^°!J'f,í°'ca^^^^^^^  ««e'« 

tados...  y  como  por  fas  o  por  nefas  ahora  en  esta  casa  ei  a.m 
retrasar  hasU  las  mil  y  una.  no  estaría  de  más  que  tomases  aigo. 

D.ENiu.-Muchas  gracias;  no  necesito  nada.  «mpezaremoí 

J^eT¿^caSn».''SS6^»SÍ«rra¿;ilJ¿''Ííe'2e„^n,„,Leo.or. 


Aaus.— Será  d  reflejo  verde  de  los  árboles.        ^       ,^  , 

JüSTx.— Será  ei  reflejo  verde.  ¿De  modo  que  puedo  quitar  la  mesa? 

D.  Enri.— Vaya  una  pregunta;  haz  lo  que  se  te  antoie. 

Justa.— Es  que,  como  todavía  no  ha  desayunado  la  señora,  y  no  sé  si  quiere 
bajar  al  comedor  o  que  le  sirvan  el  café  en  su  cuarto... 

D.  Enri.— Pues  sube  a  preguntárselo  y  sales  de  dudas. 

Justa.— ¡Para  que  me  mande  a  freír  espárragos  la  frasca  de  su  doncella! 

D.  Enri.— iPues  no  subas!  (Con  mal  humor.) 

Justa.- lAy,  niño,  no  nos  acaloremos,  que  no  es  para  tanto!  Aquí  a  todo  d 
mundo  se  le  consiente  todo  menos  al  ama  Justa.  Aquí  todos  son  santos  y  no  hay 
más  que  una  pecadora.  ¡Todo  sea  por  Dios!  iCría  cuervos,  cría  cuervos  y  te 
sacarán  los  ojos!  ¿Dónde  vas? 

D.  Enri.— i  A  paseo!  (Sale.) 

Justa.— ¡Con  la  mañana  que  hace!  Naturalmente,  cuando  en  casa  no  pode- 
mos vivir,  a  la  calle,  aunque  caigan  chuzos  de  punta.  ¡Ay,  niflo!  A  disgustos  te 
han  de  quitar  la  vida.  ¡Ay,  Señor! 

Aqus.— ¿Qué  te  pasa? 

Justa.— ¿Qué  ha  de  pasarme?  ¿No  es  un  dolor  ver  que  a  tu  padre,  y  a  ti  lo 
mismo,  porque  sois  más  buenos  que  el  buen  pan,  os  estén  engañando  como  os 
engañan?  ^       . ^ 

Aous.- A  ti  qué  te  Importa,  si  engañados  vivimos  a  gusto. 

Justa.- A  gusto,  ¿eh?,  por  eso  no  comemos,  ni  dormimos,  n!  hacemtin  cosa 
como  Dios  manda.  En  esta  casa  no  hay  orden,  ni  paz,  ni  concierto,  ni  grada 
de  Dios...  ,         ^    ^  ^  ^  ^ 

Aous.— Ama  Justa:  ¿tú  dices  que  nos  quieres  tanto  y  cuánto? 

Justa.— ¡A  morir! 

Aaus.— ¿Pues  sabes  cuál  es  la  primera  obligación  del  que  quiere  a  otro?  No 
darle  disgustos. 

Justa.— Es  que  hay  cosas  que  no  pueden  consentu-se. 

Aous.— Porque  te  molestan  a  ti. 

Justa.- Porque  no,  señor,  jea!  Y  si  a  tu  padre  y  a  ti  os  duele  oirías  de  puro 
tragadas  que  las  traéis,  yo  sé  mi  obligación  y  las  digo.  ¡Quien  bien  te  quiera, 
te  hará  llorar! 

Aous.- Es  que  a  los  que  queremos  no  hay  que  quererlos  bien;  con  querer- 
los, basta.  .  .        x_  j   , 

Justa.— Y  que  no  soy  yo  la  única  que  se  lamenta  de  lo  que  aquí  ocurre. 

Aous.— ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Justa  —Pregúntaselo  al  vecino  de  al  lado.  ¡Bien  temprano  estaba  esta  ma- 
ñana en  la  huerta  mirando  para  tu  ventana. 

Agus.- ¿Manolo? 

Justa.— Sí,  Manolo.  A  ese  tampoco  se  la  dan  con  queso. 

Aous.— No  sé  a  qué  viene  ahora  hablarme  de  él. 

Justa.— Como  venir,  a  nada.  Pero  cuando  una  quiere  a  las  personas,  siem- 
pre le  da  gusto  hablar  de  ellas. 

AcA».— Ya,  y  tú  le  quieres  mucho. 

JiKTA.- ¿Tú  no? 

Aous.— ¿No  lo  sabes? 

Justa.— Me  lo  figuro.  El  es  el  que,  a  lo  que  parece,  no  anda  muy  ccmvencí- 
do  de  ello. 

Aqus.- ¿Te  lo  ha  contado  a  ti? 

Justa.— No  es  menester  que  me  lo  cuente,  que  el  amor  y  los  celos  a  los  ojos 
saltan,  y  mujer  que  ha  tenido  cerca  a  un  hombre,  se  los  sabe  a  todos  de  memoria. 

Aous.— Figuraciones  tuyas. 

Justa.- Naturalmente...  como  que  chocheamos  ya.  Figuraciones.  ¿Pues  sa- 
bes lo  que  te  d^,  hija  mía?  Que  puede  que  cualquier  señorito  de  los  que  vie- 
nen aquí  a  diario  tenga  que  marcharse  del  pud)lo  cualquier  soche  con  la  figura- 
ción de  que  !e  han  roto  la  cabeza.  Y  sino,  al  tiempo. 

Aou».— Bueno,  déjame  en  paz.  {A  mí  qtté  me  importa! 
lüSTA.— i  Ave  Maria  porishna,  uiila! 


Aoo.  -Sin  pecdo  concebida  ama...  Ajélate  2»»  K*  Ya%''o.vt?é*d  1 1 
do.,SíquHo",tü7elsehorUoManoloylacasa^^^^^  ,     y  ajora 

dM  va  lendremoa  tiempo  y  sosiego  Pf™  f  ""V'!""  „„  de  momia,  de  fim- 
^^L  de  delance  que  J^ '^Jg°//reáo"S*rote%?4  en  paz  y  en  graca  d. 
SKl°ntroTL?a'baisaT?c|fe.-,Anda„J,^ 

rfonA  el  ama  ha  dejado  d  oorm'>'<'°i°,,„^^)  Madrid     París...  Roma...  Fila- 

'^r-ZtéT^'^^^^ff  -i^r.  r^ei'sfaos  q«e  Vivo  en  esta 
&-iNadal.,.  Figúrese  ust^  que  ^^^'^¿l^^^^^  encantos  y  tantos 

^tSSVirferSffliS  «  H^  -ido  üa^da  para  mi 
fc3Í&'^m¿°tr^istTs%t^  9^P-r^^^^^^^^ 

SLr„íídre^!.^"aTr^orirn¿'Siroq'uV  ^Nue 

"°S-4ust?d'SU»=^^^ 

Juan. -Por  ahora,  Pekín.  _«-^»,ar?  u         t-. 

fcl^^etJrde^n^rf'LXgnco  s^mana^^^^^^ 

'°*AaSf-|Ko«6«/o«*P«.«A>J  íPor  dénde  ha  entrado  usted  que  no  le  he 

"£'S^K'S^^'a''^¥^rted 

SArX^le^^^^.t^^'^^'^  -ted  que  ie  mande  . 
""""¿■•-Prefiero  que  me  haga  «sted  compafWa  mientras  viene,  si  es  que  r„ 
«'"¿.íítÍTTngo  tSKdapor  delante  para  no  hacer  nada. 

i— firq^ereS^S^íStj»,---  -  -"• 

S:iíom^td!e\f  S.?^^^^^^  ,  resignada  c 

usíi-^S^^JonímSt^l^yS-^^^^^^^^ 

tienen  por  todo  libro  el  de  la  cocina,  por  looa  t^\»» 


compra,  v  por  todo  viaje  la  divertidísima  excursión  desde  e!  ropero  a  ia  des- 
pensa? (Se  ríe.) 

Agus.  —  ¡Qué  remedio  habrá! 

Juan.— ¡Y  puede  que  se  divierta  usted  muchísimo  cosiendo  calcetines! 

Agus.  -Ni  eso;  cuestan  va  tan  baratos,  que  no  vale  la  pena  de  :u! cirios. 

Juan.— Y  hasta  que  juegue  usted  al  tresillo  los  domingos  por  la  tarde  con 
el  teniente  cura  y  el  boticario. 

Agus.— Jugaré  al  ajedrez  con  mi  marido. 

Juan.  -Y  le  hará  usted  los  pitillos  a  máquina. 

Agus.— No;  porque  fuma  en  pipa. 

Juan.— ¡Qué  hombre  tan  distinguido!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Agus.— No  me  haga  usted  reír. 

Juan.— No  me  oblljíne  usted  a  mí  a  hablar  en  serio. 

Agus.— ¿Qué  me  va  usted  a  dicir  en  serio? 

Juan.— ¿Me  promete  usted  no  enfadarse  si  se  lo  digo? 

Agus.— ¿Es  muy  grave? 

Juan.— Agustina,  es  usted  demasiado  inteligente  para  resignarse  a  aceptar 
de  nadie  ¿lo  entiende  usted?  ¡de  nadie!  la  interpretación  de  la  vida.  Tiene  us- 
ted en  el  entendimiento  y  en  el  corazón  ideas,  esperanzas,  sueños  que  son  de 
usted,  sólo  de  usted,  tan  suyos  como  su  misma  sangre  y  su  misma  carne,  y  to- 
dos ellos  son  como  otras  tantas  voces  que  no  pueden,  que  no  deben  callarse  a! 
imperio  de  ninguna  otra  voz.  ¿Usted  comprende  lo  que  quiero  decirle? 

Agus.-  Que  tengo  la  cabeza  a  pájaros. 

Juan.— Sí,  señora,  A  una  porción  de  pájaros  que  no  han  nacido  para  vivir 
en  jaula. 

Aous.— Pues  búsquese  usted  alguien  que  les  abra  la  ptierta. 

Juan.— ¿Quiere  usted  venirse  a  Pekín  en  mi  dulce,  conyugal  y  diplomática 
compañía? 

Agus.— ¡Juan  Manuel! 

Juan.— ¡Agustina!  (Pausa.) 

Agus.— ¿A  eso  es  a  lo  que  usted  le  llama  hablar  en  serio? 

Juan.— ¿Le  parece  a  usted  cosa  de  broma  casarse  conmigo? 

Agus.— Buena  pareja  haríamos  usted  y  yo. 

Juan.— Inmejorable.  Créame  usted  a  mí,  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro, 
y  los  dos  para  correr  el  mundo  hasta  que  nos  muramos  de  viejos.  Mire  usted, 
yo  no  juego  al  ajedrez,  y  como  siempre  fumo  cigarrillos  turcos,  podríamos 
fumarlos  a  un  tiempo;  ¡usted  no  sabe  lo  que  es  un  vicio  a  dúo!  Además,  como 
siempre  estaremos  de  viaje,  no  tendrá  usted  que  despedirme  cuando  me  vaya, 
ni  que  aburrirse  hasta  que  vuelva;  además,  me  guardaré  muy  bien  de  imponer 
mi  opinión  en  nada  de  este  mundo  ni  del  otro:  usted  hará  el  menú  en  todas  las 
comidas,  elegirá  usted  e!  cuarto  en  todos  los  hoteles,  escogerá  usted  todas 
mis  corbatas,  tendrá  usted  en  el  bolsillo  todo  e!  dinero  de  la  comunidad  y  lle- 
vará usted  todas  las  cuentas;  en  una  palabra,  será  usted  el  más  déspota  de  los 
tiranos  y  yo  el  más  feliz  de  los  siervos. 

Agus.— Eso  dice  usted  ahora,  porque  sabe  usted  que  es  imposible...  pert 
lu^o...  todos  los  hombres  son  iguales. 

JUAN.— Eso  se  lo  ha  dicho  a  usted  su  novio. 

Agus.— No,  señor;  mi  madre. 

Juan.— Pues  están  ustedes  las  dos  muy  equivocadas.  Agustina,  escúcheme 
usted,  porque  ahora  sí  que  estoy  hablando  en  serio,  y  lo  que  voy  a  decirle  a 
usted  sólo  puede  decírsele  a  una  mujer  cuando  se  la  estima  mora!  e  intelec- 
tualmente,  tanto  como  yo  la  estimo  a  usted,  ¡además  de  quererla  con  toda  mi 
alma! 

Agus.— ¡Jesús!  (Queriendo  seguir  en  broma,  pero  sin  conseguirlo.) 

Juan.— Será  usted  mi  mujer,  si  se  resigna  usted  a  serlo,  con  todas  las, san- 
ciones legales  y  divinas;  pero  le  doy  a  usted  mi  palabra  de  honor  de  que  no  la 
he  de  tomar  a  usted  en  cuenta  firmas  ni  juramentos.  Siempre  será  usted  libre, 
y  vendrá  usted  a  mi  lado  sólo  mientras  usted  quiera  venir.  Y  aunque  llegase- 
nos  a  celebrar  1m  bodas  de  diamante,  todo  lo  que  usted  quiera  darme  de  sf 


'>^^J.''°XJ confusa.)  iNo...  no! 

rr 'ftfsÓfyo-con-o  esas  mujerotas  de  novela  ,ne  tienen  un  .mor  en 
Aaus.-No  soy  yo  con.  ^.^      ^^  ^^^^¿ 

"■^«S'-Esoqul  usted  ha  tenido  no  era  amor. 

'W-Fgí^rvaTrujnsL^n^o^;  rsao  e,  cor^^^^^^ 

'"53£¿^^^^e,  verdad. 

Aous-Está  usted  loco. 

liiAN  —Por  usted.  . 

Xqus.  -Si.  hace  tres  semanas.  .piensa  Ud.  que  le  hubiera  gustad» 

tuAN  -Hace  una  eternidad  ^  ".^^•.P^^^'^'o  fnd\do  ^^  por  esos  niun4os? 

tfltito  leer  novelas  de  vmies  s\  no  hut^jese  yo  n 
*^  AaS^^^Buscá.,dome  a  mí.  ¿ver<l-id 


ír-Por^-TeSrf  "tan  temprano. 
k-á^trra';°a"e:tí."v^i7--^^ 

besa.)  ¡Gracias  Agustina! 


Aous.— ¡Ayl 

& -'^ada...  que  vienen...  seré  Matiolol. 

&-  Qué  imparta!...  lEstoy  yo  aquí! 


TuA« -iQué  importa!...  iEstoy  yo  aquii 

Aous  -No,  no...  déjeme  usted...  ,        ^^a  echa  a  corre 

UjT«  -Como  usted  quiera.  8'?'^P;,^^,^rmSnlnío  H^^^^^  ^^  ""^'''f/  "1 
«  S  al  Jardín.  Él  se  la  queda  '"'^«"f ;,"fXc^  e°  VL/.  P^ro  «o  es  ^ía«o/ 
'qS^n^Uado.  disponiéndose^^^^^^^^  desagrado, 

quien  entra,  sino  el  ama]w>ta,  que  le  mu 

InsTA  —Buenos  días. 

&^r>lma*;teí-^J  Muy  bueno,.  ^^^^^ 

jr-áabTustXi  KetV  Don  Enri<,ue, 

C-dLe  quería  usted  algo? 

fcrií°ufc"e«or:  no  ha  vuelto  ni  volverí  hasta  la  hora  del  aimu. 

^ISiB^TiriíSMH^-»^^^^ 

pidiendo  ti  novio? 


JÜ3TA.— iMo  estoy  aespiaiendo  a  nadie! 

Pura.— Como  miraba  usted  a  la  puerta  y  suspiraba  usted  tan  triste. 

Justa.— Suspiro  por  lo  que  tengo  que  suspirar,  y  yo  me  entiendo  y  usted 
ne  entiende. 

Pura.— Yo,  ni  palabra.  ¿Se  ha  muerto  alguien  de  la  familia? 

Justa.— Más  valdría  morirse  que  vivir  como  viven  ciertas  personas. 

Pura.— ¡Quiá:  no  lo  crea  usted!  Viva  la  gallina  y  viva  con  su  pepita. 

Justa.— ¡Así  anda  el  mundo! 

Pura.— ¡Ya  ve  usted!  ¡Dicen  que  siempre  al  mismo  paso! 

Justa —Eso  es  verdad.  Los  hombres  serán  siempre  tontos  de  la  cabeza. 

Pura.— ¡Pobrecillos!  ¿Quién  les  tiene  la  culpa? 

Justa.— La  culpa  ia  tienen  las  mujeres  que  les  vuelven  el  juicio. 

Pura.— ¿A  cuántos  se  le  ha  vuelto  usted? 

Justa.— A  ninguno,  porque  soy  muy  decente. 

Pura.— Puede  que  no  haya  sido  sólo  por  eso. 

Justa.- ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Pura.— Porque  ellos  son  la  mar  de  caprichosos,  y  suele  suceder  que,  cuan- 
to  menos  les  dan,  más  ganas  les  entran.  De  modo  que  no  se  haga  usted  ilusio- 
nes de  santa  bendita,  porque  si  no  ha  habido  quien  le  diga  a  usted  por  ahí  te 
judras,  habrá  sido  por  lo  mismo  que  a  mí,  ¡por  fea! 

Justa.— Ha  de  saber  usted  que  soy  viuda. 

Pura.— Se  moriría  de  susto  el  infeliz. 

Justa.— {Insolente!  ^  ^      . 

Pmh— (Fingiendo  risa.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Me  río  yo  de  la  virtud  de  algunas. 

Justa.— A  usted  la  he  de  arrastrar  yo  del  mofío. 

Pura.— Eso  dicen,  ¡Ja,  ja,  ja! 

Justa.— ¡Tarasca!  (Entra  Elena  en  traje  de  mañana.) 

Ele.— ¿Ya  están  ustedes  disputando?  Tempranito  empiezan  las  buenas  obras. 

Pura.— Es  que... 

Justa.— ¿Manda  algo  la  señora? 

Ele.— Que  se  quite  usted  de  delante. 

Justa.— Está  el  día  de  oro.  Desde  que  nos  hemos  levantado,  no  hacemos 
otra  cosa  que  recibir  bufidos.  (Sale.) 

Ele.— ¿Y  a  ti,  cuántas  veces  te  voy  a  decir  que  estoy  hasta  el  moho  de 
cuestiones?  ¡Aprende  de  mí! 

Pura.— ¿A  qué? 

Ele.— A  tener  calma. 

Pura.— ¿Quieres  tomar  café? 

Ele.— ¡No  quiero  nada! 

Pura,— ¿Sabes  que  te  levantas  con  buen  humor? 

Ele.— Con  el  que  se  me  antoja.  (Viendo  entrar  otra  t>ee  al  ama  Justa.) 
¿Qué  se  le  ocurre  a  usted? 

Justa.- Nada,  señora.  Que  traen  un  telegrama  para  la  señora. 

Ele.— Déme  usted.  ¿Qué  está  usted  ahí  esperando? 

Justa.— Que  firme  la  señora  el  recibo. 

Ele.— Tome  usted.  (Sale  Justa.)  ¡Y  tu  no  me  preguntas  siquiera  de  quién  es! 

Pura.— Para  que  me  contestes  que  ¡a  mí  qué  me  importa! 

Ele.— Es  del  apoderado  ¿Que  si  nos  vamos  o  no  nos  vamos? 

Pura.— Eso  mismo  te  iba  yo  a  preguntar. 

Ele.— A  ti  te  correrá  mucha  prisa  marcharte. 

Pura.— A  mí  ninguna.  Pero  como  mandaste  ayer  de  sopetón  que  hiciese  los 
baúles,  y  luego  te  encerraste  con  la  risa  nerviosa,  y  luego  te  dormiste,  y  luego 
la  jaqueca,  y  luego  el  baño,  no  te  lo  he  podido  preguntar  hasta  ahora,  y  luego 
si  te  da  la  ventolera  de  que  nos  marchamos,  y  están  las  cosas  sin  hacer,  ¡a  ver 
quién  va  a  pagar  los  vidrios  rotos! 

Ele.— El  caso  es  que  el  contrato  me  conviene  y  que  no  están  los  tiempos 
para  tirar  dinero  por  la  ventana.  ¿A  tí,  qué  te  parece? 

Pura.— Pues  que  si  te  conviena,  mal  harás  en  no  ir,  porque  lo  que  es  aquí 
como  ganar,  no  estás  ganando  nada. 


»,^._nn  gastando  tampoco.  „«  echarás  coche.  Sólo  en  trapos  para  i 

pÍJ;..~No.  pues  con  lo  ^^^^\^J[%^¿l^l]^^¡  que  te  pone  el  modisto.       ^ 
,a  nina  mientras  estuvo  «J  ca«a  /a  veras  ^a  cue       q  ^^  ^ .  ^^ 

EtF..-iSi  no  voy  a  poder  T^g^i  ^„^tpVrarla  en  oro.  No  te  pienso  heredar. 
PuRA.-Por  mí,  como  sx  quieres  enterrarla  en  oro.  h         ^j  ^^j^^  q^^ 

eS  -iCualquiera  se  embarca  ahora  y  "eg^^/'^e  lo  pagan,  pero  que  no 
esta^haciendo!  ¡Y  cantar  P^ra  aquel  os  salva,es.^^^^  y  ,^^^, 

to  entienden!  Lo  que  me  convema  a  m,  era  de^^^^^^  ^^  s 

^rt^^írd^p^'^K^^^^  mevoy  amonr  de  hambre 

tampoco.  .  .      ,^,  primero;  de  modo  que  si  estás  cansada  y 

^X» -pT¿  toelo  ahora  mis^o.  y  con  eso  cuando  llegue  la  hora  no  le  prtla 

"  S-¿°-E«,  ea...  .'-ora.n.lsn.o.  como  puñalada  -.Pl^r^^^^^  ^¡^1^^^^ 
de  corresponder  como  Di»»  "»"'"''' Sse  ha  wrtado,  y  luego  la  nWa.  que 
'^Sóu  lo%ue  es  portarse  '''f  """?«°ria  a  v«,  porqui  lo  fue  es  tal  corno 
t^l  fa",'írs!'sl't.^Tde^  «ta"cVarneVe  -'íe  n,»y  n»..  manera.  ,.  la 
"=^'pí,l,-cCdoyote  deda  que  no  vinieras,  porque  ai  venia..  l.d.ís  m, 
""^S  -,Adi6s  n,i  dinero,  Ni  que  fuera  alguna  deshonra  el  que  le  «re  a  una  lo 
"%Z-ZZ  !krg1o  los  baüle,  o  no, 

Si -iDicbosos  baúles  y  >>'«•;«'"'  I  „l.rti«  v  a  las  dos  sale  el  tren!        , 
P^.-YTe  advierto  que  son  las  once  y  "«^  Y^'J^^^J^  i»  u.  déjame  en^ 

.„^;;SÍ^'„'l^":l';o%aSerst&|'apW  POr  mi. 

■^iw-HasuWdoíres  veces  y  estabas  dorm^^^^  ^^    Vaya  un 

K^lQué  casualidad!  No  he  pegado  los  o  os  en  toda   a^^^  ^^^  _.^^^ 

modo  de  sol^r  el  viento  en  esta  cas^!  J^"f  ^¿f  J  ^¡ajel  También  es  gracia 

tíempecito  como  éste!  'M^''^»  ^«"'JS  a  aqueHos  cirsis.  ¿Qué  me  m.ras? 

nX-Tqueti  íSall^qíe  m^daime  o^no,  porque  con  éstas  y  las  otras 

yo  todavía  no  he  desayunado! 
Ele.— Ni  yo  tampoco. 

Pura.— Porque  no  habrás  querido.  .    ^-.ya,  a  desmayar,  qu€ 

FL^-Anda,  hija,  anda  a  tomar  un  caldito,  no  «  ¡jy°%    „,  (Con  el  tele 

"I5SSSSr-r/.°»S.ere.a.uch0.aberl0P 

guf^rse"roce,  cuando  desde  ayer  tarde  no  se  te  ha  ocurrido  subir 
•"  Wt-C  mrouTadruna  person.  se  ende-  con  llave  en  a«  habita 

n  RNRi.-¿Prudente?...  iCorreclo! 
EuT-Todos  »on.o8  muy  correctos  en  esta  casa. 

?^^'™Es~Q^ufa'mi-:.  m^^^^^^^^     la«  hipocreafas. 
D  é¡i?-^^^«  •  ^^  ^"  franqueza. 


Ele.— ¿De  qué? 

í'p^'' n~^?  '°  ^.'^"'■«-  ¿'Te  piden  que  te  vayas  no? 

i'n     '^":;'^  .  t"  que  has  respondido? 
;iLE.— Todavía...  nada. 

lera  agradecido!  Aunque      de  soh™  í^™„    V^"°!  '»°  ^""«s  «^^mo  te  lo 

r<»"a.;  Si,  respuesta°!¡medta¿        ^°  P"'"*  ""«  P'"*"-  (Cogíé,Sio  k 

"¿~¿No  querías  contestar  tú? 

).  EN»,.-¡üh.  Era  suponiendo  que  dudabas;  pero,  puesto  que  dices  q«e  „o 

«.^"¡fS&Tsen'LTlu'^^a'ír''''''-"  ''^'"  ""'^^'^rfa,,.  p,ro  sincera- 

S°~4T^"-°'<''-v»Ltva'x^^^ 

•  c-NR'  —  1  e  lo  aconsejo. 
LE.— ¿Con  toda  tu  tranquilidad? 

f -¿YoT  ""^  ''^^'■'^^^  «"^  '"^"'^t««.  n^e  atormentas.  n,e  perturbas  la  vida. 

•enfelo  de'éíias.^!se'aíttn'irh.\TJ'3*'"  '«^  hipocresías.  Yo  tam- 
enaSa  han  servido!  Yo  te  llamé  a  mí^^^^^^^^  P°^^'  habilidades  míS 

Jcontrar  iqué  se  yo!  una  ternuTa  1m  .ffrf^  esperando  que  en  ella  pudie- 
hubieses  echado  de  minos  en  tan^n^fi^'"'  ^'^°  ''ü^  *^  «^''^i^se,  algo  que 
por  la  voz  de  tu  h?a  porgúeme  Ja^^^^^^^^^^^  ^'  ^'  muncTo.^l 

í  que  la  mía...  Viniste.  .X  h^bíaSír^níÍM-  í^l?*"  P?''«  « '"^s  elo- 
ada  para  ti.  iNo  npr^  tao^o-Jf  ^    equivocado!  Ni  tu  hi  a  n   yo  sicnífica- 

>  te^starttí  mVnfo!^  'qVe  te^^^^^^^^  ^,««^?  «  hac?r!  Tu 

)8  tuvos,  av,  los  tuy¿8'        ^««^'"'ra,  el  que  te  aplaude,  el  que  te  explo- 

;.-|Lo8  míosl  íEso  es  lo'que  te  duele!  Te  molesta  que  vengan  a  verme. 
?-PÚ^%.?''  '^^'^'  *»«^"^  ^«  tantos  anos  de  olvidado  el  amor» 

Mueria'^ffirte'  ÍNo^e^o  c'ílof  ^^  í^íf '  iPerdénameloI  De  eso 

tener.jEres  Sfpridrgio  dliísénsibHiSId 

1  un  aria  de  RoMiní.  '"aensiDilidad!  Todo  el  fuego  de  tu  corazón 

'^^"Ürf  "*^"'^'  ^^^  ^^  *«  quejas? 

írJ»«:«^^esarogarqS¿mrmar^ 

"de  oT^dlír  bLnTuTo'd^^^^^^^  P"*^.?í«  q«e  te  has  de  ir...  , 

sabiendo  que  n¿  SSy  radf^rr^^tíl  ^      ^^  ^""''^^^  ^^''  teniéndote  ti¿ 

íír**J!Í**x"!f  ^^^Jaste  marchar... 

'W».~íQué  derecho  tenía  a  detenerte*  jSI  ti  OOnite  MüaaM 


«..  -tPudiste  haber  venido  conmigo;  grotesca  y  lamentaÍI 

íS.issrr^:^'^-  ■•■•» --  •-'"■ 

corazón^.  j  Ja.  enfermedades,  soledad,  nad 

DÉNm-i-Trabajo   triunfos   Wsücias^^e^^^^      ^.^^  ^^^^^  ^,  ^  ,6m. 

dejado  en  ti  la  menor  huella.  ¿Cómo  na  p 

P^lí^.íí&^'odo  el  nmndo^,  ^^   ^„,  desde  este  rince 

D.  Enr..~No  como.todo  el  mundo   ^orqu    y^, ^^.^^  ^^^^  p^,  til- 
iba  siguiendo  tan  de  lejos,  pero  paso  a  pa 

Bfepor  tí.  »ens»do  en  todo,  ¿f  at"S,tme';;nW""^^^^ 
.ue  siS^íiiaba  que  eran  tu»  ,^peranzas,  .ndignándome  ^^ 

Íera3pa?ati'el  vértigo  del  mmrf^^ 

el  amor  ino  por  celos!,  ino  creas  que  f"  ^    ¿^  ^^^  mujer  boniia 

c  ¿Xsi¿mpre  que  eras  buena  Per o  f^^^^^  la  1 

^aV^fe^^^S^^^^^^  ^°^^- 

LT:rH%tSorVerreKo''ca„ta,... 

h;;;f-rQuI  m^^  d».  toda  ^^^'ZátuíSta^^  e^a, 


>.  Enri.— No  ha  habido  día  en  que  ae  digún  rincón  no  me  haya  venido  tq 

:)re  o  tu  retrato...  Hoy  mismo,  de  seguro.  CRevolviendo  el  correo.)  Si,  aquí 

,  (Rompiendo  la  faja  de  una  revista  de  música.)  Mira...  (Con  ironía.)  jEn 

■af 

LE.— ¡Es  posible!...  Entonces...  es  verdad...  que  rae  has  querido  tanto... 

:>.  Enri.— ¡Ya  lo  ves! 

LE.— Yo  no  he  sabido...  nunca  me  lo  dijiste...  ¡cómo  lo  iba  a  saber!...  No 

lí...  yo  también  te  he  querido  mucho...  no  como  tú  a  mí,  ¡pero  mucho!  Pue- 

nelnás  de  lo  que  yo  me  figuraba,  ¡qué  sabe  una  nunca  lo  que  le  pasa!  No 

ero  te  debo  haber  querido  de  verdad,  porque  nunca  he  podido  querer  a  otro, 

>.  Enri.— Lloras...  ¿Por  qué? 

LE.— Sí,  lloro  ¡no  sé  por  qué!  Ni  me  importa  ¡ea!  Lloro  porque  tengo  cora- 

ena  de  mí  misma.  ¡Y  rabia,  mucha  rabia  contra  ti  y  contra  mí!  ¡Dices  que 

oca,  que  soy  como  soy!  ¿Por  qué  no  me  enseñaste  a  ser  de  otra  manera, 

ue  sabías  tanto  y  que  dices  que  tanto  me  quieres?  ¿Sabes  tú  lo  que  has 

'  Un  orgulloso  y  un  egoísta. 

J.  Enri.— Tienes  razón;  pero  perdóname,  porque  bien  lo  he  pagado... 

LE.— Cómo  perdonar,  cuando  después  de  todo,  no  le  han  hecho  a  una  nada. 

/es  tú  qué  trabajo  cuesta!  Perdóname  tú  a  mí;  pero  de  bastante  nos  sirve... 

».  Enri.— ¡Por  qué  dices  eso!... 

LE.— Porque  hemos  perdido  lo  mejor  de  la  vida. 

í.  Enri.— Siempre  estamos  a  tiempo  de  salvar  lo  que  queda...  si  tú  quieres. 

J.E.— Sí,  quiero...  Tú  eres...  no  sé...  cuando  entraste  en  mi  casa  mepare- 

[ue  volvía  a  tener  veinte  años...  como  cuando  te  quise.  Desde  que  estoy 

siento  una  cosa  así  en  el  corazón  como  si  me  hubiera  sentado  debajo  de 

parra  tan  verde  y  tan  fresca,  después  de  estar  andando  horas  y  horas  por 

amino  con  sol  y  polvoriento. 

>.  Enri.— ¡Elena!  , 

LE.— No  me  lo  agradezcas.  Desde  que  vine  aquí...  lo  estoy  queriendo; 

,  hijo,  cada  uno  tiene  su  alma  en  su  almario,  y  donde  no  te  llaman,  qué  te 

rán,  y  tú  mismo  has  venido  a  decirme  que  me  vaya. 

►.  Enri.— ¡Pero  crees  que  hubiera  podido  dejarte  marchar!...  Eres  mejor 

yo,  den  mil  veces  mejor  que  yo.  Tienes  razón;  no  te  supe  guardar,  no  supe 

decer  lo  que  tenía  con  tenerte;  yo  te  debí  enseñar  la  vida...  fui  un  necio... 

i,E.— Bueno,  ahora  no  te  desconsueles,  que  no  es  para  tanto.  (Limpiando- 

s  ojos  con  las  manos.)  ¡Jesús,  los  años  que  hace  que  yo  no  lloraba! 

>.  Enri.— Otros  tantos  hace  que  no  vivías. 

íle.— ¡Tiene  gracia  que  no  haya  yo  llorado  en  este  mundo  más  que  por 

a  tuya!...  ¡No  me  beses,  que  te  vas  a  manchar  la  cara  de  lágrimas!... 

>.  Eim.— (Abrazándola.)  ¡Elena! 

A£.— (Separándose  de  él  por  pudor  de  mujer  arisca.)  ¡Mira  que  haber 

dado  todo  esto!  (Reoolviendo  los  álbums.)  A  mí  nunca  se  me  ha  ocurrido 

dar  nada...  ¡Jesús,  de  cuántos  años!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Pues  no  estaba  yo  poco 

i  entonces!  ¿Qué  es  esto?  De  Berlín.  ¡Ah,  sí!  Una  vez  que  se  desbocó  el 

lio  y  tuvieron  que  sacarme  de  debajo  del  coche.  (Ingenuamente.)  ¡Se  me 

3  olvidado! 

>.  EfiKi.— (Sonriendo.)  Veintisiete  de  agosto  de  mil  novecientos... 

íle.— ¡Anda,  hijo,  tienes  tú  más  memoria  que  la  Pura!  (Entra  Agustina;  a! 

i  su  padre  y  a  su  madre  juntos,  quiere  oolverse  atrás.) 

).  Enri.— Pasa,  pasa. 

AE.— Que  tenemos  que  darte  una  buena  noticia. 

lqus.-— ¿Buena  noticia?  (Mirándolos  alternativamente.)  Es  que...  mamá. 

>.  Enri.-¡Sí,  hija! 

i(Süs.~(Abrazando  a  su  madre.)  ¡Qué  alegría! 

íle.— Ya  se  lo  puedes  decir  a  tu  novio.  Mira,  por  él  es  por  lo  único  qwe 

bo  quedarme. 

iau8.— ¿Manolo?  (Muy  apurada)  No...  sí...  ya...  por...  eso... 

).  Enri.— ¿Qué  te  pasa? 

ITT»  —f&itragidoJ  El  señorito  luán  Manuel  oue  auiere  hablar  contícro. 


L^:";ÁñS!ésKora.  Pobre  muchacho!  (Entra  Juan  Man^.  y  don 

''■■•'iS^NÍ-dYa'ETenfy  Agustma  le  han  mcho^ 

^ENRi^rM/ramíoco;.  ..«poco  ote asom^^^^^  ^  p';,,¡„  dentro  de 

¡^K^--(So''^'^°>^^^-^^S^m  «ene  inconveniente  en  h.cer  e,  ... 
rn!f¿nTng?a-4d'í?7u.^e^d  , as  bendiciones. 
D.  Enri.— i  Agustina! 
l^^i'^a  a  su  padre;  pero  como  le  da  mucha  vergúer^a.  termt 

'^^^riÍLl -IV"  Sa '^^^  --  ^\  '^^'^  'f  ^"^'''''  ''  ''  "'''  ''  "^ 

,0  que  nos  pone  lo^  nervios  de  punta^  \l^¡^^^% parada.)  Ysi  tü  no  quieres 

Aaus  -No  te  rías,  papá,  que  yo  no  lo  sama,  [^^f         ¿    ^   advierto  que 

D  Enr.  -¿Por  qué  no  he  de  q^f^^^./j^itebíero  Y  también  menguan  pa 

Pekín  tombien  crecen  los  díf^^ando  llega Jebrero  y  ^.^^^  hemisferio.     , 

octubre,  porque  da  la  '-^f'''^'^f.^^J^udTp^^^  se  queda  seria.)  i  A.;  '^ 
'^AQUS.-No  te  burles  demu^So^^^^'f  J^''¿^,ido  ^  ^.        p^,...  (Busca  a 

D.  ENRi.-iPicara  vida!  .  ,  gg^^^á  dé  Dios  que  siempre  h 

.^.^^^^^it^ZtmfS^'^''^-^^'^  «  --  -^  *^"^'  ''"^' ' 

■'"  rS^--^Con.osiluü,tase  consigo  misnu,,  pero  en  .o.  alta.)  iNo  va . 
^T.r1pSáLoo/.ndW«JPor<."e  saben  quererla.  ¡Hay  hombresyl. 

ores,  hijo  de  mi  alma!  ,    .  .T.^_u:¿n  hav  mujeres  y  mujeres,  hijade  mi  v 

D  bNRi.-r^«  tono  de  rina.)  '[^^^^^^^^^  decir  a  mí!... 

Eií-(También  en  tono  de  ^^'-^ '^\^.Sra  que  estamos  tan  con  en 
|-tÍ^rCef  ra^^^^^^^^  fTéoVfM^  callar  la  boquita.  siqu 

mientras  ella  esté  en^casa.  ¿gi^^te  para  discutir. 

^""d' ENRi.-rramW^n  r/«.«^o.;  Pues  lo  que  es  tú... 

Aous.— iMamá! 

í«jAN.— Señores...      ,  ja«  Mr»  fnmen  ustedes  ejemplo  de  nosotn 

D  ENRi.-Perdón,  hi  os,  perdón.  No  tomen  usté    tigres!  Después  de  i 
E¿E  -  Ave  María!  ¡Ni  Que -fuésemos  ^¿  Taso  es  querer  y  que  la  quiei 
.qué?  Lo  mismo  da  reñir  que  abrazarse   El  caso  e    q 
una  como  Dios  manda.  Ya  lo  dice  la  copla. 

Al  querer  lo  he  comparao 
con  los  días  del  invierno: 
ya  se  nubla,  ya  se  aclara, 
ya  graniza,  ya  hace  buen(v 


FIN  DH  LA  OfíRh 


ISU  SALUD  PEUQRAi 

i  TERRIBLES  MIGROBIOS  LE  AGEGHARt 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  Indiquen  que  el  agua  está  contai^ 

nada,  pues  hasfa  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completaments 

hirbla.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  y  Rádlr'o 

••  A  R  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  venta:  Fábrica  "ARSO*' 

CARDENAL  CISNEROS.  28.  -  MADRID 

BUJlAS  FILTRANTES  PARA  TODA  CLASE  DE  FILTROf,, 

^  O  M  P  A  Ñ  Y      f^^TÓGRAFo     Fuencarral,  29  -  Madrid. 
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TRATA  DE  BLANCAS.-Felipe  Tingo. 
.-LA  SOBRINA  DEL  CURA.-Carlos  Arniches. 
.—EL  MÍSTICO.— Santiago  Rusiñol. 
.-LOS  SEMIDIOSES.-Federico  Oliver. 
—LAS  CACATÚAS,— García  Álvarez  y  Antonio  Casero. 
—EL  LOBO.— Joaquín  Dicenta. 

-CHARITO,  LA  SAMARITANA.-Torrcs  del  Álamo  y  Asenjo. 
-EL  VERDUGO  DE  SEVILLA. -García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 
-TODOS  SOMOS  UNOS.-Jacinto  Benavente. 
—EL  REY  GALAOR.— Francisco  Villaespesa. 
-LA  CASA  DE  QUIRÓS.— Carlos  Arniches. 
—FÚCAR  XXI.— García  Altarez,  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 
-EL  RÍO  DE  ORO.-Paso  y  Abati. 
-SOBREVIVIRSE.-Joaquín  Dicenta. 

ALMA  DE  DIOS.— Carlos  Arniches  y  Enrique  QarcíaJÁlvarez. 

■EL  CARDENAL.— Linares  Rivas  y  Reparaz. 

-EL  POBRE  VALBUEN A. -Arniches  y  García  Alvarez. 

EL  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.-Tradución  de  Antonio  Palomero. 

LAS  ESTRELLAS.-Carlos  Arniches. 

DOLORETES.-Carlos  Arnirhes. 

LA  SEÑORITA  DE  TREVELEZ.-Carlos  Arniches. 
-SERAFINA  LA  RUBIALES  O  ¡UNA  NOCHE  EN  EL  JUZGAOl- 
Torres  del  Álamo  y  Asenjo. 

-ABEN  HUMEYA.— Francisco  Villaespesa. 

-EL  SEÑOR  FEUDAL.-Joaquín  Dicenta. 

LA  ETERNA  VÍCTIMA.-Felipe  Trigo. 

•JIMMY  SAMSON.— Traducción  de  José  Ignacio  de  Alberti. 

LÓPEZ  DE  CORIA.— Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

■LA  GIOCONDA.— Gabriel  d'Annunzio.  Traducción  de  F.  Villaespesa. 

PAPEL     BE     LA     PAPELERA     E8PA1Í9LA 
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Bn  Im  lucha  de  iámparas  do  filamento  metálico 
HA    SIDO, 

Y   SERÁ    SIEMPRE 
de  la  lám/tara 


La  de  mayor»  solidex. 


La  de  lux  máa  bf ¡liante  y  dará. 


La  que  más  duración  tien 
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}     rall«r«fl    ¿e    tL»    M»TMa    Oorut»,    AotOBle    Palomino.    I. — lIsdrUl. 
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trm  rápído.-El  gran  t«caüo.-a  paraíso  La  eurii^^^^ 

UMá<ae  Coria. -La»  cosaa  de  ta  ^da-  ,^^n5„  KWwTáií  Re?M.  etc. 
^^  FJ  pobre  Víübuena.-U»  estrenas.-Nuche  «e  Kcyw.  «»*. 
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El  crimen  de  ayer 
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DRAMA  BN  TES  ACTOS  Y  EN  PROSA 
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JOAQUÍN  DICEMTñ 


lUANA 

JULIÁN 

MARIANO 
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MANUEL 
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ACTO  PRIMERO 

En  el  espacio  de  p"rcd  que  Lnarala,  S  ,,  v^l-  """"«  aue  dan  sobre  un  tejado. 
«Ilerta   un  jorro  f"rco:un''oL^o';e,Vde  Xr^/e','.!^^^^^^^     "na|uifarra.  un  sable  de  cá- 
ete. A  la  derech*  del  fondo  hobr/un  manlauí  i^n  v«r1n-  -f  ^"'J'"^  r^"  >'  ""  ^"«^1  de  Alba- 
sanza  de  vcntimenfa  árabe.  «nan'quí  «on  vano,  jingos  de  colores  pue.toa  sobre  ¿I  n 

™njá.'??|„,*„''^;-;-  ,!:.K?:s'„J«  iHi'j;".»  * -*»  jom™  .„.,.  „,„*,;  wo^ 

5»  de  calos  Iwnzo»  e.farán  s.-ietos  a  t»hi»rrl«  Ii2.ILk        ',   *  f'^'l""»,  que  c*>nii<nza  doflclcr 
«f-ré  un  bust-  de  hombre  a  medio  concluí  "'^**=h^  V  '«^«0».  U„o  de  Ioíí  iicnzoa  r«¡^: 

rní^oTr^tléTuniM^Sr^^^^^  -o.  A  la  Izquierda,  en  primer 

Una  puertaa  la  clerecha%osTlaT¿Sd.^^¿  ^'^^"  *'  ••"'<*  clcf  mffi 

¡'^.'c^llíl'-di^a-'S;^'  ^  ^^'--  «- ¿"  ■-V"hatKn'ere^Srs^!?/d^^^ 

5.'j^t;,írs:"e?rc^t/p7;;«ee'^^^^  ros.,,  claveles,  penscn.en.o.., 

jada^a  la  ^ie«.  y  adornar.  caUI?S.^rC?aLry  5^^^^^^^^^^^^ 
Apen«  «iMdQ  «1  ttíón  «Hena  el  ttmbr»  deriíro. 

ESCENA  PRLMERA 

frene  y  Pepa. 

I„  ilp^^v^ '^ '""<'^'^>' ¿Estorbo? 
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^-:^!^.-^^^^^^^^'^^^  -"'-  ■««•  "^ '"' 


nuestras. 

PwA.— ¿Eh?  . 

Iré.— 5no  gí,  ¡guapísima! 


Pbpa.— También  eres  lu  guapa  rf-nresentar  a  Venus,  algo 

íl~Cuando  Mariano  me  ío.na  ^e  mof elo  para  r^P^esem^^^^       ,^.  ^^^.^^ 

tendré  suyo.  En  So  que  no  igualo  ^f"J^^""',,"^o",rJi^^  pinceles  de  Ma- 

está  llenitodl^/urcidos  y  perlas.  Las  pc^^^^^^^^^^  gracias  a  la  pintura!... 

^r'^íS^^^^^^  un%as.arote.  .Y  tu  v.a 

*^pL.-Llegaen  el  primer  tren.  Aquí  tengo  el  parte.  (Enseña  uno  a  Irene.) 

A  eso  vine.  A  decirte  que  Hega.  acabando  de  vestir.  Me  alegro  de 

lRE.-Sea  enhorabuena.  Mariano  se  está  |c^^.^"?°g^i^^a„qu^     con  que  cele- 

cjue  tu  Pedro  lle^e.  Comerá  con  nosotros  M^  ,^^^  falten  platos. 

fctílir^eíra'íüh^^^^^^^^^^  quedamos  en  ello.  Yo 

n^r.^Tn^é-a  hacer  el  arroz  y  ^^^^^^^^ 

gusto.  En  punto  a  cocina,  no  ^/y  Jí  fusTuisos  y  por  o  bien  que  planchas  las 

Isi  por  algo  te  quiero,  noya,  es  por  tus  guibos  y  pui  « 

'Tí-Fs  mucho  hombre  tu  Pedro;  y  tü  mucha  mujer.  Como  no  descuides  las 

{^^¿.T-¿Süsic;^fc  que  ponerse  los  trapitos  de  cristianar.  Ella  traeré 
los  briiiantones;  ¡gasta  un  lujol 

ferieífbfo?  oX'o  W  canciones  por  noche  en  el  Mea.  SicallpHco. 

'*  ¿f  J&of»'Sndones.  Meno»  mal  si  los  brillantes  duran. 

Pupa  —rviar^-arita  es  todavía  joven.  

Ire'-Lo  pro^r^o  digo  yo  de  mí.  Todavía  soy  joven. 

Pepa.-Tú  eres  diferente.        .     .  ^^„  .,  ouerer  me  basta.  ¡El  querer!... 

IRE.-Y0  no  preciso  los  brillantes;  con  el  querer  me  u  ^^.^^^ 

CuSo  me  hag^ieja,  ¿en  quien  voy  a  en^^^^^^ 
años.  A  los  treinta  y  cinco  van  qumce.  Luego,  uioj  uira 

Pepa.— Mariano...  vpletas  v  se  pagan  mucho  de  la 

*^TRE"-'nfne 'talento  y  tendrá  nombre.  El  talento  y  el  nombre  son  juventudes 

que  nó  acaban.  Las  mujeres  siempre  gustamos  de  ellas. 

PEPA.-Déjate  de  cavilaciones.  ^  pj„tor.  Esta- 

IRE.-Verdad.  Mariano  me  quiere,  y%ll5^'T¿esünésco%o  haya  de  venir, 

ré  con  él  niientras  lo  desee^  Después  .ve^^g^e^^  ^^¿^  ^  j^jj^„. 

Y  mientras  viene,  ¡viva  el  hoy!...  1  amoien  cun.c  j 

rar-5iSar?o?rCSs%'LS',%rsaeda<lde  vieios,  son.alaco- 


PeÍpa.— El  chiquillo  es  un  ángel. 
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Iré.— Un  encanto.  [Pobrete! 

Pepa.— ¿Pobrete?...  ¿Y  eso? 

Iré.— ¿Qué  sé  yo?  Las  que  viven  como  nosotras,  no  deben  de  tener  bflos. 

Pepa.— ¿Te  gustaría  uno  de  Mariano? 

Iré.— ¿Un  rorro  suyo?  Loca  iba  a  volverme.  Sigo  con  la  lista  de  los  convi- 
lados:  Ángel,  Margarita,.. 

PEPA.—Va  están. 

Iré.— Ruderico  y  Celeste... 

Pepa.— ¿Los  haBéis  convidado? 

Iré.— Se  han  convidado  ellos. 

Pepa.— Valientes  estantiguas.  (Entra  por ía  primera  puerta  de  ia  izquierda 
Mariano,  con  traje  de  calle  y  un  sombrero  flexible  en  la  mano  o  puesto.) 

ESCENA  II 

ifcne,  Pepa  y  Mariano. 

Mar.— Gran  Pepa,  muy  felices.  (A  Irene.)  ¿Le  has  tomado  caríflo  a  U  ropa 

lelénica,  Irenilla? 

Iré.— ¿Tan  mal  te  resulto? 

Mar.— Adorable.  Ya  sabes  que  lo  estás.  Porque  lo  sabes  no  te  has  quftado 
;1  túnico.  Si  tuvieras  feos  los  brazos  y  las  piernas,  no  los  enseñarías.  Como 
on  de  primer  orden,  al  aire  con  ellos;  ¡de  primer  orden!...  iUna  segunda  me- 
lal la  te  lo  jura!  (Cogiendo  un  brazo  de  Irene  y  besándole.  A  Pepa.)  Con  per- 
rtiso.  (A  Irene.)  Ahora,  madre  Venus*,  conviértete  en  simple  mortal  y  pásate 
lor  la  cocina  a  ver  cómo  siinie  el  almuerzo. 

Pepa.— ¿Sabe  usted  que  Pedro  llega  hoy? 

Mar.— ¿Viene  hoy  el  anticuario  insigne?  En  palmas  lo  recibiremos.  Comerá, 
omerán  ustedes  aquí.  A  propósilo,  él,  que  es  aprovechado,  puede  hacer  un 
legocio  mientras  almorzamos, 

Iré.— ¿Un  negocio?  Diga  usted  pronto  cuál. 

Mar.— Comprar  a  Ruderico  y  a  Celeste  en  lo  que  valen — cuatro  perras 
hicas— y  revendérselos  a  un  inglés,  en  clase  de  imágenes  siclotreceñas.  Ga- 
lancia  segura  para  Pedro  y  para  nosotros.  Pedro  sacaría  los  cuartos  a!  inglés; 
1  inglés  se  llevaría  las  imágenes  a  Inglaterra  y  no  volveríamos  a  verlos  más. 
Qué  par  de  mamarrachos!  A  más  envidiosos  y  sucios:  con  roña  en  la  carne  y 
in  el  espíritu. 

Iré.— ¿Por  qué  los  recibes  entonces? 

Mar.— Porque  decoran  el  estudio.  Anda  esto  mal  de  adornos.  Celeste  y , 
íuderico,  a  media  luz  y  calladitos,  parecen  tallas  góticas. 

ÍRE.— |No  pides  nada!...  ¿Calladitos?  Cuando  no  hablan  dicen  versos,  versos 
«yos,  de  esos  que  ni  suenan  bien  ni  los  entiende  nadie. 

Mar.— Ahí  está  su  mérito:  en  que  no  los  entienda  nadie.  Versos  para  tres 
•  cuatro  iniciados,  no  para  el  vulgo  indigno.  Ruderico  y  Celeste  son  criaturas 
le  elección,  espíritus  superhumanos... 

Pepa.— Que  le  piden  un  duro  al  lucero  del  alba. 

Iré. — Y  que  no  se  lo  devuelven  nunca. 

Mar.— Es  en  lo  único  que  coinciden  con  casi  todos  los  mortales.  Ea,  voy  a 
'er  si  encuentro  una  langosta. 

Pepa.  -¿Una  langosta? 

Mar.— Sí,  señora;  una  langosta  enorme.  Necesito  que  sea  enorme.  A  ser 
losible  ello,  monsíruosu.  La  langosta  es  una  de  mis  múltiples  debilidades.  (A 
rene.)  Hoy  la  tendremos  en  nuestra  mesa  enterita;  es  decir,  enteraza.  Basta 
le  gramos  y  raciones.  (A  Pepa.)  Una  ola  de  la  Borrasca  que  vendí  hace  tres 
lias,  trae  a  mis  playas  el  crustáceo.  (Sonando  en  el  bolsillo  un  puñado  de  dw 
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„„.  A  Irene.)  Me  harás  e.  "''Ht adurT  ptrTte'ngo'qt  pintar"fatí?a,?« 
iRE .-¡Qué  simplezas  hablas!  .      ,       ^av  que  vivir.  Ya  sabes  mi  di- 

íu-^ÍSardíStaCetn  ét^dt  rr^^ '",'J^'¿  «erCen.  Prefiero  gana, 
'""^L-AFotl^^Sl-ta^ra'lntrSudio, 

"IHS 0=r^™rdSÍ^u°„arÍn  .0.  co„  nada  e„.e 
ios  platos. 

rrr¿írpld1>TrC?rcS)  And.  por  la  langosta.  El  recuerdo  de  .qae- 
ñas  hambres  me  ha  abierto  el  apetito.  j  ¿  q„e  juiijn  regala 

,„sros-^BÍS;SX"íní'M^r¿iía'''j'2.>...  .UnaVgial  A  los  pos- 

fí'"*-~iF   dL»  Sflríntes  con  b  larga.  Curdas  mitológicas. 
^BP» -Rehiro  Con'?sts\™*     lemprese  esié  en  un  ,ay! 

MAR.'-Tenemos  quien  nos  sirva  a  la  mesa. 

Sr-¿Piensas  traerte  a  los  camareros  de  Lhjdy^^^^^^  ^^^^  ^^ 

MAR.-Las  olas  de  mi  Borrasca  no  suben  ^^^  ^^"^^^^JjXn  para^u  íami- 

ESCENA  III 
Irene,  Pepa,  Mariano  y  Camen,  dentro. 

,„.  -Voy  a  cambiar  de  ropa.  Aquí  mismo,  detrás  del  biombo.  (Pasa  dentn 
'"'t^'-^íDentro.)  iHola.  vecina-  ¿Y  esa  gloria  de  chico?...  Ahí  dentro  la.  «. 
ne.  Pase  usted. 

&:lcLr¿!  (m'a  Carmen  por  la  puerta  derecka.) 

ESCENA  IV 

Carmen,  Pepa,  Irene. 

{;.'.^7&r;%  se  va  a  poder!...  La  que  no  p.ede  deshacer  este  nud 

^°^¿xk.-(Entrando.)  Por  mí  no  te  des  prisa.  también.  ¡Digo  si  chai 

IRE.-AI  instante  concluyo.  Desde  ^^^^Jl^^l^  S^hiqu Uín?^ 
lol  Hasta  la  presente  soy  la  única.  (A  Carmen.)  ¿i  raes  ai  ci  4 
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Jar.— Durmiendo  lo  dejé.  Al  cuidado  de  la  muchacha.  SI  hago  falta  efla  me 
avisará. 

Iré.— Lo  que  vas  a  hacer  es  subirlo.  Te  necesito  para  improvisar  el  come- 
dor-y  cuando  estás  lejos  del  chiquillo  no  das  pie  con  bola. 

Pepa,— ¡Qué  ojos  tan  picarrillos  tiene!  Y  qué  sonreír  tan  dulce  el  suyo.  Por 
supuesto,  es  la  cara  del  padre.  Menos  en  la  risa,  se  le  parece  en  todo.  Su  pa- 
ire ríe  poco. 

Car.— Cuestión  de  carácter. 

Pepa.— Cada  cual  tiene  el  que  Dios  le  ha  dado,  y  no  por  ello  es  mejor  ni 
peor.  Pedro  y  yo  por  cualquier  cosa  nos  reímos.  Siempre  estamos  alegre». 

Car.— ¡Es  tan  hermosa  la  alegríal 

\kt..— (Dentro)  Dilo  a  voces. 

Car.— Yo  de  muchacha  reía  y  cantaba  a  todas  horas.  Al  presente,  ya  rae 
oís  con  el  niño.  El  ríe  mucho  y  yo  río  con  él.  (Irene  sale  de  detrás  delbiosnbo 
con  un  trajéenlo  de  casa,  modesto,  pero  de  sencilla  elegancia.) 

ESCENA  V 

Carmen,  Irene  y  Pepa. 

Iré.— ¡Viva  la  risa!...  Hay  que  reir  todos  los  minutos  del  día. 

Car.— Si  fuera  posible. 

Iré.— Mientras  se  es  joven  hasta  el  llanto  debe  ser  entre  si  lloro  y  si  me  río, 
con  arco  iris.  ¿Quién  me  ayuda  a  acercar  la  mesa?  (Carmen  y  Pepa  se  levan- 
tan.)  ¿Las  dos?  Una  basta.  (A  Carmen.)  Ven.  (A  Pepa.)  Tú,  prepáranos  el  ta- 
blero. (Carmen  e  Irene  acercan  la  mesa  a  primer  término  derecha.) 

Pepa.— ¿Dónde  está? 

Iré.— (Dentro.)  Junto  a  la  ventana.  Convertido  en  un  caballete.  ¿Sabes  cuál 
digo?  Ese. 

Pepa.- Sí,  sí.  (Cogiendo  el  tablero  que  indica  Irene.  La  colocación  de  ía 
mesa  se  hará  mientras  el  diálago  continúa.  Los  manteles,  platos,  etc.,  sé  sacan 
de  detrás  del  biombo.) 

Iré. —Quítale  el  lienzo. 

VñPk.— (Entregando  el  tablero  a  Irene.)  Va  está.  (Poniéndose  a  quitar  e* 
lienzo  del  otro  tablero.)  ¿Quién  es  este  tío  tan  feo? 

Iré.— Un  Mecenas  que  nos  salió  de  golpe.  Ahí  donde  le  ves  con  esa  cara  y 
con  esas  hechuras,  quería  por  cincuenta  duros  llevarse  el  retrato  suyo  y  mi 
persona.  Estos  Mecenas  son  atroces. 

Car.— ¿De  veras? 

Iré.— Como  te  lo  cuento.  Mariano  se  enteró... 

Pepa.— ¿Y  qué? 

Iré.— Que  en  vez  de  dar  los  Últimos  toques  en  el  lienzo,  se  los  dio  a  ete  tk) 
en  los  hocicos.  Ya  está  el  mantel. 

Pepa.— Los  platos.  (Dándole  un  rimero  de  platos.) 

Iré.— Déjalos  y  escapa  por  tu  hombre. 

Car.— ¿Viene  Pedro? 

Pepa.— Ya  era  tiempo.  Tres  meses  hace  que  se  fué. 

Iré.— ¿A  que  llegas  tarde  para  el  arroz?  (Sale  Pepa  por  la  derecha,) 

ESCENA  VI 

Carmen  c  Irene. 

Iré.— Las  copas.  Los  cubiertos...  A  los  cubiertos  no  hay  que  presentáradas. 
üc  buen  ahogo  me  sacas. 
Cae.— iVaya  una  cosa! 


Imu-No  te  feúíta  a  ta  vajnia  reqiddto.  Julián  es  espl&idido. 

Car.— No  me  puedo  quejar. 

lRii.-A  queja  suena  tu  decir.  conmigo.  Mi  hijo  me  hace 

^^S^i/ru''SpTr.'d^brrá?e"¿r^n  dcHHo  .a,  flore,. 
&~-Teneílá¿  delante  de  lo.  ojos  es  tener  compsíla.  A  vece,  cuando  es- 

rodo!  Algunas  maflanas  ™  J^J-^^^l^íí/"  3e  rodo  se  ¡untar  y  caen  al 
ter  U  cara  entre  las  noias  ^^¡^'"^^^^^^ün  y  Uorkn  con  una.  ly? 
S  1fi.'S,?o"n'ecSaS  IfeTJcrjuir»  iSnanne^ornanücon.  y  cnrs.. 

feliddkl'dX'eraiiirrdírJ foS>.  con  tonterías  de  esas. 

Sí^UsSs  muertas  hemos  Ido  Man»- y  y?as''.  Kra-líoTr^SS 
dos  cinturas.  El  deshojando  f'»^"  ^ní^^uítéSls    Me"uW^^^^^        No... 

^TL^ÍÍ-xtbllnTcllSyotargt^^^^^^^^^  Hace  tiempo.  A.  prln- 

cipio. 

Sr-Í No^  ocupan  cosas  más  serias.  El  niflo  a  mf .  A  él  su  carrera,  sus  obl|. 
^Ir-Vcómo  hablasl...  ¿Oye.  Carmen,  se  te  ha  constipado  este  invierno  el' 
'""CAR-Quiero  a  Julián  con  toda  mi  alma.  iComo  antes!...  Antes,  juzga  s,  le 
querría,  que  dejé  a  ""s  Padr es  por  él  corazón  dice:  lAllá  voy! 

lRE.-De  bastante  sirven  los  padres  !^^^^^.^^¿°¿ps  míos!...  No  es  que  me 
CAR.-De  nada  me  ?iry'Tr/ TJt«  sSXli^ 
arrepienta.  Viviría,  he  vivido  fehz...  ^^fíf^^'^^Í^^J";'^^^        sueños...  iCuánto 
do  como  hace  casa  ajena  la  casa  de  su  ln)o.  Of  ««¿^^^  ^iflo.  Yo  necesi- 
me  costó  acostumbrarme!  Me  acostumbré,  junan  me  jurau 

*'''rE'-Y'e?¿XÍu%%°oseTs'Hoyn,4s  que  nunca.  Porque  tenéis  un  hijo. 

"^  t''  rHro'Sol^:"  0=' o  sel-  ¡t^íoZr^U  pensé  en  nadie  mis  q« 
en  él.  Ñi  siquiera  en  mis  padrea. 

Iré.— ¡Bah!  ,  ,  ,.    ^   «prnifa  viviendo  con  ellos;  viendo- 

CAR.-MÍS  Padrf  inoraban  mi  falte^Y^^  marcharme  con  é^ 

me  en  secreto  con  Julián,  bntonces  »^^.^'J*  """  _  uu^  ^q  dudé  un  momento  si 

Por  el  amor  de  él,  dije  no,  Por  el  amor  de  g^^est^^^'^J^  ^¿e  saH  con  él  a  U 

quiera.  Cuando  nació  a  mi  pecho  lo  puse.  El  día  pnnwro  q 


calle,  en  alto  lo  sizñba  para  qae  lo  y^>ffM  todo  ei  arando.  (Con  ^aé  regpd}o  tsa- 

seflé  nuestra  criatura  a  Juüán!  Reía  y  gritaba  lo  mismo  que  una  loca. El...  pue- 
de que  me  equivoque...  iOjaiá  Dios  me  equivocara!...  £1...  ¿Sabes  lo  que  edgn- 
na  vez  imagino? 

Iré.— ¿Qué? 

Car.— Que  Julián  no  quiere  a  m  hijo  tanto  como  yo.  No;  no  es  eso;  e«o  «^ 
ría  natural.  Que  Julián  no  quiere  a  su  hijo  como  le  debía  querer. 

Iré.— ¿Qué  estás  hablando,  chica?...  ¿Es  encanto  de  ia  vecindad  d  mocoso, 
y  no  va  a  serlo  de  su  padre?  ¿No  da  Julián  pruebas  de  quererle? 

Car.— Sí. 

Iré.— ¡Entonces!... 

Car.— Cuando  se  acerca  a  tí  le  acaricia,  le  besa.  Pero  le  besa  como  distraí- 
do, como  si  el  alma  no  estuviera  en  su  boca.  Sus  besos  son  ignales  siempre.  Ni 
un  arrebato,  ni  uno  de  aquellos  estrujones  frenéticos  que  hacen  a  las  criaturas 
llorar...  A  la  calle  nunca  salió  con  éi. 

Iré.— ¡No  seas  estúpida!...  Julián  adora  al  chico.  ¿Qué  culpa  tiene  sino  ea 
expresivo  su  carácter? 

Car.— ¡Su  carácter!... 

¡RE.— Además  los  hombres  son  unos  imbéciles.  Creen  qne  si  gritan  y  cantan 
aun  mamón,  pierden  su  dignidad.  ¡Habrá  necios!...  Si  los  hombres  supieran  que 
por  feos  y  por  antipáticos  que  sean,  resultan  guapos  y  simpáticos  cuando  aca- 
rician a  un  chiquillo,  iban  a  pasarse  la  vida  haciendo  a  los  rorros  carantoñas. 
(Viendo  que  Carmen  se  enjuga  los  ojos.)  ¡Ea!  ¿Quieres  dejar  los  lloriqueos  e 
ir  por  el  muñeco?  (Coge  de  sobre  la  mesa  un  puñado  de  rosas  y  se  los  ecfia  en 
la  falda  á  Carmen.)  ¡Ahí  te  van  esas  rosas!  ¿No  dices  que  ellas  te  consuelan? 
(Coge  las  rosas  y  las  acerca  al  rostro  de  Carmen.)  Cuajaditas  se  hallan  de  ro- 
cío. Mete  entre  sus  hojas  la  cara.  El  rocío  cae  al  largo  de  los  tallos...  Te  ad- 
vierto que  no  son  ellas  solas  las  que  te  acompañan  a  llorar.  También  lloro  unas 
miajas  yo.  (Pasándose  por  los  ojos  el  dorso  de  la  mano.) 

C\R.~(Con  gratitud.)  ¡Irene! 

Marq.— (Dentro.)  ¡Está  abierto!...  Colémonos  sin  que  nos  anuncien.  (Entra 
Margarita  seguida  de  Ángel,  por  la  puerta  de  la  derecha.  Margarita  será  mujer 
de  oeinte  a  oeinticinco  añou  e  irá  ricamente  ataoiada,  con  lujo  estrepitoso.  i4.> 
gel  contará  de  ücintlocko  a  treinta  años  y  vestirá  con  descuido  artístico.) 

Irb.— (Con  alegría.)  ¡Margarita! 

ESCENA  Vn 

Conuen,  Irtnc,  Margarita  f  AasrcL 

Maro.— ¡De  plomo  tiene  el  sueño  este  hombre! 

Ire.— Se  dormiría  tarde. 

Ángel.— A  las  cuatro.  Con  ésta  no  hay  quien  duerma. 

lAk^Q.— (Recorriendo  con  los  ojos  el  estudio.)  ¡La  mesa  puesta!...  lY  allá 
dentro  todos  los  guisotes  en  marcha!...  ¡Si  sabía  que  llegábamos  tarde!  iTanto 
como  me  entretiene  preparar  estas  cuchipandas!  (A  Irene.)  Sí,  hija,  me  gustan 
la  mar  \as  juergas  pobres.  Estoy  hasta  los  pelos  de  Lardhy,  del  Ideal  Room,  de 
Pomos,  del  Inglés...  ¡Uf,  qué  peste!...  Criados  que  parecen  señores,  y  señores 
que  resultan  criados.  ¡Un  fastidio,  chica! 

Iré.— Conque  hables  así  y  te  aburras  entre  nosotros  hoy. 

Maro.— ¡Quiá!...  ¡Artistas,  gente  alegre!..  Alegre  con  talento  y  con  grada, 
no  con  patosería  como  mis  habitúes.  En  toda  la  noche  he  podido  pegar  loa  ojos 
pensando  en  revolver  cacharros  y  husmear  cacerolas  y  meter  las  manos  en  la 
carbonera. 

Iré.— De  lo  último  aún  tienes  ocasión.  Abierta  de  par  en  par  está. 


^  10  — 
^  v«  —  *»«n    Vo  oaena  matar  los  pollos,  picar  la  carne,  mondar  la» 

^ó:-?So.;"lDéfaltíf  Mucho  le  importa  al  publico  mió  su,  nota.. 
M«a.-?Lciendo  cuatro  batimanes  y  enseñando  la»  piernas  afino  yo  más 

'"ÍÍ?Ír^Saríe^n"et  '^.';¡^Tk  mi  „o  me  enseñaron  otra.  No  to- 

das  pueden  ser  honradas. 

■    Anqel.— Perdona.  Broma  fue. 

Ike.— Claro  que  fué  broma. 

Anoel.— Margarita  sabe  cuánto  la  qülfero. 

Maro.- A  tu  modo,  sí.  Yo  te  quiero  más  de  veraad. 

mí,  voy  a  pasar  muy  malos  ratos! 

no  reza  conmigo.  ^^''^.^^A^^^'í^flt"  fuFueva  un  estuche  y  de  éste  una 
Wo.n"é"  s'^o  -ta  soíta   (cJntne  Irene  se  acercan  a  oer  ia  sortija.) 

fcoTÍ'i:aT.el  gastar  sin  repu^o^Hape^^^^^^^^^^^ 
de  San  Fernando.  El  hombre  no  p  nta  f  «^  Q^^  .^"  "Sí  l^^^eñiha  quitarse 

Z-^^^aslu^ZiJJ^Í'^^Í^T^^^^^^^^^^^^ 

'•^t^rmSment'o  nada.  Después  me  ayudarás.  (A  Carmen.)  Tü,  largo  por 

el  rorro.  ,    .  ,     ... 

Voy^Sim^re^tv^dL'^e^tnSl^^^^^ 

ANQEL.-T¡enes  un  corazón  que  no  te  cabe  en  el  corsé. 

SSrl' oTres^'°lrsfa  T^^^^^^^^  >— ^»  '"  ""• 
"Tr.-Yo'foítSrJerte1,'M  CaSTsdbame  a  escape  ese  pri- 
mor.  Si  liora,  las  tres  lo  acunaremos. 

Ca.-lL'!°  .Iv^ínáVo^para  dormir  niflos!  Iba  a  pensar  que  venia  el 

coco.  .    ^  .      u-     X  -5 

£í!l7^i«SjÍ?°NTv*r¡buL  de  la  servidumbre.  (Sale  Cannen.) 
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ESCENA  Vin 
Marcarita,  Irene  y  AngeL  Al  flnai  Celeste  j  Ruderlco. 

[KRQ.—(Por  Carmen.)  Es  mejor  que  todas  nosotras. 

lRE.~Ya  se  encargarán  de  que  deje  de  serlo. 

Anoel.— ¿Quién?  ¿Julián?  ¿El  grave  y  correcto  Julián? 

Iré.— Si  nosotras  hubiésemos  encontrado  antes  lo  que  hemos  encontrado 
después,  quizás  no  tendríamos  después. 

Maro.— Puede. 

Iré.— No  sé  qué  ocurre  con  el  hombre  nacido  para  hacemos  buenas.  Siem- 
pre llega  tarde.  (A  Ángel.)  ¿Qué  tal  esa  obra,  maestro? 

Anoel.— Va. 

Maro.— La  que  va  a  quedar  sorda  si  sigue  cantando  mientras  improvisas, 
soy  yo...  ¡Una  voz  horrible!    , 

Iré.  - -Exageras. 

Maro.— Una  trompa  de  caza.  Los  perros  de  la  vecindad  ladran  al  oírle. 

Iré.— Sí,  eres  alguien  abultando  las  cosas.  Se  ve  que  naciste  en  Sevilla. 

Maro.— Y  ya  se  conoce  que  tü  no  lo  padeces.  Cuando  apunta  las  notas  al- 
tas, no  apunta,  dispara,  y  hace  blanco.  El  que  anda  cerca  cae  redondo.  Eso  sí, 
la  partitura  es  muy  bonita.  Tengo  ansia  de  que  la  obra  se  estrene  y  el  público 
se  rompa  las  manos  aplaudiendo. 

Anqel.— Veremos  si  son  las  botas  las  que  se  rompen  pateando.  En  fin,  ven- 
ga el  estreno  como  sea.  Rabio  por  oír  mis  notas  en  un  teatro  de  verdad.  Por- 
que el  Sicalíptico  no  es  teatro;  es  una  tasca  con  bemoles. 

Iré.— Poco  falta  ya.  Animo  y  a  concluir  la  música,  y  mientras  la  concluye  y 
vienen  los  otros,  a  tomar  el  aperitivo.  (Cogiendo  una  botella  de  loa  que  habrá 
con  carias  copas  encima  de  un  mueble.)  Es  Cazalla  ¿Sirve? 

t\KRQ. —(Cogiendo  la  botella.)  ¡Digo  si  sirve!  Con  esto  me  han  destetado  a 
mí.  (Llenando  una  copa  y  ofreciéndosela  a  Ángel.)  ¡Arza,  Beethovenl  (Ángel 
bebe.  Llenando  otra  copa.  A  Irene.)  ¿Tú? 

Iré.— Vengra.  (Bebe.) 

1\kk.~( Llenando  otra  copa  que  apura.)  Hasta  lo  último.  Las  coupletistas 
no  nos  asustamos  del  alcohol.  El  alcohol  no  desforma.  (Entran  por  la  puerta 
d^  la  derecha  Ruderico  y  Celeste.  El  primero  vestirá  un  chaquet  en  mal  uso, 
de  largo  faldón:  pantalones  anchos  doblados  hacia  arriba;  napatos  y  calceti- 
nes de  color.  Llevará  un  chaleco  cruzado  de  tonos  claros;  chalina  con  Uizo 
enorme  y  gran  sombrerete  flexible.  CaUará  guantes  y  llevará  utia  Por  grande 
en  el  ojal.  Celeste  será  una  mujer  delgada.  Flaca  a  ser  posible.  Vestirá  traje 
escurrido.  Llevará  a  la  cabeza  un  sombrero  hombruno  y  estará  peinada  con 
<ibandeaux»  que  caerán  sobre  sus  mejillas.  Será  desmayada  en  el  andar.  Ape- 
nas entran,  se  deja  caer  en  el  diván.  Ruderico  se  desploma  contra  el  tUlóaO 

ESCENA  IX 
(rene,  Margarita.  Celeste,  Ángel  y  Buderica 

Cei..— Estoy  concluida. 

RuD.— Si  la  gloria  carece  de  ascensor,  la  renuncio. 
^NQEL.— (Ofreciendo  Cazalla  a  Ruderico.)  ¿Quieres? 
h 'í'"^^'  "°'  ^'  ^'cohol  me  desplace.  Todo  el  mundo  se  embriaga  coi 

Iré.— (A  Celeste.)  Tú  tampoco  querrás. 
fi?  ^?^-T^^^Í«^^o  ""^  petaquita  de  bolsillo.)  Prefiero  mis  cigarrillos  de  opio. 
latcienOAj  El  opio  prscispone  al  ensueño.  Eusofiar  es  gozar,  vivir. 
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MXKO.-YO  pesaba  que  P-a  vi^r¿,  para  g^^^^^^^^^^ 

y  con  los  ojos  '^'^V  «^'^^^^«n  No  rec^erd^^  ^"^  *"^^'°" 

Cel -iNo  me  llame»  asíl  iNo  ff¿"^^°®®  ^' V rT^Kr^  de  guerra:  Celeste. 
la  m!a  ocurrencia  de  ponerme!  \^^^^¿^¿¿^  ¿No  lo  8abS>  A  este  nada  de 

Rod&-;¡í'enÍ2:«-  nlej^^^^  -^^^  ^^^^^^^ 

bástala  cédula.  K-K-r  Pnralla  es  tu  sibaritismo.  El 

<fe  cristal  y  de  éste  una  cápsula.) 

RS.7-B''rete.do  del  opio  fino  paran.!.  Fino  t™Hé.  el  de  I.  morfina.  El 
éter  quien  señorea  mis  sentidos. 

aes^r'^llí'hSeMrgg»^^^^^^^^  "-  -^ 

preciará  parejamente  los  elogios  del  imbécil  publico. 

Iré.— fel  está  muy  contento. 

Ruó.— Acaso  envanecido.  . .  , 

líuRQ.--Como  lo  estaría  usted  si  le  premiaran. 

Cel.— ¿Conque  salió  Mariano? 

Iiuu--Sí. 

Co-— ¿A  pascar  el  éxito?  ,^«„^^ 

^--TünX^^^^^^^^^^^  -  un  crustáceo  in. 

TUlga^  La  íaStaré  con  gusto.  Trae  un  cigairo.  Ángel 

l^Q.-¿Se  le  han  concluido?  encendiéndolo.)  No  los 

•Rvc.-aomando  un  cigarro  que  le  ofr^¿^ j^^^^f^  ¡(¿^  ^^^^  algún  fuma- 
merco  jamás.  El  tabaco  no  me  f^^^%^^^^^lf^^^^^^  distrae, 
dor,  solicito  un  cigarro.  Echar  humo  es  una  larc»  va^a,  m 

Maro.-SÍ  distrae,  a  co^^P/^J^^f^^  tentación  de  fumar  a  solas,  durante 
RüD.-Si  lo  mercase  expenmentana  la  tentacton  oc  im  ^^^ 

mi  trabajo;  y  el  trabajo  el  "«ble  trabajo  del  artista  no  se  üeDe  m  ^^^ 

l^^ndro^^b^a^^^^^^ 

ESCENA  X 

Marsartl^  Irene.  Celeste,  Ángel.  Ruderico.  Mari-no  y  Manuel. 

íA^.-(Enseñando  ia langosta)  }AQ"Í -J^^^^^^ 
al  concurso.  Es  muy  respetuosa,  ^t^  ^e  domes^^^^^^  El  hombre  de 

a  Manuel.)  También  he  domesticado  a  este  hurón  y  os  le  u<x  „ 
las  selvas,  almuerza  con  nosotros. 

homenaje.  r/iac«  una  gran  cortesía  a  L^leste^j 


r 
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Mar.— La  langosta  os  ha  rendido  el  suyo.  (Entrega  a  Irene  la  langosta,) 
Échala  a  cocer.  (Irene  sale  por  la  segunda  puerta  izcfnierda.) 

RuD.— ^i4  Manuel.)  ¡Por  la  calle  de  Atocha!  ¡Siempre  golfeando!  Con  esa 
Vida  entre  rufianes  y  entre  scortum  no  sé  cómo  escribes. 

Man.— Porque  yo  escribo  en  cualquier  parte.  Me  bastan  un  lápiz,  un  cacho 
de  papel  y  una  idea.  No  preciso  torres  de  marfil  y  yunques  áureos  para  la  for- 
ja del  idioma.  Trabajo,  no  oficio.  Soy  luchador.  No  presumo  de  sacerdote, 
(Irene  oueloe  a  entrar  en  escena  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Iré.— Ya  está  el  animal  a  cien  grados.  (Entra  por  la  derecha  Carmen  üwan- 
do  en  los  brazos  un  niño  de  pecho  que  figurará  estar  dormido.) 

Car.— Cúmplase  tu  gusto. 

ESCENA  XI 

Marjraríía,  Irene,  Celeste,  Carmen,  Rnderico,  An^el,  Mariano  y  Mliroel. 
Margarita  e  Irene  se  acercarán  a  Carmen  y  contemplan  al  niño  con  demostraciones  de  afec- 
to. Celeste  hace  un  desabrido  motiín  y  sigue  donde  eatá. 

Maro.— ¡Dormidlto!...  (A  los  hombres  Que  hablan.)  Hablen  ustedes  bajo. 
¡Requetepreciosón!  Si  tuvieras  los  ojos  abiertos,  menudos  achuchones  ibas  a 
recibir. 

RuD.-í'^l  los  hombres,  entre  los  que  está  Celeste.)  Ea  bella  de  línea  esa  mujer. 

Cel.— Demasiadas  curvas. 

Man.— No  hay  madre  fea  cuando  sonríe  a  su  hijo. 

RuD.— No  vulguees.  La  fecundidad  es  repugnante,  sencillamente  repugnan- 
te. El  amor,  para  no  perder  su  belleza,  debía  ser  asexual  e  infecundo. 

Man.— ¡Justo;  y  a  la  perpetuación  humana  que  la  parta  an  rayo! 

Iré.— 64  Carmen  por  el  niño.)  Lo  echaremos  en  nuestra  cania,  ¡Y  esa  Pepa 
que  no  viene  a  poner  el  arrozl . ..  (Salen  por  la  segunda  puerta  izquierda^  Car- 
men, Margarita  e  Irene,) 

ESCENA  XII 

Celeste,  Mariano,  Angrel  y  Ruderico. 

RuD.— ¡La  perpetuación  humana!  ¡Brava  cosa! 

Man.— ¿Te  parece  una  pequenez? 

RuD.— ¡La  humanidadl...  Para  lo  ruin  que  es  ella,  podía  extinguirse  en  nos- 
otros. 

Mar.— ¡Hombre,  dejémosla  vivir! 

RuD.— A  veces  hago  votos  por  un  cataclismo  universal  que  sepulte  a  la  es- 
pecie entera. 

Anqel.— ¿Te  sientes  anarquista? 

RuD.— ¡Ah,  no!  El  anarquismo  destruye  para  volver  a  edificar,  para  que  los 
hambrientos  coman.  Doctrina  de  mendigos.  Destruir  por  destruir  es  lo  aristo- 
crático. Nihil.  AlH  tienes  mi  divisa. 

Mar.— ¡Soberbio,  Ruderico!  ¡Tu  satanismo  esportivo  es  maravilloso!  (En- 
tran  en  escena  por  la  segunda  puerta  izquierda,  Irene,  Margarita  y  Carmen.) 

ESCENA  XIII 

Celeste.  Carmen,  Irene,  Margarita,  Mariano,  Manuel,  Ruderico  y  Ángel.  A  poco  Pedro  y  Pepa 

Iré.— El  niño  en  la  cama  y  nosotras  a  dar  la  mano  ultima  ai  almuerzo.  (En' 
tran  en  escena  por  la  derecha  Pepa  y  Pedro.  Este  hablará  con  marcado  acen- 
to  catalán.) 

Ped.— ¡Salut!... 

Iré.— ¡Hola!  Temí  que  Pepa  llegase  tarde  por  la  culpa  do  tisíed. 


_  14  — 
Pe„._No,  «flora.  Habie.do  compromiso  yo  no  ^tr'S:'^°i^Z^fÁ 

ÍSe  jugar.  Ya  «abes.  Veinte  minutos  de  cosinnento  y  afuera  con  él. 
Pepa.— En  marcha. 
Iré,— r^  Celeste.)  ¿Viene»? 
CEL.-Pue8  que  vais  todas,  os  acompañaré.  almorzar. 

Margarüa,  Irene,  Celaste  y  Carmen.) 

ESCENA  XIV 

Mariano.  Manael,  Ruderico,  Ángel  y  Pedro. 

MAR.~Sentarse  donde  os  dé  la  f  - • -ei;>í,,^^^^  HtXZ 

el  oermouth,  el  ajenjo,  la  manzanilla,  el  aguardiente,  (//i^íca^^^^ 
Hay  de  todo.  Ruderico,  humanízate  por  una  vez.  üuarda  las  capsuuia. 

aire,  beberé.  (Lo  hace.)  Hp^airp?  ¡Pues   hombre,  si  llega  a 

PED.-¿Bebe  así  porque  no  jo  «men  a  desaire?  ,Puej  nom      .  ^s^^ 

beber  por  gusto,  me  deja  sin  ajenjo!  iCaray  con  el  amigo,  i  la  c 

"£^Í%S'ca"sS^^^^^  y  -^10  pasa  entre  los  tontos. 

•^""^r-tquéTa  a  ser.  hombre,  qué  va  a  ^^rl^-ZTerT!^^^^^^ 
ha  hecho  con  notas  de  sobresaliente  para  arr^^^^^ 

que  sea  tonto?  Luego,  aficionado  a  i^s  antigüedades  como  un     g  ^^^.^^^       ^^ 
Éretaña.  A  mí  me  ha  comprado  una  ristra.  Y  no^^  Castilla  la 

entiende,  ívoto  va  Deu  s.  lo  ent'eri^e!  En  un  viaje  Q^e  mcimo    p        ^^^^ 
Vieja,  descubrió  un  tríptico  que  era  canela  tina,  y  me  lo  kuiiu  y 
Mar.— Aficionado  al  arte  lo  es. 

Anqel.~Lo  prueba  su  trato  con  nosotros  -p^enece   lulián,  y  no  es 

RuD.-Nosotros  no  andamos  por  el  mundo  a  Q^f  pertenece  juua^  y 
fácil  que  vayamos  a  él  para  descubrir  sus  calaveradas.  Acaso  no  sea  lo  suyo 

'"  MA";.-Acío!'Estos  burgueses  son  muy  precavidos;  se  ponen  antifaz  des- 

^""Zl  -NotaV"ue'm:rmúrar.  Gradas  a  él  podemos  ofrecer  dignos  sacrifi- 
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ESCENA  XV 

Mariano,  Manuel.  Ángel,  Ruderlco.  Julián  c  Ijniaclo. 

JuL.— Perdonadme  el  retraso.  ¡He  tenido  tantas  ocupaciones!  Entre  ellas, 
revisar  mi  discurso  del  doctorado.  Lo  debo  presentar  mañana. 

Ped.— ¿Y  qué?  ¿Salió  pulido? 

JuL.— Pclis...  (A  Mariano.)  Con  tu  permiso  pondré  a  éste  a  la  disposición 
de  Irene.  (Por  Ignacio.)  ¿Ignacio? 

Ion.— ¿Señorito? 

JuL.— Vé  dentro  y  ponte  a  las  órdenes  de  la  señora.  (Ignacio  sale.) 

ESCENA  XVI 

Mariano,  ManaeU  Ángel,  Duderico,  Pedro  y  Julián. 

i\3L.—(A  Mariano.)  De  ti  no  hay  que  hablar.  Madrid  entero  se  ocupa  de  tu 
cuadro.  Sólo  le  ponen  una  tacha. 

RuD.— ¿Cuál? 

JuL.— Ser  demasiado  crudo. 

Man.— Que  lo  frían. 

JuL.— ¡Cuidado  que  no  soy  yo  quien  pone  la  tacha.  Es  la  gente. 

Anqel.— (A  Julián.)  ¿Tomas  una  copa? 

JuL.— En  seguida.  Pónmela  de  oermouth. 

Mar.— Hace  poco  subió  Carmen  con  tu  hijo. 

JuL.— ¿Lo  trajo?  Pudo  dejarlo  en  casa;  los  niños  siempre  estorban. 

RuD.— Ingratos  suelen  ser. 

Anqel.- ¡Qué  van  a  estorbar! 

Mar.— El  día  que  tenga  un  chico,  lo  llevaré  en  brazos  hasta  a  las  sesiones 
académicas,  dado  caso  que  me  rematen  de  académico.  Como  un  lirón  duerme 
el  tuyo  en  la  alcoba  nuestra.  Carmen  anda  por  allá,  con  las  otras. 

juL.— (Saboreando  una  copa.)  Respondo  de  los  vinos.  Fui  en  persona  a  es- 
cogerlos. 

Ped.— ¿Conque  casi  doctor? 

Anqel.— Hombre  social  encasillado. 

juL.— Poco  falta. 

RuD.— El  día  que  tome  la  borla,  máximo  banquete. 

JuL.— Figúrate.  ^ 

RuD.— Procuraré  asistir. 

Pex).—(Bgjo  a  Ángel.)  Cuando  se  trata  de  llenar  la  andorga,  este  románti- 
co es  un  sinvergüenza.  (A  Julián,  alto.)  De  manera  que  el  año  próximo  a  poner 
bufete,  a  dar  conferencias  por  ahí...  A  hacerse  personaje. 

JuL.— No  tan  depgsa.  Primero  ganar  la  borla  de  doctor.  Después  examen 
general  de  conciencia.  Una  vez  el  barco  en  franquía  haré  rumbo. 

Man.— Eso  es  ordenar  una  vida  y  amarrar  bien  el  porvenir.  Yo,  para  lo  que 
dicen  vivir  práctico,  nunca  tuve  mañana. 

Anqel.— Gracias  que  tenga  uno  hoy. 

JuL.— Ustedes,  los  artistas,  son  muy  distintos  a  nosotros.  Nosotros  necesi- 
tamos ser  formales. 

Anqel,— Os  compadezco.  En  dos  o  tres  ocasiones  he  tenido  que  ser  formal 
y  a  poco  si  estallo.  La  formalidad  me  produce  los  efectos  de  una  indigestión. 
Hat'lo  de  ¡a  formalidad  social.  En  la  vida  artística  soy  formal.  El  arte  merece 
mi  respeto. 

Man.— Más  que  respeto,  veneración  ha  de  producir. 

RuD.— Hay  que  ser  sacerdote. 


&t  í..".«  ^.n^r  V?a  t¿i6„r  íS"o  de  .U..1...  .a  esencia..- 
Mdón,  la  orfebremación  de  la  formal... 

l^._¿De  ideas  nMota?  importan  las  ideas?  Mi  sueño 

^  ¿:i'ATnítrrire?;'p2íSf  i  fr  2eeL^or<len,o.tra«do  «ucho 
4oiAntn  V  va»  a  acabar  en  idiota. 

*^  RÍS'^iUllptal  iComo  estés  por  el  arte  n.do^         ,enBn.¡entos  e  ideas;  P^ 
MAK.-Estoy  por  el  arte  fecuMo,  por  ei  que  p  „„  ,a  cnaturd 

SiS-'w' di^bK^to^arte^^^^^^^^^^^    «e,  eVd6n  de  «"drégenos. 
^-ííJyapMl' -Coincidan  ustedes  en  el  menjo.  | 

hju-dQué  escribe»  ahora,  Rudenco? 

Roo, —Un  drama. 

MAJi.—iUn  drama? 

Ri»,— E«  decir,  nn  poema  escénica 

S^^a'S  nnnc.  vi«o  ealos  corree,  de  la  dramaturgia  vulgar. 
pED.— iCáscarasl...       .  .   ,^  ._  ¿i  va  llevo  burilados  tres  versos. 
^^rt:íT«rro:'^^varioV.''ti;re''„  acabarse  el  drama,  no  h.: 

'"'r» -X%'Í6'.To«'dSw'»  <!«  1«  «ateza  del  asun^^ 

MiUi.-V«ya  por  el  mnr«<'0;,.    .  „  ,„,  „»(iaciones  de  un  crepúsculo  res- 
RIK.-U  escena  se  ^««arrollará  en  los^aaací™^^^  morado:  morados  esta- 

pertino.  Resplandores  '"""¡"'J^^l^^t^^t  de  lis  personajes;  morado... 

w'^*'         ^M     V     *^»  T.*rí«fP7q  Invadirá  a  los  espectadores  por  obra  del' 
colí?"í;ffi?rS^1i.^^  -H'»™   «^"^  d.^.«  propio  color.  C«ia 
oración  debe  ser  un  1  Ino.     ^    .   ,^^, ., 
>jL,-lBravol  ;bravo!...  lAdmiramei 

^£SSS£r»SS'^ -.,  e.  ..10  «1. 

'^|i"-feS'cL™V¿f^?má°e'l'Sap.  en  >as  moraduras  del  crepúsculo.  (R. 

"'^Sf|S%sreMS*^eW«,ueopHme. 
lirial  tú,  pálida  hija  de  la  tarde  muriente... 

^ZlTrír»  rabVu'íTd  desa^w™  ^¿.n»*«-    ^  .^^^  ..ese 
MAM.-Déjanos  en  pax  con  tas  desartioilaciones.  iw  4 
«a  f!nfi^«fftra< 


w 
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Anqel.— Vaya  por  la  pálida  hija  de  la  tarde  muriente.  (Aparando  una  copa. 
Ansel,  Ruderico,  Manuel  y  Pedro  pasan  a  segundo  término  a  beber  una  copa. 
MMiano  y  Julián  quedan  en  el  piimero.  Sale  Carmen  por  la  orimera  izquierda.) 

ESCENA  XVII 
Inllán,  Marlmo,  Ptdra,  Ange!,  Federico  y  Carmen. 

Cut.— (Dlrí^éndose  hacia  Julián.)  iEsíahas  aquí?  ^  .       , 

JuL.— Hace  poco  llegué.  (Mariano  se  dirige  al  grupo  que  forman  Ángel, 
Ruderico,  Manuel  y  Pedro.) 

Car.— Bien  pudiste  entrar  a  saludarme. 

JuL.— ¿Iba  a  meterme  en  la  cocina  como  un  cata  salsas? 

Car.— Dices  bien.  El  cariño  acaba  por  entontecer  a  una.  Perdona:  ¿A  ju- 
Hanito  8Í  le  habrás  dado  un  beso? 

juL.— No,  todavía  no.  Entretenido  con  estos  me  olvidé. 

Car.— ¿Te  olvidaste?  ,   ,.    .,,     _,  .  .. 

JuL.— No  los  iba  a  dejar  por  babosear  al  chiquillo.  Flojos  guasones  son.  Me 
llamarían  papá  chocho. 

Car.— Julián...  .  ,         r^        ^    ,        u         . 

JuL.— Más  tarde,  cuando  halle  ocasión  oportuna.  Para  darle  un  beso  siern- 

pre  hay  tiempo.  ...  ,x  tr  i     a- 

Car.— Siempre  hay  tiempo  y  todo  el  tiempo  resulta  escaso.  Ven  a  verle.  An- 
tes de  dormirse  te  llamó.  ,,..^      ^        .      .  ^      .     x  f\  - 
JuL.— ¿Pues  si  duerme,  a  qué  despertarle?  Cuando  se  despierte  entraré.  Que 

pesada  te  pones.  ...,,,  «  •  i     j 

Car.— No  es  pesadez.  Será  capricho  si  üi  quieres,  Pero  es  un  capricho  de 
madre.  (Salen  por  la  primera  puerta  izquierda,  Margarita  y  Celeste.) 

ESCENA  XVIII 
Dlcbo»,  MnirarUa  y  Celects. 

Maro.— I A  ta  mesal  El  arroz  está  a  punto. 

V^.— (Mirando  al  reloj.)  Veinte  minutos.  Ni  uno  más.  Pepa  es  la  gran 

Mar.— Ea,  a  celebrar  la  segunda  medalla.  Cada  uno  se  sienta  donde  le  dé  ta 
gana.  En  cuanto  aparezca  Irene  con  el  cazuelón,  a  almorzar.  (Todos  menos 
Mariano  q  Julián  que  se  encuentran  en  primer  término,  dirigense  hacia  la  mesa 
y  comienzan  a  tomar  asiento,  mientras  el  diálogo  continua.  Margarita  y  Car- 
men continúan  juntas  en  pie.  Carmen  mirando  con  ansiedad  a  Julián,  balen 
por  la  segunda  izquierda,  Irene,  Pedro  e  Ignacio.  Este  último  con  ana  gran 
cazuela  que  pone  encima  de  la  mesa.) 

Iré.— ¡El  arroz!  iA  celebrar  tu  victoria,  Mariano!... 

ÍAAR.~(Llena  una  copa  de  oino  y  se  la  presenta  a  Irene.)  Para  ti  compañera 
mía  de  fatigas,  la  primera  copa  del  banquete  triunfal.  (Ofreciéndosela,  Irene  al 

toma.)  r  ,, .      r-»  i    i.         j 

Maro.- ¡Ole!...  (Carmen  sigue  mirando  fijamente  a  Julián.  Este  hace  ade- 
mán de  dirigirse  a  la  segunda  puerta  izquierda,  luego  se  encoge  de  homt>rosy 
se  reúne  en  la  mesa  con  todos.)  Vamos,  Carmen,  siéntate.  ¿Qué  esperas? 
Car. —Ya,  nada.  No  va,  (Se  dqa  caer  er  una  silla  ¡unto  a  Margarita. 

nauásn 


19 


ACTO   SEGUNDO 

P.„  pH..  ténnlnc  n.  .-«6„  con  dos  grande,  puerto.  vtdHcr«  y  ot,.  puerta  peguen.  e«  pH- 

'^Tnto'a?a*r«crt«  v-dHera  de  la  ^-cha  un  a       n,u-  «dorn^^ 

«fte  y  una  tablita  ni  óleo.  lunto  al  «rmonlum  """  ^"^l  acC?un  topiz  cubriendo  ""«?"«''»«; 
prrJnMun  pnl.<««ic.  Bn  primer  •érmmo.  a  '^,,'^""'1»^^ ¿^t^^rT  de  ^^^  al  público,  bl  marco 

M  Udo  un  caballete  d«  pintor  con  un  gran  ,^"a°'"<^f',%;r;";,to  dci  cuadro  una  silla  volante  Eo 
¿l^tc  cuadro  s«  adornará  con  terciopelos  ye  cda.  Enfrente  d^^^  ^  ^„,  i^ 

f^píe^es  de  la  decoración  tres  cornu-%as^pc^a^ueryjs.¿^^^  ^^  ^„^,  ^^,„  .^„.,6- 

r,^,'^uíaí;rtco;r/r.n"d7c'^o.;La  e.  la%ared  ^^^  ,^,  ^^,„,„^.  Ped^o  ter- 

3,s  d"e-.^rv¿  ¡^¡^^-^.^^^^^^  ^-'  "-^^^  ""  "'°"""°  ^°" 

ESCENA  PRIMARA 
Pepa,  P<Klro  y  Xngrt. 

PHo._rPor  ./  5a/dn.;  í  A  ver  si  hay  quien  ¡ll^f^^f^^f/ai^'^^^^^^ 
came  dos  clavos.  ^Pepa  cos^e  c/j/ cayon  ^os  f^^^^^^j^^  ¿^Jtiaeuda.  rP^;^a  r.- 
esosnol.    Los  otros  aque  los  dorad^^^^^  ^j|^  XVI?  (Co^e 

busca  en  el  cajón.)  ¿No  ves  que  «'  Jt^ar.  (Martilleando.) 

P?„°""L¡'ífe^onmci6n  es  la  salsa  de  estos  legocios.  Sube  el  precio. 

'^^^r.^TÍnto  "omo^se  paga!  Asi  te  presentas,  asi  vale.. 

&iPetfcrdSrNo'¿r=sTp°rop6s¡tode  ello,  el  paso<,ueh«bo  entre 
un  editor  y  un  gran  novelista  francés? 

^r.-cí:e"n.a  el  paso.  (A  ^"^^^  «« -X""?™" qíe  1?!^^^^^^^^^ 

í°elVS,"á^l!las'SrSrrsrnS;^^^"n'«n  y  larrea,  cochero, 

"   w'-M  Pepa,  riendo.)  iQué  pintor^»  -  »  ''"'■^''°"°' 

Pepa.— iPara  sucedidos  de  reír  el  non  piusí 

AKaHL— M  Pedro.)  Adelante.  nensando:  «¿Qué  le  ofre- 

Ped. -Mientras  el  cochero  arreaba,  el  f^'}?'^¿¡^''^^^  francos.» 

S.f^r-'r.uría^^tiKa^e»^^^ 

■¿-'o^ís'iiCsir.rpoí^s^^^^^^^^^^ 
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w  a  Ofrecerle  dos  mil  francos  »  Sigue  e!  coche  y  tuerce  por  uns  callejuela. 

üómol»  vuelve  a  exclamar  el  editor,  mientras  lee  él  rótulo  de  la  calle.  «¿Es 

1  este  embudo  donde  trabaja  el  novelista?  Con  mil  quinientos  francos  se  creerá 

la  gloria.»  El  coche  para  frente  a  un  portal  inmundo.  «¡Ay,  ayl...»  recite  el 

iior.  «¡Vaya  un  porta  lito!  Con  mil  francos  se  conforma  el  poeta.»  Cuan- 

)  legó  al  piso  quinto  andaba  el  libro  en  los  setecientos  cincuenta  francos- 

1  ios  quinientos  cuando  el  librero  se  detuvo  en  un  corredor  mal  oliente.  Llama 

.n  los  nudillos  a  una  puerta  rijosa  y  le  abre  un  sujeto  mal  vestido  y  con  cara 

rí^Sí^^  v^^'  *^^°''  Sa'^^,'^?*  Pregunta  el  librero.  «¡Serxndori*  contesta  el 

™.     ñ^^"^^n'^?'"P''?'''^""^  deesas  novelitas  que  escribe.»  . {Cuánta 

.mra!»  «Doy  por  ella  trescientos  trancos.*  «Trato  hecho.»  En  medía  hora  de 

'2f„f  ^í°''í^,  i  P'^°  ^/  ^í"'^^  '"'■»  '■e^'^'es  el  tratante.  Todo,  ¿por  qué?  Por  la 

ás  que  ses"en?l  duíos?       "  "^"^  ^''^'^'  ''  ''^^'  '''''  ^ '"  ^^^-  ^'^^^'  "^  ^*"« 
Anqbl.— Elocuente  es  la  historia. 
Pepa.— Y  con  su  moraleja. 

Ángel.— Fué  gran  idea  la  de  alquilar  estos  salones. 

X^'.Ta  ^^^^t'  y,^  ^^'*^^-  Mariano  vale,  pero  no  tiene  mundología.  ¿Vino 
nf  i  H  ^P''«ve<^harla,  ¡qué  caray!  ¿Te  has  puesto  a  la  moda?  Saca  rfja,  le  dije 
no  te  duermas,  que  en  arte  las  modas  cambian  todos  los  años 

ANQEL.-¡bi  cambian!  Aun  para  lo  verdaderamente  grande,  peira  lo  que  nunca 
i  de  morir,  hay  eclipses  y  deseclipses.  f«'«  'uque  nunca 

Ped.— Mire  sino  lo  que  está  pasando  con  los  Grecos.  Antes  andaban  a  trp^ 
rras;  en  camb  o  los  Murillos  por  las  nubes  andaban.  Hoy  saUóTa  S^ 
1..S  f  °  ^"  '^^  ""^/^y  a  Murillo  en  las  alcantarillas.  ¡¡Grecos!!...  ¡vengan 
f  tni^""''"^  'T  ^^  '°'  ^^  '^  '*^'^"''^'  ^^  '«s  amarillos  y  verdes  con  los?e- 
)8  torcidos  como  los  sacacorchos,  ¡vengan  Grecos  y  vayan  fajos  de  billetes! 
i  moda  próxima  le  tocará  a  otro  gran  pintor.  ometesi 

Anqel.— Igual  ocurre  con  los  vivos. 
fnínA""?^^^  ^"^.  '^^  "^"ertos  pueden  descuidarse  y  esperar  a  que  les  llecnie 

admite  espera.         '""''*°'  "^  '°'"'"'  '^'  ^'^^^  *''  >  ^^^  ^^^  ^thrri^Fdj 

Anqel.— Habla  usted  como  un  libro. 

lÜTo'^ft^' i''^'''*^  ^  Mariano.  Mariano  se  hizo  caso  de  mf;  alquilamos  estos 
Iones,  dió  e  amigo  mano  última  a  los  lienzos  que  tenía  por  conc  uir  emores- 

nf^5n"''  P""^.^P^  "'"^^'^^  y  ^^^««  y  terciopelos  y  tapices  y  S  la  exKS- 
in^  (Aparece  Mariano  en  el  antesalón  J        *-        '     v        3  éíuiue  la  exposi 

PapA.— Van  a  rifarse  las  pinturas. 

ESCENA  II 

P«|ia,  Ansrel.  Pedro  y  Mariano. 

^AR.-rEntrando  en  el  salón.)  Sean  tus  palabras  oráculos. 

h'ED.-.Vaya  si  lo  serán!  Con  lo  de  la  medalla,  con  lo  de  los  bombitos  de  la 

Mar.— ¡No  sé  como  pagarte!.,. 
Pepa.— Entre  amigos... 
Ped.— Alto,  no  todo  es  amistad 
Anqel.— ¡Hombre! 
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P.n     amistad  hay,  naturalmente.  Pero  hay  también  su  punto  de  negocios 
(A  £^/7.o  J  N^ lo  dI¿o  por  el  cuadro  que  regalaste. 

Mar.-Eso  no  vale  nada.  ^    quisiera  vender.  No  lo  vendo, 

PED.-Vale  un  montoncito  de  billetes  si  yo  lo  q  j^^  ^gp^^es?    o, 

¿eh?  Lo  guardaré  en  recuerdo  t"f ;  ^^  ves  '  snSU^co  de  pavo?  ¿No  los  veri    ^ 
5y  los  muebles?  ¿Y  los  momgotesantigu^^^^^^^^^^^  V^^  ^^^^y        aqjj  ,. 

'""^¿fiten^eTKÍetU  del  negocio  V  coqueteas  siempre,  hasta  ahon  j 
parre^pequeíecer  un  hermoso  ra^go"^^  ,^  ,,„Í3ted  no  debe  «fc 

„nLSD"es'2r%rS;Tr  practico,  hasta  e,  an,or. 

^~^be*ííín|ürmódo.  ¿P- Qué  estoy  yo  con  ésta?  (Por  Pepa.) 
*"1^£-5fe^P^«e rJpunto.  Es  que  e„a,  .rene| 

&ro??™4l?el"c59t>í3.as^^^^^^ 


ESCENA  1!1 


„„._,Con  tus  tr,  ines  y  «»J"«  ^  "j^  Stí.W.W«TNo  hables  bar 
^S -(Metiéndose  la  amemamqM  f '''"'JXyo  anoche, 
bar  (tades  sin  tarjetas  de  '"vitacién  "«  ''¿,''^",^^^^^^^  ^^tan  bien. 

r."-í.^"ncí  oTosTon-  e'ir  N<^f '  «Paros  que  lineas. 

aÍ"¿:-&¿1  caso  Primíto  de  unan.mdad  ^^^ 

PmÍNatural  que  algo  pegan  Sito  pegasenno^^ 

'°^S^-'Xf.SreSoi^'.«beSt''--  Ruderico  esté  géneros. 
£ro¿''-Q»?eUHe1e  Mariano  es  arte  grosero  y  efectista,  pero  que  de, 

íAjul-No  lo  hace  a  n»  hacer-  ífrfwS'^^ 
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ESCENA  IV 
/  Marfono,  Anyel,  Pedro  y  Manuel 

Pvxi.— (Leyendo,)  El  demonio  entiende  a  éste  hoy. 

Man.— A  Ruderico  de  puro  vaciarlos  en  los  nuevos  moldes  se  le  har  fiprho 
3S  sesos  agua  En  literatura  proscribe  ias  ideas,  en  piniurrliige  que  íos^a^^ 
a^ies  tengan  color  de  ensueño  y  que  las  imágenes  sean  planas  pegadi  al  TL 
\^^!^?  «^'>°««^"  colección.  En  música  ign'Lro  por  lo  que  le  daVl^ 

Ppn     HacIpH^'''^'"^"^^  P°'''^"^  '^  "'"^'^'"^^  "O  se  oiga.  Es  capaz  de  todo. 
Peo. -Hasta  de  comer  por  catorce.  ¡Cómo  engullía  anoche  en  !a  cena  con 
ue  nos  obsequió  Julián  para  celebrar  su  doctorado!  El  tal  Rudeírí  e?  viva 

MAN.— ¿ts  mañana  cuando  se  va  Julián? 
Mar.— A  veranear  con  la  familia. 
.ufet?!*~^  a""eglar  sus  asuntos  para  volver  en  condiciones  de  abrir  el  gran 
Anoel.-Yí4  Pedro.)  Julián  es  como  usted,  todo  práctico 

»ñ^^Z.    *^"^  ",°  "^"'^^  *  '°  5"^"  ^"''So-  En  esto  de  la  Exposición  se  ha  Dor- 
ado. Todas  sus  relaciones  vendrán  a  la  apertura.  *^ 
Anobl.— Y  él,  ¿vendrá  también? 

MAR.-Asf  lo  ofreció  esta  mañana  cuando  estuvo  en  casa  a  deiar  a  Car 
P¿.-Ya"tardarlí  *'''"  "°^°t''«»'  ^''^ne  y  ella  vendrán  juntas.     ^ 

^^Ü'T^,?,!^^^  ^f  ^^^'  "^  ^"*o  te'  como  sentía.  Tu  arte  me  atrae  oor  su 
S?."1h'^'  5"^^"  '^  '■•^"^"  ^^  *"«  ^^'■^<'^-  Buena  prueba  de  mT  afiríacfón  S 

pín^"*  v.í°"^^  P"'"'*^  i  ^''^^-  ^^'  ^7"^  ^^'^  de  espaldas  al pübücoT 
«  ™r   -A^*'^"^.^^  P^^''^  '""J®''  abandonada  con  el  chiquillo  en  brazos  es 
la  compasión.  Y  a  él.  a  ese  tío  que  ia  abandona,  le  estrangularía      -Paíabraf 

ANOEU-Haces  vivnr  la  escena  (Momentos  antes  hm  aparee  do  enTanÜ 
Sí/ííL^^lT^V^^'^^^^'^'-'"^'^-  ^"^"^^  í^^'^<^rá  ultraje  sirador^^ 

CAR.-rQ«^  ha  llegado  cerc^  del  caadro.)  ¡La  realidad'... 

ESCENA  V 

Carmen,  frene,  Mariano,  Pedro,  AaifSl  y  Mana«L 

^^^íTa^^^^^^^  ^'■^"^  ^  propiamente  un  Goya.  (A  Carmen.)  Usted  con  <» 

TbE    ívy°".'"l'"°^^^"  °í^''^«'  ""«  Doloroi  del  Greco.  '  " 

^^•-¿Y  Pepa?  ik  qué  escuela  la  echamos? 

\S:~^^6rZ  set  íliefdo?''""^  ^  ^^^''^^  ^  '«  ^^"^^«  ««'"«^^«- 
PED.-En  el  tocador.  Arreglándose  los  perifollos. 

UAR.— (Como  leyendo  eí  rótulo  del  cuadro,)  «¡Abandono'^  iPnhr*.  «la^t 
^rme  mientras  el  ^dre  huye  y  la  noche  se  ec¿cá  Ai  d cierta r^eíaué  ha 
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"'S'Í;,t"X'l/rJ3/tFa!Ía  uíSto  de  hora.  Vamos  hacia  la  entrada. 

lón,  por  donde  salen.)  _ 

^L7-^No':T|aT„iq'IéTe*  Este  cuadro  me  parece  un  espejo.  Creo  que  no 
es  ella,  sino  yo,  la  que  está  dentro  de  él. 

ESCENA   VI 
Carmen  e  Irene. 
Iré— ¿Tú?  Qué  tontería.  1 

Car.— Julián  se  va  mañana. 

&7-'?^™  "^"sHCb™  a°™.ver  ,«s  estudios.  Ya  no.  Su.  obligad» 

"""ir-i'gémo'han  do  concluirse!  ¿No  estés  en  Madrid  tU? 

Car.-íYo!...  íSé  yo  misma  lo  que  soy  ya  para  él?  ¿De  mi  que  puede  espe- 
rar él?  Cuanto  podía  esperar  lo  tuvo. 

'5ri^,EZi5Li%tdlit-íii^Lrs7dtric^^^^^^ 

crelrte.  P¿ro  os  vl^  y  veo  a  Julián  tan  carifloso  contigo  como  siempre.  í^or 
decij  estoy  más  que  nunca  ^  ^  ^^^  ^  ^,       |^. 


acaricia. 


criTTt.;^-¿¿n  hace  tien,po  las  palabra»  y  las  «rielas  de  Juliénl .  Pero 
mientras  ló  nieve  cae!... 

no  le  quiera  dar  su  nombre?  ¿P<^;^^  '^  "°J^,¿^^^^  La  de  ayer, 

besos  y  lágr  mas  que  lo  ^'^^l'i'^-f^^^^^^^^  No  corre 

!,^nta  '  nT  tr^^^XotL'f:t^m.  adelante.  Ya  veremos  mes 
adelante.»  iMás  adelante!...  ¡Es  decir,  nuncal 

lian  dice:  «Más  adelante.» 
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iiTdida.  Así  me  entregué  yo.  A  una  perdida  cuando  llora  se  la  desprecia;  cuan- 
»  exige  se  le  vuelve  !a  espalda;  cuando  ensena  a  su  hijo  se  le  responde: 
;abe  Dios  quién  será  su  padre!» 

Iré.— ¡Vaya,  vaya!...  No  te  inspira  pocas  negruras  este  picaro  cuadro.  Aho- 

mismo  nos  apartamos  de  él  y  vamos  en  busca  de  Pepa  que  esrá  echando  raí- 
«  en  el  tocador. 

Car.— No  voy.  Quiero  seguir  aquí  mirando  a  esta  mujer.  Ella  también  amó; 
mbién  se  entregó  eila,  olvidándolo  todo...  [Después!...  Ahí  está  con  el  hijo 
:  su  amor  en  los  brazos.  ¡Ahi  está  mientras  el  padre  huye  en  busca  de  nue- 
)s  amores,  de  hijos  nuevos!...  Ella  le  ve  huir.  jY  la  nieve  cae...  cae  blanca  y 
ía  como  una  mortaja  de  hielo.  (Aparecen  en  el  antesalón  Julián,  Pedro  y  Ma- 
mo.) 

Ped.— No  falta  requisito.  (A  Julián.)  Pase,  pase  y  verá  canela. 

Iré.— (VI  Carmen.)  Julián. 

ESCENA  Vil 
Carmen,  Irene,  Julián,  Martaao  y  Pedro. 

i  jvu— (Acercándose  a  Irene  y  Carmen.)  Temprano  se  vino.  (A  Irene.)  ¡Ele- 
jntísima!  (A  Carmen.)  A  ti,  sino  fuera  porque  elogiarte  es  elogiarme,  te  di- 
3  lo  propio.  (A  Pedro.)  ¿Y  Pepa? 

Iré.— Aun  no  salió  del  tocador. 

Ped.— Vaj'an,  vayan  y  denla  prisa  que  son  al  golpe  de  las  cuatro.  Fíjense 
1  ella  antes  de  que  salga,  y  si  fuera  menester  la  componen.  Pepa,  de  su  natu- 
il,  es  muy  farotona. 

Ire.— Vamos. 

}\3L.—(A  Irene  y  Carmen.)  Seguro  que  no  estaré  cuando  volváis. 

Ire.— ¿Y  eso? 

ÍUL.— Un  sin  fin  de  quehaceres.  Como  el  viaje  es  mañana... 
'ed.— Siquiera  hasta  la  entrada  del  público.  Quédese  un  poquitln. 
JuL.— Lo  siento  mucho;  no  es  posible.  4Íi 

Car.— M  Irene  con  quien  llega  a  lapuefta  de  la  derecha.)  Ni  conveniente 
ue  sus  relaciones  le  vean  junto  a  mí. 

Peo.— Entonces  entro  con  ustedes.  Tampoco  me  viene  mal  un  lavatorio. 
Salen  por  la  puerta  de  la  derecha  Carmen  e  Irene  seguidas  de  Pedro.) 

ESCENA  VIII 

JnCláD   y    Mariano. 

JuL.— Esto  es  ir  viento  en  popa.  Excuso  manifestarte  que  me  alegro  since 
amenté.  De  toda  la  pandilla  eres  mi  predilecto.  De  ahí  que  el  triunfo  tuyo  me 
ntusiasme  como  si  fuera  propio.  .  . 

Mar.— Gracias,  Julián.  ¡Para  éxito  el  de  tu  último  examen! 

JuL.— jBah!...  Una  borla  de  doctor  no  es  para  echar  orgullo.  ¿Quién  no 
eva  en  España  borlas  docíorües  de  esta  o  de  la  otra  pinta?  Como  fin,  la  borla 
s  una  pequenez.  En  clase  de  medio  algo  puede  valer.  Depende  del  sujeto  en 
iue  caiga. 

Mar.— Tu  np  eres  de  los  torpes.  (Mientras  hablan,  examinan  los  cuadros.) 

JuL. — Este  desnudo  es  maestro.  jQué  suaves  los  tonos  de  la  piel!  ¡Qué  bien 
'abajada  la  carne!  Entre  los  amigos  a  quienes  repartí  las  invitaciones,  hay  ver- 
aderos  inteligentes;  y  ricos  que  es  lo  principal.  Más  de  un  comprador  has  de 
ener  en  ellos. 

Mar.— Gracias  otra  vez.  ¿Conque  decididamente  mañana...? 
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mano. 

J^-TfuaX^egrese,  lo  haré  en  condiciones  favorables  al  éxito. 

MAR.-¿De  qué  formahdad?  ^    ,     ¿{piomas  ofi-    ^ 

bre  serio. 

J^y  l'Slo  píoporcionL  infinitas  contrariedades. 
.avi^^dT/íe-erdi^r  ií^u;;fr^"en  íu-^l^rrí^o'^e^n  cierta  cosas  . 

ESCENA  XI 

M-riano.  Julián.  Iren..  Al  fln-1  Carmen  y  P«p.  cdn  Pedro. 
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Mar.— Ese  y  yo  vamos  por  distinto  casnino.  (Se  dirige  hacia  c!  fondo  y  sale 
'e  él  conjidián  a  tiempo  que  entran  en  escena  por  la  derecha  Carmen,  Pepa  y 
^dro.  Pepa  con  el  sombrero  y  los  guantes  puestos.) 

ESpENA  X 
Irtne.  Carme»,  Pepa  y  Pedro. 

Pepa.— No  nací  para  señoríos.  Ealoy  mejor  en  casa,  con  mis  cuatro  trapitos 
revolviendo  cacerolas.  .Sobre  todo  «1  sombrero.  Aunque  ie  ponga  cuarenta 
Ifileres  «e  va.  ¡Ni  que  este  pá)aro  (El  del  sombrero.)  fuese  de  veras! 

Iré.— ¡Trae!  (Arreglando  el  sombrero.)  Lo  sujetaré  por  un  ala. 

Car.— Ya  empiei»  a  entrar  público.  (Entran  por  el  antesalón  y  comiéruiarh 
e  a  repartir  por  él  formando  grupos  y  parejas  delante  de  los  cuadros,  caballe- 
os  y  señoras.) 

Peo.— ¡Es  un  golpecito  de  gente!  jY  la  que  ha  de  venir!...  ¡Cuand»  yo  ase- 
uro  una  cosa!...  (Entran  en  el  antesalón  y  se  detienen  a  contemplar  los  cua- 
'ros  del  fondo  Ruderlco,  Celeste  y  los  Jóvenes  1."  y  i?.**,  que  irán  trajeados 
oco  más  o  menos  como  Ruderlco.) 

Pepa.— Ahí  entran  Ruderico  y  Celeste  con  otros  de  «u  pinta.  Ya  examinan 
08  cuadros. 

Iré.— O  lo  que  es  lo  mismo,  ya  empiezan  a  hablar  mal. 

Ped.— Todo  contribuye  al  cartel.  Si  nadie  hablase  mal,  no  habría  controver- 
ia.  Las  controversias  arman  ruido,  y  mientras  más  ruido  más  negocios.  (Se 
y  en  ooces  y  carcajadas  a  la  puerta  del  antesalón.) 

Iré.— ¿Qué  jdeo  es  ese? 

Car.— Margarita  que  llega. 

Pepa.— Trae  con  ella  una  procesión  de  hombres. 

Iré.— La  nata  y  flor  del  Sicalíptico.  (Entra  Margarita  en  ei  salón  rodeada 
or  un  grupo  de  caballeros,  entre  los  cuales  estarán  el  Conde,  el  Marqués  y  los 
Caballeros  1.°  y  2.°  El  Conde  y  el  Marqués  serán  viejos.  Margarita  vestirá  con 
yo  estrepitoso,  y  accionará  y  reirá  también  estrepitosamente.) 

Maro.— ¡Por  aquí!...  ¡Por  aquí!...  que  es  donde  está  lo  bueno. 

Ped.— Es  un  torbellino  de  mujer.  (Margarita  entra  en  el  salón  seguida  de  sa 
icompañamiento  y  provocando  la  curiosidad  de  los  visitantes.  Al  ver  a  Carmen 
'  a  Irene  se  dirige  hacia  ellas  corriendo  con  los  brazos  abiertos  y  la  sombrilla  en 
uto.  ¿sOS  acompañantes  la  siguen.) 

ESCENA  XI 

formen,  Irene,  Pepa,  Margarlf»,  Pedro,  ei  Conde,  e¡  Marqués,  Cobaüeroe  1.»  y  f.»  Grupo»  de 
visitantes.  Ruderico,  Celeste,  loa  Jóvenes  I.»  y  2,o  y  dos  o  tres  grupos  en  el  anteaoion. 

Maro.— ¡Hola,  chicas!  Aquí  estoy  yo.  Buenas  tarde»,  Pedro.  (Señalando  a 
os  que  le  acompañan.)  Los  señores  son  amigos  míos.  Vienen  con  obligación 
le  comprar.  El  que  no  compre  puede  declararme  difunta  y  no  volver  ai  Sica- 
íptico. 

Conde.— Compraremos  lo  que  usted  mande. 

Marq.-  ¡Vaya  si  compraremos!  ¡Aunque  los  cuadros  sean|  unos  mamarra- 
hos  compraremos! 

Iré.— (A  PepaJ  El  sí  que  es  mamarracho. 

CojiDE.~(Al  Caballero  2.°)  Me  arrancaré  con  una  tablita. 

Cab.  2.°  (Al  Caballero  I.V  Yo,  ni  eso.  En  el  club  me  han  dejado  arruchi. 

N[kRQ.~-(Bajo,  a  Irene.)  ¿Qué  te  parece  mi  parroquia? 

Utt.— Una  recua. 
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Maro  -Si  no  fuese  recua,  ¿vendría  donde  yo  la  levase?  mppsible.  Sól4 
Gue  nXv  otros.  M  Carmen.)  \M>  Carmen!,  luego  d.cen  que  las  Joyas  andaj 
T¿Zs7Asusacompañante¿hk  caballeros,  a  ir  pensando  encima  de  qué 
STco  ponen  ustede7«u  tarjeta.  (Á  Pedro.)  No  dirá  que  soy  mala  corredora. 

Ped (Bajo.)  Haga  usted  que  se  fijen  en  el  bargueño.  ^ 

P^-ií  d'bigueYo.^  mueble  de  la  otra  sala.  Y  e«  las  figuritas  que  i, 

hacia  el  Conde  seguida  de  Pedro.)  Ya  lo  creo  que  se  fijarán.  .Conde! 
Conde.— ¡Margarita!  ^^  ^    ,,    .    ^  . 

MARQ.-Ha  reparado  usted  en  ese...  (Deteniéndose.) 
?ED.—(A  su  oído.)  Bargueño. 
MARQ.—Bargueño.         _  iír 

PeT-S'deVHmef  ífrd^^^^^^  Hay  que  verlo  de  cerca.  De  primer  ^ 

«.Zn  ^flh^lPro  S  CoS  ''.íar^antó  y  Pedro  van  adonde  está  el  bargueño.)  ,i 
°'^teE  -^fKpaicaZen^^^^^^^       como  distraídas  detrás  de  u«os  grupos  y 
de  otros.  Así  oiremos  lo  que  dicen.  ¡Soy  tan  dichosa  cuando  oigo  elogiar  a  Ma-  a 
riano!  ¿Queréis?  *" 

Car.~iNo  hemos  de  querer! 

^f''Pofam1a!ífef  parte,  menos  por  la  que  estén  Celeste  y  Ruderico.  Esot 
nabfe  atrocMÍ^eryTes^      d^e  desc'omponer  la  exposición  arranamd^ 
a  Celeste  el  moño  (Salen.  Ruderico,  Celeste  y  los  Jóvenes  1.    y  2,   entrcm  ^i 
elfalónl  se  detienen  frente  a  un  cuadro.  Carmen,  ¡rene  y  Pepa  se  dirigen  al 
antesalón,  donde  desapareen.) 

ESCENA  XII 

RuD.-CPor  e!  cuadro  gue  examina,  a  sus  ««'"^«f  «^^f¿^^  fi^^'^'^*  ^^ 
pintado,  pero  grosero.  ¿Fui  injusto  diuéndolo  en  mi  articulo? 

&  i^Ltclíadór^^^^^^^^^        e.  demasiado  fuerte. 

&^¡;'~Klhtofrrafía  de  la  Naturaleza.  La  Naturaleza  es  grosera  también. 
ée^T¿^^rZitSmíí"^^^^        en  sueño  poético;  en  matena  ideal  más 

''IS^'y/? /^^^^^^^  ^i^n  entra.)  Ya  colocamos  el  bargueño.  A  chalanea, 

"^  Xr4"cíííáo'L7¿Qué  desea  la  encantadora  artista? 

K^-(^?ltro  cuadro.)  Esto  no  son  pinceladas,  son  brochazos,  tonamiea 
tos  dicolor  el  cX  debe  iidicarse.  solamente  indicarse;  pa«u-  de  ahí.  es  de 
placi^ementesoez.  ,q„¿  ^fán  de  redondeces!  ^  ,      .. 

S^~m?;/3m  i  Es^  espectáculo  deprime.  Sin  embargo,  ya  lo  véis 

íran  por  ¡a  ¡MQuierda  también  Menéruíe£  y  boto.) 
la,-(A  CanmaJ  iOtaé  eoateai»  «rt»yt 
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Carmen,  Irene,  Margarita.  IKenéndez  y  Soto. 

Maro.— He  dicho  a  esos  polichinelas  que  se  las  piren  y  que  no  admitiré  en 
i  cuarto  al  que  no  lleve,  por  lo  menos,  la  factura  de  un  cuadro  con  recibí  y 
)do. 

Soto.— fVl  Menéndez.)  Las  aguas  fuertes  son  notables:  algunos  lienzos  de 
rimer  orden:  hay  que  agradecer  la  invitación. 

Men.— Diciendo  de  quién  vienen  no  podía  ocurrir  otra  cosa. 

Maro,  -  ¿Oyes?  ¡Bstarás  satisfecha!  Fodos  ensalzan  a  Mariano. 

Iré.— Soy  feliz,  ¡muy  feliz! 

Maro.— ^Pü5  se  ha  Jijado  en  eí  cuadro  de  espaldas  al  público.)  ¡Qué  maja- 
cría!  ¿No  miro  a  esta  mujer  y  se  me  llenan  los  ojo?  de  lágrimas?...  ¡También 
larianito!...  ¡Podía  pintar  cosas  más  alegres  y  no  afligir  a  una!  ¿A  qué  buscar 
n  la  vida  lo  triste? 

Car.— No  se  busca,  Margarita,  riene  ello.  (Menéndee y  Soto  llegan  delante 
'el  cuadro  y  lo  examinan  dando  la  espalda  a  las  mujeres,  mientras  sale  de  es- 
ena  Margarita  ) 

Men.  -  Hay  que  dar  gracias  a  nuestro  querido  Julián.  Merced  a  sus  i»vita- 
iones,  admiramos  una  hermosa  iahor  arl'stica. 

Soto.— Suárez  es  un  pintor  de  fuerza,  con  mucha  luz  en  el  pincel. 

Iré.— (71  Carmen.)  ¿Oyes?  Y  estos  son  inteligentes.  No  hay  más  que  mirar- 
Ds;  parecen  amigos  de  Julián. 

Car. —Al  menos  acaban  de  nombrarle. 

Soto.— Vine  seguro  de  pasar  un  buen  rato.  JuHán  tiene  gusto  exquisito. 

Men.— Es  un  joven  de  mérito. 

Soto.— Y  que  irá  lejos.  El  jefe  de  nuestro  partido,  está  prendado  de  él. 

Men.— Como  orador  es  extraordinario.  Diputado  de  oposición  hemos  de 
'crle  en  las  próximas  elecciones. 

Soto-  indudablemente.  El  jefe  le  ayuda.  El  tiene  posición.  Ya  puede  aco- 
leter  la  empresa. 

Men.— Y  si  sus  fuerzas  no  bastan  a  lograrlo,  ahí  está  el  dinero  que  le  lle- 
gará en  dote  su  futura. 

Car.— ¡Oh!  (Reconcentrado  pero  con  angustia  y  desesperación  terrible.) 

Iré. — (Bajo.)  Vamonos  de  aquí,  Carmen. 

Ckvt.—(Con  fiereza)  ¡Calla!  Déjame  oir.  (Deteniendo  un  ademán  de  Irene,) 
No  oyes  que  me  dejes  oir! 

Men.— ¡i-^uy  rica!  Este  invierno  será  la  boda. 

SoTQ.— (Alejándose  con  Menéndez.)  ¡Hermosísimo  es  este  cuadro!  (Salen.) 


ESCENA  XIV 

Cannen  <L  Irene, 

Car.— ¡Hijo  de  mi  vida!  ¡Qué  horror!  (Tambaíedndose  en  actitua  estupefacta 
se  deja  caer  en  el  dioán) 

Iré.— ¡Carmen!  (Irene  la  contempla  en  silencio  con  angustia.) 
Ckr.— (Por  la  mujer  del  cuadro.)  ¡Iguales  somos  ya,  compañera  de  infor- 
hmio  y  de  engaño!  (Levantándose,  con  energía  doloroso.)  ¡No!...  ¡No  somos 
[guales!...  Tú  arrojada  contra  ese  lienzo,  por  el  capricho  de  un  pintor,  ere» 
cosa  muerta.  Yo  vivo.  (Hace  ademán  de  dirigirse  al  fondo.) 


ai; 

ffli 
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E^TriñXT%^^f^'£'i>SrAoto.(Én  el  segundo  fondo  habrá  figu- 
ras  contemplándolos  cuadros.  [ 

TELÓ» 

I^CTO  TERCIRO 

"*  Bn' enoidü'^aa.  alcoba  a  In  ItaH.n..  ««pw.dB  del  «abi.ete  por  columna»  y  adornada  con  ^, 
""e"  «If íc"  t  'habíó'uía'S'U  y  delante  de  ella,  perfectamente  vlalble  par.  .1  público,  un. 
cuna  de  mimbres.  ^,     ,  «_  i„„„i»~4-  un*»  máaulna  de  co»er.  Sobre  ella  un  rebul* 

Junto  a  la  máquina  un  cesfo  d«  costura. 

ESCENA  PRIMERA 

Carmen  é  Irene. 

C«.-lDuem,e!  Quizás  por  no  ver  e^tos  ojos  mfos^tod«ne^^^^^ 
se  cerraron  lo»  suyos  todos  alesrla  y  'o^os  luz  M /re-w¿iV«^^^^ 
moso?  ¿Verdad  que  en  esta  <^'y^f°'"'°!"„^^V^S¡?V^J^mmaión  y  al  amor? 
cia,  no  hay  un  solo  ft'->="«"''S'°^"ta  sonrio  en  la  bo^fy  los  temblores 
Nadie  viéndote  asi  domudo,  ^«^il,  con  a  somM  en  la  u       í  „á3  des- 

de un  «ueno  ¡"P'eWn  en  los  párpados  fuera  rapa^^^^^  ,<„ 

rr'a%^tbJ.'c.oni"p\írsi^:n%«^^^ 

cL~'AlSo"J/StóSa"/tr,.to.am«íe  y  retirando  la  cabe^fU 

&o^H7a"rére¿:íde^r»iet!.^^^^^ 

dono  corran  por  ti;^  mejillas  «I"  q^^V»  "^  "' Ss  do^Sbr"  hablaron  po. 

Habl^a^lTÍ-^^eírdtroruíf^^ií  1 -;S^^^ 

-»a¿%«?ulrSs!if^dTme^^^^^ 

ííodé  en  algo  más  grande?  Peor  .P=™  ""Js,,!  ,toi  S  suLrtfdrsu  madre.  El  s. 
'conveniencia?  Peor  para  eh.,0  s,  ™o-^Q",^««?,%S   Su  carrera  y  «ue» 

S.1m^foTLXS'^a"p\^^S^^uy6^^ 

,ue' Tullái-^^a-t/ntíel  ¿[¿^^'¿¡0^^- cTa^pt^  u""!?»  M,o  no  pued. 


r 
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•andonarle.  A  ti,  aunque  de  romper  contigo  tratara,  no  te  Iba  a  dejar  afn  ana 

aplicación.  ¿Cómo  ha  de  hacer  eso  Julián? 

Car.— Es  más  cómodo.  Asi  evita  lágrimas  y  reconvenciones.  Tierra  por 
sdio.  Pasan  los  meses...  Escasean  las  cartas.  Un  día  el  silencio  por  todares- 
lesta  a  la  madre  y  a  la  mujer  y  todo  concluyó.  Así  quiere  él  que  sea.  lAwl... 
o  será. 

Iré.— ¿Qué  piensas  hacer? 

Car.— Algo...  ¡Todo!...  Pero  ese  todo,  ¿qué  es?  Quiero  pensarlo  y  mis  pen- 
imientos  se  confunden.  ¡Pensar!...  Todavía  no  puedo.  No  hay  sitio  parapen- 
íT  en  mi  alma.  ¡Rebosante  se  halla  de  lágrimas  y  de.  dolor!...  Aun  no  puedo 
msar.  Dejo  a  los  suspiros  salir  por  mi  garganta;  dejo  a  mis  lágrimas  que  rue- 
m.  Gracias  a  ellas  no  se  me  ha  roto  el  corazón.  ¡Que  salgan!  iQue  salganl 
on  mi  dicha  última.  ¡Luego  ni  esa  dicha  tendré! 

Iré.— (Llorando.)  Tendrás  al  menos  quien  te  ayude  a  sufrir.  Y  si  tttdesgra- 
a  llegara;  si  este  ángel  y  tú  os  encontrarais  solos,  no  sería  tan  solos.  Aún  es- 
imos  yo  y  Mariano  en  el  mundos 

Car.— ¡Gracias,  Irene!  ¡Muchas  gracias  por  él! 

hiE..— (Por  el  niño.)  \Pohreci\\o\  . 

Car.— Más  pobre  que  los  que  agi^ardan  con  su  madre,  en  la  calle,  en  el  qui- 

0  de  una  puerta  cualquiera,  el  regreso  del  padre.  A  veces  viene  éste  sin  pan, 
ero  viene  siempre  con  amor. 

Iré.— Cuanto  más  le  miro  menos  creo  que  se  atreva  Julián... 

CAR.~Pronto  lo  sabré.  Cuando  él  venga. 

¡RE.- ¿Vas  a  preguntarle? 

Car.— Ya  te  dije  que  no  sé  lo  que  haré.  (Como  si  hablara  condrdño.)  No 
jtás  bien  en  mis  brazos.  La  desesperación  los  contrae  a  veces  con  tal  fuerza, 
lie  martirio  son  para  ti  en  lugar  de  caricia.  (Se  leoanta  con  el  niño  y  lo  echU 

1  la  cuna.)  Aquí  estarás  mejor.  Yo  a  tu  lado  velando  el  sueño  que  te  hace 
anreir  mientras  lloro  yo. 

Iré.— (Dirigiéndose  hacia  el  balcón.)  ¿Cierro? 

Car.— Deja  entrar  los  últimos  rayos  del  sol.  Ya  ves,  soy  romántica  como 
ice  Julián,  y  estos  rayos  pálidos  que  se  extienden  hacia  la  alcoba  me  parecen 
na  caricia  de  la  luz,  una  despedida  que  nos  da  la  felicidad  antes  de  dejarnos 
ara  no  volver  nunca.  (Señalando  al  balcón.)  Mira.  El  sol  va  cayendo...  cayen- 
0...  Ya  no  se  le  ve...  Como  abanico  de  oro  se  abren  sus  destellos  en  el  cielo 
reflejan  aquí...  Avanzan  sobre  las  cortinas...  Llegan  hasta  la  cuna...  Por  ella 
uben...  Se  detienen  en  el  rostro  de  mi  hijo...  Vienen  y  van  sobre  sus  labios... 
A  el  último  beso  de  este  día  que  muere.  Sólo  queda  una  línea  de  oro...  Ya 
ada...  Todo  concluyó...  ¡Hay  que  aguardar  la  noche!  iCierra!  ¡Cierra!  (Irene 
)  hace.)  lAy!  ¡Si  a  la  desventura  pudieran  cerrársele  la»  puertas  como  »e  cié- 
ran  a  la  luzl  (Estas  gradaciones  de  la  luz  hay  que  hacerlas  con  gran  precisión 
ara  que  respondan  a  los  momentos  que  marca  ei  diálologo.  Carmen  queda 
into  a  la  cuna  contemplando  a  su  hijo.  Después  se  dirige  hacia  Irene,  que  ha 
errado  el  balcón.)  ¿Por  qué  note  vas7...  ¡Mariano  debe  estar  aguardando! 
'endrá  ansias  de  partir  contigo,  en  la  soledad  del  estudio,  su  hermoso  triunfo 
e  hoy.  Ya  que  podéis  serlo,  sed  felices. 

Iré.— ¡Dejarte!  ¡No  te  dejo  así!...  ¡Que  me  aguarde  Mariano!  No  sería  dig- 
la  de  esa  felicidad  que  nombras,  si  fuera  tan  egoísta  que  te  iüx)ndonara  en  tu 
lena.  Aquf  quiero  estar  aquí  estaré,  como  no  me  eches  tú. 

Car.— ¡Echarte!...  No,  Irene.  ¡Qué  mejor  compañera  para  nú  stifrimiento! 
ío  es  echarte.  Es  necesidad  de  estar  sola.  Julián  vendrá  de  «n  instante  a  otro. 
Cuando  venga,  entre  él  y  yo  no  ha  de  haber  nadie.  Nadie  más  que  nuestro  hijo. 

Iré.— Pero...  (Como  temerosa.) 

Car.— No  receles  que  intente  nada  contra  raí.  (Señalando  a  la  cuna^  Sof 
o  único  que  le  qued^  ea  el  oiuodo.  ¿Cómo  voy  a  deíarle? 
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IRB.-S1  es  tu  voluntad,  adiós.  (Se  dirige  a  la  cuna,  da  un  beso  al  niño.) 
Ckr.-í Abrazándose  a  Irene  y  llorando.)  ¡Adiós!  (Haciendo  un  violento  es- 
fuerzo  para  separarse  de  Irene  y  enjugándose  el  llanto.)  iEa,  basta  de  lágrima-  , 
Iré.— ¿Hasta  luego?  .r,         r         ^ 

Car.— Hasta  luego,  sí.  ¡Juana!  (Entra  Juana.) 
Juana.— ¡Señora! 

ESCENA  n 
Carmen.  Irene  y  Juaia 

Car.— Acompafla  a  la  seflorita.  (Pot  Irene.) 

Iré  —No  hace  falta.  (Dirigiéndose  a  la  puerta  mientras  Carmen  va  nacía  u 
cuna.  A  Juana,  bajo.)  A  ella  es  a  quien  has  de  acompañar.  Quédate  aquí  coi|^ 
ella.  (Sale  Irene.) 

ESCENA    111 

Carmen  y  Jnana.  ^ 

le 
Juana.— ¿Tiene  usted  algo  que  mandarme?  ^     ^^  „. 

Car.— Recoge  eso.  (El  sombrero  y  los  guantes  «pie  estarán  encima  de  m 
mueble.)  Guárdalo  ahí  dentro  (La  alcoba),  en  ese  armano.  (Juana  lo  hace 
Carmen  queda  arrodillada  Junto  a  la  cuna.)  ¡¡j 

Juana.— Ya  está,  ,         ,  «    .        ^  tí 

Car.— Echa  esas  cortinas.  (Las  del  balcón.  Juana  lo  hace.) 
Juana.— ¿Doy  luz?  .  ^  ^     \,       »,i        *     i 

Car. -No.  No  hace  falta.  Vete.  (Vuelve  a  su  actitud  de  antes.  Al leoantarU 
cabeza  ve  a  Juana  que  continúa  en  la  habitación.)  ¿Aún  estás  ahí?  ¿No  oyes  qtt 
te  vayas?  (Sale  Juana.) 

ESCENA  IV 
Carmen.  Luego  lulfáa 

Car.-iHI)o  mío!  ¡Hijo  mío!...  ¡No!  ¡Cerca  de  él,  no!...  Le  despertarían  mi 
sollozos.  (Retrocede  y  se  deja  caer  sollozando  encima  del  dwán.) 

]{JL.— (Aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿A  obscuras? 

CsR.—UwWdnl  (Secándose  los  ojos.)  ,,.,,,.,       .    »  c;  ^- ««. 

juL^_¿Te  dio  el  capricho  por  no  encender  la  luz?  (Jovialmente.)  í>i  es  as, 
continúa.  Nos  saludaremos  en  la  obscuridad.  ^,,„     ,í„i„i„,^ia 

Cak. —(Levantándose  y  dirigiéndose  hacia  donde  está  la  llave  de  la  luz  el^ 
trica  que  hay  sobre  la  máquina  en  un  pequeño  reflector  con  pantalla  verde.)  m 
Es  mejor  la  luz.  Ya  la  tenemos.  (La  habitación  se  alumbra  en  forma  que  algt 
noAfiuníos.  los  del  foi^o,  queden  casi  en  la  sombra.) 

ESCENA  V 
Carmen  y  Inllds 

Jix.-BIcn  vcnMa  sea  efla.  (Se  quita  eí  gabán  y  d  sombrero,' los  deja  en  a 
maeble  y  se  dirige  hacia  la  alcoba.) 

Ckr.— (Cortándole  eí  paso.)  ¿Dónde  xzs? 

JuL.— Donde  siempre  y  como  de  costumbre.  A  dar  un  beso  al  mno. 

Car.— No.  (Deteniéndole  con  el  gesto.) 

]VL.— (Sorprendido.)  ¿Qué?  ^     ,        u  *    »««- 

CAR.-Que  no  le  beses...  (jue  no  le  beses...  todavía...  Har  cuenta  que  í 
an  capricho  como  el  de  la  luz. 
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JuL.— Raro  capricho  en  ti.  .  .        ^      ,,  x  .  u„- 

Car.— ¿Verdad?...  Siempre  que  te  olvidabas  de  ello,  icuántas  veces  han 
lo!  te  dije:  ¡bésale!  Ahora  te  acuerdas  y  me  pongo  enfrente  de  ti  y  te  digo: 

0  quiero  que  le  beses. 
JuL.— ¿No  quieres? 

Car.— Antes  de  hacerlo  has  de  responder  a  una  sola  pregunta. . 

JuL.— A  cien,  si  lo  pides. 

Car.— A  una  nada  más.  ¿Es  cierto  que  te  casas  con  otra? 

\\jL.—(En  la  forma  de  sorpresa  que  el  actor  considere  mas  conoeniente  ala 
tuación.)  ¡Cómo!...  ¡Carmen!...  ¿Quién  se  pudo  atrever?...  ¿Quién  decirte?... 

Car.— La  respuesta  que  necesito  es  otra.  Sí  o  no.  Con  una  sílaba  me  basta. 

JuL,— Carmen...  .  ....  j    i 

Car.— Di  no,  y  franco  se  halla  el  paso.  Ahí  tienes  a  tu  hijo  esperando  tus 
ssos,  con  una  sonrisa  en  la  boca.  Si  me  dices  «Sí»,  ¿cómo  has  de  llegar  á  él? 
3ómo  he  de  dejar  que  le  beses?...  ¿Aún  no  hablas?...  Entonces  es  que  sí. 

JVL— (Reponiéndose.)  No  supongas  nada,  mujer.  No  adelantes  los  aconte- 
imientos.  En  ocasiones  las  cosas  no  son  como  parecen.  También  quiero  yo 
ue  hablemos;  pero  en  otra  forma,  sin  la  exaltación  que  denuncian  tus  ojos,  sin 

1  ofuscamiento  que  la  sorpresa  pone  en  mí. 

Car.— Pero,  ¿es  cierto?  .  ^        j 

JuL.— No  como  tú  lo  piensas.  Si  existe  el  plan  de  mis  padres  es,  no  trazado 
or  mi  voluntad  y  mi  gusto.  Mis  padres  ven  en  los  planes  suyos,  óyelo  bien, 
uyos,  míos  no,  seguridades,  bienestares  para  mi  porvenir.  De  eso  a  que  yo 
reste  mi  conformidad,  hay  mucha  distancia.  Claro  que  mis  padres,  tercos  y 
éreos  en  su  idea,  trabajan  sobre  mi  voluntad,  sobre  mis  intenciones... 

CaR.-¿Y  tú?  .^  jr  ^ 

JuL.— Te  aseguro  que  a  hada  estoy  comprometido,  que  no  respondí  si,  a 
as  pretensiones  de  mis  padres. 

Car.— (Con  amor  y  desesperación.)  jNo  lo  respondas,  no  lo  respondas  nun- 
a,  Julián!  ¡Te  lo  pido  por  todo  e!  amor  que  me  juraste  cuando  caí  en  tus  bra- 
os!  Por  el  amor  que  te  tengo,  hoy  más  grande,  más  poderoso  que  antes;  por- 
[ue  antes,  al  principio,  te  debí  la  dicha  de  poder  acariciar  como  enamorada,  de 
lamarte  mío;  ahora  te  debo  más;  te  debo  la  dicha  de  poder  acariciar  como  ma- 
ire,  el  santo  derecho  de  llamar  hijo  a  esa  criatura.  ¡No,  Julián,  no!  ¡No  nos 
ibandones!...  ¡El  y  yo  te  necesitamos!  ¡Nuestra  vida  eres  tú!  (Dejándose  eaeJ 
m  el  diocn.) 

JuL.— ¿Abandonarte?  Nunca  he  pensado  en  ello. 

Car.— ¿Y  en  dejarme  de  querer? 

JuL.— Tampoco.  (Sentáddose  junto  a  Carmen  y  cogiendo  sus  manos.)  iNo 
jeas  niña!...  (Atrayéndola  hacia  si.)  ¿No  estás  viendo  que  no? 

Car.— Sí;  lo  veo...  jme  hace  falta  verlo!  ¿Verdad  que  mintieron  aquellos 
fiombres? 

JuL.— ¿Quiénes? 

Car.— Los  que  dijeron  allá,  en  la  sala  maldita,  que  ibas  a  unirte  a  otra  mu- 
ier.  ¡Mintieron!...  ¡Mintieron!  (Con  pasión  y  grandeza.)  No  hay  más  que  una 
rerdad,  la  tuya,  la  de  que  tú  me  quieres. 

JuL.— Carmen...  „ 

Car.— Si  no  dudo,  te  creo.  ¡No  oyes  que  te  creo!  Tus  padres  pensaran...  lo 
que  piensen:  la  gente  hablará  por  lo  que  tus  padres  hablaron.  Pero  tú...  ¡Tú 
eres  nuestro!  (Yendo  hacia  la  cuna.)  ¿Oyes,  hijo  de  mi  alma?  ¡es  nuestro!  ¡Es 
tuyo!  ¡Es  mío!  ¡Como  siempre!...  (Volviendo  hacia  Julián.)  Repítelo,  Julián, 
con  los  ojos  puestos  sobre  mis  ojos.  (Acercando  su  cara  a  la  de  él.)  ¡Repítelo 
muchas,  muchas  veces!.  .  Sólo  una  oí  que  me  abandonabas;  pero  fué  tan  es- 
pantoso el  golpe,  tan  siniestra  la  negrura  que  rodeó  mi  espíritu,  que  necesito 
una  y  otra  afirmación  de  tu  querer  para  que  esas  sombras  y  desesperaciones, 
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huvan  V  me  deien  volver  a  mi  vivir...  Porque  yo  estaba  >n«ertei.  Te  oigo,  te 
McSLr  Ve  -  ^^uieres  y  n,e  parece  salgo    eu„  s^;^ 

dert7oTq¿To  va«^  SoíS  en  u„"  minuto  de^i  coraz6n  y  de  mi  memon 
íML.J.sdec^rid.ydea^^^^ 

tu  corazón  va  I«^™•^v4»TJ   F,m  mfc    cSmo  en  nuestra  primera  hora  á,- 

"T-TSy'St^í'S'áa'Sri,  sabiendo  ,ue  so,  tuyo,  e.  comodebe,|:, 
escucharme. ..  .^^^       ,„  ,e8p„esta  en  los  ojos  tu 

Sean  cusles  ^n  !as  circunstancias,  ni  él  ni  yo  os  hemos  de  faltar. 

f^tMitblo  T^'P^  de  es.  plan  -yo  que  me  contraria;  de  .u  ojbst. 

íTan  ™iñ'¿^lo  que  anda  por  tu  pensamiento,  que  a  ti  propio  te  da  vergüenza 
"'^fl      iNo  te  exaltes'  ..  Te  suplico  que  no  te  exaltes.  Por  miedo  a  tus  eial- 

nes  confianza  en  mí?  ,    .     , 

Car.— Hace  un  momento  la  tenía. 

luL  -Por  desgracia  !a  vida  no  es  solamente  amor. 

CAR.-Doior  es  también;  y  también  puede  ser  toda  odio. 

Tul  -Ante  todo  es  necesidad,  urgencia  de  vivir,  de  ganar  puesto  en  ella  y 
de  sostener  el  puesto  una  vez  conseguido.  ¿Me  comprendes? 

írr''Mi'v'i'da'^end  sentido  de  la  lucha,  empieza  hoy;  para  emprender  l3 

te.  Demos  a  la  realidad  lo  suyo  y...  .r„n„i  pi.ri,a  la  infamia,  va  que 

CAn.-ÍLevantdndose  y  tapándole  la  »°f5 ^  ip„^  '^'ff.fl'STno  tenias 

tu  pensamiento  fué  capaz  de  parirla;  pero  ten  í=l  P"'*¿r  f '^^f  ""¿J""      %,^ 

""''a«'-lNo''m'í'tiques!...  (Se  aparta  al  ángtUo  opufto  a  dondeestáJnUán^ 


—  33  — 

í  Para  ti  acabó  la  mujer.  Echemos  la  mujer  a  un  lado...  ¿Qué  vas  hacer  de 
lijo? 

luL.— De  nuestro  hijo...  ^       ^    .   . ,  • ..* 

Car. -Del  mío.  Ahora  no  es  más  que  mío.  Cuando  hables  veremos  si  es  que 

des  llamarle  tuyo.  ,  j^     „«  „„ 

luL.-De  continuar  tus  arrebatos;  de  empeñarte  en  no  comprender,  en  po- 
insultos  donde  tienen  sitio  las  razones,  será  mejor  que  por  el  momento  nos 
aremos  y  hablemos  despités,  cuando  tu  locura  te  permita  reflexionar  y  tu 
lexión  discurrir,  r^e  dirige  ai  mueble  donde  están  el  gaoan  y  el  sombrero.) 
CKR.--(Deteniéndole.)  ¿Irte?  ¿No  oyes  que  es  la  madre  quien  habla,  que  no 
a  mujer^...  A  la  mujer  puedes  abandonarla,  despreciarla,  sin  darle  siquiera 
aicación.  Entre  mujer  y  hombre,  cuando  por  una  parte  o  por  otra  el  amor 
icluye,  ha  concluido  todo.  No  volverás  a  oir  recriminaciones  y  quejas  de  la 
¡er  a  quien  abandonas.  Me  entregué  a  ti  por  mi  voluntad.  Por  !a  tuya  me 
as  iFual  pude  dejarte  yo.  El  hombre  y  la  mujer  estamos  en  paz.  Pero  eso 
ñalando  la  cuna.)  no  llegó  a  nosotros  por  su  voluntad;  í'50  no  nos  escogió 
•emente-  eso  no  puede  abandonarse.  ¿Qué  vas  a  hacer  de  mi  hijo»» 
JuL.— ¿Qué  voy  a  hacer?  Quererle,  protegerle... 
Car.— ¡Palabras!  Eso  son  palabras.  Hacen  falta  hechos.     \ 

jUL. — ¿Hechos?  c-  A    4, 

Car.— Comprenderás  que  habiéndote  oído  antes,  no  voy  a  fiarme  de  tus - 
abras  de  ahora.  Ayuda,  protección...  ¿Eso  ofreces? 
JuL.— Sí. 
Car.— Cúmplelo. 

JuL.— ¿Cumplirlo?  .     .  .  .    x  j        ■   a  a 

Car.— Si:  maneras  mil  tienes  de  ello.  Una  hay  que  borraría  todas  mis  dudas, 
[ue  tal  vez  alcanzaría  todos  mis  perdones. 
JuL.-¿Cuál? 

Car.— Dar  al  niño  tu  nombre. 
JuL.— ¿Mi  nombre? 

Car.— ¿Te  niegas?...  ,  .       ,         ^      .  i     ^    t.    a  a 

JuL.— No  me  niego.  Cuando  le  haga  falta  el  nombre  de  su  padre  lo  tendrá. 
Car.— Más  adelante,  ¿eli? 

JuL.— ¿Por  qué  no?  ,  x.- ,        •      *.     n        ^ 

Car  —Porque  mientes  en  esto  lo  mismo  que  has  mentido  en  lo  otro.  Porque 
,  sólo  atento  a  tu  egoísmo  y  a  la  fortuna  que  ambicionas,  no  temes  pisotear 
porvenir  de  tu  hijo  y  dejarlo  solo,  perdido,  sin  más  amparo  que  el  de  Dios, 
más  nombre  que  el  que  deshonraste  iaaciendo  tuya  a  esta  mujer. 
i\jL.— (Con  ira-)  ¡Carmen!  .    ,     ,  a 

Car.— Eso  intentas.  Porque  tú,  si  como  amante  eres  un  desleal,  como  paüre 
esa  criatura  eres  un  m.iserable. 

JuL.— ¡Es  ya  demasiado  sufrir!  Ni  el  haber  sido  lo  que  fuiste,  m  d  que  haya 
a  criatura  entre  los  dos,  te  autoriza  a  tanto-  Por  mi  hijo  y  por  ti  haré  cuanto 
eda,  cuanto  en  mi  caso  hacen  otros  hombres,  cuanto  él  y  tu  podéis,  no  exigir, 
pilcar.  Si  llevas  tu  locura  al  extremo  de  suponer  que  mi  vida  va  a  girar  escla- 
.  en  torno  de  la  tuya,  te  engañas.  Mujer  eres;  por  serlo,  puedes  insultarme 
1  que  te  responda.  Hasta  ahí  llego,  no  esperes  que  tenga  la  paciencia  de 
gix\r  oyendo  los  Insultos.  (Cogiendo  el  gabán  de  encima  del  mueble.) 
Car.— ¡No,  Julián!  ¡No  te  vayas!  No  habrá  más  insultos  en  mí.  ilnsultos! 
nposiciones!  ¡Yo  no  puedo  insultar!  ¡No  puedo  imponerme!  Sólo  puedo  su- 
icar...  llorar...  ¡por  él!...  Por  él  suplico,  por  él  lloro  y  pisoteo  ante  mi  amor 
i  madre,  mi  orgullo  de  mujer...  No  abandones  a  nuestro  hijo,  Julián;  con  las 
anos  en  cruz  y  con  el  alma  deshecha  en  sollozos  te  lo  pido. 

Jui,.~¿Pero  qué  más  pides?  ¿No  oyes  que  mi  apoyo  oo  le  fiitará  nunca? 
epito  qut  •  ti  tampoco  ha  de  faltarte. 
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Car  — iQué  pido!...  Tu  nombre  para  él.  La  protección,  el  apoyo  moral  . 
el  oro  no  compra  ni  regala.  ¡Es  el  hijo  tuyo,  Julián!  No  será  horrible  que  ^^ 
hiio  tuvo  tenga  que  bajar  los  ojos  mañana  y  no  se  atreva  a  responder  cuanM 
le  pre¿untenr  ¿Quién  eres  tú?  ¿Quién  era  tu  padre?  ¿No  será  espantoso  que  H 
digan-  «¡Vete'»  «No  eres  a  nosotros  igual.  De  los  dos  seres  que  digniticapi 
con  sus  nombres  la  existencia  del  hijo,  uno  te  falta  por  desconocido  o  por  negar 
do  »  Ve  que  son  heridas  incurables  las  que  tales  frases  producen.  ¿No  pier 
sas  que  un  día  nuestro  hijo  puede  amar  y  ser  el  nombre  que  le  niegas,  la  nega 
tiva  de  ese  nombre,  muerte  de  su  amor  y  perdición  de  su  conciencia?  ¡No 
hagas!  ¿Qué  daño  te  ha  causado  para  que  lo  mates  moralmente?        ,     ,     , 

JuL —He  de  repetirte  otra  vez  que  cuando  precise  mi  nombre  lo  tendrá 
(Impaciente  y  nervioso.)  ...»»..        t>    ±      -^.o. 

Car.— Si  piensas  dárselo,  ¿por  qué  no  de  seguida?  |Ah!...  ¿Seré  yo?  ¿berí  . 
temor  en  ti  de  que  yo,  escudada  con  mi  hijo  y  con  el  nombre  que  le  des^sej  , 
obstáculo  y  escándalo  de  tu  existencia?  ¡Poco  me  conoces!  ¡No  importa!  Ufen 
déme  más.  Cree  eso  de  mí.  ¡No  me  quejo!...  Si  es  eso.  pronta  me  hallo  a  qu( 
el  temor  tuyo  se  disipe.  Renunciaré  al  niño.  (Se  dirige  a  la  cana.)  Ahí  lo  tienes 
Llévatelo.  Te  juro  que  no  le  veré  más.  ¿Que  es  horrible?  Lo  sé.  ¡Figúrate  si  1(  _ 
sabré.  Para  mí  peor  que  la  muerte.  No  le  hace,  renuncio  a  él.  A  cambio  de 
nombre  tuyo,  te  lo  doy. 

JuL. — ¿Separarte  de  él?  ,  ^  i  a 

CAR.-iSepararme!  Que  me  separe  de  él,  aue  lo  apartes  para  siempre  a<  , 
mí.  ¡Eso  te  pido  yo,  y  te  lo  pido  de  rodillas!...  ¡Una  madre  pidiendo  de  rodillas 
arrastrándose  como  si  implorara  su  felicidad,  que  le  quiten  a  su  hijo!...  ¿Verda( 
que  parece  locura?  Y  locura  es.  Sólo  que  es  locura  de  amor  santo,  locura  d. 
madre  que  hasta  las  entrañas  sabe  arrancarse  por  el  hijo. 

Juu— Ni  lo  puedo,  ni  I9  debo  hacer.  Siga  al  lado  tuyo.  Ni  os  abandono,  ni  o 
retiro  mi  apoyo.  Piensa  en  ello  y  mañana  más  tranquilos  podemos  resolver. 

Car  -¡Ah!  ¿Sí?  ¿Con  que  todo  es  inútil?  ¿Conque  una  promesa  hecha  po  | 
tu  embustera  boca  ha  de  bastarnos  a  él  y  a  mi?...  ¿Conque  mi  hijo  va  a  queda  | 
perdido,  sin  nombre,  mientras  los  hijos  de  la  otra,  ¡de  la  otra!,  gozarán  de  tu 
riquezas  y  de  tu  nombre  y  de  tu  amor?...  ¡Ah,  no!...  ¡No!...  »Te  jaro  que  nc 

^"  ^juL— ¿Vuelta  a  los  insultos?  (Coge  eí  gabán  y  el  sombrero.)  Adiós. 

Juu^No  lo  ves?  (Vuche  la  espalda  a  (firmen  tj  se  dirige  a  la  puerta.) 
CAR.-¡Todo!...  ¡Todo acabó!...  ¡Todo  concluyó  para  mi  hijo!...  (Apoyad 
dose  para  no  caer  en  la  máquina.  Al  hacerlo  empuja  el  rebujo  de  tela  y  dejat 
descubierto  las  tijeras.)  ¡Ah!...  (Por  ms  ojos  y  por  su  gesto  ha  de  pa^^^^^ 
rapidcB  de  rayo  la  idea  del  crimen.)  ¡Que  acabe  para  ti!  (Se  dirige  hacia  Jultá 

'^'ilí^-'^íéifcirmen  le  hunde  las  ti/eras  en  el  aecho.)  ¡Carmen!  (Ce 

""'cAú!~(ArroJa  las  tijeras  al  suelo  con  espanto.)  ¿Qné  ^^^^yo^.¡^,^^ff^ 
Con  energía.)  ¡Lo  que  debía  hice!  (Dirigiéndose  a  « j^"««/j(,«;;JO;¿  J^/^rS 
que  no  tengas  padre  que  tengas  ese.  ¡Hijo!  (Inclinándose  sobre  íocana.hD» 
píerte!...  Sus  ojos  van  a  abrirse.  (Corriendo  las  cortinas.)  ¡No!  ^^i*.  "oljN 
quiero  que  lo  vea!  (Queda  de  espaldas  a  la  ama  su/eíando  las  cortinas  9  fíe 
loa  ojos  ea  el  caddmr  deJuUán.) 
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»>o.i»  .^...^  BATAPLUTis.  ídem. 

Sífloras.  caballero»,  magistrado»,  periodistas  y  público  que  asiste  a  la  visia  de  una  causa. 

ACTO  PRIMERO 

Iran  «solrée»  de  palo  en  el  Elfseo.  Rincón  de  una  serré,  con  arbustos,  plantas  y  macizo».  Una 
ealeria  al  fondo,  por  la  cual  circulan  los  invitados  durante  todo  el  acto,  y  especialmente  en 
fos  momen°os?ndlcado8.  Puerta  grande,  sin  bali.n.es,  que  da  a  la  galena.  A  un  lado,  en  prl- 

U^Lttíííí  PitrinT,X^flít'''lnvitad03  e  Invitadas.  Al  levantarse  el  telón,  Lamartine  y  Pm- 
mlnf  sentíaos  a  iT meso  escriben.  Rataflutis,  apoyado  en  la  puerta,  mira  a  la  galería  y  toma 
ílotak  en  un  carnet.  Llegan  a  l«  escena  loa  ecos  débiles  de  un  val».  Los  Invitados  van  y  vlcen 

^°*Lm-}Dejando  de  escribir.)  ¡Qué  barabúnda!...  Esto  parece  un  baile  del 
Ayuntamiento  más  que  una  recepción  en  el  Elíseo...  ¡Y  esa  musiquita!  ¡bsa 

^^^p}r!—(Es  un  hombre  alto  y  fuerte  y  extraordinariamente  barbudo.  Escri- 
biendo con  ardor.)  ¡Yo  adoro  la  música!  , 

Kkt— (Siempre  mirando  hacia  la  galería  y  tomando  notas.)  Oye,  Pitiminí. .. 
Rouletabille  baila  con  la  seilora  de  Mortimar. 

PiT.— Ahora  podrá  preguntarla  qué  hay  de  cierto  en  el  rumor  que  corre. 

Rat.-  -¿El  escándalo  de  los  ferrocarriles  del  Sud-Este? 

PiT.— No;  la  ruptura  del  matrimonio  de  la  señoriía  Stangerson. 

Lam.— ¿De  la  hija  del  gran  StangersonV  Eso  no  es  posible.  La  ceremonia... 

PiT.— La  ceremonia  ya  no  se  verificará...  Al  menos  eso  es  lo  que  se  dice 
en  todas  partes.  (Saliendo  al  lado  de  Rataflutis.) 

Dichos,  Inocencio  que  llega  muy  de  prisa 

Inoc— ¿Habéis  visto  a  Rouletabille? 

Rat.— ¡Calle,  Inocencio!  ¿Qué  le  quieres  a  Rouletabille? 

Inüc— Me  ha  mandudo  interoieuivar  a  la  embajada  marroquí. . .  Pero  yo  no 
sé  dónde  diablos  estará  la  embajada  marroquí...  ¿Lo  sabéis  vosotros? 

PiT.— Seguramente  en  el  salón  de  embajadores.         .        ^  .  ^ 

Inoc— Voy  a  ver...  Pero,  ¿qué  voy  a  preguntarle  yo  a  la  embajada  marroquii» 

PiT.— Pregúntales  algo  sobre  la  danza  del  vientre. 

Inoc— ¡Es  una  gracia!...  Yo  estoy  encargado  de  los  sucesos,  y  no  sé  una 
palabra  de  los  asuntos  extranjeros...  ¡Este  Rouletabille  me  va  a  hacer  sudar  el 
quilo.  (Mutis.)  .  ,  .  r    j    1      •  r 

Lam.-  ¡Tiene  mucha  razón!  Desde  que  le  nombraron  jefe  de  las  informa- 
ciones, Rouletabille  se  empeña  en  que  catemos  todas  las  salsas.  Yo  he  entrado 
en  La  Noche  para  seguir  el  movimiento  literario  y  no  el  vals  de  tres  tiempos, 

Rat.— (Flemático.)  ¡No  te  irrites,  hombre!...  Mientras  no  sea  más  que  eso... 
Todo  .í:a  no  has  descendido  tú  como  Rouletabille  al  fondo  de  una  alcantanlla. 

Lam.— ¡Ah,  sí!  Donde  encontró  el  pie  izquierdo  de  la  calle  Oberkampf . 

Rat.— Y  en  el  asunto  de  los  lingotes  de  oro  ¿no  os  acordáis?...  Rouletabi- 
lle engañó  a  toda  la  policía,  incluso  al  inspector  Larsán. 

PiT.— Y  Larsán  no  es  un  imbécil.  _ ,     .    ,,  . 

Dichos,  Edlth  del  brazo  de  Arturo  Ranee,  seguidos  de  SalncIair,  que  pasa  enn^e  lo»  Invitado» 

EoriH.— (Acento  americano.  Se  vuelve  hacia  Sainclair,  sin  abandonar  el  bra- 
zo de  su  marido.)  Señor  Sainclair,  tampoco  está  Matilde  en  la  serré...  ¿Dónde 
pueden  estar  los  Stangerson? 

Saín.— No  se  impaciente  usted,  que  va  los  encontraremos. 


-Jí 


Rat.— ¡Callei...  ¡lil  protector  de  Rouletabille!  Es  raro  que  no  nos  haya  pre-''| 
guntado  por  él  inmediatamente.  ^    ,    ,.  j     r^  •    ' 

PiT,— ¡Sainclair!...  Ese  debe  estar  enterado  del  lio  de  la  boda.  Es  muy  ami-  ;- 
go  de  Roberto  Dorzac,  el  novio  de  Matilde. 

S\m.— (Acercándose  a  ellos,  mientras  el  matrimonio  Ranee  se  aleja  un 
ooco.)  Señores  reporters  de  La  Noche.  ¿Cómo  va?  ¿Dónde  está  Rouletabille? 

Rat.— ¿No  lo  decía  yo? 

Saín.— ¿Qué  es  lo  que  decía? 

Rat.— Que  nos  preguntaría  usted  al  momento  por  Rouletabille...  Bueno;  el 
también  nos  ha  preguntado  por  usted. 

SAiN.--¿Dónde  está? 

Rat.— Le  encontrará  usted  en  el  buffet,  con  la  señora  de  Mortimar. 

?n— (Sainclair  hace  ademán  de  salir.)  Una  palabrita,  señor  Sainclair,  y 
usted  perdone...  Esa  señora  con  quien  hablaba  usted  hace  un  momento,  es... 

Saín.— Mistress  Ranee,  la  esposa  del  secretario  general  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Filadelfia...  El  banquete  de  esta  noche  ha  sido  en  honor  délos 
delegados  de  esa  Academia.  ..     x     r» 

PiT.— Y  del  sabio  profesor  Stangerson,  su  ilustre  correspondiente.  Pero 
¿cómo  es  que  no  han  asistido  al  banquete  ni  el  señor  Ranee  ni  su  esposa? 

Saín.— Acaban  de  llegar...  Ella  estaba  indispuesta,  muy  indispuesta,  Y  so'o 
ha  venido  porque  quiere  ver  esta  noche  a  su  amiga  Matilde  Stangerson.  ¿Usted 

no  la  ha  visto?  , .        r^  ,     .    rx  ^^ 

PiT.— Yo  no  la  conozco.  Conozco  en  cambio  a  Roberto  Dorzac,  y  puedo 
asegurarle,  mi  querido  Sainclair,  que  no  ha  venido,  ni  tampoco  vendrá. 

Saín.— ¿Por  qué? 

PiT.— Porque...  la  boda  se  ha  deshecho. 

Saín.— ¿Qué  dice  usted? 

PiT.— Lo  que  todo  el  mundo...  Y  usted  debe  saber. 

Saín.— r5e  dispone  a  marchar.)  ¡Está  usted  loco'...  Los  he  visto  ayer  mismo. 

PiT.— ¿Entonces  desmentimos?  „  .  ^.  ^  ..^r 

Skw.— (Deteniéndose.)  No,  no...  ¡No  hablemos  más  de  ello!  (A  Edith,  que 
desciende  sola,  tomándole  del  brazo  y  alejándose  de  los  reporters.)  ¡Estos  pe- 
riodistas son  verdaderamente  extraordinarios! 

^mvn.—tWat  is  it?  .      ox 

Saín.— ¡Tonterías!  Aseguran  que  la  boda  de  la  señorita  Stangerson  con  mi 
amigo  Dorzac  se  ha  deshecho.  (Hace  un  movimiento.)  ¿Qué  le  parece  a  usted? 

Edith.— Nada...  nada.. .  (Se  detiene  muy  conmovida.)  Señor  Sainclair...  Creo 
que  usted  es  un  gran  amigo  del  señor  Dorzac. 

Saín.— Cierto. 

Edith.— ¿Y  desde  cuándo?  .        ^     «  *^ 

Saín.— Hace  mucho  tiempo.  Empecé  siendo  su  abogado.  Pero  es  un  asunto 
civil:  no  vaya  usted  a  figurarse  otra  cosa.  ...  u 

Edith.— Yo  también  soy  muy  amiga  de  Matilde,  aunque  no  he  sido  su  abo- 
gado... Yes...  Y  después  de  una  larga  ausencia,  las  dos  hemos  tenido  una  gran 
alegría  al  volvernos  a  ver,  hace  ocho  días,  cuando  yo  he  llegado  de  América. 

Saín.— Ya  me  ha  dicho  Dorzac  que  Matilde  se  ha  alegrado  muchísimo  de 
que  el  viaje  de  usted  coincidiera  con  su  matrimonio.  (Rataflutis  y  Pdimini,  se 
han  alejado  ya,  charlando,  hacia  donde  Lamartine  continúa  escribiendo.) 

Edith.—/  Yes!  Lo  creo.  Me  quiere  mucho.  Cuando  ella  vivía  en  América  con 
su  célebre  padre,  éramos  unas  muchachas,  y  estábamos  juntas  todo  el  día. 
Saín.— ¿Y  han  pasado  ustedes  mucho  tiempo  sin  verse?  ^ 

Edith.— ¡No  hable  usted  de  eso!  ¡Es  terrible!  Es  como  si  me  recordara  usted 
que  voy  envejeciendo. 

Saín.— ¡Por  Dios,  señora!  ,.  ,      _         .J 

Edith.— ¡Si  usted  supiera  cuántos  pretendieron  su  mano!...  Pero  no  quiso 
casarse.  No.  Ella  quiso  vivir  con  su  ilustre  padre  y  consagrar  su  vida  a  la 
ciencia.  Y  el  Señor  le  ha  recompensado,  porque  ella  se  conserva  hermosa,  es- 
plendente; mientras  que  yo  estoy  hecha  una  vieja...  ¿Verdad,  Arturo? 
PiRi.— (Acento  americano.)  ¡  Yes!  .  j    »  x      -» 

Edith.— Mi  marido  lo  dice  como  lo  piensa:  ¿verdad,  Arturo? 


lrt.— /  Yes. 

^xw.--( Protestando.)  Yo  le  asepjuro  a  usted,  señora.. 

Edith.— No  mienta  usted  por  gíilantería.  En  América  decimos  siempre  la 
verdad.  ;Ah,  si  usted  hubiera  conocido  a  Matilde  en  Filadelfia,  mi  querido  se- 
for  Sainclair!...  Mi  marido  estuvo  locamente  enamorado  de  ella...  ¿verdad, 
Arturo? 

.\vT.—¡Yes!  '■ 

Edith.— Se  quiso  hasta  suicidar...  Y  luego,  desesperado,  se  casó  conmigo... 
¿verdad,  Arturo? 

h.KT.—¡Yes!...  Yo  me  quise  suicidar  con  ginebra. 

Edith.— (04  Sainclair  que  ríe.)  ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Saín.— De  nada...  De  eso  de  la  ginebra. 

Edith.— ¿Qué  beben  ustedes  en  Francia  cuando  están  desesperados  por  eí 
amor?...  ¿Champagne?  Please...  ¿Champagne? 

Saín.— Kes...  Champagne. 

Edith.— En  América,  ginebra.  Arturo  quiso  suicidarse  con  ginebra  y  enton- 
ces yo  me  casé  con  él. 

Saín.— Cualquiera  creería  al  oiría,  mistress  Ranee,  que  fué  usted  delegada 
a  su  marido  por  una  sociedad  de  templanza. 

Edith.— ¡No!  Yo  fui  delegada  por  mis  sentimientos.  Yo  soy  muy  sentimen- 
tal... Yes...  La  lucha  fué  terrible...  ¿Verdad,  my  darlingP (Silencio  de  Arturo.) 
¡Arturo!  ¡Arturo!...  ¡Yo  creía  que  ya  estabas  curado! 

Pisrí.—(Que  se  sentó  un  momento,  se  levanta.)  ¿Dónde  está  el  buffet?  (Mu- 
tis, con  las  manos  en  los  bolsillos,  silbando  ligeramente  y  con  melancolía.) 

Eorm.— (Siguiéndole  con  la  vista.)  ¡Pobrecito  mío!...  Ha  vuelto  a  ver  a  Ma- 
tilde, y  creo  que  si  le  parecía  bien  su  matrimonio  con  la  ciencia,  no  se  conso- 
lará de  que  se  case  con  uno  de  sus  profesores.  (Suspira.) 

Saín.— ¡Vamos!...  ¡Al  cabo  de  los  años!...  Entre  ustedes,  como  entre  nos- 
otros, mistress  Ranee,  el  tiempo  sabe  renovar  el  corazón  de  los  hombres...  y 
el  de  las  mujeres. 

Edith.— f5e  levanta  ofuscada.)  ¡Ah,  entre  ustedes  los  franceses!  Ayer  he 
visto  vender  unos  libros  en  los  bulevares,  donde  se  dice  que  un  francés  puede 
amar  treinta  y  dos  veces. 

Skm.— (Riendo:  la  ofrece  su  brazo.)  Son  demasiadas,  mistress  Ranee,  son 
demasiadas...  (Mutis  ambos.) 

Lamartine,  Ratoflutis  y  Pitiminí. 

LtM.— (Interrumpiendo  su  trabajo.)  O^e,  Pitiminí;  dame  nombres...  ¡Vivo! 
(Levantando  los  brazos  al  cielo.)  ¡Señor!  ¡Señor!...  Vosotros  no  sabéis  lo  bien 
que  sienta,  después  de  escribir  estas  cosas,  leer  una  página  de  nuestro  admira- 
ble Lamartine. 

Dichos;  Rouletabille,  luego  Larsán,  un  momento;  después  Inocencio,  un  instante;  luego  el 
Doctor  Stangcrson  y  Matilde  que  pasan. 

RovL.— (Aparece  por  el  foro,  a  las  últimas  palabras  de  Lamartine.)  ¡En 
nuestro  oficio,  eso  te  será  menos  útil  que  el  diccionario  de  Larousse! 

Rat.— ¡Rouletabille! 

PiT.— ¿Y  la  señora  de  Mortimar? 

RouL.— ¡Divinamente!...  Muchachos  ¡vaya  un  lío! 

Rat.— ¿El  Sub-Este,  eh? 

RouL.— El  Sub-Este  y  el  Noroeste...  ¡Los  cuatro  puntos  cardinales!  ¡Un  es- 
cándalo de  primera!  (Toma  nota  en  su  puño.) 

Rat.— ¡Gracias  a  Dios  que  hay  algo  de  qué  hablar!  Hace  tiempo  que  no  ocu- 
rrre  ni  un  mal  asesinato...  Ahí  va,  precisamente  la  policía.  (Apaiece  Larsán.) 

PiT.— ¡Es  verdad!  ¡El  famoso  Larsán! 

RouL.— (Lápiz  en  mano  al  verle.)  ¡Ah,  señor  Larsán!  (Larsán  se  detiene:  se 
estrechan  la  mano.)  ¡Ya  no  se  oye  hablar  de  usted  para  nada!...  ¿En  qué  se 
ocupa  ahora  la  policía? 

Larsán.— En  aburrirse,  mi  querido  amigo...  No  hay  nada  que  hacer  en  Pa- 
rís. Mañana  salgo  para  Londres. 

RoML.— (Puntuando  la  frase  con  su  lapicero.)  Robo  del  collar  de  perlas  de 
!a«  torres  de  Nuestra  Señora. 


^ARSAN.-iSiempre  tan  bien  informado!...  ¿Quiere  usted  descubrimos  otri 

vez  el  iueffo?  •>• 

RouL.—Ya  sabe  usted  que  sé  poner  las  cartas  en  su  sitio. 
RAT.-¿Han  robado  las  torres  de  Nuestra  Señora?  ,nA«^J 

RoüL-Sí.  No  tiene  ninguna  importancia...  ¡Ah,  señor  Larsán!...  ¿Dónde; 

está  el  crimen  de  la  calle  de  Oberkampf?  ^.^^  | 

Larsan  —("Y  el  robo  de  la  Casa  de  la  Moneda?  .s 

Roo,  -Ese  suceso  le  hizo  a  usted  célebre  en  Francia...  ¿No  era  usted  an- 

tes  de  la  policía?  .  .      j      j  „i 

Larsan  —¡La  policía  y  yo,  no  nos  hemos  abandonado  nunca! 
RouL  —¡Es  verdad!  Usted  había  trabajado  en  America. 
URsÁN.-Sírpero  por  mi  cuenta  personal...  También  tuve  allí  buenos 

^^"roS^  -Me  parece  haber  oído  que  fué  V.  quien  detuvo  al  bandido  Ballmayer. 

Lardan  -Sí,  Ballmayer.  el  famoso  Ballmayer,  que  se  hacía  llamar  también 

Salvídoí  Russell.  ¡Historias  del  tiempo  viejo!...  Ballmayer  ha  muerto  en  presi- 

'^"kouf  ÍHTs?la^Ts£%'eño;  Larsán...  Alguna  vez  trabajaremos  juntos,  por 
la  eloria'de  nuestro  país.  (Larsán  hace  un  gesto  vago  y  desaparece,) 

%MA.--(Despreciatiüo.)  Y  por  la  del  Comisario  General. 

RouL.— ¿Qué  dices  tú,  Lamartine? 

Lam  —¡Nada!...  ¡Tengo  una  sed  espantosa!  «    t     w  • 

RgcI  -¿Que  tienes  sid?  (Salta  sobre  un  criado  que  pasa  con  ía  bandeja, 
se  la  mita  Slas  manos,  la  pone  en  la  mesa  y  sirve  champagne  en  las  copas. 
fodoTd^ar^n  momento  de  hablar.)  Déjame  que  te  reemplace  ""  nionierito 
en  tus  funciones.  (Al  criado.)  Ahora  verás  para  qué...  Toma.  Lamartme. 
r^/SoS  copa!;  No  haría  más  un  padre  por  un  hijo...  Eso  te  inspirará. 
¿Cómo  va  tu  prosa? 

\T^Z-(Cota^"^ff'^^^  escribe  tu  artículo  en  ver»!...  Ah.  ,i  yo 
fuera  poeta,  como  tú,  lo  haría  en  seguida.  (Declamando.) 
Del  Elíseo  al  baile  los  muchos  invitados 
desde  las  diez  en  pvinto  llenaban  el  salón; 
el  noble  presidente,  su  esposa  y  sus  criados 
los  iban  recibiendo  con  suma  distinción. 
ÍTodos  ríen  ti  beben.)  ¡A  tu  salud,  querido  Lamartine'  (Aparece  Inocencio  bus- 
^landlaRmletS^  íCalle,  Inocencio!  ¡Aquí,  Inocencio!  ¿Ha. 

hablado  ya  con  ios  moritos? 

Inoc— El  intérorete  no  quiere  saber  nada.  •  *,.„^;^  „  ^^cná 

RouL.-¿Pero  te  has  dirigido  al  incérprete?....  Inventa  un  infundio  y  despá 
chaíe  a  tu  gusto  escribiendo  en  francés  una  interview,  que  el  uiterprete  desmen 
tira  niañai.a  en  árpbe,  si  le  acomoda. 

iNoc.-Comprendido.  Pero  ¿qué  les  voy  a  hacer  decir  a  esas  gentes? 

RouL.— Lo  que  te  dé  la  gana...  ¿Tú  qué  vas  a  perder?  ,«,«,^,  , 

Inoc  —Es  que  yo  no  estoy  acostumbrado  más  que  a  los  sucesos  locales, . 
no  sé  nada  de  ios  asuntos  extranjeros.  ¡Me  empieza  a  hacer  sudar  el  oticio! 

RouL.-¡Suda,  suda!...  ¡Y  corre!...  ¡Ah,  míra! /^e  quita  mfsuradan^j^l 
los  puños  que  están  llenos  de  notas  y  se  los  da  a  Inocencio.)  De)a  esta  par  d 
puños  en  la  imprenta...  ¡No  te  asustes!...  El  confeccionador  conoce  perfecta 
mentí  mis  jeroglíficos...  ¡Anda  de  prisa!...  Ah...  Entra  ""."lonj^^to^"  ^Uj 
Marigny,  donde  debe  estar  el  repórter  político,  y  dile  de  mi  parte:  «¡Macache! 

RouL.~Si...  El  ya  sabe  lo  que  significa...  Y  si  está  de  humor  con  esa  pí 
labra  escribirá  un  par  de  columnas...  ¿Pero  aún  estas  aquí?  6W«//s  ¡nocenaa 

UAT.-(Atüer  salir  a  Inocencio.)  ¡Me  parece  poco  avispado  para  este  ofiCK 

RouL.— 64  Pitiminí.)  ¿Tú  tienes  algo  nuevo? 

Pn.—(Se  sienta  y  hojea  sus  cuartillas  sobre  ía  mesa.)  Poca  cosa. 

RouL.— ¡Tanto  peor!  .  r-^,^*»  oi 

PiT  —Espera...  Esto  puede  ser  interesante,  si  se  confirma...  Corre  el 
.mor  de  haberse  deshecho  la  boda  de  la  señorita  Stangerson. 


RouL.— ¿La  hija  del  gran  Stangersoni»  ¡tsah!...  ¡Ya  lo  sabría  yoJ  Me  lo  ha- 
Mese  dicho  Sainclair. 

RAT.—Precisamente  Sainclair,  lo  ha  desmentido. 

PiT.— ¿Tú  conoces  a  la  señorita  Stangerson? 

RouL.—No  la  he  visto  jamás.  Ni  a  su  padre  tampoco. 

PiT.— Ni  yo...  ¡Como  nunca  asoman  por  el  mundo!...  ¡En  ia  vida  salen  de*R 
aboraíorio! 

Rat.  -¿Y  sabéis  dónde  han  metido  su  laboratorio?  ¡En  el  quinto  infierno!... 
Sn  e!  fondo  de  un  bosque...  Yo  los  conozco,  porque  una  vez  fui  allá  para  cdc- 
)rar  una  entrevista  con  ellos. 

PiT.— Puesto  que  tu  los  conoces  nos  los  enseñarás.  Quiero  decirles  una 
jalabrita. 

Roi'L,-  ¿A  propósito  del  matrimonio?...  ¡Eso  es  muy  delicado! 

PiT.— ¡Todo  lo  que  tú  quieras!  Pero  algo  debe  haber  ahí;  y  yo  quiero  ente- 
rarme por  qué  razón  unos  novios  que  se  iban  a  acasar  ayer,  hoy  ya  no  se  ca- 
ían... Esto  es  natural. 

RouL.— Esos  son  asuntos  de  familia. 

PiT.— Naturalmente...  tíQué  van  a  ser?...  Pero  los  asuntos  de  familia  de  Um 
Stangerson,  no  son  los  asuntos  de  familia  de  todo  el  mundo...  ¡Esos  interesan 
al  universo  entero!  ¡Los  Stangerson!...  Yo  quiero  saber  por  qué  esa  virgen 
sabia,  que  ha  esperado  quince  años  para  conceder  su  mano  a  Roberto  üorzac, 
b1  discípulo  predilecto  de  su  padre,  se  la  retira  al  cabo  de  quince  días, 

RouL.  -¡Eso  no,  Pitiminí! 

PiT.— ¿Qué? 

RouL.—He  dicho  que  eso  no. 

PiT.— ¿Cómo  que  eso  no?...  Entonces  hay  que  saber  por  qué  Roberto  Dor- 
zac,  al  cabo  de  quince  días,  devuelve  al  señor  Stangerson  una  hija  que  le  ha 
estado  pidiendo  durante  quince  años. 

RouL.— ¡Eso  no!  ¡Eso  no!  ¡Eso  no! 

PiT.— Pero  ¿es  que  no  te  parece  esa  información  interesante? 

RouL.— La  encuentro  poco  limpia,  ¿me  has  entendido? 

PiT.— ¿Y  eres  tú  quien  me  dice  eso,  Rouletabille?  ¡Poco  limpia!...  ¡Tú  que 
has  bajado  a  una  alcantarilla! 

RouL.— ¡Y  volveré  a  bajar  si  hay  que  buscar  algo!  Pero  nunca,  óyelo  bien; 
nunca  me  verás  penetrar  en  la  alcoba  de  una  mujer  para  enterarme  de  lo  que 
casa,  ni  revolverle  su  armario  para  contar  sus  camisas  de  dormir...  lEs'-  iiie 
repugna!  ¡Y  a  ti  también,  no  te  hagas  ahora  peor  de  lo  que  eres! 

PiT.— ¡Tienes  razón,  chico!...  ¡No  sé  dónde  tiene  uno,  a  veces,  la  cabeza!... 
¡Vengan  esos  cinco! 

Rat.— ¡Vaya  si  tiene  razón! 

Lam.— ¡Muy  bien  dicho!...  ¡Bravo,  Rouletabille! 

RouL.— ¡Gracias,  Lamartine! 

Rat.— Además,  aquí  entre  nosotros,  con  esagente  lo  mejor  es  abstenerse... 
No  estiman  a  los  periodistas. 

RovL.~(Con  rudesa.J  ¿Y  por  qué  no  estiman  a  los  periodistas?  ¿Cómo  lo 
sabes? 

Rat.— Ya  os  he  dicho  que  una  vez  fui  a  celebrar  una  entrevista  con  ellos... 
Allá  en  el  quinto  infierno:  en  el  castillo  de  Glandier,  perdido  en  el  fondo  de  los 
bosques... 

RouL  —¿Le  dijiste  de  qué  periódico  eras? 

Rat.— ¡Ya  lo  creo!...  ¡Pero  allí  no  había  nada  que  hacer! 

RouL.— ¡Siempre  hay  algo  que  hacer  en  todas  partes!  La  cuestión  es  saber 
empezar...  Y  eso  de  la  desmaterialización  de  la  materia,  a  todo  el  mundo  le 
interesa. 

Rat.— (Picado.)  ¿Sí,  eh?...  Pues  ahí  los  tienes.  Prueba  tú  a  ver. 

RouL.— ¡Ya  lo  creo! 

Rat.— ¡Sacarás  lo  que  yo! 

RouL.— ¡Si  creerás  que  me  apurol 

Rat.— Bueno,  bueno...  Ahí  están. 

RouL.~¿Quién?  ¿Dónde? 


Rat— El  doctor  Staneerson  y  su    li'  ..  í Matilde  i/  su  padre  atraviesan  la  | 

gro.  Rouleiabille  en  este  momeí;.  '^.f  .     i.  , ,      ^c      lo  cpSorita 

RovL.- {Pasándose  ¿a  mano  ...        .,      y  ¿hsta  dama...  es...  la  señorita 

Stangerson? 

PiT.— Es  muy  f^uapa. 

Rat. — Un  poco  estatua.  .    ,,  ,,     ■,■,-,„ a 

PiT  —¡No  diffas  esoi  Tiene  una  hlmi^ra  de  Itneas,  una  flexibilidad... 

RoüL.-^fDeípués  de  avanzar  un  poco  se  detiane:  muy  emocionado; subco ^>- 
Dañeros  no  se  ñian.)  ¡Esta  n:anera  de  andar!...  ¡Dios  mío! 
^    RkI    (VohiSndo  a  RoukLabille.)  Vamos...  Este  es  el  momento...  ¿Pero  que 

te  pasa? 

RouL.— Nada,  nada. 

Lam.— Le  han  intimidado.  >    ..    e*        ,o^„     ía  Pntnfín. 

Roui  -(A  media  voz,  a  sí  mismo.)  La  señorita  Stangerson...  (A  Ratafia- 

"^■^^^"í^^^^^^^i^.-^  Aquí  viene  Sainclair.  pregúntaselo. 

Smü. -{Llegando.)  ¿Qué  ocurre? 

Rat.— Rouletabille,  que... 

Saín.— ¿Qué  le  pasa?  , 

Rat.— Quiere  interviuwar  a  la  señorita  Stangerson.  . 

SAiN.-Muy  bien.  Ahí  está  precisamente  con  su  padre...  ¿Quieres  que  t. 
presente?  Pero  date  prisa,  porque  se  marchan.  (Mutis  losbtangerson.j 

RouL.—(Neroíoso.J  No...  no  puede  ser...  Esto  es  una  tontería. 

Saín.— ¿Pero  qué  tienes?  Nunca  te  vi  tan  excitado. 

Lam.-íEs  natural!...  Vacila  antes  de  dirigirse  a  unas  personas  que  no  se 
dejan  atacar  por  un  periodista.  *  -  í.„j„„«      .¡vi 

RouL.-¿Ytú,  cuándo  atacarás  tu  revista?...  ¡Largo  ^e  aquí  todos!.     .A 
periódiro!  (Empujándolos.)  ¡Ya  deberían  estar  esas  cuartillas  en  la  imprenta. 

Lam.-íYo  no  puedo  trabajar  con  música!  ,    ,    ^,  .^n^,  ^i  „„u  ^p 

RovL.-(DeJándolos  a  todos  en  la  galena.)  ¿Le  molesta  a,  señor  el  vals  de 
las  r\^^  ¡Sibarita!...  ¡Y  esto  se  llama  repórter?  (Irntado.)  ¡Un  repórter  debe 
?Ib';a;en  todas  parte's:  En  el  tren  que  descarrila   en  el  vapor  que  naufraga 
en  la  casa  que  se  incendia,  en  la  cureña  del  cañón  que  dispara...  (Mutis  los 
reporters.)  RouIetabille  y  Sainclair. 

fZ~:fNeZf:Téel^e?¡l  um  sOla.)  Para  noaotros,  todo  es  pupitre. 

Saín.— ¿Quieres  decirme  lo  que  te  pasa? 
Ro\}i..~(Muy  neroioso.)  No  lo  sé. 
Saín.— ¿Estás  triste? 
RouL.— Sí. 

Rou/"  Por  Sa'.  Perdón,  Sainclair.  Estoy  un  poco  nervioso. 
Sx\s.  '(Sonriendo,  paternal:)  ¿Como  una  señorita? 
RouL.— No. 
Smü.— (Serio.)  ¿Como  una  criatura? 

W-rZ)¿ápües  de  una  pausa  breoe.)  Ya  sabes  que  soy  tu  camarada. 

RouL.— Mi  bienhechor,  Sainclair. 

Saín.— Tu  camarada.  . 

RouL.— Bueno.  Mi  bienhechor  y  mi  camarada. 

Sain.-¿No  puedes  decirme  lo  que  te  pasa?  *„  oc+í,r  <:nlr, 

RouL.-¡Nada!...  No  quiero  hablar  con  hadie...  Necesito  estar  solo.  ^ 

Saín.— ¡Hasta  la  vista!  ,    n         \  .c„:„,.iof,.!  ' 

RüUL.-íHasta  la  vista!  (Sainclair  se  oa.  Le  llama.).  ,Samclaif  I 

Saín,— ¿Qué? 

RouL. —Una  pregunta. 

Saín.— Tú  dirás.  „  .     x    t-»    ..„-r> 


Saw,— Sí;  en  un  pleito  &  propósito  de  una  herencia. 

'lotH,.— ¿Es  usted  amigo  jjuyo? 

>AiN.— Sí.  ¿Por  qíivi? 

íouL.— Y  a  «tí  prometida,  ¿la  conoce  usted  también? 
AtN  — ¿A  Matilde  Stangerson?  Ei  mismo  me  ia  presentó,  y  la  he  visto  des- 
^     _;  tres  o  cuatro  veces. 

Rouí..— ¿Qué  tal  persona  e»? 

Sain.  -Encantadora  por  lo  sencilla...  ¿Qué  voy  a  decirte?...  Es  la  hija  del 
gran  Stangerson. 

Ro'oi.     (Nermoso.)  La  hija  de  m  padre...  ¡Gracias!...  lEs  usted  muy  amable? 

S.MN.  -  ¡Tú  si  que  eres  extravagante!...  No  te  reconozco...  Mejor  dicho, 
querido  Rouletabüle,  te  conozco  divinamente...  No  es  ia  primera  vez  que  atra- 
ví .:  d-^  ru  alegría  exuberante  y  caprichosa,  he  descubierto  un  carácter... 

RouL.— Un  carácter  esquinado,  ¿verdad? 

Saí.n'.— No  es  eso  k)  que  quiero  decir. 

RouL.— Sí,  sí;  yo  soy  un  poco  esquinado. 

Smh.  -(Sentándose  cerca  de  él.)  Tú  eres  un  muchacho  muy  triste. 

RouL.-  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  ha  descubierto  usted  eso? 

Saín.— Desde  el  mismo  día  que  te  conocí,  en  el  puerto  de  Marsella...  ¿Te 
acuerdas?...  Tendrías  unos  nueve  años  y  eras  pescador  de  naranjas, 

RouL.—jEs  un  oficio  como  otro  cualquiera! 
•  Saín.— Parece  que  te  estoy  viendo,  abrumado  bajo  el  peso  de  un  chaquet 
que  te  liegaba  a  los  talones,  destocado  y  descalzo,  sosteniendo  >:in  ambas  ma- 
nos un  ¡tifguísimo  bastón  del  que  pendía  una  cestita  de  corcho...  ¿Te  acuer- 
das?... Estabas  de  pie  sobre  un  bote,  cerca  de  los  barcos  cargados  de  naranjas, 
esperando  a  que  !a  marejada  te  aproximase  las  que  caían  al  agua...  Pescaste 
uno,  dos,  tres,  cuatro...  y  las  fuiste  guardando  en  un  saco  que  llevabas  en  ban- 
dolera. Por  fin  saltaste  al  muelle  con  una  en  la  mano,  y  más  que  comértela  la 
devoraste. 

RouL.— ¡Tenía  mucha  hambrel 

Saín.— Yo  to  ofrecí  cincuenta  céntimos. 

RouL.— Y  yo  le  pedí  a  usted  cien  francos. 

Saín. —Para  comprar  libros...  ¡Con  qué  gracia  me  lo  dijiste!  ¿Quién  eras  tú? 
¿De  dónde  venías?  ¿Qué  hacías  en  xMarseiia?...  A  los  cinco  minutos  de  conver- 
sación, comprendí  que  aquel  chiquillo  vagabundo  y  harapiento  había  recibido 
una  buena  educación.  Y  al  pr  .^untarte  por  tus  padres,  por  tu  familia,  «n  silen- 
cio triste  apago  tu  alegrí;'.. 

RouL.  —No  he  olvidado  nuestro  encuentro,  Sainclair;  ni  tampoco  que  a  usted 
se  lo  debo  todo. 

Saín.— ¡Eso  nol...  Yo  no  hice  más  que  recomendarte  al  director  de  un  pe- 
riódico que  necesitaba  un  muchacho  para  ordenanza.  Tú  tenías  grandes  aptitu- 
des y  mucha  afición  al  periodismo,  y  en  poco  tiempo  te  has  hecho  jefe  de  infor- 
mación del  primer  periódico  de  París...  ¡Tú  solo,  tú  solol...  Por  eso  te  profeso 
un  carino  sincero. 

RouL.— ¡Al  que  yo  correspondo,  Sainclair! 

Saín.— Y  puesto  que  somos  amigos  de  verdad...  ¿no  podré  yo  saber  lo  que 
te  sucede? 

RouL.— Si  no  es  nada,  ya  se  lo  he  dicho  a  usted.  Tonterías  sin  importancia. 

Saín.— ¿Me  has  preguntado  por  la  señorita  Stangerson?... 

RouL.— Como  podía  haberle  preguntado  otra  cosa. 

Saín.  -¿Es  que  te  iníeíesa? 

RouL.— No...  Sólo  que  al  verla...  me  ha  parecido...  he  pensado... 

Saín.— ¿Qué  es  lo  que  has  pensado? 

RouL.— He  creído  reconocerla...  Esto  me  ocurrió  muchas  veces,  Sainclair, 
pero  nunca  como  esta  noche...  A  usted  puedo  decírselo;  cuando  yo  era  peque- 
ño, mucho  antes  de  ser  pescador  de  naranjas,  iba  a  verníc  algunas  veces  uno 
señora  enlutada,  muy  enlutada,  con  un  velo  tupido,  muy  tupido...  Y  desde  en- 
tonces me  figuro  que  la  veo  constantemente...  Pasa  a  lo  lejos  Ana  teñora  ves- 
tida de  negro,  me  parece  reconocer  su  aire  y  su  paso,  me  digo  «¡es  ella!»  y  me 
lanzo  detrás...  Pero  en  seguida  me  detengo...  iNo  es  aquel  su  perfumel 


Saín. —¿Su  perfume?  ,,         .        x      j  i^«  *«    x«    ■'^ 

RouL.— Ella  exhalaba  un  perfume  especial...  Un  perfume  tan  diUce,  tan  de-  |j 
licio'^o  ..  ¡Si  usted  supiera  lo  que  yu  ^cntia  cuando  eüa  me  estrechaba  entre  sus   ■, 
brazos!  (Apreta  los  brazos,  casi  en  éxtasis,  como  si  abrazara  la  mujer  eoocacia.J 
Saín.— ¡Pobre  Rouletabille!  ,       .  .      ,,  ,.    u      •  ♦ 

RouL.— Ahí  tiene  usted  lo  que  me  ocurre,  bamclair.  Esta  noche  he  visto 
pasar  una  enlutada,  pero  jamás  me  ha  latido  el  corazón  con  tanta  violencia... 
Sentí  deseos  de  arrojarme  en  sus  brazos,  de  gritarla:  <MSoy  yol...  iboy  yo....) 
Y  quedé  inmóvil,  cuando  me  dijeron  que  era  la  señorita  Stangerson...  jtstoy 
loco,  Sainciair,  estoy  loco!  u        „i 

Saín  —¿Pero  qué  era  tuyo  esa  dama  que  te  estrechaba  en  sus  brazosi' 
RouL.— ¿Acaso  lo  sé  yo?...  Ya  le  he  dicho  a  usted  que  yo  era  pequeñito. 
Saín.— ¿Y  eso,  dónde  fué?...  ¿En  Marsella? 

RoüL.-No,  no...  Muy  lejos  de  Marsella...  ¿No  le  digo  a  usted  que  yo  era 
muy  pequeño?...  Cuando  uno  es  pequeño  no  sabe  nada,  todo  se  olvida. 
Saín.— ¿Pero  la  señora  no  volvió  a  presentarse?  , 

RouL— ¿Que  si  no  volvió?  (Con  energía  súbita  y  sombría.)  ¡Fui  yo  quien  se 

marchó  de  allí! 

Saín. —¿Ves  cómo  te  acuerdas?  ,  . 

RouL.— ¡De  nada!...  ¡No  me  acuerdo  de  nada;  (Leoantandose  rápidamente.) 
¡Déjeme  usted,  Sainciair!...  Voy  a  seguir  mi  oticio...  Ahí  pasa  un  general  a 
quien  tengo  que  preguntarle  una  cosa  (Mutis.) 

Sainciair  y  tldith. 
Saín.— ¡Demonio  de  chiquillo!  .  .      ^        -...^j 

Edith.— (Ojeando  la  «serré».)  Señor  Samclaír,  ¿no  sabe  usted  nada  nuevor' 
Saín.— No;  no  sé  nada.  . .    ^„ 

Edith.— Estoy  inquieta,  muy  inquieta...  Le  acaban  de  decir  a  mi  mariao  en 
el  buffet  lo  mismo  que  decían  los  periodistas. 
Saín.— ¿Y  qué  es  ello? 

Edith.— Eso  de  que  la  boda  se  ha  deshecho.  o        o 

Saín.— ¿Y  qué  ha  resoondido  su  esposo  de  usted,  mistress  Kancei- 
Edith.-No  ha  respondido  nada...  Tenía  la  boca  ocupada  por  la  desespera- 
ción... (Ademán  de  beber) 

Saín.— Pero  la  noticia  ha  debido  consolarle. 

EDnn.-(El mismo  ademán.)  ¡Ves!  Ahora  mismo  se  estaba  consolando... 
¡Ah!...  ¡Aquí  viene  Matilde!  (Aparece  ésta  con  su  padre.  Edith  estrecha  ambas 
manos  al  doctor  Stangerson.)  \Sü\nd,  ilustre  maestro!  (A  Matdde.  precipita- 
damente.) ¡Temí  que  te  hubieras  marchado!  '  .       ,v  t..  morí 
IAkT.-(Muu  afectuosa.)  Ya  me  han  dicho  que  estabais  aquí...  ¿Y  tu  mari- 
do?... ¿Cómo  no  habéis  venido  al  banquete?  (Viendo  a  Sainciair.)  ¡Felices,  se- 
ñor Sainciair!...  ¿No  ha  visto  usted  a  nuestro  amigo?  w^,;,w*  ,  .* 
Skw— (Estrechando  la  mano  de  Stangerson  y  después  la  de  Matilde.)  iJ\ 
Dorzac?...  No,  señorita...  Tenía  que  venir  aquí  ¿verdad? 
Mat.— Sí.  Y  estoy  inquieta  por  no  verle. 
Doc— Sí  que  estás  inquieta,  hija  mía;  no  te  reconozco. 
Mat.— Tienes  razón,  papá;  perdóname.  t?^.fh  ) 
Doc— ¿No  has  de  verle  mañana  o  pasado  mañana  en  Glandier?  (A  caitn.j 
¡No  olvide  usted  que  contamos  con  ustedes!  Y  a  propósito  del  castillo,  amigo 
Sainciair;  quiero  hacerle  a  usted  una  consulta.  Es  una  consulta  de  derecho;  se 
trata  de  un  contrato  de  caza...  Me  ha  dicho  el  guarda...  (Se aleja  con  Sainciair.) 
Níat.— (Edith  da  un  papel  a  Matilde.)  ¿Qué  es  esto? 
Edith.— Léelo. 
Mat.— Un  anónimo. 

Edith.— Una  indignidad.  ,         .  ,  .  .^„^  ^ 

NiKX. -(Leyendo.)  «El  señor  Stangerson  tiene  el  honor  de  comunicar  a 
ted  que  se  ha  desistido  del  anunciado  matrimonio  entre  su  hija  y  Roberto  D 
zac...»  ¿Qué  infamia  es  esta? 
EbiTH.— Puede  ser  una  broma. 
Mat.— Una  broma  terrible. 
Enn-H.— ¿Cómo  es  que  aquí  se  habla  de  tu  padre? 


M,\T.-.-(El  no  sabe  nada!...  jNo  sospecha  nada!... 

Edíth.— Entonces  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Mat.— ¿Quién  te  lo  ha  dado? 

Eomi.— No  puedo  decírtelo...  Itlsdreadful...  Me  lo  encontré  sobre  mi  toca- 
dor, y  después  de  leerlo,  extrañada,  pregunté  a  mi  doncella,  al  ayuda  de  cámara 
al  muchacho,  al  portero,  a  su  mujer...  ¡Nadie  tne  supo  dar  razón!  Y  no  ha  podido 
venir  por  el  correo,  porque  no  tenía  sello...  Te  confieso  que  entoncestuve  un 
poco  de  miedo;  y  auncue  estaba  cansada  y  enferma,  me  vestí  para  venir  a  bus- 
carte... (Lacogelasmanos.)  ¡My  darlingl...  Te  he  dado  un  disgusto,  ¿verdad? 

Mat.— ¡Ese  papel  me  asusta! 

EorTH.— ¿Por  qué?...  Es  una  broma  de  ma!  género. 

M.AT.— (Súbitamente  desolada,  demostrando  inquietud.)  \Ese  papel  me  aterra' 

Edith.—  ¡No  he  debido  enseñártelo! 

Mat.— Sí,  sí...  ¡Has  hecho  bien!  (Pausa.) 
.   Edith.— Matilde,  es  preciso  que  me  digas  la  verdad.  ¿Tú  no  has  hablado 
nunca...  a  nariie...  de...  de  este  asunto? 

ÍAxr.— (Moviendo  la  cabeza.)  A  nadie  más  que  a  él,  a  Roberto,  a  quien  hace 
tiempo  se  lo  confesé  todo...  El  me  ha  dicho  que  lo  ha  olvidado...  ¡Es  el  más  ge- 
neroso de  los  hombres! 

Edith.— ¿Cómo  no  ha  venido  esta  noche? 
'     Mat.— No  lo  sé...  Si  estuviese  aquí,  hablaríamos  y  esto  me  tranquilizaría. 

Edith.  -(Mostrando  el  papel.)  Esto  es  una  cosa  increíble. 

fAfiT.— (Vagamente.)  ¡Una  venganza! 

Eomi.— Verdaderamente,  cualquiera  lo  diría.  (Confidencial.)  Yo  quisiera 
preguntarte...  Cuando  tuviste...  esa  terrible  aventura...  en  América... 

Mat.— ¿Qué? 

Edith.— Tú  has  debido,  sin  duda...  para  e!  libro... 

Mat.— ¿Qué  libro? 

Edith.— Sí...  para  el  registro...  ¿no  se  dice  así? 

}\kT.— (Impaciente.)  ¿Qué  registro? 

Edith.— El  registro...  del  pastor...  en  el  presbiterio. 

Mat. — (Neroiosa.)  Vamos  ¿qué  quieres  decir? 

Edith.— Perdóname  que  te  hable  de  esias  cosas,  pero  no  hay  más  reme- 
dio... Tú  has  debido  dar,  indudablemente,  el  nombre  de  tu  padre  y  acaso  al- 
guien sepa  que  se  trata  de  la  hija  del  famoso  Stangerson. 

Mat.— Nadie,  nadie...  Estábamos  allí,  en  un  desierto,  en  el  fin  del  mundo... 
El  pastor  ante  el  cual  acudimos,  no  se  ocupaba  más  que  de  sus  rezos  y  de  sus 
flores. 

Edith.— ¡Entonces,  tranquilízate!  Después  de  iodo,  aunque  alguien  hubiese 
visto  por  casualidad  el  registro,  el  apellido  Stangerson  es  muy  común  en  América. 

Mat.— ¡Oh,  en  aquel  rincón  olvidado  del  mundo!  No  es  eso  lo  que  me  in- 
quieta. 

Edith.— ¿Entonces,  qué,  my  darling?...  Vamos,  no  temas  nada.  Entre  nos- 
otros, todos  los  días  hay  matrimonios  secretos  de  los  que  nadie  se  entera...  Ni 
la  familia,  ni  los  padres,  ni  los  hermanos...  ¡nadie!...  Son  matrimonios  enterra- 
dos; y  además,  puesto  que  tu  marido  ha  muerto... 

Mat.— ¡Edith!  (Mirándola  ansiosamentei) 

Edith.— ¡Cómo  me  miras!...  ¡Qué  ojos  de  loca!...  Vamos,  vamos  Matilde.. = 
Hay  que  ser  razonable...  (Viendo  a  Dorzac  y  corriendo  hacia  él.)  ¡Ah,  señor 
Dorzac!...  ¡Le  buscábamos!  ¡Cálmela  usted,  se  lo  suplico!  (Mutis,  mirando  a 
todos  lados  con  precaución.) 

Matilde,  Dorzac;  luego  Larsán,  que  pasa.  Después  Rouletabille  y  Stang^erson 

RoB,~(Muy  afectuoso.)  ¿Qué  tienes?...  ¿Qué  te  pasa? 

Mat.— Creíamos  que  ya  no  vendrías. 

RoB.~(¿a  coge  el  papel.)  ¿Qué  es  esto? 

Mat,— ¡No  lo  sé!  ^ 

RoB.— (Después  de  leerlo  un  extrañarse.)  ¿Quién  te  lo  ha  dado? 

Mat.— Edith...  Lo  encontró  sobre  su  tocador,  y  no  ha  podido  saber  cómo 
llegó  a  sus  manos.  <•  ■■' 

RoB.— Y  tú,  Matilde...  ¿no  has  encontrado  nada  en  tu  caéa? 


Mat. — No.  ...     .    ^,     j.    -»  1 

RoB.~  ¿A  qué  hora  habéis  sahdo  de  Glandier?  ,  i 

Mat. -Este  mafiana  temprano...  Nos  hemos  vestido  en  París  para  venir  al 

Flí""*o 

RoB.— Acaso  al  volver,  encuentres  allí  alguna  cosa. 

M°T.-¿Qué  quieres  d¿cirV...  Lejos  de  tranquilizarme,  tus  palabras  me  in- 

'^"'RoB.'-rifl  hace  sentar.)  iCalma,  calma!...  ¿No  me  ves  a  mí?  Al  entra'' ^«tf 
noche  en  mi  casa,  encontré  sobre  mi  mesa  un  papel  igual  que  ese,  y  no  he  po- 
Sfdo  s^e^auién  lo  puso  allí...  Precisamente  he  venido  un  poco  tarde  por  que- 
rifavSaíoshi  resultado...  Pero  después  de  reflexionar,  me  parece  que 
eseinddS  n<;  ttne  lalenor  importencia.  Es  natural  que  haya  envidiosos  de 
nuestra  dicha;  y  entre  ellos,  uno  más  celoso  que  los  demás 
Mat  -(Impresionada  por  estas  últimas  palabras.)  ¡Cállatel 
RÍB.'-dPofqué  íuieres  que  me  calle?...  Matilde,  hace  días  que  te  encuen- 

^'"^MAT^-T^mblo  al  ver  que  se  aproxima  nuestra  dicha...  No  sé  si  sabré  algo 

'"  Ro^B  ^-xTse^áTm^^  mujer,  Matilde.  Hay  que  olvidarse  de  todo,  para  no  pen- 
sar más  que  en  esto...  ¿Qué  temes  todavía? 

MAT.~Aél. 

RoB.— Los  muertos  no  resucitan.  .  .    ,  ,•  -a^a  ««^o  n,i 

Mat  —(Sombría.)  Su  muerte  era  demasiada  felicidad  para  mí. 

RoB.-rCog-íé/zí/o/a  tos  manos.;  ¿Por  qué  dices  eso?  .    ,„,5^„u,^„    ^n 

Mat.-Es  que  han  ocurrido  últimamente  cosas  extrañas,  mexplicables,  en 
Glandier. 

mTt-K«  fomo  si^fuien  n,e  persiguiera  con  aquella,  flores...  con 
aqueUa¿  florefque  m^espantfn...  Ya  sate»  qle  ahora  ocupo  el  cuarttto  ama- 
rillo,  que  da  al  fondo  del  parque. 

Mat -En  ia  Centena  del  cuarto  amarillo,  han  aparecido,  «in  saber  corno, 
dalias  de  América,  las  flores  que  él  me  oírecía     f «   P.en^^^^^^^^ 
recido  también  sin  saber  cómo...  (Pausa.  Bruscamente.)  ¿Y  este  papeii» 

fc.-Efsu'Stílo,'su  manera...  Con  un  hombre  como  él,  todo  revjste  un 
aspecto  misterioso...  Se  recibe  una  carte  y  no  «e  sabe  por  dóndejno.»e 
desliza  una  sombra,  y  puede  ser  ja  suya      ¡Ah,  cuantos  años  he  pasado  ere 
vendo  Que  su  sombra  giraba  a  mi  alrededor!...  Por  más  que  me  repetía  «na 
Eto  ha  muerto  .*  al  abrirse  mi  puerta  me  levantaba  yo  de  un  salto  como 
Ssem^fueTa  a  aparecer  vivo...  ¡Y  este  noche  tengo  atroces  presentimien- 
t'ist  Me  pSece  qTto^^^^^  los  qu¿  se  me  acercan,  «"e  miran  de  una  macera 
oarticular     Toda  esa  gente  que  ha  venido  a  interesarse  por  mi  boda...  Y  yo 
?e  oreeuíto  ¿auiénhaliecho  correr  esa  noticia  de  la  ruptura?...  ¿Quién  ha  es- 
criLelash'nel?  ¿Quién  ronda  esta  noche  en  torno  ""e^tro?  Hay  mome^^^^^^ 
que  necesito  mirar  hacia  atrás,  como  si  sus  ojos  me  f'f 'eran  . .  J  s^en^«  ^gj 
me  abrasa  su  mirada...  Antiguamente   oferto,  en  los  salones  de  bU^^^^^ 
cuando  él  esteba  detrás  de  mí,  yo  volvía  la  «cabeza  segura  de  encontrármele... 
y  nunca  me  equivocaba.  (Se  oueloe  y  da  un  grito  de  espanto.)  ¡Ah! 

Mat -rS^2  de  haber  ido  a  mirar  hasta  el  fondo  de  la  galería.  No  hú 
visita  La&"^g^ehÍ%%ado  entre  p^^^^^ 

decía  «segura  de  encontrármelo*.)  Sí...  Estoy  loca...  Enloquezco  al  pensar  en 
ese  hombre.  ! 

l7r7^&dnaosc.)  ¿Y  por  qué  esas  ^ores  en  mi  vent        corno  si  q^ 
sieran  recordarme  que  el  presbiterio  no  ha  perdido  «"encanto  ni  su  lozantej 
iardín?  (Ruoletabille  llega  por  el  foro,  a  tiempo  de  oir  esta  frase  pronunciam 
xonXefzrAÍverel  aspecto  de  Matilde,  se  retira  en  éxtasis  hacia  el  fondo, 
debe  estar  un  solo  momento  en  actitud  de  escuchar.) 


RoB.— (Asustado  de  la  exaltación  de  Matilde.)  ¡Matilde,  vamonos! 

f\AT.— (Alucinada;  con  ooz  firme.)  ¡Yo  te  digo  que  vive!  (Con  voz  sorda, 
ahogada,  que  RouletabiUe  no  puede  oír.)  ¡Y  yo  estoy  casada  con  ese  hombre, 
a  quien  prendieron  al  siguiente  día  ea  mis  brazos! 

RoB.— iCállaíe! 

M.xT.~(Como  antes.)  ¡En  mis  brazos!...  ¡Las  esposas! 

RoB.— ¡Matilde! 

Mat.— ¡El  bandido  Salvador  Russel,  en  brazos  de  la  hija  del  gran  Stan- 
gerson! 

RoB.— ¡Calla,  calía!...  ¡Tu  padre!  (Al  oer  que  aparece  parla  derecha,  entre 
otro  grupo  de  invitados.) 

NGlt.— (Dominándose .)  ¡Ah! 

Doc— ¡Al  fin,  querido  Dorzac!  ¡Bien  se  ha  hecho  usted  esperar!  Matilde 
estaba  ya  muy  intranquila...  ¿Nos  acompaña  usted?  (Ofrezce  el  brazo  a  su  hija.) 

RoB.— ¡Con  muciio  gusto!  Estaba  diciéndolfi  á  Matilde...  (Se  van  los  tres 
por  la  derecha.  Matilde,  por  un  esfuerzo  sobrehumano,  parece  haber  recobra- 
do su  sangre  fría.) 

RovL.—(Se  acerca,  recoge  un  pañuelo  que  se  le  ha  caído  a  Matilde,  lo  aspi- 
ra y  lee  la  marca.)  «M.  S.»  ¡Matilde  Síangerson!  (Mira  hacia  el  sitio  por  donde 
se  marchó.)— Telú/L 

ACTO  SEQOIDO 

BI  laboratorio  del  doctor  Stangeraon.  Pieza  espaciosa  con  amiarlos  de  crlstalea  crat  eonttcneii 
colecciones  mineralógicas,  oparotos  de  física  y  química,  botellas,  lególos,  ele,  etc.  Ocupa 
casi  todo  el  lado  izquierdo  una  eran  chimcnKd  con  liornlllos,  retortas  y  crisoles.  A  un  lado 
d«  ¡a  chimenea,  un  lavabo.  A  la  derecha,  ventana  con  barrotes  de  hierro  que  da  al  campo,  DOr 
donde  entra  la  claridad  de  la  luna.  Dos  puertas  al  foro,  a  derecha  e  Izqirlcríta;  lo  de  la  dere- 
cha es  la  del  cuorto  amarillo  y  la  otro  do  ai  vestíbulo.  Bntre  ambas  puerto*  una  especie  de 
«cofre  tort»,  cerrado,  con  una  llave,  cinto  amarilla  puesta  en  lo  cerradura.  A  la  derecha,  piti- 
mer  término,  un  pupitre  pequeño  doade  trabaja  Matilde.  La  mesa  de  trabajo  de  Stangersoa» 
está  hacia  el  foro  no  lejos  ael  cuarto  amarillo. 
BI  doctor  Stongerson,  Matilde  y  el  tío  Santiago.  El  doctor  y  sa  tilja  sentados  cada  nao  ea 

su  mesa;  el  doctor  de  espaldas  y  Matilde  de  perfil.  Bsta  tiene  la  cabeza  entre  los  manos;  no  M 

sabe  si  trabaja  o  duerme.  Una  «echarpe»  rodeo  su  cuello  cuidadosamente.  £1  tío  Santiago,  dc« 

tante  de  lo  chimenea,  limpia  algunos  aparatos. 

Sast.— (Levanta  la  cabeza  y  escucha.  El  espectador  no  percibe  todavía  nitf 
nún  ruido.)  ¿Qué  ruido  es  ese?  (Inclinándose  hacia  Matilde.  A  media  ooe.)  iSe- 
ñorita!...  ¡Señorita! 

lAkT.— (Sorprendida.)  ¿Qué,  tío  Santiago? 

Sant.— ¡Escuche  usted!  (Matilde  le  mira  con  angustia.  El  se  levanta  y  se 
aproxima  quedamente  a  la  centana.  De  pronto  queda  como  claoado  en  su  sitio, 
cuando  se  oye  claramente  un  grito  siniestro  y  prolongado.) 

Mat.— Es  ese  pobre  animalito... 

Sant.— Mejor  que  ese  grito,  prefiero  el  de  un  perro  ladrando  a  la  muerte. 

M.AT.— (Impaciente.)  Tío  Santiago,  vayase  a  descansar,  que  hoy  ha  trabaja- 
do usted  mucho. 

Sant.— Con  su  permiso,  usted  es  quien  se  debe  Ir  a  acostar.  (Matilde  leoanta 
los  hombros  y  se  inclina  sobre  su  pupitre.  Sigue  él,  aparte.)  Da  compasión  ver 
a  los  dos  matándose  de  ese  modo,  para  las  academias.  (Contemplando  a  Matih 
de.)  Se  debe  estar  dumiendo...  Sino  es  posible  que  pueda  tenerse  en  pie.  (Sé 
dirige  hacia  el  cuarto  amarillo.) 

lAki.— (Levanta  bruscamente  la  cabeza.  Con  ooe  sorda.)  ¿Dónde  va  usted? 

Sant.— A  prepararla  su  cuarto,  que  ya  han  dado  las  doce. 

M.KT.— (Poniéndose  en  pie  y  con  la  misma  ooz.)  ¡Tío  Santiagol 

El  tío  Santiago  no  la  oye  y  sigue  su  camino.  Abre  la  puerta  del  cuarto  amarillo  y  entra  en  &, 
Durante  todo  el  tiempo  que  allí  permanece,  Matilde  le  miro  con  visible  ansiedad.  Stangerson, 
continúa  trabajando.  La  puerta  abierta  del  cuarto  amarillo,  permite  ver  perfectamente  el  Interior 
a  loa  royos  de  la  luna;  está  tapizado  de  ese  color  y  hay  allí  un  sencillo  mobiliario,  ana  cama, 
uno  mesa  de  noche,  etc.  Se  ve  al  tío  Santiago  inclinarse  sobre  los  barrotes  de  la  ventana,  mirar, 
escuchar,  cerrar  las  maderas  y  encender  la  lamparilla.  Después,  sale  cerrando  la  puerta.  Ba 
este  momento  se  oye  otra  vez  el  mismo  grito  siniestro  y  prolongado. 

S\NJ.—(A  simismo.)  ¿Eh?...  ¡Demonio!...  ¡Esto  es  una  seftal!...  (Se  dirige 
a  la  oentqna  y  mira  con  la  frente  pegada  a  los  cristales.) 

Doc— (Levantando  la  cabeza.)  ¿Qué  pasa,  tío  Santiago? 

Sant.— ¡Nada,  nostramo!  (Ck)ge  dé  un  rincón  una  pelliza  y  se  tapone,)  Con 


su  permiso,  voy  a  dar  una  vueltecita  por  ahí  fuera...  Cuestión  de  estirarme  las 
piernas,  nada  más...  Vuelvo  en  seguida.  (Mutis  por  ía  puerta  del  oestibulo,  que 

vuelae  a  cerrar.) 

Matilde  y  el  Doctor  Síantrerson, 

Doc.—rVohnéndose  hacia  Matilde.)  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 

Mat.— ¡Tonterías!...  Que  ha  oído  maullar  a  la  gata  de  la  tía  Genoveva...  Yj 
como  las  gentes  del  país  creen  que  eso  es  de  mal  agüero... 

Doc— (Como  si  la  viera  ahora  por  primera  vez.)  ¿Y  tu  qué  haces  aWi» 

xMat.— Ya  lo  ves,  papá,  trabajando...  ,        ,        „      .    w  *../^.  i 

Doc— ¿En  qué?  (Se  levanta  y  se  inclina  sobre  el  pupitre  de  Matüde.) 

MAT.—Clasifico  tus  últimos  documentos  sobre  la  radiación  ae  la  metería. 

Doc.~ (Paseándose  de  un  lado  para  otro.)  Clasificas...  clasificas...  ¡  1  u  no 
clasificas  nada  absolutamente!  (Poniéndola  una  mano  en  la  espalda.)  ¡Míra- 
me!... ¿Qué  cara  es  esa? 

Mat.— Estoy  un  poco  fatiga.  (Se  levanta.)  ,       r^      ..        ^  o 

Doc— (Mirándola.)  ¡Te  digo  que  tú  me  ocultas  algo!  Ese  disgusto  con  Ko- 
berto,  no  es  natural...  ¡Y  yo  que  trabajaba,  sin  acordarme  de  que  estabas  aquí 
con  tu  tristeza,  hija  mía!  ¡Tú  has  llorado! 

Mat.— No...  Eso  no.  j-      i 

Doc— ^^e  sienta  cerca  de  ella  y  le  coge  las  manos.)  Vamos,  Qime  la  ver- 
dad... ¿Qué  ha  ocurrido  entre  Roberto  y  tú?  Eso  no  puede  ser  más  que  alguna 
mala  inteligencia,  ¿no  es  cierto? 

Mat.— Te  aseguro  otra  vez  que  no  ha  ocurrido  nada,  papá.  Es  que  ne  re- 
flexionado... Me  parece  que  ya  es  tarde  para  cambiar  nuestra  vida...  |No  quie- 
ro abandonarte!  Eso  es  todo.  »,    .    . ;  -a 

Doc— Si  no  se  trata  de  que  me  abandones...  ¿No  habíamos  convenido  en 
continuar  con  Roberto  los  trabajos  que  empezamos  juntos  nosotros  dosi'  Enton- 
ces, ¿qué  significa  esto?...  Además,  tú  le  quieres,  y  él  a  ti  también...  bi  yo  te 
dijera  que  le  he  visto  esta  mañana... 

Mat.— (Estupefacta.)  ¿Le  has  visto  esta  mañana? 

Doc— Sí...  Ha  venido  aquí  con  el  pretexto  de  llevarse  unos  chismes...  í)U 
fusil  y  su  bicicleta...  ¡Está  como  loco!  Yo  le  dije  que  volviera  mañana  y  que  le 
prepararía  una  entrevista  contigo...  No  pensaba  decirte  nada  hasta  entonces, 
pero  no  he  podido  callar.  Porque  veo  que  eres  muy  desgraciada...  Y  Kooerto 
es  muy  desgraciado...  ¡Y  yo  también! 

Mat.— fCo/z  ternura.)  ¡Perdóname! 

Doc— ¿No  comprendes  que  yo  tengo  que  reprocharme  e!  haber  sido  dema- 
siado egoísta,  guardándote  para  mí  sólo?  ¡Yo  te  he  arrebatado,  en  nombre  de  la 
ciencia,  los  mejores  años  de  tu  hermosa  juventud!  ^  .     ^c    / 

Mat.— Yo  te  los  di  voluntariamente...  No  tienes  de  que  acusarte,  (.be /c- 
vanta  conmovida.)  ¡Oh,  papal  (Se  rehace  inmediatamente  y  se  aleja.)  Déjame 
que  me  retire...  No  puedo  más...  (Da  unos  pasos  hacia  el  cuarto  amarillo,  que 
mira  con  terror.) 

Tioc— (Asombrado.)  ¿No  me  das  un  beso? 

ÍAkr.— (Presenta  la  frente  a  su  padre  que  la  besa.)  Buenas  noches,  papa. 

(Se  aleja  de  nuevo.)  r>  i_    x  Ar. 

Doc— Vamos,  vamos...  Esa  nube  tiene  que  pasar...  Roberto  es  capaz  de 

morirse.  ,  ,.  ,_        .  ,  ^ .„ 

NÍAT.— (Apoyándose  en  los  muebles.)  ¡Adiós,  papa!  (Se  encierra  en  el  cuarto 

amarillo,  oyéndose  cerrar  el  cerrojo.) 
Doc— ¿Qué  les  habrá  ocurrido? 
Doctor  Stangerson,  el  tío  Santiago,  que  llega  espantado,  cierra  la  puerta  tras  deaf  y  tratada 

ocultar  su  emoción.  Hablan  a  media  voz. 

Sant.— ¿Se  ha  acostado  la  señorita? 

Doc— Ya  está  en  su  cuarto. 

Sant.— ¿En  el  cuarto  amarillo?  'í 

Doc— Sí;  en  el  cuarto  amarillo. 

Sant.— Está  bien.  Velaré  aquí  toda  la  noche. 

Doc  -¿Por  qué?  ¿Temes  algo? 

Sant.  —¡Todo!  (Alto.)  Me  han  robado  mi  revólver. 


Doc— No  hables  tan  alto,  que  la  vas  a  sustar.  (Señalando  el  cuarto.)  ¿Dices 
que  te  han  robado  tu  revólver? 

Sant.— Sí...  (Señalando  el  techo.)  He  subido  a  mi  granero,  y  mi  revólver  no 
está  en  su  sitio.  (Se  oaelve  a  oir  d grito  siniestro  g prolongado.  Ambo<í  quedan 
impresionados.)  ¿Ka  oído  usted?  No  es  posible  que  grite  de  esa  manera  un  ani- 
mal de  cuatro  patas...  (Va  a  la  ventana.)  Mire  usted...  Allá  abajo...  (Stanger- 
son  le  sigue  a  la  ventana.)  A  lo  largo  del  seto...  Una  sombra. 

Doc— Algún  cazador  furtivo...  Tranquilízate. 

Sant.— Un  cazador  furtivo  no  se  arriesgaría  tan  cerca  del  pabellón... 
f' Para  qué? 

Doc— Es  extraño,  en  efecto...  Habrá  que  avisar  al  guarda... 

Sant.— Perdóneme  usted  que  le  diga,  mi  amo,  que  el  guarda  tiene  que  hacer 
algo  mejor  que  vigilar  el  castillo  y  sus  alrededores. 

Doc.— (Quitándose  de  la  ventana.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Sant.— Quiero  decir  que  como  presume  de  guapo  se  dedica  a  pelar  la  pava.. . 

Doc— Se  ve  que  no  eres  amigo  suyo. 

Sant.— No  me  gusta  la  gente  presumida...  Tengo  mis  razones  para  decirle 
a  usted  lo  que  le  digo...  Anoche  mismo,  cuando  cerré  la  ventana  de  la  señorita, 
vi  correr  a  uno  como  una  liebre  por  el  bosque...  Y  poco  después  oí  el  grito  de 
ese  dichoso  animalito...  como  esta  noche. 

Doc— ¿Nada  más? 

Sant.— ¡Nada  más!  Y  también  hay  una  cosa  inexplicable...  ¿Dónde  está  mi 
revólver? 

Doc— ¿Tu  revólver?  Mañana  lo  encontraras.  Vamos,  vamos,  vete  a  la  cama. 

Sant.— No,  no...  Ño  estoy  tranquilo. 

Doc— Yo  trabajaré  aquí  toda  la  noche,  y  mañana  diré  a  mi  hija  que  nos 
trasladamos  al  castillo.  (Al  ver  que  continúa  de  pie,  inquieto,  delante  de  él.) 
¿Qué?  ¿Es  que  temes  algo?  ¿No  está  seguro  el  cuarto  amarillo? 

Sant.— ¡No  hay  nada  más  seguro!  Una  sola  ventana  con  barrotes  de  hierro 
al  exterior  y  maderas  por  dentro;  una  sola  puerta,  que  es  esta...  Ni  siquiera 
tiene  chimenea...  Cuando  se  cierra  ese  cuarto,  es  casi  casi  una  caja  de  caudales, 

Doc— Bueno,  bueno...  Déjame  trabajar. 

Sant.— ¡Qué  quiere  usted  que  le  diga!  Yo  no  estaré  tranquilo  hasta  que  se 
vuelvan  ustedes  al  castillo...  Además,  ya  va  haciendo  mal  tiempo  y  este  pabe- 
llón resulta  húmedo  y  malsano. 

Doc.— (Escachando.)  ¡Calla! 

Sant.  —¿Qué? 

Doc— Calla,  te  digo...  Escucha. 

Sant.— Parece  que  alguien  llora,  por  la  parte  de  las  cocheras.  (Vuelven  los 
dos  a  la  ventana.) 

Sant.— ¿No  lo  decía  yo? 

Doc— ¡Silencio! 

Skm.— (Escuchan  los  aos  a  ui  ventana.)  ¡Será  todavía  ese  maldito  animal 
salido  de  los  propios  infiernos! 

Doc— (Abandonando  ¿a  ventana.)  Cierra  la  ventana,  y  te  prohibo  hablar 
de  esto  a  la  señorita...  Acabarías  por  asustarla.  (El  río  Santiago  ha  cerrado  ¿a 
ventana.)  ¡Chist!...  ¡Escucha!...  Parece  que  empiezan  otra  vez,,.  Son  sollozos 
ahogados...  (Mirando  hacia  el  cuarto  amarillo.)  ¡Dios  mío! 

Sant.— Sí,  sí...  ¡Es  en  el  cuarto! 

Doc— (Se  dirige  a  pasos  quedos  al  cuarto  amarillo  y  llama  con  voz  sorda 
como  si  temiera  desertar  a  su  hija.)  ¡Matilde!...  ¡Matilde!...  No  contesta.!. 
Está  durmiendo. 

Sant.— La  cosa  es  que  no  se  oye  nada.  (En  este  momento  se  oye  gritar  an- 
gustiosamente a  Matilde:  «¡Socorro!  ¡Al  asesino/») 

Doc— (Af  rojandose  sobre  la  puerta,  con  el  tío  Santiago.)  ¡Matilde!...  ¡Ma- 
tilde! (Sacudiendo  la  puerta  )  ¡La  puerta!  ¡La  puerta! 
Sant.— ¡Pide  socorro! 

Doc— ¡Que  matan  a  mi  hija!...  ¡Matilde!...  ¡Aqui  estoy!...  ¡Ah,  cerrada,  ce 
rrada!  (Raido  de  muebles  qu<2  se  desploman,  como  si  hubiera  lucha.  Un  tiro  de 
revólver  y  un  grito  horrible  detrás  de  la  puerta.  El  tío  Santiago  y  el  Doctor. 


como  locos,  empujan  la  puerta,  intentan  derribarla,  llaman  y  suplican.)  iHija 
mía'  ¡Socorro!  (Dan  furiosos  espaldarazos.  Se  oye  como  un  estertor.)  ¡Ah,  esta 
puerta!  (Arranca  una  barra  de  hierro  de  un  instrumento  de  física  y  golpea  la 
puerta.)  Han  debido  entrar  por  la  ventana...  forzando  los  barrotes... 

Sant.— Voy  a  ver...  Llamaré  a  los  porteros,     <     ^,     _    ^,  ,  ,. 

Doc— Sí...,  corre,  corre.  (Sigue  golpeando.  B  tío  Santiago  se  precipita 

juera.)  Doct©r  Stangrcrson.  «olo  »„..,..        o       a. 

(Sigue  sacudiendo  la  puerta,  escucha  y  luego  llama.)  ¡Matilde!...  .Respón- 
deme!...  (Sollozando.)  iHija  mía!...   ¡Hija  mía!...    ¡Matilde!...   Estoy  aquí! 

(    o  pea.)    ^^^^^^  stangerson.  tío  Santiago,  BemJer  y  su  mufer;  luego  Matilde 
Sant.— Nadie  ha  tocado  los  barrotes  de  la  ventana.    ^      .  ... 

Bernier.— El  bandido  estará  ahí  todavía.  Déjeme  usted,  mi  amo,  déjeme  us- 
ted. Con  un  buen  espaldarazo. 

Sant. -Déjele  usted  a  Bernier...  Es  fuerte.  ,       ^,         ^  ,  ^d      :     ^^  ..« 

Tía  Ber.— (Juntando  las  manos.)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Bernier  da  un 

fuerte  espaldarazo  y  la  puerta  cede.  El  doctor  Stangerson  se  precipita  gritando.) 

cJííd^idifselltrij^  al  cua^rto  amarillo,  aparece  en  lo  puerta,  donde  se  ?»"•  ""/"^^ 
blanco  Es  Matilde,  cuya*". toilette,  d.  noche  tiene  horribles  "'«"chas  de  sangre  Al  verla,  tod^^^^ 
retroceden  dando  un  grito  de  horror.  Ella  queda  un  momento  de  pie.  con  los  brazos  abierto», 
colocada  de  tal  modo  que  Intercepta  el  paso. 

ÍAKi.—(Cauendo.)  ¡No  entréis  aquí'  .„,.„„-. 

Stanirerson  con  un  grito  de  desesperación,  se  precipita  sobre  ei  cuerpo  de  su  nl)a.  mientras 
BeSteí'y^HfoSBnnagrsaltanalInterlor  del  cuarto.  Se  le.  oye  ^-^'"°\<^'  '°^o»  •'í.1«  ' 

coTexclaBiaciones.  olspués  el  tío  Santiago,  reaparece,  como  loco,  seguido  de  Bernier. 

Skst.— (Desde  el  umbral.)  ¡Nadie! 

Berni£B.— iNadiel  (Telón.) 

ACTO    TERCERO 

U  misma  decoración  «me  ti  anterior,  dos  días  después  del  fama,  a  las  dos  de  la  tarde.  Los 
ravo»  de  un  bello  sol  de  otofio  entran  por  la  ventana.  Iluminando  el  laboratorio.  La  puerta 
"eT  «arto  Smlrtllo  está  cerrada.  En  la  mesa  de  Stangerson  e.t6  sentado  el  «"rib.no  frente 
al  público,  en  disposición  de  trabajar  febrilmente  cuand.  se  levant»  e  «clon  El  juez  eat*  ff": 
tado  delante  de  e^mesa.  balanceándose  en  la  silla,  de  perfil  a  Publico  Bernier  y  su  mujer, 
de  pie,  a  la  Izquierda.  El  tío  Santiago,  delante  del  cuarto  «marillo.  '»'«»>'f",f «  P'«-,^  ,.  i»  «- 
Marqíet,  fuer  de  Instrucción,  tipo  de  magistrado  provinciano,  déspota  ai  que  "«die  Me  ré- 
stete en  "u  pcquef».  feudo,  y  a  quien  le  gusta  hacer  temblar  a  sus  subordinados  y  domésticos, 
Malllííe»Uano.Eltioáantiago,BernlerysumuJeryuncabodegenda^^^^^^^^ 

Mar.— <i4/  Cabo,  que  tiene  entreabierta  la  puerta  del  vestíbulo.)  ¿gue  es 

690,  Cabo?  ,         .      •   t      V 

bABO.— Dispense  nsted,  sefior  Juez;  está  aquí  uno  de  mis  hombres. 

Mar.— ¿Y  qué  quiere? 

CABO.-Noticias  para  los  periodistas,  señor  juez.  , 

ÍAAR.-(Dando  unpuñetaño  en  la  mesa.)  ¡Todavía  los  periodistas!  ¿Qué  le 
he  dicho  a  usted?  No  hay  que  dejar  entrar  ni  a  uno  sólo. 

Cabo.— iHan  sitiado  la  verja!  ,       ,  ,       j-  .  -»  .r»  ..o 

IAar.— (Levantándose  furioso.)  ¿Y  no  está  usté  aquí  para  Impedirlo?  ^O  es 
que  también  voy  a  tener  que  hacer  yo  su  servicio?  ^:^„i /*#„#/<,  ) 

Cabo.-YCo/i  /ono  amenazador  para  los  periodistas.)\Comprená^áo\(Mutis.) 

MAR.-64/  Escribano.)  ¿Qué  le  parece  a  usted,  señor  escribano?  ¡No  va 
uno  a  poder  instruir  sin  tener  cincuenta  periodistas  a  caballo  sobre  las  piernas! 
Y  a  usted  también  se  lo  advierto.  ¡Mucho  cuidadito  con  ellos! 

Mm..— (Continúa  escribiendo.)  ¡Lo  que  es  yo!... 

MAR.-¿Qu¡én?  ¿Usted?  ¿No  dejó  usted  que  subiera  a  nuestro  vagón  aquel 
danzante?  .,  ^  .  , 

Mal.— (ídem.)  ¡Subió  él  solo!  ¡No  necesitaba  ayuda! 

Mar.— ¿Cómo  se  llamaba?  Roule...  Roule... 

Mal.— ^/(rfem.;  José  Rouletabille.  m^+^^oo  «« 

Mar.-Eso.  José  Rouletabille.  ¡Vaya  un  chiquillo  con  tupé!...  Meterse  en 
on  departamento  reservado,  y  creerse  hasta  con  derecho  a  interrogarnos, 
como  si  fuéramos  los  acusados.  No  le  he  vuelto  a  ver,  ni  quisiera  volver  a 


Cabo.— r^/z/ro/zí/o.;  Señor  juez.. . 

Mar.— ¿Otra  vez?  ,.   ,  .  . 

Cabo.— Me  pregunta  el  gendarme  si  nay  que  cumplir  la  consigna,  caso  de 
que  los  periodistas  entraran  a  la  fuerza  en  el  parque. 

Mar.— ¿Cuál  es  la  consigna? 

Cabo.— Disparar  sobre  ellos.  .    ,.  x    . 

Mar.— ¿Está  usted  loco,  Cabo?  ¡Disparar  sobre  los  periodistas! 

Cabo.— ¡Bueno!  No  sé  cómo  me  las  voy  a  arreglar...  ¡Están  furiosos! 

jv\ar.— Asústelos  usted...  Haga  usted  lo  que  quiera.  Pero  nada  de  disparar. 

Cabo.— Comprendido.  (Mutis.)  „     ,.      ^  . 

Mar.— ¡Así  es  como  se  arman  los  jaleos!  En  fm,  dejemos  esto  y  volvamos 
al  último  interrogatorio  de  la  señorita  Stangerson...  ¿Está  mejor  la  señorita 

^ííA  Ber.— El  señor  doctor  acaba  de  salir  del  castillo  y  ha  dicho  que  no  hay 

peligro  por  ahora.  .,         .        ,    .^    ox 

Mar.— ¡Mucho  mejor!  Lea  usted,  señor  escribano.  La  señorita  Stangerson 
declara  que  cuando  entro  en  su  cuarto...  ,      .    j  , 

Mal  —(Leyendo.)  «Cuando  entré  en  mi  cuarto,  no  advertí  nada  de  anormal...» 
Mar'.— f^<4/  tío  Santiago.)  ¿Ni  usted  tampoco,  tío  Santiago?  ¿Está  usted  segu- 
ro? ¿No  notó  usted  nada?  ^      , .         ^  jí  i    i  -i. 

Sant  —A  fe  mía  que  no,  señor  juez.  Cerré  la  ventana,  encendí  la  lamparilla 
como  todas  las  noches...  Y  estaba  bien  lejos  de  suponer  que  estuviera  allí  el 

Mar.— Pero  aún  no  nos  ha  explicado  usted  lo  que  hacía  su  pañuelo  sobre  la 
cama  entre  las  huellas  que  dejó  el  asesino. 

Sant.— ¿Es  que  va  usted  a  sospechar?... 

Mar.— ¡Basta!  Yo  no  le  acuso  a  usted.  Ya  sé  que  estaba  usted  aquí  con  su 
amo...  Continúe  usted,  señor  escribano.  .      ^   ,  , 

Mal  —(Leyendo.)  «Pregunta:  Señorita,  cuando  entró  usted  en  su  carto  ya 
tenía  usted  el  revólver  del  tío  Santiago...  ¿Es  que  temía  usted  alguna  cosai'— 
Respuesta-  No  sé  decirlo  con  precisión.  Desde  algunas  noches  atrás,  me  pare- 
cía sentir  que  crujían  las  ramas  de  los  árboles  de  alrededor  del  pabellón... - 
Pregunta:  ¿No  recuerda  usted  de  ningún  enemigo?— Respuesta:  De  ninguno.— 
Pregunta:  Entonces,  señorita,  diga  usted  lo  que  pasó.— Respuesta:  Acababa 
de  meterme  en  el  lecho,  cuando  advertí  de  pronto  una  sombra  formidable;  en 
el  mismo  instante  se  apagó  la  lamparilla  y  yo  di  un  grito...» 

Sant.— ¡Parece  que  aún  le  tengo  en  los  oídos! 

Mar.-¡Tío  Santiago!  (71/ ZTscnóano.;  Siga  usted.  ,      ,     ^        . .  ^ 

íA\L.— (Leyendo.)  «Inmediatamente  se  arrojaron  sobre  mí  en  la  obscuridad, 
y  sentí  que  me  apretaban  la  garganta  tratando  de  estrangularme.  Ya  casi  aho- 
gada pude  coger  del  cajón  entreabierto  de  la  mesilla  de  noche  el  revólver  que 
allí  había  dejado,  y  disparé.  El  hombre  lanzó  un  grito  sordo  al  sentirse  herido, 
pero  en  seguida  yo  recibí  un  golpe  terrible  en  la  cabeza.  Todo  esto  pasó  en 
menos  que  lo  cuento.  Y  ya  no  sé  más.- Pregunta:  ¿No  supone  usted  cómo 
pudo  escaparse  el  asesino?— Respuesta:  No.— Pregunta:  ¿Era  alto,  bajo...?— 
Respuesta:  Yo  estaba  como  muerta  y  una  muerta  no  puede  saber  nada.»  (tn 
este  momento  entra  el  Cabo  y  cierra  la  puerta.  El  escribano  se  calla.) 

Mar.— ¿Eso  es  todo? 

}A\K.— (Paseándose  de  un  laao  para  otro  con  gesto  de  magistrado  seguro  ae 
sus  deducciones  y  escuchándose  cuando  habla.)  ¡Ah,  no!...  ¡No  se  acabó!...  Aho- 
ra es  precisamente  cuando  empieza.  ¡Cabo!  Vaya  usted  al  castillo  y  diga  usted 
al  señor  Stangerson  que  deseo  hablarle...  ¡Ah!  Y  si  ha  llegado  el  señor  Dorzac, 
dígale  que  deseo  hablarle  también.  (Mutis  el  Cabo.)  Y  mientras,  vosotros,  oíd- 
me bien...  Me  vais  a  decir  todo  lo  que  pasó.  (Mira  al  tío  Santiago  amenazador.) 

Sant,— Usted  hará  conmigo  lo  que  quiera,  señor  juez,  pero  yo,  aunque  estu- 
viese en  el  cadalso,  seguiría  diciendo  lo  mismo:  «Yo  no  he  visto  nada...»  La 
puerta  se  forzó  y  se  abrió  delante  de  todos  nosotros,  y  como  el  cuarto  amari- 
llo no  es  muy  grande,  inmediatamente  lo  examinamos  de  arriba  abajo.  ¡No  ha- 
bía nadie!...  La  ventana  estaba  cerrada  y  los  barrotes  en  su  sitio,  y,  sin  enibar- 


go,  el  pájaro  había  volado.  Y  yo  le  furo  al  señor  juez  que  si  le  llegamos  a 
encontrar  no  lo  hubiera  pasado  muy  bien. 

Bernier.— ¡Dios  sabe  que  esta  es  la  verdad! 

Tía  Ber.— iDioslo  sabe!  .       ,       ,        , 

lAsK,— (Fastidiado.)  Pero  si  no  había  ninguna  trampa  en  el  suelo,  n!  en  el 
techo;  si  no  había  ningiín  agujero  en  las  paredes;  si  no  había  puertas  secretas 
niñada...  entonces... 

BERNiER.~¿Entonces,  qué? 

Mar.— Entonces...  ¡Yo  np  soy  un  imbécil! 

Sant.— ¡Yo  no  he  dicho  eso! 

MAR.-¿Eh? 

Mal.— ¿Me  permite  el  señor  juez  una  modesta  observación? 

Mar.— Venga,  Maleine.  ^  ■  ^ 

Mal.— Llamo  la  atención  del  señor  juez  sobre  las  palabras  pronunciadas 
por  la  señorita  Stangerson  al  caer  desvanecida:  «¡No  entréis  aquí!»  í 

Mar.— ¡Evidentemente!...  No  entréis  aquí  para  qué  no  veáis  nada.  (Con 
fuerza,  mirando  al  tío  Santiago  y  a  los  Bernier.)  Pero  han  entrado;  ¡luego  han 
visto!  (Aparte  al  escribano.)  Sólo  que  les  han  cerrado  los  ojos...  Yo  se  los  abri- 
ré a  todos,  a  los  altos  y  a  los  bajos.  (Entra  el  Cabo.)  ¿Qué  le  han  respondido 
a  usted  en  el  castillo? 

Cabo.— El  señor  Dorzac  acaba  de  llegar  y  entró  con  el  señor  Stangerson 
en  el  cuarto  de  la  señorita  Stangerson...  Vendrán  en  seguida. 

Mar.— Muy  bien...  ¿Y  de  los  periodistas? 

Cabo.  —Se  han  marchado. 

Mar.— ¿Cómo  que  se  han  marchado?  ¿Todos? 

Cabo.— Todos. 

íAAR.—(Desconseríado.)  ¡Qué  cosa  más  extraña!  ¿Y  por  qué  se  han  mar- 
chado? 

Cabo.— ¡Los  eché  yo! 

Mar.— ¡Qué  ha  echado  usted  a  los  periodistas! 

Cabo.— Usted  me  dijo  que  los  asustara  y  he  cumplido  sus  órdenes . 

Mar.— ¿Pero  qué  les  ha  dicho  usted?  ..    .^      j    ^ 

Cabo.— Queme  habían  mandado  dispar  sobre  ellos  si  trataban  de  forzar  la 
consigna...  Eso  bastó  para  que  no  aguardaran  a  más  razones. 

M.kit..--(Sofocado.)  ¿Les  ha  dicho  usted  eso? 

Cabo.— Y  me  respondieron  que  se  volvían  a  París  a  presentar  una  protesta 
al  ministro  de  Justicia.  ..    .      ,     .       x»    ^.  i.  j    ui 

NÍXR.— (Fuera  de  sí.)  ¡Un  hombre!  |Un  hombrel...  ¿No  tiene  usted  ahí  un 
hombre?...  ¿Con  un  buen  caballo? 

Cabo.— Sí,  señor  juez.  •     u    * 

Mar.— Que  salga  inmediatamente,  que  reviente  el  caballo  si  es  preciso  hasta 
encontrar  a  los  periodistas...  Y  que  les  diga  que  yo  les  comunicaré  todo  lo  que 
haya,  si  tienen  la  bondad  de  esperarme  a  la  salida...  Ahí  creo  que  hay  una  po- 
sada... la  posada  del  Miradero...  Que  me  esperen  en  la  posada  del  Miradero. 

Cabo.— Comprendido.  (Mutis.)  .      ^      .     ^.         ,         ^ 

M/iR.— (Corriendo  hacia  el  vestíbulo.)  ¡Ahí  Que  le  digan  al  posadero,  que 
todo  el  gasto  corre  de  mi  cuenta...  {Vuelve  a  la  escena.)  ¡Oh,  la  gendarmería, 
la  gendarmería!  (Se  detiene  delante  del  escribano  cruzando  los  brazos.)  ¿Qué 
ie  parece  a  usted?...  ¡En  la  que  estamos  metidos!  (Se pasea  y  extiende  los  bra- 
zos.) ¡Y  hay  que  pensar  en  todo...  en  todo!  (Llega  a  la  ventana,  se  para  y 
mira.)  ¿Quién  es  ese?...  ¿Qué  hace  ahí?...  Se  tiende  en  el  suelo...  Se  levanta... 
¿Es  que  está  midiendo  el  terreno,  Maleine?  (Más  aUo.)  ¡Maleine! 

Mal.— ¿Qué,  señor  juez?  ,      .  x  -  •      '^ 

Mar.— Venga  usted  aquí  un  momento.. .  ¿Quién  es  ese  hombre  que  esta  jun-| 

ÍA\L.— (Mirando  por  la  ventana.)  Tal  vez  algún  policía  aficionado.,.  Ahora 
le  da  a  todo  el  mundo  por  sentirse  detective.        .  , . ,  ^  .  ^  .,^  » .c-<^J 

Mar.— Un  aficionado...  ¡Que  espere  un  pocol  (Al  Cabo  que  entra.)  iCabatj 
Cabo.  —¡Señor  juez!  ,  .      u    - 

Mar.— ¡Venga  usted  aquí!...  ¿Cómo  ha  dejado  pasar  a  ese  horabr'- ' 


Cabo.— Me  ha  enseñado  su  tarjeta...  Es  un  agente  de  policía. 

Mar.— ¿Un  agente  de  policía?... 

Cabo.— Y  de  los  más  célebres...  Los  periódicos  han  hablado  mucho  de  é'¡  . 
Es  L^flrsán 

Mar.— iFederico  Larsán...  Ahí  tiene  usted,  Maleine...  Nos  envían  las  giu- 
rias  de  París...  Ya  no  nos  queda  más  que  cruzarnos  de  brazos.  ¡Esos  caballeros 
lo  arreglarán  todo! 

Ckro.— (Sigue  mirando  por  la  ventana.)  ¡Cómo  corre!...  Puede  que  quirri. 
encontrar  a  los  asesinos  antes  de  la  llegada  de  su  jefe. 

Mar.— ¿Qué  jefe? 

Cabo.— El  jefe  de  policía...  Me  ha  dicho  que  le  esperaba  esta  tarde. 

Mar.— ¿El  señor  Dax? 

Cabo.— Eso  es.  El  señor  Dax. 

Mar.— ¿Oye  usted,  Maleine?  El  jefe  de  la  policía  va  a  venir  aquí  inmeuin- 
tamente  y  nosotros  no  hemos  detenido  a  nadie  todavía.  (Volviéndose  hacia  lo.- 
Bernler.  Brutalmente.)  Vamos  a  ver.  ¿Seguís  diciendo  que  no  visteis  salir  a! 
asesino? 

Los  Ber.— ¡No  le  vimos  salir,  señor  juez! 

l\sR.— (Irritado.)  ¡Está  bien!...  Escriba  usted,  señor  escribano.  (A  los  Ber- 
nler.) ¿Qué  hacían  ustedes  en  el  parque  la  noche  del  crimen? 

Bernier.— No  estábamos  en  el  parque,  estábamos  en  nuestra  casa,  en  nues- 
tra portería. 

TÍA  Ber.— iDurmiendo  tranquilamente! 

Mar.— ¡Mentira!  El  tío  Santiago  les  encontró  cerca  del  pabellón. 

Tía  Ber.— Vinimos  por  el  disparo. 

Mar.— Estaban  ustedes  vestidos  del  todo. 

Brrnier.— No  íbamos  a  salir  desnudos. 

Tía  Ber.— ¡y  en  este  tiempo! 

M.\R.— (Siempre  muy  deprisa.)  Usted,  Bernier,  llevaba  atados  los  zapatas 

Bernier.— Para  no  caerme  pisándome  los  cordones. 

Tía  Ber.— ¡Todo  el  mundo  no  puede  gastar  botas  de  botones! 

Mar.— Y  en  cuanto  al  tiro  de  revólver,  no  es  posible  que  se  oyera  desde  ia 
portería. 

Bernier.- Los  que  sean  tardos  de  oído. 

Tía  Ber.— ¿Tenemos  nosotros  la  culpa  de  no  ser  sordos? 

ÍAfiR.— (Siempre  muy  deprisa.)  Repito  mi  pregunta:  ¿pueden  ustedes  decir- 
me qué  hacían  en  el  parque,  cerca  del  pabellón,  ia  noche  del  crimen?  (Los  Ber- 
nier se  miran  muy  embarazados.)  ¿No  responden  nada?  ¿No?....  ¡A  ver!... 
¡Prenderlos!  Vivo,  vivo,  Cabo...  las  esposas...  (Los  Bernier  protestan  y  sollo- 
zan.) ¡Nada  de  gritos,  nada  de  llantos,  nada  de  lamentos!  (El  Cabo  les  pone  las 
esposas.  Llaman  a  la  puerta.)  Han  llamado.  ¡Adelante! 

Dax.— (Desde  el  umbral.)  Dispensen  ustedes  que  les  moleste,  señores... 
Soy  el  jefe  de  la  policía. 

M.XR.— (Aparte.)  \S\  me  descuido]  (Alto,  mientras  va  a  la  puerta,)  ¡Esperar 
ahí!  (Indica  un  rincón,  a  la  izquierda,  donde  el  Cabo  hace  sentar  a  los  Bernia/ j 

ÍAkr.— (Delante  de  Dax.)  Ha  llegado  usted  a  tiempo  de  verme  prender  h 
esos  miserables. 

Dax.— Mejor  que  mejor...  ¿Son  los  asesinos? 

Mar.— ¡De  ninguna  manera! 

Dax.— ¡Eso  es  peor!  (Se  sienta  y  mira  lentamente  alrededor.)  ¿El  lugar  üeí 
crimen? 

Mar  —Muy  próximo.  (Señalando  al  cuarto  amarillo.)  El  cuarto  amanüíi 
está  ahí...  Si  le  quiere  usted  ver... 

Dax.— En  seguida. 

Mar.— No  es  nada  interesante,  ¿sabe  usted?...  Cuatro  paredes  y  una  pterta. 

Dax.— Ya  veremos.  (Tomando  una  llave  inglesa  que  está  sóbrela  mesa.) 
¿Qué  es  esto? 

Mar.— Ya  lo  ve  usted.  Una  llave  inglesa. 

Dax.— C¿a  mira  y  la  vuelve  a  dejar  donde  estaba.)  Yo  creía  que  no  se  ha- 
cia encontrado  el  arma  del  crimen. 


Mar.— En  efecto;  pero  como  yo  la  necesitaba  para  tni  demostración,  he  i 

comprado  una.  ,  ^  j  i     •       i 

Dax— (Asombrado.)  ¿Ha  comprado  usted  un  arma  del  crimen? 

^¡^.—(Precipitadamente.)  ¡Oh,  Se  adapta  a  la  herida  perfectamente! 

Dax.— iLe  felicito!  A  poco  más  la  manda  usted  hacer  a  la  medida.  (Mira  a 
los  Bernier.)  ¿Son  cómplices,  sin  duda? 

Mar.— Sí;  mientras  no  me  prueben  lo  contrario. 

Dax  —Tienen  mala  facha...  Ha  hecho  usted  muy  bien  en  prenderlos;  esta 
noche  la  opinión  pública  estará  satisfecha.  Porque  no  quiero  ocurtarle  a  usted, 
señor  juez,  que  este  suceso  va  a  meter  mucho  ruido  en  Francia  y  en  el  extran- 
jcro.Todos  los  periódicos  se  ocupan  de  él  extensamente.  ¡A  ver  si  van  a  ser  otre 
vez  ios  periodistas  los  que  encuentren  al  asesino!  .        . 

Mar.— Le  advierto  a  usted,  señor  Dax,  que  los  penodistas  no  sacarán  nada 

DÁx.— ¡Le  felicito!  Me  los  encontré  en  el  camino;  y  parecían  muy  conten- 
tos. Me  dijeron  que  los  había  citado  el  juez  esta  noche,  para  decirles  todo  lo 

^  Mar.— Les  he  citado,  efectivamente;  pero  para  darles  una  información 

f  olao 

Dax.— Muy  bien,  pero  a  mí  me  es  igual...  Yo  no  temo  a  los  periodistas  que 
vienen  a  pedir  noticias;  temo  a  los  que  vienen  a  traerlas.  Por  cierto  que  no  he 
visto  entre  esos  reporters  a  un  muchachillo,  de  quien  seguramente  habrá  usted 
)ido  hablar...  José  Rouletabille. 

Mal,— ¿Del  diario  La  Noche?  ^         ^  r- 

Dax  —No  hay  más  que  un  Rouletabille,  señor  escribano.  A  ese  me  refiero. 

lAA^.~r Mirando  al  escribano.)  ¿El  danzante  aquél  que  viajó  con  nosotros 
esta  mañana? 

Dax.— ¿Qué  ha  sido  de  él? 

Mar.— lEso  a  mí  no  me  importa!  ^   ,    ^       j,      u  o  ., 

Dax  —¿De  veras?  ¿Ha  tenido  usted  la  inesperada  fortuna  de  saber  que  Rou- 
letabille se  interesaba  én  este  asunto,  y  no  le  ha  cuidado  usted?  ¡Ni  siquiera  se 
ha  vuelto  usted  a  ocupar  de  él!...  ¿De  quién  se  ha  ocupado  usted  entonces, 
señor  juez  de  instrucción? 

Mar.— Del  asesino,  señor  jefe  de  policía.  k^IcHIo 

Dax.— ¡Del  asesinol  Rouletabille  le  meterá  a  usted  el  asesino  en  el  bolsillo. 

Mar.— Tranquilícese  usted,  señor  Dax...  ¡Conmigo  no  hay  peligro!  Rouleta- 
bille quería  esta  mañana  entrar  aquí,  y  yo  le  hice  expulsar  de  Glandier...  ¡6en- 
cillamente! 

MAu—CCb)r^aaso.;  Que  estaría  en  el  coarto  amarillo  antes  que  nosotros. 

Dax.— ¡Pues  está! 

Mar. —¿Qué  dice  usted? 

Dax.— ¿Ha  mirado  usted  bien? 

MAR.--tf)ónde?  ^.  ^  .  „,     .. 

Dax.— En  el  cuarto  amarillo.  Le  digo  a  usted  que  allí  está. 

í\Kfi.— (Corre  a  abrir  la  puerta  del  cuarto  amarillo,  lo  recorre  rápido,  y  se 
deja  caer  después  en  una  siUa  enjugándose  la  frente.  El  interior-  del  cuarto  ama- 
rillo ha  de  estar  igual  que  al  final  del  acto  anterior;  la  mesa  de  noche  derriba- 
da ead  sudo  y  los  muebles  en  desorden.)  ¡Ouf ,  qué  susto  me  ha  dado  usted! 

Dichos  y  L«r«án.  Bmpula  la  l»n*rta  de»  vestíbulo  que  deja  abierta  «*f  P"  «"/";  T'"  ""  ''■*' 
t6n  en  U  mano  derecha  que  no  abandona  jamás,  y  en  la  Izquierda  un  paz  de  zapato». 

Dax.— ¡Ah,  Larsán!...  ¿Ha  encontrado  usted  ya  al  asesino? 

URSAN.-Por  lo  pronto  he  encontrado  este  par  de  zapatos.  (Los  deja  sobre 
la  mesa  en  las  narices  del  escribano  y  se  inclina  ante  el  Juez.) 

SKKT.-(Que  mientras  no  le  interrogan  limpia  Junto  a  la  ventana  un  apara- 
to de  física,  se  levanta  y  se  llega  a  la  mesa.)  ¡Son  los  míosl 

yixL.—(Con  un  gesto.)  Bueno;  que  los  quiten  de  aquí. 

Larsan.— Estos  son  los  zapatos  que  llevaba  el  asesino. 

Sant.— ¡B<ínitos  me  los  ha  puesto  el  indecente!  (Los  va  a  coger.) 

Ma».— iNo  lo»  toque  ttstedl  (Los  coge  y  los  examina.) 


Larsan.— Los  ne  encontrado  en  el  estanque. 

Dax.— jBravo,  Larsán!...  ¡Buen  descubrimiento!  Recibió  usted  nii  telegrama 

en  Calais,  ¿verdad?  ^      ,    ,  . .  ^        » 

Larsan.— No,  en  Londres,  aver.  Tomé  el  tren  en  seguida,  y  esta  mañana  a 
las  cinco  empecé  a  trabajar.  (Desde  este  momento  los  Bernier  discuten  entre 

Ákr.— (Mirando  los  zapatos  por  encima  de  sus  lentes.)  Estos  zapatos  deben 
adaptarse  perfectamente  a  las  huellas... 

Larsan.— Que  van  de  la  ventana  del  vestíbulo  al  estanque,  sí,  señor  juez. 
Mar.— El  asesino  quiso  sin  duda  disfrazarse. 

Larsan.— Para  que  recayeran  las  sospechas  en  una  víctima  escogida  de  an- 
temano. ....  U     A 
Mar.— Hay  que  convenir  en  que  lo  hizo  de  una  manera  muy  burda. 
Larsan.— ¡No  tan  burda  como  parece!...  Si  el  doctor  Stangerson  hubiera 
abandonado  el  laboratorio  a  su  hora  de  costumbre,  hubiésemos  tenido  que  sos- 
pechar del  tío  Santiago. 
Sant.— ¿Qué  dice  usted? 

Dax.— (VI  Larsán.)  ¿Cree  usted  que  hay  cómplices? 
Larsan.— Es  posible. 

Mar.— Acabo  de  prender  a  dos.  -,  .        . 

Lkrsmí.— (Mirando  a  los  Bernier.j  Los  porteros  del  parque...  ¡Tal  vez!.. 
(Con  intención.)  El  asesino  debe  conocerlos. 

Tía  hER.—(A  Bernier,  después  de  discutir  un  momento.)  Bueno,  si  me  cono- 
ce yo  no  le  conozco;  y  no  quiero  tener  más  tiempo  estos  aparatos  en  las  manos. 
BERNiER.-iCierra  la  boca!...  ¿Eres  tú  el  asesino?...  ¡No!  ¡Ni  yo  tampoco!... 
Déjales  que  hagan  lo  que  quieran,  que  ya  verán  ellos  lo  que  hacen. 

Dax.— Dígame,  Larsán...  ¿Ha  encontrado  el  rastro  del  hombre,  después 
que  dejó  en  el  estanque  los  zapatos  del  tío  Santiago? 

Sant.— ¡Todavía  mis  zapatos!  ¿Qué  es  lo  que  quieren  con  mis  zapatitos? 
Larsan.— El  hombre  se  volvió  por  la  carretera  en  bicicleta. 
Mar.— Yo  también  me  fijé  en  ese  rastro,  y,  por  si  acaso,  quise  informarme 
de  si  había  alguna  bicicleta  en  el  castillo.  No  había  ninguna. 

LkRsm.— (Glacial.)  No  había  ninguna  desde  el  día  antes  del  crimen,  preci- 
samente. Ese  dia  estuvo  aquí,  por  la  mañana,  el  señor  Dorzac,  a  recoger  la 
suya.  (Pausa.  Los  tres  hombres  se  miran.) 

Dax.— ¡Ah!  ¡Ah!  (Pausa.)  Dígame  usted,  señor  Marquet...  ¿A  usted  le  pa- 
rece que  este  es  un  crimen  pasional? 

Mar.— ¡Seguramente!  Aquí  no  había  nada  que  robar. 
Dax.— ¿A  qué  hora  cree  usted,  Larsán,  que  entró  el  asesino  en  el  cuarto? 
Larsan.— Entre  cinco  y  seis  de  la  tarde;  y  no  acierto  a  explicarme  la  faci- 
lidad con  que  pudo  salir,  sino  pensando  en  lo  fácil  que  le  fué  la  entrada. 
Dax.— Por  lo  visto  usted  se  ha  formado  una  ¡dea  de  cómo  huyó  el  asesino 
del  cuarto...  .  ^_^  _. 

Larsan.— Una  idea  muy  sencilla.  Salió  por  la  puerta,  (Stangerson  y  Dorzac 
aparecen  en  la  puerta  del  vestíbulo.  Larsán  no  los  ve)  y  delante  del  señor 
Stangerson,  que  estaba  solo.  No  hay  otra  manera  de  explicarse  el  misterio  del 
cuarto  amarillo. 

Dichos,  stangerson.  Roberto  Dorzac.  Apareciendo  cuando  se  ha  Indicado.  Marquet,  al  ver- 
los, quiso  dirigirse  a  ellos,  pero  Dax  le  hizo  señas  de  reprimirse,  e  interroga  inmediatamente  a 
Larsán,  el  cual  está  vuelto  de  tal  manera  que  no  puede  ver  a  los  recién  llegados. 

Dax.— ¿De  modo  que  el  señor  Stangerson  quedó  un  momento  solo  en  el 

laboratorio?  .  .-n,  .  o 

Larsan.— ¡Sí!  Mientras  el  tío  Santiago  fué  a  buscar  socorro.  ¡Oh!  Segura- 
mente entre  la  señorita  Stangerson,  su  padre  y  el  asesina,  debe  haber  un  se- 
creto terrible.  ,  . 

Doc— (Avanzando.)  ¿Qué  secreto?  ¡Mi  hija  y  yo  no  tenemos  más  secretos 
que  los  que  procuramos  arrancar  a  la  naturaleza.  (Pausa.) 

Dax.— ¿Me  permite  usted  preguntarle,  señor  Stangerson,  cómo  se  eipiíca 
usted  esta  fuga  inexplicable?  Soy  el  jefe  de  la  policía,  caballero. 

Doc— Yo  no  veo  más  que  una  cosa.  El  asesino,  aprovechándose  del  horror 


^M  nos  produjo  !a  aparíción  de  mi  hija,  se  deslizo  en  el  laboratorio,  de  aquí  al 

vestíbulo  y  desde  allí  saltó  al  parque  sin  que  le  viéramos. 

Mar.— De  todos  modos,  es  muy  extraño  que  los  criados  tampoco  vieran  :| 

nada. 

Dax.— ¿La  señorita  Stangerson  debía  casarse  en  breve?  ^ 

l)oc.--(Mo8trando  a  Dorzac.)  Con  Roberto  Dorzac,  nuestro  compañero  de 

trabajo. 

Mar.— Afortunadamente,  la  vida  de  la  señorita  Stangerson  no  corre  peli- 
íjro.  El  matrimonio,  pues,  se  ha  retrasado  solamente. 

Doc— Así  lo  espero. 

Mar. —¿No  está  usted  seguro?  (Silencio  embarazoso  de  Stangerson.) 

RoB.— Dos  días  antes  del  crimen  me  pidió  la  señorita  Stangerson  que  le  de- 
volviera su  palabra. 

Mar.— ¿No  le  dijo  el  por  qué? 

Uoc— (Interrumpiendo.)  Esta  decisión,  que  yo  no  puedo  considerar  como 
definitiva,  me  apenó  profundamente...  Pero  eso  nada  tiene  que  ver  con  el  es- 
pantoso drama  qiíe  nos  ocupa 

l\hSí.—(Con  vacilación.)  El  dolor  del  señor  Dorzac  ha  debido  ser  de  los 
más  vivos. 

RoB.— Eso  no  le  interesa  a  nadie,  caballero. 

Mar.— jEs  evidente!...  (A  Stangerson.)  ¿M.e  quiere  usted  hacer  el  honor  de 
acompañarme  hasta  esta  puerta?  (Señalando  la  del  cuarto  amarillo.  Stanger- 
son le  sigue  y  él  la  abre.)  He  aquí  el  cuarto  del  crimen  tal  como  nos  le  ha  en- 
tregado usted.  Nada  se  ha  cambiado...  Señor  Stangerson,  ni  no  quiere  usted 
decirnos  el  nombre  del  asesino,  díganos  usted  al  menos  que  le  vio  usted  huir 
por  esta  puerta. 

Doc— Juro  que  no  me  he  separado  de  esta  puerta  desde  que  oí  los  gritos 
desesperados  de  mi  hija:  que  no  se  abrió  esta  puerta  mientras  yo  estuve  solo 
en  el  laboratorio,  y  que  cuando  mis  criados  y  yo  penetramos  en  el  cuarto  ama- 
rillo, no  estaba  allí  el  asesino.  Y  juro  que  no  le  conozco. 

Mar.— Señor  Stangerson,  a  pesar  del  profundo  respeto  que  se  le  debe,  yo 
estoy  obligado  a  ¿ecirle  a  usted  que  todo  eso  es  increíble.  (En  este  momento 
se  oye  un  ruido  como  de  hierro  viejo  en  la  chimenea.  Por  ella  cae  rodando 
Roiüetabille,  todo  ermegrecido  entre  una  nube  de  hollín.  Salta  hacia  Stanger- 
son, le  pone  una  mano  en  la  espalda  y  le  dice:) 

RouL.— lYo  si  le  creo  a  usted,  caballero! 

Dichos.  Houletí^.iite.  ■'  sn  seguida  «t  Cabo.  Al  rufdo  lodos  9«  han  vuelto  estupefacto»  ante 
ta  apartcióo. 

Doc— ¿Qué  es  eso? 

LARSAN.~¡Un  deshollinador! 

Dax.— (Tosiendo,  ahogándose.)  ¡Puach! 

Sant.— ¡Es  el  asesino!  jQue  lo  prendan! 

Mal.— ¡Prenderlo! 

VÍKR.— (Avanzando  hacia  Rouletabille,  que  sonríe,)  ¿Qué  quiere  usted?... 
¿De  dónde  viene  usted?  ¿Quién  es  usted? 

RouL.— (Presenta  una  caitulina  ennegrecida  y  se  sacude,  esparciendo  una 
nube  de  hollín.)  Aquí  está  mi  tarjeta. 

M.KR. —(Cogiendo  la  tarjeta  con  la  punta  de  los  dedos.)  ¡Su  tarjeta! 

Doc— ¿Quién  es? 

RoB.— Un  loco. 

Dax.— Yo  conozco  esa  voz.  (Mira  la  tarjeta.) 

NÍAR.— (Sacude  ta  tarjeta,  la  sopla  por  encima.)  José... 

Dax.— José  Rouletabille. 

ÍAKR.—(Sofocadm)  ¡No! 

MM..~-(Leüantáñ!^bse.)  ¡No  es  posible! 

RovL.— (Inclinándose.)  Repórter  de  La  Noche,  para  servir  a  usted. 

Larsan.— C5e  sienta  y  le  estrecha  la  mano,)  Buenas  tardes,  Rouletabille. 

Roui-.— Buenas  tardes,  Larsán. 

Larsan.— ¡Caramba!  Lleva  usted  unos  guantes  que  se  destiñen. 

Mjuí.— ¡Basta  de  cumplidos! 


Dax.— ¡Esto  es  demasiado!...  ¡Por  la  chimenea!  ^      ,  ^ 

RouL.— ¿Por  qué  se  han  encerrado  ustedes?  San  Luis  administraba  justicia 
il  aire  libre,  junto  a  una  encina.  .  ^    . 

DKt.—(Muy  serio.)  ¡Rouletabillel...  Es  preciso  que  se  marche  usted,  sino 
íuiere  usted  tener  que  sentir.  Estas  cosas  no  se  pueden  hacer. 

Doc.—(A  Dorzac.)  Pero  ¿quién  es  al  fin? 

RoB.— Creo  que  un  periodista. 

Ooc— (Alejándose,  seguido  de  Dorzac.)  Con  permiso  de  ustedes.  Me  re- 
tiro, señores.  _  ^        ,   .      ^. 

RouL.— Puede  usted  retirarse,  señor  Stangerson;  puede  usted  retirarse. 

Stangerson  sale.) 
UÍKR— (Furioso  a  Rouíetabille.)  ¿Es  que  va  usted  a  mandar  aquí? 
RouL.— Tengo  algo  interesante  que  decirle,  señor  juez  de  instrucción. 
Mar.— No  queremos  saber  nada  por  su  conducto.  (Mirándole  de  arriba 
abajo.)  Debería  usted  estar  avergonzado...  ¡Por  la  chimenea!  Yo  he  conocido 
algunos  periodistas...  He  conocido  a  Brunetiere...  ¡Jamás  Brunetiere,  para  es- 
cribir un  artículo,  hubiese  venido  a  buscar  a  las  gentes  por  la  chimenea! 
RoB.— ^i4  la  puerta.)  ¿Y  yo  puedo  marcharme,  señores? 
RouL.— (Siempre  sacudiéndose.)  Usted,  no,  señor  Dorzac...  Es  preciso  que 
)se  quede. 

NihR.~( Digno.)  Puede  usted  retirarse,  señor  Dorzac;  yo  le  llamaré  si  hi- 
ciere falta. 

RoB.— Está  bien.  (Se  dispone  a  salir.) 

Rouh.— (Sacudiendo  su  gorra  en  la  rodilla.)  «El  presbiterio  no  ha  perdido 
su  encanto,  ni  su  lozanía  el  jardín...» 

RoB.— (Cierra  rápidamente  la  puerta  al  oir  esta  frase.)  Me  quedo. 
Mar.— ¿Qué  broma  es  ésta? 

Dax.— Demasiado  dura.  Rouíetabille,  hágame  usted  el  favor  de  marcharse. 
RouL.-Déjeme  usted  siquiera  que  me  arregle  un  poco.  (Se  quita  la  ameri- 
cana y  se  la  queda  en  la  mano.) 

Mar.— Cabo,  deténgame  a  ese  mocito.  (En  el  momento  en  que  el  Cabo  le  oa 
\a  echar  la  mano,  Rouíetabille  le  sacude  la  americana  en  las  narices,  cubrién- 
\dole  de  hollín.  El  Cabo  retrocede  dando  un  grito  y  frotándose  los  ojos.) 
]      Ro\}h.—(Se  precipita  sobre  los  papeles  del  Escribano.)  Antes  quiero  impe- 
idir  que  el  señor  juez  cometa  una  tontería. 
Mal.— Mis  papeles...  Mis  papeles. 

hUR.— (Levantando  los  brazos  al  cielo.)  ¿Pero  a  qué  aguarda  usted,  Cabo? 

C\Bo.— (Frotándose  los  ojos.)  Me  ha  metido  en  los  ojos  toda  la  chimenea. 

RovL.-( Apoderándose  de  los  papeles  que  desgarra,  mancha  y  tira  por  el 

süe/o.>  El  interrogatorio  de  los  porteros,  más  alto,  más  alto...  (El  escribano 

se  desespera.) 

'Qkx. -(Acabándosele la  paciencia.)  Rouíetabille,  se  acabó  la  broma...  Sal- 
ga usted  ahora  mismo  de  aquí,  o  yo  le  juro  que  le  detengo  por  mi  propia  mano. 
Ro\}L.— (Volviéndose  bruscamente.)  ¿También  usted,  señor  Dax?  Perfecta- 
mente. Comprendido.  Me  marcho.  Y  ahora  mismo.  (Se  pone  la  americana  fe- 
brilmente.) Voy  a  escribir  mi  información,  que  por  cierto,  resultará  muy  entre- 
tenida. Sobre  todo,  al  contar  cómo,  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  ins- 
trucción, el  juzgado  competente  con  la  ayuda  de  la  policía,  sólo  ha  podido  de- 
ener  a  dos  pobres  porteros,  cuyo  crimen  fué  andar  cazando  furtivamente  y 
4ue  se  lo  callan  para  que  el  amono  les  plante  en  la  calle. 
Bernier.— f5e  levanta.)  ¿Qué  es  lo  que  dice? 
Tía  Ber.— ¿Quién  se  lo  ha  contado? 

RouL.— Sí,  me  voy.  Y  diré  también  en  mi  artículo,  lo  que  no  me  han  dejado 
ustedes  tiempo  de  probarles.  Que  el  móvil  del  crimen... 
Mar.— Conocemos  perfectamente  el  móvil  del  crimen. 
RoviL.— Con  la  mano  en  la  puerta  dd  vestíbulo.)  Fué  el  robo...  Adiós,  se- 
ñores. (Sale  ) 
Mar.— ¿El  robo? 

Dax.— (^Co/re  detrás  de  él.)  ¡Rouíetabille!  ¡Rouíetabille! 
RüB.— ¡El  robo!...  ¡Ese  muchacho  está  locoi 


m 


i^ARSAN.— ¡Cuando  él  lo  dice,  es  porque  esta  seguro! 

M.\R.— (Trastornado.)  ¿Le  parece  a  usted?  (Corre  al  oesttbulo.)  ¡Seft 
Rouletabille!...  ¡Señor  Rouletabille!... 

Dpcí.— (Trayendo  a  Rouletabille,  al  que  empujan  &  y  el  juez  dentro  del 
boratorio.)  ¡No  hay  que  marcharse  de  ese  modo,  joven  amigo! 

RouL.— ¿Y  a  esto  llama  usted  detenerme  por  su  propia  mano? 

Dax.— ¿Qué  historia  es  esa  del  robo?  ¡Vamos  a  ver! 

RouL.— f5e  quita  la  americana  que  deja  sobre  una  silla,  y  se  arremanga,,^ 
Ahora  se  la  diré,  en  cuanto  me  lave.  ¡No  creo  que  sea  un  lujo  excesivo!... 
¡Hay  que  ver  cómo  está  esa  dichosa  chimenea!  (Va  al  lavabo  y  abre  la  llave.) 
¡Ah;  un  pafío!  (Va  a  un  armario,  le  abre,  saca  un  paño,  vuelve  al  lavabo  y  cie- 
ira  la  llave.)  Sefíor  Larsán,  hágame  el  favor  del  jabón  y  del  cepillo  de  las 
uilas.  Muchas  gracias.  Siempre  he  dicho  que  era  usted  un  hombre  muy  servi- 
cial. (A  Dorzac.)  No  se  impaciente,  señor  Dorzac,  que  en  seguida  soy  con 
usted.  (Lavándose  las  manos.  A  Marquet.)  ¿Quiere  usted  darme  el  paño,  se- 
ñor juez?...  Lo  tiene  usted  delante  de  los  ojos...  Ahí...  Cabo,  acérqueme  us 
ted  mientras  el  agua  de  colonia.  (Renueva  el  agua  del  lavabo.) 

C\BO.— (Espantado,  girando  sobre  sus  talones).  ¿El  agua  de  colonia? 

RouL.— ¡No  hay  que  perder  la  cabeza!  (Señalando  un  armario.)  Ahí  está... 
Venga...  Gracias...  (El  Cabo  le  da  la  botella.  Rouletabille  la  abre;  aspira  un 
poco  y  vierte  unas  gotas  en  el  agua  del  lavabo;  todo  muy  deprisa.) 

Mar.— ¡Está  como  si  estuviera  en  su  casa! 

Mal.— ¡Si  no  le  encontramos  en  el  cuarto  amarillo,  es  porque  ya  se  habi- 
marchadot 

RovL.— (Lavándose  la  cara.)  ¡Tú  lo  has  dicho,  mal  genio! 

Mar.— ¡Eso  si  que  no!  Yo  me  llevé  la  llave  del  pabellónl 

RovL.— (Sigue  lavándose.)  ¿Y  la  llave  de  la  chimenea,  se  la  llevó  usted?  En 
la  chimenea  me  volví  a  esconder  cuando  sentí  que  venían  ustedes.  Pero  mien- 
tras continuaban  sus  pesquisas  alrededor  del  estanque,  he  visto  todo  esto 
tranquilamente.  (Secándose.  Señalando  a  los  Bernier.)  Saquen  ustedes  de  aquí 
a  estas  gentes,  que  no  hacen  ninguna  falta  y  nos  molestan  para  hablar. 

Mar.— ¡Salgan  fuera!  (A  los  Bernier.) 

Bernier.— ^^4/  levantarse.)  Perdón...  Perdón...  Nosotros... 

RouL.— ¡No  dirán  nada  de  particular!  Vamos,  fuera. 

Cabo.— ¿Les  quito  las  esposas? 

Mar.— Sí;  están  libres,  hasta  nueva  orden. 

RouL.— Y  el  tío  Santiago  que  se  vaya  también... 

^Mii.— (Gruñendo  al  marcharse.)  ¡Cuando  está  uno  fuera,  es  preciso  que 
esté  dentro,  v  cuando  está  dentro  le  echan  fuera!  (Sale  y  también  los  Bernier 
y  el  Cabo.  Marquet  cierra  la  puerta.) 

Rouletabille.  Marquet,  Dax,  Dorzac,  Larsán,  Escribano. 

Mar.— Vamos  a  ver.  _  , 

RouL.— Sí.  Ya  se  acabó  la  broma.  Perdone  usted,  señor  Dorzac,  que  M 
haya  retenido,  pero  le  necesitábamos  para  que  nos  diga  lo  que  había  en  ese 
mueble.  (Señalando  al  cofrefort.) 

Mar.— ¿En  cuál? 

Roul.— En  ese...  ¿No  le  ve  usted?  r,  .   j  • 

RoB.-iEstá  puesta  la  llave!  (Se  dirige  a  él  y  lo  abre.)  ¡Nada!...  ¡Robado! 

Dax.— ¡Robado! 

RoB.— (Registrando  el  mueble.)  ¡Todo  lo  han  saqueado!  ¡Lo  han  cogioí 
todo!  ¡Ah!  ¡Que  no  lo  sepa  el  desventurado  maestro!...  ¡Sería  un  golpe  tem- 
blé para  él!  Aquí  estaban  encerrados  quince  años  de  su  vida.  Sus  documentol 
más  preciosos,  las  relaciones  más  secretas  sobre  sus  experiencias  y  sus  traba- 
jos... (Registra  rabiosamente.)  ¡Nada!  ¡Nada!  El  hombre  que  ha  herido  allí 
(Señala  el  cuarto  amarillo.)  y  que  ha  robado  aquí,  le  ha  arrebatado  todo;  Sí 
hija  y  su  obra.  (Silencio.  Dorzac  se  deja  caer  en  una  silla.)  |Ya  sabía  yo  qul 
habían  robado  la  lleve! 

Dax.— ¿Dice  usted  que  habían  robado  la  llave? 

Ros.— La  señorita  Stangerson  creía  haberla  perdido...  Ella  y  yo  solamentt 
sabíamos  su  d^parición. 


ukRSAN.— El  ladrón  también  lo  sabfa.        ^,  .     .        .    .. 

f^,„  ^(A  Rouletabille.)  ¿Pero  cómo  ha  adivinado  usted?... 

ku;^  -^o  n^hradivinado  nada!  No  he  hecho  más  que  fijarme  en  las  se- 
les  del  r¿bo  que  están  a  la  vista.  Aquí  puede  seguirse  paso  a  paso  el  rastro 
1  ase^no  Y  sobre  todo,  no  había  más  que  abrir  el  mueble  y  notar  el  des- 
den  P¿ro  ¿quiere  used  que  se  diga  por  qué  no  lo  hizo  usted,  señor  juez- 
.  ins'tVucctón?  Porque  no  podía  usted  imaginarse  que  hubiera  nada  interesan- 
¿ara^íbar  erun  KXri^     |Ah.  si  fe  hubiese  usted  encontrado  en  una 

Mar —i»Pero  qué  significa  este  robo?  a^  a^ 

Larsan  -¡Eh   eh!  Pensemos  en  la  influencia  que  un  hombre  enamorado  de 

señoHte  Stangerson,  creyera  tener  sobre  la  hija  robando  los  tesoros  del  pa- 

4     De  todos  modos,  sería  interesante  conocer  en  qué  circunstancias  se 

'%T-D:rZ¡ntv^s.o  por  el  parque,  en  unión  de  otros  objejos  sin  im- 
ortancia.  que  la  señorita  Stangerson  llevaba  en  su  bolso. 

Larsan.-¿U  señorita  Stangerson  paseaba  sola? 

RoB.— No. 

Larsan.— ¿Quién  la  acompañaba? 

OoR  —Yo  (Silencio-  Sensación.)  .     .  . ,  ^ 

Ursan  -El  que  robó  la  llave  sabía  el  conterido  de  ese  mueble;  y  esto  nos 
crmite  circunscribir  las  pesquisas  a  los  familiares  del  laboratorio. 

RoB.-No  hay  más  familiar  del  laboratorio  que  yo.  u„,,_„  i  „ 

1  Larsan  ~  (Miiy  seco.)  Habrá  otras  personas  que  entren  aquí,  caballero.  La 
iervídumbre  del  castillo,  por  lo  menos...  El  ayuda  de  cámara,  el  guarda,  iqué 
¡é  vo!  Ya  lo  averiguará  el  señor  juez  de  instrucción.  _x„  „.,^ 

i  í)Ax:--Si  no  mi  engaño,  usted  cree  Ursán,  que  el  robo  no  ha  sido  más  que 
íl  prólogo  del  crimen. 

Ro^-Half líaTruebá  absoluta  de  que  el  robo  se  cometió  antes  del  cri- 
nen y  se  l"?oyS  presentar  a  usted,  señor  Larsan.  (Abre  la  puerta  del  cuarto 

'^il^L.'^-Clí  attrZ7MÍmet.)  La  huella  de  una  mano  derecha  en- 

''Toüf-¿A%ie  n^encuentra  usted  en  el  mueble  ni  una  mancha  de  sangre? 

rse  queda  en  eí  cuarto  mientras  los  otros  se  dirigen  cü  mueble.  Busca  por  to- 

iHnjt  nartes  se  asacha,  se  levanta,  mira  la  pared,  etc.)   .     ^     ,  a-jl    \ 

S^t^ADorzac.)  ¿Podría  usted  indicarnos  el  sitio  donde  se  perdió  el 

'^^^RoB -Desde  aquí  no  se  ve...  Desde  la  ventana  del  vestíbulo  me  parece 

^^tsí^-atSficISrr^^^^  ¿Se  puede  saber  su  opinión  sobre 
todo  esto,  Rouletabille? 

RouL.—rCon  yí2g^uerfaí/.>)  Ya  hablaremos.  .      ,^.    , 

LKnsKti.-fUeoándole  aparte.)  ¡Está  usted  muy  enigmático! 

RouL.—r5e5t7ardrtc?ose.;  ¡Eso  es  cuenta  mía! 

Larsan.— Veo  que  aún  sigue  usted  buscando  las  huellas... 

RouL.-lEso  es  secundario  para  mí!...  No  hay  que  fiarse  por  completo  de 
las  pruebas  materiales,  que  les  llevan  a  ustedes  a  cometer  tantos  errores judí- 
ciales...  Lo  primero  es  razonar;  pero  razonar  con  buen  sentido.  Yo  trazo  un 
círculo  de  verdad  irrefutable,  y  sólo  aprovecho  las  pruebas  materiales  que  pue- 
den entrar  en  ese  círculo...  Este  es  mi  sistema.  *     n^^ 

Larsan.-¿Y  tiene  usted  ya  un  culpable?  (Entra  Dorzac  con  Marquety  Dax, 
dirigiéndose  hacia  la  oentana  donde  hablan  un  momento.) 

RouL.— ¿Y  usted? 

Larsan.— lEh,  eh,  eh!  ,       ,  ....  r.  a^,.m^. 

RouL.-Escuche  usted  bien,  señor  Larsan,  y  no  olvide  lo  que  voy  a  decirle, 
el  señor  Dorzac  es  un  hombre  honrado. 

Larsan.— ¿Está  usted  seguro? 

RouL.--Segurí8Ímo. 


Lar8an.~Pu8S  yo  estoy  seguro  de  rodo  lo  contrario.  Üsla  es  !a  Datalla. 

RouL.— Sí;  la  batalla  en  que  yo  le  venceré,  9«ñor  Larsán. 

Larsan.— ¡La  juventud  es  Kiiiy  atrevidai 

RouL.— ¡Mucho! 

Larsan.— f04  Dax,  señalando  la  mano  derecha  de  Dorzac  que  continúa 
guantada.)  ¿Podríamos  saber  por  qué  sigue  el  señor  Dorzac  con  ese  guai 
puesto?...  ¿Acaso  tendrá  una  herida  en  la  mano? 

RouL.—(A  media  ooz,  en  tono  de  reproche.)  ¡Tiene  usted  un  pensamiento 
ruin,  señor  Larsán! 

hhRSks.— (Mirando  las  manos  de  Dorzac.)  ¿Por  qué  dice  usted  eso?  ¿Es 
que  no  se  puede  uno  herir  en  un  laboratorio  lo  mismo  que  en  un  accidente  de 
caza?  Sería  curioso  en  efecto... 

Koü. —(Que  hasta  ahora  no  parecía  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba,  avamo 
con  frialdad.)  ¿Qué  es  lo  que  sería  curioso,  caballero? 

Larsan. — Pregúnteselo  a  este  joven. 

RouL.— Cuando  se  está  seguro  de  una  cosa,  no  hay  que  acudir  a  los  demás 
para  que  se  expliquen, 

L\RSAti.— (Irónico.)  Le  encuentro  a  usted  hoy  muy  vidrioso,  señor  Roule- 
tabille. 

RouL.— ¡Por  su  culpa!  Cuando  ustedes  llegan  a  formarse  una  idea,  buena 
o  mala,  por  nada  del  mundo  la  abandonan;  la  hacen  ustedes  cuestión  de  amor 
propio,  y  serían  capaces  por  ella,  hasta  de  mandar  a  la  guillotina  a  su  padre... 
¡Digo!  precisamente,  a  propósito  de  cómo  pudo  escaparse  el  asesino  del  cuarto 
amarillo. 

Larsah.— (Volviéndose  con  los  otros.)  Dígalo  usted,  si  lo  sabe.  ¡Qué  criatura! 

RouL.— No,  yo  no  lo  diré,  porque  aunque  soy  una  criatura,  no  me  precipito 
a  lanzar  mis  sospechas  sobre  nadie...  Yo  no  diré  mi  pensamiento  hasta  que  k 
haga  surgir  de  la  sombra,  donde  está  el  de  usted  villanamente  embrollado,  se- 
ñor Larsán. 

Larsan. —(Guaseándose.)  ¿Le  parece  a  usted? 

RoB.— Si  no  lo  está,  caballero,  yo  le  agradecería  que  me  explicara  lo  que 
ha  querido  decir  hace  un  momento,  con  eso...  del  curioso  accidente  de  labora- 
torio. 

Larsan.— Hablábamos  de  la  utilidad  de  los  guantes,  cuando  se  ha  heridt 
una  mano  cazando;  y  decía  yo,  que  también  puede  uno  herirse  en  la  mano  er 
un  laboratorio. 

RoB.— ¿Y  qué  es  lo  que  sería  curioso? 

Larsan.— Yo  no  he  dicho  más  que  eso. 

RoB. — ¿Y  por  qué  le  ha  excitado  tanto  a  este  joven  a  quien  no  conozco? 

RouL.— Yo  sí  le  conozco  a  usted,  caballero.  Mi  amigo  Sainclaii  me  ha  ha- 
blado muchas  veces  de  usted,  y  yo  le  admiro...  Sería  para  mí  un  gran  honor... 
(Vacila.) 

Roe.— ¡Diga  usted! 

RouL. — Estrecharle  la  mano.  (Dorzac  se  la  tiende.  Rouletabille  le  dice  son 
riente.)  Va  usted  a  perdonarme,  señor  Dorzac,  una  superstición  que  conservo 
desde  que  estuve  en  Rusia.  Allí  no  se  estrecha  jamás  la  mano  de  un  enguan- 
tado... ¡Es  mala  sombra! 

RoB.—(Se  quita  el  guante  febrilmente  y  le  da  la  mano.)  Aquí  la  tiene  usted. 

Ko\JL.—(Se  la  estrecha  sin  mirarla.)  Gracias.  Me  siento  honradísimo  al  es- 
trechar una  mano  como  esta,  limpia,  franca  y  leal...  y  que  no  fué  herida  hace 
dos  días  ni  en  un  accidente  de  caza,  ni  en  un  experimento  de  química. 

Lkrsan. —(Irónico  y  desagradable.)  Este  chiquillo  es  extraordinario. 

RouL.— Yo  soy  un  chiquillo,  Larsán;  pero  no  me  gusta  que  me  lo  digan... 
Hasta  ahora  hemos  sido  buenos  amigos.  .^i 

Larsan. ~¡Y  lo  seguiremos  siendo,  Rouletabille!  Todo  esto  no  es  más  que 
una  equivocación...  Después  de  todo,  una  señal  ensangrentada  no  indica  necev 
sariamente  una  herida...  Solo  prueba...  sangre  en  la  mano...  ¡nada  más! 

RouL. — (Muy  nervioso.)  ¿Verdad  que  sí?...  También  puede  ser  esa  sanj 
de  la  nariz...  Esta  es  una  hipótesis  que  le  regalo  a  usted  por  si  le  sirve. 

hAR^KHi—(.Muíj  frío.)  Lo  pensaré.  (Se  dirige  a  la  ventana  y  mira.)  Dice 


d  bien,  que  hay  que  andar  con  muchas  precauciones  antes  de  lanzarse  a  las 
pótesis...  Pero  va  siendo  tarde...  Propongo  a  usted  aprovechar  la  luz  que 
!»  queda  para  dar  una  vuelta  junio  al  estanque.  (Saluda  a  Dorsac)  Caba- 
ero...  (Dorsac  no  le  contesta.  Sale  Larsán  y  le  siguen  Marquet  y  Dax,  des- 
vies de  saludar  Dogamente  a  Dorzac.  Tras  de  ellos  sale  el  escribano,  líeoán- 
ose  los  papeles  que  durante  toda  la  escena  se  ocupó  en  arreglar,  limpiar  y 
jpiar  de  nueoo  los  inutilizados  por  Rouletabille.) 

Rouletabllle,  Dorzac;  luego  Larsán. 
RoxjL.— (Fué  a  la  puerta  y  la  cerró  después  de  salir  todos.   Vuelve  junto  a 
hrzac.)  Señor  Dorzac:  ya  ha  visto  en  qué  trampa  le  quieren  coger...  ¿Por 
ué  fatalidad  parece  que  todo  le  acusa?  Esto  es  lo  que  ignoro  y  lo  que  quiero 
aber...  Por  eso  le  rogué  que  se  quedara,  pronunciando  aquellas  palabras... 

RoB.— (Gesto  duro.)  Por  ellas  precisamente  me  he  quedado.  ¿Dónde  las  ha 
ido? 
Rouu— «El  presbiterio  no  ha  perdido  su  encanto,  ni  su  lozanía  el  jardín.» 
RoB.—jCállese  usted!  ¡No  las  repita  más!  ¿Dónde  las  ha  oído  usted? 
RouL.— En  el  Elíseo...  Las  dijo  la  señorita  Stangerson,  con  tal  acento  de 
lesesperación,  que  me  quedé  como  clavado,  sorprendido. 
RoB.— ¿Y  no  oyó  usted  nada  más? 

RouL.— Todavía  oí  decir  a  la  señorita  Stangerson:  «¡Yo  te  digo  que  vive!» 
RoB. — (Sin  poder  reprimir  un  gesto  netoioso.)  ¿Nada  más? 
RouL.— Nada  más. 

RoB,— ¿Y  eso  qué  le  interesa  a  usted?  Olvídelo  todo  y  márchese. 
RouL.— ¡Marcharme!...  ¿Quién  le  dice  a  usted  que  ese  hombre  que  se  ha 
íscapado  misteriosamente  del  cuarto  amarillo  no  ronda  aún  en  torno  de  su  víc- 
tima? Yo  le  puedo  jurar  a  usted  que  no  está  lejos. 
RoB.— (Rápido.)  ¿Cómo  cree  usted  semejante  cosa? 
RouL.— Porque  le  veo  a  usted  muy  angustiado. 
RoB.— ¡Cállese! 

RouL.— ¡Y  todavía  quiere  usted  que  me  vaya! 

Rou.— (Suplicante.)  Sí,  vayase,  por  el  amor  de  Dios...  Olvide  usted  todo  lo 
5ue  oyó  aquella  noche,  todo  lo  que  ha  podido  usted  adivinar  aquí.  (Llaman  al 
cristal  de  la  ventana.) 

RouL.— ¡Llaman!  ¡Le  necesitanl  Vaya  usted  deprisa.  V  no  tema  usted  las 
jreguntas,  o  está  usted  perdido. 
RoB.— Me  voy...  Y  adiós. 

RouL.— No,  no...  Yo  me  quedo...  Pueden  prenderle  a  usted. 
RoB.— ¡Que  hagan  de  mí  lo  que  quieran! 

RouL.— ¿Y  ella?...  ¿Quién  velará  por  ella  si  le  encierran  a  usted  en  una  cel- 
ia por  no  revelar  su  secreto?  (Llaman  otra  vez  a  la  ventana.) 
RoB.— (04/  marcharse.)  ¡Daré  mi  vtda  por  guardarle! 
Ro\SL.—(Solo.)  ¡Y  yo  lamía  por  conocerle!...  ¡Oh,  ese  secreto!...  ¡Es  preci- 
Jo  que  yo  lo  descubra,  y  lo  descubriré!...  ¡Ah,  la  prueba,  la  prueba!  (Vuelve  a 
mirar  en  el  cuarto  amarillo,  mira  y  busca  por  todas  partes  y  recoge  sutilmente 
ligo  del  rincón  de  la  mesa  de  noche,  lanzando  una  exclamación.) 
Larsm.— (Entrando.)  ¿Está  usted  aquí  todavía? 
RouL.— ¿Y  usted? 

Larsan.— ¿Ha  encontrado  usted  alguna  cosa? 
RouL.— Sí. 

Larsan.— ¿Alguna  cosa  de  mucha  importancia? 
RouL.— Muy  poco  importante. 
Larsan.— ¿Qué  es? 
RouL.— ¡Un  cabello!  (Se  lo  enseña  entre  los  dedos.— Telón.) 


ACTO    CUARTO  1 

Salonclto  particular  de  Matilde  Stangerson,  en  sus  habitaciones  del  castillo  de  Olandier.  Puerta 
al  foro,  que  da  a  una  galería.  Ventana  a  la  derecha.  A  la  izquierda  de  la  puerta  del  foro,  en  ¡ 
un  chaflán,  puerta  pequeña,  o\Wü\,  condenada.  Segundo  término  izquierda,  chimenea  con  jj 
fuego.  En  primer  término  izquierda  una  puerta  Olra  puerta  a  la  derecha  que  da  al  cuarto  de  f 
Matilde.  Una  «chalsse-longue»  en  primer  término  derecha.  Mobiliario  moderno,  en  un  castl-  [K 
lio  antiguo. 

Matilde,  tendido  en  la  «chalsse-longruc».  Bdlth,  en  tral«  de  calle,  desde  un  rincón  d«  la  venta- 
na mira  hacia  fuera. 

}\kT.— (Bruscamente,  incorporándose.)  ¿Qué  hay,  Edith?  I 

Edith.— Estoy  observando  al  guarda...  ¿Hace  mucho  tiempo  que  lo  tenéis? 
(Viene  Junto  a  Matilde.)  Mi  marido  me  ha  dicho  que  no  le  gusta  su  facha. 

Mat.— Hay  que  desconfiar  de  todo...  ¡Ah,  partir,  partir! 

Edith.— Espera  por  lo  menos  a  recuperar  tus  fuerzas. 

Mat,— ¡Cada  minuto  que  aquí  paso!... 

Edith.— Ahora  no  tienes  nada  que  temer...  No  se  te  deja  un  momento  sola; 
vives  encerrada,  atrincherada.  Hasta  se  ha  condenado  la  puerta  de  la  torre... 
Y,  además,  él  ya  no  se  atreverá  a  volver. 

Mat.— ¡Cállate!  ¡Estoy  segura  deque  ha  vuelto  otra  vez...  la  otra  noche. 

Edith.— ¡No! 

Mat.— Me  desperté  sobresaltada  y  sentí  ruido  de  pasos  precipitados,  con; 
si  corrieran  muchos  hombres  en  la  galería  y  luego  bajaran  al  parque...  Y  bus 
car  bajo  mis  ventanas,  toda  la. noche...  Por  la  mañana  pregunté  a  papá,  a  loí 
criados...  ¡No  quisieron  decirme  nada!  Pero  yo  le  siento  en  torno  mío  y  me  pre- 
gunto de  qué  manera  se  me  va  a  aparecer  esta  vez...  No  le  temo  sólo  por  mí: 
le  temo  también  por  los  demás...  ¿Comprendes? 

EDnH.—(Abra£ándoía.)  ¡Lloras,  m¿/  darling!...  ¡Llora  sobre  mi  corazón! 

M.kT.— (Desasiéndose  de  los  brazos  de  Edith  y  escuchando.  A  media  voz., 
¿No  oyes  pasos...  en  la  galería...  por  este  lado?  (Va  a  escuchar  a  la  puerta  á 
la  galería  y  vuelve  junto  a  Edith.)  Es  ese  muchacho  periodista...  ¡Está  en  vela 

Edith.— ¿Qué  periodista? 

Mat.— Un  amigo  de  Sainclair  y  de  Roberto 

Edith.— Mi  marido  me  ha  dicho  que  la  policía  parece  predispuesta  contri 
Dorzac. 

Mat.— Es  cierto;  sobre  todo  un  inspector  que  le  es  completamente  hostil.. 
|Y  hasta  mi  mismo  padre! 

Edith.— ¿Qué  dice  el  señor  Stangerson? 

Mat.— Nada.  Ayer  me  estrechó  en  sus  brazos  y  rompió  a  llorar.  Yo  le  diji 
para  calmarle:  isomos  víctimas  de  un  loco!  No  me  creyó...  ¡Ah,  huir,  huir  al  fií 
del  mundol  Aquí  tengo  miedo  de  todo;  hasta  de  los  criados  más  fieles...  ¡Es  ho 
rrible  vivir  así! 

Edith.— ¡Es  absurdo!  .        r^       x     t.-x 

Mat.— Te  he  hablado  de  ese  inspector  de  policía,  ¿verdad?...  ¡Pues  tambiéi 
me  da  miedo!  Me  parece  que  sus  ojos  no  me  son  desconocidos. 

Eorr».— ¿Qué  quieres  decir?  ,     ,    j   j 

Mat.— ¡No  lo  sé!...  ¡Me  vuelvo  loca!  ¿Quieres  dar  luz?...  Se  va  haciendo  o 
noche  y  me  aterra  la  obscuridad...  (Edith  da  luz.)  Mira,  mira  el  periodista  qu 
te  dije...  (A  la  ventana.) 

Eorm.— ¿Ese?...  ¡Es  casi  un  niño!  .    j.    .  _s 

Mat.— Sí...  Mírale,  Edith,  mírale  bien...  Ahora  se  acerca  y  se  le  distinga 
mejor.  (Conmovida.)  ¿Qué  edad  le  supones? 

Edith.— Unos  diez  y  siete  años.  ^   ,    , ,       j  j  j    *' 

Mat.— O  diez  y  ocho...  (Pequeña  pausa.  En  voz  muy  baja.)  La  edad  de  i| 
h¡io,  Edith.  (Se  retira  de  la  ventana.)  J 

Edith.— (Deteniéndola.)  Me  has  prohibido  hablarte  de  tu  hijo...  ¿Por  qué  ffl 
hablas  tú  ahora? 

Mat.— ¡Porque  ese  se  le  parece! 

Edith.— (Volviendo  a  la  ventana.)  ¡No! 

MkT.— (Dejándose  caer  en  una  silla.)  \ktrozmer\te\  .^    ,  ,, 

Edith.— (Después  de  mirar.)  ¿Es  posible?  (Vuelve  junto  a  Matilde.)  ¿Y  ai 
quieres  decir  con  eso? 


Mat  -(Que  parece  de  mármol.)  Nada.  Se  le  parece.  Nada  más. 
ETiiTH-rMirándola  fijamente.)  ¿No  pensaras?...  u^kioH..  h«  ¿i 

Mat  -Le  vi  por  primera  vez  desde  esta  ventana...  Me  había  hablado  de  él 
Lberto,  en  tales  términos,  que  estaba  deseando  conocerle.  Cuando  le  vi,  lan- 
i  un  erito.  no  sé  si  de  alegría  o  de  dolor. 
EdSh  -¿Cómo  has  podido  creer?...  Una  casualidad  semejante... 
MT-iUna  casualidad!...  ¡Puede  que  él  me  esté  buscando  hace  tnuchos  años! 
tombría  )  ¡lifjo  mío!...  Pero  he  sido  víctima  de  una  vaga  semejanza...  Este 
un  m2ch¿cho  del  Mediodía,  que  Sainclair  recogió  en  el  puerto  de  Marsella. 
Edith.— ¿Has  hablado  con  él?  .  ., 

Mat  -rinésica.)  iNo!  ¡No!  (Pausa.)  Estoy  segura  deque  no  es  él. 
^m  -(Grave.)  Oy^,  Matilde...  Nunca  me  has  dicho  por  qué  se  escapo 
loel  niño  del  colegio  de  Eu,  adonde  le  había  llevado  su  tía. 
^  Mat  -rComosT^cor^am  un  sueño.)  ¡Qué  horrible  martirio!  Yo  iba  a  verle 
mando  mil  precauciones,  y  procuraba  llegar  a  la  caída  de  la  tarde  cuando  aun 
,  habían  encendido  las  1^^^^^^^^     Sentada  en  un  rincón  del  locutorio    al  verle 
crecer  iftendía  silenciosamente  los  brazos,  en  los  que  él  se  arrojaba  con  an- 
Tcín  hambre  de  cariño...  Y  después  de  llorar  los  dos  un  rato  sin  decirnos 
tx  Sé  yo  le  entregaba  un  paquetito  de  golosinas  que  le  gustaban  mucho,  y 
1  escotíl^as  me  orls  para  dármelas...  El  pobrecito  me  preguntaba  si  yo  era 
mamá  y  yoT?espondía  que  no,  que  su  madre  había  muerto  y  yo  era  una 
TiS^uyL^  lOh,  qué  horrible  martirio!     No  Doder  decir  a  aadr  -  -nuiers 
él.  ni  casi  a  mí  misma  que  era  mi  hijo.  (Llora.) 
Edith.— ¿Pero  por  qué  se  escapó  del  colegio? 
Mat.— ¿Quieres  saberlo? 
Edith.— Di. 

Mat.— ¡Porque  había  robado! 
Edith.— ¡Robado!  (Llaman  a  la  puerta  del  foro.) 
j^^r—(Sin  moverse.)  ¡Cállate!...  ¡Llaman!  ¿Quién  es? 
ktn.— (Desde  dentro.)  Soy  yo. 
Edíth.— La  voz  de  mi  mando. 
Mat.— Ábrele.  _       ,  o  •    i  • 

kKT.— (Desde  dentro.)  Con  el  señor  Sainclair.  o  u  -*       /c^.va 

HiKi. -(Inquieta.)  ¿Con  Sainclair?  Yo  creí  que  estaba  con  Roberto...  (Edith 
m  abierto  la  puetta,  que  estaba  cerrada  con  cerrojo.) 

Dichos,  Arturo  Ronce  y  Sainclair. 

Mat  —¿No  estaba  Roberto  con  usted,  señor  Sainclair? 

Saín  —No,  señorita!..  He  venido  a  buscarle  precisamente. 

MAT.-iDebe  estar  en  casa  de  usted!  No  me  explico...  Cierra  la  puerta, 

edith. 

Eorm.— Es  que  viene  tu  padre. 
¡     Mat.— M  Sainclair.)  ¿Pero  usted  no  le  ha  visto? 

Saín. -No;  y  necesito  hablar  con  él...  Creí  encontrarle  aquí. 
Dichos,  Stangcrson  y  Larsán.  Este  se  queda  en  el  umbral. 

Mat  -Papá  ..  Aquí  tienes  al  señor  Sainclair  que  creía  a  Roberto  en  (jlan- 
dier.  (Al  ver  a  Larsán.)  ¿El  señor  Larsán  desea  alguna  cosa?. 

Doc— Sí;  tenemos  que  hablarte. 

Mat.— (¡Oh.  los  ojos  de  ese  hombre!...) 

Saín. -Yo  me  retiro.  _  ^       ^     t       x     rr     »^»— *^„ 

Doc.-Quédese  usted,  Sainclair...  Pase  usted,  señor  Larsán.  (Larsán  entra. 

Edith  cierra  la  puerta.)  ,    .  ,     ^      ,       ^       a  -« i,„  k^ 

l^K1.~(Muy  fría  a  Larsán.)  ¿Puede  decirnos  el  señor  Larsán  qué  se  ha  he- 
cho del  señor  DÓrzac? 

Larsan.— Lo  siento  mucho,  señorita,  pero  no  sé  nada. 

Mat.— Sin  embargo...  Usted  ha  dispuesto  que  le  sigan. 

Larsan.— ¡Por  Dios!...  Nosotros  seguimos  al  señor  Dorzac,  como  a  toaos 
los  que  se  aproximan  a  Qlandier,  v^r  orden  del  señor  juez  de  mstrucción... 
Pero  desde  ayer  tarde,  hemos  perdido  su  pista. 

Mat.— ¡Su  ^ista!...  ¡Como  si  se  tratara  de  una  cacerial 

Doc— ¡Matilde! 


a 


Larsan,— ¡Tiene  razón!  Yo  soy  quien  debe  excusarse.  He  usado  inadveri 
damente  un  término  del  oficio. 

Skih.-— (Interviniendo.)  La  policía  se  conduce  de  una  manera  incalificable  c 
el  señor  Dorzac...  Molesta  porque  no  íe  pudo  destruir  una  coartada,  ha  hecn 
los  imposibles  por  arrancar  a  su  criado  una  nueva  declaración  que  pudiera  corr 
prometerle, 

Larsan.  -Nuestros  agentes  son  muchas  veces  torpes.  Pero  también  hay  '; 
pensar  que  en  este  asunto,  no  se  trata  de  un  malhechor  cualquiera. 

Mat.— ¡De  un  loco! 

Doc— ¡No! 

Larsan.— Yo  creería  más  bien,  en  un  enemigo  personal. 

Mat.— (Muy  turbada.)  No  conozco  ninguno. 

Larsan.— La  señorita  Stanfrerson  ha  rechazado  muchos  partidos. 

Doc— De  los  más  ventajosos...  Pero  no  creo  que  se  trate  de  eso. 

LkRSAff.— (Bruscamente.)  ¿Y  en  América? 

Doc— ¿En  América? 

Larsan.— Sí,  en  América.  ¿No  ha  tenido  allí  ningún  enemigo  la  señoril 
Stangerson? 

M.Ar.--(A  media  voz  casi  sin  fuerza.)  ¡Ediíh! 

Emm.— (Acude  a  Matilde  mientras  habla  con  Larsan.)  Señor  Inspector. 
Si  quiere  usted  conocer  a  alguien  que  pidiera  en  América  la  mano  de  la  señoril 
Stangerson,  aquí  se  lo  presento.  (Señala  a  Ranee  que  desde  su  entrada  esi 
sentado  junto  al  fuego  y  lo  remueve  de  vez  en  cuando.) 

Larsan.— (Mirándole.)  ¿De  verdad? 

ARr.—(Se  levanta.)  ¡  Ves/...  Yo  fui  desahuciado. 

Larsan.— ¿Y  se  consoló  usted  en  seguida  casándose  con  la  señora?  (Pe 
Edith.) 

Art,— ¡No! 

Larsan.— (Mirándole  atentamente.)  ¿Cómo  que  no? 

Art.— ¡No!  No  me  he  consolado.  Pero  si  continúa  usted  mirándome  a  la  caí 
de  esa  manera,  creeré  que  me  toma  usted  por  el  asesino  y  le  romperé  la  suyi 

Edith.— /v4¿/  rigth!  ¡My  dear! 

Larsan.— ¡Caramba,  qué  mal  genio  tiene  usted! 

Art.— Pregúntele  usted  a  la  señorita  Stangerson  el  genio  que  yo  tengo. 
/  Yes!  En  Filadelfia,  le  quise  romper  la  cara  a  Salvador  Russel  que  había  pedid 
su  mano. 

Larsan.— (Co;7  asombro  brutal.)  ¡Salvador  Russel! 

Doc.— (Asombrado  a  su  vez  del  asombro  de  Larsan.)  Sí...  ¿Le  ha  conocid 
nsted? 

Larsan.- A  Salvador  Russel  le  conoce  la  policía  del  mundo  entero,  bajo  i 
nombre  de  Baímayer. 

Doc— ¡Balmayer! 

Saín.— ¡El  famoso  Balmayer! 

Larsan.— Sí...  Cuando  se  llamaba  Balmayer,  se  presentaba  en  inglés; 
cuando  se  llamaba  Salvador,  en  italiano...  ¡Un  genio  de  la  transformación!. 
¡Hubiese  usted  tenido  un  yerno  terrible,  caballero! 

Doc. —¿No  murió  en  presidio? 

Larsan.— Y  más  vale  así.  Porque  si  hubiera  podido  escaparse,  yo  les  diría 
ustedes:  no  busquen  por  otro  lado  al  miserable  que  les  persigue...  Es  Salvadi 
Russel.  Para  él  no  hay  puertas  ni  cerraduras. 

Edith.— ¡Cállese  usted  y  no  nos  asuste!  (Silencio.  En  seguida  se  oye  elgri 
siniestro  y  prolongado  del  segundo  acto.) 

Doc— ¡Oigan  ustedes!  (El  grito  se  repite.)  • 

Larsan.— Parece  una  señal. 

Doc— (Se  va  a  la  ventana.)  Desde  que  oí  ese  grito  aquella  horrible  noche. 

Saw.— (Mirando  por  la  ventana.)  Mire  usted...  mire  usted  como  corren. 

Doc.— (Abre  la  ventana.  Dirigiéndose  fuera.)  ¿Qué  es  ¡o  que  ocurre?  (^ 
dos  van  a  la  ventana,  menos  Matilde  y  Edith  que  quedan  en  primer  término  «' 
trechándose  las  manos  conmovidas.  Se  oye  un  tumulto,  gritos,  llamadas,  etc 

Saw.— (Si  es  Rouletabille! 


I  r  ARqxM  -(A  la  t>eniana.)  ¡Si!...  Y  corre  detrás  de  aquella  sombra  fugitiva.^ 

^Sain  -(A  la  ventana.)  ¡Va  a  ser  inútil  la  persecución! 
Doc  -^M'/n  )  ¡Bernier!...  ¡Tiradle!  ¡Tiradle!  (Detonación.) 
Sa^St.-C^'So  Íí^  '*^^^^^^'  iAi^'-  ^-5^^  corriendo,  con  Arturo  Ranee.) 
Doc  ~(A  la  ventana.)  ¡Qué  desgracia! 
M.T"—Vv4tó/'ra£/aJíPero  qué  ha  ocurrido?  ¿Qué  ha  ocurridoi' 

Doc-NÍe  pírece  quVhan  alcanzado  a  ese  muchacho.  (SalerapidamenteJ 
M .T  --(ExZvSdl)  ¡Dios  mío!...  r^  ^^^^í/»  ^7"^  «^"^^^  '^^^^^^'«  ^''^  ^^  ^^^ 

M.T  —íFlmbunoiaeso.)  ¡Han  d  sparado  sobre  el!...  lUebe  estar  nenuo. 
s"i¡.-(Denf/^JTo%os^^^  No  es  nada...  Unos  perdigones 

^  el  brazo. 

S^r  fr¿lS'5¿^^^^^^^^  Nada...  lYa  ven  ustedes  qt.e  no  es  nada! 

f;^'Z^Jo7e:Zem^^^^  la  ventana  mientras  ^^iüdeqmpa- 

¿íZpoiíIelX,  liega  a  la  <^chmssefngue.ysedeja  caer  sollozando.) 
bro  si  no  es  nada...  No  llores  así.  ¡Matilde!  jMy  darling! 

Mat.— ¡Le  han  podido  matar!  (Solloza.)  K.,e^o,.. 

EoiTH.--  ¿Quieres  que  le  llame?  ¿Quieres  que  le  vaya  a  buscan* 

Él,ri¿l'Ír"qu¿\ioqu1^^^^^^^^^      y  hablarle?  Después  de  lo  que  me  has  di- 

ho,  no  lo  comprendo...  ¡Si  fuera  él! 

SíÍH"^?Po?qué?¿Po?que  te  dijeron  que  robó?  ¿Y  si  no  es  verdad?. 
mTt  -¿Y  qíé  quieres  que  !e  diga?  ¿Crees  que  podría  permanecer  impas  - 
le  e^ílu  presencia?  ¿Que  él  no  me  vería  temblar  de  telicidad?  ¿Que  no  lo  adi- 
na  a  toSo'Tver  coTrer  mis  lagrimas?..;  Y  si  me  Pre|untara  por  «u  pad  e 
\o  iha  a  enviar  a  la  ooiicía  para  que  le  contestase?  Y  si  le  mintiera  ¿taraana 
'ucSo  In  Svedguar  L  verdíd?...  'e1  hijo  de  Balmayer  debe  ignorar^^^^^^^^^^ 
ombre  de  «u  padre...  Yo  no  qu  ero  destrozar  su  corazón;  destruir  el  entusias 
fode  su  iu;eítud;  amargaríe\sa  vida  dicho.a.  que  él  se  ha  ido  formando  con 
u  propio  esfuerzo...  ¡No  quiero,  no  quiero! 

^r~;5tTq?iW^"tuTha\a^^^^^^  estrecharle  entre  mis  brazos? 

!     Dichos.  Slangerson,  Satnciatr,  JJouletabiíie,  muy  pAHdo.  con  la  manga  arremangad,  sobre 
i  :V  braío.  ventíado  con  un  pañuelo  que  sostiene  bainclair.  ,  Dr^nlotnhUlP  <te  detiene 

Doc.~( Empujando  la  puerta  del  foro.)  ¡Pase  üstedl  (RouletaDUle  se  aeitene 

.»« el  umbral,  mirando  a  Matilde.)  ^      ^       ;;„  ^i  „.,„♦„ 

'     Sain.-íNo  es  nada,  señorita!  Afortunadamente  ha  sido  mas  el  susto. 

Eovm.~(Dirigiéndose  a  Rouietabille.)  ¿Está  herido  en  el  brazo? 

Doc  -(A  Rouietabille,  que  no  se  decide  a  entrar.)  ¡Perú  pase  usted! 

longue»,  se  esfuerza  en  dominar  su  emoción.)  ¡No,  no!  (Va  a  dingitse  hacia 
Rouietabille,  pero  en  seguida  se  detiene.)  ¡Entre  usted. 

Saín.— ¡Ha  sido  una  torpeza  de  ese  Bernier!  „,,   PHithi 

MAT.-rA'o  mira  más  que  a  Rouietabille.)  ¡Debe  encontrarse  mal  lEdith!... 
Pronto  ..  En  mUuarto...  Sobre  la  cómoda...  (Edith  corre  al  cuarto.)  Descanse 
usted  aquí...  (A  Rouietabille,  mostrándole  la  <ichaisse-longue» .J 

Ro2.-( Agotado  por  la  emoción  fija  sus  ojos  abiertos  de  ansiedad  y  amor 
en  Matilde  y  se  deja  caer  en  la  <^chaisse-longue».)  ¡Gracias!  nr^mu- 

Doc.-(Se  sienta  al  lado  de  Rouietabille,  '^-og^^^'^ole  ^l  brazo  con  precau 
ción.)  ¡Vamos  a  ver  que  es  esto!  (Vuelve  Editfi,  trayendo  una  bolsa  de  cura- 
ción, que  coloca  sobre  un  velador  o  donde  convenga.) 

AlrAcoge  una  botelUta  de  manos  de  Edith  y  echa  unas  gotas  en  un  vaso.) 
Dame,  Edith.  . 

Exi\iw.— (Mirando  el  brazo.)  Sigue  sangrando. 


Mat.— ¿Sufre  usted  mucho?  (Rouletabille  responde  negativamente  con^ 
cabeza,  como  si  no  pudiera  ¡lablar.)  .  1 

Saín.— ¡Pero  responde,  cobardón!  " 

Doc— ¡Una  desolladura!...  ¡No  tiene  la  menor  importancia!  (A  Matilde.)  Tii 
Matilde,  deberías  acostarte...  iEstoy  seguro  de  que  ahora  mismo  tienes  má: 
fiebre  que  este  joven. 

Eonn.— (Acercando  el  oaso  a  RotdetabUle.)  Beba  usted,  amiguito  ..  lEst< 
reconforta! 

RouL.— ¡Gracias,  señora!  (Bebe.) 

Saín.— ¿Parece  que  vamos  mejor,  eh? 

Roüh.— (Con  los  ojos  fijos  en  Matilde,  que  se  acerca  con  los  útiles  de  cura 
ción.)  lOh,  sí! 

Dichos,  el  tío  Santiago. 

Sant. — (Ha  llamado  a  la  puerta  con  fuerza,  y  la  abre  sin  esperar  a  que  I 
respondan.  Trae  una  linterna  encendida.)  Mi  amo...  el  señor  Lar  san,  dice  qu 
vaya  usted  con  el  señor  Sainclair. 

Doc— ¿Dónde  está  él? 

Sant.— Por  la  torre...  Parece  que  hay  novedades. 

Doc— Vaya  usted  a  ver  lo  que  es,  amigo  Sainclair. 

Sant.— Quiere  que  vayan  ustedes  los  dos...  Y  dice  que  le  corre  mucha  prisa 

Doc— Vamos,  pues,  Sainclair,  (A  Edith,  por  el  herido.)  Un  buen  vendaje.. 
Y  no  moverse  de  aqiií...  (A  Rouletabille.)  Volvemos  en  seguida...  (Mutis  co, 
Sainclair  y  el  tío  Santiago.  Este  cierra  la  puerta.  Durante  esta  escena,  Matü 
de  no  ha  cesado  de  mirar  a  Rouletabille.) 

Matilde,  Boith,  Rouletabille. 

lAKr.— (Sentándose  junto  a  Rouletabille  y  cogiéndole  el  brazo.)  ¿Le  hago 
usted  daño  así? 

RouL.— ¡Oh,  no! 

Mat.— ¡Y  pensar  que  Bernier  ha  podido  matarle! 

RouL.— Yo  lo  hubiese  sentido  mucho. 

Edith,— ¡Es  gracioso  este  chico! 

^KT. —(Lavándole  la  herida.)  ¿Y  por  qué  se  ha  expuesto  a  usted  de  e 
manera? 

i^uoi..— He  prometido  al  señor  Dorzac  velar  por  usted. 

Mat.— ¿Cuándo  le  ha  hecho  usted  esa  promesa? 

RouL.— El  primer  día  que  le  hablé.  Al  principio  él  no  quería  aceptarla,  pe 
luego  sí;  tanto,  que  ayer  mismo  me  dijo:  «Mañana  no  voy  yo  a  Cilandier...  Cu 
de  usted  de  Matilde.» 

Mat.— También  Roberto  me  ha  hablado  de  usted  algunas  veces...  Me  h 
dicho  que  se  llamaba  usted... 

RouL.— José  Rouletabille...  Un  apellido  muy  gracioso,  ¿verdad?...  Cuand 
yo  era  pequeño  me  llamaba  de  otra  manera,  pero  ya  lo  he  olvidado.  (Silencio. 

Edith.— (Acaba  de  ponerle  el  vendaje  y  le  coloca  un  imperdible.  La  cur 
deben  hacerla  entre  las  dos,  con  la  mayor  naturalidad.)  ¡Esto  se  acaból  (L 
baja  la  manga  dejándole  arreglado  dd  todo.) 

RouL.— ¿Ya? 

Exxm.— (Arreglando  la  boisa  de  curación.)  Ahora  descanse  V.  un  poquitc 

RavL.— (Muy  turbado  )  Yo...  no  sé  si... 

Edith.— ¿El  qué  no  sabe  usted?  Descanse  usted  un  poco...  ¿Está  usted  mí 
aquí?  (Rouletabille  mira  a  Matilde,  que  se  ha  levantado  y  oa  a  la  chimene 
como  si  quisiera  desviarse  de  él.) 

RouL.— ¡Oh,  no! 

Edith.— ¡Pues  quédese!  (Mutis  por  el  cuarto  de  Matilde,  cuya  puerta  empí 
ja  detrás  de  sí,  sin  cerrarla.  Se  lleva  la  bolsa  de  curación.) 

Matilde.  Rouletabille. 

IAkt.— (Apoyada  en  la  chimenea,  mirándole.)  ¡Es  él!  ¡Es  él! 

RouL.— (Sigue  sentado  en  la  «chaisse-longue».  Sin  mirarla.)  No  se  alarm 
usted  por  lo  que  ha  pasado  esta  noche...  El  hombre  a  quien  yo  seguía  no  es  ( 
que  hay  que  temer. 

Uat.— ¿Qué  quiere  usted  decir? 


RouL  -Yo  le  he  perseguido  para  saber  qué  hacía.  Pero  si  yo  hubiera  su- 
¿rque  e?a  el  otfo  no^hubiese  alcanzado  de  ningún  modo. 
íAkt— (Ansiosa.)  ¿Por  qué?  . 

RouL -Porque  al  otro  hay  que  dejarlo  escapar. 

RolC-^Se  levanta  y  mira  a  Matilde.)  C6mo  se  escapó  del  cuarto  amarillo... 

^^r^i:^^:^f^r^;^^  que  yo  se  lo  digaP 

^o^r-«níSe^^t»^^ 
er  acaso  contra  la  voluntad  de  los  que  tienen  el  derecho  ^%P''°^^^^^^^ 

)rrer  a  su  lado. 

Roi -^í'orítifse  parece  usted  tanto  a  la  enlutada! 

RoJ¿ -Un1tñora%'^^^^^^^^  al  colegio  cuando  yo  erapequefjo. 

le^'paTaba'il^ilmpr^^^^^^^  «^^  ^^'^^^^  " 

er...  ¿Le  molesta  a  usted  que  se  lo  cuente,  señoraí 

;?eí  encontrar  aquel  perfume,  hasta  la  "o^í^^^el  Elíseo...  A^^^^^^^  pasar 
lama  vestida  de  negro,  que  exhalaba  el  ^ismo  perfume  ...t-l  suyo 

lAKT.-(Que  apenas  puede  hablar  por  sus  lagrimas.)  ¿Y...  quena  usieu  mu 

'^''Rol^^^íAvaS'ani  í^on  fervor!  ¿Por  qué  llora 

istS?¿Acaso^a  conocido  usted  también  a  un  muchachito  como  ese? 

Mat  -riSí/ose  un  poco,  moviendo  la  cabeza.)  iNol  ¡No! 

Rol-fsefeTene  dolorosámente.)  ¡Ah! /Azf  «•  L^ego  con  vo^  sorda  sm 
mirarla.)  ¡No  importa!  ¡Usted  se  la  Pa^ece  tanto!  Mf^diodía 

MAT.-Usted  dijo  a  Roberto  qne  se  había  educado  en  el  Mediodía. 

RouL.— Le  he  mentido. 

Ro"¿7-Me'eTutué  en  el  colegio  de  Eu,  -io"*»  »«  «¿-j^™^ '«  «•""»<""• 
Y  nn  d¡a  que  fué  a  verme  no  me  encontró...  iMe  habla  escapaao. 

^r-ífo  SfÜ  .o1LVelííí,S2S...  Me  .«.pé  porque  me  acu«.on  d. 
un  robo.  ¡Y  yo  no  era  un  ladrón! 

RoJt-L^^quV^^^^^^^  *°^°  *°r  \?'f  hS 

escSíd'an..  YWtimoTue  me  encontré  jué  dinero  que  uno  3e  eUc«  había 
quitado...  Faltaban  unas  monedas  cuando  di  con  el  resto,  y  me  acusaron  a 
mU  ¡Por  eso  me  escapé!...  Pero  luego  ftíj^e  pensando  que  aca^^^^^^^^ 
-«ícanarme-  ooraue  ella  seguramente  no  lo  hubiera  creído...  ¿Veraaa  que  no/ 
.scaoarme,  porque  euase^u    creído...  En  cuanto  le  hubiese  mirado  a  Ja  cara, 
limptde  t?da  mancha,  y  a  sus  ojos  francos  V  »eale«;  sin  Que  usted^^^^^^^^^ 
sola  oalabra     Y  le  habría  besado  una  vez  más.  No  debió  usted  marcnarse. 

RouL  -¿Verdad?  ¡Estoy  seguro!  ¡Una  madre  sabe  muy  bien  cuando  su  hijo 
la  engaña! 

^r-^^?^'¿  f^rS'd^UPaasaJ  El  aflo  pa^do.  volví  de  ocultia 
al  colegio  de  Eu...  y  vi  otra  vez  el  locutorio. 

Mat.— «iVió  usted  otra  vez  el  locutorio?  ,  ^^^^Ar. 

RoüL  -Sí  8Í...  Me  latía  el  corazón  como  cuando  era  pequeño  y  había  corn^ 
mucho  para  llegar  allí  enseguida...  Me  pareaó  que  día  estaba  en  el  nnco» 


cito  de  siempre,  tendiéndome  los  brazos  silenciosamente.  (Rouíetabille  no  o< 
Matilde  que  esbo/yz  el  gesto  de  tenderle  los  brazos)  ¡Sí,  sí!...  ¡Era  mi  madre!,; 
¡Era  mi  madre!  No  nte  lo  dijo  nunca,  pero  yo  lo  sabía...  porque  me  mandal 
llamarla  «mamá>  y  lloraba  mucho  cuando  yo  la  abrazaba  con  fuerza. 

Mat.— ¡Hijo  mío! 

RouL.— ¡Ella  también  me  llamaba  hijo  mío!  Pero  ¿por  qué  se  aparta  usted?.;^ 
¿Por  qué  se  aleja  usted  si  usted  no  es  ella?  ¡Se  le  parece  a  usted  tanto,  tanto!. 1 
Dígame  usted  que  volveré  a  hablarla...  ¡No  se  marche  usted!  (Matilde  se  dir^ 
ge  a  su  cuarto,  con  paso  vacilante.  Rouíetabille  le  tiende  los  brazos,  mientrdi 
Ja  puerta  se  cierra  dulcemente.)  ¡No  te  vayas!  ¡No  te  vayas!...  ¡Mamá!  jMamál 
(Cae  sollozando  en  la  «chaisse-longue»).  ¿_ 

Rouíetabille,  Stan^crson,  Arturo  Ranee,  por  el  foro.  A  poco,  Edith  por  la  izquierda.  •■? 

Doc— ¿No  está  usted  mejor?...  ¿Le  curaron  el  brazo? 

RouL.— Sí,  sí...  Esto  no  ha  sido  nada...  ¿Sabe  usted  quién  era  el  hombre  al 
que  yo  perseguía?  El  guarda. 

Doc — ¿Mi  guarda? 

RouL.— Sin  duda,  le  he  debido  desarreglar  una  cita  amorosa. 

Doc— ¿De  verdad?  Dígaselo  usted  al  señor  Larsán,  que  trata  de  demostrar 
a  nuestro  amigo  Sainclair  que  el  hombre  era  Dorzac.  ' 

RouL.— ¡Eso  es  una  locura!  Voy  a  impedirlo. 

Doc— ¡A  ver  si  lo  consigue  usted!  (Mutis  Rouíetabille  por  el  foro.) 

Doc— Estoy  decidido  a  partir,  amigos  míos.  Mañana  por  la  mañana  a  pri- 
mera hora,  me  llevo  a  Matilde  a  un  sitio  que  nadie  conozca  y  donde  esté  guar 
dada  por  mí  solo...  Esta  es  la  líltima  noche  que  pasaré  aquí. 

Edith.— Nosotros  le  haremos  compañía...  No  queremos  dejarle. 

Doc— Perdonen  ustedes.  Necesito  estar  solo  con  Matilde.  (Deja  un  reoólver 
sobre  la  chimenea.) 

Edith.— ¡Y  con  su  revólver! 

Doc— Sí...  Parece  que  Larsán  no  está  muy  seguro.  ¡Oh!  Una  noche  se  pa; 
en  seguida,  con  unos  libros...  Con  permiso  de  ustedes.  (Se  dirige  a  la  izquie: 
da.)  Hace  ocho  días  que  tengo  aquí  todos  mis  chismes  de  trabajo  (Mutis.) 

Edith  y  Ranee. 

^üvm.— Atiza  el  fuego  y  se  vuelve  con  las  tenazas  en  ta  mano.)  ¡Arturo! 

kKi.—¿Whatisit? 

Edith.— ¿Y  Dorzac? 

Art.— (Señala  a  la  puerta.)  Stangerson  no  quiere  volverle  a  ver. 

Edith.— f^^e  levanta  y  deja  las  tenazas.)  ¡Pobre  Matilde!  (Va  a  la  puerta  de 
su  cuarto  la  abre  dulcemente^  mira  al  interior  y  se  desliza  dentro  de  puntillas. 
Al  quedarse  solo  Ranee,  mira  rápidamente  a  su  alrededor,  se  agacha,  examina 
los  muebles  y  los  rincones.  Edith  le  sorprende  en  esta  actitud  al  volver  del 
cuarto  de  Matilde  con  las  mismas  precauciones.)  ¿Qué  estás  haciendo? 

Art. — Estoy  mirando  por  todas  partes. 

Edith.— Ya  lo  veo,  que  miras  por  todas  partes. 

kKi.— (Mirando  todavía  en  torno  suyo.)  Para  asegurarme  de  que  no  hay 
aquí  nadie  escondido. 

Dichos  y  Larsán.  Larsán  entra  en  escena  por  la  Izquierda  tan  bien  disfrazado  de  Stangerson, 
que  no  sólo  los  Ronces,  sino  el  público  no  debe  darse  cuenta  todavía  de  la  situación,  el  públi- 
co no  tiene  ocasión  d«  verle  de  frente.  Percibe  sólo  de  Stangerson  el  aspccío  general,  por  los 
lados  el  collar  de  la  barba  y  los  lentes  que  tree  en  la  mano  izquierda,  gesto  familiar  en  Slanger- 
son.  Bate  gesto  le  permite  disimular  la  fisonomía  en  el  corto  espacio  que  recorre  desde  la  puer-* 
ta  hasta  la  chimenea,  casi  de  espaldas  ai  público.  Lleva  en  la  mano  derecha  los  libros  que  fué  W 
buscar  Stangerson,  y  los  deja  negligentemente  en  la  chimenea  Junto  al  revólver  que  se  mete  en 
el  bolsillo.  ^ 

Eorm.— Entonces,  buenas  noches.  Antes  de  la  partida  nos  dirá  usted  adió9j| 

¿verdad?  (Larsán  hace  iin  gesto  afirmativo.) 

Art. — (Estrechándole  la  mano,)  ¡Goodby el  ** 

Larsán.— /Goofif  byel  (Mutis  los  Ranee  por  el  foro.  Larsán  abre  un  libro  y 

se  sienta  en  una  butaca  ante  el  fuego,  casi  de  espaldas  al  público.)  J 

Larsán  y  Matilde.  % 

M\T.— (Saliendo  del  cuarto.)  ¡Papá!  (Larsán  continúa  leyendo.  Ella  aoanzé 

hasta  la  «.chaisse'longue» ,  mira  un  instante  a  su  padre  sin  hablar  y  luego  dice:} 

Papá...  Es  preciso  marcharnos  en  seguida...  en  seguida...  :>^ 


Labsa»  -(Se  laxmta  t  X  mielee,  apareciendo  con  la  cara  de  Salvador  y 
'aS^^^o  italiano  de  Salvador.)  ¡Como  tú  queras! 

;b!«nco*  la  niá^ar.  d>.  Salvador;  hzi.uruabafbr. .;  ^^^^^'¿^gS^^^^S      a  n,os,rar  ,„  care  de 
Sd^  rs?r^L"n^rt^:írj^rd.bV;K  aueSé  un.  v.s.6n  c.ne.aro- 

}Am. —(Retrocediendo:  horrorisada.)  ¡Salvador!  Coi»aH,.ri 

LARSAN.-fvíoan^a/Trfo.  fl/7?e/?aírao'or .y  atrozmente  burlón.)  ,Si,  Salvador!... 
ro  va  sabes  que  no  í'.ay  que  gritarlo  baío  techado. 
Mat.-M  Wíg  voz.  u  medio  muerta  de  ter-or.)  jPapa!  ¡Papá! 
LaÍs^n.  -rSc'/]a/a/ií/o  /u  /.ae/-/a  izquierda.)  ¡Duerme  muy  a  gusto!...  ¿Qu,e- 

'MÍ?-íl>omi«a  s«  espcn/o  ^  corre  hacia  la  puerta  izquierda.) '^?z^é.\ 
Lars\n  -aa  detiene,  cogiéndola  brutalmente  por  un  puno.) J^h.,.  bstu 
«cursando  ¡No  tern.;  nada  por  su  ilustre  vida!  (La  suelta,  ella  retrocede 
TT^mda%nmed¡atamenle  se  diri^.  a  la  puerta  del  foro,  PefojMrsan^ 
■evenido  lle^a  antes  one  ella,  la  ataja  el  paso,  corre  el  cerrojo  y  ¿ice.)  ,Sxtn- 
Stü  no  saldrá-  de  aquí  más  que  connii-o.  (La  hace  descender  bajo  el  insu- 
de su  m^rar/¿  mañana  por  !a  maftana  cuando  debia.  huir  con  tu  ilustre 
ipá?  ¿Eh?  ¿Y  yo?  ¿Te  habías  olvidado  de  nu? 

Mat  -(Delirante.)  ¡No!  ¡No!  jTe  esperaba,  te  esperaba!  ^ 

ii  LK¡¡J-(Señalando  la  pue.ta  izwUerda.)  ¡Vas  a  turbar  sus  sueno!  (Ge.to 
ImdrSío  ;  ¡El  cloroformo  los  prop<,rciona  muy  hermosos  (La  ha  hecho  reJro- 
^XU&¿haisse-longu.s^,dLde  ella  se  escurre,  t^^¡}f^ ^%"^'^;;^ 
Trp<innh<n  nara  no  caerse  Hl,  travqui  amenté,  coge  una  .sdla  y  se  sienta  ¡ren'L 
^^ly^^zon^^^  ¿'antes  despacio.)  ¿No  me  preguntas  m ngu - 

a  nStk  a?  rS¿  desvia  insensioiemcUe  su  mirada,  espantada  JiQnemras 
3í?TSras  a  alguien?  ^Quieres  presentarme?...  Tranquilízate.  T,i  papa  a n- 
sde  d^se/ha^dispuesto  que  riadie  venga  a  "'"IffX^f  ••^.|f;Xi  oue 
cardados.  Mira  mi  mano...  ¡La  infame  que  me  qu  so  matar »..., Ya  sabes  que 
o  SOY  tu  esclavo!  r^e  mc/ma  hacia  ella,  insinuante  y  ella  se  eche  (fása^e 
^tíS  /¿Oué  es  lo  que  ternes.^  (Brutal.)  ¡No  tiene,  más  que  hablarme  de  tu  R.  - 
Sfo:ytean5a?é^sunombre  (Adelantando  las  manos  cris- 

\adas.) 

\    L^^^T^-fr^^rib^^^^^^  demasiado  para  eso! ¿W^.r^v/. 

íiraTa^a  laclümeneL)  ¿Qué  bus?a«  aún?  ¿El  g^v6!ver?  (^.^^^^^^^    bolsüio.) 
,0  tengo  en  mi  bolsillo.  No  se  mata  a  Salvador  Russel  asi  como  asi. 

íír;s.";!-?iSíco!»''He%Tro%ara  hablarte  de  an,or.  y  rt  no  me  habla, 
nás  que  de  muerte...  Cambiemos  de  conversación. 

!Am.-( Bajando  la  frente,  feroz.)  ¿Qué  es  lo  que  tu  quieres? 
Larsan.— ¡A  ti! 

LK¡¿:2-ltLs  mi  mujer...  Mi  mujer  legítima...  La  mujer  debe  se^^^^ 
la  marido...  Yo  te  llevaré  a  donde  nunca  hayan  oído  hablar  de  Salvador  Kus- 
sel,  y  todavía  podremos  ser  dichosos...  ¡amor  mió! 

Mat.— ¡Asesino!  ,  ^         ,  ,^^^  .  „„    .    ,    , 

hKK^K^.~(Hace un  gesto  terrible,  y  luego  se  contiene)  jEso  han  u.üu!... 
¿Pero  qué  no  se  dice?  Ya  sé  que  tengo  muy  mala  reputación;  nías  solo  t.e  ti 
depende  que  me  convierta...  ¿No  te  seduce,  hacer  de  mi  un  hombre  honr;idu:' 
Mat.  -¡Un  hombre  honrado  de  Balmayer!  ^  „^„„irá 

LARSAN.-rCa/;z6/a«í/o  de  tono,  brutal.)  ¡Balmayer  ha  muerto!  Y  seguirá 
muerto  para  todo  e!  mundo,  con  una  condición...  (Avanza,  insinuante  y  galan- 
te.) ¡Que  no  lo  esté  para  ti!  (Quiere  cogerla  las  manos.)  .^^..^ei 
Ih^. -(Rechazándole  con  un  gesto  de  horrible  repugnancia.)  ,No  me  toques! 
Lkksk^. -(Brutal,  con  las  manos  crispadas  enfurecido  por  ese  gesto.)  ,Alii... 
iNo  me  rechaces  de  ese  modo,  o  no  sé  lo  que  haré! 


Mat.— ¡Mátame  ya!...  |S!  es  lo  que  deseo!...  ¡Casíígame  por  haberte  coi 
cido! 

Larsan.— Por  haberme  amado. 

Mat.— ¡Todo  me  lo  merezco  por  e«ot. ..  ¡Pero  bien  sabes  que  no  es  a  tij 
quien  yo  creía  amar,  sino  a  otro  que  jamás  ha  existido  y  en  quien  tú  me  hicís 
creer!  ^ 

Larsan.-^íTü  me  querías! 

Mat,— ¡Abusaste  de  mi  juventud,  de  mi  credulidad! 

Larsan.— ¡Tu  me  querías! 

Mat.— Me  condujiste  a!  a!r.ar  con  mentiras,.. 

Laksan.— ¡Cómo  me  ¿rnabas! 

Mat. —Has  hecho  de  roí  una  miserable,  que  tiembla  de  horror  al  recordar  el 
pasado,  y  que  no  desea  mas  que  jna  cosíi:  ¡¡Jiorir! 

Larsan.— ¡Pero  que  iba  a  voiver  a  casar.se!,,.  He  llegn'^'n  a  tiemjjo,  ¿eh't 
(Matilde  se  deja  caer  en  ei  d¡vón;  él  se  desliío  cerca  de  ella.)  Si  yo  te  dilt-r; 
que  hace  dos  años  que  he  venido,  sia  v;i:e  supiera.^:  nada...  Te  hu'vi.sío,  en 
clonado,  pasar  del  brazo  de  íu  papá,  fan  honotiibie  y  tan  se*<ura  -Je  ¡nwüuer^  , 
Aquella  encantadora  muchaciiiía,  se  había  convertido  en  !a  nu-is  hermosa  de  íaj 
mujeres...  ¡Mi  mujer!  (Se  coloca  en  et  áiván,  más  cerca  de  ella,  que  se  aleja  de& 
otando  la  cabeza.)  jY  han  querido  quitármela!...  Ahora  que  estoy  ioco  de 
amor...  ¡Te  quiero!  ¡Eres  mía!  (La  coge  una  mano.) 

M.AT.— (Espantado  )  ¡Déjaiue! 

Larsan. — ¡Quieta  o  llamo!  (Acercándose  otra  oes.)  Escúchame,  Yo  tengc 
un  hijo;  tú  le  ocultas  y  ya  ves  que  nada  lingo  por  buscarle...  ¿Qué  es  lo  que  t< 
propongo?  Te  pido  humildemente,  yo,  tti  marido,  que  me  dejes  quererte  en  h 
sombra,  como  un  amante  discreto...  Si  accedes,  no  cambiará  tu  vida;  tu  vidü 
honesta  y  respetada.,.  Acuérdate. 

Mat. —(Dando  un  grito,  le  arroja  lejos  de  eíla,  saloaje.)  ¡No  me  beses! 

Larsan.— (T-V/oío.^  ¿Eh? 

ÍAkt. —(Extraviada.)  ¿Y  de  la  policía,  no  me  he  de  acordar?...  ¡De  la  poli 
cía  que  vino  a  prenderte  y  me  trató  como  a  una  mujerzuela! 

Larsan. — (En  ei  coímo  del  furor.)  ¡Ahora  no  ocurrirá  \o  mismo,  no  tengas 
cuidado!  (Saca  rápidamente  un  paqueíe  del  bolsillo  y  lo  desenvuelve  febril!) 

IAkt.— (Enloquecida.)  ¿Qué  vas  a  íiacer?  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Larsan. — (Vierte  rápidamente  el  contenido  de  una  boteUlta  en  un  trozo  <k 
algodón  en  rama.)  ¡Te  preparo  un  ensueño  muy  dulce! 

Mat.— Si  te  he  dicho  que  iré...  Te  lo  juro. 

Larsan.— ¡Mientes,  mientes! 

Mat.— Te  digo  que... 

Larsan.— (Xa  coge  brutalmente  por  la  cabeza  y  la  mete  ei  algodón  en  h 
boca.)  Imbécil...  ¿Crees  que  voy  a  dejarme  prender?  (Matilde  se  defiende  & 
vano,  al  fin  es  vencida  y  se  desvanece.)  Vamos;  duerme...  Eres  mía,  (La  tomt 
en  brazos  y  se  dirige  rápido  a  la  puerta  ojival,  donde  se  detiene  registrancH 
sus  bolsillos.  Luego  abre  la  puerta  y  retrocede  dando  un  grito.)  ¡Dorzac! 

D  ichoa  y  Dorzoc. 
(Larsan  ha  retrocedido  hasta  la  «chnisse-longuc».  Los  do»  hombres  se  miden  un  momenf< 
to  con  la  mirada.  Dorzac  está  contenido  P'  r  ei  miedo  de  tirar  sobre  Matilde.  De  pr  nto,  Larsáil 
abandona  a  Matilde,  que  rueda  junto  a  ua  mueble,  se  l«nza,  encorvado,  como  un  rnyo  sobr 
Dorzac,  al  que  derriba  al  suelo  sujetando  e  en  alto  la  mano  que  tiene  el  revólver.  S.>ie  el  tirfl 
Los  dos  hombres  ruedan  por  el  suelo,  lanzando  grit  ¡s  roncos,  amenazándose  Jadeantes.  Si 
oye  a!  mismo  tiempo,  en  la  galería,  gente  que  se  prccj  ita,  que  corre,  que  grita,  que  empuja 


pue  te.  Ti  do  ^  uy  rápido.  Á!  fln  la  puerta  cede,  cayendo  al  Interior  donde  luchan  rnivi  os  dO 
hombres.  Larsan  se  levanta;  pero  durante  la  lucha,  de  espaldas  al  público,  ha  podid  .  quifar** 
los  postizos  de  Salvador,  y  aparece  aii  ra  con  s  i  caca  afeitada  de  Lardan.  Esta  tercera  traiMi! 


formación  de  Larsan  ha  de  hacerse  con  un  arle  perfecto.) 

RoB. — (Precipitándose  en  escena,  revólver  en  mano.)  Estaba  seguro  de  qté 
pasaría  por  esta  puerta. 

D  ichos,  Bdlth.  Arturo  Ranee,  el  tfo  Santiago,  Bernler  Rataflutis,  Inocencio,  dos  agrente*  # 
pollcí  a,  Rouletabiüe  que  viene  al  frente  de  todos  ellos.  j 

LkRS\s.— (Levantándose  el  primero,  con  el  revólver  de  Dorzoc  en  lamaupL 
Prendedmft  a  ese  pájaro  de  cuenta!  (lira  el  arma  sobre  un  mueble.)  % 

Todos. — ¡Dorzac!  ¡Roberto  Dorzac! 

Larsan,— Esta  vez  no  se  me  escapará  Aquí  está  su  revólver. 


Pop  -ÍÁDúvándose  en  la  pared  mira  a  Larsán  con  ojos  de  loco.)  ¡Larsánl 

LARSAN^^isíímTamigo!  ¿Te  sorprende,  eh?  (Los  dos  agentes  se  apoderan 

Dorzoc.) 

?.^t¡:'-L"htt  ™enS'™ando  se  llevaba  a  la  seflorita  Stangerson  por 

Ja  puerta.  (Señala  la  ojival.) 
KoB.— iMiserable! 

Larsan.- iOí  que  no  has  venido  por  esa  puerta! 
R.^,„   -Responda  usted,  señor  Dorzac...  ¡Si  es  imposible! 

LSs-m'andido  la  había  doroformi^^  notan  ustedes  el  olor 

l&ormo?f:SÍAV5?o«i^toW//^  descubren  a  Matilde  desvanecida,  cuyo 
erpo  está  oculto  por  ios  muebles.) 

Ed'th  -^-(Arrodillnndose  junto  a  Matilde.)  ¡Matilde! 

Rmr'~  (d7m  )  Mam. . .  (Se  detiene  y  solloza.   ¡Dios  mío!  jDios  mío! 

uS.N  -   AbelavuertadelaizqJerda.)  ¿Y  aquí?  ¡El  señor  Stangerson!., 

'aSn^l'  (Ihdo^gritan.  Larsán  los  calma.)  ¡Cloroformizado!...  ¡Nada  de 

tímenes  iriit  í.í  ¡E^^la  máxima  de  estos  bandidos!/^/  tío  Santiago  y  Bermer 

i^aTen  la  hobitLción.)  Ocúpese  nsteá  de  los  enfermos,  señora.  (A  Edita.) 

:  o  me  rcupaíé  derpíilronero''  (A  los  agentes.)  En  ^^h^^  ;""^^,  J-^S 

vista,  Rouletabille.  (Dorzac  y  los  agentes  salen  por  el  foro,  taitn  y  Kance 
üdan  de  Matilde.) 

RouL.  -Hasta  la  vista,  señor  Larsan.  ^ 

LARSAN.-He  llegado  a  tiempo,  iverá^á-^  (Vom  marcharse.) 

RouL.-Perdón,  señor  Larsán.  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted? 

Larsan.— Por  la  ventana. 

&^í¡E?|ie  me  molesten  las  corrientes  de  aire,  amigultol  (Sal.  por 
I  foro. —Telón.)  r^  r  f\    n  IM  ^S  T  O 

ÉfÍJfil  Jnocencio  y  otros  periodistas,  en  una  mesita  donde  toman  nota».  Los  ujieres  a  les 
uertBS.  Numeroso  público  que  comenta  los  sucesos.  ^„,„„K1o 

Uno  del  púbuco.-¡No  hay  duda!  Dorzac  es  ei  culpable. 

Una  del  ídem. -Esa  no  es  una  razón  para  ponerme  los  pies  encima. 

Otro.— ¡Vaya  un  tupé! 

&7RS-NXbi?de  usted,  sino  del  asesino.  ¿Cree  usté  que  no  hay 
nás  tupé  que  el  suyo  en  el  mundo? 

'^S'^Qff^o^nitoT^ts^--^  Parece  que  siento  ruido  ahí  fuera.  ¿Será 

^°?Noa-Lo  que  es  como  no  venga  ahora,  me  parece  que  ha  perdido  el  viaje 
rS.-(AIos  otros  periodistas":)  ¡Eso  es  amot;  al  oficio!  Hacer  un  viaje  ito 

por  Améri^ca  a  buscar  las  pruebas  de  que  el  asesmo  es  otro  y  Dorzac  un  ino- 

cente. 

Voces.— ¡Rouletabille!  ¡Rouletabille! 

líoc.-'ívImos'^viiíIVSe  levantan  y  se  pan  ajtavesando  por  el  público.) 

Un  VENDEDOR  DE  PERIÓDICOS. -¿Quién  quiere  La  Noche  con  el  retrato  de  Rou- 
letabille? (Algunos  compran  el  periódico.) 

Ujier.— ¡Silencio,  señores!  ¡El  Tribunal! 

Dichos,  el  presidente  del  Tribunal,  los  magistrados,  el  Fiscal,  Salnclair  (abogado  defensor 
de  Dorzac),  los  jurados,  etc.  Luego  Dorzac  y  Stangcrson.  ,  x     j.-    «  „^í!^^  Q+a« 

PRES.-Sigue  la  vista.  Traed  al  acusado.  Que  venga  el  testigo  señor  t^tan- 
gerson.  Repito  al  público  que  no  toleraré  ninguna  manifestación.  (Man  entraao 
Dorzac  y  Stangerson.)  Continúe  usted  su  declaración,  señor  Stangerson. 

Doc-Decía,  señor  Presidente,  que  después  de  los  últimos  acontecimien- 
tos que  obligaroTí  a  la  deteririóTi  dol  señor  Dor/PC,  ya  no  es  posible  ismorar  el 


nombre  del  culpable.  Y  terminaré  mi  dolorosa  declaración  afirmando  que  si , 
estado  de  salud  de  mi  desgraciada  hija  le  hubiese  permitido  aportar  su  testimí 
nio  a  estos  debates,  la  señorita  Síangerson  se  hubiera  unido  a  mí,  seguranw 
te,  para  gritaros  «¡he  aquí  el  asesino!»  (Rumores  contradictorios.  Voces: 
üerdadh  «/  Tiene  razón!»  «¡Es  inocente!»  «¡Es  culpable!»  Protestas.) 

Pres.  -¡Orden!  ¡Orden!  ¡Esta  es  mi  última  advertencia!  (Silencio  absolatc, 
Ai  primer  grito,  al  menor  murmullo,  haré  despejar  la  sala.  (Rumores  fuera, 
¿Quién  grita  ahí  fuera? 

Saín.— Señor  Presidente...  Me  parece  oir  el  nombre  de  Rouletabille.  Lá 
declaración  de  este  joven  sería  de  la  mayor  importancia. 

Fiscal.— Haré  observar  a  la  defensa  que  el  último  paquebot  de  Nueva  Yorfc 
lia  llegado  al  Havre  esta  mafiana  a  las  siete.  Si  el  testigo  de  referencia  hubierfl 
venido  a  bordo,  podría  estar  aquí  hace  algunas  horas. 

Fres.— Queda  terminado  este  incidente.  (A  Stangerson.)  Puede  usted  sen- 
tarse. (Volviéndose  hacia  Dorzac.)  Acusado,  ya  ha  oído  usted  la  acusación  del 
señor  Stangerson,  terrible  para  usted.  ¿Qué  tiene  usted  que  responder? 

RoB.— Con  profundo  dolor  le  he  visto  contra  mí,  dejándose  también  co; 
vencer  por  las  apariencias... 

Pres.— ¡Las  apariencias!  Iba  usted  a  llevarse  ya  a  la  señorita  Stangerso: 
y  para  eso  se  escondió  usted  en  la  torre. 

RoB.— ¡No,  señor  Presidente!  Me  escondí  para  sorprender  a!  asesino; 
porque  yo  logré  descubrir  que  él  había  pasado  ya  muchas  veces  por  aquella 
puerta,  que  creíamos  condenada... 

Pres.— Tenía  usted  tomadas  todas  sus  precauciones  para  el  rapto.  Un  auto- 
móvil,  alquilado  en  París,  le  esperaba  a  la  salida  del  bosque. 

Ros.— jProtesto!  ¡Ese  auto  esperaba  al  asesino! 

Pres. — Eso  es  precisamente  lo  que  digo. 

Saín.— ¡Ya  veo  que  el  señor  Presidente  tiene  su  convicción! 

Pres.— ¿Y  cómo  no  tenerla?...  Que  entre  otro  testigo.  Haced  entrar  al  ins- 
pector Larsán. 

Ujier.— El  señor  Larsán. 

Dichos  y  LarsAn. 

Pres.— Su  nombre,  apellido,  profesión. 

Larsán.— Federico  Larsán,  inspector  de  policía." 

Pres.— ¿Jura  usted  decir  verdad  en  cuanto  sepa  y  fuere  preguntado? 

Larsan. — (Levantando  apenas  la  mano  derecha.)  Lo  juro. 

Pres.— Respecto  del  último  atentado  ¿no  se  demostró  convenientemente  que 
sólo  usted  y  el  acusado  habían  podido  penetrar  en  el  cuarto  de  la  señorita 
Síangerson? 

Larsan.— Se  ha  demostrado,  señor  Presidente. 

Pres.— Y  es  imposible  que  un  tercer  personaje... 

Larsan.— ¡Oh...  imposible!  (Larsán  y  Dorzac  se  miran  fijamente,  alta  la 
cabeza.) 

Pvtss.—(A  Dorzac.)  ¿Ha  oído  usted?  (Silencio.)  ¿Sí  o  no?  ¿Tiene  usted  algo 
que  decir  contra  la  declaración  del  señor  Larsán? 

Roe. — (Después  de  un  corto  silencio.)  ¡No! 

Pres.— (04  Larsán.)  Puede  usted  sentarse.  (A  Dorzac.)  Confiese  usted  su 
crimen. 

Saín.— f5e/eí)<2/i/a/rn7aí/o.^  Señor  Presidente,  un  acusado  no  es  necesa» 
ríamente  un  culpable. 

Pres.— Cuando  se  sabe  todo  lo  ocurrido  en  un  suceso... 

Saín.— ¡Es  que  aquí  no  se  sabe  nada!  No  se  sabe  siquiera  cómo  salió  el  asíé 
sino  del  cuarto  amarillo...  Esta  defensa  esperaba  que  la  señorita  Stangersoin 
hubiera  podido  venir... 

Doc— (Levantándose.)  Los  médicos  han  declarado  que  está  en  un  estadfi 
imposible...  ¡Está  perturbada,  señores!  ^ 

Saín.— ¡No,  no  está  loca!  Pero  está  secuestrada,  como  si  lo  estuviera.  Esto 
es  lo  que  es  preciso  decir,  porque  es  la  verdad. 

Doc— Hemos  aislado  a  mi  hija,  para  que  no  oiga  hablar  de  este  asunto^ 
cuyo  solo  recuerdo  le  hace  delirar  y  la  mata. 


bAiN.-Han  impedido  hasta  que  la  cuide  la  señora  de  Ranee,  su  íntima  ami- 
i,  que  le  hubiera  sido  tan  beneficioso. 
Doc  —¡Para  que  no  hablaran  de  lo  mismo!  x  j„ 

Saín  -  Precisamente!  Y  para  que  la  señorita  Stangerson  "Of  enterera  de 
.  aue  ignora...  {de  que  fué  preso  el  señor  Dorzac  y  de  que  está  en  el  banqui- 
oTlf.  acusados  bajo  la  amenaza  de  una  terrible  sentencia.  ¡Ah  señores! 
o  08  uro  que  si  ella  supiera  todo  ésto  vendría  aquí  inmediatamente  aunque 
í  estuviese  muriendo,  y  evitaría  que  siguierais  extraviados  por  el  sublime  si- 

"RoB.-Prohibo  a  usted  que  complique  en  el  asunto  a  la  señorita  Stanger- 

^pí£-Lf  pr^sfdtnda  ha  tolerado  este  diálogo  para  que  no  crea  la  defensa 
lie  tiene  ningún  prejuicio  contra  el  acusado.  A  juzgar  por  las  palabras  del 
bogado  defenso?,  sólo  hay  dos  testigos  capaces  de  desvanecer  las  pruebas  de 
a  cufpabilidad  de  su  defendido;  uno,  el  joven  Rouletabille.  viaja  por  America, 
^TK  la  señorita  Stangerson,  no  puede  presentarse  a  <^ausa  del  peligroso 
stado  dé  su  salud.  (Irónicamente.)  Esta  es  una  coincidencia  que  yo  lamento 
OH  toda  sinceridad,  por  el  digno  abogado  defensor. 

Sain.-M  quien  acaban  di  entregar  una  carta.)  No  tanto  como  yo,  señor 
•residente.  La  prueba  es  que  no  escuchando  más  que  mi  deber  de  abogado, 
lue  es  el  de  salvar  a  un  inocente,  había  resuelto  acercarme  a  la  señorita  Stan- 
gerson... Esta  mañana  hice  una  última  tentativa  acerca  de  la  señora  de  Ranee 
r  ahora  mismo  acabo  de  recibir  una  carta  suya  donde  me  dice  que  ha  logrado 
raer  aauí  a  su  amiga,  y  que  la  señorita  Stangerson  pide  que  se  la  escuche. 

Doc -¡Señor  Presidente!  ¡Esto  es  abominable!  Mi  hija  está  desfallecida... 
.a  menor  emoción  puede  matada...  jDelira,  señor  Presidente! 

SAiN.-Las  palabras  que  se  le  escapan  durante  el  delirio,  y  que  a  usted  le 
lacen  creer  en  su  locura,  acaso  sea  la  expresión  de  la  verdad...  Pido  al  señor 
Presidente  aue  use  de  su  poder  discrecional. 

F  scAL  -Mf^  uno  a  1^  petición  de  la  defensa.  Si  la  señorita  Stangerson  tuvo 
íuerzas  para  venir  hasta  aquí,  también  las  tendrá  para  declarar.  Pido  que  se  la 
scuche  inmediatamente.  ^  ,„  i 

PRbS.-Ujier,  haga  usted  entrar  a  la  señorita  Stangerson.  (Rumores.) 

Dichos,  Malilde,  EdJth,  que  la  sostiene 

Pres.— íQuiere  usted  acercarse  hasta  la  barra,  señorita?  (Rumores.) 
M.T     ¡Papá!...  ¡Roberto!  '      ..  ,   .  ,    , 

EoiTH.-r^  Matilde.)  Valor,  my  darling,  (Matilde  parece  proxuna  a  desfa- 

llecer.) 

üoc  — -tLe  va  a  dar  algo,  señor  Presidente! 

Pres  -En  atención  a  su  estado  de  debilidad,  señorita,  no  la  someterenios  a 
an  largo  y  penoso  interrogatorio.  Si  tiene  usted  algo  que  decir,  aparte  de  lo 
que  ha  declarado  ante  el  juez  de  instrucción,  que  yo  he  leído  a  los  señores  ju- 
rados, el  tribunal  la  escucha.  ,  „„-.^^ 
Mat  -Señores...  yo  no  tengo  más  que  una  cosa  que  decir:  que  el  señor 
Dorzac  es  inocente...  ¡El,  haberme  querido  matar,  cuando  daña  c^en  veces  su 
vida  por  la  mía!...  Ya  sé  que  mi  padre  le  acusa,  pero  yo  juro  a  ustedes,  yo  te 
juro,  papá,  ¿me  oyes?,  te  juro  que  no  es  él...  ¡Oh,  cuando  yo  he  sabido  que  le 
trajeron  aquí,  entre  los  gendarmes,  acusado  ante  el  Tribunal...  a  el,  que  es  el 
me  or  v  el  más  noble  de  los  hombres!...  Le  bastaría  con  decir  una  palabra,  una 
sola  palabra,  para  que  todos  le  pidieran  perdón  por  haber. creído  en  su  crimen. 
RoB. -¡Matilde!...  ¡Yo  te  prohibo!...                          ^    j-  u        ^„.     v  on 
MAT.-¡Ese  hombre  generoso  que  todo  lo  sabe,  no  ha  dicho  nada!...  Y  se 
dejaba  condenar  por  mí,  señores;  por  mí,  que  le  pido  perdón...  fCce  deroüiuas. 
Edith.  los  ujieres,  Stangerson  quieren  levantarla.)  ¡No,  no,  dejarme  asi;  ae  ro- 
dillas! de  rodillas!...  ¡He  venido  para  decirlo  todo!  (La  levantan.) 

RoB.— Suplico  al  señor  Presidente  que  haga  retirar  a  la  señorita  btanger- 
ion,  porqué-delira.  ,     ,    j  r         j  , 

Fiscal.— La  señorita  Stangerson,  que  toma  con  tanto  calor  la  defensa  del 
acusado,  ¿no  sabe  que  cuando  el  inspector  Larsán  entró  en  su  cuarto  la  encon- 
tró en  los  brazos  de  Dorzac  que  acababa  de  cloroformizarla? 


MET.— cffancfO  üngrtfó./ \Ko  era  DorzaCi 

Pres,— Larsán,  acerqúese  a  la  barra. 

LkRsxN. -—(Avanza y  mirad  fijamente  en  los  oj'osde  Matilde.)  ¿Era  él...  o 

lAkT.—(Con  espanto  le  reconoce  esta  vez.)  ¡Él!...  ¡El!  (En  voz  baja.) 

LkRSMi.— (En  voz  baja)  ¡Y  ahora  habla  si  te  atreves!  (Matilde  parece 
Da  a  desvaneceré  en  brazos  de  Edith.) 

Mat.— ¡Sí!...  ¡Me  atrevo!  ¡Me  atrevo!...  ¡Basta  de  misterio  y  de  silenciol 

RoB.— ¡Matilde! 

Mat.— ¡Que  digan  de  mí  lo  que  quieran,  pero  yo  hablaré!...  Y  pido  perdí 
a  mi  padre  por  este  silencio  que  me  ha  martirizado  durante  tantos  años,  y  cu; 
causa  he  debido  confesarle  hace  mucho  tiempo.  ¡Sí,  papá!  Por  orgullo  de  t 
por  respeto  a  tu  nombre  y  tu  gloria,  tu  hija  ha  sufrido  un  martirio  que  ni  siqui 
ra  has  sospechado...  Tú  que  tanto  me  quieres,  ¿me  querrás  todavía  cuando 
lo  haya  dicho  todo,  cuando  descubra  este  secreto,  que  me  ha  obligado  a  mant 
ner  el  nombre  de  un  asesino?  (Mira  a  Larsán  con  ojos  de  loca.) 

RouL.— (Desde  el  fondo  déla  sala.)  ¡El  nombre  del  asesino  lo  diré  yo!  (Atrcí' 
viesa  la  sala  como  una  bomba.  Rataflutis  e  Inocencio  vienen  detrás  con  su  ma 
leta.)  ¡Buenas  tardes,  muchachos!  (A  los  periodistas  que  le  saludan  con  efusió! 
desde  su  mesita.) 

Dichos,  Houlctabille,  Rataflutis,  Inocencio.  Rouletabiilc  en  traje  de  viaje  y  gorra,  que  tiene  í 
a  mano  naturalmente. 

El  Público.— ¡Rouletabille!  ¡Es  Rouletabille! 

RouL.— Perdón  por  llegar  un  poco  tarde,  señor  Presidente...  Ya  sabía  qu(  J: 
se  me  esperaba.  (Bajo  a  Matilde.)  ¡No  tengas  miedo,  madre,  que  aquí  estoy  yo  ' 

Saín.— 64/  Presidente.)  ¡Es  José  Rouletabille,  señor  Presidente! 

Pres.— ¿Ah,  sí?  ¿José  Rouletabille?  ¡Ahora  verá  lo  que  le  cuesta  esta  bro 
mita!  (Se  ha  sentado.  Todos  se  sientan.) 

RouL.— ¡He  entrado  aquí  como  he  podido,  señor  Presidente! 

Pres.— (^  los  gendarmes,  que  se  han  precipitado  sobre  Rouletabille  y  espe 
ran  órdenes.)  ¡No,  no!  ¡Déjenle  ustedes!  (Los  gendarmes  vuelven  a  su  sitio.) 

RoML.— (Sin  mirar  al  Presidente  se  ocupa  de  la  maleta  que  traen  Inocencü 
y  Rataflutis.)  Un  segundo,  señor  Presidente.  Es  mi  maleta.  (Dejándola  en  I 
mesa  de  las  piezas  de  convicción.) 

Pres.— ¿Con  las  piezas  de  convicción? 

RouL.— Está  llena...  Y  ya  comprenderá  el  señor  Presidente  que  no  es  tí 
calcetines,  camisas... 

Pres.— Bueno,  bueno.  Cállese  usted.  (Inocencio  y  Rataflutis  retrocede 
hasta  el  público  ) 

hioc— (Alto.)  Ya  sabes,  Routelabille,  que  si  necesitas  un  testigo,  aquí  esto 
yo.  ¡Yo  no  he  mentido  nunca! 

Pres. — ¿Qué  dice  ese  individuo? 

RouL.— ¡Que  no  ha  mentido  nunca!  ¡Se  llama  Inocencio!  (Risas  generales 

Pres,— Adelántese,  Rouletabille.  Ha  interrumpido  usted  la  vista... 

RouL.— Muy  poco,  señor  Presidente...  Le  pido  perdón. 

Fiscal.— Antes  de  que  el  tribunal  delibere  sobre  el  caso  del  presente  test 
go,  deseo  hacerle  una  pregunta  a  simple  título  informativo. 

RouL.— Puede  usted  hacerla,  señor  fiscal. 

Pres.— ^/l  Rouletabille.)  No  hable  usted  hasta  que  se  le  pregunte. 

Fiscal.— Ha  dicho  que  su  maleta  está  llena  de  piezas  de  convicción...  Esí 
piezas,  ¿se  refieren  al  acusado  Dorzac? 

RouL.— No,  señor  fiscal. 

Fiscal.— ¿Entonces,  para  usted  no  es  Dorzac  el  asesino? 

RouL.— No,  señor  fiscal. 

Fiscal.- ¿Y  usted  conoce  al  asesino? 

RouL.— Sí,  señor  fiscal. 

Fiscal. — ¿Y  va  usted  a  decirnos  su  nombre? 

RouL.— Voy  a  decirlo  todo,  incluso  cómo  salió  el  asesino  del  cuarto  amarith 

Pres.— ¿Sí?  ¿Jura  usted  decir  verdad  en  cuanto  sepa  y  fuere  preguntadc 

RovL,.— (Levantando  la  mano.)  ¡Lo  juro! 

PRE8.~Díganos  usted,  pues,  cómo  salió  el  asesino  del  cuarto  amarillo,  u 


I 


Isabe  que  este  cuarto  estaca  cerraao  como  una  caja  de  caudales;  de  modo 
el  asesino  sólo  pudo  escaparse  cuando  abrieron  la  puerta...  Forque  lo  in- 
íabe  es  que  se  escapó. 
^ouL.— No,  señor  Presidente. 

?RES.— ¿Cómo  que  no?  .    .  ,u  ^  *;m^  «..« 

RouL.-Es  necesario  razonar  siempre  apoyándonos  en  el  buen  sentido,  que 
m  bastón  más  sólido  que  el  que  usaba  entonces  el  señor  Larsan  (Moüimien- 
le  Larsán.)  Se  ha  demostrado  que  en  aquel  cuarto,  cerrado  como  una  ca)a 
-ándales,  no  estaba  el  asesino  cuando  se  abrió  la  puerta;  luego  si  no  estaba, 
36  podía  escapar.  (Movimiento  de  Larsán  y  Matilde.) 
pRES.-¿Que  no  estaba?  ¿Pero  y  las  huellas  de  su  paso? 
RouL.-Eso  es  razonar,  sin  apoyarse  en  el  buen  sentido...  ,E1  asesino  no 
lía  estar  en  el  cuarto,  y  sin  embargo,  hay  que  creer  que  estaba!  Esas  hue- 
i  ¿no  pueden  demostrar  que  pasara  antes? 
Larsan.— ¡El  asesino  antes  del  asesinato! 

PRZs.—(ALarsán.)\k\dihQ.rta.\(Va.)  ^^     a    •  +^i5«^«+<:.i 

RouL.~¡Ah,  señor  Larsán,  otras  veces  le  he  visto  a  usted  más  inteligente!... 

mprenda  usted  que  sino  se  encontró  al  asesino  con  la  señorita  btangerson, 

porque  había  querido  estrangularla  antes  de  que  ella  se  encerrana  en  su 

irto.  ¿Me  ha  comprendido  usted?...  ^    ^«  i^ 

Larsan. -Sí,  sí...  Es  cierto...  Tiene  usted  razón...  Ahora  es  cuando  me  lo 

iDlico...  La  señorita  Stangerson,  sin  duda,  para  evitar  un  escándalo,  ocultó  a 

ilo  el  mundo  que  la  habían  querido  estrangular  unos  momentos  antes.  Ahora 

veo  con  toda  claridad.  ^  . .    , .  ^  a     t.  a^^\\:\ 

RovL.-rVolviéndose  a  él  bruscamente.)  ¡Como  si  hubiera  usted  estado  allí 

Larsan.— r^//o  el  cuerpo,  mira  a  Rouletabille  que  le  sostiene  la  mirada.) 

u  lo  has  dicho,  pequeño!  .      _^  , .  . ,    , 

Pres  —¿De  modo  que  entonces  fué  cuando  la  señorita  Stangerson  hirió  al 

esino  en  la  mano,  y  este  dejó,  al  huir,  la  huella  ensangrentada  en  la  pared? 

:  RouL.— Eso  es,  señor  Presidente.  „,;ii„-i 

Fiscal.— ¿Pero  y  los  gritos  de  la  señorita  Stangerson  en  el  cuarto  amarillo? 

I  RouL.— ¡Pesadilla!  Para  ella  continuaba  el  asesinato,  y  ya  es  sabido  que  una 

isadilla  produce  a  quien  la  sufre  la  impresión  de  la  misma  realidad. 

i  Pres.— ¿Y  la  herida  de  la  sien?  ^       ,        .     ,  j    j       ^..« 

RouL.-¡  Accidente!  (Muestra  entre  tos  dedos  algo  que  ha  sacado  de  su  car 

ra  envuelto  en  un  papel.) 

Pres r'Oué  es  eso? 

RouL.-iUn  cabello!  Había  un  cabello  en  este  asunto,  y  yo  lo  encontré...  Lo 
Icontré  porque  lo  había  buscado...  En  su  pesadilla,  la  señorita  Stangerson 
irribó  la  mesa  de  noche,  y  al  caer  al  suelo  se  hirió  con  una  esquina  del  mar 
ol.  ¡Allí  encontré  adherido  este  cabello  ensangrentado!  El  revólver  que  esta- 
i  en  el  cajón  se  disparó  con  el  golpe,  y  entonces  la  señorita  Stangerson  pidió 

*  PRES.-Pero,  en  fin,  cuando  ella  despertó  de  su  terrible  alucinación  ¿poi 
ié  no  dijo  la  verdad?  .  ,        ~    -i. 

Larsan.— Eso  no  hay  que  preguntárnoslo  a  nosotros,  sino  a  la  señorita 
tangerson.  Ella  ha  confesado  que  tiene  un  secreto  que  descubrirnos... 

RouL.-iNo  lo  descubrirá!  Yo  he  venido  precisamente  para  evitarla  ese  do- 
>r.  ¡Seré  yo  quien  lo  descubra!...  ¡Ah,  señor  Presidente!...  Hay  miserables  que 
3n  mentiras  y  amenazas  encuentran  manera  de  deshonrar  a  la  virtud  mas 
ura...  Imaginemos  que  la  señorita  Stangerson  ha  podido  ser  víctima  de  uno  de 
sos  hombres,  y  que  le  teme  todavía...  El  propio  señor  Larsán  nos  dirá  que 
xisten.  ,    ,  , 

Larsan.— ¡Es  cierto!  Y  si  en  este  asunto  conoce  usted  alguno  que  no  sea  el 
cusado  Dorzac,  es  preciso  que  nos  lo  diga. 

RouL.— Lo  prometo,  señor  Larsán,  para  darle  a  usted  ese  gusto. 

Larsan.— Dígalo  en  seguida,  en  seguida.  ,       .  j     . 

RouL.— No  tan  rápido..'.  Y  agradézcame  usted  que  no  lo  nombre  todavía. 

Edith.— Señor  Presidente..." La  señorita  Stangerson  se  ha  puesto  peor... 

Saín.— Pido  al  señor  Presidente  una  suspensión. 


Pr88.— Se  Suspende  la  vista  por  unos  minutos.  (Se  retiran  el  Tribunal,  Im 

RouL.— M  Stangerson  que  socorre  a  Matilde.)  Llévese  usted  a  su  hija,  sé 
ñor  Stangerson,  y  que  no  vuelva  a  aparecer  por  aquí.  ¡Dorzac  está  salvado. 
(A  Larsún,)  Hágame  usted  el  favor  un  momento,  Larsán.  (Edith  y  Stangerson 
se  llevan  a  Matilde.) 

Larsan.— ¿Qué  tal  ese  viaje,  Rouletabille?  „ ,    ^  ,  .  .        ..  , 

RovL.— (Mirando  al  reloj.)  ¡Vamos,  vamos!...  iMárchese  usted  inmediata- 
mente! Le  quedan  a  usted  cinco  minutos  para  montar  en  el  auto  que  le  he  pre- 
parado y  salir  huyendo.  Le  espera  en  un  rincón  de  la  plaza.  Todo  lo  he  dis- 
puesto para  su  fuga...  Márchese  y  no  vuelva...  En  mi  maleta  traigo  todos  los 
documentos,  todas  las  pruebas  necesarias  para  desenmascararle.  ¡Márchese, 
márchese!  ¿Qué  espera  usted?  .    .^  ^  ^ 

Larsan.— Que  usted  me  denuncie.  Tengo  curiosidad  de  verlo. 

RouL.— No  lo  verá,  porque  va  usted  a  marcharse  ahora  mismo. 

Larsan.— ¡Ah,  bah!...  ¿Crees  que  me  vas  a  asustar,  criatura?  ¡Me  he  visto 
frente  a  otros  más  poderosos  que  tú!  ,  .  j       *  j 

RouL.— Va  usted  a  desaparecer,  porque  vengo  dispuesto  a  todo,  a  toao,  poi 
salvar  a  Matilde...  ¡que  es  mi  madre!  ¿Ha  comprendido  usted? 

Larsan.— ¿Eh?...  ¡Ahora  me  explico  tu  emoción,  tus  lágrimas!  ¡Tu!...  bn 

tonces,  yo  soy...  .^        o    .         i-    i 

RoüL.— ¡Cállese  usted!...  Y  márchese  en  seguida...  ¡Se  lo  suplico! 
Larsan.— Sí,  me  voy...  No  he  de  negarte  lo  único  que  acaso  me  pedirás  i 

en  esta  vida...  ¡Y  aún  dicen  que  no  hay  Providencia!...  (Escribe  unan  palabra. 

en  un  papel  que  encierra  en  un  sobre  y  se  lo  da.)  ¡Toma!  Tu  amigo  Dorzac  esti 

salvado...  ¡Y  ahora  perdóname!...  Yo  te  pido  perdón  por  todo  el  mal  que  te  hi 

causado. 

Rouu— iLarsánl  ^      ^  .  ,       _ 

Larsan.— ¡Larsán!...  ¡No  te  atreves  a  llamarme  de  otro  modo!...  iKS  v<  r 

dad!...  Yo  no  tengo  derecho  a  escuchar  de  tus  labios  ese  nombre.  Adiós.  iN 

temáis  ya  nada  de  mí...  Vela  por  ella...  ¡Yo  la  amaba  tanto!...  ¡Adiós,  Roule 

tabille!  (te  mira  un  momento.  Pausa.  Se  va  muy  conmovido.) 

RouL.— ¡Adiós!  ....*» 

Ujier.— ¡El  tribunal,  señores!  (Vuelve  el  tribunal,  los  jurados,  etc.) 
Pre8.— Continúa  la  vista...  Que  venga  Rouletabille.  | 

Vjim.— (Llamando.)  ¡Rouletabille!  (Este  va  a  la  barra.) 
Pres.— Nos  ha  prometido  usted  revelar  el  nombre  del  asesino.  | 

RouL.— No  sólo  traigo  su  nombre,  sino  también  su  confesión,  señor  Pres ! 

dente.  (Enseñando  la  carta.) 

Pres. — Lea  usted.  . 

RouL.— (Xa  abre  y  lee.)  «Mi  querido  Rouletabille:  Tú  me  has  proporcionad  i 

los  medios  para  huir;  pero  yo  no  quiero  aprovecharlos...  Di  a  todo  el  mund 

que  Roberto  Dorzac  es  inocente.  El  culpable  soy  yo.» 

Pres.— Pero  ¿quién  es  el  culpable?  (Rouletabille  va  a  decirlo,  cuando  se  oi 

dentro  un  disparo.  Matilde  llega  corriendo.) 

Max.— f Con  espanto.)  ¡Larsán  acaba  de  suicidarse! 
RovL.— (Al  Presidente.)  Ahí  tiene  la  contestación  a  su  pregunta. 
•  Pres.— ¡Larsán!...  ¿Pero,  cómo? 
Max.— ¡Delante  de  mí!...  (Rumores  y  comentarios  en  el  publico.) 
Pres.— En  presencia  de  este  suceso  Inesperado,  de  la  confesión  de  Larsan 
su  castigo,  se  suspende  esta  vista.  La  causa  volverá  al  estado  de  sumario, 
Roberto  Dorzac  será  puesto  en  libertad  provisional.  (El  tribunal  se  morena, 
el  público  va  desalojando  la  sala.  Pequeña  pausa.) 

RouL.— Yo  quise  salvarle;  pero  él...  .uu^  «,;«• 

MAT.-Se  ha  hecho  justicia.  Y  tú  has  cumplido  con  tu  deber.  tHijo  miol 
|Hi)o  m\...(L£  abraza.'- Telón.) 

PIN  DE  LA  OBRA 


iSU  SALUD  PEUGfííA! 

íTerribles  microbios  le  ageghani 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contanri- 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  j>>r.urador  Higiénico  y  Rápido 

"ARSO"   que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  wenta:  Fábrica  <<AR80" 

CARDENAL  CISNEROS,  28.  -  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  PARA  TODA  CLASE  DE  FILTROS 


ilAIlll  de  )9  ViDd^  de  0.  López 

Aeredifafla  eapccfalmenle  en  el  despacho  de  recetas 
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Lo  aseguramos 
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FRANCFORT 

'juguete  cómico  TETRALINGÜE  en  un  acto  y  EN  PROSA 

•naiiui.  DB 


PüRSONAiea 

JÍÍA  ROSA  I    MR,  CLBRMONT  (    CAMARERO 

DN^POUCARPO  i    PBWTO  |     CABALLERO  GORDO 

La  acción  en  Francfort  s.  M.— Época  actual:  Ea  el  rtes  de  Mayo. 


(Todo  lo  cfutt  ac  habla  en  alemán  va  escrito  con  la  pronandaclón  oproxtanada.) 


ACTO   ÚNICO 

lia  baio  de  un  hotel  de  tercer  onfen  en  P^ncfort  Pnerte  al  foro  con  el  atmcro  23.  SU  lo  te- 

quierda,  dos  puertas  con  los  números  21  y  22,  En  primer  término  derecho  (del  actorl  entra- 
da a  la  sala.  Bn  sejfundo  término  derecha,  un  lavabo  circular  con  palangana  y  cubo,  sin  jarro. 
Dos  mesifas  en  los  primeros  términos  derecha  e  izquierda.  Dos  sillas  al  lodo  de  cada  mcsl- 
ta.  Un  sofá  en  el  foro  derecha  y  una  mesa  y  dos  sillas  en  el  foro  izquierdo.  En  las  paredes 
carteles  de  ferrocarriles  alemanes;  aimncios  de  distintas  marcas  de  cervezas  y  cuantos  de- 
talles ec  le  ocurran  al  director  de  escena.— Es  de  noche— Del  centro  del  lecho  pende  un  apa- 
rato de  luz  eléctrica. 

ESCENA  PRIMERA 

omarero,  Caballero  grordo.  Lnego,  Pepito.  El  Camarero  puede  vestir  de  frac  y  m^or  eon  una 
laquetllla  corta  con  solapa  de  smoking  y  ligeramente  entallada.  Completamente  afeitado  y  con 
íluca  rubia.  El  Caballero  gordo,  de  cuarenta  a  clncuenfa  afios,  muy  coloradote  y  con  gran 
jrba  rubia  que  le  cubre  la  ml'.ad  del  pecho,  usa  cubrepolvo  largo  y  gorra  alemana  de  plato  con 
ísera  de  charol.  Fumo  en  pipa.  Al  levantarse  el  telón,  el  Camarero  estará  en  la  puerta  segun- 
\i  izquierda,  número  22,  hablando  con  alguien  que  se  supone  dentro.  El  Caballero  gordo  scn- 
ído  en  la  silla  número  4,  apura  el  duodécimo  bock  y  sigue  leyendo  un  periódico  alemán,  mes- 
ando la  mayor  indiferencia  a  todo  cuanto  pase  en  la  escena.  Sobre  la  mcsita  habrá,  formando 
ila,  once  platillos  correspondientes  a  los  bocks  anteriores.  El  bock  será  grande,  de  barro  y 
3n  tapa.  De  este  modo  el  artista  podrá  figurar  que  bebe  grandes  cantidades  de  cerveza  stn  lá- 
tigo para  su  estómago. 

Cam.— «Ya  máin  jer.— ¿Vi  ságuen  si?— Nain.— Lasen  si  niij  nar  majen.- 
^a!  ¡Ya!— Shláfen  si  vol,  máin  jer».  (1)  (Medio  mutis.) 
Cab.— «iQiiélner!»  (2) 
Caía.— (Acercándose.)  «¿Vas  ferlanguen  al?»  (3) 

(1)   SI,  seflor.— ¿Qní  dice  nitíed?--No.— Yo  me  asearlo  dn  »u  Maoío.—Sf,  8!.~'Qnt  twf«d 
escanse,  señor. 
Í2)    jCamarerol 
69   iQnat  dcaea  usted? 


i, 

nozco  a  este  Camarero  f^en^^co^^  (Reconociéndole 

^»-_.Va.'íHaben  si  «"  g™Y'|ifpite.,  (8)  rfn  '«/«if  '^'""'■^ 
^-■-:?«»oSJaP«-S.;  «Gut.  iVifffl  c6ste«.  (9) 

SHSK)??U  a .«  ..«..  .--.;  Pueae.  ue..»  pa,. 
que  aquí  hay  habitación. 

ESCENA,  n 

^roimn  acento  calnlín.  Mondeía  tamb 

^  r^nmtfú  de  la  conüersacm 

MuN.-Pero,  por  D  «s,  mama.  (  tje^de.  .  ^ 

catalán  que  ya  sabes  Q^^  Peínto^no  '«  ^¿„  y  „,e  aguanto.  ^ 

otro  boclc. 

Con  n.ucho  gusto,  8e««>y- 

Buenas  noche».  "!P«f  !l^c6mo  eaté  ustedV 

Buenas  noches,  seRor.— ¿'-on»"  •« 

Bien.  ¿Cuánto  cuesta? 


¿Por  día? 

Sí. 

C5nco  marco». 

Buenas  "noches,  scOerltaa. 
Vengo  en  aeguMo. 


Rosa.— Perdone,  don  Papita;  pero  créame  que  no  lo  puedo  remediar.  Hase 
:  mes  que  estoy  en  Alemania  y  se  me  sale  el  catalán  por  todas  partes.  El 

orna  de  aquí  no  hay  quien  lo  deprenda. 

Pep.— Pues  Mundeta  ya  habla  algo. 

Rosa.— Grasias  a  ese  librito;  pero  yo  en  el  mes  no  he  aprendido  mas  que 
desir  «tanque». 

MuN.— No  sabe  usted  cómo  se  puso  mamá  el  primer  día  que  me  oyó  llamar 
roilain». 

Rosa.— Naturalmente. 

Pep. — «Froilain»,  es  señorita. 

Rosa.— Es  que  yo  creí  que  la  llamaban  Froilana,  y  dije  en  seguida  que  se 
¡maba  Mundeta.  (Entra  el  Camarero  con  el  bock  con  un  platillo  que  coloca  al 
do  del  Caballero  gordo.) 

Cab. — «Tanque». 

Cam.— «Guern  guésen»,  {X)(Vase por  la  derecha.) 

Pep.— Es  célebre  su  mamá  de  usted. 

Rosa.— ¿Tenemos  o  no  tenemos  habitasión?  (Doña  Rosa  y  Mundeta  se  te- 
mían.) 

Pep.— Sí,  señora.  Afortunadamente  hay  ésta.  Ya  les  he  dicho  que  este  es 
!i  hotel  de  tercer  orden,  pero  la  habitación  es  bastante  buena. 
'  Rosa.— (Mirando  en  el  fondo  desde  la  puerta.)  Sí,  no  es  mala. 

MuN,— Y  aunque  lo  fuera.  Una  noche  se  pasa  en  cualquiera  parte. 

Rosa.— Mire  vosté  que  hemos  recorrido  fondas  sin  encontrar  dónde  me- 
mos. 

Pep.— No  le  choque  a  usted.  (2)  Francfort  está  estos  días  de  bote  en  bote 
in  motivo  de  las  fiestas  de  los  gremios.  Es  una  población  preciosa.  Mafiaia 
s  llevaré  a  ustedes  a  «Palmen  Garten». 

Rosa.— A  donde  nos  va  a  llevar  mañana  es  a  la  estasión.  (Sentándose  en  la 
üa  número  2.) 

Pep.— Pero,  señora,  ¿tan  pronto?  Deben  Oiíte'Ies  quedarse  aquí  cuatro  o 
neo  días. 

MuN.— Pepito  tiene  rasón. 

RosK.— Papita  tendrá  rasón,  pero  nosotras  no  tenemos  dinero. 

MuN.— Mamá,  por  Dios. 

Rosa.— Sí,  hija,  sí.  Las  cosas  claras.  Mh-e  oosté,  don  Papitu.  (Leoantándo- 
'.)  A  Dosté  no  le  conosco  más  que  desde  hase  unas  horas;  pero  en  cuanto  le 
,  dije:  este  muchacho  es  molt  desent  y  me  inspira  molta  confiansa. 

Pep.— Gracias.  ¡Qué  alegría  sentí  cuando  al  subir  al  tren  me  encontré  con- 
le  eran  ustedes  españolas! 

IVluN.— Yo  también  me  alegré  mucho  de  que  fuese  ustet  un  compatriota. 

Rosa.— Y  yo.  A  mí  los  estrangers  no  me  agradan.  Son  molt  sosos. 

MuN.— No  todos. 

Rosa.— Y  no  se  les  entiende.  A  ésta  le  disen  muchas  cosas;  pero  yo  no  sé 

son  piropos  o  insolensias. 

MuN.— Piropos,  piropos. 

Ro&h.— Vosté  me  es  molt  simpático  sólo  porque  es  español. 

Pep.— Lo  celebro. 

Rosa.— E«  llástíma  que  no  sea  oosté  catcdá. 

Pep.— No  he  podido  remediarlo.  He  nacido  en  Soria.  (El  eabdUero  gordOt 
espués  de  apurar  el  bock,  se  retira  a  su  habitación  número  21.) 

Rosa.— Ya  le  habrá  dicho  Mundeta  lo  que  nos  ha  pasat,  porque  ustedes  han 


il! 


1)    No  hay  de  qué. 

Derecha  del  actor.  D  oña  Rosa— Pepito— Miuuieia. 


1 

"  |r€fya  .  ,.e  .os..  u„  tnfeHs,  .a^os,  u„  ea.aUe.o;  pe.o  a. 
chiSTe'hlSo  iostémo^liS'rSesie^a  en  la  silla  número  3.) 

F-|S«Í-    .a..¿tsrasWo^-^r.e« 
Ros».-Esta  es  roa"  „g  se  nesesita  es  corasen.  ¡  ¿^  corasen.  E: 

Para  ser  artista,  le  primero  q  ¡gg^ente:  el  *e"e!  i?"  corasón  raottgor 

Í3ta,  y  a  ™  "J,f  ™  „  deSa  sW?;  «S'^Sépomue^f  bailar  me  datar. 

^/efSreJ^Í^-íioTWese-^^^^^^^ 

Snks  sof<Któones  que  nre  m^^^^^^^^  en  Granollers. 

l¿^-3Síi¿-  Bs  »a  artista  .epr>mera.  .Vo..no,a. 

P^Tu"%el  género  chico. 

P--I?'  Semés,  baila  flamenco  como  una  andalusa. 
E^frtWSSfeLsoia. 

^'o^^n^faSés  ™  esp^^Jp-  -*?Jf.a  a  contratar. 
^e";-,&''sa?eUQué'ma.  ouisiera  y^  ,esirle. 

^'es;.-^omo  bof  a  eTpt^^e2"íecS  Uhas  cosas. 
P«f  r  Ya  me  ha  dicho  %l'  algunas. 

seirra^dSp°Sosempresar,os. 

^R^c^;;:±£oTenosha..^«.a,u.^^^^^ 
„,^^,^;;ÍSer'^¿ft¿o-^^^^^  puede  ser  n. 

Z  c^besa.  Una  compama  del  gen  ^^ 

^^c  n  Ins  ocho  ciías  ae  \m^<^}  >  -    ^ 

PEP.-Era  natura  .  .     ^^  las  mamas  tuvieron  que  salir 


O) 


p^üO-J3flñ«  RoM-íAuadcí*. 


fose.)  ¡Pero  ésta!  ¡Esta  era  el  delirio!  Hasía  un  alboroto.  Una  noche  en...  en... 
Cómo  se  llama  esa  poblasión? 

MuN.— Heidelberg. 

Rosa.— ¡Eso!  En...  Ahí,  la  tiraron  a  ésta  más  de  veinte  canastas  en  flores, 
«n  canastas  y  todo.  Y  la  semana  pasada  en...  en.. 

MuN.— En  Dillenburg. 

Rosa.— No,  puedo,  vamos,  no  puedo  con  esos  nombres.  Pues...  ahí  le  tira- 
oñ  en  su  beneficio  cajas  de  dulses,  palomas  y  hasta  una  gallina  de  Guinea 
¡on  sintitas,  que  nos  h  comimos  en  papitorta. 

Pep.— ¿Y  a  usted  no  le  tiraron  nada? 

Rosa.— A  mí  no;  pero  a  la  madre  del  tenor  cómico  le  tiraron  una  botella  de 
ervesa,  que  por  poco  la  matan. 

Pep.— ¡Qué  otrocidad!  Protestaría  el  empresario. 

Rosa.— No  me  hablé  vosté  de  ese  pillo.  Hase  tres  días  desaparesió  sin  pa- 
itarnos tres  desenas.  Le  digo  a  oosté  que  es  un  granuja,  un  sivergüensa,  un... 
¡'Sentándose  en  ía  silla  número  2.)  (1) 

\    MuN.— Varaos,  mamá,  no  te  disgustes,  porque  la  cosa  ya  no  tiene  remedio, 
^cr  fortuna  teníamos  para  el  viaje  de  vuelta. 

í^osA.— Sí;  lo  preciso  nada  más.  Ya  he  echado  mis  cuentas,  y  no  tenemos 
nás  que  para  llegar  a  Port-Bou.  Allí  tengo  yo  un  cuñado.  Ya  estoy  deseando 
^erme  en  la  frontera. 

i     Pep.— Pero,  ¿para  qué  esas  prisas?  Descansen  ustedes  unos  días.  Hay  que 
i/er  la  población.  Yo  les  acompañaré  a  ustedes  a  todas  partes. 

MuN.— Sí,  mamá,  debemos  quedamos. 

Rosa.— No,  hija,  no  Yo  conosco  a  don  Papitu.  Es  molt  delicado  y  no  va  a 
jermitir  que  paguemos  nada. 

Pep.— (¡Qué  larga  es  esta  señora!) 

MuN  .--¿Sería  usted  capaz  de  acompañarnos  a  Port-Bou? 

Pep.— No  digo  a  Port-Bou.  ¡A  Port  Arthur  la  acompaño  yo  a  usted!  No  sa- 
jen ustedes  todavía  de  lo  que  yo  soy  capaz.  ¿Quieren  ustedes  tomar  algo? 

Mun,— No,  muchas  grasias.         ' 

Rosa.— Ahora  no.  Más  tarde  señaremos.  Tengo  el  estómago  estropeao  con 
sstas  comidas  alemanas.  Un  mes  comiendo  compota  de  ciruela  hasta  en  el  des- 
ayuno, no  hay  quien  lo  aguante.  Estoy  ya  encompotada. 

Pep.— Ya  verá  usted,  Mundeta,  lo  bien  que  ¡o  pasamos  estos  días. 

Mun.— Sí  que  lo  pasaremos. 

Pep.— ¡Simpática!  (Aparte.) 

Mun.— ¡Antipático!  (Con  zaíameria.  Siguen  hablando.) 

Rosa.— Y  usted,  don  Papitu,  ¿qué  hase  aquí? 

Pep.— Pues...  ya  lo  ve  usted.  Darles  un  ratito  de  conversación. 

Rosa.— No  es  eso.  Digo  que  ¿qué  hase  oosté  aquí,  en  Alemania? 

Pep.— ¡Ah!  Pues  he  venido  hace  un  año  a  perfeccionarme  en  el  idioma  y  a 
estudiar  una  industria. 

Rosa.- ¿Cuál? 

Pep.— No  lo  sé  todavía.  No  me  he  decidido  por  ninguna.  No  tengo  prisa. 

Mun.— Tiene  un  tío  muy  rico  que  le  costea  los  estudios. 

Pep.— Mi  tío  Policarpo,  uno  de  los  hacendados  más  ricos  de  Soria.  Me  gira 
todos  los  meses  el  dinero  que  le  pido. 

Rosa.— ¿Sí?  (Leoantándose  y  yendo  hacia  ét.)  Pues  nos  quedaremos,  nos 
quedaremos  unos  días. 

Pep.— Así  me  gusta.  Son  las  nueve  y  media.  Ustedes  necesitan  descansar. 
Volveré  mañana  temprano. 


(1)    Doña  Roaa— Pepito— Móndete. 


I 


Rosa— </V^os/l^  se  queda  también  en  este  hotel?  ^a^„„ 

Pep.— No,  señora.  Yo  siempre  que  vengo  a  Francfort  duermo  en  casa  de  un 
íimiffo.  Les  llevaré  estos  líos  a  la  habitación.  (Coge  la  manta  y  la  maleta.) 

MuN.— Sí,  nos  arreglaremos  un  poquito.  ¡Qué  barbaridad!  La  cervesa  que 
ha  bebido  ese  caballero.  (Contando  los  platillos)  ¡  Trese  boks! 

Rosa.— Así  está  él,  que  párese  una  tinaja.  (Recoge  penosamente  la  maleta, 
la  cesta,  la  caja,  la  manta  y  el  saco.)  ,    a-  -    \  ^..^i»n^ 

Pep.— ¡Ea!  Pasen  ustedes.  Si  necesitan  algo,  yo  se  lo  dire  al  Quelner 

MuN.— ¡Quiá!  Si  tengo  este  librito  que  es  una  alhaja.  Verá  usted.  ¿C^ue  ne- 
cesito el  desayuno?  Pues...  (Hojeándolo.)  Aquí  está:  Desayuno.  «Das  trustuk». 

Pep.— Muy  bien. 

MuN.— Pan  tierno.  «Frises  brod». 

Pep.— Perfectamente. 

MuN.— Café  con  leche.  «Cáffmit  sane». 

pEP.~¡Admirable! 

MuN.— Si  con  este  libro  se  las  arregla  una  muy  bien.  ^i,»i^*oc  a^ 

Rosa.— Sí,  muy  bien,  pero  el  otro  día  en  un  restaurante  pediste  chuletas  de 
ternera  y  nos  trajeron  atún  escabechado. 

MuN.— Porque  había  saltado  dos  renglones.  ... 

Pep.— No  tiene  nada  de  particular.  Pasen  ustedes  adelante.  . 

MUN.-64  PepUo,  leyendo  el  libro.)  ú)  verde  m  ferguesen  vas  si  fur  mi) 

guetan  jáben»  (1).  ,^^   „       .  -     » 

Pep  — «Ij  bin  inen  ser  ferbunden»  (2).  (Los  dos  se  ríen.) 

Rosa.— (¿Qué  se  habrán  dicho  estos  dos?)  (3) 

Pep.— Usted  delante,  señora.  ¡Pitet 

Rosa.- ¿Que  pite  yo?  (Asustada.) 

MuN.— Que  hagas  el  favor  (4).  ^^3  v«  u«  ««i+oHa 

Rosa.-í  Ah!  (naciendo  una  reoerencia.)  Tanque  ¿Ve  oosté?  Ya  he  soltado 
todo  el  repartorío.  (Riéndose  se  le  cae  al  suelo  el  saquitode  ^o.) 

PEP.-f/l  Mándela.)  ¡Lo  que  nos  vamos  a  divertir  en  Francfort!  (^ 

RosZ-(Recogiendo  el  saquito  y  dirigiéndose  a  Pepito,  creyendo,  que  e& 
Mundeta.)  (¡Nos  paga  el  oiatje!) 

PEP.-¿Eh? 

MuN.— [Mamá!  .    ,  .,  . 

Rosa.— f/1  Mundeta.)  ¡Nos  paga  el  oiatje! 

MuN.— ¡Vamos,  vamos! 

PEP.-iPas'en  ustedesl  (Vanse  los  tres  por  el  foro,  cerrando  ta  puerta.) 

ESCENA  m 
Mr.  Clermont.  Laego  Pepito. 

Cler  —(Dentro.)  «iQarcón!»  ¡«Garlón!  (Entrando  con  una  maleta  ymant 
de  Jtó/Í)  «¿mSs  St-cL^'íl  n'y  á personne  ici?  ¡C'est  épatant ?a!  (De,atos  ítQ 
en  el  suelo.)  «\Garcón\»  ,  .  , 

Pzp.- (Saliendo  del  foro.)  ¡Buenas  noches  V^^cansar! 

CLEK.-(Vobiéndose.)  («¡Tiens!  jMais  oui!  ¡C'est  don  Pepito!») 

(1)  No  olvidaré  nunca  lo  que  usted  ha  hecho  por  mi. 

(2)  Quedo  I  usted  muy  agradecido. 
(»)  Dofia  Rosa— Mundeta— PepUo. 
(4)  Mundeta— Dofla  Roaa— Pepito. 
(f^  Pepito— Dofla  Rosa— Muodeta. 


Pep.— Hasta  mañana.  (Cierra  la  puerta.) 

Cler.— ¡Don  Pepito! 

Pep.— ¿Eh?  jMr.  Clermont!  (Abrazándole.)  ¿Usted  por  aquí?  (1) 

Cler.— Vengo  de  llegar  a  Francfort  hase  un  momento.  Yo  le  creía  a  usted 
ti  Wisbaden. 

Pep.— He  salido  anteayer.  Ya  sabe  usted  que  yo  ando  siempre  de  acá  para 
iitt» 

Cler.-— jAh!  ¡Sí!  ¡Ya  sé!  ¡Las  «industrias!»  ¡Buen  tunante  está  usted! 

Pep. —Se  hace  lo  que  se  puede. 

Cler.— ¿Qué  tal  aquella  rubita  tan  «romántica»? 

Pep.— Ya  hemos  concluido.  Después  de  esa  he  tenido  otra  novia.  Una  flo- 

»  preciosa. 

Cler.— «¡Clago!»  Ha  venido  usted  a  perfeccionarse  en  el  idioma.  Usted 
prende  el  alemán  con  institutrises. 
;    Pep.— Ahora  me  dedico  a  una  española, 
í    Cler.— ¡Hombre! 
!    Pep.— Una  artista  lírica, 
I    Cler.— ¿Una  «agtista?» 
I    Pep.— ¡Una  mujer  encantadora!  Ahí  la  tengo. 

Cler.— ¡Ah!  «¡Pícago!» 

Pep.— La  he  conocido  en  el  tren.  Estará  aquí  cuatro  o  cinco  días,  v  luego... 

CLER.—Luego  ¡a  otra! 

Pep.— ¡Quién  sabe!  Según  caigan  las  pesas.  Ya  se  la  presentaré  a  usted. 

Cler.— Tendré  un  gran  plaser. 

Pep.— ¿Estará  usted  aquí  muchos  días? 

Cler.— ¡Oh,  no!  Unas  «hogas»  nada  más.  Voy  a  Darmstadt.  Y  en  cuanto 
abré  terminado  «mon  affaire»,  mi  «negosío»,  a  París,  y  luego  a  España,  a  la 
^ndalusía. 

Pep.— ¿Sigue  usted  sin  saber  alemán? 

Cler,— «¡Jamáis!»  (Con  graoedad.)  Aquí  no  hablo  más  que  francés.  Si  me 
ntienden  bien,  y  si  no  me  entienden  que  lo  aprendan.  «Le  fran;:ais  c'est  la 
ingue  universelle». 

Pep.— Para  los  franceses. 

Cler.— «¡Et  pour  tout  le  mond! 

Pep.— ¡Vaya  con  el  amigo  Clermontl  (Abrazándole.) 

Cler.— ¿Y  su  tío  de  usted?  Porque  usted  me  ha  contado  de  un  tío  suyo... 

Pep.— Mi  tío  Policarpo, 

Cler.— «¡C'est  pa!  ¡Policarpo!  ¡Policarpo  Mansanos! 

Pep.— ¡No!  ¡Perales! 

Cler.— ¡Ah!  «C'est  vrai».  Como  usted:  Pepito  Perales.  Yo  recordaba  algo 
le  fruta.  ¿Y  sigue  el  hombre  mandando  su  dinero? 

Pep.— Todos  los  meses.  Es  muy  bueno  mi  tío.  Hace  pocos  días  tuve  un  apu 
¡lio,  y  le  puse  un  telegrama  diciendo:  «Estudio  industria  celuloide.  Para  análi- 
lis  necesito  seiscientos  marcos.  Remita  fondos.» 

Cler.— ¿Y  se  los  remitió  de  seguida? 

Pep.— No,  señor,  pero  los  remitirá.  Cuando  vuelva  a  Wisbaden  tendré  ya 
a  carta-orden. 

Cler.— «¡Oh,  le  fripon!»  Usted  con  esa  «caguita»  de  infelís  está  un  pillo  muy 
;ordo. 

Pep.— Se  hace  lo  que  se  puede.  Conque  adiós,  Mr.  Clermont 

Cler.— Yo  me  acostaré  un  pequeño  momento.  Estoy  fatigado.  Pero  «¡ca- 
ramba!» ¿En  este  hotel  no  hay  camareros?  ¡«Garlón»! 


O)  Pcpito-Ctcnnont 


Pep.— Yo  le  llamaré  ahora  al  salir. 
Clf-íc.— Haga  usted  el  favor. 

Pep.— Que  usted  descanse,  amigo  Clermont.  ....     ,,/„„^  nu 

Cler.— ♦lAdieu»,  don  Pepito,  «au  revoir!»  Que  usted  se  divierta.  (Vase  tu- 
rnio primera  derecha.) 

ESCENA  IV 

Mr.  Clermont.  Luego  dcfia  Rosa. 

CLER.-«tOh,  la  jeunesse!  iLa  jeunesse  et  l'amour!  iVpilá  le  complementi 
III  m'a  dit  c'est  une  artiste!  i  Je  vais  voir!»  (Se  acerca  a  la  puerta  del  foro.y 
«¡Elle  doit  étre  charmante! »  riV/ra/i</o  por  la  cerradura.)  «¡Je  ne  vois  ríen, 
¡Rien  du  tout!»  (Se  abre  de  pronto  la  puerta  y  aparece  dona  Hosa.J 

Rosa.— ¿Eh?  (Casi  tropezando  con  Clermont.)  .    ^   ,.  v*    -a 

Cler  —¡Ah'  «¡Pardon!»  («¡Oh,  mon  Dieu!»)  Me  he  equivocado  de  habitasión. 

RogA  —¿Parla  oosté  castellaa  Me  alegro.  ¿  Vosté  no  es  alemán? 

CLER.-iOh;  no!  ¡Yo  estoy  francés!  (Con  orgullo.)        ^      ,      . 

Rosa.— Ya  se  le  nota  en  el  asiento.  No  tiene  oosté  can  de  alemán. 

Cler.— Y  usted  tiene  cara  de  artista. 

Rosa.— Qrasias.  (¡Aún  se  me  conose!) 

Cler.— Ya  me  ha  contado  don  Pepito.., 

Rosa.— ¡Ah!  ¿Es  oosté  amigo  de  don  PapitaP  -u,  .  a  v„  «a 

Cler.— Viene  de  hablarme  hase  un  momento  («¡Oh,  ees  terrible!»)  Ya  se 

que  han  venido  ustedes  juntitos.  .      ^  j  ^    m^  t,oKío  ^i 

RosA.-St,  señor,  hemos  simpatisado  mucho.  Con  su  permiso.  Me  había  ^ 

vidado  la  toquilla.  (Recogiéndola  de.  la  süla  número  1.)  Bona  nit,  digo,  buen^ 

noches. 

Cler.— «¡Bon  soir,  madame!»  ,  ^       » 

Rosa.— ¡Adiós,  monsiú.  (Vase  doña  Rosa  por  el  foro.)  ^ 

CLER.-«¡Mais  ce  n'est  pas  possible!  ¡Oh,  la  )eunesse!  ¡La  jeunesse  et  la, 

vieillesse!  ¡  Voilá  le  complement!  (Aparece  el  camarero  por  la  primera  derecna.^ 

ESCENA  V 
Mr.  Clermont  y  Camarero. 

Cam.— «Gúten  aben,  máin  jer». 

Cler.— «Bon  soir,  garcón».  .; 

Cam.— ¡Ah!  «Pardon.  Bon  soir,  monsieur».  _,     ^     .      .  ., 

Cler.— «¡Dites  done!  ¿Est-ce  qu'il  n'y  a  pas  de  chambre  ici?» 

Cam.— «Oh,  non,  monsieur.  Nous  sommes  au  grand  complet». 

Ci^t-R.— «¡En  fin,  je  couchet-ai  lá!»  (Sobre  el  sofá.) 

Cam.— «Comme  vous  voudrez». 

Cler.— «Je  suistres  fatigué». 

Cam.— «¿Vüulez  vous  quelque  chose?» 

Cler.— «Mer9i.  Rien  du  tout». 

Cam.— «Bon  soir,  monsieur».  u„..^„, 

CLER.-«Eon  soir,  garlón».  (Vase  el  camarero  por  la  derecha  Ufúní 
él  bock  del  caballero  gordo,  desoués  de  dejar  el  platilio  sobre  la  pila.)  «bn 
voila  mon  lit».  (Se  acuesta  en  el  sofá  poniendo  lo  manta  a  modo  de  almona 
Tararea  por  lo  bajo  un  couplet  francés.)  «Je  dormirai  malgre  tout».  (f05íe- 
do.)  «¡Ah!  ¡Que  j'ai  done  sommeil!»  (Se  duerme  tarareando  el  couplet.  ¿íi 
pausa.) 


ESCENA  VI 
M.r  Clermoiit  y  doa  Pollcarpo,  con  maleta,  sombrerera  y  manta  de  víale. 

—(Dentro.)  ¿Por  aquí,  eh?  Gracias,  muchas  gradas.  (Entrando.)  hie 
:)arece  que  me  ha  dicho  que  por  aquí.  Pero,  ¡qué  suplicio  pasa  uno  cuando  no 
:;onoce  los  idiomas!  ¡Qué  barullo  en  aquella  estación!  Si  no  es  por  aquel  hom- 
¡retón,  que  debía  de  ser  agente  de  orden  público,  que  me  acompañó  hasta  este 
lotel,  me  parece  que  me  quedo  a  dormir  en  el  andén.  (Coloca  los  bultos  sobre 
'a  mesa  izquierda  del  foro.)  ¡Cuidado  que  es  difícil  el  alemán!  (Ronca  monsieut 
^krmont.)  ¿Eh?  Roncar,  roncan  en  español.  Bueno,  ¿y  qué  hago  yo  ahora?  (Se 
■sienta  en  la  silla  numero  3.)  ¿Cómo  pido  habitación?  ¿Y  a  quién?  Si  aquí  no  hay 
ladie.  En  París  me  las  arreglé  muy  bien,  gracias  a  aquel  comisionista  que  ha- 
blaba francés.  Pero  ¿aquí?  Bien  se  lo  dije  a  Nicolasa:  «Mira,  mujer,  que  yo  no 
le  salido  nunca  de  Soria;  que  en  Alemania,  hasta  encontrar  a  mi  sobrino,  voy 
i  pasar  las  de  Caín.»  ¡Y  ya  las  estoy  pasando!  Hace  tres  horas  que  tengo  una 
ied  horrorosa.  En  la  penúltima  estación  pedí  agua  y  me  dieron  cerveza,  que  es 
ma  porquería.  Para  mí  la  cerveza  es  como  el  agua  de  Loeches.  Se  puede  tomar 
:;omo  medicina,  pero  lo  que  es  por  gusto...  (Otro  ronquido  de  Clermont.)  Anda, 

lijo,  que  bien  "^^ -"--"^  '^  ~  

camareros? 
ie  uno. 


cma,  pero  lo  que  es  por  gusto...  (Utro  ronquido  de  Clermont.)  Anda, 
¡en  te  desahogas.  Pero  señor,  ¿en  los  hoteles  de  Alemania  no  habrá 
'  (Leoántandose.)  ¡Ah!  ¡Vamos!  (Mirando  primera\derecha.)  hh\  vie- 


ESCENA  VII 
O  ichos  y  Camarero. 

Cam.— «Gúten  aben,  máin  jer». 

PoL.— ¿Eh? 

Cam.— «¿Vas  ferlanguen  sí?»  (1) 
PoL.— ¿Cómo? 

Cam,— «Sprejen  si  doích?»  (2) 
PoL.— Si  no  entiendo  ni  una  palabra. 
Cam.— «Du  yu  spik  inglis?*  (3) 
PoL.— ¿Pero  qué  dice  ese  hombre? 
Cam. — «¿Vous  parlez  franpaise?» 
PoL.— ¿Francés?  No,  señor. 
Cam.— «¿Paríate  italiano?» 
PoL.— Italiano  tampoco,  no  señor.  Soy  español. 
Cam.— «Spanier». 

PoL.— Español.  ¡De  España!  De  Quintanilla,  provincia  de  Soria.  ¿Usted  no 
la  estado  nunca  en  Soria? 
Cam.— «¡Ich  vertheem  nisch!»  (4)  {Medio  mutis.) 
PoL.— ¡Y  se  va!  ¡Oiga  usted!...  ¡Eh,  joven!  (Cogiéndole  del  brazo.) 
Cam.— «¿Vas  ferlanguen  sí?»  (5) 
PoL.— ¡Y  dale!  ¡Si  ya  le  he  dicho  que  no  lo  entiendo! 
Cam.— «¡Náin!  ¡Náinl» 


¿Qué  desea  usted? 
¿Habla  usted  alemán? 
¿Habla  usted  inglés? 
No  comprendo. 
¿Qué  deaea  naud? 


PoL.— (¡Qué  cara  de  estúpido  pone  este  hombre!)  Mire  usted.  Ante  todo, 
lo  que  yo  quiero  es  beber.  ¿Me  comprende  usted?  {Beber  agua!  (Indicando  con  j 
la  mano  ía  acción  de  beber.) 

Cam. — «lYa!» 

PoL.— iGracias  a  Dios!  (El  Camarero  saca  del  bolsillo  una  lista  de  bebidasl 
y  se  le  da  a  don  Policarpo.  (Leyendo.)  «Daz  gertrant.— Bier— Braumbier— I 
Northanjerlitor.»  Pero,  ¿qué  me  da  usted  aquí?  (üeooloiendo  la  lista.)  ¡Si  yo  loj 
que  quiero  es  agua!  (En  voe  alta.)  ¡A...  gu...  a!...  ¡Me  parece  que  lo  digo  muy [ 
claro! 

Caía.— *Ya,  mam  }er».  (Vase  primera  derecha-) 

PoL.— Creo  que  me  ha  llamado  mujer.  Pero  me  ha  comprendido.  Se  le  co-Í 
nocía  en  la  cara.  Buen  trabajo  me  ha  costado.  Decididamente,  mañana  tomouii|f 
intérprete  cueste  lo  que  cueste. 

Cam.— (Entrando  con  un  bock  grande  de  cristal  lleno  de  ceroesa.)  «Hir  Haj 
das  bráumbir>. 

PoL.— ¿Cerveza?  ¡No,  hombre,  no!  ¡Si  no  es  eso!  (¡Pero  qué  torpes  son  estoel 
extranjeros!)  Lo  que  yo  quiero  es...  (Buscando  el  modo  de  explicarlo.)  Venga! 
usted  acá...  (Le  Ueoa  de  la  mano  Junto  al  lavabo.)  ¡Agua!  ¡Lo  que  se  echa  aquit| 
(En  la  Jofaina.) 

Cam.— «¡Ah,  ya!  Vaáser». 

PoL.— ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Un  vaso!  (Vase  el  Camarero  con  el  bock.)  ¡Por  ffnl 
nvos  hemos  entendido!  Compadezco  a  Pepito.  ¡Lo  que  habrá  sufrido  la  pobref 
criatura  hasta  comprender  a  esta  gente!  (Ronca  Cíermoiit.)  ¡Atiza!  ¡Qué  fell-l 
cidad!  Hay  personas  que  en  todas  partes  se  encuentran  la  cama  hecha.  (EntraX 
el  Camarero  con  el  Jarro  del  lavabo  y  vierte  el  agua  en  la  Jofaina.)  ¿Eh?  ¿Perol 
qué  hace  ese  animal?  Ha  creído  que  le  pedía  agua  para  lavarme.  I 

Cam. — «¡Vaáser!»  (Con  gravedad  y  como  diciendo  ahí  queda  eso.  VaseconX 
el  Jarro  O 

Pol.— «¡Vaáser!  (Imitándole.)  ¡Bueno!  ¿Qué  le  vamos  a  hacer?  ¡Beberé 
la  jofaina!  (Se  dirige  al  lavabo.)  ¡Qué  vergüenza!  ¡La  postura  no  puede  ser  m&l 
humillante!  (Bebe  inclinándose  sobre  la  Jofaina  y  haciendo  mucho  ruido  con  /¡el 
boca.)  Y  todo  por  no  saber  idioma.  ¡Ea!  ¡Otro  traguito!  (Al  beber  por  segumkX 
ves  da  un  fuerte  ronquido  Clermont  y  don  Policarpo  se  asusta.)  ¡Qué  atrocH 
dad!  ¡La  sed  que  yo  tenía!  (Limpiándose  con  la  toalla.)  ¡Pero  es  claro!  (Bo^ 
al  primer  término.)  He  venido  desde  París  comiendo  pastelillos  de  hojaldr^| 
Tuvo  la  culpa  el  comisionista.  «Llévese  unos  cuantos  pasteles  para  el  viaje,;j 
así  no  necesita  usted  salir  del  coche.»  Y,  efectivamente,  me  he  comido  lo 
nos  tres  docenas,  y  todavía  me  quedan  estos  para  cenar.  (Abriendo  la  me 
que  tendrá  sobre  ía  mesa  del  foro.)  Mañana  indigestión  segura.  Si  aquí  no 
manera  de  pedir  nada.  Yo  tomaría  ahora  una  sopita  de  ajo,  pero  si  las  piáM 
¡Dios  sabe  lo  que  me  darán!  Son  muy  brutos  estos  camareros...  Lo  malo  es  licl 
tener  dónde  dormir...,  porque  yo  no  soy  como  ese.  Yo  necesito  cama  y  bietl 
mullidita.  Voy  a  preguntar...  No  van  a  entenderme  tampoco,  pero,  ¡qué  le  vu 
mo8  a  hacer!  No  veo  timbre  ni  campanilla...  Llamaré  con  las  manos.  ¡Mozi^j 
(Dando  grandes  palmadasj  iMozoI  (Ea  la  pueria  de  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

Mp.  Clcrmont  y  don  Pollcarpo. 


cSr  «S  i"^'^e8pertado  a  ese  caballerol 
^T'li^^'^  ^  ^'^  '^^  'l"^  vo"8  faites  comrne  ca?» 
rf.r^^^í'"^  'í^  P^ga  ese  tío?)  ^^'^ 

píf   TS  °"^  ^'■fPP^^  «^omme  un  claquer!» 
cÍEr^ft h??íí^'t^  '^"y  ^"^"^«  "oches  ... 
pif  :I^?'^^^  ^  ^^*  ""  espagnol.)» 
dfspenseT^^^  ""^  ''^  ^  entender.)  Siento  mucho  haberle  molestado...  Usted 
Cler.~No  ha^  de  qué. 

^^0L.-r^6,^¿„¿o;^.^  ¡Ay,  caballerol...  ¡Cuento  aie  alegro  de  haberle  des- 
£-'-™^Hombre,  grasias. 

:n  s/idio^'l'lSfe To  •uKS'''  ""°  *^"  '''■»'  "*  »"  P»"  ^  »ye  hablar 
Cler.— Lo  comprendo.  '" 

PoL.— Siéntese  usted. 

CLER.-ryTtampoco       ^  "'  ""^  P^^^^'^  ^^  ^'^"'á"- 

aFr'?¿^'''-t?Íf^*°  "O  'o  endiende  nadie. 
v.LER.--¿Pero  hablará  usted  francés? 

cL'R^-'iSTva  irrreo"'"^  '''^^^"^^«^  ^«  ^^'  ^^^"<^és  al  alemán! 
.¿au^po^pTIÍ^^^^^^^^^^  ni  una  palabra,  y  sin  em- 

P¿L  -lpnS5°-'''  ^i'''»"^  ^^  ^^^b'o  en  español. 
^rá  fuertes  Xa^a^^lf  musl'',Tr¡:[?%T  ?/^  "^^^^«  '^^^'^  ^«^-«-/>« 
Sí^/za^o.;  Usted  no  sabe   ora¿Uros  aul  hí  .í-of  ^^^'^^  ^"^  ''^^  ^o^^'-«^«' 
leme  dieran  un  vaso  de  agua  ^     ^^  P^^°  ^^"  ""  momento  para 

píf 'TÁ^-^f  lo  dieron  a  usted? 

í.°'-~lTenla  una  sed  horrible! 
«<.   Es  por  eso  que  en  suaflos  he  o(do  un  ruido  especial  como  de  borbo- 

C°¿.-'Qué%1r^o?íd^a"d^  TüH^ZeT  "^  '"""' '"  '^'""'^''-- 


:i)    Don  PolJcarp^Cknnonl. 


uec 
ié  V 


PoL.  -Es  horrible  esto  de  viajar  fuera  de  sru  país...  Yo  no  he  salido  nunca 
de  mi  pueblo,  de  Quintanilla,  provincia  de  Soria. 

Cler.  -(^Eh?) 

PoL.— Vengo  a  Alemania  a  ver  a  un  sobrino. 

Cler.— «¡C6st  luí!» 

PoL.— Luis,  no;  se  llama  Pepito.  ,^   .  . 

Ci.z\i.—(LeDantándose.)  ¡Oh,  «caballegol»  (Con  solemnidad.) 

PoL.— ¿Qué?  (Lcoantándose  asustado^ 

CuiR.— ¡Usted  está  don  «Policarpó!» 

PoL.— ¿Cómo? 

Cler.— «¿Policarpó»  Perales? 

PoL.— ¡El  mismo! 

Cler.— ¡Lo  conosí  de  semiida! 

PoL.— ¡Cosa  más  rara!  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro!  ,        ^    „    • 

CLER.-íCharles»  Clermont,  de  la  «Grand  Societé  Electrique  de  París. 
(Dándole  una  tarjeta.)  .      ,  i.  j      j« 

PoL.— Policarpó  Perales,  propietario.  Aquí  no  puedo  ofrecer  a  usted  nada 
como  no  sea  unos  pastelillos... 

Cler.— Muchas  grasias.  ^.     ,     .    /r»         .j       . 

Pou— ¡Vaya  con...  (Mirando  la  tarjeta.)  con  don  «Charies!»  (Pero,  ¿de  qtt 
me  conocerá  este  hombre?)  (Vmb>e  a  sentarse  y  continúa  eí  juego  de  las  pai 
maditas.) 

Clhr.— ¿Conque  viene  usted  a  ver  a  su  sobrino? 

PoL.— Sí.  señor.  Un  muchacho  excelente.  Hace  un  año  que  le  tenemos  aqt 
aprendiendo  el  idioma  y  estudiando  química  industrial,  porque  yo  quiero  01"»' 
chico  se  haga  industrial.  Tiene  su  residencia  en  Wisbaden.  Mañana  iré.  5>i 
a  sorprender  cuando  me  vea. 

Cler.— Sí  que  se  sorprenderá.  ...  .    . 

PoL.— Yo  no  pensaba  venir;  pero  ha  sido  empeño  de  mi  mujer.  Las  raujerc 
son  siempre  mal  pensadas,  y  como  el  muchacho  nos  gasta  bastante  dinero 
hace  unos  días  me  puso  un  telegrama  pidiéndome  seiscientos  marcos  para  n£ 
cer  un  análisis...  .  •     o  w. 

Cler.— ¡Naturalmente!  ¡Los  «análisis»  son  siempre  muy  «cagos!»  bobi 
todolo8de«8elulotde».  ,    ,    ,  .   u.     n  •    ..:* 

PoL.— ¡Eso!  Precisamente  es  de  celuloide  de  lo  que  habla.  Pues  mi  mu« 
me  dijo:  «Mira,  Policarpó,  mejor  es  que  vayas  a  ver  a  Pepito  y  te  enteras  d 
lo  que  hace:  no  vaya  a  ser  que  eso  del  celuloide  sea  un  pretexto.» 

Cler.— Su  «señoga»  de  usted  debe  ser  mujer  de  talento. 

PoL.— Muy  lista,  sí,  señor.  La  pobre  sentiría  que  el  muchacho  no  aprov< 
chase  el  tiempo. 

Cler.— ¡Oh!  lo  aprovecha,  lo  aprovecha,  seguramente. 

Pou— Tiene  el  temor  de  que,  como  es  un  chico  tan  inocente,  le  haya  en^ 
tusado  alguna  muchacha.  ^      _   .     ,...       .      ,  .  _ 

Cler.— ¿Alguna  muchacha?  No  tenga  usted  cuidado.  (Mirando  al  foro 

Muchacha,  no.  .        ,      ^  ^        x.      a      \t^  A^t 

PoL.— No,  si  a  mí  tampoco  me  chocaría  nada.  Todo  se  hereda.  Yo,  ae  J 

ven,  he  sido  el  demonio.  Me  han  gustado  muchísimo  las  mujeres. 

Cler.— Es  natural.  ' 

PoL.— Y  todavía,  todavía...  ^ 

Cler.— ¿Sí,  eh?  _.,  „    ,  , 

PoL.— ¡Anda!  ¡Lo  que  yo  me  divertí  estos  días  en  París!       ...  ^ 

Cler.— ¡Oh,  París!  ¡La  mejor  poblasión  del  mundo!  (Con  énfasis.) 
PoL.— ¡Sí,  señor!  ¡Mucho  mejor  que  Soria!  Yo  no  pensaba  detenerme 

más  que  unas  horas;  pero  en  el  viaje  me  hice  amigo  de  un  comisionista  ara|j 

nés,  muy  simpático,  y  que  conoce  aquello  mejor  que  Zaragoza.  ¡Usted  no  s^ 


I 


«que  hemos  corrido^,  y  taque  hemos  corrido!  ¡Vaya  unas  mujeres  las  de 

Parísl... 

Cler,— Dislocantes,  como  disen  ustedes. 

PoL.— {Dislocan!  ¡Sí,  señor;  dislocan!  (LeoarUándose  y  recogiéndose  los  fal- 
nones  del  chaquet.)  ¡Con  qné  salero  se  recogen  la  falda  cuando  llueve! 

Cler.— ¡Y  cuando  no  llueve  también! 

Pou— (Vuelve  a  sentarse.)  Anteanoche  estuvimos  cenando,  ¿dónde  dirá  us- 
ted? En  el  primer  piso  de  la  Torre  Eiffel. 

Cler.— ¿Ustedes  solos? 

PoL.— ¡Quiá!  Con  dos  mujeres  de  primer  orden.  Una  jovencita  y  otra  ya 
aiadura  y  metidita  en  carnes.  Yo  me  dediqué  a  ésta.  Me  gustan  mucho  las  ja' 
monas. 

Cler.— Todo  se  hereda.  (Mirando  al  foro.) 

POL.~¿Eh? 

Cler.— ¡Nada!  Siga  usted. 

PoL.— El  comisionista  me  presentó  a  ellas  diciéndoles  que  yo  era  un  título: 
¡el  marqués  de  Quintanüla!  (Monsieur  Clerniont,  viendo  venir  la  consabida 
palmadita,  monta  la  pierna  derecha  sobre  la  izquierda,  y  don  Policarpo  al  oe- 
gar  en  el  vacio  está  a  punto  de  caerse.) 

Cle^.— (Conteniéndole.)  jPero,  hombre!... 

Pou -No...  no  es  nada...  ¡Pues  sí,  señor!  ¡El  marqués  de  Quintanüla!.. 
¡Je,  je!  Y  ellas  me  llamaban:  «¡Monsiu  le  marquí!  ¡Monsiú  le  marquí!»  Y  me  de- 
cían una  porción  de  cosas...  Yo  no  les  entendía  una  palabra;  pero  me  explica- 
ba, ¡vaya  si  me  explicaba! 

Cler.— ¿Por  señas? 

PoL.— ¡Sí!  ¡Con  las  manos!  ije,  je,  je!  jFué  una  cena  opípara!  Costó  ciento 
veinte  francos. 

Cler.— ¿A  cada  uno? 

Pol.— No,  a  mí  sólo.  Donde  estaba  un  marqués  no  iba  a  pagar  un  comisio- 
nista. 

Cler.— Naturalmente.  El  ser  título  cuesta  siempre  dinero. 

Pol.— Pues,  mire  usted.  No  fué  mala  idea  la  del  comisionista.  Con  las  mu 
jeres  viste  mucho  eso  de  llamarse  marqués.  (Levantándose.) 

Cler.— Y  que  usted  lo  párese.  (Levantándose.) 

Pol.— ¿Verdad  que  sí? 

CuR,— Esa  distinción...  Ese  «cachet..» 

Pol.— «Chaquet»,  querrá  usté  decir. 

Cler.— ¡No!  «¡Cachet  aristocratique!» 

Pol.— (¡Pues  no  sé  lo  que  es!) 

CiER.— (Mirando  al  reloj.)  ¡Oh,  «mon  Díeu!» 

Pol.— ¿Qué  pasa?  (1) 

Cler.— (Recogiendo  la  maleta  y  la  manta.)  Que  me  marcho  «ahoga»  mismo. 

Pol.— ¿Se  marcha  usted? 

Cler.— Sí,  señor    Es  ya  la  «hoga...»  Esta  noche  hay  un  tren  especin! 
Darmstadt  y  voy  a  aprovecharlo. 

Pol.  —¡Cuánto  lo  siento! 

Ci£s..~( Dándole  la  mano.)  «¡Monsieur  le  marquí!» 

Pol.— No  sea  usted  burlón. 

Cler.— He  tenido  un  «vegdadego»  plaser  en  reconoserle. 

PoL. — Y  yo  un  v,erdadero  sentimiento  en  que  usted  se  marche. 

Cler.— «Les  affaires  sont  les  affeires  et  les  amis  son  les  amis^^ 

PoL.— Como  si  dijera  usted  truco.  jAh!  Un  favor. 


(1)   Ocnaost— OoB  PoUcar^. 


Cler.—Lo  que  usted  «qnfega». 

PoL.— Que  diga  usted  al  camarero  que  me  traiga  una  tacita  de  té. 

Cler.— Con  mucho  gusto. 

PoL.— Yo  no  se  la  pido  porque  me  va  a  traer  cerveza  otra  vez. 

Cler. —Que  no  encuentre  usted  a  su  sobrino. 

PoL.— ¡Hombre! 

Cler.— Que  no  le  encuentre  como  cree  su  señora  de  usted. 

PoL.-jAh!  ¡Ya! 

Cler.— Buenas  noches,  don  «Policarpó»...  don  «Tenorio»... 
_.   PoL.— Vaya  usted  con  Dios,  don  Charles.  (Vase  Clermont  por  la  primera  i 
derecha.)  Que  lleve  usted  feliz  viaje. 


ESCENA  IX 
Oon  Policarpó,  lue^ro  «I  Camarero. 

PoL.— Es  muy  simpático  este  franchute,  y  muy  servicial  y  muy  amable.  Y 
ahora  que  me  acuerdo.  Se  ha  marchado  sin  decirme  de  qué  me  conocía.  Indu- 
dablemente ha  estado  en  Soria.  Allí  van  muchos  viajantes  franceses.  (ColocaX 
la  silla  número  2  al  lado  de  la  mesita  de  la  derecha.)  Pues,  señor,  bien.  ¡Valiente 
nochecita  me  espera!...  Y  que  los  pastelillos  se  me  han  sentado  en  el  estóma-l 
go...  Veremos  si  con  el  té...  Ahí  viene  esa  calamidad  de  camarero.  (Entra  d\ 
Camarero  con  el  servicio  de  té  en  una  bandeja  que  coloca  en  la  mesita  de  U\ 
derecha.  Don  Policarpó  se  ha  sentado  en  la  silla  número  2.— El  Camarero,] 
conoencido  de  que  hablando  no  han  de  entenderse,  le  dice  por  señas,  todo  to\ 
más  expresivas  posible,  lo  que  don  Policarpó  irá  repitiendo  de  palabra)  ¡Ahll 
¿Todavía  no  está?— Bien;  esperaré.— ¡Sí!  Eso  es  la  tetera.— Y  eso  el  aztícar.— I 
¡Claro!  Lo  blanco  es  la  leche.  (El  Camarero  le  ha  indicado  el  jarrito  de  la  leX 
che  señalando  luego  el  puño  de  la  camisa.)  ¡Justo!  ¡Las  pastas!  Para  mojarl 
aquí  y  comérselao.— (¡Lo  he  comprendido  todo  admirablemente!  Es  el  tínicc| 
idioma  posible  entre  nosotros.)  (El  Camarero  hace  medio  mutis,  diciéndoUl 
adiós  con  la  mano.)  ¡Ah!  ¡Pchts!  (Llamándole.)  (Le  preguntaré  si  hay  cama.l 
Algo  difícil  es  de  explicar,  pero...)  (Se  levanta  y  le  dice  por  señas  que  éí  na 
puede  dormir  en  el  sofá;  que  le  dolerían  las  espaldas;  aue  necesita  desmtX 
darse,  y  que  desea  una  cama  mullidita  para  poder  tenderse  a  la  larga.  Elación 
verá  cómo  ha  de  explicarle  todo  esto.)  I 

Cam.— ¡Ah!  (Comprendiendo  lo  que  desea,— Le  dice  por  señas  que  nohem 
que  están  todas  las  habitaciones  de  todos  los  pisos  llenas  de  gehtes.  Esto  úíü\ 
mo  lo  expresará  levantando  los  brazos  y  moviendo  los  dedos.)  I 

PoL.— ¿Hay  chinches?  ¡No!  ¡Entonces  no!  Vaya  usted  con. Dios.  (DespldiéfA 
doie  con  la  acción,  Vase  el  Camarero  por  laprimera  derecha  j 


ESCENA  X 

Don  Policarpó.  Bn  seguida  doña  Rosa  y  Muadeta. 

Y* 01..— (Se  sienta  en  la  silla  número  2 y  se  sirve  el  té.)  ¡Sí!  Ya  está  bastantil 
hecho.  Esto  me  va  a  sentar  muy  bien.  Desde  el  desayuno  de  esta  mañana  qud 
no  tomo  nada  caliente...  (Toma  un  sorbo.) 

Rosa.— (Salen  las  dos  hablando  y  se  dirigen  a  sentarse  ai  lado  de  la  mesa  wi 
iMgaierda.  Doña  Rosa  en  la  silla  número  2  y  Mundeta  en  la  número  3.)  (1)  ¿Qm 
nacalpati$iJotieloat¿ajiasíUP  "' 


MuN.  —¡Per  aixó  mateixí 

^s\.~(Viendo  a  don  Policarpo.)  Bona  nU 

tendiendo  el  tomar  ^//¿J^^^^*^^'^'»-  Don  Policarpo  las  oye  atemamente  sus- 
NVm.-¡Sempre  la  mateix  cansó! 

co,fcilf^""^"''^->^'-'"*^1''«  aquel  seflor  íe  mira.  r//a6to 

V^n'r  '¡'«"•^jDebe  ser  u„  inglés.) 
oye„  K-Fc'hter  ""'  """^  ""'""^"'^-  Lo  haré  por  seflas.)  ¡Pchtsl  (No  me 

Rosk.—(¿Bn  qué  u  coneixes?) 
P^'''~M'""'^"'9"'^Mel)  (Pausa  corta.) 

Ooía /?oM  fe  S-S¿¿ tota  iÍa™°  cuatro  ch¡coleo3./¡Pchts!  ¡Pchsr 

M?m  •~7?^^''^'  '""^"^^'  ¿P^'"^  cuándo  es  el  líbrito?) 
Po^      r  E'^"^'  í^"^"-  A'>«^a  verás.)  (Hojea  el  libro  ) 
MuN~^&"e?)7zSr;'^  ¡Qué  láithnllffSi.  tomando  té.) 
Ro8A.-^0D7selo!  íoSt'  ^^  ^"'^"  *""S0  el  honor  de  hablar?      ^ 

7^  ¿/  cara  de  gran  satisfacción  )        ''^'^^^^'^^o^^  «  ^^^«  co/z  /a  gorra  en  la 

RosÁ.Í<pS-o'  míié?  'c»nr  •''^-  'E?  ""  tó  riquísimo.) 
1)    Don  Pollcarpo-Mundeta-Doña  Rosa. 


n«RG^ 


MüN.— (Pues  allá  va.)  (Mirando  graciosamente  a  don  Policarpo.) 
PoL.~(¡Qué  miraditas  me  echa!  ¡Las  conquistas  que  uno  se  pierde  por  no 
conocer  ios  idiomas!)  (Sigue  tomando  té.) 
M.VN.— (Cantando .) 

«¡Mi  serrano! 
¡Me  disen  que  no  me  quieres; 
yo  no  te  puedo  olvidar!»  (De  «  Venus  Salór-;s,,) 

(La  actriz  puede  elegir  la  canción  apropiada  que  más  le  guste.) 
PoL.— (Al  disponerse  a  beber  la  taza  de  té,  oye  la  canción  u  se  aueaa  sin 
saber  lo  que  pasa.)  ¿E\a 
Ním. —(Cantando.) 

«Como  ellos  querer  no  saben... 

gosA.— ¡Viva  mi  nova,  digo,  mi  niña!  (Jaleándola.) 

Pou— (¡Qué  oigo!  ¡Si  son  españolas!)  ("ZJe/a /o  taza  de  té  y  se  levanta  de  un 
salto.) 

Rosa.— (¡Ya  se  anima  el  ruso!) 
MuN.  —(Cantando .) 

«No  saben  aconsejar.» 

PoL.— (Tirando  ta  gorra  al  suelo  y  poniéndose  en  jarras.)  ¡Ole  con  ole  v  I 
viva  mi  tierra!  "" 

Rosa.— ¿Eh?  (Levantándose.)  ¡Es  español! 

f\\iii.— (Dejando  de  cantar  y  levantándose.)  ¡Si  es  español!  (Mucha  alesríaX 
en  los  tres  personajes.)  ' 

PoL.— ¡Y  ustedes  también  son  españolas!  (1). 

MiJN.— ¡Ya  lo  creo! 

PoL.—Si  esta  gracia...  (^cto/ía /Posa.;  digo,  esta  gracia  (A  Mundeta)  no\ 
JO  hay  más  que  por  allá.  =  »  y      i 

Rosa.— Tiene  ustet  rasón. 

PoL.— ¡Qué  dicha!  Encontrarme  aquí  con  una  española  tan  bonita,  tan  sim- 
pática y  tan  zaragatera. 

MuN.— (Ya  rompió  a  hablar!)  Es  favor  que  ustet  me  hase.  , 

Rosa.— Diga  vosté  que  sí.  Cantando  lo  flamenco  es  una  notabüitad.  Verá 
oosté  qué  estilo.  Has  nn  jipío  para  que  te  oiga  este  senyor. 

MuN.— Pero... 

PoL.— Jipe  usted,  jipe  usted. 

Mun.— (Cantando.)  ¡Aaaaayl... 

PoL.— ¡Ole!  ¡Viva  tu  madre! 

Rosa. — Grasias. 

MiiN.— Mi  mamá. 

PoL.— Señora,  (Dándole  ta  mano  a  doña  Rosa.)  tiene  usted  una  hija  quel 
canta  como  los  ángeles. 

Rosa.— Como  que  es  una  artista  molt  aplaudida; 

PoL.— ¡Ahí  ¿Es  usted  artista? 

Rosa.- La  Mundeta  Bofafull.  La  habrá  ustet  oído  de  nombrar  mucho. 

Pou— ¡Ya  lo  creo!  ¡La  Mundeta!  ¡Muchísimo!  (No  la  he  oído  en  mi  vida.) 

MuN.— ¡Y  le  tomábamos  a  ustet  por  un  ruso!  (Riéndose.) 


(1)   Mondcte-DOB  PwUcaero— Dota  Boeiu 


fete^^^^  con,a 

P^-Tw** ""  ^  ""^  ^'"^'^  conoserle  a  vosté, 

Pof**"v^^^*^^?^/^^^<>  en  Barselona? 

RoslT-Ya  de^íj?.""  *°*^«  P^'^^«-  Viajo  muchísimo. 

MS¡^Ac"a''so!"'^'  ^'"'  '"^  "'^"°''  '^  conocerán  ustedes. 
RosA.-íCómo  es  su  grasia? 
R^oT /.i'?^''^"^^  ^e  Quintanilla. 

mm'~mír}^",°f'^'  '^"'"'  ""arques. 

K08A.— 6e^ü/;  seguí... 
m^ú^^^sí^f''"-  (^'^y^'^  '<«  ^«  ^  a«;./a  ,a  sata  *  to  o,™,  cada 

MuN.— jAy! 

Pou-T¿|.''^,Sota°S?aSf  ^'^''"  "  '^-'--^ 

MuN.-(¡Pobre  señor!) 

«  ^í¿5/SoJ  riío"'  '''"°'''  ^  ""  «"^^^"^^  con  esa  fortuna!  iPorque  ya 
Rnt;~^'.9/"^  ^^^^^  ^^e  es^a  sefSora!)  ¡Pché' 

Ro7;~^"^*''°  '^  ^'"^o  '^''as  nada  más. 
KosA.-A  mi  me  revienta  Alemania. 
Ly^' — I  a  mí. 

fT'l^^}''  ^^  1°f  "í^r^e»-  e'  idioma... 
M¿;::SaTe7rar^^  ^""^^'^  ^«  '"'^^^'^  Estamos  iguales. 
PoL.-¿El  qué? 

K'::¡PuL%o  noí^oV""'""  "^*".^?«  ^^^'«''  do«  o  tres  idiomas 

RosA.-ÍLÍf  mS  h^laVure'stSs'tuYv  n^o  gf  ¿'  ^  nada  más^'ue  español, 
isias  en  alemán.  esiamos  aquí  y  no  he  deprendido  a  desir  más  que 

PoL.— ¿Y  cómo  se  dice? 

£ -"[.fe^^í  '?"^  cosas  más  rara! 

K!!-¡fe  yof  "^  ^'^  ^"'  "^'"^  ^^"'  ^  '^«  P^t^tas? 

MuN.-Cortó/e/5. ' 

gosA.-Oiga  usted  marqués.... 

gSriMÍquii?' ^^ '''""*'''-^ 
^OL.— jAhí  ¡Decía  ustedl 


Rosa.— No  entendiendo  a  esta  gente  lo  pasará  vosté  molt  mal. 

PoL.— ¡Pero  muy  mal,  sí,  señora! 

MuN.— ¿Por  qué  no  se  compra  usted  un  librito  como  éste?  Es  sumamente 
lítil.  (Dándosele.) 

Rosa.— íY  para  qué  lo  ha  de  comprar?  Teniéndolo  tú,  basta.  Esta  le  sacará 
a  vosté  de  cualquier  apuro. 

PoL.— ¿De  veras,  eh?  (A  Mundeta.) 

MuN.— Con  mil  amores. 

PoL.— ¿Con  mil?  ¡Con  uno,  con  uno  me  basta!  (Muy  apasionado.) 

MuN.— ¡Qué  graciosísimo  es  el  señor  marqués!  (Riéndose.)  (1). 

PoL.— (¡Pero  qué  partido  tengo  yo  en  el  extranjero!) 

Rosa.— Ya  verá  vosté  qué  bien  lo  pasamos  estos  días. 

PoL.— ¡Ya  lo  creo  que  lo  pasaremos!  Yo  ya  no  me  separo  de  ustedes,  (no 
jeando  el  libro  y  leyendo.)  «Conversaciones  familiares.» 

MuN.— (Pero,  mamá.  ¿Y  en  Pepito?) 

Rosa.— (¡Déjate  de  Papitu!  Entre  un  estudiantino  y  un  marqués  la  elecciói 
no  es  dudosa...) 

PoL.— (Leyendo.)  *iOye  usted  algo?» 

Rosa.— (Y  este  senyor,  párese  tonto  de  la  cabesa.) 

PoL.— (Leyendo.)  «Lo  oigo  todo.» 

Rosa.— ¿Eh?  (Asustada.) 

MuN.— ¿Eh?  (ídem.) 

PoL.— Estoy  leyendo  aquí. 

Rosa.— ¡Ah! 

MuN.— lAh!  j   .   ,  ^ 

PoL.— Lo  que  está  en  español  lo  comprendo  muy  bien,  pero  esto  de  laletri 
gótica...  . 

MuN.— Es  sencillísimo.  Verá  ustet(2).  (C^oge  el  libro.)  Se  lee  tal  como  esfc 
escrito.  (Lee.)  <s.Un  bastón.— i4//i  e^artzistok.» 

PoL.— Hay  un  «facistol». 

MuN.— ¡No!  Ain  espartzitok. 

PoL.— (Con  dificultad.)  Ain  espartzistok. 

t\mi.—¡Aixó  mateix! 

PoL.— ¡Asómate! 

MuN.— ¡No!  Esto  es  catalán. 

PoL.— No  lo  sabía. 

M.m.— (Leyendo.)  «Un  vaso  de  leche  iría.— Ain  glass  kaltes  milg,* 

PoL.— Hay  glas  caícetins. 

MuN.— No  es  eso. 

PoL.— ¿Cómo  se  pide  agua  para  beber? 

ÍAvíi, —Trink  aaser. 

PoL.— ¡Claro!  Trinca  un  vaso.  Ello  mismo  lo  dice. 

MuN.— En  este  librito  está  todo  lo  que  uno  puede  necesitar  ¿Que  qui«^ 
astet  tomar  un  carruaje?  Pues  busca  ustet  los  «coches  de  alquiler».  ^ 

PoL.— Naturalmente.  ^ 

MuN.— ¿Que  le  hase  a  ustet  ía\ta  cualquier  cosa?  Pues  llama  ustet  al  queín^ 
Aquí  todos  los  camareros  se  llaman  Quelner. 
PoL.— ¿Todos?  ¡Qué  casualidad! 
MuN.— ¿Qué  quiere  ustet? 

Rosa.— ¿Que  quiere  ustet  convidamos  a  señar?  Pues  ahi  tiene  vaste  la 
de  todos  los  platos.  x 


m 


Don  PoHcarpo— Dona  Rostí— Mundeta. 
OOD  PoUcorpo— Mudeta— DoQa  Rosa. 


.eti?í:~^^'  ''*'°'^'  ^"^  '"'  ^*^"^'^«  ^  "stedes  (I).  El  té  me  ha  abierto  el 
Pou-l^Ehr*"^'  ""^  ^'*^  ^05/^  porque  no  párese  marqués. 

^^Ro8A.-Por  lo  campechanote  y  lo  corriente.  (Dándole  unapalmadita  en  la 

JoL.-Yosoy  délos  más  corrientes...  Cenaremos  juntííos,  ¿eh?  (A  Man- 
MuN.— Como  usted  guste 

ncTrgr^"^''"'^'^^"  "^^^'^  ^«"  ^'  ^^^^rero,  porque  yo  ni  con  este  librito  me 

RosA.-Senaremos  en  nuestra  habitasión. 
^OL.— Donde  ustedes  dispongan. 

Pot-At"ÍSr  "'"'"'^-  ^'^"'^^^"'«^  al  camarero. 

Pof'''~TJ^^'^'í^'"u^"r^  botellita  de  Champán? 
Ro^r  wf'^'  '^^  botellitas  que  usted  quiera. 
PoT-M^e^^e^^^^^^^^^  ¿No  le  párese  a  oosléP 

pT~iEhT  ''"'  "^  '"^  ^'"  "'■^^^^'  P^^«  ¿Champán?  jSoy  insoslable! 
Pn?*~  A^  querido  desir  insasiable. 

-o"ii?Xj'""^'""'"'«We  me  obsequie  un  marqués  tan  distinguido. 

Ato -?ero  n„TÍ^""'=''  '^'-  f^'f"^  ■"«  descompongo. 
Rni.     V      ^"^  saladísimo  es  este  liombre.  (Riindose  Í721 

^J^En  seguida,  en  seguida  voy.  (Van^  doña  Rosa  y  Munaeta  a  su  ha- 

ESCENA  XI 

•eenla  maleta  y  la  cSrmJ  ^'"^'-  ^^'""■''o  «<  «íííeyb  *  e. 


ESCENA  Xn 
Don  Polkarpo  y  Mr.  Clermoat. 

CuBR.— (Entrando  mal  humorado.)  ciSapristi!  C'est  embetan  pa.  (Tlrand 
ai  suelo  la  maleta  y  la  manta.) 

Pot.— ¡Don  Charles!  ¿Usted  por  aquí  otra  vez? 

Cler.— El  tren  se  había  partido... 

PoL.— ¡Se  ha  roto! 

Cler.— Se  habí?»  partido  en  la  estasión.  Naturalmente,  yo  tengo  mi  reló  co 
París  y  las  «hogas»  de  aquí  son  otras  todo  diferentes. 

PoL.— No  se  incomode  usted.  Vamos  a  pasar  una  gran  noche.  Le  convid 
a  usted  a  cenar  con  nosotros.  (Sale  el  camarero  y  oase  por  la  primen  dk 
recha.) 

Cler.— ¿Con  ustedes? 

PoL.— Acabo  de  hacer  una  conquista. 

Cler.— «¿Iqí?»  ¿Aquí? 

PoL.— Sí,  señor.  Una  mujer  preciosa.  ¡Está  allí!  (En  el  foro.) 

Cler.— ¡Eh! 

PoL.— Es  una  artista  española. 

Cler.— ¿Usted  también? 

PoL.— ¿Cómo  también? 

Cler.— Sierto,  que  a  usted  le  gustan  las  jamonas. 

PoL.— No,  si  la  que  a  mí  me  gusta  no  es  la  jamona,  es  la  otra. 

Cler.— «Pego»,  ¿hay  otra? 

PoL.— ¡La  joven!  ¡La  artista!  ¡Es  un  encanto! 

Cler.— ¡Hombre,  hombre! 

íAvH.— (Asomándose  a  la  puerta  del  foro.)  Marqués,  que  le  estamos  espi 
rando. 

Cler.— |0h,  «mon  Dieu!»  (Admirado.)  .  ^ 

Pol.— ¡En  seguida,  monísima!  (Se  retira  Mundeta.)  ¿Eh?  ¿Qué  le  parece 
usted?  {Esta  sí  que  es  dislocante! 

Cler.— ¡Preciosa!  Ya  sabe  Pepito  lo  que  se  hase. 

Pol.— ¿Cómo? 

Cler.— ¡No!  Digo,  que...  si  sabe  Pepito  lo  que  usted  hase... 

PoL.— ¡Qué  ha  de  saber  el  probrecito!  (El  camarero  oueloe  a  salir  por 
primera  derecha  y  se  dirige  al  foro  con  una  botella  de  Champagne  y  una  oq 
deja  con  tres  copas.) 

Cler.— ¿Y  por  lo  visto,  sigue  ustei  pasando  por  marqués? 

PoL.— Naturalmente.  Ya  no  apeo  este  título  mientras  esté  en  el  extranfíer 
Ande  usted.  Beberemos  una  copita  de  Champagne.  Le  presentaré  a  usted  COB 
conde  o  como  duque;  lo  que  usted  quiera. 

Cler.— Qrasias. 

Pol.— Si  la  cosa  es  pasar  la  noche.  jMaflana  nos  vamos  cada  uno 
lado,  y  ahí  te  quedas,  mundo  amargo!  Ya  verá  usted  qué  cuarteto  hacer 
ted  se  dedica  a  la  madre  y  yo  a  la  hija. 

Cler.— ¡Pero,  hombre! 

PoL.— La  madre  está  todavía  muy  fresca. 

Cler.— «¡Mer^i  bien!» 

Ko9k.~( Asomándose  a  la  puerta  del  foro.)  Pero  marqués... 

Pol.— ¡Voy,  voy!  (Se  retira  doña  Rosa,)  ¿No  se  anima  usted? 

Cler.— No,  señor.  Vaya  usted  sólito. 


»L.— ¡Ea!  Pues  vamos  allá.  La  torre  Eiffel  se  va  a  quedar  aquí  tamañita, 
los  mío,  si  Nicolasa  lo  supiera!)  (Al  entrar  en  el  foro  tropieza  con  el  cama-' 
■ero,  que  sale.)  ¡Ay! 

Cam.— «¡Entsul  dignen  si!» 

PoL.— /  Tanque  quelner!  (Vase  por  el  foro  y  cierra  la  puerta.) 


^E 


ESCENA  Xin 
Mr.  Clermont,  Camarero,  Caballero  srordo.  Laego  Pepito. 


íer.— {«¡C'est  un  pauvre  diable  ce  monsieur!») 

Cab.— «Gúten  aben».  (Entra  y  se  sienta  en  la  silla  número  4  con  el  periódi- 
co, e  indiferente  siempre  a  todo  lo  que  le  rodea.) 

Cler.— «Bon  soir».  (Viendo  al  caballero  Gordo.) 

Cab.— (Al  camarero,  que  se  dirige  a  la  primera  derecha.)  ¡Quelner! 

Ckía.~( Volviendo.)  «Main  jer». 

Cab. — «Noj  ain  glas».  (Abre  el  periódico  y  lee.) 

Cam.— «Guern.  Ij  comme  gl'aij».  (1).  (Vase  y  oueive  en  seguida  con  el  bock 
ie  barro.) 

Cler.— «¡En  fin!  ¡Je  couchaire  de  nouveau!»  (Deslía  la  manta  para  acostar- 
se en  el  sofá.) 

Pep.— (Dentro.)  «Gúten  aben,  quelner». 

Cler.— («¡Bon  Dieu»,  Pepito!) 

Pep.— (Entrando.)  ¡Hola,  amigo  Clermont!  ¿Se  ha  dormido  algo? 

Cler.— ¡Don  Pepito!  (Conteniéndole.)  ¿A  dónde  va  usted? 

Pep.— Supongo  que  no  se  habrán  acostado  todavía.  Se  han  olvidado  de  dar- 
me el  talón  del  equipaje.  Voy  a  ver. 

Cler.— ¡No,  don  Pepito! 

Pep.— ¿Qué  pasa? 

Cler.— Marche  usted  a  Wisbaden.  Créame  usted  a  mí. 

Pep.— Pero,  ¿por  qué? 

Cler.— Porque...  porque  puede  enterarse  su  tío. 

Pep.— ¡Calle  usted,  por  Dios!  ¿Quién  le  va  a  decir  a  él?... 

Cler.— ¡Nadie!  No  necesitará  que  nadie  se  lo  diga.  Márchese  usted. 

Pep.— Vamos,  hombre,  no  sea  usted  bromista.  (Se  oye  dentro  cantara 
Mundeta.)  ¿Lo  ve  usted?  ¡No  se  han  acostado  todavíal  ¡Cómo  canta  esa  criatura! 

PoL.— (Dentro.)  ¡Ole  con  ole! 

Pep.— ¡Eh!  Me  parece  que  no  están  solas. 

Cler.— No,  señor.  Está  un  caballero. 

Pep.— ¿Quién  es  ese  tío? 

ESCENA  XIV 
Dichos  y  don  PoUcarpo  algo  alegrillo  y  con  ana  copa  de  Champaste  ea  la  mtnOk 

P(n..—fDon  Charíesi 
PEP.-(¿Eh?) 
Cler.— «¡Voilá»  el  tío! 
Pep.— (lEl  aqüfl) 


(1)   COB  macho  gusto.  Vof  en 


c.;.aj'-(0.""°  "P'*"- ••  í^'""'"' Pepito.)  im...  ¡Pe...  Pepito!   De/a  caer k, 

PfT'Tv  L*l?  "^^  "^^^'^.^^  ^^"'^0  a  sorprenderle.  i 

^EP.— jY  le  he  sorprendido  yo  a  él!  I 

P0L.-¿A  mi?  Pero,  ¿ustedes  se  conocen? 
no  S-trarl^''  ''""''•  ^^^^'^  ^  ^^'^  /'o/Zcar^^o  J  Por  eso  le  decía  a  Pepito  que 

r../|?i4K^^^  -paneras  de  viaie.. 

.eñor^¿i;fs1do  yo  '^'^  "^  """'^  ""^P"'^"'  ^^  ^'  compafiero  de'viaje  de  esa.. 
Pou— ¡Tu! 

franíTcS  co„"irtIt¡s  iSf  "  '''"""'^  '""'"'""^  '"'^-■'^'«'  ^«  P«™i" 

bredteT'^''  ^"'"''  *^°^  ^'"^^'^  """^^^  ^  '°^  ^o«-'  ¿Y  cómo  ha  quedado  la  poj 

PEpC!t^?il!Í''*'í'^^|^"=^33•  íEs  muy  buena  tu  tía! 
PEP.~,Y  usted  es  también  muy  bueno! 

p2:'~??f  P'j°  ^^  *"'  ^''"^'  í"*^^  abrazan  enternecidos.) 

rEP.—, Tío  de  mi  corazón!  "^  . 

par«cSf¿,í^^^  ^^^'■'''  '^*^^''^'  P"*'  ^^°^'  ^"^  ^°  ^«e  í»  Pa««do  np  tiene  nada  á\ 
PoL.— ¿Verdad  que  no? 
pÍ:.^*'^H^*^¿  ^^*^  ""  caballero  muy  galante. 
r?«     c'  ^^^u^i  ^"!  '*^  ^®y;  "O  'o  puedo  remediar. 

P^-HToVotTredT''  ''""''■'"  ''^'  "^"^  ^^^^"*«- 

piT-lus^ed  íambié?,?"''"'""'  '''"  ""''^^  '"'"^  ^"""^^^ 

Pep.— ¡Me  alegro!  , 

dedfcaréTÍ^Í?  '^  '^«'^ ''°'^^^^«>'  P^^  que  no  haya  compromiso,  yo  »| 

POL.-  (¿Eh?) 
ÍS    p2lÍnZ?«?r  '*o"f»'PO-CI«rmont-Cabancro  Gordo. 


i 


CLER.--<U8te(l  se  encárgala  de  la  madre.) 
PoL.— (¡Pero,  hombre!) 
Cler.— (La  madre  está  todavía  muy  fresca.) 
PoL.— (Yo  8í  que  estoy  fresco.) 


i 


ESCENA  XV 
Oicfaos.  MoBdeta  y  dofia  Rma.  saliendo  por  M  foro. 


Rosa.— ¿Pero  qué  hasé  oosté  que  no  viene? 

MuN.— (¡Ay,  mamá,  en  Pepitol) 

Rosa.— ¡Hola!  ¿También  está  oosté  aquí,  don  Papiíu?  (1). 

Pep.— Sí,  señora,  por  aquí  estamos  todos. 

Rosa.— fCuánto  lo  selebrol 

Pep.— Presento  a  ut»iedes  a  raí  tío. 

MuN.— ¡Cómo!  ¿Es  usted  sobrino  del  marqués? 

Pep.— (A  Policarpo.)  ¿Qué  marqués? 

PoL.-r>l  Pepito.)  (¡Cállate!) 

Pep.— (^4  Policarpo.)  (¿Pero  le  han  hecho  a  usted  marqués?) 

PoL.— ^i4  Pepito.)  (¡No,  me  lo  hecho  yo!J 

Pep.  -(¡Ay,  qué  pillo!)  (Mr.  Cíermont  ha  pasado  a  la  derecha  de  la  escena.) 

PoL.  —Tenemos  dos  convidados:  mi  sobrino  y  monsieu  Charles.  (Volméndo- 
?e  a  la  izquierda.)  ¿Dónde  está  ese  hombre?  ¡Ah»  (Viéndole.)  ¡Un  francés  muy 
simpático!  (2). 

Cler.— Servidor. 

Rosa.— Creí  que  había  oosté  convidado  a  ese  señor  gordo. 

Pol.— No,  señora,  no  quiero  nada  con  los  alemanes. 

MuN.— Ese  ya  tiene  bastante  con  su  cervesa.  Ya  va  con  catorce  vasos. 

PoL.  — ¡Qué  bárbaro!  ¡Lo  que  bebe  ese  tío!  (Mirándole.) 

C\B.—(Leoantándose  rápidamente  y  en  correcto  castellano.)  ¡Este  tío  bebe 
o  mje  le  da  la  gana! 

Todos.— (;Eh!)  (Retrocediendo  sorprendidos.) 

Cab.— ¡Y  a  usted  no  le  importa  nada!  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

Pol.— No,  señor;  tiene  usted  razón. 

Toóos.— (Menos  don  Policarpo.)  ¡Ja,  ja,  jal 

PoL.— ¡Me  has  fatidiado! 

Cler.— ¿Creía  usted  que  no  le  entendía? 

Pol.— Si  aquí  me  entiende  todo  el  mundo  menos  el  Camarero. 

Rosa.— íVl  Cíermont.)  ¿Conque  va  oosté  a  señar  con  nosotros? 

Cler.— Con  mucho  gusto.  Así  podré  pagar... 

Pol.— Perdone  usted.  Aquí  no  paga  nadie  más  que  yo. 

Cler.— Digo,  que  así  podré  pagar  las  atensiones  que  les  debo  a  ustedes. 

PoL.— ¡Ah,  vamosl 

Rosa.— ^^  Mundeta.)  (De  éste  mi  sembla  que  no  sacaremos  res.) 

MuN.— (No,  ni  de  les  altres  tampoco.) 


i 


18 


1)    Dona  Rosa-Mundeto— Pepito  .Don  Polfcarpo^Clemiont— Caballero  Oordo. 
2}    Qermont-Dofia  Rosa— Mundet«.«Peplte~Don  PoUcarp^-Cabaliao  Qmvk^ 


ESCENA  FINAL 
Plchosy  el  Camarero,  con  varios  platos  con  viandas  en  nna  bandeia. 

Cam.— «Van  si  vólen».  (Vase  por  el  foro.) 

Rosa.— ¡Ea!  ¡A  señar,  a  señar!  ^.  ' .  ^  i 

PoL.— Señorita...  (A  Mundeta,  ofreciéndola  el  brazo.  Clermontse  interpone.)\ 

Cler.— «¡Pardon!»  ¡Esta  es  «paga»  mí!  .¡Usté  a  la  madre!  ¡A  la  madre! 

MuN.— Caballero,  (Aceptándolo.) 

PoL.— ¡Bueno!  (Resignándose.) 

MuN.— Pepito  ..  (Ofreciéndole  el  otro  brazo.) 

Pep.— Con  müclio  gusto. 

RosK.—Senyor  marqués... 

Pep.— {¡Huy,  marqués!)  (Riéndose,) 

Rosa.— ¡Venga  ese  braso!  (Cogiéndole  el  brazo.) 

PoL.— «¡Tanque!»  (¡Y  para  esto  he  venido  a  Francfort!) 

Cler.— (Desde  el  foro.)  «¡AUons,  monsieur  le  raarquíl» 

Rosa.— ¡A  señar,  a  sanar! 

P<M-.--Un  momento.  (Al  público.) 

Diréis  ahora,  con  sobrada  razón, 
que  aquí  no  hay  tesis  ni  se  prueba  nada. 
El  autor  en  honduras  no  se  mete, 
y  ?o!amente  aspira  a  una  palmada 
si  logró  entreteneros  el  juguete., 


PIN  DE  LA  OBRA 
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La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de... 
ACTO  ÚNiCO 

ín  el  centro  del  rompimiento  de  la  rebotica,  un  estante  corpóreo,  a  través  del  asffí  s«  ve  la 
botica,  y  en  cuyas  tabla -*  habr*  frascos,  tíirros  v  botellas  cr>n  líquidos  de  colores,  auc  se  utt- 
Dzan  a  su  tiempo.  Segundo  término  dírecna  (del  actor),  un  cuaar  '  antiguo  o  retrate},  y  de- 
bajo d¿  este  U"  almanaque  de  pared  con  -na  fecha  da  julio.  En  la  izquierda,  y  íobre  •■  sllht 
nam.  6,  nna  p. retía  de  tljerp  para  colgar  los  sombreros.  En  el  -íparndor  una  bandcji'a  con 
ocfio  copes  para  vino,  algunos  plato»,  irn  farolillo  de  mano,  un  pioto  con  qiieso,  » uchi  los  da 
pojitre,  trBí<  ocrlódico»  c  n  fojas,  caía  de  fósforos  y  un  paño  blanco.  Sobre  la  m^sa  de  te 
botica,  una  balanza,  papel  de  ¡/lata  imca  cubrir  los  tapones  de  los  frascos;  etiquetan,  papel 
blanco,  corciios  y  un  e  npias'o  de  bjidés  con  pez  de  Bor>í  ña,  de  forma  circular  y  de  unos 
veinte  ccntímcíms  de  diámetro.  Sobr :  una  meso  de  tresillo,  dos  barajas,  dos  candeleros  con 
pa  tallas,  caja  de  fichas  y  cuja  de  'ósforos.  Sobr?  la  me  a  de  1^  rebo'lca,  un  mortero  de 
má'-mol  con  mano  de  H>o.'-cí!ana:  <¡oh  tnorterfíis  de  cris  al  con  sus  corre^pondlenreí  man-ía; 
una  ba  anra.  tre»  boteras  b  tincas,  una  de  el. as  llena  de  n  líquido  lechoso  y  colocada  sobr« 
una  receta;  otra  vacía,  y  otr  i  con  embudo  von  papel  de  filtro.  A  los  extremos  di  la  mesa, 
vareas  cuartil  as  de  ^ape»  .sujetas  con  pisapepeíts;  infierno  o  lómpara  de  alcohol,  y  un  cacillo 
o  cacerola.  H-bré,  adema»,  una  e&p¿itul.i,  dos  naipes  sueltos,  un  patio  y  cuantos  detalle» 
Juzgue  necesarios  el  director  de  e«cena.  junto  a  l<i  puerta  de  la  Izquierda,  tin  ga^  cho  de  metal 
con  vanas  rcccffls.  Es  de  noche.  La  botxa  apareceré  más  iluíninadn  que  !a  rebotica.  En  una 
y  otra,  y  colgadas  del  techo,  habrá  dos  lámporai»  de  peiróleo. 

ESCENA  PRIMERA 

'ofla  Restituta,  Teresa,  don  Bernardido.  Manuela.  Luego  una  criada  y  Poe.  Más  tarde  Mdíí.;». 
\l  evdntarí-e  el  tc>Ó!!  ¡os  bóticer  os  y  la  hija  están  cena.^do.  Manuela  b.-já  !a  escale  a  y  coIom 
n  la  mesa  una  fuente  de  chuletas  de  carnero.  Teresa  está  sentada  en  la  sj:ia  núiii.  1,  doña  Rea- 
tltuta  en  el  sota  y  don  Bernardino  en  la  siüa  núm.  2 

Bf-RN.— ¡Valientes  chuletas!  ¡No  se  pueden  comer! 

RtST.~  Hombre,  no  seas  impertinente. 

Ber.n.— No,  si  ya  sé  que  ttí  no  has  de  darme  la  razón, 

Rest. —Porque  no  la  íieíies.  ^ 

Bern.— ;Lo  que  yo  no  tengo  es  dentadura  para  triturar  baldosines.  Ove 
nanuela. 

Man.— Mande  usted,  señor. 

Bern.— Haz  el  favor  de  decirle  al  carnicero  que  cuando  las  chuletas  sean 
»í,  que  se  las  coma  él, 

M.\K.~-Pas  si  '.ne  Ins  a  dhc  como  mit  g frena!'. 

Rest.— Lo  que  tienen  es  que  son  algo  nerviosas. 


con^S  rafó?"^"^'  ^"^^  °*^*  ^^^  '^"^  ^  '^*  ^^  linfáticas.  Para  nervios  me  basta 

nocSSV.!'^  que  hoy  los  tienes  de  punta!  No  sé  para  qué  te  sirve  tanto  anties- 
pasmodico  como  hay  en  casa. 

3ern  -  r^  3/a7¿ize/ay  Dame,  dame  el  postre,  que  yo  no  puedo  con  esto. 

^RíAQA.~(i^n  la  botica  y  llamando  con  una  moneda  sobre  la  mesa  de  már- 
mol J  ¡Deogracias! 

Bern.— ¡Allá  van! 

Man. —Tome  usted  el  queso. 

Bern.— Venj^a. 

CMMi\.~(Nueoa  llamada.)  ¡Deogracias! 

Bern.— ¡Que  allá  van!  Pues  no  trae  poca  prisa. 

Mfcay^ifo^Xr^fÍLl'"'''''  ""'  "'"  ""  '^  "•^'"^  «""  """  "  " 

Rest.-  Pues  que  espere. 

Bern.  -M  Manuela,)  ¿Pero  qué  hace  ese  mancebo  que  no  baja? 

Man.  -Ahora  estaba  acabando  de  cenar.  Aquí  baja  ya. 
to  boca  ¡tena)  '^  ^'^^^^^  comiendo  un  pedazo  de  pan.)  Buen  provecho.  (Co. 

úqu^^da)^^  ^'^"**'"'  ^'^  ^  ^^"^  ^"^  <\váere.  (Va  Pepe  a  la  botica  por  la  puen 

Rest. -Pero  niña,  ¿te  vas  a  quedar  sin  cenar? 

rER.~No  quiero  chuletas.  (Mámela  vase  por  la  escotera  y  ouehe  luego. 
madr?^'        *^^      "'  "°™®'"  ^^'^^  ^^^'^®^  ^^  necesita  la  dentadura  de  t 

Rest.— ¡Dios  me  la  conserve! 

Bern.— ¡Amén! 

uj^''^'~^^^^  'Í9'^^,'^^  '^  botica.)  Pide  raíz  de  escorzonera.  rCo,7 /a  6oc 
llena  y  sm  entendérsele  una  palabra.) 

BERN.-¿Eh? 

PEPE.-(rragando  el  bocado.)  Que  pide  raíz  de  escorzonera. 
Bern.— Pues  düsela. 

Pepe.— Es  que  en  el  cajón  ya  no  la  hav.  (En  dos  baja.) 
Bern.— Pues  si  no  la  hay  en  el  cajón  la  habrá  en  la  cueva. 
Pepe.— No,  señor;  la  última  que  había  en  la  cueva  la  subí  yo  hace  ocho  dfa 
BERN.-Bueno,  pues  entonces  dile  que  no  hay.  (Peoe  hace  medio  mutis.) 
Kest.-No,  señor,  hso  no  se  dice  nunca.  En  una  botica  debe  haber  de  tod 
tJERN.— ts  verdad...  Dale...  otra  raíz  cualquiera.  Así  como  así  todas  se  p 
recen.  f 

Pepe.— Le  daré  raíz  de  malvabisco. 
la  CrT5~J^''  ^°  "°  '^  ^^^^  ^^^^  ^  "^'^'^*  ^^^^  ^^  °  ^^  ^^^^"  ^  ^^^' 

ir-  í^^7'7^9"f/'^  entrado  en  la  botica  y  se  asoma  a  la  puerta  de  la  det 
Viste  traje  de  Municipal.)  Santas  y  buenas  noches  tengan  ustés. 

bSn.  ¡Felices. 

MAT.—Que  les  haga  buen  provecho. 
Rest.    ¿Usted  gusta? 
Mat. — Se  estima. 

Bern.— ¿Quiere  usted  una  chuleta  de  carnero?  Están  riquísimas.  ¡ 

Mat.— No,  señor.  Agradezco  la  intención.  Vengo  a  por  ia  receta  que  tn 

esta  t^rde.  *=■        '^  ^       ^*i 

Bern.— En  seguida.  ¡Pepe!  ■i|| 

Pepe.— Mándeme  usted.  '•%\ 

Bern.— Despacha  a  Matías.  (Pepe  ca  a  la  mesa  y  coge  la  botella  que . 

sobre  la  receta.  Le  pone  el  corclio,  la  etiqueta  y  la  envneioe.) 

M  ^*~í    ^^^^^^•)  ¿Cómo  sigue  el  señor  secretario?  . 

Mat.— Pues  así  por  lo  mediano.  Anoche  estuvo  muy  malismo.  No  éramol 

sujetarle  entre  el  otro  municipal  y  yo.  ¡Como  él  es  asíl 


Rest.— ¿Pues  qué  tiene? 
Mat.— Un  genio  muy  desesperao. 
Bern.— Prcí^unto  la  enferniedad. 

^'^oL~^°2fco%7^^í. "" ""'  *"'  ^"  ^'  "s^""  -'^'  "=^'  ""y  r^^- 

BERN.-¿Cuc:ntas  complicadas?  ¡Aíl,  ya!  Cálculos. 

me  eíI;7nSf  ;  AT  .^^  -'^'''^°;  ^'^^'"^^^'  ^"^  ^^"e*"  cálculos  en  el  hígado!  Yo  creí 
lue  esas  cosas  no  se  teman  más  que  en  la  cabeza  «o  crej 

Bern.— Pues  ahí  verá  ust'^d 
inte^s^e  dSeíí"^'  '^  ^^''^''^  ''"'  ^^  '""^'^"^  ^^*°  '''  ^"évanlo  ustedes  mucho 

Mat. —No,  por  no  moverlo  no  ha  de  auedar«?e    7V5n  *>!  /<ía  ««»  i,.  u 
yasao  cambiándolo  de  postura  en  la  cama  "^'^  ""^^  '^  ^^'"^^ 

M4T  ""tAh'  íoí"?''^'  ^'  í''  ''•"^  ^^r^  *í"^  '"over  es  el  líquido, 
pméd'col'^^uel'''' '"''"''''' ^'"'  ^"'  ^""  ^^^^^  cucharadas  se  mejore 
pff  *~lX^  lo  creo!  Ese  medicamento  es  eficacísimo. 
Bzm.~(Aparte  a  Restltiita.)  ¿Sabes  lo  que  es? 

MAÍ-^ílTas^^nocí^s:^"''-^  ^"'  '"'"^  ""  ^"^  "  ^^^'''  ^"^  '^  ^  «  ^"^^  mal. 
Rest.— Recuerdos  y  que  se  alivie. 
Mat.— Muchas  gracias. 

^^^l^'^'-^^y^^^^^^  con  Dios.  (Vnse  Matías.  Entra  el Lu^üreüo  l'^Pnin  hr, 
^ca  con  una  receta  y  una  taza.  Habla  con  Pepe  )  '^"^'^"^^'^^^^  ^-   enlabo- 

Rest.- Niña,  toma  queso.  ' 

Ter.— Tampoco  quiero  queso. 

m^r^y^"^  ''^'^"'-  ^^"  ""^  "*'"■ ""  "''""'"''  ¡<'"'°  o  '"  -""tana  déla  ,> 

Pepe. -Mende  usted.  ' 

I  veteíin^aíio."  ""^  *^  '''^'^^'  ^'  ^^''''  ^'  ^'^P'^^*^  ^^^  P^^  ^-^  Borgoña  que  pide 
So«  ~y|i,'°,^^.^°y  haciendo,  r/'e;^^  va  a  la  botica.) 

Bern.— No  digo  eso. 
Rest.— ¿Pues  qué? 

ffl  Pn^rS,"^  ^*^°  ^f  "i^^  venganza  de  don  Celedonio,  el  dueño  de  la  casita 
S"a  veTí.r  to!  ^""'^  *"^'T"  ^3^^"^  ^"««t''^"'  q"2  yo  le  gané,  sobre  mi  dere^ 

no^c7Í?Kf/'^'"'^^^^-^  '?'•  X  g'-aciaá  a  Dios  a  que  yo  e  conozco    porque 

REST.—Ún  infeliz, 
r  rCo«;S^^"°:/''  '^y  ""  '"f^"^-  P^^«  "O  ">«  negarás  que  tengo  mí  carác- 
Jest.-Sí,  un  carácter  insufrible.  Ya  ves  cómo  algunas  veces  te  doy  la 


litáím 


Bern.-Así  me  ínista.  (Va  a  la  mesa  y  prepara  alguna  fórmala.  Teresa,  qae. 
ha  recogido  todo  lo  de  la  mesa  en  unión  de  Manuela  que  habrá  bajado  un  poco 
aníest  se  oa  con  ésta  por  la  escalera.) 

ESCEÑA  n 
Restituta  y  Bernardino.  Pepe  en  la  botica. 

Rest.— Escucha,  Bernardino.  Ahora  que  la  niña  no  nos  oye,  y  antes  de  que 
lleeuen  los  de  la  tertulia...  .     , 

Bern.— iLos  de  la  tertulia!  Esa  es  otra  de  las  cosas  que  me  revientan. 

Rest.— Pero,  hombre,  ¿también  eso?  ,    i,  _ 

Bern  —Sí  señor.  Eso  de  aguantar  todas  las  noches  aquí  al  Juez  y  a  la  Jue- 
za,  y  al  Registrador  y  a  su  hermana,  y  al  Cura  y...  ial  demonio!,  es  cosa  que 
in¿  aburre  toberanamente.  (Coge  un  tarro  del  estante,  echa  unos  poloos  en  un 
mortero  de  cristal  y  los  oa  dlsoloiendo  con  un  líquido  cualquiera.) 

Rest.— Porque  te  empeñas  en  no  jugar  al  tresillo. 

Bern.— No  juego  al  tresillo  porque  tengo  muy  mal  naipe. 

Rest.— Y  porque  lo  haces  muy  mal. 

Bern.-Lo  hago  también  como  el  primero;  pero  el  mes  pasado  me  ganaron 
treinta  y  siete  duros,  y,  francamente,  eso  de  regalarles  mesa,  luces  y  barajas, 
Y  que  encima  le  lleven  a  uno  el  dinero,  no  me  hace  maldita  la  gracia. 

Rest. -Corriente.  No  juegues.  No  es  de  eso  de  lo  que  yo  quena  hablarte, 
rú  ya  habrás  notado  que  la  niña  se  está  desmejorando  mucho. 

Bern.— Anemia.  Yo  le  prepararé  unas  pildoras  de  fosfato  de  hierro. 

Rest.— Habrás  visto  que  apenas  come.         .      ^        .  -         n,^ 

Bern. -Inapetencia.  Se  le  dará  además  el  vino  de  quina  con  genciana.  Pre 
cisamente  el  Jerez,  regalo  de  tu  hermano,  que  tenemos  embotellado  en  la  cue 
va,  es  excelente  para  esas  preparaciones.  . 

Rest.— Déjate  de  vinos  de  quina  y  de  fosfatos  de  hierro.  Lo  que  tiene  le 
resita  es  que  está  enamorada 

Bern.— ('De  quién?  .  ,        ^    \,, 

Rest. -Entérate  de  eso  que  le  encontré  hace  un  momento  en  la  meáa  a 
noche.  (Dándole  un  papel.)  .  ,     ^ 

Bern.— fZ)e/a  el  mortero  y  coge  el  papel,  que  lee.) 
■^Teresa  mía,  mi  dulce  encanto, 
tú  eres  mi  delicia;  tú  eres  mi  afán. 
Por  eso  mismo  te  quiero  tanto, 
porque  me  atraes  lo  mismo  que  el  imán.» 

;Y  quién  es  este  poeta  imantado?  -    o  o  r.^      /^  /.,c.«/- 

'    Rest.- Pues  Nicolasito.  (Entra  en  la  botica  el  Lugateno  2."  Pepe  le  despc 

cha  lo  que  pide.) 

Bern.— ¿El  hijo  de  la  estanquera?  ««  «ii>.  «M 

Rest.— El  mismo.  Hace  dos  meses  que  están  en  relaciones,  aunque  ella  s 

empeña  en  negármelo.  ,  ■  .    -   a    ^  *\.^.,*«  Pe 

Bern.— Por  eso  le  veo  todo  el  día  sentado  en  la  zapatería  de  éntrente.  Ks 

muchacho  me  parece  un  infeliz.  •  „»  it„  kíí 

Rest. -Un  tontaina,  sin  oficio  ni  beneficio.  ¡Vaya  una  proporcionl  Un  ni) 

de  Ramona  la  estanquera.  ,  .  ^,  .x_  . 

Bern.-  No  vayas  tú  a  creer  que  la  Ramona  está  en  la  calle.  La  casita  e 

que  vive  es  suya,  y  además  tiene  papel  del  Instado  y  cobra  sus  cuponcitos  de. 

^Mirando  una  receta  que  le  entrega  Pepe.)  cuarenta  duros...  ; 

Pepe.— ¡Cuarenta  duros  eso!  ,.._,,  *    »  u„Ki«t 

Bern.— Una  setenta  y  cinco,  majadero.  (Deooíoiendole  la  receta.)  HaDiat 

con  la  señora.  ^  , 

^?v..—\k\\\CreL..(Vase  Pepe  a  la  botica.) 

Rest.— Pues  aunque  cobre  miles  de  pesos.  No  es  cosa  de  que  nuestra  ni 
vaya  a  casarse  con  ese  mameluco. 

Bern.— Eso,  conforme  y  según... 


¡Qu^é'h^slS'rlül  '"^  "^  '"  "'  """^^  1"'  «^"«  ^  «rícter  enérgico? 

pf^'~¿*^"j-y?,"°''-  <'5"^  yo  "O  tt^iRo  carácter? 
R^'^D     ''"■''  "  Sf"'^'  ^'  ^«  1"«  'ol'^ras  esas  relaciones 
e.  ^  «aS:'^''^  ""  '°  ^'^'>'  ^°  '^  '°  "'^"o-  Predsame„?e"  has  ido  a  tocrme 

BerN.-fQuS'  '""  ""'  '°^"™-  E'  "°™  f"»  "  ""Viene  a  la  niita  es  otro. 

Rest.— Don  Julio. 


Bern.— ¿El  médico  nuevo? 
Rest.— El  mismo. 


REST.~Esa  es  una  vulgaridad. 
parfctate1etTo^?ct°s!?fr'lfetri2s^ 
c^S^SLt;rc?b;ia^t:'d1,ii,S.eíScS^"f^ 

carpo^íul^esfl  e^'S^ia  ""^  "°''^'  ""'  ^'""'  '^^  "•-^o-^q-e  don  Poli- 

Rest.— Menos  a  los  que  se  morían, 
rablerno'^rn'i^^^^^^  <^--  'os  enfermos  Incu- 

diez  o  doce7monadas  pr¿5?es  Las  v^dl^se  s^^ei?;;  ?''  '^^°^  í^  ^'^« 

Bern.— No  lo  sé. 
hueleTc;7adra''que"apt,ta  ™'™'-  ^  ""  '"'"""•'  """^  "'•'«"«'•'o  y  que  siempre 
que^vfsHaT"""™""^""-  <*  ""^  ■"""■"  I"»  ""«l^  el  infeliz  con  los  diente. 

.«Ipa&q^t'e  íírrarl"s  í^ ^^  ^e  eTes"'  "">•  '*-'*'"  ^a  -a 


ESCENA  m 
Dichos  f  Tfrc«a. 


Dichos  y  TTetL 

Ter.— Mande  usted,  papá. 


(1) 


Derecha  d^.  -cton  Tere.— Don  Bernurdlno-Dolte  Re.tlíuíB. 


nad?  de  M tfe^c'SÍI  ^la^S'  ^'^  ""^  ^^  '^  ^^^^^  «"^«^^  ^"  »"•  ^««^  "<>  ^¿ 
TER.-(jEh!) 
Bern.— ¡Pues  lo  sé  todo! 
Ter.— (jAy,  Dios  mío!) 

unofamSe?"'^'^^^'"'"^^  todo.  A  mí  no  se  me  escapa  nada.  Sé  que  tienc^ 

TEk.— No  es  verdad,  papá. 
^/.^TL'T?'  ^^^^^-"  hace  ya...  cuatro...  (Mirando  a  doña  Restttata  aue  le  in- 

TER.—Pero  si... 

Bern.— ¡No  hay  pero  que  valga! 
Rest.-OAsí!  ¡Así!)  (Acercándose,  a  Bemardlno.) 

HERN.-fcs  preciso  que  eso  se  íermine  para  siempre.  A  él  en  cuanto  le  Prh^ 
k  v.sta  encima,  le  estampo  en  la  cabeza  ^se  mort¿o  de  mómoU  en  cuan?^ 

TER.-(¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!)  (Gimoteando.) 

BERN.— ¡bi,  señor!...  ¡Conmigo  no  se  juera! 

Ter.-¡Av!..  íAyí...  (Llorando  amar  gatéente,) 
ri^S^r         '^'^^  ^'™'  ""^  "'"■^'  P^'"^"^  entonces...  (En  tono  muy  ca- 
•     ^^'-(/l^"^rdino.)(:CifiieQ!o\€ináñs\) 

TlT'~Át^Í^^!^Í  'No  llores,  porque  entonces!...  (Enérgico.) 

TER.-r¿/orfl/ií/o.;  ¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy!  "^ 

i^u""~¡^''^e  mentira  que  una  niña  tan  fina  como  tú  hava  ido  a  fiiarsp  pt. 
en  el  hijo  de  una  estanquera.  Tú  n.ereces  algo  más!^       ^  ' 

KEST.-r^oa/ /te  a  5er;?flrí/mo.;  (Habíale  del  médico.) 
el  /n^oX^i'Sí  «t';^/j;f  ^"'^  *"'  ^"  "°  recomiendo  esas  cosas.)  (U  coge 

TEf'lvnrr Sí""^  ^•"'  ''^"  ^''■'^^  conmigo...  Tu  padre  tiene  razón. 

rS;     p1?„ÍPA''iÍ"'^'''  """•••  "'"^^^  ^  "''  Ni...  co...  Nicolás. 
HERN.— Pues  no  debes  querer  a  ese  tipo. 

rS;~^Nnvlrhn"i?J«l-.-V^"'í^ra  a  ese...  me...  mo...  me...  mo...  riría. 
fábaSen  rll«r,S.lí  5^^^^'  T^'''"  ^^  ^"^''^  ""^'^^^ ^  tu  padre  cuando  es- 

tS     •  A  !^^„  !f  U^""^?-  X'^'V^^,  f"^^  'í"®  puede  venir  gente. 
dosplr7a%SeZ)         '^^^'^''^'' '''''' ^''''''  í^^5co/««e/o.    l/a«s^/«5 

ESCENA  IV 
Don  Bemardino.  Pepe,  lue.ío  «I  señor  Cura,  de  sot.n.  y  gorro  de  fcrclopeto  negro  con  borl. : 

Berk  —  ¡Pobrecitaí  Me  da  mucha  lástima.  Yo  tengo  un  genio  muv  fuerte 
^ZannlT""  ^7  ^''•"'"  ^  ""^  P^^^o"^'  »"«  desarml  nS  lo  pTdo  r^emediar! 
Ís?P...Íh''^^.^'a''^''^'''^^?'^  ¡Caracoles!   ¡Otra  vez!  ¡Esto  es  desesperad 

estíd  eníSíoí'^'^  "^  '^  ^''^  ''''''  ^  '^^^'°  di?  p«r  dfe  A)/:^^^.;  Aqii|f 
««/f ''r;,^!,?^^^^  f"  J?^'  P^'^  //-/-//aí/o.  /¥pe  rfeya  el  emplasto  .^obre  la  sillál 
2^"arr^?^.S?^j^  ^^^-^  ^^^  -  «  -«"P-  ^'  --^-  pero  no  in.;| 
wSX*;  pÍS*"  ^Í  ^'■"^^'^^  co/á^üí/tf5  de  las  agallas.  Ha  entrado  en  la  botica^ 


Bern.— ¿El  qué? 

rSÍ*"^  "^"^  ^^^^  "^'*^^  machacando. 

CrRlC^Í¿/;K%"'1fe'^^^^^^^^^^^  «^«'"P^fia^  ai  clarinete, 

muchacho  toca  muy  bien  '        ^  "^^^^'^  '""^  "'«' «'  c^^npás,  porque  lo  que  es  ese 
BERN.^jC^uite  usted  por  Dios!  (Cesa  elclarin^t^  i 

r^J    %  ^^''P^  "ace  un  momento. 

S;~P?ro.  '^  'St'^SorTur:  hubje.en  ustedes  comido  estas  truchas 
CuRA.-Fsto  nb  vaSa ¿ena  Yn  ni    ""^^  "^"i?''^  *«"  atento. 
BERN.-iluchas  g^acils        ^°  ^^'^^  P"*"^  ^^«-  ^a™  obsequiara  los  amigos. 

BS;:lfr?,^f  ¿lóT^  '^^  ^-«^^«  y  '«  nifla? 
Cura.— Pues  voy  a  verlas. 
BERN.-Suba  usted,  suba  usted. 

haberme  costado  muy  cara  ^''^  '"'«'■  «sta.  la  mayor,  pudo 

C^ -N^™,;  <f  ™?  ¿Compra  usted  las  truchas? 
que  a  poio  S  ¿l*r"„mpe  ia^catí  y'^S'^il^t "'  "í^-^'o  <««  i"  «rín  ta«  fuerte 

com'^uÍa";o?¿.''ue',Íér°  "^  "^'""' «'  "S""  ^^  a<,u¡.  W,^.;,.,.;  «e  puse 
Be«n.— ¡Ya  lo  creo! 

p:=^t^:Z^^'^  '"-^^  -^-  P-Pecias. 

PU^de~^d¡J:^!r^  ™''  ^"P"'  ^^'^-^^Wo../are.o//ca  ;,or/a 

ESCENA  V 

Dichos  y  Martínez, 

BERN.-Que  ha  tomado  un  baño  sin  querer 
cí£::rSS?|rS  """  '^^  ^^'^-  ^"'^  fortalecen  los  remos. 

.SJ^' -á?"¿to;  d'escoSto  "séfo  r  1f '  "^^-^  ^'  '«  co-Pra. 
^jK*^  d^un  brazuelo       ^"^'''  ^^^°  ''"^  '^^^^  '^«s  días  que  parece  que  se 

^- e^  aguarrás  7\l  A J^íníS^^r '?"•  ^^i^  -ted  un  paHo  em' 
Protúndoleelhomhrx,.)  ""^  ^''^^  Seríes,  así,  en  semejante  sitíí 

CüRA.-Pero.  Martínez... 


f^^    te~P.°".  Bernardina 


MART.-iAyl  Usted  dispense,  señor  Cura.  He  querido  decir...  : 

Cura. -Sí,  sí.  Ya  estoy.  (Es  muy  bruto  este  veterinario.)  Vaya,  hasta  lue- 
go. Voy  arriba  a  ver  a  esas  señoras. 

Mart.— Vaya  usted  con  Dios.  (1) 

Bern.— Hasta  después.  .         ,  ,  ,  r»     •  i.  -.4^-  „ 

Cmk.-(Desde  la  escalera.)  ¡Aii!  Que  si  viene  el  Juez  y  el  Registrador,  y 
se  forma  la  partida,  que  me  reserven  mi  puesto. 

Mart.— Usted  siempre  tan  aficionao.  ^ 

Cura  —Por  la  mañana  que  no  cuenten  conmigo  más  que  para  cosas  ae  la 
iglesia:  pero  mi  ratito  de  pesca  por  ía  tarde  y  mi  tresillo  por  la  noche,  no  Iwy 
qliien  me  los  quite.  ¡Je.  je!  (Se  oa  por  la  escalera.  Mientras,  habla  el  señor 
Cura,  Pepe  coge  el  farolillo,  lo  enciende,  abre  la  trampa  y  ba^a  a  la  cueoa.) 

ESCENA  VI 
Don  Bernardlno  y  Martínez. 

Mart.  -Lo  que  no  hay  es  quién  le  quite  el  dinero.  (2) 
BuR.N.-Como  que  juega  muy  bien  al  tresillo 

Mart.-Y  a  todo.  Es  un  esoada  de  primera.  (Se  sienta,  silbando,  en  la  silla 
núm.  4,  sin  oer  el  emplasto.  Saca  la  petaca  y  enciende  el  cigarro.)  ¿Usted  gustan 
Bern.— Ya  sabe  usted  que  no  lo  gasto. 

Mart.-Es  verdad.  No  me  acordaba.  r>,rnrH. 

Bern.- Con  su  permiso  voy  a  preparar  estos  papeles.  (Coge  unas  cuarü- 
lias  de  papel,  las  divide  en  varios  papelitos  y  los  coloca  ordenadamente  sobre 
la  mesa,  hacia  la  derecha.  Pesa  una  cantidad  de  pobos  cualesquiera,  los  tri- 
tura en  el  mortero  de  cristal  y  los  reparte  con  un  naipe  en  los  papeles.) 
Mart. -Usted  siempre  al  yunque.  . 

Bern.  -No  hay  más  remedio.  Usted  tampoco  descansa  mucho.  Por  lo  visto 
no  faltan  enfermos. 

Mart.— No,  gracias  a  Dios.  Ahora  vengo  de  ver  uno  muy  grave. 
BFRN.—c'Quién?  Es  decir  ¿cuál? 
Mart.— Él  caballo  del  cabo  de  la  Guardia  civil. 

Bern.— ¿Qué  tiene?  ,  ,      „„j„- 

Mart.- ¿Qué  ha  de  tener,  hombre?  qfue  hay  personas  que  merecían  andar 
a  pie  toda  la  vida.  Que  esta  tarde,  cuando  venía  trotando  largo  por  laoirre- 
tera,  de  pronto  un  chiquillo  disparó  un  cohete,  y  el  caballo,  es  claro,  dió  una 
huida  hacia  la  cuneta.  ¿Qué  había  de  hacer?  Póngase  usted  en  su  caso. 
Bern.— ¿Quién,  yo?  Póngase  usted. 
A'a'.ít.— Pues  bien,  el  animal  del  cabo... 

Bern.— ¿El  caballo?  .    ,  .     ,        .^  ^:^ « +i^-ro 

Mart.-No,  señor;  el  cabo,  que  es  un  verdadero  animal,  echó  pie  a  üerra 
y  le  pegó  una  pata  en  la  barriga. 

Bern.- íAl  chiquillo?  „  ^  t  a^  ^^«.,.Ac. 

Mart.-Ño,  señor;  al  caballo.  Se  le  ha  t^rmao  nn  iyxx^ox^sk p  %rm^^. 
Para  mí  que  le  ha  interesao  alguna  viscera  abdominal  del  vientre,  bi  le  úxgo  a 
usted  que  hay  gente  muy  bestia  en  el  mundo. 

Mart.  --"^Ahí  Diga  usted.  Supongo  que  ya  estará  hecho  el  emplasto  que  pedí 

BEBN.-Creo  que  sf.  (Buscando.)  No  sé  dónde  lo  ha  puesto  el  muchacho. 
Cuando  suba  de  la  cueva  se  lo  preguntaré. 

Mart.— Yo  mandaré  a  recogerlo. 

Bern.— ¿Volverá  usted  luego  por  aquf? 

Mart,— No  sé  si  podré.  ,.      „  .      „^^i,^  ^,,p 

Bern.  Sí,  hombre,  venga  usted  a  la  tertulia.  Hace  ya  cuatro  noches  aue 
falta  usted.  Mi  mujer  le  echa  a  usted  mucho  de  menos. 

<1)    Cura— Don  Bernardino— Ma  tínez, 
(2}   Don  Bernardiuo— Mortíuez. 


jMart.— ¿Sí?  Pues  aunqtie  no  sea  más  que  por  complacer  a  dofla  Restituta, 
vendré  un  rafito. 

Bf.sN.~Venga  usted,  venga  usted.  (Con  intención.) 

Marx.— Pues  hasta  luego,  don  Bernardino.  (Se  levanta  y  llevanao  pegado  el 
emplasto  en  el  trasero.) 
.   Bern.— Vaya  usted  con  Dios,  amigo  Martínez.  (Sin  mirarlo.) 

Mart.— ¡Ah!  Que  el  emplasto  sea  circular. 

Bern. —¡Ya,  ya! 

Mart.— Y  que  pegue  bien. 
,     Bern.— Pegará,  pegará. 

Mart.— Hasta  después.  (Vase  silbnnao  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Bern.— Abur...  (Pepe  sale  de  la  cucoa  con  un  gran  pagúete.)  ¿Qué  subes 
ahí? 

Pepe.— Zaragatona,  que  ya  no  había.  (Va  al  aparador  y  de/a  el  farol  apa- 
gado.) 

Bern.— Oye,  dónde  has  puesto  el  emplasto  que  pedía  el  veterinario? 

Pepe.— Pues  lo  dejé  en  esta  silla, 

Berk.— ¿Estás  seguro? 

Pepe.- Sí,  señor. 

Bern.— Pues  ya  sé  dónde  está. 

Pepe.— ¿Dónde? 

Bern.— Vete  a  escape  a  buscar  al  señor  Martínez.  Ahora  acaba  de  salir 
¡Se  ha  sentado  sobre  él  I 

Pepe.— ¿Sí?  (Riéndose.) 

Bern.— A  ver  si  le  despegas. 

Pepe.— Pues  cualquiera  se  lo  va  a  despegar.  (En  la  rebotica.)  Sí,  señora; 
aquí  está. 

Bern.— ¿Quién? 

Pepe.— Daña  Ramona,  la  estanquera.  (Vase  a  la  calle. t 

Bern.— (¡Malo!  ¿Qué  traerá?) 

ESCENA  VU 
Don  Bernardino  y  Dofta  Ramona,  abanicándose,  por  la  puerfa  (hr^íchü. 

Ram.— ¿Se  puede  pasar? 

Bern.— Adelante,  Ramona. 

Ram.— ¿Cómo  está  usted?  (1) 

Bern.— Bien,  y  ¿usted? 

Ram.— ¡Buena,  gracias!  Es  decir,  estoy  regular,  nada  más  que  regular.  ¿Y 
ia  familia? 

BpRN.-^Sin  novedad. 

Ram.— Me  alegro  mucho.  Porque  no  habiendo  salud  no  hay  felicidad.  Aun- 
que verdaderamente,  ustedes  los  boticarios,  habiendo  mucha  salud  no  pueden 
hacer  dinero.  Como  me  pasaría  a  mí  si  no  hubiera  tumadores.  ¿Usted  no  fuma, 
verdad,  don  Bernardino? 

Bern.— No,  señora. 

Ram.— Casi  hace  usted  bien,  porque  lo  que  es  el  tabaco  que  nos  dan  ahora. . . 
Yo  no  he  visto  porquería  semejante. 

Bern.— Siéntese  usted.  (Le  ofrece  la  silla  núm.  3.)  Yo,  con  su  permiso,  se- 
¡luiré  con  estos  papeles. 

Ram.— Sí,  señor,  pues  no  faltaba  más.  Está  usted  en  su  casa.  (Sentándose 
Prca  de  la  mesa  y  abanicándose  con  fuerza  y  haciendo  votar  los  papeles  cok- 
adospordon  Bernardino.  Este  los  sujeto  inútilmente  con  las  manos.)  Senti; 
venií  a  molestar,  pero  no  tengo  más  remedio;  una  es  madre,  y  cuando  una  < 
madre,  ya  se  sabe,  hay  que  dar  ciertos  pasos... 

Bern.— ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  separarse  un  poquito?  Porque  c 
el  aire  del  abanico  me  está  usted  descomponiendo  los  paipeles. 

(ti    Doña  Pamona— Don  Bernardino. 


Ram.— ¡Ay!  Sí,  señor;  usted  dispense.  No  había  reparado.  (Se  separa.)  Y 
no  es  que  me  abanique  porque  tenga  calor,  porque  no  !o  hace;  pero  yo,  cuando 
saigo  de  casa,  si  no  saco  el  abanico,  no  sé  qué  hacer  de  las  manos.  Cuestión  de 
costumbre.  ¿Verdad,  don  Bernardino? 

Bern.Eü  natural. 

Ram.— Bueno,  pues  oiga  usted.  Yo  venía  a  decirle  a  usted  una  cosa,  y  me 
alegro  de  encontrarle  a  usted  solo,  porque  no  es  que  yo  no  sirripatice  con  doña 
Restituta;  pero  ella  tiene  su  genio,  yo  tengo  el  mío...  y,  en  fin,  que  prefiero 
hablar  con  usted  sólo. 

Bern.— (Esta  rae  va  a  pedir  la  mano  de  la  chica.)  (Sigue  doblando  los  pa- 
veles.)  '^ 

Ram.— Usted  ya  sabe  que  yo  tengo  un  hijo. 

Bern.— Sí,  señora. 

Ram.— Usted  ya  sabrá  lo  que  pasa,  porque  en  los  pueblos  se  sabe  todo  en 
seguida;  como  somos  pocos  y  todos  nos  conocemos  y  no  hay  nada  de  qué  ha- 
blar, pues,  naturalmente,  se  habla  de  todo.  Quedamos  en  que  usted  lo  sabe. 

Bern.— No  habíamos  quedado  en  nada,  pero,  en  fin...  sí,  lo  sé. 

Ram.— La  chica  de  usted,  no  es  porque  esté  usted  delante,  pero  es  muy 
Duena  y  muy  decente,  y  hasta  bonita  si  se  quiere.  Lo  mismo  que  digo  lo  uno 
digo  lo  otro. 

Bern.— (¡Ay,  qué  pesada  es  esta  mujer!) 

Ram.— Yo  sentiré  mucho  que  ustedes  se  ofendan;  pero  la  verdad,  yo  quisie- 
ra que  los  chicos  no  siguieran  con  esos  amores. 

Bern.— ¡Ah!  ¿Pero  es  eso  lo  que  usted  desea? 

Ram.— Sí,  señor.  Porque  mire  usted,  don  Bernardino.  (Vuelve  a  acercarse^ 
la  mesa,  don  Bernardino  recoge  los  papeles  y  los  coloca  al  extremo  opuesto 
de  la  mesa.)  El  chico,  gracias  a  Dios,  puede  seguir  una  carrera,  y  yo  quiero 
que  la  tenga  y  que  estudie  y  que  se  haga  hombre,  y  que  no  esté  perdiendo 
el  tiempo,  porque  ya  sabe  usted  lo  que  sucede.  Yo  me  puedo  morir  y  usted  se 
puede  morir  también,  y  luego,  que  yo  me  conozco,  tengo  un  genio  muy  fuerte, 
y  un  día  me  coge  el  chico  de  malas  (Coge  el  pisapapeles  con  la  mano  izquier- 
da y  hace  ademán  de  tirarlo.)  y  hago  una  barbaridad.  (Deja  el  pisapapeles  con\ 
tuerza  sobre  la  mesa.)  La  vida  que  lleva  no  es  vida.  (3e  abanica  nerviosamen- 
te y  hace  volar  las  cuartillas  que  sujetaba  el  pisapapeles.)  No  piensa  más  que 
en  escribir  coplas,  y  yo  sé  que  eso  no  puede  ser  bueno  para  !a  salud,  porque 
se  les  llena  la  cabeza  de  tonterías  y  a  lo  mejor  dan-  en  locos.  Créame  usted, 
don  Bernardino. 

Bern.— Sí,  señora,  sí.  (¡Ay,  qué  calamidad  de  mujer!)  (Después  de  tecoget 
las  cuartillas  de  papel  y  de  sujetarlas  convenientemente.) 

Ram.— Me  alegro  mucho.  Bueno,  pues  no  hablemos  más.  (Se  levanta  y  c& 
loca  la  silla  donde  estaba  antes.) 

Bern.— (Gracias  a  Dios.) 

Ram.— Yo  pondré  de  mi  parte  todo  lo  que  pueda,  pero  ponga  usted  algo  di 
la  suya,  porque  es  mejor.  Yo  soy  muy  buena  y  muy  cariñosa.  Figúrese  ustei 
si  yo  querré  al  chico...  ¡Más  que  a  las  niñas  de  mis  ojos!  Pero  una  no  puedí 
dominarse  a  veces,  porque  los  nervios  son  los  nervios,  y  vamos,  que  yo  tengl 
un  carácter  muy  fuerte. 

Bern.— Pues  júntese  usted  conmigo, 

Ram.— ¿Que yo  me  junte?  ¡Por  Dios,  don  Bernardino!  No  diga  usted  e 
Que  puede  oirlo  doña  Restituta. 

Bern.— Señora,  si  decía  que  yo  también... 

Ram.— ¡Ah!  Vítmos,  sí.  No  había  comprendido.  ¡Ya  sé  que  usted  es  incaii,,, 
de  pensar  esas  cosas!  Vaya,  pues  no  le  canso  más.  Ya  sabe  usted  que  yon 
dado  este  paso  en  bien  de  todos,  y  porque,  naturalmente,  ellos  son  chicos, 
como  chicos  no  saben  lo  que  se  hacen. 

Bern.— Sí,  señora,  sí,  descuide  usted.  (Medio  mutis  de  Ramona.) 

Rxf\.— (Vuelve.)  Si  ve  usted  al  chico  por  aquí,  dígale  usted  lo  oue  viene  í 
caso.  Porque  yo.  la  verdad,  sentiría... 

BiíRN. — No,  nn  me  ilir'a  usted  \:v'\s. 


RK»A.~-(Vuelpe.)  ¡Por  Dios,  don  Bernardino!  Muclios  besos  a  !a  señora  y  a 

Teresita... 

Bern.— ¡A  Teresita,  sí! 

RAM.—fVaeíve.)  No  se  habrá  usted  ofendido  porque  yo...  No  es  despreciar 
i  su  hija,  ¡Dios  me  libre!  pero  S!  fin  una  es  madre  y  viuaa,  y  ya  sabe  usted  qtie 
laquees  viuda... 

BtRN.— Es  que  se  ha  quedado  sin  marido,  sí,  señora.  (Cobechándola.) 

Ram.  —Adiós,  don  Bernardino.  (Vase.) 

Bern.— ¡Vaya  usted  con  Dios,  señora;  vaya  usted  con  Dios!— ;Ay,  qué 
mujer  de  mis  pecados! 

PEPE.—C^rt  la  botica.  Etüra  al  mismo  tiempo  que  sale  Ramona.)  Vaya  usted 
con  Dios,  doña  Ramona. 

Bern.- ¿Le  has  visto?  (Entra  Pepe  en  la  rebotica.) 

Pepe.~No,  señor,  no  he  podido  encontrarle. 

Bern.— Bueno,  pues  déjalo.  Yo  voy  a  llevar  estos  papeles  a  don  Telesfo- 
ro  y  a  tomar  el  fresco,  que  bien  lo  necesito.  (Deja  el  gorro  "U  la  percha  y  se 
pone  el  sombrero.)  ¡Cuidado!  iNo  vayas  ha  dejarme  sola  la  botica! 

Pepe.— ¡Vaya  usted  tranquilo!  (Vase  don  Bernardino.) 

ESCENA  VIII 
Pepe,  Teresa.  Luego  Nicolás. 

TEn.~(Ba/anao  del  piso  principal.)  ¡Pepe!  ¡Pepe! 

Pepe.— (Mande  usted,  señoriíai  (1) 

Ter.— Dice  mama  que  subas  al  raoraento. 

Pepe.— Voy. 

Ter.— ¿Y  papá?  (2) 

Pepe.— Ha  salido  ahora  mismo  a  llevar  una  medicina  a  casa  de  donTelesforo. 

Tur.— Pues  sube.  Si  llama  rjlgiii-n  yo  tr  avisare. 

Pepe.  -Está  bien,  señorita.  (Vase  por  l<i  escalera.) 

Ter.— ¡Qué  feliz  oportunidad!  Psíe  era  el  momeuío  ile  hablar  con  el  pobre 
Nicolás.  Puede  que  esté  aun  en  la  puerta  de  la  zapataría.  No,  no  viene  nadie. 
(Mirando  a  la  escalera  al  mismo  tiempo  que  Nicolás  viene  do  la  botica.) 

Nk-..— Ahora  que  no  está  el  padre  era  la  ocasión...  ¡Ay!  ¡Ella!  ¡Teresita! 
(Desde  la  puerta  de  la  izquierda) 

Ter.—  ¡Nicolás!  Cuánto  me  alegro  de  poder  hablarte. 

Njc— ¿No  hay  nadie  por  ahí? 

Ter.— No.  ¡Soy  muy  desagraciada! 

Ntc— ¿Desgraciada  queriéndote  yo?  (Se  acerco  a  Teresa. 

Ter.— Por  lo  mismo. 

Nic- ¿Eh? 

Ter.— Mis  papas  se  han  enterado  ya  de  n'iestros  amores. 

Nic— Dirás  tu  papá,  porque  tu  madre  debe  de  saberlo  hace  algunos  días. 
Ayer,  cuando  se  asomó  al  balcón  y  me  vio  enfrente,  me  hizo  así  con  la  cara. 
fuña  mueca  burlona  muy  exagerada.) 

•  Ter.  -Fue-s  sí;  mi  papá  lo  pabe  también  y  dice  que  en  cuanto  te  eche  ¡a  vis- 
ta encima  te  estampa  en  la  cabeza  el  mortero  de  máfmol. 

Nic— ¡Qué  barbaridad! 

Ter,  -Se  lia  puesto  furioso  conmi.ñ;.>. 

Nic.  —¡También  nii  madre  me  da  cada  di?gusto!  Tú  no  sabes  el  genio  que 
tiene.  ¿Ves  esto  encarnado  que  tengo  debajo  de  este  ojo?  Pues  fué  que  ayer 
me  tiró  a  la  cara  un  paquete  de  picadura  suave. 

Ter.— ¡Si  lleí^a  a  ser  fuerte!... 

Nic— Me  deja  tuerto.  ¿Y  todo  por  qué?  Porque  en  vez  de  estarme  «^ 
estanquillo  me  encierro  acriba  en  el  desván  y  me  pongo  a  improvisar  ' 
voy  a  volverme  loco  con  tanto  amor  y  con  tantos  versos. 


S 


1)  Teresa—  Pepe. . 

2)  Pepe— Teresa. ' 


Tnt.— Pues  la  verdad  es  que  los  haces  muy  bonitos,  aunque  mi  mamá  diga 
lo  contrario. 

Nic— ¿Qué  sabe  tu  mamá  de  esas  cosas?  ¿Si  querrá  ella  entender  más  que 
los  periodistas»  de  Madrid? 

Ter.— ,'Qué? 

Nic— 1  Ljs  de  saber  que  el  otro  día  mandé  al  Madrid  Cómico  una  dolora  muy 
bonita,  y  en  el  número  de  anteayer  me  contesta  el  director  llenándome  de 
elogios. 

Ter.— ¿De  veras? 

Nic— Verás  lo  que  me  dice. 

Ter.— ¡Ay!  Espera,  no  sea  que  vaya  a  venir  papá  y  nos  vea  juntos. 

Ñic— Le  encontré  alií  abajo.  ¿A  dónde  iba? 

Ter.— A  casa  de  don  Telesforo. 

Nic— Entonces  tardará,  porque  don  Telesforo  vive  más  allá  del  puente. 

Ter.— (Que  fia  ido  a  la  puerta  de  ía  calle.)  i^o,  no  viene  nadie.  A  ver  U> 
que  te  dicen. 

Nic— Aquí  está  el  periódico.  (Saca  del  bolsillo  un  «Madrid  Cómicos  muy 
roto.) 

Ter.— lYa  lo  has  roto! 

Nic— No;  esto  e?  roído  de  los  ratones.  Si  en  aquel  desván  no  se  puede  de- 
jar nada.  Voy  a  pedir  al  mancebo  que  me  dé  unos  polvos  para  ver  si  los  des- 
casto. Oye  lo  que  me  contestan:  (Lee.)  «Correspondencia  particular.  A  N.  I.» 

Ter.-¿N.  i.? 

Nic.-~Mis  iniciales. 

TER.-¡Ah! 

Nic.~«Su  dolora  es  un  asombro.  No  la  publicamos  por  no  avergonzar  a 
Campoamor.  El  era  el  César;  pero  usted  le  ha  matado.  Ya  sabrá  usted  quién 
ha  matado  a  César.  Pues  ese  es  usted.» 

Ter.  -¿Y  quién  ha  matado  a  César? 

Nic.--;Bruto!  (Con  énfasis.) 

Ter.— ¿Te  llaman  bruto? 

Nic.~¡Sí!  (Con  orgullo.) 

Ter.  —¿Y  derías  que  te  elogiaban? 

Nic— Ya  lo  creo.  Es  que  tú  no  conoces  la  Historia  Sagrada. 

Ter.— Será  eso. 

Nic— Como  que  este  juicio  me  ha  animado  mucho.  Hoy,  después  de  comer, 
empecé  una  poesía  que  se  llama  Desesperación.  Verás...  No,  pues  no  la  traigo. 
Me  la  he  dejado  sobre  la  mesa  del  desván.  Siempre  se  la  habrán  comido  los 
ratone.-». 

Ter.— ¡Qué  lástima! 

Nic— Ño  está  más  que  empezada.  Dice  así: 

Ter. —¿A  ver,  a  ver? 

Nic— (Recitando.)  «Desesperación.  Siento  venir...» 

Tr.8.— ¡Ah!  ¡Pues  márchate,  que  no  nos  vean!  (Medio  mutis.) 

Nic— No,  si  esto  es  de  la  poesía. 

Ter.— ¡Ah!  (Tranquilizándose.) 

liic.~(Recita  cómicamente.) 

«'Siento  venir  a  mi  corazón  inerte 
oleadas  de  sangre  en  lo  profundo. 
¿Para  qué  quiero  la  vida  sin  quererte? 
Voy  a  morir;  que  me  perdone  el  mundo 
y  que  no  se  culpe  a  nadie  de  mi  muerte. 

Ter.-  ¡Preciosa! 

Y*ívv..    (Arriba.)  Está  bien,  sí,  s'eñora. 

Ter. —Ya  baja  el  mancebo.  No  conviene  que  nos  vea  juntos.  Vete. 

Rfst.— fi4rr/¿?üJ  ¡Tere-- 

Ter. — ¡Voy,  mamá!— Ai;  .  por  bi.sl 

iiic.— ¿Me  querrás  siempre:' 


Ter.— Siempre.  (Desde  la  escalera.) 
«pvISr'      '^'*'  ''n^  '"''*!.  ^^""^^  Teresa  por  la  escalera.)  ¡Qué  buena  Mf  «?f 

PEPE.~Mande  usted. 
NiC— Venía  q  pedirte  un  favor. 
bÍ2cocho¡:^''°™  ««'<>>■  "•-y  deprisa.  Voy  a  la  confitería  por  tres  docenas  de 

pSB-A'Stí,os  dTd"lrr  "''^  '"'  ^^"^""^  ™  --'«' 
K^r^S  ""' ^í  "'."^'"''^  ""°5  P°l™s  <ie  arsénico. 

.     „  ESCENA  K 

alo^d^irSíuMaSS  ía  'no'n'SÍ?^IH''K*  "f  ""'  "'"¡'^  9!?"^^  dar  chocolate 

una^diverüJm  ""^ '""'°  ""^  ""  ™  '"  «e^'^ezcan  ustedes.  Para  mi  la  pesca  es 

'^l^énlñíTnl^'\%7¿7?nVsíS'TS  f-'^"/^  s/en^an:  ,oña  fíes- 
Don  Bemardino  enln  mesTdS'rZíLt.?  "'  ^""í  "r"™  ^n  ¡a  silla  ,mm,  2. 
Resmuia  Hace  cXS.^X^lr^Sí^^rcS^^^  medicamento.  Doüo 

^iíido  uItedlos''p'?r™Ssf ''''"^"'"-^  °'«^  •'''^•'' ^''°  «'"«''«■"'.  ¿"O  "-a 

Rest     /-^"¿S^f  ^"",f  •  ^^""^  ^  '"  I"*  hay  por  Madrid, 
^laparldíí:^  ^'°'-  *"*""-'"  ^^  '"  *'«<'«'«  -feiicocAoí.;  Pontos  ahí,  sobre 

Di.i„    ^  ESCENA  X 

^u^'adeTeihl.f  '"'''''  "^  ^^  ''^^^«•^  A'''^^'  ^«^"•b'"-'  «"^a.  ¿Se  puede?  r^/.  ¿a 
^^r.~káe\a.nie.  (Se  levanta,) 

fc"~¿^í  ^'  í^''  ^""^^  Restituía?  (Besándose.) 
KEST.-Perfectamente,  ¿y  usted? 
Marg.— Muy  mal. 

KEST.— ¿Sí? 

¿^^•^ü.     Felices,  señor  Cura. 
t^UBA.— ¡Hola,  doña  Mar.£ar¡tal 


Maro.— Don  Bernardido...  Teresita...  ¡Vean  ustedes  a  mi  pobre  hermane 
(Aparece  don  Prudencio  en  la  puerta  izquierda,) 

Ter.    i 

Bern.  i  (Don  Prudencio! 

Rest.  i 

Cura.— ¡Qué  es  eso,  hombre!  (1). 

Prud.— Una  neuralgia  horrible.  He  pasado  una  noche  de  perros.  Ahora  y 
estoy  mejor;  pero  me  ha  cogido  inedia  cara,  y  luego,  como  yo  ya  era  sorel 
de  este  lado,  (Del  izguierdo.)  resulta  que  ahora  lo  soy  de  los  dos.  Estoy  coni 
una  tapia. 

Bern.— ¡Vaya,  hombre,  vaya! 

Cura.— ¿Pero  eso  no  le  quitará  a  usted  las  ganas  de  jugar  al  tresillo? 

Prud.— ¿Eh? 

Cura.— Que  jugaremos  luego  al  tresillo.  (En  voz  alta.) 

Prvd.— Bueno.  (Margarita  sf  sienta  en  la  silla  número  1,  doña  Restitvfa  ei 
la  número  2 y  Teresa  en  el  sofá.  Don  B.rnardino  vuelve  a  sus  ocnpaciones.  Dm 
Prudencio  y  el  señor  Cura  se  sientan  en  las  sillas  5  y  6,  respectivamente;  en- 
cienden las  bu/las  y  leen  los  periódicos.) 

y[KRQ.~(A  doña  Restítuta.)  Pues  sí,  hija.  Ha  estado  el  pobre  en  \m  ¡ay!  cer- 
ca de  cuatro  horas.  En  fin,  que  a  las  tres  de  la  mañana  tuve  que  llamar  a  don 
Julio.  Por  cierto  que  yo  no  he  visto  nunca  un  médico  más  notabie. 

Rest.— Ya  lo  oyes,  (A  don  Bernardino.) 

Beíjn.— Bueno.' 

Maro.— No  hizo  más  que  verle  y,  sin  tomarle  el  pulso  ni  nada,  sacó  de  ur 
estuche  una  lavaíivita  así  de  pequeña;  la  cargó  con  yo  no  sé  qué  liquido  que 
llevaba  en  un  frasquito;  le  dio  un  pinchazo  en  ei  hombro,  y  mano  de  santo,  hija 
mía.  Se  le  quitó  el  dolor  por  compleío.  ¡Como  que  luego  estuvo  durmiendo 
hasta  que  le  despertamos  para  comer!  Yo  he  conocido  algunos  médicos,  no 
muchos,  porque,  gracias  a  Dios,  hemos  tenido  siempre  buena  salud;  pero  io 
que  es  como  don  Julio  no  creo  que  haya  otro.  (Saca  del  bolsiíío  la  labor  de^ 
<.<crocliet».)  ¡Y  luego  es  tan  simpático!... 

Rest.— Mucho. 

Maro.— ¡Y  tan  elegante! 

Rest.— Como  que  es  de  Valladolid. 

.Marq.— Anoche,  a  pesar  de  ir  a  medio  vestir,  tenía  un  aire  tan  distmguido... 

Rest. — Sí  que  !o  tendría. 

Maro.— Llevaba  al  cuello  un  pañuelo  de  seda  que  le  favorecía  tanto... 

Rest.— iSí  ío  creo!  A  mí  me  gusta  nnrcho. 

Marg.— Y  a  mí  también. 

Rest.— r'Eh? 

Marg.— Y  no  sé  si  permitirme  esta  confianza,  pero  me  parece  que  yo  no  le 
soy  indiferente. 

Rf.st.—(^. Usted?  (Contrariada.) 

Ter.— (Me  alegro.) 

Maro  —Des; 'ues  de  Uy}  >.,  pi-Msa  triuy  bien.  Un  joven  como  él  neoesita  una 
mujer  de  mis  condiciones. 

Rest.— Y  de  sus  años.  .      .  ,  , 

Marg.— No;  la  diferencia  de  edad  no  es  misclui:  pero  un  médico  joven  debe 
elegir  una  esposa  de  cierta  formalidad  y  de  . 

BiíRN.— (Cortando  la  conversación  j  í'rae  us^ed  !:;7;or  nueva,  ¿eh? 

Marg.    Sí.  No  sé  si  la  he  dado  a  usted  la  puntilla... 

KEST.-CíEh!) 

Maro.-  La  que  me  mandó  mi  hermana  la  monja. 

r^fiST.— No  me  la  ha  dado  usted. 

MAKG.—Pues  mañana  se  la  traeré.  (Sigue  trabujanüo.)     , 

Cura. —¡Qué  barbciridad!  ¡Cómo  está  Madrid! 

Rest.  -¿Qué  pasa? 


(1)    Teresa— Margarita— D  o.ña  Resütuta— Don  Bernardino— Don  Prudencio— Señor  Cura. 


Maro.-— fíQué  ocurre? 

CüRA.—Oigan  ustedes.  (Se  levanta  i¡  lee  en  et  centro  de  la  escena.)  Un  cri- 
nen horrible:  (Lee.)  «Ayer,  en  ia  calle  de  Piamoníe,  un  caballero  que  padecía 
iccesos  de  enajenación  mental,  se  degolló  con  una  navaja  de  afeitar.  La  espo- 
lia desollada  salió  corriendo  a  dar  parte  al  Juzgado.» 

Maro.— ¡Qué  atrocidad! 

Rest.— Pero,  ¿cómo  pudo  salir  esa  pobre  señora? 

Cl'ra.— Pues  así  lo  dice.  (Mirando  el  periódico.)  ¡Ay!  Ustedes  perdonen. 
(La  esposa  desolada.» 

ToDOS.—jAh!  ^      ,      ^  ,     . 

Cura.— Yo  había  leído  desollada.  ¡Je,  je!  ( Vuelve  asentarse  donde  estaba.) 

Rest.— Ya  decía  yo  que  estando  así  no  podía  ir  al  Juzgado. 

Prud.--(No  he  oído  una  palabra...  ¡Cómo  sufrirán  los  sordos!) 

Maro.— A  propósito  de  Juzgado.  ¿.No  vendrá  ia  jueza  esca  noche? 

Rest.— Sí.  No  faltará.  La  he  visto  esta  mañana  en  misa  y  se  despidió  hasta 
a  noche. 

Maro.— Estaría  muy  elegantona. 

Rest.— No  iba  mal. 

Maro.-- ¡Esas  señoras  andaluzas  se  visten  de  una  manera  tan  llamativa!... 
¿Iría  luciendo  la  pechuga  como  siempre? 

Rest.— Es  natural.  Como  que  tiene  una  í^arganta  muy  bonita. 

Maro.- Pues,  hija,  otras  la  tienen  tn¡nbién,  y,  sin  embargo,  no  la  enseñan 
con  ese  descaro.  A  fe  que  si  usted  y  yo  nos  tísscotáramos... 

Rest.— ¡Sobre  todo  usted!  (¡b:i  demonio  de  !a  fea!...)  (Nicolás,  que  habrá  ido 
levantando  poco  a  poco  la  trampa  de  ia  cmosi,  la  deja  caer  de  pronto  por  temot 
de  ser  visto.  Al  golpe  todos  vuelven  ía  cabeza.) 

Nic— (íHuy!)  ^  ,    ,    ,    ,. 

Rest.— ¡Eh!  ¡Creí  aue  se  había  caído  algo!  (Se  oiien  en  ia  puerta  de  la  boti- 
ca las  carcajadas  de  Currita  que  viene  con  don  Joaquín  y  don  Julio.)  Ya  es- 
tán ahí. 
■  Bepn.— (¡Qué  habían  de  faltarl) 

Clra.— ¡Me  alegro!  Ya  tenemos  partido.  (Dbide  las  fichas  en  cuatro  lotes 
y  dispone  la  mesa  para  jugar.) 

ESCENA  XI 

Dichos,  Currita,  don  loacjuín  y  don  julin.  Entr-nn  en  la  rebotica  p-or  ia  putr'.a  de  la  derecha.  Cu- 
rrita viste  con  elegancia  ivltííiva.  Lucirá  un  escote  no  n:uv  exogerüdo,  pero  lo  bastante  para  que 
se  vea  que  presume  de  pechuga  bonita. 

C\jk.—(En  la  botica,  riérjch^e.)  ¡  Jesús,  nué  lanse  tan  chistoso!  ¡Lo  que  sien- 
to no  haberlo  presensiadol  (entrando  enln  rebotica.)  Felisas.  (Todos  se  lecan- 
tan.  Currita  habla  con  marcado  acento  anaa luz.) 

Bern.— BueuíKs  noches. 

Rest.— Sean  ustedes  muy  bien  venidos. 

Cur.— ¿Qué  tal  desde  esta  ¡nañana?  (Besando  a  doña  Restituía..) 

Rest.— Bien. 

Cur.— ¿Y  ítí.  nena?  (Besando  a  Teresa.) 

Ter.— Bien,  sxracias. 

Cur.— Adiós.  Marn-arita.  <^a.'5/i«í/o5£?.>  Ya  sé  que  su  hermano  está  mejor. 
Lo  selcbro  muchísimo'.  Adiós,  dórt' Bernardina.  Buenas  noches,  señor  Cura. 

Cura.— iO!é,  por  las  seviiUínas!  ;  je,  ie¡ 

Cuk.— ¡Pero  qué  simpático  es  este  señor  Cura!  ( El  juez  y  Julio  van  saluaan- 
do  a  todos.  Este  último  reconoce  detenidamente  a  don  Prudencio.  Las  señoras 
vuelven  a  sentarse.  Mars[o.nía  ij  Teresa  donde  estaban.  Currita  en  la  silla  nú- 
mero 2  y  doña  Resfitutaen  el  sofá,  primer  término.  El  juez  coge  un  periódico 
y  lo  lee  a  la  luz  de  la  lámpara.) 

Rest.— ¿De  qué  se  reían  ustedes?  (A  Currita.) 

Cur.— ¡Calle  usted,  por  Dios,  señora!  Le  venía  contando  a  Julio  lo  que  lo 
■^Cürrió  ;-j!  nohre  .M;r.'t";'nez. 


Rest.— ¿Que  le  ocurrió? 

CuR.— ;Ah:  ¿Pero  no  les  ha  dicho  a  ustedes  nada  don  Bernardino? 

Rest.— ¿Ese?  ¿Qué  ha  de  decir  ese? 

CuR.— ¡Qué  soso  es  usted,  hijo!  (A  don  Bernardino.)  Pues  que  el  infeliz  vt 
terinario  se  sentó  aquí  sobre  un  parche  de  pez  de  Borgoña  qué  había  encarga 
do  para  uno  de  sus  clientes  y  se  lansó  a  la  calle  con  aquella  etiqueta  en  los  pan- 
talones. (Margarita  y  Teresa  se  rien.)  61  mismo  me  lo  acaba  de  contar,  A  mí 
es  un  hombre  que  me  hase  muchísima  grasia.  í'^/¿«£/o5e.^ 

R'est.— A  mi  ninguna.  Celebro  que  haya  deiado  de  venir. 

ífíMn.— (En  la  botica. )Wo\2í,  Pepe. 

CuR.—Pues  ahí  le  tiene  usted. 

Rest.— Lo  siento. 

Bern.— (Me  alegro.  ¡Toma  tertulia!)  (Entra  Martínez  en  la  rebotica  oot  (a 
puerta  de  la  izqiiierda  J 

ESCENA  XU 
Dichos  y  Martínez. 

MART.—Buenas  noches  tengan  ustedes,  todos.  (Deja  el  sombrero  en  la  per 
cha,  donde  ya  los  habrán  dejado  antes  don  Prudencio,  don  Joaquín  y  Julio.) 

Todos.— ¡Hola,  Martínez! 

CuR.— Venga  usted,  hombre,  venga  usted  acá.  (Martínez  se  acerca  a  la 
mesa  de  conuSor  y  se  coloca  entre  Curríta  y  doña  Restituía,  de  espaldas  al 
público.) 

Mart.— Doña  Restituía,  perdone  usted  que  no  haya  venido  estas  noches. 
Pero  he  estao  muy  ocupao. 

Rest,— ¿Sí,  eh?  ¡Qué  lástimal 

CüR.— Ya  les  he  contao  a  estas  señoras...  (En  tono  burlón  y  conteniendo  la 
risa.)  ,, 

Mart. —Calle  usted,  doña  Currita,  que  me  da  muchísima  vergüenza,  ura- 
cias  a  que  ha  sido  de  noche.  Si  llega  a  ser  de  día  me  corren  los  chicos  de  la  ca- 
lle. (Acercándose  a  don  Bernardino.)  ¡Buena  pez  de  Borgoña  me  gasta  usted, 
don  Bernardino. 

Bern. —¡Pega!  (Pega! 

Mart.— ¡Cualquiera  la  quita  de  los  pantalones!  (Llecándose  la  mano  a  la 
parte  trasera  del  pantalón.)  En  cambio  no  tienen  ustedes  idea  de  lo  bien  que  le 
sentó  el  emplasto  al  macho  del  vinatero.  (Escuchan  todos  con  atención.)  Lo 
mismo  fué  ponérselo;  sintió  tal  aliyio,  que  el  pobrecito  animal  volvió  así  la  ca- 
beza como  para  darme  las  gracias.  (Haciendo  girar  la  cabeza  hacia  el  hombro 
derecho.)  ¡Si  les  digo  a  ustedes  que  hay  caballerías  que  parecen  personas! 

Rest.— Sí:  como  hay  personas  que  parecen  caballerías. 

Mart.— ¡Verdad!  ,  ^ 

Cura.— Ea,  señores,  que  el  tiempo  es  oro.  Hoy  vengo  a  dejarme  el  dinero. 

Mart.— (Sí,  facilito  es.) 

Cura.— Vamos,  señor  Juez,  elija  usted  puesto.  r.  .     , 

JoAQ.— No.  (Habla  con  ligero  acento  valenciano.)  usted  antes.  (Dejando  e. 
periódico  y  acercándose  a  la  mesa  de  tresillo.) 

(^URA.— De  ninguna  manera. 

JoAQ.— Bueno.  (Levanta  una  carta.)  Espadas. 

(}URA.— Señor  Registrador. 

pRUD.— No  sé  si  podré  jugar. 

Juuo.— Sí,  hombre,  jue^e  usted. 

Prud.— Es  que  siento  unos  mareos... 

Cura.— Eso  es  del  estómago.  Lo  mismo  rae  pasa  a  mí  cuando  como  mas  de 
lo  regular.  (Prudencio  levanta  una  carta  de  oros,  coge  la  silla  núm.  4  y  laccr 
loca  frente  al  núm.  6,  de  modo  que  las  patas  traseras  estén  sobre  la  trampa  de 
la  cueva.  El  señor  Cura  se  sienta  en  la  silla  mim.  5  y  don  Joaquín  en  la  núme- 
ro 6.  Se  dignen  a  Jugar.) 


Julio —Yo  le  pondré  a  usted  una  fornmlita.  Oiga  usted,  don  Bernardino. 
Tendrá  usted  Acetilfenihidracina? 

Bern.— ¿Qué? 

Julio  .  —A  cetilfenihidracina. 

Bern.— ¿Yo?  ¡Qué  he  de  tener  eso! 

Julio.— Pues  hay  que  pedirlo  a  París. 

Bern.— ¡Sí,  hijo,  sí!  Pida  usted  por  esa  boca. 

Cura.— Don  Bernardino,  ¿quiere  usted  hacer  el  cuarto? 

Bekn.    No,  señor,  ni  ei  cuarto  (ni  el  primo). 

Cura.    Don  juüo... 

CuR.— No  sean  ustedes  egoístas.  El  médico  lo  nesesitamos  nosotras. 

Maro.— Sí  que  lo  necesitamos. 

Mart.- Si  ustedes  quieren  que  yo... 

Cura.— Si.  hombre,  venga  usted. 

Mart.— ('i4  las  señoras.)  Siempre  meteré  la  pata. 

Rest.- Las  cuatro. 

Mart.— ¿Eh? 

Rest.— Que  los  cuatro  pueden  ustedes  jugar. 

Mart.— Vamos  allá.  (¿2  acerca  a  la  rmsa  de  tresiUo  y  ocupa  la  silla  nú- 
neto  7,  de  espaldas  al  público.) 

Rest.— Don  Julio,  siéntese  usted  aquí  con  nosotras. 

}\}uo.—Setiorn...  (Coge  la  silla  nd;n.  3  y  se  sienta  al  lado  de  Margarita.) 

Rest.— ¡No!  jAhí  no!  ¡Aquí!  (Dejándole  su  puesto  en  el  sofá.)  Niña,  déjale 
itio  a  tu  lado. 

Julio.— No  se  moleste  usted,  Teresita,  Usted  siempre  tan  laboriosa.  (Doña 
^estituta  coge  la  silla  número  3  y  se  sienta  en  el  primer  término,  a  la  entrada 
te  la  escalera.) 

Rest,— No  lo  sabe  usted  bien.  Esta  chiquilla  será  la  gran  mujer  de  su  casa, 
ío  sabe  estar  holgando. 

Maro.— Lo  mismo  me  pasa  a  mí. 

CuR.— Pues,  hija  mía,  a  mí  me  susede  todo  lo  contrario.  (Abanicándose.) 
rabajo  porque  no  hay  más  remedio,  pero  me  gustaría  más  que  me  diesen  las 
osas  hechas. 

Cura.— ¡Juego!  ¡Y  que  va  a  ser  solo!  ¡Roben  bastos! 

CuR.— Buen  prinsipio  señor  Cura.  ¿A  ver,  a  ver?  (Se  leoanta  y  se  acerca  a. 
^ñorCura.) 

Cura.— Mire  usted  qué  sólito.  (Le  enseña  las  cartas.) 

CuR. — Alegrillo  es.  (Viendo  las  cartas.) 

Cura.— (¡Pero  qué  desabrii^ada anda  siempre  esta  señora!) 

CuR.— Me  gusta  usted  porqíie  tiene  el  juego  como  el  carácter,  siempre  alegre 

Cura.— ¡Qíiiá!  ¡Ya  no  soy  lo  que  era!  ¡Si  me  hubiera  usted  conocido  de  mu- 
hacho!  En  el  Seminario  era  yo  el  demonio.  ¡Dios  me  lo  perdone!  Como  que 
íie  llamabíin  ei  padre  Aleluya.  ¡Je,  je! 

CuR.— ¡Ay,  qué  grasia!  (Se  dirige  a  la  derecha.). 

Mart.— ¡Vamos,  hombre  (Al  señor  Cura.) 

Cura.— Rey  de  copas.  (Jugando.) 

M.\RT.—\Lo  íMol  (Siguen  jugando.). 

CvR.— (Voloiendo  a  sentarse.)  ijesúsl  Pero  qué  olor  tan  desagradable  se 
iota  hoy  aquí 

ResT.  — Será  e!  veterinario. 

CuR — No,  me  parece  que  es  eso  que  está  ahí  a  la  lumbre,  (Por  un  cacillo 
jue  don  Bernardino  ha  puesto  a  la  lámpara  del  alcohol.) 

Rest.— De  seguro.  -Oye,  Bernardino,  ¿qué  cocimiento  es  ese? 

Bern.— Asaféiida. 

CuR.— ¡Ya  desía  yo! 

Rest.— Pues,  hombre,  ya  podías  tener  más  consideración, 

Bern,— Pero,  mujer,  si  es  que.  . 

Rest,— ¡Que  lo  hagan  arriba  en  la  cocina!  (íWü:¿^  incomoaada.)  ¡No  nos  vayas 
a  infestar  ahora! 


Bern.— OQué  paciencial)  iPepe! 

Pepe.— Señor. 

Bern.— Llévate  esto  a  la  cocina.  (Vase  Pepe  con  el  cacillo  pasando 
de  las  señoras  que  se  tapan  las  narices.) 

CuR.— ¡Uf!  ¡Que  peste!  A  mí  que  me  den  olores  finos  y  delicados.  Sol 
todo  flores.  En  bevilla,  ¡ay,  Sevilla  de  mi  almal,  tenía  yo  siempre  mi  habití^ 
sión  que  paresía  un  jardín.  '  ■ 

.    Cura.— ¡Juego!  ;i 

JoAQ.— Juegue  usted  algo,  señor  Cura.  *' 

Cura.— Copas.  :/, 

Prüd.— ,JEh?  ;' 

Cura.— Copas. 

Mart.— Este  se  lo  ponen.  (Nicolás  levanta  la  trampa  sobre  la  que  estúsen'\ 
*ado  don  Prudencio,  Éste  se  tambalea  agarrándose  a  la  mesa.) 

Prud.— ¡Ay! 

Todos.— ¿Eh?  ¡i 

Cura.— ¿Qué  eso?  I 

Prud.— ¡Un  mareo!  Ya  pasó.  Me  ha  hecho  el  efecto  de  que  se  balanceaba  'a" 
silla. 

Cura.— No  haga  usted  caso.  Eso  no  vale  nada.  (Don Bernardino empiejiu u 
machacar  en  el  mortero  de  mármol.) 

CuR.— ¡Jesús!  (Molesta  con  el  ruido.) 

Rest.— ¡Pero  Bernardino!  (Furiosa  leoántandose.) 

Bern.— ¿Qué?  ' 

Rest.— Que  dejes  el  machacar  para  cuando  estés  tú  solo. 

Bern,~(¡Tú  sí  que  machacas!) 

REST.-^iAy,  qué  hombre!  (Vuelve  a  sentarse.) 

Bern.— (¡Ay!  ¡Qué  mujer!  (Deja  el  mortero.) 

CuR.— ¡Ay!  ¡Que  no  me  había  fijado  en  Margarita! 

Maro.— ¿Qué? 

CuR.— ¡Hija  mía,  qué  corbata  tan  elegante  se  ha  puesto  usted  bQy?  (Burlona.} 

Maro.— No  vale  nada. 

Cur.— ¡Fíjense  ustedes! 

Rest.— ¡Preciosa! 

Julio.— De  mucho  gusto. 

Cuk.— Y  que  la  favorece  a  usted  muchísimo.  (Entra  en  la  botica  el  tugare 
fio  3.°  con  receta  y  frasco,  don  Bernardino  le  despacha.) 

Marg.— No  sea  usted  burlona,  jueza. 

Cur.— ¡Ay,  hija,  por  Dios,  no  me  llame  usted  juesa,  porque  mi  carácter  estí 
refíido  con  la  seriedad  del  cargo!  Llámeme  Curra  o  Currita,  ¿pero  juesa?  ¡Quitf 
usted  allá!  Yo  no  soy  como  esas  señoras  que  porque  son  esposas  del  juez  dí 
primera  instancia,  se  dan  el  mismo  tono  que  si  estuviesen  casadas  con  el  pre» 
dente  del  Tribunal  Supremo. 

Rest.— ¡Qué  buen  humor  tiene  esta  señora! 

Cur.— Y  que  usted  lo  diga  y  Dios  me  lo  aumente.  Es  la  ley  de  las  compen 
saciones.  Si  yo  fuese  tan  seria"  como  mi  marido  paresería  mi  casa  el  Tribuna 
de  la  Rota.  Pero  así  y  todo.  Allí  le  tienen  ustedes.  El  valensiano  más  formal } 
más  espetao  que  he  visto  en  mi  vida.  Pues  el  hombre  se  ha  vuelto  loco  con  una 
vataitas.  (Movimiento  de  baile.) 

Rest.— ¿Le  han  pegao? 

Cur. —¡Señora,  por  Dios!  Oye,  Joaquín.  (Levantándose  y  acercándose  a  li 
mesa  de  tresillo  ) 

¿OAQ.— ¿Qué? 
)uR.~Diles  a  estas  señoras  cómo  me  has  conosido. 
JoAQ.— Déjame  ahora,  que  esto  está  grave. 
Mart.— ¡Señora,  por  Dios! 

Cur.— ¡Qué  finos  son  estos  jugadores  de  tresillo!  (Volviendo  al  lado  de  la. 
aehorasj  Pues  me  conosió  hase  tres  años  en  Marmolejo.  Entró  una  noche  «jj^j 
el  casino,  me  vio  büHar  nnn=5  9Pvil'Rm~,  v  '¡7^^]    ;ní)i  rová  un  ñie?! 


i 


,  Om-VnhSX '?"°  ^'  "'='  *  castañuelas? 

KtsT. -¿Usted,  Margarita?  (Con  sorna.)  "=""">•■ 

&7ña1f  Sbte„r  ^''°^'  ^"°"''°  ^^^  -"  "'Pá  ^"  Loeches, 

|2í¡|¿o¿^.^¿.;^£r"«i:iaVti»  L°oSíf¿r-^o 'o»  penad 

Cura.— Tengo. 

JoAQ — Ahf  va. 

Mart.— ¡Arrastro! 

fc~^S..f  ^  ^'^^f^  ese  hombre  (A  Restíhita,) 

CuR.-,Ay!  ¿Qué  es  eso?  ¿Tienen  ustedes  músico  en  la  vecindad?  (Leoan- 
Rest.— Sí,  desde  ayer. 

BjiRN.-Pues  baile  usted,  señora,  baile  usted. 
BernT5¿eW)       '-''"'^'■^  "'^^^  '^"^  demos  unas  vueltas? 
JuLio.-Con  mucho  gusto.  (Se.  leoanta.) 
Rrp;~  .?/"  ^f  "fdino,  haga  usted  e!  favor  de  separarse 
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^Sirín^^:^"^""-^  °'''""  """"  """"•  *""•"«■'  «""O""  no  fuese  más  q„= 

Mart.— Señora. 

Rest.— Aquí  tiene  usted  pareja. 

viARG.— ¡Pero  doña  Restitufa!.  . 

<EST.-^4  .Martínez.)  Ande  usted,  ande  usted 

r^¿r¿T¿/.!lt  ^'^'"''''"'"''^-'^''^^^^ 

jEST.-¡Pero  Martínez!  (Riéndose.) 

looos.-íja,  ja,  ja! 

^^^T:'-(Sin  comprenderlo.)  ¿Qué? 

^a^oTS"!/  "^.va  usted  colgaduras. 

rq^ToTn^ttd'o  iXr^^^^^^^       '"^''''1  ^^^rochet.)  ¡Nada!  E^tá 

eusted,LfíorS,"a1deísferM!í^^^^^^  ^^^'^^'^^^  ^^  -^^^-'-^-^ 

^A,— Cuidado,  hombre. 


RzsT.—CA  Teresa.)  ¡Qué  sosa  eres!  Ni  siquiera  has  dirigido  la  palabra 
don  Julio. 

Ter.— Pero  mamá  ..  (Cesa  la  música.  Se  suspende  el  baile.) 

CuR.— ¡Qué  lástima! 

Mart.— Ahora  que  me  iba  yo  animando.  Pero  ¡cómo  se  menea  esta  señora 
a  pesar  de  sus  años! 

Maro.  —(¡Grosero!)  (Martínez  oudoe  a  la  mesa  de  tresillo.  Va  a  sentarse 
y  de  pronto  se  detiene.  Ladea  la  silla  y  se  sienta  al  escape,  tomando  una  poS' 
tura  ridicula.) 

Cura.— Doña  Restituía,  que  no^  se  olvide  usted  de  lo  que  me  ha  prometido. 

Rrst.— En  seguida,  señor  Cura. 

CuR.— ¿Qué  es? 

Cura.— Que  nos  va  a  dar  la  prueba  de  un  Jerez  riquísimo. 

CuR  —Hija  mía,  ¿tiene  usted  Jerez  y  no  nos  había  dicho  nada?  Vengan  unas 
copiías.  A  mí  las  cosas  de  mi  tierra  me  entusiasman  ' 

Rest.— Aliora,  ahora  lo  probarán  ustedes.  Es  un  regalo  de  mi  hermano,  que  j 
se  ha  metido  a  cosechero.  ¡Pepe!  ¡Pepe!  ¡Ah,  que  está  arriba!  Mira,  niña,  haz 
el  favor  de  bajar  a  la  cueva  y  sube  unas  botellas. 

Mart.— Yo  bajará,  señora. 

Julio.— Oyó... 

Rest.  -No  faltaba  más.  Irá  la  nifía.  A  esta  le  gusta  trabajar...  (A  Julio.)  Es , 
una  alhaja,  don  Julio,  créame  usted.  (Teresa  se  dirige  a  recoger  el  farolillo  que\^ 
está  encima  del  aparador,  y  lo  enciende.) 

CuR.— ¡Vaya!  Basta  de  tresillo,  que  tenemos  que  probar  el  Jerez.  (Rec 
giendo  las  barajas.)  Sean  ustedes  más  galantes  con  las  damas. 

Cura.— Pero,  señora. 

JoAQ.— Sí,  si.  Basta.  Porque  si  no  se  nos  lleva  el  señor  Cura  todo  el  dinero. 

Cura.— A  pagar,  a  pagar. 

JoAQ.— Ahí  van  seis  pesetas. 

Mart.— Treinta  reales  míos.  (El  señor  Cura  recoge  el  dinero.  Se  leoantan 
todos.) 

Cura.— ¡Pues  si  no  gano  más  que  tres  duros.  (Ha  bajado  al  primer  término 
izquierda  con  CurrritaJ 

CuR.— Una  misa  cantada. 

Mart.— Pues  yo  le  he  pagado  el  órgano.  (Doña  Restituía  coloca  los  bizcO'l 
chos  y  las  copas  en  la  mesa  del  comedor.) 

Cur.— Señor  Cura,  usted  perdone  que  me  tome  estas  libertades. 

Cura.— No  hay  de  qué,  señora. 

Cur.— Yo  sentiría  que  usted  me  juzgara  mal,  pero  como  tengo  este  ca- 
rácter... 

Cura.— ¡Quite  usted,  por  Dios! 

Cur.— ¿Y  cree  usted  que  en  el  pueblo  tampoco  juzgarán  mal  de  estas  Iige> 
rezas  mías?  (Teresa,  ayudada  de  Martínez,  abre  la  trampa  déla  cueva.) 

Cura. — De  ninguna  manera. 

Cur. — Me  alegro,  porque  yo  abrigaba  el  temor... 

Cura.— ¿Abrigar  temor?  ¡Ninguno!  (¡Lo  que  debía  de  abrigar  es  otracosaO 
(Al  volverse  está  a  punto  de  caer  en  la  cueva.) 

Cur.— ¡Ay,  señor  Cura,j5or  Dios!...  (Sujetándole.) 

Cura.— No  había  visto.  (Teresa  baja  a  la  cueva.) 

Cur.— Cuidado,  niña,  no  vaya  usted  a  dar  un  mal  paso. 

Ter.— Descuide  usted.  (Baja.) 

Cur.— ¡Qué  monísima  es  esta  criatura!  /i4  doña  Restituía,) 

THR.—(En  la  cueva.)  ¡Ay!  (Grito  agudo.) 

CuRA.-¡Eh! 

Cur.— ¿Qué? 

Rest.— ¿Qué  es  eso?  (Todos  se  acercan  a  la  trampa.) 

Ter.— (Asomándose.)  No,  no  es  nada. 
•  Cur.— Algún  ratón.  .     , 

Ter.— Sí  un  ratón  muy  grande;  pero  ya  se  ha  escondido.  (Vuewe  a  oajar  j 


CüR.— Menos  mal.  Creí  que  era  otra  cosa. 

'REsr.—{ A  Curriía.)  Mire  usted,  mire  usted  a  doña  Margarita.  iQné  mira- 
ías  lé  echa  al  médico!  Está  enamorada  de  él.  (Julio,  sentado  en  el  sofá,  lee  un 
eriódico  ) 

CuR.— ¿Sí?  Pues  que  no  se  componga.  Julio  a  quien  quiere  es  a  otra. 

Rest.— ¿A  Teresita? 

CüR.— No,  señora.  A  una  prima  suya  de  Salamanca,  con  la  que  está  para 
asarse.  El  mismo  me  lo  ha  confesado. 

Rest.— ¿Sí?  (Me  alegro...  por  la  Rejíistradora.) 

Tek.— (Subiendo  de  la  cueoa  con  una  botella.)  (;  Ay,  Dios  míol) 

Mart.— ¿Una  botella  nada  más?  ¡Suba  usted  otra,  criatura!  (Teresa  oueive 
r.  bofar  ala  cueoa.) 

Rest.  -Don  Julio,  que  sea  enhorabuena. 

JuLio.—dDe  qué,  señora?  (1) 

Rest.— De  que  ya  sé  que  usted  está  para  casarse. 

}AmQ.—{\Sei\orsi,X*^vli\os^^  (A  doña  Restituía.) 

Rest.— <>1  Margarita.)  (No,  si  no  es  con  usted.)  Si  es  con  una  prima  suya 
te  Salamanca.  ¿No  es  verdad,  don  Julio? 

Julio.— Sí,  señora;  el  mes  que  viene  tendré  el  gusto  de  prsesentársela  a  us' 
edcs. 

MÁrq.— (¡Qué  desencanto!  »Y  yo  que  había  llegado  a  figurarme !;/i4  í/o/ía 
?estituta.)  . 

Rest.— r'^  Margarita.)  Las  mujeres  somos  muy  tontas,  créame  usted  a  mí. 
Sale  Teresa  de  la  cueva  con  dos  botellas.) 

Mart.— Ya  está  aquí  el  vino. 

Cura.— ¡Vamos  a  ver!  ¡Vamos  a  ver! 

Ter.  -(iPobrecito!  ¿Cuándo  va  a  poder  subxr'í)  (Martínez  cierra  la  trampa.) 

Mart.— Traiga  usted.  (A  Restituía.)  Aquí  tenéo  yo  sacacorchos. 

Rest.— No,  gracias;  los  hay  aquí...  (¡Dios  sabe  de  qué  estará  ese  sacácor- 
±os\)  (Va  ala  mesa  figura  descorchar  las  botellas,  y  va  llenando  las  copas, 
]uc  Currita  se  encarga  de  repartir.) 

?m.Ta.—(Al  señor  Cura.)  Puede  que  me  siente  bien  para  estos  mareos. 

Cura.— Indudablemente. 

Rest.— Señor  Cura,  señor  Juez;  vamos,  vengan  ustedes. 

Qt?.— Tome  usted,  señor  Cura...  don  Prudencio...  señor  Martínez...  Toma, 
liío...  (A  don  Joaquín.)  Margarita...  don  Julio...  Vamos,  niña...  (A  Teresa.) 

Ter.— No,  señora,  yo  no  tengo  gana  de  nada.  (Don  Prudencio,  con  una 
:ppau  un  par  de  bizcochos,  va  a  sentarse  en  la  silla  núm.  3,  en  la  mesa  de 
tresillo,  dando  la  espalda  a  los  demás  personajes.  Beben  todos,  menos  Teresa.) 

Cura.— ¡Riquísimo!  (2) 

Juiío.— ¡Excelente! 

Cura.— ¡Qué  bouquet  tiene! 

Mari.  —  ¡Si  lo  pudiera  uno  beber  a  pasto! 

Rest.— No  es  malo,  no. 

Maro.— Yo  lo  encuentro  algo  fuerte. 

JoAQ.— Superior,  superior. 

ESCENA  XIV 
Dichos  y  don  Bernordlno,  que  baia  por  la  escalera. 

Cura.— ¡Don  Bernardino,  esto  es  de  primer  orden! 
Bern.— ¿Qué  es  eso?  (3) 
Rest.— El  Jerez  de  mi  hermano. 
Bern,— ¿Quién  lo  ha  subido? 


'*ll 


fl)  Don  Julio— Dofiis  Rcstituta— Margartla— Don  Joaqufn— Cura— Cnrrlta—MaríinM— Don 
Pnsdcncio. 

(2)  Teresa— Doila  ¡íestltuta— Margarlta—Currifa— Don  Julio— Martínez— ScOor  Cure--Don 
loaauín— Don  Prutícnc'o.  ^ 

(8)  Teresa— Don  Bernardlno—Dofla  ResÉituta— Margarita— Curriía~Don  Julio— Martííw»-- 
Cura—Don  loaquín— Don  Prutícdclo. 


RHST.-Laniña.  .  .        ,    •  -» ^j  -r         .1 

Bern.— ¿Es  de  las  botellas  que  hay  a  la  derecha,  según  se  baja?  (A  Teresa.j 

Ter,— Sí,  señor. 

Bekn.— lAy,  Dios  mío! 

Todos.— iQué!  íAIgo  alarmados.) 

Bern.— |Ay,  Virgen  Santa! 

Rest.— Pero,  ¿qué  pasa? 

Bern.— Que  eso  no  es  vino. 

Todos.— ¿Eh? 

Bern.— ¡Que  eso  es  alcoholaturo  de  cicuta! 

Todos.— ¡Puf!  (Todos  se  aterran  y  gesticulan  haciendo  ascos,  menos  dor 
Prudencio,  que  no  se  ha  enterado  de  nada  y  que  sigue  saboreando  el  pino,  ür 
espaldas  a  los  demás.) 

Prud.— (lE^un  vino  muy  rico!)  (Bebiendo.) 

CuR.-  ¡Pero  denos  usted  un  contraveneno! 

Julio.— ¡Pronto!  ¡Acido  tánico!  * 

Mart.— (Qué  ácido  tánico!  jAceite,  aceite! 

Marq.— M  don  Prudencio.)  ¡No  bebas,  por  Dios. 

Prud.— ¿Qué? 

Maro.— ¡Que  no  bebas! 

Prud.— ¿Por  qué? 

Maro.  -¡Porqne  está  envenenado! 

Prud.— ¡Caracoles!  (Escupiendo.)  .     ,      ,  j    j  t. 

Bern.— i  Ay!  ¡Respiro!  (Desde  lo  alto  de  la  escalerilla  de  mano  a  donde  na 
subido  como  a  buscar  el  contraveneno.) 

Todos.— ¿Qué?  ^o  ■     ^    \ 

Bern.— Tranquilícense  ustedes,  tranquilícense  ustedes.  (íia/anao.j 

Todos.— ¿Pero...?  . 

Bern.— Que  me  he  confundido.  "  I 

Todos.— ¿Eh?  ^       ^      .        ,   •      ,    ^» 

Bern.-Quc  el  alcoholaturo  de  cicuta  no  está  a  la  derecha,  smo  a  la  izquierda. 
Cura.— ¿Pero  está  usted  seguro?  ,    ,    ^  .  „  .       ^  ^  ;f„ 

BiiRN  —Se'^urísimo.  !Eí=to  es  Jerez!  (Cogiendo  la  botella  que  tenará  doña 

Restituía.)  Ya°lo  creo  que  es  Jerez.  (Bebe.  Todos  se  tranquUizan  menos  don 

Prudencio.)  *  j 

Todos.— lAh! 

Prud.— ¡Ay,  ay!  ¡Qué  dolores  tan  horribles!  (En  eloientre.) 
Maro. —¡Tranquilízate!  .      t^     .      .  t,    í^ 

Prud.— ¡Estoy  muy  malo!  (Todos  se  oueloen  hacia  don  Prudencio  y  se  burlan 

de  su  error.) 

Maro.— ¡Si  no  hay  tal  veneno! 

Prud.— ¿Eh? 

Maro.— ¡Que  lo  del  veneno  es  mentira!  (Más  alto.) 

Prud.-  -¿Sí?  Pues  me  parece  una  broma  de  muy  mal  gusto.  (Leoantandoseae 

ía  silla.) 

ESCENA  XV 
Dichos,  Ramona  y  Matías;  luego  Pepe. 

Rk}\.— (Entrando  en  la  botica.)  Déjeme  usted,  Matías,  déjeme  usted. 

ÍA\r.-(Entrando  con  ella.)  Vamos,  señora.  Sosiégúese  usted,  (¿e  qaedaeti 
segundo  termino.) 

Rest.— ¿Quién? 

Bern.— La  estanquera.  ,       ,     »   »      j      d..^.«4í 

Rp,^.— (Entrando  en  la  rebotica  por  la  puerta  derecha.)  ¡Ay,  don  Bernar» 
no  de  mi  alma!  ¡Ay,  señor  Cura  de  mi  corazón!  ¡Ay,  señor  Juez  de...  primen 
stancia!  (U orando.)  Buenas  noches  tengan  ustedes.  ((Jan  naturalidad.) 

JoAQ,'^*^ué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 


Ram.— ¡Una  desgracia  horrible!  iQue  mí  pobre  hijo  no  parece  por  ninguna 

T¿R. -(¡Claro!) 

Ram.— AI  ver  que  no  se  presentaba  a  cenar  a  la  hora  de  costumbre,  llamé 
i  iViatias,  y  él  y  yo  le  liemos  estado  buscando  por  todo  el  pueblo,  y  nada. 

Cura,— ¡Calma,  Ramona,  calma! 

Rasi.— (Llorando.)  ¡Ay,  señor  Cura!  (Transición.)  ¡Ah!  Antes  de  que  se  me 
)lvide:  ya  tiene  usted  separados  los  dos  mazos  de  puros  escogidos.  (Vueíoe  a 
¿orar.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Pero  si  esto  ya  me  lo  temía  yo! 

JoAQ.— ¿Pero  qué  es  lo  que  se  teme  usted? 

Ram.— Que  se  haya  matado. 

Rest.— ¡Señora! 

CuR.— ¡Jesüs! 

Ram. -Creyendo  que  estaría  en  el  desván,  aubynos,  y  mire  usted  lo  que  en- 
lontramos  alh.  (óiacamio  un  papel.) 

JoAQ.— ¿A  ver,  a  ver? 

Rfst.- (¿Qué  será?) 

JoAq.~  (Leyendo).  «Desesperación.  (Le  como  si  fuera  prosa.) 

Siento  venir  a  mi  corazón  inerte 
I  oleadas  de  sangre  en  lo  profundo. 

¿Para  qué  quiero  la  vida  sin  quererte? 
Voy  a  morir,  que  me  perdone  el  mundo 
y  que  no  se  culpe  a  nadie  de  mi  muerte. 

¡     Mart.— Y  cae  en  verso. 

JoAQ.—A  cualquier  cosa  llama  usted  versos. 
Cltsa.  -¡Jesús,  qué  chicos! 
Ram.— ¡Ay,  doña  Currita! 

'     CuR.— Tranquilícese  usted,  señora.  Los  poetas  dísen  esas  cosas,  pero  no 
las  hasen  nunca.  ^ 

JoAQ.-¿Qué  han  de  hacer?  Hay  que  buscar  a  ese  muchacho.  (A  Mafias.) 
mat.— bi  chico  del  zapatero,  con  perdón  de  usía,  ha  dicho  que  le  vio  entrar 
Qqui. 

BERN.-¿Aquf?  ¡No  es  posible!  (A  Pepe,  que  baja  la  escalera.)  ¿Has  visto  tu 
por  aquí  a  Nicolás,  el  hijo  de  esta  señora? 

Pepe. -Sí,  señor.  Aqui  estuvo  antes  a  ver  si  le  despachaba  un  veneno 

1  ODos. — ¿Eh? 

Pepe.— Quería  polvos  de  arsénico. 

Ram.— ¡Se  mató! 

Todos.— ¡Jesús! 

RAM.--¡Ay  .  ay!...  To  me  pongo  mala!  (Cae  desmai/aaa  en  brazos  de  don 
..rnardmou  del  señor  Cura.  La  .sientan  en  la  silla  núm.  2,  que  adelantan  al 
no^cenio.  Todos  rodean  a  Ramona,  dejando  libre  la  izquierda  de  la  escena.) 

CuR— ¡Qué  lástima  de  muchacho!  ^ 

'A  dfm'Be^^  ^d^^^  í^  ^'^"^^  *"  ^^"^  haberte  f!(jK|«»ú«  a  pus  amores  con  la  niña. 
Bern.  — ¡Pero  mujer! 
Julio.— Pronto.  El  f. rasco  del  éter. 

?f f"  ~7i'^^\°-^-  ^^"F*^  "1  '''i'^^''  ^''^  ^^^^'^  ^^  ^^'^^^<^'  Suena  el  clarinete.) 
ueio)  ^^^^"^-^  '^  ^^''^  ''^^^  se  calle  ese  músico!  (Vase  Matías  y  vuelve 

Bern.— Muchas  gracias,  señor  juez.  (Dándole  la  mano. ) 
Kest.— ¡Aspire  usted,  señora! 
Ram.— ¡Puf  ?  (Gesto  de  desagrado.) 

Rest.— Aspire  usted  fuerte.  {Doña  Ramona  hace  otro  gesto.)  Ya  vuelve  ÍA 
Mrrita  que  está  a  su  derecha.)  "^  ^ 

Cur. —Quite  usted,  por  Dios,  que  eso  huele  muy  mal, 
KüST.— Si  es  éter 


Bern.— ¡A  ver!  (Cogiendo  el  frasco.)  ¡Si  esto  es  el  frasco  de  la  bencina!^ 
(LiO  oueloe  al  estante.) 

Rest.— Bueno.  El  caso  es  que  ha  vuelto  en  sí. 

Ram.— ¡Ay!  ¡Hijo  de  mi  alma!  (Llorando.  Cesa  el  clarinete.) 

Ter.— (¡Yo  lo  digo!)  Doña  Ramona...  (Acercándose  a  ella.) 

Ram.— ¡Ay!  ¡Hija  de  mi  vida!  (Abrazándola  )  ¡Hemos  perdido  las  dos  lo  <itte!| 
más  queríamos  en  el  mundol  (Llorando  amargamente.)  ;' 

Ter.— ¡No,  señora! 

Ram.— ¿Eh?  (Se  levanta  oigo  la  trampa.) 

Ter.— Nicolás  vive. 

Todos.— ¿Qué?  I 


Ter.— ¡Y  está  aquí! 
RE8T.~¿Dónde? 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  Nicolás. 


l^\c.~{Sallendo.)  (Vo  no  aguanto  más.) 

Ter.— Mírenle  ustedes. 

Todos.— ¡En  la  cueva!  (Sorpresa  general.  Maltas  cierra  la  trampa.) 

Ram.— ¡Hijo  de  mi  a!...!  (May  cariñosa.  Transición.)  ¡Lo  mato! 

Nic— ¡Madre!  (Ramona  oa  a  pegarle.  El  Juez,  Maitinezy  el  Cura  se  inte' 
ponen  y  los  separan.) 

JoAQ.— ¿Qué  hacía  usted  ahí  abajo?  (A  Nicolás.) 

Nic— Aburrirme. 

Rest,— ¿Con  que  le  tenías  encerrado?^/!  Teresa.  Yendo  a  pegar  a  Tere!; 
Currita  y  Margarita  se  interponen.  Don  Bcrnardi.no,  en  el  centro  de  la  escen<. 
da  muestras  de  estar  muy  cargado  con  lo  que  pasa.) 

Ter.— (Llorando.)  No,  señora.  Si  yo  no  sabía  nada. 

Nic— No,  señora,  si  ella  no  lo  sabía. 

Ram.— ¡Insolente!  (Se  repite  el  movimiento  anterior.) 

Rest. — ¡Desvergonzada!  (ídem,  ídem.) 

Bern.— ¡Ea,  basta  ya!  (Con  gran  energía.)  Aquí  estamos  en  mi  casa,  y  e 
mi  casa  no  manda  nadie  más  que  yo.  Los  chicos  seguirán  en  amoi'es  porque 
quieren...  ¡Y  porque  a  mí  me  da  la  gana!  (Cogiendo  de  la  mano  a  Teresa  y 
Nicolás  y  lleoán dolos  al  centro  de  la  escena.) 

Nic— ¿Es  de  veras? 

BcRN.—  Sí,  señor,  y  os  casaréis  en  cuanto  éste  tenga  su  carrera. 

Ram.— Siendo  así,  bueno. 

Bern.— Serás  boticario.  (Abrazando  a  los  dos.)  Yo  estoy  ya  de  la  boti 
hasta  aquí.  (Las  señoras  forman  un  grupo  a  la  derecha;  los  caballeros  a  le 
criierda.  En  el  centro,  y  acercándose  al  proscenio,  don  Bcrnardino,  Teresa 
Nicolás.) 

Riií.'N.— f>l  Teresa  y  Meólas.) 

Me  hablando  vuestra  desgracia 
y  no  os  quiero  ver  llorar. 
Conque  a  Madrid  y  a  estudiar, 
que  te  espera  esta  farmacia. 
(A  Nicolás.) 

Tú  honrado  y  buena  mi  chica, 
felices  seréis  los  dos... 
Pero  no  tengas,  por  Dios, 
tertulia  en  la  rebotica. 
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Enrique  García  Alvarez  y  Pedro  Muñoz  Seca 


\MBROSlA 

::ONCHA 

iENlTA 

.UISA 

KNOELINA 

AMADEO  LAFUENTE 

lUNOEMARO  LAKCEA 

ÍACATECA 


PERSONAJES 

CABEZÓN 

DONOSO 

LUCAS 

VICARIO 

frías 

VICTORIANO 

A\ATIAS 

SINPOROSC 

VENANCIO 

ATILANO 

PELAEZ 

rodríguez 

POLANCO 

MARCEIJNO 

ACTO  PRIMERO 

I  Especie  fc  plozolcti  en  el  Jardín  de  un  cementerio.  En  el  fondo,  espeso  arbolado  y  atonna 
lue  olra  lujosa  esfafua.  En  eliateral  derecha  j-  ocupando  el  segundo  término,  un  trozo  de  la 
eria  que  circunda  un  panteón  que  no  se  ve.  En  el  lateral  izquierda,  un  macizo  o  verla  que  sl- 
^uu  dar  acc«80  a  otro  niausaleo  que  tampoco  se  ve.  En  escena,  dos  bancos  rúslico».  Eade 
|aa.  La  acción  en  Madrid.  Época  actual  y  en  el  mes  de  mayo  por  más  senas. 

I  Al  levantarse  el  telón,  Venancio,  oflclal  de  marmolista,  en  fra|e  de  faena,  tumbado  en  el  suelo. 
auerme  ante  el  mausoleo  de  la  derecha.  Matías,  de  ¡yi:a!  oficio  que  Venancio,  entra  en  escena 
I  desperezéadose  y  bostezando.) 

I  M.AT.~(Danao  con  el  pie  a  Venancio  y  despertándole.)  iWenantiol.,.  ¡Ve- 
fiancio!. 

Ven. 
I  Mat 
!     Ven. 

Mat 
I     Ven. 

Mat 
(Piensa 
í  Ven. 
!  Mat 
t^ue  me 


—(Incorporándose.)  ¿Qué  pasa?  (Bosteza.) 

.—Pero  hombre,  ¿te  has  dormido,  con  lo  que  tenemos  que  trabajar? 

—(Desperezándose.)  ¿Qué  hora  63  Matías? 

.—(Sacando  el  reloj.)  ¿Quieres  hora  exacta? 

—Natufal. 

.—Pues  verás:  yo  tengo  las  once  y  cuarenta  y  dos;  de  modo  que  soHm* 

un  instante.)  Las  cinco  y  catorce. 

—¿Oye,  ese  reloj  es  Longines,  por  un  casual? 

.—No  es  Longines;  pero  por  treinta  céntimos  que^e  costó,  no  querrá» 

diesen  el  meridiano  de  París, 


Ven.— También  es  verdad. 

Mat.— Vamos  anda,  hombre,  que  todavía  nos  queda  tarea. 

Ven.— i  Voy,  hombre,  voy,  que  no  dejáis  a  uno  ni  tomar  una  bocana  d'oxí- 
geno! 

Mat.— ¡Cuidao  que  eres  vago,  Venancio! 

Ven. -Lo  mismo  me  decía  mi  abuela  y  lo  mismo  me  dirán  mis  nietos.  Mira, 
yo  leí  en  una  hoja  d'almanaque  la  siguiente  tontería:  «Cuanto  menos  trabajes, 
menos  te  cansarás.»  Santa  Bartola,  virgen  y  madre  Abadesa. 

Mat.— No,  si  a  ti,  chirigoteo  y  vagancia  no  te  faltarán. 

Ven.— Y  oye  ahora  que  no  hacemos  na  y  muchos  años  dure.  ¿Tú  sabes  por 
qué  estamos  haciendo  cisco  el  ornamento  de  este  mausoleo? 

Mat.— Es  toda  una  historia. 

Ven. -Caray,  cuenta,  hombre:  y  si  no  te  sirve  de  molestia,  hazme  un  cigarro. 

Mat.— A  ver  si  viene  el  maestro  y  nos  coge  mano  sobre  mano. 

Ven.— Déjate  de  fioñadas  y  relata. 

Mat.— (fíe ¡ciendo  un  cigarro  a  Venancio.)  Pues  verás.  En  este  magnífico 
panteón  yacían  hace  meses,  los  restos  moríales  de  una  señora,  que,  cómo  sería 
de  bonita,  que  había  oztenido  cinco  premios  de  belleza  en  Copenhague,  Buda- 
pest, Berlín,  London  y  Alcázar  de  San  Juan.  (Dándole  el  cigarro  sin  oegar.) 
Engoma. 

Ven.— Se  agradece. 

Mat.— Pues  como  te  digo,  la  aludida,  que  era  una  seilora  del  vivir  festivo  y 
placentero,  se  alió  con  este  don  Pancho  Zacateca,  que  ya  conoces  y  que  es 
un  mejicano  que  empieza  a  tirarte  billetes  de  banco  y  antes  de  que  se  le  acaben 
tiene  la  muñeca  dislocada. 

Ven.— ¡Qué  bruto! 

]V\at.— Pues  durante  catorce  años  vivieron  en  una  felicidad  terrenal  y  ob- 
servó la  socia  una  conducta,  que  don  Pancho  enajenao  de  placer  ideó  casarse; 
pero  de  pronto  y  hallándose  entrambos  en  Madri^,  ¡zas!  sucumbe  la  futura  es- 
posa y  él,  traspasao  de  pena,  le  erigió  este  monumento  necrológico  que  le  pasó 
de  los  veinte  mi!  duros. 

Ven.— ¡Qué  dolor! 

Mat.— Fin  de  la  primera  parte. 

Ven,— Continúa  que  eso  es  más  interesante  que  los  cinco  antifaces  de  los 
cuarenta  asesinos  misteriosos.  ' 

Mat.— Pues  ahora  verás.  El  tal  don  Pancho  Zacateca,  pa  mitigar  su  dolo. 
flota  un  yate,  se  hace  a  la  mar,  reco'-^C'  el  mundo,  se  detiene  en  San  Francisco 
de  California  donde  iiabía  conocido  a  aquella  miniatura  y  se  inforrtia  de  que  i 
Nina  Petterson,  como  reza  esa  lápida  y  como  la  tal  decía  denominarse,  ni  se  | 
llamaba  Nina  Petterson,  ni  había  nacido  en  Escocia,  como  ella  aseguraba,  ni 
era  hija  de  Petterson,  el  rey  del  bacalao,  sino  que  se  llamaba  Paca  Fe,  y  había 
nacido  en  Puerto  Rico. 

Ven.— Me  dejas  como  una  estalactita. 

Mat.— Y  ahora  viene  lo  gordo.  Sospechando  que  la  portorriqueña  le  había 
tomado  el  cuero  capilar,  se  traslada  el  señor  Zacateca  a  su  casa  de  Méjic', 
indaga,  requisa,  olfatea,  rompe  un  secreter  de  ébano  que  tenía  un  secreto  yse- 
encuentra  con  un  manojo  de  cartas  amorosas  dirigidas  a  Nina  por  un  tal  Equis! 
y  en  las  que  ponía  a  don  Pancho  como  para  cogerlo  con  unos  alicates. 

Ven.- ¡Chavó! 

Mat.— Bueno,  pues  don  Pancho  se  vino  a  Madriz  como  pudo,  porque  él  no 
sé  qué  cargo  político  ha  tenido  en  Méjico.  Trasladó  a  Puerto  Rico  los  restos! 
de  Nina,  buscó  al  señor  Frías,  nuestro  maestro,  le  contó  la  historia  que  yo  aca- 
bo de  referirte  y  le  dijo:  «En  muy  pocos  días  tiene  que  quedar  ese  mausoleo 
cambiao  por  completo  y  en  condiciones  de  que  guarde  algún  día  las  cenizas 
de  este  cuerpo  simple. 


Vi:x.— ¡Pobre  hombre! 

Mat,— Y  por  eso  estamos  nosotros  trabajando  en  la  destrurriíSn  aU«.A«v„ 

Ven.— ¿Pero  lo  dices  en  serTo? 
PoL.— Fíjate  en  la  cara. 

que^tir'arTelh  ^°"'^''^'  ''  "  ^'^'  '"^^  ^^^°  ^"^  ""  ^^^í^^'  «J^^  P^  ^ue  ande  tien 
■v,^;^^l  ^"  '''^^  '"^  '^  ^'""^^  P^^^"^  ^'^^^e  diez  días  que  vago  por  aquí  y 
Ven.-Y  vago  ñor  todas  partes,  nos  ha  fastidiao. 

lanco  ""   "  ™  "  "^"'^  ''"  '='""  •  P""-  pensamientos.  Td  delira»,  Po- 

Mat.— Adiós,  hombre. 
•   Ven. -Supongo  que  no  habrás  creído  lo  del  robo 

pohx's-^n^^oflci^  aeSn^sa^ ^"^^  ^^  '''  ''''  ^'^"^  '^  ^^^  '^  -«  "ecr6- 
canS'''"^'^"''^*^'  ^"^*'*'  P^'^*^'  ^'^^*^^  y  esperar  la  resurrección  déla 

Mat.-  -Bueno,  tú,  vamos  a  la  obligación. 
Petterso7.  .^^''*^'  ^°"'^''''  ''"^  ^''"'P^  ^^^^  ^«^"^ha;  ¿tú  sabes  si  esta  Nina 

V¿v-¿Cu*áI?"^''*'  ^^^^  "^^  ^^'"^^^  ""  '^'''''**''  *«  ^«^í«  yo  "n  íavor. 
Mat.— El  de  enseñártela. 
Vek.— ¿Qué  dice»? 

£jse-?e"-?=^teríe%^^^^^ 
^^.-(Encandilado.)  ¡Mi  madre,  qué  gachí  1 

LüisA.-ríaManrfo  también.)  ¡Buenas  y  cadavéricas! 
^AT.— igué  guasonas! 


Ben.— M  Luisa.)  Anda,  tú,  deja  la  cesta.  (Colocando  la  cesia  y  los  cres- 
oones  en  uno  de  los  bancos.) 

Mat.— Oiga  joven;  una  pregunta  y  usted  dispense.  ¿Los  restos  mortales  qut 
esperaban  para  depositarlos  en  esta  cripta  funeraria,  han  Ilegao  ya  por  un 

casual?  j  .  . 

Ben.— No  señor;  lia  tumba  está  vacía,  los  esperamos  de  mañana  a  pasado? 

Mat.— fA  Venancio.)  Ya  te  decía  yo  que  ese  panteón  estaba  vacío.  (A  Be- 
nita.) Oiga  usted,  ¿y  traen  desde  muy  lejos  los  despojos? 

Ben.— Desde  Méjico. 

Mat.— ¡Arrea!  ^  .  " 

Ven.— Otra  pregunta  y  vuelva  usted  a  dispensar.  ¿Eso  de  Cabezón  que  reza 
ahí  en  la  lápida,  es  apellido,  mote  o  chunga? 

Ben.— ¿Le  interesa  a  usted  mucho  el  saberlo? 

Ven.— Estoy  con  fiebre. 

Ben.— Pues  es  apellido  y  bastante  vulgar.  ¡Apenas  si  hay  Cabezones  en  el 
mundo! 

Mat.— Aquí  tiene  usted  uno.  (Le  quita  la  gorra  a  Venancio  y  hace  que  éste 
luzca  una  olla  braquicéfala  que  mete  miedo.) 

Ven. — Y  a  mucha  honra. 

Luisa.— iCaray,  qué  sandía!  (Ríe.) 

BEti.-^-(Ríendo  también.)  ¡Pobre  almohada! 

Mat.— Pues  él,  satisfechísimo. 

Ven.— Ya  lo  creo.  Y  eso  que  ahora  con  el  desarrollo  corporal  se  m'ha  con- 
tenido un  poco;  pero  chico,  ¡anda!  Me  hicieron  una  vez  una  gorra  de  marinero 
aprovechando  la  tela  de  un  paraguas  y  me  tuvieron  que  poner  en  la  cinta.  . 
«Viva  el  arrojo  y  I9  bravura  de  los  intrépidos  marinos  españoles»,  y  pa  com 
pletar  me  bordaron  a  cada  lao  un  submarino.  Total,  tres  mil  pesetas. 

Mat.— Como  que  en  el  padrón  le  ponen  los  guardias...  «El  cabezota  de  fa- 
milia.» (Ríen.)  .     ^r.       t.     s 

Vw.— (Recuperando  su  gorra.)  Dame  acá  el  toldo.  (Se  cubre.) 

Luisa.- íi4  Benita.)  Bueno,  chica,  ¿qué  hacemos? 

Ben.— Qué  sé  yo.  La  señora  nos  dijo  que  esperásemos.  Tú  verás. 

Mat.— Pues  no  tienen  ustedes  más  que  dos  dilemas:  u  orar  sobre  las  tum- 
bas u  conversar  con  estos  dos  gentiles  hombres. 

Ven.— Y  la  elección  no  es  dudosa,  porque  aquí  la  joven  que  no  conoce  a 
ninguno  de  los  difuntos  ¿qué  ora? 

Ben.— Tiene  usted  razón. 

Ven.— De  modo  que  tenga  usted  la  bondad,  pa  matar  el  rato,  de  satisfacer- 
me una  curiosidaz  que  me  tié  que  no  duermo. 

Ben.— Usted  dirá.  ,,  . 

Yes.— (Por  la  lápida.)  ¿Ese  Cabezón  fué  el  cabecilla  que  mataron  en  Méji- 
co hace  diez  meses,  cuando  se  levantó  el  general  Puertas? 

Ben.— Sí,  señor;  el  mismo.  Murió  como  un  héroe  al  pie  del  Castillo  de  Jala- 
pa, cerca  del  Estado  de  Aguas  Calientes. 

Mat.— Oiga  usted,  ¿cómo  fué  la  tragedia? 

Ben.— Pues  verá  usted;  el  señorito  (jabino  y  el  general  Puertas  eran  cotnr 
hermanos  y  un  buen  día  se  levantó  Puertas  contra  el  presidente  de  la  Repúl 
ca  y  nombró  a  su  amigo  Cabezón,  cabecilla.  Entonces  el  presidente  pregoi.o 
la  cabeza  de  Cabezón  y  mandó  contra  él  seis  mil  hombres.  Se  libró  una  batalla 
y  el  pobre  señorito  quedó  muerto  y  mutilado  cerca  del  castillo  de  Jalapa.  Los 
contrarios  le  reconocieron  por  unos  documentos  que  llevaba  consigo.  Le 
llevaron  a  Méjico,  le  enterraron,  y  la  señora  que  le  quería  con  ceguedad  mandó 
construir  ese  panteón,  para  depositar  sus  restos,  mandó  erigir  un  monumento 
alegórico  en  el  lugar  en  que  fué  hallado  su  cadáver  y  le  ha  levantado  una  es- 
'  atua  en  Valdemorillo,  su  pueblo  natal. 
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Me^í.— (Mirando  hacia  el  lateral  derecha.)  ¿Y  ese  busto  es  su  retrato? 

Luisa.— Ese.  Dicen  que  tenía  una  barba  y  una  cabellera  rizada  que  eran  no 
prodigio. 

Mat.— Tú,  que  me  paiece  que  viene  ahí  el  seftor  Frías,  vamos  a  trabajar. 

Ven.— Bueno,  hombre.  Con  permiso  de  ustedes. 

Ben.— ¡Ah!  ¿Pero  trabajan  ustedes  en  ese  mausoleo? 
.    Ven.— Sí,  señora. 

Luisa.— (04  Benita.)  Estos  nos  pueden  decir... 

Ben.— Entonces  sabrán  ustedes  quién  es  el  dueño. 

Mat.— Casi  nadie;  un  tío  que  tiene  cuarenta  millones  de  pesetas  y  un  yate. 

Ven.— Como  si  dijéramos  un  vagabundo.  Pero  ustedes  son  más  ricas. 

Ben.— ¿De  veras? 

Ven.— ¡Huy,  qué  ricas!... 

Mat.— (04  Venancio.)  Anda.  (Se  vapor  la  izquieraa.) 

Vzn.— (Haciendo  mutis  tras  Matías  y  desperezándose.)  Vamos  a  echar  un 
ratito.  (Vase.) 

Luisa.— Escucha,  Benita;  cuarenta  millones  de  pesetas,  veintidós  millones 
más  que  la  señora.  ¡Qué  espanto! 

Ben.— Pues  yo  insisto  en  que  esa  levita  que  lleva,  que  parece  que  la  ha  he- 
redado de  Salamanca,  no  es  de  un  hombre  tan  riquísimo. 

Luisa.— Ni  la  chistera  tampoco,  pero  es  que  los  hay  tan  avaros,  que  lo  úni- 
co que  gastan  son  las  prendas. 

Ben.— Jesús,  qué  roña,  hija. 

Luisa.— Y  tú  sigues  creyendo  que  la  señora... 

Ben.— Mira,  chica,  para  mí  que  desde  que  la  señora  se  percató  de  que  a  ese 
mausoleo  venía  a  llorar  todas  las  tardes  el  de  la  levita,  redobló  sus  visitas  a] 
cementerio. 

Luisa.— Eso  es  verdad. 

Ven.— Yo,  en  medio  de  todo,  lo  encuentro  natural,  porque  ese  hombre  se 
hace  simpático.  Eso  sí.  Hay  que  ver  con  qué  arrebatos  besa  esos  mármoles  y 
con  qué  cariño  arroja  a  la  tumba  los  pensamientos  que  coge  en  los  macizos  de 
aquí  alrededor. 

Luisa.— Ya  los  podría  comprar  en  vez  de  cogerlos. 

Ben.— Sí,  pero  no  serán  esos  sus  pensamientos. 

Luisa.— ¿Sabes  que  tarda  la  señora? 

Ben.— ¿Te  parece  que  nos  asomemos  a  ver  si  se  vislumbra  el  automóvil? 

Luisa.— Sí,  hija,  porque  esto  no  es  muy  divertido  que  digamos.  (Se  van  por 
la  derecha.  Queda  un  instante  la  escena  vacia  y  con  todo  género  de  precaucio- 
nes entra  por  la  izquierda,  último  término,  Cabezón,  hombre  de  mnos  cincuen- 
ta años,  completamente  afeitado  y  pelado  con  el  cero.  Viste  con  elegancia  y  se 
toca  con  un  sombrero  flojo  que  le  está  grande.  Ante  el  panteón  de  la  derecha.) 

Cab.— ¡Por  fin!...  ¡Cabezón!...  Sí,  dice  Cabezón...  esa.  es  mi  tumba...  ¡Oh! 
Mi  busto  con  la  barba  y  la  hermosa  cabellera  que  me  distinguían...  ¡Pobre 
Ambrosia!  Me  ha  esculpido  aquí  y  en  Jalapa  y  en  Valdemorillo...  ¡Ahora  sí  que 
veo  claro  tu  amor!...  Media  vida  daría  por  poderte  decir:  «Mírame:  soy  yo, 
^'"'o*  rasurado,  pero  vivo;  el  que  fué  hallado  en  Jalapa  mutilado  horriblemente 
era  Marchena,  mi  segundo,  a  quien  yo  había  confiado  mis  documentos.  Soy  yo, 
Ambrosia  mía,  pero  cállalo,  ocúltalo.»  Zacateca  tiene  espías  en  todas  partes; 
por  mi  cabeza  ofreció  veinte  mil  pesos;  si  sabe  que  vivo,  es  segtira  mi  muerte 
3',  ino!  ¡no  quiero  morir!  ¡Dios  mío!  ¿Cómo  le  diría  yo  a  mi  Ambrosia  que  vivo, 
sm  que  su  alegría  me  descubra  y  sin  que  la  impresión  la  mate?  porque  el  susto 
que  le  he  dado  a  Locas,  el  administrador,  ha  sido  para  una  epilepsia.  No,  cal- 
ma, calma;  quien  vivió  oculto  diez  meses,  puede  vivir  oculto  unos  días  más.  Me 
intentaré  con  verla  de  lejos,  desde  aquellos  mausoleos,  sí.  (Mirando  hacia  la 
wecMj  íRecac»,  alguien  viaoel  (Vase  precipiiadatatate  por  ei  primer  térmi- 
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no  de  la  ieaiüerda.  Por  el  último  término  de  la  derecha  entran  en  escena  Zoca-  | 
tecTu  Frías.  Frías  es  un  hombre  de  mediana  edad  y  con  cierto  empaque  dear-  ;, 
tSta  Zacateca  es  un  gran  señor  como  de  cuarenta  y  cinco  anos,  muy  degante^ 
elegantísimo,  pero  de  facciones  duras  y  cara  de  contadisimos  amigos.  No  usa 

^^%^Ás  -Puede  usted  tener  la  seguridad,  señor  Zacateca,  de  que  el  mauso- 
leo quedkrá  variado  por  completo.  Ahora  verá  usted  la  transformación  que  ha 

'"*zí?  ^"Eli"ef?cto^ya  sin  los  remates  parece  otra  cosa.  (Fijándose  en  la  lápi- 
da y  saltando  con  rabia.)  Pero...  üPonchoü  ¿Qué  veo?  Ese  nombre  apócrifo 

^'^  FRir^.-Ya  dSe^^  que  arrancasen  esas  letras,  pero  se  conoce  que  no  han 

''""tc^TBxana^^^^^^^  Pettersonü  ¡Ah,  miserable!  ¿Por  qtié  tan  vilmente 
te  burlaste  de  mí?  Cierto  que  los  doce  años  que  pase  a  tu  lado  fueron  doce 
años  de  venturas,  pero  después  de  fenecida  la  pringaste,  porque  el  descubn- 
miento  de  tus  falkcias  fué  un  puñal  florentino  que  taladró  mi  Pecho!...  .Paca 
Fe!,  has  amargado  el  equinocio  de  mi  vida;  no  puedo  vengarme  de  ti,  pero  de 
Eqt  is,  sí;  a  esl  Equis  le  encontraré,  aunque  tenga  que  derrochar  toda  mi  for- 
tuna. Sí  Paca  Fe,  toda  mi  fortuna,  hasta  los  últimos  dos  reales.  Paca  í^e... 

Frías. -Vamos,  don  Pancho,  que  se  va  usted  a  excitar  muchísimo. 

ZíiC.-Usted  no  me  conoce,  amigo  Frías;  para  el  odio  soy  un  chacal,  para 
la  venganza  una  hiena.  Dos  grandes  odios  Uan  conturbado  mi  existencia:  mi 
odio  a  Equis  y  mi  odio  a  ese.  (Por  el  panteón  de  Cabezón.) 

ZAC.-~A^ese  desgraciado  Cabezón  que  duerme  ya  el  sueño  de  los  justos. 
[Ah!  Pero  aquel  odio  es  ahora  remordimiento,  querido  Frías.  Cabezón  era  ino- 
cente; lo  supe  tarde,  cuando  ya  le  habían  mutilado  mis  leades,  cumpliendo  mw 
edenes  sTmuerte  es  mi  constante  pesadilla,  (^f^'^f  ^'^^^9%,^,"/!^ 
de  CabcBÓn.)  Perdona,  Cabezón,  mi  arrepentimiento  es  sincero,  me  cegó  la 
política,  pregoné  tu  cabeza  sin  saber  lo  que  pregonaba  Perdóname  Vemte  mi. 
pesetas  dedico  a  tu  memoria,  ya  te  lo  dirán  en  misas.  Descansa  en  paz. 

Frías.— Oiga  usted  una  pregunta,  don  Pancho. 

FmAs7-¿Sa  Nhia  Petterson  o  Paca  Fe,  dejó  familia  o  parientes? 

Zac-No,  era  sola  en  el  mundo.  Su  oadre  Alfeo  Fe  muñó  en  prisiones  po' 
haber  asesinado  a  su  esposa  Francisca  Cao,  la  madre  de  Nina.  Nina,  al  morir 
no  tenía  otro  amparo  que  yo. 

Frías.— Pues  es  raro. 

Zac— ¿El  qué? 

Frías.— No  me  lo  explico. 

FÍus~-Verá  usted;  hace  ya  varios  días  que  viene  aquí,  entre  cinco  y  siete 
de  la  tarde,  un  señor  todo  de  negro  y  algo  ridiculo,  que  se  arj-odilla  ante  ei 
mausoleo,  arroja  un  puñado  grande  de  pensamientos  y  be  da  una  pechada  ae 
llorar  que,  vamos,  hace  una  laguna. 

Zac. -r7Vm¿;/oro50.;  ¿Pero  qué  dice  usted?  ,^  i„  .^nc^oin  p.; 

Frias.-Yo  me  supuse  que  era  el  padre  de  la  difunta,  porque  la  congoja  es 
de  las  de  padre  y  muy  señor  mío.  „;„,i«o 

Zac. -¡Rayos  y  galernas!...  Pero  eso  que  dice  usted,  ¿es  cierto? 
Frías.— Ciertísimo.  s.,a„,.uu 

Zkc— (Como  loco,  echándose  mano  a  un  bolsiUo.)  iJAaahü 
FRiks.~(Asustado.)  ¡Caray!  ^      w        -    „«-^  ..ioto   Amif 

Zac.-¡Es  él,  sí,  es  él!  (Saca  un  puñado  de  cartas.)  La  """^ero  s  ete.  Aq^ 
está.  (Desdobla  una  carta  y  lee.)  nSí!  Viva  y  con  él,  no  pueden  llegar  mis 
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esos  a  ti,  muerta  iría  diariamente  a  tu  sepultura,  y  mis  lágrimas  se  fíltrarfan 
or  la  tierra  hasta  posarse  en  tu  divino  rostro.»  (Estrujando  la  carta.)  ¡Qué 
irsi  y  qué  canalla!  ¡Ah!  ¡Equis!  ¡Por  fin!...  Gracias,  Frías;  podré  vengarme; 
i!  deberé  a  usted  el  más  inmenso  de  los  goces. 

Frías.— ¡Cómo!  ¿Pero  usted  cree?... 

Zac— Sí;  es  Equis.  ¿Quién  si  no? 

Frías.— Recontra,  a  ver  si  por  mi  culpa..,  ¿pero  va  usted  a  matarle? 

Zac— ¿A  ese  Equis?  ¡¡Cal!  (Con  reconcentradísima  ira.)  Un  martirio  lento, 
n  sufrimiento  espantoso,  una  agonía  horrible.  jAh,  qué  loco  placer,  qué  in- 
lenso  jubilo! 

Frías.  —^Bueno,  he  metido  la  pata  hasta  la  ingle.) 

Zac— ¡Aaaah!... 

Frías.— Si  le  parece  a  usted  bajaremos  a  la  cripta  y  le  trazaré  un  pequeño 
oceto  de  cómo  ha  de  quedar  el  mausoleo  con  los  nuevos  adornos. 

Zac— Sí,  vamos,  lo  que  usted  quiera,  amigo  Frías.  Mientras  usted  dibuja, 
o  trazaré  mi  plan  de  venganza.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  ¡¡Ah,  Equis, 
Iquis,  sonó  tu  hora!!  (Mutis.) 

Frías.— ¡Pero  que  hasta  la  ingle!  (Mutis  tras  Zacateca.  Por  la  derecha,  últi- 
ro  término,  entran  en  escena  Amadeo  Lafuentey  Gundemaro  Larrea.  Amadeo 
afuente,  da  unos  cuarenta  años,  más  bien  más  que  menos,  viste  de  leoita  y 
'listera,  pero  una  leoita  y  una  chistera  pasadísimas  de  moda:  la  chistera  es  un 
anjílón,  un  tubo  indecente,  y  la  leoita,  con  mucho  más  brillo  que  la  chistera,  es 
na  levita  cortita  y  con  una  barbaridad  de  vuelo;  una  birria.  El  resto  del  traje, 
sí  como  la  corbata  y  los  guantes,  son  negros;  luto  riguroso.  Gundemaro  La- 
'  ea  viste  un  traje  de  americana  deslucido,  y  es  un  muchacho  como  de  veinte 
ños  a  todo  tirar.) 

Laf.— Hemos  llegado,  querido  Larrea.  (Por  el  panteón  de  la  derecha.)  Esa 
s  la  tumba  donde  ella  ora. 

GiND.— ¡Magnifico  panteón! 

l.\?.—(Por  el  mausoleo  de  la  izquierda.)  Y  esa  memez  sepulcral  es  la  que 

0  riego  con  mis  lágrimas. 
üuND.— ¡Estupendo  mausoleo! 

Laf.— Ahora,  Gundemaro,  reconcéntrate  en  lo  que  voy  a  decirte. 

GuND.— Hable  usted,  amigo  y  maestro. 

Laf.— Si  consigo  embaucar  a  la  viuda  de  Cabezón  y  logro  pisar  con  elU;  !a 
«caria,  Amadeo  Lafuente,  tu  compañero  y  catedrático,  deberá  a  esta  última 
lorada  de  la  Petterson,  la  más  completa  de  las  venturas. 

GuND.— Bueno,  pero  ella... 

Laf.— Calma.  Tú  vienes  aquí  a  coronar  mi  labor  de  ocho  días.  Ya  sabes, 
lundemarito,  que  al  enterarme  yo  de  que  esta  viuda  triste,  algo  neurasténica  y 
jmántica,  poseía  un  capital  de  diez  y  ocho  millones  de  pesetas,  suma  que  no 
-eí  que  existiera  ni  aun  en  la  imaginación  acalorada  del  fantástico  autor  de  los 
lentos  de  Calleja,  tracé  mi  plan  de  conquista  y  me  dije:  al  dolor,  con  el  dolor; 

1  dinero,  con  ei  dinero;  a  la  fastuosidad,  con  la  bambolla,  y  dicho  y  ejecutado; 
águila,  obsérvela,  y  esa  tumba  (Por  la  de  Nina.)  fué  para  mí  la  difícil  solución 
el  problema.  La  tumba  era  fastuosa;  de  quien  la  mandó  construir  no  ha  vuelto 
saberse.  Nadie  conoció  a  Nina  Petterson.  La  cosa  tenía  la  sencillez  de  la 
olea.  El  que  erige  ese  mausoleo  tiene  que  flotar  en  la  opulencia.  Si  llora  ante 
!  y  es  consecuente,  demuestra  un  corazón  de  diez  y  ocho  quilates...  ¿Lo  ves 
láíano? 

GuND.— Es  un  charco  cristalino,  señor  Lafuente. 

Laf.— Me  enluté,  vine  al  par  que  ella,  lloré  cuando  ella...  y  lloré  de  un  modo, 
arreita,  que  el  llanto  del  cocodrilo  es  una  juerga  y  puedo  jurártelo,  la  tengo 

iLcrcSclClQ» 

Guvn.— ¿Es  posible? 
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Laf  -Conozco  el  corazón  de  las  mujeres  desde  los  quince  años  hasta  los 
treinta  y  nueve,  a  cuya  edad  todas  se  plantan  y  leo  más  claro  en  esa  viscera 
femenina  que  en  los  anuncios  de  las  obras  en  construcción.  Ambrosia  Rosales, 
de  Cabezón,  me  mira  con  simpatías,  y  si  tú,  esta  tarde  desempeñas  fielmente 
el  papel  que  te  tengo  confiado,  si  cumples  al  pie  de  la  letra  mis  instrucciones, 
la  Rosales  de  Cabezón  me  amará.  •  t  i-    \r      ^ 

GuND.-Qué  fantasía  imaginativa  tiene  usted,  don  Amadeo;  si  Julio  Verne 
no  sucumbe,  colaboran  ustedes.  ^„i  ur.ic.;Ur^An, 

LAF.-Tengo  fantasía  imaginativa  y  tengo  un  talismán.  (Saca  del  bolsillo  dei 
pantalón  media  herradura  mohosa.)  Esta  media  herradura  es  de  una  pata... 

Laf.— Digo  que  es  de  una  suerte  que  atonta.  Desde  que  la  poseo  no  hay 
nada  para  mí  imposible.  (La  besa  y  la  guarda.) 

GuND.— Pues  si  este  negocio  le  sale  a  usted  bien...  . 

Laf.— Hoy  depende  de  ti.  Tú  pones  el  punto  final  en  el  primer  capitulo  de 
esta  novela.  Los  demás  capítulos  corren  de  mi  cuenta. 

GuND.— Pondré  un  punto  digno  de  usted.    ^    ,    .  ,    .  .    „  ^^*^.^a  ♦.'. 

Laf  —No  tengo  que  repetirte,  que  salir  yo  de  la  iglesia  casado  y  meterte  tu 
entre  la  epidermis  y  la  camiseta  seis  billetes  de  a  mil,  todo  va  a  ser  uno. 

Gund.— Habrá  boda.  .       .  ^.^^  ,_ 

Laf.— Ahora  bien,  Larreíta,  te  encargo  mesura  y  memoria,  si  metes  la 
pata,  como  me  hiciste  con  la  quincallera...  suplica  el  simón. 

Gund.— Descuide  usted. 

Laf.— Ronda  por  aquí,  que  yo  me  ausento. 

Gund.— Vaya  usted  tranquilo. 

Laf.— Mesura  y  memoria. 

Gund.— No  se  preocupe.  ^       a  j:a»  /'Vnci,  • 

Laf. -(Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Repasa  las  notas.  Adiós.  (  vase.j 

Gund.— Se  casa  porque  voy  a  poner  un  punto  a  su  primer  capitulo,  que  mas 
redondo  no  se  lo  pone  Iturzaeta.  Tiene  razón;  repasaré  las  notas,  r^oca  unos 
papeles  y  lee.)  Hablar  de  su  corazón;  de  la  vida  que  dio  a  la  difunta.  De  como 
trata  a  las  mujeres  y  de  la  fastuosidad,  que  es  único  en  el  globo.  De  lo  rápida- 
mente que  volvería  a  enamorarse...  Sí,  nada  se  me  olvida.  (Guárdalas  notas.) 
¡Qué  hombre!  Está  en  todo.  Bueno  y  ahora  se  casa  Hace  quince  anos  que  vie- 
ne persiguiendo  la  idea  de  una  buena  boda  y  es  hombre  que  consigue  lo  que  se 
propone:  Ya  ha  estado  nueve  veces  para  casarse;  pero  claro,  en  cuanto  entra 
en  la  casa  de  la  novia,  se  lleva  los  cubiertos  de  plata,  o  agarra  un  jarrón  de 
Sevres  y  lo  pignora,  y  como  el  medio  de  que  se  vale  para  engatusar  a  las  (la- 
mas es  hacerlfs  creer  que  es  un  Vandervil,  choc^  que  un  Vandervil  sustraiga 
y  pignore,  y  lo  estropea  todo.  Yo,  ya  se  lo  he  dicho:  señor  Lafuente,  hasta  que 
L^Tvea  usted fuera'^de  la  Iglesia,  respételos  objetos  de  a^^.  Veremos  s,  me 
hace  caso.  Bueno,  aguardaré  por  estos  andenes.  (Hace  mutis  PorJ^derecha, 
primer  término,  diciendo.)  Hablar  de  su  corazón...  de  la  vida  que  dió  a  la  ai 

^^%ííkLm.-(Sigilosamente  por  la  izquierda.)  Las  seis  y  no  ha  venido.  ¿No 
vendrá  hoy?  ¿Después  de  esta  visión  macabra  de  mi  tumba,  Q"/  me  eriza  el  ca- 
bello, no  veré  hoy  a  mi  Ambrosia?  Hay  un  grupo  allá  lejos...  (Hace  muta»  cau 
telosamente  por  la  derecha.)  u„«  «  .-«rror  nti 

PoL.~(El guarda,  acechándole.)  Como  yo  vea  que  te  agachas  a  coger  un 
pensamiento,  te  incrusto  la  estaca.  (Obseroa  escondiéndose.)  „^„,;^„v/ 

CAB.-(Ct tizando  la  escena  de  derecha  a  izquierda,  ^i^^^^f^^-^Z^Zm 
mo.)  lElla!...  ¡Ella!  ¡La  he  visto!  ¡Viene  de  luto  y  majestuosa!  íEI  corazón  m 
salta!...  ¡Valor,  Dios  mío!...  rVase.^  .       ^     .     ,         j^  „:„*„    rvn<ie 

PoL.-(Haciendo  mutis  tras  él.)  Quiá;  a  ti  no  te  pierdo  yo  de  viste.  J»^ 
Por  la  derecha,  último  término,  entra  Ambrosia  RosaUs  de  CabeBón,  segam 
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de  Benita  y  Luisa.  Ambrosia  es  una  arrobante  fÍPanr,H,¡i^»  ,.  ^ 

iamona.  Viene  de  luto  üguroso;  un  Zo^Zór^XfrT  Ltf  S"Sf^*í 
pausado,  majestuoso;  se  detiene  ante  el  panteón  m^a  el  busto  7^  ^nn,^Í"^ 
se  lleva  una  mano  al  corazón  y  lanza  un  susptroT  ^''^''' 

BEN.-Señora  hemos  traído  las  florea  y  los  crespones 
R^'    v:  '"'^^^^^  "'^  tóá'nma  con  un  pañuelo  negro.)  Bien  está  bien 
BEN.-Vienen  rosas,  margaritas,  claveles  y  azahar      ^'''^"'  "-^^  ^^^ 
Amb.— Bien,  Benita,  está  bien,  o^oiiof  • 

Ben.— Si  la  señora  desea  alguna  cosa 
p:^^^¿í¡SÁ^Sl^''^:¡°^<^''-''''>t-<^' ■'''<- rosas.) 

erair™¿";fédirectaf'""''  ''"^°'''^^'  "^^  «^ahar.  Flore,  dea..har.  qu. 

Ben.— Tome  usted.  (Se  las  da.) 

permíteme  que  floree  tli  busto  a  Ksto  (TL^taTllS^^  T™  '°/  ^""^"'^i 

GuND.-(Esta  es.)  (Tose.) 

P!^^-~(Aloir  la  tos.)  ¡Gabino!...  ¡Gabino!... 

km.— (levantándose.)  ¿Eh?  ¿Quién? 

ted  püSeloníesK'  "  '""'"^'' ""  """""'o-  ^^  ""«  Pregunta  que  sí  lo  u* 

Amb.— Usted  dirá. 

GuND.— A  cincuenta. 
Amb.— No  sé. 


le  la  más  exíraorSiScoTpastóí       "  """""'^'"■a  fortuna,  ea  un  se^  3ír„o 
A!"l"~''?iS''^  3"*  ''  P=^  a  ese  pobrecito? 

A\tB.— Serán  un  paraíso. 
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G^YÍ^Ucí^*  Pero,  lah!  seflora.  pobrecito;  tenéis  razón,  pobredto  I 

par^^mríseSTta'uVmoSo  cuarto  de  s&  duros  y  no  lo  paga!  íRiqulsi- 
¡no  sí,  y  con  una  docena  de  coches  a  la  gran  Dumont,  va  a  piel... 

XyiB,— (Asombrada.)  ¿Pero  está  loco? 

CiuND— Está  cuerdo  como  yo  y  como  usted  cuerda. 

^T-CSMJ^S^ltí'^arNH^.)  Ahí  «ene  usted  la  explicac.on.  ...la, 
ttna  mujer,  una  pasión,  un  frenesí. 

'   oS^DT^Mtírió  ella  y  para  él  terminaron  lujos  Y  esplendores.  Cerró  el^  sus 

Dármdos  V  cerró  él  a  piedra  y  lodo  sus  palacios  y  fincas.  Apagó  la  muerte  la 

&onri^8¿  de  aquellos  labios,  y  para  él  solo  hubo  nubarrones  en  el  cielo, 

rrp<ínonGa  en  la  tierra  v  lágrimas  en  sus  ojos.  , , 

Xb  -¡Qué  corazón!  Hombres  como  ese  son  mirlos  blancos,  que  digo  blan- 

""""'(¿"ND^-CTrato  de  las  mujeres  y  fastuosidad.)  El  era  feliz,  señora;  pero  ella. 
¡ch!  Vivía  para  ella  y  alentaba  para  ella. 

éí^ó7l?ct^l' amuffi^lu  palacio  de  yenecia!  iQu^ -tenta^^^^^^^^^^^^ 
fastuosidad  Cada  vitrina  era  un  museo:  abanicos  de  ^«^^^3  y  "^a^^j'^^^íf "1 
nares,  que  parecían...  un  saldo;  figulinas  sevrescas,  agujas  con  los  remates  de 
pedrerías,  del  siglo  quince;  agujas  del  catorce,  dagas  florentinas,  iqué  sé  yo! 
Yo  me  aturdía,  señora,  me  aturdía.        ,    .    .    . 

Amr ;Oh'  Parecería  un  divino  cuento  de  naaas.  

G^D  -Pues  ¿y  en  cuadros?  Aquella  sala  de  los  catorce  frescos  de  Qoya, 
donde  recibía  l^us  íntimos;  la  sala^de  los  frescos,  como  él  la  llamaba;  va^ia 
ín  potosí  Y  todo  por  ella  y  para  ella,  y  ahora  todo  ^^;';^do,  abandona^^^^^^^^^ 
te.  ¡Oh!  (Mirando  al  cielo.)  iQué  mano  de  mujer  fj^^^^ ^fll^iX?''^'Jl  un 
oro  de  si  corazón!  iQué  voz  de  mujer  volverá  ^  decirle     despiert^^^^^^ 
amor  que  murió  aquí  hay  otro  amor  que  vive!..,»  'Q"¿jjf  .^^ 
Pero  no  soñemos.  Mil  perdones,  señora,  por  im  inoportuna  charla. 

G^DTiv'ihS  una  súplica  que  me  atrevo  a  implorar  porque  leo  labon- 
dad  en  sus  ojos. 

G^Í^'-Yl^efgoqSf^^^^^^^  si  acaso  viniese  y  le,díera  el  arrebato 

•  pasSS^^" .  miíig^e^su^dolor  y  vierta  en  sus  oídos  una  sola  palabra  de  consuelo. 
Hala  usicd  bief  y  tenga  usted  la  amabilidad  de  no  mirar  a  quien.  Se  trata  de 
consolar  a  un  triste. 

GmoT-(P^fándose  la  cintura.)  Gracias  gran  señora;  a  sus  ^^^Jg^^^^ 
do  mutis  por  el  primer  término  de  la  izquierda.)  (Si  Lafuente  no  se  corre  hasta 

^"  ^L^!ll^^.SfS•Un''?or^¿ón  -ble  y  una  fortuna  inmens^^^^^^^^^^^ 
el  oro  de  sus  arcas  el  que  me  ha  perplejado    sino  ^^divino  jo  de  su  coraz^n^ 
Ya  lo  supuse:  quien  dedica  tan  regio  mausoleo    ^ema  que  ser  u^  C      „,  qu^^^^^ 
llora  como  él  llora  tenía  que  ser  un  apóstol  del  cariño.  ¿Vcnarar-...  {^"^"/"" 

bíe  ¡oven,  inconscientemente,  ha  clavado  un  bien  templado  acero  en  mi  cora 
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¡^¡¿(^ienao  a  Lafuente.)  lEl!  Con  los  pensamientos  de  siempre.  (Simula 

oco  apoco  las  flores  údicecoTvnThnoil^u'^  ^''''^'  ^  descubre,  atroja 
.dorada,  como  todaslas  terdes  para  elevS  atóf f '^'^'^  •^''^  ^^H^  «stoy,  Nina 
iegaria  mixta  de  oración  y  de  mJdrfgS  '°*  "^'°'  '"^  P''^^^'''^  *"8te,  esta 

^^^'-(Qite  se  levanta  santiguándose.)  (E8\)eQMeññnn\ 

ilazanes.  Para  des.nayar  mSpo  'S>  h¡  comS^??'  ■ndómitos  y  piafadoíes 
odictios  están  que  se  derrumban  de  i«mn„t.S^x'  >^ ,'°'  íespensas  de  lo»  so- 
horizos  de  Pamplona  pasXfdel'TrTf,''  Trevelez,  faisanes  de  Asturias, 
fl  y  estoy  contc''nto";Ñrntt.Vue  est"o?SLL"vlMas°  a  i^"'"'  P»^ 

|%t"-ií(iQTéVoK.')  '^  "«'' ^'^  "  '«  ^^-  """  ■"'  ""^• 

tóTe^^'na^'i's'pu^lEraric^rrt'^sS'fÍTvrbe'^'^^^^  '°'','  N"™'  * 

^r'~í{?^''-^''f°  '"^  ^^'■«•>'  Muy  buenas. 
LAP.— (Ola  rica!... 

Amb.— O^Qué  dice  este  hombre?) 
Laf.— ¡Ola  hermosaf... 

Amb.— ¿Eh? 

Am«~?nu'""'^"^^.^"^  sepultará  para  siempre  mi  cueroo 

Aaib.-(ivo  es  conmigo:  es  que  fantasea.)  ^' 

«'u^irJ?' paío^'&Ser^^^^  '^"-«.  ^«e  qui- 

íuién  sabe!...  Acaso  auSás  S^íro  „íf%  ^5''^'  '^^'  ^ma,  no;  como  tü  ... 
ca...  para  ella,  nTpara  mí  Mi  dicha  estkpítt'V/^-''^  '"^"íá!  Sería  unasaei^ 
muerte!  ¡Llévame,  Nina  contigo  mSí^fJ?^  ^^"L^^'  ^"  'os  suspiros,  en 
>ior!  (Pe¿ándoS)S^{m^^^^^^  «"^  retíerzo  de 

pie  de  tu  sepiiltur¿  r^eS^X  C^^  *'^''^'°  mis  carnes 

par  /7ae  //om.;         '      '^^    ^  ''^^  nombras,  en  el  pecho  y  ea  los  muslos, 

¿rCre&sltStf^¿ífa''én'!l',"„r/H'r^*"-  "»  "abfe  repa- 
¡rimas.  "■"  y  esia  creencia  en  la  soledad,  dejó  correr  el  grifo  de  mb 

mó  entre  sombras         "«*"'^"gaaor  rocío  para  las  llores  que  la  noche  oscura 

^- -^oteSLr.f  "»»■  O^"  "° '"  ^«*"^»-)  ¡Ah,  seno,.!  (Parece 

I  Í?'~T '°''^'  P^''°  "°  ^^  golpee. 

U..-Qráfic^,"¿i,„„.  porque  su  voz,  que  e.  «n  arrullo,  mis  ata,  el  dl,in« 
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«irieo  de  un  canarto  flauta,  fué  para  el  cáustico  de  mi  pecho  un  WenhechOT^ 
&  pLT\^ens¿  tinieblas  de  mi  alma,  un  potente  faro,  y  para  la  debilidatf 

''  ±l?(SuíS^pd¿n¿f^^^^^^^  a  las  de  Murillo!  lOhl 

'^T!S!-Bravo  Murillo.  yo  no.  señora.  Yo  no  soy  más  que  un  pasional,  algo 

lM.~(Satisfecho.)  (U  estoy  flechando.  Vaciaré  el  carcaj.)  Si,  si...  ¿su  gra- 

cia,  gran  señora? 

Amb.— Ambrosia  Rosales. 
Laf.— Ambrosía  de  flores. 

nl^-Po^IMoTli  que  vertió  sobre  su  alma  virtudes  de  santa,  y  sobre  ese 
cue^^SbeneL? dIhurtS'M  an gesto  de ^f ^^«^2,-^  No  me  re^^^^^^^^  : 

en  sus  ojos,  espléndidos  escaparates  de  su  alma,  veo  dos  grandes  tesoros,  uno 
de  bondad  y  otro  de  gracia. 

L¡^;r¿etmciruno  y  otro  de  bondad:  no  me  retracto.  Jamás  la  falsía  man-  : 
chó  estos  labils  que  pronto  han  de  besar  la  taerra  para  siempre.  j 

U?T/Í ^part  qutfa^lMt'si  la  vida  ya  no  me  dice  nada?  Los  amaneceres  ^ 
abrileños,  no  me  d^en  nada.  Traspone  el  rojo  Febo  la  cinta  lontenante  de  oc- 
ddente,  lo  veo  hundirse  como  gigantesco  pandero  y^^^^J'^l^^^^-^^^^ 
pío  el  mar  azul  con  sus  costas  roqueras  donde  las  olas  ^^^f  y  ^^'^^^Inlda 
nada  la  ballena,  y  nada  el  congrio,  y  nada  la  sardina,  y  nada.^  no  me  tl»ce  naaa. 
(Viendo  a  Polánco  que  aparece  por  el  último  término  de  la  derecha.)  (tKecon 
crio,  el  guarda;  este  me  va  a  decir  algo!) 

AftiB.-Ya  lo  supuse,  caballero.  | 

Laf —^Pore/ £^«6/ ítoJ  (Viene  escamado.)  _  i.«,.««o«. 

AÍrB'.-Cuíndo^fe  vi  llegar  pausado,  triste,  refexivo  y  con  esos  hermosos 
pen^mientos...  (El  guardl  al  oírlo  de  los  Pinsamentos'e  f^^^^\^^^^^^^ 

^¿ÍSiiTn^ált^íí^íaqíí^ 

condena  el  dolor.  (Polanco  se  oa  por  la  izquierda.) 

^^-fii^ieTd^fp^^L^^  la  vista.)  Sí,  pero  ya  P-6;  Y  -^^^^^^  'f/í^ 
fieso?  sefioral  no  sé  qué  imán  potente  y  tónico  poseen  sus  Pa'abras,  no  sé  que 
Sanos  refi'ejos  despiden  sGs  pupilas,  <l"e  aprderan  mis  nemos  de  chac^^^ 

soia,  con  un  corazón  hambriento  de  amar? 
LAF.-lAh! 

Amb.— ¡Cuánto  sufro!... 
Laf.— Como  yo.  Pero... 

UF^lIileflorafe;  el  más  espantoso  y  árido  de  los  desiertos,  no^U^^^^^ 
oasi.  En  el  más  yermo  de  los  campos  y  en  e  mas  seco  de  los  valles,  no  falta  un. 
flor.  En  la  más  oscura  de  las  noches,  no  falta  un  candil. 

Lr'.-¿^Se?emo°'  nosotros  de  peor  condición  que  el  campo  yermo,  el  de 
sierto  árido  y  la  noche  oscura?  ¡No,  no!.. 
Amb.—  íCaballerol.i^ 
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Laf.— Quiero  vivir.  lAh!  (Como  iluminado.)  ¿Qué  hálito  de  vida  drcata  por 
bis  venas?  ¡Ambrosial... 

Amb.— Qué. 

Lkv.— (Acercándose  persuasioo.)  ¿No  siente  usted  que  un  efluvio  de  prima» 
era  enciende  su  sangre? 

Amb.— No  sé. 

Laf.— ¿No  siente  usted  que  una  savia  joven  le  presta  nuevo  vigor. 

Amb.— Acaso... 

Laf.— ¿No  siente  usted,  Ambrosia?...  (La  coge  una  manoj 

Amb.— (Retirándola.)  Caballero;  es  demasiado...  pronto.  Cabezón  nos  mira. 

Ckb.— (Asomándose.)  ¡Recraneo,  qué  veo!  (Se  oculta.) 

Laf.— Señora,  si  nos  mira  Cabezón,  que  lo  dudo,  quizá  aplauda  este  canto 
i  la  vida  que  sale  a  flor  de  nuestros  labios. 

Amb.— Por  Dios,  señor  de... 

Laf. —No  os  canséis;  soy  un  misterio. 

Amb.— ¿Pero  vuestro  nombre?... 

Zkc— (Escuchando  ávidamente.)  (¡Voy  a  saber  su  nombre!) 

Laf.— Mi  nombre,  ¿qué  importa?  Soy...  uno,  nadie.  Llamadme...  Equis 

Zkc— (En  un  grito.)  ¡¡Equisl!  ' 

Laf.— (i Rebazar!  ¿Habrá  sido  el  eco?) 

Amb.— Me  oculta  usted  su  nombre,  me  dice  usted,  llamadme  Equis,  una  le- 
ra signo  de  misterio.  Protesto,  señor  Equis. 

Laf.— ¡Ambrosia,  Ambrosia!...  ¿Por  qué  me  protestáis  esa  letra?  (Cogién- 
¡ola  la  mano.)  Ya  os  diré  mi  nombre,  sí.  Ahora  si  queréis  saberle,  míradallí. 

Amb.— ¡Ah! 

Laf.— Allí  está  escrito:  Lealé,  lealó,  leeló,  como  yo  leoleé...  (Medio  abrá' 
íándola.) 

kwn.— (Rendida.)  ¡Equisl 

Laf.— Bien  claro  nos  lo  dice  el  destino;  están  entrelazados  nuestros  nom- 
3res  como  ya  lo  están  nuestras  almas,  para  no  separarse  nunca.  iNuncal  ]Maga 
nujer  que  me  redimel...  Luz  divina  de  mis  lobregueces... 

Amb.— ¡Equis! 

L\F.— (Cada  vez  más  enamorado  y  petsuasioo.)  iFaro  de  wá  mar  turbulea- 
:o!...  Y  yo  quería  morir. 

Amb.— ¡Equis! 

Laf.— ¡Ca!  Vé...  cómo  te  idolatro,  Ambrosia  mía. 

Amb.— ¡Por  Dios! 

Laf.— ¡Un  ósculo! 

Amb.— (Desfallecida.)  ¡No,  nunca;  jamás!  ¡Su  turaba,  su  busto,  su  recuer- 
lo!...  ¡Me  muero!...      • 

Cab.— (Desde  el  fondo.)  (¡¡Ah. . .  villanos!!) 

Laf.— Me  enloqueces...  ¡toma!  (La  besa  en  la  frente.) 

Amb.—  ¡Ah!  (Cae  desmayada  en  los  brazos  de  Lafuente.) 

Q\B.— (Poniéndole  una  mano  sobre  el  hombro.)  ¡Miserable!... 

Lkf.— (Saltando.)  ¡Caray!  ¿Eh?... 

CAB.~Te  he  de  arranca  la  vida  hasta  el  ultimo  hálito. 

Laf.— ¡Caballero!...  (¿Pero  de  donde  sale  este  loco?) 

Cab.— Morirás,  fementino,  porque  al  pie  de  esa  sagrada  tumba,  has  man- 
:hado  con  tus  labios  rufianescos  el  brillo  inmaculado  de  mi  honra. 

Laf.— Bueno,  caballero,  para  que  nos  entendamos,  porque  esta  dama  pesa 
io  suyo.  ¿Quién  es  usted? 

Cab.— ¡Granuja,  encomienda  tu  alma!...  (SacaníU)  un  puñal  y  diciéndole  en 
'joz  baja.)  Yo  soy  Cabezón. 

Laf.— ¡Ah!...  (Cae  desvanecido  sobre  Cabezón  sin  soltara  Ambrosia.) 

QsB.—f Sujetando  el  peso  que  se  le  viene  encima)  ¡Cobarde,  te  has  privado; 
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pero  no  Importa;  eso  hará  que  mi  puñal  sea  mas  certero!...  (^^.^^^^fP^^, 
cara  asreSlrle  y  Zacateca  que  ha  salido  por  la  tzqmeida,  le  sujeta  la  mano.} 

Zac— ¡Quieto!  ¡La  vida  de  ese  miserable  me  pertenece... 

CKB.—(HorroríBado.)  ¡Zacateca!  (Cae  privado  sobre  Zacateca  sin  soltar  a 
Lafuentey  sin  que  éste  suelte  a  Ambrosia.) 

Zac— ¡Ah,  Equis,  Equis!  ^       u     t    „^u^^^  ^- 

PoL.— (^Qae  ha  entrado  por  el  fondo,  levanta  su  garrote  sobre  la  cabeza  de 
Lafuente.)  lEsíe  es  el  ladrón:  dejármelo! 

ZAC.-Detenga  el  fresno,  guarda.  Está  privado,  aguarde  como  yo  a  que 

Lap'.— (Como  que  voy  yo  a  volver^  ;Yo  no  vuelvo  ni  atao!)— CTe/ó/z.; 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


«m.^n  un  harrfo  de  Modria.  Puerta  de  entrada  en  el  lateral  Izquierda,  último  término.  En  el 
mfer^dllecha  orlmer  término,  otra  puerta,  y  sobre  ella  el  siguiente  rótulo:  «Tertulia  y  billarea 
deíbar  Caroiá;.^E,?e!  ¿m^^^^  lateral  derecha,  mostrador,  pequeña  anaqueleray 

puerta  que  simula  3ue  da  acceso  «  la  cocina.  Hay  en  ei  bar  cuatro  mesas  dos  en  el  fondo,  una 
S  la  derecha,  casi  en  el  centro  de  la  escena,  y  otra  en  primer  término  izquierda. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Angelina,  Gundemaro,  Vicario,  Vic- 
toriano u  Sinforoso.  Vicario  es  el  encargado  del  bar,  Angelma  una  camarera 
del  mismo;  Gundemaro,  Victoriano  y  Sinforoso,  que  ocupan  la  mesa  del  cen- 

^'"^V?CT -¡sTflores.'^qué  frescura!  Bueno,  yo  los  he  conocido  congelaos,  pero 
este  Lafuente  es  de  los  que  te  estrechan  la  mano,  y  como  vayas  a  cuerpo,  te 
has  caído. 

SiNF.— Pero  es  muy  salao.  .   ,  ^        . ,        i 

VicT.— M  Gundemaro.)  Bueno,  continua,  ¿y  qué  pasó  luegor»  ^ 

GuND.-Pues  nada,  que  el  tío  loco  que  se  había  presentado  de  improviso  en 
el  cementerio  diciendo  que  era  Cabezón,  y  ante  el  cual  fingió  un  desmayo  don 
Amadeo,  se  desmayó  de  veras  cuando  surgió  el  tal  Zacateca. 

cS^^Y^a  to?o  esto,  el  guarda  de  la  necrópolis,  con  un  garrote  que  el 
árbol  de  Guernica  es  un  florete,  queriéndole  sacudir  al  señor  Latuente. 

SwF.— Sí  que  era  una  situación. 

VicT.— Y  tú  seguías  detrás  del  macizo,  ¿no?  .    ,    u  •      ^«  «« 

GuND.-Quiá;  yo  en  cuanto  vi  las  actitudes,  me  caloque  al  abrigo  de  un 
panteón  que  decía:  «Señores  de  Laguardia»,  y  pensé:  aquí  estoy  más  seguro, 
V  desde  allí  presencié  el  epílogo  de  la  tragedia  que  fue  para  tirarse  de  risa. 

VicT.— ¿A  ver? 

GuN¿~^QÜe  e"que"decía  que  era  Cabezón,  se  animó  de  pronto  y  le  atízó 
una  bofetada  a  Zacateca  que  lo  atontó  y  al, verlo  en  el  suelo  echo  a  correr  que 
ríete  de  un  águila,  y  se  perdió  por  los  jardines,  y  en  cuanto  «e  f  ercató  el  se 
ñor  Lafuente  de  la  huida  del  chiflado,  dejó  en  el  suelo  a  la  viuda,  comenzó  a 
correr  y  a  dar  saltos,  que  yo  creí  que  le  habían  puesto  trampolines,  y  se  desdi- 
bujó en  el  horizonte. 

VicT.— ¡Es  tínico!  ,  ,      j 

SiNF.-Se  ha  hecho  acreedor  a  una  estatua  de  nieve.  . ,    .  ,  ^^„^„ 

GuND.-Es  que  además  tiene  una  suerte  que  atonta,  porque  si  lo  del  cernen 
terio  no  le  sale  bien,  a  estas  horas  no  podría  tener  a  la  viuda  tan  chifla  como 
la  tiene. 
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SiNF.— |Ah!  ¿Pero  la  ha  chiflao? 

GuND.— Como  que  se  va  a  casar  con  él.  (Ríen.) 

ViCT.— Hombre,  ¿vendrá  luego  por  aquí? 

QuND.— Le  estoy  esperando. 

VicT.— Pues  le  tenemos  que  hacer  una  ovación  que  deje  memoria. 

SiNF.— ¡Qué  ovación;  un  homenaje! 

VicT.— A  ver  si  luego  volvemos  con  esos  y  le  paseamos  en  triunfo. 

GuND.— ¿Dónde  vais  ahora? 

VicT.— Al  Peli-Palas,  que  dan  una  película  cómica  de  nueve  mil  metros 

GuND.— Gachó,  ¿y  hasta  cuando  dura  eso? 

ViCT.— Hasta  pasao  mañana;  es  sección  continua. 

GuND.— Escucha,  ¿y  qué  asunto  tiene  la  película? 

VicT.— Uno  que  da  la  vuelta  al  mundo  montao  en  un  buey.  Hasta  luego. 

SiNF.  -Luego  caeremos  por  aquí  con  los  amigos. 

GuND.— Andar  con  Dios.  (Mutis  de  Victoriano  y  Slnforoso  por  la  izquierda.) 
Bueno,  admiráis  a  Lafuente,  pero  cada  uno  de  vosotros  es  un  carámbano.  (Lla- 
ma.) Camarera. 

Ano.— Usted  dirá. 

GuND.— Recado  de  escribir. 

Ano.— Sí,  señor.  ¡Ah!  Me  dijo  uno  de  esos  señores  que  usted  pagaría  lo  de 
todos. 

GuND.— ¡Reconvite!  ¿Yo? 

Ano.— Sí,  señor. 

GuND.— Bueno;  está  bien,  (Se  retira  Angelina,  sirviéndole  al  poco  tiempo  lo 

?ue  ha  pedido.)  Un  carámbano  es  poco...  Menos  mal  que  luego  pagará  el  seíior 
-afuente. 

LvcAs.— (Que  entra  por  la  puerta  de  los  biliares  acompañado  de  Rodrí- 
guez.) Nada,  hombre,  que  eres  un  chambón. 

RoD.— Lo  que  me  sucede  es  que  hace  un  año  que  no  cojo  un  taco. 

Lucas.— Anda,  te  invito,  a  una  cerveza  para  que  no  digas.  (Se  sientan  a  una 
mesa.)  Camarera,  dos  tercios. 

RoD.— Chico,  lo  que  noto  es  que  andas  pletórico  de  cuartos. 

Lucas.— Claro,  no  ves  que  continúo  de  amo. 

Roo.- ¿Pero  el  señor  Cabezón  sigue  en  Burdeos? 

Lucas.— Sí,  hombre,  ¿no  ves  que  Zacateca  está  en  Madrid?  Y  como  ha  ve- 
nido con  el  exclusivo  objeto  de  matarle...  (Angelina  le  sirve  lo  pedido.) 

RoD.— Pues  chico,  es  una  situación  la  de  tu  amo... 

Lucas.— Figúrate,  él  en  Burdeos,  y  su  viuda,  ignorante  de  todo,  en  vísperas 
de  casarse  con  ese  señor  Lafuente.  Claro,  como  él  no  quiere  que  sepa  nadie 
que  vive,  ni  aun  su  propia  esposa...  Bueno,  yo  estoy  decidido;  mañana  mismo 
me  voy  a  ver  al  señor  Zacateca  y  le  pido  una  tregua,  porque  si  la  viuda  vuelve 
a  casarse,  menudo  escándalo. 

RoD.— ¿Y  quién  es  ese  señor  Lafuente,  Lucas? 

Lucas.— Un  tío  riquísimo;  casi  un  raja.  Tira  los  billetes  de  Banco  como  si 
fueran  del  tranvía.  Tiene  unos  palacios  por  ahí  que  son  un  asombro;  dicen  que 
tiene  uno  en  Venecia  que  es  una  maravilla,  y  ahora  más  maravilla  aun,  porque 
desde  hace  unos  meses  está  trasladando  a  él  todos  los  cuadros  y  objetos  de 
valor  que  tenía  e!  señor  Cabezón  en  su  casa. 

RoD.— ¡Rechifla!  Cuando  don  Gabino  se  entere... 

Lucas,— No  te  digo  nada.  (Llama.)  Bueno,  vamonos,  que  tengo  que  ponerle 
un  telefonema,  diciéndole  que  Zacateca  no  deja  dé  rondar  su  casa.  (Angelina 
se  acerca  y  la  paga.)  Tome. 

Ano.— Muchas  gracias, 

RoD.— Escucha,  y  el  telefonema  lo  diriges  a  su  nombre,  ¿no?  Musiú  Ca- 
bezón. 
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Lucas  -Quita,  eso  sería  comprometerle.  L,e  pongo  el  apeUido  en  francés,   ^ 

musiú  de  la  Tete  grose.  (Se  oan  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Laf.  -(Dentro.)  Sí;  adiós,  Lucas;  adiós. 

GuNn.—rZ^üon/á/zí/ose.;  El  señor  Lafuente.  _     ^.  z,^^  x,  ««« 

llf  -(Entrando  por  la  izquierda.  Viene  que  quita  el  sueno,  de  frac  o  ^o- 
MnYa  güito  ddtma,  abrigo  Ugero  y  flor  en  el  ojal.  Trae  uncmdro  mlAw 
V  una  palmatoria,  todo  envuelto  en  sus  correspondientes  papeles.  Se  sienta.) 
Dios  te  Qmrde,¿nerítoLarreita.  (Deja  sobre  una  süla  los  paq^^^  ■ 

GuND  -Hola,  don  Amadeo.  Aguardaba  a  usted  con  verdadera  impaciencia. 

\^m^^A?o^^l^! paquetes.)  Veo  que  esta  noche  ha  cargado  usted  bien. 
lÍ^  -Nohe  perdido  mi  tiempo,  no.  Ya  verás.  (Llamando.)  Camarera. 

uí-D^s'típ'Sie  ^a^de  tres  cepas.  Terry  o  Domeque,  y  escancie  una  copa. 

ANQ.—Va  en  seguida. 

Lap —Aguarda.  ¿Qué  apeteces,  Gundemarito?  j„„„^*o 

GüND  -Tráeme  un  bocadillo  de  jamón  en  dulce  en  un  Viena;  otro  de  morta- 
dela en  otro  y  en  otro,  otro  de  foagrás;  una  ración  de  aceitunas  con  anchoas 
otra  de  anchoas  sin  aceitunas,  un  p^co  de  f^y^\^Í\%^^^^,^%l^^^^^^ 
una  ración  de  manchester  con  guindas.  (A  lafuente.)  Ci  qué  le  parece  a  ustea 

que^bdja^^^  ^/z^eZ/nfl.;  Tráele  una  botella  de  champagne  Moet-Sandón.  Tráela 

abierta,  que  soy  impresionable.  /_^„f,^wor  ^tn  \ 

Ano.  -  Sí,  señor  (Se  separa  de  la  mesa,  se  acerca  al  mostrador,  etc.) 
GuND.— Expresivísimas  gracias,  señor  Lafuente. 

G^DT-^ctmí  qlfáteta  loco  esperándole.  En  cambio  usted  traerá  el  estfr 

"X? -X ahil^dT^-faméMco.  porque,.  iQué  mesa  la  de  Amb™^ 
siailCómo  como!  Tú  habrás  oído  hablar  de  Lúculo:  Hehogabalo.  los  Césares 
y  demás  comedores  notables. 

S -PobrS;  ayunaban.  Aquellas  comilonas  eran  tentes  en  pie.  Si  mis 
zo^^tnhS^^^r!^^  Alrededor  del  Mundo,  diría  la  gente:  una  mentira 

fiíiNn  —¡Reconcho!  ««Pues  que  le  dan  a  usted?  j     .    „ 

S-Un  dfa  sí  V  otro  no.,  cólicos.  ¿No  ves  que  yo  tenía  preparado  el  es- 
tonio* lo  má  pira  unas  "ud.'as  estofadas  o  un  ragout?  Claro,  comencé  a  atr^^ 
caíSf  de  exqdsiteces  y  abusé.  Menos  mal  que  me  he  aliado  con  el  bicarbonato 

^  "^¿^.-Tenga  usted  cuidado  con  el  bicarbonato,  porque  dicen  que  dilata  el 

""^S^-Es  precisamente  lo  que  yo  necesito,  ^arreíta  que  me  lo  dilate 
hHQ.~(Sirviendo  a  Lafuente  la  copa  de  cognac  y  el  champagne  a  Larrea.) 

Ahora  traeré  lo  demás. 

GuND.-Dese  prisa.  (Vase  AngeUna.)  „,«o^«fo  Iqo  mmp^  v  lo 

Laf.  -Mira,  tiene  Ambrosia  un  cocinero  chmo  que  presenta  las  carnes  y  lo 

pescados  de  ciento  nueve  maneras  distintas. 

£r-í/*uSS¿  its  piaU  que  ni  aun  déndote  veinte  duros  aciertas 

qué  es  lo  que  vas  a  meterte  en  la  boca. 

Lr-lmlme^itapefacte"'?»  que  desde  niflo  deliraba  por  la  cabeza  de 

iabTlf  y  que  «Tahíbfa  comido  nun«,  le  indiqué  que  me  confecponase  ese  pía- 

\í\  ¿y  cómo  dirás  que  me  puso  ayer  la  cabeza? 
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QuND.— ¿Qué  sé  yo? 

LAF.—Pues  me  puso  la  cabeza  como  un  bombo  y  envuelta  en  gelatina. 

GuND.— ¡Qué  original! 

Laf.— ¡Oh!  Es  estupendo.  Esta  noche  nos  ha  presentado  unas  manos  de 
urdo  con  champiñón  que  ha  sido  el  caos.  Nos  ha  puesto  las  manos  de  una  for- 
la  que  no  hemos  tenido  más  remedio  que  chuparnos  los  dedos. 

AtiQ.— (Presentando  en  una  bandeja  lo  que  ha  peaido  Gundemaro.)  Aquí 
ene  usted. 

GuND.— Gracias;  mil  gracias.  (Se  retira  Angelina.  Gundemaro,  metiendo 
mno  a  las  aceitunas,  pregunta.)  ¿Y  ella,  señor  Lafuente? 

Laf.— Ella,  la  tengo  para  un  manicomio. 

GuND.— Es  usted  tínico. 

Laf.— Bueno,  estoy  abusando  de  su  pasión  de  un  modo  que  me  da  vergüenza. 

GuND.— Eso  es  verdad.  Y  apropósito,  ¿vendió  usted  el  ultimo  Greco? 

Laf.— En  catorce  mil  duros. 

GuND.— ¡Qué  barbaridad!  ¿Tendrá  usted  ya  una  fortuna. 
:!    Laf.— Figúrate.  Ese  Cabezón  tenía  en  pinturas  un  verdadero  tesoro.  Yo, 
lal  vendiendo  sus  cuadros,  he  sacado  ya  más  de  cuatrocientas  mil  pesetas. 

GuND.— ¡Regoya! 

Laf.-  -No;  mi  vejez  está  asegurada.  (Descubriendo  el  cuadro  que  trae.)  Fí- 
ate en  esta  tontería. 

GuND.— ¿Otro  Greco? 

Laf.— No;  este  es  de  un  autor  desconocido,  pero  tiene  cierto  estilo  Velaz- 
ueño.  Es  Simón  Cirineo  llevando  la  cruz. 

GuND.— Es  verdad;  Simón  Cirineo. 

Laf.— Qué  colorido,  ¿eh?  ¡Qué  factura!  Mañana  se  lo  llevas  a  don  Aniceto 
1  anticuario,  le  dices  que  es  un  Velázquez  y  que  apoquine  cinco  mil  pesetas. 

GuND.— Don  Amadeo,  que  usted  abusa;  bueno  que  pida  quinientas  pesetas, 
orque  como  antiguo  es  antiguo,  pero  decir  que  es  un  Velázquez... 

Laf.— ¡Ah!  ¿Pero  tú  crees  que  este  Simón  no  puede  pasar  por  Velázquez? 
si  me  apuras,  por  Goya. 

GuND.— Bueno;  me  figuro  que  ya  no  quedarán  más  cuadros  en  la  casa. 

Laf.— Sí,  todavía  quedan  dos  cuadros  modernos  en  el  comedor,  dos  paste- 
as de  Zuloaga;  pero  los  he  dejado  porqué  me  ha  parecido  ya  un  colmo  llevar- 
le hasta  los  pasteles  del  comedor.  Pero  en  fin,  ahora  la  he  tomado  con  los  ób- 
itos de  arte  y  me  estoy  hinchando.  (Sacando  la  palmatoria  que  es  entrelar- 
ga.) Hombre,  fíjate  en  esta  palmatoria  que  tiene  tres  siglos. 

Gund.— ¡Qué  rara!  Parece  un  barquito. 

Laf.— Y  es  un  barquito.  Le  pone  la  vela  y  ya  está. 

GmD.~'(Por  el  libro.)  ¿Y  eso  otro  que  trae  usted  enfundado?  ¿Es  una 
aja? 

LAF.—(Qultaruio  al  libro  los  papeles  que  lo  enouelvefi.)  Un  libro;  pero  lím- 
late  los  ojos,  Larreíta;  repara,  piel  de  cocodrilo,  broches  de  oro  y  cantoneras 
uajadas  de  pedrería.  Mira  qué  variedad  de  piedras. 

Gund.— Qué  cosa  más  linda. 

Laf.— Una  bicoca. 

QmTi.— (Abriendo  el  libro.)  Cantos  de  Homero.  (Hojeándole.)  Canto  cator- 
e...  canto  sesenta  y  dos...  canto  noventa  y  cinco...  ¡Arrea!  ¿Se  ha  fijado  us- 
ed  en  los  cantos  que  tiene? 

Laf.— Me  he  fiiado  nada  más  que  en  las  piedras, 

Gi}m.—(Enoolvlendo  en  papeles  los  bocadillos  y  guardándoselos.)  ¿Y  trae 
;sted  algo  más? 

Laf.— Varias  monedas,  que  ignoro  lo  que  valdrán,  porque  no  entiendo 
orno  tu  de  numismática. 
Gund.— ¿A  ver? 
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Laf  -Mira.  (Le  enseña  una  moneda.)  Parece  ser  cartaginesa;  pero  está.|^: 
tan  borrosa...  Aquí  se  ve  una  jota  y  no  se  ve  más...  ¡Qué  se  yo!  Esto  no  tiene,!;, 
carácter  de  moneda.  Parece  un  disco.  Eso  debe  ser,  un  disco  que  tiene  una. 

jota. 

GüND.— Puede. 

Sef.— A  ver  estas  otras  dos.  j      ^      *      ^       o^ 

Gimn. -(Examinándolas.)  ¡Bah!  Estas  no  valen  nada,  don  Amadeo,  bon 
monedas  judías. 

Laf.— Ah,  ¿pero  son  judías? 

J!ljj*Aira  que  ño  haberlas  conocido  yo!...  Veo  que  he  hecho  el  ridículo; 
ñero,  ¿qué  quieres?  no  siempre  consigue  uno  lo  que  desea.  Yo  esta  tarde  le 
liabí¿  echado  el  ojo  a  una  magnífica  jarra  de  plata  repujada  que  tiene  en  relie- 
ve la  batalla  de  las  Navas  y  que  es  donde  sirven  la  leche  ¡un  P"mo[!  Pero  Am- 
brosia me  dijo:  no  te  lleves  eso  que  es  para  el  servicio,  y  me  ha  tastidiado. 

GuND.— Tiene  gracia.  (Envoliñendo  un  trozo  de  queso  y  guardándoselo.) 
¿Y  usted  qué  le  dice  a  doña  Ambrosia?  •     ,        ,». 

Laf.— Pues  le  digo  que  todo  ello  lo  envío  en  doble  pequeña  a  mi  palacio  de 

QuND.— ¿Y  no  teme  usted  que  algún  día  se  descubra? 
LAF.—iPechs!  Después  de  casados,  figúrate.  ■ 

GuND.-Hombre,  ¿y  a  ese  chiflado  de  Zacateca  le  ha  vuelto  usted  a  ver? 
Laf  —No  me  hables;  afortunadamente  hace  ocho  días  que  no  me  lo  encuen- 
tro; pero  esta  mañana  he  sabido  por  qué  me  persigue  y  tengo  la  carne,  que  la 
de  gallina  es  peluche. 

QuND.— Caray,  cuente  usted.  ,     .     j  i,„  u.,u;a 

LAF.-Figúrate  que  la  Nina  Petterson,  de  la  tumba  donde  yo  oraba,  hab  a 
sido  la  prometida  de  ese  bestia.  Ella,  según  Zacateca  averiguó  más  tarde,  le 
engañaba  con  un  tal  Equis,  y  es  claro,  Zacateca  andaba  como  loco  buscando  a 
ese  Equis  y  al  verme  a  mí  llorar  de  aquel  modo  ante  la  tumba  de  Nina,  y  oír- 
me decirle  a  Ambrosia,  llamadme  Equis,  pensó,  tate,  aquí  esta  la  incógnita. 

LAF.-7cómo^convenzo  yo  a  ese  hombre  de  que  no  soy  Equis?  Podría  de- 
cirle la  verdad;  pero  si  se  la  digo,  puede  presentarse  a  la  viuda,  decirle  que 
soy  un  sinvergüenza  y  adiós  millones. 

GuND.— Tiene  usted  razón,  ,        ,     . 

Lap  -Tengo  que  pasar  por  Equis  hasta  que  me  case,  porque  después  cá. 

Gui«).-¿Y  por  quién  ha  sabido  usted  toda  esa  historia? 

Lap  -Por  un  marmolista  que  trabaja  es  casa  de  Galo  Frías.  Mira.  (Ense- 

ñándoíe  un  retrato.)  Esta  es  Nina  Petterson. 

QuND.-lRechifla,quémujer!r^«/i^pv)  «Para  ti,  Nina.» 

LAP.-Ya  ves  que  ifo  he  hecho  el  ridículo  llorando  ante  su  tumba.  Trae. 
r¿o  jroórt/a.;  Le  guardaré  por  que  puede  servirme.        ^     ,    ,      .^ 

(W-¿Y  qué  hace  usted  cuando  ve  a  Zacateca,  señor  Lafuente? 

Laf  -Huir  como  un  corzo,  Larreíta.  Por  eso  estoy  activando  la  boda. 

dS;  -^Qui^apor  la  puerta  de  la  izquierda.  Viene  enfundado  en  m  lar- 
go abrí¿^d¿Balea,  tfae  un  morrión  de  piel  blanca  y  una  barba  postiza  blanca 
también.  Quitándose  la  barba.)  ¡Hola,  señoresl...  ♦ 

QuND,— Caray,  Donoso,  ¿de  dónde  sales? 

dS;~  vSgo  que  hllfv^!  No^S^d  rae  hará  dafío  sentarme  aquí.  Porq"e  sen- 
tarme  eñti-e  uSedes  e^s  igual  que  sentarse  en  los  picos  de  Europa,  ^e  s^^ 
Laf  -á  q¿  habla,  Y  en  verano  para  helar  el  agua...  mete  un  dedo,  (mu) 
GuND.  -  Bebe,  hombre.  (U  siroe  tma  copn  de  champagne.) 
Don.— Se  «gradee*.  (Bebé^  Sidra,  ¿«h? 
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GuND.— ¡Pchs!  De  la  familia. 

Laf.— ¿Y  cómo  vienes  de  esquimal? 

Don.— Porque  ahora  anuncio  una  gran  peletería.  Fijarse  en  el  reverso.  (Se 
pone  de  pie,  se  vuelve  y  enseña  un  gran  cartel  que  pende  de  su  espalda  y  que 
diee  con  grandes  caracteres:  «La  Siberia.  Conde  de  Romanones,  82, r>) 

Laf.— No  puedes  anunciar  nada  que  te  cuadre  mejor. 

Do^.— (Sentándose  de  nuevo.)  El  anuncio  me  cuadra»^  pero  el  sueldo  no  me 
redondea. 

GuND.— ¿Qué  te  dan? 

Don.— Cinco  reales  y  este  abanico.  (Saca  un  abanico  y  se  echa  fresco.) 

Laf.— Mal  pagado  estás;  yo  pediría  tres  pesetas  y  un  ventilador  portátil. 

Don.— Es  que  todo  está  muy  malo,  señor  Lafuente.  Hoy  si  quiere  uno  ga- 
narse una  peseta,  tiene  que  sudarla. 

Laf.  — Pues  tú  la  liquidas. 

Don.— Pero  que  liquidación  verdad.  (Se  abanica.) 

GuND.— Pues  a  mí  me  dijeron  que  te  habían  llamado  de  la  fábrica  de  galle- 
tas «La  pasta  chic»,  para  que  la  anunciases. 

Don.— Sí,  pero  no  me  convino,  porque  el  anuncio  consistía  en  repartir  unas 

falletitas  petites  beurres,  como  reclamo,  y  yo  me  dije,  los  chicos  no  me  van  a 
ejar  vivir. 

Laf.— Los  chicos  y  los  grandes,  porque  tu  no  sabes  lo  expuesto  que  es  salir 
¿a  calle  dando  galletas.  Ya  propósito  de  galletas.  Toma  por  si  te  conviene. 

da  una  tarjeta.) 
^~)oii.— (Leyendo.)  «La  Albúmina.  Huevería.»  ¿Y  esto  que  es? 
'Laf.— Por  si  quieres  anunciarla. 

Don.— ¿Hay  que  disfrazarse? 

Laf.— Tienes  que  salir  de  gallina. 

Don.— Hombre,  salir  de  gallina...  prefiero  dar  galletas. 

Laf.— Te  advierto  que  pagan  nueve  reales  diarios. 

DoN.~Si  me  dieran  los  nueve  reales  y  un  par  de  botas  que  es  lo  que  más 
destrozo,  salía  de  gallina. 

Laf.— Mediando  yo,  cuenta  con  las  botas,  pero  oye,  no  lo  cacarees. 

Don.— No  señor. 

Laf.— Y  si  no  te  arreglas  en  «La  Albúmina»  íe  vas  de  mi  parte  a  ver  al  due- 
ño de  esa  bodega,  «El  Pámpano»  y  ese  te  da  de  fijo  diez  reales  y  un  par  de 
botas. 

Don.— ¿Y  de  qué  salgo  vestido? 

Laf.— De  Baco,  con  dos  botas  al  hombro. 

Don.— Bueno,  ya  lo  pensaré,  porque  les  advierto  a  ustedes  que  tengo  a  la 
vista  un  proyecto  que  como  cuaje  me  hago  de  oro. 

GuND.— ¿Qué  es,  Donoso? 

Don.— Pues  que  como  la  gente  es  superticiosa  y  creen  que  las  jorobas  dan 
buena  suerte,  pues  voy  a  ver  si  vendo  décimos  de  la  lotería  en  un  camello. 

Laf. — Mira,  es  una  idea. 

Don.— (Leoantá/idose.)  Hay  que  discurrir,  señor  Lafuente. 

GuND.— ¿Pero  dónde  vas? 

Don.— A  un  desafío  que  tengo  al  billar  con  un  amigo. 

GuND.— Pues  anda  con  Dios,  hombre. 

Don.— (A  Vicario.)  ¿Qué,  señor  Vicario,  cómo  terminó  lo  del  punto  de 
anoche? 

Vic- Que  lo  arrojé  a  la  calle  de  dos  patas.  Aquí  no  hay  quien  arme  bronca, 
Donoso.  A  mí  se  me  acerca  un  parroquiano  y  me  dice:  aquel  caballero  viene  a 
meter  la  pata,  y  antes  de  que  termine  está  el  caballero  en  la  Casa  de  Socorro. 

Don.— Así  debe  ser. 

Vfc.— Anda,  pues  esta  tarde  también  ha  habido  jaleo. 
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Vic!— Uno  que  intentó  marcharse  sin  abonar  la  consumación.  ¡Mira  que  a 
mí!  ¡A  Vicario!,  en  una  camilla  se  lo  han  llevao.  .  ^^ 

Güiro— iQué  bruto!  Traerá  usted  bastante  dmero  para  pagar  esto,  ¿verdad? 

Laf.— Por  Dios,  Larreíta.  .     ,  .„ 

Don.— Bueno,  hasta  luego.  (Entra  en  tos  bulares.) 

GuND.— Caray,  porque  este  tío... 

Laf.— ¡Música!  Si  supieras  tú  las  vece^  que  me  he  marchado  yo  de  los  cafés 
y  restaurantes  sin  pagar... 

GuND.— Caray,  ¿qué  hacía  usted?  . 

Laf. -Pues  comía  cuanto  me  venía  en  gana,  llevaba  siempre  una  pesetilla 
dispuesta  y  al  primer  violinista  o  bandurriero  que  se  paraba  ante  la  puerta  y 
nos  obsequiaba  con  un  ¡ladrón,  ladrón!...  llamaba  al  camarero  y  le  decía  con 
aire  ducal:  «Dele  esta  mezquidad  a  ese  lírico  pedigüeño»,  y  es  claro,  el  cama- 
rero miraba  la  peseta,  decía  para  su  smokin,  una  de  limosna,  tres  de  propina  y 
,ne  pasaba  el  paño  por  la  mesa  con  una  elegancia  que  parecía  educado  en  Ber- 
lín... y  era  de  Mondoñcdo. 

Gm©.— Bueno,  ¿y  luego  qué  ocurría?  v       u       i 

Laf.— Nada;  que  el  camarero  confiado  y  tranquilo,  se  apoyaba  sobre  el  ve- 
lador a  leer  el  Ahtoa  del  fosforero  y  de  pronto  gritaba  yo:  ¡Pepe...  Pepe...  ba- 
rrido. Carrasco!...  Me  levantaba  súbito,  salía  del  café  gritando:  ¡Pepe...  Ga- 
rrido... Carrasco!...  y  así  llegaba  hasta  los  Cuatro  Caminos. 

GuND.— Tiene  gracia.  ....  .^  *      *  ^ 

\ic.— (En  la  puerta,  hablando  con  Benita.)  No  sé  por  quién  pregunta  usted, 

joven. 

hm.—(Por  Lafuente.)  Allí  está. 
Laf.— ¡Recontra,  Benita! 

LAF.-La  primera  doncella  de  mi  futura,  ¿qué  me  querrá?  Perdona.  (Se  acer- 
ca a  la  puerta  de  la  izquierda,  habla  dos  palabras  con  Benita  y  hace  mutis  con 
ella  lleoándose  e*  libro  y  la  palmatoria.)  ,  .    o  ~     i    x      *  i  c« 

GiS^D.-iCaray!  (Llamando.)  ¡Chist!  ¡Señor  Lafuente!  ¡Señor  Lafuente!  Se 
ha  marchado,  ¡Bah!  Volverá  en  seguida.  No  se  ha  despedido  de  m|.  Y  fiemas 
se  ha  dejado  aquí  el  cuadro.  Bueno,  pero  si  a  lo  mejor...  Menos  mal  que  tengo 
una  p^ta^m^una^lar^^  /a  i^uierda.  Se  dirige  al  bular  pero  al  ver  a  Gu^ 
demaro  se  detiene.)  Caramba,  Gundemaro,  chico,  ¿pero  qué  es  de  tu  vida?  (be 

^^%^-Ho\^f\íz.  Pues  nada,  ya  ves.  Aquí  estaba  con  un  amigo  que 
acaba  de  marcharse.  Uno  que  se  ha  ido  en  automóvil  ahora  mismo. 

PEL.-Ah,  sí,  un  señor  muy  bien  portao,  que  iba  con  una  muchacha  muy 
fruaoa  aue  pareda  así  como  una  doncella.  . 

^  K-Justamente.  Se  ha  marchado  de  pronto,  acaso  vuelva  en  seguida 
•  PEL.-Puede,  pero  yo  oí  que  la  doncella  dijo  al  chofer:  «A  Bilbao.» 

So.-rPe^^o  ünsaUo.)  ¡Reporras!  ¿Qué  dices?  ¿A  Bilbao?  ¿Pero  tu 
oíste  bien? 

^^^.--^S^e^^CÓmlenza  a  sacar  aceitunas  y  a  colocarlas  en  el  plato.)  (Me 
ía  he  buscado.) 

Pel.— ¿Y  ahora,  qué  haces?  .   ^  , ,  u^^^,  rn^ 

GimD.-Pue8  ahora...  si  te  he  de  decir  la  verdad,  no  sé  lo  que  hacer.  (Co- 
mienza a  poner  bocadillos  sobre  la  mesa.)  •t.r.Ar., 

Y>n..-(Por  los  bocadillos.)  Caray,  tú;  pareces  un  P^ef  dif  tado»\ 

GuND.-Déjate  de  chufleo  y  contéstame  a  una  pregunta.  ¿A  ti  te  gustan  los 
guadros  antiguos?  (Le  ensena  el  cuadro.) 
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Pel.— Hombre,  a  mí  no,  pero  tengo  un  tío  qtie  se  pirra  por  ellos.  iTicne  ya 
m  un  museo. 

GüfíD.— (Viendo  el  cielo  abierto.)  Caramba,  qué  feliz  casualidad.  Podías  ir 
verle  y  llevarle  este  Cirineo  a  ver  si  le  gusta. 

Pel.— El  caso  es  que  si  voy  a  verle,  voy  a  tardar  un  rato. 

GuND.— No  importa;  yo  te  espero. 

Pel.— Es  que  está  en  Guatemala. 

QuND.— Bueno,  no  continúes  por  la  senda  de  la  chirigota  porque  estoy 
orno  para  darle  dos  bofetadas  al  que  me  guiñe  un  párpado. 

Pel.— ¿Pero  qué  te  pasa,  hombre? 

GüND.— Nada.  (Ajustando  la  cuenta.)  A  Bilbao  en  un  ochenta  por  hora... 
dben  ser  seis  de  ir  y  seis  de  volver,  doce,  y  una  para  arreglar  allí  rápida- 
lente  lo  que  sea,  trece,  y  son  las  doce  menos  cuarto.  Este  bar  lo  cierran  a  las 
os,  de  manera  que...  eso  es.  A  las  tres  estoy  en  la  Comisaría.  Aminoraré  la 
lena.  (Comienza  a  desliar  bocadillos  y  a  ponerlos  cnidadosanieníe  en  los 
'latos.) 

Pel.— ¿Pero  me  quieres  decir  qué  te  pasa? 

GuND.— Mira,  Peláez;  tú  eres  algo  casquivano  y  te  habrás  encontrado  mu- 
has  veces  al  borde  de  un  desfiladero  y  con  un  miura  detrás. 

Pel. — No  en  situaciones  tan  cómicas  como  esa  que  tú  pintas;  pero  en  otras 
asi  tan  graciosas,  sí.  Recuerdo  que  hace  dos  meses... 

GuND.— Mira,  mañana  iré  a  buscarte  para  que  me  lo  cuentes;  pero  ahora  es- 
ucha. 

Pel.— Qué. 

QuND.— ¿Tú  ves  estas  viandas  y  estos  residuos  y  esta  botella  que  ella  sola 
.upone  unas  veinte  pesetas?  Bueno,  pues  todo  esto  tenía  que  haberlo  abonado 
íse  caballero  que  acaba  de  irse  a  Bilbao. 

Pel,— Tiene  gracia, 
i    GuND.— Sí;  esto  en  un  escenario  es  para  revolcarse;  pero  aquí,  y  siendo  yo 
^1  protagonista,  es  para  estar  como  yo  estoy  que  no  me  llega  la  camisa  al  cutis. 
I     Pel.— Te  advierto  que  puedes  disponer  de  cuarenta  céntimos. 
I     GuND.— No  es  dinero  lo  que  yo  necesito  de  ti. 

Pel.— Pues  si  no  es  dinero  pide  lo  que  quieras. 
1     GuND.— Tú  ahora  sales,  te  das  un  paseo  de  cinco  minutos,  vuelves,  te  aso- 
•nas,  me  llamas,  vuelcas  sobre  mí  el  carro  de  los  epítetos  oÍFensivos:  canalla, 
adrón,  sinvergüenza... 

Pel.— Comprendido. 

GuND.— Te  echas  a  correr;  yo  me  levanto  airado,  salgo  detrás  de  ti...  y  ya 
veremos  dónde  paro. 

Pel.— Al  cabo  de  la  calle. 

GuND.— Qué  al  cabo  de  la  calle;  en  Toledo. 

Pel.— Digo  que  ni  media  palabra  más.  (Levantándose.)  Pues  empieza  el 
acto.  (Alzando  mucho  la  voz.)  ¡Eso  se  lo  digo  a  usted  en  la  calle  lo  mismo  que 
aquí! 

Gund.— |En  la  calle  me  lo  dice  usted  y  le  asesino! 

Pel.— ¡Había  que  verlo! 

Gund.— ¡Cuando  usted  guste! 

Pel.— Ahora  no;  pero  si  ahí  enfrente  me  dicen  lo  que  espero,  vendré  a  bus- 
carle a  usted.  (Jura.)  ¡Por  éstas! 

Gund.— ¡Vaya  usted  al  cuerno! 

Vn..— (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  ¡Pues,  hombre!  ¡No  tuviera  más 
que  ver!  ¡No  ha  fastidiao!  (Vase.) 

Wic— (Que  con  Angelina  se  han  acercaao  a  Gundemaro.)  ¿Qué  ha  sido? 

Gund.— Ese  sinvergüenza  que  me  ha  entregado  quinientas  pesetas  en  vez 
de  setecientas  que  me  tenía  aue  entregar.  Y  no  son  las  doscientas  pesetas  las 
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que  meÜuelen,  que  doscientas  pesetas  las  quemo  yo  en  una  vela.  Es  la  acción. 

Vic— Pues  como  vuelva  se  la  ha  buscao. 

GuND.— (¡Caray!)  (Suena  dentro  un  vioíin.) 

Ano  —Así  se  ven  algunos  como"  se  ven.  Ahí  tiene  usted  a  ese  que  está  to- 
cando el  violín,  el  señor  Victoriano;  veinte  años  de  concertmo  en  el  Real  y  por 
su  mala  cabeza  tiene  hoy  que  rascar  una  parrilla  en  la  vía  pública. 

GuND— ¡Pobre  hombre!  (Ha  llegado  el  momento.)  (Dándole  una  peseta  a 
Anselina.)  Haga  usted  el  favor  de  darle  estos  cuatro  reales  a  ese  del  Real. 

Ano  —Con  mucho  gusto.  (Una  de  limosna.  De  propina  me  suelta  un  dure 
como  una  pandereta.)  (Hace  mutis  por  la  puerta  de  ía  izquierda  y  ouelve  et 

*^^3uND.-(La  peseta  ha  hecho  su  efecto.  Es  un  genio  don  Amadeo.) 

knQ.—(Muy  cariñosa  a  Gundemaro.)  ¿Le  traje  a  usted  palillosi» 

GuND.— Creo  que  sí. 

Ano.— Con  su  permiso  voy  a  limpiar  por  aquí,  que  escurre.  , 

GuND.— Muchas  gracias.  (Angelina  limpia  la  mesa  y  sonríe.  Larrea  sonru] 
también.).  (Ya  verás  luego  qué  risa.  No  va  a  haber  palabras  en  el  Diccionario.  \ 

\oz.— (Que  se  supone  es  la  del  violinista,  desde  la  puerta  de  la  izquierda.,  \ 
Dios  premie  a  los  cprazones  generosos. 

Wic.—(De  muy  mal  talante.)  ¡Retírese,  retírese! 

GuND.— (¡Caray,  qué  fiera  de  hombre!  Cómo  le  avisaría  yo  a  Peláez,  porqu. , 

como  vuelva  le  hace  cisco.)  .  ,     .  ,  ,.       •  ..      «i 

Pel.— (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Ladrón,  canalla,  sinvergüenza! 

GuND.— ¿Eis  a  mí? 

Pel.— Sí,  señor,  salga  usted  a  la  calle,  so  granuja. 

GuND.— Ahora  mismo.  (Intenta  escaparse.) 

\\c.— (Sujetándole.)  ¡Quieto! 

Ano.— ¡Por  Dios! 

Pel.— Dejadle;  si  no  se  atreve  a  salir.  Si  es  un  gallina. 

GuND.— ¡Soltadme! 

Vic— M  Peláez.)  ¿Le  es  a  usted  lo  mismo  que  salga  yo? 

Pel.— Con  usted  no  tengo  nada  que  ventilar;  es  con  ese  mal  nacido. 

GuND,— Soltadme  que  me  ha  llamado  mal  nacido. 

Ano.— No  se  pierda  usted,  señorito.  ,       „  .     . 

GuND.— ¿Cómo  que  no?  En  cuanto  salga  a  la  calle  me  pierdo. 

Pel.— Bocón;  salga  usted,  que  está  usted  haciendo  una  pantomima. 

Guiró.— ¿Una  pantomima?  .      «  ...         n  /  -      / 

Vic.-Vaya,  esto  se  acabó.  (Coge  una  botella  y  se  dirige  a  Peláez.) 

Pel.— ¡Mi  madre!  (Se  oa  corriendo.  Vicario  hace  mutis  cometido  tras  éi 

QmQ.— (Horrorizado.)  (¡Atiza!) 

Anq.— Ya  ese  está  aviao. 

Ihsx^.— (Dentro.)  ¡Socorro!...  ,        -     •, 

GuND. -Suélteme  usted  que  lo  aniquila,  digo,  que  lo  aniquilo. 

L\p. -(Por  la  puerta  de  la  izquierda  conelUhro  debajo  del  brazo.)  ¿yi 

^^  "cíííf '-í(fRe?íro!)  (A  Angelina.)  Puede  usted  soltarme,  no  salgo;  palabr , 

darse  los  bocadillos  y  las  aceitunas.)  No  he  ido  más  qne  ahí,  a  h  plaza  de  B 
bao.  Nada,  la  pobre  Ambrosia  que  tenía  un  dolor  de  muelas  de  esos  de  rabia 
Al  principio  n£  asusté  porque  me  dijo  la  doncella,  la  señora  está  rabiand 
figúrate;  pero,  nada,  le  han  extraído  dos  muelas  y  ya  está  como  unas  cast 

*"^qSÍd.-Pocs  no  sabe  twted  d  nrtito  que  he  pasado,  porque  como  no  ter 
dinero  para  pagar^ 
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Lap.— ¡Bah!  (Llamando.)  A  ver  camarera.  (Angelina  se  acerca.)  Cobre.  (Le 
da  un  billete.) 

Vic— (Por  la  izquierda.)  ¡Como  que  se  me  iba  a  escaparl 

GuND.— ¿Le  ha  cogido  usted? 

Vic— Antes  de  llegar  a  la  Glorieta. 

GuND.~(iPobrecillo!) 

Vic— Y  le  he  dado  un  botellazo  en  mitad  del  hongo  que  le  he  quitado  la  ca- 
beza. Aquí  traigo  el  cuello.í'^aca  el  cuello  de  una  botella.) 

GuND.— (¡Qué  bruto!) 

Vic— Ya  tiene  lo  suyo.  Y  lo  que  me  ha  hecho  ^acia  es  que  se  ha  levantao 
y  ha  apretao  a  correr  gritando:  «Haga  usted  acopio  de  tafetán  inglés,  porque 
luego  irá  mi  primo  a  hacerle  a  usted  una  visita,  so  cafre.»  ¡Qué  risa!  Lo  menos 
se  cree  que  me  ha  asustaol 

QuND.— fi4  Lafuente.)  Pues  como  venga  el  primo  veo  a  éste  en  una  cama  de 
operaciones. 

Laf.— ¿Tan  bruto  es  ese  primo? 

GuND.— Tiene  una  fuerza  que  donde  pone  un  pie  hace  un  bache.  (Ríe  Lafuen- 
te. En  este  momento  entra  Zacateca  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  se  sienta  a 
la  mesa  situada  en  este  lateral.  Gundemaro  dice  apuradísimo  a  Lafuente:)  No 
'se  ría  usted. 

Lap.— ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Es'  que  me  ha  hecho  gracia  eso  de  que  pone  el  pie!... 

QuND.— Que  no  se  ría  usted  que  ha  entrado  Zacateca. 

Lk?.— (Encogiéndose  y  sin  atreverse  a  ooloer  la  cara.)  ¡Repuñol 

QuND.— No  vuelva  usted  la  cara. 

Laf.— íQué  he  de  volver! 

Ano.— M  Zacateca.)  ¿Qué  desea  usted  tomar? 

ZKc.—(Con  Doz  de  trueno.)  Ron, 

Anq.— En  seguida. 
I      GuND.— ¡Vaya  un  geniecito!  (Zacateca  saca  del  bolsillo  un  cuaaerno  y  una 
diurna  stilográflca) 
'      Laf.— (Muerto  de  miedo.)  ¿Qué  hace? 

GuND.— No  lo  distingo. 

Laf.— Por  tu  madre,  Larrea;  no  pierdas  de  vista  sus  movimientos. 

GuND.— Descuide  usted.  (Zacateca  escribe.) 

Laf.— ¿Qué  hace  ahora? 

GuND.— Está  apuntando. 

Lkv.— (Agazapándose.)  ¡Caray!  ¿Con  qué? 

QuND.— Con  una  stilográflca. 

Laf.— Entonces  son  notas. 

QuND.— Eso  debe  ser. 

Laf.— Oye,  ¿qué  notas? 

GuND.— No  las  veo. 

Laf.— Digo,  ¿qué  notas  etj  su  semblante? 

GuND.— Una  ira  reconcentrada  que  da  espanto.  ¡Rechina  los  dientes! 

Laf.— Estoy  perdido.  Larrea.  Yo  me  pongo  malo.  Las  manos  de  cerdo  se 
me  están  poniendo  de  pie. 

QuND.— Aguarde  usted.  El  del  mostrador  va  a  salvarle. 

Lap.— No  rae  dejes  solo>  que  tira. 

GuND.— No  hay  más  remedio.  Prudencia.  (Se  dirige  al  mostrador  y  habla  en 
•yoz  baja  con  Vicario.) 

Laf. r-(Estoy  como  vulgarmente  se  dice,  entre  el  acero  y  el  tabique.) 

V\c.—(Por  Zacateca.)  ¿Aquél  señor? 

GuND.— Sí,  pero  no  señale  usted. 

Vic— ¿Qoe  viene  a  matar  a  uno?  Vamos,  hombre;  ahora  verá  usted.  (Se  cñ- 
ige  hada  Zacaieca.)  Cabañero,  nsted  perdone.  Son  ks  doce»  aquí  cerramos  a 
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esa  hora  y  no  es  posible  servirle  lo  que  ha  pedido.  Le  agradeceré  que  abando- 
ne el  local  y  vuelva  matfana  a  las  nueve  que  es  cuando  se  abre. 

Z\c.—(De  mal  talante  y  sin  dejar  de  mirar  a  Lafuente.)  Está  muy  bien.  De 
modo  que  como  va  usted  a  cerrar  saldrán  todos  los  que  están  aquí  dentro,  ¿no? 

Vio. —Sí,  señor. 

Zac— Está  muy  bien.  (Se  teoanta.)  Me  parece  que  podré  pasear  por  delan- 
te de  esa  puerta,  ¿no? 

Vic— En  ia  calle  es  usted  muy  dueño. 

Zac— Está  muy  bien.  Buenas  noches.  (Se  va.) 

Lap.— (Medio  muerto.)  Ha  entrado  aquí  por  mí.  ¡Me  ha  visto!...  ¡Ay  Larrea, 
has  perdido  un  amigo!  (Intenta  beber  y  se  le  cae  el  agua.) 

GuND.— Calma,  señor  Lafunte.  Confie  usted  en  su  herradura. 

Lap.— Tienes  razón.  Mira  que  estuche  le  he  mandado  hacer,  pero  creo  que 
esta  vez  no  me  sirve.  Escucha,  asómate  a  ver  lo  que  hace. 

GuND.— Sí,  señor.  (Se  asoma  a  la  puerta.) 

Laf.— ¿Qué  hace,  Larreíta? 

GuND.— Está  en  la  calle  silbando  La  Tempestad. 

Lap.— ¡Caracoles! 

QuND.— Esa  frase  que  dice...  (Cantando.) 

«Morir  puedo  ya...» 

Laf.— Escucha,  desafinas  o  es  que  yo  no  oigo  bien. 

GuND.— No  sé. 

ViCT.— (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Ahí  está!  (Lafuente,  que  bebía, 
espurrea  asustado.)  Ahí  tenéis  al  coloso  de  la  congelación.  (Entran  con  gran 
algazara  Victoriano,  Sinforoso,  Marcelino  u  cuatro  juerguistas  más  y  cuantos 
actores  haya  disponibles.) 

SiNF.— ¡Viva  el  sorbete! 

Todos.- ¡Viva! 

ViCT.— ¡Viva  el  Polo  Norte! 

Todos.— ¡Viva! 

Laf.— Bueno,  ¿pero  a  qué  vienen  e§tos  vivas  frigoríficos? 

VicT.— Pues  vienen  a  que  le  vamos  a  hacer  a  usted  una  ovación  que  se  va  a 
«quedar  la  gente  helada.  Andad,  muchachos,  subidle  en  alto. 

Todos.— Sí,  eso. 

Mar.— ¡Arriba  con  él!  (Le  suben  en  hombros.) 

Laf.— ¡Pero  señores!... 

ViCT.  — ¡Viva  el  tío  más  fresco  de  Europa,  Asia,  África,  América 
Oceanía!... 

Todos.— ¡Viva! 

Laf.— Bueno;  apearme,  que  no  estoy  para  bromas. 

SiNF.— A  darle  un  paseo  por  la  calle. 

Laf.— ¡No,  a  la  calle,  no! 

VicT.— Sí,  a  la  calle. 

Todos.— A  la  calle. 

Laf.— ¡A  la  calle  no,  que  me  tiro! 

Doti.—(Por  la  puerta  de  los  billares.)  ¿Pero  qu&-pasa? 

L.\F.— ¡Ah,  Donoso!  Bajarme  un  momento,  que  tengo  que  hablar  con  este 
amigo.  Yo  os  juro  que  me  sacáis  a  la  calle. 

Gund.— Bajarlo,  hombre;  dejarle  que  aterrice. 

Laf.— (Aterrizando.)  Escucha,  Donoso...  (Le  coge  dei  brazo  y  hace  mutis 
por  la  puerta  de  los  billares.) 

Gund.— ¿Pero  a  dónde  le  pensáis  llevar? 

VicT.— A  darle  una  vuelta.  Capricho  de  hacerle  una  ovación  en  el  arroyo  pa 
que  luego  nos  convide. 
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¡UND.— Sí  que  tenéis  humor. 
yycT.-fRiemlo.)  iMiradle!  (RimtldosT  .Ovacionadores!... 

SiNF.— Arriba  muchachos. 
Todos.— Vamos.  (Le  suben.) 
,  Don.— No  estropearme  las  zaleas. 
VicT.— ¡Viva  el  señor!... 
^^U...~(Tapéndolela  boca.)  Gritar  viva  la  Siberia.  que  puede  que  os  den 
VicT.— ¡Viva  la  Siberia! 
vÍr''\ll^^^V"''?^^r  "^??  ileoándose  en  brazos  a  Lafuente  ) 

Vic— (¡Caray,  el  criminal!) 

vía-No%eñof  ""*^'  ^^^^  ^^'  ^^""^  ^'^"^  °^«  ^^'^^^«? 
Zac— Y  esos  son  billares,  ¿no? 

Vio. -Binares,  cuartos  de  tresillo  y  demás  dependencias 
^.ecWel'^r  """""^  '^  •■»  esco„Lo!),C  Jn.Stuiere'ua.ed  por  este  es- 
Vic.-¿Eh? 

ZAC.-Soy  muv  rico;  pida  usted  lo  que  quiera, 
vic— Pues...  (¡Caray,  yo  me  aprovecho!) 
¿.Ac- ¿Cuánto  quiere  usted? 
Vic— Quince  mil  pesetas. 

^PnTifsteél^^^^^^^  y  ^^oribe.)  Tome  us- 

>\^t^-(Udaelche^fR¿U^^^^  ^"^  ""^"^"^  '"'""'^  ^"  ^'  Río  de  la 

Vic— Pero... 
Zac— Pueden  ustedes  retirarse. 

i  ^fr,^Pt^^'&^XÍf¡lZí°'^  -  -'"*-<'■>  A^»-  «ene  „sted 

^Ac— Buenas  noches. 
>2S:^(vZ"ef  "^  ""'  "'^'^■^  Está  como  para  que  lo  aten  con 

>es.no.  (En  este  momento  ouelven  a  enlmr¡rescena  ^todoWn.  ^"''°  h^^ 
w  e/  señor  Lafuente  en  alto  )  escena  todos  los  juerguistas 

VicT.-¡Viva  la  Siberia! 
Todos.— ¡Viva!... 

5^^'~\??*°^  juerguistas  los  echo  yo. 
QuND. -yPor  Zacateca.)  (¡Atiza!) 
i^.~(Idem.)  ¡Repuñales! 
^a-SeSores.  no  quiero  escíndalos  en  este  estahlec-miento  gue  acabo  de 
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yicT.--Es  que  estamos  ovacionanao  a  este  monumento 
ñ^ní^íZ/^^^^ A  ^^%  monumento  se  lo  llevan  astedes  al  Hipódromo  v  allí  mieii 

ZAc.-g^^fu,*'  ""^-^  '-'^™'""*  »'  P"^"'«  "^  'O'  Franceses. 

Lr;::rcro™%Tvímo3os."°  *'  '^'^ ''  ™'~  ^"^  ""^  "«^ »  «^d"" 

GuND.— Sí,  vamonos. 
Vic— ¡Vivan  los  témpanos! 

7A?°^"¡"íiyj''''"-'  ^'^^  '^''''-  ^-«/""^^^^  <í¿<^^  adiós  con  la  mano  a  Zacateca  ) 
losmaVesT'^  paciencia  y  reposo.  (Vueloe  a  sentarse  frente  a  ll puerta  d, 

.\^jt^'^^^'~S^°^  ^^  ^9^^rda.  Es  un  tío  que  mete  miedo.)  (Aquí  es  Bueno  o\  riiJ 

Zac— Muy  buenas. 

Atil.— ¿El  dueilo  de  este  Bar? 

ZAc-Servidor  de  usted.  (Atilano  le  atisa  un  puñetazo  aue  lo  dprríhn  »  /«* 
go  comienza  a  darle  puñetazos,  a  tirarle  banqueta  zSccSeca  se  m^^^^ 
radamerite  en  el  cuartee  los  billares  y  AtilLole  sS^dándolfsol^^^ 
oyen  ruidos  dentro  cotB  si  hubieran  tirado  un  velador  coTvario^er^^^^^^ 
salen  corriendo  ael  cuarto  dos  jugadores  con  sus  tacos  u  hmmm^ti^^^^ 
puerta  a  todo  correr.  Sale  Atilano  muy  satisfecho  y  díeUUaZZilf^Zf» 
se  oye  un  estertóreo  vioa  la  Siberi^.  felón  rápido)  »i-iQU'claosl  (Dentn 


FIN  DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 

DoíjS'S  efcldS"?e7a\'L'"e%t''™''^     '^'^^'^°'-  ^^'-^'^^  ^^^  «=''»'»"«•"  en  el  fondol 

(Al  levantarse  el  telón,  Ambrosia,  que  viste  un  elegante  traje  ^ris  leeÚ 
bien  encuadernado  libro,  en  la  más  indolente  de  las  posturas  PorluseaLM 
'eS%TJmaT     "''"  "  "'"'""  ^'"'"  trayendo'en  \ZZ''nd^aZt\ 

Ben.— Señorita;  esta  sefiora,  desea  ver  a  la  seílora 

nn.Po  ^•v'^^"'f' u  ^T^"^^.  ^a  tarjeta  y  lee,)  Concepción  M.  de  Riza:,.  No  la  co^ 
nozco.  ¿No  se  habrá  equivocado?  í^í-^.»»...  inu  id  co 

A  Mn'~S''.'^''''°'  ^^^o"?-  'a  señora  ha  dicho  el  nombre  de  la  señora. 
Amb.— Entonces  no  cabe  duda.  Que  pase    (Vase  Eenitn  nnr  ín  c^fr»,uJ 
puerta  ée  la  derecha.)  Concepciún  a(.  di^Rilai  Nada    íoZgoíi  t?^ 

Concha.— ¿Se  puede? 

Amb.— Adelante. 

Concha.  -(Entrando.)  ¡Ambrosia! 

AMB.-¡Concha!  ¡Tu!...  ¡Pero  mujer!...  r5ea6m^<2/2j 

CONCHA.  —  1  e  sorprende  mi  visita,  ¿verdad? 

/^.w  ^rí '^''^'  y^  *?  suponía  en  Badajoz.  Además,  que  este  nombre  íPorh 
tarjeta.)  chica,  me  dejó  perpleja.  (Se  sientan.)  nomore,  [foru 

hr^^^^^''~u  comprendo.  Cuando  le  di  la  tarjeta  a  la  doncella  pensé  Am 

me  hlVuelIo  a  5^'. ""  ''"*  P"^^"'  ^"^^"'^  ^^  ''^'  ^««  ^^  v¿lVi|nor'a  qu< 
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CoNCHA.-Sí,  hija;  sí;  de  diez  llevo  cuatro.  He  «ido  muy  deseraciada -  v  p9o 
que  este  ultimo,  Cándido  de  Riza,  está  loco  por  mí.  aesgraciada,  y  eso 

el  ÁZmo^leCoX^Mad'  '  '""'""'  ^"'  '^^  Concepción  M.  de  Riza  era 
Concha  —Verás,  oculto  mi  apellido  porque  la  primera  vez  aue  lo  n»QA  hiV« 

*  'A¡^:VRSndrñvln'  ^"^  I  "-^'^  '^¿"^^  H"^  er'a  un  exc'ént  feo'"'"  ^''" 
AMB.-rA'/e^í/o.;  Veo  que  no  has  cambiado.  ¿Y  cómo  tü  oor  Madrid? 

Amb.— ¿No  eran  dos? 

ci|antía'"''~^''  ^^'"^  ^'  '''''''  '"^  *"'''^^''  '"^"^^  ^"*^b^^  ^1  tercero;  una  mayor 

Amb.— ¿También  era  rico  tu  tercer  marido? 
Concha,— Riquísimo. 

medrado,  enteco,  chiquitn...  ¡Desgraciado  Rohle^i  Aw.rc -^^r^         >  t',  x 
AMB.-De  modo  que  dices  que  el  primero  er«  Robles 

porque  me  entretuvo  un  sinvergüenza    que    mira   AmhlLi-f  tT      k^'^°  ^"*^^ 

Amb.— ¡Pobre  Concha! 
alel?bT"^-~""^'^''^  engañado  a  cualquiera,  porque  hija,  abría  ¡a  boca  y  te 
Amb.— ¿También  era  rico? 

Amb.— Que  barbaridad. 

Amb.— ¿Y  cómo  no  te  casaste  con  él? 
Concha.— Porque  era  un  cleptómano. 
AMB.^¿Cómo  has  dicho? 

Amb.— ¡Jesús!  ¿Y  qué  hiciste? 
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AMB.—Tienes  razón,  pero  tú  has  vuelto  a  casarte. 

Concha.— ¿Y  estás  tú  seg^ura  ae  no  reincidir? 

Amb.— (Suspirando.)  ¡Ay,  Concha! 

Concha.— ¡Malo!  Te  veo  en  la  pendiente. 

Amb.— ¡Pero  qué  pendiente!...  ¡Un  tobogán!  Le  he  dado  muchas  vueltas  y 
he  caído  al  fin.  Si,  Concha;  me  caso  dentro  de  seis  días.  Hago  una  boda  de 
amor  y  de  interés. 

CoNDHA.— ¿Y  quién  es  el  feliz  mortal? 

Amb.— Don  Amadeo  Lafuente,  un  hombre  que  en  fortuna  puede  parango- 
narse con  el  Barón  de  quien  me  hablabas. 

Concha. — Mil  enhorabuenas. 

Amb.— Las  acepto,  porque  puedo  asegurarte  que  si  Cabezón  me  hizo  feliz, 
este  me  llevará  al  apoteosis.  ¡Qué  apasionamiento  el  suyo,  qué  imágenes,  qué 
tropos!...  Me  habla  de  amor  y  su  verbo  es  un  atropellante  río  de  poesía.  Me 
habla  de  arte  y  sus  ojos  centellean  admirados  en  los  cuadros  y  las  figulinas.  Y 
entendido,  ¡oh!  Lo  tasa  todo  con  una  rapidez  que  deja  atónita:  esto  vale  tres 
mil,  este  cuatro  mil,  esto  puedes  tirarlo...  ¡Oh!  Es  de  una  cultura  que  so- 
brecoge 

Concha.— ¿Y  dónde  pensáis  pasar  vuestra  luna  alcarreña? 

Amb,— Verás,  al  principio  pensó  Amadeo  que  nos  trasladásemos  a  su  pala- 
cio de  Venecia;  un  palacio  que  fué  de  los  Dux  y  ahora  va  a  ser  de  los  dos,  y  en 
el  cual  vamos  a  fijar  nuestra  residencia  en  lo  futuro. 

Concha.— ¡Oh! 

Amb.— Pero  luego  pensó  y  fundadamente  que  sería  mejor  hacer  un  viaje  de 
seis  meses  por  Asia  y  América,  remarando  en  Méjico  para  depositar  una  coro- 
na en  el  monumento  que  mandé  erigir  a  Cabezón. 

Concha.— Lindísima  turné.  ¡Se  disfruta  tantísimo  viajando  con  el  ser  amado! 
Nunca  olvidaré  el  viaje  de  novios  que  hice  con  Robles,  a  los  picos  de  Europa. 
¡Qué  idealidad!  Bien  es  verdad  que  fuimos  por  los  aires. 

\mb.— ¿En  biplano? 

Concha.— No,  que  él  estaba  enfermo  del  pecho  y  aquellos  aires... 

Amb.— Ah,  sí...  prescripción  facultativa. 

Concha.— Justo.  Escucha,  supongo  que  habrás  recibido  valiosos  regalos. 

Amb,— No  puedo  quejarme:  cosas  preciosas  y  costosas.  Casi  todas  están  ytf 
en  Venecia.  ^ 

Concha.— Ni  que  decir  tiene  que  el  regalo  de  él  habrá  sido  kaiseresco.  Al-  i 
gún  aderezo...  i 

Ame,— Eso  para  él  hubiera  sido  una  futesa.  Soy  dueña  de  un  palacio  junto 
al  Bosforo. 

Concha.— ¡Chica! 

Amb,— Me  lo  regaló  la  tarde  que  le  hablé  de  tú. 

Luisa,— (T^or  ía  primera  puerta  de  la  derecha.)  Señora. 

Amb.— ¿Qué?  i 

Luisa.— Han  terminado  de  embalar  los  dos  vargueños  que  se  van  a  enviar  a 
Venecia.  ' 

Amb.— Voy  en  s^uida.  Concha,  con  tu  permiso. 

Concha.— No  faltaba  más. 

Amb.— Vuelvo  en  seguida.  (Vase  con  Luisa  por  ía  primera  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Concha.— Esta  criatura  ha  sido  siempre  una  suertosa  extraordinaria.  Yo 
no  puedo  quejarme;  cuatro  maridos  y  todos  ricos,  pero  ésta  ha  pescado  dos  dt 
folletín.  (Se  sienta,  coge  un  álbum  y  le  hojea.  Por  la  segunda  puerta  de  la  de 
recia  entran  en  escena  Benita  y  Gundemaro.) 

QuND.— La  tarjeta  lo  dice  bien  claro:  ven  a  buscarme  a  las  doce  a  casa  de 
Ambrosia.  Si  bo  «itof ,  «tpárune. 
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Ben.— Está  muy  bien,  señorito.  Lo  comunicaré  a  la  señora    fVase  por  la 
Trímera  puerta  de  la  derecha.) 
";  GuND.— (Cuando  me  manda  venir,  algún  peligro  le  amenaza.)  (Se  sienta  u 

te.  Conchale  mira.)  ¿Señora?.,. 

[Concha.— Beso  a  usted  la  mano. 

[GuND.— (¡Recristina;  la  badajonense!  Este  es  el  peligro.)  (Disimula  mirando 
mecho.) 

^^o^CHk.— (Calándose  los  impertinentes.)  (Calle;  yo  quiero  recordar  a  este 

Jen...  Si,  justo;  este  es  Silva,  el  amigo  de  La  Fontana...  Luisito  Silva)... 

[UUND.— (A  esta  señora  hay  que  echarla  de  aquí,  sea  como  sea.)  (Mira  al  te- 

b  nuevamente  y  silba.) 

[Concha.— Silva,  amigo,  Silva... 

ÍGuND.— ¿Cómo? 

¡Concha.— ¿Pero  no  se  acuerda  usted  ya  de  Concha  Mata? 

GuND.— ¡Concho...  digo  Concha!  ¡Usted! 

Concha.— La  misma. 

a'ND.-¡Qué  sorpresa!  ¡Quién  me  lo  iba  a  decirl...  (Alargándole  la  mano.) 

Jh6  talr 

|CoNCHA.— Ya  usté  lo  ve. 

|GuND.— Lo  veo;  bellísima,  hermosísima,  jovencísima... 

^ONCHA.— Qué,  ¿sigue  usted  frecuentando  la  amistad  del  barín? 

JUNO.— ¿De  qué  barón? 

Concha.— De  La  Fontana. 
P"ND— ¡Ay,  ya,  claro.  Conozco  a  tantos  barones,  que...  Pues  sí,  digo  no... 

Roncha.— ¿Eh? 

_^  iuND.— Estaba  dando  vueltas  y  ahora  acabo  de  caer.  La  Fontana...  ¡pobre 
rugo  mío!  Falleció. 

Concha.— ¡Ha  muerto! 

GuND.~Sí,  señora,  ¡qué  espanto!  Se  llevó  cuatro  meses  sufriendo. 

Concha.— ¡Se  llevó  cuatro  meses! 

QuNcf— No  pudo  llevarse  más.  (¡Santa  Rita,  qne  no  venga!) 

Concha.— Dios  lo  haya  perdonado.  Era  muy  simpático  y  muy  atrayente. 

UuND.— Y  ahora  que  vuelvo  a  caer.  ¿No  le  han  avisado  a  usted  de...  Mahón? 

Concha.— No;  a  mí  no. 

GuND.— Caramba,  pues  me  extraña,  porque  el  notario  quedó  en  avisar  a 
todos  los  herederos. 

Concha.-^¿A  todos  los  qué? 

GuND.-Herederos.  Y  digo  que  me  extrafia,  porque  usted  en  el  testamento 
tema  una  participación  de  cien  m»  pesetas. 

Concha.— ¿Pero  eso  es  cierto? 

GuND.— Ciertísimo.  Y  otra  participación  en  el  Banco. 

Concha.— ¿En  cuál? 

QuND.— En  el  de  ostras. 

Concha.— ¿Pero  ese  notario  en  qué  piensa? 

QuND.— ¡Qué  se  yo! 

I  o  fri^'ÜÍ^'"'^'  P!?5^  y*^ '®  P°"S°  °"  P'e^*<^  C"  seguida.  ¡Pobre  La  Fontana! 
U  verdad  es  que  estuve  muy  severa  con  él.  Lo  que  él  me  hizo  fué  algo  sucio, 

nnl  hí^H^'f '^^y°  ^"^  ^  "^^5*^  '^  palangana,  estuvo  muy  mal.  ¿Y  ele  señor 
que  ha  dejado  de  avisarme,  cómo  se  llama? 

Gund.— Don...  don  Justo  López  Molina,  notario  de  Mahón. 

Uoncha.— ¡Pero  qué  sorpresa! 

«o  8abe'To"¡JermuSo^'^^"  ^  "°*°'^''  "^^^^  ***^°  *  ""^^  ^  '^^^^'^'^ 
CoNCHA.-¡Quién  iba  a  figurarseL..  ¿Y  dict  wáibXffmm  Daaia  Upes  Molina? 
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QuND.— Sí,  señora. 

Concha.— Y  que  es  notorio.. 

GuND.-- Notario. 

Concha.— Digo  notorio  lo  de  la  herencia. 

QuND . —Notorísimo . 

Concha.— ¿A  qué  hora  sale  el  rápido  para  Barcelona? 

GuND.— No  sé;  pero  dése  usted  prisa,  porque  la  Central  la  cierran  dentro 
de  diez  minutos. 

Concha.— Sí,  voy.  ¿Amigo  Silva?... 

GuKD.— ¿Señora  Mata?... 

Concha.— Luego,  si  tengo  tiempo,  vendré  a  despedirme  de  Ambrosia. 
Adiós. 

QuND.— Adiós,  señora. 

ConcHk.— (Haciendo  mutis  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  López 
Molina,  notario,  Mahón.  (Vase.) 

Q.\}vx>.— (Respirando  a  sus  anchas.)  Bueno,  he  pasado  un  ratito  terrible. 
Claro,  yo  no  estoy  tan  acostumbrado  como  Lafuente  y  me  azaro. 

hMh.— (Dentro.)  Sí,  y  que  los  facturen  en  el  acto. 

GuND.— Ella. 

kím.~(Por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Oh!  Querido  secretario. 

GuND.— ('Cas/  besando  el  suelo.)  Señora,  me  troncho  la  columna  vertebral 
ante  usted. 

Amb.— Siempre  tan  exquisito. 

GuND.— Estoy  aquí,  con  su  permiso,  aguardando  a  mi  ilustre  jefe  y  César. 

Amb.— Bien,  pero  ¿dónde  se  habrá  metido  Conchita? 

tiuND.— ¿Se  refiere  usted  a  una  dama  bien  parecida,  que  encontré  en  esta 
habitación  hojeando  un  álbum? 

Amb.— Sí,  la  misma. 

GuND.— No  hace  dos  minutos  que  exclamó:  las  doce,  me  voy  a  casa  del  den-  f 
tista,  porque  si  liego  tarde  me  coge  la  vez  un  tal  Río,  a  quien  creo  que  le  van  a  i 
poner  un  puente  y  temo  que  me  tengan  dos  horas  esperando...  Y  partió  ligera. 

AMB.--La  pobre  siempre  anda  con  la  boca  perdida.  Claro,  es  golíJsísima... 
Ya  volverá. 

GuND.— El  caso  es  que  no  sé  qué  dijo  de  ir  a  Mahón. 

Amb.— Diría  a  «LaMhonesa»,  que  es  su  confitería  predilecta. 

GuND.— Puede. 

Amb.— Y  qué,  señor  Larrea,  ¿ha  visto  usted  hoy  a  don  Amadeo? 

GuND.— Pues...  no;  hoy  no.  Me  ha  citado  aquí  con  urgencia  y  aquí  aguardo 
sus  órdenes.  ¡  , 

Amb.— Y  vamos  a  ver,  amigo  Larrea...  siéntese.  j 

GuND.  —Mil  gracias,  señora.  (Se  sientan.)  '  I 

Amb.— ¿Encuent.^a  usted  satisfecho  al  señor  Lafuente?  1  í 

GuND.— Cómo  satisfecho;  resplandeciente  de  júbilo.  | 

Amb.— ¡Oh!  ¡Cómo  me  ama!...  |  f 

QuND.— Amar  es  poco;  es  idolatría,  que  raya  en  la  demencia.  No  lo  dude  'ji 
usted.  Días  ha  vertió  en  mi  oído  esta  sentencia:  Gundemaro;  si  tuviera  que  \\ 
separarme  de  esa  mujer,  óyelo  bien:  sublime,  silencioso,  sin  ostentosas  apa-  I 
riendas  ingeriría  el  polvillo  de  una  planta  india  que  poseo,  que  mata  sin  dolor  j  \ 
y  deja  dibujado  en  los  labios,  no  el  rictus  del  sufrimiento,  sino  la  plácida  son-  * 
risa  de  la  bienaventuranza. 

Amb.— Por  Dios,  me  aterra  usted.  ¿Pero  Amadeo  sería  capaz  por  mi 
causa?.. 

GuND.— Sí,  doña  Ambrosia;  pero  a  qué  pensar  en  eso. 

Amb.— Tiene  usted  razón.  ¿A  qué  pensar  en  nubes  de  negrísimos  cendales 
cuando  el  cielo  es  de  un  límpido  azul  y  el  capudiiao  barométrico  marca  con  su 
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gracioso  palitroque  tiempo  bonísimo?  Nada  puede  oponerse  a  nuestra  felicidad, 
i  porque  si  él  me  idoiatra,  yo,  amigo  Larrea,  al  calor  de  las  poéticas  frases  de 
Amadeo,  lie  sabido  ahora  lo  que  es  sentir  el  verdadero  amor. 

GuND.—Pues,  ¡ah!,  doña  Ambrosia,  yo  se  lo  profetizo;  les  espera  a  ustedes 
[una  diclia  terrenal  sólo  comparable  a  la  de  nuestros  primeros  padres...  antes 
ü  de  la  primada. 

Amb.— ¿Cree  usted? 

GuND.— Como  creo  en  el  dulzor  de  la  meloja. 
.      Amb.— lAh!  Mil  gracias,  Gundemaro.  Soy  feliz;  muy  feliz.  Ahora,  con  su 
permiso,  voy  a  separar  la  ropa  que  tengo  que  meter  en  los  mundos. 
'      GuND.— Es  usted  muy  dueña,  señora, 

Amb.— Adiós,  Gundemarito,  hasta  luego. 

Grnxi.-  (Volviendo  a  partirse  el  espinazo.)  Sefiora...  (Vase  Ambrosia  por 
m primera  derecha  de  la  izquierda.)  Está  más  loca  que  una  traca.  Y  digo  yo: 
'este  hombre,  con  cuarenta  y  nueve  años  y  una  cara  que,  de  perfil  puede  pasar 
pero  que  de  frente  no  pasa  ni  aunque  le  empujen;  ¿qué  resortes  tocará  para 
hipnotizar  de  esta  manera?  Porque  esto  es  hipnotismo.  Bueno,  esta  boda  le  re- 
dondea de  un  modo,  que  pueden  jugar  con  él  al  billar. 

LxF.~(Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  con  todo  género  deprecaucich 
oes  y  hablando  en  voz  baja.)  Gundemaro... 

GuNü.— ¿Eh?  ¡Usted! 

Laf.— Baja  la  voz.  Que  no  sepa  Ambrosía  que  estoy  aquí.  He  dicho  a  Beni- 
ta que  no  me  anuncie.  ^^ 

GuND. — Pero... 

Laf.— Tenemos  que  hablar.  (Cierra  las  puertas.) 

GuND.— ¡Bueno! 

Laf.— Gundemaro,  estoy  perdido. 

GuND,— ¿Usted?  No  lo  creo. 

Laf.  -Cuando  yo  te  digo  que  estoy  perdido  es  que  yo  mismo  no  me  encuen- 
tro, aunque  me  busque.  Escucha  y  apoya  tu  brazo  en  mi  hombro  por  sí  acaso 
te  desvaneces.  El  marido  de  Ambrosia  vive. 

GuND.— ¡¡Cabezón!! 

Laf.— No  chilles. 

GuND.— ¡Vive!  Pero,  ¿cómo  se  ha  enterado  usted? 
\'  f  AH-— Mira  como  estoy:  yerto.  Parece  que  me  han  puesto  una  inyección  de 
imónhelado. 

GuND.— Bueno,  pero...  ¿A  Cabezón  no  le  mataron  en  Méjico? 

Laf.— Sí. 

GuND.— Caray,  no  lo  comprendo. 

Laf.— Ni  yo  tampoco,  pero  Cabezón  vive.  Anoche  vino  a  verme  Matías  el 
Tiarmolista  y  me  dijo;  señor  Lafuente,  tome  usted  un  pasaje  para  el  Perú-  Ca- 
)ezón  vive;  se  ocultaba  por  miedo  a  Zacateca,  pero  ya  son  amigos  y  sé  han 
:ontabulado  para  matarle  a  usted  del  modo  más  original  que  se  conoce.  Yo  me 
«erré,  vine  a  esta  casa  como  un  rayo  para  recoger  una  diadema  antigua  que 
enia  apartada,  cené  con  Ambrosia,  me  despedí  mentalmente  de  ella  porque 
)ensaba  tomar  un  mixto  que  sale  a  las  seis  de  la  mañana,  bajé  las  escaleras  y 
in  el  portal  ¡zas!  Cabezón  y  Zacateca  en  amistoso  coloquio.  Pesqué  escaleras 
irrita  y  tomé  posesión  de  un  desván  en  espera  de  acontecimientos.  Pasaron 
as  horas,  cerraron  el  portal,  bajé  cautelosamente,  miré  por  el  ojo  de  la  cerra- 
lura  y  la  pareja  allí,  como  de  escayola.  Entonces  acerqué  el  oído  y  oí  en  el 
ispantoso  silencio  de  la  noche,  lo  que  voy  a  transcribirte:  «Usted  le  introduce 
cuarenta  veces  el  estilete  en  el  muslo  derecho...» 

GuND.— ¡Requeja! 

kro^^'''~/'^"u  ^°  y*^  ^^^^  ^°  P^'^P'^  ®"  ^^  compañero:  después  le  amputamos  los 
¡razos  y  le  abofeteamos  la  cara  con  sus  propias  manos;  le  llevamos  luego  a  la 
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tumba  de  Nina  y  allí,  que  se  desangre  como  un  cerdo.»  ¿Eh?  ¿Qué  te  parecí 
¿Se  las  trae  el  programa? 

GuND.— Bueno,  mire  usted,  yo  he  leído  los  tormentos  de  la  Inquisición, 
aquéllos  eran  caricias  al  lado  de  esta  energumenoidad  que  han  discurrido  esc 
bestias. 

Laf.— Excuso  decirte  la  nochecita  que  he  pasado  yo  en  el  desván  sin  podt 
mandar  por  bromuro. 

QuND.— Pero  esta  mañana... 

Laf.— Los  dos  en  el  umbral  sin  moverse;  no  he  podido  salir.  Anda,  si  hubi 
ra  podido,  a  estas  horas  estaba  yo  cuando  menos  en  Sorja. 

GuND.— Pues  me  da  usted  uno  de  esos  disgustos  que  cuestan  una  enfermí 
dad,  porque  perder  un  amigo  y  un  maestro,  así  tan  de  repente  y  con  una  muei 
tetan  trágica... 

Laf.— Larrea,  no  dibujes.  Frases  de  consuelo  y  de  esperanza  son  las  que  j 
necesito,  y  tú,  que  estás  más  fresco,  eres  el  llamado  a  discurrir  una  estratagí 
raa  que  me  salve,  y  cuenta  con  un  diploma. 

Gund.— Ni  una  palabra  más.  (Pasean  preocupadísimos  en  opuestas  diret 
cienes.  De  pronto  Gundemaro  se  para  y  se  da  un  golpe  en  la  frente.) 

Laf.— ¡Qué! 

GüNo.— (Mirándose  la  mano.)  Un  mosquito.  R.  1.  P. 

Lk?.— (Se  para  en  seco,  abre  la  boca,  sonríe,  saca  un  retrato  del  bolsilU 
corre  ante  la  mesa,  se  sienta  y  escribe  en  el  retrato.) 

Gund.— (¿Qué  ^ace?)  (Le  obser^.) 

L\p.—(Se  leuahta  radiante  y  guarda  el  retrato.)  No  estarían  más  orgullosc 
Fernando  el  Católico  y  señora  cuando  la  rendición  de  Granada,  que  lo  estoy  j 
en  este  momento.  Larreíta:  de  dos  enemigos  sanguinarios  que  tenía,  sólo  m 
queda  uno:  Cabezón,  y  Cabezón  no  era  para  mí  tan  temible  como  Zacateca 

Gund,— ¿Pero  puede  saberse?... 

L,\F.-~(  Viendo  que  se  abre  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  ¡Silencio! 

hzn.— (Entrando  misteriosamente.)  Señorito... 

Laf.— ¿Qué  hay,  Benita? 

Ben.— Este  continental  que  acaban  de  traer  para  la  señora.  (Se  lo  da.) 

Laf.  — Bien,  muchacha;  ni  una  palabra.  (Dándole  un  billete  de  cinc 
duros.) 

Eeh.— (Agradecida.)  ¡Señor!... 

Laf.— Cambia  y  quédate  con  seis  reales.  (Medio  mutis  de  Benita.)  ¡Ahí  Trái 
me  de  paso  un  vaso  de  agua. 

Ben.  —Sí,  señor.  (Vase  por  donde  vino.) 

Lkv.— (Abriendo  el  sobre.)  Este  continental  me  escama,  Gundemaro.  (Leyei\ 
do  la  firma.)  ¡Zacateca! 

Gund.  — ¡Zapateta!  Lea  usted. 

La?.— (¡Veroioso.)  Señora,  dentro  de  breves  instantes  tendré  el  gusto  de  v 
sitarla  para  repetirle  de  palabra  lo  que  ahora  le  comunico.  Su  próxima  bod 
con  ese  fanfarrón  adinerado  no  puede  realizarse  por  dos  razones:  la  primen 
porque  esta  tarde  ese  miserable  morirá. 

Gund.— Huelga  la  segunda. 

Laf.— La  segunda,  porque  sépalo  usted,  señora,  no  es  usted  viuda;  Cab< 
zón  vive,  y  la  bigamia  es  un  delito.  Todas  las  misas  que  se  digan  mañana  e 
los  Jerónimos,  de  seis  a  una,  serán  aplicadas  por  el  eterno  descanso  de  su  e 
futuro.  Ya  están  abonados  los  estipendios.  Serán  rezadas  las  de  seis  a  doce 
cantada  la  de  una.  P.  Z. 

Gund. — Pues  habrá  que  oir  las  voces. 

Laf.— Bueno,  no  siento  más  que  el  lío  que  se  va  a  armar  mañana  por  la  tard 
en  el  Purgatorio,  cuando  se  encuentren  allí  con  catorce  misas  para  el  ánima  d 
un  tal  Amadeo  Lafuente,  que  no  ha  ido,  porque  yo  mañana.  Larreíta,  habito  aú 


en  este  planeta.  (Viendo  entrar  a  Benita  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.j 
iCuidado! 

Ben.— /Qae  trae  una  copa  con  agua.)  El  agua,  señorito.  (Deja  el  seroicio 
sobre  la  mesa.)  Aquí  tiene  usted  veintitrés  pesetas  y  media.  (A  darle  el  dinero 
a  Lafuente  se  le  cae  una  moneda  y  la  recoge.) 

Laf.— Se  te  había  caído  la  media. 

Ben.— Sí,  señor. 

Laf.— Pues  tómala  y  tres  más  para  unas  ligas. 

¡Ben.— Mil  gracias. 
AF.— Di  a  la  señora  que  acabo  de  llegar  y  que  la  espero  aquí, 
EN.— Está  muy  bien.  (Hace  mutis  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

,  íuND.— ¿Pero  qué  va  usted  a  hacer? 

[Laf.— Ya  lo  sabrás:  vete  y  aguárdame  en  la  biblioteca. 

fGuND.— Estoy  a  sus  órdenes.  (Haciendo  mutis  por  la  primera  puerta  de  la 

'echa.)  Yo  creo  que  no  se  pierden  las  misas.  (Vase.) 

Laf.— Esto  de  tener  que  tomar  bicarbonato  cada  cuarto  de  hora,  es  una  lata, 
ja  lata  de  bicarbonato  cada  dos  días.  (Abre  una  cajita  de  bicarbonato  que  lle- 
va en  uno  de  los  bolsillos,  saca  una  moneda,  la  emplea  a  guisa  de  cuchara  y  se 
echa  en  la  boca  una  buena  cantidad  de  la  sal  de  referencia.  Guarda  la  caja, 
bebe  un  poco  de  agua,  saca  el  pañuelo,  vierte  sobre  él  el  agua  que  quedaba  en 
la  copa,  lo  exprime  sobre  la  bandeja,  y,  al  sentir  que  viene  Ambrosia,  se  sienta 
rápidamente,  se  aplica  el  pañuelo  a  los  ojos  y  llora  a  moco  tendido.) 

Anib.— (Por  la  izquierda  segunda  puerta.)  ¡Amadeo!  (Viéndole  llorar.) 
íjAmadeo,  amor  mío!!...  ¡¡Tú  llorando!!  ¡üTúül  (Se  arrodilla  ante  él.) 

Laf.— ¡Ah!  ¡Tú,  Ambrosia  de  mi  alma!... 

Amb.— ¡Amadeo!  ¿Qué  pasa?  ¿Por  qué  lloras?  ¡Confíame  tu  pena! 
_  L\F.— (Levantándola  y  levantándose.)  'iSü  Debo  dar  ejemplo  de  entereza. 
¡Soy  hombre! 

Amb.— ¡Oh.^  Me  asustas,  Amadeo.  ¡Por  pieíad,  habla,  te  lo  ruego! 

Laf.— Es  preciso.  Ya  que  has  de  enterarte  forzosamente,  quiero  tener  yo 
el  sublime  rasgo  de  darte  la  noticia. 

Amb.— ¡Habla,  que  me  tienes  loca! 

Laf.— (Sublimísimo.)  ¡Ambrosia!  Ayer  me  encontraba  yo  en  un  jardín,  cuyo 
suelo  matizado  de  flores  exhalaba  un  perfume  exótico  que  embriagaba  mis  sen- 
tidos. Era  un  eterno  día  con  un  cielo  siempre  azul  y  un  sol  radiante  siempre  en 
el  zenit.  Y  hoy.  Ambrosia,  hoy...  es  páramo  el  jardín,  cardos  las  flores,  maz- 
morra el  cielo  a^ul,  fango  la  fuente. 

Amb.— Por  la  Virgen  Santa,  Amadeo:  no  rimes  y  dime  lo  que  sea. 

Laf.— ¡Ambrosia,  valor! 

Amb.— ¡Lo  tengo! 

Laf.— ¡Cabezón,.,  vive! 

hm.~(Espantada.)  ¡Ah!...  ¡¡No!!...  ¡Mientes!...  jTd  me  engailaat... 

Laf.— Ambrosia,  Cabezón  vive;  te  lo  juro  por  este  desenfrenado  amor  que 
te  tengo  y  que  lo  agiganta  el  murallón  que  ya  nos  separa. 
,  Amb.— ¡Vive!...  ¡¡Vive!!...  ¡Dios  mío!...  (Llora.) 

Laf.— ¡Llora,  sí,  llora!...  (Le  aplica  su  pañuelo  a  los  ojos,  y  Ambrosia,  at 
sentirlo  mojado,  hace  un  extraño.)  Ese  fresco  que  sientes,  amor  mío,  es  eJ 
agua  que  a  raudales  brotó  de  mis  ojos.  Sí,  apuré  la  copa...  de  la  amargura. 

/^MB-— Pero,  Dios  santo,  ¿por  qué  hasta  ahora  me  ocultó  que  vivía? 

Laf.— No  lo  sé;  acaso  quiso  probar  tu  constancia  y  tu  cariño. 

AtAB.— (Resuelta,  resueltísima.)  ¡Ah,  pues  no!  Jugó  con  fuego  y  se  abrasó 
las  manos.  ¡Amadeo!  ¿Tu  me  quieres? 

Laf.— Con  ceguedad,  con  alienismo. 

Amb.— Pues  bien,  huyamos.  Ocultémonos  en  tu  palacio  de  Tokio. 

LAP.—iAmbroaia,  eao  iamásl 


—  bü  — 

Amb.— lAmadeol 

Laf.— ¡Honrada  te  idolatro:  adúltera  te  execraría. 

Amb.— ¡Oh,  qué  garande  eres,  Amadeo!...  Ahora  te  quiero  aún  más. 

Laf.— (Me  lo  complica.)  ¿Y  quién  duda  de  tu  amor?  ¿Quién  puede  dudar  del 
mío?  Pero,  ¡ah!  Sobre  la  pasión  está  el  deber.  Ante  Dios  y  ante  la  ley  eres  de 
otro  hombre...  (Fingiendo  sorda  rabia.)  ¡¡De  otro  hombre!!...  ¡¡¡Aaaaahü! 

Amb.— ¡Virgen  Santa,  ilumíname! 

Laf.— (Caray,  cómo  tengo  el  estómago.) 

Amb. — ¡Dios  santo,  una  solución! 

Laf.— No  hay  más  que  una,  Ambrosia.  ¡Una!  (Saca  ta  caja  del  bicarbonato, 
toma  una  moneda  y  se  echa  en  la  boca  una  buena  ración.) 

Amb.— (Que  no  le  quita  ojo.)  (¡Ah!  Los  polvos  de  la  planta  india;  el  veneno;, 
la  muerte  insensible...  ¡Sí!  Yo  también.)  (Arrancando  de  manos  deLafuente  la 
caja  del  bicarbonato.)  ¡Amadeo'  Dame  esa  caja.  Te  he  comprendido. 

Lk?.— (Extrañado.)  ¿Eh?     ^ 

Amb.— ¡Mira!...  (Se  vuelca  la  caja  en  la  boca  y  traga  los  poloos  con  la  ayu' 
da  de  un  sorbo  de  agua.) 

Laf.— (¡Atiza!) 

Ame.— Tu  heroico  estoicismo  me  ha  dado  ejemplo.  (Señalando  a  la  altura.} 
Allí  nos  reuniremos. 

Laf.— ¿Dónde? 

Amb- —¡En  el  cielo! 

Laf.— (Loca.) 

Ame.- ¡Oh,  qué  sublime  hallazgo!  ¡Morir  sin  dolor!  Porque,  ¿verdad,  Ama 
deo,  que  esto  no  produce  dolor?  (Aludiendo  a  la  caja.) 

Laf.— Lo  quita. 

Amb.— ¡Morir  sin  dolor! 

Laf.— (Loquita  perdida.)      , 

kím.— (Dejándose  caer  en  una  butaca.)  |Ah,  qué  angustia;  qué  opresión! 

Laf.— Claro,  hija,  si  me  has  dejado  sin  bicarbonato. 

Amb.— ¿Eh?  ¿Pero  eso  era?... 

Laf.— Químicamente  puro. 

Amb.— (¡Qué  plancha!)  Pues  bien,  no  cejo  en  mi  idea.  Quiero  morir.  ¡Mu* 
ramos! 

Laf.— (Caray.) 

Amb.— (Sacando  de  un  cajoncito  una  lindísima  daga  y  dánc^osela  a  Lafueri' 
te.)  ¡Toma!  (Presentándole  el  pecho.)  ¡Húndela! 

Luisa.— ("Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  El  señor  Zacateca  pide  per- 
miso para  pasar. 

Laf.— ¡Mi  bisabuela!  Vete,  Ambrosia. 

Ame.- ¡No! 

Laf.— Vete.  Ese  hombre,  es  el  emisario  de  tu  marido.  Deseo  hablar  con  él. 
Vete  al  oratorio  y  júrame  que  de  rodillas  has  de  rezar  por  mí  una  centena  de 
salves. 

Amb.— Sea:  te  lo  juro.  (Haciendo  mutis  por  la  segunda  puerta  de  la  isquiqr- 
da.)  Ya  sólo  me  queda  ese  recurso:  rezar.  (Vase  hipando  y  diciendo:)  (El  bi- 
carbonato me  ha  sentado  como  un  tiro.) 

Lkv.~( Examinando  la  daf^a.)  F^ste  chisme  es  un  portento.  Puño  de  oro  ¡y 
hoja  cincelada;  pero  aigo  mohosa.  Si  saigo  bien  de  esta  entrevista,  la  pulo. 
(A  Luisa.)  Que  pase  ese  caballero.  (Vase  la  criada.)  Ahora  sí  que  necesilo  del 
benéfico  influjo  de  mi  herradura.  Serenidad,  Lafuente;  mucha  serenidad.  ¿A 
wer?  (Se  toma  el  p::!so.)  Sí;  estoy  sereno.  (Consultando  el  reloj.)  Las  doce  y 
media.  Perfectamente;  las  doce  y  media  y...  tranquilo.  Pero  no  obstante;  aun- 
que tranquilo,  me  pondré  en  guardia,  (Se  parapeta  detrás,  de  un  mueble.)  Ya 
está  aquí.  (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  entra  en  escena  Zacateca.  Se 
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'etiene  en  el  umbral,  mira  con  ojos  de  ira,  ve  a  Lafuente  y  sonríe  ae  una  mane- 
a  diabólica.  Lafuente  sonríe  también  más  muerto  que  vivo.  Zacateca  cierra  la 
^mrta,  avanza  y  se  cruza  de  brazos  ante  Lafuente  ) 

Za€.— ¡Por  fín!  Creí  ya  un  imposible  esta  dicha  suprema  que  el  cielo  me 
oncede. 

LK?.—(Sin  saber  que  decir.)  ¡Eh! 

ZAc.~La  dicha  de  verme  frente  a  frente  y  a  solas  con  usted,  con  el  hom- 
re  a  quien  más  odio  y  execreco  y  abomino.  El  miserable  que  en  la  sombra 
linó  los  cimientos  del  edificio  de  mi  felicidad;  el  que  con  vil  cobardía  me  adje- 
ivaba  llenándome  de  oprobio,  escudado  siempre  en  el  anónimo  ruin  y  repug- 
ante.  Pero  ¡ahi  por  cada  une  de  aquellos  insultos  he  de  hundir  dos  veces  en 
u  cuerpo  mi  aíiiodo  estilete. 

Laf.— (Miedosísimo.)  (¡Valor!)  No  alcanzo  a  penetrar  el  sentido  de  sus  pa- 
ibras.  Le  ruego,  le  exijo  una  inmediata  explicación  o  voy  a  creer  que  es  usted 
n  pobre  alienado  sin  la  camisa  obligatoria. 

Zac— ¡Sí!  Sabrás  quien  soy  antes  de  cribarte,  antes  de  magullar  tu  cuerpo. 

Laf.— (Pues  viene  suave.) 

Zac— Soy  Pancho  Zacateca.  (Lafuente  se  encoge  de  hombros.)  ¿No  te  dice 
ada  este  nombre?  ¿No  te  habla  de  tu  traición  abominable? 

Laf. — No, 

Zac— Fui  el  amante  de  Nina  Petterson. 

LK?.—(Como  enloquecido.)  ¡Ah!...  ¡Oh!...  ¡Nina!...  ¡Tú!  ¡Tú,  el  que  paseas- 
3  su  deshonor  por  el  mundo!...  ¡¡Tú!!  ¡Ah,  qué  profunda  brechabas  abierto  de 
uevo  en  mi  corazón!  ¡Nina!  ¡Nina;  hija  mía!...  ¡Desgraciada  como  tu  madre! 
Desgraciada  como  yo!... 

Zac— (¿Qué  dice  ese  hombre?) 

Lk?.— (Acercándose  a  él.)  Caballero:  escuche  usted  la  tristísima  historia  de 
n  mártir. 

Zac— ¿Cómo? 

Laf.— Yo  conocí  en  Puerto  Rico  a  una  puertorriquisima,  guapísima,  que  se 
amaba  Paca  Cao... 

Zac— (¡La  madre  de  Nina!) 

Laf.— Y  sentí  por  ella  la  más  violenta  de  las  pasiones,  pasión  que  acrecen- 
)se  al  saber  que  ella  estaba  casada  con  un  chileno  más  bruto  que  un  galápago, 
lia,  correspondió  a  mi  cariño,  porque  entre  el  de  Chile  y  yo  había  un  desfila- 
ero...  ¡Pobre  Pancha!...  Omito  detalles  y  nació  Nina,  es  decir,  Paca.  Nina  fué 
II  nombre  de  gresca. 

Zac— (¡Dios  santo!) 

Laf.— Pasaron  los  años,  el  chileno,  enterado  sin  duda  de  aquella  partida  de 
esillo,  encelóse  y  envenenóla...  mientras  yo  veraneaoa  en  España,  en  mi  her- 
oso  palacio  de  Javalquinto.  Al  leer  yo  la  trágica  noticia  en  El  Torrefacto,  pe- 
odico  decenal  de  Puerto  Rico,  creí  desfallecer;  volé  a  Cartagena,  fleté  mi 
ot,  crucé  el  Aviánrico  y  llegué  al  rico  puerto  con  el  sólo  propósito  de  recoger 
Haca,  mi  idolatrada  Paca,  ¡mi  hija!  Porque  aquella  criatura  era  hija  mía;  pero 
o  la  encontré. 

Zac— ¡Oh! 

Daf.— Y,  ¡oh,  Dios  clemente!  Hoy  pones  ante  mi  vista  al  hombre  que  me 
)Do  mi  tesoro,  mi  única  alegría. 

II  ^^'^•~?^o;  yo  ía  conocí  en  California,  bajo  el  nombre  de  Nina  Petterson. 
lia  me  dijo  que  era  escocesa  e  hija  del  rey  del  bacalao. 
„  ^^^'TT'Ef^  "i"y  salada!...  ¡Pobre  hija  mía!  No  tuve  más  noticias  de  ella  que 

*^5  ]•  ^"^  ^^  ^"^'^  ^  Montecarlo,  cuando  todos  los  periódicos  del 
undo  dieron  la  noticia  de  que  yo  había  hecho  saltar  la  banca...  ¡Oh'  Me  en- 
io  un  retrato,  una  carta  y  un  paquete...  La  carta  me  la  sé  de  memoria.  (Se 
■ca  los  ojos.)  Uno  de  sus  párrafos,  decía  así:  «Ese  paquete  que  te  envío  con- 
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tiene  unas  cartas  que  desde  hace  tiempo  me  dirige  un  miserable  Equis,  a  quie 
desconozco,  con  el  solo  objeto  de  que  alguna  de  ellas  caiga  en  manos  del  hon 
bre  a  quien  adoro  con  toda  mi  alma.» 

Zac— ¡Cielos,  qué  oigo! 

Laf.— «Padre  mío,  líbrame  de  ese  mal  nacido.» 

Zac— ¡Oh!  (Enjuga  una  lágrima.) 

Laf.— Cumplí  el  encargo  de  mi  hija,  pero  todo  en  vano.  Supe  luego  a 
muerte,  y  al  tener  noticias  de  que  en  Madrid,  no  sé  quién,  la  había  erigido  u 
mausoleo,  ¡¡bendito  sea!!,  aquí  vine,  para  poder  a  mis  anchas  regar  su  tumb 
con  mi  llanto,  y  allí  conocí  a  la  santa  dueña  de  esta  casa  a  cuya  existencia  pet 
saba  unir  la  mía,  fatigada  y  triste.  (Llora) 

Zac,— ¡Oh!  ¡Si  eso  fuera  cierto!... 

Laf.— ¿Lo  dudáis? 

Zac— Una  prueba,  por  Dios,  y  caería  de  hinojos  a  vuestras  plantas. 

Laf.— Hela  aquí.  (Saca  el  retrato  de  Nina,  lo  besa  y  se  lo  da.) 

Zac— ¡Ah!  ¡Sí!  ¡¡Ella!!  (Lo  oueloe  y  lee  entre  sollozos.)  «Para  ti,  paps 
Nina».  ¡Ohl  Permitid  que  os  llame  padre,  porque  lo  fuisteis  de  ella  y  ella  fu 
el  único  amor  de  mi  vida.  (Cayendo  de  rodillas  a  sus  pies.)  ¡Perdón!...  |Pe: 
don,  padre  mío!  (Llora.) 

Lkv.— (Triunfante.  Levantando  a  Zacateca.)  Llora  en  mis  brazos,  Panch( 
hijo  mío.  (Se  abrazan  y  lloran  los  dos  a  moco  tendido.) 

kuR,— (Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  El  dolor  acabará  con  s 
vida.  (Queda  sin  moverse,  con  la  cabeza  baja.  Lafuente  al  verla  se  separa  í 
Zacateca.) 

Laf,— (¡Canastos,  Ambrosia!)  (A  Zacateca  que  se  inclina  saludándola.)  N 
hable  ante  esa  mujer  de  nuestra  pobre  Nina.  Ignora  mi  secreto. 

Zkc.—(A  Ambrosia,  muy  respetuoso.)  Señora... 

Laf.— (^  Ambrosia.)  Ambrosia;  este  es  el  mensajero  de  tu  esposo. 

Zac— Es  cierto,  señora;  vuestro  esposo,  que  está  en  el  jardín,  solo  espeí 
una  indicación  mía  para  venir  a  arrojarse  en  vuestros  brazos. 

Amb. — (Arrojándose  en  los  brazos  de  Lafuente.)  ¡Amadeo! 

La?.— (Sublime.)  ¡Ambrosia!  Es  tu  deber,  es  tu  marido...  Yo  no  soy  ni 
para  ti,  ¡olvídame!  (Enjuga  una  lágrima.) 

Zac — (Conmovido  )  ¡Qué  tragedia! 

Amb.— (04  Zacateca.)  Caballero.  Amé  a  este  hombre  cuando  me  creía  libj"< 
el  resurgimiento  de  Cabezón  trunca  mis  ideales,  pero  soy  honrada  y  cumplii 
con  mis  deberes  de  esposa.        , 

Zac— ¡Qué  corazón! 

Pmb.— (Sacando  de  un  mueble  una  hermosa  herradura  de  gordos  brillantes 
Amadeo,  vamos  a  separarnos  acaso  para  siempre;  te  ruego  por  el  amor  dei 
graciado  que  me  profesas,  que  aceptes  esta  herradura  de  brillantes,  en  cuj 
centro  estoy  esmaltada  en  miniatura.  Mi  efigie  te  acompañará  en  tus  soledade 

Laf.— No,  Ambrosia,  no;  eso  no.  Ya  me  conoces  y  sabes  que  no  soy  capí 
de  aceptar  de  una  dama,  no  digo  una  herradura,  ni  siquiera  una  baratísima  hü 
quilla  invisible.  \ 

Amb.— Amadeo,  este  caso  es  excepcional;  acéptala  como  un  recuerdo  di 
amistad.  V 

Zac— Caballero,  es  usted  demasiado  digno.  Para  quien  posee  como  ustef 
una  fortuna  incalculable,  esa  joya  no  representa  valor  metálico  alguno,  es  sol 
una  prueba  de  afecto  y  sería  un  desaire  no  aceptarla. 

Amb.— Ya  lo  oyes. 

Lkf.— (Tomando  el  estuche.)  Sea;  tenéis  razón.  No  aceptarla  sería  dolon 
sísimo  para  ella.  Gracias,  Ambrosia.  (Contemplando  la  joya.)  Ahora,  valoi 
Valor  por  tasación...  digo,  valor  por  tu  parte  y  por  la  mía.  Separémonos  pai 
siempre. 
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Amb.— iDios  mío! 

.„}^''^'~'^^  ^^P°*°  ^'*^  *'"  ^'  í^^'^f"-  Yo  tne  iré  por  la  puerta  de  atrás  nara 
que  no  me  vea  porque  sé  que  ha  jurado  darme  muerte  ^^'^ 

i¿Ac.— Cierto. 

,>«  Pnf'ZÍ '^f"'"'  ¿Matarte  a  ti?..  ¿Después  de  tu  sublime  sacrificio'^  No-  nun- 
i-a.  Por  esa  ofensa  que  te  ha  inferido  te  pedirá  perdón  ' 

LAF.-Mira  Ambrosia,  que  está  ciego  y  tiene  un  estilete. 

í  íí*    ^¿®      *'*"' ÍÑ^»"/  ^^  ^"  imaginación  no  se  separa  la  idea  de  torturarle 
LAF.-(iRecuerno!)  Me  voy  por  la  puerta  de  atrás.  torturarle. 

AMB.— Aruadeo:  eso  sería  una  huida  vergonzosa-  ^t^rís*  mntamm,-  ...,  a^ij. 
me  no  se  ha  perpetrado.  Yo  estoy  aquí  p¡rfddenderte  '"'  ""  ^'''*^ 

.      •"  rY  y^'  ^^'^°''  L-afuente.  Pierda  usted  cuidado. 
Lap.— Pero.,. 

Salón^Tm^ÍHo^'"'^'''''-^  ^'^"'^  "'*'^  'J""  «"^^'  "'^  entrevistaré  con  él  en  el 
^sperarl^!"'  ^^"'  "°'  ^^'*^"  ^°'  cuadros  y  los  objetos  de  arte  y  eso  podría 
Amb.— Entonces  en  el  despacho. 

Amb.— Entonces  en  la  cocina. 

on  éU¡"S%ídTn.^'  "^"^  '"  '^  '°''"^  ^'^  '"'^"^°'-  ^°  '"^í^'-  «^^á  que  hables 

'    Amb.— Ahora  mismo. 

arle^M^a/rSco^^^^^^^^  '^"°^"  ^^^^  ^««  P^^^^  «P'- 

r^ri^A^'T.Yv'^^^-  ^'^'^^f '"'^''^  '"^'"^^'^  ^°^  Zacateca  por  la  segunda  puerta  de  Li 
ferecha.)  ^^los  mío,  qué  amargos  acíbares  encierra  la  vida^Matís) 

/ó~^"^"°'  Larreiía  tiene  razón;  si  Julio  Verne  n^ .  sucumbí»      r/>iaK«^- 
IOS.  (Se  acerca  ai  mirador  dei  fondo  a  mira  )  AlH  está  CaSí^n   V  SÍ^^^'^»' 

üuND.-rZT/z/m  de  punidlas  en  escena  por  la  primera  vuerta  de  la  Haro^u^ 
c  acerca  aLafuente  y  le  pone  una  mano  en  el  hombro.)  %S       ''^  '^^'^''^^ 
\^K?.-( Pegando  un  salto.)  ¡Ay!  Larreíta,  /a  qué  vienes?    ' 

..?rP¡;^'u1"arus?e'd?'"'  ^^  "^"  ^^'"''^  ^"^  ^f^'^'  -  ^  ^c. 

raz^^r^^^setaraí:"^''^  '^^-  '^"^•-  Ya  cae  ella  en  su, 

p^^'D--¿Pero  quiere  usted  explicarme? 

jp  vn'cT,  f    '  """^  Ambrosia  y  Zacateca  están  convenciendo  a  Cabezón  á^ 
46  yo  soy  una  especie  de  Suero  de  Quiñones  del  siglo  veinte  °°^^*^"  ^^ 

(jUND.-¿Pero  ha  convencido  usted  a  Zacateca? 

Laf.  -Hasta  el  tuétano 

Quito.— Es  usted  más  inverosímil  que  una  ostra  bailando 

>se^'í:I;SzXf  ere.Te"la  b°afba  '"^  ^  '""  "^  ^^^^""^  »  '»  -^"'«"  ^ 
GuND.— Sí,  señor.  {Obseroa.) 
Lk?.-~(A  Larrea.)  ¿Qué  hacen? 

üuND.-El  de  la  barba  besa  a  doña  Ambrosia  en  cl  cogote. 
i^AP.— ,Le  han  convencidol  ^ 

GuMD.— ¡Retorta! 
Up.-¿Qué  pasa? 
í  "^'7¿^^  '^^  Badajoz  ha  entrado  en  el  jardín! 
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Laf.  —Pero  esta  mujer,  ¿a  qué  viene  aquí? 

GuND.— Es  amiga  de  doña  Ambrosia. 

Laf,  —Si  me  ve  me  delata  como  cleptóniano  y  me  pierde.  Ahueco.  Larreíta 
telegrafiaré  desde  Cádiz.  (Vase  corriendo  por  la  segunda  puerta  de  la  íz 
quierda.) 

GuND.— ¡Atiza,  la  badajonense  hablando  con  doña  Ambrosia!  Esto  se  le  coir 
plica  a  don  Amadeo...  Menos  mal,  se  separa  del  grupo  y  entra  en  la  casa.  (St 
parándose  de  la  cristalera.)  Esta  señora  no  ha  encontrado  ni  un  mercancías;  y 
la  convenzo  para  que  se  vaya  a  Mahón  en  una  motocicleta. 

Concha.  (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.  Viene  neroiosisima.)  ¡Qu 
espanto!...  ¡Oh!  Me  ha  faltado  el  canto  de  un  papel  de  música  para  caerme  re 
donda.  ¡Cabezón  resucitado!  ¿Se  ha  enterado  usted,  amigo  Silva? 

GuND.— Calle  usted,  señora;  me  he  quedado  más  frío  que  un  esquimal. 

Concha.— ¡Después  de  un  año  de  enterrado!  ¡Qué  horror!  Si  a  mí  me  resi 
cita  alguno  de  mis  difuntos,  ¡qué  conflicto! 

GuND. — Y  qué,  ¿no  había  rápido? 

Concha.— No;  me  voy  en  el  exprés  de  esta  noche.  He  venido  a  despedirm 
de  Ambrosia. 

GvtíD.— (Mirando  su  reloj.)  ¿No  se  le  hará  a  usted  tarde? 

Concha.— Por  Dios,  hasta  las  ocho  que  sale  el  tren...  Voy  a  esperar  a  An 
brosia  porque  la  curiosidad  por  saber  cómo  ha  resucitado  ese  hombre  me  tieti 
ávida, 

GuND.— Yo  se  lo  contaré  a  usted.  (Bueno,  yo  la  asusto.)  Pues  una  cosa  n» 
cabra,  que  pone  los  pelos  como  alambres, 

Concha.— ¡Dios  mío! 

GuND.-Nada,  que  llegaron  de  Méjico,  como  usted  leería  en  la  prensa,  le 
restos  del  señor  Cabezón,  y  al  introducirlos  en  el  panteón  familiar,  oyeron  k 
que  conducían  el  sarcófago  unos  lamentos  que  parecían  salir  del  centro  de 
tierra. 

Concha.— ¡Ay,  qué  miedo! 

"GuND.— Luego  unos  golpes  secos.  (Concha  se  leoanta  asustada.)  Y  lucg 
una  voz  casi  sepulcral  que  gritaba  como  un  aullido...  (A  media  ooz y  lúgabr 
mente.)  ¡Quiero  salir  de  aquí! 

CotiCHh.— (Nerviosísima.)  lAy,  qué  miedo!  ¡Cállese  usted,  que  me  pong 
mala! 

Lw.— (Desde  la  segunda  puerta  de  la  iequierda,  asomando  an  instante  i 
ieta  y  con  voz  más  lúgubre  aún  que  la  de  Gundemaro.)  ¡Quiero  salir  de  aqti 

GuuD.— (Asustado.)  ¡Caray! 

Concha. —rComo  loca.)  ¡Ay!  ¡Qué  voz  es  esa!...  ¡Qué  voz  es  esa!... 

LkF.—(Como  antp^.)  ¡Que  está  cerrada  la  puerta  de  atrás!...  ¡Que  no  puet 
salir  de  aquí!... 

Concha.— ¡Virgen  Santísima!  ¡Ay!  ¿De  dónde  viene  ese  eco? 

GuND.— De  de...  allí.  (Indica  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Esta  caí 
está  embrujada,  señora.  Márchese  usted. 

Concha.— ¡Ay!  Sí...  ¡Ay,  yo  me  voy!  (Se  dirige  hacia  la  segunda  puertái 
la  izquierda.) 

GuND.  — Por  ahí  no,  señora.  ^, 

Concha.— Sí,  por  la  puerta  del  servicio.  (Desaparece por  la  puerta  indtet 
da  y  lanza  un  grito  desgarrador.) 

GuND.— Ya  lo  ha  visto. 

CoiiCHK.— (Despavorida,  loca,  por  donde  se  fué.)  ¡La  Fontanal  ¡La  f^ont 
na!...  ¡Resucitado!...  ¡Socorro!...  ¡La  Fontana!...  (Se  oa  corriendo  por  la^&\ 
gunda  puerta  de  la  derecha.) 

Lkp.— (Por  la  izquierda  segunda  puerta.)  Larreíta,  ¿qué  has  dicho  a  » 
mujer  oue  me  ha  visto  como  si  viera  a  Mef istófeles?  ■ 
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u,^?^^^'~^^  ^f  '^  <^0"*aré  despacio.  Por  lo  pronto  chóquela  usted,  señor  La- 
mente. Le  he  solucionado  un  conflicto  que  no  lo  paga  usted  con  dos  mil  pesetas 

L\?-(tjtn'cnanáoíc  la  mano.)  Tutéame,  ya  eres  maestro.  Espera.  (Se  aso 
na  al  mirador.)  ¡No  hay  nadie!  Buena  señal.  Estoy  salvado.  (    «^  «»w 

<^wnD.~(Asomándose  también.)  ¡Qué  carrera  lleva  la  badajonense»  Carav 

Laf.  -La  herradura  me  ha  salvado  una  vez  más.  (Dentro  pelean  a  voces 
'.Mbezon,  Ambrosia  y  Zacateca.)  ¡Mi  madreí 

Glnd.— ¡Zambomba! 

Laf.--¡No  le  han  convencido! 

QvHD.— (Temeroso.)  ¡Señor  Lafuente! 

Laf.— Larreíta,  si  mi  vida  peligra,  estáte  al  quite. 

üuND. — ¡Que  vienen!  (Las  voces  se  acercan.) 

^Laf  ¡Un  último  esfuerzo,  Santa  Rita!  (Porta  segunda  puerta  déla  dere- 
.ha,  entran  forcejeando  Zacateca,  Ambrosia  y  Cabezón  J 

A.\iB.  ■  ¡Gabino,  ten  calma,  yo  te  explicaré!... 

Zac.     ¡Por  Uios,  amigo  Cabezón! 

CAB,~¡Dejadme!..,  ¡dejadme! 
,   Laf.— (¡Refuria!) 

C\B.-(Deshaciéndose  de  un  empujón  ae  Zacateca  y  Ambrosia.)  iBastal 

ZKC.-(Colocandose  ante  Lafuente.)  ¡No!  Para  llegara  este  hombre  hav 
ue  pasar  Dor  encima  de  mi  cadáver.  (Pausa.)  "omore,  nay 

Cab.  -(¡Refrenando  su  cólera.)  No  se  tratn  de  su  vida,  amigo  Zacateca.  Ten- 
0  fe  en  ustea  y  en  Ambrosia,  he  creído  a  los  dos  y  la  vida  íe  ese  hombre  ho- 
orabie,  es  para  mí  sagrada.  Se  trata  de  otra  cosa,  sí...  ¡ira  del  cielo'  (A  La- 
wme^^omo  loco.)  ¡Pronto,  mis  cuadros,  mis  objetos  de  arte,  mis"  irma?, 

Gf  ND.— (Esto  es  lo  peor.) 

\..^'í'''  ^^{^"^^i"^^-^  "^^"^-"'  Cabezón;  su  cólera  mal  reprimida  y  ese  gesto 
ere  bien  a  las  claras  me  prueban  que  ha  cruzado  por  su  cerebro  la  idea  He  un 

i  a'QuiilSmVTeil.  '^""  ^^^'"'''  "°  '^  "^  ^'^'^'''^  ^  "^^^^'  "'  ^  T^árl 

Cab. — Caballero... 

Lkv. -(Comiéndoselo.)  ¡Ni  a  Guillermo  Tell!  Tengo  fortuna  para  respon- 
er,  no  digo  de  esas  cuati  o  nimiedades,  para  responder  de  los  tesoros  que'^n. 
fncia"  ''^'^°'  ^'  ^^'^"'"^  ^^  Sí^rk^Ms  y  la  galería  Pití  de  f!o 

Amb.-- (¡Lo  que  me  he  perdido!) 

Cab.— Señor  Lafuente;  no  he  puesto  en  duda  su  rioueza  ni  su  honradp? 
íó'íeeTt^"''"'''"''^^'''"'^^'^^*^^  '^^  ^^^«'  mis'mueVesy^^ra™'^^^ 

i  mÍch"¡^esSado.f  ^''^"'  "^"^  ^"  ^^"^^'^  '^  ^'^^  ""  P^'^*^'^  *^°"  ^'^"  ««'«"^« 

Cab. —Señor  Lafuente,  menos  música. 
t.Í^*~^  ^í  """  '^^  ^.'^.'^s  salones  están  depositados  todos  los  obietos  de  su 

Cab.— Muy  bien.  De  modo  que  todas  esas  cosas  que  me  faltan 
Laf. -Están  empeñadas  mi  nobleza  y  mi  hidalguía. 

f  ser^ni^stro  nidS!"'  *^  "^''^''''"  ""''''  ^^'^  ^"•"«ntar  las  riquezas  del  que  había 

Zac  -¡Claro!  (A  Cabezón.)  Él  qué  interés...  ¿Sabe  usted  amieo  Cabezón 

rlft su'^e^posl?'"  '°''''"  ^"^  ^'''"^''  ""^  herradura  de'  Sntesqu e'l^ 

a^o'ífóTn  w¿y."S^^''''^'^"'^  de  brillantes?  (Lafuente  se  hace  el  distraído.) 

^a  que  >o  te  regalé,  que  me  costó  veinte  mil  pesetas? 
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Laf. — (Dan  doce  mil.) 

Amb.— Sí,  Gabino. 

Cab.— ^i4  Lafuente.)  ¿Y  pensaba  usted  llevársela?  ¡Ah!  Estaba  usted  errado, 
Deje  usted  ahí  esa  herradura. 

Amb.— ¡Gabino! 

Laf.— (Yo  dejo  la  de  la  buena  suerte.)  (Coloca  sobre  la  mesa  un  estuche,. 
Ahí  está. 

A.\iB.— (lEs  un  caballero!) 

Zac— (Es  digno  como  un  Ro»er  de  Flor.) 

CÍAB,— Ahora  le  stiplico  no  demore  tii  cinco  minutos  sus  gestiones  para  \i 
devolución  rápida  de  esas  cuatro  tonterías. 

'LKV.—(Consult(!rh  o  su  reloj.)  Mañana  sale  de  Barcelona  un  paquebot  pan 
Venecia.  Larrea,  tienes  veinte  minutos  para  tomar  el  tren. 

GuND.— Está  muy  bien,  déme  usted  dinero  para  los  viajes,  hospedajes,  0» 
balajes,  facturajes  y  demás  zarandajes. 

Laf.— Perfectamente.  (Saca  la  cartera  y  le  da  un  billete  de  cincuenta  pese 
tas.)  Toma  y  vuela. 

GuHu.— (Mirando  el  billete.)  Cincuenta  pesetas,  ¿no  será  poco?  Reflexioni 
usted  que  son  embalajes,  facturajes... 

LAP.~(¡Qué  ladrón!)  Toma;  ahí  va  uno  de  mil.  (Le  da  un  billete.) 

QuND.— Acaso  no  baste. 

Laf.— (Azufrado.)  Sí,  ¿eh?  Pues  toma.  (Le  aa  una  tarjeta.)  Si  no  tienes 
bastante,  preséntate  a  mi  banquero,  calle  del  Arenal,  diez  y  siete.  ¿Sabes  qu« 
piso?  (Le  pisa  un  pie  y  aprieta  con  todas  sus  fuerzas.)  El  de  la  izquierda. 

GuKD.— (Con  gesto  de  dolor.)  No,  señor,  que  es  el  de  la  derecha.  iAy!.. 
Hay  ascensor. 

Laf.— Que  te  dé  cuatro  mil  pesetas.  ¡Vuela! 

GüND.— Seré  un  pájaro.  ¡Señores,  basta  la  vuelta!  (fíacienao  mutis.. 
(¡Como  no  sueñes  conmigo,  no  vuelves  a  verme.) 

Laf.— (Este  pájaro  se  va  con  un  pico.)  Yo  también  me  voy:  nada  me  restí 
ya  que  hacer  aquí  ¡Ambrosia!...  Sé  feliz.  (Ambrosia  se  lleva  el  pañuelo  a  loi 
ojos.)  Señor  Cabezón,  le  envidio,  me  ha  robado  usted  una  alhaja.  Ambrosia  ei 
una  santa  y  tan  buena  como  aquella  otra  santa  que  ya  mora  en  el  cielo.  (Zaca 
teca  asiente  y  se  limpia  una  lágrima.)  Eran  iguales  santas  y  buenas. 

Todos.— Adiós. 

Laf.— Para  m-í,  han  muerto  las  dos.  Ya  sólo  viviré  para  orar  ante  el  retrate 
de  aquélla,  y  ante  el  recuerdo  cerebral  de  ésta,  ya  que  no  poseo  objeto  mate 
rial  alguno  queme  la  recuerde.  Esto  no  obsta,  señor  Cíabezón,  para  que  en  m 
testamento,  deje  a  ustedes,  sime  lo  permiten,  alguno  de  mis  palacios. 

Zac— (¡No  conozco  nada  como  este  hombre!) 

Abm.— (¡Alma  de  héroe,  gemela  a  la  de  Escipión!) 

Cab.  -Caballero,  perdone  si  obcecado,  herí  antes  su  dignidad.  No  es  posi 
ble  tener  celos  de  quien,  como  usted,  es  un  santo.  (Tomando  de  sobre  la  mese 
el  estuche  que  en  ella  puso  Ixifuente.)  Acepte  usted  esto,  como  recuerdo  di 
ambos. 

Laf.— ¡Gracias!  (Besa  el  estuche.)  ¿Señores?...  (Haciendo  mutis  por  la  dere 
cha  segunda  puerta.)  Me  voy  con  las  dos  herraduras:  cuando  me  encuentre  a 
la  calle,  que  a  gusto  voy  a  correr.  ¡¡Sed  felices!!  ÍMutis.) 

Pm&.— (Cayendo  desmayada.)  |Ay  de  mí!  (Telón.) 
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Origrlnal  de  PLf:R3  y  CAILLAVET 

TBADHCCIÓN  DB 

José  Ignacio  do  Albortl 


PRfMEROSE 

'rEUx''^^   DB    MONTU- 
MAi)AME  DE   CHAMP- 


PBRSONAjeS 

MADAME  STARÍN! 
^'¡ZCONDESA  ÜE  PLELAU 

raÍnce  ^^  ^' 

PEDRO  DE  LANCRBY 
DOCTOR  FARDIN 
DIONISIO 
LAyfiAC 


DAVID 

RpBHRTO  DE  PLELAD 

MONTUREUX 

EL  CONDE  DE  PLRLAU 

UN  REPORTE»     '-"•-^" 

UN  CRIADO 

UüSA  (criada) 


ACTO    PRIMERO 

_,  ESCENA  PRIMERA 

primer  lermino.  Dionisio  aborda  al  Repórter.  *  bengala.  Én  «J 

DiON.-pi/  ew«<?/?^ro  del  Repórter.)  ¿Qué  desea  usted? 

D.ON.-¡Perfectamente!         ^'^"^^'^"^  ««  celebra  esta  noche  en  el  castillo. 
Dm^'í."^''  que  telegrafiar  a  mi  diario  antes  de  las  diez 

Y'r^^op4¡::^^!,^^:^¿ill^^^l  San  Humberto,  o„  memoria  de 


itqmerda.) 

ESCENA  n  „teuao  VBio.1»* 

^,m.  líaiivrv.  <!"«  "I""»  ""' 


ífo  que  se¿  capaz  dcrenum.»,-."-^  ^¡^^  diariamente,  co».>-  »- 

iones  incultas  de  America,  jugan 

i™-        M    „,m^lauesegín  dicen  a  logrado  hacer  fortuna. 

gr¿::-"Qrara«r¿^».ar  en  estos  d.as.  ^ 

fer-^SlSÍsado  todos  sus  negocio,  para  establecerse 

Sl-No...Sniegara  e,  caso  usted  serla  e.  P"-   ^  ^^^ 

>crok.-Gracias.  r^«-X^^S^^-^^^^^ 


tierra. 
Ch 

CONUC 

rabuena? 

Cham. 

prometo. 


STAR.-Porqae  no  me  ha  obligado  a  cantaf: 
CGNDE.-iAh!  (Sonrisa  de  satisfacción  general.) 
repfrrfar".ffi'r^^^^^^  recon^pensa;  he  mandado  pedir  todo  mi 

C0NDE.-N0  se  como  agradecérselo...  (Aparte.)  iNos  va  a  dar  la  nocheí 

ESCENA  III 

Dlchoa.  Monsfcur  y  madmne  de  Monf ureaux.  Robcrfo  v  la  vi»n««rf—  .^      , 

vüados.  aue  se  dlrfgen  a.  aaI6n  de  .a  izc,ureV?a°Xo  VS^nT  S^'Td^STlI^'^c 

^CoNDE.-|LosMontureaux!...  Queridos  vecinos...  Baronesa.  (La  bésala 
BAR.-Conde.  '^'^^'' 

Bar.— Sí.        ^ 

Conde.- Y  ¿qué  tal? 

Bar.— El  Barón,  encantado. 

Barón.— iEncantado,  encantaaoi 

^l^'~íyÍ,^'''^'?^''^P^''ecer  por  el  fondo.)  ¡El  Cardenal! 

^KK.— (Levantándose  conmovida.)  ¡El  Cardenal'      íAt  Cnn^^  \  .-r    a  jl 

asted  la  amabilidad  de  presentarnos  a  su  ¥m\nÍrlcL^'V¿í,  --J^^^'K^I^^^^^ 

iVamos  a  ser  presentados  al  Cárdena'  d"  Meíauíe^  ^^aT'^^'^^  "ífg'^''-) 

no  cabe  e.;  sí  de  alegría!  (El  Cardenal  otene/wc^éy'J^^^^  '^  ^f  ^" 

casSrdrA^lc  ttqVe  'd^e stSd'a^  aT^SíncL"  PT^^^^ 
Cfdenal  esquiva  con  sen!mef:p7m  la  Baronñ^^^  "^"^  '^ 

tar?¡Ta  iS^'nlfa  ríffoZTdfes^aTdll^^^^^  ''  ^^^^  ^^--^^  ^-«  -- 
sarl5l7sfr:r"e%^:?¿  y^'„?|s?r"a  X-r"a?i6^n"°"^^^"'°^  ^^'^^^  ^  ^-  -P- 

dsco'e^f  "s.^™"'"''^  ''  ^'  ^"^°^  ^^  •"'  "^^«  favoritoTLr^  de  San  Fran- 

£*»  °'Td  ®  '°  ?^.?°  señora;  no  hablemos  de  mí. 
^^^'Z^^t^'^S.^^t^^l^:;^^^^^^^^^  .a  Le„- 

Bab  -7no?'°  ""  ^°"  *""'"■=  """  "°  P"'""  "«Pterio 

Bar.^Lo  sé. 

.«e^taTproaaTñié  S„!'r?,''ptcrel7a  '^S^l^  ^^  rK^'^"' 
conozcan  la  pobreza-  oem  nn  Lv  a;^„  castidad,  es  posible  también,  que 

quesonalegfes  .rl/St^Vtófo"^^^^^^^^      ^"'^  que  podamos  suponer 
deados  de  varios  invitado^  nL  i Jí' .'^'^'^^.'^  nuevamente  hacia  el  centro  ro- 

V?zcl:^it      ^''^°''^'^*^->  ¿No  ha  vuelto  Primerose?''^'^ 
CoNDE.-¿N¡  sabe  dónde  está? 


Vizc.~Segaramente...  Voy  a  ñamarle.  (Satepor  d  fondo.) 
Comz— (Acercándose  al  grupo  donde  esta  Samuel  Daoid.)  ¿No  quería  us- 
ted que  le  presentara  a  mi  hermano? 

David.— Tengo  un  vivo  deseo,  señor  Conde.    .      ,  ,  „    .        ,      _  , 

CoHoz.-(Conduciendo  a  Daola  ante  el  Carífe/zfl/.;Emmencia.  Tengo  el 
eusto  de  presentarte  al  riquísimo  banquero  de  Angers,  Samuel  David. 
Q,KKo.-(DándQle  la  mano.)  He  oído  hablar  mucho  de  usted. 
David.— Eminencia;  la  diócesis  me  honra  haciéndome  el  dopositario  de  sus 

°" Conde.— No  tengo  que  decirte  que  Samuel  David  se  convirtió  hace  muchos 

años. 

David.— En  1896. 

Card.— ¡Como  la  deuda!.  ^     .      ,     ^  j        ,  •*-  -,« 

David.- ¡Simple  coincidencia!...  Sefior  Conde,  si  usted  me  lo  permite,  me 

retiro. 

Conde.— ¿Tan  pronto?  ,  ^         . 

David.— Aguardan  mi  vuelta  en  el  despacho.  . 

CoNDE.-Entonces,  no  le  detengo.  {Le  acompaña  hacia  el  fondo  por  donOe 

Uegan  Roberto  y  Lay rae.)  r  »  r%.,«.^M«  ««.  in 

RoB.-(Conduciendo  a  Layrac  a  presencia  del  Cardenal.)  Querido  tío:  le 

presento  al  marqués  de  Layrac.  «„.*ij«» 

BAR.-iNueslro  héroe!...  ¡Uno  de  los  jóvenes  que  honran  nuestro  partido! 
RoB.— Al  fin,  hemos  podido  rescatarle  del  cautiverio.    ^  ^    ^^  _ 

Chm.-~( Extrañado.)  ¿Ha  estado  usted  cautivo?  ¿Dónde?  ¿En  Marruecos? 
Layr.— No,  Eminencia;  en  la  cárcel. 
Card.— ¿En  la  cárcel? 

Barón.— ¡Entonces  este  señor  es... I  ^  ^.  ^  ,  x  x.  j  r»  ..+^« 
RoB  —¡El  mismo!  El  que  embadurno  de  tinta  la  estatua  de  Dauten. 
CARD.-rCfl¿/a  vez  más  asombrado.)  ¿Para  qué?...  ¿Y  cuánto  tiempo  ha  68^ 

tado  usted  en  la  cárcel? 

Lavu. — Tres  meses.  .  .  i     ji     i-»     .m 

CARD.-¿De  veras?...  ¿Le  han  tenido  a  usted  tres  meses  en  la  cárcel?...  lEl 

partido  debe  estar  orgulloso!...  (Se  levanta,  va  hacia  el  fondo  rodeado  de  oor 

rU)S  invitados,  y  sale  por  la  izquierda.)  .  ,j,       i.   u^-, 

L;^YR.-M  Roberto.)  ¿Crees  que  le  hecho  buena  impresión  a  tu  tío? 
RoB.— ¡Excelente! 

I  AYR  ■"^i'Dc  vcríis?  1 

RoB.- ¡Seguro!...  Y  te  aconsejo  que  cultives  mucho  su  trato  si  haces  la 

^%yr"-Íno  8é!^.*.  Tengo  la  impresión  de  que  a  ella  le  soy  profundamente  | 

""*'¿oS -No  hagas  caso...  Primerose  es  una  niña...  Además,  esta  tarde  he  visto  • » 
a  la  Marquesa.,  a  Petra,  la  madrina  de  Primerose.  que  tiene  una  gran  míluen- 
cia  sobre  ella.  Peira  me  ha  prometido  hablarle  en  favor  tuyo. 

Ror.*^Coñ"almry  vida!...  No  hay  nada  que  le  guste  como  mediar  en  amo- 
ríos. ¡Ha  practicado  tanto  por  cuenta  propia! 

•pvMA.— (Dentro,  llamando.)  ¡Edmundo!...  ¡Edmunaol 

Roe»— ¡Aquí  está! 

Lavr.— ¿Quién? 

RoB.-Pnmerose.  ^^^^^  ^ 

Dichos,  y  Prlincroae  y  un  Criado. 

Vttc— ¿En  que  estabas  pensando,  Primerose?...  ¡Tener  al  niflo  fuera  de 
casa  hasta  estas  lloras!...  .   .  i.   ,      j  i „  «  i/va 

PRiM.-Ha  estado  muy  contento.  Me  ha  ayudado  a  repartir  los  dulces  a  los 
niños.  Los  úUlmus  le  ha  costado  algún  trabajo  darlos,  porque  quena  guardar 
seios;  pero  no  se  lo  he  consentido. 

LiYR.— ¿Querría  usted  concederme  una  gracia? 


■H 


Prim.— ¿Cuál  es? 
Layr.— El  primer  vals. 

bB\ír'''ñ^nvcF^nt'r^''  '^  ^■^^^'-  '^'S""^«  ^'^^'^^  siet.to  un  deseo  loco  de 
Daiíar,  pero  yo  sola.  Con  pareja  creo  que  no  sabría.  ^ 

LAYR.— fcs  una  excusa...  Permítame  usted  insistir. 
J-RiM.-Bueno,  bueno;  concedido  para  después  de  las  doce 
LAVR.-Gracias.  Esperaré  hasta  la  hora  que  usted  me  indique. 
la  MmérZlTha)''''^'  '  ^'"""^^-  ^'^  ^^^^^^  ^  ^r£ose  salen  por 

ESCENA  V 

Dichos,  Petra,  el  Cardenal  y  el  Conde. 

Petra.— Buenas  noches.  (Al  Conde.)  Hola    Humberto   rA  /?oA^^«  i  ,ta 
tamb>én  aquí?  (Viendo  al  Cardenal  y  yendoTaa^ly^^^^^^^^ 
anillo.  Luego,  ooloiéndose,  e  inten oreando  a  tndncí   /i^>^í  c.."^      '      "^"  *^ 
habrá  comfnzado  a  bailar  sin  mí :    "  '    ^^'-^  Supongo  que  no  se 

Card. -Esté  usted  tranquila.  Marquesa.  Aquí  estaba  yo  para  no  consenfírirt 
,.  ^^J'n^~^^^'"^^t^■!J''^''^^  «"  Eminencia  mi  afición  a!  baiL"  A  ouln  ¿ 
le  diga  que  hemos  bailado  juntos  aquí  mismo...  Su  Eminencia  vestido  VZ^ 
ñero,  y  yo  con  las  pantorrillas  al  aire...  ^.'"inencia.  vestido  de  mari- 

Card.— Es  verdad. 
cordtTde  ge^nk).""^  '"*^"'''  desp^^damente  coqueta...  y  su  Eminencia  muy 

Card.— ¿Y  hemos  variado? 

hasfaTu^&ríadre'de^l^^^^^^^^^^^^^  ''^"'  "°^  "'^''^^^"^-  ^^^  d-^on«ar 
pÍTTA~^§r?v.?.f  *'*^^"  ^"  ^'  secreto...  Más  tarde  bailamos  otra  vez. 

FontaíiebSu.  °  '''  ^'  ""'  "'"^''*  ^'  ^"  ^"^'"^"^'^  '^"ie"^^  de  artillS  ea 
Bar.— Sois  viejos  amigos. 

rETRA.— i^ensaba  que  me  acompañara  ale-uno  de  nuf^íf^  tfvr(„i{í.    ~^^  i 

S'    aÍ?AT"'^  ^^  "^^''  ^^"''  encendida  como  una  rosa  Y  o  e^ov  ¡^ 
<lad?...  A  mis  años  hay  que  emplear  todos  los  recursos.         *  '  '""  '^''^^^*  ¿^'^ 

ESCENA  VI 

Dichos  y  el  doctor  Fardln.  Luego  Prímcro«c 

laco^bhío'í'Sí!  '''^^'  "'  ''""'°"-^'  ^^"^  ^^*^  ^'  terrible  rovoíndonaHo.  el 
rn^r^^i^°  ^"??í^°'  saludando.)  Conde... 
r?pf  "TÍÍ^"^  ''^''*'^  estrechándole  la  mano.)  Bien  venido  Doctor 

DocT. -^/1cercdní/o5¿'/e.^  Perdona  .  ^ 

^^^asi,-(Alarsáadole  la  mano.)  ¿Cómo  te  va? 


DocT.— Ya  me  ves.  ¿Y  a  ti? 

Bar  —(EscandaUzGda.)  ¡Y  le  tutea!  ü    j- 

CARD.-rQ«e  ha  oiüo  la  exclamación.)  Naturalmente,  Baronesa.  Fardm  y 

yo  somos  condisdpuio.s.  Kos  conocimos  en  la  escuela,  fuimos  buenos  amigos 

durante  toda  la  infancia  e  ingresamos  en  el  mismo  ano:  yo  en  la  Politécnica  y 

él  en  el  Seminario. 

Bar.— ¡El  Doctor  en  el  Seminario! 

Docr.— (7kÍí/¿/  turbado.)  Sí,  sí...  sí...  „  ,        ,  .•      i<.»  t,¿Kif,.e 

Card.-Yo  iüa  a  visitarle  algunas  veces...  Y  le  caían  muy  bien  los  hábitos. 

¿Te  acuerdas? 

CARD.-iQué  discusiones  entablábamos  sobre  política!...  Yo  era  muy  liberaJ 
V  admiraba  a  Gambeta...  .         „    .        .  ^ 

BARON.-r/^  la  Baronesa,  aparte.)  ¿Hablará  en  seno  su  Eminencia? 

Bkñ— (Aparte  al  Barón,  anonadada.)  ¡Qué  sé  yo\  . 

CoNDE.-r^/  Docior.)  Ah,  Doctor,  ie  felicito.  .  Según  parece,  ff^.^;^^ 
habéis  celebrado  con  gran  pompa  ei  entierro  civil  del  compañero  Uauthier,  un 
clerófobo  insaciable,  un  desalmado,  un  bandido...       .     ^     „.     ,    ,  v,..K'í<»..a  «h 

DocT.-Señor  Conde,  juzga  usted  con  apasionamiento.  Si  usied  hubiera  oo- 
servado  a  cuantos  desfilaron  hoy  por  la  casa  mortuoria,  no  hablaría  asi.  Mama 
personas  dignas  de  todo  respeto. 

CoNUE.— No  lo  creo. 

DocT.— Créalo  usted...  particularmente,  ¡¡na 

Conde.— ¡Le  prohibo  que  ia  nombre! 

DocT.— Me  alegro,  porque  no  pensaba  decírselo 

Conde. — fiDe  veras?  -,    »,          r.         .  ^\T\r.f 

Prim  -(Que  ha  entrado  un  momento  antes.)  Si.  No  porfíes  mas  con  el  Doc- 
tor porque  tiene  razón.  Esta  mañana  estuvo  en  casa  de  Gauthier  una  persona 
que  tú  quieres  muchísimo. 

plmXí^Álzándose  sobre  la  parda  de  los  pies,  abriendo  los  brazos  y  deján- 
dose caer  para  abrazar  a  su  padre.)  Yo,  papá. 

Conde.— ¡Tú!  ^  t  \ 

Petra.— ¡No  es  posible!  (E.xtrañeza  general.) 

Prim.— Yo  ..  yo  misma. 

Conde.— ¡Esto  es  intolerable!  .  j       •    , 

Oocr— (Desolado  a  Primerose.)  ¡Siento  con  toda  mi  alma;... 

pRiv\.-¿Qué?...  Yo  no  oculto  jamás  lo  que  hago,  porque  lo  pienso  an^ 
No  hice  nunca  nada  que  me  remuerda  ia  conciencia,  m  cometí  acción  üe  la  qi 
tenga  que  arrepentirme.  ,  .  ,  , 

CoNDE.-¡Mi  hija!...  ¡Mi  hija  en  casa  de  un  anarquista! 

PRm.-Precisamente.  En  aquella  casa  a  ninguno  se  le  habría  de  ocuirir 
¿ar  un  Padrenuestro  por  el  difunto,  y  yo  fui  a  rezárselo. 

Conde.— ¡Me  has  dado  un  disgusto!  .  o  ,roK  ^«1^.  f*» 

Prim.-No,  papá.  Escúchame  y  me  darás  la  razón.  Vamos  a  ver,  ¿bate 
rriría  darle  una  limosna  a  un  millonai  !■>.'' 

Conde.— ¿Qué  tiene  que  ver  eso?...  .     J 

V^m,-(IrUerrumpiéndole.)  Tiene  que  ver,  porque  hay  mi-^TÍos  tan  ncbs, 
sufragios,  que  no  los  necesitan.  En  cambio,  hay  muchos  Pob  .^^^^f^^  JJJ;^J!| 
hasta^de  ¿n  amén.  A  éstos  es  a  los  que  dfen-.os  socorre  >  por  los  que  d^ 
mos  pedir  a  Dios.  ¡Nadie  se  acuerda  de  ellos!...  ¿Ves  cómo  tema  razón.''  Cbj 
segura  de  que  te  alegras, 

gr-rrdices"5t  bS  chica;  en  tu  interior  sé  que  t«  alegras.  (Ab, 

a  su  padre  y  sale.) 

Petra.— ¡Qué  criatura! 

CoNDE.-¡Es  incorregible!  Hace  lo  que  le  da  la  gana... 

Bar.— ¿Qué  opina  de  esto  su  Eminencia?  .  o„i:r<»í 

CARD.-Opino,  señora  Baronesa,  (Con  verdadera  unaon)  que  aphcar 
misa  de  mañana  por  el  eterno  descanso  del  compañero  Gauthier. 


mera 


Petra.— ¡Bravo! 

CARD.-fA  la  Baronesa.)  ¿Me  hará  usted  el  favor  de  oírla? 

Bar.— (Turbada.)  Eminencia... 

Card.— Yo  dÍG:o  la  misa  a  las  seis  en  punto. 

B\R.-CCada  ue¿con  mayor  turbación,)  E!  Barón  irá,  Emint-ncía. 

L.ARD.— ^.Le  asomDra  a  usted  mi  tolerancia?...  £l  Señor  no'í  lo  c-dena  v  hnv 
que  cumphr  la  voluntad  dei  Señor.  (Dentro,  hacia  lailqlV^'s^lllVs 
acordes  de  la  orquesta  preludiando  un  vals.)  hu^^'uu,  ^t  oi^en  ios 

braBo7B^mJ¡!T'^'^^''''''  '^"^  ^"^P^nde  esta  discusión!  (Ofreciéndole  el 
DocT.— ¡Yo! 

n.  u.T^T^^^  ^''''^''''•}  ¿^o»"  fl"é  no?...  Sabido  es  que  Carlos  Marez.  fué  uno 
de  los  meiores  danzantes  de  su  tiempo...  Vamos,  yo  te  acompaño.  Quiero  ver 
como  bailan  los  jóvenes  de  ahora.  (A  PrinieroseJiH^y  alguno  en  re  eUos  au¡ 
aspire  a  ser  mi  sobrino?  >'  c   ajr  aiguuu  ciure  tjtios  que 

'^RIM.— No. 

nJ]T^-~P3^^l^^'^-  ^''^^  Doctor.)  ¿Vamos,  Robespierre?...  (Juntos salea 
por  la  izquierda.  Primerose  los  va  a  seguir,  pero  Petra  la  detiene  j^^ 

ESCENA  VII 

Perra  y  Primcrose 

Petra.  — r-Por  qué  has  dicho  que  no? 
Prim.— Porque  estoy  segura- 

«.«r^L^-^*7*^^^'^'^^^^P^''^'^'  ^'^^'  "^^  desesperas!...  Bueno  que  rechaces  un 
pretendiente;  pero  que  renuncies  a  una  noche  de  buile  recnaces  on 

^^m.-(Sonriendo  burlonamente.)  Te  veo  venir,  madrina. 

Fetra.— r/^/cat/í/.;  No  se  que  es  lo  que  ves  venir  . 

Hrim.— Sí,  madrina;  me  figuro  lo  que  vas  a  decir-ne. 
f^^^MTÍi^^''  '^^^.^''"■c^nada  por  el  tono  burlón  de  Primerose.)  ¿De  ve- 
ras?..   Me  alegro.  Me  evitas  el  andar  con  rodeos.  Has  acertado  Oueria  nrT 
ponerte  un  gran  partido     Un  muchacho  que  te  quiere  de  veraí 

t'Rm.—íóonriente.)  Ya  tienes  otra  cara,  madrina...  Una  cara  de  satisfarí/in 
como  si  fuera  a  ti  a  quien  proponían  el  noviazgo.  satisíación 

1  ETRA.— ¡Qué  impertinente  eres! 

Prim.— Si  te  picas,  no  te  digo  nada...  Vamos,  habla. 

nactón^mSteSad"™  *™"  '"' '  "'■■■'■^  ^'°'  ''  ^""'^  "'«  ^esto  de  resig. 
Prim.— Es  mi  gesto  natural,  madriiu  . 

pRm.—(Con  una  ligera  sonrisa.)  Si... 

Vairíw;7nlríi'ír"í  ^'''^^-  ^r  "'f  "do  también...  al  menos  así  lo  creo  yo.. 

vamos,  responderos  francamente:  ¿Qué  te  p#ice  lorge  Layrac? 
PRiM.~¡Layrac!...  ¡Por  Dios,  madrina!..:  ^  ^^yracr 

1  ETRA.— ¡Es  un  partido  soberbio!...  Tu  ri-dre  lo  disti-^o-ue    tipno  fnrhtna 

saüf  de  r;r"'[  P§"'^'^°-  "^  P-^^'^^  despreck-;;¿  a  uthoSé  tue'a(SSd¿ 
>uur  de  la  cárcel.  ¡Se  lo  van  a  rifar  todas  las  muchachas!.. 

i^RiM.— Seguramente...  Pero,  no...  no. 

,  ETRA.— ¿No  le  quieres?...  ¿Decididamentei 

i^r;m. —Decididamente,  no. 

rhmA.—(Con  satisfacción.)  ¡Abrázame' 

^'^^y^ —(Sorprendida.)  ¿Por  qué? 

Ppuf  ■"^'^'''''"^.*^'^"^^  muchísima  r^^zón  en  no  aceptarlo. 

PET^r  1  wV^."  H"'^^'J"^'^.""a,  ¿para  queme  has  habiado  de  él? 
raronío:r     ^°"^^^^f''^^"<^'^-  Conocen  mi  flaco  y  me  suplicaron  me  ro- 
,aron  ha.sta  arrancarme  la  promesa  de  que  !o  haría.  Pero  créemelo  si 'aclpía^ 


„e  a.e,  ^n  .«  ,nu„ce  te  HuMe.  pe..o„a.o  -— JJ- 
«P°¿„,„  ^nUnéoya,ra.,n<io,a.)  ¡Qué  graciosa  eres  madnnoK..  Ta„  franca. 

T»ntnle  te  he  recomendado  a  una  amiga. 
^'^V.?^t^(¿^t,añada.)i^nmjm^^  A  Julia  B«rdane.  La  en- 

con?¿"ayl[^ -"S"'"'^'"-°-^  -'"^ '"  ^^""^""^  """  " 

E^£ffli^Í-X";r&  s.-  ,ue  nC...  Todas  .as  confianza, 

^^%r:^Meresa,a.)  íUno,  amo.sUCo.o  acc..-Wo.;  Si  es  cuest,  n  d. 

'"'"p^A  -(Impaciente.)  (Vamos,  liabla  ya! 
EÍÍLS.nrerr4%ondida, 

"-b'-l5^^<^SLTEsefs  »m\THas.a  ahora  no  han  pod,do  en 

''^'^^^¿^^^^^^^^SS^  hay  cierto,  obstáculos     e. 
eÍirm^.l  it«es"-ra"ol^^^^^^^^  é,.?.  Qui..s  tengan  m.edo  e, 

""  SSteos  dos.  estoy  segura,  prensan  <,«e  ,a  feiicidad  es  una  co, 
"%fr-lPobreci,,osi,.  ESO  no  puede  co^^u^^a^^^^^^^^^ 
«^Xí3ba¿;S.^r^S^^  ^  tan  forma,,  tan  cabaiier.  t<^, 

f-^S.^./mpr^.-le!  No  se  atrever.. 

S-l'^ül-seTeSa  ocurro  otro  medio. 

F-ÍSaVií^Sío^X'^en"^^^^^^ 
culS"oScofm?éXnab>e«  no  enamorarse. 

'jR.M.-Entonces,  ¿no  la  renuás'  ^^^^„  lo  mismo., 

PETi!A.-¿Por  qué?  J.'í'^í^aue  pienses  de  ese  modo. 
PRiM.-Me  alegro.  Me  alegro  que  Pre 
PETRA.-iJulia,  se  ha  decidido  y  le  na  e 
pSaT-íA  quién?...  .Creo  que  ya  puedes  decirme  quién  es  éU 
?'»--^-¿o?SabÍ'íre  te' tenido  buen  gjsto  tu  amiga.  Pedro  e.H 
„,  Se-y' u^^b^íro..^  V  iqué  .e  ha  respondido? 


PRiM.~Nada,  adn. 
Petra. -¿Por  qué? 


a  carta  que  ocultaba  en  I^asuyrrobl&nl'''"^'  ^""  "^^i^  ^"  la  deLancíev 
tiempo  a  una  reflexión:  «Me  vo^  ^le  di  ?  ví^  ^^f''^'  '"^  ^^'^'«^.  ««'n  dé  arle 
teme  usted  no  leer  eso  hasta  íuemi  canción  L''^''^Í^-'*Í'  ^^^^  cantando  Pro%¿ 

PRiM7¿£^T''".^^"^°'^'^íe  cantando? 
1      ga;5^í;¡¡^^^-  '^-^--^  iSn...  Pu/yo...  La  historia  no  es  de  n,i  an,i. 

nerIasoplnifnS?or?oT"nía'nrá^,ro^^^^^  hay  q„e  manto. 

'^    pTm''"  pP'^'^'^^  ?ecidirte  a  e^  criatura?    ^  """  'ndiscrec¡6n  iicreíbleU 
rR/M.— Por  que  le  quiero. 

chaste7ía„tÍ?r!^r,^¡í¿í;=/---¿V  d^^^^^^^^  de  deiar.e  la  bo„,ba...  temar, 
pues  de  todo,  sino  l5b,VmroÍo  SuTi;.T'°--:.'°S" ''^"=  ^ 

Prim.— No. 
Petra. -¿Por  qué? 

S'""Tv''"'<' ""^''-ieS  "^^'r»'  P«™  «una  mcha 

alencio  había  una  satisfacción  v  uí  oí™nA'  b    °  «"^"Itedo  a  todos,  y  en  nU 

Ppíír'!í,y  '"^  y»  «-^o^W'-b'^  sin  cSa  °es?r?lS'„f r"°-  ^1  3e¿r2to  q* 
Que'lSM^  "-»=  -""-'•••  f^»  Son'¿„^;Srte'd°e"'So"lrtf 
drar¿„m^\rSi'ife'-;-  ^^  ^"  «-  '^  -ombras.  Pero,  n.1  amor,  no  p<. 

S.-mÍ^,  Sfía^^n^í^T J"Y''""«'''  ^'  amor? 

a  nadiomásq„e•a'"étcomo's°Sv^e™1^srna^ií.^™  *'!"'"''  «"  «'  •"«-«'o 
LO  amo  como  una  bobre  Y  p«  v^r/ioH     •    '   '"  parientes,  sin  amigos  sin  mda 

miseria,  muy  pobre";  mLy  ^b?e!'"""''  "'"  ^'  «"«•'  ">«  ^^ntiría^en  Ky»; 
«stés  e^nUSiT"""'-^  'S/  te  comprendo.  Primerose- ..  Y.  .desde  cuand. 

««y jSgos.?.  Vetp„S:f.%"ra"po^^^^^^^^         y'?r?  y  "^"^  ^'"0  *mpr, 
transformarse  en  amor.      "^  '""°'  «*""  """s'ad  fué  cambiándose  S3 

,    P»«.-"il!  te'dirP^'.!?"™  r  *»  correspondo? 

'"^■^.nz"o"?l'';á„''a°do.''te  Sul^Slíl.Jf,""'  f"^^"''  ""=•  ""•»  en  te  cabera 
^-Pero.  .  pe«.r  de  t^o.  .ai  me  equivocara....  Tengo.  «Uedo.  ^ 


PETRA.—Haces  mal.  Ten  confianza.  La  confianza  no  debe  perderse  nunca... 
Esby  segura  de  que  te  arna...  Me  lo  lian  dicho... 
P«íM.— iDe  veras! 
PeTRA.— Y  quienes  me  lo  han  dicho  no  pueden  engañarse.  No  han  mentido  !fe 


pRW.— ¿Quién? 
Petra.— (Abrae¿índo!a.)  jTus  ofosl.. 

Pum.—([/n  instante  de  pausa.)  Le  espero  de  un  momento  a  otro. 
PsTR.\.— Pero,  aquí,  no  podréis  hablar.  ¿Cómo  va  a  responder  delante  de 
todo  el  mundo? 

Pbu».— A  la  primera  palabra  que  me  diga,  por  el  tono  de  voz  lo  adivinaré... 

ESCENA  VIII 

Olchas.  Montureux,  maúame  Jcauvry,  modame  de  Moníurcux,  madame  Champvernier,  el  Con- 
de, después  el  doctor  Pardin  y  luego  Roberto.  La  puerta  de  la  Izquierda  se  abre  y  entran  a  esce- 
EW  con  cierta  precipitación  madame  Jeauvry,  varias  Invitadas  y  mecíame  de  Montureux.  Cada 
vez  que  esta  puerta  se  abre  se  oye  la  voz  destemplada  de  madame  Storinl,  que  canto. 

JZMTV,— (Entrando.)  Sálvese  el  que  pueda... 

PETRA.—cQué  sucede?  * 

jRAuv.—La  señora  Starini  ha  comenzado  su  repertorio 

Barón. — No  hay  derecho. 

Pe  !T?A.— Cerrad  la  puerta.  (Una  incitada  oa  a  cerrar  la  puerta,  pero  se  de- 
tíeno,  dejando  pasar  a  la  Baronesa.) 

Vjh\i.—(Al  ¡Barón,  con  seoeridad.)  ¿Qué  haces  aquí,  Alberico? 

Barón. —(Confuso.)  Nada... 

Bar.— ¡Escapas  del  salón  en  el  momento  que  esa  amable  señora  empieza  a 
cantar!  No  me  parece  nada  correcto...  Ve  a  sentarte  al  lado  del  piano.  (El Ba- 
rón, cabizbajo,  sale  por  la  izquierda;  la  Baronesa  viene  a  sentarse  en  primer 
término.) 

Chksí.— (Entrando.)  jSe  ha  desencadenado!...  jYa  no  hay  quien  la  detenga! 

\^v.Tvt.K.— (Se  sienta.)  ¡Debe  ser  horrible! 

Docr.— (Entrando.)  No  tiene  usted  idea. 

Conde.— (Rápidamente,  dirlf^iéndose  a  todos.)  ¡Por  Dios!  ¡Eso  no  esta 
bien!...  ¡Todos  huyen  a  la  desbatidada!...  Debemos  volver  a  entrar.  (Se  sienta.) 

Docr.— (Sentándose.)  Verdaderamente. . . 

RoB.— (Saliendo.)  ¡Papá!...  ¡Es  una  descortesía  imperdonable!  (En  este  mo- 
mento se  oyen  algunos  agudos  desgarrados  de  la  cantante.) 

Petra. — ¡Cerrad  ahí¡ 

Varias.— ¡La  puerta!...  ¡Esa  puerta!... 

RoB.— (Precipitándose  a  cenar  la  puerta.)  Es  una  crueldad  la  que  secóme  B 
te  con  esa  señora...  Tiene  por  todo  auditorio  el  Barón  y  a  su  Eminencia,  al  qoe  ji| 
ha  sentado  delante  del  piano  en  una  butaca,  y  se  dirige  a  él,  clamando  deses' 
peradamente:  ¡Hernani,  Hernani!...  ¡Es  una  grosería,  papá!  (Se  sienta.) 

Jeauv.  —¿No  es  usted  aficionado  a  la  miisica? 

Ron.— Mucho...  ya  lo  ve  usted. 

Cham.— ¿Habrá  terminado?  (Va  a  la  puerta,  la  entreabre  y  se  oye  ¡a  ooé  gae 
clama  implacable:  i Hernanil ¡ Hernanll  Clamoreo  general.) 

Invitado  1.°— ¡Qué  ha  de  acabar! 

Invitado  2.°— ¡Tiene  cuerda!  ¡No  se  harta  nunca!  ¿Por  qué  no  emprende  tina 
tournée? 

Invitado  1."— ¡Es  una  plaga  del  país!  (Todos  hablan  y  exclaman  al  mismo 
tiempo.) 

Rovi.— (Viendo  a  Pedro  Lancrey,  que  aparece  en  aquel  momento  por  el  fon- 
do.) ¡Adelante,  Pedro!  (Los personajes  han  formado  tres  grupos:  uno,  Rober- 
to, madame  Jeauvry  y  madame  Champvernier;  otro,  el  Conde,  la  Baronesa  9 
el  Doctor;  el  tercero,  lo  forman  Petra  y  varios  Invitados.  Primerose,  que  dunat' 
te  el  diálogo  ha  permanecido  en  un  ángulo  de  la  galería  asomada  a  la  temttx. 
oiene  al  centro  de  la  escena,  detrás  de  Pedro,  y  se  dirige  a  mi  madrina^ 

Pbim.— ¡Al  fin  llegó! 


Ik  ESCENA  IX 

I        DIehos,  Pedro  de  Lancrey;  después  Samuel  David!  Después  la  Vtecondea». 
CoNDE.~rCo/z  ^ra/z  afabiliaaa.j  Buenas  noches.  Pedro 
Pedro.— ¿Como  va,  querido  Conde? 
Conde.— Muy  bien;  gracias. 
PzDRO.— (Saludando  en  general.)  Señoras. 

Ch\^.~ (Mirándole  atentamente. )  No  sé  que  le  encuentro  esta  norti«     Tu. 
fie  usted  un  aire  de  satisfacción...  una  cara  de  hombre  felS  '  ^^ 

CHr-¿?fe!icito/--'  ^'^ ''  '''*'''"^'  """^  ^"  ^'^^  *^"  '^^^  ^^'"o  hoy. 
h^i^v.-( A  Roberto.)  Observe  usted  a  Luisa,  cómo  no  pierde  el  tiemoo 
RoB.-¿Qué  quiere  usted  que  haga  una  viuda  joven?      rSro  ó/rS..  /., 
Z'ThLf  P    ''''''',  ^t'""-  ,^^^  ^'^P^'  continúarcZe;Ándoa^^^^ 
%tJ  ^rZ  f  ^^  ^^'""^  ^"^  f  n^'  '"^^^  ^-^  ^'■'-^^  «  Primeros^)  ^'"^ 

Pedro.— ¿Cómo  sigue  usted? 
Prim.— Bien. 

Prim.-TnS''  ^^*^  "^^^"^  ''^"^'''^^  ^^^  P^^"^"  "^^  ^^  mañana? 
yzz^Ko.~(Untamente.)\qyx^  tiempo  tan  hermoso  hacíal  "" 

rRm.~( Lentamente.)  Sí... 
I      Pedro.— Un  tiempo  delicioso... 

Sfef  P^™™e„c¡a^e„  las  selvas  a,„eiiSíS  hfv^'SSí^u^Sf  Str/K" 

Cham.— Es  una  broma, 
'on^s'in  n;7r¿.^n^"''°.'^ -^  "°'-  ^^^í"^'  í"^^"'  comiéndose  a  su  familia  cumolía 
5S  SSS/nlfnTeí'  ^"^  "  "'^"^"  ^^"^^^-^  ^^"^^^  de  «' miS'S 

R?r'~ííí^^  canílDaies  son  tradicionalistas  como  nosotros. 

CAR.— , Es  monstruoso! 

L/ONDE.— ¿Usted  otra  vez? 
es?aTo-™e\ttreS',r2rtíera1na''rrr^^^^^^^^ 

Kn'~íá  ^'"''í-'í^  S^^i  s"  permiso.  (A  Samuel  David.)  .Qué  '^iv? 

I  PBJM.-jNaturalmcnte!... 
^Docr.-¿Está  usted  segura?...  ¿Entonces^  quién  irá  mañana  a  las  siete  al 

Prim.— Usted...  y  yo;  yo  antes  que  usted. 
CoNDE.-¿E8íás  loca?  Mañana  no  vas. 
PalM.-rCo/z/z>■/wfi^a.;Sí,papá. 


^"^Rm.-'caMa,  papá,  te  lo  raego.  Ya  sabes  lo  que  me  disgusta  que  hables 
■"^  cÍnds  -¿Por  qué?...  ¿Te  da  vergUenia  de  que  sepan  que  te  vistes  de  en- 

&*-gfe  es  SefZ  ^Q^én  te  lo  íía  hecho?  (Samuel  David  se  ha  sepa- 
rndo  de  Pedro  ti  sale.  Pedro  se  acerca  al  grupo.) 

ComE^CCon  interés.)  ¿Qué  hay,  Pedro?  ¿Nada  desagradable,  ehr 

VaíXíEntrando.)  ¿A  qué  hora  comenzará  el  cotillón,  papá? 
Conde.— Cuando  queráis. 

&TÍren?sTofherr¿^'.2^^  Roberto  Ha  atiertota puerta  ^ 

ta  ^¿^"/-l- f-K^^^^^^  TJTÍÍlZZf^ir.  (Va  Hacia  la  i^erdc. 
La  mísf¿a  conttm'a7entro.  Durante  ei  diálogo  que  sigue,  ^«^^V^'L^m^^^SS 
iicTf poco  hablando,  salen  por  la  izquierda.  Primerose  queda  hasta fl)ind 
K  escen¿  Pedro  se  ha  acercado  al  Doctor  y  le  conduce  al  prmer  termino  J 

Pumo -(DiriSéndose  a  él  muq  cortesmente  y  como  para  hablar  cosas  irt- 
diferentes  )  OueTdo  Doctor...  no  le  había  visto.  (Le  da  la  mano.)  Hoy  ha  esta, 
df^vem^  un  acomendado...  (Traiiéñdole  más  al  primer  término  y  cambian- 
%  dítono,  TmSSToz.)  Escúcheme,  Doctor...  ¿Puedo  contar  con  suamistad?... 

DocT.— ¡Seguramente!  ¿Qué  le  sucede? 

Pedro.— Una  cosa  grave...  ¿Nos  obsv  ¡  vaní' 

Rr¿::ÍE&tateí'  Todo  mi  capital,  produc,  de  la  re.ta  de  mi  » 
brica,  estaba  depositado  en  la  casa  Klering,  de  Nueva  York-.. 
DocT.~-(Con  gran  interés,)  ¡Siga! 
Pedro.— Hoy  ha  quebrado  la  casa. 

DocT.— ¿Qué  dice  usted,  Pedro?  ,     ,    ,  ,        ..  ,„ 

Pedro.— La  verdad.  Samuel  David  acaba  de  traerme  la  noticia. 
Wizc.— (Acercándose.)  ¿No  baila  usted  esta  noche,  Pedro? 
Pedro.— Sí,  Vizcondesa.  (La  Vizcondesa  sale  por  la  izquierda.) 
DocT.— ¿Y  esa  quiebra?...  | 

Pedro.— Esa  quiebra  es  mi  completa  ruma.  ^     ^        .  I 

Docr.-¡Qué  barbaridad!...  Y  ¿qué  va  usted  a  hacer?  W 

Pedro.-Sí  puedo,  marchar  mañana  mismo.  Pero  tengo  necesidad  de  usté . 

para  algunos  asuntos...  ¿Quiere  aguardarme  en  la  terraza?...  Saldremos  juntoi 
DoCT.-Lo  que  usted  quiera...  Ahora  mismo...  lEstoy  anonadado! 
Pedro.-¡Ní  una  palabra!...  iQue  nadie  sepa!...  (hádame  Jeauory  se  ha  a^^ 

cado  a  ellos.  Pedro  dirigiéndose  a  ella  con  una  gran  serenidad  y  galantería 

Perdone  usted,  señora,  que  no  haya  contestado  a  su  amable  mvitación  para 

martes. 

Jeauv.— ¿Irá  usted?  ^i.,,^^ 

Pedro.-No  se  lo  prometo.  Probablemente  tendré  que  a«se"tarme. 
Jeauv.-Lo  siento...  pero  ya  volverá  usted.  (Pedro  se  inclina,  madan 

Jeaucry  va  hacia  Primerose.)  Es  muy  tarde;  me  despido  a  la  inglesa. 

PRiM.-La  acompaño  para  buscar  su  abrigo.  (Salen  ambas  por  la  segum 

derecha»  esGoleroJ, 

ESCENA  X 
Pedro  y  el  Doctor.  Al  final  Primerose. 

DoCT.— ¡Querido  Pedro,  que  catástrofe!...  ¡Toda  su  fortuntl 
Pedro.— Si  no  fuera  más  que  la  fortuna! 
Docr.— ¿Qué  quiere  usted  decir? 


Pedro.— ...Usted  es  un  verdaaero  amigo,  al  que  puedo  contesar  ntf  dtiah 
aón...  ¡Es  mi  vida  entera  la  que  se  destruyel  ^^ 

DocT.— ¿Por  qué? 

Pedro.— Estoy  locamente  enamorado  de  Primerose. 

DocT.— ¿Ella  le  corresponde? 

Pedro.— Creo  que  sí. 
conoce?'""*^^  cree  usted  que  esta  desgracia  la  haga  va.uif?...  ¿tanlftBia 

_^  Pedro.— No,  Doctor...  Ella  tiene  cien  mil  francos  de  renta  y  yo  nada.. 
^   Pero  ni  una  palabra  Doctor,  se  lo  ruego. 

Doct.— ¡Ni  una  palabra!..  Ahora  estoy  más  tranquilo.. .  La  conozco  bien 
°s  un  corazón  lleno  de  generosidad...  No  podrá  usted  renunciar  a  ella. 
Pedro. — Es  necesario. 
^        Doct.— ¡No,  Pedro!...  ¿Y  de  qué  modo? 

I       Pedro.-No  hay  más  que  uno...  y  no  se  si  tendré  valor...,  pero  no  hay  más 
S^'untos  "^  "^  Primerose,)  Aguárdeme  en  la  terraza,  marchare- 

IDocT.-Estoy  a  sus  órdenes.  (Primerose  oa  a  pasar  de  largo  hacia  dao' 
de  la  izquierda.)  "        *'^^mr 

Pftm,— (Al  pasar.)  Dos  caballeros  que  no  tienen  gana  de  divertirse. 
Doct.— Hasta  ahora.  (Va  hacia  el  fondo.) 
Pedro.— (Llamando.)  ¡Primerose! 
Prim.— Pedro... 
Pedro.— ¿Quiere  usted  que  charlemos  un  rato? 
.,        Prim.— Sí. 

Pedro.— ¿Que  hablemos  como  buenos  amigos? 

Prim.— CCort  inguieíud.)  Sí.  (Aoanzan  hasta  elprtmer  término,  Prlmenn 
se  sienta  en  el  sofá,  Pedro  en  una  silla  a  su  lado.) 

ESCENA  XI 

Pedro  y  Primeros^ 
jjg^Pp'*^— Usted  me  perdonará  si  no  acierto  a  explicarme.  ¡Estoy  tan  emocTo- 

Prim.— ¡Yo  también! 
Pedro.— Mari  Rosa... 

Prim.— ..^Por  qué  no  me  llama  usted  Primerose  como  siempre? 
'i  «or^T®*"  ^í'^"^  '^!Í"^ÍÍ"  ^^  ^°y  ^s  distinta  a  la  de  siempre.  Y  porgue  sü 
'^  i  ÍSíf  M  ^T^^^  ^^  ,^^n  ^°^^'  ^""^"e  nunca  la  llamen  a  usted  así.  Yo  no 
,  quiero  llamarla  como  los  demás...  Mari  Rosa...  Esta  mañana,  después  de  se- 
pararnos, cuando  dejé  de  oir  su  voz,  abrí  la  mano  como  me  dijo  y  leí  su  car- 
S';í«  i/.á  h^h"^*^*!  ^'?"''f ''se  mi  asombro...  Usted  me  amaba  y  cometía  la  au- 
dacia, la  Cándida  audacia  de  confesármelo... 
rmfA,— (Avergonzada.)  ¡Pedro! 

«.iH<rf^^°v:~C^°"  ^^°^^^^-J  ¡Ma"  Rosa.,  la  dulce  emoción  de  ese  instante  ha 
^do  tan  honda  que  no  se  borrará  jamás  de  mi  alma!...  ¡jamás!  Y  cuando  la 

''^  Sífdo  wfrffír'"^'  '°""','^^'  ^"^  ^^*^y  ^^g^'-o  de  que  lo  será  porque  he 
.i  !^,^5°  obstante  para  conocerla,  me  consolaré  pensando  que  le  debo  ese  re- 
-<  í  cuerdo  y  le  perdonaré  todos  sus  rigores. 

Prim.— Pedro,  ¿por  qué  me  da  una  respuesta  tan  larga? 

ustr^Vn^n  hoK?P''"''.*?/°'"°  '^?^°-  ^^  *^"  S''a"de  e'  cariño  que  la  tengo  a 
TOiea  Yo  no  había  sentido  emociones  tan  gratas  antes  de  conoceria.  Y,  preci- 

S!L  2f;,v1Í.^M^^  -^D  '^^  ^"^^^^  ^^""'^  '^^  *"^'"^^8  que  necesito,  que  son  muchas, 
para  decirie  Man  Rosa,  yo  no  puedo  casarme  con  usted. 
Prim.— ¿Porqué,  no? 

merpyrn'?";^;?^''''"^-"'^/^^  '^'^"'^  '^^  ""^  felicidad  tan  grande...  Porque  no  la 
SvtS  P°*^^."^"i'  v'da  aventurera  no  ha  terminado  aún.  De  improviso  pudie- 
ra verme  precisado  a  marchar.  A  emprender  viajes  muy  largos  a  países  muy  le- 


Janos,..  En  fin,  ¿para  qué  ocurtarlo  rnás  tiempo?  La  noticia  que  acaban  de  dar 
me  me  obliga  a  partir  inmediatamente. 

pRiM.— ¿Cuándo? 

Pedro.— Mañana. 

Prim.— ¿Para  dónde? 

Pedro.  -Para  América.  «  .      „  ,  a 

Prim.— Está  bien...  Márfhese  tisted,  Pedro.  Yole  aguardo. 

Pedro.— Quizás  tuviera  usted  que  aguardar  mucho  tiempo.  i; 

Prim.  -Uispongo  de  toda  mi  vida  para  esperarle.      ^ 

PEDRO.—Pero  yo  no  puedo  consentir  que  usted  sacníique  por  mi  causa  una  ; 
vida  tan  risueña,  tan  agradable,  tan  feliz...  .       .  j      x      ^    -AXAr.  ' 

Prim.— Sí...  Si  pudiéramos  cambiarlas...  Además,  sm  usted,  estoy  decidida  i 

*  "^  p'ppRo,_Mari  Rosa,  por  Dios,  no  me  hable  usted  de  ese  modo...  Esos  son  i 
arrebatos  del  momento. 

Prim.— No.  Ya  le  he  dicho  a  usted  que  estoy  decidida. 

Pedro.— Llegará  usted  a  olvidarme. 

Prim.— Yo  no  sé  olvidar.  ,     ,  ,  .*.._»- ^ 

Pedro.— Se  aprende  fácilmente...  A  su  edad,  todavía  se  olvida.  A  ifií  eüa 
es  demasiado  tarde  para  que  nos  dejemos  despojar  de  un  recuerdo  querido 

Prim.— Me  cree  usted  muy  mala...  Pero,  no.  Yo  no  soy  de  las  que  cambu 
de  amor...  Cuando  le  oigo  decir  a  una  mujer  o  a  un  hombre:  '<Yo  amé»,  no  cor 
prendo  qué  es  lo  que  quieren  decir.  ¿Cómo  se  puede  haber  amado  y  nq  amar? 
(Con  pasión  y  arrastrada  por  el  amor.)  ¡Yo  te  amo,  Pedro!  (Conteniéndose  < 
instante  como  sorprendida  de  ella  misma.  Luego,  cambiando  ^^}P^°  espora. 
neo  déla  pasión,  por  el  de  una  afirmación  decidida.)  ¡Lo  he  dicho,  y^nací 
absolutamente  nadie,  volverá  a  oirme  esas  palabras!..  fComo  en  suplico 
¿Comprende  usted  la  gravedad  de  mi  situación?...  Pedro...  Aunque  me  sea  m 
triste  y  muy  doloroso  el  oirlo  de  sus  labios,  si  usted  no  me  ama,  debe  decirn 
lo  claramente...  Es  necesario  que  me  lo  diga.  ^ 

Pedro.— Puesto  que  es  necesario...  puesto  que  es  preciso  llegar  a  ese  exir 
mo...  (Con  una  ternura  que  no  puede  disimular  y  que  le  traiciona.)  no  la  amo 
ijcfpH    ?V\firÍ  Rn*ífi 

Prim.— fCo«  la  exclamación  de  un  profundo  dolor.)  ¡Pedro!...  ¡Pedro!... 

Pedro.— No  puedo  amarla.  (Después  de  un  instante  de  vacilación  como  pan 
buscarla  disculpa.)  Yo  he  vivido  siempre  solo...,  trabajando...,  luctiando.  Ub 
ted  no  me  conoce.  1A\  carácter  es  áspero,  egoísta,  brutal...  A  mi  lado  no  pueüí 
hallarse  la  felicidad. 

Prim.— ¡Pedro!  ,  •  +    ^o, 

PEDRO.—Pero  hay  una  cosa...  La  última  que  he  de  decirle  y  que  me  intere.. 
mucho  que  usted  sepa.  Si  yo  hubiera  podido  amar  a  una  mujer,  esa  mujer  ha 
bría  sido  usted.  ¡Y  cuánto  la  hubiera  amado!...  Cómo  me  hubiera  dejado  arre 
batar  por  su  juventud,  por  su  frescura,  por  su  alegría...  ¡Hubiera  sido  mu; 
feliz...  muy  feliz!...  Pero  todo  esto  es  imposible...  porque  no  la  anio  a  ustea 

Prim.— Le  agradezco  esa  franqueza,  Pedro...  Es  digna  de  usted...  Y  des 
pues  de  esto,  no  nos  queda  nada  que  decirnos. 

Pedro.— No. 

Prim.— Y  no  nos  volveremos  a  ver. 

pEDRo.-f  Co/z  voz  apagada  por  el  dolor.)  No  nos  volveremos  a  ver. 
Prim.— Adiós.  (Pedro  va  lentamente  hacia  el  fondo  y  desaparece,  sin  qu 
ella  se  haya  vuelto  a  mirarle.  Cuando  él  ha  desaparecido,  Piimerose  cae  en  t 
sofá  soUojeando .) 

ESCENA  XII 

Prlmerose  y  El  Cardenal. 

Ckm.— (Entrando  por  la  izquierda  sin  reparar  en  Primerose.  lluego,  alac& 
carse  al  sofá,  lave,  la  reconoce  y  le  pregunta  con  naturalidad.)  ¡Cómo!  ¿1  i 
aquí,  Primerose?...  (¡Descansando?...  Yo  también  estoy  cansado.  Ahí  dentriL 


P^-íSiierlendo  ocal/arla  cara.)  Nada. 
Cato— Si;  algo  te  sucede...  '      ™" 

«iM.— No...  no  es  nada. 

cZ -vím„?^  ato^arfa.;  No  puedo... 

Pr-L^„°ío".:  níSrr'^  ''^  """-^  ^  ■■elad....  tato... 

Rrríg«'"¿í„^  «»'-*•;  SUranquWzate... 

dr;  de  esas  qu¿  s^o  hSb'era  Doído  ^oÍr,"'"-  "¡""y  «^«™-  "«y  IKfal  dede- 
como  no  la  tengol...  ™ '""'"''' ""''"  «  «>■  madre,  ai  la  tuviera  ..|^ 

P^'«.^Í¡;ZfZstZZÍ  Df''^»  «""ármelo  a  mi. 
con  carino...  /s^dudaf  de  m  °  po?¿üe\TÍ,''  ^i"  '''  "■«  P™"-'»*^  escucharme 
Sllri'a'v"'?""'""'-  •-»  "«  med"'tk?oZch"o    ISIl^Ur,''  ."".«^'P"'""  "i  ™a 

hórmípVn'iy^u^-?tnrv%t«r  °^5  "^^^^^^^^ 

Prim— Quiero  ser  religiosa. 

PRr:I¡^N^"tof^^  Air^JÍí:;  chica?..  , Eso  es  una  locura!  CMasíca  ) 

para  siempre  y  tan  decididSl  ^^'*"  "^'^  '^"  '«^Jo^  «¡e  aqu(...'tan  solo? 

&qg:Ta1í^f  i¿^«X"  "^  "'"-  '^  "-«  hablar  de  este  modo. 

que  n^e  re?po"„l°c¿rorhí;bie?a''hech1'íf "''"'^■.•-  ?f«'™samente.  Ya  ve, 
una  chiquillada  irrespetuosa  v Itov  ™^  °*!;°  <:"a'iutera.  Te  creo  incapaz  S 
bras,  lo  has  hecho  con  una  sínceriirfS"'?,''^  """g  «'  Pronunciar  esas Tala- 
nesperado  de  tu  decisión  me  sornre„dPvl""'i°-  ^"°'  'e"  <»>  cuenta  que  lo 

tecian;  no  meeígáfló1obre^„^f„v  ¿^,  '°ni'sot?^l='''°"'=  ■'^'^''-  ^í»  «  -na  exal- 

Iluminarte...  Una  vo°actóVefun?^™ñ  i".'^"'?^-  *  ^""eros^-J  Mi  dober  es 

S.fy'a-srsln?.^'"""''--^^^^^^^^^^^^^ 

_^^p«.-Tamb¡én   puede  ser  que  Dios  se  apiada  de  nosotroa  y  nos 

CARD.-¿Qu¡é„  tf  to  h2  rlUT/'  encontrará  consuelo. 

ese  modo  a  la  desesperación.  No^tíSÁu^  ^V^S"^„  L^üí»"'»:""» 


tos  a  una  existencia  como  la  tuya  y  a  un  tnundo  en  el  que  has  vivido  feliz  has- 

^  Pmíf-lífsíed  cree  que  yo  he  sido  feliz!...  Es  natural  que  lo  crea.  Pero  si 
supiera  'qué  grande  es  mi  desengaño  y  cuánto  he  sufrido  en  este  mundo. 

Card  —/Cuáles  han  sido  tus  sufrimientos?  . 

Prim  -Jamás  los  he  dicho  porque  no  he  tenido  a  nadie  a  quien  confiarlos. 
He  estado  siempre  sola...  Nunca  hubo  a  mi  lado  una  afección  solicita,  íntima, 
?onSa.  He  si  lo  educada  por  institutrices,  elegidas  al  azar  de  una  recomen- 
dadón"  .  De  otra  parte,  aquí,  cuando  la  casa  ha  estado  llena  de  amigos,  de  pa- 
rientes... me  han  defendido  tan  mal...  se  han  ocultado  tan  poco  de  mi...  En  fin, 
tío-  siendo  una  niña  había  llegado  a  un  conocimiento  muy  triste...  muy  doloro- 
80  hS  visto  el  mal  antes  de  saber  que  existía.  Nadie  ponía  atención  en  mí... 
iSi  usted  supiera  cuantas  cosas  que  me  avergüenzan  he  sorprendido  8«n  que- 
ier"  gestos,  palabras,  cuchicheos...  escapadas  durante  la  noche...  mfidehda- 
des.' .  Era  necesario  ser  muy  torpe  para  no  adivinar,  y  yo  no  lo  soy... 

Card— ¡Calla,  calla!...  ¡Cuánta  pena  me  das! 

Prim  -Si  yo  hubiera  tenido  a  mi  madre  ella  me  hubiera  protegido  ocultán- 
dome ía  maldad  de  la  vida...  ¡pero  no  la  tenía!...  No  "^e  quedaba ^^^^^  '^^^^? 
Que  sufrir  y  he  sufrido  hasta  un  día,  en  que  creí  encontrar  un  refugio...  un  es 
Díritu  noble,  fuerte  y  generoso,  a  quien  yo  amaba  como  a  mi  salvación...  fero 
fa  saWación...  huyemele  mí;  se  me  eácapa  y  volveré  a  caer  entre  esta  gente  a  la 
que  es  preciso  imitar  o  despreciarles...  lYo  no  quiero,  tio...  no  puedo...  no 

''"cARol-lCálmate.  cálmate!...  iDices  bien!...  jCómo  hubiera  podido  imagi- 
nar que  tan  cerca  de  mí  habia  un  alma  destrozada  y  herida!...  iPobre  niflal.^ 
jQué  diferencia  entre  la  criatura  que  yo  únaginaba  y  la  que  acabo  de  des- 

*^"  Prim. -Ayúdeme  usted,  tío.  No  queda  más  que  un  refugio  para  mí. 

CARD.—Quizás  tengas  razón.  ,,  ,    ,  i.^„„..^ 

pRiM.~Lo  conozco;  lo  tengo  ya  definido.  Hace  años  que  lo  frecuento  y  que 
ensayo  su  prácticas  en  el  cuidado  de  los  niños.  Todos  me  quieren  en  aquella 
casa  de  paz...  ¿No  lo  conoce  usted?  El  convento  de  Santa  C  ara...  con  su  capí- 
lia  blanca  y  el  jardín  lleno  de  laurel  y  de  mirtos...  Y  aquellos  claustros  por 
donde  cruzan  las  hermanas  y  donde  algunas  veces  se  las  oye  hablar  y  reír,  sin 
que  se  perciban  nunca  sus  pasos...  Todas  viven  contentas...  Yo  Q^jero  vivr 
contenta  como  ellas,  tio...  Lo  merezco,  crea  usted  que  lo  merezco^.  (Cae  a  sas 

^  Caro.— Hija  mía,  has  puesto  ante  mi  vista  una  realidad  tan  cruel,  te  has  ex- 
presado con  tales  acentos  de  sinceridad  y  de  resolución,  que  no  puedo  impeoír 
que  te  alejes  de  esta  amargura  para  buscar  tu  tranquilidad  y  tu  consuelo. 

i^Diu  —Gracias. 

Card.— Te  ayudaré  si  persistes  en  tu  resolución...  Te  ayudaré... 

Prim.— Gracias,  tío.  He  sido  siempre  razonable  y  ahora  sena  incapaz  ae  co- 
meter una  locura.  ,       ^  r\.^  _„_ 

Card.— ¿Quién  sabe?...  Pero,  si  la  cometes,  vale  más  que  sea  con  Dios,  que 
éemvre  perdona.  (El  Car denaí,  que  ha  permanecido  sentado,  se  inclina  para 
besar  a  Primerose,  que  permanece  arrodillada  ante  él.  En  este  momento,  la 
puerta  de  la  Izquierda  se  abre  y  aparece  Layrac.  Primerose  se  leoanta.  oe  oye 
múslcaj 

ESCENA  XIII 

Dicho»  y  Layrac. 

LKYn.—(A  Primerose.)  Señorita...  (Avanza  yoecl  Camenal,)  Perdóiu^ 
Prim.— ¿Qué? 

Layr.— Venía  a  recordarle  su  promesa... 

Prim.— ¿Mi  promesa?  ,   . 

Layr.— Sí;  la  de  bailar  conmigo  después  de  los  doce...;  ya  han  dado. 
pRm.-(Desconcerlada.J  Sí,  si...  (Muy  ilena  de  confusión  mira  al  cor» 
ésnal^ 


CMiD.~(üon  'dulzura.)  Si  lo  has  prometido  en  preciso  cumplir...:  anda, 
ve...  '  r        ^         "* 

Layr.— Doy  a  usted  un  millón  de  gradas  por  liaberrae  concedido  el  primer 
vals. 

Pfm.—(A¿  Cardenal  en  vog  baja.)  jEl  últimol  (Va  hacia  la  isqukrda.  Telón.} 


J        ] 


ACTO   SEGUNDO 


♦fimnl  h^Kif  '^  A '"•  ^."  8?'<5n  «boudoir.  muy  claro  y  elegante,  per»  ifenemo,  rpje  era  en  ofro 
tiempo  habitación  particular  de  Pnmcrose.  Al  fondo,  una  ?ran  puerta  de  ci  isíales  que  da  al 
Jardín,  y  a  derecha  c  izquierda,  en  chaflanes,  ventanas  balas,  por  las  que  se  ve  el  jardín  v 
parque  en  paisaje  de  otoño.  La  forma  de  la  decoración  debe  de  dar  la  idea  de  que  este  salón 
esta  en  una  de  las  torres  o  cuerpo  del  edificio;  las  paredes  decoradas  con  crabados  anliffuos. 
A  la  izquierda,  en  el  centro,  un  reclinatorio  y  un  Crucifijo. 

ESCENA  PRIMERA 

SI  Conde  y  el  Cardenal.  Dionisio,  que  acaba  de  servIfeTcal^  sale. 

Conde.— Has  lieclio  mal  en  volver  de  Roma. 
Caro.— ¿Por  qué? 

Conde.— Apenas  llegado,  comenzaron  las  molestias.  Ayer  te  dimos  una  mala 
che. 

Card.— No. 

Conde.— Sí.  Es  muy  desagradable  asistir  a  un  banquete  casi  oficial.  Pero, 
aé  quieres?  Desde  la  entrada  de  mi  hija  en  el  convento,  no  lie  recibido  a  na- 
i...,  no  tenía  humor  para  nada... 

Card.— Lo  comprendo... 

Conde.— El  banquete  de  anoche  era  inevitable  No  tenía  más  remedio  que 
nvidar  a  comer  al  Comité  de  la  Exposición  Canina  de  Angers,  que  yo  presi- 
30.  Es  un  obsequio  que  les  hago  todos  los  ai~ios...  Para  ti  no  tenía  ningiín  in» 
teres.  ^ 

Card.— Te  equivocas.  Me  encontré  colocado  entre  el  conde  de  Anlíioys  y 
el  marqués  de  Saint-Cricq,  y  uno  por  la  derecha  y  otro  por  la  izquierda,  me 
han  obsequiado  toda  la  noche  relatándome  la  serie  de  cuidados,  merced  a  los 
cuales,  han  conseguido  conservar  en  toda  su  pureza,  la  raza  podenca  de  Poitu 
y  los  grifones  de  La  Vendée...  Es  una  gente  muy  feliz  la  del  Comité  Canino  de 
Angers.  Viven  en  un  perfecto  reposó  intelectual  que  tiene  sus  encantos. 

ESCENA  n 
Dichos  y  la  Vizcondesa, 

Vi^.—(En  «.toilette»  de  visita.)  Ya  estoy  lista. 

Conde.— Oye  una  cosa... 

Vizc— ¿Qué,  papá? 

Conde.— ¿Quieres  encargarte  de  que  ningún  día  falten  flores  en  este  saion? 

Vizc— Con  mucho  gusto. 

Conde.— Hazlo,  que  te  lo  agradeceré...  Ahora  nos  las  hay  nunca  y  antes  las 
nabia  siempre... 

Vizc— No  volverán  a  faltar...  ¿Roberto  no  ha  venido? 

Conde.— Salió  esta  madrugada.  Dios  sabe  cuando  volverá. 

Vizc— Entonces...  ¿quieres  tu  acompañarme  a  la  Qarden-paríy  de  los  Mon- 
ttireaux? 

Conde.— No  puedo.  Me  aguardan  en  Anger-, 

yizc.—Pues  yo  sola  no  voy...  -:S¡  Magdalena  de  Champvernier  quisiera 
tnir  a  reco^nne?...  Voy  a  telefoi¡earle. 

Conde.— Eso  es  lo  mejor.  (La  Vizcondesa  sale.)  Yo.  hoy  que  hace  buen 
*o.  voy  a  ver  si  me  niolestan  un  rato  en  la  Prefectura. 


cÍNDricSnTíllfrecSficar  la  dirección  de  la  carretera  de  Vallieres  Ten- 
eolíSa  de  todos  los  interesados,  menos  la  de  Pedro  de  Lancrey.  Desde 
hace  un  mes  Que  volvió  de  América,  no  hay  quien  lo  vea. 

CrRD  -Yo  no  he  sabido  hasta  hace  poco  los  quebrantos  de  su  fortuna.  En- 
tonces  me  he  podido  explicar  algunas  cosas. 

CARD^-^íbrulca  desaparición  que  tanto  nos  sorprendió  a  todos  y  sus  via- 

íes...  ("Ha  oodido  rescatar  algo  de  su  fortuna?  ..  c    .    •     n  a      ur,^. 

CoNDE.-Sí.  La  quiebra  Klering  tuvo  un  arreglo  satisfactorio.  Pedro  ha  e*- 

^^^h\m^-( Entrando.)  El  automóvil  del  señor  Conde  está  a  la  puerta. 
QoNDE.— Tráeme  mis  papeles. 

nioN. — Bien,  señor  Conde.  (Sale.)  j       »»- 

CoNDE.-Voy  a  llegar  tarde  como  siempre...  El  prefecto  me  aguarda  a  las 

tres  y  media...  (Coge  el  sombrero,  el  abrigo,  d  bastón  y  se  dispone  a  salir 

cuando  aparece  Pedro  pot  el  fonao.  Dionisio  vuelve  por  la  izquierda  entregan^ 

do  un  papel  al  Conde  J 


ESCENA  iíl 

Dichos  y  Pedro  Lancrey, 


Coiro8.--f /í^rtdO  ¿T /%¿/A0.;  ¡Al  fin  le  vemos  a^isted! 
Pedro.— Buenas  tarde  Conde... ^eminencia...  (Va  a  saluaariey 
CkRD.~(Extrechándole  la  mano.)  Buenas  tardes^ querido  anugo  ,   _ 

CoNDE.-Llega  usted  en  el  momento  preciso...  (Desdoblando  al  popel  metí 

ñatraído  Dionisio.)  Aquí  tiene.  (Le  entrega  el  pliego.)  ^5™^,  que  me  voy-     ^ 
PEDRO.-rFa  al  secreter  para  firmar  J  Perdóneme  usted.  No  sabía  que  U 

eosa  era  tan  urgente. 

Conde.— Quiero  despacharlo  lo  antes  posible.  ,o.f;fi,.«mn 

Pedro.— En  ese  caso  yo  tengo  un  proyecto  de  trazado  que  rectifitamo.^ 

Oflo  pasado.  .  ,     ,         j-    + 

Conde.— Envíemelo  con  toda  urgencia  para  unirlo  al  expediente. 

Pedro.— Hoy  mismo  lo  tendrá  usted.  

CoNDE.-Gracias  y  hasta  la  vista.  (En  tono  de  reconvención.)  Supongo  • 

nos  volveremos  a  ver...  (En  el  momento  de  salir  aparece  en  la  puerta  mad,.i. 

Champvernier.)  Señora...  Usted  me  perdonará.  No  tengo  tiempo  ni  para  saiu 

darla.  Adiós.  (Sale  rápidamente.) 


fSCENA  IV 
Midan»  Ctiapvernler,  Pedro  y«l  CanS^Haf. 

ChAM.— Eminencia. . . 

Caro.- Señora...  ,  .       .      *,    ,   i.  u    ,«,«ur. 

Cham.— iCómo!...  ¡Pedro!...  iQué  acontecimiento!...  No  le  había  vuelto 
^rer  desde  que  regresó  de  América...  No  va  a  reimiones,  ni  a  comidas,  ni  visi 
anadie...  ¡ni  a  mi  siquiera!...  ¿qué  pasa?...  ¿Es  que  no  le  gustan  a  usted  U 
modas  de  este  otoño? 

Card.— Haría  mal.  La  que  usted  lleva  es  deliciosa, 

Cham.— lEminencia!  (A  Pedro.)  ¿No  le  da  a  usted  vergüenza? 

Pedro.— Perdóneme  usted;  no  sé  hacer  cumplidos. 

Cham.— ¿Quiere  usted  que  le  enseñe? 

Ph)ro.— Sería  un  mal  discípulo.  ., 

CiiAM.— Siquiera  venga  usted  a  verme  uno  de  estos  días...  Me  dará  usti 
tma  gran  alegría.  Tengo  muchísimas  cosas  que  contarle. 

Pedro.— Es  usted  muy  amable...  D-a«J 

Cham.— Voy  a  buscar  a  la  Vizcondesa.  No  quiero  hacerla  esperar...  tumnej 


ESCENA  V 

E!  Cardenal  y  P^clra. 

Pedro.— Vo  también  me  retiro.  Eminenci  i, 

Card.— Aguarde  un  instante.  Me  agrada  tanto  voiver  a  verle- 

Pedro  -Su  Eminencia  me  hace  un  gran  honor. 

Card. — Dejemos  los  honores  donde  están;  aigunas  veces  en  lugares  bastante 
extraños.  Nosotros  somos  dos  amigos,  y  nada  más. 

Pedro. — Estoy  confundido,  Eminencia. 

Card.— Amigo  Pedro:  los  amistosos  reproches  que  le  dirigían  hace  un  mo- 
[mento,  los  merece  sobradamente. 

Pedro.— No  trato  de  defenderme. 

Card.— Las  contrariedades  que  le  acarrean  sus  asuntos  de  América,  han  ter- 
fminado,  según  he  oído  decir. 

Pedro.— Sí,  Eminencia.  El  Ministro  de  Estado,  que  es  un  antiguo  amigo, 
me  ayudó  con  tanta  eficacia,  que  pude  rescatar  casi  totalmente  lo  que  parecía 
perdido. 

Card. —Me  alegro.  Y,  siendo  así,  no  hay  razón  para  que  nos  prive  usted 
|de  su  presencia.  Es  necesario  volver  por  esta  casa  como  antes.  Por  más  que 
ía  variado  tanto,  desde  que  Primerose  salió  de  'illa...  ¿No  la  ha  vuelto  usted 
[  a  ver? 

Pedro. — No. 

Card.— ¡Ah!... 

Pedro. — No  es  extraño;  no  veo  a  nadie. 

Card.— ¿Por  qué? 

Pedro. — Porque  soy  un  salvaje. 

Card.— No  tanto.  Además,  está  usted  en  la  edad  critica  para  dedicarse  con 
verdadera  conciencia  a  edificar  su  casa. 

Pedro.— ¿Para  qué?  Ke  adquirido  el  hábito  de  la  Soledad... 

C.\rd.— ¡Hum!...  Amenos  de  ser  un  santo,  y  no  lo  somos,  es  un  hábito  que  no 
se  adquiere  sino  por  una  obstinación. 

Pedro.— (Eludiendo.)  No. 

Card.— Yo  le  aseguro  que  a  su  edad,  si  se  desea  estar  solo,  es  porque  no 
se  puede  formar  pareja. 

Pedro.— No  es  ese  mi  caso. 

Card.— ¿De  veras? 

Pedro.— De  veras. 

Card.— Pedro,  yo  le  quiero  a  usted  mucho,  y  no  es  por  curiosidad  por  lo 
que  le  hago  esta  pregunta.  Es  por  gran  afecto,  que  le  ha  seguido  a  usted  de 
cerca,  y  que  más  se  aproximará  a  medida  que  le  vea  sufrir  más. 

Pedro. — Gracias,  Eminencia.  Le  repito  que  no  tengo  ningún  sufrimiento. 

Caro.— Entonces,  puesto  que  posee  ese  don  precioso:  el  de  la  paz  del  alma, 
prométame  usted  que... 

Pedro.— ¿Qué? 

Card.— Respetarle  siempre  en  los  demás.  Hay  quien  lo  ha  conseguido,  des- 
pués de  una  lucha  muy  ruda;  y  una  de  ias  acciones  más  villanas  que  pueden 
cometerse  es  ¡a  de  perturbar,  la  de  despertar  un  corazón  que  reposa. 

Pedro.— Se  lo  prometo. 

Card.— Gracias.— ^Z,e  estrecha  la  mano.) 

Pedro. —Hasta  la  vista,  Eminencia. 

Card.— Hasta  la  victa,  querido  amigo.  (Pedro  sale.  Dionisio  entra.)  Dioni- 
sio... ¿has  visto  mi  breviario? 

DioN.— Creo  que  su  Eminencia  lo  ha  dejado  en  la  mesa  del  hall. 

CARD.—Gracias.  Lo  recogeré  al  pasar.  (Mira  el  reloj.)  Tengo  tiempo  de  dai 
un  paseo.  (Sale.  Dionisio  dobla  los  periódicos,  coloca  en  su  sitio  las  sillas; 
pone  las  tazas  de  café  en  la  bandeja,  la  coge  y  sale.  Pausa;  a  lo  lejos  se  oye 
un  tenue  cascabeleo,  que  se  acerca.  Sa  ve  pasar  ante  la  ventana  de  la  derecha 
y  detenerse  luego  en  la  puerta  del  centro,  un  pequeño  carricoche:  una  especie  de 
galera  o  tartana,  tirada  por  un  burro.  Úe  ella  descienden  dos  hermanas  de 
Santa  Clara.  Una  es  Primerose.) 


ESCENA  VI 

Primerosc.  Después,  Dionisio.  Cuando  las  dos  hermana*  han  descendido.  Prlmerose  dice  ala 
otra,  que  ha  cugido  el  burro  por  el  ronzni: 

pKiM.—Ahí...  a  la  izquierda,  hermana.  (El  carricoche,  guiado  por  la  herma- 
na, desaparece.  Primerose  queda  fuera,  en  el  centro,  y  mirando  hacia  la  izquier- 
da dice:)  Sí,  por  alií...  la  cuadra  está  al  final.  (Primerose  entra  en  la  sala  y 
avanza  al  centro  de  la  escena,  mirando  a  derecha  e  izquierda,  obaeroándalo 
todo  sonriente,  iluminada  por  sana  alegría.  Dionisio  vueloe  a  la  escena  y  se 
detiene  estupefacto.) 

DiON.— ¡Ah! 

pRiM.— Buenas  lardes,  Dionisio...  Soy  yo...  ¿Pero  qué  le  pasa  a  usted? 

DioN.~¡La  señorita!...  ¡La  señorita  aquí!...  ¡Es  la  señorita!  No  la  había  vis- 
to aún  en  ese  traje... 

Prim.— Y,  ¿qué  tal,  Dionisio?...  ¿Qué  tal?... 

DiON.— ¡Quién  había  de  esperarlo!...  ¡La  señorita!...  ¡Después  de  tanto 
tiempo!... 

PRiM.—Durante  los  primeros  meses  de  noviciado  no  podía  salir  e  iban  a 
verme  al  convento.  Ahora  que  ya  puedo  salir  hago  los  encargos... 

Dio)i.— (Escandalizado.)  ¡La  señorita  hace  los  encargos! 

Prim.— Todos  los  días,  aprovechando  el  tiempo  que  me  deja  libre  el  cuida- 
do de  los  chicos... 

D)Oíf.— (Reflexionando  muy  contrariado.)  ¡Y  el  señor  Conde  que  está  en 
Angers!...  Todo  el  mundo  fuera;  ¡no  hay  nadie  en  la  casa! 

Prim.— Yo  no  he  venido  a  verlos...  He  venido  porque  le  han  dicho  a  la  ma- 
dre superiora  que  anoche  hubo  aquí  un  gran  banquete. 

DiON.— Treinta  cubiertos. 

Prim.— Entonces  es  verdad.  P.    so  venía  yo. 

DiON.— No  comprendo...  ^ 

PkiM.— ¡Por  las  sobras!...  A  recoger  las  sobras. 

DiON.— ¡La  señorita  por  las  sobras! 

Prim. — ¡Naturalmente! 

DioN.— ¡Por  Dios,  señorita! 

PRiM.~¿Qué?...  Además,  Dionisio;  es  necesario  que  no  me  vuelva  usted  a 
llamar  señorita. 

DioN."  Pues,  ¿cómo  he  de  llamarla? 

Prw.— Llámeme  usted  hermana. 

DiON.— ¡Yo!...  ¡Jamás!...  ¡Jamás!... 

Prim.— No  hay  más  remedio. 

Di0N.-~¿La  señorita  me  lo  ordena? 

Prim.~No...  se  lo  suplico. 

DiON.— No  me  será  posible. 

Prim.— Yo  le  ayudaré.  Dígame:  Está  usted  precio-<í  con  ese  traje,  herma- 
na... ¡Vamos!...  ¡Dígamelo! 

DiON.-  Está  usted  preciosa  con  ese  traje,  hermana.  (Inclinándose.)  Perdó- 
neme la  señorita.  (Al  inclinarse  repara  en  los  Zapatos  de  Primerose  y  queda 
fijo  mirándolos.)  ¡Oh! 

Prim.— ¿Qué  me  mira  usted?...  ¿Los  zapatos?... 

DiON.— Sí. 

Pkiau— Me  están  un  poco  grandes...  y  pesadotes...  Al  principio  no  podía 
acostumbrarme  a  ellos  porque  me  lastimaban,  pero  ya  ando  perfectamente...  A 
limpiarlos  es  a  lo  que  no  he  aprendido  aún. 

D\OH.~( Anonadado.)  ¡Qué  desgracia! 

Prim.— ¿Por  qué,  Dionisio?...  Ande,  vamos  a  la  cocina...  (Confidencial.) 
¿Se  atracaron  mucho  los  invitados? 

DiON.— No;  pero  si  llego  a  saberlo  no  paso  los  platos  segunda  vez. 

Prim.— ¡Claro!  Téngalo  en  cuenta  para  lo  sucesivo.  (Cuando  va  a  salir  liega 
fíloberto.  Dionisio  le  deja  oaso  y  sale  después  J 
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Prlmerosc  y  Roberto. 

RoB.— ¡Tú  aquí!...  ¡Abrázame,  hermana! 

pRiM.— ¡Al  fin,  uno  que  me  llama  como  se  debel 

RoB.— ¿Cómo  te  he  de  llamar  si  eres  mi  hermanad 

pRiM.— Es  verdad;  tú  eres  la  única  persona  para  la  que  no  he  cambiado  de 
nombre. 

RoB.— De  condición,  quizás  sí.  La  primera  vez  que  fui  a  verte  al  conven- 
to... no  sé,  sentí  una  emoción  rara...  respeto... 

Prim.— ¡Respeto  tú!  Te  conozco... 

RoB.— ¡Créemelo!  La  prueba  está  en  que  hace  unas  noches,  en  París,  conté 
ni  visita  al  convento  y...  tú  ya  sabes  que  yo  no  he  sido  nunca  orador,  pues,  sin 
jmbargo,  hice  una  descripción  tan  sentida,  que  ía  persona  que  cenaba  conmi- 
ro, escuchándome,  se  le  caían  unos  lagrimones  como  cerezas. 

PRiM.—Muy  bien...  Y,  ¿quién  era  esa  persona? 

RoB.— ¡Ah,  eso  no  te  lo  puedo  decir! 

Prim.— ¡Roberto!... 

RoB.— No;  no  seas  mal  pensada...  Es  una  buena  mucha,  tiene  un  gran  espí- 
Jtu...  ¿Sabes  lo  que  me  respondió  al  terminar  la  relación?  Me  dijo:  «Si  yo  no 
Hego  a  entrar  en  el  teatro,  me  meto  en  un  convento.» 

Prim.— ¡Eternamente  has  de  hacer  las  mismas  necedades! 

RoB.~¿Qué  quieres?  Si  no  hago  eso  ¿qué  he  de  hacer?...  Y  un  hombre  que 
no  hace  nada  está  mal  visto. 

Prim.— ¡Eres  un  locol 

ESCENA  VIII 
Dichos,  el  Cardenal  y  Petra,  El  Cardenal  y  Petra  entran  por  la  Izquierda, 

Petra.— (Llena  de  alegría  al  reconocería.)  ¿Quién  es?...  {Primerosel 

Prim.— ¡Madrina! 

Card.— ¿Cómo  tú  aquí,  chiquilla? 

Prim.-  -Ya  ve  usted,  tío. 

Petra.— -¡Qué  sorpresa!  (Abrazándola.) 

RoB.— Yo  les  dejo.  Tengo  que  ir  a  la  fiesta  de  ios  Montureux...  nasta  lue- 
?;o.  (Sale.) 

Prim.— ¡Y  pensar  que  a  estas  horas  yo  estaría  también  vistiéndome  para  ir 
a  casa  de  los  Montureux!  ¡Cuánto  tengo  que  agradecerle  a  Dios! 

Card.— Es  verdad. 

Petra.— Pero,  ¿es  la  primera  vez  que  vuelves  a  tu  casa? 

Prim.— La  primera  vez. 

Petra.— ¿Por  qué  no  habernos  prevenido  el  martes  cuando  fuimos  a  verte 
con  su  Eminencia? 

Prim.— Porque  no  lo  sabía.  Nuestra  madre  me  dijo  esta  mañana  que  yo  reem- 
plazaría a  la  hermana  Tenazas,  que  está  enferma. 

Card.— ¿La  hermana  Tenazas? 

Prim.— Es  la  hermana  García,  que  la  llamamos  así  porque  en  el  momento  en 
que  ve  una  golosina,  al  menor  descuido  alarga  los  dedos,  escamotea  un  pedazo 
y  se  lo  traga...  Por  eso  está  siempre  enferma  del  estómago. 

Petra.— Bueno...  Ven  acá.  Dime,  ¿no  sientes  nada  al  volver  a  ver  tu  jardín 
y  tu  casa?... 

Prim. -Nada...  Además,  estoy  tan  contenta,  que  no  me  fijo.  ¿Te  acuerdas 
ae  aquella  pequeñita,  la  hija  del  albañil,  aquella  que  estaba  tan  mala  con  pul- 
monía doble  y  que  yo  la  he  velado  cinco  noches?... 

Petra.— ¡Cinco  noches!  ¡Debes  estar  muerta!  ¡Eso  es  un  disparate! 

Prim.— ¿Por  qué?  Más  noches  pasábamos  en  vela  para  ir  de  baile. 

Petra.— No  es  lo  mismo. 

Prim.— ¡Claro  que  no!...  Pero  déjame  que  te  cuente.  Ayer  tarde  empe/.o  a 
ceder  la  opresión  y  esta  madrugada,  cuando  la  puse  el  termómetro,  no  tenía 
mas  que  37,5.  (Loca  de  alegría.)  ¡La  pulmonía  ha  hecho  crisis!  Ahora  le  queda 
la  convalecencia,  aue  será  larga...  Tendré  para  un  par  de  semanas  todavía... 


Petra.— Al  fin  te  dejarán  descansar. 

PmM  -No  me  hace  falta...  Cuando  una  llega  a  convencerse  de  que  sus  cui- 
dados pueden  influir  en  la  salud  del  enfermo,  adquiere  una  resistencia  y  un  ani- 
mo...; las  piernas,  lejos  de  f laquear,  se  fortalecen. 

Card.— ¡Adquieren  alas! 

Petra.— lEstarán  muy  contentas  contigo!  •  ,     „; 

Prim  -Creo  que  sí..:  Ayer  hablaban  el  médico  y  la  madre  supenora  y  es  oi 
pronunciar  mi  nombre.  Muy  suavemente  me  acerqué,  como  para  abrirles  a 
puerta,  y  me  puse  a  escuchar...  ¡pero  por  más  que  alargue  la  oreja,  no  les  pud.e 
entender  una  palabra!...  ¡Me  quedé  más  cortada! 

Petra.— M/ Carc/e/zc/.;  Se  ha  vuelto  curiosa. 

CARD.-éDe  manera  que  hoy  sales  por  primera  vez? 

Prim.— Sí.  Esta  mañana  hemos  pedido  en  cuatro  casas...  La  ultima  la  de  la 
señora  Starini...  ¿Ya  sabe  usted  a  quién  me  refiero?... 

Card.— Sí,  a  la  cantante.  ,         .    ,  ,  u    a^a^  ^o. 

PRiM.-La  misma.  Es  riquísima.  Pues,  ¿sabe  usted  lo  que  nos  ha  dado  pa. 
socorrer  al  Asilo?  ¡Dos  francos,  tío,  dos  francos!...  ¡Ya  podía  ser  mas  gener- 
sa  y  economizar  en  las  pelucas! 

'CiiKD.—ÍRiendo.)  ¿Usa  peluca?  .    .  .    .  •      • 

PRiM.-iQué  remedio;  no  tiene  un  pelo!  Yo  lo  sé  por  la  hermana  boticaria. 
íMe  dio  una  alegría  cuando  me  lo  dijo! 

Pbtrx.-íAI  Cardenal.)  ¡Pero  esta  chica  se  ha  vuelto  perversa! 

Card.-Yo  la  perdono  con  tal  de  que  conserve  su  alegría  y  su  buen  color. 
La  otra  tarde  en  el  convento  la  encontré  muy  pálida.  j    i    ^^  „ 

Prim  —¡No!...  Eso  es  de  las  cortinas  verdes  del  locutorio.  Cuando  le  da  ^ 
ana  el  sol  a  través  de  ellas,  la  cara  toma  un  tinte  de  manzana  que  hace  muy 

bien...  „  j  ,.     j  , 

Petra.— ¡Además,  coqueta!...  ¡Estoy^^escandalizada! 

Card.— Y  yo  encantado.  »,.      »      .     4.^1    i,^,^..„a  nr. 

?Rm.-(Viéndola  aparecer  por  el  fondo.)  ¡Ah!...  Aquí  está  la  herm-^na  Uo- 

minica.  Entre,  hermana,  entre. 

ESCENA  IX 
Los  mismos  y  la  hermana  Dominica. 

PRm.— (Presentando.)  Hermana...  Mi  madrina. 

DoM.— Señora... 

Prim.— Mi  tío,  su  Eminencia  el  Cardenal  Merance. 

DoiA.— (Saludando  con  una  inclinación.)  ¡Eminencia,  ^      '  _    ,        _  ^^^ 

Priia.— (Aparte  a  Dominica  ante  la  frialdad  del  saludo.)  ¡Qué  es  un  uar- 
denal!  , 

CARD.-f/l  Dominica.)  Mucho  gusto  en  conocerla. 

Do!A.-(Aturdida  se  acerca  al  Cardenal  y  se  arrodilla  para  besarle  el  am 
ílo.)  ¡Yo  no  había  visto  nunca  un  Cardenal! 

Petra.— Y  ¿qué  efecto  le  ha  hecho  a  usted,  hermana?  . 

DoM.-...¿Qué  quiere  que  le  diga,  señora?...  Yo  creí  que  su  Eminencia  an 
darla  siempre  vestido  de  colorado.  (Señalando  al  Cardenal.)  Asi  paree-  ui 
cura. 

Card.— (7?/e/2tío.;  Tiene  gracia.  ^  ,,     ^  i,,,^<,„a 

l>oiA.-( Mirando  a  todos  lados,  encantada.)  ¿Y  esta  casa  es  suya,  hermana 

Prim.— De  mi  padre.  „„„ 

DoM.-¡V?.ya  una  casa!...  El  mío  también  tierie  una  casa;  pero  "o  com 
esta.  Una  casucha,  allá  en  medio  del  campo,  cerca  de  Cahors...  (Acercanaos 
a  ver  una  fotografía  que  hay  sobre  la  mesa.)  ¡Si  es  su  retrato,  hermanai. 
¡Con  sombrero  de  hombre! 

Prim.— Sí;  soy  yo,  en  traje  de  montar  a  caballo. 

DoM.-rMra/2í/o  el  retrato.)  ¡Qué  rara  está  usícü.  hermana!...  Yo  tai.iDie 
he  montado  a  caballo. 

Petra.— ¿Sí?  ,   ,  o  «  «,««♦. 

DoM.-Sí,  señora.  Cuando  sacaba  el  gnnrsdo  a  beber...  Pero  yo  me  inonti| 
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Prim.— No. 

DoM.— Claro,..  Yo  como  no  era  rica... 

Prim. — Ahora  somos  las  dos  iguales  y  L's.aüi'js  mejor. 

DoM. — Yo  sí;  pero  usted  no,  hermana. 

Prim.— Yo,  mejor  aún. 

Petra.— Lo  que  veo  es  que  os  entendéis  perfectamefite. 

DoM.— ¡La  hermana  y  yo  nos  queremos  mucho!  ¿No  es  verdad? 

Prim.— Sí...  a  pesar  de  que  tiene  un  defecto...  un  det>cto  grave. 

Petra.— ¿Cuál?  ¿cuál? 

Pri.m.— Que  ronca.  (El  Cardenal  y  Petra  ríen.) 

Doyi.— (Muy  ofendida.)  ¡Esas  cosas  no  se  cuentan,  hermana'....  íNo  está 
bien  contar  eso! 

Prim.— Pero  ¿es  verdad  o  no? 

DoM.— Sí  que  es  verdad,  y  por  lo  mismo  no  se  debe  decir 

Prim.— ¿Por  qué? 

Dom.— ¡Porque...  porque!...  ¡Vamos,  hermana!  (El  Cardenal  r fe.) 

Petra.— (04/  Cardenal.)  ¡Ahora  se  van  a  pelear! 

Dom.— 64  Petra.)  ¿Sabe  usted  lo  que  ella  hace  para  que  no  ronque?...  ¡Sil- 
Dar!...  ¡Silbar  unos  couplets!...  Eso  es  mucho  peor.  (Dionisio  entra  trayendo 
una  caja  grande,  que  pone  sobre  una  silla.) 

DiON.— El  señorito  Roberto  me  ha  dicho  que  traiga  aquí  esta  caja.  Son  ju- 
guetes para  los  niños  del  asilo. 

Prim.— ¡Mira  el  pobre  Roberto  qué  bueno  es! 

DioN.— M  Primerose.)  En  la  cocina  han  preparado  las  provisiones.  ¿Las 
nevo  a  la  tartana? 

Prim.— No;  ahora  vamos  nosotras. 

Dom.— Ande,  hermana,  no  se  nos  haga  tarde. 

Prim.— Luego  volveremos  a  despedirno.^.  (Va  a  salir  y  vueloej  Un  abrazo, 
madrina. 

Petra.— De  todo  corazón.  (Se  abrazan.) 

Prim.  —Y  perdóname. 

Petra.— ¿Por  qué? 

Prim.— Porque  ya  no  pueJo  hablarte  de  amoríos.  Vamos,  nermana.  (Sale 
ríendo.  Dominica  la  sigue) 

ESCENA  X 

El  Cardenal  y  Petra. 

Petra.— ¿La  oye  usted? 

Caro.— Sí.  La  oigo. 

Petra.— Y  ¿usted  entiende  eso? 

Card.— Muy  bien. 

Petra.— ¡Pues  yo  no  salgo  de  mi  asombro!  ¡Es  increible!...  Esas  risas,  esas 
travesuras,  ese  aire  de  fiesta...  ¡Está  en  sus  glorias!  Yo  no  había  perdido  la 
esperanza  de  que  un  día  u  otro  se  aburriera  y  dejara  el  convento;  pero  va  a 
ser  difícil.  Ha  bastado  con  que  la  vistan  de  paño  burcjo  y  la  hagan  levantarse 
de  madrugada,  para  que  la  veamos  rebosando  felicidad. 

Card.— No  comprende  usted  estos  caracteres.  Usted,  como  tantas  damas 
que  frecuentan  conventos  y  que  los  protegen  con  sus  dádivas,  no  conocen  a 
las  religiosas  más  que  por  la  severidad  de  sus  reglas  y  por  los  actos  de  sacri- 
ficio y  de  heroísmo.  Todo  esto  es  muy  hermoso. 

PEmK.— (Interrumpiéndole.)  Pero  muy  triste. 

Card.— Precisamente.  De  ahí  que  se  las  admire  más  que  se  las  ama...  Yo, 
que  las  conozco  muy  de  cerca,  las  amo  tanto  como  las  admiro.  Son  almas  de 
niños  llenas  de  frescura  y  de  diafanidad,  en  las  que  el  pasado,  con  todas  sus 
dolorosas  pruebas,  se  ha  desvanecido.  Son,  si  podemos  decirlo  así,  alma? 
nuevas. 

Pktra.— ¿Entonces  es  un  milagro? 

Card.— El  milagro  del  hábito.  Apenas  le  han  vestido  y  la  toca  rodea  sus  sic 
nes,  el  mal  huye. 

Dioii. —(Eátrando.)  El  automóvil  de  la  señora  Marquesa  acaba  de  llegar. 


Petra.— ¿Qué  hora  es? 

DiON.—Las  cuatro,  señora  Marquesa. 

PETRA.~¡La  duquesa  de  Lussí  nos  estará  aguardando,  Eminenciat 

Caro.— Vamos. 

PEfRA.— ¿Y  Primerose? 

Casd.— Le  diremos,  adiós  al  pasar.  (Dionisio,  que  ha  salido  un  momento 
antes,  oueloe  trayendo  la  capa  y  el  sombrero  del  Cardenal.) 

Petra.— 64  Dionisio.)  ¿Dónde  están  las  hermanitas? 

DioN.— En  el  patio,  señora  Marquesa.  El  burro  había  perdido  una  herraduaa 
y  le  han  llevado  al  herrador. 

Card.— iQué  contrariedad! 

DiON.— No,  Eminencia;  a  las  hermanas  les  ha  hecho  reir. 

Petra. —¡También  eso  las  ha  hecho  reir!...  iEs  demasiada  risa!  ¡Demasiada 
alegría!...  Resulta  ya  cargante. 

Card.— ¿Vamos,  Marquesa?  (Salen  el  Cardenal  y  Petra.  Dionisio,  solo,  pone 
en  orden  la  mesa  y  las  sillas.  Hacia  la  izquierda  se  oye  la  bocina  de  un  auto 
que  se  aleja.  Una  pausa  breoe.  Dionisio  va  a  salir;  por  la  ventana  de  la  derecha 
se  ve  llegara  Pedro,  que  luego  aparece  en  el  fondo.) 

ESCENA  XI 
Pedro  y  Dionisio. 

Pedro.— M  Dionisio,  que  sale.)  Hola,  Dionisio.  Haga  el  favor  ae  darle  estos 
planos  al  sefior  Conde  que  los  aguarda. 

DiON.— Bien,  señor. 

Pedro.— (Vacilando.)  Sería  mejor  dejarle  una  nota.  ¿Puedo  escribir  aquí? 

DiON.— ¿Por  qué  no,  señor?...  Aquí  tiene  recado,  papel ... 

Pedro.— Gracias.  (Pedro  se  instala  en  la  mesa  de  la  derecha,  dando  la  es- 
palda a  la  puerta  del  fondo.  Dionisio  sale.  Apoco,  Primerose  entra  por  el  fon- 
do y  üiene  a  recoger  la  caja  de  los  juguetes  que  Dionisio  quitó  de  la  silla  y  ha 
puesto  en  un  rincón.  Primerose,  al  no  encontrarla  donde  la  dejó,  se  detiene  un 
momento  sorprendida.  Al  mismo  tiempo,  Pedro,  que  ha  terminado  de  escribir, 
se  levanta,  se  vuelve,  y  al  ver  a  Primerose,  reconociéndola,  queda  inmóvil, 
mudo;  retrocede  unos  pasos  y  se  apoya  en  la  mesa.) 

ESCENA  XII 

Pedro  y  Primerose. 

Píim.— (Viéndole.)  ¡Pedro!...  ¿Es  usted? 

Pedro.-  Sí... 

Prim.— Es  usted...  (Después  de  un  instante  de  stlencto,  reponiéndose  de  la 
impresión.)  ¿Cómo  está  usted,  Pedro?  (Le  tiende  la  mano.) 

l^EDRO.— Perdone...  Debe  conocérseme  la  sorpresa...  Es  muy  natural...  has- 
ta este  momento  no  la  había  visto  a  usted  así... 

Prim.— Pero  lo  sabia. 

Pedro.— Sí...  lo  sabía...  Y  ahora  la  veo;  la  veo  a  usted. 

Prim.— Muy  cambiada... 

Pedro.— ¡No!...  ¿Viene  usted  aquí  con  frecuencia? 

Prim.— Es  la  primera  vez  que  he  vuelto.  Y  no  pensaba  encontrarle  a  usted. 

Pedro.— Y  lo  siente. 

Prim.— ¿Por  qué? 

Pzx>KO.—GrBiZ\aLS.  (Un  momento  ae  pausa.) 

Prim.— ¿Hace  mucho  tiempo  que  regresó  usted  de  América? 

Pedro.— Apenas  un  mes. 

Primw— ¡Un  mes! 

Pedro.— Sí.  He  hecho  un  viaje  muy  largo...  por  países  extraviados...,  sm 
airijios,  sin  noticias... 

Prim.— ¿No  le  ha  escrito  a  usted  nadie? 

Pedro.— Nadie...  Ninguno  se  ha  acordado  de  mí... 

Prim.— Yo  lo  hubiera  hecho  muy  gustosa;  pe-o  la  Orden  nos  prohibe  escri- 
bir r.  toda  persona  que  no  sea  de  la  familia. 
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Pedro.— Es  muy  natural.  ,    ^     ^         .  .  _ 

Prim.— ¿Y  está  usted  satisfecho  de  su  viaje? 
Pedro.— He  trabajado  mucho.. 
Prjm.— Yo  también. 

PwM -sf  .Vo  era  una  criatura  inútil.  Fué  necesario  que  aprendiera  infin. 
dadde  cí)sa8  para  trabajar  como  las  demás.  Notenemü^un  momento  de  descanso. 

Pedro.— Sí...  las  oraciones,  los  oficios  divinos.  i.  •» 

Prim  — íNo'  ¡Nada  de  eso!...  Precisamente  me  dedicaron  a  cantar  en  la 
caoHla  pero  sin  querer  le  daba  un  aire  de  opereta  a  los  cánticos  sagrados,  que 
S?ier¿n  que  relevarme  y  me  mandaron  a  la  botica.  Despqés  me  encomenda- 
tin  irvigilancia  de  la  sala  de  San  Antonio...  Una  sala  con  ocho  camas,  a  las 
aue  teneo  que  atender...  ¡Yo  sola!  Toda  la  responsabilidad  es  rnta... 

Pedro  -Pero  la  dejarán  algunos  momenos  de  descanso,  de  distracción... 

PRiM.-lClaro!...  Hay  horas  de  recreo  y  cada  cual  se  entretiene  en  lo  que 
más  le  agrada.  Una  arregla  el  jardín,  otra  zurce  la  ropa  blanca,  otra  barre  los 
SíredorS  .  Ño  crea  usted«que  es  tan  fácil  barrer.  Parece  una  cosa  muy  sen- 
cüía  y  ?ie^  su  ciencia...  En  ?¡n.  siempre  hay  algo  en  qué  entretenerse,  no  nos 

*  "pEDRO.-Con  qué  alegría  habla  usted  de  esas  pequeneces. 

Prim.— No  son  pequeneces  y  si  lo  son  constituyen  toda  mi  vida. 

Pedro.— Y  esa  vida  le  es  a  usted  suficiente. 

Prim.-Lo  que  me  pesa  es  no  poder  atender  a  todas  las  cosas  fe  Quisie- 
ra... ¡Si  le  digo  que  hace  dos  domingos  que  no  oigo  misa  por  falta  de  tiem- 
po!... Antes  de  ser  religiosa  jamás  me  había  ocurrido. 

Prim  — ^o...  hav  días  que  no  podemos  separamos  de  la  cabecera  de  un  en- 
fermo'..'. ¡Si  viera  usted  que  pena!...  Siempre  es  doloroso  ver  sufrir,  ¡pero  a 
un  niño!...  No  parece  que  se  asiste  a  una  enfermedad,  sino  a  una  mjustiaa... 

Pedro.— ¿Y  no  ha  sentido  usted  nunca  cansancio,  desahentoj» 

Prim.— Ahora,  no. 

Pedro.— ¿Pero  lo  ha  sentido  usted? 

Prim.— Apenas... 

S.-Me!!o'S°"'uí!?nstante.  Fué  al  prTndptó  y  tuve  miedo  creyendo  que 
me  faltarían  ánimos. 

Pedro.— Y,  ¿en  aquel  instante?  .,  x  j  u    ^..« —«. 

PRiM.-iLe  pedí  fuerzas  al  Señor!...  Después  acepté  todo  aquello  queme 
parecía  más  penoso;  el  quejido  de  los  enfermos,  las  privaciones,  los  trabajos. 

la  vida  en  comunidad...  .     ^  ,        ,     i.    •         *^i      .t4o  nnori 

Pedro.-¡Y  todo  eso  ha  ido  usted  a  buscarlo  voluntariamente!...  ¡Ha  quen- 

do  coronarse  de  espinas.  u^.-^^^» 

Prim.— Una  corona  de  espinas  es  una  corona  de  rosas  desnojaaas. 
Pfdro.— ¿Y  no  le  cansa  la  monotonía  de  esa  vida?  ^     a      ^  u..., 

Prim  -No  se  siente.  Se  vive  en  una  atmósfera  de  dulzura,  donde  no  hay 
inquietudes,  porque  nuestra  misión  es  obedecer;  ni  cuidados,  porque  somos 
pobres.  La  pobreza  y  la  obediencia  son  dos  matronas  de  incomparable  hermo- 
sura, decía  San  Francisco,  y  al  decirlo,  los  pájaros  venían  a  cantar  en  tomo 
suyo...  Yo  no  he  llegado  a  tanto,  pero  con  la  ayuda  de  Dios... 
Pedro.— Entonces,  ¿no  le  falta  a  usted  nada? 
Prim      "Nndn 

Pedro.— ¿Es  usted  completamente  feliz?  .  j.  a  -..» 

PRiM.-¡Felicísima!  ¡Una  felicidad  que  no  podrá  mudarse  ni  termmará  nun- 
ca! Dentro  de  dos  meses  haré  mis  votos.  En  ese  día,  durante  una  hora,  según 
la  regla,  cambiaré  mis  hábitos  por  el  traje  de  novia...  Después  volveré  a  vestar 
éste  para  siempre...  (Prímerose  ha  dicho  el  parlamento  con  una  franca  since- 
ridad, sin  que  se  perciba  ni  dolor  ni  tristeza  por  el  abandono  de  la  vida;  más 
bien,  con  un  aliento  de  deseos,  con  el  regocijo  de  la  esperanza.  Pedro  la  escu- 
cha lleno  de  emoción  que  no  puede  reprimir  y  que  le  desconcierta  visiblemente. 
Prímerose  lo  nota  y  pregunta  con  extrañeza:)  Pedro...  ¿qué  tiene  ustca.-' 


Pedro.— iNo  puedo  más!...  No  hay  razón  para  que  calle  por  mas  tiempo.  Si 
misma  tranquilidad  me  da  ánimos...  óigame  usted...  La  noche  en  que  nos  vi' 
mos  por  última  vez...  ¿la  recuerda?...  En  aquella  última  explicación,  de  la  qu« 
dependía  nuestra  felicidad  y  nuestra  vida,  no  le  dije  a  usted  la  verdad.     . 

Prim.— ¡Pedro! 

Pedro.— |No  dije  la  verdad,  porque  la  amaba  a  usted!  La  amaba  locamen 
te...  con  toda  mi  alma,  pero  no  tenía  derecho  a  decírselo.  Acababan  de  comu 
nicarme  la  pérdida  de  mi  fortuna.  Estaba  arruinado...  ¡completamente  arruina [ 
do!...  no  podía,  no  tenía  derecho  a  decir  a  usted  la  verdad  y  a  ofrecerle  raí 
mano. 

Prim.— ¡Pedro!  (Una  pausa  torga.) 

Pedro.— ¡Primerose!...  ¡Mari  Rosa!  i 

Príía.— (Repuesta  de  la  impresión  que  le  hicieron  las  palabras  de  Pedro% 
Sonriendo  y  con  un  tono  dulce  y  afable.)  Primerose  o  Mari  Rosa,  como  ustec ' 
solía  llamarla,  ya  no  existe...  Murió  en  un  baile.  Lo  que  usted  acaba  de  contar 
le  sucedió  a  ella,  no  a  mí.  Conozco  esos  recuerdos  por  confidencias  que  mi 
hizo...  Pero,  puede  usted  continuar  hablando  de  ella,  no  creo  que  hayamos  di 
ofender  su  memoria  nosotros  que  fuimos  sus  mejores  amigos. 

Pedro.— ¡Si  usted  supiera  como  viven  en  mí  aquellos  instantes  y  como  !o: 
recuerdo!...  Llegué  temblando  de  alegría. 

Prim.— Ella  le  aguardaba  a  usted  lo  mismo. 

Pedro.  Me  parecía  que  toda  la  felicidad  estaba  en  mi  mano. 

Prim.— Ella  le  tendió  a  usted  la  suya. 

Pedro.— Y  nos  hubiéramos  casado  unas  semanas  después...  En  un  día  her 
moso  como  el  de  hoy. 

Prim.— Y  desde  el  castillo  hasta  la  iglesia,  hubieran  trazado  un  camino  coi 
todas  las  flores  del  jardín...,  con  esas  flores.  (Señalando  las  que  se  ven  por  h 
puerta  del  fondo.) 

Pedro.— ¡Y  puede  usted  recordar  todo  esto  sin  estremecerse! 

Pnm.— (Tranquila.)  Sí. 

Pedro.— ¡Yo,  no! 

PRm.— (Suplicando.)  ¡Pedro! 

Pedro.— ¿Tiene  usted  miedo? 

PRm.-'(AleJándose.)  Perdone  usted.  Se  lo  suplico. 

Pedro.— ¿No  quiere  usted  oirme?...  ¡Usted  que  escucha  con  resignación; 
ios  desgraciados  que  sufren,  huye  usted  de  mí!...  Por  piedad  debiera  escuchar 
me,  porque  yo  sufro  más  que  todos  ellos;  yo  sufro  horriblemente...  ¡Si  usté 
supiera  cuánto  sufro! 

PRm.— (Torturada.)  Sí,  sí. 

Pedro.— La  he  amado  a  usted  siempre,  desde  niña.  Pero  en  mj  amor  ha 
siempre  una  inquietud  y  una  duda.  «¿Será  posible  que  ella  me  ame?»,  me  pr« 
guntaba  continuamente...  Y  usted  vino  a  decírmelo.  Usted  me  amaba...  M 
amaba,  Mari  Rosa.  Y  no  nos  separaba  de  la  felicidad  más  que  una  palabra. '' 
una  palabra  que  fué  imposible  pronunciar. 

Prim.— ¡Pedro...  de  todo  corazón  se  lo  pido! 

PEDRo.~(Que  continúa  cada  oez  más  excitado.)  Tuve  que  emigrar.  Per 
en  mi  desesperación  había  una  esperanza,  iba  a  luchar,  pero  a  luchar  por  t; 
por  nuestra  felicidad.  Mi  pensamiento  vivía  tan  unido  a  tu  recuerdo,  que  algí 
ñas  veces  me  parecía  que  no  nos  habíamos  separado...  Al  fin  pude  volver. 
iMás  valiera  no  haberlo  hecho!...  «Es  monja»;  fué  !a  primera  noticia  que  tuve 
mi  llegada...  Juré  que  no  volvería  a  verla  nunca  y  hubiera  cumplido  mi  juramei 
to;  pero  el  azar  nos  ha  reunido,  ha  vuelto  a  ponernos  frente  a  frente  y  no  put 
do  resignarme.  Eres  aún  novicia,  Mari  Rosa;  tu  voluntad,  tu  vida,  te  pertem 
oen...,  me  pertenecen  a  mí  también  y  la  quiero...  ¡la  quiero! 

Prim.— (Huyendo  bruscamente.)  ¡Pedro!...  ¡Pedro!  (Deteniéndose,  y  co/i  aü 
gesto  de  gravedad  y  de  pudor,  mostrándole  los  hábitos)  ¡Repare  usted! 

PwiRO. —(Retrocediendo,)  ¡Perdóneme!  (Se  deja  caer  en  una  silla  y  oculta  i 
cara  entre  sus  manos.  Primerose  mira  hacia  el  Crucifijo.  Su  cara  se  ilumina  j 
dulcemente,  llena  de  reposo,  va  hacia  Pedro.) 

Pw»  —^Tocándole  en  la  espalda.)  ¡Le  perdono.  Pedro! 


Pforo.— Me  avergüenzo  de  haber  procedido  de  este  modo...,  bárbaramen* 
:e...  Con  una  violencia  inútil,  puesto  que  nada  podía  esperar. 

Prim. — No  se  avergüence  usted. 

Pedro.— (Con  gran  amargura.)  ¡Qué  será  de  mí? 

Pmyi.— (Sonriendo  bondadosamente.)  Yo  se  lo  diré...  No  crea  que  me  iba  a 
marchar  sin  decírselo...  Usted  es  uno  de  mis  enfermos.  Está  usted  bajo  mi  cus- 
todia. Nuestra  Orden  sólo  se  cuida  de  los  niños,  pero  cuando  se  sufre,  todos 
tenemos  algo  de  infantil. 

Pedro.— ¿Sonríe  usted? 

Prim —Porque  estoy  segura  de  curarle.  Oiga  usted  mis  instrucciones.,.  Pen- 
sar continuamente  en  mí...  (Respondiendo  al  gesto  de  Pedro.)  Sí,  sí...  Y,  re- 
coraándome,  exclamar  en  voz  alta:  «Es  feliz»...  «Ha  logrado  todo  lo  que  podía 
ambicionar»...  «Vive  cerca  de  Dios,  rodeada  de  calma  y  de  paz»...  <Es  muy  fe- 
liz y  me  resigno  a  su  felicidad»...  ¿Lo  dirá  usted? 

Pedro.— Sí. 

Prim.— ¿Lo  repetirá? 

Pedro.— Quizás. 

Prim.— Si  lo  hace,  recibirá  la  recompensa.  Su  pesadumbre  será  cada  vez 
menor,  terminando  por  volver  a  gozar  de  la  vida.  Y  un  día,  al  despertar,  le  an- 
gustiará el  silencio  que  le  rodea...,  encontrará  la  casa  triste  y  desordenada,  los 
papeles  y  libros  llenos  de  polvo...;  notará  usted  una  falta...,  un  vacío,  Se  vol- 
verá usted  triste,  sentimental...  y  acabará  usted  por  casarse. 

Peduo.— (Negando  con  el  gesto.)  ¡No! 

Prim. — Ya  veremos.  (Da  algunos  pasos.)  Hasta  la  vista,  Pedro. 

Pedro. -Escúcheme  usted,  antes  de  separarnos  quisiera  hacerleunapregunta. 

Prim.— ¿Cuál? 

Pedro.— Acaso  la  encuentre  usted  infantil...  Sus  cabellos...  sus  trenzas 
hermosas... 

Prim.— ¿Qué? 

Pedro.— ¿Las  tiene  usted  aún? 

Prim.— ¿Por  qué  me  !o  pregunta? 

Pedro.— Por  nada...  Pero,  no;  no  es  verdad.  Se  lo  pregunto  a  usted  por- 
que un  día  las  tuve  en  mis  manos,  y  aquel  día  sentí  por  primera  vez...  (Déte' 
niéndose  ante  el  gesto  de  Primerose.)  Ño,  no  tema;  no  he  de  decírselo... 

Prim.— fCo/7  fingida  alegría  y  para  rehuir  la  cuestión.)  Ya  comienza  usted 
a  hacer  progresos. 

Pedro.— Respóndame. 

Prim.— Pero... 

Pedro.— Es  necesario  que  me  responda. 

Prim.— En  ese  caso...  (Con  gran  esfuerzo.)  No,  Pedro;  ya  nos  las  tengo, 

Pedro.— ¿De  veras? 

Prim.— De  veras.  (Con  una  sonrisa  forzada.) 

Pedro. -Gracias.  Ha  hecho  bien  en  decirmelo...  Hasta  ahora  no  había  podi- 
do comprender  que  era  usted  otra... 

Pum. —(Con  emoción.)  ¡Sí! 

Pedro.— Creo  que  llegaré  a  olvidar. 

Prim.— Yo  se  lo  pediré  a  Dios. 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  el  Cardenal.  El  Cardenal  entrd  por  la  izquierda,  los  vé  y  queda  un  Instante  inmóvil 

P^m.— (Viendo  al  Cardenal.)  Salía  y  encontré  a  Pedro...  Me  he  retardado 
mucho  y  la  hermana  Dominica  debe  estar  aguardándome...  Hasta  la  vista  tío... 

C>.Vi.D.-~(Se  acerca  a  Primerose  y  cogiéndola  la  cabeza  entre  las  manos  la 
observa  atentamente  en  los  ojos,  luego  la  besa  en  la  frente.)  Adiós.  Iré  a  verte 
pronto. 

Prim.— Adiós,  tío...  Adiós,  Pedro...  (Pedro  se  inclina  y  ella  sale.  El  Carde- 
nal observa  a  Pedro  que  visiblemente  pierde  su  serenidad.  Su  cara  se  contrae 
V  no  puede  contener  su  emoción.  El  Cardenal  va  hacia  él  con  los  brazos  abier- 
tos en  los  aue  cae  Pedro  snlloífnndnA 


Card.— ¡Esperaba  que  acabaría  usted  por  confesarme  la  verdad!...  (Va- 
mos!... ¡Animo! 

Petra.— (Entrando.)  ¿Qué  sucede? 

Pumo.— (Reponiéndose.)  Nada...  perdóneme.  (En  este  momento  las  dos 
hermanas,  cargadas  con  alforjas,  cruzan  por  el  fondo.) 

Petra.— ¡Ah!  ya  comprendo...  ¡Pobre  Pedro!... 

CxRD. —(Despidiendo  a  Pedro.)  ¡Adiós!  (Pedro  solé.) 

ESCENA  XIV 

El  Cardenal  y  Pelra. 

Pf.toa.-— ¡Pobre  muchacho! 

Card.— -¡Sufre  mucho! 

Petra.  -  ¡Podían  ser  tan  felices! 

Card.— No  puede  usted  negar  que  ella  lo  es.- 

Petra.— Sí;  generalmente  es  uno  el  que  sufre. 

ESCENA  XV 

Dichos  y  et  Conde  seguido  de  Layrac.  Toda  esta  escena  y  la  aiguienfe  llevada  con  groi 

rapidez. 

Card.— ¿Qué  hay? 

Co^x>E.—(Muy  agitado.)  Hola. 

Petra. — Viene  usted  demudado. 

Conde.— Hay  razón  para  ello.  ¿Sabéis  de  dónde  vengo? 

Card.— De  Ángers. 

Petra.— ¿Qué  pasa? 

Conde.— ¡Qué  pasa!  He  visto  al  Prefecto  y  me  ha  dado  una  noticia  que 
acaban  de  confirmarme.  ¡Es  horrible! 

Card.— Pero  en  fin.  ¿De  qué  se  trata? 

Conde.— De  la  secularización  de  varios  conventos,  entre  ellos  el  de  Santa 
Clara. 

Petra.— ¡Dios  mío! 

Card.— ¡Es  muy  grave  y  muy  triste  la  noticiat 

Petra.— Pero  ¿estáis  bien  seguros? 

Layr.— ¡Seguros!  Mis  amigos  políticos  así  me  lo  dicen  y  me  envían  instruc- 
ciones para  que  sublevemos  el  país.  En  Nantes,  en  Tours,  Lamur  tenemos 
gente  decidida  al  levantamiento.  ¡Derribaremos  todo  antes  de  consentir  un 
atropello  semejante! 

Co^oE.— (Anonadado.)  Es  una  infamia,  una  verdadera  infamia,  que  no  de- 
bemos tolerar... 

Petra.— ¿Y  Primerose? 

Conde.— La  arrojarán  en  medio  de  la  calle. 

Petra.— ¡Ah,  no;  es  imposible!...  ¡Eso  no  puede  serl...  (Al cardenal.)  &io\ 
es  verdad  que  no  puede  ser? 

Card.— Sí. 

Petra.— ¿Qué  hemos  de  hacer  entonces? 

Card.— Encomendarnos  a  la  Providencia. 

Conde.— ¿Qué  quieres  decir? 

Card.— Que  nada  sucederá  sin  su  voluntad;  y  que  nosotros  ignoramos  8us| 
designios.  Nuestro  deber  es  seguirla  sin  preguntar  a  dónde. 

Layr.— Entonces,  Eminencia,  no  podréis  levantaros  con  nosotros,  ni  parti-| 
dpar  de  nuestra  cólera... 

Card.— No  participo  de  la  cólera  de  nadie.  Ninguno  deplorará  tanto  como  yol 
los  desgraciados  acontecimientos  que  nos  amenazan  y  que  espero  no  han  de  rea-J 
tizarse.  Pero,  si  llegaran  a  suceder,  ¿quién  podía  dudar  de  que  el  cielo  los  habíaj 
permitido?  (Por  el  fondo  llega  Pedro  raídamente.) 

ESCENA  XVI 

Dichos  y  Pedro. 

CosTOB.— iPedrol 

Pomo.— (Saludando  a  todos.)  Dispénsenme.  Acaban  de  informanne 
CfertaB  medidas  que  amenazan  el  asilo  donde  se  halla  su  hija. 


Conde.-— Son  ciertas. 

Pedro.— En  vista  de  ello,  he  decidido  marchar  inmediatamente  a  París.  Ten- 
go un  amigo  en  el  Gabinete  actual  y  recabaré  toda  su  influencia  en  favor  de  la? 
hermanas  de  Santa  Clara. 

Conde.— ¿Lo  hará  usted? 

Pedro.— iLo  haré! 

Petra.— ¿Y  cree  usted  que  lo  conseguirá? 

Pedro.— Si  es  posible,  sí, 

Petra.— ¡Qué  alegría! 

Pedro.— El  objeto  de  mi  visita  era  preguntar  a  su  Eminencia  y  a  usted,  Con- 
de, si  tenían  algunas  instrucciones  especiales  que  darme. 

Conde.— No.  Expresarle  nuestro  agradecimiento.  Y  si  logra  conservarle  su 
convento  a  mi  hija,  nuestra  profunda  gratitud. 

Pedro.— Haremos  cuanto  sea  posible...  Me  queda  el  tiempo  justo  para  tomar 
c!  tren.  Adiós,  amigos. 

Conde.— Le  acompafío.  (Pedro  saluda  a  Petra  y  luego  ai  Cardenal,  que  le 
despide  con  olstble  emoción.  El  Conde,  Pedro  y  Layrac  salen  por  el  fondo 
acompañados  del  Cardenal  y  Petra,  que  los  despiden.  Telón.) 

ACTO  TERCERO 

Un  saloncito  en  el  castillo  de  Sermalz»,  de  estilo  Luis  XVI.  El  fondo  está  formado  por  un  «pan- 
neau>  central  y  dos  laterales  oblicuas  que  unen  al  cuerpo  central  del  salón.  En  el  «panneau» 
de  la  derecha,  puerta  de  cristales,  que  da  al  jardín;  en  el  de  la  izquierda,  puerta  que  comuni* 
ca  con  la  antecámara.  En  ei  primer  término,  b  la  Izquierda,  una  puerta  con  cortinaje,  que  da 
al  cuarto  de  Primerose.  Cuadros  antiguos.  En  una  mesa,  a  la  derecha,  un  aparato  tele' 
fónico. 

ESCENA  PRIMERA 
Petra  y  Luisa;  después  Primerose  y  Dionisio.  Suena  el  timbre  del  teléfono. 

Petra.— Mira  a  vez  quien  llama. 

Luisa.— (Al  teléfono.)  ¿Quién?  (A  fetra.)  La  señora  baronesa  de  Montureux, 
que  ruega  a  la  señora  que  se  ponga  al  aparato. 

Petra.— ¡Ya!...  ¡Vamos,  es  insoportable!...  Yo  que  creía  que  estaba  enfer- 
ma... (Al  teléfono.)  ¿Cómo  está  usted,  querida?...  Muchas  gracias  por  haberse 
acordado  de  mí  y  haberme  llamado...  Sí...  sí...  Lloaraos  ayer  tarde  las  tres... 
Sí:  Primerose,  yo  y  la  hermanita  Dominica,  que  nos  ha  acompañado...  Prime- 
rose, la  quiere  tanto,  que  no  ha  querido  que  se  separe  de  ella...  Mes  y  medio 
aue  se  ha  pasado  volando...  ¿Qué  habíamos  de  hacer,  después  de  la  dispersión 
e  las  hermanitas?  Sí...,  sí... 

^ta}^.— (Aparece,  tímidamente,  por  la  izquierda.  Viste  traje  de  paseo  de  ex- 
trema sencillez.  Al  oer  a  Petra  al  teléfono,  oa  a  retirarse.)  ¡Oh! 

Petra.— Entra...  entra... 

pRiM.— No,  no;  perdona...  (Muy  discretamente  oueloe  a  salir.) 

VzrKK.-~(Voloiendo  al  teléfono.)  ...¿Qué?...  Venga  usted  cuando  quiera... 
No...  De  los  proyectos  de  Primerose  no  sé  nada.  Está  tan  retraída.  No  hay 
medio  de  sacarle  una  palabra...  Pasará  una  temporada  conmigo...  ¿Su  padre?... 
En  París...  Pq^  asuntos  suyos...  Adiós...  (Dejando  el  teléfono.)  Al  teléfono, 
es  más  inaguantable  que  en  su  casa.  Dan  ganas  de  dejar  el  abono...  ¿Quién 
es?...  ¡Ah,  Dionisio! 

DiON.— ^A)r  la  derecha,  trayendo  un  baulillo.)  Señora...  He  venido  a  traer 
el  cestito,  que  la  señora  Marquesa  mandó  pedir  para...  (Indeciso  en  completar 
la  frase,  y  poniendo  el  baulillo  en  un  rincón.) 

Petra.— Para  la  señorita. 

D\oti.— (Lleno  de  júbilo.)  |AhI  ¿Podemos  volverla  a  llamar  señorita? 

Petra.— Claro  que  sí. 

DiON.— ¡Gradas  a  Dios! 

;  Petra.— Ella  se  alegrará  mucho  de  verle  a  usted...  Está  ahí...  (Señalando  a 
ia  izquierda.  Se  levanta,  oa  ala  puerta  y  Uatna.)  ¡Primerose!...  Vamos,  no  sea? 
chiquilla.  ¡Ven  acá! 

riiH.->Aquí  me  tienes. 


Petra.— Dionisio,  que  quiere  verte. 

DioN. — Buenas  tardes,  señorita. 

Prim.— Buenas  tardes,  Dionisio. 

DiON.— La  señorita,  ¿está  bien? 

Prim.— Sí,  Dionisio. 

DiON.— Tiene  muy  buena  cara  la  señorita...  ¡Si  supiera  la  señorita  la  alegría 
que  me  da  al  volverla  a  ver  vestida  así,  de  señorita!...  (Mirándola  a  los  pies.) 
yi  calzada  como  Dios  manda!...  ¡Ya  era  hora! 

Petra.— Diga  usted,  Dionisio:  ¿vendrá  su  Eminencia?  (Primerose  entra  fur- 
tioamente  en  su  alcoba.) 

DiON.— Sí,  señora  Marquesa;  ha  pedido  el  coche  para  las  dos.  ' 

Petra.— ¿Está  bien  su  Eminencia? 

DiON.— Muy  bien...  Pasa  casi  todo  el  día  trabajando  en  la  biblioteca  del  cas- 
tillo. Debe  de  estar  haciendo  un  libro, 

Petra.— Hasta  luego,  Dionisio. 

DiON.— Señora  Marquesa...  (Sale.) 

ESCENA  II 

Petra  y  Primerose. 

FzTtík.—(Volüténdose,  bascando  a  Primerose.)  ¿Dónde  te  has  metido?  (No 
oiéndola.)  ¡Otra  vez!  (Va  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Primerosel..,,  ¡Ven 
acá!...  ¿Por  qué  huyes  de  ese  modo? 

?RiM.— No  huyo,  madrina. 

Petra.— Pues,  entonces,  sal  aquí... 

P^m.— (Saliendo.)  Aquí  me  tienes. 

Petra.— ¡Me  estás  dando  qué  hacer  más  de  lo  que  te  tigurasí.. 

Prim.— Gracias,  madrina. 

Petra.— Este  será  tu  gabinete,  aquí,  al  lado  de  tu  alcoba,  y  completamente 
independiente,  para  que  puedas  estar  como  en  tu  casa...  Añora,  ven  acá..., 
acércate...  ¿Por  qué  no  te  sientas? 

Prim.— Porque  no  estoy  cansada. 

Petra.— Lo  que  parece  es  que  estás  aguardando  una  orden  o  alguna  ins- 
trucción... , 

Prim.— Estaba  tan  acostumbrada  a  obedecer...  y  es  una  cosa  tan  ag;radable. 

Petra.— ¡Mucho!...  Sabes  lo  que  te  digo,  que  me  pareces  más  monjita  fuera 
del  convento  que  cuando  estabas  en  él.  Has  perdido  aquella  alegría,  aquella 
premeditada  satisfacción  que  tenía  cierto  encanto. 

Prim.— ^Co/z  sonrisa  de  reproche.)  ¡Madrina! 

Petra.— Ya  me  conoces  y  sabes  que  no  puedo  ocultar  lo  que  siento.  He  su- 
frido una  decepción...  Al  salir  del  convento  te  tomé  bajo  mi  cuidado,  con  la 
sana  intención  de  distraerte,  de  alejar  tu  tristeza  y  de  reanimar  un  poco  tu  es- 
píritu. Durante  los  dos  meses  que  hemos  vivido  juntas,  un  día  tras  otro  he 
aguardado  que  me  dijeras  algo...,  que  te  confiaras  a  mí;  pero  no  has  querido 
desplegar  los  labios...  Al  fin  hemos  vuelto,  y  en  esta  casa,  que  te  es  tan  fami- 
liar como  la  tuya,  te  he  rodeado  de  todo  lo  que  pudiera  serte  agradable...  Es- 
pero que  te  dignarás  hablar...  Que  no  habrás  olvidado  para  siempre  la  intimi- 
dad que  tan  tiernamente  nos  unía... 

Prim.— No,  madrina,  no...  Te  quiero  con  todo  mi  corazón,  como  te  quise 
siempre.  Si  no  acierto  a  expresarlo,  perdóname...  No  sé  lo  que  me  paso...  Me 
contraría  que  te  intereses  tanto  por  mí. 

Petra.— Entonces  te  dejaré...  Pero  has  de  hacerme  un  favor. 

Prim.— Lo  que  tú  quieras. 

Petra.— Prométeme  no  ser  demasiado  arisca...  No  huyas,  fio  desaparezca» 
a  la  menor  cosa,  como  el  capuchina  de  un  barómetro.  Prométeme  ser  más  ama- 
ble con  los  amigos  que  encuentres  en  casa. 

Prim.— Te  lo  prometo. 

Petra.— Además...  es  mejor  que  lo  sepas.  Pedro  viene  por  aqnf  mny  a  mo- 
ñudo, porque  dirige  los  trabajos  de  la  finca.,.  Esta  tarde  vendrá. 

PwM.— í'Co/i  caima.)  ¿Y  qué? 


Petra.— ¿No  te  contraría  esto? 
Prim.— De  ningún  modo. 
Prtra.— ¿De  veras? 

Prim.— Al  contrario;  tendré  mucho  gusto  en  volver  a  vene.  Siento  una  gran 
amistad  hacia  él. 

Petra— (Aparte,.)  No  contaba  con  esto. 

ESCENA  III 

Dichas  y  Dominico.  D  ominfca  entra  comiendo  uno  manzana.  Viste  simplemente,  pero  con  menoo 
severidad  que  Primerose  y  algo  de  mal  gusto. 

Petra. —Aquí  tienes  a  tu  amiga. 
DoM.— (Viendo  a  Petra.)  Perdone  usted,  señora. 
Petra.— Entre  usted,  Dominica,..  ¿Qué  está  usted  comiendo? 
DoM.— Una  manzana...  He  tenido  que  trepar  por  el  árbol  para  cogerla... 
Creí  que  se  me  había  olvidado;  pero,  no. 
Prim.— ¡Dominica! 

Petra.— ¡Ha  hecho  muy  bien!  ¿Coger  las  manzanas  y  comérselas?...  Para 
eso  son...  desde  hace  mucho  tiempo...  (Enseñando  a  Primerose  la  caja  que  ka 
i  traído  Dionisio  al  comienzo  del  acto.)  ¿No  te  has  fijado  en  esto?  Son  cosas  tu- 
,  \  yas,  que  he  mandado  traer  de  tu  casa.  Que  Dominica  te  ayude  y  las  vas  colo- 
cando en  tu  cuarto. 
.       DoM.— f'Co/i  alegría,  acercándose  a  la  caja.)  Sí,  sí. 
■B  PR'M.— No,  no  merece  la  pena. 

IB  Petra.— Como  quieras.  Mi  deseo  es  que  te  instales  a  tu  g^sto...  (A  Domi- 
I^Bfl.j  Y  usted  lo  mismo,  como  si  estuviera  en  su  casa. 
I^p  DoM.— Eso  no,  señora. 
■^  Petra. -¿Por  qué? 

DoM.— Porque  en  mi  casa  se  está  muy  mal. 
Petrk.— (Riendo.)  ¿Ha  dormido  usteíf  bien  esta  noche? 
Doyi.— (Con  alegría.)  No,  no  he  dormido.  Estaba  tan  blandita  la  cama^  que 
he  pasado  la  noche  diciendo:  «¡Qué  bien  se  duerme  aquíl...»  y  no  he  podido 
pe^r  los  ojos. 

Petra.— f7?í'e.j  ¿Y  tú,  Primerose? 
Prim.— Yo  he  dormido  muy  bien. 

Petrk.— (Levantándose  para  marcharse.)  Voy  a  despachar  mi  correo.  Si 
necesitas  algo,  llama. 

Prim.— Gracias.  Ya  te  he  dicho  que  no  tengo  necesidad  de  nada. 
Petra,— {Saliendo.)  ¡Son  irritantes  estas  criaturas  que  no  tienen  necesidad 
de  nada.  » 

ESCENA  rV 

Primerose  y  Domlntca. 

DoM.— ¿Por  qué  ha  dicho  usted  que  ha  dormido  bien?  Yo  la  he  sentido  abrir 
la  ventana  a  media  noche  y  pasearse  por  la  terraza. 

Prim.— Un  instante... 

DoM.— Sí;  más  de  una  hora. 

Prim.— ¿De  veras?...  No  me  di  cuenta.  La  noche  estaba  tan  hermosa...  las 
avenidas  del  jardín,  el  bosque,  el  estanque... 

DoM.— ¡Bah!  ¿Y  qué  hay  de  particular  en  todo  esto?  Es  usted  muy  rara, 
señorita. 

Prim.— ¡Dominical  ¿Por  qué  me  llama  usted  setlorita?  Somos  dos  compañe- 
ras, dos  amigas. 

DoM.— Sí;  pero  yo  he  vuelto  a  ser  la  hija  de  un  labriego  y  usted  una  seño- 
rita rica  a  la  que  nada  le  falta. 

Prim.— No  me  lo  diga  usted  que  me  da  muchísima  pena.  ¡Desde  que  no  pue- 
io  ser  pobre  me  faltan  tantas  cosas!... 

DoM.— Y  a  mí  al  coiurai  ¡o;  yo  que  fui  siempre  pobre,  ahora  no  me  falta 
nada. 

PwM.— ¡Qué  felicidad! 

DoM.— Por  un  lado,  8(;  por  otro,  no.»  yo  no  ii»  puedo  «cpetunihiif  • 


.estar  como  estamos;  ni  religiosas,  ni  no  religiosas.  Ni  carne  ni  pescado...  Su 
pendidas  entre  el  cielo  y  la  tierra,  sin  saber  qué  será  de  nosotras. 

Prjm.— Es  una  prueba  que  debemos  sobrellevar,  Dominica. 

DoM.— Sí...  pero  es  que  hay  otra  cosa  que  rae  preocupa  más  todavía. 

Prim.— ¿Cuál? 

DoM.— La  de  siempre...  ¡el  cartero! 

pRm.— (Riendo.)  ¡Sebastián! 

D»M.— Esta  mañana  he  tenido  carta.  Está  muy  quejoso  porque  no  le  esct 
bo...  Además,  me  dice  que  debemos  casarnos..  ¡Pobrecillo,  me  quiere  de  v 
ras!  Por  mí  sería  capaz  de  todo...  ¡hasta  de  darme  un  saco  de  cartas!  * 

Pum.— (Riendo.)  ¿De  veras? 

DoM. — ¡Digo!...  Además...  su  compañero  me  ha  traído  una  cosa.  * 

Prim.— ¿Qué?  ; 

DoM.— Un  retrato  que  se  ha  hecho  para  mí.  Mire  usted  que  bien  está, } 
Ahora  les  han  puesto  gorra  blanca  con  galones.  Y,  no  crea;  el  nombramien  i 
suyo  es  del  Gobierno,  señal  de  que  no  es  tonto...  ¡No  sé  qué  hacer,  herman ] 
jno  sé  qué  hacer  y  me  desespero,  porque  no  sé  qué  hacer!  , 

Prim.— La  primera  vez  que  me  habló  usted  de  esas  relaciones,  ya  le  dije  | 
que  me  parecía  y  lo  que  yo  hubiera  hecho  en  su  lugar;  ahora  no  me  atrevo 
aconsejarle  nada...  Siga  usted  los  impulsos  de  su  corazón.  Por  mi  parte,  só 
puedo  decirle,  que  en  cualquier  estado,  continuaré  amándola  como  la  amo 
que  será  siempre  mi  compañera,  mi  amiga. 

DoM. — (Abrazándola  conmovida.)  ¡Hermana! 

Prim. — ¡Eso!  Usted  ha  dicho  la  palabra:  su  hermana.  (Quedan  abrazado^ 

DoM.— (Sollozando.)  ¡Qué  buena  es  usted!...  ¡Qué  buena!  (Dominica, 
randOy  besa  las  manos  de  Primerose.  Entra  una  criada,  Dominica  corre  /¿ .. 
el  iardín.) 

Criada.— La  señora  Marquesa  rae  envía  a  decirle  que  está  ahí  el  stn 
Lancrey. 

Prim.— Bien,  ahora  voy.  (La  triada  sale.  Primerose  oa  a  ir  tras  ella,  p 
se  detiene.)  ¡Ah!  (Se  lleoa  las  manos  a  los  cabellos  y  reflexiona  un  instaní 
Después,  rápidamente,  oa  a  la  caja  que  ha  traído  Dionisio,  la  abre  y  reouei 
en  ella  hasta  sacar  un  '^echarpe» ,  con  el  cual,  ante  el  espejo,  se  enouehe  la  c 
beza,  de  modo  que  queden  ocultos  los  cabellos.  En  el  momento  en  que  oa 
salir  entra  Petra  seguida  de  Pedro  Lancrey.) 

ESCENA  V 

,  Primerose,  Petra  y  Pedro 

Petra.— Como  no  ibas,  venimos  a  buscarte.  (Reparando  en  ei  €flchú*  < 
Primerose.)  ¿Qué  tienes? 

Prim.— Nada;  un  poco  de  neuralgia. 

Petra.— Pase  usted,  Pedro. 

Proa.— (Tendiéndole  la  mano.)  ¿Cómo  está  usted,  Pedro? 

Pedro.— Bien,  gracias...  ¿Qué  tal  el  viaje? 

Prim.— Muy  bueno...  Tenía  ganas  de  que  volviéramos  a  vernos. 

Pedro.— ¿De  veras? 

Prim.— Sí;  para  darle  las  gracias.  Se  lo  habrán  dicho  a  usted;  pero  quer 
repetirle  yo  misma,  todo  lo  que  le  agradezco,  sus  gestiones  por  conserva 
nos  nuestro  Asilo. 

Pepro.— Mi  buen  deseo  fué  inútil. 

Prim.— Ya  lo  sé. 

Petra.— Menos  mal,  que  gracias  a  usted  nos  libramos  de  las  manifestad 
nes  organizadas  por  Layrac.  Ya  lo  han  encarcelado  de  nuevo.  Ese  muchaci 
tiene  un  gran  porvenir. 

Pedro.— (VI  Primerose.)  Yo  hubiera  querido  volver  a  tiempo,  el  día  de 
clausura  para  saludarla  y  manifestarle  mis  respetos. 

Prim.— ¡Fué  un  momento  muy  triste!  Era  ya  de  noche.  El  patio  estaba  Ileí 
de  gente  y  se  temía  que  hubiera  gritos  y  desorden;  pero  nadie  chistó.  Salim» 
ea  medio  de  un  gran  silencio  y  hasta  los  mismos  enemigos  se  descubrteroil  f- 


naestro  paso.  Va  en  la  calle  nos  despedimos  llorando...  ¡Fué  una  noche  nray 
triste! 

Criado.— El  coche  de  la  señora  Marquesa  está  en  la  puerta. 
Petra.— M  Pedro.)  Vuelvo  al  momento  e  iremos  a  visitar  los  trabajos. 
(Sale.) 

ESCENA  VI 
Prímorose  y  Pedro,  después  Pomínlco.^^ 

Pedro.— ¿Piensa  usted  pasar  aquí  mucho  tiempo? 

Prim.— Sí.  Mientras  que  mi  padre  está  en  París. 

Pedro.— ¿No  irá  usted  a  buscarle? 

Prim.— ¡No! 

Pedro.— ¿Tiene  usted  otros  proyectos? 

Prim.— Quizás. 

Don.— (Entrando.)  ¡Ah!... perdone. 

Prim.— ¿Qué  hay,  Dominica? 

DoM.— Nada.  Venía  a  decirle  que  ya  he  terminado  de  llorar...  Ustedes  per- 
aonen.  (Sale.) 

Prim. —Es  mi  compañera  de  convento. 

Pedro.— Ya  lo  sé.  ¿Qué  le  pasa? 

Prim.— Está  inquieta.  Es  una  muchacha  simple  y  de  un  gran  corazón.  Pero 
esta  mañana  ha  recibido  una  carta  de  su  antiguo  novio  aue  insiste  en  casarse 
con  ella. 

Pedro.— ¡Ahí 

Prim.— La  pobre  no  sabe  qué  decisión  tomar. 

Pedro.— Y  la  ha  pedido  a  usted  consejo. 

Prim.— Sí. 

Pedro.— Y  usted  ¿qué  le  ha  respondido?  ¿Puedo  saberlo? 

Prim.— ¿Por  qué  no?...  yo  le  he  dichoque  sería  vergonzoso  que  aprovecná- 
ramos  una  libertad  tan  dolorosamente  adquirida.  No  habiendo  profesado,  sólo 
un  vínculo  de  conciencia  nos  liga  a  nuestra  orden;  pero  este  lazo  debe  ser  su- 
ficiente para  que  sigamos  considerándonos  como  religiosas.  Y  si  el  día  de  ma- 
ñana, como  lo  espero,  nuestra  comunidad  se  reorganiza,  volveremos  a  ella.  Si 
no  logramos  esta  gracia  y  tenemos  que  vivir  en  el  mundo,  nuestro  deber  es 
apartarnos  de  la  vida  y  observar  una  existencia  humilde,  austera,  aislada,  pero 
útil  a  nuestros  semejantes.  Esto  es  lo  que  le  he  dicho...  lo  que  le  dije  algún 
tiempo. 

Pedro.— Cada  vez  la  admiro  a  usted  más. 

Prim.— Deje  su  admiración  y  hablemos  de  usted.  ¿Cómo  le  va?  No  es  por  !a 
salud  por  lo  que  le  pregunto. 

Pedro.— Un  poco  mejor. 

Prim.— Me  alegro.  ¡He  pedido  tanto  por  usted! 

Pedro.— Gracias.  Pero  créame  que  si  el  cielo  la  ha  escuchado  es  porque  us- 
ted le  había  abierto  el  camino. 

Prim.— ¿Qué  quiere  usted  decir,  Pedro? 

Pedro.— Que  el  día  que  nos  encontramos  en  su  casa,  la  mujer  que  me  habló 
«ra  muy  diferente  de  aquella  cuyo  recuerdo  había  vivido  conmigo,  acompañán- 
dome en  mi  desgracia.  Sus  palabras  tan  sinceras,  tan  definitivas,  me  hicieron 
ver...  me  hicieron  sentir  toda  la  distancia  que  nos  separaba;  lo  lejos  que  estaba 
usted  de  mí...  muy  alta...  tan  alta,  que  h£u>ía  que  renunciar  a  todo  propósito. 

Prim.— Hizo  usted  bien. 

Pedro.— Entonces  me  decidí  a  seguir  sus  consejos.  En  un  principio  me  pare- 
cieron una  insensatez  y  me  rebelé  contra  ellos.  Luego... 

Prim.— Vino  la  reacción  y  con  ella  el  amor  a  la  vida. 

Pedro.— Quizás...  Poco  a  poco,  refrenando  mi  salvajismo  y  haciendo  con- 
cesiones, he  vuelto  a  reanudar  mis  amistades.  He  ido  a  París.  He  pasado  unos 
días  con  Magdalena  Champvernier,  con  los  Jeauvry,  con  la  señora  de  Lussi. 

Prim.— Qué  mujer  más  simpática. 

Pedro.— La  hija  es  muy  agradable.  ^ 

Pum.— fCoA  reserva.)  Sí...  ¿y  hace  mucho  que  volvió  de  París? 


Pedro.— Vinimos  todos  para  la  apertura  déla  caza. 

PrIm.  -¿Dónde  ha  ido  usted  este  afio? 

Pbdro.— A  su  finca,  a  Plelau,  con  su  hermano  Roberto. 

Frim.— ¿Hay  muchas  perdices? 

Pedro,— Muchas;  sobre  todo  en  el  ('haparral. 

Prím.— Si  el  viento  es  favorable,  es  el  mejor  sitio.  j 

Pedro.— Anteayar  han  hecho  otro  ojeo  sooerbi  >.  Yo  no  fui,  pero  me  lo  dije-  ■ 
ron  anoche  comiendo. 

Prim.— ¿Dónde  coni!<')  usted? 

Pedro.— En  Rocheblave.  Una  reunión  agradabflíaima  y  unas  toilettes  admi-| 
rabies. 

Prim.— Es  la  saison.  íf 

Pedro.— Las  señoras  han  organizado  un  rahye  para  el  lunes.  Casi  todas  soii| 
grandes  amazonas;  sobre  todo  Magdalena  Champvernier.  f 

Prim.— Sí...  ya  me  figuraba  que  el  tiempo  le  consolaría  a  usted. 

Pedro.— Siempre  se  dice  que  el  tiempo  es  el  que  le  consuela  a  uno;  yo  creo 
más  bien  que  es  uno  mismo  el  que  acaba  por  amoldarse.  ¡Valemos  tan  poco' 

Prim.— ¿Vuelve  usted  a  las  ideas  sombrías? 

Pedro.— Es  que  consolarse  es  muy  desaí^radable.  Lo  he  creído  así  siempre; 
y,  ahora  que  vuelvo  a  verla,  me  afirmo  más  en  mi  idea. 

Prim.— ¡No,  no!...  Déjeme  usted  gozar  de  la  satisfacción  que  experimenín 
al  encontrarle  a  usted  feliz,  alegre,  animado...  No  esperaba  yo  tanto.  Y,  si  = 
de  decirle  la  verdad,  siento  un  poquitín  de  inquietud.  Ya  sabe,  qué  sincera 
qué  profunda  es  mi  amistad  hacia  usted,  Pedro. 

Pedro.— Se  lo  agradezco  de  todo  corazón. 

Criado.— M  Pedro.)  La  señora  Marquesa  agi;arda  al  señor  en  el  coche 

Pedro. — Voy  al  momento. 

Pu'M.— (Tendiendo  la  mano.)  Hasta  la  vista,  Pedro. 

Pedro.— Hasta  luego  oorque  hemos  de  volver 

ESCENA  VII 

Primerose  y  Dominica 

DoM.— (Entra  trayendo  un  cesto  de  rosas,  que  pone  sobre  una  mesa.)  ¿Qv 
es  ese  caballero? 

Pri.m.— Un  antiguo  amigo. 

Dom.— Tiene  un  aire  muy  simpático. 

Prim.— Y  lo  es.  (Se  quita  el  «^ftchib^  y  lo  echa  sobre  una  butaca.)  « 

T)o}\.— (Reparando  en  la  caja  que  Primeíose  ha  dejado  abierta.)  Al  fin  l£| 
dbrió  usted...  ¿No  decía  que  no  la  iba  a  abrir?  •' 

Prim. — He  necesitado  una  cosa. 

Dom.— ¿Me  permite  usted  que  revuelva  un  poco? 

Prim.— Si  eso  le  distrae... 

Dom.— ¿A  usted  no? 

Prim.— No. 

Do><\.— (Sacando  un  extremo  dei  traje  que  Ptimerose  llevaba  en  el  prim 
icto.)  ¡Oh,  qué  bonito!...  Mire,  mire.  ¡Es  fino  como  el  paño  de  un  altar!...  ¿Qu' 
;,s  esto,  hermana? 

Prim.— Un  traje  de  baile...  El  último  que  me  puse.  ¡Ya  no  me  volveré  a  v 
íir  así! 

Dom.— ¡Qué  lástima!  (Sigue  revolviendo.)  ¿Y  este  encaje?  iQué  cosa  n 
(inda! 

Prim.— Sí.  Le  compré  en  Florencia,  yendo  con  mi  tío...  Me  acuerdo  perí 
tamente.  Fué  en  una  tiendecilla,  a  la  entrada  del  F^uente  Viejo...  (Después  ■- 
examinarlo  lo  deja  sobre  la  mesa.) 

Dom.— ¡Un  abanico!  (Se  abanica  desgarbadamente.)  ¿Y  esto  negro? 

Prim. — Es  mi  amazona. 

DoM. — No  me  gusta. 

Prim.— Para  mí  es  el  traje  más  simpático,  al  que  le  tengo  más  cariño...  Nad 
tan  agradable  como  montar  a  caballo  y  sentir  en  la  mano  la  impaciencia  y  € 


,0  de  uü  animal  de  pura  sangre...  Cuá.atas  mañanas  me  lanzaba  a  galope  por 

Ijedio  de  los  campos  cubiertos  de  escarcha,  y  del  bosque  sintiendo  el  azote 
¡as  ramas  en  la  cara...  ¡Algunas  veces  me  despeinaron!  (Respondiendo  a  un 
vmiento  de  vanidad,  al  recuerdo  de  la  escena  anterior,  en  la  que  Pedro  ha 
oiado  la  intrepidez  de  madama  Champvernier.)  ¡Yo  también  sé  montar  a 

Doyl—f  Sorprendida  del  fono  empleado  por  Primerose.)  ¡Quién  lo  duda,  her- 
ma! (Signe  sacando  objeíos.)  ¡Qué  de  cosas  bonitas!...  Un  espejo...  ¿Es  de 
!ta? 

Prim.— Sí,  es  un  recuerdo  de  mi  padre. 
DoM.— Una  caja  de  pinturas. 

Prim.-  lisa  quiero  guardarla  aparte.  (Se  levanta,  coge  la  caja  y  va  a  poner- 
en  la  mesa  donde  Dominica  ha  dejado  las  ¡lores.)  ¡Qué  flores  t^n  hermosasJ 
DoM.— Las  he  cortado  para  usted. 

Prim.— Gracias,  Dominica...  ¡Qué  frescas!...  ¡Qué  hermosas! 
DoM.— ¿Saco  también  los  libros? 

Prim.— Sí...  Déme  usted  aquel  florero.  (Dominica  le  da  un  florero  que  hay 
sobre  la  mesa,  en  el  cual  Primerose  comienza  a  colocar  las  flores.)  ¡Qué  olor 

tan  delicioso!  -  ,  r-         •         j    x 

DoM— ^S'ízcfl  unos  libros  de  ía  caja  y  examina.)  Este  tiene  dentro  un  cu- 

chillito... 

?Rm.—(Que  no  cesa  de  aspirar  las  flores,  sintiéndose  poco  a  poco  desva- 
necer.) Es  el  último  que  leí.  Debí  cmedar  en  esa  página. 

Doyí.— (Leyendo.)  «Romeo  y  Julieta».  Yo  ne  oído  hablar  de  ellos.  ¿Qué  es 
lo  que  hicieron  para  tener  tanto  nombre  como  los  santos? 

Prim.— fCo/z  esfuerzo.)  Amarse. 

DoM.— ¡Aaah!...  ¿Quiere  usteü  que  me  lleve  el  cesto? 

Prim.— Sí...  llévelo  a  mi  cuarto.  (Dominica  arrastra  la  caja  hasta  la  aleo- 
Da  de  Primerose.  Esta  esconde  la  cara  entre  las  flores  aspirando  el  aroma. 
Desvanecida  va  a  caer  y  se  agarra  a  la  mesa.)  ¡Ah! 

DcM.— ("Qwe  vuelve.)  ¿Qué  tiene  usted?...  ¿Qué  le  pasa? 

FauA,— (Volviendo  en  si.)  Nada,  nada. 

ESCENA  VIII 
Dichas,  el  Cardenal  y  Petra. 

Petra.— Aquí  la  tiene  usted. 

Card.— (^Vtí  hacia  ella  para  abrazarla  pero  ai  reparar  en  su  estado  le  pre 
guata  con  exírañeza:)  ¡Cómo!...  ¿Qué  tienes,  Primerose? 

Prim.— Nada... 

DoM.— Que  se  ha  mareado  con  las  flores. 

Prim.— Sí...  tienen  un  olor  tan  fuerte  que  me  han  desvanecido. 

DoM.— Las  flores  del  Convento  no  olían  a  nada. 

Card.— ¡Evidentemente!...  ¿Pasó  ya? 

Prim.— Sí,  sí;  gracias. 

Ck^a.— (Abrazándola.)  Tenía  mucho  deseo  de  volver  a  verte...  Déjame  que 
te  mire.  (La  observa  atentamente.)  ¿Qué  tal,  Primerose? 

Prim.— Bien,  tío.  (Saludándole.)  Eminencia. 

Card.— ¡Hola!  (Volviéndose  nuevamente  a  Primerose.)  ¿Estás  contenta?  (A 
Petra)  ¿Le  ha  gustado  Suiza? 

Prim.— Sí,  tío. 

CAm.—(A  Dominica.)  ¿Y  a  usted?...  Le  habrá  maravillado,  ¿verdad? 

DoM.— ¡Claro!...  ¡Cuánto  habrán  trabajado  para  hacer  esas  poblaciones  cor 
sus  montañas,  sus  lagos,  sus  hoteles...  ¡Y  qué  vacas  tan  hermosas,  Eminencia' 

Card.— Estas  son  las  verdaderas  impresiones  de  viaje...  (A  Primerose,  acá- 
■iciándola  y  con  intimidad.)  ¿No  tienes  nada  que  decirme? 

Petra.— ¡No!...  No  la  engatuse  que  no  la  dejo  salir  de  aquí. 

D-:\\.~(En  voz  alta,  saludando.)  Creo  que  lo  más  discreto  es  marcharm* 
sin  decir  nada.  Eminencia...  Señora... 

Qk9.v>. —(Riendo.)  Había  luego,  Dominica 
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ESCENA  K 
BI  Cardenal,  Prfmerose  y  Petra. 

1hsntA,—(At  Cardenal.)  ¿Se  queda  usted  a  comer  con  nosotros? 

Prim.— Sí,  sí,  tío. 

Card.— A  condición  de  marcharme  inmediatamente  después. 

Petra.— ¿Por  qué? 

Card.— Porque  no  quiero  interrumpir  mi  vida  de  benedictino.  Hace  uno? 
meses  que  me  levanto  a  las  cinco  de  la  mañana  y  trabajo  en  la  redacción  de  ur 
libro  que  quiero  terminar  antes  de  mi  regreso  a  Roma...  ¡Vamos!  ¿Qué  dices 
Primerose. 

Prim.— ¿Yo? 

Card,— Sí.  Me  has  escrito  unas  cartas  muy  afectuosas,  y  que  te  agradezcc 
muchísimo,  pero  que  no  dejaban  traslucir  el  fondo  de  tus  pensamientos. 

Prim.— ¿Qué  quiere  usted  saber? 

Card.— (Tomándole  las  manos  afectuosamente.)  Nada.  No  quiero  atormen 
tarte  ahora...  Ya  hallaremos  ocasión  de  hablar. 

Petra.— (04/  Cardenal  por  Primerose.)  Me  ha  prometido  no  aburrirse  a  m 
lado  y  poner  buena  cara  a  los  amigos  que  nos  visiten. 

Card.— No  hay  más  remedio. 

Petra.— Hasta  ahora  ha  mantenido  su  palabra.  Pedro  me  ha  dicho  que  has 
estado  muy  afectuosa  con  él. 

Prim.— He  tenido  una  verdadera  alegría  al  verlo. 

Petra.— ¿Por  qué  no  le  has  invitado  a  comer? 

Prim.— No  se  me  ocurrió. 

Petra.— Estoy  segura  de  que  hubiera  aceptado,  porque  ahora  va  a  todas 
partes. 

Prim.— Sí,  me  lo  ha  dicho.  Me  ha  contado  su  cambio  de  vida. 

Petra.— ¡Ah!... 

Criado.— Señorita.  La  mujer  de  Qravín  está  ahí  con  la  niña  y  quería  salu 
dar  a  la  señorita. 

Prim.— ¡Ah,  sí!  Es  una  chiquilla  que  curamos  en  Santa  Clara.  ¿Dónde  estáí 

Criado.— En  la  antecámara,  señorita. 

Prim,— Voy  a  verla...  ¿Me  lo  permiten? 

Card, — Ya  lo  creo. 

Prjm.— Hasta  ahora.  (Sale.) 

ESCENA  X 
El  Cardenal  y  Petra. 

Pjm\.— (Nerviosa.)  ¿Ha  visto  usted,  qué  calma,  qué  indiferencia?  No  puedí 
usted  figurarse  mi  ansiedad;  con  qué  ilusión  aguardaba  el  momento  en  que  sí 
volvieran  a  ver.  ¡Pero  está  helada,  hay  que  perder  las  esperanzas, 

Card.— ¿Por  qué?  Tenga  usted  paciencia.  Si  la  felicidad  de  Primerose  está 
en  la  vida  religiosa,  dejémosla  continuar  por  la  senda  que  su  vocación  le  ha  tra* 
?  u?"  j  '  P®''  ^'  contrario,  ha  de  hallarla  en  el  mundo  y  en  el  matrimonio,  no' 
habiendo  pronunciado  sus  votos,  la  Iglesia  la  deja  en  libertad.  En  todos  los  e^ 
tados  puede  servirse  a  Dios,  y  lo  único  que  debemos  procurar,  ya  que  nos  prt 
ocupamos  de  su  porvenir,  es  ver  claro. 

Petra.— ¿Más  claro?  ¿No  acaba  usted  de  oir  el  recibimiento  que  ha  hecho  a 
Pedro?...  Yo,  en  su  lugar,  o  me  hubiera  echado  en  sus  brazos  o  le  hubiera  ara- 
ñado...; hubiera  hecho  algo,  pero  algo  interesante. 

Ch'RD.~(Mientras  habla  Petra  observa  la  escena.) ¿Qné  son  todas  estas  cosa?  ' 

Petra.— Las  que  tenía  en  su  cuarto,  que  las  he  hecho  traer, 

Card.— ¡Ah!  (Cogiendo  un  libro.)  «Romeo  y  Julieta». 

Petra.~No  puedo  soportar  estos  caracteres;  ni  una  pregunta,  ni  una  ctirí' 
sidad,  ni  una  emoción.  Verdad  que,  después  de  todo,  la  pobre  criatura  no  tier 
la  culpa.  La  mujer  que  sale  de  un  convento,  ya  no  es  mujer. 

CMíVi.—(Que  continúa  en  investigación,  recogiendo  algunas  cosas  que  ha 
en  el  suelo.)  Se  ha  desvanecido  aspirando  el  aroma  de  las  flores...  (Reparando 
en  su  abanico.)  Su  abanico... 


VTSTRK.—fherviosa.)  Usted  perdone,  Eminencia;  pero  le  suplico  que  no  cu 
!»see  más  ni  dé  más  vueltas,  que  me  está  usted  poniendo  más  nerviosa  de  lo 
le  estaba. 

Card.— No  curioseo  como  usted  dice.  Reflexiono...  Hace  un  momento  que 
toy  observando  estos  objetos,  testigos  de  ¡a  vida  pasada  de  Primerose,  y  de 
i5  que  ella  había  huido,  no  queriendo  volver  a  su  casa.  Es  extraño.  Parece 
mo  si,  a  pesar  suyo,  el  pasado  quisiera  resurgir  a  su  alrededor...  Tal  vez  sus 
ntimientos  de  aquel  tiempo  tampoco  estén  muy  distantes. 

Petra.— Acaso  tenga  usted  razón  y  haya  logrado  descifrar  el  estado  de  ání- 
)  de  su  sobrina...  Pero,  ¿y  Pedro? 

Card.— Pedro...  nos  hemos  visto  muchas  veces  desde  aqu[ella  época. 

Petra.— ¿Y  qué  le  ha  dicho  a  usted? 

Card.— Si  nos  conformáramos  con  saber  nada  más  que  lo  que  nos  dicen... 

Petra.— Entonces,  ¿es  que  está  usted  seguro?  No  hay  que  hacer  más  averi- 
jaciones;  se  aman;  no  han  dejado  de  amarse  un  instante...;  nuestro  deber  et 
isarlos  inmediatamente.  (Va  hacia  el  fondo.) 

ChRD.— (Deteniéndola,  extrañado.)  ¡Pero  dónde  va  ustedl 

PfTRA.— ¡No  debemos  perder  tiempo! 

Card.— Todo  esto  son  suposiciones;  pero  no  estamos  seguros  de  nada.  Es 
ícesario  obtener  una  prueba  de  convicción. 

Petra.— ¿De  nuestra  convicción? 

Card.— Naturalmente. 

Petra.— No  tenga  usted  cuidado;  es  muy  fácil. 

Card.— Se  engaña  usted...  Creo,  por  el  contrario,  que  nos  será  muy  difi- 
1...  Es  una  cosa  extraña,  pero  que  se  repite  continuamente.  La  mujer  que  ha 
vido  la  vida  religiosa,  pasa  sin  transición  de  la  humildad  al  orgullo...  Prime- 
«e  se  defenderá  cuanto  pueda  de  nosotros  y  de  ella  misma  y  no  hablará  si  no 
5  ve  en  la  necesidad  forzada  de  hacerlo. 

Petra.— La  obligaremos. 

Card.— ¿Por  qué  medio? 

Petra.— Haciéndole  ver  que  Pedro  no  ha  dejado  de  amarla...  Mejor  aún; 
le  está  enamorado  de  otra.  Con  lo  cual,  no  se  miente.  ¡Si  ella  supieral 

CARD.-¿Qué? 

Petra.— Ciertas  intimidades  con  la  viudita  de  Champvernier...  Comidas,  bai- 

,  paseos  a  caballo;  siempre  los  dos  juntos.  (Confidencial.)  Además,  me  ha 
iqio  que  Pedro  ha  pasado  ocho  dias  con  ella  en  ei  campo. 

Card.— ¿Pero  cuándo  le  han  contado  a  usted  todo  esto? 

Petra.— Esta  mañana  en  misa. 

CkRD.— (Dando  un  bote  en  su  asiento.)  ¡Es  escandaloso!  ¡tener  esas  conver- 
iciones  en  la  iglesia  y  en  misa!...  ¿Y  quién  se  lo  ha  dicho  a  usted? 

Petra.— Todas  nuestras  amigas,  que  están  locas  de  contentas.  No  se  habla 
1^  que  de  eso  en  todas  partes. 

Card.— ¿Y  esas  habladurías  tienen  algún  fundamento? 

Petra.— Cuando  el  río  suena...  De  todos  modos,  podemos  aprovecharlos. 

Card.— No.  Sería  una  ligereza. 

Petra.— ¿Por  qué?...  Fíjese  usted  bien.  Hace  menos  daño  contar  una  men- 
a  que  una  verdad...  Es  necesario  que  Primerose  sepa  lo  que  se  dice...,  ador- 
Sndolo  con  algunos  detalles...,  con  algún  episodio  picaresco...  En  flii,  yo  me 
iltrego  en  sus  manos.  Usted  verá  que  es  lo  que  ha  de  decirle. 

CKHQ.—(LeDantándose  de  un  salto.)  ¡Yo!  jDe  ninguna  maneral 

Petra.— ¿No? 

Card.— ¡Jamás! 

Petra.— Pero,  ¿por  qué? 

Card.— ¿Por  qué?...  ¡Porque  todo  eso  es  mentira! 

Petra.— ¡Precisamente! 

Card.— ¡Pues  hágalo  usted  que  está  acostumbrada!  Conmigo  no  cuente  as- 
id para  eso. 

Petra.— Ni  conmigo. 

Card.— Entonces,  renunciemos. 

Peiba.— iRenunciemosI 


ESCENA  XI 

tfletot  y  MflMrMt.  Prlnerose  entra  por  la  Izquierda.  Viene  acrvtost  y  pálida.  Ha  Toclto 
ocultarse  los  cabellos  coa  el  «echarpe». 

PwM.— La  Baronesa  está  en  el  salón  hace  ya  un  rato  y  ha  prMjuntado  por  i 

Petra.— Ahora  voy...  ¿Vienes  tú? 

pRiM.— No.  Ya  la  he  visto...  y  tengo  bastante. 

Card. —fCort  tono  indeciso  )  Estás  nerviosa. 

Prim.— ¡Se  eauivoca  usted!  ¿Por  qué  había  de  estar  nerviosa?  No  sé  qt 
motivo  puede  haber  para  que  esté  nerviosa. 

Caro.— ¿Has  hablado  con  esa  señora? 

Prim.— Sí. 

Petra.— ¿De  qué? 

Prim.— De  cosas  indiferentes. 

CfMD.— (Mirándola  con  atención J  ¡Ah!  CA  Petra  con  resolación.)  Vamosi 
ver  a  la  Baronesa.  (Salen  Petra  y  el  Cardenal,  Primorose,  febril,  oa  y  viei\ 
por  la  alcoba.  A  poco  entra  Pedro.) 

ESCENA  Xn 
Primorose  y  Pedro. 

Pedro.--¿No  está  la  Marquesa? 

Prim.— (VW//¿/  secamente.)  No. 

Pedro.— Venía  a  despedirme  de  ella.  Hasta  la  vista  Primorose, 

Y*^m.— (Volviéndole  la  espalda.)  Hasta  la  vista. 

PmRO.— (Deteniéndose  extrañado.)  ¿Qué  tiene  usted? 

Prim.— iNada! 

Pedro.— ¿Nada? 

Prim.— ^^Má5  seca  y  afirmattoamente.)  ¡Nadal 

pEDRo.-¿Por  qué  me  contesta  usted  en  ese  tono?...  ¿Quiere  usted  decírmelt 

Prim.— ¿Para  qué? 

Pkdro.— Para  saberlo...  Le  suplico  que  me  lo  diga.  Estoy  acostumbrado 
su  franqueza,  a  su  terrible  franqueza.  ¿Qué  cambio  ha  habido  entre  nosotro: 
Hace  un  momento  me  prometía  usted  su  amistad. 

Prim.— Yo  no  puedo  continuar  siendo  su  amiga. 

Pedro.— ¿Por  qué?...  Respóndame  usted;  ¿Por  qué? 

Prim.— Porque  usted,  a  quien  yo  colocaba  tan  alto,  es  un  hombre  como  I( 
demás;  semejante  a  los  que  tanto  he  despreciado,  que  viven  en  la  farsa  y  en 
engaño,  envilecidos  por  los  placeres  y  los  amores  fáciles.  Un  hombre  de  esta  e 
pecie  no  puede  ser  mi  amigo.  No  acepto  su  estimación...  guárdela  para  su  amia 

Pedro.— ¿Qué  dice  usted?  o  r  í, 

Prim.— Que  no  he  de  disputársela  a  la  señora  Champvernier 

Pedro.— iPero  quién  ha  podido  decirla  a  usted...! 

Pkim.— ¡El  quién,  poco  importal 

Pedro.— ¡Es  que  es  fa'so! 

Prim.— No  lo  creo.  Le  conozco  a  usted  ya. 

Pedro.— ¿Usted  me  conoce?...  Yo  temo  haber  comenzado  a  comprcnderlí 

Prim.— ¿A  mí? 

Pedro.— A  usted.  Escuchándola  llego  a  sospechar  sí  no  estará  usted  írrit; 
da  porque  siguiendo  sus  consejos  he  pretendido  despojarme  de  la  tristeza  y  ¿ 
los  sufrimientos  que  amargaban  mi  vida.  Y  me  pregunto  si  el  claustro  no  habr 
secado  su  corazón;  sustituyendo  su  bondad  y  su  espontánea  generosidad  c 
otros  tiempos  por  una  piedad  profesional  ejercitada  a  toque  de  campana. 

Prim.— jEs  abominable  lo  que  está  usted  diciendo!  ¡No  tiene  usted  derech 
a  hablar  así! 

Pedro.— ¡Ni  usted  para  dar  crédito  a  la  maledicencia! 
Prim.— Yo  no  creo  más  que  en  una  cosa. 
Pedro.— ¿En  cuál? 

Pkim,— ¡En  mi  tristezal  (Pompe  a  llorar  amargamente  apartándose  de  Pedro 

PEíJHO.-Pnmerose...  Primerose,  se  lo  ruego...  No  llore...  no  llore.  Viéi 

«Ola  llorar  acabaré  por  creer  que  he  sido  culptóle...  (Acercándose  a  ella.)qü 


a  he  ofendido  y  que  hace  usted  bien  en  retirarme  su  amistad...  jSa  aníbtlll 
ofi  ;;iue  es  mi  único  afecto;  porque  es  lo  único  que  me  queda  de  su  amor! 
Prim.— Yo  también  liubiera  querido  conservarla. 

Pedro.— ¿Y  por  qué  no  lo  hemos  de  hacer?...  Usted  me  prometió  ser  mi  con» 
lidente,  ¿no  es  verdad? 

PRIM.-Sí. 

Pedro.— Pues  voy  a  confiarme  a  usted.  Voy  a  decirle  lo  que  hasta  ahora  no 
Había  revelado  a  ninguno  y  que  le  explicará  el  motivo  de  lo  que  se  murmura, 
lifectivamente,  desde  hace  algún  tiempo  mis  relaciones  con  Magdalena  de 
Champvernier  se  han  estrechado  hasta  llegar  a  la  intimidad...  a  una  intimidad 
natural  y  lógica  entre  la  mujer  y  el  hombre  que  proyectan  un  matrimonio. 
Prim.— ¡Ah! 

Pedro.— En  apariencia  Magdalena  es  una  mu|er  frivola;  pero  es  buena,  ca« 
dñosa,  y  aunque  a  usted  la  sorprenda,  desgraciada.  Este  es  probablemente  d 
origen  de  nuestras  simpatías  y  de  donde  ha  nacido  el  propósito  de  reunir  dos 
existencias  bastante  desengañadas  de  la  vida.  ¿Vé  usted  que  falsas  eran  sus 
noticias?...  Recuerde  usted  con  qué  insistencia  me  recomendó  que  huyera  da 
mi  aislamiento;  que  volviera  a  la  vida  y  que  me  casara...  había  que  comenzar 
por  encontrar  una  mujer. 

F^M.— Sí;  pero  no  la  que  usted  ha  elegido. 
"Pedro.— ¿Por  qué? 

Prim.— No  es  q[ue  piense  mal  de  ella;  basta  con  que  usted  la  ame.  Pero  jo 
le  conozco  a  usted  y  dudo  que  sea  feliz  a  su  lado. 

It'EDRo.— (Exasperándose.)  ¿Y  qué  quiere  usted  que  haga?...  Ya  verem<», 
V  si  soy  desgraciado,  bastante  costumbre  tengo  de  serlo...  Además,  no  será 
mía  la  culpa,  ni  de  ella;  será  de  usted. 

Prim.— ¡Pedrol  ,    *  „  ,j  ^ 

Pedro.— De  nadie  más  que  de  usted,  que  no  quiso  concederme  la  fellclaad. 
El  día  que  nos  volvimos  a  encontrar  en  su  casa  y  que  la  vi  por  primera  vez  con 
el  hábito  de  religiosa,  aqijel  día  acabé  de  convencerme  de  que  la  felicidad  no 
volvía  a  existir  para  mí.  Su  corazón  no  guardaba  ni  un  rastro  del  pasado,  ni 
una  sombra  de  melancolía...  ¡Nada!  ¡Nada!  La  encontré  a  usted  alegre,  sonrien- 
te, feliz...  lejos  de  mí...  sin  mí...  separada  para  siempre  de  mí...  Su  alegría  y 
ral  dolor  se  miraron  como  dos  extraños. 

Prim.— ¿Qué  podía  hacer  yo?...  ¿Qué  esperaba  usted  de  mí?  ^  .  ,  - 
Pedro.— ¿Qué  esperaba  de  usted'...  Un  sentimiento  de  compasión  y  de  pie- 
dad... de  esa  piedad  que  usted  prodigaba  al  último  recién  llegado,  y  que  a  mí 
me  negó...  No  solamente  se  esforzó  usted  en  arrancarme  toda  esperanza  para 
el  porvenir,  sino  que  quiso  desvanecer  el  pasado,  borrando  los  deliciosos  re- 
cuerdos que  guardaba  de  usted  y  destruyendo  hasta  su  propia  imagen. 
Prim.— CCbn;7ro/í?s/a.,^  ¡No  es  verdad! 

Pedro.— Hay  detalles  que  pudo  usted  ahorrarse...  que  no  debió  decirme  o 
ai  menos  por  caridad  engañarme.  ¿Recuerda  usted  que  le  pregunté  por  sus  ca- 
bellos?... ¿No  pudo  usted  mentirme?...  ¿No  pudo  usted  hacer  esa  limosna?... 
No:  para  cometer  un  pasado  de  esa  naturaleza  era  necesario  un  fondo  de  bon- 
dad y  de  ternura;  y  eso  era  pedir  demasiado. 

Pam.— (Arrancándose  el  «echarpe».)  ¡Vea  usted  si  mentí  o  no! 
Peoro.— (Estupefacto.)  ¡Mari  Rosa!...  ¿Por  qué  hicistes  esto? 
Prm.— (Febril.)  ¡No  lo  sé!...  ¡Quería  arrojarte  de  mi!...  Alejar  tu  recuerdo, 
ue  vivía  continuamente  en  mi  memoria!... 
Pedro.— ¿Tenías  miedo? 

Prim.— ¡Sí!...  No  lo  sé...  es  posible...  Pero,  déjeme  usted,  Pedro.        ^ 
Pedro.— fComo  en  éxtasis.)  Ahora  sí  que  eres  tú,  Mari  Rosa;  ¡eres  tú!  He 
vuelto  a  hallarte  tal  como  tú  eras  cuando  yo  te  amaba. 

pRm.— (Mirando  a  un  lado  y  a  otro  buscando  un  reclinatorio  y  un  cruafijo.t 
:>Ho  le  escucho!  ¡No  puedo  escucharle! 

Pedro.— Perdón,  Mari  Rosa.  He  sido  injusto;  pero  si  aún  conservas  un 
resto  de  ternura  hacia  mí,  dámelo.  Aún  podemos  recobrar  nuestra  dicha... 

Prim.— Pedro,  se  lo  suplico,  se  lo  ruego.  Ahora  soy  yo  la  que  sufre;  iten 
piedad  de  mí  y  no  me  atormentes  más! 


Pedro.— No  puedo  obedecerte.  No  puedo  renunciar  a  mi  felicidad  en  e» 
momentos  en  que  tu  corazón  se  revuelve  y  lucha  contra  ti  misma,  y  siento 
tus  tuerzas  se  agotan  porque  ya  no  tienes  el  poder  que  te  defendía. 

PHm.~(Cru¿ando  sus  brazos  sobre  el  pecho,  con  un  gesto  de  angustia. 
<í/7ccíü«.;  ¡El  santo  hábito!  s      »** 

PEDRo.-Ahora  tu  pecho  está  prendido  de  flores.  (Ella  se  las  arrancí 
ara  al  suelo.)  ¡Mari  Rosa!...  ¡Mi  Mari  Rosa!...  (Da  algunos  pasos  hacia  ei¿ 

r}im.— (Retrocediendo  con  miedo.)  ¡Pedrol 

,M  '^^n^^T'í,^  amas!...  ¡Estoy  seguro  de  que  me  amas!  (Quiere  abrazar^ 
iMan  Rosal  ¡Man  Rosa! 

9miA.— (Desfalleciendo.)  ¡Pedro!  ¡Pedro!...  ¡Déjame!...  ¡Vete!  ¡Vetel 
Cardenal  entra  por  la  derecha.  Primerose  corre  hacia  él  y  se  echa  en  sus  b 
en"  exclamando:)  ¡Defiéndeme! 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  el  Cardenal:  después,  Petra. 

Card.— ¿De  quién? 

pR¡M.— ¡De  mí  misma! 

CARD.-¿De  tí?.  .  ¿Por  qué?  ¿Porque  no  puedes  ocultar  tu  amor?  Tienei 
bertad  para  amarle;  la  misma  Iglesia  te  lo  concede. 

Pr!m.— Pero  no  mi  conciencia. 

CARD.-Has  prometido  obedecer  a  Dios.  Vé  y  agradécele  que  de  una  mal 
ra  tan  clara,  se  haya  dignado  manifestarte  su  voluntad.  ^^ 

PiííM.— ¿Su  voluntad? 

Card.— ti  ha  hecho  brotar  en  vuestro  corazón  un  amor  recíproco,  que 
ennoblecido  sometiéndole  a  una  doble  prueba.  Os  ha  conservado  el  uno  pare 
otro;  y  para  que  estuvieras  más  protegida  ha  querido  guardarte  en  su  proa 
casa.  El  mismo  ha  preparado  vuestra  dicha.  ' 

Pnm.— (Obstinada.)  ¡Es  una  cobardía!  ¿Qué  pensarán  de  mí? 
J..\Ro.— (Con  severidad.)  ¡No  es  tu  fe  la  que  habla:  es  tu  orgullo!  Tu  co^ 
pañera  Dominica  acaba  de  confiarse  a  mí;  su  corazón  ingenuo  y  sincero  eííi 
más  cerca  de!  Señor  que  e!  tuyo.  (Una  pausa;  Primerose  permanece  en  silenii 
con  la  ceocza  baja.)  Te  ne  dicho  cuanto  te  tenía  que  decir.  Si  no  he  lo»ra> 
convencerte...  no  volveremos  a  hablar  más.  Adiós,  Pedro. 

FF,DRo.--rCo/?í/o/o/-.;  ¡Adiós,  Primerose  (Va  rápidamente  hacia  el  fond) 

Ppw.~(yhiendose  y  llamándale.)  ¡Pedro!  (Pedro  va  a  lanzarse  hacia  el. 
cii.ardenai  ¡c  dettene  con  un  gesto.  Primerose  cae  en  sus  brazos  y  oculta  i 
cabera  sobre  el  hombro  del  Cardenal.) 

««.í^l"'?'^^^^^^.^^"^'^^'  ^°  ^^  avergüences.  Es  el  amor  que  triunfa  en  ti  r 
por  lo  tanto,  aquel  que  te  lo  concede...  Para  tranquilizar  tu  conciencia,  te  lieb- 
re a  Koma  Pedro  nos  acompañará.  (Con  gesto  paternal  coge  el  brazo  de  }■ 
dro,  encontrándose  entre  éste  y  Primerose.)  En  un  jardín  del  Monte  Arentir. 
Daio  una  hermosa  higuera,  veréis  un  bajo  relieve  del  primer  siglo,  en  el  que  i 
vieio  patriarca  bendice  a  dos  jóvenes  cristianos.  No  sé  por  qué,  pero  des : 
¡nífan.ü"''  momentos  me  parece  que  he  adquirido  una  gran  semejanza  con  aqu 
anciano  patriarca.  ¿No  te  parece? 

Pmm.~( Bajando  los  ojos.)  Sí. 

P^rM\.— (Entrando  y  apercibiendo  el  grupo.)  ¿Qué  es  esto? 

Fkim.— Míidrma...  =    r-    .^  v,-i, 

Pktra.— ¡Al  fin! 

O^nzi.— (Interrumpiéndola.)  ¿Dónde  está  un  capellán? 

Fhtra.— Aquí  al  lado. 

Card.— ¿Es  muy  severo? 

PtíTRA.— Es  la  bondad  misma. 

Card.— Voy  o  buscarle. 

PliDRA.— ¿Por  qué? 

rom^firn^T^"'''^".?  después  de  estas  intrigas  mundanas,  en  las  que  usted  njel 
ffi.;  "*^  hay  más  remedio:  ¡Voy  a  confesarme!  (Va  hacia  el  fondi 
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LA  GIOCONDA. -G.  d'Annunzío.  Traduc- 
ción de  Francisco  Villaespesa, 

PRIMAVERA  EN  OTOÑO.-G.  Martínez 
Sierra. 

EL  CRIMEN  DE  AYER.-Joaquín  Dicenta. 

EL  MISTERIO  i>EL  CUARTO  AMARI- 
LLO—Traducción  de  Gil  Parrado. 

FRANCFORr.-Viial  Aza. 

LA   REBOTICA.-Vitai  Aza. 

LA  FRESCURA  DE  LAFUENTE.-Gar- 
cía  Aivarez  y  Muñoz  Seca. 


PAPEL  DE  LA  PAPELERA  ESPAÑOLA 


en  que  desposita  usted  sus  ahorros  sin  darse  de 
eiio  cuenta,  de  una  manera  continua,  matemátíea, 
gradual  y  cómoda,  es  cada  una  de  las  lámparas 


o  S  R  A 


que  tenga  usted  alumbrando  en  su  casa.  Ade 
más  de  producirle  un  ahorro  efectivo,  poseerá 

UNA  HUCHA  irrompible. 

UNA  HUCHA  inviolable. 

:UNA  HUCHA  que  ahorra  su  dinera 

Íluce  permanentemente  con  luz 
lanca  y  brillante. 
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AVISO 

Por  causas  ajenas  a  nuestra  voluntad,  nos 
vemos  obligados  a  publicar  en  un  solo  color 
la  portada  del  presente  número. 

La  benevolencia  del  lector  perdonará  esta 
falta  a  la  que  no  somos  responsables. 


I 


Precio  de  números  atrasados: 

Sencillo. 20  céntimos  —  Extraordinario 30  cénti 


El»! 
I    a  D  D 


m 


Ciencias  exactas 

saínete  en  un  acto  y  en  prosa 


OBIOIRAL  DB 


DoAa  BDDVtois. 

Rosa. 

Doña  Basilisa. 

Patuo. 

Paca. 

PaPA. 


PERSONAJES 

Inés. 

ISABBL. 

Manuei  A. 
Don  SiLVBRio. 
Don  Ceferiho. 
Manolito. 


RooRfauBz. 

RiPOLL. 

Palomino. 

Solases. 

GakcIa. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual.— Mes  de  Abril. 


ACTO    ÚNICO 


rfor^iií^Tf^^'^-/ u"*"?  "  '°''°  y  "^P  segundo  término  Izquierda  (del  ador).  En  pnmer  Wrmino 
nn^!.*,V4  J*^?"'  ^f^^^u'  ^^^^  l^\\°^  ''^'■°5'  ""*»  '■^'"'  "nfero,  plumas  y  papel.  Kl  encerado, 
Seinfí>í.»ntí^i?^l'^í?^''^T"""''°"^**'  ^5  '"'■'""  "«  írípode.  lendrá  próxlmamenfc  un  metro 
vein.'c  centímetros  de  ancho  por  u»i  metro  de  alto.  En  la  parte  inferior  tendrá  una  tablilla  o  pea- 
™,f«c  "a°^  ^^^I  centímeh-os  de  ángulo  recto  con  el  plano  del  encerado  y  sobre  la  que  habrá 
S«^flilf■H^  ''^  ''?"  y  ""  parió  blanco  para  borrar.  En  las  paredes  alyún  mapa  y  cuadros  de 
pesas  y  medidas  u  ctros  apropiados.  «.  r    / 

.Ai  leva  litarse  el  telón  aparece  escrito  en  el  encerado  lo  sigruleníe: 


2/z 2/7_      2// 

y-A  =  FA  X  r^ 


2n  r, 

)■:  =  V-  A  „  X'"":^  ~A„a^\  A~/"  =  A 

A--r/^,,X      =a     y      ,,X      =~A„A  =  a     y 


<2     -^A„Ay     =^-Ay  =  -l„y     ^jz-l 


ESCENA  PRIMERA 

Don  Sllverio  en  el  sillón.  Hodrígncz,  Palomino,  Solares  y  García,  en  las  sillas.  Cada  cuol  tie 
su  libro  y  cuaderno  para  apuntes.  RIpoll,  en  el  encerado.  Rodríguez  ocupará  la  primera  silla 
lado  del  balcón.  La  segunda  silla  estará  vacia.  Los  demás  ocuparán  los  puestos  en  el  orden  q 
se  Indica.  Los  sombreros  estarán  colgados  en  la  percha  del  foro. 

SiLv.— Perfectamente.  (Todas  los  alumnos,  menos  Rodríguez,  toman  apu 
tes  con  lápiz  en  los  cuadernos.) 

RiPOLL.— (Siguiendo  el  cálculo,  y  con  marcadísimo  acento  catalán.)  Lúe 
ios  valores  de  x  están  representados  por  x  igual  a  a  pequeña,  raís  de  dos 
menos  uno,  igual  a  raís  dos  ene  de  A  grande  multiplicado  por  rais  dos  ene 
menos  uno.  (Se  escribe  en  el  encerado  en  esta  forma:) 

2"-  2"  2« 


x^a]l-\  =^\l  A  X  ]/-l 


SiLV.— íEso  es! 

RipoLL.— Pero  como  x  es  igual  a  rais  dos  ene  de  menos  A  grande  (Indica 
do  el  término  ya  escrito  en  el  encerado.)  tendremos  que:  rais  dos  ene  de  men 
A  grande  es  igual  a  raís  dos  ene  de  A  grande  multiplicado  por  rais  dos  ene  > 
menos  uno,  que  es  ¡o  que  nos  proponíamos  demostrar.  (Se  escribe  de  la  ■ 
guíente  manera:) 

2"  2"'  2«_ 

-1 


|/-.  =  |/'.xf 


(Muestras  de  aprobación  en  los  alumnos.  Rodríguez  vuelve  constantemei 
la  cabeza  para  mirar  por  el  balcón.) 

SiLV,— Muy  bien,  muy  bien,  señor  Ripoll.  Borre  usted  eso,  y  puede  sentí 
se.  Pero  señor  de  Rodríguez...  (Ripoll  borra  lo  escrito  y  va  a  sentarse  en 
última  silla  al  lado  de  la  puerta.) 

RoD.— Mándeme  usted.  (Se  levanta.) 

SiLv.— Que  va  usted  a  pillar  una  tortícolis  con  tanto  volver  la  cabeza. 

Roo.— No,  señor;  si  es  que  me  gusta  el  fresco  de  la  calle.  (Vuelve  a  Si- 
tarse.) 

SiLV.— Usted  sí  que  es  fresco.  Lo  que  le  gusta  a  usted  es  la  vecina  del  pr  • 
cipal  de  enfrente. 

Pal.— No,  señor;  las  que  le  llaman  a  éste  la  atención  son  las  modistillas 
entresuelo. 

SiLV.— Es  verdad,  que  he  visto  que  han  abierto  ahí  enfrente  un  taller 
modistas.  (Se  leoanta  del  sillón  y  se  acerca  a  los  estudiantes.) 

RoD.— Sí,  señor;  hace  ocho  días. 

SiLv.— Esta  mañana  cuando  me  asomé,  estaba  ai  balcón  una  chiquilla  p  • 
ciosa. 

RoD.— ("Morena?  La  Paca. 

SiLV.— Ño,  era  rubita. 

RoD.— La  Patro.  Es  monísima. 

SiLv.— Tenía  unos  ricitos  sobre  la  frente  y  unos  ojillos  ton  zarat^at 
y  tan... 

UNOS.— ¡Ole! 

Otkos.— ¡Miren  don  Silverio! 
*  S::.v.-Y7'm/2s/ctó/i.^  Formalidad,  formalidad,  señores.  Volvamos  al  álj^ 


bra,  que  es  lo  que  nos  iateresa.  (Se  dirige  a  la  mesa.)  (En  cuanto  me  hablan 
(le  mujeres  me  rejuvenezco...  no  lo  puedo  remediar.)  (Se  sienta.)  Bueno.  Sabe- 
!nos  que  el  módulo  de  un  cociente  es  igual  al  cociente  de  los  módulos,  ¿no 
tjs  eso? 

RoD.— Sí,  señor,  eso  debe  ser. 

SiLv.— Y  lo  es. 

RoD.— (¡Por  mí  que  lo  sea!) 

SiLV.— Perfectamente.— Señor  Palomino. 

Pal.— Servidor.  (Levantándose.) 

SiLv.— Para  que  una  expresión  imaginaria  sea  cero,  ¿qué  es  menester? 

Pal.— Pues...  para  que  una  expresión  imaginaria  sea  cero...  es  menester... 
es  menester...  que  la  expresión  imaginaria  sea  cero.  (Todos  se  ríen.) 

RoD.— (¡Qué  barbaridad!) 

SiLv.— ¡Muy  bien! 

Pal.— ¿Lo  ves?  (A  Rodríguez.) 

SiLV.— No  hubiera  contestado  mejor  Pero  Grullo,  si  estudiara  matemáticas. 

Kox>.—(A  Palomino.)  ¿Lo  ves? 

SiLV.— Siéntese  usted,  señor  Palomino.- Señor  Solares.      ^ 

SoL.— Presente.  (Levantándose.) 

SiLv.— ¿Qué  necesita  la  expresión  imaginaría  para  ser  cero? 

Sol.— Pues  necesita... 

SiLv.— ¿Lo  sabe  usted? 

Sol.— Sí,  señor.  ¡Ya  lo  creo!  ¿No  lo  he  de  saber?...  Necesita...  necesita 

SiLv.-¿Qué? 

Sol.— Lo  tengo  en  la  punta  de  la  lengua. 

SiLv.— Pues  escúpalo  usted. 

Sol.— En  este  momento  no  me  acuerdo;  pero  crea  usted  que  lo  tengo... 

SiLv.— En  la  punta  de  la  lengua...  Conozco  la  muletilla.  Puede  usted  señ- 
arse.—Señor  Ripoll... 

RiPOLL.— ¿Qué  votsP  (Levantándose.) 

SiLv.— Dfealo  usted. 

Ripoll.— Pues  para  que  una  expresión  imaqiiinaría  sea  scro,  se  nesesita  que 
o  sea  su  modulo.  (Los  estudiantes  se  ríen  por  lo  bajo.) 
■Mi  ,SiLv.— ¡Eso  es!  Es  decir,  no  es  eso.  No  se  dice  modulo,  sino  módulo,  mó- 
^luio.  Tenga  usted  cuidado  con  el  acento. 

RiPOLL.— Perdone  ustet,  pero  el  asiento  no  lo  puedo  remediar...  Como  soy 

,  SiLv.— No,  si  no  hablo  del  acento  catalán,  que  ese  apenas  si  se  le  conoce  a 
isted;  me  refiero  al  otro,  al  de  la  o.  una  cosa  es  modulo  y  oira  cosa  es  módu- 
o;  como  no  es  lo  mismo  decir  yo  tengo  un  monomio,  que  yo  tengo  un  mono 
mo  (Todos  ríen.)  Formalidad,  formalidad,  señores.  (Se  oye  un  cornetín  de 

*  *íStoñ  que  toca  un  vals  cualquiera.)  (\Anda,  ya  tenemos  al  vecino  soplando!) 
loy  nos  vamos  a  ocupar  de  las  transformaciones  generales  que  se  les  puede 

P"iar  a  las  ecuaciones.  (Durante  estas  palabras  los  alumnos  tararean  como  si 
aeran  un  orfeón  el  vals  que  toca  el  cornetín.  Don  Silverio,  distraído,  acaba  por 
ararear  también,  llevando  el  compás  con  la  regla,  a  modo  de  batuta.  Depron- 
o  nota  su  distracción  y  se  levanta  incomodado.)  (¡Con  este  ruido  es  imposl- 
.■'' '  K^  °-}J^^°')  jBasilisa!  jNunca  se  le  ocurre  tocar  más  que  cuando  moles- 
ai...  ¡Basilisa! 


ESCENA  n 
Dichos  y  Basillsa  por  el  foro. 

BA8.--¿Qué  se  te  ofrece?  ¡Buenos  días! 

Iodos.— Buenos  días,  señora.  (Todos  se  levantan.) 

^>^^.~ Asiéntense  ustedes. 

SiLv. -Sí,  siéntense  ustedes.  Mi  mujer  es  de  confiania.  (Se  stenUm  tOitO$^ 


Ba8.— ¿Qué  quieres?  (1). 

SiLV.— Pues  que  hagas  el  favor  de  ir  al  cuarto  de  al  lado  y  suplicarle  a  ( 
Ramoncito  que  no  nos  maree  con  e!  cornetín. 

Bas.  -Ya  sabes  lo  que  me  dijo  ayer  su  madre;  que  dentro  de  dos  meses  i 
los  exámenes  del  Conservatorio  y  el  chico  necesita  estudiar.  (Se  calla  el  c 

neíin.)  .  ^     ,       .     . 

S:lv.  -Es  que  estos  chicos  también  se  exammaran  dentro  de  dos  mese 
con  este  ruido,  no  hay  álgebra  posible.  (Incomodado.) 

j; AS. —Bueno,  hombre,  bueno.  No  te  pongas  así,  que  yo  no  tengo  la  qu!  . 
Cada  uno  en  su  casa  puede  hacer  lo  que  se  le  antoje.  (Destemplada.) 

SiLV.— ¡No,  señor!  Nadie  tiene  derecho  a  molestar  a  los  demás.  (Xose  i- 
diantes,  al  notar  la  riña,  se  ríen  y  los  jalean  y  azuzan  por  lo  bajo.) 

tíks.— (Aparte  a  Süverio.)  Si  buscaras  un  destino  y  te  dejaras  de  ense  r 
matemáticas,  no  tendríamos  estos  disgustos  con  la  vecindad.  ( Volviendo Si%e 
;  hacia  los  estudiantes.)  (¿Eh?)  (Los  estudiantes  se  quedan  serios  e  ir^- 
/(¡Ah!) 

\\.\\— (Aparte  a  Basilisa.)  Si  enseño  matemáticas  es  porque  no  tengo  .,,a 
cosa.  Y  gracias  a  esto  vamos  viviendo.  || 

Mhs.— (Aparte  a  Silverio.)  Viviendo  de  mala  manera.  Pero,  es  claro,  C'i»'> 
tú  eres  un  bragazas  que  necesitas  que  te  traigan  la  credencial  a  casa... 

SiLV.— ¡Basilisa! 

Ron.— (A  los  compañeros.)  (¡Bronca  en  el  nueve!)  (Vuelve  a  tocar  c 
netin.) 

SiLV.— ¿Lo  ves?  ¡Esto  esto  es  imposible! 

Bas.— Voy,  voy.  (¡Ay,  qué  paciencia!)  Adiós,  jóvenes.  (Vase  foro  dere. 


ESCENA  111 
Dichos,  menos  doña  Basilisa. 

Unos.— Usted  lo  pase  bien.  (Don  Siloerio  se  queda  en  pie  en  meaio  aclúis 
cena.) 

Otros.— Vaya  usted  con  Dios,  señora. 

RiPOLL.— Es  muy  simpática  doña  Basilisa. 

SiLv.— ¡Mucho!  No  lo  saben  ustedes  bien. 

RoD.~¿Y  habrá  sido  una  real  moza? 

SiLV.— Regular.  No  ha  sido  maleja.  (Se  calla  el  cornetín.) 

Pal.— Tiene  una  fisonomía  muy  agradable. 

SiLv. — Agradabilísima. 

Sol.— Y  muy  expresiva.  .     j,.   ¿ 

SiLv,— Sobre  todo  la  expresión.  Eso  sí  que  es  una  expresión...  im^ginfa 
(Ha  sacado  un  pitillo  //  busca  fósforos,  que  no  tiene.)  ¿A  ver?  ¿Quién  me  "-'.nr 
fosforito?  (Todos,  cada  uno  con  un  fósforo  encendido,  rodean  a  don  Silv 

RoD.— Tome  usted. 

Sol.— Ahí  va. 

RipOLL.— Ensienda  usfet. 

Silv.— Gracias,  gracias,  jóvenes.  (Enciende  el  pitillo.  Palomino  saca  L 
faca  con  cinco  pitillos.  Los  compañeros  cogen  uno  cada  uno.  El  que  le  q  fa 
se  lo  ofrece  a  don  Siluerio.)  ¿Ven  ustedes?  Esto  es  lo  que  a  mí  me  gusta.  Me 
hava  iu'imidad  entre  discípulos  y  profesor.  Gracias,  (Guardando  el  pitillo .)  sra 
lue^o.  Esta  no  es  una  de  tantas  academias  preparatorias  como  hay  en  Maj  id, 
donle  aburren  a  los  chicos  con  su  excesiva  severidad  y  rigidez.  ¡No,  st|K' 
Aquí  no  hay  más  que  cariño  para  todos  ustedes. 

Todos,— Muchas  gracias.  (Don  Siloerio  ofrece  lumbre  a  Palomino,  quemo, 
quedado  sin  pitillo.) 

Pal.— No  fumo. 


W- 


(1)    Derecha  del  actor— Los  estudiantes— BosiiSsa— Don  Silvtrlo. 


SiLV.— Naaa  de  anuncios  pomposos  ni  de  promesas  exageradas.  Yo  me  he 
contentado  con  el  modesto  carteüto  que  está  en  la  puerta  de  la  calle:  «Repaso 
de  Algebra  por  don  Silverio  Martínez,  antiguo  auxiliar  de  Obras  públicas.  For- 
malidad. Cariño.  Economía.» 

Roo.— ¡Y  aseo! 

SiLV.-¿Eh? 

RoD.— No,  nada. 

SiLv,— Yo  no  soy  un  maestro.  Soy  un  amigo...  Un  amigo...  que  por  tres  du- 
ros mensuales,  les  pone  a  ustedes  en  condiciones  de  presentarse  a  exámenes. 
¿Que  vienen  ustedes  con  puntualidad?  Lo  celebro  mucho.  ¿Que  alguno  hace 
novillos?  Lo  lamento  por  él.  ¿Que  no  basta  una  hora  de  clase?  Pues  tenemos 
dos.  ¿Que  se  fatigan  ustedes?  Pues  un  ratito  de  conversación.  Ese  es  mi  siste- 
ma. Yo  sigo  siempre  la  máxima  de  enseñar  deleitando.  (Viendo  a  Rodrimwz 
que  se  ha  ido  un  momento  antes  al  balcón.)  Señor  Rodríguez,  hijo  mío,  no  abu- 
se usted  del  deleite. 

RoD.— No,  señor;  si  ahora  no  miraba. 
A    S'^í^-^iEa!  Vamos  a  continuar  la  lección.  (Mirando  el  reloj.)  ¡Caramba!  ¡Y 
don  Manolito  sin  venir!.  Ese  niño  me  va  a  dar  un  disgusto*  ¿No  le  han  visto  us- 
tedes esta  mañana?  {Los  estudiantes  han  vuelto  a  sus  puestos.  Don  Silverio  se 
sienta  en  el  sillón.) 

RiPOLL.— No,  señor. 

Roo.— Yo  no. 

Sol.  i  kt- 

Gar.  ¡N'yo. 

Pal.— Se  levanta  muy  tarde.  Como  no  falta  nunca  a  la  última  de  Apolo  o  de 

SiLv.— ¡Sí!  Pues  dejen  ustedes  que  lleguen  los  exámenes.  A  ver  si  se  salva 
cantando  el  Morrongo  o  el  Tango  de  los  lunares. 

M.AN.—(Se  oye  dentro  a  Monolito  tarareando  el  tango  del  «Morrongo».) 
SiLv.— Ahí  le  tenemos. 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Manolifo  por  el  foro.  Deja  el  sombrero  en  la  percha. 

Man.— Buenos  días,  don  Silverio.  Hola,  señores.  (Yendo  a  su  puesto,  entre 
Rodríguez  y  Palomino.) 

Todos. — Felices. 

Pal.— ¡Se  te  han  pegado  las  sábanas! 

SiLv.— ¡Bien,  don  Manolito!  ¡Muy  bien!  ¡Vaya  unas  horitas  de  venir  a  clase! 

¡SVm.--( Yenda  hacia  la  mesa.)  Perdone  usted,  don  Silverio,  anoche  estuve 
estudiando  hasta  muy  tarde. 

SiLv.~¿Sí,  eh?  ¿Después  de  salir  del  teatro? 

Man.— ¿Cómo? 

SiLV.— Ya  le  he  visto  a  usted. 

Man.— ¿Dónde? 

SiLv.— En  la  última  de  Eslava, 
meife  *)  ~^"^^  ^^  equivoca  usted;  porque  anoche  estuve  en  Apolo.  (Maliciosa- 

§,'^^-~¡ya!  ¿Pero  se  pondría  usted  a  estudiar  después  de  la  función? 
^J(^~^^'  señor;  me  encontré  allí  con  unos  amigos  y  después  de  la  función 
nos  fuimos  a  cenar  en  Fornos.  s     j       h 

SiLv.— ¡Don  Manolito!  (Con  severidad.) 

Man.— Le  he  guardado  a  usted  este  cigarro,  (Dándote  un  puro.) 

SiLv.— ¡Don  Manolito!  (Con  dulzura.) 

Man.— Para  que  vea  usted  que  me  acuerdo  de  los  maestros. 

csiLV.— Ciracias. 

Man .  —Es  un  Bismark. 


SiLV.— ¡Ya  veo,  ya!  ¡De  primer  orden!  (Guarda  el  agarro.)  ¿Y  qué  hacíai 
qué  hacían  anoche  en  Apolo?  (Levantándose  y  yendo  al  lado  de  Manolíto,) 

Man.— Esa  revista  que  ha  gustado  tanto.  ¡Y  cómo  está  la  Pino,  caballero 

SiLV.— ¿Guapa,  eh?  .     ..  j   ^« 

]V\an.— ¡Guapísima!  Saca  un  traje  de  fantasía,  que  es  una  preciosidad.  (Ari 
tnación  en  los  estudiantes.) 

SiLV.— Lo  creo. 

Man.— Corpino  verde  esmeralda,  escotado,  muy  escotado;  hasta  por  aqt: 
Los  brazos  completamente  desnudos.  Y  la  falda,  adornada  de  guirnaldas  c 
flores  naturales,  abierta  así,  por  un  lado,  dejando  ver... 

SiLV.— ¡Bueno,  bueno!  Basta,  don  Monolito.  Vamos  al  Algebra,  que  es 
que  nos  importa.  Siéntese  usted.  (Ya  lo  creo  que  estará  guapísima  con  la  fah 
abierta  así...)  (Se  sienta.)  Bueno.  Estábamos  en...  ¿En  dónde  estábamos? 

Pal.— En  la  última  de  Apolo. 

SiLV.— ¡No  es  eso!  Me  refiero  a  la  lección.  ¡Ah!  Sí;  en  las  ecuaciones. 

Man.— ¡Ah!  Don  Silverio:  (Levantándose.)  antes  deque  se  me  olvide. 

SiLV.— ¿Qué  pasa? 

Man.— Que  anoche  llegó  a  Madrid  mi  tío  Ceferino,  el  diputado. 

SiLV.— Pero,  ¿tiene  usted  un  tío  diputado? 

Man.— Sí,  señor;  un  primo  de  mi  padre. 

SiLV.— No  lo  sabía. 

RoD.— ¡Que  sea  enhorabuena! 

RiPOLL.— Recibe  mi  felicitación. 

Pal.— Permíteme  que  te  abrace.  (Los  estudiantes  se  levantan  y  felicitan 
Monolito.) 

Man.— ¡Vamos!  ¡No  seáis  tontos! 

SiLV.— ¡Formalidad,  formalidad,  señores!  (Se  sientan  todos  menos  Mar, 
Uto.)  Y  ¿qué  ocurre? 

Man.— Que  esta  mañana  he  estado  a  verle  en  la  fonda  y  me  largó  un  a 
cu. so  ae  media  hora— porque  le  advierto  a  usted  que  mi  tío,  hasta  para  peí 
chocolate,  le  suelta  un  discurso  al  camarero— y  acabó  por  decirme  que  tie  i 
encargo  de  mi  padre  de  venir  a  saludarle  a  usted  y  a  preguntarle  cómo  voy 
mis  estudios. 

SiLV.— Pues  va  usted  muv  medianamente. 

Man.— Ya  lo  sé;  pero  noVaya  usted  a  decirle  la  verdad,  porque  me  eos  • 
ría  un  disgusto  con  mi  padre.  Yo  creo  que  apretando  estos  dos  meses  v  con  ■ 
guna  cartita  de  recomendación...  (Doña  Basilisa  pasa  por  el  toro  de  derechi  i 
izquierda.) 

SiLV.— Se  dan  casos.  Descuide  usted,  que  por  mí  no  ha  de  saberse  nada. 

MAN.—Muchas  gracias.  (Se  sienta.)  (¡Este  don  Silverio  es  un  bendito!) 
Rodríguez.)  * 

RiPOLL.— (¡Lo  que  puede  un  Bismarkl) 

SiLV.— Señor  Ripoll.  (Ripoll  se  levanta.)  ¿A  qué  se  llama  ecuación?,', 

RiPOLL.—St  Mama  ecuasión  A  la  igualdat  de  dos  cantidades  en  qué  ^ntil  i 
una  o  más  incógnitas,  las  cuales  se  han  de  determinar  con  \&condi$ión...     j 

SiLV.— ¡Basta!  ^c'     ■     li 

,  Ripoll.— Me  párese  que  ahora  no  me  he  comido  ningún  asiento.  (Sestenty 
SiLv.— No,  señor.  Ha  estado  usted  muy  bien.— Don  Manolito...  j 

Man.— Venga  de  ahí.  (Levantándose.)  i 

SiLv.— ¿En  qué  se  dividen  las  ecuaciones? 
Man.— Pues  las  ecuaciones  se  dividen  en...  en... 
SiLV.— (Ayudándole  cariñosamente.)  En  determinadas... 
Man.— Eso  es.  En  determinadas... 
SiLv.— ¿Y  en  qué  más? 

Man.  -En...  en...  (Don  Silverio  mímicamente  le  indica  la  contestación. j 
SiLV.— En  todo  lo  contrario. 
Man.— En  todo  lo  contrario. 
SiLV.— ¡No,  hombre! 
Man.—íAIi!  ¡Sí!  En  determinadas  e  indeterminadas. 


Sil.— ;Muy  bien!  Admirablemente.  óVe  usted?  Si  la  verdad  es  que  tiene  us- 
ted grandes  disposiciones  para  las  matemáticas. 

Man.— Gracias.  (Se  sienta.) 

SiLv.— Señor  Palomino.  ¿Cuándo  se  dice  que  una  ecuación  es  determinada? 

PkL,— (Se levanta.)  Pues...  se  dice...  se  dice  que  una  ecuación  es  determi- 
nada, cuando...  cuando  no  es  indeterminada. 

SíLv.—Eso  sí  que  no  tiene  vuelta  de  hoja...  Siéntese  usted,  señor  Palomi- 
no. (La  verdad  es  que  hay  apellidos  que  no  engañan.  ¡Palomino!  Este  debe  ser 
Atontado  por  parte  de  madre.)  Señor  Solares. 

Solí.— Servidor.  (Levantándose.) 

SiLv.— Dígalo  usted. 

Sol.— (Muy  decidido.)  Con  mucho  gusto,  sí,  señor.  Se  dice  que  una  ecua- 
ción e«  determinada...  (Parándose  de  pronto.)  Cuando...  Cuando... 

SiLV.— ¿Cuando  qué? 

Sol.— ¡Si  lo  sé!  Lo  tengo  en  la  punta  de  la  lengua. 

SiLV.— Hijo  mío;  (Incomodado.)  haga  usted  el  íavor  de  colocar  las  respues- 
tas en  otra  parte,  porque  si  sigue  usted  así,  el  día  del  examen  va  usted  a  te- 
ner que  enseñar  la  lengua  al  tribunal.  (Se  oye  dentro  una  disputa  entre  doña 
Basilisay  Manuela.)  (¡Anda!  ¡A  esas  sí  que  se  les  ha  ido  la  lengua!)  (Algazara 
en  los  estudiantes.) 

Bas.  -(Dentro.)  ¡Animal! 

}AhHiSELK.—(Idem.)  No,  señora.  Eso  no  es  verdad. 

Bks.— (ídem.)  A  mino  me  desmiente  usted,  porque  le  quito  la  cara. 

Manuela.— (7í/*m.^  ¿A  mí?  ¡Quisiera  verlo! 

BA».~(Idem.)  ¡Desvergonzada! 

M.KmELK.—(Idem,)  ¡Señora! 

SiLV.— (Pues  esto  es  peor  que  el  cornetín.)  (Levantándose  y  yendo  ai  foro.) 
iBasilisa!  (¡Ay,  qué  mujer!)  ¡Basilisa! 

ESCENA  V 
D  ichos  y  dofia  Basilisa  per  el  foro. 

Bas.— ¿Qué  hay?  ¿Qué  hay?  (Entrado  incomodadísima.) 

Sa.v.— Mujer,  que  tengas  un  poquito  de  prudencia. 

Bas.— ¿Prudencia,  eh?  (Quisiera  yo  verte  a  ti  en  la  cocina.  ¡Con  esa  criada 
no  se  puede!  ¿Qué  dirás  tú  que  ha  hecho  con  la  carne  que  teníamos  para  el 
almuerzo? 

SiLV.— Habrá  hecho  albondiguillas. 

Bas.— ¡Que  en  vez  de  guisarla  con  aceite,  la  ha  guisado  con  petróleo!  (Ri- 
sas en  tos  estudiantes.) 
._  Si|.y.— ¡Pues  tírala! 

BÁ8.— ¡A  eila  es  a  la  que  voy  a  tirar  por  la  ventana!... 

Silv.— ¡Pero,  mujer!... 

Bas.- ¡Déjame  en  paz!  ¡Estoy  harta  de  ti,  de  la  criada,  de  los  estudiantes, 
de  las  matemáticas,  de  todo!  ¡Ay,  qué  casa  ésta!  (Vase  furiosa  por  el  foro  iz- 
quierda.) 

Silv.— ¡Vete  con  Dios!  (Bajando  del  foro.)  No  se  casen  ustedes.  Créanme 
'stedes  a  mí. 

ESCENA  VI 
Dichos,  menos  doña  Basilisa 

Man.— Parece  que  está  nerviosilla,  ¿eh?  Debe  de  ser  el  cambio  de  tiempo. 

Silv.— Sí;  cuando  amenaza  lluvia  no  se  la  puede  aguantar;  pero,  en  cam- 
bio, cuando  hace  buen  tiempo...  ¡tampoco!  Bueno,  vamos  a  nuestra  obligación. 
( Va  al  sillón.)  Plantearemos  un  problema. 

Man.— El  del  divorcio. 


SiLV.— ¡Niño!  No  sea  usted  satírico.  Hablo  de  un  problema  algebraico.  Sa 
^a  usted  al  encerado. 

Man.— Con  mucho  gusto.  ÍVa  al  encerado.) 

SiLV.— Los.  términos  son  los  siguientes:  Fíjense  ustedes  bien.  Don  Mane 
lito,  el  señor  Rodríguez,  el  señor  Palomino  y  yo,  nos  vamos  esta  tarde  a  ce 
rner  en  los  Viveros. 

RoD.—Muy  bien  pensado. 

Man.— ¡Es  una  gran  idea! 

SiLv.— El  problema  consiste  en  determinar... 

RoD.— (¡Ali,  vamos!) 

SiLV.— Él  valor  de  las  incógnitas. 

Pal.— Don  Siiverio...  (Levantándose.) 

SiLv.— ¿Qué  hay? 

Pal.— No  cuente  usted  conmigo. 

SiLV.— ¿Cómo? 

Pal.— Que  esta  tarde  estoy  convidado  en  casa  de  mi  tía  y  no  podré  acón 
pañarles.  (Risas  en  los  cstuaiantes.) 

SiLV.— No  sea  usted  tonto,  criatura.  Si  hablo  en  hipótesis. 

Pal.— Usted  perdone...  No  habia  oído  la  hipótesis.  (Sentándose  sobre  eli 
bro  que  Rodríguez  le  habrá  puesto  de  canto  en  la  silla.)  ¡Ay! 

SiLv.— ¡Formalidad,  señores!—.  Al  sentarnos  a  la  mesa,  acordamos  gastí 
en  la  comida  todo  el  dinero  que  llevamos  en  los  bolsillos. 

RoD.— Pues  vamos  a  comer  muy  mal. 

SiLV.— -No,  señor;  comemos  admirablemente.  (Doña  Basilisa  pasa  por 
foro  de  izquierda  a  derecha.)  Don  Manolito  paga  la  tercera  parte  de  la  comid 

Man.— Bueno,  con  mucho  gusto. 

SiLV.— El  señor  Rodríguez,  la  cuarta  parte. 

RoD.— ¡Corriente! 

SiLv.— El  señor  Palomino  la  sexta. 

Pal.— Menos  mal. 

SiLv.— Y  yo  le  entrego  al  mozo  sesenta  reales  que  llevo  en  el  bolsillo. 

RoD.— ;No,  señor! 

Pal. — ¡No,  señor! 

Man.— ¡De  ninguna  manera! 

SiLV.— ¿Cómo? 

Man.— Yendo  con  nosotros,  no  podemos  permitir  que  pague  usted  nada. 

SiLv.— ¡Pero  si  ya  he  dicho  que  hablo  en  hipótesis,  caramba! 

RoD.— ¡Eso  es  otra  cosa! 

SiLv.— (¡Cualquiera  me  saca  a  mí  sesenta  reales  del  bolsillo!)  El  problen 
consiste  en  saber  cuánto  importa  la  comida.  ,  ? 

Man.— Pues  es  muy  sencillo. 

SiLV.— Vamos  a  ver.  (Indicando  ei  encerado.) 

Man.— Con  pedirle  al  mozo  la  cuenta  y  ver  lo  que  suma,  está  resuelto 
problema. 

SiLv.— Naturalmente;  pero,  para  eso,  maldita  la  falta  que  hacen  las  mat 
máiicas. 

Man.— Eso  me  parece  a  mí. 

SiLv. —Pues  le  parece  a  usted  muy  mal,  y  va  usted  a  ver  cómo  se  resuel 
lá  ecuación.  Llamemos  x  el  valor  de  la  comida.  Escriba  usted;  x  igual... 

Man.— Ya  está.  (Después  de  escribir  ^=.) 

SiLV.— ¿Cómo  se  transforma  esa  ecuación? 

Man. —Pues...  Pues  no  lo  sé 

SiLv.— ¡Pero,  don  Manolito!... 

Man.— ¿Qué  es  lo  que  tratamos  de  averiguar?  ¿Lo  que  ha  dd  pagar  ca 
ano? 

SiLv.— Naturalmente. 
Man.  -Bueno.  Pues  yo  les  convido  a  ustedes,  y  así,  no  necesitamos  ave 
guar  más 
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SiLv.— Hijo  mío,  no  sabe  usted  una  palabra. 

Man.— Ya  lo  sé;  pero  pienso  apretar  estos  dos  meses. 

SiLv.— ¿Apretar,  eh?  Pues  ya  puede  ir  haciendo  gimnasia, 

ESCENA  \il 
Dichos  y  doñd  Ba  ilisa  por  ci  foro  derecha. 

Bas.— Con  permiso. 

SiLV.— ¿Qué  hay? 

Bas.— Un  caballero  que  desea  hablar  coníiiio- 

SiLV.— ¿Quién  es? 

Bas.— Ahí  tienes  su  tarjeta. 

SiLv.— «Ceferino  Miranda.» 

Man.— ¡Mi  tío! 

SíLv.— ¡El  diputado! 

Bas.— ¿Qué  le  digo? 

SiLV.— Que  pase.  (Vase  doña  Basilisa  foro  derecha.) 

Man.— ¡Por  Dios,  don  Silverio! 

SiLv.— No  tenga  usted  cuidado.  ¿Su  tío  de  usted  es  de  oposición  o  minis- 
terial? 

Man.— Ministeriai.  Siempre  es  de  los  que  mandan. 

SiLv.— ¿Sí?  (Como  pueda  le  pido  un  destino.)  (Manolito  vuelve  a  su  puesto, 
don  Silverio  limpia  el  encerado  y  se  queda  con  el  paño  en  la  mano  ) 

ESCENA  VIH 

Dichos  y  don  Ceferino  por  el  for^ 

Cef.— ¿Se  puede? 

SiLv.— Pase  usted  adelante. 

Cef.— Señores....  (Todos  se  levantan.) 

Todos.— Muy  buenos  días. 

Man.— Hola,  tío. 

Cef.— Hola,  niño.  Pero  siéntense  ustedes.  Mándeles  usted  que  se  sienten. 

SiLV.— Obedezcan  ustedes  al  ilustre  representante  del  país.  (Se  sientan.) 

Cef.— Gracias. 

SiLV.— Ya  su  sobrino  me  había  anunciado  esta  visita,  que  tanto  me  honra. 

Cef.— El  honor  es  mío. 

SiLV. — Tome  usted  asiento.  (Don  Ceferino  se  dirige  a  la  silla  que  hay  en- 
^frente  del  sillón.)  No.  Aquí,  en  el  sillón;  estará  usted  más  cómodo. 

Cef.— Siento  haber  venido  a  una  hora  quizá  intempestiva.  (Sin  sentarse.) 

SiLVj— No,  señor.  (Don  Silverio  coge  la  silla  y  la  coloca  a  la  derecha  de  la 
mesa,  frente  al  público.)  Este  es  precisamente  un  momento  de  descanso  en 
nuestras  lecciones.  Yo  no  fatigo  a  los  alumnos.  Mi  lema  es  enseñar  deleitando. 
(Deja  el  paño  sobre  la  mesa.) 

Cef.— Entiendo  yo,  que  ese  es  el  único  modo  de  que  los  estudios  científicos, 
de  suyo  arduos  y  espinosos,  hallen  en  el  fatigado  organismo...     . 

SiLv.— Pero,  siéntese  usted. 

Cef.— Usted  perdone.  Es  la  costumbre  del  Parlamento.  No  puedo  hablar 
sentado. 

SiLv.— Como  usted  guste.  (Se  sienta.) 

CzF.~(Saca  el  pañuelo  con  el  que  repetidas  veces  se  limpia  los  labios,  de- 
fándolo  sóbrela  mesa.)  Decía,  señores,  que  el  cerebro,  sobre  todo  en  la  juven- 
tud, que  es  la  época  del  desenvolvimiento  fisiológico,  necesita  compartir  por 
Igual  los  momentps  de  actividad  y  los  de  reposo.  Porque,  entiendo  yo,  que  sin 
ese  indispensable  equilibrio,  el  organismo  se  debilita,  el  sistema  nervioáo  se 
enerva  y  la  inteligencia  se  embota.  (Se  sienta.) 

Su-v.— ¡Muy  bien! 
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Unos.— ¡Admirablemente! 

Otros.— ¡Bravo! 

Cef. — Gracias. 

SiLV. — Ya  se  ve  que  maneja  usted  la  oratoria. 

Cef.— ¡Pchs!  La  costumbre.  He  sostenido  tantas  campañas  en  el  Parlam 
to...  ¿No  me  ha  oído  usted  ningún  discurso? 

SiLV.— No  he  tenido  ese  honor. 

Cef.— Mañana  terciaré  en  el  debate.  Ya  le  mandaré  a  usted  una  tarjeta  p 
la  tribuna  reservada. 

SiLv,— Muchísimas  gracias... 

Cef.— No  merece  la  pena...  ¿Y  qué  tal?  ¿Qué  tal  mi  sobrino? 

SiLV.— ¡Muy  bien!  Es  de  lo  mejorcito  de  esta  clase. 

Cef.— Me  alegro. 

SiLv.— No  tiene  usted  idea  de  lo  que  sabe  esa  criatura.  Y  lues:o,  tan  for 
lito  y  tan  puntual.  ¿Verdad,  jóvenes,  que  don  Manolito  es  un  excelente  ei 
diante? 

RoD.— ¡Ya  lo  creo! 

Pal.— ¡De  primera! 

Sol.— ¡Notable! 

RiPOLL.— Sabe  más  matemáticas  que  el  de  Ninfori. 

Cef.— ¿Que  quién? 

SiLV.— Que  Newton,  el  célebre  sabio. 

Cef.— ¡Ya,  ya!  (No  sé  quién  es.)  Señores...  (Leoaníándose.  Don  Siber. 
los  estudiantes  se  levantan  también.) 

SiLV.— ¿Se  va  usted  tan  pronto? 

Cef.— No;  es  que  voy  a  decir  unas  palabras. 

SiLV.— ¡Ah!  ¡Ya!  (Todos  se  sientan.) 

Cef.— Me  complazco,  señores,  en  saludar  en  ustedes  a  la  juventud  estulv- 
sa,  orgullo  de  la  época  presente  y  base  firme  y  segura  en  lo  porvenir,  par  a 
prosperidad  y  desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales  de  este  desjp- 
ciado  país. 

SiLV.— ¡Bien! 

Cef.— ¿He  dicho  desgraciado? 

SiLV.— Sí,  señor. 

Cef.— ¡No! 

SiLV.— Sí 

Cef.— No  es  desgraciado  un  país... 

SiLV.-OAh!) 

Cef.— Que  cuenta,  por  fortuna,  con  la  poderosa  palanca  de  una  juver  d 
íhteligente  y  amamantada...  en  el  noble  estudio  de  las  ciencias.  Porque,  ent 
do  yo,  señores,  que  cuando  vosotros  recibís  las  fructíferas  lecciones  d^v 
tro  ilustre  pedagogo...  '  ' 

SiLV.— ¿Eh? 

Cef.— ¡Pedagogo!  ¡Esa  esa  la  palabra! 

SiLV.— ¡Bueno!  (Como  resignándose.) 

Cef.— No  hacéis  más  que  sembrar  en  vuestro  cerebro— y  valga  la  met 
ra— la  vivificadora  semilla  que  ha  de  germinar  más  tarde  convertida  en  el 
mo  fruto  de  la  actividad  intelectual. 

SiLV. — ¡Muy  bonita  metáfora! 

RoD.— ¡Superior! 

Pal.— ¡Vaya  un  tío! 

Cef.— Entiendo  yo,  repito... 

SiLV.— (Sí  que  repite.) 

Crf.— Que  la  riqueza  de  este  país,  esas  fuerzas  vivas  de  que  tanto  se  he  a 
no  podrán  ller:;ar  nunca  a  su  completo  desarrollo  sin  el  impulso  de  esas  c  n 
cias  que  hoy  cultiváis  y  que  por  algo  han  sido  calificadas  con  el  justo  epír 
de  ciencias  exactas.  (Se  sienta,  y  en  vez  de  limpiarse  con  el  pañuelo  cogeé 
vocadamente  el  paño  y  se  limpia  con  él.)  ¡Puf!  (Don  Slverio  coge  el  paño 
del  a  en  el  encerado. ) 
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SiLV.— ¡Sublime!  (Sentándose.) 

Todos.— ¡Muy  bien! 

SiLv.— yeo  que  conoce  usted  las  matemáticas 

Cef.— No,  señor,  no  las  he  estudiado  nunca.  (Movimiento  en  los  aíumnos.) 
Mis  aficiones  me  han  llevado  por  otro  camino.  Yo  me  dedico  a  las  cuestiones 
de  Hacienda. 

SiLv.— ¿Eh?  (ManoHto  habla  por  lo  bajo  con  los  amigos.) 

Cef.— La  Hacienda,  considerada  desde  el  punto  de  vista  político-sociy!. 

SiLv.~¡Ah!  ¡Ya! 

Man.— (Ahora  veréis.)  (Levantándose  decidido.)  Oiga  usted,  don  Süverio; 
si  usted  quiere  saldré  al  encerado  y  resolveré  una  ecuación. 

SiLv.— ¡No!  (Levantándose  alarmado.) 

Cef.— ¡Sí,  déjele  usted! 

SiLV.— (¡Pero,  don  Manolito!...) 

Man.— (Si  no  entiende  una  palabra.  No  tema  usted.) 

Todos.— ¡Que  salga,  que  salga! 

Cef.— ¡Sí,  que  salga! 

SiLV.— Bueno,  salga  usted.  (¿Por  dónde  saldrá?  Por  Dios,  jóvenes,  no  me 
comprometan  ustedes.) 

Cef.— Veamos,  veamos. 

M.\'s.—(En  el  encerado.)  Vamos  a  demostrar  la  ecuación  siguiente:  a  más  b 
elevado  al  cuadrado,  es  igual  a  raíz  cuadrada  de  c  multiplicado  por  b,  más  .t 
partido  por  ciento  veinte.  (Se  escribe  en  el  encerado  de  la  siguiente  manera:) 

(a  +  bf  ^}lcXb  +  -^ 
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(Tira  una  raya  por  debajo.  Todo  esto  debe  escribirse  con  soltura,  lo  cual 
sólo  se  consigue  con  muchos  ensayos.) 

Cef.— ¡Muy  bien! 

SiLv.— (¡Ave  María  Purísima!)  (Don  Siloerio  se  oculta  aterrado  detrás  dei 
encerado.  Los  alumnos  se  ríen  tapándose  la  cara  con  los  libros.) 

Man.— Tenemos  que  a  más  b  más  c  multiplicado  por  x,  es  igual  a  raíz  cil- 
bica  de  c  partido  por  A  más  .x  partido  por  catorce.  (Se  escribe  asi:) 


«-|-M-cXx==]/.-^-  +  -^ 


C.'tf.— ¡Por  catorce!  ¡Perfectamente! 

SiLv,— ¡Jesús!  (Asomándose por  un  lodo  del  encerado.) 

Man.— De  donde  raíz  cúbica  de  a  más  b,  más  c,  i.iab  d... 


■) 


SiLv.— (¡Todo  el  alfabeto!) 

Man.— Es  igual  a  raíz  cuadrada  de  menos  H  multiplicado  por  x 


Y  como  la  raíz  cuadrada  de  menos  H  es  una  cantidad  negativa... 
SiLv.--(¡Anda,  salero!) 
Man.— Tendremos  que  a  más  b  elevado  al  cuadrado  es  igual  a  raíz  cuadra- 


da  de  c  multiplicado  por  b  más  apartido  por  ciento  veinte,  que  es  lo  que  nc  I 
nroDoníamos  demostrar. 


( 
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Cef.— lAdmirable!  / 

SiLv.— (¡Qué  barbaridad!)  (ManoUto  oueloe  a  su  puesto.  Los  compañeros 
felicitan.  Don  Siloerio  coge  el  paño  y  borra  apresuradamente  todo  lo  escrito 

Cef.— Vale,  vale  el  chiquillo. 

SiLV.— ¡Ya  lo  creo  que  vale!  ¿Ve  usted  cómo  ha  sabido  esa  lección?  Puí 
así  se  sabe  toda  la  asignatura.  (Se  sienta.) 

Cef.— Veo  con  gusto  que  cuando  lleguen  los  exámenes  no  habrá  necesidí 
de  acudir  al  abusivo  sistema  de  las  recomendaciones. 

Man.-<¿E1i?) 

SiLV.— Sin  embargo... 

Cef.— El  tribunal  le  dará  lo  que  merece. 

Man. —(Pues  estoy  aviado.) 

Cef.— Felicito  a  usted  de  todo  corazón  por  su  sistema  de  enseñanza. 

SiLv.— Gracias, 

Cef. —¿Pertenece  usted  a  la  carrera  dei  profesorado? 

SiLV.~No,  sefior.  Sov  profesor  paríicnlar.  Yo  era  empleado  en  Foment' 
¿sabe  usted?  En  la  Dirección  de  Obras  públicas.  Negociado  de  Carretera 
pero  cuando  la  reforma... 

Cef.— ¡Ya!  Cuando  dividimos  el  Ministerio. 

SiLv.— Sí,  señor:  ustedes  dividieron  el  Ministerio  y  a  mí  me  dividieron  i^ 
el  eje.  Desde  entonces  estoy  cesante.  La  necesidad  me  ha  obligado  a  buscarr 
esta  manera  de  vivir.  Si  usted  pudiera  reponerme... 

Cef.— Se  verá,  se  verá.  Precisamente  el  ministro  de  Obras  públicas  r 
debe  algunos  favores. 

SiLV.—  Pues  que  se  los  pague.  Yo  también  se  los  pagaré  a  usted  con  mi  et( 
na  gratitud. 

Cef.  —Descuide  usted,  que  me  ocuparé  del  asunto. 

SiLv.— Muchísimas  gracias. 

Cef.— Señores...  (Leoantándose.) 

SiLV.— ¡Silencio!  ¡Silencio,  que  va  a  hablar  el  señor! 

Cef.— No;  es  que  me  retiro. 

SiLV.— ¡Ah!  ¡VamosI  (Todos  se  levantan.) 

Cef.— He  tenido  tanto  gusto.. 

SiLv.— Servidor  de  usted.  Silverio  Martínez,  Dirección  de  Obras  públia 
Negociado  de  Carreteras... 

'Cef.— ¡Ya,  ya!  No  lo  olvidaré.  Caballeros... 

Unos. — Usted  lo  pase  bien. 

Otros.— Vaya  usted  cop  Dios. 

Man.— Adiós,  tío. 

Cef.— Sigan  ustedes,  sigan  ustedes  consagrando  toda  su  actividad,  todo 
rstuerzo,  toda  su  inteligencia... 

Silv.— '^Discurso  tenemos.) 

Cef.— Al  estudio  y  penetración  de  los  intrincados  problemas  que  ofrec 
las  ciencias  exactas  para  la  prosperidad  y  ventura  de  este  decaído  país.  ¿  : 
dicho  decaído? 

SiLV.  -Me  parece  que  no. 

Cef.— ¡Sí!  ¡Decaído!  Pero,  los  cadáveres  se  galvanizan:  lo  estéril  se  feci  ' 
da...  Y  entiendo  yo,  que  ustedes  y  sólo  ustedes  son  los  llamados  a  vivifica  i 
este  pueblo  luchando  noblemente  por  el  esplendor  y  engrandecimiento  de]  i 
patria.  He  diciio. 


SiLv.— ¡Viva  ei  señor  diputado! 

Todos.— ¡Viva! 

Cef.— Gracias,  gradas...  Adiós,  señores... 

Todos.— Usted  ío  pase  bien. 

SiLv.— Vaya  usted  enhorabuena. 

Cep,— No,  quieto. 

SiLv.— ¡No  faltaba  más!  (Acompañándole.)  No  se  olvide  usted.  Dirección  de 
Obras  públicas,  Negociado  de  Can-eteras.  (Vase  don  Ceíerino.  ¿cginJo  de  don 
Silven'o,  por  el  foro  ) 

ESCENA  IX 

Dichos  menos  don  Ccferino  y  don  Sllverio,  que  vuelve  en  s  :  fn;o, 

RoD. — ¡Cabalierosi  (Viniendo  todos  al  centro  de  la  i 
de  discursear! 

Pal.— ¡Vaya  un  tío  latero! 

Man. — No  lo  sabéis  bien.  Si  en  el  pueblo,  en  cuanto  hay  ei  .  m 

mundo  le  vota  para  que  se  venga  a  Madrid,  porque  allí  no'le  p 

R1P01.L. — Lo  creo. 

Roxi.— (Que  ha  ido  al  balcón.)  ¡Señores,  lo  que  se  ve  desde  aquí  i 

Todos.-  ¿Qué? 

RoD.— Una  señora  muy  guapa  que  se  está  probando  el  cuerpo  de  un  vestido. 

Todos.— A  ver,  a  ver. 

RoD.— ¡Cuidado!  No  me  espantáis  la  caza...  (Todos  se  agrupan  en  el  balcón.)     # 

Man. — ¡De  primer  orden! 

Pal.— ¡Y  está  de  buen  año  la  señora!  (Dando  sal  titos  para  verlo  mejor.  Ri- 
poli  le  coge  en  bracos.) 

SiLv.— (Entrando.)  (Por  poco  me  suelta  otro  discurso  en  el  descansillo.  Pero 
es  muy  simpático.  Yo  creo  que  me  coloca.)  Pero,  ¿qué  es'eso?  ¡Señores! 

Man.— Cállese  usted,  don  Silverio. 

SiLV.— ¿Qué  pasa? 

Rod.— ¡Ahora  se  ha  quedado  en  corsé! 

SiLv.— ¿En  corsé?  ¿Quién  se  ha  quedado  en  corsé?  (Coge  una  silla  y  se 
pone  de  pie  en  ella  por  detrás  de  todos  los  estudiantes.)  No  veo  nada. 

ESCENA  X 
Dichos  y  doña  Basliisa  por  el  foro. 

'Bas.  — ¡Silverio!  ¡Silverio! 

SiLv.-(¿Eh?)  (Se  baja  de  la  silla.) 

Ripoll.— (¡Doña  BasUisal)  (A  los  compañeros.  Todos  se  retiran  del  o, ¡Icón, 
menos  Rodrigues  que  sigue  mirando.) 

Bas.-  ¿Qué  pasa  en  la  calle? 

SiLv.— Nada...  Un  simón  que  ha  atropellado  a  una  rob  -        "     w. 

Bas.— Son  muy  bárbaros  esos  tíos. 

Ripoll.— ¡A  poco  si  la  mata! 

Pal.— ¡Con  lo  gorda  que  está!... 

Rov>.~( Retirándose  del  balcón.)  Ya  se  lia  vestido. 

Bas.— ¿Eh? 

SiLv.— La  dejó  casi  desnuda. 

Pal,— En  corsé. 

Bas.— ¡Qué  barbaridaíü  Bueno,  pues  ahí  tienes  una  vi  ■!,;. 

SiLv.  -¿Otra? 

Bas. -Son  dos  señoras  que  desean  enterarse  de  no  sé  aui'  •  -  :;s  d>  ;  r  - 
so.  ¡Dichoso  repaso! 

Man.— ¿Dos  señoras?  ¡Que  entren! 

SiLV.7-;No!  Pasen  ustedes  un  momento  ahí  a  ese  gabineri 


nstíd  que  es  el  más  formal,  naga  c¡  i.v  i  de  iries  repasando  la  lección.  En  se- 
guida despacho. 

RiPOLL.— Bueno.  ¡Aneml/Anem! 

SiLV.— Diies  que  pasen.  (A  Basilisa  que  se  oa  por  eí  foro./Al  momento  soy 
con  ustedes.  (Vanse  puerta  segunda  izquierda.)  Oiga  usted,  don  Manoíito.  En- 
tiendo yo...  ¡Anda!  Ya  se  me  'ha  pegado  la  muletilla.  Digo,  que  creo  que  su 
tío  de  lísted  me  colocará. 

Man.— jDe  seguro!  En  cuanto  le  suelte  dos  discursos  al  ministro.  (Vasecon 
los  otros.) 

SiLV.— ¡Claro!  El  tercero  no  hay  quien  le  aguante.  ¿Dos  señoras?  No  sé  qué 
querrán. 


ESCENA  XI 
Don  Süverio,  doña  Eduvi^is,  Rosita  y  doña  Bas'Vsa  nue  se  ve  er  seguida, 

Bas. —Pasen  ustedes.  El  señor  es  mi  marido.  (Vase  [oro  izquierda.) 

Ros,— Muchísimas  gracias,  señora, 

Eduv.— Buenos  días. 

SiLV.— Pasen  ustedes  adelante. 

Eduv.— ¿Cómo  está  usted? 

SiLv.— Bien,  gracias. 

Eduv.— ¿Y  la  familia? 

SiLv.— Buena,  Es  decir,  yo  no  tengo  más  famiüa  que  mi  mujer,  desgracia 
damente, 

Eduv.— Yo  tengo  cuatro  hijas.  Esta  es  la  menor. 

Ros.— Servidora  de  usted. 

SiLv, --Tengo  muchísimo  gusto.  Tomen  ustedes  asiento.  (Coge  dos  sillai 
de  las  de  la  primera  fila  y  las  coloca  en  el  centro  de  la  escena.)  Son  las  sillas 
de  clase.  Las  de  tapicería  están.. .  (en  casa  del  tapicero). 

Eduv.— Muchas  gracias.  (Se  sientan  los  tres.  Don  Siloerio  coge  la  silla  qm 
hay  al  lado  de  la  mesa.)  (1) 

SiLV.— Ustedes  dirán  lo  que  desean, 

Eduv.— Pues,  queremos...  Mira,  niña,  explícaselo  tú,  porque  yo  no  entien 
do  de  estas  cosas. 

SiLv,— ¿Vienen  ustedes  a  pedir  informes  de  algún  alumno? 

Eduv.— No,  señor;  venirtios,  porque  la  niña  desea  estudiar  eso  que  ustec 
enseña  aquí. 

Ros.— Algebra  elemental. 

SiLV.— ¿Usted? 

Ros.— Sí,  señor.  Tengo  ya  algunas  nociones.  Conozco  la  adición  y  la  su 
tracción  de  las  expresiones  algebraicas  y  la  multiplicación  y  división  de  mono 
mios  y  polinomios. 

SiLv,— Me  deja  usted  asombrado. 

Eduv.— ¡Anda!  No  sabe  usted  lo  que  es  esta  chica!   ¡Es  un  pozo  de  ciencia 

Ros.— No  tanto,  mamá.  Me  instruyo  lo  que  puedo. 

SiLV, — ¿Será  usted  maestra?  •■ 

Ros,— No  tengo  el  título,  pero  he  estudiado  libremente  todas  las  asignatu 
ras  que  constituyen  el  programa:  Lengua  castellana,  lectura  expresiva  y  cali 
grafía.  Religión  y  moral,  historia  universal,  física,  química,  geografía,  fisiolo 
gía,  pedagogía,.. 

SiLV.— (¡Ave  María!) 

Ros.— Historia  natural...  La  historia  natural,  sobre  todo.  Tengo  verdader 
predilección  por  la  botánica  y  más  principalmente  por  la  entomología.  Esto, 
formando  una  colección  de  coleópteros. 

SiLV.— ¿De  qué? 


(1)    Rosa.— Dona  Eduvlgls.— Don  Silvcrio. 


■  !F 


Eduv.— Ella  los  linma  así,  poro  son  müs'jtiiios,  ¿sabe  usted?  Tiene  una  caja 
llena  c!e  bichos  pinchados  con  aifileres. 

Ros.— Poseo  alíennos  ejemplares  muy  curiosos.  Ya  sabe  usted  que  los  co- 
leópteros se  dividen  en  Pentámeros,  heterómeros,  tetrámeros  y  tímeros. 
SiLV.— (¡Ay,  qué  niña  estraí) 

Ros.— Y  que  los  Pentámeros  a  su  vez  se  subdividen  en  cicindélidos,  cara' 
hidos,  lampíridos  y  escarabddos. 

SiLv.— ¡Escarabajos!  Eso  lo  he  entendido  perfectamente. 
Eduv.— ¡Eh!  ¿Qué  le  parece  a  usted? 
SiLv.— Que  es  una  barbaridad  lo  que  sabe  esta  criatura. 
Eduv.— En  el  pueblo  tiene  asombrado  a  todo  el  mundo. 
SiLV.— ¡Ah!  Pero,  ¿no  son  ustedes  de  aquí? 

Eduv.— No,  señor;  llegamos  ayer.  Pero  yo  conozco  mucho  a  Madrid,  y  sé 
que  aquí  hay  que  andar  con  mucho  ojo,  pero  el  que  a  mí  me  la  dé... 

Ros.— Somos  de  Tomiilares  de  Abajo,  villa  del  Ayuntamiento  de  Toreno, 
partido  judicial  de  Ponferrada,  provincia  de  León. 

Eduv.— Es  un  pueblo  muy  bonito  y  muy  alegre,  pero  bastante  frío,  aunque 
ésta  dice  que  el  frío  no  existe. 

Ros.— ¡Físicamente  no! 

SiLv.— ¡Me  deja  usted  frío! 

Ros.— La  temperatura  de  los  climas  depende  de  la  mayor  o  menor  oblicui- 
dad de  los  rayos  solares.  El  frío  no  es  más  que  la  ausencia  del  calórico. 

SiLV.— Pues  es  verdad.  (Imitando  el  tono  pedantesco  de  Rosita.) 

Eduv.— No  discuta  usted  con  ella,  porque  deja  parado  a  cualquiera.  A  mí 
me  marea. 

SiLV.— Lo  creo. 

Eduv.— Yo  soy  a  la  pata  la  llana  y  llamo  a  las  cosas  por  su  nombre;  pero 
esta  niña  me  sale  con  unos  términos,  que  yo  no  sé  de  dónde  los  saca.  ¿Cómo  " 
dirá  usted  que  llama  a  la  cascara  de  las  frutas? 

SiLV.— Qué  sé  yo. 

Eduv.— Yo  tampoco. 

Ros. — La  calícala  epidérmica. 

Eduv.— ¿Ve  usted?  Cualquiera  lo  entiende.  Y  luego  como  sabe  tanto  me 
tiene  sacrificada.  A  mí  me  gusta  mucho  la  salsa  de  tomate. 

Silv.— Yamí, 

Eduv.— Bueno,  pues  esta  criatura  no  me  deja  tomarla,  porque  dice  que  el 
tomate  tiene  yo  no  sé  qué  cosas. 

Ros.— Mucho  ácido  oxálico, 

Silv.— ¡Caramba! 

Ros.— Sí,  señor.  El  tomate  es  un  fruto  que  pertenece  al  grupo  de  ios  carno- 
sos, indehiscentes  y  polispermos;  es,  por  lo  tanto,  una  verdadera  baya. 

Silv.— ¡Vaya,  vaya,  vaya! 

Ros.— Pertenece  a  la  familia  de  las  solanáceas,  tribu  de  las  soláneas,  y  es, 
dicho  en  latín,  el  Lycopérsicum  esculentiim  de  los  botánicos. 

Silv.— (¡Qué  atrocidad!)  Pues  ésta  es  peor  que  el  diputado. 

Eduv.— Todo  eso  será  verdad;  pero,  a  mí,  lo  que  no  me  cabe  en  la  cabeza 
es  eso  de  que  los  tomates  tengan  familia. 

Ros.-¿-iMamá! 

Eduv.— Sí,  hija,  sí.  Lo  dirán  los  libros,  pero  a  mí  me  parece  una  barbaridad. 

Silv.— Bueno:  volviendo  a  la  cuestión,  esta  señorita  desea... 

Eduv.— Verá  usted  lo  que  pasa.  En  Tomiilares,  y  para  las  fiestas  de  julio, 
orgamizará  el  Ayuntamiento  unas  conferencias  para  las  niñas  de  las  escuelas 
municipales. 

Ros.— Una  especie  de  extensión  universitaria. 

SiLv.-iYa! 

Eduv.— La  encargada  de  los  discursos  es  la  maestra  Normal;  una  señorita 
rpuy  tea  y  muy  antipática,  y  con  unos  humos  que  no  se  la  puede  aguantar  A 
esta  no  la  puede  ver.  Le  tiene  inquinia. 

Ros.- Inquina,  mamá. 


Eduv.— Yo  siempre  digo  inquinia  y  !.odo  el  mundo  me  entiende.  El  secreta- 
rio de  la  Junta  de  festejos  es  un  muchacho  que  está  allí  ahora,  un  ayudante  de 
ingenieros. 

Ros.— Un  joven  muy  instruido  y  muy  guapo. 
-    Eduv.— Y  él  es  el  que  se  empeña  en  que  Rosita— se  llama  Rosita— hable  de 
estas  cosas. 

Ros.— De  ciencias  exactas  que  es  lo  único  que  no  sabe  la  Normal. 

Eduv.— ¿Qué  ha  de  saber  esa?  Por  eso  hemos  venido  a  Madrid,  porque  le 
advierto  a  usted  que  a  mí  no  me  duele  el  dinero. 

SiLv.— Verdaderamente  el  álgebra  les  gustará  mucho  a  las  niñas  de  las  es- 
cuelas municipales. 

Eduv.— Y  auque  no  les  guste.  La  cuestión  es  que  ésta  hable  de  lo  que  la  otra 
no  entienda.  Y  hablará,  ¡vaya  si  hablará!,  por  encima  de  todos.  Ya  me  conocen 
a  mí.  Yo  soy  muy  pacífica,  pero  como  me  pinche  la  Normal,  ya  sabe  ell^  que  yo 
tengo  muy  malas  pulgas. 

Ros.— ¡Mamá,  por  Dios! 

Eduv.— ¡Sí!  Ya  sé  que  tú  a  las  pulgas  las  hubieras  llamado  de  otro  modo. 

Ros.— Yo  hubiera  dicho pulcidos.  Suena  mejor. 

SiLv,— Y  pican  menos. 

Ros.— Creo  que  con  las  nociones  que  tengo,  podré  en  muy  poco  tiempo... 

SiLV.  —Indudablemente. 

Ros.— ¿Usted  tendrá  muchos  alumnos? 

SiLv.— Algunos  que  se  preparan  para  carreras  especiales:  telégrafos,  auxi- 
liares de  minas,  peritos  agrónomos... 

Eduv.— ¿Y  alumnas,  tiene  usted? 

SiLv.— Sí,  señora.  (¡Dios  me  lo  perdone!) 

Ros.— ¿Maestras  acaso? 

SiLv.— be  todo.  ¿Maestras...  y  discípulas. 

Eduv.— Pues,  mire  usted.  Nosotras  le  daremos  a  usted  veinte  duros  men 
suales. 

SiLv.— ¡Veinte  duros! 

Eduv.— ¿Le  parece  a  usted  poco? 

SiLv.— No,  señora.  Es  lo  corriente.  ¡Además,  que  para  mí  es  un  honor  el  te- 
ner como  discípula  a  una  señorita  tan  simpática,  tan  instruida...  (¡cien  pesetas!) 
¡y  tan  guapa!...  ¡porque  cuidado  que  es  guapísima  su  hija  de  usted! 

Ros.— Gracias. 

Eduv.— Ahora  está  muy  buena.  La  he  tenido  muy  delicaducha,  pero  se  ha 
puesto  muy  fuerte.  Puede  que  lo  haya  usted  leído.  Hace  un  año  publicaron  su 
retrato  casi  todos  los  periódicos. 

SiLv.— ¿Con  motivo  de  alguna  conferencia? 

Eduv.— No,  señor.  Como  anuncio  de  la  Emulsión  Scott. 

SiLv.— ¡Ahí 

Eduv.— Le  ha  sentado  admirable. 

SiLv.— Pues,  nada,  señorita;  desde  esta  tarde  empezaremos  las  cien  pesetas, 
digo...  nuestras  lecciones.  Usted  es  muy  lista  y.. . 

Eduv.— ¿Que  si  es  lista?  Si  es  un  manojo  de  nervios.  Hay  que  verla  al  piano 
para  saber  lo  que  es. 

SiLV.— ¿También  música? 

Ros.— Me  gusta  mucho. 

Eduv.— Ella  y  su  hermana  mayor,  tocan  el  piano;  pero  esta  es  mucho  más 
Tista.  Cuando  tocan  alguna  pieza  a  cuatro  manos,  siempre  acaba  ésta  cinco  mi- 
nutos antes  que  la  otra. 

SiLv.— (Pues  dará  gusto  oirías.) 

Eduv.— Conque  quedamos  (Levantándose.)  en  que  esta  misma  tarde  empie- 
za usted  con  la  chica. 

Sii.v.— Sí,  señora.  (Voloiendo  a  colocar  las  sillas  en  su  sitio.)  Precisamente 
l»oy  es  día  primero. 

Ros.— ¿Y  qué  autor  de  texto  prefiere  usted? 

SiLV.— Cualquiera.  El  que  usted  guste. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  Manolito,  por  la  segunda  izquierda. 

Man.— Don  Silverio...  ¡Ay,  usted  dispense!  A  los  pies  de  ustedes  (1). 

Ros.— Beso  a  usted  la  mano. 

Euvv.—(A  don  Silverio.)  ¿Es  de  la  familia? 

SiLV.— Es  un  alumno.  ¡Lo  mejorcito  de  su  clase!  (Y  no  miento.)  Sobrino  t •  ; 
uno  de  los  diputados  más  elocuentes  del  Parlamento. 

Man.— Servidor. 

SiLV— Una  de  las  señoritas  más  instruidas  del  partido  judicial  de  Pon- 
f  errada.  • 

Man.— Tengo  mucho  gusto. 

Ros.— (Es  muy  guapo  este  joven.) 

Man.— (La  niña  es  cursilita,  pero  no  es  fea.)  (Aparte  a  Rosita.)  Vava  unos 
ojos  que  me  gastan  ustedes  en  Ponferrada. 

Ros.— Como  en  todas  parten. 

Man.— ¡Y  que  no  me  gustan  a  mí  los  ojillos  de  ese  color! 

Ros.— El  color  de  los  ojos  sólo  depende  de  la  mayor  o  menor  pigmentación 
de  la  córnea. 

Man.— (¡Caracoles!) 

Ros.— Los  matemáticos  no  deben  ustedes  fijarse  en  esos  detalles...  y  usted 
será  de  seguro  un  gran  matemático. 

Man.— ¡Pchs!.  ¡Regular! 

Ros.— El  álgebra  es  una  ciencia  que  me  encanta. 

Man.— Y  a  mí. 

Ros.— ¿Han  llegado  ustedes  ya  a  las  ecuaciones  exponenciales? 

Man.— (¿Eh?)  Sí...  es  decir,  me  parece  que  sí. 

Ros.— ¿Conocerá  usted  ya  la  regla  de  Kramer,  referente  a  las  incógnitas? 

Man.— No,  a  eso  no  hemos  llegado  todavía. 

Ros.- Pues  se  estudia  antes  que  las  ecuaciones  exponenciales. 

Man.— Eso  es  en  provincias.  Aquí  lo  estudiamos  después.  (Esta  niña  me  va 
a  poner  en  un  compromiso.)  (Se  separa  de  Rosa  y  va  al  balcón.) 

Eduv.— ^^  don  Silverio,  con  quien  ha  estado  hablando  aparte.)  Pues,  si, 
señor.  En  la  tienda  de  la  esquina  me  han  dado  muy  buenos  informes  de  usted. 
Me  han  dicho  que  esta  es  una  casa  de  mucho  orden. 

SiLv.— De  mucho. 

Eduv.— Y  muy  tranquila. 

SiLv.— ¡Muchísimo!  (Se  oye  dentro  a  doña  Basilisa  riñendo  con  Manuela.) 
(¡María  Santísima!) 

Bks.— (Dentro.)  ¡Animal!  ¡Más  que  animal! 

Manuela.— (^/í/em.j  ¡Oiga  usted,  señora! 

BAS.~(/dem.)  ¡Márchese  usted  inmediatamente! 

Manuela.— (7úfe/n.^  ¡Sí  señora  que  me  marcharé! 

Bks.— (ídem.)  ¡El  demonio  de  la  bestia! 

Manuela.— (Yflfem.^  ¡Qué  barbaridad! 

Eduv.— ¿Es  en  la  casa?  (A  don  Silverio./^ 

SiLV.— En  la  de  al  lado.  Es  una  señora  que  tiene  muy  mal  carácter. 

Eduv.— Pues  vivir  al  lado  de  una  mujer  así,  debe  ser  una  desgracia. 

SiLv.— Lo  es,  sí,  señora. 

Eduv.— Vamonos,  niña. 

SiLv.— Pero,  ¿volverán  ustedes? 

Eduv.— Esta  misma  tarde. 

SiLv.— (Creí  que  me  quedaba  sin  los  veinte  duros.) 


(n    Rosa— Manolito— Dpjn.Silvcrio— Doña  Eduvlgis, 


Enuv.—Usted  lo  pase  bien,  joven. 

Man.— A  los  pies  de  ustedes. 

Ros.— Beso  a  usted  la  mano. 

SiLV.— He  tenido  tanto  gusto.  (Acompañándotas.) 

Edcv.— No  se  moleste  usted. 

SiLY.~No  es  molestia. 

Ros.— f£W  el  foro.)  ¿Prefiere  usted  el  Cortázar,  el  Sánchez  Vidal  o  el  Pi 
catoste? 

Man.— (¡Huy,  el  Picatoste!) 

SiLv.— ¡El  Picatoste!  A  mí  me  gustan  mucho  los  Picatostes. 

Eduv. — Usted  lo  pase  bien. 

SiLV.— Vayan  ustedes  con  Dros. 

Eduv.— Servidoras  de  usted.  (Vanse  doña  Eduvigis  y  Rosa.  Don  SUverío  la; 
J espide  desde  la  puerta.) 


ESCENA  XIII 
Manolito.  Bn  se8:uida  don  Sllverio  y  luego  doña  Basilisa  por  el  foro  izquitrda. 

Man.— No  lo  puedo  remediar.  Me  revientan  las  niñas  sabias. 

SiiLw.— (Entrando  J  Ya  podía  usted  tomar  ejemplo  de  esa  señorita.  Sabe  d< 
tjdo. 

Man.— Pues  que  le  aproveche.  (Se  sienta  a  la  mesa  en  el  sillón.) 

Bas. —(Entrando  con  la  mantilla  puesta.)  ¿Ya  se  ha  marchado  la  visita?  (IJ 

SiLV.— Ahora  mismo.  Esa  señorita  será  alumna  mía. 

Bas.— ¿Eh? 

SiLv,— Desde  esta  tarde. 

Bas.— No  me  faltaba  más  que  esto.  Que  admitieras  alumnas...  Con  el  ca 
i;'icter  que  tú  tienes  menudo  escándalo  se  iba  a  armar  en  esta  casa.  (Manuel, 
con  pañuelo  a  la  cabeza,  mantón  y  un  lío  de  ropa,  pasa  por  el  foro  de  izquiei 
Ja  a  derecha,) 

SiLV.— Me  pagarán  veinte  duros  mensuales. 

Bas.— ¡Sí,  limpíate! 

SiLv.— Será  la  liza.  (Limpiándose.)  Hoy  estoy  de  buenas.  El  tío  del  señ() 
me  ha  ofrecido  un  destino. 

Bas.— Eso  es  otra  cosa.  Eso  es  más  positivo.  Porque  lo  que  es  el  repaso.. 
Siempre  estamos  a  la  cuarta  pregunta.  ¡Me  revientan  las  matemáticas!  Uste- 
perdone,  don  Manolito. 

Man.— ¡No  hay  de  qué!  Estoy  completamente  conforme. 

Bas.— Acabo  de  despedir  a  la  criada. 

Sii.v. — Me  alegro. 

Bas.— Sólo  espera  la  cuenta.  Se  le  deben  veintitrés  días  a  cincuenta  rea 
les...  ¿Cuánto  tengo  que  darle? 

SiLv.— Pues  es  muy  sencillo.  Don  Manolito  escriba  usted  ahí.  (En  la  nu 
sa.)  (2)  Es  una  proporción.  Treinta,  que  son  los  días  del  mes,  es  a  cincuenta 
como  veintitrés  es  a  x.  De  donde  x  será  igual  al  producto  de  los  medios,  part 
do  por  el  extremo  conocido. 

Man.— Sí,  sefior,  sí.  (Escribiendo.) 

Bks.—(Que  ha  echado  la  cuenta  por  los  dedos.)  No  se  molesten  ustedes 
Ya  la  he  sacado  yo.  Son  nueve  pesetas  y  cincuenta  y  cinco  céntimos.  Dame  de 
pesetas,  que  no  tengo  bastante. 

Man.— Pues  son  tres  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete  reales. 

SiLV.— ¡Qué  barbaridad! 

Bas.- ¿Lo  ves?  ¡Si  las  matemáticas  no  sirven  para  nada!  Yo  me  voy  a  cas 

'1)    Sllverio— Basilisa— Manolita. 
C?)    Baallisi—SIlvcrio— Manollíft. 
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de  mi  hermana.  Almorzaré  con  ella.  Tú,  si  quieres,  almuerza  algo  en  el  café, 
o  no  almuerces.  Haz  lo  que  gustes.  (Medio  mutis.) 

SiLV.— Gracias. 

Bks. '-(Volviendo.)  ¡Ah!  Ya  sabes  que  mi  cuñado  se  ha  metido  en  eso  del 
entarugado.  Como  pueda  te  meto  a  ti  también. 

SiLv.— (En  clase  de  tarugo.) 

BAS.—Adiós,  don  ManoÜto. 

Man.— Usted  lo  pase  bien. 

Bas.— Hasta  la  tarde.  (Vase  foro  derecha.) 

SiLV.— Vete  con  Dios...  (y  no  vuelvas  en  una  temporadita.) 

.Ma.n.— Don  Silverio,  ¿pueden  salir  ya  los  compañeros? 

SiLv.-  Sí,  hijo,  que  salgan.  (Pues  yo  no  me  quedo  sin  almorzar.  Tengo  un 
apetito  feroz. ^ 

h\xN.— -(Desde  la  puerta  segunda  ¡.tquierda.)  Caballeros,  pueden  ustedes 
venir. 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  ios  estudiantes  Salen  con  gran  algazara, 

RoD.— iQué  gracia  tiene  este  RipoU! 

Pal.— ¡Las  cosas  que  sabe! 

SiLV.-— ¿Les  ha  enseñado  a  ustedes  algo? 

Pal.— |Ya  lo  creo!  Nos  ha  enseñado  una  porción  de  chascarrillos  en  catalán. 

SiLv.— ¿Sí,  eh? 

Sol.— ¡Los  hay  graciosísimos. 

Pal.— Sobre  todo,  aquel  de  la  payesa.  Ya  me  lo  sé  de  memoria. 

Sol.— Y  yo. 
f       Silv.— Usted  lo  tendrá  en  la  punta  de  la  lengua.  ¡Ea!  las  doce,  ustedes  no 
tendrán  prisa,  ¿verdad? 

Man.— No,  señor. 

Rod.— Lo  que  es  por  mí... 

Pal.— Y  por  mí... 

Silv.— Pues  entonces  voy  un  momento  abajo  al  cate,  y  tomaré  viguna  coli- 
lla. Estoy  desde  la  siete  con  el  chocolate. 

Todos.— Vaya  usted,  vaya  usted. 

Silv.— Don  Manolito;  ya  sabe  usted  que  la  casa  está  sola. 

Man.— Descuide  ustecl,  que  no  nos  llevamos  nada. 

Silv.— Como  no  me  lleven  ustedes  a  mí...  Hasta  luego.  (Vasa  por  el  foro.) 

Man.— Que  aproveche. 

RoD.— Hasta  luego,  don  Süverio. 


ESCENA  X\^ 

ijJ    '  D  ichos,  menos  don  Silverio. 

Man.— Doña  Basilisa  ha  salido  y  le  ha  dejado  sin  el  almuerzo. 

RoD.— Es  un  infeliz. 

Man.— Tenemos  una  alumna  nueva,  caballeros. 
.^\  RiPOLL.— ¿Una  alumna? 

Pal.— ¿Quién? 

Man.— La  señorita  que  vino  antes  a  visitarle.  Es  de  Ponferrada.  Una  de 
esas  niñas  sabias  inaguantables.  No  le  hablé  más  que  un  momento  y  me  salió 
preguntándome  por  las  ecuaciones  exponenciales. 

RoD.— ¡Vaya  una  cursi! 

RiPOLL.— ¡Mire  ustet  que  una  señorita  hablando  de  ecuaciones!... 

RoD.— Prefiero  a  mis  modistillas.  (Va  al  balcón.) 
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Man.— Y  yo.  (ídem.) 

Sol.— Esas  no  se  meten  en  honduras. 

Pal. — ¡Qué  se  han  de  meter! 

RoD. — Ahora  salen  del  obrador.  (Todos  se  acercan  al  balcón  menos  Ripoll. 
¡Vayan  ustedes  con  Dios,  monísimas! 

Man. — ¡Antipáticas! 

Pal.— ¡Feas!  Mira,  mira  a  la  Patro. 

RoD.— ¿Eh?  ¿Que  bajemos?  Subid  vosotras...  Estamos  solos,  j Andad!  ¡N 
seáis  tontas! 

Ripoll.— ¡Pero,  hombre! 

Man.— Sí,  que  suban. 

p°¡;-  ¡  ¡Que  suban! 

RoD.— ¡Anda!  Pues  ahí  vienen.  No  conocéis  a  la  Patro.  (Se  dttige  al  foro. 
Ripoll. — Pero,  suben  de  veras! 
Pal.— ¡Ya  lo  creo! 

Man.— ¡Qué  importa!  Si  estamos  solos.  (Va  al  foro.) 
Ripoll. — ¡Por  mí!... 

vSoL.— Cuéntales  algún  chascarrillo  de  esos. 
Pal.— El  de  la  payesa. 
Ripoll.— No  seas  bárbaro. 

Rov>.— (En  el  foro.)  Pasen  ustedes,  pasen  ustedes  adelante.  (Se  oye  tabla 
a  las  modistas.) 


ESCENA  XVI 
Dichos,  Patro,  Paca,  Pepa,  Inés  c  Isabel 

Patro.— Andar,  chicas,  que  no  nos  van  a  comer.  (Bajan  todas  con  gra 
animación  al  proscenio.) 

Pal. — Que  más  quisiéramos      v 

Man. — ¡Ole  las  modistillas  con  salero! 

Patro.— Se  había  figurado  éste  (Por  Rodríguez.)  que  no  nos  atrevíamos 
subir. 

Paca.— Mira  que  no  atrevernos  nosotras... 

Pal.— ¡Feísimas! /Z)a/zí/o  un  pellizco  a  Patro.) 

Patro.— Quieto,  niño.  Aquí  se  mira  y  no  se  toca. 

Ripoll.— Me  gusta  ustet.  (A  Patro.)  por  lo  saragatera. 

Patro.— Déjeme  usted,  que  no  quiero  nada  con  los  sevillanos. 

RoD.— Cállate,  Ripoll,  que  ya  te  han  conocido, 

Patro. — Pero,  vamos  a  ver.  Hagan  ustedes  los  honores  de  la  casa. 

Paca.— ¿Qué  es  lo  que  nos  van  ustedes  a  dar? 

Pepa.— Los  estudiantes  no  dan  más  que  disgustos. 

Man.— ¿Qué  les  damos  a  estas  chicas? 

Pal.— Como  no  les  demos  un  abrazo...  (Abrazando  a  Patro  y  a  Paca.) 

Patro.— Se  guardará  usted  muy  bien.  ¡Y  parece  un  pájaro  frito!  (Las  me 
distillas  se  ríen.) 

RoD.— Señores.  Yo  les  convido  a  ustedes  a  comer  en  la  Bombilla 

Unos.— ¡Bravo! 

Otros.— ¡Magnifico! 

Paca.— ¿Cuándo? 

RoD.— No  lo  sé...  Cualquier  día...  En  cuanto  tenga  dinero... 

Todos. -¡Ah! 

Patro.— Pues  ya  habrá  llovido  para  entonces.  (Suena  el  cornetín  tocand 
ana  polka.) 

Roo.- ¡Hombre,  qué  oportunidad  de  cornetín! 

Pal.— ¡Bendito  sea  don  Ramonciío! 

Man.— ¿Les  parece  a  ustedes  que  aprovechemos  la  música? 


Todos.— A  bailar. 

Pal.— A  bailar,  a  bailar,  que  eso  no  cuesta  dinero. 

Pepa.  / 

Inés.  /Bueno,  vamos. 

ISAB.    j 

Paca.— Vamos  allá.  (Bailan  Patro  con  Rodríguez,  Paca  con  Manolito,  y  las 
otras  con  los  otros,  excepto  Rlpoll  que  se  queda  sin  pareja.) 

RwoLL.— (Que  se  ha  Ido  a  la  puerta  del  foro.)  ¡Señor es...  señores!  ¡Que 
vienejdon  Silverio!  (Siguen  bailando.)  ¡Que  ya  está  ahí! 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  don  Silverio,  fumando  «I  Bismark.  Se  queda  en  el  foro  asonibrado. 

SiLv.— ¡Señores!  ¡Pero  qué  escándalo  es  este!  (Bajando.) 

RoD.— ¡Uuuy!  ¡Don  Silverio! 

Patro.— ¿Quién? 

RoD.— El  profesor,  (Cesa  el  baile  y  a  poco  se  calla  el  cornetín.) 

SiLV.— Pero,  ¿esto  es  academia  de  baile  o  de  matemáticas? 

Man. — Usted  perdone;  pero  es  que... 

Patro.— Oye,  chica.  Este  señor  es  el  que  me  ha  estado  haciendo  truiñüs 
esta  mañana. 

Todos.— ¡Don  Silverio! 

SiLv.— ¿Yo? 

Patro.— ¡Sí,  señor!  ¡Y  que  me  ha  hecho  usted  mucha  gracia! 

SiLV.— ¿De  veras?  (¡Monísima!)  (Aparte  a  Patro.) 

Patro. — Como  que  es  usted  muy  simpático. 

SiLV,— No  me  diga  usted  eso,  porque  soy  capaz  de  hacer  una  barbaridad. 
(Marcando  unos  pasitos  de  polka.) 

Todos.— ¡Ole  por  don  Silverio! 

Eduv.— (Dentro.)  ¿Se  puede? 

M.Ka.—(Que  ha  Ido  al  foro.)  ¡Las  de  Ponferrada! 

SiLV.— ¡Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Siéntense  ustedes,  por  Dios:  Que  no  sospe- 
chen nada. 

Patro.— Pero... 

ToD.— Calla,  mujer. 

SiLV.— Niñas,  no  me  comprometan  ustedes. 

Man.— Sentarse,  sentarse.  (Se  sientan  todos  precipitadamente.  Ln  el  pri- 
mer término,  Rodríguez,  Patro,  Manolito,  Paca.  Pepe  y  Solares.  Palomino 
anda  como  atontado  por  la  escena.)  Siéntese  Usted,  Palomino.  (Dándole  un 
empujón.  Palomino  se  sienta  en  segunda  fila  con  los  otros.) 


ESCENA  XVIII 

Dichos,  dona  Eduvigls  y  Rosa,  con  dos  libros  en  riisfica. 

Eduv.— ¿Venimos  inoportunamente?  (Desde  la  puerta  del  foro.) 
SiLv.— Sí,  señora;  digo,  no,  señora. 
Rosa.— ¿Están  ustedes  en  clase? 
Silv.— En  ciase  mixta.  A  usted  se  le  dará  aparte.  (1) 
Patro.— (¡Ay  qué  niña!  ¡La  han  vestido  sus  enemiíros!) 
Paca.— (¡Cállate,  mujer!) 
.  Rosa.— ^^  don  Silverio.)  En  la  librería  me  han  rt:comendado  esta  obra.  No 
10  ndbia  más  que  en  rústica. 


(1))    Ealusiiantc»  y  Modistas— Silverio— Rosa— Eduvigls. 


Paca.  —(El  sombrerete  sí  que  está  en  rústica.)  (Se  ríen  por  lo  bajo.' 
SiLV. — Sirve,  sirve  esta  obra.  í 

Eduv. — ¿Estás  señoritas  son  maestras? 
Patro.— No,  señora;  oficialas. 

ISI:  I  íE'-' 

SíLV.— ¡Quiero  decir  que!... 

Patro.— Perdone  usted.  He  metido  la  pata. 

SiLV.— (La  metió.) 

Rosa,— (íAy,  mamá!  ¡Pero  qué  ordinarias  son  estas  alumnas!)  (Se  oye  den- 
tro la  voz  de  doña  Basilisa.) 

'Qhs,.— (Dentro.)  ¡Eso  es!  ¡La  puerta  de  par  en  par,  para  que  entre  todo  el 
mundo! 

SiLv.— (¡María  Santísima!) 

Man.— (¡Doña  Basilisa!) 

Patro.— (¿Quién?)  (Todos  se  levantan  sin  saber  qué  hacer.) 

RoD,— (¡La  de  vamonos!) 

Pal. — (¡La  que  se  va  a  armar!) 

Eduv.— ¿Qué  pasa?  (A  don  Sílverio,  que  anda  azorado  por  la  escena.) 

SiLV.— No  sé  lo  que  va  a  pasar,  señora. 


ESCENA  XIX 

Dichos  y  dofla  Basi  isa  por  el  foro. 

Bas.— ¡Eh!  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  hacen  aquí  estas  modistilla? 

Eduv.  |  .g,  , 

Rosa.  |  •^"• 

Patro.— ¡Oiga  usted,  señora! 

RoD.— ¡Cállate! 

Patro.— ¡No  me  da  la  gana! 

SiLv.— Yo  te  explicaré... 

Bas.— A  mí  no  tienes  nada  que  explicarme,  (Dándole  un  fuerte  empellón.) 

Eduv.— ¿Ha  dicho  usted  modistillas?  (A  Basilisa.) 

Bas.— Sí,  señora.  ¿Pues  qué  creía  usted  que  eran? 

Rosa.— (¡Ay,  mamá!) 

Bas.— Ya  se  están  ustedes  largando  inmediatamente. 

Patro.— No  se  apure  usted,  que  ya  nos  vamos.  Andar,  chicas. 

Paca.— ¡Vaya  una  educación  que  tiene  esta  señora! 

Pal.— Oiga  usted,  doña  Basilisa...  (Queriendo  dar  explicaciones.) 

Bas.— ¡Y  ustedes  también!  ¡Se  ha  acabado  el  repaso!  El  que  quiera  estu- 
diar que  estudie  en  su  casa. 

SiLv.— Pero  mujer... 

Bas.- ¡Ya  lo  han  oído  ustedesl 

Rod.— ¡Caballeros!  ¡A  la  calleí 

Todos.— ¡Vamonos!  ¡Vamonos! 

SiLV.— Usted  no,  don  Manolito.  (Deteniéndole.) 

Bas.— ¡Vayan  ustedes  mucho  con  Dios! 

Patro.— ¡Vaya  con  la  señora!  (Vanse  las  Modistas  y  los  Estudiantes.) 

Rod.— Adiós,  don  Silverio.  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

SiLv,— Adiós,  hijos  míos.  (Casi  llorando.) 

Eduv.- CA  Rosa,  que  procura  contenerla.)  (¡Déjamel)  ¿De  modo  que  esta 
academia  es  un  timo?  (1) 

SiLV.— No,  señora. 


(1)    Manolito— Basilisa— SIlverlo—BduvIgJs— Rosa. 


Eduv.— ¡Sí,  señor!  ¡Y  de  mí  no  se  burla  nadie!  Ya  le  he  dicho  a  usted  que 
yo  tengo  muy  malas  pulgas.  (Movimiento  de  Rosa.)  ¡Pulgas,  s:'!  ¡No  me  vengas 
con  historias!  ¡Usted  me  ha  engañado  üiiseiablemente!  Es  usted  un... 

SiLV.— ¡Señora!  » 

Bas.— Oiga  usted.  (1)  Al  señor  no  le  falta  usted  ni  nadie. 

Man.— (¡Anda,  morena!) 

Eduv.— Vamonos,  hija  mía.  Lo  que  sobran  en  Madrid  son  profesores  de 
mateuiáticas. 

Rosa.— Vamonos.  ¡Tengo  todo  el  sistema  nervioso  de  la  vida  de  relación 
como  una  pila  eléctrica! 

Bas. — ¡Pues  tome  usted  tila! 

Eduv. — Queden  ustedes  con  Dios. 

.f'.^s.— ¡Vayan  ustedes  enhoramala! 

SuA'.— ¡Adiós!  (¡Adiós...  mis  cien  pesetas!)  (Vansc luriosas  iloña  Eduvi^is 
y  Roi,a.) 


ESCENA  XX 
Don  5ilver!o,  aon¿>  basiliaa  y  Manoilto  (2j 

SiLV.  — ¡Ya  estarás  satisfecha!  ¡Ya  le  has  salido  con  la  tuya! 

Bas.— ¿Sabes  lo  que  me  ha  dicho  mi  cuñado?  Que  connii^zo  no  se  puede 
tratar. 

SiLV.— (Y  dice  bien.) 

Bas.  — Que  si  queremos  vivir,  que  busquemos  un  destino,  qi.L  '!  no  quiere 
mantener  zánganos. 

SiLV.— ("Ha  dicho  eso?  ¡Le  mato!  ¡A  ese  sí  que  la  mato: 

Man.— Calma,  don  Silverio. 


ESCENA  ÚLTI.N\A 

Dichos  y  don  Cctcnno  \)ot  j  'crD. 

Cef.— ¿Se  puede? 

Man.— ¡Mi  tío! 

SiLV.— ¡Adelante!  (¡Por  Dios,  Basilisa!) 

Cef.— Ya  está  usted  servido.  (3) 

SiLV.— ¿Es  de  veras? 

Cef.— Sí,  señor.  Ahora  mismo  me  la  acaban  de  dar  y  se  la  traigo  a  usted. 
(Desabrochándose  la  levita  para  buscar  el  pliego  en  el  bolsillo  interior.) 

SiLv.—(A  Basilisa.)  (¡La  credencial!)  Dios  se  lo  pague  a  usted.  Abrázale, 
Basilisa. 

Cef.— ¡No!... 

Bas.— Muchísimas  gracias,  caballero. 

Cef.— No  las  merece.  (Saca  del  bolsillo  un  sobre  blanco  y  acciona  con  él. 
Don  Silverio  desea  cogerlo.)  Entiendo  yo,  que  los  representantes  del  país  tene- 
mos el  deber  ineludible  de  usar  en  beneficio  de  nuestros  amigos,  de  nuestra 
íoinímoda  influencia. 

SiLv.— ¡Cómo  habla  este  hombrel 

Cef.— ¡Ahí  la  tiene  usted!  (Dándole  el  sobre.) 

S!LV.— No  sabe  usted  lo  oportunamente  que  llega  esta  credencial.  (Sin  abrir 
el  sobre.) 

Bas.— ¡Muy  oportunamente! 


(1)  Monolito— snvcrlo— Basilisa— Eduvlgrls— Rosa. 

(2)  Manclito— Silverio— Basilisa. 

(3)  Manojilo—Ccígrino— Silverio— Baaillsa. 


Cef.— Advierto  a  usted  que  eso  no  es  la  credencial. 
SiLV.-éEh? 
Bas.— ¿Que  no? 

Cef.— No,  señorj  esa  es  la  t:irjeta  para  la  tribuna  del  Congreso. 
SiLV.— ¡Dios  mío  de  mi  almai 
Bas.— ¡Ya  me  parecía  a  mí! 
Cef.— Entiendo  yo  que... 
SiLV.— Usted  lo  entenderá,  pero  yo  había  entendido  otra  cosa.  (Incomo- 
dado.) 

Cef.— La  credencial  vendrá  más  tarde. 

SiLv.— ¿Cuándo? 

Cef.  -  En  cuanto  apruebe  mi  sobrino. 

Su-v.— ¿Sí?  (¡Pues  ya  tenemos  cesantía  para  rato!)  (Al público.) 

Si  la  obra  no  ha  sido  de  tu  agrado 
proLará  que  el  autor  se  ha  equivocadoj 
y  es  que  en  este  terreno, 
no  ha^  más  uemcias  cs^ctas  ^e  el  estreno. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Dona  María  de  Padilla 


MA  HISTÓRICO  EN  THES  ACTO» 


OBIOiNAL  OB 


DoSa  Mabía  d«  Padilla. 
La  Reina  madrb  Doña  Ma- 
ría DB  Portugal. 
Doña  Blanca  du  Bobbón. 
Mkncía. 
Bbltrán. 
Doña  Sol. 


PBRSONAiea 

Doña  Juana  García  on  So- 

TOMAYOB. 

Doña  Isabel. 

El  Rey  Don  Peduo, 

Don  Juan  Alfonso  db  Al- 

BUUQLiBRQUB. 

Don  Paddioub. 

Pbio  Lópiz  db  Avala. 


PbsmXm  Roiz  db  CastbOí 
Don  Juam  db  la  Cbbpa. 
Sancuo  PbbmAkdbz  bs 

Toro. 
Alvabo  db  ZúfiíaA 
Diego  de  Padilla. 
Un  pa)b. 
La  voz  db  un  jnoLAB, 


Damas,  pales,  fljosdalgros,  balleatcros  y  soldados. 

ACTO    PRIMERO 

Un  pofio  del  nuevo  alcázar  renl  de  Sevilla.  AI  fondo,  una  gralerfa  de  columnas  que  da  a  un  fr-r» 
flín,  separada  de  csie  por  una  verla  de  hierro.  A  la  izquicrcfí!,  en  primer  (¿rmino,  una  puerta  firahí»:, 
cubierta  por  ua  rico  tapiz  oriental,  y  un  ajimez.  A  la  d.ítíchd,  dos  puertos,  cubiertas  tair.bieiJ  por 
ricos  tapices.  ^ 


ESCENA  PRIMERA 

PERNAN  RUIZ  DE  CA.MlíO.  Df)N  |UAN  DB 
LA  CERDA  y  SANCHO  t^ERNANDKZ  DB 
TORO. 

RANCHO— ¡Más  nos  valiera  vivir 
como  esclavos  prisioneros 
en  la  corte  de  un  emir, 
que  ser  aquí  caballeros! 
Pues,  ¡oh,  suerte  desdichada!, 
menos  a  un  noble  le  humilla 
vivir  cautivo  en  Granada 
que  andar  libre  por  Castilla! 

CERDA— El  moro  blande  el  lanzón 
y  nos  tala  la  frontera; 
Portugal  su  presa  espera 
y  nos  acecha  Aragón. 
Navarra  pasa  la  raya, 
y  las  galeras  inglesas, 
en  Galicia  y  en  Vizcaya 
queman  naves  y  hacen  presas. 

CASTRO— Las  contiendas  interiores 
causan  más  hondos  quebrantos, 
porque  hay  en  Castilla  tantos 
monarcas  como  señores... 

SANCHO— ¡Si  don  Alfonso  pudiera 
dejar  la  turaba...! 


cASiKo  No  poca 

culpa  a  don  Alfonso  toca 
— y  acaso  la  tenga  entera- 
de  los  males  actuales, 
pues  dejó,  como  sabéis, 
un  hijo:  don  Pedro,  y  seis 
nobles  bastardos  reales. 
Su  reino  entre  ellos  partió, 
i'vive  Dios,  con  poca  ley!, 
que  a  los  bastardos  dejo 
casi  tanto  como  al  rey. 

Y  más  tierra  castellana 
tienen  en  feudos,  hoy  día, 
los  hijos  de  la  Guzmana 
que  el  de  la  reina  María. 

SANCHO— Además,  por  otra  parte, 
propagan  la  rebelión 
levantando  su  estandarte 
ios  infantes  de  Aragón, 
primos,  del  rey,  y  ef  vaiído 
Alburquerque,  el  portugués... 
En  fin...  Tres  bandos...  Los  tre» 
el  reino  se  han  repartido. 

Y  ver  Castilla  consterna, 
ique  es  el  cetro  casíellaüo 
nmy  duro  para  la  mano 
juvenil  que  nos  gobierna..  J 


CA8TR0— (Mas  no  se  rinde,  en  verdad, 
de  don  Pedro  la  altivez: 
lo  que  le  falta  de  edad 
le  sobra  de  intrepidez! 
Callad,  callad,  castellanos... 
¿Qué  pedís  y  qué  queréis? 
¿De  qué  os  quejáis,  si  tenéis 
el  remedio  en  vuestras  manos? 
¡Rebelaos  contra  e}  medro 
de  bastardas  ambiciones; 
congregad  vuestros  pendones 
en  torno  del  rey  don  Pedro! 
¡Prestad  fuerza  a  eu  mesnada, 
y  haced  del  guión  real 
el  estandarte  ideal 
de  alguna  nueva  cruzada! 
Y  entonces,  si  ruge  airado 
el  cachorro  del  león, 
el  inglés  huirá  asustado; 
y  Navarra  y  Aragón, 
y  Granada  y  Portugal, 
y  otras  tierras  más  lejanas, 
caerán  al  golpe  mortal 
de  las  lanzas  castellanas. 

ESCENA  II 

Dichos  y  ALVARO  DE  ZUNiGA,  que  entra  por 
la  verja  del  foro. 

(Aproximándose  al  grupo  y  en  voz  baia.) 
ALVARO— ¡Grandes  noticias  he  oído 

y  os  las  vengo  a  relaxar! 

De  acuerdo  con  el  vaiido, 

la  reina  quiere  casar 

a!  rey  con  una  princesa 

que  es  ornamento  y  florón 

de  la  corona  francesa: 

doña  Blanca  de  Borbón. 

Esto  se  dice  en  Sevilla... 

Pero  el  rey  no  lo  consiente, 

Porque  cada  día  siente 

más  amor  por  la  Padilla. 
CASTRO— Ese  amor  la  cansa  es 

por  la  cual  el  casamiento 

aconseja  el  portugués. 

Ve  morir  su  vaümento  , 

y  de  todos  desconfía... 
CFRDA— Mas  él  ¿no  fué  quien  unió 

al  rey  con  doña  María? 
CASTRO— El  de  tercero  sirvió. 

Mas  la  que  pensó  que  fuere 

su  mejor  apoyo,  ha  sido 

su  ruina,  y  por  eso  quiere 

vengarse  de  ella  el  valido. 
ALVARO— A  la  Guzmana  ha  apresado 

la  reina,  y  en  Talavera 

vengar  con  su  sangre  espera 

las  ofensas  del  pasado. 

Y  por  tan  justo  motivo, 

dicen  que  inquietos  están 

los  hijos  de  la  Quzmán. 

Don  Enrique  muestra  altivo 


8U9  recelos,  preparando 

por  sus  manos  la  justicia, 

a  sus  parciales  armando 

en  sus  tierras  de  Galicia. 

Y  su  maestrazgo  dejó 

don  Fabrique.  Aquí  ha  venido, 

y  al  rey  de  todo  enteró 

para  que  esté  prevenido. 
SANCHO  -¡Don  Pedro  le  quiere  bien, 

y  evitará,  como  pueda, 

que  a  su  madre  le  suceda 

el  mal  que  todos  prevén!... 
CASTRO— ¡Y  además,  doña  María 

de  Padilla  no  dejara 

que  la  reina  consumara 

venganza  que  es  felonía!... 
(Aparecen  por  la  galería  del  fondo  don  Fadrl- 
que  y  Pero  López  de  Ayala,  conversando  en 
voz  baja.) 

ESCENA  III 

Dichos,  DON  PADRIQUE  y  PERO  LÓPEZ  DE 

AYALA. 

SANCHO— Mas  ¡silencio!  Don  Fadrique 
aquí  dirige  sus  pasos 
con  Pero  López  de  Ayala, 
el  poeta,  conversando. 

(  rodos  se  vuelven.) 

CASTRO— Con  razón  reza  el  proverbio: 
tras  de  la  cruz,  el  diablo. 
¡Lo  que  tiene  de  poeta 
le  falta  a  Ayala  de  honrado, 
que  si  mide  bien  los  versos, 
mide,  en  cambio,  mal  sus  actos! 

(Todos  se  Inclinan  ante  don  FadriQue.) 
¡El  Señor  guarde  los  días 
del  maestre  de  Santiago, 
para  orgullo  de  su  casa 

v  gloria  de  estos  estados! 

''  **  (Saludando,) 

FADRIQUE— ¡El  cielo  OS  guarde,  señores! 

SANCHO— Dejad,  dejad  que  este  anciano, 
que  al  lado  de  vuestro  padre 
cayó  herido  en  el  Salado, 
os  bese  con  toda  el  alma, 
señor  maestre,  la  mano, 
ya  que  de  ella,  por  mortales, 
indignos  son  estos  labios!... 

(Le  besa  la  mano.) 

ALVARO— Mas,  señor,  ¿cómo  en  Sevilla? 

FADRiQüE— De  Extremadura  he  llegado 
ha  dos  horas,  para  ver 
al  rey  don  Pedro,  mi  hermano. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  BELTRAN,  que  entra  por  la  pucr 

izquierda. 

BiíLTRAN— El  rey,  señores,  os  llama, 
que  quiere  a  todos  mostraros 
los  gerifaltes,  las  joyas, 
las  armas  y  los  caballos 
que  el  rey  moro  de  Granada 
le  envió  como  regalo. 
(Loa  nobles  saludan  a  don  PaMlrlqae  T  •«* 


|>or  la  poerta  d*  u  iztraitraa,  cuyo  tapiz  sostl*- 
ne  beiíran.) 

^  (A  ñeltrán.) 

FADRiQUE— Beítrán,  día  doña  María 
de  Padüla  que  aquí  aguardo 
su  venia  para  ofrecerle 
mis  respetos, 
(Saliendo  por  la  pi-jmzra  puerta  de  la  derecha.) 
BELTRAN  (¡Así  a!  paso 

podré  decir  a  Mencía 
el  fervor  con  que  la  amo!) 

FSCKNA  V 

DON  PADRIQUE  y  PESO  LÓPEZ  DS 
AVALA. 

(Aproximándose,  después  de  haberse  con- 
vencido de  que  están  solos.) 

LOPEZ—Decidnie,  pues,  don  Fadrique, 

decidme  ya,  ¡vive  Dios! 

¿qué  contesto  a  don  Enrique? 

¿Se  puede  contar  con  vos? 

Si  en  su  bando  os  asegura, 

a  daros  se  compromete 

medio  reino... 
I  FADRiQUE  ¡Calla  o  vete! 

I  (¡nslnunníe.) 

*  I OPEZ— Nuestra  victoria  es  segura, 

y  aún  haceros  saber  quiero 

que  para  esta  rebelión 

Francia  nos  ^ará  dinero, 

y  armas  nos  presta  Araí^-ón, 

(6on  misterio.) 

Y  hasta  en  la  misma  Sevilla 

hay  alguien  que,  sin  ceüar, 

va  afilando  su  cuchilla 

para  con  ella  vengar 

de  don  Pedro  los^rigores... 

J  (Ind'gnado.) 

ijFAiMyQUE— ¡Coro  a  la  traición  hacer, 
1        eso  es,  Pero  López,  ser 

más  traidor  que  los  traidores! 

(Sir,  hacer  caso.) 
:^Ez— ¡Aceptad!  ¡No  andéis  remiso! 

¡Medio  reino...!  ¡Es  buen  presente! 
¡FADKiQUE— ¡Calla,  no  vengas,  ocrpienie, 
•j        a  echarme  del  paraíso! 

¡Lo  que  tu  labio  ofreció 

es  rico,  rico  manjar, 

capaz,  capaz  de  tentar... 

a  olro  que  no  fuera  yo! 

¡Mas  pierdes  el  tiempo  en  vano! 

No  iré  con  vosotros,  pues 

si  don  Enrique  es  mi  hes  mano 

también  don  Pedro  lo  es...! 

¡Y  puestos  en  igualdad 

de  afectos,  mi  corazón 

se  queda  con  la  lealtad 

y  rechaza  la  traición! 

Con  voz  baja  y  dsjondo  caer  con  lentitud  las 
j  palabras.) 

I  LÓPEZ— Vuestra  madre;  en  Talavera, 
donde  encerrarla  le  plugo 


8  la  retna,  acaso  espera 

la  visita  del  verdugo. 
(Poniéndole  la  mano  en  la  boca,  violento» 
nivn.'e.) 

FADRIQUE— ¡Sella  tus  labios  crueles! 

¡Por  librarla  aquí  llegué 

tan  raudo,  que  reventé 

mis  tres  mejores  corceles! 

(Lleno  de  esperanza.) 

Mas  ¡nunca!  El  rey  no  podrá 

consentir  tal  felonía... 

Yo  hablaré  a  doria  María 

de  Padilla,  y  ella  hará, 

pues  es  buena  y  es  clemente 

— mi  corazón  no  se  engaña,— 

que  se  borre  de  mi  frente 

la  nube  que  ahora  la  empaña. 

¡Parte  y  dile  a  don  Enrique 

que  confie  en  mi  valor...! 

¡íMiientras  viva  don  Fadrique 

vivirá  dona  Leonor! 
LÓPEZ— Me  iré,  señor,  de  Sevilla 

sin  vos,  más  os  pesará... 
FADRIQUE— ¡Vete,  que  se  acerca  ya 

doña  María  Padilla! 
(Pero  López  se  va  por  la  ^'alerta  del  foro.  Por 
la  primera  puerta  de  la  derecha  entra  dona  Ma- 
ría ce  P.'diiid,  seguida  de  damas  y  paica.    íiel- 
frán  süsíiene  el  tapiz  para  que  pasen.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  MARÍA  DB  PADILLA.  DON  PADRI- 
QUE, BE.TPAN,  MENCÍA,  damas  y  ;.'aies. 
T  dos  esios  últimos  s-s  retiran  a  la  grileria 
del  fondo.  Don  Fadrique  se  inclina  cortes- 
mente. 

MARÍA— ¡Perdonad,  señor  maestre, 

que  os  hiciera  aguardar  tanto! 

Estaba  viendo  una  veste 

de  brocatel  amaranto, 

de  oro  y  perlas  recamada, 

con  un  broche  de  rubí, 

que  ha  enviado  para  mí 

el  rey  moro  de  Granada. 

Mas,  ¿cómo  en  Andalucía, 

don  Fadrique? 
FADRIQUE—  Sabe  Dios 

que  sólo  vine  por  vos, 

¡Mas  antes,  doña  María, 

de  que  os  diga  la  razón 

de  mi  viaje,  dejad 

que  os  bese  manos  que  son 

¡as  manos  de  la  piedad! 
(Se  inclind  y  le  besa  las  manos  gentllmcnte.| 
MARÍA — ¡Bizarro  sois  y  cortés! 

Que  no  en  vano  los  juglares 

celebran  con  sus  cantares 

vuestra  cortesía,  y  es 

ya  proverbial  en  Sevilla 

la  finura  y  el  halago 

del  maestre  de  Santiago, 

don  Fadrique  de  Castilla... 


(Arrodillándose.) 

FAORKKT.    ;Mns  arrodillado  ahora, 

vut-íro  aíecto  en  mí  no  vea 

ai  doncel  que  galantea, 

sino  a  un  hijo  que  os  ¡mplofíi! 

(Tendiéndole  las  manos  y  IcvaníR  ■ 
MAiJiA— ¡Coiitadine  vuestro  pesar..,: 

Decidme,  señor,  en  qué 

mi  ayuda  os  puedo  prestar, 

y  mi  ayuda  os  prestaré! 
FADRíQUE— ¡Supe  que  a  do.ña  Leonor, 

mi  madre,  amenaza  hoy 

pena  injusta,  y  aquí  estoy 

a  implorar  vuestro  favor! 

Que  a!  rey  le  habléis  para  que 

su  piedad  logre  impedir 
.    lo  que  mi  temor  prevé... 

[Es  cuanto  vengo  a  pedir! 
MAKíA— ¿Se  atreverán  a  intentar? 

(El'  vo.-  !-.n!3.) 

FAORiQUE— Algo  ha  llegado  a  mi  oído... 
i  iodo  se  puede  esperar 
de  la  reina  y  del  valida! 

MARíA—Haré  cuanto  deseáis. 

FADRiQUE— Todo  lo  espero  de  vos, 
porque  lo  que  vos  no  hagáis 
sólo  puede  hacerlo  Dios... 

MARÍA— En  mi,  señor,  confiad. 
Con  el  rey  he  de  insistir 
tanto,  que  he  de  conseguir 
ai  cabo  su  libertad. 

PADRiQüE — En  vos  confío  su  vida; 
y  en  verdad  no  fío  en  vano, 
pues  estando  en  vuestra  mano 
sé  que  está  bien  defendida. 

marIa— Y  ahora,  a  mi  estancia,  señor, 
venid;  venid  a  alegrar 
un  poco  vuestro  dolor 
con  las  trovas  de  un  juglar 
que  ayer  de  Provenza  vino. 

FADRiQr£— Rogar  por  vos  no  me  hasjo. 

(A  loj  piJÍes.) 

M.\RfA— ¡Id  señalando  el  camino 
al  maestre  de  Santiago! 
(Salen  por  la  puerta  dei  primer  término  de  la 
derecha  doña  María  y  con  Fadrique,  precedidos 
tí\;  pajes  y  seguidos  le  las  dañas.  Don  Bíifrán 
contiene  el  tapiz,  y  ai  ir  a  salir  Mencíd  lo  deiti 
caer,  inlcrponicndose.) 

ESCENA  Vil 
MENCl/t  y  BÉíLTRAN 
beltrAn— ¡Teneos,  doña  Mencía! 
ME.NCÍA— ¿Que  me  queréis,  don  Beltrán? 

Mis  compañeras  se  van, 

y  no  es  buena  compañía 

para  una  dama  un  galán 

de  vuestro  porte  y  valía, 

poique  con  razón  dirán 

que  Beltrán  ama  a  Mencía, 

o  Mencía  ama  a  Beltrán. 
BHLTRÁN— ¡También  pudieran  decir 

que  nos  amamos  los  dosl 


(Intcrrnmpléndoi' 

MENCÍA— Y  si  eso  dijeran,  vos 
lo  tendréis  que  desmentir, 
pues  no  es  cierto. 

BELTRÁN  ¡Vive  DÍ0S! 

Eso  me  faltaba  oír... 
¿Conque  mienten  al  decir 
que  nos  amamos  ios  dos? 

.MENCÍA— Mas  ¿qué  os  habéis  figurad  : 

BELTR.\N— Yo  no  me  figuro  nada. 

ME.vcíA— ¿Alguna  prueba  os  he  dado? 
¡No  os  amo!  I 

BELTRÁN  ¡Buena  celada!      í 

¡Lo  que  el  labio  me  ha  negado     1 
lo  afirma  vuestra  mirada!...  1 

¡Como  os  habéis  figurado,  ' 

yo...  no  me  figuro  nada! 

(Indignada 

MENCÍA —¡Habráse  visto  atrevido!        I 
¿Pues  no  dice  que  mis  ojos?...      ¡I 

BELTRÁN-Calmad,  pues,  vuestros  enoi< , 
que  sólo,  señora,  os" pido 
que  me  digáis:  ¿Han  mentido 
vuestros -labios  o  los  ojos? 

(Rubor:    i 

MENCÍA— Ambos  a  un  tiempo...  Los 
mintieron...  ¡Voy  a  escuchar 
ios  cantares  del  juglar! 
La  reina  se  acerca...  ¡Adiós!       ¡j 
(Se  libra  de  Beltrán  y  se  escapa  por  detiÉ 
del  íapiz.)  '^  ' 

(Tras  c  ' 

BELTRAN-jCon  VOS  mc  voy!  Junto  a 
¡qué  dulces  deben  sonar  i 

los  cantares  del  juglar!... 
(Aparecen  por  la  galería  la  reina  y  don  Ji 
Alfonso  de  Alburquerquc.) 

ESCENA  VIII 

LA  REINA  V  DON  JUAN  ALFONSO  DI 
ÁLBURQUERQUB 

ALBURQUERQUE 

¡Reportaos,  señora! 

REINA 

No  es  posible, 
pues  para  el  odio  inexorable  y  ciego, 
para  el  furor  foraz  e  inextinguible 
que  abrasa  mis  entrañas  con  su  fue^ij, 
que  emponzoña  mis  venas  y  me  muei|6 
el  corazón  y  el  alma  me  devora, 
¡son  siglos  cada  instante  que  se  pies  d 
y  son  eternidades  cada  hora!... 
¡Tengo  sed  de  su  sangre! 

ALBURQUERQUE 

En  Talavera 
doña  Leonor  sus  crímenes  espía... 
¿Qué  más  podéis  hacer? 

REINA 

¡Quiero  que  mi: 
¡Vos  conocéis,  don  Juan,  esta  agonía 
¡De  noche  me  desvela  su  recuerdo, 
me  hace  saltar  del  lecho  dando  auliid  e« 


oasta  hacerlos  3an<?rar,  los  puños  muer- 

[do, 
y  desgarran  las  uñas  mis  vestidos! 
¡Lanzan  mis  ojos  trágicos  destellos 
y  rechinan  de  cólera'mis  dientes, 
y  silban  y  se  agitan  mis  cabellos 
como  hambrienios  manojos  de  serpien- 

[tes!... 
iTengo  sed  de  su  sangre! 

ALBL'RQUERQUE 

Mas  señora... 

REÍNA 

¡Toda  su  sangre  entera  no  bastara 
—ni  !a  de  todos  los  bastardos— para 
saciar  la  inmensa  sed  que  me  devora. 
Mi  venganza  será  terrible  y  dura, 
como  ella  í'tíé...  ¿Mi  labio  no  ha  apu- 

[rado, 
gota  a  gota,  la  copa  de  amargura 
que  ella  con  su  veneno  ha  emponzo- 

[liado? 
¡Copa  por  copa!  Es  justo  que  procure 
que  ella  goce  también  sus  embriague- 

[ees... 
¡Ahora  me  toca  a  mí!  ¡Que  e!la  la  apure, 
como  yo,  toda  entera!...  ¡Hasta  las  he- 

[ces!... 

ALBUKQUKRQUE 

Tened  calma,  por  Dios...  Yo  veré  modo 
de  que  satisfagáis  vuestros  enojos 
sin  que  nadie  sospeche...  El  reino  todo 
tiene  en  doña  Leonor  puestos  los  ojos. 
Presiente  vuestro  crimen  y  os  espía... 
Hay  que  buscar  las  sombras,  como  os 

[digo... 

REINA 

¡No  quiero  sombras!  ¡A  la  luz  del  día, 
igual  que  el  crimen  fué,  será  el  castigo! 
¿No  vio  Castilla  entera  rní  esperanza 
morir  entre  sus  manos  prisionera? 
¡Pues  ahora  que  también  Castilla  entera 
contemple  su  expiación  y  mi  venganza. 

ALBL'RQUERQUE 

Mas  no  podemos,  sin  don  Pedro,  nada 
intentar.  Esperemos...  Por  ahora 
nos  es  contraria  la  ocasión,  señora. 
La  orden  de  muerte  debe  ser  firmada 
por  el  rey... 

REINA 
(Sacando  del  seno  un  pergamino.) 
¡Basta  el  sello!  ¡Aquí  está  el  pliego! 
Vos  el  sello  tenéis...  ¡Sellad! 

ALBIJRQUERQUE 

_.  lOidme! 

tsperemos  aun...  Más  tarde...  Luego... 
Yo  hablaré  al  rey. 

REINA 

Pero,  don  Juan,  der-iliiie: 
¿ten  segura  tenéis  vuestra  privanzar' 
iEste  pliego,  don  Juan,  ahora  selláis, 


porque  mañana  acaso  no.podáis 
vuestra  ayuda  prestrar  a  mi  venganza: 

ALHIjRQUERQUE 

Es  verdad...  Mi  privanza  se  ha  eclipsado. 

(Anonadado.) 
lan  sólo  falta  que  me  digan:  ¡vete!, 
que  en  las  manos  de  un  reyes  un  privado 
lo  que  en  manos  de  un  ñiño  es  un  ju- 

[ugeie. 
¡y  mañana  pudiese  la  Padilla, 
no  solamente  arrebatarme  el  sello 
real,  sino  también  segar  mi  cuello 
bajo  el  golpe  mortal  de  su  cuchilla! 

(Se  queda  sombríamente  pensativo.) 

REINA 

¡Sellad,  sellad,  don  Juan! 

ALBURQUERQLT. 

¡Aparta!  ¡Huye! 
(Como  huyendo  de  un  fantasma.) 
Tu  sombra  idolatrada  y  maldecida 
pasa  por  las  tiniebfas  de  mi  vida 
como  un  ciclón  que  todo  lo  destruye... 

(Violcníamcnte,  acercándose  a  larcin«.) 

?Y  tú  me  hablas  de  jcelos?  ¿Tú  de  ceios 
a  mí,  que  por  tu  culpa  atormentado, 
mil  veces  de  furor  me  he  revolcado 
escupiendo  mi  cólera  a  los  cielos? 
¡Tú  de  celos  a  mí,  cuando  he  querido, 
para  saciar  la  sed  que  me  enajena, 
desenterrar  tu  sombra  en  el  olvido, 
aullando  de  rencor  como  una  hienai... 
¡Huye,  aparta  de  mí!  Fantasmas  ginjen 
en  el  aire...  Me  evoca  tu  figura 
nuestro  crimen. 

REINA 

¡Pues  bien,  por  ese  crimen 
—  si  fué  un  crimen  amarse  con  locura  —  , 
por  ese  fiero  amor  voraz  y  eterno, 
por  este  anhelo  inextinguible  y  fuerte 
que  nos  ligó  en  la  vida,  y  en  la  muerte 
nos  ligará  también  en  el  infierno! 
Por  tu  sangre  culpable,  por  la  mía, 
que  es  más  culpable  aún,  don  Juan,  te 

[ruego... 

ALBURQUERQLIE 

¡Cállate,  por  piedad,  dona  María!... 

(Fascinado.) 

Tnunfe  otra  vez  el  mal...  ¡Sellaré  el 

[pliego!... 
(Saca  de  la  escarcela  el  se'lo  v  sella  el  plwgo, 
entregándoselo  a  doña  María.) ' 

REINA 

¡Gracias,  gracias,  don  Juan!  ¡Mi  vida 

^  [entera 

(Tomando  cf  píiego.) 
es  tuya!  Está  en  tus  manos..  Quien  o,sara 
alzanse  contra  ti,  mis  furias  viera..., 
¡y  fi  mi  propio  hijo  se  atreviera 
mi  hijo  por  ti,  don  Juan,  saciificaral 
Sobre  veloz  corcel  un  escudero 
a  Talaverá  voiará.  Le  guía 


de  nú  venganza  el  adcate  fiero... 
iPor  fin,  por  fin  doña  Leonor  es  mía! 

(Se  ve  rápidamente  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha,  agitando  el  plies^o.  Alburquerque  la 
contempla  Inmóvil.) 

ESCENA  IX 

ALBURQUERQUE 

E\  crimen  hechoestá. ¡Calla,  conciencia! 

(Énsimls.Tiado.) 
Si  no  tuviste,  no,  valor  bastante 
para  oponerte  al  mal,  ¿por  qué^hora 

[vienes 
con  tus  tordas  palabras  a  hostigarme? 
La  suerte  echada  está...  Pues  bien...  Lu- 

[chemos, 
y  si  caigo  vencido  en  el  combate, 
como  un  emperador  moriré  envuelto 
en  un  manto  de  púrpura  y  de  sangre. 
¡Ay  de  don  Pedro,  y  ay  ae  la  Padilla 
si  a  mi  destino  opónense!...  ¡Ya  es  tarde 
para  retroceder!' ¡Valor,  conciencia! 
¡Cállate  de  una  vez!  ¡Cállate,  cállate!... 

ESCENA  X 

Dicho.  DON  JUAN  DE  LA  CERDA,  FERNÁN 
RUIZ  DE  CASTRO  y  RICOS  HOMBRES, 
que  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

CERDA 
(Dando  muestras  de  indignación  y  dirlgiéndo- 
Be  a  Alburquerque.) 

No  se  puede  tolerar... 
Esto  a  los  nobles  humilla... 
iPues  no  acaban  de  nombrar 
a  don  Diego  de  Padilla 
montero  mayor,  y  a  don 
Juan  García  Villajera, 
su  otro  hermano,  campeón 
de  Navarra  en  la  frontera! 

ALBURQUERQUE 
(Encarándose  con  los  que  entran.) 
Ricos  homes  de  Castilla. 
cíQué  orgullo  podéis  tener 
cuando  os  resignáis  a  ser 
esclavos  de  la  Padilla? 
¿Para  qué  esas  enjoyada? 
plumas  y  esos  tahalíes, 
tantas  divisas  bordadas 
en  las  bandas  carmesíes, 
v  tantos  áureos  aceros, 
cuando  os  imponen  sus  lcy;;s. 
como  a  míseros  pecheros, 
las  mancebas  de  los  reyes? 
Ayer  era  la  Quzmana, 
hoy  tenéis  a  la  Padilla... 
¿A  quién  serviréis  mañana, 
ricos  homes  de  Castilla? 
Aquellos  nobles  varones, 
orgullo  y  prez  de  esta  tierra, 
que  fueron  como  leones 
invencibles  en  la  guerra; 
los  que  se  hicieron  temer 
de  los  monarcas  más  fieros. 


hoy  lamen,  como  corderos, 

las  plantas  de  una  mujer. 
Degeneró  la  semilla... 
¡No  parece  sino  que 
el  honor  por  siempre  fué 
desterrado  de  Castilla! 

ESCENA  XI 

Dichos,  DON  PEDRO,  DIEGO  DE  PADILLA, 
BELTRAN  y  ballesteros. 

PEDRO 
(Descorriendo  violentamente  el  tapiz  de  la  iz- 
quierda.) 

Don  Juan  Alfonso,  más  tiento 
poned  en  el  platicar, 
porque  pudiera  faltar 
a  vuestros  labios  aliento. 
¡Si  seguís  hablando  en  mengua 
del  orgullo  castellano... 
no  ha  de  faltar  una  mano 
que  os  sepa  arrancar  la  lengua! 

(Los  nobles  retrocedan  sorprendidos. 

ALBURQUERQUE 

¡Don  Pedro! 

PEDRO 

No  OS  disculpéis, 
que  vuestras  disculpas  son 
máscaras  de  la  traición... 
¡Traidores!  Porque  tenéis 
feudos,  armas  y  caballos 
¿pensáis  imponerme  leyes?... 
¡Las  leyes  las  dan  los  reyes, 
y  las  cumplen  los  vasallos! 

(A  Alburquerque.) 
¡Vos,  portugués,  que  vinisteis 
a  estos  reinos  desterrado, 
si  bien  ayer  me  servísteis, 
yo  m.ejor  os  he  pagado! 
Os  nombré  mi  consejero, 
y  fuisteis,  pese  a  la  ley, 
después  del  rey,  el  primero, 
y  a  veces,  antes  que  el  rey. 
Dadme  aquel  sello  que  os  di; 
y  dad  gracias  a  la  suerte, 
que  tras  de  oir  lo  que  oí 
no  selle  con  él  aquí 
vuestra  sentencia  de  muerte. 

ALBURQUERQUE 

(Entregándole  el  scüo.) 
Algo  OS  dijera  en  mi  abono. 
¡Mas  recordad  solamente 
que  ha  encanecido  mi  frente 
defendiendo  vuestro  trono! 

PEDRO 

¡Que  esto  os  valga  a  Dios  le  plugo, 
porque  si  eso  no  os  valiera, 
rodar  vuestra  testa  hiciera 
la  justicia  del  verdugo! 

(A  don  Juan  d«  la  Cerda.) 
¡Maestre  de  Calatrava, 
entregad  vuestra  cuchilla 


vuestra  venera  y  la  clava 
a  don  Diego  de  Padilla! 

CERDA 


(Enfrcgándolo.) 


jSeñor,  mi  clava  aquí  está; 
y  mi  honor  no  se  querella 
de  verse  privado  de  ella... 
sino  de  ver  dónde  va! 

PEDRO 

Y  porque  no  vuelva  a  oir 
críticas  en  mis  esííidos, 
vais,  sin  armas  a  saiir 
de  Castilla  desterrados. 

DIEGO 
(Acercándose  a  don  Juan  Aífor.so  de  Albiir- 
querque.) 

Dadme  la  espada,  os  lo  ruego... 

ALBURQUERQUE 

Diego  de  Padilla...  ¡atrás! 
Sólo  a  mi  rey  se  la  entrego; 
mas  a  tus  manos...  ¡jamás! 
Tocándola  la  desdoras... 
Está  su  acero  mellado 
de  segar  gargantas  nior:;s 
a  la  orilla  del  Salado... 
¡Y  en  Algeciras,  mi  mano 
desnudóla,  la  primera, 
al  frente  de  la  bandera 
de  mi  joven  soberano! 

(Lri  desenvaina  y  se  la  presenta  o  don  Pedro.) 
Tomadla,  don  Pedro,  pues 
espada  como  la  mia 
jamás,  señor,  rendiría 
si  no  fuese  a  vuestros  pies. 

(Viendo  que  «I  rey  no  la  toma,  Iníenfa  rom- 
perla.) 

Por  más  que  romperla  quiero, 
no  se  rompe...  ¡Contemplad!... 
¡Pues  lo  mismo  que  su  acero 
es,  don  Pedro,  mi  lealtad! 

PEDRO 

Mi  justicia  no  os  perdona, 
porque  con  vuestras  razones 
mentís  de  vuestras  acciones... 
La  lealtad  que  se  pregona 
más  que  lealtad  es  agravio, 
y  más  que  agravio  es  traición.,. 
¡Lealtad  que  vive  en  el  labio 
ha  muerto  en  el  corazón! 

CASTRO 

Don  Pedro,  pagar  así 

no  es  justo  tan  noble  celo... 

PEDRO 

Quién  sois,  Fernán,  vive  el  cielo, 
para  interrumpirme  a  mí? 

CASTRO 

Señor,  vuestras  iras  templo... 

PEDRO 

iPues  he  de  hacer,  vive  Dios, 
un  escarmiento  con  vos 
para  que  sirva  de  ejemplo! 


Prended,  don  Diego,  a  ios  tre», 

y  en  cadena,  cual  trabilla, 

a  Triana  llevadlos,  pues 

quiero  que  mire  Sevilla 

y  sepa  Castilla  entera 

con  este  caso  ejemplar, 

la  cólera  justiciera 

de  un  rey  que  muere  reinar! 

(Don  Diego  de  Padilla  y  alguno»  ballestcrotí 
prenden  a  ios  fres  en  el  momento  que  «perece 
doña  Marfa  de  Padilla,  seguida  de  Meacía,  d«- 
ma&  y  pajes.) 

ESCENA  XII 

Dicho»,  DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA.  MEN- 
CIA,  camas  y  pajea. 

MAinA 

¿Preso  don  Alfonso  y  preso 
don  Juan? 

(Al  rey.) 

Decidme,  señor, 
os  lo  suplico:  ¿qué  es  eso^ 
¿Qué  causa  vuestro  rigor.-- 
Mas  no,  no  quiero  saber, 
señor,  ¡as  justas  razones 
que  os  obligan  a  prender 
a  tan  nobles  infanzones. 
Sólo  os  pido  su  perdón, 
que  si  es  noble  castigar, 
para  un  regio  corazón 
es  más  noble  perdonar, 

(Se  arrodilla  ante  el  rey.  Momcintos  de  *xxfví> 
íacion.) 

¡Su  perdón  mi  labio  implora, 
y  postrada  me  veréis, 
hasta  que  no  les  dejéis 

libres!... 

PEDÍK» 
(Duda  un  inora«nlo;  luego  le  tiende  la  mané 
y  la  levanta.) 

¡Levantad,  señora, 
que  nada  os  puedo  negar! 
iLibres  sois,  para  poder 

(A  tos  presoa.) 
enseñaros  a  admirar 
la  virtud  de  esta  mujerl 

(A  giinos  pojes  y  don  Dle{»o  de  Padflta  des- 
encadeniín  i^  don  Juan  Alfonso  de  Aíburqueraue 
y  a  don  Juan  de  la  Cerda,  olvidando  a  Fernán 
I2uiz  de  Castro  ) 

MARÍA 

(Reparando  el  olvido  y  acercándose  a  Fef> 
nán.) 

¡Dejad  que  os  quite  mi  mano 
cadena  que  os  oprimió, 
pues  si  os  la  puso  mi  hermano 
justo  es  que  ós  la  quite  yo! 

CASTRO 

¡La  vida  preso  pasara 
porque  una  mano  tan  buena 
{Dor  mí  no  se  molestara 
ai  quitarme  la  cadena! 

PEDRO 
(Acercándose  y  quitándo!e  la  cadena.) 
¡Sois  galán;  mi  propia  mano 


te  Anexa  m  n  pagar; 

qtte  8i  os  !a  puso  su  hermano 

d  rey  os  la  va  a  quitar! 

CASTRO 

AU  labio  se  toma  mudo 
porque  el  goce  me  enajena... 
(Desde  ahora,  esta  cadena 
será  el  florón  de  mi  escudo! 

CERDA 

¡Mu  gracias,  doña  María! 

PEDRO 

Preparad  todoS;,  señores: 

(A  km  nobles.) 
corceles,  armas  y  azores, 
pues  vamos  de  cetrería. 

(Todos  s«  inclinan  y  van  saiieado  por  el 
foro.) 

CA8TK0 

(A  dofia  María,  a!  salir.) 

|Mi  vida  está  a  vuestros  pies!... 
Y  ahora  que  sepa  Sevilla 
todo  lo  noble  que  es 
dofia  María  Padilla. 

ESCENA  XIII 

DON  PEDRO  y  DOÑA  MAGIA 
MARÍA 

íGrndas,  señor! 

(Tendiéndole  los  brazos.) 

J'EDSO 

\Lioi\a.  Man'al 
Por  fin  que  puedo  reposar 
entre  tus  brazos  como  un  nfño 
en  el  regazo  maternal. 

(Se  sientan  en  un  dívíc  morisco  cercn  de  la 
ventana.) 

Como  el  que  torna  de  un  combate, 

ensangrentado,  y  en  su  hogar 

se  arranca  e!  férreo  coselete, 

el  casco,  el  peto,  el  espaldar, 

a  tu  presencia  me  despojo 

de  todo  anhelo  terrena!, 

para  poder,  libre  de  trabas. 

el  aire  puro  respirar. 

¿Que  la  traición,  como  una  sombra, 

sigue  mis  pasos  sin  cesar? 

¿C^ue  el  odio  azuza  sus  mastines 

mientras  afila  su  puñal? 

¿Que  el  crimen  puede  nuestra  copa 

ton  su  veneno  empozoñar? 

¿Que  la  venganza  nos  acecha 

en  la  noctuna  obscuridad, 

acurrucada  en  los  tapices 

de  nuestra  cámara  real? 

¡Nada  me  importa,  niieni;ras  pued^ 

en  tus  pupilas  contemplar 

todos  los  sueños  de  la  vida, 

como  un  desfile  triunfal, 

de  áureas  galeras  victoriosas 

sobre  la  gloria  azul  del  mar! 

lAinor!  ¡Amor!  Toca  mis  venas... 


IQuieren  romperse  y  estallar 
para  envolverte  con  su  sangre 
en  una  clámide  imperial! 

MARÍA 

¡Bebo  mi  amor  en  tus  palabras 

una  embriaguez  de  eternidad! 

¡Mis  pies  no  todan  en  la  tierra; 

mi  alma  y  mi  cuerpo  se  me  van, 

cual  si  en  sus  ráfagas  bravias 

me  arrebatase  el  huracán! 

¿Cómo  pagar  tanta  ternura? 

¿Cómo,  mi  amor,  tu  amor  pagar? 

Quisiera  ser  entre  tus  labios 

como  las  mieles  de  un  panal; 

sobre  la  copa  de  tus  manos, 

agua  mas  clara  que  el  cristal; 

bajo  tus  pies,  yerba  olorosa, 

para  poderte  perfumar... 

¡Sea  tuya,  tuya,  siempre  tuya! 

Vivir  tan  juntos,  como  están, 

los  labios  de  una  misma  boca, 

las  perlas  de  un  mismo  collar... 

Y  ser  tu  sombra...  Por  la  vida 

tras  de  su  cuerpo  caminar; 

y  cuando  duermas  bajo  tierra 

en  el  sepulcro,  vigilar 

tu  sueño  último,  de  hinojos 

sobre  tu  piedra  tumular, 

el  índice  puesto  en  el  labio,  I 

bañada  en  lágrimas  la  faz,  i 

¡Como  si  fuese  la  callada  [ 

imagen  de  la  Eternidad! 

(La  voz  dei  juglar  cantando  en  el  jardín 
JUGLAR 

Rosal  que  otoño  deshoja 
vuelve  en  mayo  a  florecer... 
¡Rosal  de  la  juventud 
sólo  florece  una  vez! 
Al  deshojarse  las  rosas 
los  ruiseñores  se  van; 
mas  vuelven  con  los  rosales 
en  primavera  a  cantar... 
¡Goza  el  amor,  que  el  amor, 
si  se  va,  no  vuelve  más! 

PEDRO 

"^        (Levanfándoss 

¿Qué  VOZ,  señora,  está  cantando 
en  el  jardín? 

MARÍA 

Es  el  juglar 
que  llegó  ayer  de  la  Provenza. 

(Como  recordando  de  pronk 
(¡Ah,  don  Fadrique!) 

PEDRO 

(Atrayendo!! 
¡Qué  cantar 
más  dulce!...  Sigue,  sigue  hablando;" 
porque  tu  voz  me  agrada  más. 

MARÍA 
(Acercándosele  de  nuevo  y  tomándole  la  moi; 

Señor,  señor,  como  recuerdo 


de  este  momento,  ¿me  darás 
lo  que  te  pida? 

PEDRO 

¡Todo  es  tuyol 
¿Qué  cosa  tuya  no  será? 
¿Quieres  acaso  los  tesoros 
que  guardo  en  mi  arcón  real? 
¿Aquel  anillo  de  esmeraldas 
con  el  que  puedes  encantar 
a  las  serpientes?...  En  corderos 
a  los  leones  trocarás. 
¿Quieres  el  broche  de  topacios 
que  me  trajeron  de  Bagdad, 
que  le  da  al  pecho  en  que  fulgura 
la  paz  y  la  felicidad? 
¿Quieres  las  perlas  orientales 
de  aquel  riquísimo  collar, 
que  al  desposarse  dio  a  mi  madre 
mi  abuelo,  el  rey  de  Portugal, 
perlas  que  son,  doña  María, 
ejemplos  de  fidelidad, 
porque  si  enferma  quien  las  lleva 
ellas  enferman  a  la  par? 

MARÍA 

Seffor,  no  quiero  los  tesoros 
q^ue  guardas  en  tu  arcón  real... 
Sólo  te  pido  que  libertes 
de  su  prisión  a  la  Guzmán. 

PEDRO 

(Con  Indiferencia.) 
Es  un  regalo  que  a  mi  madre 
hice,  lo  mismo  que  se  da 
a  un  niño  un  pájaro,  un  juguete, 
para  que  pueda  malgastar 
con  él  las  horas  y  no  venga 
nuestra  atención  a  importunar. 

MARÍA 

(Con  Intención.) 

Mas  ved  que  el  niño  puede  ai  pájaro 
entre  su  mano  estrangular... 
En  la  prisión  se  muere  pronto... 
El  hacha  puede  hacer  saltar 
sangre,  que  vaya  el  regio  armiño 
de  vuestra  túnica  a  manchar... 

PEDRO 

¿Mas  es  posible  que  se  atrevan 
en  contra  de  mi  voluntad? 
Mi  madre...  ¿acaso? 

(La  Padilla  hace  un  gesto  afirmativo.) 
¡Nadie,  nadie, 
Ja  Guzmán  a  de  tocar! 
¡Tengo  el  furor  de  los  leones, 
más  no  el  instinto  de!  chacal! 

MARÍA 

(Postrándose.) 

Pues  bien,  señor,  firma  al  instante 
la  orden  de  su  libertad... 
Délos  perdones  es  la  hora... 
Da  tu  perdón  a  la  Guzmán... 
■JEs  ei  regalo  que  te  pidol 


PEDRO 

lOh,  mi  ángel  bueno!  ¡Alza!...  ¡Beltránl 

(Llamando.) 

El  traerá  el  pliecro... 

(Levanta  a  doAa  María.  Bellrán  •parece  por  te 
izquierda.) 

MARÍA 

(Abrnzétiáolt.) 
¡Gracias,  gracias! 

PKDRO 

¿Qué  fuera  yo  sin  tu  bondad? 
(Se  va,  fcctfuido  de  Belírá»,  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

DONA  MARÍA  y  MENOA 

MARÍA 
(Llamando  r  ta  primera  puerta  d*  U  dareelM.) 
¡Mencía! 

Mí-NCIA 

¡Señora! 

MARÍA 

¿Dónde 
está  don  Fadriquer" 

MlNCIA 

Allá. 

en  el  jardín,  escuchando 
con  las  damas  al  juglar... 
¡Y  un  alma  en  pena  parece 
según  lo  triste  que  estál 

MARÍA 

Yo  misma  voy  a  llevarle 
noticia  que  ha  de  alegrar 
su  corazón  dolorido... 

(La  reina,  que  va  a  «alir  por  el  segundo  rérml ' 
no  de  is  derectia,  se  detiene  al  ver  a  doña  Marft 
V  escucha.) 

MEN'CIA 

¿Qué  es  ello? 

MARÍA 

Firmando  está 
el  rey,  de  doña  Leonor, 
su  madre,  la  libertad... 

(Se  van  por  e!  foro.) 

ESCENA  XV 

LA  íiEINA 

REINA 

(Con  gozo,  viéndolas  salir.) 
¡Inútil  será  ya!...  ¡Doña  María, 
tarde  acudiste  para  libertarla! 
La  vida  tiene  pies:  camina  torpe; 
pero  la  muerte  vuela:  ¡tiene  aiaB! 
Partió  ya  mi  escudero  a  Talavera... 
Rodará  su  cabeza...  ¡Y  cuando  vayan 
a  darie  libertad,  será  un  cadáver 
io  único  libre  que  a  la  tumba  salga! 

ESCENA  XVI 

LA  REINA  y  BELTRAX.  qiic  aparece  en  el  pri- 
mer término  de  la  Izquierda  con  an  pliego  en 
la  mano. 

BELTRAN 

Doña  María...  Este  plie^ 
el  rey  para  vos  rae  manda. 


REINA 

Dámelo... 

BELIRAN 

(Sorprendido.) 
No  sé,  señora, 
si  es  para  vos...  Yo  pensaba... 

REINA 

(Interrumpiéndole.) 

¿Que  era  para  la  Padilla? 
Pues  es  para  mí...  Te  engañas. 

B2LTRAN 

(Inclinándose.) 

Vnestra  alteza  me  perdone; 
mas  como  las  dos  se  ¡laman 
lo  mismo,  y  el  rey  tan  sólo 
me  dijo  que  lo  entregara 
a  dona  María... 

REINA 

(Imperativa.) 
iVenga! 

BELTRAN 

(Dándoselo.) 
Perdonad  esta  ignorancia... 
Y  ai  vos  me  dais  ucencia, 
me  voy  con  el  rey  de  caza. 

(Sale  por  la  dcrecíia.) 

ESCENA  XVII 

LA  REINA  y  DOÑA  MARÍA 

CNíicntras  la  reina  iee  ávidímente  el  pliego, 
Eparecc  por  el  foro  la  Padilla.  Sorprendida,  la 
reina,  oculta  e!  pliego.) 

MARÍA 

Su  alteza  me  perdone...  Mas  venía... 

REINA 

(TrJunfalmentc.) 

Tarde  llegaste...  Lo  que  aquí  buscabas 
está  ya  en  mi  poder.  ¡Mira  estepiiegol... 

(¡Se  lo  muestra.) 
MARÍA 

¡Señora,  por  piedad! 

REINA 

¡Ah!...  ¿Tú  pensabas 
—¡miserable  de  ti  i— poner  un  treno 
con  tu  imbécil  piedad  a  mi  venganza? 

MARÍA 

(■Suplicante.) 

Señora,  dadme  el  pliego...  ¡Pronto!... 

[¡Es  mío! 

REINA 

¿Cuando  hace  poco  con  el  rey  hablabas, 
a  galope  un  coree!  pasar  no  oíste 
al  pie  de  esa  ventana? 
Un  pliego  a  Talavera  conducía... 

MARÍA 
(Como  si  le  «gritase  de  pronto  una  Idea  terrlbie.) 
¡No  lo  quiero  pensar!  ¡Señora,  basta!... 

REINA 

¡Pero  en  vez  de  !a  vida,  en  ese  pliego, 

galopando  veloz,  ia  muorte  marcha!... 

(í>e  oven  Irompas  lejanas  de  ca/.a.) 


María 

¡No  puede  ser!  ¡No  puede  ser!  ¡No  cab< 
en  corazón  humano  tanta  infamia!. 
¡Dadme  ese  pliego!  ¡Pronto,  os  lo  suplí 

[co 
a  vuestros  pies,  señora,  arrodillada!.. 

REINA 

¡No  será!  ¡No  será! 

MARÍA 

¡Pediré  amparol 

REINA 

¡Cállate!  ¡Cállate!  ¿Para  qué  llamas 
si  nadie  ha  de  acudir?  ¿No  oyes  las  íroüi 

[pas 
¡Nuestro  rey  y  señor  se  va  de  caza! 
¡No  la  podrás  salvar!... 

MARÍA 

¡Dadme  ese  pliego 
¡Dadme  ese  pliego! 

REINA 

¡No! 

MARÍA 

¡Socorro! 

REINA 
(Sujetándola  por  el  cuello, 

¡Calla 
La  Guzmán  morirá... 

MARÍA 

¡Mas  esa  sangrij 
la  noble  frente  de  don  Pedro  mancha!.. 
¡Mas  no,  no  puede  ser...  dadme  esil 

[pliegpl 
(Se  desprende  violentamente  de  la  reina  y  tf 
alza  amcaazaníe.) 

REINA 

¡Con  qué  fiera  altivez  me  lo  reclama$| 

MARÍA 

¡Señora,  por  piedad! 

REINA 

(Con  sercasm^l 
¡Cómo  defiendenti 
la  presa  de  su  amor  las  cortesanas! 
¿Temes  que  lo  que  hoy  hago  yo  con 
mañana  haga  contigo  doña  Blanca? 

MARÍA 

¡Señora,  por  piedad!...  ¡Mirad  mi  Ilat 

REINA 

La  Guzmán  morirá... 

MARÍA 

(Loca  tíc  do^ 

Mi  pecho  estalli 

Y  ya  no  puedo  más...  ¡Dadme  ese  pl 

o  yo  misma  os  lo  arranco! 

(Avanza  hacía  la  i 

REINA 
(Retrocediendo  hacia  la  vent4 
¡Caüa!  ¡r 
¿Te  atreverás?  ¿Te  atreverás? 


MARÍA 

(Avanzando  con  energfa.) 
¡A  todo, 
antes  de  consentir  tan  torpe  hazaña! 

(La  reina  rasga  el  pliego  y  lo  arroja  por  la  ven- 
tana. Después  se  vuelve,  altiva,  hacia  doña 
María.) 

REINA 

Ahoradíseloal  rey...  ¡Cuando  él  lo  sepa 
ya  se  habrá  consumado  mi  venganza! 


MARÍA 

(Retrocediendo  espantada.) 
¡Maldición  sobre  ti,  reina  maldita! 
iMaldicion  sobre  ti!  ¡Sobre  ti  caiga, 
como  lluvia  de  fuego  inextinguible, 
esa  sangre  inocente  que  derramas! 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO   SEGUNDO 

La  misma  decoración  que  en  el  acto  anterior.  Anocliece. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JUAN  ALFONSO  DE  ALBURQUER- 
QUE,  DON  JUAN  DE  LA  CERDA,  PERO 
LÓPEZ  DE  AVALA,  ALVARO  DE  ZUÑIOA, 
SANCHO  FERNANDEZ  DE  TORO  y  con- 
jurados. 

ALBURQUERQUE 

Señores,  los  grandes  males 
exigen  grandes  remedios, 
y  hay  que  cortar  por  lo  sano 
si  hemos  de  salvar  al  reino, 
que  no  hay  médicos  que  dejen, 
por  librar  un  solo  miembro 
gangrenado,  que  por  él 
se  gangrene  todo  el  cuerpo. 

CERDA 

Nadie  aquí  tiene  segura 
la  cabeza  sobre  el  cuello, 
porque  no  respetan  nada 
las  furias  del  rey  don  Pedro. 
Cayó  Gaivilaso  en  Burgos, 
cayó  en  Aguilar  mi  suegro: 
Coronel;  Núñez  de  Prado 
también  a  traición  ha  muertí ... 

ALBUR ÍUER QUE 

lY  lo  que  es  él  para  todos 
en  mí  tenéis  el  ejemplo! 
Me  quitó  el  sello  real; 
desatendió  mis  consejos, 
y  me  temo  que  mañana, 
vengativo,  sin  respeto 
a  mis  servicios,  me  mande 
al  cadalso  o  al  destierro. 
En  vano,  en  vano  he  querido 
poner  a  sus  furias  freno, 
uniéndole  a  la  princesa 
de  Borbón.  Tal  casamiento 
en  vez  de  evitar  los  males 
ha  creado  males  nuevos 
porque  ha  sido  cuai  si  uniesen 
a  un  lobo  con  un  cordero. 
La  misma  noche  de  bodas, 
desatendiendo  los  ruegos 
de  su  madre,  a  doña  Blanca 
la  deió  sola  en  el  lecho, 


para  en  Montalván  reunirse 
con  la  Padilla  de  nuevo. 

LÓPEZ 

¡La  Padilla!...  ¡Esa  es  la  causa 
de  los  males  de  estos  reinos! 
Ella  nos  rige,  y  Castilla 
es  de  su  familia  un  feudo. 

CERDA 

Todos  que  vengar  en  ella 

algún  agravio  tenemos. 

Yo,  por  mi  parte,  el  maestrazgo 

de  Calatrava,  que  siendo 

de  don  Juan  Núñez,  mi  tío, 

el  rey  se  lo  dio  a  don  Diego 

Padilla... 

8AMCH0 

También  a  mf, 
para  dárselo  a  otro  deudo 
de  doña  María,  el  cargo 
me  quitaron  de  frontero 
de  Portugal... 

ALVARO 

¡Por  su  culpa 
mi  padre  murió  en  destierro, 
sin  que  la  tierra  sagrada 
que  reconquistó  su  acero 
para  la  enseña  de  Cristo, 
pudiese  cubrir  sus  huesos!... 

LÓPEZ 

Por  causa  de  la  Padilla 
el  i^ey  corre  loco  y  ciego 
al  abismo... 

ALBURQUERQUE 

Hasta  su  madre 
a  nuestro  lado  se  ha  puesto. 
Los  infantes  de  Aragón 
también  son  del  bando  nuestro, 
y  todos  los  ricos  homes... 

LÓPEZ 

Y  hasta  los  bastardos,  menos 
don  Fadrique,  que  aun  vacila, 
calientes  los  nobles  restos 
de  doña  Leonor,  su  madre, 
—que,  como  todos  sabemos, 
en  Talavera  fué  muerta,— 


sus  rencores  han  depuesto, 
y  en  torno  a  la  reina  madre 
también  se  agrupan,  tendiendo 
su  mano  a  la  ensangrentada 
mano  que  les  dejó  huérfanos. 

ALVARO 

¡Vive  Dios,  que  yo  en  su  caso 
otra  cosa  hubiera  hecho! 
A  quien  matase  a  mi  madre 
no  tocara,  ¡vive  el  cielo!, 
mi  mano,  si  antes  que  ella 
no  le  tocase  mi  acero! 

ALBURQUERQUE 

Francia  nos  dará  su  apoyo, 
Aragón  nos  presta  aliento, 
v  Portugal  y  Navarra... 

Y  hasta  el  pontífice  ha  puesto, 
señores,  en  entredicho 

la  corona  de  don  Pedro, 
si  no  deja  a  la  Padilla 
y  pacifica  estos  reinos, 
uniéndose  a  doña  Blanca, 
su  regia  esposa,  de  nuevo. 

ALVARO 

Poco  el  pontífice  fuera, 
y  Francia  y  el  mundo  entero 
si  a  su  lado  el  rey  tuviese 
la  nobleza  de  estos  reinos, 
que  la  tierra  castellana 
sienta  mal  al  extranjero 
porque  en  sus  senos  encierra 
mucho  ardor  y  mucho  hierro, 

ALBURQUERQUE 

iHay  que  separarlos  pronto! 
Esta  noche...  Aprovechemos 
la  ocasión,  porque  mañana 
será  inútil  nuestro  empeño. 
El  rey,  con  todos  los  suyos, 
se  fué  a  cazar.  Pues  a  tiempo 
que  él  caza  garzas,  nosotros 
su  paloma  cazaremos, 
y  teniendo  la  paloma 
el  palomo  será  nuestro... 
A  Medina,  donde  esperan 
las  reinas,  la  llevaremos, 
y  allí  prisionera  muere 
o  profesa  en  un  convento... 

LÓPEZ 

Desde  Sevilla  a  Medina 
asegurados  tenemos 
los  caminos  por  las  gentes 
de  Trastamara... 

ALBURQUERQUE 

Aquí,  dentro 
de  palacio,  ausente  ol  rey, 
somos  los  tínicos  dueños... 

CERDA 

Y  el  oro  todas  las  puertas 
de  la  ciudad  nos  ha  abierto. 


RANCHO 

¿Mas  si  don  Fadrique  llega 
a  sospechar?... 

LÓPEZ       «í 

No  haya  miedo 
del  maestre.  Esta  mañana 
despidióse  de  don  Pedro. 
Para  tornar  a  Llerena 
todo  lo  tiene  dispuesto... 
¡Antes  que  salga  la  luna 
ha  de  emprender  el  regreso! 

ALBURQUERQUE 

Al  sonar  las  oraciones 
en  el  próximo  convento, 
a  robar  a  la  Padilla 
enmascarados  vendremos 
todos  aquí,  que  este  patio 
conduce  a  sus  aposentos. 
Yo  respondo  de  la  guardia 
del  alcázar...  Hasta  luego. 

SANCHO 

El  cielo  OS  guarde,  Alburquerque. 

ALBURQUERQUE 

¡Señores,  guárdeos  el  cielo! 

(Salen  los  caballeros  por  el  primer  íénnino  c» 
la  izquierda.) 

ESCENA  lí 

DONJUÁN  ALFONSO   DE  ALBURQUER- 
QUE y  PERO  LÓPEZ  DE  AVALA. 

LÓPEZ 

Pero  señor,  ¿qué  os  dijo 
la  reina  doña  María? 

ALBURQUERQUE 

Que  aun  en  contra  de  su  hijo 
nuestro  plan  apoyaría, 
porque  a  sufrir  se  subleva 
su  alma  generosa  y  brava 
el  yu^o  de  esa  manceba 
que  hizo  a  Castilla  su  esclava. 

LÓPEZ 

Mas,  ¿su  hijo? 

ALBURQUERQUE 

Desprendido 
del  yugo  de  esa  mujer, 
volverá  don  Pedro  a  ser 
esclavo  de  su  valido. 
Y  si  en  su  fiera  arrogancia 
se  opone  a  cuanto  ambiciono, 
no  le  arriendo  la  ganancia 
ni  a  don  Pedro  ni  a  su  trono. 
Un  niño  don  Pedro  era 
cuando  su  padre  murió. 
En  bandos  Castilla  entera 
contra  él  se  levantó. 
Noble  con  exceso  fui, 
que  el  cetro  que  se  caía 
de  su  mano,  ¡pese  a  mí!, 
le  sostuve  con  la  mía. 
Mas  probarle  quiero  yo, 
por  su  ingratitud  cruel, 


que  el  que  al  trono  le  subió 
68  capaz  de  echarle  de  él. 

LÓPEZ 

Mas,  ¿quién  en  esta  nación 
ha  de  reinar? 

AI.BÜRQUERQÜE 

¡Voto  a  tal! 
Don  Pedro  de  Portugal, 
don  Fernando  de  Aragón, 
Enrique  de  Trastamara... 
Cualesqtiiera  de  ellos,  pues 
cualesquiera  de  los  tres 
tiene  firme  el  brazo  para 
regir  el  reino... 

LÓPEZ 

¿Mas  vos? 

ALBURQUERQUE 

Nunca  de  ello  presumí, 
que  es  un  reino,  ¡vive  Dios!, 
poca  cosa  para  mí. 
Pues  no  anhela  mi  esperanza 
más  premio  ni  galardón 
que  un  cetro:  mi  férrea  lanza, 
y  un  trono:  mi  duro  arzón. 
V  mientras  pueda  blandir 
la  lanza,  Ayala,  mis  leyes 
baré  a  lanzazos  cumplir 
a  los  más  altivos  reyes. 

LÓPEZ 

Mas  yo  quiero  que  ttíe  explique 
vuestro  ingenio  cómo  es 
posible  que  don  Enrique 
esté  con  nosotros,  ¡pues 
la  reina  madre  dio  muerte 
a  la  suya!... 

ALBURQUERQUE 

¡No  hay  razón, 
que  acalla  al  odio  más  fuerte 
i  el  grito  de  la  ambición! 
Mas  nunca  vuestra  imprudencia 
de  ese  crimen  vuelva  a  hablar, 
porque  tornan  a  sangrar 
heridas  en  mi  conciencia... 
Mas  basta  de  reflexiones; 
vuestros  planes  ultimemos, 
y  aquí  por  ella  vendremos 
al  sonar  las  oraciones. 

(Salen  por  la  Izquieraa.) 

ESCENA  III 

DON  FADRIQUE  y  FERNÁN  DE  CASTRO, 
que  aparecen  por  el  fondo. 

CASTRO 

¿Qué  pena  os  ha  encadenado? 
¿Qué  cólera  os  esírehioce 
ue  vuestro  rostro  parece 
rostro  de  un  condenado? 

FADRIQUE 

¿Cómo  no  he  de  estarlo,  di, 
ti  llevo— ¡oh.  suplicio  eternol— 


todo  el'fuego  del  infierno 
ardiendo  dentro  de  mí? 
¡Antes  cegara  que  ver 
aquellos  ojos  que  son 
causa  de  mi  perdición 
y  mi  eterno  padecer! 
Ojos  claros,  ojos  ch^os, 
azules  como  el  zafiro, 
¿cómo  poder  olvidaros, 
si  me  matáis  al  miraros 
y  muero  cuando  no  os  miro? 
De  vosotros  me  alejé 
creyendo  el  mal  evitar; 
pero  todo  inútil  fué, 
pues  vivo  pensando  en  que 
pronto  08  volveré  a  mirar, 
¡Mas  no,  que  aun  antes  que  vea 
mi  cerviz  doblada  al  yuso, 
he  de  hacer  que  mi  asvior  sea 
de  mi  propio  amor  verdugo!... 
Como  la  muy  casta  dama, 
la  de  las  manos  crueles, 
gloria  de  los  Coroneles 
y  admiración  de  la  fsma, 
la  que  con  su  propio  íutí^o 
quiso  vencer  sus  [sogueras 
yo  he  de  hacer,  amor,  qub  luego 
en  tu  propio  fuego  muer.iíi. 
Si  mis  ojos  han  de  ser 
llamas  que  te  han  de  avivar, 
yo  haré  mis  ojos  quemar 
para  no  volverte  a  ver. 

CASTRO 

¿Vos  que  habéis  siempre,  señor, 
al  amor  esclavizado, 
cómo  os  habéis  transformado 
en  esclavo  del  amor? 

FADRIQUE 

De  sus  flechas  me  reí; 
me  burlé  de  sus  celadas; 
mas  de  las  burlas  pasadas 
¡qué  bien  se  venga  hoy  de  mí! 

CASTRO 

Mas  no  temed  a  su  estrago, 
que  !a  dama  más  altiva 
strá  íct'úz  si  es  cautiva 
del  maestre  de  Sanlipgo. 

FADRfQUE 

;No!  Que  en  ímpetus  fatales 
i  ni  amor  se  fué  a  remontar 
donde  no  pueden  llegar 
ni  las  aguilias  caudales. 
Y  si  algún  día  pudiera 
abrigar  una  esperanza, 
es  tai  mi  desventuranza 
que  amor,  de  miedo,  muriera. 
Desde  que  mi  ahna  la  vio 
¡ay,  P'ernán  Castro,  no  sé 
si  ella  en  mi  alma  se  entró, 
O  a  ella  mi  alma  se  fuél 


.  Pero  ya  no  puedo  más... 
Oye  mis  secretos,  pues 
mi  desgracia  llorarás 
cuando  conozca  quién  es 
la  causa  de  esta  pasión 
que  apagar  intento  en  vano... 
la  esposa  del  rey  mi  hermano... 
¡Doña  Blanca  de  Borbón! 

CASTRO 
(Cubriéndose  el  r<  sfro  con  las  manos,) 

iDoña  Blanca!...  ¡Qué  locura! 

FADRIQUE 

¡Ve  si  mi  suerte  es  horrible, 
pues  he  puesto  mi  ventura 
más  allá  de  lo  imposible! 
Ya  sabes  que  fui  a  Narbona 
para  traerla  a  Castilla, 
a  compartir  la  corona 
con  don  Pedro...  De  Sevilla 
salí— ¡nunca  tal  hiciera!— 
anhelando  en  mi  furor 
vengar  a  doña  Leonor, 
recién  muerta  en  Talavern. 
En  Narbona  la  encontré... 
Mas,  ¡ay!,  que  apenas  la  vi 
yo  no  sé  lo  que  sentí 
que  sin  habla  me  quedé; 
huyó  el  color  de  mi  cara, 
y  se  doblaron  m.is  dos 
rodillas,  cual  si  me  hallara 
a  la  presencia  de  Dios... 
¡Y  desde  entonces,  fatal, 
este  amor  desesperado 
llevo  en  el  pecho  clavado 
como  si  fuera  un  puñal! 
Como  curarme  no  espero, 
de  arrancármelo  no  trato, 
pues  si  lo  arranco  me  mato, 
y  si  lo  dejo  me  muero. 
¡Y  puesto  que  he  de  morir, 
en  mi  desesperación, 
prefiero  a!  fin  sucumbir 
con  él  en  el  corazón! 

CASTRO 

Huid  de  ella,  porque  bien 
dice  el  sentir  de  la  gente: 
«Cuando  ios  ojos  no  ven 
el  pecho,  señor,  no  siente.» 

FADRIQL'E 

Su  amor  conmigo  concluye. 
Como  mi  sombra  me  sigue; 
y  si  la  persigo,  huye, 
y  si  huyo,  me  persigue. 
Para  mis  cuitas  finar, 
al  rey  le  vine  a  pedir 
su  licencia  para  ir 
a  la  frontera,  a  lidiar 
con  las  huestes  agarenas... 
¡Bendito  el  dardo,  el  lanzón 
que  al  pasií»rme  el  corazón 


me  liberte  de  estas  pmm] 
¡Para  ver  si  de  esta  suerte, 
luchando  logro  olvidar 
amor  que  me  ha  de  matar, 
si  ya  no  me  dio  la  muerte! 

CASTRO 

Mas  la  reina  ¿os  ha  alentado? 

FArRIQUE 

No  sé...  ni  saberlo  quiero... 

Solo  sé  que  enamorado 

de  ella  estoy,  y  amando  muero... 

ESCEN\  IV 

Dichos  y  UN  PAJE,  que  peneira  por  la  izqu.: 

PAJE 
Para  la  marcha,  señor, 
todos  están  preparados; 
y  a  la  puerta,  de  impaciencia, 
relincha  vuestro  caballo. 


FADRIQUE 


(AJp 


Vamos  pronto. 

A  la  Padilla 
ve  y  dile  en  mi  nombre,  Carlos, 
que  para  partir,  tan  sólo 
despedirme  de  ella  aguardo 

(El  paje  entra  por  la  primera  puerta  de  la  d 
rccha.) 

Le  debo  a  doña  Mearía 

gratitud.  Prestóle  amparo 

a  mi  madre,  y  generosa  * 

su  vida  hubiera  salvado 

sin  la  traición  de  la  reina, 

y  si  se  presenta  el  caso 

ya  verá  doña  María 

como  con  creces  la  pago, 

que  olvidar  deudas  de  honor 

no  es  propio  de  hombres  honrados. 

ESCENA  V 

DOÑA  MARÍA  y  DOÍÍA  JUANA  GARCÍA 
DE  SOTOMAyOR,  que  aparecen  por  la  derecl 

PAJE 

Aquí  está  dofia  María. 
(Don  Padrique  y  Fernán  de  Castro  ac  Inclinar 
MARÍA 

¿El  maestre  de  Santiago 
se  va  a  Llerena  de  nuevo? 

FAD.«?1QUE 

Tan  sólo  estoy  esperando, 
para  partir,  que  a  besar 
me  deis,  señora,  ¡as  manos, 
pues  la  gratitud  que  os  debo 
ya  que  no  puedo  pagaros 
con  mi  vida,  dejad  que 
03  ¡a  pague  con  ¡os  labios. 

(Se  inclina  y  le  besa  las  manot 
MARÍA 

No  rae  recordéis  memorias 


que  olvidar  de?)emos  ambos; 
hice  por  vos  cuanto  pude... 

Y  sabed  que,  en  todo  caso, 
puede  conmigo  contar 

el  maestre  de  Santiago. 

FADRIQUE 

Y  yo  la  existencia  entera 

os  diese,  señora,  en  cambio, 
y  aun  la  vida  es  poco  para 
lo  que  os  estoy  obligado. 
lAdiós,  señora!  ¡Sabed 
que  en  mí  tenéis  un  esclavo! 

Y  si  alguna  vez— en  estos 
tiempos  porque  atravesamos 
todo  en  lo  posible  cabe- 
necesitáis  el  amparo 

de  un  brazo  y  un  corazón, 
si  os  pueden  servir  en  algo, 
aquí,  señora,  tenéis 
mi  corazón  y  mi  brazo! 

(Don  Fadrlque  y  Fernán  de  Castro  ae  fnclinan 
y  salen  por  la  izquierda  seguidos  del  paje.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  MARÍA  y  DOÑA  JUANA  GARCÍA 
UE  SOTOMAYOP. 

JUANA 

¡Pálida  estáis,  dueña  mía! 
No  parece  sino  que 
con  la  claridad  del  día 
vuestra  claridad  se  fué. 

MARÍA 

Don  Pedro  cazando  está 
y  sin  él  vivir  no  puedo. 
Es  sol  que  vida  me  da, 
y  cuando  mi  sol  se  va 
yo  no  sé  cómo  me  quedo. 
Corro  de  acá  para  allí, 
con  mi  soledad  batallo, 
y  en  mi  ciego  frenesí 
busco  algo  que  no  hallo 
ni  en  mí  ni  fuera  de  mí, 
pues  tras  su  recuerdo  fiel 
vaga  aturdido  mi  amor, 
dando  aullidos  de  dolor, 
igual  que  un  ciego  lebrel 
en  busca  de  su  señor. 
Mi  corazón  se  subleva 
cuando  pienso  en  su  partida... 
¿Cómo  no  quedar  dolida, 
cuando  en  sus  manos  se  lleva 
como  un  anillo  mi  vida? 
¡Vida  que  tan  suya  es, 
que  si  de  ella  se  cansara 
yo  mismo  la  deshojara 
como  una  flor  a  sus  pies! 


ESCENA  Vn 

Dichos  y  MENCIA,  con  un  iaúd  en  la  mano; 

URRACA,  ALFONSO  CARRELLO,  IS4BBL 

y  damas,  que  entran  por  la  verja  dei  Jardín. 

MENCIA 
(Acercándose  a  doña  María.) 
Aquí  el  laúd.  El  laúd 
de  aquel  joven  trovador 
que,  prendado  de  ia  reina 
doña  Juana  de  Aragón, 
le  hallaron  una  mañana 
muerto  al  pie  de  un  torreón, 
con  un  venablo  clavado 
en  mitad  del  .corazón. 
Tiene  las  cuerdas  de  plata... 
¡Señora,  pulsadlo  vos, 
que  sólo  pulsarlo  deben 
manos  que  sepan  de  amor! 

JUANA 

Cantadnos,  doña  María, 
alguna  nueva  canción, 
que  los  cantares  y  el  vino 
hermanos  gemelos  son, 
pues  ambos  dicen  que  espantan 
las  penas  del  corazón. 

MENCIA 

¿Os  acordáais  de  la  trova 
a  Sevilla,  que,  al  fulgor 
de  la  luna  sobre  el  río, 
en  vuestra  barca  cantó 
aquel  remero  de  Gelves 
con  lágrimas  en  la  voz? 
Era  una  noche  de  mayo... 
Don  Pedro  estaba  con  vos, 
apenas  convaleciente 
de  su  mal.  Bajo  el  blancor 
del  plenilunio,  la  barca 
se  deslizaba  veloz, 
como  perdida  en  un  sueño 
de  blancos  lirios  en  flor. 
¿Os  acordáis?  En  el  aire 
se  respiraba  el  olor 
de  las  riberas  floridas 
de  azahares...  Se  extinguió 
como  un  perfume  en  el  viento 
el  eco  de  la  canción... 
¡Recitad  aquella  trova, 
que  quiero  aprenderla  yo! 

ISABEL 

¡Recitadla! 

URRACA 

¡Recitadla! 

JUANA 

¡Siquiera  por  el  amor 

de  esa  ciudad  que  os  adora 

igual  que  se  adora  a  Dios! 

MARÍA 
(Acompañándose  del  laúó.) 
Eres,  Sevilla,  igual  que  una 
sultana  pálida  de  amor, 


que  encanta  un  raj'o  de  la  Juna 

«obre  un  morisco  mirador. 

Tu  regia  pompa  se  retrata 

bajo  tus  cielos  de  zafir, 

como  en  espejos  de  oro  y  plata 

en  el  azul  Guadalquivir. 

Tu  nombre,  dulce  de  cantar, 

glorioso  como  el  del^aurel, 

huele  a  jazmines  y  a  azahar, 

suena  a  laúd  y  sabe  a  miel. 

Mansión  de  encantos  hecha  p^ra, 

sin  voluntad,  morir  de  amor 

como  flor  que  deshojara 

el  salpicar  de  un  surtidor. 

Los  ojos  que  una  vez  te  ven 

siempre  contigo  han  de  soñar, 

y  ni  en  la  gloria  del  Edén 

podrán  tus  glorias  olvidar. 

Áureo  joyel  de  Andalucía, 

otra  ciudad  cual  tú  no  existe, 

pues  es,  Sevilla,  la  alegría 

la  regia  pompa  que  te  viste. 

íCórdoba  tiene  su  mezquita, 

Jaén  su  altiva  catedral... 

Sevilla  nada  necesita,' 

porque  Sevilla  tiene  más! 

Cielos  más  claros  que  ninguna, 

noches  más  límpidas  y  bellas... 

Aquí  es  más  fúlgida  la  luna 

y  más  brillantes  las  estrellas. 

Tu  juventud,  ebria  de  amores 

y  so!,  no  sabe  lo  que  es  frío... 

En  ti  no  nievan  sino  flores 

y  llueven  perlas  de  rocío. 

Ciudad  formada  para  el 

sueño  más  bello  del  amor, 

tienes  la  sangre  del  clavel 

y  el  corazón  del  ruiseñor... 

¡Ciudad  formada  para  e! 

sueño  más  bello  del  amor! 

(Pequeña  pausa.  En  cl  jardín  «parece  la  (une.) 

JUANA 

Todo  el  alma  de  Sevilla, 

igual  que  un  ramo  de  azahar 

Kobre  el  seno  de  una  novia 

perfuma  en  ese  cantar. 

(Resuena  un  esíruendo  de  tropas  «le  cucrfa  en 
el  foro.) 

MAKIA 

(Alarmada  ) 
bsas  trompetas,  ¿qué  son? 

JUANA 

(Corrlcntio  al  aiimez  d#  la  izquierda.) 

Don  Fadrique  que  se  va 
a  Llerena  con  los  suyos. 

URRACA 
,.      .^  {Desde  el  foado.) 

iVenid,  señora,  y  mirad 
cómo  atraviesan  sus  huestes 
tes  calles  de  ia  ciudad! 


ISAREL 

(Desde  e!  Jardín.) 
iQué  gallardo  va  el  maestre 
cabalgando  en  su  alazán! 

JIJAN  A 

Desde  el  jardín  los  veremos. 

URRACA 

iVenid.  señora,  y  mirad! 

(Dona  María  y  las  dainns  se  dirigen  al  ¡ardfn 
entre  clr  clamor  de  les  trompetas  Altr  a  íaür 
Mencía  la  deíicne  Beltrán,  que  cnlr*  rápidamen- 
te por  lo  Izquierda.) 

ESCENA  VIII 

BBLTRAN  v  MKNCIA 
I  MEXCIA 

'  ¡Siempre  os  encuentro  a  mi  lado! 

¿E!  rey,  acaso,  Beltrán, 

para  honrarme,  os  ha  nombrado 

mi  guardián? 
j  ¡Vuestra  terquedad  me  asombra! 

¿Cuándo  libre  me  veré? 

I  BELTRÁN 

!  Cuando  os  deje  vuestra  sombra, 
yo,  señora,  os  dejaré. 

MENCIA 

Siempre  que  hablo  me  contesta, 
como  un  eco  dolorido, 
vuestra  voz  torpe  y  molesta... 
¿Cuándo  dejará  mi  oído 
de  escuchar  las  tristes  quejas 
de  vuestros  locos  amores? 

!  BELTRÁN 

i  Cuando  dejen  las  abejas 
de  buscar  miel  en  las  flores. 

MENCIA 

En  vano  vuestra  porfía... 
¡Dejadme  ya,  señor  pajel 

BELTRÁN 

No  puedo,  doña  Mencía, 
que  traigo  un  doble  mensaje. 

(MencTa  intenta  escapar.  Beltrán  la  detiene.) 
Escuchad...  El  rey  lo  ordena. 

MENCIA 

i  Si  me  niego  a  obedecer, 

I  decid,  Beltrán,  ¿qué  condena 

I  el  rey  me  puecíe  imponer? 

BELTRÁN 

j  Su  justicia  es  vengadora 
i  cotí  \H  traición...  ¿Ya  sabéis?... 
I  Que  os  den  mil  besos,  señora, 
I  donde  vos  mejor  gustéis: 

pues  generoso  en  su  peclio, 

y  a  los  reos  de  traición 
i  suele  dejar  un  derecíio: 
;  el  dereclio  de  elección... 

i  MENCIA 

í  Mil  besos...  ¡Ay,  qué  insolencia! 

I  BELTRÁN 

1  Y  estos  mis  labios  serás 


3S  dos  verdugos  que  harán 
n  vos  firme  la  sentencia. 

V.lñNCiA 

7  si  a  cumpliria  me  nie«{o? 

BELTRAN 

',is  brazos  serán  prisión... 
¡'  os  quemaréis  en  el  fuego 
(jntFo  de  mi  corazón! 

.MENCIA 

Drno  sufrir  tai  ultraje 
:!  oigo.  Como  es  de  ley 
ecid  el  doble  mensaje... 
ero  primero  el  del  rey... 

BELTRAN 

a  sabéis,  doña  Mencía, 
ue,  como  mozo  galán, 
usta  de  la  cetrería... 
obre  un  soberbio  alazán, 
>do  enjaezado  de  oro 
perlas,  que  le  envió 
lisde  Granada  el  rey  moro, 
ita  mañana  salió 

^tros  nobles  señores, 
-^evilla,  la  leal, 
j  probar  unos  azores 
"i?gados  de  Portugal . 

orno  soy  su  halconero 
ito,  también  iba 

gando  en  un  overo 

.  regia  comitiva. 

esos  montes  cazando 

mos  entero  el  día: 
>,  ¿n  su  dueña  pensando, 
i  yo  en  vos,  doña  Mencía. 
.  su  lado  me  llamó, 
jen  voz  baja  me  ordenó 
jue  regresase  a  Sevilla, 
^lepando  a  rienda  suelta, 
jara  dar  a  la  Padilla 
íi noticia  de  su  vuelta. 
I  encontrar  no  pudo  él 
|n  mensajero  mejor, 
pe  al  más  cansado  corcel 
|ias  le  presta  el  amor' 
'  ya  que  os  di  su  mensaje, 
'  í,  señora,  escuchad 

lue  para  vos  traje... 

tristes  ojos  mirad, 

'3  os  dirán,  Menea. 
'uo  lo  que  el  alma  sieme 
|ial  decirlo  no  podría 
I  labio  más  elocuente! 
Airadlos  por  vos  llorar, 
"^'í  el  llanto  es  el  mejor 

■aje  para  expresar 
stezas  del  amor! 

MENCIA 

.   ji   ,       _    .  (Co.^movlda.) 

peiírán,  Beltrán,  yo  no  quiero 
lie  sufras  así.  que  llores...! 


risas  de  ¡as  clamas.) 
Mas  mira:  aquel  limonero 
ettá  dejando  sin  flores 
mi  señora...  Trae  un  ramo 
tan  grande,  que  se  dijera 
que  es  ella  la  primera... 

BELTRAN 

¡Mencía...!  ¡Cuánto  te  amo! 

.VÍE.VCIA 

¡Calla,  calla,  señor  paje!... 
¿Cuándo  al  fin  te  callarás? 
Se  acerca  ella,  y  podrás 
ahora  decirle  el  mensaje. 

(Sediri^ren  al  jardín,  dor.de  «c  ven  cruzar» 
doiiB  Marifl  y  digunas  damas.  Por  la  pucrra  de 
la  izfjuicr-i(a  aparecen  Alburquerque  y  Pero  Ló- 
pez de  Ayaid.) 

ESCENA  IX 

ALBUttQUBtíQUK  y  PERO  LÓPEZ  DB 
A  y  AL  A 

ALBURQUERQUE 

Alguna  noticia  urgente 
Beltrán  ha  traído.  Acabo 
de  verle  entrar  a  galope 
desempedrando  ese  patio. 
Tiró  las  bridas  a!  cuello 
y  descabalgó  de  un  salto, 
y  aquí  se  entró  tan  de  prisa 
que  alcanzarle  no  he  logrado. 

LÓPEZ 

jSi  algtin  traidor  a  don  Pedro 
le  dio  ¡a  noticia  estamos 
perdidos! 

ALDURQUERQUR 

¿Por  qué  temores 
sL  armas  tenemos  y  brazos? 

Y  puesto  que  en  esta  empresa 
la  cabeza  nos  jugamos, 

si  a  traición  nos  han  vendi<io, 
en  vez  de  esperar,  temblando 
como  viles  mujerzuelas, 
las  cóleras  del  tirano, 
esperemos  como  hombres 
con  las  armas  en  la  mano. 
Retroceder  no  es  po.sible; 
todo  está  ya  preparado; 
prontas  las  gentes  de  arma?; 
los  corceles  enjaezados. 
Al  sonar  las  oraciones 
aquí  estaremos.  En  tanto, 
para  que  seguir  nopued;-!:  j 
las  huellas  de  nuestros  ¡atas, 
desjarretaremos  todos 
los  corceles  que  han  queU.ido 
en  esas  caballerizas... 

Y  encerraremos  al  paso 
en  las  cuevas  del  alcázar 
palafreneros  y  esclavos.^ 


LÓPEZ 

Aquí  viene  la  Padilla 
con  Beltrán... 

ALBURQUERQUE 

Ayala,  vamonos; 
no  sospeche  de  nosotros 
fil  mirar  que  la  espiamos. 

(Se  van  por  l<i  Izquierda.) 

ESCENA  X 

DOÑA  MARÍA,  DOÑA  JUANA.  MENCIA. 
URRACA,  ISABEL,  BELLRAN  y  damas,  que 
eniran  pnr  la  verja  del  foro,  con  grandes  ra- 
mos de  flores. 

MARÍA 

Frescas  guirnaldas  de  rosas 
en  los  arcos  colocad; 
cubrid  de  lirios  el  suelo 
y  mi  cámara  adornad 
con  manojos  de  claveles 
y  con  ramos  de  azahar, 
que  mi  amor  regresa  y  gusta 
entre  flores  reposar. 

(Algunas  damas  suspenden  guirnaldas  de  lo» 
éreos.  Otras  penetran  con  las  flores  en  el  apo- 
st  nfo  dcd  fia  Maiía.) 

Encended  todas  las  lámparas, 
y  de  las  arcas  sacad 
la  veste  mejor  labrada, 
el  más  soberbio  collar, 
las  joyas  más  ricas,  todo 
cuanto  me  pueda  ataviar, 
porque  le  gusta  mirarme 
ataviada  a  mi  galán. 
Cumplid  mis  órdenes  presto.., 
¿Llegará  pronto,  Beltrán? 

BELTRAN 

Tal  ansia  tiene  de  veros, 
que  para  presto  llegar 
alas  su  misma  impaciencia 
a  su  corcel  prestará. 

MENCIA 
(Saliendo  de  la  estancia  de  dofia  Marfa.) 
Señora,  el  rey  ha  llegado... 

BELTRAN 

Aquí  le  tenemos  ya. 

(Aparece  don  Pedro  por  la  estancia  de  doña 
María,  vestido  de  caza  y  can  un  gerifalte  a 
puño.  Doña  Marfa  corre  hacia  ¿1.) 

ESCENA  XI 

Dichos  y  DON  PBD so 
MARÍA 

iDon  Pedrol 

PEDRO 

¡Doña  María, 
felices  ojos  que  van 
a  verte  después  de  tantas 
horas  que  ciegos  estánl 


Toma  el  gerifalte,  toma 


(A  BeltrAn.) 


mis  armas  y  ve,  Beltrán, 
a  la  entrada  del  jardín 
a  recoger  mi  alazán, 
que  fatigado,  de  tanto 
como  ha  corrido,  estará. 

MARÍA 

¡Mi  corazón  va  a  romperse 

de  tanta  felicidad! 

¿Cómo  llegasteis  tan  pronto? 

PEDRO 

Un  deseo  de  mirar 
tus  pupilas,  de  sentirte 
^ntre  mis  brazos  temblar 
me  acometió  de  repente... 
Volví  rienda  a  mi  alazán... 
Nadie  sabe  mi  partida 
ni  nadie  me  ha  visto  entrar... 

MARÍA 

¡Dueñas  mías,  duefía  mías, 

marchaos  a  descansar! 

(Salen  las  damas  por  la  puerta  de  la  dered 

ESCENA  Xn 

DON  PEO  RO  y  D  OÑA  MARÍA 

.MARÍA 

¿Vendrás  fatigado  de  la  cetrería? 

PEDRO 

Tres  leguas  por  verte  corrí  en  una  hoA 
¿Mas  qué  son  tres  leguas,  si  el  arir 

[nos  gu!'? 
Amor  tiene  alas,  distancias  devora.. 
Con  las  bridas  sueltas,  flotantes   s 

[cri'- 
sintiendo  la  espuela  sangrar  los  hijí 
mi  corcel  volaba  por  esos  jardines 
que  nievan  el  suelo  con  sus  azahare 
Un  rastro  de  flores  dejó  su  carrera. 
¡Amorosamente  temblaban  sus  anca 
igual  que  si  en  ellas  resbalar  sintien 
las  tibias  caricias  de  tus  manos  blancs! 

MARÍA 

¡Oh  dulces  verdades  y  tiernas  mentiii! 
¡Qué  alegres  mis  manos  en  tus  mats 

[preísl 
Se  apagan  mis  ojos  si  tú  no  los  mira 
se  secan  mis  labiss  si  tú  no  los  besa.. 
A  tu  lado  todo  de  gozo  florece... 
¡Viéndome  en  tus  ojos  recobro  la  cal  I. 
porque  al  verme  en  ellos,  señor,  me  t- 

que  miro  mi  alma  dentro  de  tu  almt 

PEDRO 

¿Te  acuerdas,  María?  ¿Te  acuer 

[Ma . 
Te  vi  en  una  tarde  clara  como  ésta. 
También,  como  ahora,  de  caza  volv, 
galopando  solo  por  esa  floresta, 
gerifalte  al  puño  y  al  cinto  la  espad; 
ebrio  con  la  gloría  de  mis  auioce  abrís» 


sueltos  a  la  fresca  brisa  perfumada 
mis  rubiios  y  undosos  rizos  juveniles... 
Entre  locos  sueños,  en  la  maravilla 
de  la  tarde,  el  alma  respiraba  entera 
el  perfume  múltiple  que  exhala  Sevilla 
que  es  todo  el  aroma  de  la  primavera. 
Bajo  el  argentino  claro  campaneo 
que  la  floreciente  tarde  armonizaba, 
sediento  de  presas,  era  mi  deseo 
como  elgerifalte  que  al  puño  llevaba. 
Refrené  mi  potro...  Revoloteaban 
las  palomas  sobre  un  alféizar,  María. 
Unas  en  tus  manos  el  trigo  picaban 

Íotra,  más  traviesa,  su  pico  extendía 
uscando  tus  labios,  con  su  tembloroso 
plumaje  peinando  tu  negro  cabello... 
¡Mi  halcón  sobre  ella  lanzóse  celoso, 
y  sus  corvas  garras  las  hundió  en  su 

[cuello!... 
jY  lanzando  un  grito  de  horror,  dolo- 

[rida, 
a  tus  propios  senos  llevaste  la  mano, 
igual  que  si  en  ellos  sistieses  la  herida 
del  amor,  que  tiene  garras  de  milano! 

MARÍA 

¿Y  cómo  mi  labio  reprimir  podría 
ungritodeangustia,sitambién  tu  halcón, 
al  j3ar  que  apresaba  la  paloma,  hundía 
113  garras  sangrientas  en  mi  corazón? 
Un  presentimiento  suspiró  a  mi  oído, 
con  la  voz  que  oímos  temblar  en  un 

[sueño: 

—¡Tu  alma  ya  no  es  tuya!...  ¡Su  dueño 

[ha  venido!... 

Y  alma  y  vida,  juntas,  se  las  di  a  mi 

[dueño! 
Te  amo  porque  eres  generoso  y  fuerte; 
norque  me  subyuga  tu  altivo  mirar; 
.erque  ha  encadenado  tu  orgullo  a  la 

[muerte 
altivo  la  miras  sin  pestañear! 

V  cuando  mis  manos  tus  rizos  separan, 
e  orgullo  y  de  miedo  salta  el  corazón, 

y  mis  dedos  tiemblan,  cual  si  acariciaran 
¡as  enmarañadas  crines  de  un  león. 
¡Reposa  en  mis  brazos!  Da  todo  al  ol- 

[vido... 
Qué  te  importan  reinos,  cetro  ni  co- 

[rona?... 
^on  las  zarpas  prestas  y  atento  el  oído, 
i  león,  tus  sueños  vela  tu  leonal 


María 


Alburquerque 


ESCENA  XIII 
Dichos  y  BELTRAN.queeníran  por  la  derecha 

BELTRAN 

Su  Alteza  me  perdone...  mas  venía... 

PEDRO 

(íQué  pasa?Dí,  Beltrán,  ¿cómo te  atreves 
a  penetrar  aquí? 

BELTRAN 

(Tembloroso.) 
Están,  don  Pedro, 
desjarretados  todos  los  corceles 
en  las  caballerizas... 

PEDRO 

¿Es  posible? 
Mas,  ¿Cómo?  Di,  Beltrán... 

BELTRAN 

¡Venid  y  vedles! 
Hasta  vuestro  alazán,  en  este  patio, 
bañado  en  sangre  y  en  sudor  se  muere... 

PEDRO 

¡Dame  un  hierro,  Beltrán!  Vuelvo,  Ma- 

[ría. 
¡Sepamas  presto  qué  misterio  es  éste! 

(Beltrán  toma  una  antorcha  y  sale  con  don 
P«dro  por  a  primera  puerta  de  la  dcrechí.  Sue- 
nan l^ss  o.-acione-  en  el  convento  próximo.  Doña 
María  se  erro  dilla.  Algunas  sombras  aparecen 
en  el  fondo  del  jardín.) 

ESCENA  XIV 

DOÑA  iMAR!A  y  con)urados. 

MARÍA 

(Rezando.) 
¡Señor,  por  las  afrentas  que  sufriste, 
haz  que  repose  el  corazón  del  triste, 
y  que  sus  llagas  doiorosas 
se  conviertan  en  rosas!.... 
Señor,  por  las  afrentas  que  sufriste! 
Señor,  por  el  dolor  de  tu  pasión, 
unge  con  la  piedad  de  tu  perdón 
a  los  que  en  brazos  del  mal  gimen, 
a  la  traición  y  al  crimen!... 
¡Señor,  por  el  dolor  de  tu  pasión! 
¡Señor,  por  las  espinas  de  tu  sien, 
por  la  sangre  que  corre  por  tu  faz, 
da  a  los  ojos  el  sueño,  y  dá  también 
al  corazón  la  paz!... 
¡Que  nadie  turbe  vuestra  gloria!... 

[¡Amén! 
(Los  conjurados  se  han  ido  acercando  cau- 
felosamenfe  a  doña  Mcría.  Esta,  a!  levantar»*, 
lo»  contempla  y  retrocede  asustada.) 


VLBURQUERQUE      Vigilad  6838  puertas... 


¡Traición,  traición! 


(En  voz  ba!a  a  los  conlurados.) 
Mas,  ¿qué  es  esto? 


y  sois  muerta! 


OM       .   .    ,,  (Qriíando.) 

¡Silencio!  ¡Una  palabra 

(Amenazándola  con  an  pofiaL) 


María  "  iSocorroi 

Alburqureque  |No  gritéis, 

o  mi  puñal  os  hundo  en  la  garganta! 
María  ¡Don  Pedro,  a  mi,  don  Pedro...! 

(Los  coniurados  orrcbatan  a  dona  María.) 

ESCENA  XV 

Oichos  y  DON  PEDRO;  BIíLTRAN  y  damas.  Las  damas  salen  precipitadamente  por  ia  segundi 
puerta  de  la  derecha,  y  después  don  Pedro  y  Beltrán.  Todo  rapidísimo. 


Da.vias 
María 

Alburqüekque 

ÜAMAS 

María 
Damas 
Pedro 

DAitíAS 


López 

PtüKO 

López 
Pedro 
López 
Pedro 
López 

Pedro 


¿Qué  sucede? 
¡Amparadme! 

(Gritando  por  el  foro.) 
¡Ponadle  una  mordaza! 
¡Se  la  llevan...!  ¡Socorro! 
(Gritando,  mientras  los  conjurados  se  llevan  a  doña  María  hacia  el  jardín.) 

¡A  mí,  don  Pedro! 
¡Socorro...!  ¡Auxilio...!  ¡Compasión...!      (Como  locas,  gritando.) 

(íQué  pasa? 
(Apareciendo  en  la  primera  puerta  de  ia  derecha.) 
Se  la  llevan. 

(El  rey  corre  hacia  los  conjurados,  y  al  ir  a  escapar  por  la  verja,  sujeta  ds 
tabardo  a  López  de  Ayala.  Don  Pedro  levanta  ia  espada.  Pero  López  d«  AyaU 
cae  de  rodilla^.) 

¡Piedad!... 

¡Presto!  ¿Quién  eres? 
¡Tened  piedad,  señor! 

(Arrancándole  el  antifaz.)     ¡López  de  Ayala! 
Me  arrastró  la  lealtad...  Pensé  serviros... 
¡Disculpas  no  me  des!...  ¡La  verdad!...  ¡Habla! 
Alburquerque  y  La  Cerda  se  la  llevaron 
a  Medina  del  Campo... 

¡Traidor,  basta! 

(Sacudiéndole  violentamente  por  el  brozo.) 

¡Puesto  que  al  hombre  transformáis  en  fiera, 
la  fiera  va  a  rugir...  desde  este  instante, 
para  saciar  mi  sed  no  habrá  bastante 
sangre,  traidores,  en  Castilla  entera!... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

Onlcrío  en  el  castillo  de  Medina  del  Campo.  Al  fondo,  una  gran  puerta  gótica  que  da  a  la  iglesia. 
la  izquierda,  dos  amplios  arcos  que  conducen  a  las  almenas.  A  la  derecha,  la  puerta  de  la  cámai 
de  dofia  María  de  Padilla  y  un  postigo  que  se  supone  da  a  un  subterráneo.  En  el  centro  de  la  escí 
na,  un  alto  cruciñjo  de  talla,  iluminado  por  una  lámpara  de  aceite. 


I 


ESCENA  PRIMERA 

DONJUÁN  ALFONSO  DE  ALBURQUERQUE, 
DON  JUAN  DE  LA  CERDA,  DON  FERNÁN 
RUIZ  DL  CASTRO  y  fljosdalgo»,  conversan- 
do en  torno  de  la  cruz. 

ALBURQUERQUE 

Fijosdalgos  de  Castilla, 
fijosdalgos,  que  jurasteis 
por  la  cruz  de  vuestro  acero 
y  el  honor  de  vuestra  sangre 
prestar  amparo  a  las  reinas 
contra  el  rey,  llegó  el  instante 
en  Que,  matando  o  muriendo. 


vuestra  palabra  cumpláis, 
que  abandonar  tales  damas 
en  tan  peligrosos  trances 
no  es  propio  de  caballeros 
que  se  precien  de  galanes. 
Frente  a  Medina,  don  Pedro 
piensa  sentar  sus  reales. 
y  en  su  furor  ha  jurado 
no  alzarlos,  mientras  no  sacie 
su  venganza— no  en  nosotros, 
que  hombres  somos  y  no  en  balde 
ceñimos  cotas  y  espadas 
para  morir  como  tale». 


ino  en  la  sangre  ¡nocente  — -- 

f  su  esposa  y  de  su  madre! 
vosotros,  fijosdalgos, 
a  vuestro  honor  sois  leales, 
tanto  que  por  las  venas 
rra  una  gota  de  sangre 
ermitiréis  que  se  cumplan 
■4  ramentos  semejantes? 

FIJOSDALGOS 
íArrodillándose   y   extendiendo  los   brazos 
ra  jurar.) 

esotros  también  jurprnos! 

ALBURQUERQt'E 
;Levaníándo8e  y  señalando  ias  almenas.) 
'esplegad  los  estandartes; 

jaezad  vuestros  corceles, 
¡e  antes  que  la  aurora  bañe 
!}  torres  de  este  castillo 
nsus  vivas  claridades, 
f  roncas  trompas  de  guerra 
roñarán  esos  valles 
ra  salir  al  encuentro 

las  mesnadas  reales! 
Los  fijosdalgos  se  inclinan  y  salen  por  la  ar- 
aría de  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

BUROUERQUE.  LA  CRRDA.  FERNÁN 
miz  DE  CASTRO  y  SANCHO  FERNAN- 
>EZ  DE  TORO  conversando  en  el  prjmer 
ermino  de  la  izquierda. 

ALBIJRQUERQUE 

lüé  noticias,  campeones, 
íjeron  de  nuestro  campo? 

.SANCHO 

i  gente  de  don  Enrique 
!  Toro  se  ha  apoderado; 
ios  infantes  esperan 
mar  Burgos  por  asalto. 

CERDA 

el  rey,  a  nuestro  mensaje, 
ué  respondió?... 

ALBURQUERQUE 

irtL   .j  ^o"  Fernando, 

j(^  petid  a  estos  señores 
Imo  cumplisteis  mi  encargo. 

CASTRO 
(Un  poco  desconcertado.) 
I  servicio  de  las  reinas 
»"é  ayer  tarde  a  su  campo 
punta  de  mi  lanza 
^^nca  toca  agitando. 
i  la  tienda  del  rey, 
,    rodillas  doblando 
pe  entregarle  los  pliegos... 
as  los  rechazó  su  mano! 
me  dijo,  lentamente, 
In  los  dientes  rechinando, 

fl  81  sus  propias  palabras 
desgarrase  en  los  labios: 
lo  quiero  ver  esos  pliegos, 


ni  me  habléis  de  ellos,  FernandOi 
que  pliegos  de  esta  ralea 
manchan  mis  reales  manos. 
Para  que  de  ellos  no  queden 
ni  los  más  ligeros  rastros, 
a  vuestra  vista,  el  verdugo 
ahora  mismo  va  a  quemarlos, 
y  aventará  para  siempre 
su  ceniza  en  el  espacio. 
¡Vos,  volved  con  los  rebeldes, 
si  ahora  merced  os  hago 
de  la  vida,  es  porque  espero 
mañana  mismo  colgaros 
de  los  muros  de  Medina 
sobre  el  almenar  más  alto! 
Y  volviéndome  la  espalda, 
salió  furioso,  exclamando: 
—¡Pronto,  mis  gentes  de  armas, 
pi'ended  fuego  a  todo  cuanto 
en  este  lugar  se  encierra, 
para  que  el  fuego  sagrado 
devore  lo  que  el  aliento 
de  un  traidor  ha  profanado! 

(Pequeña  pausa.  Mes  desconcertado,) 
Ya  no  hay  que  pensar  en  paces.., 
¡Don  Pedro  no  admite  pactos 
ni  dará  a  nadie  cuartel!... 

ALBL'RQUERQUE 
.-  (Violentamente.) 

Mas  ¿quién  en  ello  ha  pensado? 

no  hay  más  razón  que  las  armas... 

¡Y  a  las  armas  apelamos! 

¿Medina  suya?  ¡Medina 

será  de  don  Pedro  cuando 

mi  cinto  no  lleve  espada 

n¡  mis  hombres  tengan  brazos! 

CERDA 

»«  .  .        ...  í^°"  recelo.) 

Mas  ¿si  hay  traidores? 

ALBL'RQUERQUE 

Se  cuelgan 
de  una  almena  para  pasto 
de  las  aves  de  rapiña... 

CERDA 
-,         .  (Insistente.) 

Mas  SI  entre  ellos  acaso 
hubiese  alguno... 

ALBURQUERQUH 

Don  Juan 
de  La  Cerda,  ¡hablemos  claro! 
¿Sospecháis?... 

CERDA 

De  don  Fadrique. 

CASTRO 

...      _-.  (Con  violencia.) 

¡Vive  Dios  que  es  de  villanos 
ofender  al  que  no  puede, 
por  no  estar  presente  al  caso, 
a  la  lengua  que  le  ultraja 
arrancarla  con  su  mano! 
Mentís  si  tal  sospecháis^. 


(Indignado,  empuñando  la  espada.) 
Esas  frases,  don  Fernando... 

CASTRO 
(Echando  mano  a  la  espada.) 

iSiempre  sostuvo  mi  espada 
lo  que  dijeron  mis  labios! 

AI.BURQUERQUE 

(Interponiéndose  con  enérgica  severidad. 1 
iCallad..  o  haré  un  escarmiento! 
El  maestre  de  Santiago 

(A  La  Cerda.) 
no  puede  infamar  la  Cruz 
que  sangra  sobre  su  manto. 
Además,  no  es  de  los  nuestros; 
nada  ofreció  ni  ha  jurado, 
a  servir  vino  a  las  reinas 
con  el  rey,  de  intermediario. 
Marchad,  don  Juan,  a  dar  órdenes 
a  la  gente.  Don  Fernando, 
vos,  anunciad  a  las  reinas 
que  al  bañar  el  sol  los  campos 
profesará  a  la  Padilla... 
Mas  antes,  daros  las  manos... 

(Don  Fernán  Ruiz  de  Castro  y  La  Cerda  va- 
cilan un  instante.  Oeapués  se  estrechan  flers- 
mente  las  manos,) 

CERDA 

(Bn  voz  baja.) 

Las  palabras  que  dijisteis... 

CASTRO 

(ídem  a  La  Cerda.) 
Os  las  sostendré  en  el  campo. 

(Sale  La  Cerda  por  el  primer  término,  segui- 
do de  don  Sancho.) 

ESCENA  III 

ALBURQUERQUE,  FERNÁN  CASTRO  v 
DON  ALVARO  Dti  ZUÑÍQA,  que  entra  por 
el  aagundo  término  de  la  derecha  Al  verlo 
se  detiene  don  Fernando. 

ALVARO 

;Señor! 

ALBURQUERQUE 

¿Mi  encargo  cumplisteis? 
¿Y  las  reinas? 

ALVARO 

Con  sus  damas 

en  el  salón  de  esa  torre 
ataviándose  se  hallan. 

ALBURQUERQUE 

¿Y  la  Padilla? 

ALVARO 

Platica 
con  don  Fadrique  en  su  estancia... 
Y  a  la  profesión  se  muestra, 
al  parecer,  resignada, 

ALBURQUERQUE 

Acompañad  al  de  Castro 
donde  las  reinas  aguardan, 
y  ejerced  sobre  el  castillo 
la  más  dura  vigilancia. 

(Salt  ve  9"  «««rundo  térmlao  ú»  l«  liaiücrda.) 


ESCENA  IV 

DON  ALVARO  y  FERNÁN  RUiZ  DE  CAí| 

CASTRO 

(V  iendo  desaparecer  a  Alburquerque  :|j 
giéndose  a  don  Alvaro.) 

Tengo  que  hablaros,  don  Alvaro. 

ALVARO 

(Sorpren  ¡I 
¿Qué  queréis? 

CASTRO 

(Mirándole  fijamjj 
Oid  con  calma, 
mancebo.  ¿De  este  castillo 
sois  el  alcaide,  y  la  guardia 
de  la  de  Padilla  os  tienen 
también  en  él  confiada? 


ALVARO 


Es  cierto. 


(Alarn 


CASTRO 

(Con  lenijid.] 
¿Por  que  creísteis 
que  la  Padilla  fué  causa 
de  que  vuestro  padre  fuera  i 

desterrado  de  su  patria,  ' 

vos  habéis  sido,  don  Alvaro, 
traidor  a  vuestro  monarca? 

ALVARO  i 

(Sin  poder  conteniMi.; 
iVive  Dios  que  3i  seguís 
hablando!... 

CASTRO 

(Con  st^r 

¡Mancebo,  calma, 
que  os  conviene  más  que  a  mí 
el  escuchar  mis  palabras! 
;Don  Alvaro,  respondedme 
con  sinceridad,  que  os  habla 
un  hombre  para  quien  vos 
oculto  no  tiene  nada! 

(Acercándose  a  don  ' 

¿Es  cierto  que  al  conocer 
la  verdad  de  la  desgracia 
de  vuestro  padre,  y  que  a  ella 
era  la  Padilla  extraña, 
pues  obra  fué  de  los  mismos 
que  hoy  defiende  vuestra  espada, 
habéis  jurado,  don  Alvaro, 
de  todos  tomar  venganza,  • 
y  arrepentido,  del  rey 
queréis  volver  a  la  gracia, 
para  lo  cual  a  su  campo 
llegasteis  ayer  mañana?... 

ALVARO 

(R.<!pai||iO' 

¿Quién  dijo?... 

CASTRO 

Vuestra  conciencíi 

que  por  vuestros  ojos  habla. 

(Con  leifid. 

¿No  habéis  ofrecido  al  rey 
íí«-le!  en  cí  ca>»^*il*    '-^*f«»<í* 


"-■sta  noche,  por  algtma 
.aiería  subterránea 
de  vos  sólo  conocida? 
Pues  vamos...  ¡Don  Pedro  aguarda 
que  ahora,  devoto,  cumpla 
don  Alvaro  su  palabra! 
Aquí  he  venido  a  avisaros... 
^  ¿Vuestra  gente,  preparada 
se  encuentra,  a  prestar  su  apoyo 
a  las  huestes  de!  monarca? 


ALVARO 


(Convencido.) 


Sólo  a  su  señor  esperan 
para  morir  por  su  causa. 

CASTRO 

A  la  entrada  de  la  cueva 
nuestro  señor  nos  aguarda. 

ALVARO 

(Sefialardo  el  posfijo.) 

Pues  vamos...  (¡Si  me  traicionas, 
no  quedaré  sin  venganza!) 

Desnudando  el  puñal,  y  saliendo  recatada- 
mente detrás  de  Castro  ^or  el  posüsjo.) 

ESCEI%\.  V 

DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA  y  DON  FADRI- 
QUE,  que  salen  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha. 

FADRIQUE 

Señora,  a  salvaros  vine, 

V  no  hay  tiempo  que  perder.    . 
No  dejad  que  tarde  os  pague 
deudas  que  aún  no  os  pagué, 
que  ser  deudor  de  favores 
aun  noble  no  sienta  bien. 

Me  enteré  de  vuestro  rapto 
cuando  a  Llerena  llegué, 
por  un  pliego  de  tni  hermano 
y  de  las  reinas,  en  que 
se  me  instaba  a  que  tomase 
Darte  en  la  traición  también. 

Y  pensando  en  que  salvaros 
pudiera,  el  plan  acepté. 
Conmigo  podréis  partir 

con  el  alba...  Yo  estaré 
con  mis  huestes,  esperándoüí» 
de  esas  murallas  al  pie. 
Conozco  un  camino  oculto 
y  por  él  huir  podréis. 

MARÍA 

Perdonad,  señor  maestre, 

que  rechace  auxilios  que, 
.,^j  aunque  agradecida  os  quede, 

aceptar  nunca  podré, 

porque  el  aceptarlos  fuera 
■i\  cobardía,  y  no  altivez, 
^  y%ntre  cobarde  y  altiva, 
M  altiva  prefiero  ser. 

¡A  traición  me  arrebataron 

de  los  brazos  de  mi  bien!,.. 


El  sabrá  vengar  la  ofensa... 
¡De  aquí,  señor,  íto  saldré 
— y  perdonad  mi  osadía — 
sino  del  brazo  del  rey! 

FADRIQUE 

¡M.TS  yo  vine  aquí  a  salvaros» 
y  os  juro  que  os  salvaré, 
aunque  tenga  que  arrasar 
esta  fortaleza,  pues 
dejaros  aquí  ahora,  fuera 
acción  indigna  de  quien 
ciñe  acero  y  viste  mallas 
y  lleva  esta  cruz  también! 
¡I^ío  abrigad  una  esperanza, 
porque  todoiniítil  es!... 
ICuando  despunte  la  aurora, 
señora,  íjrofesaréis! 
Para  salvaros,  en  vano 
sus  huestes  congrega  el  rey, 
porque  al  llegar  a  estos  muro* 
no  habrá  ya  esperanza,  pues 
será  la  esposa  de  Cristo 
imposible  para  él." 

MARÍA 

Mi  alma  entera  os  agradece 
vuestra  ayuda.  Mas"^no  huiré, 
porque  la  gente  no  diga 
qué  cobarde— al  fin  mujer— 
por  temor  a  su  venganza 
de  sus  manos  me  escapé, 
que  quien  nunca  ha  delinquido 
nada  tiene  que  temer. 
Aquí  espero  mi  destino... 
¡Y  si  mi  destino  es 
ahogar  mi  vida  en  un  claustro, 
tranquila  al  claustro  me  iré 
a  buscar  a  mis  dolores 
el  consuelo  de  la  fe! 
¡Y  si  la  muerte  me  brindan 
entonces,  ya  verán,  pues, 
cómo  mueren  en  Castilla 
las  mujeres  de  mi  prez, 
y  será  honrada  en  la  muerte 
quien  honrada  en  vida  fuél 

FADRIQUE 

Pues  bien,  seflora.  me  marcho, 

no  vayan  a  sorprender 

nuestra  entrevista,  y  sospechen..^ 

A  solas,  pensadlo  bien... 

Yo,  ai  pie  de  esos  torreones 

aguardo  al  amanecer... 

¡Y  si  partir  no  quisierais... 

yo  solo  me  partiré, 

porque  presenciar  no  quiero 

infamias  de  este  jaez,.., 

que  el  presenciarlas  indigno 

de  nn  noble,  como  yo,  es!... 

(Se  inclina  y  «altí  por  «1  p.  imer  término  de  l« 
izquierda.) 


ESCENA  VI 

DOÑA  MARÍA  DB  PADILLA 

MARÍA 
(Sola  V  «baíida  al  pie  d«  la  imagen.) 
{Piedad,  piedad,  Señor!  ¿No  le  ha  bas- 

[tado 
e  tu  rigor  las  penas  que  he  sufrido? 
¡Tantos  insultos  como  he  devorado! 
¡Tantas  saetas  como  me  han  herido! 
Ei  vulgo  vil  escarneció  mi  nombre- 
mi  fama  manchan  la  traición  y  el  dolo... 
¿Que  vos  sufristeis  más?  Vos  erais  hom- 

[bre. 
y  además  erais  Dios...  ¡Y  yo  soy  sólo 
una  débil  mujer  desamparada, 
que,  en  su  doliente  y  lacrimoso  anhelo, 
a  vuestros  santos  pies  arrodillada, 
lo  que  no  halla  en  la  tierra  pide  al  cielo! 
¡Ayúdame,  Señor,  porque  me  falta 
la  fuerza,  y  el  cansancio  me  domina... 
Mi  altiva  frente,  que  brilló  tan  alta, 
hoy  entre  el  polvo  de'  dolor  se  inclina! 
¡Pequé,  Señor,  pequé...  Sueños  livia- 

[nos 
me  apartaron  de  ti!...  ¡Tú  eres  testigo 
que  viniendo  el  castigo  de  tus  manos 
aceptaré  gustosa  tu  castigo! 
Revoleándome  en  lecho  de  serpientes, 
retorciéndome  en  medio  de  las  llamas, 
aun  cuando  crujan  de  terror  mis  dientes 
y  ardan  mis  huesos  como  secas  ramas, 
yo  alabaré  tu  gloria  justiciera, 
porque  hambrienta  de  goces  me  he  en- 

[tregado 
—  con  todo  el  cuerpo  y  con  el  alma  en- 

ftera— 
a  los  falsos  deleites  del  pecado! 
Con  la  justicia  tu  poder  coronas... 
Pero  piensa,  Señor,  si  tú,  que  eres 
todo  misericordia,  no  perdonas 
8  los  pobres  mortales,  ¿cómo  quieres 
que  ellos,  que  son  salvajes  como  po- 

[íros 
y  vengativos  como  salteadores, 
djudo  al  olvido  agravios  y  rencores 
se  perdonen  los  unos  a  los  otros? 
¡Dale  lepra  a  mi  carne,  al  alma  fuego; 
condéname  al  más  bárbaro  castigo, 
que  tranquila  a  tus  cóleras  me  entrego 
y  en  mi  suplicio  tu  rigor  bendigo! 
Pero  salva  este  amor  que  tú  encendiste 
(dentro  del  corazón,  para  que  fuera, 
en  las  tinieblas  de  mi  vida  triste, 
la  única  estrella  que  su  luz  me  dieral..- 

( t> arman ece  un  momento  sollozando,  abra- 
tada  a  la  cruz.) 


•ESCENA  VII 

Dicha,  DOÑA  BLANCA  y  DOÑA  SOL 
(Estas  úitimas  aparecen  por  c¡  segundo  f< 
mino  de  la  izauíerda  y  se  detienen  ai  ver  a  la  P 
dilia.) 

BLANCA 

(Señalando  a  la  Padlüi 


¡Aquí  está  ya! 


su  alteza? 


SOL 

(Deten  iéndoli 

¿Qué  va  a  hacer 


BLANCA 


(Imponiéndole  silencio  con  un  geste 
¡Callad,  callad! 
Voy  a  hablar  a  esa  mujer... 
¡Vos,  el  patio  vigilad! 

(Avanza  resueltamente  iiacia  la  Padilla, 
cual,  sarp,  enüida,  se  alza  y  retrocede.) 

MARJA 

(Alzándosf 

¡Esto  más! 

BLANCA 

(Con  feroz  alegríí 
¡Al  fin  os  vi!... 
¿Os  extraña  mi  presencia, 
o  es  que  os  grita  (^  conciencia 
al  miraros  frente  a  mí? 

(Doña  Alaría  inclina  la  frente  y  baja  los  oto 
¡Palidece  vuestra  tez 
y  bajáis  los  ojos:  tal 
se  presenta  el  criminal 
ante  la  vista  del  juez' 

MARÍA 

(Cayendo  de  rodillai 
¡Piedad,  señora! 

BLANCA 

(Aproximindoae  a  ell 
De  mí, 
tú,  manceba,  ¿la  has  tenido?... 
¡A  vengar  aquí  he  venido 
los  ultrajes  que  sufrí! 
Sin  pena  dejé  mis  lares, 
olvidando,  en  mi  alegría, 
mis  recuerdos  familiares, 
pensando  que  aquí  hallaría 
cuanto  anhelante  soñé: 
la  dicha,  el  amor  y  un  trono... 
¡Y  en  el  más  negro  abandono, 
ai  despertar,  me  encontré! 
Herida  de  sus  desdenes 
por  las  burlas  asesinas... 
¡con  la  corona  de  espinas 
sangrando  sobre  mis  sienes! 
Cuanto  soñaba  era  tuyo... 
Tú  mataste  mi  esperanza... 
i  Ya  que  no  mi  amor,  mi  orgullo 
está,  pidiendo  venganza! 


MARÍA 


No  pudisteis  ofrecerme 
venganza  más  ejemplar >,« 


(Supllcant| 


¡Qué  más  venganza  que  verme 

a  vuestras  plantas  temblar, 

sin  vida  y  color  la  tez, 

igual  que  ante  vos  me  veo! 

Tiznéis  razón...  ¡Soy  un  rv^o 

a  la  presencia  del  juez! 

Oidme  como  juez  ahora, 

que  a  vuestro  arbitrio  me  ofrezco... 

Mas  perdonadme,  señora, 

si  vuestro  perdón  merezco. 

(Pequeña  pausa.  Doña  María  la  confempia 
sumisa.) 

¡No  me  miréis  tan  severa!... 
¿Pues  qué  culpa  tengo  yo 
de  que  en  mi  pecho  creciera 
lo  que  el  cariño  sembró? 

(Con  profunda  emoción.) 
¡Amor  brota  porque  si; 
y  sin  ley  y  sin  razón, 
florece  eñ  el  corazón... 
como  ha  florecido  en  mí! 

BLA.N'CA 

La  pasión  que  sin  piedad 
del  alma  se  enseñorea, 
¿estáis  segura  que  sea 
amor,  y  no  vanidad? 
Deslumhra  el  regio  fulgir 
de!  trono...  A  su  resplandor 
¿quién  acierta  a  distinguir 
ia  vanidad  del  amor? 


la  í^angre  !e  lamería 

de  suü  liagas,  como  un  penuf 

(Exaltándose  hacia  et  írtntxL 

¿Que  me  ciega  su  corona? 
Callad,  señora,  esa  ofensa, 
porque  mi  amor  no  ambiciona 
ni  sueña  más  recompensa 
que  sus  miradas  amantes, 
pues  ellas  son  para  mí 
de  más  precio  que  el  rubí, 
las  perlas  y  los  diamantes, 
los  berilos  y  las  gemas 
que,  cual  mágico  tesoro, 
re.splandecen  en  el  oro 
de  sus  fúlgidas  diademas. 
¡Y  es  mi  afecto  ían  profundo, 
que  para  amarle  quisiera 
que  en  mi  corazón  latiera         *" 
todo  el  corazón  del  mundol 
¿Poder,  riquezas  y  honor? 
Sin  grandezas  me  acomodo... 
Arrebatádmelo  todo... 
iPero  dejadme  su  amor! 

(En  un  arranque  snprerno.] 
Y  si  tan  inmenso  bien 
os  hiere,  a  vos  lo  confío... 
¡Quitadme  su  amor  también... 
pero  no  tocad  al  mío! 
¡Mi  amor!...  Eso  no  os  lo  cede 
mi  orgullo,  señora,  a  vos... 
¡que  arrancármelo  no  puede 
ni  Dios  mismo...  con  ser  Dios! 

BLANCA 

(Conmovtdau} 
Pues  bien;  si  tanto  le  amáis, 
—en  vuestras  palabras  creo— 
¿por  qué  no  sacrificáis 
a  su  paz  vuestro  deseo?  * 

¡Amor  no  es  sólo  gozar, 
amor  es  también  sufrir; 
sentir  su  fuego  y  morir 
quemándose  sin  gritar! 

MARÍA 

¡Si  mi  amor  sin  mí  viviera 

feliz,  sacrificaría, 

no  esta  pobre  vida  mía, 

¡sino  mil,  si  las  tuviera! 

(Cae  de  rodillas  con  iaa  manos  lunfas*) 

Sois  joven  hermosa  y  pura... 

A  vuestras  plantas  de  hinojos, 

por  el  llanto  de  mis  ojos, 

por  mi  perdida  ventura, 
I  por  todo  cuanto  sufrí, 
I  mi  amor  os  suplica  ahora 
I  que  le  hagáis  feliz,  señora... 
,  ¡Mas  que  se  olvide  de  mí! 

j  (Llorando.) 

'  Y  yo,  en  el  claustro  encerrada, 
»  de  esa  santa  cruz  al  pie, 

al  cieio  le  rocharé, 

de  mi  alma  destrozada 


arrancando  las  raíces 
de  esa  amorosa  ansiedad: 
—¡Que  seáis  felices,  felices 
por  toda  la  eternidad! 

(Con  loca  desesperación.) 
Mas  si  él  no  olvida  mi  amor... 
si  me  busca...  a  él  tornaré, 
iy  por  su  amor  dejaré 
hasta  el  trono  del  Señor! 

BLANCA 
(Profand=?rnenfe    conmovida,  con    loa  ojos 
arrasados  en  lágrimas,  alzando  a  doRa  Msvict.) 
Señora,  del  suelo  alzad; 
recobrad  vuestro  sosiego, 
y  si  es  posible,  os  lo  ruego, 
mi  imprudencia  perdonad... 
Y  que  mi  palabra  abone 
el  llanto  que  mi  alma  llora 

MARÍA 
(Volviendo  a  su  cámara,  con  voz  solemne  al 
h-aspasar  los  umbrales.) 

Perdonémonos,  señora... 
¡para  que  Dios  nos  perdone! 


ESCENA  VIII 

DOÑA  SOL  y  DOÑA  BLANCA 

SOL 
(Acercándose  a  su  señora.) 

Os  lo  dije  mi  señora... 
Fué  imprudencia... 

BLANCA 

(Conmovida.) 

No  lo  ha  sido... 
iMaldita  la  tiranía 
que  así  esclaviza  al  cariño!... 
¡Si  ella  tiene  herido  el  pecho, 
mi  pecho  está  más  herido! 
Las  dos  un  mal  padecemos... 
¡y  cómo  odiarnos;  Dios  mío, 
si  nuestra  pena  es  la  misma 
y  nuestro  crimen  el  mismo! 

SOL 
(Con  misterio  y  temor.) 
Señora,  si  alguien  oyese... 

BLANCA 

¡Qué  me  importa,  si  ya  he  oído 
gritar  mi  alma  en  su  alma 
maldiciendo  del  destino! 
¿Por  qué  el  Señor,  si  es  un  crimen, 
me  lo  puso  en  mi  camino? 

(D  irigicndo  los  brazos  al  cielo.) 
¿Qué  culpa,  decid,  qué  culpa 
tengo  yo  de  haberle  visto, 
y  que  quedase  en  sus  ojos 
este  corazón  cautivo? 

(Queda  un  momento  abolida.) 

SOL 
(Viendo  a  don  Fadrique,  que  aparece  por  el 

segundo  término  de  la  izquierda,) 

Señora,  el  maestre  llega. 


BLANCA 


¡Cállate,  corazón  mío! 


(Recobrándose 


ESCENA  IX 

Dichas  y  DON  FADRIQUE  (que  aparece  por 
arcada  del  segundo  término  de  ia  izquierda! 

BLANCA 

¿Conque  os  marcháis,  don  Fadrique? 

FADRIQUE 

Si  vuestra  venia  me  dais 
marcharé  con  la  alborada. 

BLANCA 

¿Y  dónde  el  maestre  va? 

FADRIQUE 

Puesto  que  armado  me  veis, 
señora,  no  preguntad. 
Allí  donde  pueda  el  temple 
de  estas  mis  armas  probar, 
que  en  la  rterra  castellana 
es  descanso  el  pelear... 
¡Y  más  para  aquel  que  a  solas 
con  sus  recuerdos  está!... 
¡Porque  hay  recuerdos  que  sólo 
la  muerte  puede  borrar! 

BLANCA 

(Sin  poder  contenerse 
Mas  ¿si  una  herida?... 

FADRIQUE 

¡Qué  importa 
herida  que  haga  sangrar 
el  cuerpo,  si  tengo  el  alma 
herida  de  muerte  ya! 

BLANCA 

(Con  intenclór 
¿Tan  certera  fué  la  espada, 
o  estaba,  señor,  tan  mal 
defendida  que  no  pudo  i 

el  duro  golpe  evitar?  I 

FADRIQUE  j 

Al  hierro  que  nos  ataca 

el  hierro  puede  parar. 

¡Mas  no  hay  coraza  que  embote 

una  mirada  mortal, 

porque,  sin  verla,  derecha 

al  corazón  se  nos  va! 

¡Y  al  acordar  lo  tenemos 

herido  de  muerte  ya! 


BLANCA 


(Con  Intenc 


Herida  que  abren  los  ojos 
los  labios  pueden  cerrar. 

FADRIQUE 

(Vívame 
Mas,  ¡también  pueden  matarnos 
de  tanta  felicidad! 
(Acercándose  a  ella  con  nn  impulso  veheme 
¡Doña  Blanca,  doña  Blanca! 
¿Por  qué  da  vuestra  piedad 


peranzas  al  que  tiene 
"jierta  la  esperanza  ya? 

BLANCA 

;i.8,  ¿qué  fuera  de  la  vida 
I  esperanza?...  ¡Esperad, 
ti  todo  lo  vence  el  tiempo, 
Jempo  de  todo  habrá! 

FADRIQUE 

ifida  abierta  en  el  alma, 
tiempo  la  encona  más! 

(En  un  arranque  de  pasión.) 

iíñora!  ¡Señora! 

BLANCA 
Haciendo  un  esfuerzo  terrible  para  ocultar  su 
oción.) 

¡Idos! 

;ro  antes  de  marchar, 

iestre  de  Santiago,  oidme 

ca  balada  que  allá 

mis  jardines  de  Francia 

?:o  el  air.or  popular: 

'ristiano  que  vas  al  moro 

ría  cruz  a  guerrear... 

orna  este  anillo  de  oro 

mételo  en  tu  anularl 

si  dentro  de  dos  años 

mí  no  vuelve  a  lucir, 

bierta  de  negros  paños 
'é  a  un  convento  a  pudrir! 
o,  prenda  de  amor, 

leen  su  lecho  de  agonía 
'  s  entregó  la  madre  mía, 

I  puedes  serme  traidor. 

1  prenda  de  amor  te  di; 

mi  amante  séle  fiel. 

lüe  él  no  regrese  sin  ti!... 
*  as  tú...  ino  regreses  sin  él!» 

FADRIQUE 
(Como  hablando  ccnslgo  mismo.) 
lidioso  el  guerrero  que 
abalada  inspiró! 

[S«  queda  un  momento  Inmóvil  contemplando 
razmente  la  sortila  de  dofia  Blanca.) 
i  BLAKCA 

jas,  ¿qué  miráis,  don  Fadrique?. 

FADRIQUE 

(Ansiosamente.) 
íflora,  mirando  estoy 
a  sortija  de  oro 

le  en  vez— ¡oh  dulce  ilusiónl— 
;jí  engalanar  vuestra  mano, 
■•n  ella  se  engalanó. 

BLANCA 
(Temblanda  de  emoción.) 
je  regalo  de  mi  madre... 
!08  place...  ¡tomadla  vos! 
*;},8«  lo  da  trémula.  Don  PadrtqQcal  tomarla. 
^■lidece.) 

FADRIQUE 
1  (Como  ebria) 

"|.'rac)as.  gjacim,  doña  Blanca! 
(Bn  un  on-ftnguc  d«  paMi<va,  «prciAndola  las 
Jinoa  y  oUrAndott  basta  «1  fondo  de  lo*  «foaO 


BLANCA 

(Abandonándose.) 
¡Don  Fadrique! 

FADRIQUE 

(Soltándola  súbitamente.) 
¡Adiós! 
(Se  va  por  el  segundo  término  de  la  izquierda.) 

BLANCA 

¡Adiós! 
(Despidiéndole  con  los  ojos  y  saliendo  por  el 
primer  termino.  Se  va  seguida  de  dofla  Sol,  que 
durante  la  escena  ha  permanecido  detrás  del 
arco  del  primer  término.) 

ESCENA  X 

DON  PSDRO  y  DON  ALVARO,  que  penetran 

recatadamente  por  el  postigo. 

ALVARO 

(Deteniend«  al  rey.> 
Cubrid  el  rostro,  señor, 
que  os  pueden  reconocer. 

PEDRO 

(Con  arrogancia.) 
Ante  sus  vasallos  nunca 
oculta  su  rostro  el  rey. 

ALVARO 

(Deteniéndole  de  noevo.) 
Mas  ved,  señor,  que  aún  no  es  tiempo... 

PEDRO 

Siempre  es  tiempo  para  quien 
lleva  en  el  cinto  una  espada 
y  manco,  además,  no  es. 
¿Dónde  está  doña  María? 

(Con  Impaciencia.) 

ALVARO 

Esperad,  señor 

PEDRO 

¿Porqué? 
{Bien  se  conoce  que  aún  no 
sentiste  palidecer 
tu  semblante  ante  el  misterio 
de  unos  ojos  de  mujer, 
cuando  aun  amante  aconsejas 
que  tarde  en  mirar  su  bien!..» 
iPronto!  ¿Dónde  está? 

ALVARO 

Su  alteza 
perdone...  Mas  mi  deber... 

PEDRO 

Tu  tínico  deber,  don  Alvaro, 
es  callar  y  obedecer. 

ALVARO 

Mas  nuestra  vida,  señor, 
corre  riesgo  si  a  saber... 

PEDRO 

¡Llévame  a  mi  amor  primero, 
mi  vida  guarda  después, 
que  entre  el  amor  y  la  vid* 
el  amor  primero  esl 

ALVAltO 

Mas.  «efior.  «eSor,  nilmim.m 


Esperad,  señor,  que  estén 
prevenidos  todos  cuantos 
a  fuerza  de  oro  compré. 

PEDRO 

(Severamenfe.) 

Si  llegar  aquí  a  escondidas 
yo,  don  Alvaro,  acepté, 
sin  mi  guión  y  mis  gentes, 
como  un  ladrón,  es  porque 
así  llegaba  más  pronto 
a  los  brazos  de  mi  bien, 
porque  sino,  espada  en  mano 
y  embrazado  mi  broquel, 
tomado  hubiese  el  castillo 
hasta  convertirlo  en 
cenizas  que  raudo  el  viento 
trocase  en  polvo  después!... 
¡Cada  minuto  que  pasa 
sin  mirarla  un  siglo  es! 

ALVARO 

Pues  por  su  amor  os  conjuro 
a  que  escondido  esperéis 
la  llegada  de  los  nuestros, 
a  quien  yo  entrada  daré 
por  el  portillo  que  linda 
con  el  río  Zarpad  ¡el. 
Su  preseíicia  al  son  de  esa 
campana  os  anunciaré. 
Entretanto,  yo  os  respondo 
de  doña  María...  ¡Mas  ved! 

(Mirando  a  !a  arquería  áe\  patio.  Dea  pues  se- 
ñala a  don  Pcdr«  el  postigo.) 

Allí  viene  vuestra  madre 
con  Alburquerque.'. 

PEDRO 

(Al  sn!lr.) 

¡Pardiezl 
¡Los  muros  dé  este  castillo 
van  a  desplomarse  al  ver 
cómo  a  vengar  sus  agravios 
va  la  justicia  del  rey! 

(Don  Alvaro  cierro  ci  posfigo  y  se  acerca  ■ 
los  que  licgan  por  el  segundo  arco.) 

ESCENA  XI 

DON  ALVARO,  DON  JUAN  ALFONSO  DE 
ALBUROtlKIHJUE  y  la  RhlNA  MADRK  DOÑA 
MARÍA,  que  i^níran  por  el  segundo  término  de 
la  Izquierda.  Don  Alvciro  se  incüua  profunda- 
mente. 

ALRURQUERQUE 

A  la  nobleza,  don  Alvaro, 
en  el  patio  congregad, 
pues  va,  al  despuntar  el  día, 
la  Padilla  a  profesar. 
E!  portillo  que  da  al  río 
con  vuesí!  os  hombres  guardad 
porque,  según  aseguran 
los  aúaüdes,  están 


ya  las  huestes  de  don  Pedro 
dando  vista  a  la  ciudad. 

ALVARO 

¿Nada  más,  señor,  mandáis? 

ALBURQUERQUE 

Al  de  la  Cerda  avisad 
para  que  vaya  a  la  reina 
doña  Eianca  a  acompañar. 

(Don  Alvaro  se  inclina  y  sale  por  el  r  le 
término  de  la  izquierda,) 


U 
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ESCENA  XÍI 

LA   REINA  DOÑA  MARÍA  y  ALBURQUEI- 
ALBURQUERQUE 

Arriesgamos  la  vida  en  la  jugada, 
pero  entretanto  la  Padilla  aliente, 
de  vuestro  hijo  la  implacable  espa» 
sobre  nosotros  estará  pendiente. 

REINA 

Mas  ¿no  bastan  los  muros  de  un 

para  apartarla  de  él?  ¿Se  atreverís 
a  robársela  a  Dios? 

ALBURQUERQUE 

Su  atrevimient 
¿a  qué  crimen,  por  ella,  no  osaríi,;: 
Don  Pedro  es  impaciente,  duro,  ot 
Su  corazón  piedades  no  atesora... 
¿Con  sangre  de  qué  fiera  habéis,  se 
al  cachorro  real  amamantado? 

REINA 

jEs  mi  hijo! 

ALBURQUERQire 

Callad,  que  vuestras  qi| 
a\nvan  mi  rencor...  ¡Sus  hieles  beb 
¡Tocáis  mi  pecho,  y  las  heridas  viti|s 
vuelven  a  abrirse...  y  a  sangrar  delíi'' 

REINA 

¡Mas  tened  compasión  de  la  Padi 

ALBURQUERQUE 

¿Qué  importa  un  crimen  si  borró  .'- 

¿Qué  importa  que  ella  muera  si  c 
se  salva  la  Corona  de  Castilla? 

REINA 

¡Yo  no  quiero  que  muera!...  ¡V 
Es  inocente...  y  se  dirá  mañana... 

ALBURQUERQUE 

¡También  era  inocente  la  Guzmar 

(Sorda? 

y  cayó  sin  piedad  bajo  el  acero! 
En  vano;  en  vano  vuestros  labios  i 
suplicando  perdón.  ¡Nos  liga  un  tir- 
lazo  ir  rompible!...  ¡Sí,  crimen  poi  ri- 

[  !"! 
¡Primero  el  claustro,  mas  despu  'la 

'mi  tel 


REíNA 

Ante  el  crimen  los  nobles  se  alzarán 
todos  contra  nosotros... 

ALBURQUERQUE 

¡Qué  fortuna! 
jEntonces  a  mis  pies,  una  por  una, 
sus  altivas  cabezas  rodarán! 

(Repica  el  esquilón  de  la  iglesia.) 
REINA 

(Atenta.) 

¡Mas...  escuchad!.. .Repicalacampana... 

ALBURQUERQUE 

:Por  la  Padilla  doblará  mañana! 

(Sombrío.) 

REINA 

¡Piedad,  don  Juan! 

(Deteniendo  a  Alburquerque.) 
ALBURQUERQUE 

(Adelantándose.) 

¡Por  nuestro  amor,  señora! 


¡Por  este  amor  que  surge  más  ardiente 
que  el  rosal  luminoso  de  la  aurora 
en  las  lejanas  cimas  del  oriente! 

(Mirando  e  las  almenas.) 

Ya  el  sol  del  nuevo  día  centellea... 

REINA 

¡Triunfe  otra  vez  el  mal!...  ¡Oh,  don 

[Juanl  ¡Sea! 

(Decidiéndcic.) 

Sucumba  a  nuestro  amor  doña  í-fs*^"^-. 
Vuelva  el  crimen  a  unirnos  con  Sw,  .  ^ 

[zos. 
¡Qué  me  importa,  don  Juan,  si  en  vues- 
[tros  bra/os 
a  los  mismos  infiernos  bajaría! 

(Alburquerque  entra  en  la  habitación  de  la  Pa- 
dilla. La  campana  continúa  repicando.) 


ESCENA  XIII 

Dichos  V  DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA,  que  sale  con  ALBURQUERQUE. 


Aleltíquerque 
''1  María 

I^Hurquerque 

^Iwaria 


¡Venid,  seilora! 


¡Compasión,  Dios  mío! 


(A  Alburquerqie.) 


^lburqurque 
i  Níaria 

\LBURQUERqUE 


Tened  piedad  de  mí...  No  consintáis 
que  se  consuma  el  sacrilegio. 

¿Osáis 
oponeros  a  Dios? 

En  él  confío. 
De  su  eterna  bondad,  que  nunca  yerra, 
aguarda  el  alma  su  postrer  consuelo... 
¡Puesto  que  no  hay  piedad  sobre  la  tierra, 
mi  esperanza,  Sefior,  dirijo  al  cielo! 

(Viendo  la  impasibilidad  de  Alburquerque,  se  dirige  a  la  reina.) 
¡Señora,  tu  infinita  piedad  muestra! 
¿Por  qué  consuelo  a  mi  dolor  no  dais?... 
¡Por  vuestro  amor,  si  amasteis,  y  por  vuestra 
salvación,  si  creéis,  no  consintáis 
que  profane  este  templo  con  mi  planta!... 
lOs  lo  pido  postrada  de  rodillas!... 
¡Ved  como  baña  el  llanto  mis  mejillas, 
ahogando  los  sollozos  mi  garganta! 

(A  Alburquerque.;, 
I  Compadeceos  de  mi  triste  suerte!.,. 
¡Dad  a  mi  pecho  atribulado  calma!... 
¡Antes  que  a  esta  pasión,  matad  mi  alma, 
y  antes  que  profesar,  dadme  la  muerte!... 
¿Qué  mal  os  hice  para  atormentarme? 
No  hay  tiempo  que  perder.  ¡Vamos,  señora! 

(Cogiéndola  de  un  brazo.) 
¡Señor,  Señor,  piedad!...  ¡Venid  ahora 

(Abrazándose  a  la  cruz.) 
a  ver  si  os  atrevéis  a  arrebatarme 
de  ios  brazos  de  Dios!... 

¡Doña  María, 

(Arrancándolo.) 

tan  decidido  estoy,  que  aun  cuando  fuera 
preciso,  basta  el  altar  os  llevaría 


María 
Alburquerque 

Pedro 
María 


Pedro 


Alburqufrque 

PfcDRO 


Alburquerque 

PnnRo 
Alburquerque 


Pedro 


María 
Reina 


Proro 


arrastrando  de  vuestra  cabellera! 
Ni  aun  ante  e!  crimen  ¡vive  Dios!  me  arredro..* 
Nin,^ún  consuelo  en  tu  dolor  esperes... 
¡Gritaré,  gritaré! 


¡Grita  si  quieres! 
Mas  ¿quién  ha  de  ampararte? 


(Luchando.) 

(Arrastrándola  a  la  iglesia.) 

(La  conduce  al  templo.) 


Alburquerque 


¡Yo! 

(Abriendo  violentamente  las  puertas  y  cruzándose  de  brazo».) 

¡Don  Pedro' 

(Corriendo  hacia  éi.t 

ESCENA  XIV 

Dicho»  y  DON  PEDRO. 

iSacrílegos,  atrás!  Si  estos  lugares 

(Interponiéndose.  Los  otro»  retroceacn.) 
intentáis  profanar,  roto  el  sudario, 
de  su  sepulcro  se  alzará,  terrible, 
la  sombra  de  Jesús  crucificado, 
|oh  viles  mercaderes  de  conciencias! 
para  echaros  del  templo...  ¡a  latigazos! 

(Alburquerque  Intenta  avanzar.  La  Rema  !c  contiene.  Dofía  M^.ría  se  abraza 
don  PeJrü.) 

¡Ya  en  mi  brazos  estás!...  ¡Venid  ahora!... 
¡venid  a  arrebataría  de  mis  brazos! 
¿Cómo  entrasteis  aquí? 

Como  vosotros 

(Con  voz  de  trueno.) 
me  la  robasteis:  a  traición  he  entrado. 
Mas  ¿quién  sois  vos  para  exigir  respuestas 
a  vuestro  rey?  ¡Ante  mis  pies,  vasallo, 
hasta  que  el  polvo  que  mis  plantas  huellan, 
cobardes  besen  tus  inmundos  labios! 
Sólo  así  me  veréis  cuando  mi  tronco 

(Con  desdeftoaa  altive?.) 

esté  de  mi  cabeza  separado. 
Entrégame  tu  espada. 

¿A  vos,  mi  espada? 

(Con  sarcasmo.) 
¡Es  tan  dura,  señor  y  pesa  tanto, 
que  temo  que,  agobiada  por  su  peso, 
se  desplome,  al  cogerla,  vuestra  mano! 
¡Miserable!  Verás  cómo  con  ella 

(Amenazante.) 

tf^  arranco  el  corazón  hecho  pedazos! 

(Tira  de  la  espada.  La  Padilla  lo  detiene.) 

¡Don  Pedro,  por  piedad! 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 

(Interponiéndose.) 

¿Te  atreves  a  mi  vista? 

¡Atrás,  villano!. 

(Atacando.) 
¡Defiéndete,  Alburquerque,  cara  a  cara, 
o  sin  defensa,  como  a  un  vil,  te  mato! 

(La  reina  se  interpone.^ 

¡Estás  en  mi  poder,  mancebo  loco!... 
¡En  el  cubil  del  lobo  te  has  entrado. 


mo 

NA 


:iNA 

■'iRIA 
,BU8GUK 


¡ORO 


RQUE 


JER'^UE 


y  de  él  no  has  de  salir  sin  que  conozcas 
el  tremendo  poder  de  sus  raspazos!... 
¡Cobarde! 

(Arrimcticndo.  Alburquerque  permanece  Impasible  ) 

¡Por  piedad! 

(Deteniéndole  por  un  brozo.) 
¡Detente,  hijo!... 

,  (ídem  por  el  otro.) 
¡No  pasarás,  don  Pedro!... 

¡Paso,  paso! 
(Desprendiéndose  violentamente.) 
[Ya  que  no  luchas  como  un  caballero, 
tu  rostro  cruzaré  como  a  un  villano! 

(Le  cruza  el  rostro  con  el  acero.) 
¡Cielos! 

¡Dios  santo! 

¡Con  tu  propia  vida 

(Tirando  de  la  espada.) 
castigaré  la  audacia  de  tu  mano! 
¡Muere,  muere,  traidor! 

(Lo  desarma.  Las  dos  mujeres,  como  locas,  se  Interponen.) 
¡Favor! 

¡Auxilio! 
¡Aún  me  queda  el  puñal! 

¡Socorro! 

(Sujetando  a  Alburquerque.) 

¡Amparo! 
(Sujetando  n  don  Pedro.) 

(Las  puertas  de  la  Igriesla  se  abren  y  aparecen  dona  Blanca  y  caballeros.  S« 
0)en  las  primeras  armonías  del  órgano  ) 


ESCENA  ÚLTIMA 

is.  DOÑA  BLANCA,  damas  y  ricos  hombres,  cfue  salen  del  templo.  Se  oyen  gritos  y  cruzar 
de  espudas.  Por  el  patio  penetran  soldados  batiéndose.  Todo  rapidísimo. 


iJCES 
')CES 


3?DA 
3CES 


;Ah!  ¡Don  Pedrol 

¡Medina  por  don  Pedro! 
¡Traición!  ¡Traición!  ¡Traición! 


(Viendo  al  rey.) 
(Dentro.) 


(Dentro.) 

¡Señor,  huyamos!  ^ 

¡Viva  el  rey! 

(Dentro.  Los  soldados  de  don  Pedro,  capitaneados  por  Dlesro  Padilla.  Invaden 
la  escena,  acorralando  a  ¡os  rebeldes.) 

Entregaos.  ¡Los  aceros  '{ 

(Serenamente,  a  los  rebeldes.) 

espadas  son  en  las  altivas  manos 

de  los  nobles  y  honrados  caballeros 

y  puñales  en  las  de  los  villanos!  \ 

¡Ricos  homes  de  pro,  nobles  varones,  \ 

hábiles  en  la  fuga  y  en  la  intriga: 

ya  veréis  cómo  impávida  castiga. ' 

la  justicia  del  rey  vuestras  traicionesl  í 

¡Os  engañasteis,  almas  de  ramera, 

8i  en  vuestro  ciego  y  temerario  encono 

habéis  soñado  que  mi  espada  fuera 

vuestro  escabel  para  asaltar  el  tronol 

De  vuestros  locos  sueños,  ¿qué  se  ha  hecho? 

{De  qué  sirven,  decid,  vuestros  taroreti 


Reina 


Alburqurrql'e 
Pedro 

Reina 

Pedro 

Aldurquerque 

Pedro 


¡Aquí  tenéis  de  vuestro  rey  e'  pecno' 
¡Clavad  en  é!  vuestro  puñal,  traidores! 
Mi  amor  les  arrastró.  ¡Tu  madre  implora 

(Postrándose  anfe  don  Pedro.) 

por  todos  ellos!... 

¡Levantad,  señora! 


IndipiTia  acción  de  mi  ¡usticia  fuera. 
Saldréis  de  mis  dominios,  desterrada 
a  Portuo^al,  para  que  nunca  alzada 
contemple  contra  mí  vuestra  bandera. 


(Aizár'.dola.) 


(A  dofta  Bianca.) 


Y  VOS,  que  de  mi  lecho  repudiada 
estabais,  como  reina  y  como  esposa, 
a  Toledo  partid...  Será  Hinestrosa 
vuestra  guardia  de  honor... 

Excomulgado 
por  el  papa  seréis... 

¡Mi  amor  no  inmolo!... 
¡Que  si  manda  el  pontífice  en  mi  Estado, 
en  este  corazón  mando  yo  solo! 
¡Entregadle  al  verdugo! 

¡Sólo  un  falso 
anhelo  le  arrastró! 

¡No  le  perdonol 
lYo  ascenderé  las  gradas  del  cadalso 

(Al  salir  entre  los  soldados.) 
con  el  urgullo  del  que  sube  a  un  trono! 
El  órgano  re.suéna. 

(Cogiendo  de  la  mano  a  doña  María.  Resuena  el  órgano.  Bl  dfa  comí' 

(Señalando  a  la  iglesia.) 

Y  VOS,  mi  tínico  amor,  vos,  que  habéis  sido 
la  sola  VOZ  que,  generosa  y  buena, 

en  mi  perpetua  soledad  he  oído... 

La  única  sombra  tierna  y  cariñosa 

que  endulzó  con  sus  mieles  mis  pesares, 

de  mi  mano  venid  a  ser  mi  esposa, 

de  rodillas  al  pie  de  los  altares. 

¡La  luz  del  nol  alumbra  refulgente 

para  que  todos  miren  como  brilla 

la  gloriosa  corona  de  Castilla 

en  la  gloria  inmortal  de  vuestra  frente! 
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RAFFLES 


Comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  basada  en  una  novela  in- 
grlesa,  arreglada  al  castellano  por  GIL  PARBADO. 


PCRSONAIEa 


3WEND0LINE,  prima  de  Ethel. 
LADY  MELRosE,  hermana  del  conde. 
ETHEL,  hija  del  conde. 

MADAME  VIDAL 

MARÍA,  doncella. 

RAFFLES. 
BEDFORD. 
ENRIQUE  MANDBIS. 


EL  CONDE  DE  AMERSTETH. 
EL  VIZCONDE  JORQE,  8U  hÍJ0. 
CRAW8HAY. 

MERTON,  ayudante  de  Bedford. 
QOLDBV,  ayuda  de  cámara. 

UN  PORTERO. 
UN  CRIADO. 


La  acción  del  primero  y  segundo  acto,  en  una  casa  de  campo  del  Conde 
de  Amersteth,  en  las  cercanías  de  Londres;  del  tercero  y  cuarto,  en 
casa  de  Raffles,  en  Londres,  al  día  siguiente.— A  principios  de  otoño. 

Derecha  é  Izquierda,  las  del  actor. 


ACTO   PRIMERO 

""de  famma^A^n.^KÜl^'^tl^r''^  m^  Amersfcíh.  Muebles  de  roble  antiguo  tapizados.  Beíratos 
nír.t^i  ?•  u  w^''"i^°  eléctrico.  Una  ancha  escalera  que  conduce  a  una  galería  que  ocupa 
ffi»  'f  habitación,  donde  están  los  cuartos  del  piso  superior.  Puerta  en  lo  alto  de  la  es- 
uwHf.í^''"'"^'■'^f•'^'.^°'■°.'^^'■®'^''^'3"«P"«'■ta  vidriera  que  da  al  jardín  por  donde  entra 
i,  li  íiK^  ?  '""^-  V'^n^'  'z?"'erda,  puerta  que  da  al  comedor.  Lateral  derecha,  puerta  que  da 
hrli^wJ.f^^'  *".x^  ^"^  y  ia  del  jardfn.  un  secreter  que  oculta  una  caia  de  caudales.  Lateral 
mfni  ÍÍ5'  *^^^"  término,  baio  la  galería,  puerta  de  servicio.  Lateral  izquierda,  primer  tér- 
^hm^'„Í  "íf "^?  grande  encendida.  Una  mesita  y  un  sillón  de  alto  respaluo,  ociante  de  la 
SbutliMS  y  8«ííS'un    laño*""' "**■ '^°°  '""^'^  *^"  periódicos  y  revistas  inglesa», 

ESCENA  PRIMERA 

do*ídeh«^/í;í?,fTA"^'"''''',H-  Después  Crawshay.  Goldby  está  a  la  puerta  del  comedor,  por 
la  «leriS  V  í^  rfofitn-ft*""^"-  ?'*"\''  ^P."'"*"  5*^''"'  «"  '«  «»°  «í^  '3  escalera,  recorre  un  lado^e 
ola  I  ifJ-f^.f'^  '*".*  "  "«^"char;  baja  luego  dos  o  tres  escalones,  observa  si  la  siguen,  baja 
SeS  "nSnto/n'?¿'".,^Í°^''.LP°H'^.  <:°"  Precaución.  Se  oye  un  silbido  en  el  jardín. ^larí'a  c^" 
"*■!  mierruptor,  que  está  al  lado  de  la  chimenea  y  apaga  las  luces;  escucha,  va  luego  a  la  puer- 
ta del  comedor,  donde  se  sigue  oyendo  hablar  y  reír. 

tn  i?/*?'~;i?'^^"  comiendo;  están  entretenidos.  (Cierra  la  puerta  u  se  dirige  u 
w  del  jardín  y  agita  su  pañuelo.  A  poco,  entra  Crawshay.) 
tjRAW.— ¿No  están  los  pájaros  en  la  jaula? 

ii/wa1^'*'~~'^^'3*-'  i^^  ^^^^  ^^"^^  ^^  ^^^  ^^  ^^^^''■^'  ff  Crawshay  se  va.  María 
«KM»  a  encender  las  luces,  y  se  pone  a  arreglar  los  bibelots  de  la  chimenea. 


Entra  el  Criado  trayendo  seis  tazas  en  ana  bandeja  de  plata,  que  pone  sobn 
la  mesa;  en  seguida  Goídby  con  unos  oasos;  luego  se  van  los  dos.  En  cuantx 
queda  sola,  María  oueloe  a  apagar  las  luces  y  va  ala  puerta  del  Jardín  dond 
hace  unas  señas.  Reaparece  Crawshay.  Durante  toda  la  escena,  María  vigiL 
la  puerta  del  comedor,  y  habla  a  Crawshay  sin  mirarle.) 

Craw.— ¿Pasó  el  peligro? 

Mar.— iChist!...  ¡Precaución! 

Craw.— ¿Cuándo  damos  el  golpe? 

Mar. — Esta  misma  noche. 

Craw.— Muy  bien...  ¿Y  la  caja? 

JAkr.— (Señalando  al  sitio.)  ¡Allí! 

Craw.— C¿a  coge  la  mano  y  la  atrae  hacia  si.)  Déjame  que  la  eche  u 
vistazo. 

Mar.— /"vSe  suelta.)  ¿Para  qué?...  La  señora  no  guarda  en  ella  sus  brillantef 
Los  tiene  siempre  escondidos  en/ su  alcoba. 

Craw.— ¡Mejor  que  mejor!. ..'Entonces...  ¡coser  y  cantar! 

Mar. —¡Calla!  (Alarmada.  Ctawshay  desaparece  como  la  primera  vez.  Pai 
sa.  Viendo  que  nadie  viene,  María  tuelve  a  hacerle  una  seña  y  Crawshay  ¿ 
presenta  de  nuevo.) 

Craw.— Entonces...  ¿tú  me  narás  una  seña? 

Mar.— En  cuanto  la  señora  se  quede  dormida,  levantaré  la  cortina  de  s 
ventana. 

Craw.-— ¿A  qué  hora,  sobre  poco  más  o  menos? 

Mar.— A  media  noche. 

Ckaw.— Bueno.  Yo  silbaré  en  seguida,  para  que  sepas  que  te  he  entendidc 

Mar.— Y  luego  vienes  a  esta  puerta  y  te  daré  el  collar. 

Craw.— Perfectamente...  Ya  sabes  donde  hemos  de  encontrarnos. 

Mar.— Sí.  Y  ahora,  escapa... 

Craw.— Pero... 

Mar.— ¡Escapa,  que  vienen!  (Mutis  Crawshay.  María  vueíoe  a  encender  k 
luces  y  sigue  arreglando.  Entra  el  Criado  con  una  bandeja,  donde  trae  un  vas 
de  agua,  hielo  y  un  bol,  que  coloca  sobre  la  chimenea  y  se  va.  Entra  Goldby 
se  dirige  a  la  mesa  del  centro  para  ver  si  está  todo  en  orden.) 

QiOL.—(Con  un  estremecimiento.)  ¿Quién  habrá  abierto? 

Mar.— ¿Tiene  usted  frío?...  Voy  a  cerrar...  (Se  dispone  a  hacerlo.)  Per 
¿aún  no  ha  terminado  la  comida? 

Gol.— (Vuelve  hacia  el  comedor,  y  habla  con  alguien  desde  la  puerta.)  S 
pero  no  hace  mucho...  Y  la  sobremesa  se  prolonga.  Se  les  pasan  las  hors 
muertas,  oyendo  hablar  al  señor  Raffles...  Es  un  hombre  verdaderamente  e 
traordinario.  (Risas  en  el  comedor.) 

ESCENA  n 

María,  Madamc  V  ídal,  Lady  Mclrose,  Gweadollne  y  Ethcl,  que  salen  del  comedor. 

Vid.— ¡Qué  hermosa  noche! 

Ethel.— Es  verdad...  María,  deje  usted  abiertas  las  vidrieras. 
Mar.— Bien,  señorita...  (Mutis  por  la  escalera.) 
Ethel.— ¿No  toma  usted  café? 

Vid.— No...  Voy  a  respirar  un  poco  de  óire  puro.  (Mutis  al  ¡ardín.)  ii 

Ethel.— ¿Y  tú,  tía,  quieres  café?  i 

Mel.— Gracias,  hijita...  Esta  noche  no  lo  tomo.  (Vase  por  la  derecha.  Gwe^ 
doline  pone  su  taza  sobre  el  piano  y  se  dispone  a  tocar.) 
Ethel.— ¡Gwendoline! 

GwYj^i.— (Toca  el  vals  del  acto  segundo  de  «Bohemia».)  ¿Qué? 
Ethel.— ¿Verdad  que  Raffles,  es  un  hombre  encantador? 
GwEN.— Es  muy  simpático. 


Jl 


Ethel.— ¿Simpático  nada  más?...  No  dices  todo  lo  que  piensas. 

GWEN.— Sí. 

Ethel.— (Se  levanta  y  se  acerca.)  No.  Estoy  segura  de  que  te  parece  encan- 
tador. 

GwEN. — Vamos... 

Ethel.— Me  lo  han  dicho  los  que  nunca  me  engañan. 

GwEN.— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Ethel.— Mis  ojos. 

GwEN.— Te  aseguro  que... 

Ethel. — Que  Raffles  ha  derrotado  sin  ningún  esfuerzo  a  ese  pobre  Enrique 
Manders  que  te  hace  la  corte  tan  rendido  y  discreto. 

GwEN.— ¿Quieres  callarte? 

Ethel.— No  podré,  aunque  quiera;  déjame  charlar  a  mi  antojo...  Y  no  creas 
que  voy  a  censurarte;  al  contrario...  Raffles... 

GwEN. — Te  suplico  que  dejes  esa  conversación... 

Ethel.— Bueno,  pero  prométeme  confesármelo  todo. 

GwEN.— No  seas  niña. 

Ethel.— Vamos... 

GwEN.— ¡Déjame! 

Ethel.— Vamos. 

GwEN.— ¡Estás  completamente  loca!...  Tu  cabecita  se  entretiene  en  fabricar 
fantasías...  ¿Qué  quieres  que  te  diga? 

Ethel.— ¡Todo! 

GwEN.— ¿Todo?...  Pero,  si  no  hay  nada,  nada...  ¡menos  que  nada! 

Ethel. — Bueno;  pero  como  yo  estoy  segura  de  que  ese  nada,  quiere  decir 
mucho,  y  como  quiero  saberlo  todo  porqué  soy  más  curiosa  que  diez  mujeres 
juntas,  voy  a  preguntárselo  a  Madame  Vidal. 

Gwm.— (Deja  de  tocar,  toma  su  'taza  y  se  levanta.)  ¿A  Madame  Vidal? 

Ethel.— ¿Ves  cómo  no  me  engañaba? 

GwEN.— ¡Pero  a  tí  no  se  te  escapa  nada! 

Ethel.— ¡Casi  nada!  Madame  Vidal  mira  a  Raffles  como  cosa  propia. 

Gv!EN.— (Pensativa.)  Es  verdad. 

Ethel.— ¿Tú  también  lo  has  notado? 

Gwen.— Sí..;  Por  supuesto,  ¿que  eso  de  preguntarla,  será  una  broma  tuya? 

Ethel.— ¡Naturalmente!...  ¡Qué  mujer  tan  rara  y  tan  presuntuosa!...  ¡No 
puedo  tragar  a  esa  fantástica  francesa!  Por  nada  del  numdo  quisiera  tenerla 
por  enemiga. 

Gwen.— Ni  yo  por  amiga.  (Entra  lady  Melrose  dirigiéndose  a  buscar  en  la 
mesa  un  periódico.) 

Ethel.— Yo  no  sé  por  qué  han  de  invitarla  a  venir  a  nuestra  casa.*^ 

Gwen.— La  tía  podrá  decírtelo. 

Ethel.— Tía,  ¿quieres  explicarme  por  qué  ha  venido  Madame  Vidal? 

Mel.— ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Ethel.— La  verdad,  porque  me  es  muy  antipática. 

Mel.— Niña,  niña...  Nadie  debe  hablar  mal  de  sus  huéspedes.  El  Mayor  Vi- 
dal es  pariente  nuestro,  aunque  lejano,  y  por  lo  tanto  tenemos  que  guardar  a 
8U  mujer  ciertas  consideraciones. 

Ethel.— Podríamos  guardárselas  tan  lejanas  como  el  parentesco..  Escribién- 
aola  cartitas  muy  amables... 

Mel.— ¡Niña! 

Gwen.— Cállate,  que  vuelve. 

^^Ti.— (Entrando.)  La  noche  está  verdaderamsnte  espléndida...  Sin  embar- 
co, la  luna  tiene  un  halo  sospechoso...  No  sería  extraño  que  lloviese  mañana  y 
Hubiera  que  suspender  la  partida  de  cricket. 

Ethel.— (^5e  levanta  y  va  ala  puerta  del  jardín.)  ¡No,  ^o  no! 

Gv/EH. —(Ideni.)  ¡Sería  una  lástima! 


Vid.— Mire  usiéd,  mire  usted  la  luna...  Parece  que  se  está  burlando  de  nos 
otras. 

Ethel.— ¿Vienesr 

GwEN.— Sería  una  lástima..,  (Mutis  ambas  por  el  iardín.) 

ESCENA  III 

Madame  Vidal,  Lady  Meirose.  Luego  Efhel  y  Qwendollnt. 

¡I 

Vid.— (Después  de  asegurarse  que  ^e  han  ido  las  dos  muchachas,  con  ciertúí 
misterio.)  No  sabe  usted,  amiga  mía.  cuánto  celebro  que  nos  hayamos  queda|! 
do  solas...  Voy  a  hablarla  a  usted  con  franqueza.  í 

Mel.— ¿De  qué  se  trata? 

Vid.— ¿No  ha  notado  usted  que  Raffles  mira  con  mucha  atención  y  con  deí 
masiada  insistencia  a  Gwendoline?  ! 

Mel.— ¡Bah!...  | 

Vid.— Dispénseme  usted  que  me  tome  atribuciones  que  no  tengo...  Peromj' 
parece  un  deber  advertir  a  usted...  I 

Mel.— Muchas  gracias...  Creo  que  da  usted  excesiva  importancia  a  lo  qu 
bien  puede  ser  una  casualidad.  Y  aunque  fueran  ciertas  sus  suposiciones,  ¿qu  | 
mal  habría  en  ello?...  Raffles  es  un  antiguo  amigo  nuestro. 

Vid.— ¡Nadie  sabe  quién  es!... 

Mel.— Pero  todo  el  mundo  puede  saberlo.  (Las  muchachas  atraviesan  po 
eljardi'n.) 

Vid.— Y  puede  equivocarse  todo  el  mundo. 

xMel.— Mi  querida  amiga,  conocemos  a  Raffles  perfectamente...  Pertenec 
a  una  familia  distinguidísima,  se  le  recibe  y  se  le  agasaja  en  todas  partes,  fre 
cuenta  los  mejores  círculos,  es  el  campeón  del  cricket... 

Vid.— Si  la  he  hablado  a  usted  de  cierta  manera,  es  porque  tal  vez  alguie 
haya  conocido  a  Raffles  en  circunstancias  menos  favorables. 

Mel. — En  ese  caso,  yo  que  usted  guardaría  la  noticia  para  mí  sola. 

Vid.— Conste  que  lo  dicho  es  solo  en  interés  de... 

Mel.— La  niña  podría  encontrar  otro  partido  peor.  (Aparecen  las  dos  mi 
chachas  en  la  puerta  del  jardín.) 

EmzL.— (Desciende  hasta  donde  están  las  señoras.)  Tía,  es  un  verdader 
crimen  permanecer  bajo  techado  en  una  noche  tan  admirable  como  esta. 

GviEíi.-r-( Desde  la  puerta.)  ¡Es  deliciosa!  (Desaparece.) 

Mel.— Respiremos  un  poco.  (Hace  una  seña  a  madame  Vidal  y  salen  u 
dos  al  jardín.) 

ESCENA  IV 
Ethel,  Enrlqae,  que  sale  del  concdor.  Después  QwendoUnti 

Ethel.— ¿Abandona  usted  su  puesto? 

Enr.~Sí;  quisiera  ver  a... 
>     Ethel. —En  el  jardín  la  tiene  usted.  Y  a  la  luz  de  la  luna  parece  mi 
hermosa. 

Enr.— Señorita,  quiero  pedirla  un  favor...  ¡Ayúdeme  usted! 

Ethel.— ¡Pobre  amigo  mío!...  ¿Cree  usted  que  va  a  conseguir  algo  C( 
hablarla? 

Enr.— Entonces  no  me  he  equivocado...  Ya  he  visto  que  sólo  para  Raffl< 
eran  sus  miradas  y  sus  atenciones. 

Ethel.— Discúlpela  usted...,  porque  ese  Raffles...  A  todas  nos  gusta,  I 
crea  usted  que  es  solo  a  Gwendoline. 

QsN^n.— (Aparece  en  la  puerta  del  iardín.)  ¿Quién  habla  de  mí? 


^1 


Enr.— Yo. 

Ethel.— Y  yo;  puedes  entrar  si  quieres. 

GwEN.— ¡Ah,  Enrique!... 

Enr.— ¡Es  la  primera  mirada  que  me  ha  dirigido  usted  en  todo  e!  día!  ^ 

Ethel.— ¿Sería  una  indiscreción  marcharme?  (Se  marcha  silbando.) 

GwEN.— ¡Qué  loquilla! 

Em.— (Después  de  una  pausa.)  Gwendoline...  ¿Es  verdad  que  no  puedo 
tener  ni  una  esperanza? 

GwEN.— ¿Qué  le  ha  dicho  a  usted?... 

Enr.— Nada  y  todo...  (Pausa.)  Acaso  le  parezca  a  usted  que  no  soy  dig!50 
de  su  cariño,  porque,  ¿quién  puede  aspirar  a  tanta  feiicidad?...  Sin  embargo, 
usted  sabe  cuánto  la  amo  y  cómo  sé  esperar...  He  venido  aquí  con  el  tínico 
objeto  de  saber  su  decisión;  el  cricket  no  ha  sido  más  que  un  pretexto.  (Pausa,) 
¿No  me  da  usted  una  sola  palabra  de  aliento?...  (Pausa.)  ¿Entonces..,,  otro? 

GwEN.— ¡Nadie!  (Ruido  de  voces  y  de  risas  en  el  comedor.  Se  oye  decir  a 
Amersteth:)  iEstQ  Raffles!  ¡Este  Raffles!  (Enrique  mira  hacia  el  comedor  y 
■^lego  a  Gwendoline.  Esta  se  esfuerza  por  sostener  la  mirada  y  luego  baja  los 
'OS,  diciendo  por  segunda  ves.)  iNo;  nadiel 

Enr,--¡Sí  fuera  Raffles!...  ♦ 

GwEN.  —¿Por  qiié  dice  usted  eso? 

Enr.— Porque  si  fuera  él  lo  comprendería.  Reconozco  sus  encantos  irresis- 
tibles, su  simpatía  atrayente  y  avasalladora,  su  corrección  y  su  rectitud... 
Cuando  estudiábamos  en  el  colegio,  nos  vencía  y  nos  dominaba  a  todos.  Era 
el  primero  de  los  juegos,  y  en  todas  partes...  Y  siempre  tan  amable,  tan  per- 
suasivo... Yo  le  quería  y  le  quiero  como  a  un  hermano,  y  le  cedería  volunta- 
riamente cuanto  poseo...,  exceptuándola  a  usted... 

GwEN.— Para  cederme  a  mí  tendría  usted  que  esperar  a  que  yo  le  pertene- 
ciera. (Se  dirige  a  la  puerta  del  jardín.  Enrique  la  contempla,  vacilando  en  se- 
guida, y  por  fin  se  sienta  desalentado  en  el  sofá.) 

ESCENA  V 
Dichos;  iorgc  que  sale  del  comedor. 

Jorge.— ¡Ah,  Enrique!...  ¿Estaba  usted  aquí?...  Oiga  usted. 
Em.— (Malhumorado.)  ¿Qué? 
Jorge.— ¿Quiere  usted  que  juguemos  un  rato? 
Enr.— No,  Jorge;  gracias. 
Jorge.- Una  partidita  de  piquet... 
Enr.— Repito  que  gracias. 
Jorge.— Pero,  ¿por  qué  no  quiere? 
Enr.— No  tengo  ganas,  y  además... 

Jorge.— Y  además,  ¿qué?...  ¿No  anda  usted  bien  de  fonaos? 
Enr.— Eso.no  debía  usted  decírmelo  por  lo  mismo  que  está  usted  en  m 
casa. 

Jorge.— No  se  incomode  usted...  No  vale  la  pena. 

Enr.— ¡Vamos  a  jugar! 

Jorge. —Puesto  que  se  decide,  vamos...  ¿Al  piquet? 

Enr.— Sea.  Y  a  libra  el  punto.. 

Jorge.— ¡Caracoles! 

Enr.— ¿No  anda  usted  bien  de  fondos? 

JoRGE.-jBien  devuelta  la  frase!...  Vamos  a  vedo.  (Aíutls  íatetol  derecha,) 

nnnZ'rPW^'"'^''^^-^  '^^  ""f"  ^)  ^^''^^  «"^rte  en  algo!  (Gwendoline  le  diríge 
fina  mirada  de  pesar  y  escucha  desde  su  sitio  las  voces  del  comedor.) 


ESCENA  VI 

Qwvsiúoihíti,  el  cüíide  de  Ameraícth.  Luego  Ethel  y  «adame  VWaI,  Después  Raflle»  y  lady 

Mclrosc 


Conde.— r^afe  deí  comedor  fumando  un  puro.)  ¡Qué  barbaridad! 

RxF.—CDesde  dentro.)  Se  lo  aseguro  a  usted  formalmente.  (Gwendoline 
sale  a  la  balaustrada  de  la  escalera.  Bntraun  criado,  recoge  las  tazas  de  café 
que  había  sobre  la  mesa  y  se  las  lleoa.) 

Conde.— Entonces,  querido  Ráffles,  debe  usted  presentar  su  candidatura 
cuanto  antes.  Tiene  usted  un  don  del  sofisma  y  maneja  usted  la  paradoja  de 
tai  modo,  que  sus  colegas  de  la  Cámara  quedarían  encantados.  "^ 

(Raffles  sale  riendo  del  comedor  y  va  a  colocarse  junto  a  la  chimenea.  Han 
salido  por  la  puerta  del  jardín  Ethel  y  madame  Vidal.)  Pero  no  le  aconsejo  que 
emplee  la  paradoja  ni  el  sofisma  con  sus  electores.  ¡Son  armas  peligrosas! 

Ethel.— Cuantos  hayan  visto  a  Raffles  en  el  cricket,  admirándole  sobre  el 
terreno,  no  vacilarían  en  vofarle  con  entusiasmo,  sin  preguntarle  a  que  partido 

pertenece.  .^,^   .  r>,    \- 

Raf.— En  el  fondo,  la  política  y  el  cricket  son  juegos  idénticos...  El  gobier- 
no  en  las  barras,  y  las  oposiciones  en  el  campo...  Todo  es  cuestión  de  habilidad 
y  destreza.  Las  convicciones  individuales  no  tienen  la  menor  importancia.  (Ladjj 
Melrose,  que  ha  aparecido  por  la  puerta  del  jardín,  atraviesa  la  escena,  yendo 
a  colocarse  cerca  de  la  chimenea.)  ¿Pero  qué...?  ¡Si  no  la  tienen  nunca!...  No 
somos  lo  que  somos,  precisamente,  si  no  lo  que  aparentamos...  (A  Gwendoline). 
Crea  usted,  señorita,  que  el  mundo  nos  juzga  como  juzga  a  un  billete  del  Ban- 
co: por  el  valor  que  se  le  atribuye. 

Vid.— Si;  pero  el  Banco  de  Inglaterra  garantiza  los  billetes. 

Conde.— La  cuestión  es  saber  si  nosotros  podemos  garantizar  al  Banco  de 
Inglaterra  contra  nuestro  amigo  el  Anónimo.  ,  .       .    ,  ^ 

ÍAel.— (Sentándose  en  el  sillón  después  de  coger  la  labor  de  la  mesa  pro- 
xima  a  la  chimenea.)  ¿El  amigo  de  quién?  . 

Conde.— Raffles  nos  ha  divertido  mucho  hace  un  instante,  sosteniendo  que 
ese  ladrón  terrible  e  impalpable  es  casi  casi  un  bienhechor  de  la  humanidad... 

Raf.— No  tanto,  señor  Conde...  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  en  un  mundo 
como  el  nuestro,  donde  todos  los  ciudadanos  procuran  robarse  los  unos  a  los 
otros  con  la  más  perfecta  legalidad,  el  que  roba  sin  el  amparo  de  las  leyes, 
burlándose  de  ellas  y  atropeliándolas  y  sin  dejarse  coger  ni  darse  a  conocer,  es 
un  ser  verdaderamente  superior... 

Conde.— ¡La  paradoja,  la  paradoja! 

Raf.— Y  decía  también  que  lo  que  hace  falta  es  una  sociedad  de  ladrones  le- 
galmente  constituida,  bajo  la  dirección  de  un  hombre  experto  y  conocedor  de 
sus  auxiliares,  que  llevará  el  negocio  ateniéndose  a  principios  estrictamente  co- 
merciales... 

Mel.— ¡Este  Raffles!...  Pero,  ¿cómo  puede  usted  sostener...? 

Conde.—  Veis?...  ¡Lo  que  yo  os  decía! 

Raf.— Y  ¿con  un  Banco  de  Depósitos,  para  el  cambio  del  botín,  donde  los 
propietarios  desposeídos  pudieran  recuperar  sus  bienes,  sujetándose  al  pago 
de  una  tarifa  de  preferencia.  •  i*  ' 

Mel.— Basta,  basta,  amigo  Raffles...  No  hablemos  más  del  Anónimo...  \tM 
ataca  los  nervios! 

Rw.— (Riendo.)  ¡Por  Dios,  señora! 

Conde.— Desgraciadamente,  hermana  mía,  el  Anónimo  quiere  que  se  nablí 
de  él.  No  contento  con  sus  fechorías  en  la  ciudad,  se  ha  dedicado  a  recorreí 
estos  contornos...  Tal  vez  una  de  estas  noches  le  toque  el  turno  a_ nuestra 
casa...  (Madame  Vidal  se  ha  levantado  y  se  sienta  cerca  de  la  mesa.  Raffles  Uñ 


adoierte  y  se  pone  a  su  laao,  oaraja  las  cartas,  se  tas  entrega  y  la  mira  hacer 
un  solitario.) 

NÍEi.— (Palpando  su  collar.)  ¡No  digas  eso!...  ¡No  digas  que  le  esperas  aquí! 

Conde.— ¡Que  venga  cuando  quiera!  Estoy  preparado  para  recibirle. 

Ethel.— ¡Cuanto  daría  por  saber  quién  es! 

Conde.— ¡Y  la  policía  también,  hija  mía! 

Raf.— Yo  creo  que  el  Anónimo  es  un  mito,  inventado  por  la  policía  precisa- 
mente. Siempre  que  se  le  escapa  el  autor  de  un  robo,  ya  se  sabe  quien  fué:  el 
Anónimo. 

Vid.— (Naciendo  su  solitario.)  Muy  ingenioso.  (Raf fies  sonríe.)  Pero  no  muy 
convincente.  (Se  acentúa  la  sonrisa  de  Raffles.) 

GwEN.— ('A  Raffles.)  ¿De  modo  que  usted  cree  que  no  existe  semejante 
sujeto? 

Raf.— Creo  que  no  es  más  que  una  sombra. 

Conde.— Si.si...  Una  sombra  bastante  consistente...  Hace  poco  robaron  a  mi 
amigo  y  vecino  Zenibley  todas  sus  alhajas  de  familia.  El  pobre  cayó  gravemente 
enfermo  del  disgusto,  y  en  seguida  recibió  las  joyas  con  una  carta  en  que  se  le 
pedía  perdón  y  se  le  deseaba  un  tompleto  restablecimiento.  Firmaba  el:  Anó- 
nimo. (Ethel  se  ríe.) 

ViD.— ¿Hubiera  usted  hecho  lo  mismo.  Raffles? 

Raf.— Es  posible.  Si  existe  el  Anónimo,  es  un  ser  humano,  y  como  todos 
los  seres  humanos  tendrá  sus  momentos  de  debilidad. 

Conde.— Sea  una  sombra  o  un  hombre,  lo  cierto  es  que  la  región  está  alar- 
inadísima  con  sus  hazañas. 

Raf.— ¡Es  deplorable! 

Conde.— ¿Recuerdan  ustedes  algo  más  audaz  que  el  robo  de  Grey  Towers? 

Raf.— ¿El  que  se  cometió  la  misma  noche  de  mi  llegada  aquí? 

Conde.— El  mismo...  El  comisario  asegura  que  fué  el  Anónimo. 

Vid.— Entonces  no  le  tenemos  muy  lejos. 

Ethel.— (04  Lady  Melrose).  No  quisiera  encontrarme  dentro  de  tu  collar, 
tííta...  ¡Todo  esto  es  muy  divertido! 

Conde.— ¡Ethel! 

Ethel.— Propongo  que  todas  estas  noches  nos  quedemos  de  guardia  para 
esperar  a  ese  terrible  caballero:  los  hombres  con  armas,  las  mujeres  para 
ayudarles  y  Raffles  protegiendo  el  flanco. 

Conde.— No  es  preciso.  Basta  con  las  precauciones  que  he  tomado. 

Vid.— Pero,  ¿será  suficiente  ese  sistema  de  defensa? 

Conde.— ¡Ya  lo  creo!  Y  además,  hay  algo  que  acabará  de  completarlo. 
(Raffles  se  acerca  a  Gwendoline,  con  guien  conoersa  animadamente.) 

Todos.— ¿Qué  es  ello? 

Mel.— ¿Qué  otra  cosa  has  discurrido? 

Conde.— He  invitado  a  pasar  estos  días  con  nosotros  a  Curtís  Bedford, 
nuestro  vecino  y  mi  amigo.  Le  espero  de  un  momento  a  otro:  tal  vez  venga  ma- 
ñana, quizás  esta  noche. 

Raf.— ¡Ah,  Bedford! 

Vjd.— ¿El  famoso  policía? 

Conde.— El  mismo. 

Raf.— Es  algo  mejor  que  un  policía:  es  un  apasionado  del  oficio,  un  entu- 
siasta de  la  profesión,  un  verdadero  artista  en  su  género. 

Conde.— Dice  usted  bien:  un  artista.  Se  ha  hecho  célebre  por  sus  increíbles 
detenciones,  y  por  sus  honorarios,  no  menos  increíbles. 

Raf.— ¡Ah!...  ¡El  arte  es  caro! 

Conde.— Pero  desde  que  regresó  de  América  con  una  r^ular  fortuna,  no 
trabaja...  Vive  en  una  casita  que  tiene  en  estos  alrededores,  consagrado  tínica- 
mente a  su  jardín  y  a  su  huerto. 

Raf.— Como  el  famoso  Cincinato:  desengañado  de  los  negocios  públicas, 
•e  dedica  a  cultivar  sus  tierras. 


Conde. —i Y  si  viera  usted  qué  legumores  tan  finas,  y  qué  melocotones  tan 
exquisitos  cultiva! 

Raf.— Lo  creo:  sabrá  coger  ios  melocotones  como  supo  apoderarse  de  los 
criminales:  en  su  punto. 

Ethel.— ¿Y  crees  que  vendrá? 

Conde.— Me  lo  ha  prometido,  y  es  un  hombre  serio.  Vendrá,  y  con  su  ayu- 
dante, según  me  ha  contestado,  para  entrar  desde  luego  en  funciones. 

Mel.— Esto  me  tranquiliza. 

Conde.— Había  jurado  dejar  en  paz  a  todos  los  ladrones  de  la  tierra...  Pero 
ei  Anónimo  es  una  tentación  para  él. 

Raf.— Lo  comprendo  perfectamente. 

Conde.— Ya  le  viene  siguiendo  los  pasos.  Ha  estado  en  Grey  Towers,  y| 
dice  que  cree  tener  una  pista.  '  ! 

GwEN.— ^Una  pista  del  Anónimo? 

ExHEL.—Tantas  pistas  se  han  encontrado  ya  de  ese  famoso  personaje,  que, 
naturalmente,  no  tenemos  ninguna. 

Conde.— Sin  embargo,  yo  tengo  mucha  confianza  en  su  experiencia, 

Raf.— Me  gustaría  encontrarme  con  él. 

Vid.— Procuraremos  ayudarle. 

Conde.— Es  nuestro  deber. 

Gol.— (A  la  puerta  de  servicio.)  El  sefior  Bedford. 

Co}iTX..— (Levantándose  para  ir  a  la  puerta.)  ¿Nb  se  lo  dije  a  ustedes?  Va 
está  aquí. 

ESCENA  Vil 

iTlCTios  Curtís  Bedforíl;  uae  cu  iú  i;iano  un  cesttto 

Conde.— iBlen  venido,  mi  querido  Bedford!  [. 

Bed.— ¿Cómo  va,  señor  Conde? 

Conde.— No  sabe  usted  cuánto  le  agradezco...  (Presentando.)  Mi  hermana; 
mi  hija  Etheí:  mi  sobrina  Gwendoline. 

Bed.— Señoras,  tengo  mucho  gusto...  A  título  de  vecino,  me  penniro  ofre- 
cerles estos  melocotones  de  mi  jardín...  ¿Me  hacen  ustedes  el  favor  de  acep- 
tarlos?    '  ^      , 

lAzL.-~(Coge  el  cesto,  los  huele,  y  se  lo  da  a  Ethel  que  lo  pone  sobre  lo 
mesa  )  ¡Qué  aroma  tienen! 

Ethel.— Muchísimas  gracias,  señor. 

Conde.— (Continuando  las  presentaciones.)  Madame  Vidal . . . 

Bed.— Señora... 

Conde.— Mi  amigo  Raffles,  famoso  campeón... 

Bed.— Campeón,  ¿de  qué? 

Conde.— De  cricket. 

Bed.— ¡Ah!...  Tanto  gusto,  señor. 

Rk?.— (Estrechándole  la  mano.)  Esta  es  una  satisfacción  que  me  prometí£ 
yo  hace  mucho  tiempo...  Conozco  su  fama  de  policía. 

Bed,— Mejor  quisiera  ser  famoso  como  hortelano  o  como  jardinero...  Siem 
pre  he  detestado  el  nombre  de  policía,  y  nunca  trabajé  sino  para  mi  propia  sa 
tisfacción.  Una  o  dos  veces  tuve  la  suerte  de  descifrar  un  jeroglífico  que  iníri 
gaba  a  los  profesionales.  Pero  siempre  por  sport,  lo  repito...  Soy  muy  aficioj 
nado  a  los  placeres  de  la  caza. 

Raf.— ¡Es  una  noble  pasión! 

Ethel.— ¿Y  usted  puede  decirnos  quién  es  el  Anónimo? 

Bed.— ¡Oh,  el  Anónimo!...  Ese  ladrón  ideal,  es  la  espuma  del  crimen,  lomaí 
admirable  que  se  ha  visto  en  su  género,  o  que  no  se  ha  visto,  mejor  dicho,  por 
que  nadie  le  conoce.  Yo  espero  a  pesar  de  todo,  echarle  el  guante  un  día  t 
otro. 


i 


Raf.  ¡Será  un  buen  día! 

Vid.— El  señor  Raffles  quiere  convencernos  de  que  el  Anónimo  no  es  más 
que  un  mito. 

Bed.— Pero  usted  no  lo  cree  así,  ¿verdad,  señora?  Ni  el  señor  Raffles  tara* 
ooco. 

Raf.— No  insisto,  no  insisto. 

Bed.— Lo  que  sí  puede  asegurarse,  es  que  se  trata  de  un  hombre  muy  inte- 
ligente, de  cultura,  bien  educado  y  hasta  de  buena  posición.  ¿No  les  parece  a 
ustedes? 

Raf. -T No  he  tenido  el  honor  de  serle  presentado. 

Bed.— ¡Quién  sabe!  Apostaría  cualquier  cosa  a  que  deja  usted  tarjeta  en 
muchas  casas  donde  él  ha  trabajado. 

Raf.— ¿Piensa  usted? 

Bed.— Acaso  forme  parte  del  círculo  de  sus  relaciones  de  usted;  tal  vez 
nosotros  mismos  le  estrechemos  la  mano...  Ese  hombre  encuentra  su  seguri- 
dad, precisamente,  viviendo  entre  nosotros. 

Conde.— ¿Qué  dice  usted,  Bedford? 

Bed.— Estoy  convencidísimo,..  Cuando  se  le  atrape,  ya  verán  ustedes  cómo 
tenemos  que  decir  con  verdadero  asombro:  ¡Toma!...  ¡Era  él!... 

Raf.— Entonces  no  hace  falta  más  que  descubrirle. 

Bed.— ¡Se  le  descubrirá,  se  le  descubrirá! 

Ethel.— ¡Qué  interesante  resulta  el  personaje!...  ¡Qué  curioso! 

Bed.— Lo  más  curioso,  señorita,  es  que  apenas  se  aprovecha  de  lo  que 
roba;  generalmente,  devuelve  la  mayor  parte  de  su  botín...  Por  ejemplo;  se 
llevó  el  famoso  «Corazón  de  oro»  del  museo  Británico,  y  lo  envió  al  palacio  de 
Windsor,  durante  las  fiestas,  con  una  tarjeta  que  decía:  «Recuerdo  de  las  cla- 
ses criminales.»  (Risa  general.  Se  coloca  Junto  a  lady  Melrose,  y  contempla  su 
collar.) 

Raf.- ¿Es  posible?...  ¡Tiene  verdadera  gracia! 

Ethel.— ¡Es  fantástico! 

CoKUE.— (Señalando  el  collar  de  su  hermana.)  Con  tu  collar  acaso  fundaría 
el  Anónioio  un  hospital. 

Bed.— ¡Procuraremos  que  no  realice  esa  fundación!  ¡Lleva  usted,  señora, 
unas  piedras  maravillosas! 

Raf.— Maravillosas  en  efecto. 

Conde.— Pues,  para  apreciarlas  mejor,  tendría  usted  que  tomarlas  a  peso. 

Raf.— No,  no  hace  falta. 

Conde.— Sí,  verá  usted. 

Mel.— Ethel,  ¿quieres  soltarme  el  broche? 

(Ethel  desabrocha  el  collar  se  lo  da  a  lady  Melrose,  ésta  al  Conae  y  este  a 
Raffles  que  lo  examina  a  la  luz.  Bedford  se  coloca  a  su  izquierda.) 

Bed.— También  yo  quiero  examinarlo,  por  si  algún  día  tengo  que  reco- 
nocerlo. 

Conde.— Espero  que  no  llegue  ese  caso. 

Ra?. —(Sopesando  el  collar.)  ¡Qué  peso!  (Se  lo  da  a  Bedford.) 

Bed.— Y  cada  una  de  estas  piedras  se  podría  vender  separadamente  sin 
que  nadie  sospechara  su  procedencia. 

Raf.— ¿De  veras? 

Bed.— Sí,  señor. 

Raf.— Pero  sería  un  verdadero  crimen  destrozar  esta  alhaja Por  lo  que 

usted  dice,  el  Anónimo  debe  ser  respetuoso  con  las  obras  de  arte.  (Entrega  el 
collar  a  Ethel  para  que  se  lo  ponga  a  su  tía.) 

■    Conde.— Hablando  con  formalidad,  amigo  Bedford,  ¿tiene  usted  alguna 
pista  seria? 

Bed,— ¡Nada!  Ese  mozo  es  demasiado  listo  para  dejar  rastro. 

Raf.— Entonces,  no  le  descubrirán  nunca. 


Bed.— Ta,  ta tanto  va  el  cántaro  a  la  fuente.....  El  Anónimo  se  dejan 

coger. 

(Madame  Vldaí  mira  a  Bedfordy  luego  a  Raffles.) 

Raf.— Pues  yo  apostaría  a  que  no,  fundándome  en  los  informes  que  ustei 

mismo  nos  ha  dado ¿Quién  podrá  reconocer  al  Anónimo  o  descubrirle 

¿Quién  le  ha  visto  alguna  vez  de  carne  y  hueso? 

Vio.— (Siempre  con  el  solitario.)  ¡Yo! 

Bed.— ¿Qué  dice  usted?        \ 

^^S:=tEXS.y  (Aunt^mpo.) 

Ethel.— ¿Cómo?  I 

(Todos  la  rodean  escuchándola  con  interés.) 

Rkp.— (Tranquilamente.)  ¿Y  por  qué  no  se  lo  ha  dicho  usted  ya  a  la  policía 

V\D.—(Sigue  con  su  solitario.)  Lo  he  pensado,  pero 

Raf.— ¿Por  qué  no  nos  cuenta  usted,  para  satisfacer  nuestra  curiosidad? 

Vid.— (Le  mira  fijamente.)  Sí (Baraja  lascarlas.)  Fué  a  bordo  de  u 

vapor  alemán,  entre  Genova  y  Ñapóles,  cuando  el  famoso  asunto  de  la  perl 

negra Usted  debe  recordar,  señor  Bedford..... 

^ED.— Perfectamente Hace  ya  algunos  años...  Había  una  mujer  me? 

ciada  en  el  negocio. 

Ethel.— ¡Qué  novelesco! 

Mel.— lEthel! 

Conde.— No  seas  loca,  hija  mía. 

Vid.— Sí,  había  una  mujer,  pero  inocente  de  toda  complicidad.  Se  enamtj, 
raron  de  ella  dos  hombres:  uno  era  el  oficial,  que  por  orden  de  su  soberandl 

llevaba  la  perla  como  regalo  a  no  sé  que  rey  de  una  isla  salvaje La  perl 

desapareció  una  noche,  y  se  acusó  al  otro  del  robo Iba  también  a  bordo  u 

policía  inglés.  (Ha  estado  barajando  las  cartas.  Raffles  la  mira  de  tal  mod( 
que  ella  acaba  por  turbarse.) 

Bed.— Mac-Kensié,  que  murió  poco  después,  ¿no  es  eso? 

Vid.— Sí:  creo  que  se  llamaba  así. 

Bed.— Y  en  el  mismo  instante  en  que  iban  a  detenerlo,  el  hombre  se  arro] 
al  agua,  ¿verdad? 

QwEN.— ¿Se  ahogó? 

Vid.— No;  se  escapó  a  nado. 

GwEN.— ¡Ah! 

Ether.— ¡Bravo,  bravo!  (Patmoteando.) 

Mel.— ¡Ethel! 

Raf.— ¿Y  cómo  se  llamaba? 

Vid.— Decía  que  era  francés,  conde  Lan^on  de  Bonderay Pero  era  tí 

inglés  como  usted. 

Beo.— (Sentándose  a  su  lado.)  ¿Podría  usted  describirnos  su  tipo? 

Vid.— (Mirando  a  Raffles.)  Sí. 

Raf.— Veamos.  (La  mira  fijamente,  haciéndola  perder  su  tranqutUdaa 
poniéndola  nerviosa.  Bedford  los  vigila  a  los  dos.)  ... 

Vid.— Como  hace  ya  tanto  tiempo,  es  fácil  que  haya  cambiado  mucho. 

Raf.— ¡Qué  lástima! 

Bed.— ¿Podría  usted  reconocerle,  si  le  volviese  a  ver? 

Vid.— (Bajando  los  o]os.)  Sí. 

Bed,— Yo  la  proporcionaré  a  usted  la  ocasión.  Mi  único  deseo  es  tropezarr 
con  ese  caballero,  y  lo  he  de  realizar.  .  1 

Raf.— ¡Ojalá  esté  yo  presente  cuando  tenga  usted  esa  satisfacción!  I 

Mel.— ¡Me  alegraré  que  no  sea  en  esta  casa!  (Se  sienta  cerca  de  la  a"' 
menea.) 

Vid.- -Lo  mismo  puede  ser  aquí  que  en  otra  parte.  (Gwendoline  se  levante 
va  a  la  puerta  del  jardín,  seguida  de  Raffles.  Ethel  se  sienta  a  la  mesa  yjuef 
coa  las  cartas,) 


Conde.— No  tengas  miedo  por  tu  collar.  En  mi  caja  está  bien  seguro. 

Bed. — ¿De  veras? 

Conde.— Voy  a  enseñarle  a  usted  mi  caja  de  caudales.  (Se  levanta,  va  al 
mueble  de  la  derecha  y  descubre  la  caja.)  Mírela  usted...  Y  tengo  otra  allá  den- 
tro para  la  plata. 
1:      Bed.— jNo  está  mal! 

Conde.— Vea  usted  el  secreto...  En  cuanto  se  descubre...  (Da  una  oueltahí 
botón  e  inmediatamente  suenan  timbres  por  loda  la  casa,  y  se  encienden  tres  lu- 
ces eléctricas  encarnadas  por  encima  ae  la  caja.  Todo  ello  dura  hasta  que  hace 
girar  el  botón  en  sentido  contrario.  Al  sonar  los  timbres,  entian  apresurada' 
mente  Goldby  por  la  puerta  de  servicio.  María  por  la  puerta  de  la  escalera,  ba- 
jando algunos  escalones  y  un  criado  por  otra  puerta  cualquiera.  Todos  se  ríen.) 
Creo  que  no  funciona  mal.  (Despide  a  los  criados  con  un  gesto,  y  desaparecen 
j^pr  donde  vinieron.) 

Raf.— No  ha  sido  más  que  una  falsa  alarma,  Goldby. 

Conde.— Llévate  los  melocotones,  y  así  no  habrás  perdido  el  viaje.  (Goldby 
.$elos  lleva,  desoués  de  poner  la  mesa  en  ei  centio,  Raf  fies  y  Gwendoline  se  di- 
rigen a  la  puerta  del  jardín;  madame  Vidal  se  acerca  a  la  escalera  y  los  ob- 
serva. Ethel  está  Junto  a  su  tía.  El  Conde  se  sienta  donde  estuvo  madame  Vidal.) 
Estamos  protegidos  (A  Bedford.)  desde  la  bodega  hasta  el  granero,  en  ctlanto 
se  cierra  la  casa.  Y  al  pretender  forzarse  una  puerta  o  una  ventana,  suena  el 
timbre  de  alarma  que  ya  se  deja  preparado...  ¿Qué  le  parece  a  usted  mi  insta- 
lación?... A  mí  me  enorgullece. 

Bed.— Sólo  se  me  ocurre  una  ligera  observacif^.n.  (Gwendoline  se  sienta  al 
piano  y  toca  una  melodía  muy  dulce.  Raffles,  a  su  lado,  continúa  hablando  con 
ella.) 

Cunde.— ¿Cual? 

Bed.— Que  nadie  más  que  usted  debería  estar  en  el  secreto. 

Conde.— ¡Hombre,  por  Dios!...  ¿Voy  a  desconfiar  de  los  que  me  rodean? 

Bed.— Sepa  usted  que,  si  no  en  todos,  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  robos 
se  cometen  con  la  complicidad  de  alguien  de  la  casa  robada;  criado  o  no  cria- 
do... Y  le  advierto  a'usted  que,  puesto  que  ya  estoy  en  funciones,  para  mi  todo 
•el  mundo  es  sospechoso. 

Ethel.— (Riendo.)  ¡Todo  fel  mundo! 

Bed.— Ni  más  ni  menos. 

Vid.— Espero  que  esas  sospechas  generales  no  me  quiten  el  sueño.  (Riendo. 
Da  la  mano  al  Conde  y  a  lady  Melrose  y  se  despide  de  Ethel.) 

Bed.— (Riendo.)  Lo  mismo  creo. 

Conde.— ¿No  quiere  usted  guardar  nada  en  mi  caja  de  caudales,  madarae 
Vidal? 

Vid.— No  tengo  nada  qiie  valga  la  pena  de  ser  robado. 

Gol.— (Sale  del  comedor.)  ¿Señor,  la  plata? 

Conde.— Venga  usted  conmigo,  Bedford:  le  enseñaré  lo  que  hacemos  con  la 
vajilla.  (Entra  con  Goldby  en  el  comedor.) 

Vid.— Buenas  noches,  señor  Bedford,  y  gracias,  porque  su  presencia  a  todos 
nos  tranquiliza. 

Bed.— Que  usted  descanse,  señora.  (Leda  la  mano  y  va  al  comedor.) 

Vid.— ('^/yrj/e  efe /a  esco/era.^  Buenas  noches,  Raffles... 

Raf.— (^^e  separa  de  Gwendoline  y  va  a  darle  la  mano.)  Buenas  noches, 
señora. 

ViD.~(En  voz  baja.)  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Kk?.—(Idem.)  Mañana. 

Vid.— (ídem.)  No:  esta  noche.  (Sube  la  escalera.) 

mRL.—(DeJa  su  labor  en  una  mesa.)  Me  parece  que  voy  a  seguir  su  ejemplo. 

tTHEL. — Y  yo  también,  aunque  estoy  segura  de  que  no  voy  a  poder  pegar 
«06  OJOS  en  toda  la  noche.  Más  me  gustaría  quedarme  en  vela^  oyendo  historias 


de  bandidos.  Buenas  noches,  tííta;  buenas  noches,  Raffles.  (Besa  a  su  tía,  sa- 
luda al  pasar  a  Raffles  y  va  a  la  escalera.) 

Raf.— Buenas  noches,  señorita.  ^    ,    .   i 

Ethel.— ("vSe  quita  su  collar  de  coral  y  se  lo  da  por  encima  de  la  balaustra- 
da.) ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  dar  a  papá  esto  para  que  lo  guarde? 
(Raffles  lo  toma  riendo.)  Gracias.  Buenas  noches...  ¿Vienes,  Gwendoline? 

GwEü.— (Deja  de  tocar  y  besa  a  su  tía.)  Ahora  mismo.  Buenas  noches,  tía. 

Mel.— Adiós,  hijita.  .  ,.    ., 

Raf.— ¿No  tiene  usted  ningún  encargo  que  darme,  Ciwendohne? 

GwES.— (Al pie  de  la  escalera.)  No;  a  mí  me  sucede  como  a  madame  yidal. 
(Lady  Melrose  se  ha  levantado  yoaala  chimenea  a  beber  el  vaso  que  allí  dejó 
el  criado  en  la  primera  escena.) 

Rhv.— (Vivamente.)  ¿Qué? 

QwEN.— No  tengo  nada  que  valga  la  pena  de  ser  robado. 

Raf.— Es  decir,  nada  que  pueda  usted  confiarme.  ^       , 

GwEN.~Ya  sabe  usted,  Raffles,  que  yo  se  lo  confiaría  a  usted  todo,  abso- 
lutamente todo...  y  que  con  su  defensa  no  tengo  miedo  a  nadie,  ni  siquiera  9 
ese  Anónimo,  que  lo  mismo  que  a  usted,  no  me  parece  tan  espantoso. 

Raf.— ¿Siente  usted  simpatía  por  ese  hombre? 

GwEN.— Lo  que  sé  es  que  no  me  inspira  todo  el  horror  que  debía  inspirarme. 

Raf.— ¡Es  curioso!  Yo  también  experimento  por  él  como  una  simpatía  ver- 
gonzosa... ¡Es  más  de  lo  que  merece! 

GvvEN.— Tal  vez  es  un  ángel  caído,  y  yo  me  siento  con  fuerzas  para  rezar 
por  él. 

F<AF.— ¿De  veras? 

GwEN. — Sí. 

Raf.— Hágalo  usted. 

GwEN.— Lo  haré.  Buenas  noches,  Raffles... 

RAF.—Buenas  noches,  Gwendoline...  y...  (Lady  Melrose  hace  ruido  con  su 
cucharilla.  Raffles  se  vuelve  un  momento.) 

GWEN.— ¿Y...? 

Raf.— Rece  usted  por  él...  . 

GwEN.— Rezaré...  (Desaparece  en  lo  alto  de  la  escalera,  Raffles  la  sigue 
con  la  mirada.) 

ESCENA  VIII 
Raffles,  lady  Melrose  y  Bcdford.  Luego  el  Conde.  Después  Ma*í«.  Lneso  Jorg». 

Eed.~(A  Raffles.)  El  dueño  de  la  casa  quiere  enseñarle  a  usted  toda  su 
vajilla  y  dónde  la  guarda...  ¡Es  una  manía  como  otra  cualquiera!  .»       / 

Raf.— Todos  las  tenemos...  Yo  también  voy  a  darle  este  encarga. T«>r  ei 
collar.  Mutis  al  comedor  ) 

Mel.— Señor  Bedford;  yo  no  estoy  tranquila. 

Bed.— ¿Cómo,  señora?  ...       .  ,       »,.  u 

Mel.— No,  no  estoy  tranquila  con  esa  dichosa  caja  de  caudales.  Mi  herma- 
no tiene  fe  en  ella,  yo  nó.  Voy  a  confesarle  a  usted  una  cosa:  nunca  dejo  ahí 
mi  collar.  Sólo  dejo  el  estuche. 

Bed.— (Riendo.)  ¡ Ah! 

Mel.— ¿Cree  usted  que  hago  mal? 

Bed.— No,  señora...  ¿Pero  lo  sabe  alguien? 

Mel.— Nadie  más  que  mi  doncella. 

Bed.— ¡Ya  son  muchos! 

Mel.— Es  de  toda  mi  confianza.  .,1,1 

Bed.— Menos  mal...  De  todos  modos,  ya  tenemos  de  quién  sospechar  si 
ocurriera  algo. 


Mel.— ¡Dios  quiera  qne  no!  Hasta  mañana,  señor  Bedford.  (Sabe  ta  es- 
calera.) 

Bed.— Que  usted  descanse,  señora,  y  no  se  preocupe.  No  hay  motivo  para 
ello. 

Mel.— Así  sea.  (Mutis  por  la  escalera.  Bedford  oueloe  hasta  la  mesa,  pen- 
satioo,  y  dice:) 

Bed,— ¡Y  madame  Vidal  cree  que  le  conoce!...  ¡Es  curioso,  es  curioso!... 

Co^iu^,— (Viene  del  comedor  con  el  collar  de  Ethel  en  la  mano.)  Ya  vamos 
acabando  por  hoy,  amigo  Bedford.  (Abre  el  mueble  y  luego  la  caja  de  cauda- 
les.) ¿Vendrá  usted  mañana  a  nuestra  partidita?  La  de  hoy  fué  admirable:  dimos 
al  equipo  contrario  una  paliza  de  primera,  y  Raffles  estuvo  sencillamente  ma- 
ravilloso... (Baja  María  por  la  escalera  trayendo  un  estuche.)  ¡Ah,  el  collar!  Ya 
iba  a  avisarle...  Póngalo  usted  dentro  de  la  caja. 

Mar.— Sí,  señor.  (Lo  hace,  y  se  va  por  donde  vino.  Bedford  la  sigue  con  la 
vista,  hasta  que  desaparece.) 

Conde.— Mañana  será  un  cricket  de  familia,  como  si  dijéramos.  Juega  Gold- 
by,  juego  yo,  los  once  del  pueblo...  ¡El  equipo  de  casa!  ¿No  quiere  usted  guar- 
dar nada?  {A  Bedford,  que  se  ríe  y  mueve  la  cabeza  negativamente.  Después 
cierra  el  mueble.)  Bueno,  pues  con  su  permiso  me  voy  a  mi  cuarto.  Ahora  leo 
un  ratito  y  luego  a  dormir  con  los  ojos  entreabiertos,  como  las  liebres. 

Bed. — No  me  ha  dicho  usted  como  se  maneja  la  luz. 

Conde.— ¡Es  verdad!  Mire  usted:  aquí  están  los  interruptores.  (Junto  a  la 
chimenea;  con  uno  de  ellos  apaga  la  electricidad,  y  la  escena  queda  sólo  alum- 
brada por  la  luz  de  la  luna  y  la  lumbre  de  la  chimenea.) 

Bed.— ¡Precioso  efecto! 

Jorge.— (7*or  la  derecha,  muy  apresurado.)  ¿Qué  sucede  con  la  luz? 

Conde.— (Riéndose.)  Nada...  Estaba  enseñándole  los  interruptores  al  amigo 
Bedford.  (Vuelve  a  encender.) 

Jorge.— ¡Ah!  Creí  que  era  otra  cosa.  (Mutis,) 

Conde.— También  se  pueden  apagar  las  luces  de  esta  habitación.  (Lo  hace. 
La  escena  queda  a  obscuras,  pero  se  ve  la  luz  de  las  habitaciones  laterales  y  de 
la  galería.) 

Bed.— Bien. 

Co}iDñ.~( Encendiendo  de  nuevo.)  Ya  lo  sabe  usted  todo.  Con  que  hasta 
mañana.  (Sube  la  escalera.) 

Bed.— Buenas  noches...  ¡Ah!  ¿Y  el  timbre  de  alarma,  cómo  se  prepara? 

(^ONDE.— (Inclinándose  por  encima  de  la  barandilla,  se  lo  enseña:  esta  disi- 
mulado en  el  borde  de  la  caja  de  la  puerta  del  jardín.  Bedford  lo  examina.)  Asi . 
Lo  prepara  Jorge  antes  de  acostarse;  como  generalmente  es  el  ultimo  que 
llega... 

Bed.— ¡Ah! 

Conde.— Con  que...  lo  dicho. 

Bed.— Que  usted  descanse,  señor  Conde.  (Desaparece  el  Conde  por  la  es- 
calera. Bedford  vuelve  cerca  de  la  chimenea.  Entra  Raffles,  que  niene  del  co- 
medor. Pausa  larga.) 

ESCENA  IX 

Bedford  y  Raffles,         * 

Raf.— ¿Le  han  dejado  a  usted  solo? 

Bed. — Así  parece. 

Raf.— ¿Un  cigarrillo? 

Bed.— (Aceptándolo.)  Gracias. 

Raf.— (7b/na  una  cerilla  de  la  mesa  junto  a  la  chimenea  y  enciende  su  ciga- 
rro.) ¿De  modo  que  va  usted  a  cazar  al  Anónimo?  (Le  da  su  cerilla.  Bedford 
fie  la  acerca  a  la  cara  y  le  mira  fijamente  J 


Bed. — Es  posible. 

Raf.— ¿Por  dinero? 

Bed.— Por  gusto, 

Raf.— ¡Ah,  vamos!...  ¡El  arte  por  el  arte! 

Bed.— iEl  sport...  por  el  sport! 

Raf.— Me  explico  su  entusiasmo...  Encontrar  la  verdadera  pista,  seguirla 
con  ardor  y  coger  al  hombre  que  supo  escapar  siempre  de  la  policía,  debe  ser, 
efectivanseníe,  un  sport  tan  admirable  como  delicioso.;.  Solo  encuentro  uno 
que  lo  sea  más.  ^ ' 

Bed.— ¿Cuál?  (Raffles  vuéloe  a  encender  su  cigarro.) 

Raf.— Burlarse  de  usted.  (Sopla  la  cerilla  y  la  tira  a  la  chimenea.) 

Bed.— Eso  no  lo  dice  usted  en  serio. 

Raf.— Claro  que  no.  Pero  lo  pienso. 

Bed.— ¿Le  gustaría  a  usted  más  ser  conejo  que  perro? 

Raf.— ¡Mil  veces  más!...  El  conejo  es  el  más  simpático,  porque  es  el  perse- 
guido. 

Bed.— Bueno,  el  conejo,  sí;  pero  ahora  hablamos  metafóricamente.  (Arre- 
gla los  almohadones  del  sillón  de  la  chimenea  y  se  sienta.) 

Raf.— El  que  huye,  el  que  se  escapa,  es  siempre  más  inteligente  en  ese  caso 
que  el  que  le  busca  y  le  persigue...  ¡Como  que  obra  en  defensa  propia! 

Bed.— Es.posible.  Pero  el  miedo  paraliza  al  criminal  perseguido,  en  el  mo- 
mento preciso  en  que  necesita  todo  su  arrojo  y  toda  su  sangre  fría...  Cualquier 
cosa  le  asusta  y  le  detiene:  la  sombra  más  pequeña,  el  ruido  más  impercepíi-  ' 
ble...  Tarde  o  temprano  acaba  por  entregarse. 

Raf.— Eso  puede  ser  cierto  en  los  criminales  vulgares,  pero  aquí  no  se  trata 
de  ellos.  El  criminal  vulgar  es  un  clown  indolente,  que  solo  trabaja  a  la  fuerza 
y  de  mala  gana,  y  con  tanta  torpeza,  que  basta  para  detenerle  un  agente  cual- 
quiera: el  primero  que  llegue.  Pero  comparar  al  criminal  vulgar  con  el  Anóni- 
mo a  quien  nos  referimos... 

Bed.— Usted  es  el  que  los  ha  comparado,  yo  no...  Para  mí,  el  Anónimo  eá 
un  artista...  Y  si  no  lo  fuera,  no  me  tendría  a  mí  por  adversario.  (Raffles  se 
llega  a  un  sillón,  lo  acerca  a  Bedford,  y  se  sienta.)  . . 

"Raf.— Entonces,  puesto  que  se  trata  de  un  hombre  superior  al  mecanismo;; 
de  las  leyes  y  de  la  policía,  ¿cómo  puede  usted  esperar  que  llegará  a  encon- 
trarle?... Suprima  usted  el  miedo,  y,  a  inteligencias  iguales,  el  triunfo  debe  ser 
del  criminal. 

Bed.— Voy  a  contestarle  a  usted  en  pocas  palabras.  ¿Por  qué  no  he  querido ' 
trabajar  en  la  policía?  Fíjese  usted  en  lo  que  esto  significa  y  dispénseme  usted- 
si  ie  parezco  un  fatuo:  para  luchar  con  un  artista,  es  preciso  otro  artista.  (Ri^n^ 
ambos.  Pequeña  pausa.)  » 

Raf.— ¿Y  usted  cree  que  esta  casa  está  segura? 

Bed.— Razonablemente    pensando  (Raffles  mueve  la  cabeza  en  señal  cfe"'^ 
duda.)  solo  hay  un  hombre  capaz  de  robar  aquí:  el  Anónimo.  Pero  acechado, 
corno  lo  está  por  todas  partes,  ni  el  mismo  Anónimo  se  podría  escapar. 

Raf.— Me  gustaría  que  se  le  presentara  a  usted  ocasión  para  poder  apn 
ciar  el  valor  de  su  método. 

Bed,— ¡Ah! 

Raf.— A  ver  si  tenemos  esa  suerte.  (Riéndose  se  levanta  y  hojea  unperiódU 
co  ilustrado  de  encima  de  la  mesa.)  Voy  a  ver  cómo  va  esa  partidida  de  juego. 
Jorge  y  mi  amigo  están  muy  distraídos...  (Madame  Vidal  aparece  en  lo  alto 
la  escalera,  esperando  a  que  se  vaya  Bedfordr.) 

Bed.— ^5e  levanta.)  Pues  yo  voy  a  respirar  un  poco  de  aire  puro,  antea  de.., 
DO  acostarme.  Buenas  noches.  í'^ü/e  a/ yartíw.J 

Raf.— Buenas  noches. 


ESCENA  X 

Raffies  y  Madame  Vidal. 

Vm.—(Ba/a  ía  escalera.)  ¡Andrés! 

Raf.— ¡Ah!...  ¿Usted  aquí? 

WiD.— (Ai  pie  de  la  escalera.)  Ya  le  dije  a  usted  que  era  preciso  que  hablá- 
ramos esta  noche. 

Rk?.— (Acercándose.)  ¿Por  qué  era  preciso? 

Vid.— (ídem.)  Para  su  seguridad  personal. 

Rap.— (Mira  al  Jardín  y  vuelve.)  ¡Bah!...  De  eso  yo  me  encargo. 

Vid, — Eso  no  es  suficiente. 

Raf.— Sí...  ¿O  es  que  va  usted  a  denunciame? 

Vid.— No,  no...  Nada  de  eso...  No  puedo...  No  podría. 

Raf.— ¿Entonces?... 

Vid.— ¿Ha  olvidado  usted?... 

Raf.— ¡Todo!...  ¿Hay  algo  que  yó  no  pueda  olvidar? 

Vid.— Sí...  A  mí  no  puedes  olvidarme  nunca.  (Echándole  los  brazos  al 
cuello.) 

Raf.— (Desasiéndose  y  mirando  al  jardín.)  ¿Está  usted  loca?  ¿Le  importa  a 
usted  tan  poco  su  reputación  como  mi  seguridad?...  ¿No  sabe  usted  lo  que  sig- 
nificaría para  el  mundo  una  sola  palabra  suya,  una  sola  mirada?...  Piense  usted 
en  su  marido  y  no  en  mí. 

Vid.— ¡Usted  se  ha  mezclado  en  mi  vida  antes  que  éll 

Raf.— jBah!...  Eso  es  historia  antigua. 

Vid.— ¡Pero  yo  no  he  olvidado!  (Enérgica.) 

Raf.— ¿Es  una  amenaza? 

Vid.— Usted  es  quien  me  obliga...  No...  no  es  una  amenaza.  (Alejándose 
un  poco.) 

Raf.— Sí,  lo  es...  Toda  la  noche  estuvo  usted  amenazándome  y  yo  la  he 
desafiado  a  que  me  haga  traición...  Pero  no  me  venderá  usted.  Hay  para  ello 
razones  poderosass. 

Vid.— ¿Razones  poderosas?...  Dígame  usted  una. 

Raf.— Mi  voluntad. 

Vid.— Hay  otra  para  que  usted  me  tema.  Se  llama  Gwendoline.  (Mira  fija- 
mente  a  Raffies,  hasta  que  se  ve  obligada  a  bajar  la  vista.)  Y  si  yo  dijera  que 
en  el  asunto  de  la  perla  negra  la  mujer  era  yo,  y  usted  el...  (Vacila.) 

Raf.— Dígalo  usted,  dígalo  usted...  ¿Quién  la  creerá?...  Un  diplomático 
francés,  joven,  de  bigote  retorcido  y  de  carácter  alegre,  es  difícil  de  identificar 
con  un  inglés  afeitado,  de  aspecto  tranquilo,  campeón  de  cricket.  Solo  un  hom- 
bre podría  confirmar  la  acusación;  Mackensie...  ¡Y  ha  muerto! 

Vid.— Pero  Bedford  vive. 

Raf,- ¡Bedford!...  Bedford  y  yo  somos  dos  hermanos  que  por  fin  se  encuen- 
tran... ¡No  le  temo!  No  tengo  miedo  a  ningún  hombre,  ni  a  ninguna  mujer. 

Vid.— ¡No  tiene  usted  corazón! 

Raf.— ¡Ya  sabe  usted  que  mis  medios  no  me  lo  permiten!  (Pequeña  pausa.) 
¡Y  sin  embargo,  ahora  quisiera  tenerlo!  (Barajando  las  cartas  que  están  sobre 
la  mesa.) 

Vid.— ¿Para  ofrecérselo  a  esa  chiquilla? 

Ra?.— (Echando  las  cartas  sobre  la  mesa.)  ¡Sí! 

Vid.— Lo  confiesa  usted...  Está  bien.  (Subiendo  la  escalera:  se  detiene.) 
Pero  óigame  usted,  Andrés...  Ella  le  conocerá  a  usted  tal  cual  es.  (Desapü' 
rece.) 

lÍAP.— jTal  como  soy!  (Silbando.) 


ESCENA  XI 

Baffies  y  Enrique  que  llega  |»or  la  derecha  muy  apurado. 

Enr.— Raffies,  ¿tienes  un  minuto  disponible? 

Raf.— Todos  los  que  quieras...  ¿qué  te  ocurre? 

Enr.— Estoy  desesperado...  Acabo  de  jugar  con  Jorge  y  he  perdido... 

Raf.— Sí  ya  vi  que  no  estabas  de  buenas. 

Enr.— Y  no  tengo  para  pagarle.  i| 

Raf.— Dile  que  espere...  iji 

Enr.— No,  no  quiero...  Me  molesta  ese  hombre  que  parece  presumir  a  todas  ||>{ 
horas  de  su  fortuna...  Su  impertinencia  me  ha  excitado,  precisamente:  me  hizo'fi 
jugar,  apuntar  fuerte,  perder  la  cabeza...  Pero  no  quise  decirle  que  me  espe*  i|| 
rara  y  le  firmé  un  cheque.  \:' 

Raf.— Entonces,  ya  lo  has  pagado...  ¿Por  qué  te  apuras? 

Enr.— Es  que...  No  sé  lo  que  vas  a  pensar  de  mí...  Ese  cheque  no  se  hará 
efectivo,  porque  mi  cuenta  corriente  está  liquidada  y  no  he  podido  reponerla... 
¿Comprendes? 

Raf.— ¿Y  tu  padre? 

Enr.— Ha  jurado  no  pagarme  más  deudas,  y  es  hombre  que  cumple  su  pa- 
labra, 

Raf.— ¿De  cuánto  es  el  cheque? 

Enr.— De  más  de  cien  libras. 

Rap.— (Con  una  ligera  sonrisa.)  ¿De  ciento  cincuenta? 

Enr.— Más. 

Raf. —¿Doscientas? 

Enr.— Te  acercas. 

Raf.— ¿Más? 

Enr.— Sí. 

Raf.— ¿Cuantas? 

Enr.— Quinientas  libras. 

Raf.— Tienes  razón;  son  más  de  cien  libras,  efectivamente...  Pero  no  es^t; 
una  cantidad  imposible.  j: 

Enr.— ¡Cuando  no  hay  manera  de  poseerla!  ¡ 

Raf.— Tú  sabes  que  si  la  tuviera,  te  la  daría  ahora  mismo...  Pero  no  te  pi*e-!t,í 
ocupes:  piarás  tu  deuda.  | 

Enr.— Gracias,  gracias.  ¡Te  reconozco!  Eres  el  de  siempre...  Y  sin  embar-jj* 
go,  no  te  hubiera  molestado,  si  no  fuera  por  lo  que  me  desespera  ese  Jorge...  !,í 
He  comprendido  que,  para  pagarle,  sería  capaz  hasta  de  robarle  ese  dinero.     > 

Rav.— (Con  las  manos  sobre  los  hombros  de  Enrique.)  Deja  eso  de  mi  cuen-[:i 
ta...  Pagarás  tu  cheque.  i ; 

Enr.— Gracias  otra  vez,  gracias  mil  veces...  Soy  desgraciado  en  amores.};; 
soy  desgraciado  en  el  juego...  Pero  tengo  la  fortuna  de  la  amistad  que  me  corn-hr 
pensa  de  esas  desgracias.  j  i 

Raf.— ¿Por  qué  dices  que  eres  desgraciado  en  amores?  ; 

Enr'.— Porque  también  he  perdido  a  ese  juego...  contra  tí.  i 

Raf.— ¿Contra  mí?  [ 

Enr.— Sí...  ¡Era  natural!...  ¡Tú  me  has  ganado! 

Raf.— ¿Yo?...  ¿Que  te  he  ganado  yo?  ; , 

Enr.— A  Gwendoline...  No;  no  te  guardo  rencor  ni  a  ella  tampoco...  jTúj 
eres  el  mejor!  ,  | 

Raf.— ¡El  mejor!  ' 

Enr.— El  que  ella  prefiere. 

Raf.— No  lo  soy:  no  quiero  serlo. 

Enr.— A  mí  no  me  hace  ningún  caso. 


Raf.— Aún  puedes  conquistarla. 

Enr.— No;  es  tarde.  He  jugado,  y  he  perdido. 

Raf.— Pero  yo  no  he  jugado  todavía;  y  la  ganare  para  tí. 

Enr.— ¿De  veras?...  ¿Serías  capaz?...  ¿No  la  amas? 

Rk?.— (Mintiendo.)  No. 

Enr,— Raffles,  Raffles...  ¿Qué  quieres  de  mí?...  Manda...  dispon...  mi 
"vida...  ¡Lo  que  quieras! 

Raf.— Ya  lo  sé...  ¡Quién  sabe  si  algdn  día!...  Entre  tanto,  recuerda  nuestro 
lema  del  colegio;  «Dinero  perdido,  nada  perdido».  «Honor  perdido,  mucho 
perdido».  «Corazón  perdido,  todo  perdido».'  i  Animo,  mucliacho! 

ESCENA  XII 
Dichos,  Bedford  por  el  fardfn.  Luego  Meríon. 

Bed.— Señores...  No  sé  cómo  en  vez  de  hablar  aquí  no  disfrutan  ustedes  de 
la  hermosura  de  la  noche. 

Raf.— Voy  a  mi  cuarto. 

Bed.— ¿A  dormir  ya? 

Raf.— No,  antes  tengo  que  escribir  dos  o  tres  cartas. 

Enr.— Buenas  noches,  Raffles...  ¡Y  gracias! 

Rk?.— (Dándole  un  golpecito  en  la  espalda.)  ¡Vamos,  hombre;  ánimo!  (iMa- 
tis  derecha.) 

Enr.— Ya  le  tengo.  Buenas  noches,  señor  Bedford.  (Mutis  ídem.) 

Bed.— Buenas  noches,  señor  Manders.  (Pequeña  pausa.  Arregla  el  sillón, 
colocándole  de  fíente,  junto  á  la  chimenea.) 

ÍAer.— (Por  la  puerta  de  servicio.)  ¿Manda  usted  algo? 

Bed.— No;  puedes  acostarte. 

Mer.— Preferiría  quedarme,  para  que  usted  descansara. 

Bed.— No  te  preocupes  de  eso. 

Mer.— ¿No  quiere  usted  esto?  (Mostrándole  unas  esposas.) 

Bed.— ¿Las  esposas?  (Las  toma  y  se  las  guarda.)  Sí;  tráelas,  por  si  acaso. 

Mer.— Buenas  noches.  (Mutis,  fían  ido  apagándose  paulatinamente  las  la- 
ces de  las  habitaciones  laterales  y  de  la  galería.) 

ESCENA  XIII 
Bedford.  Luego  Raffles.  Después  María  y  Crawshay,  jorge  y  el  Conde. 

Bedford  empieza  a  sübar  un  aire  inglés.  Luecro  se  acerca  a  lo  puerta  del  jardín  para  mirar  al 
ciclo.  Después  examina  el  timbre  de  alarma,  se  detiene  ante  la  caja  de  caudales,  que  rcconoLt- 
y  da  unos  golpecitos  con  los  dedos  marcando  el  final  de  la  música  que  silba.  Mira  por  la  biblio- 
teca, da  otros  golpes  en  el  piano  como  antes;  atraviesa  la  escena,  mira  ia  chimenea,  se  acere 
examina  los  interruptores,  apaga  la  luz  y  se  sienta  en  el  sillón,  colocado  frente  a  la  lumbre,  fa- 
pándose  la  cara  con  un  pañuelo.  La  escena  queda  sólo  iluminada  por  la  luna  y  lo  iumbrí»  de  Id 
chimenea.  Pausa,  Raffles  entra,  con  precaución  por  la  puerta  de  la  derecha,  observa  ia  habi- 
tación vacía,  y  escucha.  Todo  está  en  silencio.  Examina  con  una  linterna  eléctrica  de  bolsillo  la 
u^,A  '^^udales.  En  este  momento  se  oye  un  silbido  en  el  jardín.  Raffles  apaga  la  luz.  Nuevo 
silbido.  Bedford  se  quita  el  pañuelo  que  le  tapaba  la  cara:  se  sienta  bien  en  un  sillón,  con  los 
ojos  muy  abiertos  y  escucha  atentamente.  Raffles  se  esconde  en  silencio  en  un  rincón  obscuro, 
oetrás  de  la  caja  de  caudales.  Se  dibuja  en  el  jardín  una  forma  negra,  que  va  precisándose  y  se 
aesliza  lentamente  hasta  el  pie  de  la  escalera.  Es  Crawshay.  En  este  instante  «parece  en  lo  alto 
ae  la  esca  era  la  doncella  trayendo  en  la  mano  el  collar,  que  brilla  a  la  luz  de  la  luna.  María 
baja.  Crawshay  se  adelanta  un  poco.  Ella  le  da  el  collar  por  encima  de  la  balaustrada  y  des- 
aparece; entre  tanto,  Raffles,  agach.ido,  se  ha  deslizada  hasta  llegar  detrás  de  Crawshay,  v  en 
el  momento  en  que  este  va  a  guardarse  el  collar  en  el  bolsillo  se  lo  arrebata  y  ¡c  da  un  pune  <^^o 
que  le  hace  rodar  por  el  suelo.  Crawshay  se  levanta  y  se  abalanza  sobre  Raffles.  Los  do^  lu- 
chan furiosamente  y  Raffles  consigue  vencer,  tumbar,  y  sujetar  a  Crawshay,  luego  grita: 

§AF.— ¡Luz,  luz!  (Bedford  da  un  salto,  enciende  la  luz  acudiendo  en  auxilio 
de  Raffles,  y  le  pone  las  esposas  a  Crawshay.  Entra  Jorge  por  eljardíny  Gold' 
oy,  que  ayudan  a  sujetar  a  Crawshay.) 


JouoE.— ¿Qué  ocurre?  ¡ 

Raf.— ;Ya  le  cogí!...  Bedford...  Aguí  tiene  usted  a  su  hombre.  f 

Bed.— ¡Y  bien  sujeto!  (Aparecen  el  Conde  y  Enrique.) 

RAF.~¡Hay  que  convenir  en  que  no  es  el  tipo  que  imaginábamos! 

Bed.— iPero  si  este  no  es  mi  hombre! 

Craw.— iClaro  que  no!...  Si  yo  no  he  hecho  nada...  Vi  la  puerta  abierta  y 
entré  para  calentarme  nn  poco. 

Bed.— Yo  soy  buen  fisonomista...  Tu  te  llamas  Crawshay. 

Conde.— ¡Registradle,  registradle!  (Bedford,  Jorge  ¡/Enrique  le  registran. 
Raf  fies  baja  junto  a  la  chimenea,  saca  de  su  bolsillo  el  collar  y  lo  examina  de 
modo  que  lo  vea  el  público,  volviendo  a  guardárselo  en  seguida.) 

Gol.— ¿Voy  a  avisar  a  la  policía? 

Conde.— Inmediatamente. 

Bed.— No  ha  tenido  tiempo  para  nada,  gracias  al  señor  Raffles. 

Craw.— ¡Se  llama  Raffles!...  ¡Bueno  es  saberlo!...  (Hace  un  gesto  de  ame- 
naza a  Raffles.) 

Ttíóa, 


nX  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEQUNDO 

La  misma  decoracióa  del  acto  anterior.  Bs  al  día  siguiente  a  las  nueva  de  la  mafíona. 

ESCENA  PRIMERA 

JORGE,  que  bafa  de  la  escalera,  en  tra|e  de  ericl<et,  Al  mismo  tiempo  entra  GOLDBY  por  la 
puerta  de  servicio,  trayendo  los  periódicos  que  deja  aObre  la  mesa,  Después  BBOPORD 

Jorge.- ¿Qué  tal,  Goldby,  tienes  fuertes  las  piernas? 

Gol.— Estoy  muy  nervioso...  mal  papel  voy  a  hacer  hoy  en  la  partida. 

Jorge.- ¡Bah!  ¡No  tengas  miedo!....  ¡Zurraremos  a  los  contrarios!...  ¿No? 
desayunamos? 

Gol.— En  seguida,  señor. 

Jorge.— ¿Se  ha  levantado  ya  la  gente?  (Mirando  ala  puerta  del  jardín.) 

Gol.— El  señor  Bedford  está  abajo  antes  que  yo...  El  señor  Raffles  y.  el  se- 
ñor Manders  están  en  la  terraza  con  el  Conde. 

Jorge.— i Ah!...  ¿Se  ha  levantado  ya  el  señor  Manders?  Voy  a  ver  si  quiere 
que  juguemos  otra  partidita.  (Toma  un  cigarrillo.  Goldby  le  da  fuego  y  hace 
mutis  por  el  comedor .  Bedford  entra  del  jardín.)  Buenos  días,  señor  Bedford' 

Bed.— Muy  buenos  días.  (Se  quita  el  sombrero  y  los  guantes,  que  deja  sobn 
el  piano.) 

Jorge.— Parece  que  se  ha  madrugado.  ¿Y  ese  tunante?...  ¿CJué  ha  sido  de  él 

Bed.— Si  habla  usted  del  tunante  a  quien  yo  persigo,  le  diré  que  aún  no  1 
be  echado  la  vista  encima. 

Jorge.—  Pero,  ¿de  veras  cree  usted  que  el  ladrón  de  anoche  no  tiene  nadi 
que  ver  con  el  Anónimo? 

Bed.— ¡Ni  por  pienso!...  Conozco  perfectamente  a  Crawshay,  y  sé  que  es  un 


ni 


¿rhninal  muy  peligroso;  pero  del  antiguo  r^men...  Tan  distinto  del  que  yo 
ousco,  como  una  escopeta  vieja  de  un  fiisil  maüser. 

JoRQB.— De  todos  modos  hay  una  coincidencia  extraordiuüi  ia. 

Bed.— ¡Psch!... 

ESCENA  II 

DICHOS,  el  CONDE,  GWENDOLINE,  ETHEL.  Lnego  MAD  AME  V  ID  AL 

Conde.— (Entrando  del  jardín.)  Buenos  días,  Bedford. 

Bed.— Señor  Conde... 

Conde.— Mira,  Jorge,  tienes  que  ayudarme  a  convencer  a  Raffles  de  que  no 
86  marche  hoy. 

JoRQE.— ¡Ah!...  ¿Pero  quiere  marcharse  hoy?  ¡Vaya  una  ocurrencia!...  ¡Se 
aguó  la  partida! 

Conde.— Si  se  marcha,  tú  tendrás  que  ocupar  su  puesto... 

Jorge.  — ¿Yo?...  ¡Bonita  idea!...  ¿Qué  tren  quiere  tomar?  (Repasando  una 
guia  que  estará  sobre  la  mesa.) 

Ethel.— (Baja  la  escalera  con  Gwendoline  y  besa  al  Conde,  que  salía  a  su 
encuentro.)  ¿Quién  va  a  tomar  el  tren? 

Conde.— Por  lo  menos  yo. 

Ethel.— Pero  usted,  no,  ¿verdad,  señor  Bedford?  (Le  da  la  mano.) 

Bed.— No:  estoy  ocupadísirao  con  mis  trabajos.  No  me  queda  tiempo  para 
nada. 

Ethel.— Entonces  va  usted  a  perder  la  partida  de  cricket...  ¡Tan  reñida 
como  será! 

Bed.— Lo  siento,  pero  no  la  veré,  probablemente. 

Gwen.— Debe  usted  sentirlo,  juega  Raffles. 

Conde.— Me  parece  que  ninguno  le  verá  jugar  hoy.  (Madame  Vidal  baja  de 
la  escalera  despacio.) 

Jorge.- Pero,  en  cambio  rae  verán  jugar  a  mí. 

Gwen.— ¿A  ti? 

Ethel.— ¡Vas  a  estar  precioso! 

QwER.— ¿Y  por  qué  no  juega  hoy,  Raffles? 

Jorge.- Creo  que  tiene  precisión  de  ir  a  la  capital.  (Fingiendo  que  lanza 
bolas  de  cricket,  llega  al  pie  de  la  escalera  al  mismo  tiempo  que  madame  Vidal 
a  quien  saluda.) 

ESCENA  III 
Pichos,  Rafies,  por  ef  jardín.  Después  Enrique. 

Raf.— Señores...  (Saluda  primero  a  Gwendoline,  luega  a  Ethel,  etc.  £1 
Conde  saluda  a  Madame  Vidal  al  pie  de  la  escalera). 

Gwen.— Buenos  días,  Raffles. 

Ethel.— Pero,  ¿qué  es  eso  de  marcharse  hoy? 

Raf.— No  sabe  usted  lo  que  lo  siento,  pero  es  indispensable. 

Jorge.— Podría  usted  tomar  el  tren  de  las  doce  y  media. 

Raf.— Me  vendría  el  tiempo  demasiado  justo. 

Ethel.— Papá,  ¿quieres  darme  mi  collar?  (A  Raffles.)  ¡Qué  hermosa  partida 
va  usted  a  desbaratamos! 

Johqe.— ¡Y  qué  triunfo  nos  hace  usted  perder!  (El  Conde  busca  un  llaoero 
en  su  bolsillo,  ¡^  eñélla  líaoe  de  la  caja,  que  abre.  Saca  el  collar  de  Ethel,  se 
lo  da  y  ésta  se  lo  pone.  Vuelve  luego  a  la  caja,  saca  el  estuche  de  laay  Melrose 
y  lo  abre.  Todo  con  la  pausa  suficiente  para  llegar  a  tiempo  de  decir  lo  que 
marca  el  diálogo.) 


Vidal.— (Da  la  mano  a  Raffles,  luego  a  Givendoüne,  Ethel  y  Bedford, 
Gvmidoline  sale  a  la  puerta  del  jardín.)  Me  explico  su  decisión,  amigo  Raffles: 
después  de  la  noche  pasada,  una  inocente  partida  de  cricket  le  aburriría 
mucho. 

Raf.— Al  contrario.  El  contrásteme  convendría.  Y  si  era  reñida,  mejor  que 
mejor.  '' 

Bed.— ¿No  ha  dormido  usted  esta  noche? 

RAF.~¡Como  un  lirón!  Para  quitarme  el  sueño  hace  falta  más  que  una  estú- 
pida intentona  como  la  de  ese  bruto  de  Crawshay. 

Bed.— Es  verdad,  muy  estúpida. 

Com?,.— (Ante  la  caja.)  Lo  que  siento  es  qué  rio  haya  habido  ocasión  de 
probar  el  mecanismo  de  mi  caja. 

Eí^R.— (Entrando  por  el  jardín.)  Buenos  días. 

Tonos. — (Saludando  respectivamente.)  Muy  buenos... 

Raf.— De  todos  modos;  aunque  suspendiera"  mi  viaje  me  parece  que  rio 
aabría  partida.  El  tiempo  no  está  muy  despejado...  (Enrique  liahlg  con  Ethet) 

Vid. —Ya  lo  predije  yo. 

Jorge.— Sí,  sí...  ¡Habrá  partida,  y  yo  me  luciré! 

Conde. — (Abriendo  el  estuche.)  ¡Bedford! 

Bao.— (Separándose  de  Madame  Vidal  con  quien  hablaba.)  ¿Qué  ocurre? 

Conde.— ¡El  collar! 

Todos.— ¿Qué  pasa? 

Conde.-- ¡Robado!  (Con  el  estuche  abierto.) 

Todos.  —¿Robado? 

Conde.— ¡Sí...  robado!  ¡El  estuche  está  vacío!  (Madame  Vidal  mira  a 
Raffles.  que  se  ha  puesto  el  último  de  pie.) 

Jorge.— C/1  Bedford.)  Entonces...  ¿Crawshay? 

Rkv. —(Tranquilamente.)  No,  no... 

Jorge. — Pues,  ¿quién? 

Beo.— (Divertido  con  el  chasco.)  El  collar  no  estaba  esta  noche  en  la  caja. 

Conde.— ¿Cómo  que  no?...  Si  yo  mismo... 

Bed. — Usted  ha  guardado  el  estuche  vacío. 

Conde. — No  lo  entiendo. 

Bed.— Es  muy  sencillo.  Su  señora  hermana  ha  conservado  el  collar  en  su 
cuarto.  (Todos  se  ríen.)  Dispénsenme  ustedes...  Pero  me  lo  consultó  y  yo 
aprobé  su  resolución. 

Jorge.— f>l  ¿"/M.^  ¡Qué  plancha  la  de  papá! 

Ethel.— Y  qué  desencanto...  El,  que  creyó  que  ya  le  habían  robado. 

GwEN. — (A  Enrique.)  Por  fortuna  no  es  así. 

Ra?.— (Señalando  a  Bedford  con  un  movimiento  de  cabeza.)  ¡Estando  él 
aquí,  no  hay  peligro! 

Bed.— ¡Era  completamente  imposible! 

Conde.— Y  además,  con  mi  caja,  no  hay  cuidado.  (La  cierra.) 

JoRQE.—Sin  embargo...  ¡vaya  un  susto!...  Bueno,  vamos  a  desayunarnos. 
(Se  dirige  al  comedor.) 

Ethel.— Sí,  sí.  (Se  oye  un  grito  en  el  cuarto  de  lady  Melrose.) 

Todos. — ¿Qué  pasa? 

ESCENA  IV 
Dichos,  María  en  lo  alto  de  la  escalera.  Después  lady  Melrose,  Luego  Qoldby. 

Mar.— Es  la  señora.  (Aparece  lady  Melrose  sin  acabar  de  vestir  y  baja  16 
escalera,  donde  la  esperan  Gwendoline  y  Madame  Vidal.  Apenas  puede  haL>lar'^ 
La  llevan  al  sillón  que  ha  preparado  Jorge.) 

Va>.— ¿Qué  es  eso,  señora? 


Ethel.— ¡Tía! 

GwEN.— ¡Tía! 

Mel.— ¡El  collar!...  hDesaparecido! 

Todos. —  ¡Desaparecido! 

Bed.— ¡Desaparecido!...  ¡Imposible! 

Mel.— ¡Yo  misma  lo  guardé  anoche  en  mi  cajita  de  las  alhajas...  v  no  está 
allí.  '        ^ 

Ethel.— ¡María! 

GwEN.— Registraremos  por  todas  partes...  Tiene  que  parecer...  (Las  dos 
muchachas  se  disponen  a  subir  la  escalera.  María  sube  delante  y  desaparece 
por  el  pasillo.  Ethel  también.) 

Enr.— Sí,  sí...  Lo  encontraremos.  Crawshay  no  le  tenía  cuando  le  registra- 
mos, y  aquí  no  ha  entrado  nadie  más  que  él, 

GwEN.— ¿Usted  qué  sabe? 

Enr.— Yo...  yo...  No  he  cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche.  (Gwendoline  le 
mira  fijamente.  Las  señoras  se  disponen  a  subirla  escalera.  Entra  Goldby  con 
un  telegrama.  Ethel  baja.) 

GoLD.— Este  telegrama  para  el  señor  Bedford. 

B^.— (Después  de  leerle,  con  alegría  a  lady  Melrose.)  Un  momento,  seño- 
ra... ¡Hay  esperanza!  (Las  señoras  se  detienen.) 

JoRQE.— ¿Qué  ocurre? 

Ethel. — ¿Hay  esperanzas? 

Mel.— ¿Mi  collar? 

Bed.— Sí,  señora. 

Mel.— ¡Explíqueme  usted,  se  lo  suplico!  (Madame  Vidal  observa  a  Raffles,^ 

Bed. — Crawshay  se  ha  escapado. 

Todos.— ¿Que  se  ha  escapado? 

Bed.— Sí:  ya  me  lo  suponía  yo,  en  cuanto  se  lo  entregué  a  ese  policía  a  la 
antigua  que  acudió  a  nuestro  llamamiento. 

Conde. — Entonces... 

Bed.— Y  por  eso  encargué  a  mi  ayudante  que  vigilara  al  policía  que  vigilaba 
a  ese  pájaro.  Y  esto  es  lo  que  me  telegrafía.  «Crawshay  se  ha  escapado.  Sigo 
su  pista.» 

Conde.— Bueno,  pero  yo  no  veo  en  esto  una  esperanza. 

Bed.— Usted  no  la  verá;  yo  sí.  (La  señora  Melrose  vuelve  á  su  habitación.) 

Conde.— De  todos  modos,  creo  que  debemos  empezar  por  registrarlo  todo. 
(Movimiento  general  hacia  la  escalera.) 

Bed.— No,  no...  (Todos  se  detienen.)  Mi  querido  amigo:  si  desea  usted  que 
parezca  el  collar  es  preciso  que  me  deje  usted  por  dueño  absoluto  de  la  casa 
durante  los  breves  instantes  que  he  de  permanecer  en  ella. 

Raf.— Nada  más  justo. 

Bed.— ¿Podría  utilizar  su  automóvil? 

Conde.— Si.  (A  Goldby.)  Avisa  al  chauffer. 

Gol.  —Bien,  señor.  (Mutis.) 

Bed.— ^A  Manders,  que  está  cerca  ae  la  puerta  del  jardín.)  ¿Tiene  usted  la 
bondad  de  cerrar  esa  puerta,  señor  Manders?  No,  no  la  cierre  usted...  ¿Anoche 
estaba  abierta? 

Enr.— Creo  que  sí. 

Conde.— ¿Y  nosotros,  qué  hacemos? 

Bed.— Ustedes  vayan  á  desayunarse.  (Todos  se  dirigen  ai  comedor J  Raf- 
iies,  ¿quiere  usted  ser  tan  amable  que  me  preste  su  concurso? 

Raf.— Con  mucho  gusto. 

Bed.— Hágame  el  favor  de  armar  el  timbre  de  alarma. 

Raf.— Sí,  señor.  (Lo  hace.)  Pero... 

Bed.— Pero  ¿qué? 

Raf.— Me  parece  que  cierra  usted  la  puerta  de  la  iaula,  cuando  ha  volado 
el  pájaro. 


Bed.— ¡Quién  sabe  si  el  pájaro  está  en  la  jaula  todavía!...  Y  si  se  escapiV 
tal  vez  haya  dejado  un  cómplice.  / 

Raf.— Es  posible.  Y  yo  propongo  que  se  nos  detenga  y  se  nos  registre  a 
todos  los  que  estamos  aquí. 

Ethel.— (Muy  entusiasmada.)  ¡Eso,  eso! 

GwEN.— ¡Etlíel! 

Ethel.— Convirtamos  el  sótano  en  calabozo. 

JoRjE— Mejor  será  la  bodega...  Pero  vamos  á  ver  si  por  fin  nos  desayuna- 
mos. 

Y\D.—(A  Raffles.)  ¿Necesita  usted  de  mi  auxilio? 

Raf.— Ofrézcaselo  usted  á  Bedford. 

IAel.— (Bájala  escalera  ya  oestiaa  del  todo.)  ¡Imposible  encontrarlo!...  Ma- 
ría lo  ha  revuelto  todo...  ¡y  nada!  (Al  conde.)  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Conde.— El  amigo  Bedford  tiene  la  solución  del  problema  según  dice.  (Jor- 
jCy  Ethel,  y  Gwendoline  hacen  mutis  por  el  comedor.) 

Bed.— En  el  término  de  veinticuatro  horas  tendrá  su  collar.  Yo  se  lo  pro- 
meto, y  nunca  he  faltado  á  mi  palabra. 

Mfl.— Si  realiza  usted  ese  milagro,  mi  reconocimiento  será  eterno.  (Se  va 
al  comedor  con  Enrique  y  Madame  Vidal.) 

Raf.— ¿Y  cómo  piensa  usted  cumpir  su  palabra? 

Bed.— Encontrando  el  collar. 

Raf.— ¿En  veinticuatro  horas? 

Bed.— Antes  de  media  noche. 

Raf.— Amigo  Bedford;  para  una  obra  caritativa  que  me  inspira  verdadero^ 
Interés,  yo  apostaría  cualquier  cosa  á  que  no  logra  usted  su  propósito. 

^mi.— (Sonriendo.)  ¿Formalmente? 

Raf.— Formalmente. 

Bed.— ¿Qué  quiere  usted  aportar? 

Raf.— Lo  que  usted  guste. 

Bed.— Dígalo  usted. 

Raf.— Mil  libras. 

Bed.— ¡Es  demasiado! 

Raf.— ¿Tiene  usted  miedo? 

Bed.— No,  pero  es  demasiado. 

Raf.— Quinientas  libras. 

Bed.— Sea:  quinientas  libras. 

Raf.— ¿Está  dicho? 

Bed.— Está  dicho.  (Cambian  an  apretón  de  manos.) 

Raf.— ¿Tiene  usted  algiín  indicio?  (Tomando  un  dgarrülo  de  la  mesa.) 

Bed.— Tal  vez. 

Comiv..— (Sentándose  en  la  silla  que  hay  a  la  derecha  de  la  mesa.)  Dígamelo 
usted.  (Rñffles  se  ríe.) 

Bed.— (Sentándose  en  el  sillón  de  delante  de  la  chimenea)  Prefiero  no  de» 
drselo,  la  verdad.  Aun  puede  ser  un  poco  aventurado;  por  el  momento  no  hajr 
nadie  en  esta  casa  de  quien  yo  no  sospeche. 

Conde.— ¡Que  absurdo! 

Bed.— Amigo  mío,  en  asuntos  de  investigación  criminal,  no  hay  nada  sufl^ 
cientemente  absurdo  para  no  tomarlo  en  consideración. 

Conde.— Pero,  en  fin,  usted  se  habrá  formado  alguna  idea. 

Bed.— Naturalmente.  Es  indudable  que  Grawshay  tenía  algún  cómplice  df 
tro  de  la  casa,  y  tal  vez  otro  fuera.  • 

Conde.— Pero  ¿y  el  timbre  de  alarma?...  ¿Por  qué  no  sonó? 

Bed.— No  estaba  preparado  todavía. 

Conde.— Ese  Jorje  &,  muy  descuidado... 

Raf.— Pudo  olvidarse... 

"ÜEXi.-^Pensatioo.)  Su  hijo  de  usted  estaba  fuera  y  dejó  la  puerta  abi€ 


Conde.— ¡Por  Dios,  amigo  Bedford!  No  vaya  usíed  á  sospechar  de  mi  hijo 
ni  de  nadie  de  casa. 

R\?.— (Riéndose.)  ¡No,  no! 

Bed.— Ya  no  sospecho  de  nadie. . .  O  para  hablar  con  franqueza,  sospecho 
de  todo  el  mundo. 

Conde.— ¿Hasta  de  mí? 

Bed.— (Levantándose.)  Señor  conde...  ¿Quiere  usted  ir  á  desayunarse  y  me 
hará  un  gran  favor? 

Conde.— Confío  en  que  antes  de  tomar  cualquier  determinación  me  consul- 
tará usted... 

Bed.— Esté  usted  tranquilo. 

CoNDE.—Creo  inútil  manifestarle  que  preferiría  que  se  perdiera  esa  alhaja 
antes  que  saber  la  verdad,  si,  lo  que  no  espero,  alguien  de  mi  casa  ó  de  mis 
amigos  resultara  culpable,  aunque  solo  fuese  de  complicidad.  (Vase  al  cerne- 
dor.) 


ESCENA   V 

Rafíles.  Bedford^  luego  Goldby 

Bed— (Detrás  de  la  mesa,  saca  del  bolsillo  papel  y  pluma.)  ¡Bueno!  ¡Y  aho- 
ra á  trabajar! 

Raf.— Casi  me  alegro  de  este  contratiempo,  pues  gracias  á  él  voy  á  cono- 
cer el  método  de  usted. 

Bed.— Este  asunto  promete  ser  el  más  entretenido  de  cuantos  tuve  en  mi  ya 
larga  carrera.  Es  demasiado  artístico,  demasiado  bonito,  este  golpe,  para  un 
profesional  como  Crawshay...  ¡Ahí  ve  usted!  Si  yo  no  hubiera  estado  aquí  hu- 
biese creído  que  el  ladrón  era  el  Anónimo. 

Raf.— ¿Un  cigarrillo? 

Bed.— Gracias:  cuando  trabajo  no  fumo.  (Reflexionando  baja  hasta  coló- 
car  se  entre  la  mesa  y  el  sofá  delante  del  piano.) 

Raf.— /I  propósito.  ¿Dónde  estaba  usted  anoche,  cuando  entró  Crawshay? 

Bed.— Medio  dormido  en  ese  sillón. 
.  Raf.— ¡Ah! 

Bed.— ¿Por  qué? 

Raf.— No  le  vi  á  usted. 

Bzxi.—(VolDiéndose.)  ¿Quiere  usted  hacerme  un  favor? 

Raf.— ¿Cuál? 

Bed. — (Colocando  el  sillón  en  ei  mismo  sitio  en  que  estaba  la  víspera.) 
Siéntese  usted  aquí,  de  cara  a  la  chimenea.  Por  un  momento  usted  es  Bedford 
y  yo  soy  Raffles. 

Raf,— El  papel  es  difícil  para  usted. 

Bed.— Vamos  á  ver  sí  lo  represento  bien.  ¿Usted  venía  de  la  biblioteca? 
(Mientras  Bedford  oa  a  la  biblioteca,  Raffles  sentado  en  el  sillón,  se  convence 
de  que  aqnél  no  ha  podido  verle  la  noche  antes  y  deja  escapar  un  suspiro  de 
satisfacción.  Bedford  abre  la  puerta  y  la  vuelve  a  cerrar:  rechina.)  ¡Es  raro 
que  yo  no  le  oyera  a  usted. 

Raf.— Es  que  yo  llevaba  un  calzado  de  suela  muy  fina. 

Bed.— Eso  debe  de  ser.  (Se  acerca  a  la  caja  de  caudales,  como  Raffles  la 
noche  anterior.) 

Raf.— ¿Qué  hace  usted  ahora? 

Bed.— Estoy  ante  la  magnífica  caja  del  señor  Bedford. 

RfiF.— (Riéndose.)  Tengo  una  igual:  no  sirven  para  nada. 

Bed.— ¿Estaoa  usted  aquí  cuando  el  silbido? 

Rap.— ¿Cual?  Hubo  dos. 


Bed.— Exacto.  Al  oírse  eí  segunao. 

Raf.— Deslícese  usted  rápidamente  en  ese  rincón  obscuro  detrás  de!  arca, 
y  espere.  Bedjord  lo  hace,  se  detiene  en  el  rincón  y  mira  la  puerta,  la  pared  y 
¿a  escalera.) 

Bed.— Su  cuerpo  de  usted  debería  hacer  sombra  en  la  pared, 
Rk?.— (Siempre  fumando  y  en  el  sillón,  se  divierte  con  la  escena,)  No:  yo 
iba  agachado,  y  mi  sombra  daba  en  el  suelo, 

Bed.— (Ante  la  puerta  deljardin.)  ¡Ah! 

Raf.— Y  desde  este  momento,  señor  Bedford,  usted  es  el  ladrón. 

Bed.— Es  un  decit,  ¿eh? 

Raf.— Se  presenta  por  fuera  de  la  puerta...  (Bedford  ejecuta  los  moüimien- 
tos  que  Raffies  le  indica.) 

Bed.— Que  está  abierta. 

Raf.—Lo  bastante  para  que  se  pueda  entrar  sin  tropezar  en  ella. 

Bed.— Y  siempre  sin  hacer  el  menor  ruido... 

Raf.— Entra  en  la  habilación...  (Raf fies  se  levanta.)  ¡Eso  es!  Da  dos  o  tres 
pasos...  poco  mas  o  menos  hasta  el  pié  de  la  escaleta,  y  entonces... 

Bed.— Un  momento.  (Sale por  la  puerta  deljardin,  viiebe,  avanza  como  lo 
hizo  Crawshay  hasta  el  pié  de  la  escalera.  Raffies,  de  cara  a  la  chimenea,  es- 
tá divertidísimo.  En  este  momento,  por  primera  vez,  sospecha  Bedford  de  Ra- 
ffies, su  rostro  lo  expresa,  le  dirige  dos  miradas  rápidas  y  luego  disimula  su 
impresión.)  ¿Y  entonces?... 

Raf.— Espere  usted.  ¿En  qué  estábamos?  jAh,  sí!  Nuestro  hombre  llega  al 
pié  de  la  escalera  y  va  a  volverse  para  marcharse  como  ha  venido.  (Se  coloca 
a  la  derecha  de  Bedford  que  sigue  al  pié  de  la  escalera.)  Lo  demás  es  muy  sen- 
cillo, dada  la  fuerza  muscular  necesaria  para  dominar  a  un  bruto  como  Cra- 
wshay. Permita  usted.  Le  inca  usted  la  rodilla  en  el  hueco  de  la  espalda;  (Ha- 
celo  que  indica.)  le  sujeta  por  los  hombros,  y  luego  grita:  ¡Luz,  luz!  Ni  mas 
ni  menos.  (Saluda,  echando  besos  como  un  titiritero.) 

Beú.— (Echando  besos  también.)  ¡Es  admirable! 

Raf.— ¿Tiene  usted  la  clave  del  misterio? 

Bed.— Si,  señor. 

Raf.— ¿Y  qué?  (Bedford  le  coge  del  brazo  y  pasean.) 

Bed.— (Dando  una  explicación  falsa.)  Crawshay  tuvo  tiempo  de  arrojar  el 
collar  al  jardín. 

R\?.— (Cogiendo  d  brazo  de  Bedford.)  Para  eso  era  necesario  que  lo  hu- 
biera cogido  antes. 

Bed.— Se  lo  dio  un  cómplice  que  tenía  dentro  de  la  casa. 

Raf.— ¿Y  quién  podía  dar  el  collar  sin  que  yo  lo  viera?  Está  usted  comple- 
tamente equivocado. 

BuD.~(Vase  a  la  izquierda.)  Puede  ser. 

Raf.— Además,  no  tuvo  tiempo  para  tirar  nada  al  jardín,  porque  yo  anduve 
muy  listo...  Y  como  Jorge  estaba  fuera  le  habría  tenido  que  ver  seguramente. 

BED.—cEstá  usted  seguro  de  que  Jorge  estaba  fuera? 

Raf.— Hombre,  amigo,  Bedford,  a  poco  más  va  usted  a  sospechar  de  mí. 

Bed.— (Junto  a  Raffies.)  Pues  alguien  tiene  el  collar...  (Raffies  se  ríe.) 

Gol.— (Por  la  puerta  de  servicio.)  El  automóvil  está  a  la  puerta,  señor. 

Bed.— Gracias.  Que  espere  un  momento. 

RAP.-Goldby. 

Gol.— Señor. 

Kaf.— ¿Han  enviado  mi  equipaje  a  la  estación? 

Gol.— Sí,  señor. 

Raf.— Gradas.  (Sube  hacia  la  puerta  del  comedor.  Goldbu  sale  por  la 
servicio.) 

Bed.— ¿Se  va  usted  en  bicicleta? 

Rap,— Sí;  es  posible;  es  un  chisme  desdeñado,  pero  verdaderamente  ütil. 


Bed.— (Sale  entre  et  canapé  y  ta  mesa,  por  detrás  de  ésta,  y  estrecha  Ux 
Taño  de  Raffles.)  ¡Ah! 

Raf. — A  propósito,  amigo  Bedford,  aquí  tiene  usted  mis  señas  de  Londres. 
(!^  da  una  tarjeta.)  Mucho  le  agradeceré  me  haga  usted  una  visita  para  con- 
¡irme  el  éxito  de  sus  gestiones. 

Bed.— Es  usted  muy  amable  y  acepto  su  invitación. 

Raf.— Agradecido,  y  buena  suerte.  (Sale por  el  comedor.  Bedford  va  a  con' 
zncerse  apresuradamente  de  que  Raffles  ha  salido:  vuelve  junto  a  la  mesa.) 

Bed.— ¿Será  posible  que?...  (Va  al  jardín,  se  agacha  ante  la  puerta  para 
xaniinar  si  hay  huellas  de  pasos.  Entre  tanto,  María  baja  la  escalera,  y  ere- 
endo  que  no  hay  nadie  en  la  habitación  va  á  salir  por  la  puerta- ventana,  cuan- 
10  se  encuentra  de  mano  á  boca  con  Bedford  en  el  momento  que  éste  se  vuelve.) 


ESCENA   VI 
Redford  y  María. 

Bed.— Usted  es  la  doncella  de  la  señora,  ¿verdad? 

Mar.— Sí,  señor.  (Va  a  salir.) 

Bed.— (Pausa.)  ¿Dónde  va  usted?  (Acercándose.) 

Mar.— A  ninguna  parte...  Al  jardín. 

Bed.— (Deteniéndola  cuando  se  dispone  a  salir^)  Espere  usted.  Acerqúese. 
Dónde  ha  escondido  usted  el  collar? 

Mar.— ¿Yo,  señor? 

Bed.— Sí,  usted.  (La  coge  el  bolsón  de  mano.) 

Mar. — No  comprendo:  no  sé  lo  que  quiere  usted  decir. 

Bed. — (Colocado  en  el  ángulo  izquierdo  de  la  mesa  abre  un  bolsón  y  saca 
ie  él  un  portamonedas  y  un  billete  de  ferrocarril.)  ¿Un  billete  para  Londres? 

Mar.— Es  viejo,  señor. 

Bed.— Se  lo  han  enviado  para  impedir  que  hable  usted  en  la  estación  má? 
ie  lo  debido.  (Saca  un  velo  de  luto.)  ¿Es  usted  viuda? 

Mar.— ¡Ay!  ¡Sí,  señor! 

Bed.— (Aproximándose  a  María  y  háblándola  muy  cerca.)  Usted  cogió 
moche  el  collar  de  su  señora.  Luego  bajó  usted  la  escalera  y  se  lo  entregó  a 
3rawshay. 

Mar.— Crawshay  miente. 

Bed.— Crawshay  no  ha  dicho  ni  una  sola  palabra. 

Mar.— Nadie  me... 

Bed.— ¡Chist!...  ya  se  explicará  usted  ante  quien  corresponda. 

Mar,— ¿Pero  no  me  van  á...? 

Bed.— Sí,  sí,  y  ahora  mismo  se  va  usted  a  venir  conmigo.  (Cierra  él 
bolsón.) 

ÍAmí.— (Resignada,  sentándose  en  el  sofá.)  Está  bien...  Ya  pueden  buscar, 
r^istrar  todo  lo  que  quieran.  No  encontrarán  nada,  nada,  ¿lo  oye  usted? 
Nada. 

Bed.— (Pausa  prolongada.  Se  acerca  á  ella.)  Oiga  usted. 

Mar.— ¿Qué? 

Bed.— Si  contesta  usted  á  mis  preguntas  la  dejo  escapar. 

Mar.— ¿Me  dejará  usted  que  me  vaya? 

Bed.— Sí. 

Mar.— ¿De  veras? 

Bed.— Yo  no  miento  nunca. 

Mar.— Pregunte  usted. 

Bed.— ¿Usted  entregó  el  collar  a  Crawshay? 

PUR.— (Pausa.)  SI,  señor. 

Bbo.— ¿Tenía  usted  algún  otro  cómplice  foení 


I 

MMi.~(Pausa.)  Sí,  señor, 

Ebd.— (Volviendo  detrás  de  la  mesa.)  Puede  usted  marcharse  / 

Mar.— (Levantándose.)  ¿A  Londres?  '  / 

Bed.— Donde  usted  quiera:  al  infierno  si  se  le  antoja.  í 

MAn.-(Coge  el  bolsón.)  Es  usted  muy  bueno.  (Sale  apresuradamente) p 
lapueita  del  jardín.  Bedford,  sentado  a  la  mesa,  se  frota  las  manos  u  lúe' 
escribe.)  ¡t  ">  t 

Bed —Miente.  No  tenían  cómplice  alpjuno.  (Va  a  ver  si  se  ha  Ido  Marü 
1  engo  tiempo  de  telegrafiar  a  las  dos  direcciones  para  que  la  vio-¡len  Este 
el  asunto  más  bonito  que  te  me  ha  presentado  en  mi  vida...  (Escribe  un  te 
grama.) 


ESCENA  VII 

Bedford  y  el  Conde. 

Comn.— (Entrando  del  comedor.)  Me  ha  dicho  Raffies  que  aún  no  ha  1¡ 
gado  a  ninguna  conclusión. 

Bed.— (Satisfecho  )  ¿Raffies  lo  dice? 

Conde.— Sí.  ¿Va  usted  a  Grey  Towers? 

Bed.— Ya  es  inútil. 

Conde.— Tal  vez  encontrará  usted  allí  alguna  pista. 

Bed.— Me  basta  con  la  que  tengo. 

CotiDE.— (Sentado  a  la  derecha  de  la  mesa.)  ¿Pero  ha  descubierto  usted? 

Bed.— Una  pista,  sí,  o  algo  parecido. 

Conde.— ¿Dónde? 

Bed.— Aquí. 

Conde.— ¿Aquí?  ¡Pero  Bedford!... 

Bed.— Y  esa  pista  me  llevará  directamente  al  Anónimo. 

Conde.— ¿El  Anónimo  aquí? 

Bed,— Aquí. 

Conde.— ¿Crawshay? 

Bed,— No,  Crawshay  no. 

Conde,— ¿Crawshay,  no?  Entonces,  ¿quién?,..  ¡Hable  ustedl 

Bed.— Alguien  de  quien  jamás  hubiera  usted  sospechado.  (Movimiento  > 
expectación  en  el  Conde.)  ¡Eso  es!  Y  ya  no  digo  una  palabra  más. 

Conde.— ¡Por  Dios,  amigo  mío!  ¿No  sospechará  usted  de  ninguno  de  ceSn 

Bed.— Señor  Conde,  he  prometido  devolver  la  alhaja  en  el  término  de  vel 
ticuatro  horas,  y  cumpliré  mi  promesa. 

Conde.— Pero,  ¿de  quién  se  atreve  usted  a  creer?... 

Bed.— Para  el  buen  éxito  de  mis  pesquisas  es  preciso  dejarme  sospechar  i 
quien  yo  quiera. 

Conde.— Amigo  Bedford,  no  pretendo  decirle  a  usted  nada  desagradábjí 
pero  si  en  vez  de  utilizar  mi  automóvil  para  seguir  esa  pista  que  le  parece  "^ 
gura,  quiere  usted  servirse  de  él  para  marcharse  al  otro  extremo  de  Inglí 
rra,  se  lo  agradeceré  profundamente.  Nosotros  arreglaremos  solos 
asunto. 

Bed.— Diga  usted  lo  que  quiera;  pero  yo  he  dado  con  una  pista  y  tengo  ■ 
seguirla  hasta  el  fin,  por  lamentable  que  a  usted  le  parezca.  (Vase  rápidc 
Tor  el  iardín,  después  de  coger  el  sombrero  y  los  guantes.) 
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ESCENA  VIH 
\  El  Conde,  Owendollne.  Luego  Goldby.  Después  madame  VidaU 

GvfEíi.— (Que  viene  dei  comedor  y  encuentra  al  Conde  anonadado  en  la 
silla  déla  derecha  de  la  mesa.)  Creía  que  estaba  contigo  el  señor  Bedford. 

Conde.— Acaba  de  salir,  gracias  a  Dios. 

Gvjzíi.— (Detrás  de  la  mesa.)  ¿Por  qué,  gracias  a  Dios? 

Conde.— Porque  la  sospecha  es  un  huésped  muy  desagradable. 

GwEN.— Yo  creo  que  dará  con  el  collar,  porque  parece  dispuesto  a  reco- 
rrer todo  el  mundo  hasta  que  lo  encuentre. 

Conde.— Es  posible;  pero  yo  no  volveré  a  invitar  a  un  extraño  a  que  se 
mezcle  en  nuestros  asuntos.  Debí  confiarme  a  Raffles,  que  al  menos  es  de  los 
nuestros. 

GwEN.— ¿Tienes  tan  buena  opinión  de  Raffles? 

Conde.— Ya  lo  creo.  ¿Tú  no? 

Gv^'EN.— (Sentándose  en  el  sofá.)  ¡Oh,  sí! 

Conde.— jCon  qué  expresión  lo  has  dicho!  Casi  gritando. 

GwEN.— ¿Yo? 

Co^nE.— (Levantándose  y  acercándose  a  Gwendoline  por  detrás  de  la  mesa.) 
Sí,  tú;  pero  no  me  extraña.  ¡Ya  sé,  ya  sé,  picarilla!  . 

GwEN.— ¡Tío! 

Conde.— Tu  tío  te  quiere  mucho  y  nunca  se  opondrá  a  que  seas  feliz. 

GviEN.— (Levantándose.)  ¡Qué  bueno  eres!  (Entra  Goldby.) 

Gol.— El  coche  está  dispuesto,  señor.  (Entra  del  comedor  Madame  Vidal.) 

Conde.— ('i4  Gwendoline.)  Todo  se  arreglará;  te  !o  prometo;  todo  se  arre- 
glará. (La  besa  y  coge  el  abrigo  y  el  sombrero  que  le  da  el  criado.) 

Vid.— ¿También  usted  se  marcha?  / 

Conde.— Me  voy  á  Londres  todo  el  día.  (A  Gwendoline.)  Hasta  la  vuelta. 
(A  Madame  Yidal.j  Señora...  (Sale  rápidamente  por  el  jardín  seguido  del  cria- 
do. Madame  Vidal  se  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa  y  mira  los  periódicos.) 


ESCENA  IX 
Owendollne  y  Madame  Vidal.  Lue^^o  Rafflet 

Vid.— ¿Sabe  usted  lo  que  acaban  de  decirme? 

Qwen.— ^i4  la  izquierda  de  la  mesa.)  ¿Qué? 

Vid.— Ese  imbécil  de  Bedford  supone  que  Jorge  puede  ser  cómplice  en  d 
robo  del  collar. 

Qweh.— ¡Suponer  que  Jorgel  ¡Qué  atrocidad! 

Vid.— Sí,  un  absurdo;  porque  seguramente  no  es  él. 

Gwen.— Tal  creo.  Pero  lo  ha  dicho  usted  de  un  modo... 

Vid.— Ya  sabe  usted  lo  que  quiero  decir,  ¿verdad? 

QwEN.— ¿Yo?...  Yo  no. 

Vid.— ¿La  impresiona  á  usted  el  caso? 

Gwen.— Habla  usted  de  una  manera,  con  un  tono... 

Vid.— Ya  sabe  usted  de  quien  se  trata,  ó  lo  supone  al  menos. 

Gwen.— Pero  no  puedo  creerlo. 

Vid.— Eso  es  muy  humano.  Y  aunque  usted  lo  creyera  no  le  denunciaría. 

Gwen.— ¡No,  de  seguro!  Ni  usted  tampoco  aunque  apenas  le  conoce,  ¿ver- 
dad, señora? 

Vid.— íQue  apenas  conozco  á  Raffles?  (Se  ríe.) 


GwEN.— Pero,  ¿se  refería  á  Raffles?  ¿A  Raffles?  ¿Se  atreverá  usted  a  so 
pechar  de  él? 

Vid.— ¡Que  no  le  conozcot...  {Hace  mucho  tiempo!  ¡Somos  antiguos  amigo 

GwEN.— ¿Le  odia  usted? 

Vid.— ¡Con  toda  mi  alma! 

GwEN.— Eso  prueba  que  antes  fué  todo  lo  contrario. 

Vid.— He  sido  algo  suyo  y  quiero  volver  á  serlo. 

GwEN.— ¿Y  quién  lo  impide  señora? 

Vid.— Usted,  en  primer  término. 

GwEN.— ¿Yo? 

V\D.— (Levantándose.)  Sí;  usted  en  quien  él  piensa  demasiado. 

GwEN.~¡Señora! 

V'D-— Y  le  aconsejo  á  usted  que  no  se  atraviese  en  mi  camino. 

GwEN.— Si  él  piensa  en  mí,  ¿cómo  podrá  usted  impedírselo? 

Vid.— ¿Se  atreve  usted?... 

GwEN.— Sí.  (Raffles  entra  del  comedor.) 

Vid.— (Pasando  detrás  de  la  mesa.)  Hasta  la  vista,  Raffles. 

Raf.— ¿Se  va  usted  también? 

Vid.— Si,  me  despedía  de  nuesdra  querida  Gwendoline;  pero  á  usted  le  di£ 
chasta  la  vista». 

Raf.— Hasta  la  vista.  (Mutis  madame  Vidal  por  el  jardín.)  ¿Qué  tiene  u 
ted,  señorita? 


ESCENA  X 

Gwendoline  y  Raffles. 

GwEN.— ^Aemosa.^  Nada...  nada.  No  tengo  nada. 

Raf.— Parece  que  está  usted  intranquila... 

QwEN.— Es  que  estoy  contenta,  muy  contenta. 

Raf.— Si  no  temiera  parecer  indiscreto,  me  atrevería  a  preguntarle  el  mí 
tivo  de  esa  alegría,  ¡que  ojalá  sea  eterna! 

GwEN,— Es  que  me  parece  que  acabo  de  tomar  posesión  de  la  vida...  Meh 
convencido  de  que  no  soy  tan  insignificante  como  me  suponía.   ¡Una  mujer 
ha  dicho  que  está  celosa  de  mí,  y  esto  me  enorgullece! 

Raf.— ¿Cómo?...  ¿Ella  le  ha  dicho  á  usted?..'. 

GwEN.— Sí...  Ella,  como  usted  dice,  acaba  de  hacerme  una  escena  de  celos." 
Muy  pequeña,  es  verdad,  pero  como  es  la  primera  de  mi  vida  me  ha  parecid 
tan  grande...  ¿Qué?...  ¿No  se  ríe  usted?...  Yo  esperaba  una  de  sus  frasea  irt 
nicas,  y  usted  se  caya...  Se  ha  quedado  usted  pensativo... 

Raf.— No,  no^  señorita. 

GwEN.— ¡Ah,  ya  sé,  ya  sé!  Ethel  me  lo  decía  anoche. 

Raf.— ¿Qué  la  decía? 

GwEN.— Que  madame  Vidal  le  miraba  á  usted  como  cosa  propia. 

Raf.— ¿Y  usted  que  contestó  á  esa  broma? 

GwEN.— Yo  contesté  que  era  verdad.  ' 

Raf.— ¡Que  era  verdad!...  Permítame  usted  que  le  diga,  señorita,  que  y 
soy  bien  poca  cosa  para  ser  de  alguien  y  que  me  pertenezco  por  completo,  e 
cuanto  uno  puede  pertenecerse...  Y  la  diré  también,  que  á  pesar  de  la  cordi; 
acogida  que  aquí  he  tenido,  de  las  horas  felices  que  aquí  he  pasado,  me  veo  e 
la  precisión  de  marcharme. 

GwEN.— ¿Pero  es  verdad?...  ¿Marcharse?...  ¿Y  la  partida? 

Raf.— ¡Psch,  la  partida!...  Ya  habrá  quién  me  sustituya. 

GwEN.— ¡Qué  lástima!  (Pequeña  pausa.)  Le  echaremos  á  usted  muy  de  mi 
nos,  con  y  sin  cricket... 

Kap.— ¿De  veras? 
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GwEN.— De  veras. 
^^  Raf. —Muchas  gracias  señorita. 

.GwEN.— Gracias,  ¿porqué? 

Raf.— Por  lo  que  acaba  usted  de  decirme.  Prometer  que  se  me  echará  de 
enos,  es  casi  asegurarme  que  no  se  me  olvidará...  ¡Y  esto  es  tan  hermoso!... 
también  la  agradezco  á  usted  otra  cosa  que  ha  hecho  por  mí,  quizás  sin  dar- 
;  cuenta  de  ello. 

GwEN.— ¿Yo?...  ¿Yo  por  usted? 

Raf.— Sí;  me  ha  hecho  usted  desear  una  existencia  nueva...  Es  decir,  un  im- 
osible,  porque  nosotros  no  podemos  cambiar  la  vida;  es  la  vida  siempre  quién 
08  cambia...  Por  eso  siento  hacia  usted  una  profunda  gratitud,  Qwendoline;  y 
iíta  gratitud  se  manifiesta  en  un  sincero  deseo  de  ser  útil  á  alguien . . .  ¿Quie- 
i  usted  ayudarme  á  conseguirlo? 

GWEN. — Sí. 

Raf.— ¿Va  usted  á  contestarme  con  franqueza'!' 

GwEN.— Sí. 

Raf.— Pues  bien,  Qwendoline,  si  hubiera  en  el  mundo  i;n  hombre  profun- 
íimente  enamorado  de  usted,  (Movimiento  de  GwendoUne  )  y  ese  hombre  se 
reyera  indigno  de  su  cariño,  y  lo  fuese...  ¿Querría  usted  perdonarle  en  gracia 
la  lealtad  de  su  amor? 

GwEN.— Si  yo  le  amara,  sí. 

R;vF.— Si  ese  hombre,  por  inexperiencia  ó  por  debilidad,  se  hubiera  apartado 
el  buen  camino,  y  para  volver  á  él  solicitara  el  amparo  de  su  ternura,  ¿se  lo 
egaría  usted? 

GwEN.— ¡Queriéndole,  no!...  ¿No  dicen  que  el  amor  todo  lo  purifica?...  Pues 
uede  servir  para  borrar  un  pasado. 

Raf.— Usted  conoce  á  ese  hombre,  aunque  no  haya  tenido  tiempo  de  apre- 
tarlo. 

GwEN.— ¡Quién  sabe! 

Raf.— ¡La  ema  á  usted  tan  sinceramente! 

GwEN.— ¡Ah! 

Raf.— ¡La  ama  á  usted  hace  tanto  tiempo,  tímido,  vacilante,  resignado!  Qui- 
zás no  se  atreva  nunca  á  declararla  su  pasión,  y  por  eso  yo  se  la  declaro  en  su 
ombre...  ¿Quiere  usted  hacerme  para  él  una  promesa? 

GwEN.— Diga  usted... 

Raf.— Prométame  usted  que  cuando  él  se  atreva  por  fin  á  decirla  cuanto  la 
¡s  iíuiere,  á  acercarse  á  ese  corazón  que  ha  ambicionado,  con  sus  temores,  sus 
ife^ispéranzasy  sus  remordimientos,  usted  le  acogerá  bondadosamente. 

GwEN.— Lo  prometo. 

Raf.— Ese  día,  Gwendoline,  salvará  usted  a  un  hombre,  y  habrá  realizado 
|a  acción  más  hermosa  que  puede  realizar  una  mujer. 

GwEN.— Lo  haré,  Raffles...  Se  lo  prometo  de  todo  corazón. 

Raf.— Gracias,  gracias...  (Le  besa  la  mano  y  se  dirige  al  comedor,) 

GwEN.— ¿Guando  volverá  usted? 

Raf.— ¡Nunca! 

GwEN.— ¿Nunca?...  ¡No  volverá  usted  nunca! 

Raf.— ¡Pero  jamas  olvidaré  cuanto  le  debo!  ¡Su  sola  presencia  ha  hecho  de 
nírotro  hombre!  Y  eterna  sera  también  mi  gratitud  por  la  promesa  que  me  ha 
iiecho  usted  para...  Enrique  Manders. 

Gwen.— ¿Para  Enrique  Manders?...  ¿Hablaba  usted  en  favor  de  Enrique? 

Raf.— Sí,  Gwendoline. 

Gwen.— ¡Hablaba  usted  en  favor  de  Enrique!... 

Raf.— ¿Creyó  usted  que  me  atrevía  a  hablar  en  mi  nombre?...  No,  no  ha 
creído  usted., 

Gwen.— (^Con  voz  casi  imperceptible.)  Sí. 


ESCENA  XI 

Dicho»  y  Enrique. 

Enr.— Dime,  Raffles...  (Al  ver  a  GwendoUne.)  ¡Ah,  perdónl  (Pequeñapc 
5«  acerca.)  Pero,  ¿qué  tiene  iisted,  Gwendoline? 

GwEN.— Pregúnteselo  usted  a  su  omigo.  (Se  va  lentamente  por  el  jare 

Enr.— ¿Qué  sucede? 

Raf.— Sucede,  querido  Enrique,  que  acabo  de  jugar  por  tí,  y  he  perdíA 

Enr.— Ya  te  lo  dije...  No  me  sorprende,  pero  renueva  mi  amargura...  G\| 
doline  no  me  quiso  nunca,  no  me  querrá  jamás...  Su  desvío  se  ha  convertidy 
desprecio,  y  oye  una  cosa  horrible...  la  ha  llevado  hasta  a  dudar,  hasta  a  h 
pechar  de  mí...  i: 

Raf.— ¿Sospechar  de  ti?...  ¿Qué  sospecha? 

Enr.— ¡Que  he  robado  el  collar!  \- 

Raf.— ¡Tú,  tú!  I 

Enr.— ¿Verdad  que  es  horrible?...  Y  te  aseguro  que  no  lo  merezco...  ¡M 
merezco!  I 

Raf.— (Abracándole)  ¡Tú,  tú!...  No  sospechará  mucho  tiempo...  ¡Telojjrj 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 


La  casa  de  Raffles  en  Londres.  Una  habitación  cuadrada,  artísticamente  adornada  y  ainueb4i 
que  denota  buena  posición  y  buen  g'usto.  Al  foro,  centro,  gran  puerta  de  dos  oatienteilfi 
da  a  un  comedor  en  el  que  se  ve  una  ventana  con  vidrieras  de  colores,  practicable.  A  Mi 
recha  de  esta  puerta,  adosado  a  la  pared,  gran  reloj  de  caja,  señalando  una  hora  visible  :r 
te  falsa.  Lateral  derecha,  primer  término,  una  ventana.  A  la  izquierda,  primer  término,  p  rl 
que  da  al  recibimiento.  Foro  derecha,  una  librería.  Foro  Izquierda,  un  armario  4e  cris 
una  vitrina.  Cerca  de  la  ventana,  una  chaise-longue.  Bn  las  paredes,  reproducciones  de  il 
cros:  grupo  de  jugadores  de  cricket:  un  grabado  representando  a  Raffles  en  traje  de  cri  e 
A  la  derecha,  mesa  escritorio  con  lámpara  de  pantalla,  A  la  izquierda,  un  sofá,  dos  buua 
y  una  mesita.  En  el  centro  de  la  escena,  un  velador  con  periódicos.  Son  las  seis  de  la  'd 
del  mismo  día.  Hay  niebla  qne  hace  necesaria  la  luz  artitlcial.  Al  levantarse  el  telón,  la  ei 
ta  del  foro  está  cerrada  y  la  escena  a  obscuras.  Se  oye  vocear  en  la  cállelos  periódx 
«_.Que  acabo  de  salir  ahora...  Con  todos  los  detalles  del  robo  de  los  brillantes.»  Sí  y 
abrir  la  puerta  de  la  escalera  a  la  izquierda.  Aparece  el  Portero  con  unos  sacos  de  viaje  1 1 
mano,  que  deja  sobre  el  sofá.  Da  vuelta  a  la  llave  de  la  luz  que  hay  junto  a  la  puerta  y  Um 
ciende.  En  seguida  entra  Raffles,  que  ha  vuelto  a  cerrar  la  puerta  déla  escalera. Esta pi ti 
iovisible  paro  el  público,  debe  oirse  al  entrar  ó  salir  los  personajes. 

ESCENA  PRIMERA  m 

El  Portaro  y  Raffles.  '  |j 

PoRT.— Espere  usted  que  encienda. 

Rkf.—(De/a  su  sombrero.)  ¿Ha  ocurrido  algo  durante  mi  ausencia? 

PoRT.— (Ayudando  a  Raffles  a  quitarse  el  gabán,  que  luego  cuelga  a  Ic^tt 
trada,  y  oolüiendo  a  coger  los  sacos  de  viaje.)  Nada  de  particular...  Han  trijl* 
esas  cartas.  (Se  las  enseña  sobre  la  mesa.) 

Raf.— Pueden  esperar.  (El  Portero  abre  la  puerta  del  foro,  enciende  ia?'* 
1/  deja  dentro  los  sacos  de  viaje.)  ¡Cuánto  polvo! 

PoRT.— Como  el  señor  me  ordenó  que  no  tocase  nada... 

Raf.— Perfectamente.  Veo  que  me  has  obedecido.  (Dándole  una  moHe%i 
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PoRT.— Gracias,  señor.  (Vase  por  la  izquierda,  dejando  ta  puerta  abierta^ 
a  oye  el  ruido  de  la  puerta  de  la  escalera  al  cerrarse.) 

Kkp.— (Cierta  la  puerta  y  se  dirige  al  reloj,  cuya  llave  toma  de  encima  de  ta 
íbloteca,  le  da  cuerda  y  lo  pone  en  hora  consultando  su  reloj  de  bolsillo.  Lo 
one  en  las  siete,  después  de  hacer  que  dé  los  tres  cuartos  y  luego  la  hora: 
ido  ello  canturreando.  Luego  se  acerca  al  armar ito  y  saca  una  botella  de 
hisky,  un  sifón  y  dos  oasos,  que  coloca  sobre  la  mesa  que  hay  delante  del  sofá; 
?  acerca  al  celador  del  centro  y  saca  el  revólver  del  bolsillo,  lo  descarga,  co- 
tea  los  cartuchos  en  el  cenicero  y  lo  deja  sobre  los  periódicos.  Saca  el  collar 
'é  bolsillo,  lo  echa  sobre  el  escritorio;  enciende  la  lámpara  y  se  sienta  para 
xaminarlo.)  ¡Tiene  razón  Bedford!  Despedazándolo,  podrían  venderse  los 
rillantes  sueltos  sin  despertar  la  menor  sospecha...  (Contempla  las  piedras  y 
meve la  cabeza.)  ¡Sería  una  lástima!  {Vuelve  á  mirar  la  joya.  Llaman.  Se 
marda  el  collar  en  el  bolsillo;  mira  la  hora  y  va  a  abrir.  Se  oye  hablar  en  el 
ecibimiento.)  ¡Ah!...  ¿Eres  tú?...  ¡Entra,  entra!  {Entra  Enrique  y  luego  Raffles.) 

ESCENA  U 

Enrique  y  Raffles. 
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fiNR. — ¡Qué  niebla  más  sucia  y  más  espesa! 

Raíf.— Si  no  se  ve  ni  gota.  ¿Has  encargado  la  comida  en  el  Club? 

Enr.— Sí,  y  he  recogido  tus  cartas.  {Echa  un  paquete  de  ellas  sobre  la  mesa.) 
mií  las  tienes.  Y  como  de  costumbre,  hay  muchas  de  letra  femenina.  {Se 
lídta  el  gabán  y  el  sombrero,  que  deja  sobre  el  sofá.) 

RAP.—(Quese  ha  acercado  a  la  mesa  de  la  derecha.)  Serán  invitaciones. 
Mirando  las  cartas.)  ¿Madame  Vidal,  ya?  (Tira  la  carta  sin  abrirla  y  abre 
itras  dos  o  tres.) 

Enr.— ¡Eres  el  hombre  de  la  suerte!  Te  buscan  en  todas  partes,  te  tratas 
:on  todo  el  mundo...  Te  escriben  cartas  de  esas...  Tienes  cuanto  puede  desear 
in  hombre. 

Raf.— No  lo  creas,  querido  Enrique...  Todo  lo  contrario.  Estoy  cansado  del 
ms^,  y  pienso  dejarlo. 

Enr.— ¿El  cricket? 

Raf.— Sí,  y  todo  lo  demás. 

Enr.— ¿Cómo? 

Raf.— Sí.  (Enrique  se  ríe.)  Si  tú  supieras  qué  necesitado  estoy  de  reposo  y 
r  de  olvido,  cómo  deseo  perderme  en  un  país  de  sol  y  de  silencio. 

Enr.— ¿Ves  cómo  no  me  engañaba  Raffles?  Estás  enamorado. . .  Y  ella  te  quiere. 

Raf.— ¡No  digas  semejante  cosa! 

Enr.— Sí,  sí... 

RAP.—(Se  levanta  y  se  acerca  a  Enrique  por  detrás.)  Ni  lo  pienses  siquiera. 
[Crees  tú  que  yo  permitiría  enamorarme  de  una  criatura  tan  adorable  como  ella? 

Enr.— ¿Y  por  qué  no?...  Eso  no  puede  remediarse. 

Raf.— Se  puede  lo  que  se  quiere.  Yo  no  soy  el  hombre  que  la  conviene. 

Enr.— De  nosotros  dos,  tú  eres  el  mejor. 

R\p.—(Le  da  golpecitos  en  un  hombro.)  ¿Yo  soy  el...?  No  hablemos  más  de 
80.  (Se  sienta  en  el  sillón  del  escritorio.) 

Enr.— ¡Vamos!  Ahora  parece  que  eres  tú  el  que  está  desanimado. 

Raf.— No:  es  la  reacción  natural  después  de  una  noche  como  la  pasada. 
¿Qué  hay  de  nuevo  por  el  Club? 

Enr.— Puedes  figurártelo.  El  robo  del  collar.  Los  periódicos  de  la  tarde  no 
nablan  de  otra  cosa. 

Raf.— Es  natural:  ya  les  ha  caído  una  información  interesante. 
^    Enr.— Todos  han  publicado  su  correspondiente  extraordinario.  (Imitando  a 
os  vendedores  de  periódicos.)  «¡Otra  hazaña  del  Anónimo!  ¡El  increíble  robo 
le  un  collar!»  Y  a  propósito...  ¿Crees  tú  que  Jorge... 
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RAF.—fSe  leoanta  y  va  ai  velador.)  ¡No.  no! 

Enr.— Yo  tampoco,  la  verdad.  Pero  Bedford  sí  qae  lo  cree:  como  saoe  qi 
es  un  jugador  empedernido,  acaso  piense  que  por  el  juego... 

Raf.— No,  no.  ¡No  hay  un  motivo  serio!...  ¡Qué  disparate!...  ¡Pobre  much 
cho! 

Enr.'— Me  atrevo  a  recordarte  tu  promesa...  Estoy  preocupado  con  ese  ( 
choso  cheque,  y  por  nada  del  mundo  quisiera  quedar  con  Jorge  al  descubierto 
Yo  te  aseguro  que  te  devolveré  el  dinero...  lo  más  pronto  posible. 

Raf.— No  te  ocupes  de  eso  y  hablemos  de  otra  cosa. 

Enr.— Gracias,  otra  vez.  (Pausa.)  Ya  sabrás  que  Bedford  tiene  la  prete 
sión  de  devolver  el  collar  antes  de  media  noche.  No  sé  cómo  se  las  va  a  arr 
glar. 

Raf.~Yo  tampoco  lo  sé.  (Timbre.  Va  a  abrir.)  Ya  empiezan  a  aporrean; 
la  puerta.  No  puede  uno  estar  tranquilo  en  su  casa  un  minuto. 

ESCENA    ÍII 

Dichos  y  Jorge. 

Jorge.- fi5>z  el  recibimiento.)  ¿Está  usted  aquí?  Ya  le  podía  yo  buscar. 

Enr.— ¡Jorge¡  (Finge  que  está  leyendo  un  periódico.) 

Raf.— Pase  usted.  {Cierra  la  puerta  y  luego  saca  del  armario  otto  vasoq 
pone  sobre  la  mesita.) 

JoRQE.~{Entra  y  avanza  hasta  el  centro.)  ¿Usted  también  aquí,  amigo  Ma 
ders?  ¡Qué  casualidad!  Cuando  usted  quiera  le  ofrezco  el  desquite. 

Enr.— No,  gracias.  He  jurado  no  volver  a  jugar. 

Jorge. — Yo  también  lo  he  jurado  muchas  veces. 

Raf.— ¿Quiere  usted  un  cigarrillo? 

Jorge.- De  los  míos,  si  usted  me  permite.  (Saca  la  petaca  y  al  abrirla  djí 
caer  un  cheque  que  recoge.  A  Enrique.)  jAh!  El  cheque  de  usted.  Aún  no  lo 
cobrado!  Llegué  al  Banco  en  el  momento  en  que  cerraban. 

Rhp. —(Sonriendo.)  ¡Sí  que  tiene  usted  prisa!  ¡Yo  que  usted  iría  el  lunes 
primera  hora  para  esperar  que  abriesen!  ¿Y  qué  le  trae  a  usted  a  Londres; 
no  es  indiscreto  preguntarlo? 

JoRQE.—(Se  sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa  de  la  derecha  y  deja  su  so\ 
brero.)  Una  lluvia  torrencial,  que  nos  hizo  suspender  la  partida.  Las  mujerej 
nerviosas  y  asustadas,  negándose  a  pasar  una  noche  más  allí,  sin  otra  protel 
ción  que  la  mía.  Total,  que  nos  resolvimos  de  pronto  y  hemos  venido  en  el  trf 
de  las  dos  y  diez. 

Raf.— ¡Todos!  ¿Y  no  se  ha  descubierto  nada? 

Jorge.— Nada.  ¡Ah,  sí!  La  doncella  se  ha  escapado. 

RAF.-¡Ah! 

Jorge.— Pero  ese  detalle  no  debe  ser  de  importancia. 

Raf.— ¿No?...  ¿Por  qué? 

Jorge.— Creo  que  el  mismo  Bedford  la  dejó  marchar.  ¿No  le  han  > 
ustedes? 

Raf.— No:  ¿y  usted? 

Jorge.— Ahora  mismo.  En  el  portal  de  esta  casa. 

Raf.— Le  dije  que  viniera  a  hacerme  una  visita.  No  se  descuida,  por  lo 
{Se  levanta  y  va  a  mirar  por  la  ventana.) 

Jorge.— Y  a  propósito  de  visitas.  Como  nuestra  casa  de  Londres 
inhabitable,  nos  hemos  ido  todos,  por  el  momento,  al  Hotel  Cari  ton.  (/I  Re: 
en  V03  baja.)  Se  lo  advierto  a  usted  porque  Gwendoline  quiere  hablarle  > 
ha  rogado  que  se  lo  dijera. 

.Raf.— El  caso  es  que...  me  voy  de  Londres  esta  misma  noche. 

Enk.— {Junto  a  la  ventana.)  ¿Te  vas  de  Londres? 


Rap.— Sí,  precisamente  iba  a  decírtelo  cuando  entró  Jorge. 

Jorge.— ¡Pero  esto  es  inaudito!  Ladrones  por  ia  noche:  lluvia  por  la  mañana: 
\>  Raffles  huyendo  de  nosotros  como  de  la  peste.  (Timbre.) 

Rap.— (Tendiéndose  en  el  sofá.)  Enrique,  ¿quieres  abrir?  (Enrique  va  a 
ibrir.) 

ESCENA  IV 
Dichos  y  Bedford. 

^zn.—(En  el  recibimiento.)  ¡Hola!  ¿Cómo  está  usted,  señor  Manders? 

]oRGE.—(En  voz  baja.)  Ya  está  aquí  el  aguafiestas.  Me  marcho.  (Deja  el 
)igarrillo  en  el  cenicero,  toma  su  sombrero  y  se  va.) 

Raf.— (71  Bedford  que  entra.)  ¡Cuánto  celebro  ver  á  usted!  (Le  recibe  cor- 
dlalmente,  y  le  estrecha  la  mano  con  efusión,  sin  dejar  de  vigilarle  atentamente. 
4  Jorge.)  ¿Se  va  usted? 

Jorge.— Sí;  no  puedo  detenerme  más.  Luego  nos  veremos.  Adiós,  señores. 
(Vase.) 

Bed.— Adiós.  (Se  acerca  a  la  ventana.  Raffles  le  sigue.) 

Rkp.—(A  Bedford.)  Siéntese  usted.  ¿A  qué  debo  el  placer  de  su  visita?... 
¿Qué  le  trae  a  usted  por  aquí? 

Bed.— El  deber. 

Raf,— Supongo  que  no  se  refiere  usted  a  su  deber  profesional. 

Bed.— Precisamente.  Vengo  a  cumplirlo  cerca  de  usted.  (Se  acerca  al  sofá, 
se  guita  el  gabán  y  lo  deja  en  el  respaldo,  sentándose  en  un  extremo,  Raffles 
en  el  otro  y  Enrique  en  una  silla.) 

Raf.— Es  usted  la  amabilidad  en  persona. 

Bed.— ¡Por  Dios!     , 

Raf.— Y  el  caso  es  que  temeroso  de  un  desencanto,  ni  Enrique  ni  yo  nos 
atrevemos  a  preguntarle  a  usted  qué  hay  de  sus  investigaciones. 

Bed.— Pero  yo  vengo  a  decírselo  a  usted. 

Raf.— Gracias. 

Bed.— Para  que  esté  usted  prevenido. 

Raf.— ¿Prevenido? 

Enr.— Esto  se  pone  interesante. 

Bed.— Sí  lo  es  y  mucho;  se  lo  aseguro.  Ya  oyeron  ustedes  que  nuestro  ami- 
go el  Conde  me  ofreció  esta  mañana  su  automóvil,  para  que  me  llevara  a  donde 
yo  quisiera.  ¡Creo  que  el  diablo  en  persona  se  ha  disfrazado  de  chauffer  y  me 
ha  traído  directamente  a  Londres!  (Enrique  se  sienta  al  lado  de  la  mesita). 
He  llegado  a  tiempo  para  ver  en  un  cruce  de  la  vía  férrea,  a  la  doncella  de  lady 
.Meirose,  con  su  traje  de  luto. 

Enr.— ¡Calla,  pues  es  verdad!  ¡Ahora  recuerdo  que  en  el  tren  venía  una  viu- 
dita, cuya  cara  no  me  pareció  desconocida! 

Bed.— Era  ella.  Como  una  paloma  mensajera,  ella  me  condujo  al  punto  de 
reunión  de  toda  la  banda,  cerca  del  camino  de  Fulham.  Pocas  horas  después 
seguía  yo  al  propio  Crawshay. 

Raf.— ¿Le  seguía  usted? 

Enr.— Yo  le  hubiera  mandado  detener  inmediatamente. 

Raf.— ¿Y  a  dónde  le  llevaba  Crawshay  a  usted? 

Bed.— Hacia  los  brillantes. 

Raf.— ¿Hacia  los  brillantes?  ¿Y  ha  llegado  usted? 

Bed.— No  puedo  decirlo...  todavía. 

Í^KP. —(Levantándose.)  ¡Qué  lástima!  ¿Un  poco  de  whisky? 

Bed.— Gracias,  no.  Hay  demasiada  niebla  en  la  calle  y  no  quiero  tenerla 
también  en  mi  cabeza. 

R\p.—(Va  a  la  ventana  pasando  por  detrás  ae  la  mesa.)  ¿Y  acaso  por  la 
niebla,  ha  perdido-  usted  la  pista  de  Crawshay? 


Bed.— No  la  he  perdido,  no.  A  él  si  que  le  ha  perdido  sa  criminal  instin 
Es  más  poderoso  en  él  el  deseo  de  venganza  que  su  afición  a  los  brillantes, 
he  dicho  a  usted  que  venía  para  prevenirle.  (Va  a  la  ventana.)  Crawshay  e 
aquí.  (Rafles  silba.) 

Enr.— ¿En  Londres?...  ¿En  este  barrio? 

Bed.— Si:  en  este  barrio,  en  esta  calle,  y  quizás  en  esta  casa.  (Se  acera 
la  ventana,  la  abre,  mira  y  vuelve  a  cenara  Pero  mi  gente  le  espía. 

Enr.— ¿Y  él  busca  a  Raffles  para  vengarse? 

Bed.— ¡Usted  le  maltrató  anoche!  Ya  oyó  usted  su  amenaza...  ¡Estos  crii 
nales!...  Hay  que  andar  con  ojo... 

Raf.— ¡Bravo!  ¡Admiro  a  ese  hombre,  qué  quiere  usted  que  le  diga! 
todo  un  carácter,  aunque  criminal.  Y  a  usted,  amigo  Bedford,  le  quedo  m 
reconocido.  Ha  sido  usted  muy  amable. 

Bed.— Repito  que  he  cumplido  mi  deber. 

Raf.— ¡Laudable  sentimiento  del  deber  que  le  obliga  a  usted  a  perder 
tiempo  en  mi  favor!  Porque  esto  puede  costarle  a  usted  la  pérdida  de  núes 
apuesta. 

Y^Eo.— (Riéndose.)  No  lo  crea  usted.  Nada  me  impedirá  ganarla,  amii) 
Raffles.  ¡Tendré  el  collar  en  la  mano  mucho  más  pronto  de  lo  que  usted  supoi! 

Raf.— Es  posible;  pero  no  antes  de  media  noche. 

Bed.— Tal  vez  antes  de  que  usted  y  yo  hayamos  envejecido  una  hora. 

E^^.— (Aparte.)  ¿Qué  quiere  decir  este  hombre? 

Raf.— Ya  comprendo.  Usted  piensa  que  Crawshay  ha  querido  asegurar 
botín  antes  de  vengarse. 

Bed.— Y  problamente  lo  traerá  consigo. 

Enk.— (i4s«stoí/o.)  ¿Y  dice  usted  que  quizás  se  oculta  en  esta  casa? 

Bed.— Me  permite  usted  que  lo  vea? 

Rk?.—(Se  sienta  en  el  sillón  del  escritorio.)  Con  mucho  gusto.  (Bedfc 
mira  a  su  alrededor,  mira  al  reloj  de  pared  y  luego  la  puerta  de  dos  batienb 
en  tanto  que  Rafles  coge  algunas  cartas  y  hace  que  las  lee.) 

Bed.— (Indicanao  la  puerta  de  dos  batientes.)  ¿Puedo  abrir? 

Raf.— Todo  lo  que  usted  quiera,  amigo  mío.  (Bedford  abre  la  puerta^  em 
".n  la  habitación,  se  acerca  a  la  ventana,  la  abre  y  mira  hacia  afuera.) 

Enr.— (^.4  Raffles  con  impaciencia  y  mirando  a  Bedford.)  ¡Pero! 

RAF.-jDéjale! 

Enr.— ¡Vaya  un  tupé  que  tiene  el  amigo! 

Bed. — (Desde  la  otra  habitación.)  Diga  usted,  ¿qué  es  este  armario? 

Raf.— ^i4  la  defensiva.)  ¿Qué  armario? 

BzD.— (Apareciendo  en  la  puerta.)  Ese  de  allí. 

Raf.— Tenga  usted  la  llave.  (Entra  en  la  habitación  del  foro.) 

Bed.— ¡Ah,  sí!  Es  un  ropero.  (Ruido  de  cerrar  el  ropero.) 

Raf.— Sí,  para  mis  trajes.  ¡Qué  quiere  usted!  Es  necesario  tener  rope 
para  guardar  la  ropa.  (Bedford  vuelve,  mirando  a  su  alrededor,  mientras  Ri 
tles  cierra  el  armario  y  luego  la  puerta.) 

Bed.— M  Enrique J  Es  muy  bonito  el  cuarto. 

Enr.— Sí;  y  muy  alegre. 

Bed.— (Acercándose  a  la  biblioteca.)  ¡Qué  admirable  colección  de  libre 
(Coge  uno.)  ¡Poesías!  Me  gustan  poco. 

R\?.—(Que  ha  vuelto  y  está  de  pie  delante  de  la  puerta  grande.)  ¡Pare 
mentira!...  A  mí  me  entusiasman,  (Da  el  reloj  las  siete  y  cuarto.) 

Bed.— ¡Hermoso  reloj  antiguo! 

Raf.— ^/?/e/zdb.>  ¿Quiere  usted  mirarlo  por  dentro?  (Ambos  ie  tocan  C(n 
uno  a  un  lado.)— Tiene  usted  el  difícil  arte  de  encontrar  las  cosas  buenas.  / 
especialidad,  en  cambio,  es  descubrir  las  malas. 

Raf.— Ese  es  también  un  arte  bien  difícil. 

Bed.— (Se  coloca  delante  de  la  mesa  escritorio  y  se  sienta  de  espaldas.)^ 
creía  que  esa  habitación  era  la  alcoba. 


ar, 


:tilll-  ,  ■■  .  ' 

'^•}  Raf.— No,  yo  duermo  en  el  dormitorio  de  mi  ayuda  de  cámara.   • 

Bed.— ¿Qué  ayuda  de  cámara? 

Raf.— Él  mío.  el  que  yo  debería  tener. 

Bed. — ¿Y  no  vive  aquí  con  usted  el  señor  Manders? 

Raf.— No,  y  lo  siento,  porque  somos  antiguos  amigos.  ¿Verdad?  (Da  gol- 
:itos  en  el  hombro  á  Enrique.) 

Em.— (Aparte.)  ¡Me  parece  que  abusa!...  Esto  parece  un  interrogatorio  en 
;la  regla. 

Eed.— (Mirando  un  retrato  colgado  de  la  pared,  ala  derecha  del  reloj.)  ¿Qué 
[rato  es  este? 

Enr.— El  retrato  de  Raffles,  que  publicó  una  revista.  Por  cierto  que  tuvo 
e  hacer  cuatro  ediciones.  (Timbre.  Raffles  va  a  abrir.) 

IAEH.—(En  el  recibimiento.)  ¿El  señor  Bedford?(^i7s/e  se  levanta  y  va  al  cen- 
)  de  la  escena  al  oir  .5m  doz.) 

Rap.— (En  el  recibimiento.)  Bedford,  aquí  tiene  usted  a  su  ayudante. 

Bed.— Entra,  Merton.  (A  Raffles.)  Con  permiso  de  usted. 

Raf.— Es  usted  muy  dueño.  (Entra  Merton,  seguido  de  Raffles.) 


ESCENA  V 
Dichos  y  Merton. 

BiiD.—(A  Merton.)  ¿Qué  hay? 

Mer.— Que  ya  sabemos  donde  está.  Está  en  el  tejado. 
Bed.— Bueno:  no  perderle  de  vista...  ¡Prudencia,  mucha  prudencia!  ¿Sabe 
se  le  vigila? 

'iHR.— No:  seguramente  ni  se  lo  sospecha  siquiera, 

Bed.— Bien.  Nada  tengo  que  recomendaros.  Allá  voy  en  seguida.  (Vase 
eríon.)  Ya  ve  vsted,  amigo  Raffles,  que  Crawshay  no  le  perdona  la  visita. 

Raf.— Lo  que  siento  es  no  estar  aquí  para  recibirle,  pero  confío  en  que  me 
íjará  su  tarjeta.  Porque  esta  noche  Enrique  y  yo  comemos  en  el  club.  ¿Quie- 
-íed  acompañarnos? 

■  O.— (Acercándose  al  sofá.)  Lo  siento  mucho.  No  puedo. 
; AF.— Pues  si  quiere  usted  volverme  a  ver  esta  noche  en  esta  su  casa,  yo 
:  é  mucho  gusto  en  ello.  El  portero  tiene  la  llave  y  se  la  dará  a  usted  si 
uiidü  usted  llegue  no  he  venido  yo  todavía.  Yo  se  lo  ordenaré.  (Beiford  se 
'ite  el  gabán  ayudado  por  ellos.) 
í^iíD.— Gracias,  muchas  gracias.  Es  usted  amabilísimo. 
AF.— Confío  en  que  encontrará  usted  lo  que  busca.  (Riéndose.) 
:d.— Hoy,  antes  de  media  noche,  habré  recuperado  el  collar  y  le  ganaré  a 
'  las  quinientas  libras. 
\p. —(Riendo.)  Eso  sí  que  no  lo  creo. 
Bed.- Pues  yo  si  lo  creo. (Estrecha  la  mano  a  Enriqne  sin  mirarle  i/  sin  qui- 
r  la  Dista  de  Raffles,  quien  sonríe  irónicamente.)  Buenas  noches,  seíior  Man- 
;rs.  Buenas  noches,  Raffles.  (Mutis.) 

ESCENA  VI 

Raffles  y  Enrique 

Enr.— fCerca  de  ta  mesita  arregla  los  vasos.)  Voy  creyendo  en  que  tiene 
izón  Jorge...  Este  Bedford  es  un  aguafiestas. 

•^AF,— (7/a  estado  escuchando  hasta  convencerse  de  que  Bedford  se  iba  de 
;r<^'  Cambia  completamente  de  expresión  y  se  acerca  a  la  ventana  para  mi- 
^rde  lado,  de  modo  que  no  puedan  verle  a  él.  Después  de  mirar  hace  un  ees- 
*  de  rabia.)  Sí.  * 

Enr.— Pero  sepamos...  ¿A  quién  busca? 


gAp— AI  Anónimo. 

D    '"¿X  P°^  ^"^  '^  ''asea  aquí, 
^^^-^f^prque...  porque  está  aquí? 
ENR.-¿Aquí?...  ¿Dónde?         ^ 
KAF.--(7>a«5aj  ¡Enriquel 
bNR.— ¿Qué  tienes? 
g^-— ¿No  lo  comprendes? 
fc-NR.— ¿Qué  quieres  decir? 

.  ENt=ffiZf  ,"4'L\r^7EÍ«s™de  "bt  "V»  "^1  '«-=  -«peón?  , 
tek!...  (JtieJ  ""US....  itstas  de  buen  humor!...  ¡Quieres  hace) 

gAP— ¿Comprendes  ahora?  j 

cam|?aVíí;tfcírrheT^^^^^  ^^^^-^  ^  -'^--^-^  ¿Tü?...  m.A 
^^  KAP.-Lo  que  yo  hacía,  no  me  ha  impedido  jamás  quererte  como  á  un 

r5¡f.-Ív  k  '5'  ^SJ^'^  "^^f  ^'Sno  que  he  conocido! 

^AF.--rPobre  amigo  mío!  ] 

íDímfque  no  esTrdTd.^'^""''  ^"'  •""  ^^^P'"^''*^^  <1«  ^«ta  horrible  pesatffij 

nión^Se  J.^DÍ  m¡K  í"^'"''"  ^^?''í^^  ^"«  *^"''^«  tan  buen* 

mundo!  r/^W^^L^rs^)"^^^^^^^^^^ 

¡cómo  me  gustaba  afrontar  iS  nelicrrn»  «I         ^^  nuestros  tiempos  de  coh^ 
sabe  si  así  se  educaron SiSf.fV^.S^P^^^^^  tapias!...  ¡Q 

darme  á  dar  el  salto!  '"«t'"t«>8!  ,Y  tu,  tu  eras  quien  se  ofrecía  par^ 

Rap"~'p  '  ^T^^  me  hubiera  arrojado  por  tí! 
Em~sríuS^L%'''\^  *f  E*"^^^"*^  «rasión  de  hacerlo» 

el  mundo?... 7Kf¿'rSJr'»t-™X'?í^'.^?¿''P^    '^"5"^  <"■«  •«'I 

R         '?K    ^^yas  Sido  tu!...  ¡Tú!...  ¡Un  ladrón»  ■ 

f;'n  haí p7¿^u'ndai'¿",itatbVa!  &7^Pe'r?s?Sf  f^  '^^^^  ^  ^^^'^  Í 
bes  ser  generoso,  r^e  le  acerca  uUHíri  ^J  JÍ  ^V^íí^^^  '"^"^s-  y^  Q"e  nc 
buena  recompensa.  Yo  en  tu  lugar        ^     '  '"''^''■^  ^'^>  P"^^^«  '«S^r  I 
gNR.--r£>zco/m>aí/o.;  ¡Raffles.'"" 

tar  l^rííS^^""  ^  '^  ^""^'^  '^^  '« '^^«^^^''•)  Llámalos...  No  deben 


Bnr.— ¡Calla,  calla!  ¡Eso  nunca!  ¡Denunciarte  yo,  que  sería  capaz  de  todo 

salvarte! 

Raf.— ¿Qué?...  (Voloiéndose  desde  la  puerta.) 

Enr.— Sí.  Ya  estoy  perdido.  Haz  de  mí  lo  que  quieras.   Juntos  empezamos 

'ida,  la  acabaremos  juntos. 

Raf.— ¡Te  reconozco!  (Acercándose  á  él.)  Eres  el  amigo  de  siempre.  Mira, 

lio  tengo  miedo.  Vamos  á  luchar  y  á  vencer  a  esa  jauría. 

Enr.— Sí,  si;  pero  pronto,  pronto.  ¿Qué  tengo  yo  que  hacer? 

Raf.— Nada,  esperar;  que  es  io  más  dificil  en  este  oficio. 

^¿m..— (Mirándole.)  ¡Y  no  haberlo  sospechado  nunca! 

Raf.— No  hay  nadie  en  el  mundo  que  sospeche  de  mí...  Excepto  Madame 

lal.  (Bebe.)  Y  me  gustaría  saber  si  se  atreve... 

Zm.— (Sentándose  junto  al  escritorio.)  Pero,  ¿cómo  puedes  hacer  eso? 

mo  puedes  hacer  eso,  desgraciado? 

Raf.— ¿Crees  que  no  me  lo  pregunté  a  mí  mismo  muchas  veces?  ¡Qué  sé 

¡Lo  llevo  en  la  sangre!...  Cuando  escalaba  las  tapias  del  colegio,  era  nor- 
me atraía  lo  prohibido;  era  un  placer  criminal  que  germinaba  en  mí...  Amo 

>el¡gro,  la  emoción,  y  me  regocija  y  me  entusiasma  mi  obra,  cuando  veo  que 

os  y  que  todo  han  sido  impotentes  para  destruirla. Entonces  me  creo  un  ser 

lerior...  Y  lo  soy...  Sí;  soy  un  artista.  El  arte  tiene  muchas  formas    de  ex- 

sarse  para  admirar  a  las  gentes.  Y  al  Anónimo  le  admiran  hasta  los  que  le 

¡len  y  los  que  le  persiguen. 

Enr.  -¡Raffles! 

Raf.— Precisamente  si  me  he  dedicado  al  cricket  y  he  llegado  a  ser  un 

íipeón  famoso,  ha  sido,  no  sólo  porque  me  servía  para  alejar  toda  sospecha 

mí,  sino  porque  tiene  cierta  afinidad  con  mi  otra  profesión. 

Enr.— ¿Qué  dices? 

Raf.— Sí,  sí...  Hay  que  buscar  un  punto  débil  y  hay  que  triunfar  de  quien 
1  defiende...  Viene  a  ser  lo  mismo.  Pero  las  emociones  de  toda  una  vida  de 
t  rket,  no  son  comparables  a  las  de  un  solo  minuto  pasado  en  la  noche  obs- 
t  a,  en  espera  del  momento  propicio... 

Enr.— ¡Raffles!... 

Raf.— ¡Hay  que  experimentarlo  para  saberlo!  (Pequeña  pausa).  Estás  en 
t  escondite  envuelto  en  la  más  completa  obscuridad,  rodeado  del  misterio,  en 
t:nayor  silencio,  que  ni  tu  propia  respiración  se  atreve  á  interrumpir...  De 
I onto,  el  ruido  tenue,  insignificante,  apenas  perceptible  de  una  puerta  que  se 
£e,  estalla  en  tu  cerebro  como  un  estampido  formidable...  Cesa  de  latirte  el 
c -azón  y  parece  como  si  se  te  subiera  a  la  garganta,  como  si  quisiera  ahogar- 
t ..  La  palpitación  de  las  sienes  se  hace  dolorosa  y  tus  ojos  se  abren,  se  abren 
( ia  vez  más,  desmesuradamente,  fijos  en  el  vacío,  para  interrogarle,  para 
t  vinarle...  Es  alguien,  quizás,  que  creyó  oir  un  ruido,  que  se  ha  levantado  y 
siacerca...  Te  quedas  suspendido  en  tu  misma  ansiedad,  viviendo  siglos  ente- 
la en  un  segundo;  y  en  el  fondo  de  aquel  espanto  encuentras  un  inmenso  va- 
1  ,  el  que  te  hace  falta  para  vencer.  Y  cuando  te  convences  de  que  no  se  abrió 
I  guna  puerta,  de  que  nadie  se  acuerda  de  ti,  de  que  estás  allí  solo,  una  olea- 
(  de  aire  puro  se  te  entra  por  los  pulmones  y  por  todo  tu  ser  se  difunde  un 
t  rente  tumultuoso  de  vida  que  recorre  tus  venas,  que  te  inunda  el  corazón... 
i  2sucitas!  Créeme,  bajo  mi  palabra  de  malhechor:  esa  espantosa  partida  apa- 
;  na  más  que  ninguna  del  mundo...  (Pequeña pausa.)  Pero  la  de  esta  vez  es 
1  última,  la  definitiva...  (Se  levanta.) 

^^R.— (Levantándose  también  y  tendiéndole  las  manos.)  ¡Pues  bien,  te  ayu- 
I  ré  y  la  ganaremos! 

RxF.— (Estrechándole  la  mano.)  Sé  que  eres  capaz  de  hacerlo,  pero  no  te 
ijconsentiré. 
j  Enr.— ¡Ya  es  tarde!...  ¡Ya  es  demasiado  tarde! 

I  Raf.— No,  no...  Déjame...  Ya  me  las  arreglaré  yo  solo. 

En8.— ¿Dejarte?...  ¡Nunca! 


I 


Raf.— No,  no  quiero...  Sal  de  aquí...  Bedford  va  a  volver...  Puede  regi' 
trar  otra  vez...  (Cogiendo  el  collar.)  Lo  que  es  preciso  es  poner  esto  fuer^  < 
su  alcance.  Toma.  Guárdalo  hasta  que  yo  te  lo  pida. 

Enr.— ¿Yo? 

Raf.— Sí;  pero  para  que  no  lo  tengas  en  el  bolsillo  te  voy  a  improvisar  i 
estuche... /fíasca  en  los  cajones  del  escritorio  y  luego  en  el  armarito  de  dom\ 
sacó  el  whisky:  saca  una  bolsa  de  tabaco.  Enrique  bebe,  mientras.)  ¡Mira!  L 
bolsa  del  tabaco...  No  habrá  nada  mejor.,.  (Saca  el  tabaco  y  empaqueta  ele 
llar  en  la  bolsa.) 

EtiK.—(Vaa  beber  y  dice  de  pronto.)  iOye&?..,  (Le  indica  con  la  cabeza 
puerta  del  foro.  Raf  fies  escucha  y  hace  una  seña  de  asentimiento,  después  de 
la  bolsa  sobre  la  mesa,  y  ambos,  de  puntillas,  se  acercan  a  la  puerta,  abrié, 
dola  bruscamente,  tirando  cada  uno  de  un  tirador.  Aparece  Crawshay  pálido 
resuelto.  La  ventada  está  abierta,  y  por  ella  se  oe  colgar  una  cuerda  por  fuen 
(Pausa.) 

ESCENA   VII 
Dichos  y  Crawshay. 

CRk-w.—(Se  acerca  a  la  puerta.)  No  me  esperaban  ustedes,  ¿verdad  sen 
res?  ¡Pues  aquí  estoy!... 

Raf.— (Que  ha  vuelto  tranquilamente  á  la  mesa  y  sigue  empaquetando  el  o 
llar  en  la  bolsa  de  tabaco,  frente  a  Crawshay,  á  quien  no  vuelve  la  espalda 
un  momento.)  ¿Que  tal  le  va  á  usted  desde  la  última  vez  que  nos  vimos?  ¡Pas 
pase  sin  miedo!  ¿Qué  desea  usted?  (Enrique  Junto  al  sofá,  a  la  izquierda  í 
Raffles.) 

Craw.— (Avanza  hasta  el  centro  de  la  escena.)  ¿Que  qué  quiero?  (Con  n 
bia  admirativa.)  [Quiero  \o  míol 

Raf. —Expliqúese  usted  más  claramente,  porque  no  le  entiendo,  amigo  míi 
(Sigue  empaquetando  la  bolsa.) 

Craw.— No  se  burle  usted,  no  quiera  usted  engañarme  como  á  todo  el  muí 
do.  (Separa  la  silla  que  está  á  la  derecha  del  velador  y  la  pone  en  el  centro  c 
la  escena,  con  el  respaldo  oculto  hacia  el  público.)  ¡Me  asombra  su  desfachí 
tez!  ¡El  señor  pavoneándose  dentro  de  la  casa,  y  yo  de  plantón  en  el  jardín!. 
¡Tu  tienes  los  brillantes!  ¡Dámelos!....  (Le  tiende  la  mano.) 

Raf.— (Ofreciéndole  la  bolsa  del  tabaco.)  ¿Un  poco  de  tabaco? 

Cravj.— (Apartándola  con  el  gesto.)  ¡No  se  trata  ahora  del  tabaco!  /7?a/5^É 
se  encoge  de  hombros,  se  ríe  y  echa  la  bolsa  ^obre  el  velador,  con  espanto  c 
£>2n(7«e.^  ¡Quiero  mi  parte  en  los  brillantes! 

Raf.— Me  están  dando  intenciones  de  acercarme  á  esa  puerta  y  llamar  á  1 
policía, 

Craw.— ¿La  policía? 

Raf.— Sí,  la  policía,  que  le  sigue  á  usted  los  pasos  y  le  busca  á  usted  ahoi 
mismo  en  esta  casa. 

Craw.— Bueno,  nos  cogerán  juntos. 

Raf.— ¡Perfectamente!  (Se  acerca  á  la  puerta  izquierda.) 

Crk^.— (Interponiéndose.)  ¡No,  no  lo  hará  usted!  Aunque  pudiera  hacerle 
no  lo  haría  usted. 

Raf.— (Junto  ai  sofá.)  ¿Por  qué? 

Craw.— Porque  somos  compañeros;  porque  somos  lo  mismo;  porque  tien 
usted  tan  poca  gana  como  yo  de  que  le  pesquen.  Le  buscan  á  usted  más  que 
mí...  Al  Anónimo  es  á  quién  quieren  coger...  Yo  ya  sé  quién  es  el  AnóniraOi 

Raf.— ¿Quiere  usted  un  poco  de  whisky  con  soda? 

Cra^w.— (Amenazador.)  No;  lo  bebo  puro.  Pero  lo  primero  son  los  negocia^ 
No  crea  usted  que  va  a  disfrutar  tranquilamente  de  esa  alhaja  que  me  ha  eos 
tado  mi  trabajo...  ¡No  lo  crea  usted! 

Raf.— ¿Comprendes  la  situación,  Enrique?  (Pone  una  rodilla  en  la  silla  qu 
movió  Crawshay).  Nuestro  amigo,  aquí  presente,  tiene  empeño  en  caer  en  < 


ismo  sin  fondo,  de  la  servidumbre  penal,.,  y  está  noblemente  dispuesto  ■ 
rastrarnos  con  él. 

Craw.— Ni  más  ni  menos. 

Raf.— Convéncete  por  la  sinceridad  de  sus  palabras,  aunque  su  gesto  y  su 
:presión  te  parezcan  obscuros...  Mira,  mira  ahora  los  ojos  de  la  bestia:  esos 
os  dulces  y  magníficos. 

Craw.  -¡Ya  se  está  usted  burlando  otra  vez!  (Amenazándole.)  ¡Hablemos 

íis  claro!  ,    ,  ^     ,  ,.  ut 

Rk?.— (Separándose  de  la  silla  en  que  estaba  apoyado.)  Conformes:  nable- 
t)S  con  la  claridad  que  usted  quiera:  Yo  me  encargo  de  todo  y  le  salvaré  a 
ted  a  pesar  de  su  idiotez. 

Craw.— ¡Pero!... 

Rap.— (Enérgico.)  ¡Y  basta!  Está  usted  hablando  con  un  hombre  superior  a 
ited.  ¡Con  su  amo! 

Craw.— ¿Qué  dice  usted?  (Pausa). 

Raf.— Y  tiene  usted  que  obedecerme.  Yo  le  salvaré  con  arreglo  a  mi  plan, 
i  no  le  conviene,  esa  es  la  puerta.  ¡Salga  usted,  diga  lo  que  quiera  y  que  el 
ablo  nos  lleve  a  todos! 

Craw.— ¡Ajajá!  ¡Así  se  habla!  Gracias  a  Dios  que  le  oigo  a  usted  hablar  en 
í  lenguaje... 

Raf.— Entonces,  sepárese  usted  de  esa  puerta.  (Crawshay  obedece.)  Tu, 
iirique,  vete  a  vestir  y  no  me  esperes.  Nos  encontraremos  en  el  Club. 

Enr.— Prefiero  esperarte. 

Raf.— No  me  esperes...  porque  comprometerías  el  éxito... 

Enr.— No,  no,  te  lo  suplico. 

Raf.— Déjanos  solos  al  señor  Crawshay  y  a  mí,  para  que  arreglemos  núes- 
08  asuntos  como  lobos  de  la  misma  camada. 

Enr.— ¡Sin  embargo!... 

Raf. — No  es  cosa  de  juego.  Vamos,  vamos,  vete.  (Enrique  se  decide  a  irse, 
su  pesar,  mirando  á  Crawshay  que  no  aparta  la  vista  de  él.  Coge  el  sombre- 
3  y  el  gabán  y  se  los  pone  andando).  ¡Toma!  ¡Que  te  olvidas  de  tu  bolsa  de 
ibaco!  (La  coge  a  Crawshay).  ¿Una  pipa? 

Cí^KW.— (Gruñendo.)  ¡He  dicho  que  no! 

Raf.— M  Enrique.)  ¿Le  oyes?  (Toma  un  cigarrillo  de  la  mesa.  Le  echa  la 
olsa  a  Enrique.)  Cuida  de  no  perderla,  porque  de  ese  tabaco  se  fuma  muy  po- 
as  veces.  (Enrique  coge  la  bolsa  alónelo  y  se  marcha.  Raf  fies  cierra  la  puerta 
penas  ha  salido  Enrique,  da  vuelta  a  la  llave  y  se  la  guarda  en  el  bosillo.) 

ESCENA  VIII 
Raffles  y   Crawahay. 

Raf.— Y  ahora,  amigo  Crawshay,  ya  estamos  solos  y  cara  a  cara.  Usted  no 
e  puede  marchar  por  el  mismo  camino  que  le  trajo,  porque  le  acechan  desde 
1  tejado.  ¿Qué  puedo  hacer  en  su  favor? 

Craw.— Ya  lo  he  dicho:  los  brillantes.  Quiero  los  brillantes  ó  tu  pellejo. 
Amenazándole  con  el  puño.)  ¡Y  ahora  hablo  yo!... 

Rk?.— (Encendiendo  el  cigarrillo.)  Bueno,  pero  que  no  sea  para  decir  tonte- 
ías.  (Apaga  la  cerilla  de  un  soplo.) 

Craw.— Si  vuelve  usted  á  burlarse,  le  rompo  la  cabeza.  (Raffles  deja  la  ce- 
illa  sobre  la  mesa  y  se  dirige  á  la  derecha.  Crawshay,  creyendo  que  no  le  ve, 
e  arroja  sobre  él.  Raffles  le  espiaba  y  para  el  golpe  con  la  silla  que  ha  queda' 
'o  en  el  centro  de  la  escena.) 

Raf.— ¡Pobre  Crawshay!  ¡Qué  mal  genio  tiene  usted! 

Craw.— ¡Vamos!  ¡Venga  el  collar! 

Raf.— ¡Brillantes  a  Crawshay!  ¡No  los  volverá  usted  á  ver,  ni  yo  tampoco. 
Raffles,  riéndose,  coloca  de  nuevo  la  silla  en  su  sitio,  cuidadosamente.)  Esté 
novimiento  es  muy  importante,  pues  es  preciso  que  la  silla  quede  muy  bien  co 
ocada  para  cuando  más  adelante  caiga  Crawshay  en  ella.) 


Craw.— Entonces  venga  mi  parte  si  los  ha  vendido  usted. 
Raf.— Yo  no  he  vendido  nada.  Usted  no  los  quiso  cuando  se  los  ofrecí  y  haiíF' 
vuelto  á  tomar  el  camino  que  los  lleva  á  su  verdadera  propietaria.  " 

Craw.— ¿Que  yo  no  los  he  querido?  (Rafflespasa  delante  del  velador.) 
Raf.— Estaban  hace  un  momento  en  la  bolsa  de  tabaco  que  le  ofrecí  a  usted. 
Craw.— ¡La  bolsa  de  tabaco!  (De  pronto  comprende  y  da  un  grito.)  ¡Ah,  de'? 
esta  no  te  escapas!  (Apoya  las  manos  en  el  velador  sobre  el  periódico  que  ta-¿ 
Daba  el  revólver,  descubre  el  arma,  la  coge  y  apunta  á  Raf  fies.)  i  Ahora  eres  mío!  I? 
Rf^p.— (Riéndose  se  acerca  á  Crawshay  para  dejar  el  cigarrillo.)  ¡Aprieta  el| 
gatillo!  ¡Vamos!...  ¡Tira!...  ¡Tan  vacío  está  el  revólver  como  tu  cabeza! 

C^\vi.—(Mira  el  arma,  ve  que  está  cargada  y  dice  triunfalmente.)  No,  no... 
lEres  mío!  (Le  apunta.) 

RAP.~(Convencido  de  su  error,  retrocede  hasta  el  respaldo  del  sillón  de  la 
mesa  escritorio).  Pues  bien,  te  ahorcarán...  Tira...  ¿No  sabes  que  el  revólver 
hace  un  ruido  atroz?...  Te  oirán.  (Se  oye  ruido  de  voces  lejanas.)  ¿Ves?  No  an-, 
dan  muy  lejos...  Caerás  en  sus  manos.  I 

Craw.— ¡Ah!  \ 

Raf.— ¿No  has  visto  condenar  á  muerte  á  ningún  hombre?  * 

Craw.— No.  i" 

Raf.— Yo  sí.  Es  un  espectáculo  espantoso.  Los  magistrados  rígidos,  impa-^ 
sibles,  severos,  puestos  en  pie...  El  fiscal  con  el  gesto  inflexible  de  la  ley...  i 
Los  birretes  negros,  las  togas  negras...  Todo  negro...  Ya...,  ya  lo  verás  cuan- 
do te  llegue  el  momento...  El  asesino  á  quien  yo  vi  condenar  se  agarraba  á  la' 
barra,  sudoroso,  cadavérico...  (Se  oyen  voces  que  llaman.)  ¿Oyes?  ia 

Craw.— ¿No  será  la  policía?  | 

Raf.— Sí,  sí...  Cuando  se  lee  la  sentencia,  hay  un  sordo  murmullo  por  toda 
la  sala.  Es  la  primera  oración  por  el  muerto.  Después  te  llevan  al  calabozo,  „ 
luego  te  ponen  en  capilla  y  al  romper  el  día,  al  lugar  del  suplicio  para  ahor- 
carte... {Crawshay  se  ha  acercado  poco  a  poco,  muy  emocionado.  A  las  Ulti' 
mas  palabras  cae  en  la  silla.)  Siéntese  usted,  siéntate.  También  puedes  sai' 
Jarte  delante  del  tribunal...  Y  te  sostendrán  para  ir  a  la  horca,  si  te  tiemblan, 
las  piernas  como  ahora.  (Crawshay  deja  caer  el  revólver  y  se  enjuga  la  frente, 
anonadado  en  la  silla.  Raf  fies  se  guarda  el  revólver,  atraviesa  la  escena  haS' 
ta  donde  está  el  whisky,  bebe,  un  poco  repuesto  mira  a  Crawshay  sonriéndose 
y  silba  suaaernente:  sirve  whisky  en  un  vaso  y  se  lo  ofrece  a  Crawshay)  ¿Un 
poco  de  whisky?...  Está  puro,  ¿eh?  puro...  (Con  voz  sorda.)  Ha  hecho  usted 
bien.  Valgo  yo  muy  poco  para  que  hubiera  usted  sufrido  harto.  (Voces  en  los 
tejados:  «Por  aquí  lia  pasado...  Aquí  hay  una  cuerda...  ¡Pronto,  pronto!  ¡Se 
nos  va  a  escapar!»  Escuchando.)  ¿Oye  usted?...  Le  siguen  de  cerca.  Estarán 
aquí  antes  de  dos  minutos...  (Crawshay,  enloquecido,  intenta  huir  por  la  puer- 
ta izquierda.  Raffles  cierra  la  del  foro.) 

Craw.— ¡Dios  de  Dios!  Me  van  a  coger  como  en  una  ratonera. 
R^P '—(Junto  a  la  puerta  grande.)  No  me  ha  visto  usted  cerrar  con  llave. 
¿Me  cree  usted  capaz  de  dejarle  caer  en  los  brazos  maternales  de  la  ley?  Ya 
ve  usted  qué  tontería  ha  hecho  entrando  aquí. 

Craw.— ¡  Ah!  la  ventana.  (Raffles  le  coge  y  le  impide  acercarse.  Voces  en  el 
fondo:  «¡Pronto,  pronto!  ¡No  hay  que  perder  un  segundo!  ¡Vamos  pronto!»  Si- 
guen las  voces.) 

Raf.— ¡No  haga  usted  eso!  ¡La  ventana  está  vigilada! 
Craw.— ¡Por  Dios!  ¡Sáqueme  usted  de  aquí!  ¡Ayude  usted,  ayúdeme  usted! 
Raf.— ¡Vamos,  bruto,  aunque  no  lo  mereces,  voy  a  enseñarte  tu  oficio,  ya 
ponerte  a  salvo!  (Rápidamente  entra  en  la  habitación  del  foro,  saca  una  cuer- 
da, va  a  la  ventana  izquierda,  la  abre,  echa porfuerc\un  extremo  déla  cuerda 
y  da  el  otro  a  Crawshay  para  que  lo  ate  a  la  pata  de  la  chaise-longue.)  Ese  es 
t"  camino.  (Voces  detrás  de  la  puerta  izquierda.)  «¡Abra  usted,  señor  Raffles! 
1  Abra  usted  pronto!»  (Golpean  furiosamente  la  puerta  y  llaman  al  timbre.  Raf- 
fles tírala  silla  de  la  izquierda,  con  el  respaldo  por  delante  del  velador,  g  lo 


'ftno  la  silla  de  la  derecha.  Luego  camoía  de*sitío  ei  sofá  de  la  derecha.  Tira 
•íbién  el  velador )  Es  una  ventaja  esta  niebla  tan  densa,  sobre  todo  si  no  hay 
3  que  un  hombre  abajo.  A  ti  te  toca  desembarazarte  de  él.  (Derriba  una  si- 
la  lámpara,  etc.)  ¡Vamos.  Crawshay! 
Csih-w.— (Disponiéndose  a  huir  por  la  ventana.)  ¡Oh,  Raffles!  ¡Mi  amo!  ¡Qué 
hubiera  usted  hecho! 
Raf.— ¡Huye!  (Timbre  y  voces  en  la  puerta  izquierda.)  ¿Tienes  algún  pañue- 
(Crawshay  le  da  el  que  lleva  liado  al  cuello.)  Sí;  este  me  servirá.  Me  lo 
íirdo  como  recuerdo  tuyo.  (Crawshay  desaparece.  Raffles  humedece  el  pa- 
4o  con  un  frasco  de  cloroformo  que  saca  del  armar ito  y  luego  tira  el  frasco 
la  ventana.  Voces  fuera:  «¡Derribad  la  puerta!»)  ¡Imbéciles!  Se  han  olvi- 
io  de  la  llave. 

Bed.— (Fuera.)  ¡Esperad:  el  portero  tiene  la  llave!  Merton,  corre  a  bus- 
la. 

Raf.— ¡Ah,  Bedford!  Gracias  a  ti  voy  a  tener  tiempo  de  cenar  con  Enrique. 
2sa  rápidamente  a  la  habitación  del  foro  y  cierra  detrás  de  sí  las  dos  ba- 
ttes  de  la  puerta.  Mientras  está  sola  la  escena  se  ve  que  la  cuerda  atada  a 
pata  de  la  chaise-longue  arrastra  este  mueble  hasta  pegarlo  a  la  ventana, 
ca  del  escritorio,  Oyense  voces,  porrazos,  etc.  Luego  ruido  de  derribar  una 
yta.) 

ESCENA  IX 

ran  Merton,  el  portero,  Bedford  y  Enrique.  Liie^o  Raffles.  Merton  y  el  portero  corren  al 
foro,  abren  la  puerto  granue  y  descubren  a  Raffles,  tendido  en  tierra,  con  una  ligera  herida 
en  la  frente  y  con  el  pañuelo  de  Crawshay  iiddo  al  rostro. 

PoRT.— ¡Está  muerto! 

Bed.— ¡Un  asesinato  por  venganza!  (Ayudado por  Enrique^  saca  a  Raffles, 
^pie,  al  proscenio.  Bedford  a  la  izquierda,  Enrique  a  la  derecha  y  le  quita  el 
t'ñuelo.)  ¡Y  con  cloroformo! 

Enr.— ¡Vive!  ¡Vive!...  ¡Vuelve  en  sí! 

Bed.— Es  una  herida  insignificante...  Se  conoce  que  no  le  ha  dado  tiempo. 

Raf.— ¡Ah!...  ¿Eres  tti,  Enrique?...  ¡Aire!...  ¿Es  usted,  Bedford?...  ¡Ah!  Te- 
1 1  usted  razón.  Ha  venido  ese  bárbaro.  Déjenme  ustedes  respirar  un  poco. 
( e  han  cogido? 

Mer.— (vl  la  ventana.)  Ha  escapado  por  la  ventana.  Ya  debe  de  estar  lejos. 

Rap.— (Mientras  Bedford  examina  el  pañuelo,  en  el  proscenio,  a  la  izquier- 
' .)  ¡Qué  desgracia!  (A  Bedford.)  ¡Cuánto  lo  siento  por  usted!  (Guiña  un  ojo  a 
>  fique  que  le  sostiene  entre  sus  brazos  y  le  dice,  aparte.)  ¡Qué  difícil  es  hacer- 
!  una  pequeña  herida!  ¡Es  más  fácil  suicidarse  de  veras!  (Telón.) 

PIN   DEL   ACrO   TERCERO 

ACTO    CUARTO 


■'  ''H»»  decoración.  Son  las  once  y  medía  de  la  noche  del  mismo  día.  La  habitación  esté  per- 
Kcfameníe  arreglada.  Sobre  la  mcsifa  cercana  al  sofá  un  vaso  de  whieky.  Se  siente  abrl- 
í oi!  llave  la  puerta  de  la  izquierda  y  entra  el  portero  seguido  de  Bedford  y  Merton.  El  por- 
iero  enciende  la  luz  eléctrica  y  queda  junto  al  sofá;  los  otros  al  medio  de  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 
El  portero,  Bedford  y  Merton. 

Red.— ('/í/  Portero).  Muchas  gracias,  (El  Portero  les  mira  sin  moverse.)  Y 
;  usted  retirarse. 

1  ORT.—Bien...  El  señor  Raffles  no  ha  vuelto  todavía. 
,  Bed.— Ya  lo  veo. 

I  PoRT. —(Deja  un  paquete  de  cartas  sobre  ei  escritorio,  cuya  lámpara  enclen^ 
i)_  ¡Da  buena  ha  escapado  el  señor  Raffle». 
I  Bed.— j Ya  lo  puede  usted  decir! 


PoRT.— ¿Y  el  ladrón,  caballero? 

Bed.— jEse  no  ha  tenido  tanta  suerte!  « 

PoRT.— ¿Piensa  usted  esperar  al  señor? 

Bed.— Sí;  voy  á  esperarle. 

PoRT.— Perfectamente.  Me  ha  ordenado  que  si  usted  venía  le  dijera 
puede  estar  como  en  su  propia  casa. 

Bed.— Le  agradezco  mucho  esa  prueba  de  confianza.  (Acompaña  al  Porh 
hasta  la  puerta.  Mutis  el  Portero.  Merton  examina  atentamente  la  caja  a 
reloj.)  Este  es  el  reloj  de  que  te  he  hablado.  Está  cerrado  con  llave  y  perfec 
mente  sujeto  á  la  pared.  Yo  creo  que  dentro  debe  tener  una  caja  de  caudal<ti 
(Merton  Menta  abtirle,  luego  saca  del  bolsillo  un  manojo  de  llaves  y  una  il 
lanqueta  que  deja  sobre  la  chaisse-longue.)  ¿Cuánto  tiempo  necesitarás? 

Mer. — ¿Para  esto?  Tres  segundos. 

Bed.— Pero  sin  estropearlo, 

Mer.— Entonces  medio  minuto.  (Se  pone  á  trabajar  y  cambia  de  Hen 
mienta.  Llaman  á  la  puerta  dé  la  izquierda.) 

Bed.— Espera...  Alguien  viene...  No  pueden  ser  Raffles  ni  su  amigo  En 
que,  porque  no  llamarían.  Guarda  todo  eso  inmediatamente.  (Merton  se  guarí 
las  herramientas.  Bedford  oa  a  abrir  y  se  queda  detrás  déla  puerta  por  don': 
entra  madame  Vidal  en  traje  de  soiréée.  Bedford  la  saluda  cuando  dÚa  está  \ 
mecífo  t/e/flesce/w.>  Señora...  ¡Cuanto  celebro  verla! 

ESCENA  II 
Dichos  y  madame  Vidal. 

Vid.— ¡Señor  Bedford!...  ¡Aquí!...  Es  una  verdadera  sorpresa.  ¿Y...?  (Sen' 
lando  á  Merton.  Bedford  la  ayuda  a  quitarse  el  abrigo  que  coloca  sobre  el  n 
paldo  del  sofá.) 

Bed.— Mi  ayudante...  Puedes  dejarnos,  yíerion.  (Mutis  Merton  por  la 
quierda.) 

Vid.— ¿Su  ayudante?...  Entonces,  ¿ha  venido  usted  á  hacer  una  visita  pi 
fesional? 

Bed.— Justo.  La  de  usted,  en  cambio,  es  puramente  amistosa,  ¿verdad? 

Vid.- Precisamente. 

Bed.— ¡Lástima  que  él  no  esté  aquí!  (Pama.) 

Vid.— ¿Se  marcha  usted,  señor  Bedford? 

Bed.— ¿Y  usted,  señora? 

Vid.— Yo  no. 

Bed.— Ni  yo  tampoco.  (Sentándose  junto  al  velador,) 

Vid.— ¿Entonces  le  esperaremos  juntos?  (Sentándose  ídem.) 

Bed.— Esto  le  gustará  mucho.  (Pausa  larga.)  Qué  niebla  tan  tremend 
¿verdad? 

Vid.— Sí.  Insoportable...  Hace  un  tiempo  a  propósito  para  los  que  tengí 
que  escaparse  de  algo. 

Bed.— ¿Por  qué? 

Vid.- ¡Cualquiera  los  encuentra  en  una  atmósfera  tan  impenetrablel 

Bed.— ¿Es  que  piensa  usted  en  el  amigo  Raffles  al  decir  eso? 

Vid.— ¡Que  disparate,  señor  Bedford! 

Bed.— ¿Disparate?...  sabe  usted  lo  mismo  que  yo,  que  el  hombre  a  quii 
los  dos  aguardamos  puede  que  no  venga. 

Vid.— ¿Por  qué  no  ha  de  venir? 

Bed.— ^S//i  hacer  caso  de  la  interrupción.)  Y  hará  perfectamente;  porq; 
estoy  seguro,  Madame  Vidal,  que  esta  noche  no  la  trae  a  usted  aquí  m. 
objeto  que  proponerle  una  reconciliación. 

Vid.— ¿Una  reconciliación? 

Bed.— ('Como  antes.)  Sí,  señora,  sí;  sólo  ha  venido  usted  a  presentarle  í 
ultimátum:  o  firma  el  tratado  de  paz  que  piensa  usted  ofrecerle  con  la  in; 
dulce  de  sus  sorinsa,  o  le  denuncia  usted  inmediatamente. 


'ro.—iQué  dice  usted? 

f'fr).— (Sentándose  cerca  de  ella.)  Vamos  vamn<i  «^finro     m»ki 


ÜED.— No  se  reconciliará  con  usted  ooraup  +?Pnp  ah  of  oi.v,„  i    • 

rB¡ar°'^°*^-^  ^^  <""-  '^  "a  contado  a  usledíeSite  historia. 

Jde  nuestro  a.igo  e,  seflor  é^nTÜlfalLfuTi  IZl^^l^^lT^^^dZ 
r^-Zr.^^  *o^os  esos  trabajos,  le  han  dado  a  usted  e!  rp«»iiifaH«  «..«  »« 

T^.— ¡Es  una  lástima! 

Sed.— Es  usted,  señora. 
J^.— ¿Yo?...  ¿Yo?... 

fcr^ffe%^l^rerd^te.Se'  "  '^  '"'=''"^^*  ^«  "°  "-  - 

RÍn~  A I     ••  «i^sc^cha  usted  detrás  de  las  puertas? 
BED.-Algunas  veces,  algunas  veces,  y  bien  a  oSar  mín 
Vm  -¡Acabemos!     ¿QÍé  exige  uste/de  m"?  ^    ^   ^^''^'■ 

ifon  de  Boudray,  Andrés  RafflP^  v  pI  a^a  •  "^''^ '^^'í"^^' Conde 

B^i^^^cSái?  *^*^^^°'  ^^""^  *^°"  ""^  condición. 
ViD.-jOuiero  verle  antes! 
OEO.— Para  prevenirle. 

V.D.-¿Qué  adelantaría  tratándose  de  un  hombre  tan  poderoso  como  u». 

Vm  "iSf^M^^-  ^^í'^""^  "s*^d  escribir? 

V.D.-NO.  No  escnbiré  una  sola  letra,  no  diré  una  sola  palabra  antes  de 

Sed.— Comprendido. 

ImJp^XM^'^  1^  T^  ^^^*^  ^"^  íe  haya  visto. 
¿SgS^~Í,^^^^  esperaré  a  ,a  salida  par, 

ir  ID.— lis  usted  muy  galante. 


Bed.— Esta  galantería  es  el  más  rudimentario  de  mis  deberes  con  una  it 
jer  comousted.  A  los  pies  de  usted,  señora.  (Mutis  izquierda,  sin  cerrar- 1 
todo.) 

ESCENA  III 
Madame  Vidal.  Luego  Raífles. 

Vm.— (Después  de  una  pausa,  mira  las  cartas  que  hay  sobre  la  mesa  y  tk 
tt/7<3.j  Una  carta  del  Hotel  Garitón...  íAh!...  Seguramente  es  de  Gwendoli 
(Vacila  y,  por  fin,  la  abre  y  la  lee.)  «Le  estuvimos  aguardando  para  decirle  a 
muy. importante.  Mi  tío  está  indignadísimo  con  lo  que  sucede.  Si  no  viene  us 
antes  de  las  siete,  iremos  esta  misma  noche  a  su  casa  para  prevenirle  contra 
maquinaciones  de  una  infame  mujer...»  (La  rompe  con  rabia  y  toma  otra:)\\ 
misiún  ahur...  (La  rompe  también  y  mira  otras.) 

R\F.— (Que  ha  entrado  tranquilamente  y  la  liq  visto  maniobrar.)  ¿Quiere 
ted  que  la  ayude? 

Vid.— ¡Ahí...  ¡Me  ha  asustado  usted!...  Ha  entrado  usted  como... 

Raf. — Como  un  ladrón,  ¿verdad?...  ¿Vusted? 

Vid.— ¿Se  marcha  usted  de  Londres?  ' 

Raf.— ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

Vid.— Para  preguntárselo  escribí  a  usted  esa  carta,  que  ni  siquiera  se  hád 
nado  usted  abrir.  Y  he  venido  a  saber  la  respuesta.  (Viéndole  arreglar  la  me 
ta.)  ¿Se  marcha  usted  de  Londres?  - 

FÍAF. — Sí,  me  marcho.  ^■' 

Vid.— ¿Soio?  '^ 

Raf.— Solo. 

Vid.— ¡No!  '    . 

Raf.— ¿Qué  dice  usted? 

Vid.— Que  no  podrá  usted  salir  de  aquí  sino  detenido...  Ya  se  jugó  usted 
ultima  carta. 

Raf.— E!  cazador  vigila  y  usted  quiere  ver  cómo  cazan  a  la  fiera...  ¡Ay 
Siento  muchísimo  privarla  a  usted  de  esa  satisfacción...  Yo  abandonaré  iib 
mente  la  libre  Inglateri-a  cuando  me  plazca,  para  marcharme  adonde  me  par 
ca...  (Mete  algunos  libros  en  la  maleta.) 

Vid.— No  se  irá  usted.  No  olvide  que  Bedford  acaba  de  salir.., 

Raf.— No  soy  tan  ingrato.  Olvidar  a  Bedford,  a  quien  debo  una  de  ías- li 
divertidasaventurasdemi  vida...  Tengo,  además,  que  cobrarle  las  quinien 
libras  de  la  apuesta,  que  ha  perdido. 

V¡d.— Raffles...  Andrés...  No  olvides  que  j'o  soy  la  única  persona  que  te  ^1 
de  amar  o  aborrecer...  la  única  persona  que  puede  salvarte  o  perderte,  la  únl 
persona  que  podría  contar  tu  historia,  toda  tu  historia...  I 

Raf.— Y  ha  prometido  usted  ya  a  Bedford  mi  biografía- 
Vio.— Pero  puedo  faltar  a  mi  promesa. 

Raf.— ¿Con  qué  condición? 

Vid.— ¡Con  la  de  que  no  te  vayas  solo!... 

R\?.— (Después  de  una  pausa  oa  a  la  puerta  izquierda  y  la  aere.)  ¿No  i 
traído  usted  su  coche? 

Vid.— ¿Es  esa  su  respuesta?  {Toma  el  abrigo  y  se  lo  pone.  Raffles  la  ayua  i 

Raf.— ¿Quiere  usted  que  avise  uno? 

yiD.—uRafílesV.  (El  reloj  da  las  once  y  tres  cuartos.) 

Raf.- ¡Ah,  este  reloj!...  ¡Cómo  me  recuerda  que  se  atrepellan  los  cuarr 
hora!... 

Vid.— Sí:  acaba  usted  de  pasar  un  cuarto  de  hora  cruel,  pero  peores  ser 
que  le  esperan.  Daría  usted  hasta  la  última  gota  de  su  sangre  por  que  no  hi 
llegado  este  momento  terrible;  y  yo  también  quisiera  revivir  las  horas  que  , 
ron  Pero  usted  lo  ha  querido...  Tanto  peor  para  usted...  (Pausa.  Mutis  nic^. 
Vidal.  Raffles  ta  acompaña  hasta  la  puerta  y  cierra.  Después  reflexiona  dcla  ' 
del  sofá.  Con  un  movimiento  de  cor  age  coge  la  maleta  y  la  tira  oiolentamerút^ 


con  de  ía  derecha.  Sosa  un  reoóloerdel  bolsillo  y  busca  en  el  sofá  tata  buena 
atura  para  leoantarse  la  tapa  de  los  sesos.  Repentinamente  cambia  de  idea  y 
:e  un  signo  negativo;  sonríe,  se  levanta,  se  guarda  el  reoóloeren  el  bolsillo  y 
a  beberse  el  oaso  de  whisky  que  está  sobe  la  mesita.  Va  á  la  puerta  del  foro  y 
mbia  la  Hace  de  dentro  afuera  .  Llaman  a  la  puerta  de  la  izguierda,  oueloen  á 
mar,  se  oye  siloar,  fíaffles  oa  a  abrir  y  wueloe  con  Enrrique.) 

ESCENA  IV 

Enrique   y    Raffle» 

Enr.— Madame  Vidal  ha  salido  de  esta  casa.  (Deja  el  sombrero  y  el  gabán 
bre  el  sofá  de  la  izquierda.) 

Raf.— ¡A  quién  se  lo  dices!... 

Enr.— ¿Qué  quería? 

Raf.— Todo...  Ha  vjsto  á  Bedford. 

Enr.— ¡Mal  demonio  se  los  lleve!...  Traigo  los  billetes.  El  vapor  saldrá  de 
idrugada,  pero  podemos  embarcar  esta  noche. 

Raf.— ¿Los  billetes? 

Enr.— Si;  dijiste  que  uno,  pero  yo  traigo  dos. 

Raf.— ¿Dos? 

Énr.— Me  voy  contigo,  Raf  fies...  Yo  también  estoy  necesitado  de  reposo  y 

olvido,  enunpais  desoí  y  de  silencio...  Yo  también  quiero  reconstruir  mi 
da. 

Raf.— Es  demasiado  tarde;  para  mí  por  lo  menos. 

Enr.— ¿Para  tí?...  Nunca  es  tarde  para  hacer  lo  que  tantas  veces  me  has 
onsejado...  Recuerda  tú  ahora  nuestro  lema  del  colegio;  «Dinero  perdido,  po- 

perdido;  honor  perdido,  mucho  perdido.» 

Kaf.— Mucho...  Mucho  más  de  lo  que  yo  me  imaginaba. 

Enr.— Sí,  pero  no  tanto...  «Corazón  perdido,  todo  perdido...»  Y  tú  no  per- 
tras  nunca  el  corazón. 

Raf.— Dices  bien,  Enrique...  Tus  palabras  me  animan. 

Enr.— ¿No  crees  que  habrá  todavía  un  medio?... 

Raf.— Lo  que  aseguro  es  que  no'me  cogerán  vivo...  (Enciende  un  cigarrillo^ 
&tíe  ruido  por  la  puerta  izquierda  y  escucha.  Hace  señas  á  Enrique  de  que  oor 
i  a  enterarse.  Enrique  oa  de  puntillas  y  abre  la  puerta.  Entra  Bedford.) 

ESCENA   V 
Dichos  y  Bedford. 

Bed.— Gracias,  señor  Manders.  Ya  iba  yo  precisamente  a  llamar. 

Rk?.— (Mirando  la  hora.)  No  sabe  usted  cuanto  he  sentido  no  estar  aqal 
lando  vino  usted. 
i  Bed.— ¿Ha  visto  usted  a  madame  Vidal? 

Raf.— Sí...  ¿Y  usted  también? 

Bed. -Sí. 

Raf.— ¿Ahora? 

Bed.— Ahora  mismo. 

Raf.— Así,  pues,  asunto  terminado,  ¿no  es  eso? 

Bed.— Sí. 

Raf.— ¿De  modo  que?... 

Bed.— De  modo  que,  señor  Raffles,  solo  me  queda  que  tomar  una  medida 
uy  desagradable. 

Raf.— Prenderme. 

Bed  . —Precisamente. 

Raf.— ¿Donde  está  el  mandamiento? 

Bed.— Ya  comprenderá  usted  que  no  me  iba  a  olvidar  de  ese  detalle.  Le 
ae  el  comisario,  que  espera  abajo  con  un  agente  hasta  que  yo  le  llame.  (Va 
acia  la  ventana.) 

Enr.— ¡Y  este  es  el  hombre  que  se  rebaja  colaborando  con  Ja  policial  iBed* 
ird  se  detiene  un  momento  y  continúa  hacia  la  ventana.) 


Raf.— Ahora  sólo  me  falta  saber  quién  de  los  dos  ganará  la  apuesta.  (Sen 
tando  el  reloj.)  No  faltan  más  que  diez  minutos  y  todavía  no  ha  encontrado  ust 
el  collar. 

Bed.— Es  verdad:  no  he  encontrado  más  que  al  ladrón. 

Raf.— Por  lo  que  le  felicito. 

Bed.— Gracias.  (Llaman  a  la  puerta,  entra  el  portero  y  la  sostiene.) 

ESCENA  VI 
Dichos,  el  Portero,  el  Conde,  Gwendollne.  Después  Mcrton. 

PoRT.— Por  aquí,  señor.  (Mutis  después  que  han  entrado.) 

Raf.— ¡Qwendoline! 

Conde.— Señor  Bedford.  (Aparte.)  ¡Todavía  este  hombre! 

Bed.— ¿Ustedes  por  aquí?...  Sabrán  sin  duda  que  el  señor  Raf  fies  queis: 
marcharse  de  Londres  y  han  venido  á  despedirle. 

Conde.— No,  no,  señor  Bedford...  Hemos  sabido  sus  absurdas  sospechas lí 
venimos  á  decirle  al  amigo  Raffles  lo  que  nos  parecen.  [í 

Raf.— (04  Gwendoline.)  Usted  no  ha  debido  venir,  señorita.  ' 

GwEN.— ¿Por  qué?  I 

Conde.— Ha  sido  ella  precisamente  quien  tuvo  más  empeño  en  venir.  Y  ;| 
también  vengo  con  mucho  gusto,  en  mi  nombre  y  en  el  de  todos  ios  míos. 

Raf.— jNunca  sabré  cómo  agradecérselo! 

Bed.— (yl/  Conde.)  ¿De  modo  que  les  parecen  a  ustedes  completamente  a 
surdas  mis  sospechas? 

Conde.— Completamente,  señor  Bedford...  Y  considero  la  manera  como 
llevado  usted  este  asunto,  como  una  mancha  en  su  carrera.  Aquí  tiene  usted 
que  yo  pienso. 

Qwen.— Calma,  tío,  calma. 

Bed.— No  quiero  replicarle  á  usted,  señor  Conde;  pero,  desgraciadamenl 
ya  es  demasiado  tarde  para  variar  de  plan. 

GwEN.— ¿Demasiado  tarde? 

Conde.— Hasta  ahora  ha  perseguido  usted  al  Anónimo,  pero  yo  le  aconse^ 
á  usted  que  se  dedique  á  buscar  otra  cosa  bastante  más  difícil  de  encontrar. 

Bed.— ¿Y  qué  es  ello,  mi  querido  amigo? 

Conde.— El  olfato,  señor  Bedford,  el  olfato,  del  que  no  le  queda  á  xxsi^ 
más  que  la  fama. 

Bed.— ¿Está  usted  seguro?...  Pregúnteselo  usted  al  señor  Raffles... 

Qwen.— ¿Qué  es  lo  que  quiere  decir? 

Bed.— Esto,  señorita...  Que  el  señor  Raffles... 

Yikv.— {Interrumpiéndole.)  Señor  Bedford,  este  es  probablemente  el  tiltirj 
favor  que  voy  á  pedirle...  Mientras  usted  convence  á  nuestro  amigo  el  Com 
de  que  no  carece  de  ese  precioso  don  cuya  falta  sospecha,  permítame  usted  d 
cir  á  Gwendoline... 

Bed.— No  es  á  mí  á  quien  debe  usted  pedir  ese  permiso,  sino  al  señor  Condj  i 

Raf.— (i4/  Conde.)  ¿Quiere  usted  permitirme?... 

Gwen. — ¡Tío!... 

Conde.— No  tengo  ningún  inconveniente. 

Bed.— (/4  la  puerta  izquierda,  d  media  voz.)  Merton.  {Este  aparece.)  ¿Siguí 
abajo  esos  hombres? 

Mer,— Como  me  dijo  usted  que  ya  estaba  cogido,  los  he  mandado  marchs 
pero  tengo  dos  agentes  en  esta  puerta. 

Bed.— Bien:  continúe  usted  en  su  puesto  y  que  nadie  salga  por  aquí.  {Mui 
Merton.) 

Raf.— (/I  Enrique.)  Acompáñalos  á  esa  habitación.  {Enrique  abre  la  puer 
del  foro.) 

Bed.— {Al pasar,  a  Raffles.)  ¿Palabra? 

Raf.— Palabra.  {Bromeando.)  Supongo  que  no  se  marchará  usted  de  es 
casa  sin  haber  arreglado  lo  de  la  apuesta... 


Bed.— Descuide  usted. 

Raf.— ¿Palabra? 

Bed,— Palabra.  Cuando  usted  quiera,  señor  Conde.  (Mutis  con  el  Condeg 

ñquepor  el  foro,  cuya  puerta  cierra^ 

ESCENA  Vil 

Raffles  y  Qwendoilne. 

GwEN.— ¿Ha  recibido  usted  mi  carta? 

Raf.— ¿Me  ha  escrito  usted?...  ¿Esta  tarde? 

GwEN. — Sí. 

Raf.— ¡Ah!...  La  sorprendí  revolviéndome  los  papeles. 

GwEN.— ¿A  madame  Vidal? 

Raf.— Sí,  á  ella. 

GwEN.— Pero,  ¿qué  es  de  usted  esa  mujer?...  ¡Ah!,  dispénseme  usted...  Pero 

he  venido  precisamente  para  advertirle,  para  prevenirle  contra  sus  maquina- 
mes,  contra  sus  insinuaciones. 

Raf.— ¿Y  si  fueran  ciertas? 

GwEN.— ¡Cállese  usted!... 

Raf.— Gwendoline;  no  dispongo  más  que  de  un  instante;  pero  la  juro  que 
te  será  el  más  dulce  y  al  mismo  tiempo  el  más  penoso  de  mi  existencia..» 
rque  es  preciso  que  la  diga..\  Sí;  es  preciso  que  la  diga... 

GwEN.— ¿Qué? 

Raf.— Sí;  es  preciso,  es  preciso... 

GwEN.— Hable,  hable... 

Raf.— Escuche  usted,  señorita...  Cuando  supuso  usted  á  Enrique  capaz  de 
a  acción  infame... 

GwEN.— Sí,  ¿qué? 

Raf.— Cometía  usted  una  gran  injusticia. 

GwEN.— ¡Es  usted  un  amigo  inquebrantable! 

Raf. — Enrique  es  el  más  digno  y  el  más  bueno  de  los  hombres;  y  yo  le  su- 
¡co  a  usted  que  revoque  la  sentencia  pronunciada  contra  él. 

GwEN.— Pero... 

Raf.— La  juro  a  usted  que  quisiera  no  escuchar  yo  mismo  las  palabras  que 
y  a  pronunciar. 

GwEN.— ¡Me  da  usted  miedo,  Raffles! 

Raf.— El  loco,  el  criminal,  el  desgraciado  causante  de  este  drama,  no  es 
irique  Manders...  Ese  invisible  y  misterioso  ser  que  se  vanagloriaba  por  ene- 
¡go  de  todos  y  de  todo,  que  no  ha  pensado  más  que  en  el  mal,  en  el  mal 
ímpre,  en  el  mal  toda  su  vida;  ese  hombre... 

GviEíi.—(Daungríto.)  ¡Raffles!... 

Raf.— Sí,  Gwendoline. 

GwEN.— ¡Ah!...  (Llorando.) 

Raf.— ¡Ah,  señorita!...  Yo  no  esperaba  tanto...  Merezco  todos  los  castl- 
»;  pero  ese  no...  ¡Oh,  no  llore  usted!...  Cálmese  usted...  Y  emplee  la  piedad. 
!  su  alma  en  perdonarme,..  ¡Perdóneme  usted!... 

GwEN.— ¡Yo  no  le  juzgo,  le  compadezco! 

Raf.— Si  yo  hubiese  podido  evitarla  este  momento... 

Qwen.— No,  no  me  pesa.  Aunque  hubiese  sabido  esta  terrible  verdad,  no 
¡bría  dejado  de  venir  para  prevenirle,  para  salvarle...  ¡Me  doy  horror!... 
ifo^  ¿que  quiere  usted?...  Cuando  el  corazón  nos  guía,  no  podemos  ver  el 
lismo.  (Llora.) 

Raf.— ¡Ah,  Gwendoline!...  ¡Ahora  ya  puedo,  sin  dolor,  abandonar  la  vidal.., 

GwEN.— ¿Qué  dice  usted? 

Raf.— ¡No  me  queda  otra  cosa  que  hacer! 

Gw^n.— ¡No  hará  usted  eso!...  ¡No  hará  usted  eso!...  jEs  preciso  que  se 
ffvel  - 

Raf.— ¡He  dado  mi  palabra! 


QwEN.— ¡No!...  iPor  mí!...  jSálvese  usted...  pronto!...  Aún  tiene  ug 
tíempo.  {Señalándole  la  ventana.)  ¡Por  aquí! 

Rp'F,— {Señalando  la  puerta  del  foro,) 'Ho:  por  allá. 

GwEN,— ¡Raffles! 

Raf.— Vuelven...  no  hay  que  perder  tiempo. 

ESCENA  VIII 
Dichos,  cl  Conde,  Enrique,  Bedford.  Luego  Merton  y  dos  ogcnfea. 

Conde.— (romc/zí/o  a  Gwendoline  en  sus  brazos.)  Ven,  ven,  hija  mía;  vo 
mes  a  nuestra  casa. 

GwEN.— ¡No! 

Bed.— Es  preferible,  señorita. 

GwEN.— ¡No!  {Mira  a  Enrique  y  se  dan  la  mano  los  dos.  Ei  reloj  da 
doce.) 

Raf.— ¡Ah!...  Estas  campanadas  han  sonado  para  nuestra  apuesta,  Bedfcl 

Bed.— Dice  usted  muy  bien. 

Raf.— Señor  Conde;  sepa  usted  que  he  tenido  el  gusto  de  ganar  quinien  í 
libras  a  mi  amigo  Bedford,  puesto  que  no  ha  encontrado  los  brillantes  antes  £ 
los  doce  de  la  noche,  como  nos  había  prometido.  No  los  ha  encontrado...  Ai: 
están.  {Los  saca  de  su  petaca  y  se  los  da  al  Conde.) 

Conde.— ¡El  collar! 

Bed.— Permítame  usted...  {Saca  un  cheque  de  la  carteíay  se  to  entrega.)  \ 
cheque...  Lo  traía  preparado  por  si  acaso... 

Raf.— Gracias,  mil  g.acias...  Está  en  toda  regla.  {Se  sienta  al  escritor, 
endosa  el  cheque,  lo  mete  en  un  sobre  y  se  lo  da  a  Enrique.)  ¿Quieres  hacerme ;! 
favor  de  mandarlo  a  su  destino? 

Enr.— Pero...  ¡es  á  mi  banquero! 

Raf.— ¿Creíais  que  no  me  iba  a  acordar  de  ti?  {Durante  este  tíempo,  Beát 
na  hecho  entrar  á  Merton.) 

Bed.— Usted  ha  ganado  la  apuesta,  pero  yo  ya  tengo  al  Anónimo. 

Raf.— ¿Está  usted  seguro?  {Salta  bruscamente  al  cuarto  del  foro  y  cierres 
puerta  con  llave.) 

Bed.— ¡Detenedle!  {Corre  hacia  la  puerta,  pero  Enrique  la  defiende  liahar!\3 
luego  con  Merton  y  con  los  dos  Agentes,  que  salen  por  la  izquierda. 

GwEN.— (Co/z  las  manos  crispadas,  llorando.)  ¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío! 

Bed.— (^  Enrique  que  sigue  luchando.)  ¡Esto  le  costará  a  usted  muy  caro  . 
¿Sabe  usted?... 

Enr.— ¿Y  a  mí  qué  me  importa?...  Ha  dicho  que  no  le  cogerá  usted,  y  ncs 
cogerá  usted,  si  Dios  quiere*.  {Por  fin  le  vencen  llevándole  al  sofá  de  la  izqulen 
donde  los  Agentes  le  sujetan.  Bedford  y  Merton  vuelven  a  la  puerta.) 

Ben.— ¡Está  cerrada!...  ¡Derribad  la  puerta!  ("5^  oye  un  tiro.  Gwendoíimí 
Enrique  dan  un  grito.  Pausa.) 

Enr.— ¡Todo  ha  terminado! 

Bed.— (Fünoso.)  ¡Derribad  la  pvLñria.\(Merton  consigue  abrirla  con  su  her,' 
mienta.  Entran  Bedfort,  Merton  y  los  Agentes  y  luego  él  Conde.  Cuando  hi 
desaparecido  todos,  sale  Raffles  por  la  caja  del  reloj  con  él  revólver  en  una  mfl » 
y  un  dedo  sobre  la  boca.  Toma  su  sombrero  y  su  gabán  del  sofá  de  la  izqulen  ■ 
Gwendoline  al  verle,  sofoca  un  grito  de  alegría.  Raffles  hace  una  seña  á  Enrií^i 
de  que  cierre  y  defienda  la  puerta  del  foro,  como  lo  hace:  y  atraviesa  la  esce  \ 
rápidamente.) 

Gwen.— ¿Se  apartará  usted  de  ese  camino? 

Raf.— Sí...  Lo  juro... 

Enr.— ¡Pronto!...  ¡Pronto!  (Gwendoline  le  da  a  Raffles  una  rosaguettaia\ 
m  corpino  y  él  sale  escapado  por  la  puerta  izquierda  que  cierra  con  llave.) 

Bed  .  —{Que  ha  podido  por  fin  abrir  la  puerta.)  ¿Dónde  está? . . .  ¿Dónde?  ( > 
a  Merton  que  sale  por  el  reloj  y  corre  á  la  puerta  de  la  izquierda  que  se  enctu  • 
tracerrada.)  ¡Me entusiasma!...  ¡Qué diantre!...  ¡Es maravilloso! 
FIN  DE  LA  COMEDIA 
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La  acción  en  Asturias.  Concejo  de  Pravia.  Época  actual. 
ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 

^JM.— (Cantando.) 

Menéate,  buena  moza, 
menéate,  resalada, 
que  tienes  la  sal  del  mundo 
y  no  te  meneas  nada. 
Que  la  sal  del  mundo  tienes 
y  menearte  no  puedes. 

Menéate,  buena  moza,  etc. 

fcí'^iS'^-^^i?^-'  (^^'"ona  sigue  cantando.)  ¡Ramona. 

t^i^-lüeja  de  cantar  y  se  asoma  a  la  ventana.)  ¿Qué  manda  usté,  padre? 


Juan.— Que  te  calles,  mujer.  Ya  te  lo  dije  muchas  veces.  Chantas  muy  mal  y 
se  va  a  desc   ¡iiponer  el  tiempo. 

Ram.—í']  orna!  Cada  uno  canta  como  sabe. 

Juan.--  lil  que  no  sabe  no  debe  cantar. 

Ram.— ¡Bueno,  bueno!  Usted  siempre  con  la  misma  canción. 

Juan.— ¡Mentira!  Yo  no  canto  nunca,  por  eso,  porque  no  sé. 

RAM.—Digo  que  usté  siempre  está  con  lo  mismo.  Que  canto  mal...  que  can- 
to mal.,.  Otros  cantan  peor. 

Juan.— No,  peor  que  tú  .es  difícil. 

Ram.— Vaya,  vaya,  déjeme  usté  en  paz,  que  tengo  mucho  que  coser.  (Vuel- 
ve a  sentarse.) 

Juan.— Trabajadora,  sí  lo  es.  (Ramona  oueloe  a  cantar  la  misma  canción.) 
y  obediente  también.  (Después  de  una  ligera  pausa.)  ¡Ramona!  ¡Muchacha! 

RhM.— (Asomándose  a  la  ventana.)  ¿Otra  vez?  ¿Qué  quiere  usté? 

Juan.— Tírame  el  destornillador  que  está  en  la  mesa  de  la  cocina. 

Ram.— Voy  por  él,  (Desaparece.) 

Juan.— ¡Demonio  de  carretillo!  Media  hora  que  estoy  dale  que  le  das  y  no 
acabo  de  arreglarlo. 

Rkí\.— (Asomándose  a  la  ventana.)  Allá  va  eso. 

Ju.AN  .—Venga.  (Recoge  el  destornillador  que  tira  Ramona) 

Ram.— ¿Quiere  usté  alguna  otra  cosa? 

Juan.— Que  no  cantes.  No  te  pido  más  favor  que  ese.  (Ramona  vueíoe  a 
sentarse.) 

kmóN.— (Cantando  aentro,  derecha  del  actor  y  algo  lejos.) 

¡Santa  María! 
Hay  en  el  cielo  una  estrella 

que  a  los  asturianos  guía.., 

Ram.— (¡Ay!  ¡Antón!)  (Asomándose  a  la  ventana.) 

Juan.— Oye.  Ahí  viene  ese. 

Ram.— ¿Quién? 

Juan.— ¿Quién  ha  de  ser?  Antón.  Cuando  digo  ese,  ya  sabes  tú  por  qué  io 
digo. 

Ram.— ¿Yo? 

Juan.— ¡Claro!  ¿Si  creerás  que  no  sé  que  te  corteja? 

Ram.— ¿A  mí? 

Juan.— Sí,  señor,  a  ti.  A  mí  no  ha  de  ser. 

Ram.— ¡Qué  cosas  tiene  usté! 

JvkN.— (Remedándola.)  ¡Qué  cosas  tiene  usté!  ¡Qué  cosas  tiene  usté!  Pac- 
Céis  tontos  los  enamoraos. 

km6^.— (Cantando  dentro,  más  cerca  qne  la  ücb  anterior.) 

¡Santa  María! 
Hay  en  el  cielo  una  estrella 
que  a  los  asturianos  guía... 

Ram.— También  dirá  usté  que  Antón  canta  mal. 
Juan.— No,  a  ese  se  le  puede  oir. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Antón  en  la  carretera.  Viste  panialón  remontado,  chaleco  suelto,  faja,  en  mangas  dt 
camisa  y  boina  pequeña  de  color  obscuro.  Trac  una  aguijada. 


Kmtí^.— (Desde  la  carretera  sin  ver  a  Ramona.)  Santas  y  buenas  tardes 
señor  Juan. 

Juan.— Felices,  Antón.  (Sigue  trabajando.  Pausa  corta.) 
Antón.— ¿Cómo  vamos  de  salud? 


JuÁis.— No  vamos  mal,  gracias  a  Dios. 

Antón,— Me  alegro.  (Pausa) 

Juan.— Pasa,  hombre,  pasa. 

kmó}i.—(Abre  la  puerta  rústica  y  se  acerca  ajiiao.)  Con  permiso  (1).  Pues 
!  traje  aquí  cerca  las  vacas,  al  prado  de  mi  tío  Pachín,  y  dije,  voy  a  ver  cómo  si- 
■gue  el  señor  Juan, 

Juan.— Sí,  ¿eh? 

Antón.— Sí,  señor. 
I       Juan.— ¿Conque  no  vienes  más  que  a  ver  cómo  sigo  yo? 
(       Antón.— A'a  más. 

f       Juan.— ¡Embustero!  Merecías  que  te  diera  con  el  martillo  en  la  cabeza.  A 
I  quien  tu  vienes  a  ver  aquí  es  a  la  rapaza. 
r      Antón.— Bueno.  A  usté  y  a  la  rapaza. 
\      Juan.— ¡No!  A  la  rapaza  y  a  mí. 
i      Antón.— Es  igual. 

I  Juan.— ¿Qué  ha  de  ser  igual,  hombre,  qué  ha  de  ser  igual?  ¿Sí  pensarás  td 
;•  que  yo  no  sé  lo  que  son  estas  cosas?  Tu  estás  enamorao.  Se  te  conoce  en  la 
í  cara.  Y  además,  ayer  me  lo  dijo  el  señor  cura. 

\  Antón.— ¿Y  qué  le  dijo  a  usté,  qué  le  dijo  a  usté  el  señor  cura.  (Con  ale- 
i'.gría.) 

I      Juan.— Pues  eso,  que  estás  enamorao  de  Ramona. 

^  Antón.— Y  lo  estoy,  señor  Juan.  Créame  usté.  Yo  so  soy  muy  formal  y 
vtnuy  hombre  de  bien. 

Juan.— Ya  sé  que  lo  eres. 

Antón.— La  quiero  como'un  animal. 
j      Juan.— Repito  que  ya  sé  que  lo  eres...  digo,  que  ya  sé  que  la  quieres. 
í      Antón.— Sí,  señor.  Más  que  a  las  vacas.  ¡Y  miaste  que  yo  tengo  cariño  al 
íj^-a/zao.' Pero  en  cuanto  veo  a  Ramona...  Vamos,  que  yo  no  sé  lo  queme  pasa. 
Asi  se  lo  dije  al  señor  Cura.  Cada  uno  nace  pa  lo  que  nace,  y  yo  he  nació  pa 
^casarme  con  Ramona. 


Juan.— Naturalmente.  Oye,  chica  (2). 

Ram.— Mande  usté.  (Asomándose.) 

Antón.— (¿Estaba  ahí?  ¡Reconíra!  ¡Qué  vergüenza!). 

Juan.— Ya  oíste  lo  que  acaba  de  decirme  éste. 

Ram.— No  oí  más  que  lo  ultimo. 

I  J^^Í'^tJ?^^*^-  O's*^  lo  principal.  Vamos,  hombre.  Ahí  la  tienes.  Dile 
algo.  (3)  (Dándole  cariñosamente  un  cogotazo.) 

Antón.— Hola,  Ramona.  (Con  marcado  rubor.) 

Ram.— Hola,  Antón.  (ídem.  Pausa.) 

Antón.— ¿Qué  tal? 

Ram.— Bien.  (Pausa.) 

Antón.— Me  alegro. 
■  Ram.— Yo  también.  (Pausa.  Se  miran  un  momento  riéndose  estúpidamente.) 

Juan.— ¡Ja,  ja,  ja!  (Imitando  la  risa  de  los  dos.)  ¿Y  eso  es  tó  lo  que  se  os 
ocurre? 

Antón.— Delante  de  usté  no  me  atrevo,  pero  cuando  estamos  solos  ya  sabe 
ella  que  yo  sé  decirle  cosas  muy  guapas. 

Juan.— ¡Claro!  Por  eso  la  esperas  toas  las  mañanas  en  la  fuente.  Porque  allí 
Qadieosoye. 

Antón.—Eso  es. 

Juan.— Pero  hay  alguien  que  os  ve. 

Antón.— ¿Quién? 

Juan.— Yo. 

91   ^''\^J^^^  ^'^''  3<-"'°'''  luan-Antón-Ramona. 
ja)    Antón-Juan— Ramona, 
lo)   Juan— Antón— Ramona. 


RAM.-¿Usté?  ..      .     ^     ,      ,       .    -u     A      w 

Juan.— Sí,  señor.  Esta  mañana  estaoa  yo  limpiando  la  alcantarilla  de  ahí 
abajo,  cuando  por  entre  los  avellanos  vi  que  estabais  los  dos  muy  juntitos. 

Antón.— Ferfitó. 

Juan.— Y  que  tú  mondabas  una  manzana. 

Antón.— Cierto. 

Juan.— Y  que  le  diste  a  ella  la  mitad. 

Antón.— Justo. 

Juan.— Y  que  os  la  comisteis  tranquilamente. 

Antón.— ¿Y  qué  más  vio  usté? 

Juan.— No  vi  más. 

Antón.— ¡Anda!  Pues  no  vio  cuando  tú  me  pegaste  aquel  moquete. 

Juan.— No,  eso  no  lo  vi  y  me  alegro,  porque  por  algo  te  lo  habrá  pegado. 

Antón.— Si  fué  jugando.  Pero  miaste  que  tiene  fuerza  la  Ramona! 

Juan.— ¡Ya  lo  creo! 

Antón.— Es  muy  sanota  y  muy  robusta.  A  mí  me  gustan  mucho  las  mujeres 
robustas.  Mi  padre,  que  esté  en  gloria,  quería  que  yo  me  hubiese  casao  con 
Rosa  la  del  Pinín,  la  que  marchó  a  servir  a  Oviedo,  que  paecia  una  espadaña, 
con  una  caruca  así  (Como  un  puño.)  que  no  tenía  media  hofetá.  Pero  una  cara 
como  esa  da  gusto.  (Señalando  la  de  Ramona-)  No  se  cansa  uno  de  darle  cS' 
chetes. 

Juan.— ¡Hombre! 

Antón.— Jugando,  señor  Juan,  na  más  que  jugando. 

Ram.— ¡Que  borrico  eres!  {Con  zalamería.) 

Antón.— (Con  zalamería.)  ¡Más  borrica  eres  tú! 

Juan.— (1)  Bueno;  pues  ya  que  congeniáis  tan  bien,  yo  no  me  opongo  a  que 
os  queráis  como  Dios  manda.  Echa  un  cigarro.  (Antón  saca  de  la  faja  la  petaca 
y  se  la  da  al  señor  Juan.)  Me  gustas  pa  yerno.  Tienes  tu  casiquina  y  tu  puma 
rada,  y  tus  tierras  de  maíz,  y  tus  dos  vacas  de  leche. 

Antón.— Cuatro,  señor  Juan. 

Juan.— Mejor.  Creí  que  no  eran  más  que  dos.  Yo  a  la  chica  no  puedo  darl€ 
nada,  porque  el  sueldo  de  un  peón  caminero  apenas  si  da  pa  comer,  pero  err¡ 
cuanto  que  os    caséis,  viviremos  tóos  juntos  y  lo  pasaremos  tan  ricamente 

Antón.— Ya  'o  creo  que  lo  pasaremos. 

Juan.— Pa  entonces  ya  habrán  acaboo  la  casilla.  Es  una  vergüenza  que  ur 
peón  caminero  viva  aquí  como  un  labrador  cualquiera.  ¡Buena  moza  te  vas  i 
llevar! 

Ram.— ¡Padre! 

Juan.— Sí,  señor.  Y  no  es  porque  yo  lo  diga.  Ahí  la  tienes;  cosiendo  too  e 
santo  día.  ¡Como  que  es  la  mejor  costurera  que  hay  en  too  el  Concejo!  Estí 
acabando  un  vestido  de  aldeana  pa  doña  Julia,  esa  señorita  viuda  que  vive  co: 
su  tía  en  la  quinta  del  Castañar... 

Antón.— Ya... ,ya... 

Juan.— ¡Vaya  un  refajo,  y  un  dengue  y  un  justillo  de  tapizan!  ¡Cosa  buena 
iComo  que  la  señorita  Julia  piensa  lucirlo  en  la  romería  de  la  Virgen!  Date  pn 
sa,  ¿eh?  Ya  sabes  que  ha  quedao  en  venir  hoy  mismo  a  probárselo. 

Ram.-  Ya  no  falta  casi  ná.  (Se  oyen  dentro,  en  la  derecha,  las  bocinas  d 
dos  bicicletas.) 

Antón.— ¿Qué  suena?  ^  ^ 

Juan.— Son  ellas,  de  seguro.  La  señorita  Julia  y  su  tía.  (Sube  al  foro.)  Toa 
las  tardes  se  dan  un  paseo  en  bicicleta.  ¡Sí!  ¡Ellas  son!...  {Ramona  ha  bajada 
a  la  escena,  dejando  cerrada  la  ventana.) 

}uu\.~-(Que  pasa  por  la  carretera  de  derecha  a  izquierda  montada  en  bici 
aleta.)  Adiós,  Juan,  hasta  luego.  (Vase.J 


Juan.— Vaya  usté  con  Dios. 

Ram.— Usté  lo  pase  bien,  señorita. 

Juan.— ¡Mira!  ¡Mira!  ¡/vhí  viene  la  tía! 

PvR^CEn  bicicleta  siguiendo  a  Julia.)  No  corras  tanto,  mujer,  no  corras 
tanto.  Buenas  tardes.  (Vase.) 

Juan.— Adiós,  dona  Purificación. 

Ram.— ¡Adiós,  sefiora! 

Antón.— ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Y  cómo  se  menea  la  vieja!  (1) 

Juan.— Estas  señoras  de  Madrid  son  el  demonio.  Por  supuesto,  que  la  tía 
88  va  a  estrellar  el  mejor  día. 

Antón.— ¡Claro!  Como  que  es  muy  difícil  el  andar  en  esas  maquinarias.  (2) 
El  otro  día,  en  el  campo  de  la  iglesia,  monté  yo  en  una  que  tenía  el  hijo  del  in- 
diano y  si  no  es  por  mi  cuñao  que  me  agarró  a  tiempo,  me  meto  de  cabeza  por 
la  ventana  de  la  sacristía...  ¡Ea!  Voy  a  ver  como  está  aquel  ganao.  ¡Qué  alegría 
va  a  tener  el  señor  cura  cuando  sepa  que  yo  y  ésta  nos  casamos!  ¡Y  ya  verás 
tú!  ¡Ya  verás  tú  qué  boda!  Tendremos  gaita  y  tambor,  y  voy  a  encargar  a  Ovie- 
do cuatro  docenas  de  voladores  de  a  palenque,  de  esos  de  dinamita,  que  cuando 
restallan...  ¡Pum!  ¡Pum!,  ^^awe  que  se  hunde  el  pueblo.  ¡Así!  Pa  que  too  e] 
mundo  se  entere!  Conque...  Adiós,  señor  Juan. 

Juan.— Adiós,  Antón. 

Antón.— Hasta  luego,  cara  de  torta.  (A  Ramona,  dánddote  unapalmada  en 
la  mejilla.) 

Ram.— ¡Quita,  borrico! 

Antón.— No  son  bofetás  las  que  yo  te  •.  ov  a  dar  en  esos  mofletes.  Hasta 
más  tarde.  {Abre  la  puerta  rústica  y  sale  a  la  'carretera.) 

Juan.— Vete  con  Dios. 

Antón.— (i4  Ramona,  que  le  ha  acompañado  retozando  hasta  la  ouerta.) 
Adiós,  guapina. 

Ram.— Adiós...  feo.  (Antón  vase  por  la  derecha.) 

hmdü.— (Cantando.) 

¡Sania  María! 
No  hay  de  Covadonga  a  Luarca 
mo;ía  mejor  que  la  mía.  (Va  alejándose.) 

EvSCENA   III 

iuan  y  Remona. 

Juan.— La  verdá  es  qi¡o  AntCn  es  un  buen  muchacho. 

Ram.— Sí,  señor,  que  lo  es. 

Juan.— Me  paece  que  no  tendréis  queja  de  mí. 

Ram.— No,  señor.  Si  es  usté  más  bueno  que  el  pan. 

Juan.— ¡Anda,  anda,  zalamera!  Lleva  esas  herramienias  a  su  sitio.  (Ramona 
las  recoge.)  Gracias  a  Dios  que  ya  está  corriente  el  ch;  ¡etillo.  (Lleva  el carre- 
nuoalforo  derecha  y  coloca  en  él  la  azada,  el  rastrillo  y  la  pala.) 

Ram.— Voy.  Se  oyen  cerca,  por  la  izquierda,  las  !>' reinas  de  dos  bicicletas.) 

Juan.— Ya  vuelven  y  de  fijo  que  se  detienen  aquí. 
re  ™'~Me  alegro.  Ya  puede  la  señorita  Julia  pro'  xsetóo  el  traje  si  quiere. 
[ouoe  a  la  casa  y  baja  enseguida.) 

¿Pim.— (Dentro.)  ¡Ay!  (Grito  agudo  de  doña  Puri/icación.) 
UAN.— ¡Se  mató!  (Va  corriendo  al  foro.) 
im.--(Sale  de  la  casa.)  ¿Qué  ha  pasaoP 
Juan.— No  sé... 


!^ 


1)    Aiiión-Juan-Ramona. 
Juan-Antón-Ramona. 


Ram.— Corra  usté,  padre,  corra  usté. 
Juan.— Voy...  Voy...  (Vase  por  la  izquierda.) 
]vu\.— (Dentro.)  No  ha  sido  nada.  No  ha  sido  nada. 
Ram.— ¡Pobre  señora!  (Vase  detrás  de  Juan.  Se  oyen  dentro  los  oyes  de 
doña  ¡Purificación  y  las  carcajadas  de  Julia.) 

ESCENA  IV 

Dofla  Purificación,  Julia,  Juan  y  Ramona.  Doña  Puriricacíón  viene  apoyada  en  Juan  y  Ramona, 
cojeando  un  poco  y  con  el  traje  ewpolvado  y  suelto  el  velo  del  sombrero.  Julia  riéndose  con 
toda  su  alma,  trae  la  bicicleta  que  apoya  en  la  tapia  de  la  derecha  Las  dos  visten  traje  de  ci- 
clistas. 

Juan.— Tranquilícese  usted,  señora. 

PuR.— ¡Ay! 

Ram.— No  ha  sido  más  que  el  susto. 

Julia,  -ija,  ja,  ja! 

PuR.— Pero  mujer,  no  te  rías  de  esc  modo. 

Julia.— ¡Calla  por  Dios,  tía!  ¡Si  tú  no  sabes  la  figura  que  hacías  en  el  suelo! 
(Deja  la  bicicleta.) 

Juan.—  (A  Ramona.)  Saca  unas  sillas.  (Ramona  sube  a  la  casa  y  baja  en 
seguida  dos  sillas  toscas.) 

PuR.— Aquí,  el  golpe  ha  sido  aquí.  (En  la  cadera.) 

Juan.— Un  porrazo.  Eso  no  vale  nada.  (Ofreciéndole  una  silla  de  las  quefm 
sacado  Ramona.)  Siéntese  usté. 

PuR.— Ha  debido  destrozárseme  la  máquina. 

Juan.— -¿Qué  máquina,  señora?  (Asustado.) 

PuR.— La  bicicleta. 

Juan.— ¡Ah!  Vete  por  ella.  (Vase  Ramona  por  la  izquierda.) 

PuR. — Pensé  que  me  mataba. 

Juan.— Créame  usté,  señora.  Ya  no  está  usté  pa  bicicletas. 

PuR.— ¿Por  qué? 

Juan.— Por...  por  la  edad. 

PuR.— Pues  ha  de  saber  usted  que  la  manejo  tan  bien  como  mi  sobrma. 

Julia.— Ya  lo  creo.  (Riéndose.)  (1) 

PuK.— Sí,  señor.  Lo  que  es  que  yo  soy  muy  nerviosa  y  tii  no.^  Y,  es  claro 
cuando  una  persona  es  nerviosa  se  pierde  la  serenidad,  y  ¡cataplum! 

Julia.— Nuturalmente.  (Riéndose.) 

PuR.— No  te  rías  así,  porque  me  pones  más  nerviosa  de  lo  que  estoy. 

Ram.— (Entra  con  la  bicicleta.)  Aquí  está  esto. 

Julia.— ¿A  ver?  (Reconociéndola.)  Nada,  que  se  le  ha  torcido  un  poco  ui 
pedal.  (Apoya  la  bicicleta  en  el  foro  contra  el  pretil  de  la  carretera.) 

Pur.— ¡Claro!  Como  que  todo  el  golpe  lo  recibí  yo  en  la  cadera. 

Ram.— ¿Está  usted  mejor?  Voy  a  hacerle  una  taza  de  tila. 

Pur.— Gracias:  tengo  aquí  mi  frasco  de  sales.  (Saca  un  frasqtiito  del  bolsulc 
y  lo  aspira.  Ramona,  que  ha  notado  lo  manchado  del  traje,  oa  a  casa  y  saleei 
seguida  con  un  cepillo.) 

Ram.— Eso,  eso,  sal  y  vinagre. 

PuR.— Con  aspirarlo  un  poco  se  me  pasa  todo. 

Juan.— (¡Cosa  más  rara!  Se  cura  los  porrazos  oliendo.) 

PvR. —(Levantándose  y  dándose  un  paseíto  por  la  escena.)  No,  no  me  ln 
roto  ningún  hueso. 

Julia— Pero,  tía,  por  Dios;  comprende  que  si  yo  hubiese  creído  que  te  na 
Días  hecho  daño  no  me  reiría  de  este  modo.  (Ramona  cepilla  el  traje  de  aom 
Purificación.) 


(1)    Julia— Doña  Purificación— Jtian. 


PuR.— Es  que  tú  tomas  a  risa  hasta  las  cosas  más  serias. 

luAN.— Tiene  muy  buen  humor  la  senorita  Julia, 

JuuA.~Si  hacías  una  figura  tan  ridicula,  tir.ida  así,  en  medio  de  la  cuneta. 
(Riéndose.) 

PuK.— Pues  lo  que  me  ha  pasado  no  tiene  nada  de  particular. 

Juan.— ¿Cómo  ha  sido? 

?UR.— La  cosa  más  sencilla.  Figúrese  usted  que  venía  yo  muy  tranquila- 
mente y  con  bastante  velocidad,  cuando  de  pronto  saltó  a  la  carretera  un  pe- 
rrazo  tremendo. 

Juan.— ¡Claro!  ¿Y  se  asustó  la  bicicleta? 

PuR.— No;  me  asusté  yo,  y  ¡paf!,  de  cabeza  a  la  cuneta. 

Juan.— Es  valiente,  es  valiente  la  señora. 

Julia.— ¿Que  si  lo  es?  No  lo  sabe  usted  bien.  ¿Ya  ve  usted  la  pendiente  que 
hay  después  de  pasar  el  molino? 

Juan.— ¡Vaya!  Del  quince  por  ciento. 

Julia.-  Pues  mi  tía  se  empeñó  aver  en  bajarla  sin  precaución  ninguna,  y  por 
más  que  yo  le  decía:  «Da  contrapeclal,  tía,  da  contrapedal».  ¡Ella,  nada!  En  vez 
de  dar  contrapedal,  dio  contra  un  guardacantón. 
,     Juan.— ¿Y  se  cayó  otra  vez?  (A  doña  Purificación.) 

PuR.— Naturalmente. 

Ram.— Bueno.  (Que  ha  acabado  de  cepillarla.)  Ya  está  completamente 
ÜTipio. 

PuR.— Dios  te  lo  pague,  hija  (1). 

Ram.— Entren  ustedes  a  casa  y  tomarán  algo.  Un  poco  de  fruta,  ó  unos  va- 
sos de  leche  con  bizcochos. 

PuR. —Muchas  gracias, 

Julia.— No  queremos  nada.  ¿Qué  tal  ese  traje?  ¿Estará  ya  terminado? 

Ram.— Sí,  señorita;  ya  lo  tiene  usté  todo.  Anoche  me  trajeron  los  zapatos  y 
las  medias  que  habíamos  encargado  a  Pravia. 

Juan— i  Vaya  si  va  a  estar  guapa  la  senorita!  ¿Por  qué  no  se  hace  usted  otro 
traje  de  aldeana?  (A  doña  Purificación.) 

PuR.— Pues  no  crea  usted  que  me  sentaría  mal. 

Ram.— ¿Qué  había  de  sentarle? 

Julia.— Anímate,  tía.  Ramona  se  encargará...  (2) 

Ram.— Sí,  señora.  Con  mucho  gusto. 

Juan.— ¡Ande  usted,  señora! 

Julia.— Sí,  tía,  sí. 

PuR.  -No,  hija,  no  tanto.  Ya  sabes  que  desde  que  vivo  contigo  procuro 
complacerte  en  todo. 

Julia.— Ya  lo  sé. 

PuR.— ¿Quisiste  montar  a  caballo?  Pues  monté  a  caballo.  ¿Quisiste  patinar? 
Pues  patiné.  ¿Te  dio  lu.ego  por  andar  en  bicicleta?  Pues  ya  me  tienes  hecha 
una  campeona.  ¿Se  te  ocurrió  este  verano  no  ir  a  San  Sebastián  y  alquilar  en 
Asturias  la  quinta  del  Castañar  que  vimos  anunciada  en  los  periódicos?  ¡Pues 
ya  me  tienes  en  la  patria  de  don  Pelayo!  ¡No  se  te  ponga,  por  Dios,  en  la  ca- 
beza que  me  vista  de  ama  de  cría,  porque  acabarás...  por  conseguirlo!  Esta  chi- 
quilla hace  de  mí  lo  que  le  da  lo  gana.  (A  Juan.) 

Juan.— Porque  es  usted  muy  buena, 

Julia.— Buenísima.  (Abrazándola.) 

PuR,— Como  ésta,  a  pesar  de  ser  viuda,  tiene  tan  poca  formalidad,  necesito 
acompañarla  a  todas  partes,  porque  no  está  bien  que  vaya  sola. 

Juan,— ¿Usté  también  es  viuda? 

PuR,— Más  viuda  que  ésta.  Yo  me  casé  dos  veces. 

Juan.— ¡Hola! 
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Julia. ~Y  se  casará  la  tercera,  si  Dios  quiere. 

FuR.— Sí  que  querrá.  No  creas  tú  que  pienso  retirarme  todavía. 

JuuA. — Tengo  una  idea.  Decididamente  te  haces  otro  traje  como  el  mío.  Me 
han  dicho  que  en  Aviles  hay  muchos  indianos  muy  ricos.  A  ver  si  pescas  uno. 
Nos  vestimos  de  aldeanas,  montamos  en  las  bicicletas  y  entramos  por« aquellas 
calles  llamando  la  atención. 

PuR.— ¡Eso  es!  Y  nos  llevan  a  la  cárcel  por  locas.  Las  ideas  que  se  le  ocu- 
rren a  esta  muchacha...  (A  Juan.)  ¿Querrá  usted  creer  que  estos  días  se  empe- 
ña en  que  he  de  aprender  a  cantar  unas  canciones  asturianas,  yo  que  tengo  una 
voz  lo  mismo  que  una  chicharra. 

Juan.— Como  esa.  (Pot  Ramona.) 

Julia. — ¿Qué,  no  sabe  cantar  Ramona? 

Ram.— Eso  dice  mi  padre. 

Juan.— Y  too  el  que  te  oiga.  En  cuanto  esta  canta,  lluvia  segura. 

Julia.— ¡Qué  lástima!  Yo  que  quería  que  me  ensenaras  alguna  canción  del 
país.  Me  muero  por  las  melodías  asturianas.  Tienen  todas  una  vaguedad,  una 
melancolía,  una  tristeza... 

Juan.— Muy  tristes.  Sobre  todo  cantadas  por  esa...  ¡Dan  ganas  de  llorar! 

Julia. —Anoclie  me  enseñó  la  hija  del  molinero  una  canción  preciosa:  La 
Praviana, 

Ram.— Sí  que  es  muy  preciosa. 

PuK.— Pues  ya  se  la  ha  aprendido. 

Ram. — ¿Sí? 

Julia. — Verás. 

Juan. — A  ver,  a  ver. 

]X)Uk.— (Canta.)  Soy  de  Pravia,  soy  de  Pravia... 

ESCENA  V 

Dichos  y  Antón,  corriendo  por  el  foro  dcrcclia.  Entra  jadeante  en  el  correliilo. 

Antón.— ¡Señor  Juan,  señor  Juan!  (Julia  iníernimpe  la  canción.) 

Juan.— ¿Qué  hay? 

Antón.-  -(A  las  señoras.)  Buenas  tardes. 

PuR.— Felices  (1). 

Antón.-— Ahí  abajo  en  el  puente,  están  unos  señores,  que  deben  ser  los  in- 
genieros. ^ 

Julia. -(¿Eh?) 

Juan.— ¡C;.nastos!  Yo  no  los  espesaba  hasta  mañana. 

Aton.— Vine  a  escape  porque  me  figuré  que  usté  no  lo  sabía. 

Juan.— Has  hecho  bien.  {A  Rarnotta.)  Anda,  trácuie  en  seguida  el  sombrero 
y  la  ch.aqueta...  (Vase  Ramona  y  vuelve  en  seguida.)  Debe  ser  el  ingeniero 
jefe  que  han  nombrao  ahora  y  que  creo  que  tiene  un  genio  del  demonio. 

Julia.— fCo/z  interés.)  ¿Cómo  se  llama  ese  ingeniero?  (2). 

Juan.— Aguarde  usté,  aquí  tengo  la  nota  que  me  dejó  el  sobrestante.  (■ 
candóla  del  bolsillo  del  pantalón.)  Sí,  esta  es.  (Leyendo.)  «Mañana  visii 
esta  sección  el  ingeniero  jefe,  don  Luciano  Morales,  y  su  sobrino  don 
cardo...» 

Julia.— ^^  Purificación.)  (Ellos  son.) 

Pur.— ¿Quiénes? 

Julia.— (Ya  te  lo  diré.) 

JUAN.— (Leyendo.)  «Su  sobrino,  don  Ricardo  Ortiz  Morales,  ingeniero  qut 
viene  a  encariñarse  de  las  obras  de!  puente  nuevo.» 

Julia.— (¡Ál!,  porfn!»  (Sube  al  foro.) 


(1)     Rílm^n-^— !i 
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Juan.— ¡Ajajá!  (Poniéndose  la  chaqueta.)  Dame  la  cartera.  (Que  estará  col- 
gada del  Jalón.)  Con  permiso  de  ustedes  voy  a  ponerme  n  las  órdenes  del  jefe. 
¡Dios  me  coja  confesao!  ^egxm  el  sobrestante,  ese  don  Luciano  es  una  fiera. 
Vaya,  queden  ustedes  con  Dios.  (Se  pone  el  sombrero  y  vase  por  la  carretera, 
foro  derecha.) 

Pura.— Vaya  usted  enhorabuena. 

Antón.— Adiós,  señor  Juan. 

ESnENA  VI 
Dichos  menos  Juan. 

Julia.— ;Ay,  tía!  Soy  feliz  (1). 

PuK.— ¿Por  qué? 

Julia.— No  he  querido  decirte  nada  hasta  ahora;  pero  ya  debes  saberlo. 

Pura.— ¿El  qué? 

Julia.— Luego,  luego  te  explicaré...  (Antón  retozando  con  Ramona  oa  á  ha^ 
cerle  una  caricia,  y  ella  le  da  una  bofetada  que  suene.) 

Ram.— ¡Toma! 

PuR.— ¿Eh?  (Voloiéndose.) 

Antón.— Ha  sido  que  esta  me  ha  pegao  un  cachete.  ¡Je,  je 

Pur.— Pero  mujer... 

kíitüa.— (Riéndose  )  Si  es  que  somos  novios. 

PuR.— ¿Pero  es  que  aquí  los  novios  se  hacen  ustedes  el  amor  a  cachetes? 

Antón.— Sí,  señora.  Jugando. 

PuR.— ¡Pobre  muchacho!  Si  le  ha  dejado  la  mejilla  como  un  tomate. 

Antón.— ¡Anda!  Pues  si  hubiera  usté  visto  el  puñetazo  que  me  pegó  esta 
mañana  en  la  boca  del  estómago.  ¡Todavía  me  duele!  ¡Nos  queremos  mucho! 

Pur.— ¿Sí,  eh?  (Pues  vaya  unas  caricias  que  se  hacen  estos  angelitos.) 

Julia.- Anda,  tía;  vamonos  a  casa.  (Se  dirige  a  coger  su  bicicleta.) 

Pur.— Vamos, 

Julia.— Pero  no.  (Ellos  están  por  ahí  y  nos  verían.) 

Pur.— ¿En  qué  quedamos? 

Julia.— En  que  nos  marcharemos  luego. 

Pur.— Oye.  Te  advierto  que  mi  máquina  debió  quedar  inservible. 

JuuA.— No  tiene  más  que  torcido  el  pedal.  Esto  se  arregla  enseguida. 
{Coge  la  bicicleta,  que  estará  en  el  fondo.)  Si  tu  novio  pudiera...  (A  Ramona. ) 

Ram.— Lo  que  puede  hacer  Antón  es  llevarla  ahí  cerca,  a  la  fragua  de  Ma- 
nolín  el  herrero. 

Antón.— Con  mucho  gusto.  (Coge  la  bicicleta.) 

Pur.— ¿Y  sabrá  ese  hombre? 

Ram. — Sí,  señora;  si  es  muy  mañoso. 

Antón.— Si  entiende  de  too.  Ya  verá  usté  que  bien  la  deja... 

Pur.— En  pago  de  este  favor,  le  prometo  a  usted  ser  madrina  de  la  boda  (2). 

Ram.— Gracias,  señora. 

Antón.— Muchas  gracias.  Voy  a  escape.  (Creyendo  coger  el  guia,  coge  la 
pelota  de  la  bocina,  la  aprieta  y  suena.  Ramona  y  Antón  se  asustan.  Doña  Pu- 
rificación y  Julia  ríen.)  ¡Recontra!  ¡Qué  susto!  Pero  qué  maja  que  es.  Vale  más 
que  la  del  hijo  del  indiano;  la  que  monté  el  otro  día. 

Julia.— Pero,  ¿sabe  usted  montar  en  bicicleta? 

Antón.— Sí,  señora. 

Julia.— Pues  monte  usted. 

Antón.— ¡Quiá'  oa  aue  me  tire. 


PuR.— ¿Pues  no  dice  usted  que  sabe  montar? 

Antón,— Montar,  sí,  señora.  Lo  que  no  sé  es  andar. 

PuR.— lAh,  vamos! 

Julia.— ¡Qué  ocurrencia!  (Riéndose.) 

PuR.— Pues  vaya  usted  y  que  la  arreglen  cuanto  antes  y  le  digan  lo  qu 
importa, 

Antón,— Corriendo,  sí,  señora. /,'Wrí  que  montar  yo  esta ,  maquinaria!  C- 
Ramona)  ¡Aunque  me  dieran  cinco  duros!  Vuelvo  en  seguida.  (Vase  con  i 
bicicleta  por  el  foro  izquierda.) 

Ram.— Ande  usté,  señorita,  vamos  a  casa,  que  quiero  que  vea  usted  el  tn 
Je  completo. 

Julia.  -Vete  disponiéndolo  todo,  que  allá  voy  en  seguida,  (Vase  Ramona 

ESCENA  VIII 
Doña  Purificación  y  Julia, 

PuR.— Vamos,  mujer,  ¿acabarás  de  decirme  eso?  (1) 

Julia,— Sí,  tía;  vas  a  saberlo  ahora  mismo.  Ese  don  Ricardo,  ingeniero  qt 
viene  a  dirigir  la  obra  del  puente  nuevo,  está  enamorado  de  mí. 

PuR,— ¿Deti? 

Julia.— Sí,  señora.  Y  yo...  óyelo  bien...  y  yo  estoy  enamorada  de  él. 

PuR,— Pero,  mujer,  y  sin  haberme  dicho  una  palabra. 

Julia,— Por  eso  te  lo  digo  ahora,  para  que  lo  sepas.  Nos  conocimos  esl 
primavera  en  Madrid,  precisamente  en  la  temporada  que  estuviste  en  Alham; 

PuR,— ¡Qué  casualidad! 

Julia,— Nos  veíamos  todas  las  tardes  en  casa  de  las  de  Ortega,  que  son  mu 
amigas  suyas,  ¡Ay,  tía,  si  vieras  qué  guapo  y  qué  simpático  es! 

PuR,— Los  ingenieros  jóvenes  son  todos  muy  guapos  y  muy  simpáticos. 

Julia,— A  los  pocos  días  se  marchó  a  su  destino  de  León. 

PuR,— ¡Qué  lástima!  Y  ni  siquiera  te  escribió,  porque  si  no  ya  me  .hubiei 
yo  enterado. 

Julia,— Pues  te  engañas.  Cada  dos  días  escribía  a  Manolita  Ortega,  y  € 
todas  sus  cartas  ponia  una  postdata  muy  expresiva  para  mí. 

PuR.— ¡Amores  más  particulares!  r>     x-     u 

Julia.— Por  eso  me  gustan,  porque  se  salen  de  la  vulgaridad.  Por  fin,  ha 
un  mes  me  escribió  una  carta  declaración  en  toda  regla. 

PuR,— ¿Pero  no  se  te  había  declarado? 

Julia, — Si...  y  no. 

PuR.— Por  supuesto,  que  tú  le  contestarías  en  seguida. 

Julia,— Pues  no,  señor;  porque  me  enteré  de  que  su  tío,  ese  don  Luciano, 
quien  Ricardo  respeta  como  a  un  padre,  se  opone  sistemáticamente  a  que  su  a 
brino  se  case  con  una  viuda. 

PuR.— ¡Valiente  tío!  .  , 

Julia.— Averigüé  en  esto  que  los  dos  venían  destinados  a  Asturias  y  qtte  t 
cardo  se  encargaría  de  ese  puente,  y  como  sabes  que,  por  fortuna,  puedo  h 
cer  mi  santa  voluntad,  alquilé  la  quinta  del  Castañar,  y  aquí  tienes  explica^ 
toda  la  historia. 
.   PuR.— Ya.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  te  propones? 

Julia.— Pues...  no  lo  sé.  Pero  me  parece  que  todo  esto  acabará  en  que  yo  i 
case  con  Ricardo.  (Sube  ai  foro  derecha.)  ,  ^    ,^  j 

PuR.— Oye,  oye;  y  ese  don  Luciano,  ¿qué  tal  es?  (2).  (Con  marcada  i 
tención.) 
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Julia.— ¡Hola!  (Comprenaiendo  la  iniencián  de  la  pregunta.)  Pues  no  leco» 
nozco  personalmente, 

PuR.— ¿Será  casado? 

Julia.— ¡Quiál  Solterón  recalcitrante. 

PuR.— ¿Sí?  Pues  déjamelo  a  mí.  De  ese  me  encargo  yo. 

Julia. —Dicen  que  tiene  muy  mal  genio,  pero  que'en  el  fondo  es  un  infeliz. 

PuR.— ¿En  el  fondo?  Pues  me  voy  al  fondo. 

Julia.— Te  advierto  que  es  enemigo  del  matrimonio. 

PuR.  -Más  enemigo  que  era  mi  segundo  marido,  v  sin  embargo^  ya  lo  vis- 
te, a  los  pocos  días  de  trasteo  se  entregó  el  pobreciio.  ¡Dios  le  haya  perdona- 
do! Ls  decir,  Dios  me  perdone  a  mí,  que  a  él  no  tenía  nada  que  perdonarle. 

Julia.— Creo  que  vienen.  (Sube  al  foro  y  baja  en  seguida.)  Entremos  en  la 
casa  y  (Tejémosles  pasar...  Ya  pensaremos  en  la  manera  de  sorprender  a  Ricar- 
do, (bube  los  escalones  de  la  casa.) 

PuR.— (Lo  que  es  como  ese  don  Luciano  se  detenga  aquí  un  par  de  días,  poco 

de  poder  o  soy  la  ingeniera  jefa  de  la  provincia.) 

Julia.— ¡Anda,  tía,  anda!  (Desde  la  puerta.) 

PuR.— Vamos,  vamos.  (Entran  las  dos  en  la  casa.) 

ESCENA  IX 

In,  don  Luciano  y  Ricardo  en  frajc  de  campo,  con  botas  de  montar  o  polainas;  el  ayudante 
ly  dos  mozos  con  banderolas,  una  mira  y  un  nivel  de  anteojo  en  un  trípode.  Vienen  por  z\ 
floro  derecha.  *^ 

Lvc.—(Riñendo.)  ¡Sí,  señor;  esos  materiales  son  inadmisibles.  (Ai  ayudan' 
)  Sujétese  usted  en  todo  al  pliego  de  condiciones. 

Ayud.— Si  es  que... 

1  Luc— A  mí  no  me  haga  usted  observación  de  ninguna  clase.  |Lo  he  dicho,  v 
Jacabó!  Venga  ese  plano. 

Ric— Tome  usted,  tío.  (Dándole  un  rollo  grande  de  papel,  que  traerá  en  la 
mo.  Entran  en  el  corralillo.) 
I  Luc— El  despiece  de  la  bóveda  no  es  ese.  Está  equivocado.  ¡A  ver,  canM- 

T'O! 

JuAj,.— ¡Señor!  (Los  mozos  se  quedan  en  segundo  término  derecha.) 

Luc  —Saque  usted  una  mesa. 

Juan*.— En  seguida,  sí,  señor.  (Juan  sube  a  la  casa  y  baja  en  segiuda  con 
una  mesa  tosca  de  pino.) 

Luc— Ahora  verá  usted  como  no  es  eso. 

Ríe— Las  dimensiones  de  las  impostas  me  han  parecido  exageradas. 

Luc—Naturalmente  que  lo  son. 

Ayud.— Yo  he  seguido  las  instrucciones  que  me  dieron. 

Luc— Aquí  no  hay  que  seguir  más  instrucciones  que  las  que  yo  dé  o  las  que 
ae  mi  sobrino,  que  dirigirá  las  obras  desde  hoy. 

Juan.— Aquí  está  la  mesa,  señor.  (Coloca  ¡a  mesa  en  él  primer  término  iz- 
•nerda  y  en  posición  algo  oblicua,  de  modo  que,  al  sentarse  don  Lu  cianofren- 
ealjmblico,  déla  espalda  a  la  puerta  de  la  casa.)  ¿Por  qué  me  diría  doña 
f-unticación  que  me  callara? 


L\:.c.— (dentado  a  la  mesa,  sobre  la  que  extenderá  el  plano,  que  sujetará  con 
la  cartera  y  el  látigo.)  Fíjese  usted  bien.  (Al  ayudante.)  Cero  cuarenta  y  cinco 
por  cero  noventa.  (Siguen  examinando  el  plano.)  (\) 

Ric— (¡Hombre!  Una  bicicleta  de  señora.  ¿De  quién  será?)  Oiga  usted.  (A 
^ían.)  ¿De  quién  es  esa  bicicleta? 
d  }|^''^-~^^""^  señorita,  viuda,  de  Madrid,  que  vive  ahí  cerca,  en  la  quinta 


(1)    Ricardo-Juan-Ayudante-Don  Luciano. 


Ríe— ¿Cómo  se  llama? 

Juan.— Doña  Julia. 

Ríe— (¿Eh?)  ¿Doña  Julia  qué? 

Juan.— No  lo  sé.  Yo  no  la  conozco  más  que  por  doña  Julia.  Ha  llesao  hace 
unos  veinte  días. 

Ríe— (¡Dios  mío!) 

Juan.— Dicen  que  es  muy  rica,  y  lo  que  es  guapa... 

Ríe— (¿Será  posible?  ¡Pero,  quiá!  No  puede  ser.)  ¿Dice  usted  que  vive  ahi 
cerca?  ^ 

Juan.— Sí,  señor;  pero  ahora  está  aquí. 

Ríe— ¿Dónde? 

Juan.— En  casa. 

Ríe- (Voy  a  ver.)  (Se  dirige  corriendo  a  la  casa.) 

Lúe— ¡Ricardo! 

Ríe— Mande  usted,  tío  (1). 

Lúe— Ven  aquí  y  entérate  de  esto.  (Reprendiéndole.)  (Debes  dar  ejemplo  al 
ayudante  y  tomar  estas  cosas  con  interés.  Siempre  has  de  estar  pensando  en 
las  musarañas.)  (Volviendo  a  sentarse.)  Bueno;  pues  decía  que  esto  no  pue- 
de ser. 

Ríe— No  puede  ser.  Será  otra.  (Preocupado  y  mirando  a  la  casa.) 

Lúe— ¡Ehl 

Ríe— Que...  que  eso  no  puede  ser. 

Lúe— Dado  este  desnivel,  no  es  posible  la  rasante. 

Ayud.— No,  señor. 

Luc— ¿Qué  opinas  tú?  (Ricardo  sigue  distraído.) 

Ríe— ¡Eh!  Yo...  Pues  opino...  lo  mismo  que  usted. 

Lúe— Es  preciso  rectificar  la  nivelación. 

Ayud.— Es  lo  más  acertado. 

Lúe— Y  ahora  mismo.  Lo  que  pueda  hacerse  hoy  no  debe  dejarse  para  ma- 
ñana. \  ete  (A  Ricardo.)  con  el  señor  y  los  peones,  y  toma  como  punto  de  par- 
tda  el  kilómetro  57,  donde  empieza  la  pendiente  de  cero  veinticinco, 

Ayud.— Cuando  ested  guste.  (A  Ricardo.) 

Lúe— Ahora  mismo.  Vamos,  hombre,  vamos.  (A  Ricardo.) 

Ríe— Ya  voy,  tío;  ya  voy.  (Si  es  o  no,  pronto  he  de  averiguarlo.)  ('Pos^  Ri- 
cardo, el  ayudante  y  los  mozos  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  X 

Don  Lnclano  y  Juan. 


Luc. —¡Lástima  de  muchacho!  Siempre  distraído.  Los  dichosos  amores  dei 
Madrid  me  lo  han  echado  a  perder.  En  fin...  aquí  con  la  vida  del  campo  y  la  di-i 
rección  de  las  obras  se  tranquilizará  y  no  volverá  a  acordarse  de  la  tal  viudita. i, 
(Viendo  el  plano.)  Tendría  que  ver  que  este  plano  estuviera  equivocado.  Esta  i  i 
cota  de  siete  cuarenta  y  dos,  no  acaba  de  convencerme.  i 

Juan.— Si  el  señor  desea  alguna  cosa...  (Muy  respetuoso.)  j 

Luc— Lo  que  deseo  es  que  cumpla  usted  mejor  con  su  obligación.  i 

Juan.- Señor,  yo...  i 

Luc- Tiene  usted  muy  descuidada  la  carretera. 

Juan.— Yo... 

Luc— ¡Silencio!  Ahora  al  pasar  he  visto  que  el  desagüe  de  esa  alcantarilla 
está  completamente  obstruido. 

Juan.— Lo  limpié  esta  mañana. 

Luc- Pues  se  vuelve  a  limpiar  por  la  tarde,  (Muy  incomodado.) 

Juan.— Voy,  sí,  señor.  (Coge  el  carretUlo  y  las  ^er^amiertas.) 

(1)    Juan-Ayudante-Don  Luciano-Ricardo. 
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Luc— Ese  abandono  es  intolerable. 

Juan.— íManda  usted  al^o  más? 

Luc—Que  vaya  usted  con  Dios. 

Juan.— A  sus  órdenes.  (Tiene  razón  el  sobrestante.  Es  un  geniazo  del  de* 

•lio.)  (Vasepor  el  foro  con  el  carretilío.) 

ESCENA  XI 
Don  Luciano.  Luego  doña  Purificación. 

uc— Y  nada,  que  si  no  se  riñe  se  burlaría  de  uno  esta  gente.  Me  cuesta  tra- 
ijo,  pero  no  haj' más  remedio...  ¡Diablo  de  rasante!  Siete  cuarenta  y  dos... 
lete  cuarenta  y  dos...  Esta  cifra  debe  de  estar  equivocada.  (Hace  cálculo  so- 
ire  el  plano.) 

PvR.—(Sale  déla  casa.)  (Solo.  Me  alegro.  Seguiré  las  instrucciones  de  Ju- 
.  Joven  no  es,  pero  tampoco  feo.  Ese  sombrerito  hongo  le  hace  cierta  gra- 
a.)  ¡Caballero!...  (1) 

Luc— ¿Quién?  ¡Ah!  (Levantándose.)  (Una  señora.  ¿Quién  será?) 

PuR.— Beso  a  usted  la  mano. 

Luc— A  los  pies  de  usted.  (¡Qué  traje  tan  extraño!) 
—Perdone  usted  si  le  molesío. 
—Estaba  aquí  con  unos  cálculos. 
.—¿Es  usted  el  nuevo  ingeniero  jefe  de  la  provJnciar 

Luc— Servidor  de  usted. 

PuR.— ¿Don  Luciano  Morales? 

Luc— El  mismo. 

PuR.— No  tenía  el  gusto  de  conocerle  personalmente. 

Luc— Muchas  gracias. 

Pl-r.— Pero  en  Madrid  he  oído  hablar  muchísimo  de  usted. 

Luc— Es  posible.  ¿Luego  usted  es  madrileña? 

PuR.— Sí,  señor.  He  venido  a  pasar  el  verano  en  Asturias.  Vivo  aquí  cerca, 
1  la  quinta  del  Castañar. 

Luc— Ya  decía  yo  que  esa  toilette  no  era  de  povinciana. 

PuR.— ¿Le  choca  a  usted  mi  traje?  Es  la  última  novedad  para  las  ciclistas. 

Luc— ¡Cómo!  ¿Es  usted?...  ¡Ah,  sí!  Allí  veo  una  bicicleta. 

PuR.— Me  he  entregado  por  completo  a  este  sport. 

Luc— ¿Es  por...  higiene,  acaso? 

PuR,— No;  65  ;oor  capricho.  A  mí  me  encanta  todo  lo  que  se^n  ejercicios  de 
lilidad.  (Moviéndose  cómicamente.) 

Luc— Se  comprende.  (¡El  demonio  de  la  vieja!) 

PuR.— ¿Usted  será  también  ciclista? 

Luc— ¡Señora,  por  Dios!  A  mis  años... 

PuR.— ¡A  sus  años!  No  parece  sino  que  es  usted  un  viejo.  Y  aunque  lo  fue- 
1.  Precisamente  en  Madrid  tenía  yo  muchas  mañanas  como  compañeros  de 
2dal  a  varios  senadores  y  hasta  a  algunos  magistrados  del  Supremo. 

Luc— Sí,  hay  gente  para  todo.  Pero  a  mí  no  me  ha  dado  todavía  por  ahí. 
se  ejercicio  lo  creo  propio  solamente  de  ustedes,  el  elemento  joven.  (Con 
^rna.) 

PuR.— ¡Muchas  gracias!  (Le  parezco  joven.  La  verdad  es  que  este  traje  fa- 
3rece  mucho.)  ¡Pues  si  viera  usted,  señor  don  Luciano,  cómo  manejo  yo  los 
itmesl 

Luc— ¿También  eso? 

PuR.— ¡Vaya!  El  verano  pasado  en  Rusia  llamaba  yo  la  atención. 

Luc— ¿Cómo?  ¿Ha  estado  usted  en  Rusia?  ¿En  alguna  Embaiada? 


(1)  Dona  Purircaclón-Doo  Luciano. 


PuR.— ;No!  En  Rusia  de!  Madrid  Moderno. 

Luc— ¡Ah! 

PuR.— No  tiene  usted  idea  de  las  liabiüdades  que  yo  hacía  en  el  Skattin, 
Me  deslizaba  sobre  este  lado...  y  luego  sobre  el  otro,  y  daba  unas  vueltas. 
darlas  tropieza  con  don  Luciano.)  ¡Ay! 

Luc— ¡Señora! 

PuR.— Usted  dispense. 

Luc.  —No  hay  de  qué.  (¡Es  insufrible!)  Con  su  permiso  voy  a  continuar. 

PuR,— Es  usted  muy  dueño...  ¡Ah!  Pero  antes  permítame  que  le  diga... 

Luc— ¿Algún  otro  sport? 

PuR.—No  se  trata  de  eso.  Se  trata  sólo  de  cumplir  con  usted  un  deber 
hospitalidad. 

Luc— ¿Cómo? 

PuR.— ¿Usted  pensará  pernoctar  por  aquí? 

Luc— No,  señora...  Mi  sobrino  y  yo  dormiremos  esta  noche  en  Pravia. 

PuR.— De  ninguna  manera.  Yo  no  puedo  permitirlo.  Pravia  está  muy  le 

Luc— Tenernos  nuestros  caballos  en  el  puente. 

PuR.— Le  digo  a  usted  que  no  puedo  perrjitirlo.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
ted  y  su  sobrino  se  hospedarán  en  la  quinta  del  Castañar. 

Luc— Pero... 

PuR.— Me  ofendería  mucho  si  usted  no  aceptara  mi  invitación. 

Luc. — Señora,  si  es  que... 

PuR.— Le  digo  a  usted  que  me  ofendería  mucho. 

Luc— Bueno,  bueno,  señora,  no  se  ofenda  usted.  (¡Qué  pesada!) 

PuR.— Ya  sabía  yo  que  usted  no  se  atrevía  a  desairarme.  ¡Como  que  es 
ted  un  caballero  muy  amable  y  muy  bien  educado! 

Luc— Muy  bien  educado,  sí,  señora.  (¡Pues  si  no  fuera  por  eso!) 

PuR.— Pues  cuento  con  ustedes,  ¿eh?  Voy  en  seguida  a  casa  a  dar  algu 
órdenes.  En  diez  minutos  estoy  de  vuelta.  Ventajas  de  la  máquina  (Coge 
bicicleta  de  Julia),  sobre  todo  cuando  se  tiene  mi  maestría.  Va  usted  a  ver 
qué  seguridad  tomo  la  salida  y  doy  la  vuelta;  si  esto  es  sencillísimo... 

Luc— No  se  caiga  usted. 

PuR.— No  me  caigo  nunca.  Verá  usted.  (Intenta  montar  repetidas  oea 
No...  Ahora...  Tampoco...  ¡Cosa  más  rara!...  Y  mire  usted  que  sé  subirme 
tres  m.aneras:  de  salto,  de  estribo  y  a  la  perezosa.  Pero  ahora  de  ningu 
Pero  ya  sé  lo  que  es.  (Apoyándose  sobre  el  guía  y  mirando  a  don  Luciano  < 
marcada  coquetería.)  Que  me  está  usted  mirando  y  me  aturdo.  Montaré  e 
detrás  de  la  casa...  ¡Como  soy  tan  nerviosa!...  b 

Luc— Sí,  ¿eh?  I 

PuR.— ¡Mucho!  Tengo  un  temperamento  lo  más  impresionable  y  más...  Al 
no  me  mande  usted  mondar  un  melocotón,  porque  no  puedo...  El  rasgara 
seda  me  pone  fuera  de  mí.  Y  no  me  haga  usted  cosquillas, ., 

Luc— ¡Señora!  Yo... 

PuR.— Digo  que  soy  una  pila  eléctrica.  Pues  no  digo  nada  del  efec 
me  producen  ciertos  bichos. 

Luc— ¿Los  ratones? 

PuR.— ¡Ay,  calle  usted  por  Dios!  Aquel  hociquito  y  aquel...  No  puede 
mes,  no  puedo  con  ellos.  Pero  se  hace  tarde  y  voy  a  dar  esas  órdenes.  ■■ 
tenido  tanto  gusto...  (Dándole  la  mano.)  Puri  Aguilar...,  viuda  de  Rodrígu 
antes  de  Pérez. 

Luc— ¿Cómo? 

PuR.— Me  casé  dos  veces. 

Luc— ¡Ya!  ¿Ha  sido  usted  reincidente? 

PuR.— Y  lo  soy,  lo  soy  todavía.  Repito  que  celebro  mucho...  En  la  qui  ' 
dsl  Castañar  tiene  usted  una  amiga  y  una  servidora. 

Luc— Muchísimas  gracias.  Yo  aquí  no  tengo  todavía  casa  que  ofrecer  a  - 
\ñÁ,  pero  en  Madrid  Corredera... 


PuR.— ¡Ay!  (Grito  cómico  retrocediendo  asustada.) 

Luc— Corredera  Baja  de  San  Pablo.... 

PuR.— ¡Ah! 

Luc— Número  17. 

PuR.— ¿Lo  ve  usted?  Estos  picaros  nervios.  Hasta  lues;o,  amigo  mío. 

Luc— Vaya  usted  con  Dios,  señora,  vaya  usted  con  Dios. 

PuR.— (Reincido,  vaya  si  reincido.)  (Vasecon  la  bicicleta  foro  izquierda  di- 
qiendo  miradas  incendiarias  a  don  Luciano.) 

^Luc— jAy,  qué  señora!  ¡Creí  que  no  se  marchaba  nunca!  (Cerrando  la puer- 
::  rústica.)  ¡Sí,  ya  monta!  ¡Gracias  a  Dios! 

PuR.— (Pasando  montada.)  Hasta  después. 

Luc— ¡Cuidado!  .  .         ,,/  /    ^       /.    » 

PuR.— No  me  mire  usted  porque  me  impresiono.  (Vasepor  la  derecha.) 

ESCENA  XII 
DonLuciano,  solo. 

Luc— ¡Vaya  bendita  de  Dios!  rY  que  por  estar  uno  bien  educado  tenga  que 
<ruantar  estas  impertinencias!  Decididamente  la  educación  no  sirve  más  que 
ara  fastidiarle  a  uno.  Y  a  todo  esto  sin  averiguar  si  hay  equivocación  en  la  ra 
ante.  (Sentándose  y  mirando  el  plano.) 
]vu.\.— (Canta  dentro.) 

«Soy  de  Pravia,  soy  de  Pravia, 
y  mi  madre  una  praviana, 
y  por  eso  en  mí  no  cabe 
pí;rtida  ninguna  mala.» 
Luc.  (Suspende  los  cálculos  y  escucha  con  atención.)  ¡Bonita  canción!  J^ 
10  la  dice  mal  la  muchacha! 

ESCENA  XIII 

Don  Luciano  y  Ricardo,  que  viene  muy  contento  por  la  Izquierda. 

Ríe— ¡Ay,  tío  de  mi  alma! 
Luc— ¿Qué  es  eso? 
Ríe— ¡Tío  de  mi  corazón! 
Luc— Pero,  ¿qué  te  pasa?  (1) 

Ric— Bendito  sea  el  momento  en  que  se  le  ocurrió  a  usted  encargarme  íl 
iStas  obras.  El  ayudante  acaba  de  enterarme  de  todo. 

Luc— ¿Y  está  equivocada  la  rasante?  Lo  que  yo  sospechaba. 

Ríe— ¡Qué  rasante  ni  qué  tonteríal  Está  aquí. 

Luc— ¿Quién? 

Ríe— Ella. 

Luc— ¿Y  quién  es  ella? 

Ríe— Mi  amor,  mi  viudita  de  Madrid. 

Luc— ¿Cómo? 

Ríe— Vive  aquí  cerca,  en  la  quinta  del  Castañar. 

Luc— ((Caracoles!)  (Levantándose.)  ¿Dices  que  la  viuda  del  Castañar?.,. 

Ríe- Sí,  señor. 

Luc— ¿Una  que  monta  en  bicicleta? 

Ríe— La  misma. 

Luc— ¿Y  es  posible? 

Ríe— Y  tan  posible. 

Luc— ^-Y  tienes  valor  para  enamorarte  de  semejante  mamarracho? 

Ric-iTío! 

Luc— Sí,  señor.  Una  mujer  así  no  Duede  inspirar  una  pasión  a  nadie. 


CU    Uicardo-Don  Luciano. 


Ríe— Porque  usted  no  la  conoce.  . 

Luc.— ¿Que  no?  Pues  si  acaba  de  estar  aquí  conmigo. 

Ríe— ¿Y  la  ha  hablado  usted? 

Luc— Yo  no.  Ella  se  lo  ha  hablado  todo. 

Ríe— ¡Le  encantaría  a  usted! 

Luc— ¿A  mí?  Lo  que  ha  hecho  es  aburrirme  soberanamente. 

Ríe— Porque  ya  le  ha  tomado  usted  antipatía;  pero  mi  viudita  es  un  án, 

Luc— ¿Llamas  ángel  a  ese  marimacho? 

Ric— ¡Tío,  por  Dios! 

Luc— ¿A  una  mujer  que  ha  enterrado  ya  dos  maridos? 

Ric— ¿Cómo  dos?  Si  solo  se  ha  casado  una  vez  y  con  un  hombre  a  quiei 
quería,  por  imposición  de  su  padre. 

Luc— Pues  ella  misma  me  ha  confesado  aquí  que  es  viuda  reincidente. 

Ríe— ¿Sí?  Bromas  suyas.  Se  ha  burlado  de  usted.  (Riéndose.) 

Luc— ¡Burlarse!  ¡Hombre,  pues  si  llego  a  sospecharlo!... 

Ríe— Si  siempre  está  de  broma.  Tiene  un  carácter  muy  alegre.  ¿Dónde  es 
Yo  necesito  verla.  (Se  dirige  a  la  casa.) 

Luc— Se  ha  marchado  al  Castañar.  Se  empeña  en  que  hemos  de  hospéc 
nos  en  su  casa.  (1) 

Ríe— Sí,  tío,  sí.  (Acercándose  a  don  Luciano.) 

Luc— No,  sobrino,  no.  Y  basta  de  locuras.  Mañana  mismo  a  Oviedo. 
voy  a  destinar  al  extremo  opuesto  de  la  provincia. 

Ríe— Bueno,  haga  usted  lo  que  quiera,  pero  yo  me  voy  ahora  mismo 
dirige  a  la  puerta  rústica.) 

Luc— ¡Quieto  aquí!  Usted  hará  lo  que  yo  le  mande.  Si  no  me  respeta  Uí 
como  a  tío,  tendrá  usted  que  respetarme  como  a  jefe. 

Ríe— Sí,  señor,  como  jefe,  y  como  tío,  y  como  todo  lo  que  usted  qui( 
pero  yo  no  puedo  remediarlo.  Estoy  loco  por  esa  mujer,  y  me  voy  a  verla  e 
que  usted  se  oponga.  (Saliendo  a  la  carretera.) 

Luc— ¿Pero  esa  nivelación? 

Ríe— Ahí  queda  el  ayudante. 

Luc— Es  que  yo  te  exijo... 

Ríe— Déjeme  usted,  tío,  no  sea  usted  pesado!  iMi  Julia  aquí!  ¡Oh,  fe  í 
dad!  (  Vase  corriendo  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV 
Don  Luciano. 

¡Pesado!  ¡Pesado!  Quiera  usted  mucho  a  su  sobrino;  vele  usted  por  su  ijíi 
cidad;  goce  usted  con  la  idea  de  legarle  toda  su  fortuna,  y  luego,  cuandoíí 
opone  usted  a  que  se  suicide  moralmente,  por  única  recompensa  le  llaman  as- 
ted  pesado.  La  culpa  de  todo  la  tiene  esa  cotorrona  de  Madrid.  ¿Se  empeñí  r 
casarse  con  ella?  Pues  que  se  case;  pero  que  no  vuelva  a  acordarse  de  mí;  p 
que  le  desheredo,  vaya  si  le  desheredo.  {Se  sienta  a  la  mesa.)  Buena  tengo 
ahora  la  cabeza  para  rectificar  rasantes. 

ESCENA  XV 

Don  Luciano  y  Julia  con  el  traje  de  aldeana  de  Asturias.  Sale  con  un  cesto  con  ropa  blanca  ;  > 
yado  en  la  clnlura,  como  si  fuera  o  tenderla  en  la  tapia  de  io  derecha. 

Julia.— (5afe  de  la  casa  cantando  muy  alegre  y  se  dirige  a  la  derecha,  ' 
sondo  por  detrás  de  don  Luciano.) 

La  casa  del  señor  cura 
nunca  la  vi  como  ahora, 
ventana  sobre  ventana 
y  el  corredor  a  la  moda; 
^  ventana  sobre .. . 

O)  Don  Ladaao^ncardo. 


'/í2  el  cesto;  se  dirige  a  la  izquierda  y,  al  ver  a  don  Luciano,  suspende  de 

mto  la  canción  fingiendo  sorpresa.)  ¡Ay!  Usté  perdone,  señor.  (1).  No  sabía 

í  estaba  usted  aquí, 

Luc— (¡Es  bonita  la  muchacha!) 

Julia.— Le  juro  a  usted  que  creía  que  estaba  sola.  Si  no,  ¿cómo  iba  yo  a 

everme?  ¿Me  perdona  usted,  verdad?  (Con  fingida  timidez.) 

Luc— Si,  mujer,  si.  No  te  asustes  por  eso. 

Julia.— Muchísimas  gracias. 

Luc— No  hay  de  qué.  (Piiusa  ligera,  durante  la  que  él  la  mira  repetidas 

■es.) 

Julia.— ¿Usted  es  el  ingeniero  nuevo? 

Luc—No,  el  viejo. 

Julia.— ¡Qué  bromista  es  usted!  Y  decían  que  tenía  usted  tan  mal  genio. 

Luc— Y  lo  tengo.  ¿No  se  me  conoce  en  la  cara? 

Julia.— Quiá,  no,  señor,  No  diga  usted  eso.  Pues  si  tiene  usted  una  cara  tan 

ble  y  tan-..  Iba  a  decir  tan  guapa,  pero  se  va  usted  a  incomodar. 

Luc— No,  hija,  ¿qué  he  de  incomodarme  por  eso?  (Es  simpática  la  chi- 

illa.) 

Julia.- Vaya,  no  quiero  molestarle. 

Luc— Espera,  mujer,  no  te  marches  tan  pronto. 

Julia.— Como  usted  mande.  (Con  mucha  humildad.) 

Luc— ¿Tú  serás  la  hija  de!  peón  caminero? 

ÍULiA.— ¡Si,  señor!  Pa  servir  a  usted. 
,uc.— ¿Y  sabes  una  cosa? 

Julia.— ¿Qué,  señor? 

Luc— Que  eres  muy  bonita. 

Julia.— Vamos,  no  me  diga  usted  eso,  que  me  pongo  muy  sofocada. 

Luc— (Esta  inocencia  es  encantadora.) 

Julia.— ¡Ay!  Pero  ahora  que  reparo.  ¿Usted  querrá  tomar  algo? 

Luc—No,  gracias. 

Julia. -Sí,  señor.  No  faltaba  más.  Usted  va  a|tomar  un  vaso  de  leche  con 
zcochos. 

Luc—No,  de  ninguna  manera. 

Julia.— Es  riquísima.  Manteca  pura. 

Luc— Te  digo  que  no. 

Julia.— Si  lo  desprecia  usted...  Yo  crea  usted,  que  se  lo  ofrecía  con  el 
ma.  Pero  tiene  usted  razón,  ha  sido  un  atrevimiento. 

Luc—No,  hija,  no  es  eso,  es  que... 

Julia.— Perdóneme  usted. 

Luc— (¡Pobrecita!) 

Julia.— Yo...  (Mirando  al  suelo  y  como  muy  apenaaa.) 

Lúc— (Decidiéndose  de  pronto.)  ¿Dices  que  es  niaiiteca  pura?  Pues  tráeme 
I  vaso...  ¡Qué  demonio!  Así  como  así  no  me  sentará  nuil. 

Julia.— ¡Qué  ha  de  sentarle  m^ü  (Con  mucha  alegría.)  Voy  por  ella  en  se- 
nda (Ya  eres  mío.)  fCorre  a  casa  ¿/ wzí?/üe //?5¿fo  con  un  vaso  de  leche  con 
zcochos.) 

Luc— Es  una  criatura  angelical.  Estas  chicas  de!  campo  tienen  un  encant.i 
definible.  Y  ésta,  sobre  todo,  habla  con  una  dulzura  y  una  sinceridad...  \ 
ira  así,  con  unos  ojillos  tan...  Vamos  (Arrollando  el  plano.),  que  me  parece 
le  hoy  no  rectifico  la  rasante. 

Julia.— Aquí  la  tiene  usted.    {Pone  el  vaso  de  leche  en  la  mesa.) 

Luc— Muchas  gracias  (2). 

Julia.— Si  le  molesto  y  quiere  usted  que  me  retire. 

Luc—No,  hija,  no.  ¡Qué  empeño  tienes!  Siéntate  aqni.  (En  la  otra  silla  qn' 
toa  habrá  colocado  antes  a  la  izquierda  de  la  mesa.) 
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juiia-Don  Luciano. 
Don  Luciano- -Jüüa. 


Julia.— Por  Dios,  señor.  (Con  marcadísimo  rubor.)  i 

Lüc— Sí,  siéntate...  Vamos  Anda  y  cuéntame  algo.  {Cariñosísimo.)      [ 
]\jUk.—(Semándose.)  ¿Qué  he  de  contar  yo?  |i 

Luc— Toma  un  bizcochito.  | 

JuuA. — No,  señor,  no.  [ 

Luc— Sí,  mujer,  toma.  a 

Julia,— ¡Que  no,  vamos!  [ 

-.uc— ¡Anda,  tontuela!  I 

Julia.— Si  usted  lo  manda...  } 

Luc. — Moja,  moja  si  quieres.  {Presentándole  eJ  vaso.) 
}\iUK.S\viSteú\omQx\ási...  (Moja  el  bizcocho.  Don  Luciano  ua  a  bescí 

ta  mano.) 

Luc— ¡Ay,  qué  rica!  {Acercánaose.) 

Julia.— ¿Eh?  ¡Señor!  {Retirando  la  mano.) 

Lucía.— Que  es  muy  rica,  muy  rica  esta  leche.  {Bebe.) 

Julia.— Muy  buena,  sí,  señor,  la  mejor  de  Pravia. 

Luc— Tú  eres  praviana,  ¿eh?  y 

Julia.— Sí,  señor;  allí  me  crié  hasta  que  mi  padre  vino  a  esta  carretera. 

Luc.— Ya  te  oí,  yá  te  oí  antes  cantar  aquello  de  que  eres  de  Pravia...  i 

eres  de  Pravia... 

Julia.— ¿Que  me  oyó  usté?  ¡Cuanto  lo  siento!  j 

Luc— ¿Por  qué? 

Julia.— Porque  canto  muy  mal. 

Luc— No  es  verdad  eso.  Y  la  canción  es  muy  bonita.  ¿Quieres  hacer  el 

vor  de  repetírmela? 

JnuiA.— ¡Señor,  por  Dios!  Que  me  va  a  dar  muchísima  vergüenza. 

Luc— Anda,  tonta,  que  quiero  oírtela  aquí;  cerquita. 

Julia.— ¡Bueno!  ¡Si  usted  lo  manda!... 

Luc. — A  ver,  a  ver. 

]\jL\k.— (Canta.  Don  Luciano  la  escucha  embelesado.) 

Soy  de  Pravia,  soy  de  Pravia, 
y  mi  madre  una  praviana, 
y  por  eso  en  mí  no  cabe 
partida  ninguna  mala. 

Lvc— (Entusiasmado,  abrazándola.)  ¿Qué  has  de  ser  tú  mala?  ¡Si  tú  é 
un  ángel. 

JvLiA.— (Se  levantan  los  dos.)  Por  Dios,  señor,  no  sea  usted  malo. 

Luc— ¡Ay,  qué  mano!  (Cogiéndola.)  Como  la  leche.  Manteca  pura., 
bes  lo  que  te  digo? 

Julia.— Que  es  manteca  pura. 

Luc— No;  digo  que  si  sabes  lo  que  voy  a  decirte. 

Julia.— ¿Lo  que  va  usté  a  decirme?  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  ¿Cómo  vo 
saber  eso? 

Luc— Bueno,  pues...  ¿A  ti  no  se  te  ha  ocurrido  nunca  pensar  en  un  ifl 
niero? 

Julia.— (Sí,  señor;  ya  lo  creo! 

Luc.  -  ¿De  veras? 

Julia.— Hace  mucho  tiempo  que  no  sueño  más  que  con  un  ingeniero. 

Luc— ¿Sí?  ¡Pues  oye  una  cosa! 

Julia.— ¡Ay,  mi  padre!  (Se  dirige  a  la  puerta  de  la  casa.) 

Luc— ¡Escucha! 

Julia.— ¡No  puedo!  (Subiendo  las  escaleras.) 

Luc— Pero,  oye... 
auA.— Ya  me  lo  dirá  usted  luego,  señor,  ya  me  lo  dirá  usted  lueg 
ie  la  puerta  u  con  toda  la  zalamería  posible.  Vase.) 


ESCENA  XVI 
Don  Luciano  y  luego  Juan. 
Luc  —¡Nada!  Que  esa  chiquilla  me  ha  trastornado  por  completo.  Toda  mi 
a  tratando  mujeres  por  esos  mundos  de  Dios  y  sin  novedad,  y  ahora,  cuan- 
menos  lo  esperaba,  ¡zas!,  la  hija  de  un  peón  caminero  me  saca  de  mis  casi- 
;  ¡Y  lo  que  es  como  ella  quiera  me  caso!  ¡Vaya  si  me  caso!  ¡Aunque  no  tue- 
iñás  que  por  darle  en  cara  al  mentecato  de  mi  sobrino!  El  padre.  (Viendo  a 
n  que  vUme  por  la  carretera,  foro  derecha.)  ¡Qué  demonio!  Estas  cosas  o  se 
en  pronto  o  no  se  hacen...  (Entra  Juan  en  el  corralillo.)  ¿Oiga  usted,  ca- 
lero? (1). 

Juan.— ¡Acabo  de  limpiarla,  señor! 
Luc— ¡No  es  eso!  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Juan.— Juan  Fernández,  para  servir  a  Dios  y  a  usted. 
Luc— Bueno;  pues  oiga  usted,  Juan...  (Con  mucha  amabilidaa  saca  tape- 
ra y  le  ofrece  un  puro.)  Tome  usted  un  cigarro. 
Juan.— Señor... 
Luc— Tome  usted,  hombre. 
Juan.— Se  estima.  (Lo  coge  y  se  lo  guaraa-J 
Luc— Cúbrase  usted. 
Juan.— Quiá;  no,  señor. 
Luc— Que  se  cubra  usted. 
Juan.— Se  estima.  (Se  pone  el  sombrero.) 
Luc  —¿Usted  tiene  una  hija? 
Juan.— Sí,  señor. 
Luc— Muy  guapa. 
Juan.— Regular,  na  más. 
Luc— No,  señor;  muy  guopa.  Y  muy  lista. 
Juan.— Eso  sí,  y  muy  trabajadora. 
Luc— Y  que  canta  como  un  ángel. 
Juan.— No,  lo  que  es  eso... 
Luc— Le  íiigo  a  usted  que  canta  muy  bien... 
Juan.— Basta  que  usted  lo  diga.  (Lo  que  es  no  entenderlo.) 
Luc— Bueno,  pues...  (De  pronto.)  Tome  usted  otro  cigarro. 
Juan.— Pero,  señor...  (Asombrado  ) 

Luc— Hablando  en  plata.  Yo  detesto  los  rodeos.  A  mí  me  gusta  mucho  su 
¡a  de  usted. 
Juan.— ¡Señor! 

Luc— Y  si  ella  quiere  y  usted  no  se  opone,  me  caso  con  ella. 
Juan.— ¡Cómo!  ¿Qué?  (Aturdido.) 
Luc— ¡Que  me  caso  con  ella!  Ya  leí  sabe  usted. 
Juan.— ¡Dios  mío  de  mi  alma! 

Luc— ¡Piénselo  usted,  y  ya  hablaremos  luego!  (2)  Voy  a  ver  que  hace  esa 

«jnte.  (Recoge  de  la  mesa  el  plano,  la  cartera  y  el  látigo.)  ¡Qué  envidia  le  voy 

dar  a  mi  sobrino!  ¡Esa  es  una  mujer,  y  no  el  mamarracho  de  la  bicicleta!  ( Va 

foro.  Desde  la  puerta  rústica,  y  dirigiéndose  a  Juan  con  gran  solemnidad): 

'lénselo  usted,  me  caso  con  ella!  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVII 
Juan  y  luego  Antón. 
.  Juan.— ¡Me  caso  con  veinticinco!  ¡Yo  voy  a  volverme  loco  de  alegría!  ¡Mi 
!ja  casada  con  el  ingeniero  jefe!  Y  ella  querrá.  ¡Claro  que  querrá!  Como  que 
no  quiere  le  pego  una  paliza  que  la  deslomo. 

Antón.— fPor  la  izquierda  del  foro  con  la  bicicleta  al  hombro.)  ¡Hola,  señor 
lian! 
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1)    Don  Luciano—Juan 
1)    Juan— Luciano. 


Juan  -(¡Ay!  ¡Aquí  está  éste!)  (Retira  la  mesa  y  las  sillas,  que  colocará 
ultimo  término  izquierda.) 

Antón.— Ya  está  esto  arreglao.  (Arrima  la  bicicleta  al  pretil  de  la  catn 
tera.)  ■' 

Juan.— ¿El  qué?  (1)  ;, 

Antón.— La  maquinaria  de  la  madrina.  f 

Juan,— ¿De  qué  madrina? 
Antón.— De  la  madrina  de  la  boda. 
Juan.— ¿De  qué  boda?  (Con  indiferencia.) 
Antón.— De  la  mía. 
Juan.— ¿Con  quién? 

Antón.— ¡Anda!  ¡Qué  gana  tié  usted  de  broma.  (Riéndozc.) 
Juan.— Sí,  hombre,  ¿con  quién  te  casas? 
Antón.— ¿Pues  con  quién  ha  de  ser?  Con  Ramona. 
Juan.— jQuiá! 
Antón.— ¿Qué? 
Juan.— ¡Que  quiá! 
Antón.— ¿Que  no  me  caso  yo? 
Juan.— No,  señor. 

ANTóN.-iLe  digo  a  usted  que  sí!  (Como  queriendo  convencerle.)  ¡Si  esto 
decidió!  ^ 

,    ^^-^l'^^^  ^^  S"^  ^'  ^"^  "O  ^stá  decidlo  soy  yo.  (Imitando  el  tono  en  que  I 
ha  dicho  Antón.) 

Antón.— ¿Cómo?  (Sorprendido.) 

Juan. —Que  mi  hija  no  se  peina  pa  ti. 

Antón.— ¿Pues  no  me  dijo  usted  antes...? 

Juan.— Antes  dije  una  cosa;  pero  ahora  digo  otra,  y  esta  es  la  que  vale. 

Antón.— Pero,  señor  Juan... 

Juan.— Vete  a  cuidar  el  ganao,  que  aquí  na  se  te  ha  perdió,      ' 

Antón.— ¿Y  ella  está  conforme? 

Juan.— Ella  hará  lo  que  yo  la  mande. 

Antón.— Es  que  yo  y  ella  nos  queremos. 

Juan.— Pues  como  si  no. 

Antón.- Pero,  ¿qué  va  a  decir  el  señor  cura? 

Juan.— Pues,  que  diga...  misas. 

Antón.— (¡Recontraí)  (Llorando.)  (¡Si  no  fuera  por  el  respeto!...) 

Juan.— ¡Casar  a  mi  chica  con  un  mostrenco  así,  cuando  la  pretende  na  me 
nos  que  el  jefe!  ¡Ni  que  yo  fuera  tonto!  Basta  de  lloriqueos,  ¿eh?,  que  no  ten 
go  ganas  de  música. 

ESCENA  XVIII 

Dichos,  Doña  Purificación  y  Dfcardo  por  el  foro  derecha. 

Ríe— Cuánto  le  agradezco  a  usted,  señora.  (Dando  el  brazo  a  doña  Ptiri 
ficación.) 

Pur.— Pues  ahí,  ahí  la  tiene  usted.  (Indica  la  casa.) 
Ríe— Voy  a  verla  en  seguida.  (Y  mi  tío  que  creía  que  yo...  ¡pobre  iÍQ\)(En 
traen  la  casa.)  -i     j        >f  /i 

Pm— (Viendo  su  bicicleta.)  ¡Ah!  Ya  han  arreglado  mi  máquina.  Me  alegro 
Me  gusta  más  que  la  de  Julia  (2).  (Acercándose  a  Antón  que  está  de  espaldat 
llorando.)  ¿Cuanto  ha  llevado  el  herrero?  (Antón  solloza  fuerte.)  ¡Que  cuánír 
na  llevado!...  (Otro  sollozo.)  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Qué  le  pasa  a  este  mu 
chacho? 

Antón.— Que  soy  muy  desgraciao,  señora.  Que  el  señor  Juan  no  me  deje 
casarme  con  Ramona. 
_^ Pur.— ¿Que  no? 

(ST^Anfó^Iuan. 

(á)    Anlón-Doñd  Puriric«ción~Juan, 


üA.— No,  señora.  Mí  nlja  está  comprometía, 
'UR.— Siendo  así... 

yNton.— ¿Con  quién?  Que  diga  con  quién  y  reviento  al  que  sea. 
'üR.— ¡Calma,  hombre! 

iNTON.— No,  señor.  ¡Porque  eso  es  mentira!  Ramona  no  está  comprometía 
jI  naide. 
UAN.— Vaya,  vaya,  a  mí  no  me  levantes  el  gallo;  he  dicho  que  lo  está  y  se 

I 'uR.— Dígale  usted  con  quién. 

íj  UAN.— ¿Con  quién?  ¡Ea!  ¡Pues  que  lo  sepa!  ¡Mi  hija  se  casará  con  el  inge- 
líjojefe! 
íUnton. — ¿Eh? 

IpuR.— ¡Cómo!  ¿Con  el  ingeniero? 
í  ÍL'AN.— Sí,  señora. 
?:\r.— ¿Con  don  Luciano  Morales? 
íilrAN. — Con  ese  mismo. 
jíl^tjR.— Eso  no  es  pasible. 

iíuAN.— No  sé  por  qué.  Ha  visto  a  la  chica,  le  ha  gusiao  y  ya  me  la  ha  pedio. 
ñarece  en  el  fondo  don  Luciano.) 

l^tK.— ¡Qué  escándalo!  ¡Casarse  un  jefe  de  caminos  cou  la  ¡;ija  de  un  peón 
i  inero! 

ESCENA  XIX 

Dichos  y  don  Luciano. 
-,uc.— Pues  si,  señora.  Juan  ha  dicho  nit'y  bien  d"). 

\nton.— ^^  doña  Purificación.)  Conté:;  ;imj  usté,  porque  iuigo  mía  baí' 
ida. 

?ViR.—(A  Antón.)  ¡Hágala  usted,  homire,  hágala  usted! 
Luc. — (A  doña  Purificación.)  Y  no  sé  por  qué  se  escandaliza  usted.  Otras 
as  hay  más  escandalosas  que  la  mía. 
Pur.— ¿Cuál? 
Luc. — La  de  mi  sobrino. 
Pur.— ¡Oiga  usted,  caballero! 
Luc— Déjeme  usted,  señora. 

Juan.— M  don  Luciano.)  No  haga  usted  caso.  Voy  a  llamar  a  la  nmciíacha. 
imona!  (Se  dirige  a  la  casa.) 

Antón.— (^/l  doña  Purificación.)  Póngase  usted  delante,  que  no  quiero  verla. 
Juan.— ¡Ramona! 

KtM.—(En  la  puerta.)  Mande  usted,  padre. 
Juan.— Ahí  la  tiene  usted.  (A  don  Luciano.) 
Luc— ¿Eh?  (Sorprendido.) 

Juan.— Ven  acá.  (La  baja  de  la  mano.)  El  señor  acaba  de  decirme... 
Luc— Oiga  usted,  oiga  usted.  Poco  a  poco  (2). 
Juan.— ¿Qué? 

Luc— Advierto  a  usted  que  ¡a  hija  que  a  mí  me  gusta  no  es  esta. 
Juan.— ¿Que  no  es  esta? 
Luc— No.  Es  la  otra. 
Juan.— ¿Cómo  la  otra? 
Luc— Sí,  hombre.  Llame  usted  a  la  otra. 
Juan.— Pero,  señor,  si  yo  no  tengo  más  hija  que  esta. 
Luc— ¿Que  no?  ¿Está  usted  seguro? 
JAUN.— ¡Ya  lo  creo! 
Luc— Pero'¿qué  lío  es  este? 

Juan.— (¡Ay,  Dios  mfo!)  (Couiprendiendo  su  situación.) 
Antón.— (¡Ay,  qué  gusto!)  (Abrazando  fuertemente  a  doña  Purifícación,) 


'^ 


1)    Antón-Dofla  PuríTicación-Luciano-Juan. 
.5)    Antón-Purificación-Luciaiio-Juan-RatnoiML 


PuR.— ¡Pero  hombre! 
Antón.— Si  es  de  alegría,  señora  (1). 

Luc— Pero,  ¿Qué  muchacha  es  la  que  ha  estado  aquí,  la  que  ha  llegado 
trastornarme  el  juicio? 

ESCENA  ULTIMA 
Dichos,  Ricardo  y  Julia  con  el  primer  traje 

]vuA.—(En  la  puerta  de  la  casa,  cantando.) 

Soy  de  Pravia,  soy  de  Pravia... 

Luc— ¡Cómo;  usted! 

Ríe— Sí,  tío;  es  ella.  Mi  viudita  de  Madrid.  (Bajándola  de  la  mano  u  pr. 
sentándola  a  su  tío.) 

Luc— (¡Jesús!) 

Julia.— ¡Perdóneme  usted!  (2) 

Luc— Sí,  hija,  sí;  está  usted  perdonada.  Y  tú  también.  (3).  (A  Ricardo.)   , 

Ríe— Comprenda  usted. . .  (Durante  esta  escena,  Juan  se  acerca  a  Antón  y  I 
Ramona,  y  figura  explicarle  lo  ocurrido,  acabando  por  abrazarse  los  tres.)   L 

Luc— No  me  digas  nada.  Lo  comprendo  todo.  Casaos  y  que  Dios  os  haei 
muy  felices.  ' 

Julia.— Si  usted  lo  manda... 

Luc— ¡Y  decía  que  era  de  Pravia! 

Julia.— ¡Ay,  tía  de  mi  alma! 

Luc— ¿Cómo?  Pero,  ¿esta  señora  es  su  tía  de  usted? 

Julia.— Mi  tía  Purificación. 

PuR.—Puri,  me  gusta  más  Puri.  (4). 

Luc— Pues,  bien,  Puri.  Casándose  los  chicos,  creo  que  usted  y  yo... 

Pur.— Nos  casaremos  también,  sí,  señor.  (Muy  decidida.)  ^ 

Luc— No  es  eso,  señora.  Digo  que  usted  y  yo  debemos  ser  los  padrinos  di 
la  boda.  ^ 

Pur.— ¡Ah! 

Luc— ¡Casarse  tres  veces!  ¡Comprenda  usted  que  a  la  tercera  va  la  vencida 

PuR.— ¡Quiá!  A  mí  no  hay  quien  me  venza. 

Luc — (¡No,  ni  quien  te  convenza!) 

Antón.— Buen  día,  ¿eh?  (A  Julia.)  En  un  momento  tres  bodas.  , 

Luc— No.  Dos.  i 

Antón.— Bueno,  dos  que  valen  por  tres.  I 

Juan.— Anda,  chico,  ven  conmigo.  (A  Antón).  ' 

Antón.— ¿Adonde? 

Juua.— Aquí.  (Indicando  aípúblico.) 

Antón.— Que  me  da  vergüenza. 

Juua.— No  hagas  caso, 

Antón.— Bueno,  vamos  allá.  (Julia  enlaza  el  dedo  meñique  de  la  mano  dere 
cha  al  de  la  izquierda  de  Antón,  como  si  fueran  a  bailarla  danza  primOy  y  can 
tan  los  dos  dtrigiénaose  aípúblico.) 

¡Santa  María! 
Un  aplauso  para  todos 
¡ay!,  ¡qué  bien  que  nos  vendría' 

TELÓN 


Antóri-Ramona-PDrtncdclón'Laclano-]uan. 
Ramona-Juan-Antón-Purlficación-Luciano-Julia-Ricardo. 
Ramona-Iuan-Antón-Puriflcación-Julia-Luciano-Ricardo. 
Ramona-Juart-Antón-Julia-Purificación-Luciano-Rlcardo. 
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ACTO    PRIMERO 


eganfce:  primera  lateral  derecha,  puerta,  que  figura  da  al  pasillo  qu»  conduce  a  la  eafle;  lat»- 
¡1  izquierda  dos  puertas.  Al  foi-o  gran  pncrbii,  y  por  él  «©  ve  parte  de  un  jardín.  Sobre  laa  fülM 
y  meaae,  vestidos,  pombrereraa,  Eombreros,  abrigos.  Todo  está  ocupado. 

ESCENA  PRIMERA 

FBHMIIíA  y  CELEDONIO:  este  último  está  cerrando  un  baúl;  la  primtra  sale  de  Im  priicnra 
derecha  con  más  ropa,  que  coloca  enciuu!.  de  las  siUaa. 

-á. — {Sdiiendo  pTimera  izquierda.)  Pei'O  ¿todavía  no  has  cerrado  el  baúl? 
RL. — ^Lo  que  ee  como  no  me  ayudes,  solo  no  hay  quien  lo  cierro ;  está  muy 
11  Ano. 

— I  Vaya  unas  fuerzas  de  hombrel  Anda  n.hora.  {Be  sienta  sobre  el  baúl. 
'iedonio  está  de  rodillas.\) 

.—{Mirándola.)  Oye,  Fermina,  ¿salKrs  que  te  encuentro  cada  dia  más  bo- 
a,i? 

. — Bueno,  cierra. 

. — Estás  echando  unos  contornos  que,  cuando  te  miro,  me  quedo  con  Itt 
ca  abierta. 
—Bueno,  cierr'a. 

— Y  se  te  han  puesto  en  la  cara  unos  nácares,  y  en  las  manos  unos  ho- 
tos que...    (Le  va  a  coger  una  mano.  Fermina  le   da  un  manotón.)  Bue- 
no, cierro.  {Lo  hace.) 

ESCENA  II 

ICHOS,  el  SESOE  y  la  SESOEA  DE  l'ALMADA,  saliendo  primera  izquierda  y  figurando  habla? 
coa  alguien  que  está  dentro. 

Pal. — No  te  mol  estes,  no. 
Pal. — Con  nosotros  estás  cumplida,  Luisa.. 

Pal. — y  ya  lo  sabes  :  a  las  seas  en  punto  estaremos  aquí  a  recogerte. 
Pal. — Cuidadito,  que  el  tren  no  espera. 

Pal. — ¡  Adiós  I  (Cruzan  la  escena.)  (Quedar  con  Dias.   (Mutis  primera  de- 
rscha.)  ^ 


Oel.  y  Fer. — Vayan  ron  Dios  los  señores. 

Cel.— (Por  loa  t.)  Ahí  tienes  :  a  esos  los  casó  también  la  señora. 

Fer. — Ya  lo  ;  nacen   el  número  catorce;  le  ha   dado  la  manía  i 

casar  a  todo  el  inundo. 
Cel. — Y  tiene  buena  mano;  todos  los  matrimonios  quo  ha  hecho  son  felic 
Fer. — Ya,  ja...  Ni  un  mal  divorcio... 
Cel. — En  cambio,  eUa... 
Fer. — ¡Ellal...  Ella  no  es  feliz  por  sois  ridículos  cetos;  no  sé  cómo  la  aguar 

el  señorito. 
Cel. — (Acercándose.)  ¿Sabes  que  cuando  te  pones  seria  se  te  acentúan 

nácares  y...? 
Fer. — Pero  ¿a  ti  es  que  no  te  han  enseñado  otros  piropos  más  que  ese 

los  nácares? 
Cel. — Sé  otro  de  corales,  alusivo  a  los  labios ;  peax»  ©se  no  te  lo  digo  bu 

que  se  vayan  los  señoritos. 
Fer. — ¿De  veras? 
Cel. — No  me  mires  asi,  quo  se  me  v&  a  escapar  antee  y..* 

ESCENA  III 

DIOHOS  y  LUISA,  aegonda  itqnierda;  uparse»  un  momento  antes  d«  acabar  Oeledoalo. 

I.DISA. — {Saliendo.{)  Feannina. 

Fer. — La  señora. 

Ldisa. — ¿Sacaste  del  armario  mi  guardapolvo  de  viaje? 

Fer, — Sobro  la  cama  de  la  señora  lo  puse. 

Luisa. — Está  bien...  jAh!  (.4  Celedonio.)  ¿Qué  es  lo  que  so  te  iba  a  eeca] 

cuando  yo  ssdí? 
Cel. — (Aparte.)  ¡Demonio! 
Fer. — (Aparte.)  ¡Qué  vergüenza  I 
Cel. — Le  dia-é...   Como  escapárseme,  ya  sabe  la  señora  que  a  mí  no  se 

escapa  nada;  pero  hablábamos  del  viaje. 
Fer.— -Justo,  y  temía  que  sie  le  escapase  el  tren  al  señor. 
LüiBA. — Biem,  bien...  No  es  muy  feliz  la  disculpa;  pero  de  todos  modos, 

alegro  encontraros  juntos ;  es  necesario  que  os  vayáis  preparando. 
Feu. — La  señora  dirá  para  qué. 

.Luisa. — Para  casajos.  | 

Cii-'^. — Por  lo  visto,  tenemos  el  quince.        ,  I 

LrisA. — ^Qué,  ¿no  os  agrada  mi  proposición?  Siendo  asi,  podéis  buscar  oí 

casa. 
Fer. — Es  que...,  la  verdad,  como  no  pensábamos  en  ello...   ¡Si  ai  menos  i 

señora  nos  diera  tieinx)o... ! 
Cel. — No  mucho  :  veinte  o  treinta  meses. 
Feu. — A  la  .señora  misma  le  he  oído  más  de  una  vez  que  los  hombres  ft]:» 

rentan  una  cosa  y  luego  son  otra...  Y/si  ésto  sale  otra...,  ¿qué  hace  unaí 
íiDisA. — En  el  tiempo  que  Heváis  en  casa  ya  has  tenido  ocasión  de  con. 

Celedonio.  El  no  parece  mal  muchacho ;  y  en  cuanto  a  lias  faltas  que  . 

tener,- todas  son  perdonables  menos  la  infidelidad:   un  esposo  que  engs- 

a  su  mujer,  d'eja  de  ser  persona  para  convertirse  en  reptil  inmundo. 
Fer. — Por  ©so  vaü  quedando  tan  pocas  peisonas. 
Cel. — ¡Y  hay  una  de  reptiles  1... 
Luisa. — A  mi  regreso  deJ  veraneo  se  celebrará  la  bodr, ;  el  señor  y  yo  la  a¡ 

drinaremos;  ahora  podéis  retiraros. 
Fer. — Con  penniso. 
Cel. — (A  ella.)  Luego  bajaré  para  decirte  el  piropo  coralino  y  para  qu 

vayamos  tratando.   {Mutis  Fermina  primera  izquierda;  Celedonio,  «cya», . 

izquierda.) 


ESCENA  IV 

LUISA,  FACUNDO,  Beguada  dereoh». 

:fl8A. — (Viendo  a  su  mando.)  ¡  Ah !  Me  alegro  que  vengas... 
>.C. — ¿Te  ocurre  algo? 

USA. — Acabo  de  arreglar  para   nuestro  regreso  el  casamiento  d©  Celedonio 
y  Fermina. 

iO. — 1 1  Otro  1 1  Pero  i  eres  incurable !  Eso  ya  es  ima  enfermedad. 
USA. — Además,  sereimos  los  padrinos. 
iC. — Y  van  quince. 
3ISA. — Y  los  que  irán. 

ic. — Considera  que  esto  que  tú  juzgas  un  bien  para  ellos,  es  para  nosotros 
casi  im  ridiculo.  ¡Quince  casamientos  1  ¿Tú  sabes  cómo  me  llaman  mis  ami- 
goe?  La  Epístola  de  San  Pablo. 
¡oíSA. — El  casamiento  es  el  i>erfecto  estado  de  la  mujer  y  del  hombre. 
AC. — Sí,  hija,  sí ;  pero  déjalos  que  se  perfeccionen  ellos  solos. 
oíSA. — Además,  tenemos  la  satisfacción  de  haber  labrado  la  felicidad  de  to- 
dos ellos. 

AO. — Sí,  mejios  la  de  mi  secretario...,  el  pobre  Amado. 
oíSA. — Lo  de  Amado  debe  obedecer  a  causas  extrañas,  que  yo  averiguaré. 
AO, — Te  lo  prohibo  en  absoluto.  [Con  terror.) 
OÍSA.— ¡Ah!  ¿Me  lo  prohibes? 

AO. — Balitante  hemos  hecho  ya  con  casarlos,  para  que  encima  ejerzas  una 
fiscalización ;  allá  ellos.  Además,  las  causas  extrañas  ya  te  las  he  explicado  : 
ed  pobre  Amado  hizo  el  número  trece  de  nuestros  casamiontos. 
DI8A. — Pero  es  muy  raro  que  Blanca  se  haya  escapado  de  su  casa  sin  decirme 
\ma  palabra. 

AO. — ¡Vamos,  hoy  estás  imposible! 

■DI8A. — Y  hasta  que  lo  averigüe  no  cesaré.  Voy  a  concluir  de  arreglar  todo, 
que  han  quedado  los  Palmadas  en  venir  s^  recogerme.  (Mutis  primera  iz- 
quierda.¡) 
'ao. — I  Loa  Pahnadaal  El  número  catorce. 

ESCENA  V 

\0S  PAOUNDO  y  AMADO  por  la  primera  derecha,  con  periódicos  j  cartas  en  la  mano;  viste  de 
chaquet  con  manguitos  en  el  antebrazo;  e6tá  ojeroso  j  ezcesivameate  pálido. 

-MA.— ¿  Se  puede  ? 

AC— ¡Adelante.  ¡  Ah  !  ¿Es  ust-ed.  Amado? 

lMA. — El  mism.o,  y,  como  habitualmente,  a  su  entera  disposición. 

AO. — Qué,  ¿hizo  usted  mis  encargos?  ¿Está  usted  más  tranquilo? 

kJíA. — Cuanto  a  sus  encargos,  todos  están  cumplidos  al  pie  de  la  letra.  Vea 
usted  la  Prensa  de  la  mañana,  que  unánimemente  pubHoa  el  anuncio.  (Le- 
yendo.) «Precioso  hotel,  con  tranvía  a  mil  setecientos  metros  de  la  puerta; 
jardín  espacioso,  casa  espaciosa,  luz  espaciosa ;  por  ausencia  de  sus  dueños, 
sé  vende.  Diego  de  León,  siete.»  Y  ahora  mismo,  en  la  puerta,  acabo  ie 
colocar  un  letrero,  copia  exacta  del  anuncio. 

AC. — Está  bien. 
■iMA, — En  cuanto  a  mi  tranquilidad,  ¡ay,  don  Facundo!  Mi  tranquilidad  huyd 
con  Blanca,  y  hasta  que  la  encuentre,  no  la  encuentro. 

AO. — ¿No  ha  averiguado  usted  algún  detalle? 

^A. — Nada,  don  Facimdo. 

AO. — ¿Algún  Indicio?... 

AjflA. — Nada,  don  Facundo.  Ijos  amigos  me  dicen  que  Blanca,  mi  esposa,  la 
únioa  que  ocupa  por  entero  mi  espíritu,  mi  vida,  ha  huido  de  mi  lado  hoy 
hace  setenta  y  dos  horas,  porque  no  podía  aguantar  mi  carácter,  mis  celos, 
mis  desconfianzas. 

Pac. — Y  acaso  tenga  razón ;  yo  recuerdo  que  los  días  que  ha  estado  en  casa 
arreglando  los  vestidos  a  mi  mujer,  usted  salía  con  frecuencia  del  despacho 
y  86  iba  de  Duntillas  híista  el  gabinecbe  de  costura. 


ÁMA..~-Ci&rio;   pero  era  por  verla,  por  mirar  aquellos  llameantes,   rasíradc 
ca<ndeüt.es,  ¿verdad,  don  Facundo?  ' 

Fac. — (Con  erdusiasnio.)  ¡Ya,  yal  ¡Qué  ojazosl 

Ama. — 1  Y  aquella  nariz  helénica  1 

FAc.~(Ideni.)  ¡Ya,  yal  j  Qué  nariz!  .' 

Ama.— -Y  aquellos  labios,  más  rojos  que  la  flor  del  granado 

Fac— (Más  entusiasmado.)  jY  aquellos  dientes  tan  menuditosl 

Ama. — ]  Parlas  de  Geylán  ! 

Fac— (/Jem.)  ¿Pues  y  aquellos  dos  hoyitos  iimto  a  Ia  boca? 

Ama. — ¿Cómo?  ¡Usted...! 

FAC.~iBeponiéndose.)  No,  si  c&  que  le  ayudo  a  hacer  el  retrato;  porque  si  n 
hay  para  un  mes. 

Ama.— -Y  si  iba  de  puntillas  era  por  algo  más,  era  por  algo  más ;  era  porqi 
la  víbora  de  loa  ¿eJos  había  mordido  aquí  (En  el  pecho.),  y  aquí,  y  allí 
en  tod;i8  partos,  la  sombra  de  Ótelo  murmuraba  en  mi  oído  :  «Vigila,  no' 
duermas.»   j  Ahí    Si  usted  supiera  que  hace  quince  días  no  8é  lo  que  < 
pegar  im  ojo;  que  el  viernes  doce  del  corriente  tuvimos  un  disgusto  o 
tuado;  que  ed  sábado  trece  tuvimos  dos,  y  el  domingo...    ¡qué  domin 
disgustos,  don  Facundo!  '  '^      | 

Fac— Pero,  hombre,  para  todo  eso  se  habrá  usted  fundado  en  algún  motiii 

real,  no  ©n  sospechas  pueriles.  ' 

Ama.— ¡  Pueriles  I  No,  no  eran  pueriles ;  a  mi  Blanca  le  mandaban  diariamea; 

flores.  ■ 
Fac. — (Sorprendido. <)  ¡Diariainentel  ! 

Ama. — ¿Le  extraña,  verdad? 

Fac. — Sí...  (Aparto.)  Porque  yo  se  las  mandaba  un  día  sí  y  otro  no. 
Ama.— Primero  fué  un  ramo ;  luego,  dos ;  el  viernes  del  disgusto,  tres ;  el  sí 
bado,  cuatro,  y  el  domingo,  ¡siete!,  ¡siete!  ¡Qué  domingo  da  ramos,  de 
Facundo ! 

Pac — (Aparte.)  (¡  Siete  1  O  éste  exagera,  o  alguien  le  mandó  tres  más.) 

Ama.— Ella  no  tomaba  ninguno ;  pero  el  asedio  estaba  marcado ;  la  plaza  ten: 
puesto  sitio,  y  ima  mujeir  no  es  Gerona,  ni  yo  Palafox,  y  por  eso  kanblab 
ante  la  idea  de  la  capitulación.  ! 

Fac — ¡Qué  histórico  y  qué  raro  es  todo  ©sol 

Íma. — Más  tarde  ha  venido  a  darme  la  razón  su  huida,  su  huida  aprovechar 
do  los  momentos  en  que  yo,  esclavo  de  mi  deber,  despachaba  el  correo  á: 
usted;  y  cuando  regresó  a  casa  y  me  convencí  dé  la  realidad,  corrí  com-1 
loco  todas  las  habitaciones;  la  llamaba  desesperado:  ¡Blanca!  ¡Blancaaal.i 
Y  nada,  estaba  solo.  ¡  Solo  y  rodeado  de  Recuerdos  suyos  :  allá,  en  una  sillsl 
el  crochet ;  sobre  la  mesa  de  su  tocador,  el  tsirro  de  la  bandolina ;  debaj' 
de  la  cama...,  las  zaimtiUas  bordadas  que  le  regalé  el  día  de  su  santo 
junto  al  espejo,  su  último  retrato  dibujando  una  sonrisa '  fría,  y  allá,  en  ii 
Cíwina,  la  comida  fría,  fría  también  como  su  traición,  fría  como  eu  alma! 
fría  como  la  casa...  ¡Qué  frialdad,  don  Facundo! 

Fac— ¡  Me  deja  usted  helado  I  Pero  vamos  a  ver ;  ya  que  cuenta  usted  su 
quejas,  ¿por  qué  no  cuenta  también  las  que  ella  puede  tener  de  usted? 

íma. — Ninguna.  Cierto  que  desde  hace  tres  meses,  después  de  cenar,  la  teñí 
hasta  la  madrugada  leyéndola  sentencias  del  Supremo  acerca  del  adulterio 
que  le  hice  que  se  aprendiese  de  memoria  el  Código,  y  que  hace  días  pí 
en  el  comedor,  en  la  cocina,  en  el  tocador  y  en  la  alcoba  un  letrero  que  de; 
«Artículo  4'^8.  El  marido  que,  sorprendiendo  en  adulterio  a  su  mujer,  mai 
tare  en  el  acto  a  ésta  o  a  sai  cómplice,  será  castigado  con  la  pena  de  des- 
tierro.» 

Fac — ¡Qué  barbaridad! 

Ama. — Pero  todo  o^to  lo  hacía  porque  con  ello  encontraba  un  lenitivo  a  mií 

temores. 
Fac — Lo  malo  es  (]ue  lo  ocvinido  me  perjudica  a  mí  de  rechazo,  porque  cor 

esa  pena  no  está  usted  para  atender  al  despacho. 


bu.— Yo  le  juro  a  usted  que  sí;  sacaré  fuer-as  do  flaqueza:  me  arrancará 
al  corazón  si  es  preciso.  aM,"^->*>  "J--  hxiancare 

:'Ac. — No  63  para  tanto. 

!.MA.— Además  tx>ngo  esperanzas  de  encontrarla;  su  amicho  don  Julio  a  anión 
me  recomendó  usted,  escribió  al  gobernador  8<;iiaitando°que  se  h  '  éran^av^ 
riguaciones  y...  ^  j^^-iciau  avq- 

Ac. — Y  a  ¡propósito;  ¿el  correo  de  hoy...? 

MA.— Aquí  está ;  hoy  no  es  mucho  :  cuatro  cartas 

'¿"Gmíada.^^'""^'  """"'^  ^'^^^  ^  '^^  '''''^™  n.p;esentante  de.  la  Azucarera 

MA.— [Dónde  estará  1  j  Dónde  I 

'AC— A  ver,  lea.  (Dándoaela.) 

^■*'-—0]f!yendo.)  Sociedad  Anónima  Azucarera  de  España 

AC— Dejóse  de  membretes  ahora  :  al  texto. 

MA.~{Enjugándose  una  lágñma.)   ]  Dónde  l' 

''ho¡^Í)  ^^^'''  ^''"^^''^-  ^'^"^«^''  «*>"^  ^'y'^<^o  con  voz  entrecortada  por  «o- 

■1íí:r,íí!;r,l''*  ^""-^'^  '^í-''-  I^^"""  '^'^^  Facundo  Cañizares.  Respetable  jefe: 
Ix)s  liltimos  precios  cotizados  en  este  merendó  .son  los  que  si-uen     Floretg 

.^^V^rwr,  ¡ayl,  1  20  el  kilogramo.  Morena  centrif.uga,  90..  iQu/^nfame! 
AC— No  se  acuerdo  más  de  ella,  y  lea.  *  I  Sjue  míame  l 

'^.— Tiene  usted  razón.  «Pí7án  ídem,  1,20;  tay!  Blanra    » 
Aü. — Y  dale  con  su  mujer. 

;-MA.— No,  si  es  quo  leo  aquí.  <íBlanca  de  primera,  1.25  » 
AC. — ¡  An  1  r  ,     ,     . 

'^'.-m^!'"'^'''"  ^^'  "^^^^  ®^  ^"^  oniinario.  Suyo,  Alberto  Mingo...>  itfi 

LMA.— No  puedo  reir,  don  Facundo. 

*A0.— Alborto  Mingorría...,  la  firma. 

;MA.-^epdónem.o  usted ;  es  que  no  veo  ni  leer  eiquiera. 
AC-í.uando  yo  digo...  Leeré  yo.    (Rompe  otra,  Aparte.f)  Hombre    de  Julio 
CjulS'^'vf "  T  ''"^^  '''^  Sobcrr^ador.  A  veZ.   (de  Zasi.)lj!^'^¿ 
don  Juho  :  Me  informan  de  que  la  aeñora  cuvo  paradero  d-sea  usted^hpr 

WX'''  r  ^""i"'^'  ^  ^^^^^-^  ^^*  '^^  euya'llamadt  T:Sa  iSiW.ez 

cm  da  su  tía!.:.  (Alto,  a  Amado.)  A  propósito  :  mi  amigo  Julio  me  escribe 
acompañándome  una  carta  del  gobernador.  e.cnoe, 

'A0~tSo  '*""'^^'^'^-^  ¿^  ^""^^  ¿^^^  ^*  averigus^o  algo? 
JiA.~¿Eh? 

'AC-SÍ,  hombre   todo;  ¿no  le  dije  que  no  perdiora  la  esperanza? 

m.— Acabe  usted  por  piedad. 

AC— Su  mujer  hace  dos  días  está  en...  Castro-Urdiales. 

k'dlli^      txraoiae,  don  Facundo,  gracias.  Ahora  permítame  usted  quo  no 

í     Z  1    T  ^^  f^^^^í"'  «'mo  era  mi  deseo ;  yo  también  pm-to.        ^ 

iC-Mo  lo  figiu-aba.  ¿Va  usted  a  Castro-Urdialas? 

sw— bi,  señor,  a  Castro-Urdiales,  y  quiera  Dios  que  no  tenga  oue  amnar^r 

me  m  el  ai-tícido  438,  que  dice :  ÍeI  marido  que....  ^    ^      ampaiar- 

AC — Ya,  ya  lo  conofíco. 

hl*hí"h^!r'^''f  '^^  "^^^^^h  Abstracción  hecha  de  mi  desventura,  quedo    co-o 

AC     Sr^'t"'  ^'''  '^^^"^  disposición.  (Mutis  primera  derechaf 

AC — Kuono,  hombre,  adiós.  ' 

ESCENA  VI 

PAÜUNDO.  DespuéB  AJíaEL,  priui.  ra  lateral  derecha. 
t¡Z^^^.Í'^''^'  'í  ofese,w  etí«  nndie  /.«  ve,  saca  la  carta  y  he.)  «...en  Áran^ 

2Uv  a  Í7.Í      ''•''  ^*  ?'^'''  '^.™^  ^^'^'^^^^^'  i'^^i'^-  aunque  mi  mujer  cr. 
%ua  Toy  a  Smza.  mi  camino  es  Aranmez.  no  lae  cabe  duda.  En  Ara^iiu. 


Dadle  mo  ccmooa;  la  veré  y...,  ¿niiién  sabe?...  Por  lo  mooios-,  ci  artículo  48ft' 
sale  para  Castro-Urdiales.  i'^..' 

AfjG. — \Tipn  elegante,  taniJoso.)   Bnenoe  días,  amigo  Cañizares.  ■  M\ 

Fac. — iiola,  Angelito,  ¿qué  tal  va?  .w;y| 

Ano.— Aburrido.  ¿Ustedes,  por  lu  visto,  de  viaje?  üH 

Yac. — (Si;  rni  mujer  va  a  Sají  Sebastián  con  los  Palmadas,  y  allí  me  reuuisB^r 
con  ella  a  mi  regreso  de  Iverdón,  e.n  Suiza.  -^ 

Ak'V. — A  tomar  las  aguas,  ¿&h?  ;m 

Tac— Sí.  ! 

Ano. — ¿Está  usted  eoaíermo?  < 

f'Ac. — ¡Oh!  Tengo  la  laringe  destrozada.   ¿Y  usted  dónelo  va?  I 

Ano. — A  Stokolmo.  / 

Fac. — ¿A   Stokolmo?   j  Ah  I   No  recordaba  quo  mi  querido  barón  de  Fuente  | 
Serena  perLcnece  a  la  carrera  diplomática. 

Ano. — Sí,  lii  manía  de  papá;  la  cairera  no  es  divertida:  siempre  de  viaje. 
No  hace  dos  mesas  que  volví  de  Londr.os,  y  en  marcha  otra  vez.  Vengo  ahora  I 
dol  Ministerio,  donde  me  acaban  de  dar  el  nombramiento  de  agregado  a  la  t 
Embajada  de  Suecia. 

Fac. — Mi  enhorabuena.   Y  de  conquistas,  ¿cómo  marchamas? 

^NG. — iPohsI  ¡Ya  me  hastían  I  No  tjonen  para  mí  el  atractivo  de  la  lucha... 
una  mirada...,  una  palabra,  y  corazón  rendido.  A  veces  con  la  mirada  mo 
basta,  y,  siguiendo  aa(,  ca-eo  que  se  me  van  a  declarar  ellas.  Se  conoce  qija 
tengo  un  fliiido  especial...  Hay  hombres  que  se  hacen  desgraciados  por  ex- 
ceso de  ílúido.  Me  hastían,  don  Facundo.  Yo  quisiera  luchar,  encontrar  re- 
sistencia. Pues  nada.  Facilidad  desesperante  que  mata  el  encanto, 

Fac. — Hombre,  eoo  es  quejarse  de  vicio. 

Ang.— ¿Y  qué  quiere  usted?  (Pa-'tsa.f)  ¿Luisa  marchó  ya? 

Fac. — Está  por  ahí  terminando  Ice  preparativos. 

A\G. — ^¿Y  aquella  muchacha  costurera  que  casaron  u;-tede8  con  Amado?  Ha 
días  que  no  la  veo  por  aquí. 

Fac. — ¡Ah!  Pero  ¿usted  no  sabe  nada? 

Ano.- — ¿Ha  ocurrido  algo? 

Fac. — ¿Ni  las  sospechas  del  maiido  ui  los  ramoa  de  floree? 

Ano. — {]  Demonio  i  ¿Se  habrá  enterado?)     • 

Fac. — ¿2íi  la  huida? 

Ano. — Pero  ¿cómo?  ¿lia  .abandonado  al  marido? 

Fac. — Hace  dos  d;  if  :    es   iuten  santísimo... 

Fer. — Señor.  {Por  la  pnmcra  lateral  derecha.) 

Fac. — ]  Qué ! 

Fer. — Una  familia  dc-'^ea  ver  el  hotel. 

Fac — No  tengo  tiempo;  que  pasea,  y  avir-e  usted  a  la  señora.  Venga  ueIí 
Ángel.  Me  ayudará  usted  a  hacer  los  últimos  preparativos  v  le  coniare 
de  Amado;  es  interesantísimo.   (Vanse  loa  dos  por  segunda  izquieráa\ 

ESCENA  VII 

BEDONDO,  PAIHOOINIO,  ■NIKVK?  y  FERMINA,  por  la  primera  derecha. 

Fer. — Pasen  ustedes;  voy  a  avisar  u  la  señora:  un  momento;  siént;; 

tedes.  {Muiu.) 

{Redondo,  Patrorúv.n  y  Nieves  a  In  indicación  dr.  nac  se  sienten, 

alrededor  y  ven  iodus  ían  aillas  y  butacas  ocupadas.) 
Red. — Patrocinio,  ¿ha  dicho  que  ncs  sentemos? 
Pat.— Sí. 

Nieves. — Eso  ha  dicho. 
Red. — Bueno;   pero  /.dóndoV 
Pat. — Ea  verdad  ;  está  txxio  tan  ocupado,  quo... 
Jíed. — Quitaremos  algo  de  las  tillas  precií-íi?,  ^,no  te  parece? 
Pat. — iSÍ,  es  lo  mejor. 

(Redondo  toma  loo  objetos  que  hay  sobre  una  silla,  Kicvcs  los  de  f^ífM 

Pntrnninio  los  de  otra.  Redondo  coloca  los  que  fnmfi  en  la  sillín,  que  ha,  deíado 


rí  A^íet^ra    gsía  hace  le  mismo  en  la  que  dejó  likre  Patro  7/  ésta  en  U  ana 

Sltbre  Redondo.  Quedan,  pues,  Jas  fres,  .illa,  dn  nuevo  ocupadas,  lio  L» 

•ho  mas  que  cambiar  el  contenido  de  las  mtamn^^..) 

—(A  su  mujer  y  a  su  hija.)  ¡Qué!  ¿No  os  stíntáis? 

—Bueno;  pero  ¿dónde? 

—Aquí;  en  e^te  baúl  caben  dos. 

—¡Por  Dios,  Redondo! 

—{Saliendo.)  La  señora,  que  la  dispensen  unos  instantes. 

—Muy  bien  ;  no  tenemos  prisa. 

-Siéntense  ustedes.   {Hace  mutis.) 

—¿Lo  ojea?  Que  nos  eentcmos. 

-Lo  mejor  ea  colocar  tjobre  ese  baúl  alguna  ropa. 

-Sí    tienes  razón.   Anda,  Nieves,  hija  mía,  d^ja  esto  en  el  ropero  Jm- 

7^1    í  ??  i'^u-í''  ■P''  '^'"■f  ll  ^"^^-  ^^  «'^'^^«•)  ^^i'-^iá-   {Sentando. 
I  No  es  fea  esta  habitación,  ¿verdad?  ^     *  *      \ 

-Un  poco  en  desorden. 

-Nuestra  sillería  de  terciopelo  rojo  luciría  doblo  aquí,  ¿verdad? 

,^.ÜJ      h  V-  "^^^  tí^n^  decidido  propósito  de  comprar  este  hotel. 
'Z^3,^  fl^^      ?'  pensarlo.  Volvíamos  de  la  Guindalera  a  pie  porque  os 
y  saludab  6  andar;  estábamos  un  poco  cansados,  el  sol  apretaba ^de  !^ 
l^'niní  "^  T^'^^^'^,  ^=^^*  ^^^^■*'  y  "^^  d'j^  ■■  «^^*  ^«  la  ocasión  da 

-De  modo  que... 

-^Sí   hija,  6Í,  lo  veremos;  nos  enteraremos  de  !o  que  piden  por  él    noa 

•ecerá  un  poco  caro  o  un  poco  chioo,  v  nada  más  ^         ' 

™¡rH«^'Í?  1°^  ^"^  ^'''^^  ^^'^^  7^''  'í"«i^""-^«-   Sin  embargo,  tú  puedes 
mitirle  el  lujo  de  comprarte  un  hoteJito.   Has  hecho  un  bue¿  capital  nn 

Tntl'o's'fmS"^'  '"■  """''  ''  '^"^""  '"  '"  '^^^°  en'Sicio^ 
-I  Pero,  hija,  si  tenemos  una  casa  llena  de  comodidades! 

el  aa  maporumcia,  viste;  apuesto  a  que  tus  mismos  amjcros  te  mirarían 
otra  manera,  y  puesto  que  lo  tienes...  °  mirarían 

-Eso  no  es  razón;  yo  he  gana<ío  el  dinero  con  mucha  dificultad    y  lo- 
to con  mucha  dificultad  también.   Además,  los  do«  años  que  ha  kado 
^vecitas  educándose  en  Londres  nos  han  costado  más  de  lo\ue  creSmos. 
-Justo,  y  has  educado  a  tu  h¡  a  en  el  e.vtranjero  para  que  no  salgTde 

.r::.n^Trn  tJSrS^  '^  ''-''■  ^^^  ^'  '^  ^"-  -^^  ^"^^s  -  - 

!8. — Lleva  razón  mamá. 

—No  la  lleva. 

-Déjalo;  con  tu  padre  no  se  puedo  discutir.  No  he  visto  un  hombro  % 

en  le  preocupe  menos  la  vida  social.  Antes  no  sabía  salir  del  mcXa'L 

hora,  cuando,  quvere  paseax,  ya  se  sabe  r"  el  tranvía.  Ayer,  a  la  Ko'iri- 

l^^AV  '"g^^-f'^^^^-^o^'i^-iíi  ser  algo,  figui-ar,  que  saliese  su  nombre  ao 
periódicos.  Fkídondo  por  arriba...  Redondo  por  abajo... 

-¿ Cuándo ?°  ^^"^  "^"^  ^*  ^""''"^^  ^""^  ""'  nombre  en  los  periódicos? 
-¿Cómo  que  cuándo?  ¿No  anuncié  mi  liquidación  en  toda  la  Prensa» 
3  es  aba  en  cuarta  plana  debajo  del  cinturón  eléctrico?  Bien  dio  Thh 
l^ln  íón'.r"''-"'''"*^-  '^°  ™''  ^"^'^"^  ^°^"°^^^-  Se  acabaron  las'pulmo: 

Alejo  RÍdol^o"";'Mr  ""'  ""*"^'  '^"^  ""  ^•''•"""^^'  ^^  1*  acreditada  casa 
Ai^o  Redondo  »¡  Me  parece  que  más  que  sonó  mi  nombre.... 

'A     Pf"a  q^e?  Para  que  se  acabase  Ja  liquidación,  v  si  te  he  visío  no 

.i¿Tab"eMÍ;r  *"  ^"-"'^'^  ^""  ^"^^-^^  ^-^^^^^^^^  ^"^  ^"''^'^^  ^°  la  poh'Sa  ! 
T  '^f^;<-^tios  con  menos  merecimientos  llegan;  sin  ir  más  Ifí^^os,  Cha- 
TO    =.1  e.trroro  de  al  Jado.    ^.Qué  fi-nra.  ni   nr.^  representación 


ni   auf 


dinero  íáeoe  eee  hombre?  Fuee  ahí  lo  üonos  concejai,  pronunciando  di 

Bos  todos  los  djás,  y  ayer  miamo  le  daba  un  bombo  El  Irnparcial. 
Red. — ¿De  veras? 
Pax. Como  io  oyes  ;  le  llamaba  el  ¡  ¡  nefasto  concejal !  1  ]  Quién  se  lo  ¡ 

de  decir  cuaaido  nos  estoró  toda  la  ca&a,  que  daba  pena  verlo  gatear  p 

recibimiento  1 
]ÍED. — Es  que  ese  ha  llegado  a  fuerza  de  arrastrarse,  y  asá  no  quieno  yo  p- 

ni  honoriBai. 
Nieves.—- (Pcfro  es  que  tú  no  has  intentado  de  ninguna  manera. 
]'AX. — Ni  e-oaio  de  nada,  ni  íorma  parte  de  ninguna  Comisión. 
iíED. — Te  olvidas  que  soy  socio  de  La  Cooperativa  Militar,  y  respecto  ■. 

nificArme,  acuérdate  del  voto  de  gracias  que  me  dieron  en  la  fcerwe.s 

baile  de  la  LaMna  por  el  donativo  eu  pielt^e  que  les  hice. 
I'AX. — Yo  lo  que  digo  es  que,  por  io  menoa,  en  ese  ojal  debías  llevar  un  di 

tintivo,  algo. 
Nieves. — Lleva  razón  mamá. 

Red. — No  la  lleva.  ^  j 

Pat. — Sí  que  la  llevo,  y  un  hombre  obscuro  como  tú  no  eárve  para  nada.      jj 
Red. — ¡Patrol...   {Yam,  subiendo  dts  tono  hatita  terminar  gritando  desaforad'^. 

mente.) 
Pat. — Te  lo  repito:  para  nada...,  más  que  para  hacer  la  desgracia  de  ui 

familia. 
Red. — ¿Yo.  yo  vuestra  desgracia? 
Pat.— 1  Tú ! 

Red. — Pues  hemoe  acabado;  ahora  mismo  ma  voy. 
Pat. — Cuando  quieras. 
NiirvES. — I  Pero,  papá,  por  Diosl 
Rkd. — No  hay  papá  que  valga. 
Nieves. — Pero,  mamá... 
Pat. — No  hay  madre  que  valga. 
jíbd. — Esto  no  se  hace  con  un  hombre  eonio  yo.   (Dándola  un  puntapt¿ 

maleta.) 
Pat. — Esto  no  s»  haca  gotl  una  mujer  -  "¡dn  ¡opa.) 

Nieves. — E&to  no  se  hace  en  una  ce^íi  e.xi'.:i'  i.   {¡.crcjo  hi  rcpi'.) 

ESCENA  VIII 

ÜIOHOS  y  LUISA  por  primera  iíonieráa. 

T,,jtgA. — !  Ah,  «señores!  Perdonen  que  les.  reciba  en  rn;;!Ío  de  este  deson' 

Red. — No,  si  los  desordenados  somos  nosotros...  y... 

Luisa. — Pero,  calle,  ei  es  el  señor  Redondo. 

Red. — ¡Cómo I  ¿La  señora...? 

Luisa. — ¿Qué?...  ¿No  me  reconoce  usted?...  lia  hija  de  don  Mate»  Pmieu 

imo  de  6u.=.  mejores  parroquianos. 
Red, — Espere  usted.   (Fijándose.) 
Pat. — Sí,  hombre ;  la  señorita  Luisa. 
|ÍED. — En  efecto,  ahora  caigo,  sí :  usted  siempre  regateaba  mucho.  Just/^ ' 

cuerdo  que  me  sacó  usted  una  mart-a,  cosa  riquísima,  ep  ciento  veir 

setas.  ¡Ali!  En  a-quella  venta  perdimos,  ¿verdad,  Patrooinio? 
Pat. — Por  Dios,  Alejo,  no  seas  inconveniente. 
Red. — Vaya  con  doña  Luisa ;  como  hace  tanto  tiempo  que  no  nc 

usted  ha  cambiado  tanto... 
Luisa. — ¿Qué?  ¿Me  encuentra  ust^d  vieja? 
Pat. — (Alejo,  que  estás  diciendo  tonterías.) 
JiED. — No,  no  es  eso-;  quiero  decir  que...,  claro...,  justo...  Entonces  era 

una  niña,  muy  niña,  y  hoy...,  vamos,  hoy,  vamos... 
I'at. — (¿Dónde  vamos?') 
íIbd. — Yo  no  lo  sé. 
Pa»  — Como  éete  se  ha  retirado  ya  de  loí>  nofijocios,  no  recuarda... 


— Entendido:  entóneos  era  joven  y...  (Stiupirando.)  soltr' 
señora  casada  con  don  Facundo  Cafi izaren,  rico  propi: : 


Hoy  ya  aof: 
io  y  uno  de 


Ú( 


•\  sn!a  dedica- 
varón  no  no8 

pero,   en  fin, 


años  en  Lon- 


casarla? 


"n  interesantes.) 


f)vincipe. 
ibiíamos  viv8  e! 


J0ISA 

una 

los  principales  accioGistas  del  trust  azucarero, 

■■ED, — ¡Hola,  ho!a! 

(OíSA. — ¿Y  esa  señorita  os  hija  de  ustedes? 

:ed.— Sí,  señora. 

.msA, — ¿Hija  única? 

AT. — Única.  Como  ésto  se  ha  retirado  ya  de  los  negoeiog, 
mos  nue&tros  desvei-.-s  :  crea  usted  ouo  en  pata  ocasión, 
hubiese  estorbado,  ¿vordad? 

;ed.— ¡Oh,  la  pareja!  i  Siempre  ha  sido  mi  sueño  unn  pa 
Dios  lo  ha  querido  a,sí! 

\T. — (Alejo,  que  no  digas  tonterías.) 

DisA. — Es  muy  linda. 

AT.— ¡y  si  viora  usted  cómo  domina  el  inglés  1  Ha  OHÍa.i' 
dres  con  unos  parientes,  y  so  ha  educado  en  uno  de  los  mejores  colegios. 

ÚED.— ¡Ali,  el  inglés!  El  inglés  lo  pronuncia  como  l-.s  nah. rales  del  país.  Nie- 
ves, hija,  dile  algo  en  inglés  a  estateñora. 

.lEVES. — If  yon  like. 

'<•!'. — Fíjenle  usted  en  la  clan  o  de  ingles  :  del  mejor. 

-OíSA. — Es  inútil,  no  lo  entiendo.  ¿Y  no  piensan  usíí: 

lED. — ¡  Anda  I   ¡  Ya  lo  creo  1 

AT. — (A  la  niña..\)  Hojea  ese  álbum  :  la  señora  to  Ja 

üiSA. — Sí ;  lo  que  gusto. 

lEVES. — (Siompre  ms  alejan  cuando  liia  converw.í;i<.! 

üiSA. — Qué,  ¿hay  algún  candidato  en  puerta? 

ED. — No,  boflavía  no. 

AT. — Noeotiros,  oomo  es  natural,  quisiéramos  encontr 

KD. — Verá  uflt«d  :  en  el  principal  de  la  misma  casü 
señor  barón  do  Fuente  Serena. 

lOis A. — ¿  F  uente  Serena  ? 

•*D. — Aquí,  eaatre  nosok-oa,  me  parece  que  de  dinero  no  está  muy  sobrado, 

porque  yo  ma  he  enterado  que  no  beben  vino  en  '¿is  comidas. 

DISA. — Iios  barones  son  amigos  nuestroa. 

BD. — ( ¡  D  emonio ! ) 

AT. — (AJejo,  mira  lo  que  hablas.) 

.BD.— -No,  le  diré  a  usted  :  yo  me  he  enterado  de  que  no  beben  vino  en  laá 

comidas,  pesro  ee  por  prescripción  ^lacultatjva,  ¿verdad? 

IT. — Claro. 

BD. — El  barón  tiene  ©1  ecsíéuiiago  perdido,  pe.ro  ea  una  excelentísima  persona; 
ya  lo  oíreo. 
üisA.— ¿Usted  lo  ha  tratado? 

tó.— No,  pero  me  he  enterado ;  y  luego  es  «no  de  los  títulos  más  preclaros, 
¿verdad? 
AT.— Claro. 

BD.— Y  luego  la  posición  social  que  ocupa ;  por  eso  nosotros  nos  habíamos 
atrevido  a  pensar  en  au  hijo  Ángel. 
*T' — Un  buen  muchíicho. 
ítD. — Muy  simpático. 

^f- — Y  con  la  carrera  diplomática  terminada. 
DISA. — Sí,  sí,  hay  que  casarla. 

ED.— Claro  está  que  no  ha  pasado  de  un  pensamiento ;  pero,  vamos,  creo  yd 
que  no  era  mal  negocio ;  ella  aporta  una'  buena  doto  :  cincuenta  mü  duros : 
ei  un  título  ilustre  y  su  pos'V-ióa. 
aiSA. — Veo  qu9  piensan  ustedes  muy  bien. 

VI.— ^  malo  e&  que  no  tenemos  amistad  con  ellos,  ni  conoc-ernos  persona 
-  -una  que  nos  presente;  vamos,  esos  primeros  p-'sos  Ticcesarios... 
DI8A.— Sí    sí,  comprendo.  Una  ami^a,  por  ejer.apV-....,  ©s  muy  fácil. 
imES.—(Quc  ha  ido  al  foro.)  Mii'a    papá,  qué  kínita  estufa. 


litnsA. — Algo  descuidada,  pero  ti  ore  ejemplarea  rarífcimcs.   ¿No  la  han  vi&tii 

ustedes?  ';, 

Pat. — No,  no  noa  hornos  atrevido.  í 

Luisa. — No  faltaba  más ;  pueden  ustedes  verla,  y  puesto  que  tioncri  intencií^ 

de  adquirir  ol  hotel...  'í-jv 

Eed. — Sí,  la  intención  desde  luego;   aliora  que  puede   ser  quo. ..,   vamos., fe 

consiste  en...,  vamos...  '  *' 

Pat. — Sí,  vamos,  vamos  a  verle.  ,' 

Luisa. — (Llamando.)  Feormina. 
Fepv.— Señora. 

I/ÜISA. — Acompaña  a  los  señorea  &  la  eetufa. 
Pat. — Con  su  penniso. 
Red. — (A  su  mujer.)  ¿Yes  qué  tarde  más  entretenida  y  más  barata?  (Muii» 

foro,) 

ESCENA  IX 

LUISA,  después  ASOEL  y  FAOÜKDO,  segunda  hquip.rdau 

ÜDiSA. — Indudablemente,  ios  Redondo  Usuran  razón  :  la  chio.a  es  un  buen  pn 
tido,  y  los  bíirou&s,  en  cuanto  se  enbeaen  que  aporta  cincuenta  mil  dur 
verán  el  cielo  abierto.  Algo  calavera  es  xVngel ;  ¡pero  el  mAtrimonio!...  iC 
no  hay  nada  como  el  mabimonio  para  arreglarlee  la  cabeza  a  los  hombr.: 
(Facundo  y  Ángel,  saliendo.) 

Ang. — ¡  Delicioso  1  Si  a  mí  me  dejaren  así  las  señoras  sería  feliz. 

Luisa. — ¡Angelí...  Llega  oportunamente. 

(.^.NG. — (SaluJando.)  Señora... 

Luisa. — No  sabe  usted  lo  que  me  alegro  verle.     , 

Ang. — '¿De  varas?  (Aparic.)  (j  Hasta  las  casadas  1  ;  Es  una  desgracia!) 

Luisa. — Sí ;  voy  a  b&cerle  a  usted  un  favor  do  esos  que  uo  se  olvidan  nunca, 

Fac. — [Hola,  hola! 

j\ng. — Cuente  usted  con  mi  agradecimiento  por  adelantado. 

Fac. — Veamos,  veamos. 

Luisa. — Un  favor  enorme,  amigo  Ángel. 

Fac. — Bueno,  pero  acaba:  ¿qué  oa  ello? 

Luisa. — Muy  sencillo  :  que  lo  caso. 

Ano. — ¿Eh? 

Fac. — 11  Otro  11 

Luisa. — Le  he  encontrado  tm  partido  excelente  :  una  muchachA  lindísin 
cincuenta  mil  duroe  de  dote,  educada  en  InglaLorra,  una  verdadora  gant; 

Ano. — Apuesto  algo  a  que  la  joven  en  cuestión  ha  solicitado  mi  mano.  ;  Es  u:  , 
desgracia ! 

Luisa. — ¡Desgracia...  un  casamiento  ventajosísimo! 

Fac. — No,  si  para  ti  todos  los  casamientos  son  una  felicidad.  (Baca  el  reloj.) 
Demonio,  el  tiempo  corre  que  es  un  gutito,  y  sentiría  p&rdar  el  tren ;  me 
quedan  varios  encargos  que  hacer,  y...  j Fermina,  Fermina!... 

Fer. — Señorito. 

Fac. — Vaya  usted  por  un  coche,  y  de  prisa,  ¿eh? 

Fkií. — En  KGguida. 

Luisa. — ¿Le  has  dicho  a  Amado  dónde  debe  enviarte  el  correo? 

Fac. — Sí ;  a  Iverdón,  Suiza.  Pero  el  caso  es  que  Amado  también  se  marcha. 

I>uiPA. — ¿Cómo? 

I'ac. — CaJla.  es  vord.vl,  que  no  te  he  dicho'  nada.  Gracias  a  mí  se  ha  ave; 
guado  el  paradero  de  Bianca.  E;;tá  en  Castro-Urdinles. 

Lui«A. — ¡En  Castro- Urdíales!  Es  raro. 

IAn(í. — Como  que  está  en  Aranjuez  ;  recuerde  usted  que  me  !n  ha  dicho  cuaci. 
hablábamos... 

Fac— (Este  me  ec.ír  í;c-i  f^i  plan.)  ¿lio  he  diAio  a  usted  en  Araniuez? 

if^NG.— Sí. 

Fac. — Pues  es  en  (a>tiV) -Urdíales  ;  me  equivoci.ría...  Como  suenan  cad 
Cas  tro- Urdíalos,  Aranjuez. 


I    A. — (Procurará  enterarme.) 

-Te  advierto  que,  después  de  todo,  él  m  xm  sea-  ineoporfcabla :  siemor» 
loso,  eepiándola. . .  ^^y^m 

lA, — Siempre  te  has  intoresado  mucho  por  Blanca... 

-¿Qui^n,  yo?  Vamos,  si  te  oyo«o  .ornado,  buena  ia  teníamos;  él.  ouo  en 
las  partos  ve  Tin  amante.  »   i  «  a« 

—(Saliendo.)  El  cocho  está  en  la  pueñn, 

-Llegó  el  instante,  Luisa;  un  abrazo...  ¡Áh,  perdone  usted!  Poro,  iquá 
nonio  I  Entre  noAndo  y  mujer...  * 

— Estoy  acostumbrado", 
i- -S'uponj,'o  que  me  escribirás  todos  los  día.s. 

IrSebS^  "^  ^'''''^^'"  ^°"'^'   ^^^P^^^°^®  ^®  1<»  Palmadas...  y  hasta 

ESCENA   X 

DlOnOfi,   1  KHiaSA.  BABÓN  j  BA'aoyj;.^A  PK  KUE.VTR  üElíEiíA 

-(ilnuncic?iíít).)  El  Barón  y  la  Baronesa  de  Fuente  Serena. 
\~-{Á  Ángel.)  ¡  8u8  papas  de  usted ! 

\,v.— (Entrando  por  U  primera  derecha.  Eato$  dos  peraonaje»  lutbUin  dea^ 
,  escuchandctí  y  con  mucho  énfasis.)  ¡Qué  caiorl 
— ¡Qué   bochorno  1 

N.— Madrid  es  inhabitable  en  el  verano. 
— Absolutamente  inhabitable.  Veninu^e  a  de£.pi*]irD«ja. 
li. — ¿Se  van  ustedes? 

'*i^\'7J'''^^A^t^^'  época  («  necesario!  i  Lvi«  uík»  del  mundo, 

fayas  de  U  sociedad   lo  exigen!  Vamo*  a  los  Piriiuíos.    (A  Facundo.) 

«ted,  por  lo  visi»,  también?  •*v«#i.o<..; 

'"^l^v.^^^''  P*™  ^"''** '  ^^S^  ^^  carruaia  an  la  puerta. 
— lOhl,  por  noeotax»  no  te  detongal 
V. — De  ninguua  manera, 
—¿lía  acompaña  usted,  /vngíji? 
•—Sí,  le  dejo  en  la  estacif'n  y  vuelvo. 

-(Riendo.)  I  Ahí  felicito  a  ustedes  por  ol  cas&mitinto  de  AaeaL 
^  ¡¿Eh? 

-ün  gran  partido.   (Hiendo.) 
-(Riendo.)  ÍEl  verdadero  est^o  dol  hombre.  Vamo». 

M.) 

ESCENA  XI 

PIOHOa    meuw  ANGKL  y  WÁOUWDQ 

w. — ¿El  CAsamiento  de  Ancel? 
L.— Sí.  * 

—¿De  nuestro  hijo? 
i.— -Justo. 

8 '"¡¡da?'''  ^^  *^^^  ^^  matrimonio  de  nuestro  hijo  y  nosotíos  no  sawí- 

!;JfS^;.'^'r  '"^'''  '°^  yo  la  culpable!;  casi  sin  quener  he  mediado  en 
düri  de'  dote""^  i^uchacha  Imdísima,  educada  eo  Inglaterra,  cincuenta 

-I  Cincuenta  mil  duros !  Es  una  cantidad  muy  útil. 

!i.--Bastar)t.8  útil;  ¿pero  y  la  familia? 

^-TDignísima  :  el  padre  es  un  industrial  que  acaba  de  retirarse   do  lo» 

SaT«,""^^"«    fortama.  iPero  si  deben  us.edes  conocerle  !vfve  m 
ouama  casa;  el  señor  Rodondo.  »ivo  »« 

-¿Redondo?  ¡Sí!  Ya  lo  creo.  ¡Es  chocante ! 

^.-Dispensa,  Augusta.  Sí,  ya  lo  creo,  es  chocante.  Precisamente,  la  Ba. 


roñosa  y  yo  soflAbamos  en  es©  aíaírimonio  para  Ángel  y  lios  pj'egunl 

jx>r  qué  medio  pixíÍHmos  eutrar  on  relaciones... 
Lt7isA. ¿.&i?  EntoncoR  esto  va  a  marchar  admirablemente.  PvüCib.Muc:. 

señores  fie  Redondo  esiáa  aquí,  y  voy  a  presentárselos. 
Bakón. Una  prese;  :  -"".e  traje...  los  usos  dül  miuido...  las  Ir 

la  sociedad...  ^ 

Luisa. — •,  Bueno  1  Por  uii»   vl-í.  uí;jareonos  a  un  lado  los  usos  y  las-,  ^eyes.  i.,. 

Redondos  no  son  gento  de  gran  cumpüdo.  Voy  a  avisarles,   {la   al  farol 

habla  con  Fennina.)  S 

Baüón. — Séanlo  o  no,  é:  traje  da  etiqueta  ei-a  de  rigor.  -  i| 

Ax'G. — Absolutamente  áa  rigor. 

Bakón. El  mundo  tiene  r-us  oxif^enciíie,  la  sociedad  tiene  sus  leyes. 

Al  ,-.     ,T'   ■'■■>=.  r:,7^,n.  nr-cícr,   pero- la  d(ít.6  os  b;i,stanto-  considerable,  y... 
]  o  el  nudo  de  la  corbata.  (Fo-rman  grupo.) 

ESCENA   XII 

riOHOS,   HEDONDÜ,   SBffOliA   e  HIJA 

PuFD. — ¿Nos  Us-m»  usted? 

LtiíSA.- Sí,  urna  cosa  urgente.  Tengo  arreglado  el  casamiento  de  Nieves. 

;í^"-),Cómo! 

NiBVES. — \Mi  oasarniento! 

LoisA. — Veta  a  visiisar  ?.a  pajarera ;  hay  canarios  preciosos. 

NíEVBS.— (lY  dale!)  (2víuiis  foro.) 

Red. — ¿Ha  dicho  usted  que  tiene  arreglado  el  casamiento  de  la  mfia? 

Ldisa. — Sí. 

Pat. — ¿Pero,  con  quién? 

Lotsa. — Con  Ange! ;  el  hijo  de  lo.s  Baroners  de  Fuente  Serena. 

Hf.d. — ¡Nuestros  vecinos! 

Pat. — ¡  Es  posible !  _  I 

Luisa. — Ahí  los  tienen ;  van  ustedes  a  tener  una  entrevista. 

P  AT.  — I  '^  na  entrevi  eta ! 

Piiío. — ¡Pero  así,   de  golpe  y  porrazo  1 

Luisa. — Es  necesario. 

Pat. — Alejo,  ven,  ven  que  te  arregle  el  nudo  de  la  corbata. 

LoíSA. — ¡  Pobree    Redondos  í    están    atontados   con   la  noticia. 

Pat. — ¡Qué  golpe,  Alejo! 

Red. — Ya  roB  veo  en  el  almanaque  de  Gotba. 

LtTi3A. — El  señor  y  la  señora  da  Redondo.  {Baluda  el  Barón.)  líos  Bait)' 

Fuente  Serena.  (Los  Barones  saludan  haciendo  una  reverencia  muy  a/' 

Eedondo   y  su  muicr   le  imitan.    Los   Barones  repiten   la  reverencia. 

hace  otribs  varias.)  Siéntense  ustedes.  (Redondo  sigue  saludando.) 
Pat. — (S dictando  a  Eedondo.)  Basta,  hombre.  (Pama.  8e  sientan  todoy 
Barón. — (.-i  su  esposa.)  No  debemos  ser  los  primeros  en  hablar. 
Aun. — De   ¡üngún  modo. 

Pat. — (.4  iudondo.)  No  debemos  ser  los  primeros  en  hablar. 
Reii. — De  ningima  manera.  (Pausa,  tosen,  se  vuelven  a  saludar.) 
Ldiüa. — Pero,  por  Dios,  señores,  parece  que  la  presentación  les  ha  corta  de ' 

habla. 
Baeón. — Esperábamos  quo  aquí  los  señores  de  Redondo... 
AüO. — Les  corresponde  lógicamente. 
-Red. — (¿Ves?  ^or  fiarme  df  H.) 
Pat. —  (Ms  que  temo  que 
Red. — (¿Tontería?   ahorr  >  ha  sido  \m  e 

tazo,  y  como  «1  fi  '■•'  ui;pf>K"ncin.,  n^isf.ir,  v!...    nosotros... 

BaVsÚs.--(A  Aun:iy.^.  ,.é  yo.    Neutros... 

Red. — No,  señov,  ncL- ^  '"s. 
Barón, — Digo,  que   nosotros,  por  nuestra  parte,  también  hemos  si' 


üdos  coa  la  noticia,  gracias  a  nuestra  excelente  amiga  Luisa,  que  ha  tenido 
i  hiea  emc.'irgarse  de  xma,  misión  tan  delicada, 
ISA. — Diga   usted   agradable. 
o. — Agradable  y  delicída. 

8ÓN. — Dispensa.   Augusta;   deücada   y   agradable;  pero  tenemos   la   íntima 
:)ersuasióu  {Trise.)  de   quei  nos  será  fácil  entendernos. 

D.^ — (Con  natuT(^lidad.)  Sí,  hombre,  ya  lo  creo;   precisamente  ee  un  asunto 
an  fácil  que  se  despacha  «n  im  periquete* 
f. — Periquete  no  es  culto. 

D. — Vamos,   quiero  decir  que  se  despacha  con  la  Iglesia.   (Me  parece  que 
ia  culto...) 

SON. — Sin  embargo,   antes  de   llegar    a  ese   punto  es  necesario  concretar, 
l^ar...  El  mundo  tiene  sus  exigencias,  la  sociedad  tiene  stis  leyes... 
KA. — El  señor  Redondo  no  se  atreve  sin  duda  a  indicarles  que  la  novia, 
aunque  nacida  en  humilde  cuna,  gracias  a  la  laboriosidad  de  sus  padres, 
¡>^6de  aportar  al  casamiento  una  bonita  suma. 

:d. — Eso,  eso ;  nosotros  dotamos  a  nuestra  hija  en  cincuenta  mil  duros. 
o. — Lo  sabemos.  Nuestro  hijo   «porta... 

BÓN. — Dispensa,  Augusta.  Nuestro  hijo  aporta  su  situación  en  la  diploma- 
cia, un  título  que  creo  haber  Uevado  glorioíjamente  en  Ia.s  lunciones  públicas 
■pie  ocupa.  Soy  vocal  de  ia  Junta  consultiva  d"I  inot'opoUu  Je  cerillas  fosíó- 
icaa  y  risito  oon  frecuencia  al  Presidente  fiel  Consejo... 
T. — (A  8«  marido.)  j Visita  al  Presidenta  «leí  Consejo! 
ID. — (Ya  lo  oigo.)  Noaotroí  cincuenta  mil  Hciscit;ntos  duros  y  nuestra  hon- 
nadez. 

tudis. — Dispensa,  Augusta,  digo,  dispense  usted,  sefior  Redondo.  Puedo  deeir 
(ue  gozo  de  una  consideración...  (fose.) 
O. — Y  de  una  influencia... 

■6k. — Y  de  ima  influMicia  que  ma  atrevo  a  calificar  de...  (Tose.) 
a. — Considerables. 

«ÓN. — Coosiderablee.  iln  lae  altas  esferas  deJ  Gobierno  nada  de  lo  que  ¡so- 
ieiio  se  me  niega. 

— {A  Redondo.)   (¿Lo  oyes?  Este  podía  proporcionarte  una  cruz.) 

. — (Y  me  la  proporcionará.)  Pues  bien,  señor  Barón ;  nosotros  cincuenta 

un  mil  duice  y  nuestra  honradez. 
ISA. — Y  además  el  trouseau. 
•6». — Dejemos  apai-te  las  cuestiones  de  intereses. 
*. — ^Eo  principal  es  que  se  trata  de  una  familia  estimable.: 

— Estimables  ai  somos. 
BÓ». — Nada  vulgar. 

.— Neda. 

•, — ^Relativamente  distinguida,  y  que  si  hoy  llegarob  a  la  prosperidad.*» 
~. — No,  aya»,  ayer  si  llegamos. 

'- — Bien,  peiD  ha  sido  gracias  a  su  trabajo. 
Tp>. — Gracias. 

IjTSA.— Vaya,  veo  que  están  ustedes   de  acuerdo.   (Levantándo$9,} 
"'-■ — Absolutamente  de  acuerdo.  {ídem.) 

• — {A  Patro.}  Habrá  que  prevenir  a  Nieves,  y  nadie  mejor  que  Uttoá» 
'm.) 

Ueva  usted  raaón ;  voy  a  buscarla.  (Mutit  foro.) 
lAhl  ¡Aquí  está  Ángel! 

ESCENA  XIII 

DICHOS  j  ÁNGEL,  primara  iiqni-rd». 

-No  ha  querido  que  lo  acompafio  a  la  estfvción. 

— Ven  acá...  ¿con  que  secretos  para  tu  ppidre? 
—1  Secretos ! 
"•'• — ¡Y  de  importancia! 

-Pero  noe  heonoe  enterado...  {Aparte.)  Y  nos  pareoo  de  peziM» 


Barón. — De  perlas.  (Alh.)  Nos  van  a,  presentar  a  tu  futura. 

Ano. — A  mi  íu... 

■Luisa. — Es  lo  natural. 

Ang. — •  Ah !  ¿Pero  en  en  serio?...  Lo  que  digo,  rae  agobia.o.. 

Pat. — (E^'Jrando  con  Nieves.)  Ycu,  hijci.  lüía. 

Luisa. --;  Ali !  ¡Ahí  la  tieoie  usted! 

Pat. — feereiiidad,  y  no  te  corte.s. 

Luisa. — La  señorita  Nieves'  ilcíioiulo. 

Ang. — {Fijándose  en  ella.)  ¡Nieves! 

Nieves. — ¡  Ángel ! 

Ang. — (A  Luisa.)  Excuíso  usted  prer.f  ytarrno  ;  la  señorita  me  conoce. 

Todos. — ¡Ckimo! 

Nieves. — Sí,   de   Londres. 

Ano. — Justx),  tuve  el  ^'usto  de  saludarla  en  casa  de  nuestro  amigo  Mezcua. 

Barón. — ¡Ah!    ¿ol  a;:re.gado? 

Ang. — Si  mal  no  recuerdo,  en  alguna  do  las  reuniones  que  se  dieran   en 

Embajada. 
Nieves. — En  todas,  y  bailó  usted  coiiniigo. 

Luisa. — (Alegre.)  Entoncea  esto  os  hecho;  reciba  usted  mi  doble  felici: 
'Ang. — (Con  fatuidad.)  ¡Qut>  mujer  no  conoceré  yo! 
Red. — (.4  Patro.)  ¡Le  agrada!  ¡le  agrada! 
Luisa. — Entonces   mientras   los   padres    dan   el   ultimátum    ai   asunto 

nosotros  mi  paseo  por  el  jardiu ;  quiecro  cogerle  a  la  novia  un  ra<mo  de 

y  otro  a  usted. 
Ang. — ¡A  mil  (Estoy  temiendo  que  se  me  declare  también...  ¡Eb  una  d 

gracia !) 
Luisa. — Vamos.  {Pot  el  foro.) 
J&.NG. — (Dándole  el  hraxo.)  'Mies  Nieves:  he  kinal  enough  to  favom  me  vi 

yonr  arm. 
Nieves. — Certa  inly  sir  With. 
Barón.— Hacen  buena  pareja. 
Bed. — A  mí  lo  que  me  extraña  es  que  se  enticaadaii  en  osa  jergai.- 

ESCENA  XIV 

BARÓN,   AUGUSTA,   PATEOCINIO  y  EEDONDO 

Barón. — Todo  ee  arregla  maravillosamente.  i 

Red. — (Frotándose  las  víanos.)  Maravillosamente ;  casi  ae  pueden  publicar  l' 

amonestaciones. 
Barón. — Y  sin  casi ;  la  ceremonia  tendrá  efecto  i  nuestra  vuelta  de  ios 

rineos. 
Pat. — ¡Ah!  ¿se  van  ustedes? 
Barón. — Sin  duda.  Madrid  es  inhabitable  ea  el  Tsrano.  Dentro  de  ocho  d' 

no   queda   aquí  nadie.    . 
AüG. — Más  que  los  porteros. 
Bat?ó\. — Y   los  guardias  de  Orden  público. 
Red. — Y  nq  todos. 
Barón. — Lo  que  es  para  mí  rma  familia  que  se  queda  en  la  Corte  durar 

venano,  no  existe.  (Fauna.  Redondo  y  Patro  se  fníran.) 
AüG. — ¿Dónde  van  ustedes  e<ste  año? 
Red. — ¿Nosotros?...  pues  eiste  año... 
Pat. — Estamos  indecisos  entre  la  sierra  o  la  mar. 
Red. — Pero  seguramente  será  la  mar. 

Baüón. — Entonces  me  voy  a  permitir  hacerles  una  recomendación. 
Red. — ^Vent'B:.    venida. 
Bap.ón. — ,•  ustedes  la  Itnüa? 

íl)ZD.'-¿J."  ;   No;  pero  liemos  oído  hablar  muy  bien  de  ella,  ¿veri" 

Bahón.— j  Üii  I,   visiten  la  Itaha  y  a   hu   vuelta   me  lo  dirán.  Roma,  h 

urbe  "íiítóiica  que  acaricia  el  Tíber. 


¡ÍED. — También  hemos  oído  hablar  muy  bien  del  Tíber,  ¿verdad? 

Iíarón. — Roma,  la  oiudad  Imperia],  llena  de  recuerdos...   i  Laa  csatacxxmbasLn 

el  Coliseo...  ¿habrája  lístedes  oído  hablar  de  él? 
Ied. — Del  Coliseo  Impei'ial...   sí,   mucho. 
ÍARÓN.— Verona,  la  ciudad  do  los  amantes;  Ñapóles,  la  ciudad  del  golfo;  Ve- 
necia... 
Ied. — La  ciudad  ded  Mercader.  {A  su  mujer.)  (¡Ehl  ¿y  esta  observacioncita?) 

ÍÍARÓN. — ¡Qué  originalidad  en  Ve-necia!  Tiene  el  mar  por  pavimento;  las  ca- 
les son  canales,  agua  por  todas  partes,  góndolas  por  todas  partas. 

Hed. — Eso  no  so  ve  en  tcxias  partea. 

IÍarón. — Nada,  nada,  visiten  la  Itíilia  y  escríbanme;  el  viajo  es  baratísimo; 
un  billete  circular  y  ocho  o  diez  mil  liras  ;  eso  es  todo. 

IIed. — ¡  Oh,  por  lira  más  o  menos!...  Nunca  nos  han  dolido  las  liras  a  nosotros 

üáRÓN. — Bien ;  nosotros  con  su  permiso  tenemos  que  retiraiiios. 

!lDG.— Con  esto  del  viaje  apenan  si  teníanos  tiempo. 

I3arón. — Vamos  por  Ajigel  y  a  despedimos  de  Luisa.   ¿Vienen  ustedes? 

Red.— Sí. 

IfAT. — {Aparte.)  Quédate;  tenemos  que  hablar. 

I|bd. — (AL  Barón,  que  U  invita  a  pasar.)  No,  ustedes  primero. 

Barón. — Nosotros  no  p>odemos... 

IÍed. — ¿No?...   ni  nosotros... 

3áRÓN.— Bien ;   con  su  permiso.  {Mutis  foro.) 

ESCENA  XV 

PATBOCIXIO  j  REDONDO 

pAT. — Ya  has  oído  al  Barón ;  para  él  una  ínmilia  que  se  quedo  en  Madrid  du- 
rante el  verano  no  axiste;  supongo  que  quon-ás  existir  para  él. 

Bed.— Para  ói  y  pai-a  mí. 

Pat. — Es  necesario  que  salgamos  este  verano ;  lo  exige  el  porvenir  de  nuestra 
hija.  Ya  ves.  Baronesa  de  Fuente  Senena. 
™Red. — ¿Y    dónde   vamos   a   ir? 

íPat. — A  Italia,  la  gran  urbe  católica,  asiente  del  Papa...  agua  por  todas  partes... 

•Red. — ]Y  cinco  o  seis  mil  liras!...   ¡do  ningima  manera!  La  dote  que  daimos 
a  Nieves  hace  una  gran  mella  en  nuestra  fortuna.  Hay   que  ahorrar. 

^"T. — De  manera)  que  eres  capaz  de  oxi-oncrte  y  exponer  a  nuestra  hija  a  un 
-idículo,  quedándonos  en  Madrid. 

1. — Tanto  como  quedamos,  no  digo...  pero,  en  fin,  buscaremos  un  punto 
arato,  donde  nadie  nos  conozca ;  en  Fuencarrai  hay  unaa  casas  muy!  monas 
t^tán  las  hortaliza*  baratísimas... 
1'. — Alejo...  ¿pero  serás  capaz  de  llevarnos  a  Fuencarrai? 
¡1. — jAhl  ¿te  parece  cerca?...  Pues  hay  una  buena  tirada  en  coche,  y  es  ca- 
rot^ra  do  Francia...  y,  en  fin,  si  no  te  agrada  Fuencarrai  podeimoa  elegir 
tro  punto...  lAh,  mira,  aquí  hay  un  indicador;  tal  vez  éste  nos  dé  la  srlu- 
ión!  {Abre.)  «Bafios  de  mar  en  el  Sardinero;  Hoteles  confortables;  habita- 
iones  desde  veinte  pesetas  en  a/lelaute...»  Esto  debe  ser  aburridísimo,  y 
demás  creo  que  llueve  mucho.  ¡Hombre!  Esto  sí  creo  que...  fíjate  «Real 
-itio.  Ajranjuez ;  gi-an  fonda  del  Comercio;  hospedaje  desde  cinco  pesetas. >• 
'.sto  es  lo  que    nos  conviene. 

:. — Pero,  horabre,  si  en  Aranjuez  hace  un  calor  horrible. 
^'- — ¿Quién  te  !o  ha   dicho?   ¡En  Aranjuez   calor!  La  ciudad  del    Tajo,   la 
iudad  de  los  espárragos,  .de  los  jardines... 
'. — Sí,  ]jA  ciudad  de  lo  que  quieran,  pero  se  abogan  los  pájaros. 
'• — Y  dale  con   que  hace   calor  en  Aranjuez.   ¿No  te  acuerdas   de  Felipe, 
quei  dependiente  nuestro  que  miu-ió   allí  de  pulmonía?  A-demás,  podemos 
"sear  en  barca  por  el  río.  No  creo  que  ningiui  caual  do  Venecia  pueda  ccm- 
'■tir  con  el  Tnjo,  y  diciéndolie  al  B;ró)!  que  iios  vamos  a  Italia... 
¡-. — Juííto ;  y  ~i  /,  .tngel  so  lo  ocurro  hacernos  una  visita,  que  además  será 
o  más  probable... 


Bed. — Últimamente  se  !Le  da  ima  disculpa.    Un  asumx3,  uiia   desgracia  de  fa» 

mi  lia... 
Pat.-~E!    que  es   la  dcsgiada  Je  una  familia  eres  tú.    [Evipiczan  a  subir  de 

tova  y  terminan  gritando  como  anteriormente.) 
Red.— ¿Yo,  yo  la  desgracia  de  ciia  familia? 
Pat.^SÍ,  tú,  y  además  un  hombre  obscm-o. 
Red. — ¿Yo  obscuro? 
Pax.— Sí,  tú. 

Red. — Pues  bien  ;  hornos  acabildo. 
Pat. — Hemos  acabado. 
Red. — Y  ahora  miymo  me  voy. 
Pat. — Y    yo    tanibiéa. 

ESCENA  ULTIMA' 

ALEJO,  PATKOGIXIO,  BABOiST,  AI'Gií-TA,  ÁNGEL  y  XIKS'Ec;  al  final  FEBIIINA  y  Icd 
6EK0uí;.í;  de  PALMADA 

IjUISA. — ¿Pero  qué  es  eso  cjue  Íes  ocurre? 

Red. — Nada,  la  emoción,  la... 

Pat. — La  alegría... 

Red. — Com.a  vamos  a  perder  nuestra  única  hija... 

Pat. — Y  este  se  ha  retirado  ya  de  los  negocios... 

Barón. — [A  Ángel.)  Pero  es  que  hoy  caminamos  de  sorpresa  rn  sorpresa, 
destinan  a  Stokolmo  y  no  nos  dices  nada  hasta  sdiora. 

Red. — ¡C^mo!  ¿Se  marcha  a  Stckolmo? 

Pat. — ili-se  a  América!...   ¡ahora I  Es  un  golpe  terrible. 

Barón. — üh,  no,  tranquilícense  ustedes;  de  Stokolmo  se  vuelve;  en  las  alt.;.~ 
esteras  gubernamentioles  no  me  pueden  negar  nada,  y  quiere  deciree  que    ' 
mismo   tiempo    que  regresamos  unos  y   otros  del  veraneo  Ángel  estará 
vuelta  también ;  yo  conseguiré  la  licencia  necesaria.   Esto  no  entorpece 
nada  lo  pactado;  una  ausencia  que  avivará  el  fuego  que  sienten  los  chiccs. 

Red. — {Aparte  o  su  mujer.)  Y  un  ga¿to  menos,  porxfue  ahora  podemos  ir  a 
Aranjuez   sin  ningún  miedo. 

Feu. — Los  señores  de  Palmada. 

SuA.   Palm. — ¡Qué  calor  1 

Se.  Palm. — iQué  bochorno  1 

Sra.  Palm. — IMadrid  es  inhabitable  en  el  verano. 

Red. — Para  mi  una  familia  que  no  sale  en  el  verano  no  existe. 

Pat. — I  Hipócrita  1 

Luisa. — ¿Venís  a  buscarme? 

Sra  Palm. — Sí ;  la  hoiti  so  acerca ;  el  tren  no  espera. 

Luisa,— Cuando  queráis.  Fermina,  ei  guardapolvo,  el  sombrero.  Vamos,  desa 
prisa. 

Sra.   Palm. — Andando. 

Todos. — ^Andando. 

Barón. — Nosotros   a  los   Pirineos. 

Ldisa.— Nosotros  a   San  Se^bastián. 

Ang.— Yo  a  Stokolmo. 

Barón. — ¿Y  usted,  señor  llcdondo,  se  ha  díocidido  al  fin? 

Med.- — Sí,  señor  B::rón. 

Barón. — ¿Y  adóndo? 

líE». — Aran...   Aran...  a  la...  a  ía  Italia. 

Barón. — Me  alegro;  ¿me  escribiiá  usted? 

Red. — Se  lo   prometo. 

Sea.  Palm. — Vamos,  vamoR...  Hosta  la  vista.  (Todos  hablan  a  un.  tiempo. 
Abrazos,  apretones  de  manos,  frascn  como  Buen  viaje.  Divertirse  mucho- 
Que   escribáis,  etc.,  etc.) 

TIU  DEL  ACTO  I'RIMEBO 


ACTO    SEGUNDO 


en  una  fonda  de  Aranjne'í.  A  la  derecha  del  actor,  dos  puertas  sefioladaB  con  los  nfimeTOB  • 
7  8.  A  la  izquierda,  otras  dos  con  loe  números  7  y  9.  En  el  fondo,  pasillo,  siendo  practicables 
:x>bo8  laijos,  y  eu  el  centro  del  toltín  pasillo  una  ventana.  Kn  c!  centro  de  la  escena  una  gran 
:.eBa  con  tapete  y  recado  de  escribir.  En  ol  centro  do  la  mesa  nn  florero  grande  non  nn  ramo. 
la  las  paredes,  antmcios  de  ferroovriles,  on  oartel  de  toros  y  otros  prutúoa  de  hotel.  Muebles 
■leonados. 

ESCENA  PRIMERA 

UNTA  y  MAEOSIX).  Son  dos  criados  ds  la  fond».  Al  lersutarse  ©1  teldn  Vicenta  está  mirando 
td  ojo  de  la  oerradnra  del  onarto  número  7,  y  üaroelo  tieos  oaidsdo  de  qne  no  U  sorpiendau. 

a. — ¿Qué,  se  han  quitao  los  velos? 

. — La  chica  si,  y  ee  muy  naona. 

II. — Déjame  ver...  {Mirando.)  ¡Vaya  8i  es  apetitosa! 

, — A  ver  el   te  cogen. 

3. — {Mirando.)  No,  pues  ti  aspecto  que  tienen  no  es  de  criminales. 

. — Ya  sabes  que  esta  gente  ongafia^ 

-Sí  que  es  raro.  No  salen  más  que  por  la  noche,  y  cuando  lo  hacen  se 
i>locan  ellas  unoa  velos  esposos,  él  una  buíanda  y  unas  gafas  negros.  ¡Con 
\  calor  que  hace!...  ¡Si  sa  deben  cocer! 

I. — Como  que  no  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza  que  esta  gente  se  oculta 

e  aligo! 
lí-B. — Yo  me  leo  la  Prensa  todos  los  días,  esperando  encontrarme  sus  nom- 

res  complicados  eu  algún  desaguisao.  ¿El  no  es  don  Severo  Mondragón? 
^!. — Asi  está  sentado  en  el  libro  de  la  fonda  :  la  familia  Mondragón. 

{En  e$te  momento  Redondo  abre  la  puerta,  ve  loa  criado»  y  vuelve  a  ce- 

rarla.) 
"í. — ¿Eh?  Me  pareció  que  sallan.  {Suena  un  timbre.} 
Vi. — Están,  llamando;  te  digo  que  si  se  me  arregla  la  colocación  en  Madrid 

ae  voy  más  que  a  escape.  Es  mucho  trabajo  el  de  una  fonda. 

B. — ¿Es  buena  colocación? 

'• — Creo  que  ee  un  título,  y  una  casa  muy  tranquila... 

l. — Oye,  acuérdate  de  mí. 

10. — Yo  veremag.  {Mutig  lo$  dot  por  el  joro,  derecha  del  actor.) 

ESCENA   II 

BKDONDO,  PATBO  J  NIEVES.  Salen  del  cuarto  número  7  con  grnnilps  precauciones. 

>. — ¡No  pisar  tan  fuca-te,  caramba! 

'. — jPero,  Alejo,  por  Dios!...  ¡Nos  tienes  fritas! 

D. — ¡Y  dale  con  Alejo!  ¡No  te  olvides  que  aquí  soy  Severo! 

-Demasiado. 
D. — Severo    Mondragón  :    somos   la   familia  de   los    Mondragones ;    es    una 

recaución  muy  acertada.  El  día  de  mañana  pudiera  saberse  que  en  lugar 
le  ir  a  Italia  hemos  venido  a  Aranjuez,  y  figúrate  la  plancha  ante  ios  Ba- 
onea. 

-Pero  es  que  tu  tacañería  nos  ha  condenado  a  régimen  celular.  Todo  el 
lía  metidos  en  al  cuarto  y  jugando  al  tresillo. 

D. — I  Patro.  no  nos  recriminemos  I  ¡Lo  hecho,  hecho  está!  Además,  exage- 
áis  al  hablar  del  régimen  ;  hemos  pozado  del  freeíw>  muchas  noches,  por 
sierto  que  están  bien  hermosas  en  estfxs  latitudes,  y  hasta  hemos  en;?ordado 
»n  la  v'"da  tranquila.  Tú  ¡«tas  más  llena. 


?.'-T.--Más  llena  de  indignación   cada  día.  ,tP"''-^  -' '    llamas  gozar  del  fresco 

Et.iii-  .-j; vueltos  en  unas  bufandas,  que  p?',  camos  en  el  Polo  Nortí 

Ki--'       '   '■      í>i-ecaucióu  indispensable.  Pod::,^    ..-.,..;..  .nos   ai>n!Íen. 
^'j^''-\'  S  esto  es  inicuo  1  ¡Y  pensar  que  por  ahorrar.se  unos  miseraV 

™  '  's  aquí  pasando  vergüenzas!...  eu  lugar  de  recorrerla  patri.a  i. 

Danre  y   Jj  Petrarca...   de  la  Fornarina... 
Red.     No  nos  rfc^ri minemos.   Además,   esta    es   la   patria  de    una    porcióu 

gente. 
NiirvKS.- -Hasta   los  mismos  compañeros  de  fonda  nos  miran  con   ciei-ta  át 

líonfianza  ;  i¡.-s  criados  cuchieheau... 
Red.  -  Mejor  ;  esa  desconfianza  nos  proporciona  la  ventaja  de  que  no  ii.r 

trabar  amistad. 
Pat. — Alejo. . . 

Red. — ¡Y  daie  con  Alejo  I...  Severo... 
Pat. — Pues  bien,  Severo;  eres  una  fiera. 
ÍIed. — ¿Yo?    ¿Yo    una    fiera?    {Van   subiendo    ñe    tono    hasta    regañar 

siempre.) 
Nieves. — ¡Y  un  padre  desnaturalizado! 
Red.— ¿Yo  de^natm-alizado?...   cuando  esto  lo  hago  por  tu  felicidad...  Hem 

acabado.  Ahora  mismo  pido  la  cuenta  y  nos  vamos  a  Madrid,  y  suceda 

que    suceda. 
Pat. — De  lo  cual  serás  tú  solo  el  culpabla. 
Hed. — Vosotras. 
Pat,        J 
Nieves    ll^"'  {Alzando  la  voz.) 

Red. — Vosotras.  {Más  fuerte.) 

Pat  i 

Nieves,   jl'^^'   {Signen   chillando.) 

Reí>. — ¿Os  parece  bien?  ¡Un  escándalo  en  Venecial 

Pat.— ¿Eu  Venecia? 

Red. — Sí,    señor,    en   Venecia,   porque  no    olvidéis   que,   aunque    estamos  >¡ 
Aranjuez,  para  loíi  Barones  salimos  ayer  de  Verona  con  dirección  a  Veneci: 
quo  hemos  recorrido  Turín  y  Milájo,  y  que  sólo  nos  falta  Roma;   eee 
nuestro  itinerario. 

■Pat. — Ese  es  eJ  tuyo.  Además,  debes  decirle  que  nos  tiénea  todo  el  día  jugai 
do  al  tresillo.  ' 

Rfd. — Patro. ..  no  nos  recriminemos  ;  hoy  neicesito  m4s  tranquilidad  que  nunc 
Voy  a  escribirle  al  Barón  desde  Venecia;  necesito  poetizar...  los  canales 
¡agua  por  todas  partes  1  Debo  empaparme  bien  de  Venecia. 

Nieves. — Yo  creo  que  debes  anunciarle  nuestro  regreso  a  ^Ríadrid. 

EiíD. — ¿A  Madrid  sin  ver  Roma,  la  gran  urbe  cAtóiica,  asiento  del  Papa? 
Nunca ;  acordaos  que  nos  loi  recomendó.  Yo  no  desisto  dé  Roma  de  ningí 
rao<3o.  Últimamente  me  voy  solo...  es  decir...  .supongo  que  me  voy. 

pAf. — {A  Nieves.)  Pues  si  nos  recomienda  que  demcw  la  vuelta  al  mundo  n 
entierran   a^^uí. 

Ri''D. — A  propósito;  ¿cómo  se  llamaba  nuestro  antiguo  corresponsal  en  Ven 
yia?   ¿Era  I  loreneio  Guidetti,  verdad? 

íítEVES. — Creo  que  era  Gabriel. 

Red. — Sí,   es  verdad ;  Florencio  era  el  de   Civitfa  Vechia.  Gracias  a  nv 
antiguo  coineroio,   el  Barón  recibe  las  cartas  desde  los  puntos  fechadoe,  ( 
modo  que  iii(0  dejan  lugar  a  duda.  Ahora  le  eacribiró  a  Guidetti  para  que  r 
expida  la  del  Barón  desde  Venecia;  pondré  1?.  fecha  desdo  pasado  maf 

Pat. — ¿Y  qué  hacemos  nosotros? 

Red. — Mientras  escribo  \K>déis  darle  otro  repaso  al  Manual  de  la  convcrsacii 
italiana  ;  es  necasario  que  a  nuestro  regreso  intei-calemos  en  la  conversaci( 
frasee  algo  italianas;  lo  más  corriente;  por  ejetnplo  :  ¿Come  state,  signóte 

NrEVES. — Va  bene,  signare. 

Eed. — Muy  bien ;  pronimcias  correctamente.  |  Cuántos  italianos  habrá  qi 
no  habletn  así  eu  len?;yal    i  A   Patm.j  ¿íí  voi   ivadamigdella  o  aigni>rina? 


■'AT. — Perjeliam'',nie...   vi    ringrazio. 

'BD. — Mal,  muy  mal;  no  Vi  oso.  Pronunfinü  ¿•orno  un  carretero, 

:'at. — Alejo,  mira  io  que  dices. 

•Ied. — Sí,  señor;   como   un   carretero  italiano;   ¡crea  imposible!    (Igual  ef¿civ> 

que  antes.) 
í'at. — I Y  tú  inaguantable! 
ÍED.    -Eres  dura. 
:*AT. — Y  tú  obscuro. 

IIed. — ¿Yo?  ^:Ob«f;uro  yo?...  Ilemüs  acabado.  Ahora  üiismo  puio  la  curntft. 
i?AT. — .\  mí   Prim. 
!Íed.- - Patro,  por  Dios,  no  dieas  eso;    cuando  te.  so  ocurra  esa  esclsin ación, 

dices  :  ¡A  mí,  Garibaklii,  que  es  más  italiano. 
pAT. — ¿Sabes  lo  que  te  digo?...  que  basi  consef^nido  que  me  harte  de  Italia 

sin    verla. 
Red. — Y  yo  de  tus   recriminaciones,  y  esto  tiene  un  término. 
Pat. — El  que  quieras. 
Bed. — 1  Patro  I       i 

Pat. — 1  Alejo  I        >  {Igual  efecto  y  mayor  escándalo.) 
:SIiEVES. — ¡  Papá  t  ) 

ESCENA   III 

DICHOS,  FACUNDO,  por  el  Joro  dorpcha;  al  final,  VICENTA,  {(i«n. 

fkc. — {Entrando.)  ¡Hola!  ¿En  amor  y  compañía,  verdad? 

Íbd. — {Transición.)  Sí,  an  compañía,  ai,  y  en  amor  también.  La  familia,  di- 
gan lo  que  quieran  los  detractores  de  ella,  es  uu  enoanto.  ¿Verdad,  mo- 
nísima?   {Haciendo  a  Patro  una  ca,ricia.) 

'ai. — {Disimulando.)   Sobre  todo  con  un   esposo  como  ésto. 

Sbd. — Aquí  el  amigo  ViUalba  no  tiene  la  suerte  de  gozar  de  estas  delicias. 
Según  me  ha  dicho,  se  mantiene  soltero. 

Pao. — Sí,  yo  no  he  tenido  la  suerte  de  rodearme  de  una  familia  tan  encan- 
tadora como  la  del  señor  Monlstrol. 

Red. — Favor  que  usted  las  hace. 

Pat. — {A  Redondo.)  (¡Cualquiera  ed  más  galante  que  tú  I) 

Bbd. — {Aparte.)  (Mujer,  no  vayamos  a  dar  otro  espectáculo.)  Conque  eocitrad 
en  vuestra  habitación,  que  en  seguida  que  escriba  daremus  una  vuelta;  me 

-  acompañaréis  hasta  el  Correo... 

Nieves. — {Saluda.)   Servidora  de  usted. 

3Pao. — A  8UB  pies,  señorita. 

Pat. — Muy  buenas.  {Vanse.) 

Fao. — Servidor. 

ESCENA  rV 

FACUNDO  y  BHDONDO 

Red. — Y  qué,  ¿ee  viene  de  dar  vm  paseo? 

Pac. — Sí,  vengo  do  hacer  unas  indagaciones ;  una  persona  que  anda  buscando. 

Con  su  permiso,  voy  a  escribir  cuatro  letraa. 
Red. — Yo  también   voy  a  contestarle  a  im    amigo.   Soy    tan   perezaso...   Coa 

BU  permiso, 
Pac. — Igual  le  digo.    {Se  sienta   cada  un-o   al  lado   de  la  mesa.    Con   el  ramo 

que  ha^  sobre  la  misma  no  se  ven  las  caran.)  Hace  dos  días  que  no  le  es- 

bo  a  Lilisa,  y  es  capaz  de  plantarse  en  Iveixlóu. 
Red. — {Cogiendo  la  pluma.)  Preparémonos  para   poetizar. 
¿•ac. — (Escribe.)    «Iverdón,  veinticuatro  de   SeptieTubre.» 
Rbd. — {ídem.)    «Vcnecia,    veinticuati'o    de   Septiembre.» 
Pac. — «Querida  Luisa.» 
Beo. — «Querido  Barón  y  reepetiablc  procer  :   Acabamos  de  llegar  a  l&  CÍuísá 


de  los  Dogo?.  Con  objete  d  :■.  üo  pi-rrlrr  el  tiempo  le  escribo  a  usted  cl.?si 
gónrlob.  iiie-cida  por  ias  aguas;   ¡qué  riqueza  de  aguas,  señor  Baróu!» 
FAc.--;-,i:>osd6  él.  chalet  dfí  Sohwarenbach,  a  dos  mil  setecientos  metros  t 
el  nivel  del  mar,  ta  escribo  estas  líneas. 


-  -     ,  q 

r.i  que  presenciases  conio  sala  aquí  el  sol.  El  que    ve  aquí  un  amanee 

vuelve  a  levantarse  taixle  en  su  vida,.?' 
Red. — «¡  Cuánta  maj&staJ,  señor  Barón  !» 
Fac— «¡Cuánta  majestad,   querida  Luisa!»   (Se  oye   dentro  una  voz   aup 

anna  :)  «Pericos  de   Aran  juez.»' 
Ri.!). — «Oigo  a  lo  lejos  el  canto  de  los  gondoleros.» 
Fa'?  — «Los  ■.ííjaros  saludan  con  su  cauto  al  astro  del  día.»  (Se  mje   la  <■ 

r>ana  del  comedor  de  la  fonda.) 
R£i).— «Y  la  campana  de   San   Marcos  que  llena  el  aire  de   melancólicos 

uidos.» 
Fac— «Y  la  campana  de  la  iglesia  llama  a  los  fieles  con  eco  dulcísimo.» 
Red. — Me  parece  qua  esto  tiene  color  local, 
Fao. — Me  está  saliendo  de  lo  más  suizo  posible,  pero  me  falta  algo...  ¡  Ah : 

lo  tímgo.  (Coge  del  ramo  un  pemamiento.)  «Te  envío  este  pensamiento 

acabo  de  cortar  para  ti  en  el  fondo  de  un  p,bismo,  a  quinientos  metrc 

profundidad.» 
Red.— (Dándose  una  palmada  en  Ja  frente.)  ¡  Qué  pensamiento  tan  profur 

Esto  leva  a  gustar.  «En  fin,  eeñor  Barón,  Venecia  ee  una'  ciudad  aníiíu. 

y  eemilíquida,  qu©  reparte  sus  caricias  entre  el  agua  y  la  tierra.» 
Fac. — «Tiene  grandes  deseos  de  verte,  Facundo.» 
Red. — «Hasta  nuestra  vista,  o  a  rivedersi,  mió  caro  Barone,  Alejo.» 
'Fac. — (Ya  no  me  queda  más)  que  enviarla  a  Iverdón  a  un  amigo  mío,  que  '  > 

reexpexiirá  a  mi  mujer.) 
Ee!). — (Esta  ae  la  envío  al  coiTesponeal  con  dos  líneas,  y  hecho.) 
Fac. — ¿Acabó  usted?  (Se  levanta.) 

Reo. — Sí.  le  doy  mis  excusas  y  le  recuerdo  lo  perezoso  que  sov  para  escrii 
Y ic— (Entrando.)   ¡Señor  ViUalba,  señor  Villalba  1 
Fao. — (Sin  acordarse.)  ¿Es  a  usted? 
Red. — No,  a  usted ;    yo   soy  Redondo. 
Fao. — ¿Cómo  Redondo?   Mondragón. 
Red. — ¡  Sí,  ©3  verdad !  No  ma  acordaba.  Estaba  per.sando  en  mi  primo  Reílon- 

do...  y  mi  tío  Redondo...  pero  yo  soy  Mondragón. 
Fac.-— (Aparte.)  Ya  no  me  acordaba  que  vo  era  Villalba.   (A  Vicenta.)  ¿Qué 

hay? 

Vic. — ¿C/ómo  dice  usted  que  ee  llamaba  la  señora  esa? 

Iao. — (.4pffiríe.)  Jos&fa  Rodríguez,  y  la  joven  que  debe  vivir  con  ella,  Blanca, 

Vic. — Pues  descuide  usted,  que  esta  tarde  me  enteraré. 

Fac. — Ya  sabes  que  te  he  ofrecido  una  buena  propina.  (A  Alejo.)  Vaya,  hasta 

luego,   Mondragón. 
Red.— ¡Chits!...  ¡ViUalba...,  un  minuto! 
Fac. — ¿Qiíería  usted  algo? 

Reí>. — tlsted  que  conoce  m&s  la  casa,  ¿esta  criada  es  do  fiar? 
Fac. — Muy  buena  persona. 
REü.—Parece  demasiado  entrometida.  Ya  la  he  cogido  dos  veces  miranJo  por 

el  ojo  de  la  cerradura  de  nuestro  cuarto  y... 
*  AC. — Estaría  limpiando.  Le  repito  que  es  buena  persona  y  puede  usted  confiar 

en  ella.  Vaya,  hasta  luego. 
R3»- — ^Adióe.  (Hacen  mutis  Vicenta  y  Facundo,  foro  derecha.) 


ESCENA  V 

REDONDO,  PATBO  y  NIEVES 

,ED. — {Se  dirige  al  cuarto,  llamd  y  asomando  la  cabeza  dice)  :  Sacaros  la  bu» 
fanda,  los  velos  y  las  gafas. 
AT. — (Saliendo.)  ¿Has  ucabado  ya? 

■ED. — Sí,  varaos  a  gozar  del  fresco. 
A.T. — ^Vamos  a  sudar,  dirás  niejor.     , 

■KD. — Patro,  que  no  quiero  recriminaeionee ;  anda,  ponte  el  velo  y  tú  tara 
bien.  Dame  a  mí  las  gnfas  y  la  bufanda.  {Poniéndoselas.)  lAjajál  Despuós 
de  echar  la  carta,  nos  iremos  por  la  nbcra  del  T«jo ;  es  un  paseo  delicioso. 
Nos  deslizaremos  en  silencio,  mudos  por  la  emoción... 

iriE>'ES. — Pero  ten  en  cuenta  que  hasta  ahora  no  hemos  visto  nada  absoluta- 
mente del  pueblo,  ni  los  jardines,  ni  el  palacio. 

lÉD. — Pero  ¿qué  tiene  que  ver  el  palacio?  Uu  caserón  deshabitado,  sin  una 
mala  estera,  medio  hundiéndose,  la-s  paredes  y  nada  más  que  las  paredes. 
Xio  arruinó  un  terremoto. 

ílBVES.-^Pero  loe  jardines... 

>V0. — Cuatro  macizos  de  bónihus  y  tres  álamos  viejos.  Jjob  destruyó  un  in- 
cendio. 

'Af. — {A  su  hija.)  Sí,  hija  mía,  sí;  segijn  tu  padre,  son  mucho  mejor  las 
Cambroneras. 

iSD. — Por  lo  menos  son  típicas ;  recuerdan  el  Madrid  viejo 

^AT. — ¡  Tú  fií  que  estás  hecho  \m  viejo  insoportable  I 

ESCENA  VI 

IIOHOS.  8e  oye  dentro  la  to«  de  MAIIC£,L0,  que  grita-  ÁNGEL  y  VICENTA,  con  una  maleta. 

Ub. — {Desde  dentro.)  Al  número  ocho,  señor  de  Garrido.  (jBníra  Ángel,  se- 
guido de  ¡Vicenta,  y  al  mismo  tiempo  salen  Redondo,  Patro  y  Nieves.) 

ic. — Por  aquí. 

NQ, — I  Gracias  a  Dios  1 

;bd. — ¡  Ángel  1         f 

W. — I  Tu  novio!  ¡{A  un  ítsmpo.) 

flBVES.— ¡  El  I  i 

{Corren  y  se  meten  en  el  cuarto  y  cierran.) 

^<i- — (A  Vicenta.)  ¿Qué  les  sucede  a  esta  gente? 

ic. — I  Qué  sé  yo!  ¡Estos  señores  de  Monlstrol  son  tan  raros!...  Parece  qvie 
han  hecho  voto  da  que  no  les  vea,  nadie, 

NO. — Bien;  deja  la  maleta  en  mi  cuarto  y  sal  en  seguida,  que  tengo  que  ha- 
certe un  encargo.  {Vicentoi  entra  en  el  ocho.)  He-me  aquí  en  el  Real  Sitio ; 
mia  padres  y  mi  prometida  me  creerán  en  Stokolmo  em.bargado  por  las  ta- 
reas diplomáticas  o  venciendo  corazonos.  Sin  embargo,  he  logrado  una  pró- 
rroga, y  me  aprovecho  de  ella  para  acabar  de  una  vez  com  esa  virtud.  ;  Eé 
rano  I  Ninguna  mujer^  se  me  ha  resistido,  y  esa  Blanca  con  sus  desvíos  ha 
picado  mf,  amor  propio.  Es  la  primera,  nvejor  dicho,  la  única  mujer  que  s3 
me  ha  torcido.  ¡Ah!...  pero  caerá,  y...  ¿quién  sabe  si  su  huida  obedece  a 
eso  precisamentot?  Claro,  se  vería  desfallecer,  no  tendría  ya  fuerzas  para 
negarse  y  puso  tierra  por  medio.  Pero  le  ha  salido  mal  la  cuenta.  Hasta 
fthora  me  soguían  a  mí  lá.s  mujeres ;  justo  es  que  una  vez  las  siga  yo  a  ellap, 

W» — (Saliendo.)  Ya  tiene  usted  todo  arreglado. 

^Q. — Está  bien;  íihora  vas  a  procurar  enterarte  dónde  vive  una  tal  Jo^ís 
Rodríguez... 

^^- — ¿Que  tiene  una  sobrina  quo  se  llama  Blanca? 

'^Q- — ¡  Exact<j !  ¿Pero  cómo  tú  sabes?... 

¡^TC— Esta  barde  lo  sabré  t^o  y  89  lo  diré  al  señorito* 

JIQ.—Bien. 


%C. — ¿El  nombre  del  señorito  por  si  proguntaser.? 
JXíio. — Ángel...  digo,  no;   Luis  Garrido.    {Eniraiido  en   su  cuarto.) 
VlC. — (Haciendo    inutiíi.')    ]  v.s  extraño!    Ninguno    kaIip    cóíuo    se   llama   asi 
pronto.   (Mutis  foro  árreciia.) 

ESCENA  VII  |,|; 

h 

BEDONDO,  PATRO  y  KIEVES  ■ [ 

Salen  con  cuidado.  La  escena  ¡a.  hau  de  Uevar  a  media  voz,  suíji  n'o  de  tcnu  cuando  el  diííojo<lo¡: 

indique.  '    ! 

Red. — (Asomándose.)   Sí,  ha  dcibido  entrar  en  su  cuarto.  í 

Pat. — Anda,  pido  la  cuenta  y  vamonos  ;  no  iiay  otra  solución. 

Nieves."  Si  se  enterase  de  que  estanios  aquí...  ¡qué  ridículo! 

Pat. — ¡  Y  adiós  matrimonio !  Y  todo  por  culpa  de    tu  padre. 

ÜED. — 1  Ah !  ¿Tengo   yo  la  culpa  de  que  haya  veoido  cuando  le   creíanK. 

Stokolmo  ? 
Pat. — Se  habrá  enterado  tal  vez. 
Eed. — ¿Pero  por  quién...? 
Pat. — ¡Qué  sé  yol...  una  persona  que  nos  vio  eu  la  estación...  una  amigs 

discreta...   ¡vaya  usted  a  saber!... 
Red. — ¿Ve.s?...   Si  hubiésemos  sahdo  de  Madrid  con  gafas  y  velos... 
Nieves. — Pero,  papá,  ¿también  en   Madrid? 
ÜEO. — Basta,  basta;  no  es  momento  do  recriminaciones;  a  pagar  y  a... 

¿dónde   varaos? 
Pat. — Eso;  ¿dónde? 
Red.   -¡Ah,  sí!  Aquí  en  Ciempozueloá  hay  casas  muy  baratas,  y  dicen  que  s' 

come  admirablemente. 
Pat. — ]Ciom}>ozuelos  I...  j  Un  pueblo  de  veinle  personasl... 
Red. — No,  no  tan  pueblo.   ¡  Ciempozuelos  !    ¡  (.iempozuelos!...    (Exagerano 

Ciem.)  Además,  tiene  estación  de  ferrocarril  y  colegio  de  niños,  y  estaü 

i  y  unos  alrededores ! 
Pat. — Alejo,  tú  te  has  propuesto  matarnos. 
Reí). — Pues  no  hay  otra  solución  :  Ciempozuelos  o  Madrid. 
Nieves. — Prefiero  Madrid. 
Pat. — Y  yo. 
Red. — Pero  es  necesario  justificarlo.  ¡  Ah  1  ya  caigo ;  decimos  que  iiemoa  ün 

ticipado  el  viaje  por...  una  enfermedad  tuya. 
Pat.— Y  no  mientes,  porque  yo  voy  a  reventar...  se,  me  va  a  rovolveí*  la  san 

gre...  y  me  va  a  brotar  cualquier  c-c«a. 
Red. — Ya  te  buscaremos  una  enfermedad  de  esas  que   al  principio  son  inu; 

alarmante»  y  luego  no  son  nada.  Una  pulmonía  doble^  por  ejemplo. 
Pat. — 1  Una  pulmonía  doble  ! 
Red. — Sí,  que  creímos  que  era  doble  y  luego  nesultó  sencilla.  Ck)n  tal  de  qu' 

los  primeros  días  tosas  algo...  procura  tomar  frío...  quítate  la  caxniseta. 
Pat. — ¡Ay,  Alejo...  Alejo!...  en  (jué  compromisos  nos  pone  tu  tacañería. 
Red. — Por  Dios,  Patro,  nada  de  recriminacionee  y  a  salir  del  apuro.  Ah,  mira 

de  paso  que  nos  vamos  coraprarem.o8  para  el  Barón  uno  do  esos  relojes  á* 

pared  pequeñitos   que  vimotí  el  otro   día;  son  muy   raros    y  muy   barai- 

cuatro  peseíja» ;  pero  como  lo  que  tiene  importancia  ©s  ei  re«uoi'do...  'a 

tención... 
Pat. — ¿Pero  de  Italia  vas  a  traer  un  reloj  de  pared? 
Red. — Son  rarísimos,  de  madera  calada  con  su  pendolita...   y  sus  pesitas...  y 

no  los  he  visto  máfí  que  aquí  y  tienen  un  gran  surtido.  Además,  llevaremo, 

un  aristón  ;  eso  es  do  un  sabor  local  tremendo...   ya  sabes  que  Italia  ea  e 

país  de  la  música  por  excelencia...  Beethoven...  Wagner... 
Kikves. — Parece  que  viene  gente. 

Red. — Adentro,  a  concluir  de  arreglar  la  maleta  y  a  Madrid. 
Paí, — Sí,  a  Madrid,  y  allí  me  las  pagarás  todas  juntas    (Mutis    a  su  cuartoj 


ESCENA  VIH 

FACUXDO,  vm  dentro    de  MAROKI.O,   VIOTIíTA  y  tTTTSA 

Fac. — (Entrando  foro  derecha.)   ¡Ea,  ya  eché  la  carta!  Ahora   veremos  si  la 
criada  ha  averiguado  mi  encargo,  y  a  disponer  ixii  plan  de  batalla. 
(Se  oye  dentro  la  voz  de   Marcelo  que  dice)  : 

I  Mar. — Número    6.    Señora  de  Ramírez. 

^íFac. — ¡  Hombre,  una  mujer  1 

f, Vic. — (Entrando  seguida  de  Luisa^)  ¡Por  ac¡u{! 

'i\F\c. — ¡La  mía  1  {Entrando  corriendo  en  su  r.uario.) 

vIjVISA. — ¿Por  qué  coiTe  ese  caballero? 

flVic. — ¡Qué   sé  yo!   Se   habrá   contagiado  de    los   ]\írnc!r;igón.   Hoy   es  día  de 

í'      carreras. 

viLdisa. — Entre  usted  la  maleta  en  mi  cuarto  y  dígíH<le  a  ese  joven  que  se  ha 

?■      quedado  fuera  que  par,e. 

lil.Vic. — Está  bien.  {Medio  mutis.) 

:'ijLuiSA. — ¡Ah,  un  momento  I  ¿Sabe  uated  si  hay  en  la  fonda  alp^ún  huésped  que 

['      se  llame  don  Facundo  Cañizares? 
I  Vio. — ¿Cañizares?    (Recordando.)    ¡Cañizares!...   Espeíe  ustíxl.  Aquí  tenemos 
Garrido,  Villalba,  Los  Mondragonea...  Arriba  tenemos  los  Carrillos...  Abo  jo 

•'      tenemos  Laiuenté  y  en  el  pasillo...  ¿qué  es  ¡o  que  teneTnos  en  el  pasillo?... 

,      jah,  sí,  las  esteras!...  Ese  apellido  no  lo  hay. 

.■jIjOisa. — Bien,   vaya  usted. 

(Hace  mutis  "Vicenta  por  el  cuarto  número  6,  volviendo  a  salir  por  el  foro.) 

I  ESCENA   IX 

I  LUISA  ;  dMpnéa,  AMADO  y  VIGKNTA 

ItüiSA. — ¡Ah,    seductor!    ¿Conque  a  Iverdón?  No  en  vano   sospeehfiha   de  su 

conducta;  pero  a  mí  no  se  m^e  puede  eus^añnr  como  a  ese  pobre  Amado.   A 

un»   mujer   celosa   de  «u  honor  no  se    le    oscapín  el  más  pequen©  detalle. 

Cuando   me    escribió  eJ    marido  contándome    su    (xlisea    en   Castro-Urdialea 

lo  adivinó  todo.  Cañizares  estaba  aquí;    Blanca   estaba    aquí;   Ángel  había 

dicho  la  verdad,  y  ese  monstruo  está  a  punto  de  Kufrir  bu  c  astigo. 
Ama. — (Entrando.)  ¿Se  puede? 
Ldisa. — Pase  usted,  Amado. 
Vio. — ¿El   señorito  no   debea  habitación? 
LcisA. — No,  8©  matrcha  en  seguida.   (Mutis  de  Vicenta.) 
Ama. — Por  fin,  señora,  ¿podré  saber?... 
Ldisa. — ¿Por  qué  le  he  hecho  veciir  hs^ta  aquí?  Muy  sencillo  :   (Con  ironía.) 

porque  mi  esposo  nae  ha  enterado  fijamente  del  paradero  de  Blanca;. 
Ama. — ¡Ahí  ¿Pero  don  Facundo  ha  seguido  hacieindo  averiguaciones?  ¡Alma 

generosa  1 . . .  \  Alma  grande ! 
Luisa. — ¡  Muy  grande  1 
Ama. — Ni  aim  en  los  momentos  de  descanso,  cuando  su  larinrre  reclamaba  una 

completa  tranquilidad  ha  dejado  de  pensar  en  \&  situación  de  su  dctógracdado 

secretario;  ¡  alma  sublime ! ,  ¡alma  de  Dios  I 
Íjüisa. — Bien,  deijemos  las  sublimidades  y  vamos  al  asunto;  ¿usted  no  reeuer. 

da  si  BU  mujer  tenía  aquí  parient^R? 
Ama. — ¿Parientes?...  ¡Ah!,  sí,  recuerdo  vagamente  que  me  habló  do  una  tía 

suya,  lejana,  pero  tía  ;  y  hasta  creo  que  alguna  vez  que  otra  le  escribía. 
Luisa. — ¿Recuerda  usted  cómo  se  llamaba? 
Ama. — Se  llamaba...  se  llamaba...  ¡Ahí,  esa  mujer  se  ha  llevado  con  mis  ilu- 

BÍone«  mji  memioria. 
LcisA. — Vamos,  tranquilíoefíe  y  recuerde.  Aranjuez  no  tiene  muchos  veoioo^ 

y  sería  fácil... 


?,-'.'.%.. -^    {RerordamL'.)  Sí,  jiisU^,  J-sua;  el  apeílirlo  es  el  que  no  recuerdo. 

Li.usA. — No  importa.    {Toca  un  timbre.) 

AuA. — ¿Cómo  pagarle    a  usted  el    iaterás    quo   densuibira  por  esta    víctimr: 

;  alma  heroica ! 
Vic. — (Entrando.)   ¿Liainaban? 
Luisa. — Sí.    ¿Conoce  usted  por  c  -  1  pueblo  a  una  mujeo-  Uamai 

Josefa? 
í'tc, — {Ccntinuando.)  Rocrígr.ez,  ¿que  í1í;:io  una  sobrina  que  se  llama  Blancí. 
A:.iA. — (Dando  un  grito.)   ¡  Ah  ! 
Vrc. — ¿Qué  le  pasa  al  señorito? 
Luisa. — No,  nada.    (A   Ama/Jo.)  Jí¿  iiccesario    que  se  domine  usted  si  quie* 

conseguir  su  deseo.   (A  Vicenia.)  ¿De  n''<Klo  que  sabe  usted?... 
ViC; — Todavía  no,  pero  a  la  tarde  lo  sabré  todo. 
Lt'isA. — Basta  ;  retírese  usted. 

Vsc. — (Haciendo  viutis.)  Est.a  Josefa  t»rao  más  forasteroí}  que  un  día  de  torc 
Luisa. — (A  Amado.)  ¿Ha  oído  ustetl? 
Ama. — Gracias,  señora,  gracias;  lo  que  siento  es  no  poder  echarme  a  los  pi' 

de  su  esposo  ;  ¡  está  tan  lejos ! 
Luisa. — ¡  Quién  sabe ! 
AiíA. — 1  Y  ahora  a  sorprender  a  lai  inf n.me  1  j  El  Código  me  ampara  ;  m.i  amor. 

muerto  en  su  florecimiento,  ma  lo  exige;  voy  a  vengarme! 
Luisa. — ¡No  hará  usted  eso  I 
Ama. — ¡  Cómo  1   ¿Usted   quiere  que  sujete  mi  mano  justiciera?...  ¿que  no  la 

deje   caer?... 
Luisa, — ¡  Ya  caerá !  i  Antes  es  iiecesario  que  caiga  otro  1 
Ama. — No  comprendo. 
Luisa. — Prométame  usted  seguir  fielmente  mis  inatruccionee ;  de  ellas  depende 

su  felicidad. 
Ama. — Ordene  ueted. 

Luisa. — Primero  es  necesario/  coiiTenoerse  de  si  Blanca  ha  faltado  a  sus  debe- 
ros, que  lo  dudo.  (Amado  hace  un  adew-án  de  hablaiir.)  Que  lo  dudo,  repito  a 

usted.  No  Bel  puede  condenar  por  un  hecho  aislado  que  acaso  Bea  la  demos- 

tración  más  firme  de  su   virtud. 
Ama. — ¡Ah,  señora:  qué  tónico  moral  mé  resultan  sus  palabras  1...  ¡Si  ella  ' 

hubiese   capitulado ;   ei    Gerona  siguiese  con  las    puartas  cerradas    al  ei:- 

migol... 
Luisa. — Gerona,  no  bó  ;  paro  Blanca  casi  ee  lo  afieguro.  Así,  pues,  os  necesa; 

que  indague  usted  el  domicilio  de  su  tía,  que  vigile  las  personas  que  entr . 

y  que  venga  inmediatamente  a  dannrie  cuenta  de  todo;  después  ya  le  dir 

lo  que  hemos  de  hacer. 
^MA. — Y  si  viese  a  ella...  a  mí  Blanca... 
iiUisA, — Procure  usted  que  ella  no  le  vea  y  domíneae ;  la  repito  que  da  seguir 

mis  instrucción^  a  no  seguLrlaa  depende  su  felicidad. 
Ama. — Las  seguiré,  señora ;  dominaré  ios  impídaos  de  un  amor  muej-bo  al  flor: 

cer;  ohddaré  el  amparo  que  me  presta  el  artículo  488  del  Código,  y  si  ¡ 

veo...  si  la  veo...  si  hieren  mis  ojos  los  Euyos  Uameantee,  rasgados,  candei: 

t-3s...  si  diviso  su  nariz  helénica  y  su  boca  más  roja  que  la  granada,  cerrar 

h.  mía  para  que^  no  ae  eecape  el  grito  que  subirla  a  ella,  aunque  me  ahog- 

al  quedarse  en  mis  labios.  Adiós,  señora...  Lias  eaguiré...  las  seguiré.   (Mui 

foro  derecha.) 

ESCENA  X 

LUISA;  después  ANQEL,  por  la  puetía  4e  ea  cuarto, 

liCiSA. — ¡  Y  pensar  que  casi  eín  la  misma  situación  que  ese  pobre  Amado  tne 
encuentro  yo!  Es  neceeario  que  nadie  lo  sospecho,  que  nadie  fie  entere.  Todo 
menos  con-e^r  el  ridiculo  de  una  mujer  engañada. 

¡Ano. — (Saliendo.)  £a,  vanaos  a  hacer  averigu&... 

líJiSA. — ¡Angelí 


G. — ¡  Luisa! 

ISA. — {Aparte.)   ¡Dios  mío,  qué  rayo  de  luz;   será  éste  el...  y  yo  ha  soa>- 
•echado  de  J'acundol... 

G. — (Aparte.)  Me  ha  seguido,  ajncivec-Jiando  la  ausencia  del  osposo...  Con 
azón  sospechaba  yo... 
ISA. — (Aparte.)  Veremos  bí  puedo,.. 
o. — (Aparte.)   ¡Otra  víctima!...    ¡Es  una.  desgracia! 
ISA. — /.Cómo  usted  por  aquí?...  ¡Yo  le  suponía  on  Stokolmol 
G. — I Y  yo  a  usted  en  San  Sebastián  I 
ISA. — Sí;  verdaderamente...  es  una  sorpresa. 

Q. — (Dándose  importancia.)  Para  nii  casi  puede  decirse  que  no  lo  es...  Jüa 
«peraba :  si  no  hoy,  mañana...  ;  si  no  un  día.  otro...  Es  una  desgracia. 
tSA. — ¿Al  habernos  encontrado  llama  usted  desgracia? 

G. — (Aparte.)  ¡Pobre  corazón  herido!  ¡La  verdad  es  que  soy  demasiado 
iruell  (A  ella,  insinuante.)  Donde  he  dicho  desgracia  ponga  usted  fortuna, 
)  si  le  parece  mejor,  felicidad,  placer  supremo...,  dicha  embriagadora... 
ISA. — (Aparte.)  ¿Pues  no  se  atreve  a  galantearme?  (Alto.)  Amigo  Ángel... 
G. — Nada,  ná  una  palabra;  sería  cruel  dejarla  a  usted  hablar;  hace  tiempo 
íjUie  lo  veía,  y  soy  yo  el  que  veladamente  lo  va  a  evitar  el  trabajo  de  una 
:>onfe8Íón.  Usted  viene  siguiendo  a  im  hombre. 
fSA. — Justo. 

íG. — (Aparte.)  ¡Es  una  desgracia!  (AUoj)  A  un  hombre  a  quien  ama. 
ISA. — Cierto. 

6. — (Aparte.)  ¡Cómo  leo  en  el  corazón  I 

:d. — (Saliendo.)  Pearo  esa  cuenta  no  lie...   \\  Maledettoll   (Entra  precipita' 
lamente.) 

ISA. — (Sorprendida.)  ¡  Eh  !  ¿Quién  es  ese  italiano? 

Q. — ^No  sé.  Creo  que  se  llama  Mondragón.  Y  volviendo  a  nuestra  confesión, 
nejor  dicho,  a  su  confesión... 

ISA. — Que  yo  le  aliorraré  el  trabajo  de  acabar,  añadiendo  :  vengo  impulsada 
)or  los  celos  en  busca  de  un  hombre  que  amo,  ^  ine  encuentro  en  su  lugar 
»  otro  que,  olvidando  que  va  a  contraer  mafc-imonio  en  plazo  bien  corto, 
ersigue  a  ima  mujer  casada. 
íG. — (Aparte.)  \  Maledettoll...,  digo,  ¡demonio!  ¿Pues  no  hablo  yo  en  ita- 
iano? 

ISA.— -Sin  t,ener  en  cuenta  que  con  esa  persecución  ha  Uevado  la  desgracia 
l  un  hogar  feÜz  y  está  a  punto  de  perder  un  matrimonio  ventajosísimo. 
r0. — (Aparte.)  Pues  no  venía  por  mí...  Es  una  dosgracaa... 
Í8A. — Y  que  el  marido,  que  lo  sabe  todo  y  conoce  el  ^tículo  438  del  Código 
aODal,  está  dispuesto  a  hacer  correr  al  seductor  un  pSpel  más  que  ridículo. 
ro. — Eso  ocurriría  tratándose  de  otra  persona ;  en  cuantp  a  mi,  lo  de  correr... 

ESCENA  XI 

DICHOS  j  AMADO 

(A. — ¿Se  puedo? 

ISA — El  marido. 

to. — ¡El!  (Corre  y  se  mete  en  su  cuarto.) 

ISA. — (Riendo.)  Pase  usted.  Amado.  (Aparle.)  ¡Es  éste,  no  me  cabe  duda! 

I Y  yo  que  había  sospechado  de  mi  pobre  Facundo!  (Alto.)  Qué  ¿ha  averi- 

juado  ustod  algo? 

.—Todo. 
flSA.— ¿Está  aquí? 

,. — Estuvo. 
ttSA.— ¡Cómo! 

— Sí,  señora ;   la  fatalidad  me  acompaña ;   la  desgracia  me  lleva  de  {» 
Dáiono :  me  indican  una  pista,  y  es  falsa;  encuentro  ia  veirdadera,  y  se  me 
Moapa.  ¡Ahí  ¡Do  mí  se  ap<xlera  la  caquexia!... 
ISA. — Pero  /.acabará   uster'   d**  exDliüurme  lo    que   ocurre?   ¿Esa  Josefa...! 


% 


IAtsa. — Rodríguez.  Vive  aquí,  sí,  gpñora,  y  además  es  tía  tercera  de  Blsinca. 

Luisa.     Luego  Blanca... 

[Ama. — Es  sobriua  tercera  de  Josefa.  Ha  estado  aquí  con  ella  cuarenta  y  <"■ 
días;  ho  preguntado  a  los  vecinos  colindantes  o  inmediatos... 

IrtJrsA. — ¿Ha  hecho  usted  eso? 

'Ama. — A  ver  qué  vida... 

Luisa.— No  se  lo  recrimino. 

Ama. — A  ver  qué  vida  hacía,  digo,  y  el  rosultndo  es  un  caos  en  el  que  me 
sumo,  un  océano  de  contradicionBS  en  el  que  noe   stunerjo.   El  tendero  nii 
ha  dicho  que  apenas  salía  de  casa ;  el  zapatero,  que  salía  por  las  noches, 
esquivando  las  miradaí;  como  si  temiese  algo ;   el  barbero  me  ha  dicb-' 
¡  quo  le  gustaba  muchísimo!...  ¡Y  entre  todos  han  añadido  al  martirio 
me  atenaza  otro  más  cruel  :  el  de  la  duda  que  me  coiToe ! 

Luisa. — Pero  ¿usted  duda? 

Ama. — I  Qué  duda  cabe  I 

Luisa. — «¿Y  cuándo  se  ha  ido? 

Ama. — Hace  tres  días?  marcharon  ella  y  Josefa,  con  rumbo  desconocido,  a  '  r 
punto  no  conocido. 

Luisa. — (Aparte.)  Indudablemente,  la  presencia  del  sátiro  diplomático  Iv- 
hecho  huir.  Bien,  venga  ust.f>d  ;  tenemos  nece-sidad  de  partir  inmediataro 

«  Tdadrid,  a  telegrafiar  a  mi  esposo  ;  y  en  cuanto  a  Blanca,  aiiora  más  que  : 
ca  coreo  que  no  ha  faltado  a  sus  debera.5 ;  aoaiso  la  encuentre  ueted  en  la  C- 
Vamos. 

Ama. — Yo  creo  que  lo  mejor  es  acudir  de  una  vez  a  los  Tribunales.  li»  bai; 
equitativa  de  la  justicia  acaso  podría... 

¡Luisa. — Aun  no;  el  escándalo  es  mil  veces  peor.  Venga.  {Hacen  mutis  por  lü 
puerta  del  cuarto  número  8.) 

ESCENA  XII 

A  poco  de  pntrar  Amado  y  Luisa,  se  oirá  un  timbre,  iEmediataniente  otro,  luego  otro  y  otro,  v 
tinuarda  hasta  la  salida  de  MAHCELO.   Sucesivamente,  vocea  lie  BBDONDO,   ÁNGEL,  FACÍ 

y  AMADO 

Mar. — (Entrando.)  ¡Voy!  (Se  fija  en  el  cuadro  indicador.)  El  siete,  el  nin 
el  seis,  el  ocho...  ¡Qué  barbaridad  1  (Sigxien  sonando  los  timbres J)  ¡^ 
{Llamando  en  el  cuarto  número  7.)  ¿Llamaban  los  señores? 

Red. — (Desde  dentro.)  Nuestra  cuenta  volando...   ¡  Presto  1 

{Mar. — Pero  ¿ee  quo  se  van  ustedes ?...  ¿No  dijeron  que  hasta  fanes  de  meo 

Red. — (Enfadado.)  Hacemos  los  que  nos  da  la  gana.  Ncá  vamos  cuando  i.vj- 
a'omoda. 

Ma.u — Bien,  bien.  (Al  cuatío  número  9.)  ¿Llamaba  el  fceüor? 

Ang, — (Desde  dentro.)  Oiga...  La  cuenta  a  escape. 

Mar. — ¡I  Otro!  I   (^I  cuarfo  número  6.)  ¿Se  puede? 

Fac. — (Desde  dentro.)  ¡¡Noli   (Aterrorizado.)  Súbeme  mí  cuenta  en  aeguicia 

Mar. — ]Y  van  tres!  (8e  dirige  al  cuarto  número  8  y  ttama.) 

Ama. — (Asomándose.)  Tráete  la  cuenta  de  la  señora. 

Mar. — ¡Cómo!  ¿La  señora  que  acaba  de  llegar? 

Ama. — La  señora  se  va  cuando  le  da  la  gana.  ¿Vas  a  oponer  tu  veto? 

Mar. — ¡Pero  si  sólo  tiene  quo  pagar  el  coche  de  venida  1 

Ama. — La  señora  paga  lo  que  le  acomoda.  No  divag-ues  y  pide  la  cue^ 
(E7itra.) 

Mar. — ¡  Es-t-á  bien  !  ¡  Parece  aue  se  han  guesto  de  acuerdo  1 1...  j  Ni  que  huL 
aquí  opidemial... 


ESCEXA  XIII 

DICHOS  y  VIUENTA 

Vic. — {Entrando.)  ¿He  caído  cu  falta? 

ÍW.VR. — ¡Sí,  SÍ...1  ¡Lo  que  has  caído  t»;  en  sobral  ¡Se  van  todos  I 
S¡  Vic. — ¿Que  96  marchan? 

IpUa. — Acaban  de  pedir  las  cuentas  a  escape.  Voy  a  subirlas.  (Fas-?  foro.^ 
ÍJ'  Vic. — Puede  que  se  hayan  enterado  por  otra  parte  que  la  tal  Blanca  no  está 
|ü;      en  el  pueblo;  como  todos  venían  a  una...  En  fin,  yo  lea  doy  el  recado  por 
e      si  acaso,  y  por  si  me  dan  la  propina  ofrecida,  (blama  al  número  6.)  i  Señor 
r     Villalba!  ' 

iíFac. — (Dentro.)  ¿Qué  hay? 
I  Vic. — Do  aquel  encargo  que  me  hizo  usted  de  la  Blanca... 
;  1  Fac. — {Gritando,  pero  itin  abrir.)  Yo  no  he  hecho  ningún  encargo. 
■  Vic.' — ¿Cómo  que  no?  ¿Pues  no  me  dijo  usted  que  averiguase...? 
.•¡Fac. — ¡Yo  no  he  dicho  nada  a  nadie! 
.¿i  Vic. — Pero  si  es  que  la  Blanca... 
i;  Fac. — {Muy  fuerte.)  Que  so  calle  usted. 

C'iVic. — ¡Me  habré  yo  equivocado!...  Voy  a  decírselo  al  señor  Garrido;  de  éstí' 
(       estoy  segura^  {Llama  en  el  número  9.) 
.   .\iiQ. — ¿Es  la  cuenta?  {Desde  dentro.) 

Vic. — Soy  yo,  señorito,  que  le  traigo  la  razón  de  Blanca. 
'i  Ano. — (Gritando.)  Yo  no  conozco  ninguna  Blanca.  ¡  Quítese  usted  de  en  mí'diol 
: :  Vio. — ¡Cómo I  ¿Pero  no  me  dijo  usted  que  preguntas©  por  ima  tal  Josefa,  y 
i     que. . .  ? 
I  Ang.— ¡Yo  no  conozco  a  ninguna  Josefa;  usté  está  ioca!...  Yo  no  lo  he  dicho 

nada...  ¡Y  haga  el  favor  de  callar! 
'  Vic. — ¿Si  estaré  loca  de  verdad?...  Puee  juraría  que... 
Ama. — {A  gomando  ge.)  ¿Pero  no  traen  esa  cuenta? 

Vic. — ^A  propósito  :  dl^a  a  la  señora  que  lo  que  me  encargó  de  Blanca... 
Ama. — ¡Basta!,  no  queremos  saber  nada.  No  conocemos  a  ninguna  Blanca.  Dé- 
jenos en  paz.  (Enfra.) 
Vic— (Asombrada.)  ¡Tampoco!...  Pero,  señor,  si  yo...   (Titubeando  un  voco  u 
Uamaall.)  ^        ^ 

Red. — {Desde  dentro^  ¿Cosa  voleief 
Vic. — ¿Ustedes  han  preguntado  por  una  tal  Blanca? 
P»ED. — (Furioso.)  NosotíOB  no  hemos  preguntado  por  nadie.  La  cuenta  os  lo  que 

queiiemos. 
Vio. — Ihies  no  lo  entiendo.  Vamos,  que  yo  no  estoy  en  esta  fonda  ni  un  día 
m4fl.  (Mutis.) 

ESCENA  XIV 

VnelTcn  a  oír»  los  timbres.  MABCEIiO,  saliendo  por  el  foro  con  las  cuatro  cuentas. 

Mar. — ¡Anda,  y  qué  prisa  les  corre!  (Va  llamando  en  cada  cuarto,  diciendo: 
«.La  cuenta-*,  y  de  todos  ellos  ojioma  .sólo  la  mano  para  cogerla.)  El  amo  que- 
ría que  les  preguntase  si  tenían  al^na  queja  del  servicio,  ¡poro  no  sé  cómo! 
¡No  veo  más  que  brazos  sueJtosl  Yo  oa-eo  que  ni  propina  vai^a  dar.  (Suena 
lai  timbre  adentro.)  |  ViajeroSi  menos  mal;  unos  se  van  £  otros  vienen  !  (Mv. 
tis  ¡oro. I 


ESCENA  ULTIMA 

eSDONIK),  PATBOCISriO,  NIEVES,  AXaEL,  LUISA,  AMADO  v  FACl  XJ)0.  Al  final,  el  BAEON, 

AUGUSTA  y  VICENTA 

6ale  aJ  mismo  tiempo  cada  udo  de  bu  cuarto,  con  las  maletas,  sombrereras,  etc.,  etc.,  aTaazaa,  ; 
hasba  llegar  ai  c^itro  no  ae  reuoneccn.  Alejo  üeva  en  la  laaao  ta  bufarirla,  que  comienza  a  ponerse 
Aeepués  de  salir.  Pstrocioio  y  Nleree  hacen  también  ademán  de  ponerse  Ion  vetos  que  Uavan  eB 

la  mano. 

fiED. — (Saliendo.)  j  Mil  ochocientas  cincuanta  y  nuBve  poetas  y  veiuí-s  céntá- 
moel  ¡Qué  abuso!...  ¡Esto  es  StG<i-ra  Morena  I 

Pat. — (ídem.)  ¡Anda,  toma  economías  1  Te  está  bien  empleado. 

Ldisa. — (ídem.)  Vamos...,  vamos. 

Fac. — (ídem.)  Pongamos  tierra  por  medio. 

AJ'íG. — (ídem.)  ]  Gracias  a  Dios  1 

(Al  llegar  al  centro,  ge  reconocen  todo;:  y  dan  lui  grito,  de/ando  caer  ir,.- 
Tnaletaa,  sombrereras,  etc.,  etc.) 

CuisaO. — ¡Los  Redondee  1 

íAma. — I  Don  Facundo  I 

!Ang. — ¡EUosl 

Eed.— ¡Waterlóoll 

¡Luisa. — ¡  ¡^Quó  encuentíro!!  (Áparie.)  (¡Era  óll... ;  ¡y  yo  que  le  lua  a  telegra- 
fiar e¿.  níiserable!...) 

Fac. — ¿Me  explicarás  que  te  encuentre  con  mi  Secreéario?... 

ÍjUisa. — ¡Todo!  (Aparte.  pelli,:cándole.)  ¡¡Eres  un  monstruo! 

íAng. — (A  liedonío.)  ¿Pero  no  estaban  ust^odes  en  Italia?  Papá  me  aserró... 

Red. — Vei-á  usted,  ee  que...,  muy  sencilic...,  es  qua...,  verá  usted... 

Pat. — Verá  usted... 

Nieves. — Verá  usted...  (8e  miran  confusos.  Se  oy»  dentro  la  va»  de  Marcelo. 

Mar. — (Que  grita.)  Número  diez...  Señores  Baronet?  de  Fuente-Sefiren». 

Bbd. — 1 1  Sálveee  el  que  pueda  1 1 

(Confusión  general.-  -Pairo  y  Nitvea  entran  en  eí  cuarto  y  cierran.  To  a 
0ntrar  Redondo,  y,,  como  no  puede,  se  mete  detrás  del  eoHel  de  los  toros.  Fa- 
cundo se  mete  en  el  cuarto  de  Ángü,  Ángel  en  el  de  Luisa,  Luisa  en  el  de 
Facundo  y  Aviado  áehajo  de  ia  tnesti.  Aparecen  por  la  puerta  del  foro,  el  Ba- 
rón y  Augu.ata,  seguidos  áe  Vicenta  y  Marcelo.  Enirarán  con  tíempo  ha>stanie 
para  que  vean,  asombraJ-*'^  la  dispersión  geiunü  que  se  produce,  pero  íín 
gue  puedan  conocer  a  nadie.) 

Nata.— ProcúroM  qo*  loe  Kinaoioai  qt»  hwot  au  Mto  aote  ICaraite  muí  «b  tos  clara  j  alt»,  para 
BM  SKI  mUxt  bl«a  ti  pflbUm. 

Vm  DXL  ACTO  BXaUMOO 


ACTO   TERCERO 


SkU  «n  oesa  de  loa  Baron<«  d«  Fnente-Serena.  A  derecha  e  izquierda  puertas  laterales;  en  el  eentrs 

dfl  foro  balean  practicables,  qne  estará  abierto  hasta,  que  se  indique;  dos  cuadros  pintados,  no 
ororooB,  en  lop  testeros,  al  lado  del  balcdn.  Un  sofá  en  primer  tórrninn  dcrficha,  colocado  algo 
oMiouamente  con  el  respaldo  toaUo  a  la  primera  derecha.  En  primej-  término  izquierda  mesa  i» 
krdfiillo  con  flcbaa,  bafajao,  eto.  Todca  loa  demáa  mneblra  adeonados  al  Berrioio  de  eeoena.  Jante 
:•  I«  pufirtik  priotera  Aereoha  an  timbre  en  la  pared. 

ESCENA  PRIMERA 

■  BABÓN,  aA  baUa,  aaotaAo  a»  vaa  batana,  figora  gae  lee  anaa  «attaa;  AUGUSTA  sale  p^r  la 

6«f;anda  izqaierda. 

Aoo. — (Desde  la  puerta  y  simulando  que  habla  con  alguien  dentro.)  No  olvide 
tjfited  que  ee  accsroa  la  hora  de  la  reunión ;  lo  tiene  todo  muy  descuidado;  es 
l^fooicio  oue  vaja  usted  enaUtr^nócf*»'  d*  s^l«6iras  costuinhrea. 


¡AnÓN.—iQuó  te  sucede,  Augusia?  _     _ 

*^CG.  — Lo'  de  siempre  que  tomamos  una  criada  nueva  :  hay  que  indicarle  na^ 

los  monores  deíalles  de  servicio.  ¡Qué!  ¿Has  tenido  carta  del  ministro? 
}arón. — Mo;  son  las  que  Gutiérrez  mo  envía  desde  los  Pirine<.>3. 

ifü. ¡Ai),  sil    /:Las  que  Kedondo  te  dirige  allá  desde  Itaiia? 

',,vp.óK. Por  cierto  quo  son  graciosísimas.  Éste  buen  líedondo  disparata  de  un 

modo  terrible.  Esta  ce  de  Toriuo.  y  fíjate  eámo  acaba.  [Leyendo.)  «En  fiíi, 
s-eñor  Barón,  puede  decirse  que  Torino  es  la  patria  del  vermouth.^ 

vvo. — ¡Qué  viii^'aridad!  ,  .  . ,  • 

íaüón. Para  •"!.  ins  bellezas   arquitectóuií  :'s,  como   las   grandezas  históncas, 

no  tionen  atractivos  :  en  esta  otra,  fechíida  en  Roma,  me  habla  do  la  Vía 
Apia  como  rA  sa  tratase  de  la  Gran  Vía  :  tantos  metro^  de  anchura,  tanto  de 
larga...,  número  de  faroles  y  bocaí  do  •■ie,':o...  ;  es  un  hombre  vulgar. 

XX!fi. — Menos  mal  que  la  chica  es  aigo  instruida,  y  además  Ángel  sabrá  ponerla 
al  nivel  suyo,  expurgámlola  de  los  resabios  que  aun  conservará,  dado  su  dqo- 
desto  origen. 

IJaeüm. — ;0h!,  aeguramente ;  además,  con  ese  matrimonio  hornos  logrado  ase- 
gurar la  po^í■ición  financiera  de  nuestro  hijo,  el  cual  veo  con  satisfacción  que 
va  sentando  la  cabeza;  ya  no  as  aquel  c;:;Íavera  audaz  y  galanteador  que  iba 
dejando  un  reguero  de  amores  a  su  paso.  Claro  está  que  todo  se  hereda ;  yo, 
en  mi  juventud... 

.\.üa. — ]  Héctor,  dejemos  tu  juventud  I 

Babón. — ¡Oh,  y  tan  dejada,  desgr;iciadamentel  Ya  se  nos  va  acabando  todo, 
juventud  y  dinero  :  loa  dos  grandes  puntales  de  la  vida.  Ya  ves,  este  año,  paral 
salir  de  Madrid,  hemos  tenido  que  agarrarnos  a  las  reiteradas  invitacionea  d© 
nuestro  amigo  el  !;; alicario  de  Vülasoquilla ;  menos  mal  que  todo  el  mundo 
nos  ha  creído  en  los  Pirineos. 

Ado. — I  No  me  hables  de  ViUasequilla  1  ¡Qué  calor  1...  ¡Cuánta  moscas! 

Bakón. — L(>5  pueblos  rurales  tienen  esa  d&sventaja;  por  lo  demás,  las  aguaa 
eran  riqui«imaa. 

Acó. — Siempre  turbias.  ^ 

Bai'.ón. — Si,  turbias  ;  pero  los  días  que  la  bebíamos  clara  era  mny  aceptahlo. 

AcG. — Además,  los  uitimos  días  ni  nos  hocían  !a  cama  ni  nos  entraban  ei  des- 
ayuno, y  había  más  moscas  quo  mmca :  yo  creo  que  las  buscaban  en  el  pue- 
blo para  que  nos  molestasen  y  nos  fuésemos. 

Barón. — Efectivamente;  parecía  una  indirecta,  y  fué  por  lo  que  decidí  pasar 
los  últimos  días  en  el  cercano  .^ranjuez  ;  nadie  nos  ha  visto;  nadie  sabe  nada, 
excepción  hecha  de  nuestro  hijo  AJagel,  y  hétenos  aquí  de  regreso  de  los  Pi- 
rineos. 

AtJo. — Bien,  voy  a  ver  ai  lo  tiene  todo  arrc^gliido  la  chica,  porque  no  deben  tar- 
dar los  Redondos  ni  Luisa. 

Bauón. — Nada  do  cumplidos,  Augusta  :  un  té  fan^iliar ;  los  Redondo  no  sabrían 
apreciar  exqu'.sit-eces,  y  Luisa  es  como  de  casa. 

AüG. — Pero  al  menos  te  quitarás  el  bacín. 

Barón. — Bion  :  me  pondré  la  levita  de  .solapíis  de  ¡¿eda  ;  los  Redondo  nos  dlstia- 
guen  de  modas.  ¿Y  Ángel? 

AüG. — En  su  cuarto  quodó. 

Babón. — Vamos.   {Mutis  primera  isquirráa.) 

ESCENA  II 

BEDOSTDO,  PATBO  j  NIEVES  y  nn  CBIADO.  El  primero  trao  una  caja  y  dentro  un  reloj  peqneGo 
de  pesas ;  salen  por  la  primera  derecha. 

Red. — (A  un  criado  que  entra  con  eUosJ^  No,  no  se  modeste  usted,  somos  de  la 
{amiÜa.  {Entran.  El  criado  .se  va.)  ¡Ea!  Henos  aquí  en  la  gran  urbe  monár- 
quica, que  diría  el  Barón.  (Deja  la  caja  .sobre  un  mueble.) 

Pat. — Por  Dios,  Alejo,  no  bromees  al  haol-^rsie  nuestro  viaje,  no  vayas  a  rnetor 
la  pata. 

Nieves. — Sí,  papá,  habla  poco,  y  sobre  todo  acuérdate  de  la  Guia. 

Red. — Las  quo  os  tenéis  que  acordar  sois  vosotras,  que  yo  me  la  .sé  de  raeaio- 


na.   A  ver,   Varona. 
Pat.—«  Ferona,  una  de  hs  ciudades  más  antiguas  del  territorio  Lombardo-Ve. 

neto,  fue  importante  colonia  romavM.-» 
ÍJir^'^lf ''  '^^"  '^.''i^'^^'f^^'^i'^'^^^^  Cornelio  Nepote,  Vitrubio  y  Plinio  elViejo.i. 

r6p¡¿?P¿r'  ""  ^*^''  ''^^  ^^^'*-  ^^^  °°«^^  ^*y  q^^  da^  »^^ 

Pat.— Supongo  que  no  6í>taremos  hablando  de  Italia  toda  la  vida 

In.Ti     '         P"°^í>™«  días.  Y  a  propósito,  hemos  debido  subimos  el  aristón 

aquel  que  compramos  en  el  Bazar  X.  o^>^»^u 

Nieves. —¿Para  qué,  papá? 
pf^'~pf''^  amenizar  la  velada  y  para  decir  que  lo  hemos  adquirido  en  Venecia 

V %7   T  f  T  tf  «°^^  más  que  tres  piezas  :  La  pobre  chica.  El  vagabundo 

y  rji  v(Us  de  las  olas. 

RED—Lse,  ese  precisamente  tiene  un  marcado  sabor  veneciano.  (Cantando.) 
«Olas  que  al  llagar... > 

ESCENA  III 

DICHOS  y  LUISA   primera  derenh». 

LviBA.—(Entrando.(í  Bien,  señor  Redondo ;  por  lo  visto  pasó  ya  el  susto. 
íat.— ¡Ay,  no  noe  hable  usted  I...  De  pencar  que  la  tacañería  de  este  hoanbre 
nos  ña  puesto  a  laa  puertas  de  perder  un  matrimonio  tan  ventajoso  para 

Ked. — Patro,  nada  de  recríminacionee. 

Luisa. — ¿Rnu  visto  ustedes  a  Angeí? 

Nieves. — Ajer  estuvo  en  casa. 

Pat.— .Y  menos  mal  que  el  muchacho  se  hizo  cargo  de  todo. 

NiLVES.— Además  cree  que  lo  conveniente  ee  no  decir  una  palakffa  *  mu  padrea 

,y  seguir  figurando  qu©  volvemos  de  Italia. 
ivüisA. — Indudablemonte. 

^'^^TTT'  ^^°  ^^*^  "^'^'^  ^^®  "^u*  nadie  la  ve  1  Bieo  proaito  se  enteró  él  de  que 

estábamos  on  Aranjuez. 

LiTisA.— ¡  Ah!  ¿Pero  él  las  ha  dicho...? 

Pat  —Claro,  nos  siguió  con  intención  do  ir  a  Italia  también ;  averiguó  dónda 
estábamos  y  fue  a  buscarnos. 

fiKD. — Está  loco  por  ésta. 

hmsA..~(Aparf.e.)  No  está  mal  la  disculpa.  (Alto.)  Ángel  tiene  raeón  :  ee  neoew- 
no  que  los  Baronos  crean  que  hemos  astado  en  Italia  y  San  Sebastián,  res- 
pectivamente. Lo  que  mo  oxtraña  es  no  haberlo  visto  en  el  tren.  ¿No  vinieron 
ustedes  en  el  mismo  día? 

Red. — Sí.  poro  por  la  noche, 

Pat. — jNoe  ha  traído  en  un  mercancías  1 

Red. — Quéjate,  y  has  traJilo  un  vagón  para  ü  sola 

Pat.— El  único  do  viajeros  que  venía  en  ol  tren.  Un  tercera,  jue  digo  a  usted 
que  un  hombre  así  os  pc\-)r  que  una  enfermedad. 

Red.— ¡Ahí,  ¿do  modo  que  un  padre  que  se  sacrifica  por  su  hija  es  un  mal 
hombre? 

Pat. — SGcrificio  hubiera  sido  hevarjíos  a  Italia. 

Red. — ¡Patro,  no  te  consiento  quo  me  hables  do  eso! 

Pat. — -Ni  yo  a  ti  que  nos  pongas  ©n  lidículo. 

Red. — ¿Yo  en  ridículo?  Hemos  acabado:  ahora  mismo  mo  voy. 

Pat. — Y  yo  también. 

Luisa.— ¡  Pero,  señores,  por  Dios,  que  están  ustedes  en  casa  de  loe  Barones  I 

NtEVES. — Mamá,  ten  resignación. 

Pat.— Bien  sabe-  Dios  que  sólo  mirando  tu  porvenir  ea  por  lo  quo  aguanto  lo 
que  me  hace  tu  padre. 

LüisA.—Vaya,  esto  se  ha  terminado;  indudablemente  el  té  con  quo  nos  obse- 
quia ol  Barón  es  sólo  un  motivo  para  fijar  el  día  de  la  boda.  ¡  Dios  mío!,  y  me 
ea  necesario  saberlo,  porque  tengo  también  a  plazo  corto  la  de  mi  criada  Fer- 


'oñiQ',  que  la  caso  on  Celedonio ;  v  la  del  «egiinrlo  aerecha.  quo  la  he  buscado 
m  partido  excoenle.  Ayer  lo  dejé  casi  arregla/rio;  será  un  marido  modolo, 
leí,  I  oh,  la  infidelidad!  (A  Nieves.)  ¡Toléralo  todo  menos  la  infidelidad  1 
O, — Una  pregunta,  por  curiosidad  nada  más.  ¿Ust-cd  sabe  si  los  Barones  tie» 
lén  pososiones  en  Aranjutz?...,  porque  su  presencia  allí... 
ISA.- — No  lo  sé ;  pero  sacaremos  la  convemaciun  asi.  vcladamcnte,  y  saidro- 
idtos  de  dudas. 

ESCENA  IV 
DICHOS,  el  BABÓN,  AUGUSTA  y  ÁNGEL  por  primera  izquierda. 

8¿>j. — ¡Oh I,  la  estimable  familia  de  los  Redondo!... 

j. — (Aparte.)  I  Qué  distinguido  t>s  este  hombre,  hasta  estimando  I 

a. — ¿Qué  trJ,  querida  Luisa? 

IBA. — No  muy  buena,  Baronesa ;  loa  cambios  de  tiem^po  influyen  en  mi  sisto» 

laaa  nervioso  do  un  modo  terrible. 

JO. — Sí,  está  la  lluvia  aniienazando  toda  la  tarde. 

USA. — ¿Amenazando?  Cuando  yo  vine  empezaba  a  chispefvr. 

LRÓN. — La.s  entradas  otoñales  toaen  sienipra  agua...  Pertj  .siéntense  ustedes. 

No  está  muy  en  orden  esto,  porque  hasU  ayer  no  eocontrarnoe  doncella,  y... 

(Se  ñentan  Alejo,  Patrocinio  y  Nieves  en  el  sofá',  Ángel  en  una  siüa  junUi 
a  Nievea  ;  el  Barón  y  Augusta  enfrente  y  Luit>a  en  A  centro.) 
T. — (Sentándose.)  i  Dichosas  criadas  I...,  ¡son  una  muerte! 
\r6n. — ¿Conque  ya  estamos  todos  de  reboso?  ¿Ven  ustedes  cómo  el  tiempo 
corre  de  una  manera  asombrosa?  Parece  que  fué  ayer  cuando  ustedes  partie- 
tüa  paí-a  Italia,  óst^  para  Stokolmo,  Lui^a  y>ara  San  Sebastián,  su  marido 
pftra  Suiza  y  noeotro»  para  la  agreeta  cordillera  pirenaioa. 
¡BVB3. — (.1  Ángel.)  ¡Por  Dios.  Ángel,  no  te  ríasl 

ID.— ¿Conque  en  la  cordillera,  eu?  Pues  nosotros  venimos  asustados,  pero  lo 
qiM  se  dice  asustados.  I  ¡Qué  Italia,  Barón!!,  I  ¡  qué  Roma!!,  ¡iquó  Veno, 
oiall,  ]  I  qué  barbaxidodll 

IBÓN. — ¡Hola,  hola  I  Por  lo  visto  lea  ha  gustado  la  antigua  tierra  do  los  Cé- 
$C(res. 

!D. — Mucho,  ¿verdad?  (A  Patrocinio.) 
X. — I  Muchísimo  1 

4RÓN. — Las  comidas  ^m  excelentes;  algo  se  abusa  de  loe  macarrones,  que, 
opmo  habrán  visto,  es  ed  plato  nacional;  pero  lo  dan  tantas  formas...  LoB 
robiolia,  sobre  ledo... 

"lAh,  no  me  hable  usted!  [Esta  se  ha  tomado  cada  rahioli\  (Por  Pairo- 
eínjo.) 
iQ, — ¿Utilizaron  ustedas  ciceroni? 

-¿Ciceroni'?    Sí,   se...,    digo  no;    estaban   todos   cogidos.    Hay   escase? 
eete  año. 

ARÓN. — Entonces  temo  que  no  lo  hayan  visto  bien  todo...  En  Roma,  por  ojenu 
pío,  la  plaza  do  San  Pedro...,  el  Foro... 

I2D. — Anda...  (A  Patrocinio.)  Oye,  tú...,  dice  que  no  habremos  visto...  (Al  Ba- 
-■'71.)  Precisamente  ora  nuestra  debilidad ;  en  cuanto  nos  levantábamos,  ós- 

-^.  ya  &e  sabe,  so  iban  a  la  plauza  y  yo  me  iba  por  el  foro,  hasta  la  hora  del 

auerzo. 

LS. — (A  Ángel.)  (¿Has  visto  qué  bien  miente  mi  papá?) 

— (Cnsi  tan  bien  como  el  mío.) 

—Los  lagos  lo  habrán  encantado. 
-I  Son  asombrosos  I 

'-v. — Y  ya  en  el  Lago  Mayor  habrán  ustedes  visitado  la  Isla  Madre, 

—¿La  Lsla  Madre?  Sí...,  claro...  ¡Nieves,  nos  pregunta  si  hemos  visto  Is 

;'.  Madre! 

s. — (Recordando.)  ¡La  Isla  Madre!  ¡Ah,  sí!  (Se  levanta,  avanza  un  poco 
in  el  Barón,  y  di::i:,  como  recitando  una  lección  aprendida.)  Plantas  de 

'Bva  Holanda  floreeen  allí  al  aire  libre;  los  granados  llegan  a  una  conside- 

-le  altura;  la  f»lanta  dtl  té  brota  en  Octubre... 


PáX,— (Leraníánrfcse,  avanzando  y  cortando  la  palabra  a  ^lieves  que  vuelve 
su  ostento.)  Aá<At&s  rojas  y  blar.eas  adquieren  un  extraordinario  desarroíc 
oipreses  y  siemprevivas  de  fcodíis  especies  crecen  por  doquiera 

Red.— {Igual  juego  y  acabando  el  'párrafo.)  Y  una  parte  de  la  isla  está  materia 
toante  cubierta  de  abetos  y  otros  árboles,  entre  ios  aue  se  distinc-ue  un  alear 
WoeT^''^^  ^'"^  '^^  ^^"'"'''  ^^'''^''—^'''  Barone'^  V  Luna  se  m\r<m  asor. 

LmsK.~( Aparte.)  (Estos  se  han  aprendido  la  Guía  de  memoria  ) 

^ARÓN.--(.4  Augusta.)  (¡  Quó  riqueza  de  detalles  se  han  traído  1) 

iAdg. — (Se  ve  que  son  observadores.) 

Ked.— (^  Patrocinio.)  ([  Hemos  dado  el  golpe  I) 

Pat.— (^  Redondo.)  (Sí,  pero  estoy  temblando  que  nos  habla  de  Pisa,  po-  - 
lo  que  es  en  Pisa  hincamos  el  pico.) 

^^b^atdidí^*^  ^^^^^*  ^^^  ^^^  ^^^*^^'  "^^^^"^^  ^^^'  constituía  el  imperio  c 

Pi.ED. — No,  si  ahora  los  hay  también. 

^"baídidi?^"'^^'^'''^  '''^^^^^  ^^"^  *®°^'^^  ustedes  la  suerte  de  encontrarse  c.. 

Bed.— I  El  dueño  de  la  fonda  í  Nos  puso  una  cuenta  enorme. 

ÜARÓN.— [Es  gracioso  I...  Puee  nosotros  los  hemos  traído  de  nuestra  esen 

un  pequeño  recuerdo  :  no  vale  la  pena... 
Red.— (A  Patrocinio.)   (¿Ves?...  Si  no  Uegamos  a  traer  el  nuestro...)   ( 

JNoííotros  también  nos  h&raos  acordado  de  ustedes. 
Pat. — No  merece  Ja  pena  tampoco. 

Rbd.~Eí  único  mérito  es  que  lo  trae  uno  de  allí  mismo. 
Luisa.— Sí,  en  estos  casos  el  valor  está  en  el  recuerdo,  oonv,  -Vive,  el  Barón 
bARON. — Augusta,  ¿está  ahí  la  cajita? 
Adg.— Sí. 

Barón.— Saca  el  contenido.  {Augusta  va  a  la  primera  izonif-rda.) 
Red.— (^í  Pabo.)  Anda,  dtv^tapa  lo  nuestro. 

{Patrocinio  saca  un  reloj  peque-ño  de  pems  y  Augusta  otro  igual.  Pror 
se  que  no  los  vean  hasta  el  momento  en  que  Awmsla  y  Patro  se  adela; 
con  ellos.  Asombro  por  parte  de  iodos.) 
Todos.— ¡  i  Eh !  I 

Barón. — {Aparte.)  ¡No  me  explico!... 

Red. — {A  Patro.)  (Lo  ha  debido  comprar  donde  nosotros.) 
Pat. — (¡  Vaheóte  plancha  1) 
Ano. — I  Quó  raro  ;  parecen  los  dos  iguales ! 

Red,~hSí,  sí,  parecen...  Sin  embaigo,  éste  esí  puramente  veneciano;  su  pp 
iit^a...,  sus  pesitaa...  Oreo  que  es  una  imitación  del  reloj  de  San  Marcos. 
Barón. — Entonces  no  son  iguales,  porque  esto  mío,  que,  ccitio  ustedes  ver 
tosco,  es  un  reloj  agreste  para  las  cumbres :  las  bajas  temperaturas  no  i: 
y  en  en  su  marcha. 
AüG. — {Cogiéndolo.)  Muy  agradecida. 
Pat. — {ídem.)  Igualmente. 
AuQ — {Al  Barón.)  (Hemos  hecho  el  más  considerable  de  loa  ridículos  I  iILr 

que  cambiar  de  conversación  !) 
Barón.— (En  al  acto.)  {Dejan  los  relojes  sobre  la  rnern.)  ¿Ustedes,  como  es  ló 

gico,  no  conocen  nuestra  galería  de  cuadros  famosos? 
Red. — No,  pem  hemos  oído  hablar  muy  bien  de  ellos. 

Barón. — Voy  a  teíier  el  placer  de  eníjerñárselos.  AJgunos  tienen  un  valor  ex 
ordinario.  Aquí  mismo  hay  uno;  éste.  {Por  el  que  está  a  la  derecha  del  balr 
Pat. — I  Muy  bonito! 
Barón.— Es  copia  de  un  fresco  de  Goya ;  por  este  lado  no  se  aprecia  tanto ;  nc 

parece  un  fresco,  ¿verdad? 
Red. — Sin  embargo... 

Barón. — Coloqúense  ahí  junto  al  balcón  y  a  ver  qué  efecto  le*  hace. 
Red. — Desde  laquí,  mucho  más  fresco. 
Barón. — Hiere  mejor  la  luz,  ¿veídad? 


Pat. — Y  eso  que  con  esta  lluvia... 

Barón. — ¡Oh  I  Madrid  es  intolerable  en  el  invierno!  ¡En  cuanto  llega  Noviem- 

bra,  no  hay  quien  habite  cnél!...  ¡Unos  cambios  tan  bruscos  1...  ¡Para  mi, 

una  persona  que  no  sale  de  Madrid  en  el  invierno,  no  existo ! 
Red. — {A  Fa.iro.)  {]  Adiós !  ¡  Que  nos  echa  otra  vez !  Esto  'lonibre  no  nos  va  a 

dejar  tranquilos  ni  en  la  primavera.) 
Bakón. — ¿Dónde  piensan  ustedes  ir  esto  invierno? 
Red. — ¿Esta  invierno?...   Pues...  verdaderarijente...,  vacünnios... 
Babón. — ¿Conocen   ustedes  las   Canarias? 
ijKD. — Sí,  lo  conocemos  todo.  Las  Cajiarias,  y  Niza,  y  Másiga,  y  Marruecofi... 

Puede  que  nos  vayam';s  a  Marruecos... 
Babón. — Excelente  íocaiidad  invernal...   Sí,  sí.  vayan  a   Marruecos. 
Pat. — (Aparte  a  Nieves.)  Ya  me  veo  en  Tetuán. 
Babón. — Pasen,  pasen  por  aquí. 
AoG. — Vanaos  a  cortarle  el  idilio  a  los  chicos. 
Babón. — ¡  Tiempo  tienen  ! 
Bed.^— (/4í  hacer  mutis.)  Una  pregunta,  por  curiosidad.  ¿Ustedes  tienen  p:>3©- 

8¡on€«  en  Aranjuez? 
Acó. — ¿Eh?  (Se  miran,  confusos,  los  Bfirones.) 

Babón. — Sí,  en  Villasequilla  tenemos  uhae  tierras  de  pan  llevar. . .  ;  poca  coea. 
Aoa. — Casi  se  puede  decir  que  nada. 
Red. — {Aparte  a  Potro.)  Ya  deciA  yo.  Esto  es  que  al  volver  de  loa  Pirineos.  ., 

como  coge  de  camino...  (Vanse  por  setiunda  izquiertln.) 
Nieves. — (Estoy  temiendo  que  de  xm  momento  a  otro  pc  descubra  todo.) 
Ano. — ¡No  temas,  no  le  conviene  a  nadie  1  (Vanae  siguiendo  a  los  demás.) 

ESCENA  V 

LUISA.  Después  PAOrNDO  por  primera  derooh». 

IJTirsA. — (Riendo.)  La  veid&d  es  que  las  convemienciías  sociales  eon  implacables. 
I  Pobre  Redondo !  ¡  Qué  cara  puso  cuando  le  habló  el  Barón  de  salir  el  ijivier- 
nol  Este  Barón  es  más  implacable  aun  que  laa  conveniencias... 

Fac. — (Entrando.)  Vaya  ima  tormenta  de  agua. 

Luisa. — (Seria.)  Lhjga  ustod  a  tiempo,  &eñor  mío. 

Fac. — ¡Ahí  ¿Pero  t^avía? 

liDisA. — Ahora  más  que  nunca.  Todas  las  excusas  que  me  dio  usted  eran  otraa 
tantas  men tiras  que  Blanca  se  ha  encargado  de  aclarar. 

Fac. — ¿Cómo?  ¿Has  visto  a  Blanca? 

LoiSA. — Me  ha  escrito  contAndomeío  todo.  La  galanteaba  u.sted,  la  enviaba  flo- 
res todos  loe  días.  Ángel  imitaba  a  usted  ;  los  dos  tuvieron  la  osadía  de  pedir- 
la una  cita,  y  ia  pobre,  ante  ei  temor  de  que  su  marido  se  enterase  y  su  ca- 
rácter excitable  le  condujese  a  una  violencia,  antee  de  contárselo  todo  decidió 
huir  a  casa  de  su  tÜa... 

Fao. — Pero... 

LcíSA. — Basta,  evitemos  el  ridículo :  sigamos  fingiendo  para  los  Barones  que 
yo  he  estado  en  San  Sebastián,  ust.ed  en  Suiza,  y  después  ya  arreglaremos 
una  sepaj-ación  por  cuíaJquier  motivo.  Ya  sabe  usted  que  yo  lo  perdono  todo. 
todo,  menos  la  infidolid&d. 

Fao. — Reflexiona  que... 

LciSA. — ^No  tengo  qu©  reflexionar  nada;  estoy  decidida.  ;  Ah!,  delx)  advertir  a 
usted  que  he  arreglado  el  casamiento  de  Concliita,  la  del  segundo  izquierda, 
con  Almonares  :  eeremoalos  padrinos. 

Fac. — ¿Pero  ni  aun  separados  voy  a  dejar  de  ser  la  Epístola  de  San  Pablo? 

iiCisA. — Ya  le  he  dicho  que  eerá  una  separación  sin  provocar  escándalos ;  «i 
papel  de  mujer  engañada  os  horriblo. 


ESCENA  VI  !# 

mcv.OH  y  EEDONDO  soliendo  per  ssguriúa  izquierda.  .     •;■ 

lÍED.--¡Me  h^úáin  ftite  Barón  !  Sicnipre  encuoiitra  motivo  para  hacernos  salir' 
T  Í7m,  ,y-^-;-  i^'-V-i'ando  en  Facundo.)  ¡  OaUe  I  ¿Cómo  usted  por  aquí,  señor' 
do  Vilialba?  ^        i     .      ^«^  „« 

liCiSA. — I  Vilialba  ! 

Fac. — ¿Y  usted,  amigo  Mondragón? 

Luisa.— i  Mondragóa!...  ^.Por  lo  visto  no  se  cjonoceii  ustedes? 

Red.— [De  Venecia!...,  digo  de  Aranjuez. 

Luisa.— Pues  bien,  voy  a  hacer  la  presen tación  :  don  Facundo  Cañizares,  mi 

esposo.  '    "* 

Red. — ¡Cómo!...  ¿Este  señor  es  su  Cañizares...,  digo  su  esposo^       .'Paro  r 

se  llama  usted  Vilialba?  ••  6^oroL 

Luisa.— Vilialba  en  Aranjuez,  como  usted  Mondragón,  {Preacntando.)  Don  AÍl^ 
^  JO  Redondo,  padre  de  la  futura  de  Ángel. 
Fac. — Silencio,  que  salen. 

ESCENA  Vil 

mxmr^i':,  3Ar.0y,  ATJGIJSTA,  NIEVKS,  AXOEL  y  PAIíIO  por  Eegunda  úquierda. 

Pat. — Tiene  usted  un;>,  cnleeción  preciosísima. 

Barón.— Regular,  nada  más  que  regular.  {Viendo  a  Facundo.)  ¡Hombre!...  Ha 
aquí  al  suizo. 

Fac. — (Saludando.)  Señores... 

AuG.— ¿Qué,  so  mejoró  esa  laringe? 

Fac- — Poco,  muy  poco. 

Luisa.— (Con  intención.)  Quizá  tenga  que  volver  el  año  que  viene. 

Auft. — Esas  afecciones  no  eonriene  descuidarlas. 

Baróx.— Perdona,  Augusta...,  no,  no  conviene  descuidarlas.  Y  ahí  va  un  con- 
st JO.  Vaya  usted  a  Ixmdres,  y  a  su  vuelta  me  lo  dirá.  Entre  los  ingleses  hav 
grandes  laringólogos. 

Red.— (^  Pairo.)  (Ya  está  echando  gente.  Yo  creo  que  el  Barón  debe  tener  a. 
Clones  de  los  ferrocarriles.) 

Aug.— Mientras  líegia  la  hora  del  té  podíamos  jugar  una  partida  de  tresillo. 

Barón.^ — Augusta  es  una  tresillista  incansable. 

AüG. — (A  Redondo  y  Pa.irn.)  ¿  UyttHios  juegan? 

Red.^ — Al  tresillo,  mucho  :  no  hemos  hecho  otra  cosa  en  todo  el  verano,  ¿verdad? 

Barón. —Ya  son  ustfxles  tres.  (A  Augusta.)  A  loa  chicos  no  les  invites;  seria 
una  crueldad  privarles... 

Luisa. — Yo  haré  el  cuarto. 

Barón.— Magnifico;  tres  señoras  y  un  caballero.  ¡Cuidado,  señor  Redondo! 

Rru. — Soy  invencible. 

A  o  (i .  — ¿  Echamos  sitios  ? 

Red.— No,  ¿para  qué?  Siéntese  usted  donde  tenga  costumbre  ;  yo,  en  no  tenien- 
do ésta  a  mi  derecha... 

Luisa.-— ¿Le  tira  «1  codillo? 

Red. — Siempre.  (*S'e  ni-ninn  a  ¡a  rne.ta  de  juego.  Redondo  frente  al  público,  Pa. 
tro  a  su  izquierda,  Lni^a  de  espalda  al  público  y  Augusta  a  la  derecha  de  Re- 
dondo.) 

Bahó^.— (Sentándose  con  Facundo  en  el  sofá.)  Y  qué,  amigo  mío,  ¿cómo  vaa 

esos  azúcares? 
Eac. — ¡Un  negocio  magnífico!  (Si  •;.'-?:  hah-audo.) 
Nieves.— Me  gustaría  volver  a   l.wiiriros  f-'oüdo  va  tu  esposa, 
An(í.— Nada  más  fácil:  gesünvi-,'  ,]  tiaslado. 
Luisa,— A  céntimo  el  tanto,  ¿verdad? 
Red. — O  a  peseta....  o  a  lira...  ;  yo  no  me  achico... 


-Como  ustedes  tengan  costiimbre. 
) .  — ¿  11  a  V  p  alo  de  favor  ? 

- É!  primero  quo  se  juegue.  (Barajan  y  cortav ,  etc.,  etc.) 

:6\.—{Quc  sigue  hablando  con  Facxnwo.)  ¡Ah,  si,  los  Pirineos  son  encanta- 

ore-sl...  ¿Usted  no  ios  conoce? 

•.—-No. 

;^,.v._U„.;^g  alturas  m«jestuosas,  unos  picos  valientes...,  naturaleza  salvaja... 

.. — Roben  ustedes  espeülas. 

i. — ¡  Solo  ! 

t. — I  Ya  empieza,  val  ,11 

;ÓN.— lio  traído  varias  fotogr^iffas...,  postales...  Va  usted  a  ver  uno  de  los 

icos  que  yo  escalaba  coa  mas  fiecuoncia...  (Toca  el  timbre  en  primera  de- 

icha.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  VICEN'Ta.,  que  apnrcce  primera  derecha. 

...    -¿Llamaban  los  señores?  •  .  ,  „ 

:Í,—{Al  verla  se  tiende  casi  en  el  sofá,  para  ocultar  la  cara,  mientroft  et  JSft. 
ón  se  vuelue  a  hablar  con  Vicenta.)  1  La  criada  de  Aranjuezl... 
o.       I 

^'         )  xA  un  tiempo.)  ¡Dios  míol 
ÍSA,      1' 

ISVE8.   1  ±  T     •        J-       ■ 

(Todos  ocultan  la  cara  conjo  pueden.  Alejo  con  las  carras,  Luisa  ftyigicn- 
,!o  buscar  algo  en  el  suelo,  Pairo  lo  mismo,  Nieven  y  Ángel  mirando  los  cua- 
!ros.) 

BóN. —  Sí,  tráigame  de  la  mesa  de  mi  despacho  un  sobre  con  unas  póstalos. 
s. — (Que  se  ha  vuelto  hacia  Vicenta  desde  que  salió.)  Y  a  mí  un  vaso  do  agua. 
O, — Al  momento.  (Vaso  Vicenta.) 
G. — ¿Quién  ha  arrastrado  de  mala? 
O.— Yo. 

'6. — ¿Así  estamos?  ¿De  mala  ya? 
ID, — De  mala,  sí,  eefiora ;  de  mala  manera. 
X. — (A  Redondo.)  (¡Va  a  volver!) 
ID. — (¡Como  nos  reconozca,  estamos  perdidos!) 
SVES. — (A  Ángel.)  Es  un  compromiso;  se  va  a  descubrir  todo. 
ISA. — (¡Vaya  im  contratiempo  I) 
0.— (Saliendo.)  El  sobre.  (Al  Barón.)  El  agua.  (A  Augusta.) 

(Al  volver  el  Barón  la  cara  para  coger  el  sobre  Facundo  se  levanta  y  8« 
marcha,  haciéndose  el  distraído,  a  mirar  uno  de  los  cuadros  del  foro.  Nieven 
y  Ángel  hacen  lo  mismo,  mirando  el  otro  cuadro.  Cuando  Axigusta,  que  está 
sentada  vuelta  de  espaldas  a  la  primera  lateral  derecha,  se  vuelve  y  se  ponei 
«n  pie  poTa  coger  el  vaso  de  agua,  Redondo,  Patro  y  Luisa,  seguidos  de  Nie- 
ves  y  Ángel,  se  levantan  y  hacen  mutis  por  la  segunda  itquierda,  andando  de 
puntillas  y  silenciosamente.) 

^e5n. — Vea  usted  este  pico...  (Se  vuelve  y  no  encuentra  a  Facundo.)  ;  pero.  . 
(Lo  ve  mirando  el  cuadro.)  ¡  Ah,  está  usted  admirando  ese  cuadro  I...  Ese  no 
tiene  mérito ;  aquel  otro  es  un  fresco. 
[C— ¿Manda  algo  más  la  Sif^fiora? 

[JO. — Nada.  (Hace  mutis  Vicenta.  Augusta  se  vuelve,  y  al  ver  que  no  hay  na- 
die, exclama)  :  Pero,  ¿y  los  jugadores? 
VC.^ — (Aparte.)  ¡Han  hiuído  todos! 
Í41Ó.V. — Cualquiera  diría  que  jugabais  al  escondite. 

'. — (Asoma  lu  cabeza.)  Se  fué.  (Sale  cojeando  seguido  de  los  demi».  Trcuii, 
las  cartas  en  la  mano,  como  al  marcharse.) 
30. — ¿Pero  qué  les  ha  sucedido? 
Bb. — ¡  El  calambre  1 
ABÓN.— ¿Oómo? 


Bbd.— Que  me  ha  Jado  ol  «alambre  aquí  en  la  pierna  derecha,  y  cuando  moM 
me  veo  x^rocisado  a  corror  para  que  se  me  pase  :  por  eso  me  salí  al  coirodor.^ 
LmsA, — A  nosotraa  nos  extrañó  verlo  correr,  y...  % 

Baeón. — ¡Es  una  manifestación  nueva  ea  los  calambres  I  ^ 

E-ED. — Y  que  cuando  me  enipoezan  me  duran  tres  o  cuatro  días.  % 

Barón.— ¿Por  qué  no  va  usted  a  Fortuna?  Seguramente  se  aliviaría.  1 

BsD.— ¿De  veras?  Ahora  mismo  nos  viimos.  {A  Pairo,)  Anda,  a  FortJna      •  (1 

Nieves. . . ,  I  a  Fortuna !  '"  '  y% 

Barón.— ]  Oh,  no,  mi  querido  señor  Redondo:  no  es  época  ahora, 
ios.— No  .se  preocupo  usted  .;  esas  soíí  d.jlor.cías  pasajeras.  Acabemos  la  juo-ada. 
Barón.— Si  le  quitan  ustedes  a  Augusta  el  tresillo,  le  han  aguado  la  reunión, 
Pat. — {A  Redondo .)  (No  hay  más  remedio.) 
Luisa. — {Ídem.)  Es  necosario. 
Red.— -Bueno,  aoabaremaa  la  jugada.  (5e  sientan.  A  Patio.)  (Esto  hay  que  ' 

paoharlo  en  dos  boleos.) 
Pat.— (Sí,  sí.) 
Barón. — (A  Facundo,  ensenándole  la  ponial)  Vea  usted;  éste  es  uno  de  ]c: 

eos  más  altos...  ;  naturaleza  salvaje,  cómo  verá  usted. 
Luisa. — Siete  de  bastoa. 
Red. — No  tengo  ;  fallo. 
Pat. — El  tres. 
Luisa. — El  cuatro. 
Red. — La  sota. 
Luisa. — El  rey. 
Red.— ¡Fallo!  (Eíc,  etc.) 

(Con  rapidez  exagerada.  Todos  hablan  a  la  vez.  Pueden  urnuir  nomorana 

las  cartas  que  quieran  para  que  resulte  wfoa  confusión  extraordinaria.) 
AuG. — Por  Dios,  señorea,  no  tan  de  prisa,  que  no  me  entero.  {Juega.) 
Nieves. — {A  Ángel.)  ¿Pero  oórao  ha  venido  esa  mujer  aquí? 
Axo. — No  sé  ;  mis  padres  tenían  dado  encargo  de  una,  y... 
Luisa. — {A  Redondo.)  ¿No  tiene  usted  ol  caballo? 

Rkd. — Pues  si  yo  tuviera  un  caballo...  ¿Dónde  estaría  a  estas  bcras?  {Juer 
AüG. — ¡Cuidado!  ¿Ve  usted?  Esa  jugacia  nos  ha  quitado  la  puesta. 
Red. — ^Dispénseme  i^oted ;  pero  es  que  cuando  me  da  el  calambre,  no  veo  n; 

que  juego. 
Pat. — Lo  mejor  es  que  nos  retiremos. 
AüG. — En  ese.  ca.so...  (\Va  a  tocar  el  timbre,  y  Redondo,  Pairo  y  Luisa,  le  f 

tan  la  mano.  Redondo,  además,  coge  el  timbre  y  se  queda  con  él  en  le  mu 

durante  lo  que  sigue.) 
Red.      J 

Pat.      \  ¡No,  no! 
Luisa.  \ 

Red. — No  ee  moleste  usted. 
AüG.— Es  para  que  sirvan  el  té  en  seguida  :  deben  tomarlo  antes  de  marharse, 

¿no  te  parece,  Héctor? 
Barón. — ¡No  faltaba  máal 

Red. — Si  les  he  de  ser  franco,  no  me  hace  mucha  gracia  el  té. 
Pat, — Le  ©ycita. 
Red. — liso...  me  earcita. 
AüG. — Pues  tila. 
Red. — Me  aplana. 
Ano. — Pues  chocolat^i. 
Red. — Me...  (¡Mecachis!  No  hay  remedio.) 
AoQ.— Voy  yo  misma  a  disponerlo.  {Va  a  levantarse.  8e  lo  im^i'^en  con  el  ads- 

man  y  Luísyí  8ujetán,dola  además  por  un  brato.) 
Red. — De  ninguna  manera. 
Pat. — ¡No,  por  Dios! 

Red. — So  va  usted  a  molestar...  No  lo  tomamos,  ¿verdad? 
Aü«. — Bi«Qi;  llamaré  a  la  chica.  {Va.  a  levantarse.) 


ID.        f 

iT.      >  ¡No!  (Levantinaose  a  medias.  Igual  juego  que  antea.) 

;i8A,  I 

;d. — De  ningún  modo  :  ¿va  usted  a  molestí-r  a  la  chica  por  nosotros? 

'KÓN. — No  les  hagati  caso,  Augusta;  los  í,oúores  pecan  de  considerados,  sin 

xemear  eoa  cuenta  que  esta  casa  es  como  si  fuese  suya.  Ve  tú  misma. 

lD. — Pero... 

;0. — ¡Nada,  nada;  no  faltaba  más  I  (Hace  mutis  primera  derecha.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,  menos  AUGUSTA 

.BÓN.— ¿Pero  no  ven  ustedes  qué  manera  de  diluviar?  (Todos  se  acercan  al 

balcón,  que  estará  abierto.) 

ISA.— Puede  que  el  agua  influya  en  los  calambres  del  señor  Redondo. 

líÓN. — En  ese  caso  no  le  conviene  salir  ahora. 

10. — I  Ya  escampa  1 

iBÓN. — ¡Si  es  un  diluvio! 

¡D. — No,  digo  que  ya  escampará. 

RON. — Yo  lamento  lo   que  le  ocurre,   porque  precisamente  Augusta  y  yo 

jueríamos  fijar  esta  tarde  el  día  de  la  boda. 

'ISA. — Yo  también  traía  esa  idea. 

T. — Por  eUos,  lo  más  pronto  posible,  ¿verdad? 

O. — Sí,  por  cierto. 

íVES. — C/omo  ustedes  quieran. 

ID. — Están  atortoladoQ. 

RON. — Eso  es  bueno.  Yo  siempre  he  odiado  los  matrimonios  por  conveniencia. 

ESCENA  X 

3H0S,  VICENTA  y  el  CRIADO  con  nna  meeita  de  té  y  ya  prepararto  en  ella  el  servicio  para  el 
mo.  VICENTA  aparece  de  espaldas  a  los  personajes  al  transportar  Ja  mesa,  Desoués  AUGUSTA 

■» 

I. — El  té.  (Lo  colocan  en  el  centro.  Igual  juego  que  el  anterior.  Todos  hacen 

nutis  segunda  izquierda.  Redondo  se  mote  en  el  halcón,  cerrando  al  entrar. 

Sí  criada  se  va.)  ¿Lo  van  a  tomar  aquí? 

RON.— Sí. 

0. — ¡Como  se  van  los  señores!... 

EÓN. — ¡  Sí'ique  es  inexplicq,ble  1  (Cruzándose  de  brazos.) 

3- — (Haciendo  mutis.)  ¡  Aquí  desaparece  todo  el  mundo,  como  en  la  fonda  de 

ijanjuez  !  (Vase  por  primera  derecha.) 

O. — (Sale.)  ¡Pero  cómo!...  ¿Estós  solo? 

8ÓN. — Debe  haberle  dado  otro  calambre  al  señor  Redondo. 

O. — ¡Esto  as  anormal,  Héctor! 

SON. — ¡  Anormal  y  eoctraño ! 

O; — ¿Se  habrán  arrepentido? 

RON. — No  creo.  (Luisa,  seguida  de  los  demás,  sale  con  cautela.) 

ISA. — (Asomatido.)  Sí,  ya  se  fué. 

r. — (Saliendo.)  ¡Qué  vergüenza!  ¡Lo  van  a  comprender  1 

<*• — (Saliendo.)  Esta  situación  no  puede  continuar. 

RON. — ¿Pero  qué  es  lo  que  les  ocurre  a  ustedes? 

I. — Al  amigo  Redondo  que  le  repitió  el  calambre. 

. — Este  marido  mío  ee  una  calamidad. 
G- — Bien,  ¿pero  le  ha  pasado  ya?  ■" 

ÍVE8. — Sí, 

lÓN.— ¿Dónde  está? 
Q. — Es  verdad,  no  1©  veo. 

'. — (.4  Luisa.)  ¿Donde  se  hahrá  metido  Redondo? 
ISA. — ¡Qué  sé  yo!  Es  capaz  de  haberse  encerrado  en  elgún  cUftrtO, 
ÍVBS. — (A  Ángel.)  Creerá  que  no  puede  salir. 


;A.ng.— (LZomanáo  desde  la  puerta  lateral  scgunaa  derecha.)  \  Señor  nedondr 
Pat. — (Desde  la  primera  izquierda.)  j  Alejo! 
Nieves. — ¡Papá!... 

(Todos  quedan  en  silencio  y  asombrados.) 
Barón. — ¿Se  habrá  accidentado? 

(En  este  momento  se  oye  dentro  del  halcón  un  fuerte  estornudo  de  Re- 
dondo.) 
Todos.— 11  Eh  II 

(Repite  el  estornudo.) 
Barón. — ¡Parece  que  en  el  balcón...!  _ 

(iSe  dirigen  todos  al  balcón,  lo  abren  y  sale  Ttedondo  materialmente  hech\ 
una  íiopa  y  estornudando.) 
AüG. — ¡Pai-ece  un  náufrago! 
Luisa, — 'i  CkSmo  se  ha  puesto  1 

Nieves.— ¡Pero  papá!...  x   i  -r.  *. 

Rzj), -.(Fingiendo  alegría.)  ¿Ven  ustedes?...   ¡Mano  de  santo!  Il.n  cuanto  m 

doy  una  ducha  o  me  mojo,  desaparecen  los  calambres...  (A  Patro.)  Ya  lo  M 

bes  tú.  1        í   I 

Barón.— i  Pero  eso  es  dejar  un  calambre  y  coger  una  pulmonía  I 
Red  __No  lo  crea  usted ;  estas  aguas  primei-as  de  otoño  son  muy  sanas.  (J 

nuda.) 
Nieves. — ¡Estás  tiritando! 
Bed.— Del  calambre,  que  todavía  se  resiste.  Vamonos,  vamonos  a  la  eaUe,  qu 

me  llueva  bien. 
AuG. — ¡  Eso  es  ima  locura ! 
Barón. — ^¿Cómo  va  usted  a  salir  así? 
A.UG. — ¿Te  parece  que  se  ponga  una  bata  tuya?... 
Red. — 1  No,  de  ninguna  manera ! 

Barón.— Al  menos  que  so  seque  bien.  ,  *     i      t 

AüG.— Sí,  sí,  que  lo  siequen.  (Va  a  Ja  primera  derecha  y  llama  al  timbre.} 

ESCENA  XI 

DICHOS,  nn  OEIADO  por  primera  derecha. 

Criado.— (Saltenáo.)  ¿Qué  manda  la  señora?  ^    ,    „       /r-i      •  j    i.  , 

AuG.— Dígale  usted  a  la  chica  que  venga  con  un  par  de  toaUas.  (Jil  criado  hai 

mutis.)  ,        ,      ,  1     •       :- 

(Redondo    Patro,  Nieves,  Luisa  y  Ángel  ham  hecho  un  grupo  a  la  tzqute 

da  mientras  U  escena  anterior  para  no  oír  las  últimas  palabras  de  Augusta 

Red  —Nada,  que  yo  me  marcho  ahora  mismo  o  me  vuelvo  al  balcón. 

Pat  '—(A  Redondo.)  ¿Ves  tus  ridiculas  economías  en  qué  situación  nos  pone: 

Red.— Que  me  ponen,  dirás ;  y  lo  peor  es  que  con  el  agua  que  he  cogido  est 

sintiendo  de  verdad  calambree. 

ESCENA  XII 

DICHOS.  VICENTA,  con  dos  toaUsB  rusai. 

Vic. — ¡lia  toallal 

AüG.— Bien,  seque  usted  lo  mejor  posible  al  señor. 
Barón. — Bien  seco,  ¿eh? 

P..ED. — I  Consumatum  estl  ,  .     . 

(Juego  escénico, en  el  que  Redondo  oculta  la  cara  como  puede,  misnti 

Viceyíta  le   enjuga.) 
Vic— (Fijándose.)  ¡Calle...  el  señor  Mondragónl 
Ked.— (Estornuda.)  (¡Ya  me  dejó  seco!) 

^^'^*^^-  ¡Mondra^ón! 

Pat. — (¡Se  deshizo  la  boda!) 

Barón  — F.s  nuestro  amigo  el  señor  Redondo. 


ic. — Perdone  el  señor,  pero.. 

13D. — No,  no;  si  la  chica  lleva  razón.  Soy  Mondragón...  Redondo'  y  Mondra- 
gón...  Mondragón  y  Redondo... 
;JG. — Ah,  vamos,  el  segundo  apellido. 

!3D. — Justo,  si;  mi  madre...  (Aparte.)  (¡Ay,  mi  madre...  que  no  puedo  máal) 
Déme  usted  la  toalla  y  retírese. 

c. — A- su  disposición.  (Viendo  a  Facundo.)  ¡Calla,  puea  si  está  aqui  el  señor 
Villalba ! 

■iRÓN.— ¿Cómo  Villalba? 
ic. — ¡Y  el  «eñorito  Garrido  I 
¡JG. — ¿Nuestro  hijo  Garrido? 
iBÓN. — ¿Pero  de  dónde  les  conoce  usted? 

re. — De  Aranjuez ;  el  señorito  iba  detrás  de  una  taJ  Blanca,  sobrina  de  unB 
tal  Josefa  Rodríguez. 
tEVES. — 1  Dios  mío ! 
te. — Y  el  señor  Villalba  también. 
I5D.— ¡  Ahora  sí  que  escampa ! 
ft.RÓN. — Acabe  usted. 

ic.— Y  la  semora  de  Ramírez  (Por  Luisa.)  Todos,  todos  han  estado  allí  este 
ved-ano.    Y  todos  detrás  de  Blanca.    Y   todos  eoiTÍan...  y  se  ocultaban  unos 
de  otros  y  e&>te  señor...  (Por  Redondo.)  no  salía  más  que  de  noche  con  una 
bufanda  y  gafas...  (Redondo  da  uti  estornudo  viuy  fuerte  como  para  ahogar 
la  voz  de  Vicenta.) 

ARÓN. — Esto  significa  que  hemoe  sido  engañados. 
MG. — Yo  tei  explicaré,   papá. 

'JG. — Un  momento.  (A  Vicenta.)  Retírese  usted.  No  conviene  que  las  cria- 
das se  enteren.  (Mutis  Vicenta.) 

ARÓN. — Dices  bien ;  la  sociedad  tiene  sus  leyes ;  el  mundo  tiene  sus  exi- 
gencias... 

NQ. — Precisamente  esas  exigencias  han  sido  la  culpa  de  todo.  Los  señores 
do  Redondo  han  fingido  su  viaje  a  Italia  comd  vosotros  a  los  Pirineos.  (^Los 
Barones  tosen  corno  para  que  no  se  le  oiga.) 

üG.  — (Regañándole.)  ¡Ángel! 

NG. — Perdónenme,  y  así  como  yo  he  olvidado  mis  calaveradas  olviden  uste- 
des también  la  rancia  etiqueta  que  nos  ha  traído  a  esta  situación. 

ED. — (Abrazando  a  Ángel.)  ¡Maravilloso! 

*T- — Pero  no  crean  ustedes  :  si  no  hemos  ido  a  Italia  no  ha  sido  por  faita  do 
dinero,  sino  por  la  tacañería  de  éste. 

ED. — ¡Yo  tacaño,  yo!.., 

iT. — Tú,  que  has  comprometido  la  felicidad  de  nuestra  hija. 

ED. — ¿Yo?  Un  hombre  que  se  ha  sacuificado,  que  ha  sudado,  que  se  ha  mo- 
jado. . . 

4T.— Tú,   sí... 

BD. — Hemos  acabado ;  ahora  mismo  pido  la  cuenta  y  me  voy. 

AT. — ¿La   cuenta? 

ED. — Bueno...   ¡que  me   voy! 

MC.—Y  yo. 

OíSA. — ¡Pero,   señores,  por  Dios! 

^RON. — Cesen  uste-des  eo  su  querella.  Nuestro  hijo  Ángel  lleva  razón  en 
ouanto  a  la  parte  familiar ;  para  el  mundo  deben  hacerse  ciertas  cosas,  aun- 
que  no  se  hagan,  y  como  ustedes,  puede  decirsa  que  son  de  familia,  queda- 
mos en  que  han  estado  ustedes  en  Italia... 

*T. — Y  ustedes  en  los  Pirineos. 

^'^SA. — (Dando  un  pellizco  a  Facundo.)  Y  usted  en  Iverdón. 

NO.— (gue  se  ha  acercado  a  Niet-es.)  Ya  lo  has  oído  antes  :  tu  amor  me  Ea 
hecho  olvidar  mi  vida  pasada;  desde  hoy  para  ti  y  sólo  para  ti. 

00.— Y  ahora  justo  es  que  tomemos  el  tá  y  fijemos  el  día  de  la  boda.  (Toca 
ei  ttmbre.  A  Redondo.)  ¿Usted   chocolate,  verdad? 


Rb3). — -O  té  o  flor  de  ma!va,  me  es  lo  mÍGrao  ya,  codo  me  es  igual. 
AüG. — {A  Viccjita  que  ^ale.)  Sirva  usted  el  té.  (Se  sie7itan.  Vicenta  empte»Mi 
servir  el  té.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  el  CBIADO  por  la  primera  -dereoha  con  dos  cartas  en  la  mano. 

Criado. — '{Dirigiéndose  a  Luisa.)  El  señor  Amado  pregunta  por  la  señera. 

B-iRÓN. — Que  pase. 

Red.  ^ 

Fag.  ,iiNoI1  (Muy  asustados.)  j 

Ang.  1  *. 

|jüiSA,— (Sonriendo.)  oion,  que  espere  en  la  antesala.  Ahora  saldré. 

Criado. — Mo  ha  entregyxio  esta  carta  para  la  señora.   (Le  entrega  una.)  Este , 

acaba  de  llegar  para  el  señor  Barón.  (Le  entrega  la  otra.) 
Luisa. — (Mirando  el  sobre.)  (De  Suiza.) 
Barón. — (ídem)  (De  Italia...)  Veamos.  (Ambos  rompen  los  sobres.  Barón,  le 

yendo.)  «Venecia,  24  de  Septiembre.» 
Red. — ¡  Mi  carfca  1 

liüiSA. — «Iverdón,  24  do  Septiembre.» 
Fac. — ¡  La  mía ! 

Barón. — «Acabamos  de.  Uogar  a  la  ciudad  de  los  Dogos.» 
Luisa. — «Desde  el  «chalet»  de  Sshwarenbach,  a  dos  mi  Isetecientos  metros  a 

bro  el  nivel  del  mar,  te  esca'ibo  estas  líneas.»  '! 

Barón. — «¡Nos  dcvílizamos  eu  sálencio  por  el  Gran  Canal,  mudos  de  asombro...!: 

(Riéndose.)  ¡Delicioso! 
A.DQ. — j  Original  1  (Todos  riert  y  va  cayendo  el  telón.) 
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U  acción  en  Florencia,  y  en  el  hospedaje  de  Mirandolina.-  Época,  17.50. 
I  ACTO    PRJMERO 

I  Una  saifl  en  la  t.ospedcria.  Puerta  al  fondo  v  dos  laferalea.  Mueble»  y  cuadros  óc  (a  época 

ESCENA  PRIMERA 
I  AI  icvaníarse  el  telón,  el  Marqués  y  el  Coride  d(spi;:.in. 

Marq.-¡No  faltaba  más!  Entre  usted  y  yo  hay  mucha  diferencia, 
i  de  ustedT  yí!  y!"*"'  ^^  ""  ^"^^^^"^  '^"^^  '^"^  ^''^'  ''^'  '^^"^'''^  ''^'^  tanto  como 

í  pí?a?¿^f  ^'^'*'  "^"^  ^^*^  "''*^'^  '^®"'^°  '^"^  ^"^'-'^^  Mirandüiina  me  distingue. 
Conde.— ¿Por  qué? 

M.\RQ.- Porque  soy  el  marques  de  Padua... 
^'t)NDe-— Y  yo  ei  conde  de  Albaflprida... 
Marq.— Sí,  conde,  conde.  ¡Condado  por  dinero! 
.OoNDE.-Yo  he  comprado  mi  título  y  usted  ha  vendtdr.  et  styo...  De  ma- 

I  ítíÍTeliüil^s'?'  ^^  '"'"^"^'^^  ^^  ««y  ^"í^"  soy  y  a  mi  ¡u)  se  me  pierde  el  res- 
hbt''conmtem^^^^^^  respeto,  sino  usted?  Usted  es  quien 

L!ina'''F^T;'KSTT^-',^**  estoy  aquí  de  huésped  porque  amo  a  Miran - 

r  CoNDE.-¿Y  si  no  qué?...  ¿Es  que  va  usted  a  impedirme  que  yo  haaa  el 

^If^  "^-T  ^"t<-^'^?/"es  estaría  bueno.  ¿Por  qué  cree  usted  que  estov 

^  T  Mrrando"ü;m  l^.^'^'  ''"^  *"'  ^"^'^^^^^  ^'^"'"'^  ^°''  ^"^^í^^n^^í'na...  xNada  más  que 

!ip¡^''^*~"^"^"^'  ^'^^""-  '-'^  ^'^^os  modos  no  va  usted  a  sacar  nada  en 

Conde.— ¿Yo,  no,  y  usted,  sí? 

\r^«^%~''^^'  sí,  y  usted,  no.  ¡Pues  no  faltaba  má*!  jYo  6ov  auien  sov' 
t  irandohna  necesita  de  mi  protección.  ^  ^ ' 

« í  J-ONDE.— Mirandüiina  lo  que  necesita  es  dinero 

•  I  mARQ.— ¡Dinero,  dinero!  (Despectivamente.)  ^Bah! 
l^°!'!:;Z^^  f^^^''  diariamente  un  cequí,  .u.íed  io  oye?  Además  la  regalo 


Maro.— Yo  no  pregono  lo  que  hago. 

CoHo?„— Usted  no  lo  pregona,  porque  no  tiene  nada  que  pregonar.  .  iAqtri 
todo  se  sabe! 

Marq.— No  se  sabe... 

Conde.— Sí  se  sabe.  Me  lo  han  dicho  los  camareros... 

Marq.— ¡Los  r^marerosi  Habrá  sido  Fabricio.  Ese  botarate.  Como  quiere 
casarse  con  MirandoHna...  ...  .,  ^        i      ^ 

Conde.— Puede  ser,  no  digo  que  no.  Ha  seis  meses  murió  su  padre  y  la  po- 
breciila  necesitará  un  hombre  al  frente  de  esto.       ...  ^    ^         .,. 

Marq.— Bueno,  88  casa,  ¿y  qué?  Yo  he  de  seguir  siendo  su  protector...  Yo 

haré..vBueno,  yoseloqueharé...  ■  ^    ■       -,  .j^-      a 

Connz— (Expansivo.)  ¡Ah,  picaro!  ¿De  modo  que  usted  piensa?  iDígo,  di 
los  hombres  serios!  (Pausa  corta.)  Vamos  a  ver...  Con  tranqueza...  Ustec 
que  conoce  a  las  mujeres  como  pocos,  ¿a  que  sí?      ,    ,  ,  „  ^,       „  ,, 

Marq.— ¡Psé!...  (Procurando  disimular  su  vanidad.)  iPsé!...  ;rse!... 

Conde.— ¡Usted  es  un  libertino!  (Bromeando.)  ¡La  de  aventuras  que  ter 
usted  que  contar!  (El  marqués,  a  cada  palabra  del  conde,  hace  gestos  de  a, 
tadisima  modestia,)  ^  ^  ,  . . ,         .      ,     - 

h\mq,— (Asomándose  al  foro  y  llamando.)  iCamarero!  M/  conde  el  mismo 
iuego  de  antes.)  ¡Psé!  (Otra  vez  llamando.)  ¡Camarero!  (Aparece  al  foro  ta- 
brido.) 

ESCENA  \\ 

<  Dichos  y  Fabricio. 

Fab.— ¿Llamaba  el  señor?  ^  ,         •    ,        »     -,  I 

NíkRq.~(Áspera.ncnte.)  ¿Señor?  ¿Qué  es  eso  de  señor?  ! 

Fab. —Perdón.  Es  que...  .»,,.,-     ^  I 

Conde.— Diga  usted,  ¿cómo  está  la  Mirandolma? 

Fab.— Muy  bien,  iiustrísima. 

Marq.— ¿Se  ha  levantado  ya? 

Fab. ---Sí,  ilustdsima. 

Marq.— Animas... 

Fab.— ¡líustrísima! 

Marq.— Pero,  ¿qué  es  eso  de  ilustrísima?      ^„       ,        ,   . 

Fab.— El  tratamiento  que  he  dado  al  seflor.  (Por  el  conde.) 

Marq.- Entre  el  setlor  y  yo  hay  alguna  diferencia... 

Fab.— (Ya  )o  creo  que  hay  diferencia...)       .     ^  , ,    , 

Marq.— Di  a  la  dueña  que  venga,  que  necesito  hablarle... 

Fab.— En  seeiuida,  excelencia...  ¿Es  así?  -       _x.-      *   ..  ,- 

Marq.— Así.  Lo  sabes  hace  cuatro  meses.  Pero  eres  un  imperünente  y  ,. 

"^CoNDE.-r^  Fabricio,  díndole  ana  moneda.)  Toma.  Un  cequí.  iPara  qu 
veas  si  hay  diferencia  entre  el  iefior  y  yo'   ,  .,        ^   , .,     .  ,  . 

FAB.-¡Oh,  excelencia!  Mil  gracias...  (Al  Marqués.)  ílustrisima...  . 

Marq. -Yo  no  tiro  el  dinero  como  los  locos...  Avisa  a  Mirando! ina...  l 
ro,  ¿eh?  (Sale  Fabricio.)  ¿Usted  cree  que  me  humilla  dando  cequies  a  lor 
mareros?  ¡Bah!...  Yo  valgo  por  mí  mismo,  no  por  el  dinero. 

CoNDE.—Pues  sin  dinero,  amigo  mío...  ^    ^    .    . .  ,    ,       ^.     .-  ^__   .^„a 

MARQ.-¿Qué?  Ya  me  voy  yo  cansando  de  tanta  historia...  Sin  dinero,  ¿qu 
La  cuestión  2  ser  noble,  tener  alcurnia...  La  gente  ve  «  f «  "f^^j/;?^^' ¿f  , 
Ese  es  un  procer.  Pero  ve  a  un  rico  que  no  es  noble  y  dice:  ¿Ese?  Ese  es 
asno  cargado  de  dinero. 

Conde.— Y  a  usted  no  le  llamarán  asno.  ^  . .    ^    ^  t,„«  h 

Marq. -Desengáñese  usted.  El  dinero  es  lo  de  menos  ¿Quien  tiene  hoy  ú 
ñero  en  el  mundo?  Los  que  no  tienen  otra  cosa.  Vaya  usted  viendo,  los  sabio, 
los  artistas,  los  héroes,  ¿han  tenido  dinero  nunca?  i^^es  entonces! 

Conde.-No  lo  han  te^tiido  porque  no  se  lo  dan.  Pero  uedirlo...  iVav*  « ' 
piden!  Créame  usted  a  mí... 

Marq.— ¡Yo  que  voy  a  creerle  a  usted! 

Conde. —Es  usted  intolerable. 


Marq.— Y  usted  insufrible. 

Conde.— Y  usted  un... 

Marq.-Y  usted  yxxi,,.  (Por  la  derecha  y  a  los  gritos  se  asoma  el  Caba^ 

ESCENA  líl 
Dichos  y  el  Cabaiiero. 

.^i'tanT'^^"'^''''^'  '^^^^''^^^  ¿Qué  gritos  son  estos?  ¿Qué  ocurre?  ¿Porqué 

yihR^— {Despectivo.)  Por  nada. 

,.S?o'?,^*~^^^  a-zí-a/Zero.;  Que  este  hombre  es  una  póívora.  Todo  ha  sido 
!  que  yo  sostengo  que  el  dmero  es  preciso  en  la  vida  para  todo 

ÜAB.— La  verdad,  marqué.s,  que  el  dinero. 

^i'^^r^Ti'"'^.^-^  ¿7  Ja  nobleza?  ¿Encon¿¿s  es  que  la  nobleza  no  si^ifica 

ia?  ¿Todo  del  vil  metal,  del  becerro  de  oro?  ¡Pues  no  señor,  y  no  señor 

Cab.— No,  la  nobleza  tiene  su  lugar... 

Conde.— Y  el  dinero  el  suyo. 

Marq.— ¿Entonces  por  qué  es  usted  conde? 

Conde.— Por  eso  precisamente,  por  el  dinero. 

CAB.-Me  parece  un  motivo  demasiado  füíii  para  que  dos  personas  de  ca- 

Marq.— Entre  el  señor  y  yo  hay  alguna  diferencia. 

LoNDE.-iYa  lo  creo  que  hay  diferencia!  El  marqués  quiere  .<i  Mirandoiia 
o  la  quiero  más  aun.  bi  aguarda  que  se  le  rinda  simplemente  por  su  nobV 
Yo  espero  que  me  corresponda  en  recompensa  a  mis  atenciones,  a  mis  re- 

Marq.-Sí,  pero  lo  que  hace  falta  saber  es  el  empeño  que  yo  pongo  en  este 

Conde.— (:4/  Caballero.)  Diga  usted  que  todo  es  vanidad, 
íi^:  l^^"*^*.^"^rí'^*^*^"^P''*="^'2  cómo  dos  caballeros  podían  disoutrr 
,ír.nr'^"  agrios.  Pero  ahora  que  conozco  ei  motivo  déla  disputa  o 
fv«^°rS"°''  ¡í^isputar  por  una  mujer!  Una  mujer  le  pone  a  usted  irri^ 
n  y  a  "sted  iracundo.  ¡Una  mu  er!  ¡Vamos,  que  no  me  cabe  en  la  cabeza' 
Po  ¿ustedes  qué  creen  que  es  una  mujer?  • 

HRQ.-Oiga  usted,  oiga  usted;  que  Mirandolina  no  es  una  mujer  cual- 

^NDE.-En  eso  dice  bien  el  marqués.  Mirandolina  tiene  un  mérito  extraor- 

«íp?rCr^f  "^"^  ^°  '^  ^''"*^'''  ^^  ^^  P"^^®  "^^^^  ^^^'^  *í"^  *^"^''^  cualida- 

fc~^l''V^Í^^  l^Vede  tener  ella  que  no  tengan  las  demás? 

)}arq.— Es  bella,  distinguida... 

x)NDE.— Viste  con  mucho  gusto,  habla  bien... 

TalTLas  mSe'rVsMBaí''''  ^^'  "'"^  "''"^  ^  "'  "^"^^  '^  '^^  ^^«^ho  una 

!jL*«Q.~Porque  no  se  ha  fijado  usted.  ¡Con  aquellos  ojos! 

¡uíí^'-.v  ^?  ¿y/"^"iío  se  ríe?  ¿Ha  notado  usted  los  dos  hoyos?... 

!*ARQ.-¿Y  el  andar?  Tan  sereno;  tan  gaüardísimo.  tan... 

í.o^^'~;  A°''-."^  "O...  Cuando  hay  que  verla  es  cuando  mira  así... 

»?M  gracia!  ""*         ''"''  '"''^  ^'''^  ^"^^''^  ^''-  ""  P^'^^  atravesado. 

^^ri^^  P^*"  ^!  '?^°^'  ^°s  hombres  respetables  desquiciados  por  una  mu- 
Si  se  viesen  ustedes  así  ante  un  espejo. .:  ¡Ja,  ja,  ja!  ^ 


'S  mnfprFv^  "^^^"^  ''"*'  "'^  '^  5°"°^^-  "^^  s^'y  ""  hombre  acostumbra- 
iratar  mujeres  y...  vamos...  ¡cuando  yo  he  caído! 

te??rrnn,n';-*''''*^M-  ^  '^^í^amas  de  más  alcurnia  y  no  he  encontrado  una 
Se-?P^p,  vL^n  "^^'í"^^  *f  ^'^^^'^-^  ^e  1^  di.íuidady  del  decoro 

Cno  ¿rrodi'do^?oc'íi?rurrd?dr  ^IyS^^^^       ^^^  ^-^--^ 


Cab.— Arte,  perfidia,  engaño.  ¡Iníeüces!  ¿Y  ustedes  creen  esas  cosas?  A  ihí 
no.  A  mí  no  me  la  dan.  ¡Mujeres!  A  la  larga,  todas  lo  mismo.  iBab! 
CoNDíi.    ¿Usted  no  ha  estado  enamorado  nunca? 
C.VB.— ¿Yo?...  ¿Yo?  (Quite  usted,  hombre! 
Marq.  -Pero  siendo  usted  noble  e  hijo  único,  ¿no  ha  pensado  en  la  sucé 

Cab,  —Ya  lo  creo.  Bastantes  veces.  Mas  cuando  considero  que  para  teñe 
hijos  hav  que  aguantar  a  una  mujer...  jantes  me  ahorcan! 

CoNDR.-rEntonces  ¿qué  va  usted  a  hacer  de  su  fortuna? 

Cab.— Pues  lo  que  hago;  disfrularia  con  mis  amigos. 

hUm-CAl  Conde.)  No  crea  usted  qne  es  un  disparate.  Creo  que  ios- 
tos  somos  también  muy  útiles...  '        .,  .  . 
"    Conde.— M/  Caballero  j  ¡Somos!  Ya  puede  ust'/d  irse  preparando. 

MAfiQ.— ¿Y  con  las  mujeres  ni  esto? 

Cab.— Si  tuviesen  que  vivir  de  mi  dinero...  le  aseguro  a  usted... 

Conde.— Hombre...  Aquí  viene  Mirandolina.  ¡Mire  usted  qué  ojos: 

Marq.— ¡Vea  usted  qué  majestad,  qué  gentileza! 

Conde.— ¡Qué  mujer!  .^,  .  r.    ,. 

Ck^.— (Borlón.)  ¡Oh,  qué  asombro,  qué  maravilla!  Prefiero  una  ouena  ; 
de  caza... 

Covm,.— (Degustado.)  Oiga  üsted... 

lÁARii.-'CIdefn.)  Oiga  usted...  (Por  el  foro,  Mirandolma,  con  -' 
cúfm.) 

ESCENA  IV 

Dichos  y  Mirandoliría. 

MiR. -Buenos  días.  ¿Me  llamaba  alguno  de  los  stííiorea? 

Marq.— Yo  la  he  llamado;  pero  no  aquí. 

MiR.— ¿Dónde  me  llamaba  su  excelencia? 

Marq.— A  mi  cuarto. 

M¡R.— ¿A  su  cuarto?  Entonces  avisaré  al  camarero. 

lAhVíq.~( Al  Caballero.)  ii^^  oído  usted?  ¡En  seguidita  entra  en  n 
cuarto!) 

Cab,— (i4/  marqués.)  (¡Hipocresía!  ¡Farsa!) 

Conde.— Yo.  querida  Mirandolina,  no  la  digo  a  usted  que  vaya  a  nii  ci 
porque  no  tengo  inconveniente  en  hablarla  aquí...  (Sacanao  un  estuche.} 
usted  estos  pendientes...  ¿Le  gustan? 

.Mir.— Preciosos. 

Conde.— Fíjese;  son  brillantes.  .    r^      •        .    n, 

Mir.— Ya  lo  he  visto.  ¡También  entiendo  algo  de  joya??  ¡Preciosos!    m 

c-iosos! 

Conde.— Pues  son  para  usted. 

Cab. —(Al  Conde.)  (¡Así,  así!  ; Arruinarse!) 

Mm.— ¿Por  qué  me  ofrece  usted  los  brillantes? 

Marq.— (^/  Conde.)  Pero  ¿usted  cree  que  esas  oreiitas  necesitar  -^ 
liantes? 

Conde.— Acéptelos  usted  como  testimonio  de  mi  amor... 

Mir.— ¡Oh,  señor  conde!  ¡Amor! 

Cab.— (Loco,  más  que  ¡oco.) 

Conde.— Sime desorecia usted...  ,        ..  ^    , 

MiR.— No  sé  quehacer...  No  sé  qué  decir...  No  debiera  aceptarlos., 
•si  ei  señor  conde...  ¿Cómo  he  de  despreciar  al  señor  conde?  {Joma  ei 
íuche.) 

C.\B.— (¡Lástima  de  horca!)  ,  „    ^      , 

Conde.— (>!/  Caballero.)  ¿Ha  visto  usted  cuánta  delicadeza? 

Cab.— (¡Mucha,  mucha!) 

Marq.— Verdaderamente,  conde,  lo  que  ha  hecho  usted... 

Conde.— ¿Qué  he  hecho?  Tr    j  j   »«-      -ti 

Marq.— Eso  de  regalar  a  una  mujer  en  público...  ¿Verdad,  Miraiiaoi  ^ 
que  la  propia  Mirandolina  confiesa  que  hay  mucha  diferencia  entre  usteu 


MiR.-iOh,  sf^  sí!  {Mucha!  ¡Mucha! 
Marq.-M/  Conde.)  ¿Lo  ve  usted? 
Jí^^NDE. -(>!/  Margues.)  ¿Lo  ve  usted? 

MiR.-(¡Que  hombre:  ¡Qué  bartaridad!^^)         ' 
UoNDE.— (04  Mirondolina.)  No  haira  usted  cí,>í.i      Fe  „r,  . .  ^.«• 
18  muieres...  Compadézcalo  usted    "  ^'  ""  '■'"^"''- ■'  '""''^''''  ''^ 

lenos'-"^''  "'  *'"^^  "'^^^^'^^^  ^^  ^««  "^e  compadezcan.  Y  las  mujer... 
n'fet'^Stl^'  '^"'  '^  '^"  ^^^'^^  «  -^^^'^  ^^^^  ^"é  tanto  ri^or  con 

na.  Va  t^asZ^ihn^tn^f  5''^"^s-  (Mirandoiina  lo  ve  ir.  entre  irritada, i  bui 
■ifaqVítoy"'"  ""''  ""''"•  ^  ^'  '■=  ■■'*'^"^'  «"  «io»*  ««1  ">ás  que  de- 

ESCENA  V, 

í;j  Dichos  y  Fñhricío. 

Fab.— Preguntan  por  el  señor  conde. 
L-ONDE.— ¿Quién  es? 

^.e^o'ímlSfo'r5"te./'""''"^'^™•  <A '•nror.áolim.)  ,'Mé  haré,  aouí? 
MiR.-Por  Dios,  señor  conde... 

ESCENA  \n 

Miríjndojína  y  e]  Marqué». 

fey^^'''"''^  ""''  '^  ^^''"''''^  ^'■^•"^^^''''  ^"^^^  -'^^'^^  '^'á^  cjue  humíliarm.  co. 
ti^oti'^h'i^H^'''  ^'  señor  marqués  de  tanta  joya? 
S,  y  ts?d\tn'o  c'on  Zíd^'"  le,costarán^iatro  sueldos  porg.e  s^- 
..tiípido^  un'menteca?o'°No  hai^^^^^^^  ^-^  'n  Lé.A. 

«lars^r.,,!,,.  ¡Recralnr!  .-Regalar!  ^"^  regalar  y  regalar  por  vanid.rl, 


fAiR~(Zambona.J  Pero,  señor  marqués,  los  regalos  no  ofenden.  iDigo,  me 

'^^'^NfARO  -.«Cómo  que  no  ofenden?  ¡Humillan,  avergüenzan!  ¿Pues  por  que 
regalo  y*)?  iPor  eso'  Regalan  los  aparatosos,  las  gentes  de  poco  mas  o  inen 
¡Pero  lao  personas  de  distinción!  ¡Los  espíritus  refuiados! 

MíR  -Me  parece,  señor  marqués,  que  los  reyes  también  rega  an. 

tAkUQ.-rConfuso.)  ¡Los  reyes!  ¡Los  reyes!  Pero  no  son  regalos,  smo  v 
sentes,  obsequios,  agasajos.  No  es  el  acto  humillante  y  grosero  de  enviar  )ü-| 
vas  c¿mo  diciendo:-«TÜ  no  las  puedes  costear  porque  eres  un  pelagatos^- . 
/OÚé  cree  usted,  que  ese  imbécil  no  la  humilla  regalándola  cada  día  una  co 
lY  qué  regalos!  Todavía  si  fuesen  flores  o  dulces,  pase.  Pero  joyas...  ¿i  o 
había  de  reí^alar  joyas?  Primero  me  ahorcan.  ¡Brrr! 

MiH  -Lo  creo,  señor  marqués.  Pero,  vamos,  a  mi  me  parecía...  como 

"°  MarÍ-Tlc' parece  a  usted?  ¿Tengo  dinero?  Pues  que  se  entere  tock 
mundo.  ¡A  ver!  Unos  pendientes.  'iP.  ver!  ¡Un  collar...  ¡Hombre,  por  Dios 
que  se  tratase  de  indios!  ¿Qué  hacía  Colón  con  los  sa'^^f  s^^^^í^J^^^f/^i 
ni  más  ni  menoa  que  esto.  (Notando  que  Mirandolina  ríe.)  ¿Verdad  que  es 
Claro,  una  mujer  inteligente,  en  seguida  cae  en  la  cuenta. 

Mm.— Es  que  lo  de  Colón  tiene  gracia...  ,  «„oi;f««t  pr. 

AlARQ.-lNaíuralmente!  ¡Conquistaba  a  los  salvajes  ^on  regahtos!  Cr- 
ese  majadero  que  a  usted  se  la  conquista  con  regalos.  ¿Verdad  que  no? 

MiR.-lSeñor  marqués,  por  Dios!  ....  r,^.^  i^  i,,,,^  «  • 

Marq.  -Yo  no  regalo,  porque  sé  lo  que  es  delicadeza.  Pero  le  juro  a  . 
que  muchas  veces  envidio  a  ese  necio. 

MiR.~¿Por  el  dinero? 

Marq.— ¡Qué  dinero!  Ya  sabe  usted  que  a  mi  el  dinero... 

ví.p    _  "Va'  'Ya' 

Makq.  -Le  envidio  por  su  ridiculez.  Si  yo  fuese  un  tipo  ridículo  como 

MiR.—i'Qué  haría  vuecencia?  ^,-.  ,    .         •  .,^«  i 

Marq.— Pues  una  cosa  muy  ridicula:  casarme,  (óalojoro  fienao.^ 

ESCENA   Vil 

Mii  ..ruiotirsf;  sola. 

MiR.-c-^h,  sí?  ¿Conque  el  excelentísimo  señor  marqués  de  Padua  se  ca^< 
ría  conmigo?  Muy  bien.  Pero  es  que  habría  una  péqueiía  dificultad...  La  de  oj 
vo  no  quiiro.  No  digo  yo  con  un  marqués  tronado,  smo  ni  con...  iJesus.  ivi. 
gusta  mücío  ser  dueña  de  mi  casa,  y  mandar  yo...  (Pausa.)  Pero  no  se  me  o, 
vida  aquel  salvaje,  diciéndome:  «Y  si  no  me  ponen  meiores  sabanas    me  voy 
IPues  vayase  de  ¿na  vez!  ¿Habráse  visto  cosa  igual?  De  i^-odo  que    odo=  k 
que  vienen  a  mi  casa,  me  buscan,  me  regalan,  f  ^  S^""^"- ^^f^^^i  ?  ^^/g^e  e' 
se  quieren  casar  conmigo...  están  locos  tan  solo  ^^^  ^^^f  J^?  "\"^-.^f„2me 
tupido,  más  que  estúpido,  grosero,  más  que  grosero,  me  trata  aesaenosame 
te?TAh,  sí?  ¡Pues  lo  veremos!  (Pansa  corta.)  ¡Enemigo  de  ms  "»"  ^  ^s!^;^; 
nos  desprecia  a  todas!  ¡Que  le  importamos  un  comino!  .Porque  no  ha  Jaflo 
davía  con  una  mujer,  mujer!  ¡Ya  lo  creo!  (Otra  pausa  f«/^f  ^  'El  ma^qu 
mí  la  nobleza  me  gusta,  sí,  pero  no  es  cosa  que  me  qu  e  ^^  ==^5^ ?;  '..I  c    _ 
El  dinero  lo  estimo  y  no  lo  estimo,  según.  Lo  único  que  ^e  verdad  me  gu.. 
me  encanta,  vamos,  que  me  vuelve  loca,  es  que  me  f^'^^'f^'J'^^f  ^=^^3"^ 
que  me  regalen...  Eso  sí,  no  lo  puedo  remediar.  En  lo  que  menos  pienso 
?a?a?me.  No  tengo  ninguna  necesidad;  vivo  decentemente;  dtsiru  o  de  m> 
tad.  Pero  ese  hon-bre...  Mire  usted  que.  decirme  a  rn,.  en  mi  cara,  que  , 
igual  que  yo  sea  hombre  que  mujer...  ¿Iguai.-^...  (Fabriao  poi  dioro.) 

ESCENA  VÍIÍ 
Mlrandoliíia  y  Fabricio. 

Fab.— ¿Mirandolina? 

MiR.— ¿Qué  hay?  ,  .^    ,      ^-^  ^„-  ,_-  c  v 

Fab. -Él  número  tres  que  está  armando  una  gntena.  Dice  que  las  sa 

son  muy  bastas. 


Fl^'~^JnVt^^-^'^^  '*'  ^^  '^'^^"  «  '^'  ^^^^^-  Vamo8  allá. 

Lnia      '"°'  '"'"  '"  '■'^P^'  ^"^  ^«y  ^"^  llevársela  en  seguida,  rorque  tiene 

MiR.— Deja,  yo  misma  so  h  llevaré. 
Pab.— ¿Tú? 
MiR.— Yo,  sí,  yo. 
J-^.-Me  parece  a  n.i  que  el  huésped...  (Nada,  nada.  Con  esta  muler ,,  i,„. 

t^  ;irf  f  ^^ie.'|?o7o'  St^'l%?ar,  íffendS  ^"  -"^^  ^^«'"-■• 
iié  es  lo  trataS  '  ™  ""^"''''  "  """  ■»«"'«'■  "-<>  tratado!  Y 

as  por  algo  es.  Y  en  cuanto  a^Jnr^r^'^frT'  •  ^'  z'^-^^'»  ^V?"'^*^  X°  ^^^o  ¡«^^ 

Ánt¿  dHfst^^-^ií.r^'  "°  '^-  ^^  -'^y  'í'^""^"  t«  entienda.  Ahora  me  dices 
í  conHrrn  üho^H"^  ^'^  ""  camarero  como  los  demás  ..  Lo  que  me  vlZ 
Uontigo,  .sabes?  Lo  que  me  pasa  a  mí  contigo...  íCaba¿!erodcV¿ororod¿ 

S!í'~"í?f  r^^'"  n'?f  "2.^?''°'  ¿Pe^o  <l"é  ca.sa  es  esta? 
m'^^^a'i^^^l^^Sj  ^'^  «^  -  ^"^  ^--  ese  gruMn.  Corre. 
^AB.— Voy  en  seguida. 
^AB.~(/a'em  id.)  ¡Camarero!  ¡Camarpro' 

c!baI&Z2%&t^^^^^^^^^  ^'  ^^''^  ^^'^^'■^  ^  instante  las  voces 

"íit ,u  yae  raonuo,  y  disputando  entran  en  escena.) 

ESCENA  IX 
El  Caballero  y  Pabrlclo. 

^AB.~  Basta.  r/'^^¿,./c;¿  .a  o  la  puerta.)  ¡Ah!  ¡Que  traigan  el  chocolate  en 
'ab.— En  seguida,  señor. 


ESCENA  X 

Bl  CabBüero  y  luego  el  Merques. 


me  de  nin.'.ln  mo¿0...  (Guardándose  ta  carta.)  Es  Inútn;  conmigo  no  ¡Hegan  lai: 

""¡SS-^^^/S^yiHol'UHoWíNolejnolesto?  i 

^:..,''^t';ir^^ol.f£Té^i^..V^ro  con  caladero,  c„„«  ., 
conde     .«Ha  visto  usted  qué  hombre  más  estúpido.''  , 

TAH-Querido  marqués,  para  que  le  respeten  a  uno,  tiene  uno  que  tes- 

^**m'aro  -Perfectamente.  /Me  qniere  usted  decir  si  hay  hombre  más  respe- 
tuoso^?^  yo?  Soy  la  cortesía  andando.  Me  encanta  tratar  bien  a  todo  el  r^m- 

^'€:'-^ÚT^^^''^^lo^^^^^  ¡Qué  vergüenza,  .a. 

qué?  Ún  hom^r^c^^^^^^^  de  una  hostelera  un  hombrre  correo 

?i"ted  'nacer  e!  ridículo  por  una  mujer  como  »«  «^f  p"^*!?  g^^^J'^^^  "  la  vid. 
WMiQ.-¡Ah,  amigo  míol  Los  secretos  del  amor.  Es  el  tirano  ae  la  viaa.  i 

""'"t^-^S^  D^M^íSd  que  no  me  llega.  Eso  le  llega  al  que  q. 

'"'iSZ^J^^^orr^^  dispone...  Vea  usted  'o  que  "le  hX«t  . 
coniniadmini¿iVador...  (Entra  un  criado  con  el  chocolam.  El  Cabaílerolo^ 
?nina,  hace  gestos  de  desagrado  y  lo  rechaza.) 

rAR —^Chocolate  sin  leche?  ¡Puf!  Llévatelo. 

MA.Q.--¿S?nTche?  Déjalo  ahí.  {Al  Caballero,  sonriendo.)  No  n.e  gusta 
nue  sin  leche,  para  que  vea  usted, 

^  &:^SíS^1Sco/oí.J  Pues  si,  señor,  mi  administrador,, 
hecho  u«a...  Como  üue,  sencillamente,  le  enasta  e(  cargo. 

£S^ -iF^etJ'u^Sl'Tenía  que  enviarme  hoy  mismo  den  escudo. 

Cab.-Y... 

Marq.— Y...  ¡Figúrese  usted. 

S^^f  é^S  d'SS'^  tenía  que  ser  hoy  mi.mo.  He  dado  mi  : 
braTusted  ¿b^lo  que  et  la  palabra  de  un  caballero.  (AparmKurdo  no  . 
importancia.)  ¿Sabe  usted  que  este  chocolates... 

M^^£*;iado  mi  palabra...  y  aquí  me  tiene  usted.  ¡Por  den  escmi 

^'^^r.rifHmn?rf^meha  convencido  usted!...  (El  Marqués  se  albora. 
CaZtro'ZCnta^gaalforoyllama.)  ifa-arero!  Ojro^^^^^^^ 
este.  ¡Lo  toma  usted  con  tanto  apetito,  que  no  he  P^d'do  resi.tir^^^^^^ 

MARQ.-íApetiío!  Pues  crea  usted  que  con  eso  de  mi  administrauor... 

CAB.—lBah!  Le  enviará  el  dinero  manaría. 

MARQ.-Pero  si  ese  es  el  caso...  Que  tenía  que  ser  boy...  ¿l 

adelantarme?...  ,  ...    _.  „ 

Cab.-Yo  lo  siento,  marques,  pero  también  estoy... 
Maro.  -,'Me  querrá  usted  dar  a  entender  que  no/iene  d mero?.. 
CKs.-(Sacando  unas  monedas.)  Este  es  todo  mi  capiíal. 
!AxRQ.--(Examinando  las  monedas  que  tiene  el  Caballero  en  la  / 

mano.)  ¿Esto  es  un  cequí  de  oro? 

Car —Sí  señor;  un  cequí.  El  ultimo  que  me  queda...  . 

M^Q  -(Tonumdo  el  cequi.)  ¡Ah,  pnes  con  este  tengo  bastante!...  Jv 
más  rinsista  u.ted!  (Yendo  iilforo.)  Que  no,  que  con  el  cequi  tengo  I 
te.  Que  no  señor.  (Saliendo  foro.)  ¡Que  no  señor!  oesnués  de 

CK^.~(Viéndole  ir  estupefacto.)  ¡Bueno!  (P'''''''^''^'''^¡;\}^^^^ 
me  ha  salido  barata.  ¡Quería  cien  escuaosl...  ha...  Lsta  es  .a  nobleza  t 
^a.  Mucha  alcurnia!  mucho  blasón  y  toman  e  primer  ^^^f^^f^^^^^  " 
(Por  el  foro,  con  sabanas  de  encae,  Mirandolinu.  Al  ver  al  {^abaiiero    , 
la  Js^Jda!hace  un  mohín  de  amenaza.  Luego,  fingiendo  sorpresa,  da  u 


),  B  Caballero,  m  oerlo,  da  maestras  de  disgustó    Mlrandotina,  sonrfáníe» 
'ce  una  reoerencia.  Ambos  quedan  así  un  insUxnte.j 

ESCENA  Xi 

Bl  Caballero  y  Mlrandoll»!i, 
MiR.— |Ay! 

CAB.~¿0llé? 

MiR.— Perdón,  señor...  Creí  que  estaba  en  su  ciiMrto. 
..I  C\v,.— (Ásperamente.)  Bueno:  ¿qué  quiere  usted? 
h\  lAm.— (Amablemente.)  Traigo  la  ropa  de  su  c-;ma. 
í   CAB.-^Bien.  (Indicándote  un  celador.)  Póngota  ahí. 
/'  MiR.— Quisiera  que  antes  se  dignara  el  señor  .nirarla. 
,,    C\B.— (Acercándose  de  mala  gana.)  A  ver... 
'i  MiR.~Vea  el  señor.  Holanda  finísima. 
V    CAB.~¿Holanda? 

íl  MiR.— De  a  tres  escudos  !a  vara,  sin  el  encaje... 

<  CAB.~¡Ah,  también  con  encaje!  (Palpándolo.)  \\  e&d^VtiiGcXBl  iNo.  noS 
■  léveselo!  ¡Yo  no  he  pedido  tanto! 
i:  MiR.— Estas  síbnnns  no  las  pongo  más  que  para  los  personajes...  Vea  el  se- 

r...  Son  riquísimas...  ¿Se  las  pongo,  señor?...  A  otro  no  se  lá.*»  pondría  p^^ 
i  cía  del  mundo...  Al  señor,  por  ser  quien  es,  sí. 
»    CAB.--¿Por  ser  quien  soy?  |  Admirable  cumplido! 

A\R.— (Mostrando  un  mantel.)  ¡Este  mantel... 

CAB.~¡Oh!  ¡Magníficol  ¡Magnífico!  Pero  es  adamascado...  Estas  telas 
.lando  se  lavan  pierden  mucho...  No,  lléveselo,  lléveselo.... 
i  -vliR.— ¡Qué  he  de  llevarme!  íE^te  mantel  y  estas  servilletas  son  para  el  se- 
ir!...  ¡No  faltaba  más! 

•  i  Cab.— (No,  la  verdad  es  que  se  hace  simpática.) 
!  MiR.— (Tiene  cara  de  no  gustarle  las  mujeres...  No  hay  más  que  verlo.) 
r   Lab.— Bueno.  Pues  dele  eso  a  mi  criado  o  póngalo  ahí  enciina.  No  hay  nece- 

lad  de  que  usted  se  moleste. 

'  ¡  MiR.— No,  si  no  es  molestia.  Tratándose  de  personas  con,.»  el  señor,  lo  hago 
j;mpre  con  mucho  gusto. 

j  CAB.—Bien,  bien.  (¡xMe  está  adulando!  ¡Pues  lo  que  es  a  w-W...  ¡Mujeres!  ¡F} 
(6  no  las  entienda  que  las  compre!)  " 

MiR,— Pues  voy  a  dejar  esto  en  su  cuarto. 

Cab. — Donde  usted  quiera. 

^iR.— (Entrando  izquierda.)  (¡Es  un  salvaje!) 

Cab.— Esta  cree  que  con  buenas  palabritas...  Pues  no  señor...  Yo  no  soy  nj 
Jmarqués,  ni  el  conde.  Lo  que  es  conmigo  no  valen  dulzuras... 

MiR,-  (Saliendo  sin  la  ropa.)  ¿Qué  desea  el  señor  para  comeri' 

Cab.— Cualquier  cosa-  Lo  que  haya. 

Mjr.— Lo  digo  por  saber  sus  gustos.  Si  prefiere  un  plato  especia!   dígaío 

1  toda  confianza. 

Cab.— Si  se  me  ocurre  ya  se  lo  diré  al  camarero. 

MiR.— Sí,  pero  es  que  los  hombres  no  entienden  de  estas  cosas.  Si  ¡e  i;n^sí^ 

señor  un  frito,  una  salsa,  un  postre  cualquiera.  !e  agradeceré  que  ire  kf 
¡B. 

Cab.— Muchas  gracias.  Pero  le  advierto  a  usted  que  conmigo  no  se  hace 
Que  con  el  marqués  y  el  conde. 

MiR.— ¡Ave  María!  |Lo  que  con  e!  marqués  y  el  conde!  Están  aquí  de  hués- 
Íes,  y,  naturalmente,  hay  que  atenderlos...  <"Que  me  dicen  que  están  ena* 
rados  de  mí?  ¡Como  si  una  no  tuviera  en  qué  pensar  más  que  en  enamorar- 

Yo  estoy  a  mi  negocio,  y  nada  más  que  a  mi  negocio.  Les  hablo,  les  son 
...  después...  me  rio  como  una  loca...  ¡Ja,  ja,  ja! 

Cab.— ¡Houidic!  ¡Me  gusta  esa  franqueza!  ¡Megustal 

MiR.— Yo  no  teudré  otra  cosa,  pero  franqueza... 

Car.— Sí.  pero  también  sabe  usted  fingir. 


?i,f¡R,_¿Pjnair?  ¿Yo  finíTír?  Pregúnteles  el  señor.  Ni  al  conde,  ni  al  ma^ 
oro  -,  ni  a  nadie  le  he  dicho  una  cosa  por  otra.  Bromear,  todo  lo  que  quieran; 
peu)  en  serio,  nunca...  Ni  a  eüos  ni  a  ninguno.  A  mí  los  hombres  mujeriegos, 
que  no  hacen  más  que  ir  detrás  de  todas,  me  revientan...  Como  se  lo  digo... 
Me  parecen  tan  ridículos  como  las  mujeres  que  no  se  ocupan  m  ^s  que  de  • 
dir  hombres.  Ya  ve  usted;  yo  no  soy  un  adefesio;  tengo  algunos  ahorros;  e 
sola  en  el  mundo...  Pues,  sin  embargo,  no  pienso  en  casarme...  Prefiero  e 
así,  con  tal  de  conservar  mi  libertad. 

Cab.t- jAh,  ya  lo  creo!  ¡La  libertad  es  un  gran  tesoro! 
MiR.— Pues  ya  ve  usted  si  hay  gente  que  lo  pierde  tontamente. 
Cab.— ;Uy! 

Mm.— Ei  señor,  ¿es  casado? 
Cab.— jDios  me  libre!  jNi  lo  soy  ni  lo  seré! 

MiK.— Muy  bien.  Las  mujeres,  señor...  Bueno.  No  soy  la  llamada  a  habla) 
ma!  i'g  las  mujeres. 

Cab.— Pero  es  la  única  mujer  que  habla  de  ese  modo. 
MiR.—Le  diré,  señor.  Nosotra?,  las  hosteleras,  como  tratamos  gentes  tar 
distintas,  vemos  muciías  cosas...  Y  la  verdad,  nos  reímos  de  los  hombres  qu( 
tienen  miedo  a  nuestro  sexo. 
Cab.— (¿Eli?) 

lAiíi.— (Fingiendo  que  se  va.)  ¿El  señor  necesita  alguna  cosa? 
Cab. —¿Tiene  usted  muciía  prisa? 
MiR. — No  quiero  importunar... 

Cab.— No  importuna  usted.  Al  contrario.  Me  gusta  esta  conversación, 
divierte.  ,,         ,    ^ 

MiR.— ¿Ve  el  señor?  Pues  lo  mismo  me  pasa  con  los  otros.  Me  entretengí 

charlando,  les  digo  cuatro  tonterías,  les  gasto  cuatro  bromas...  y  ellos,  entre; 

tenidos,  me  dicen  siempre:  «No  se  vaya  usted.»  ¡ 

C\n —(Sin poder  contener  él  disgusto.)  Es  natural.  Es  u.sted  tan  agrad^b! 

con  todos... 

MiR.— Muchas  gracias,  señor;  es  usted  muy  amable... 
Cab. — ¿Y  si  alguno  se  enamora  de  usted? 
MiR.— ¿Enamorarse?,..  ¿Así,  de  pronto?...  ¡Vamos!... 
Cab. — No  lo  he  podido  comprender  nunca. 
MiR.— ¡Admirable  enevj.n'n!  ¡Incomparable  fortaleza! 
Cab.— ¡Enamorarse!...  Es  la  mayor  debilidad,  la  más  triste  flaqueza  hi 
mana... 

MiR.— ¡Así  piensan  los  iiombres  que  son  hombres!  ¿Quiere  el  señor  d 
la  mano?  (Señalándola.) 

Cab.— ¿Para  oné  \'ov  a  dar  la  mano? 

.MiR.— í^ara  un¿i  cosa...  ¡Mire  el  señor  que  las  tengo  limpias! 
Cab.— Allá  va. 

b\m.— (Estrechándole  la  mano.)  Esta  es  la  primera  vez  que  tengo  el  honc 
de  apretar  una  mano  de  hombre,  hombre.  (Retira  la  mano.) 
Cab.— Bien,  bien...  Basta... 

MiR.— ¿Ve  el  señor?  Si  le  hubiese  dado  la  mano  al  marqués  o  al  conde,  í 
huüieran  creído  que  estaba  enamorada  de  ellos,  que  me  había  vuelto  loca. 
ninguno  de  los  dos  daré  jamás  la  más  pequeña  libertad...  En  cambio,  aquí.; 
¡Bendita  sea  la  conversación  sin  malicia,  ni  suposiciones,  ni  interés  por  nadie, 
■erdóneme  ei  señor  si  he  dicho  alguna  impertinencia...  Pero  ya  conociüü, 
erviré  con  más  gusto  que  a  nadie. 
Cab.— ¿Por  qué  con  más  gusto  que  a  nadie?  ; 

MiR.— Porque",  además  de  su  persona,  tiene  e!  mérito  su  modo  de  ser.  roi 
le  con  el  señor  puede  una  tener  fr.anque¿a,  'espor,tanearse,  hacer  un  sin  t 
cosas  ?i!¡  que  sospeche  nadie  que  una  intenta  enflorar  al  señor. 
Cab.-— l:s  que  sería  inútil. 

Muí.— Pues  por  eso...  no  puede  sospecharlo  nadie. 
Cah.-  ()(.  aramba!  Pues  ¡ne  estoy  poniendo  yo  no  sé  cómo.)  Si  tiene  ustt 
algo  que  hacer.*» 


I  MiR.— Mucho.  Pero  como' el  sefior  me  rogó  antes  oire  me  quedase...  S!  el 
Henor  necesita  algo,  enviaré  al  camarero. 

Cab.— Bien.  Pues  si  necesito  algo  la  ilamaré  a  usted. 

MiR.— Yo  no  acostumbro  a  ir  a  los  cuartos  de  mis  huéspedes  Pero  al  del 
¡«ñor  iré  alguna  vez. 

Cab.— ¿Por  qué  a  los  otros  no  y  al  nu'o  sí? 

MiR.— Porque  el  señor  me  gusta  y  los  otros  no. 

Cab.— ¿Que  yo  le  gusto  a  usted?... 

MiR.— ¡Mucho!  Me  gusta  porque  no  es  mujeriego,  porque  no  es  de  los  que 
•e  enamoran...  (Nace  una  reverencia  t/ oa  a  salir.)  (¡Salvaje!  ¡Ya  te  lo  diré 

I  o,  ya.,) 

ESCENA  XII 

1:1  Cabüücro  aolo. 

Cae.— Bueno...  Yo  sé  lo  que  me  hago.  Con  las  mujeres,  a  la  larga  .  Y  ésta 
«  una  de  las  de  a  la  larga...  La  verdad  es  que  tiene  una  franqueza,  un  modo 
le  decir  las  cosas...  una...  un...  Algo  tiene  de  extraordinario,  no  cabe  duda 
■'ero  también  yo  tengo  al^o  de  extraordinario,  ¡qué  diantre!:  el  conocerla»    A 

II  larga,  todas  ¡guales.  Después  de  todo,  para  divertirse,  lo  mismo  da  esta 
'"? !?  S*!^^A  ¿enamorarse?  ¿Perder  la  libertad?  (Asorna  por  la  igquieida  el 
nado  del  Caballero.)  «  r  v  tí* 

ESCENA  XIIÍ 

E!  Caballero  y  ou  Criado. 

Criado.— Señor,  que  es  la  hora  de  escribir. 

Cab.— Vamos  allá... 

Criado.— Han  llevado  unas  sábanas  con  encajes... 

Cab. —Bien...  Se  ponen... 

Criado^Y  uno5  manteles:..  Y  uns  servilletas...  (Entran  los  aos  por  la  iz- 
^merda.— Queda  la  escena  sola  unos  segundos  y  aparecen  en  el  foro,  precedí- 
las  de  Fabricio  y  vestidas  con  elegancia  llamativa,  Deyardra  y  Hortensia.) 

ESCENA  XÍV 

Hortensia,  Deyanira  y  Fabricio. 

Fab.— Este  es  el  salonciío.  Aquí  están  ios  huéspedes  más  distinguidos.  Alü 
Izquierda.)  el  señor  conde  de  Albaflorida. 

HoRT.— ^j4  Deiianira.)  ¿Lo  ves? 

Deyan.~M  Hortensia.)  ¡Chis!  ¡Calla! 

Fab.— Allí  (Derecha.)  \ú\  señor  caballero  napolitano. 

HoRT.— ¿Y  no  hay  aquí  habitación  para  nosotras? 

Fab.— No,  no,  señora.  Aquí  precis.unénte,  no. 

Deyan.— ¡Ah!,  pues  entorcea...  (A  Hortensia.)  Me  parece  condesa.  . 

HoRT.— ¡Baronesa,  por  Dios!...  ¡Nc  sea  usted  impaciente! 

Deyan.— f/l  Fabricio.)  Diga  usted  a  la  dueíia  qué  venga. 

Fab.— Sí,  señora  condesa...  Si,  señora  baronesa...  En  sepiiida.  (Qué  lásíi- 
la  que  no  tengamos  un  palacio.)  ('¿'c/í?/?  ;:'or  é-/ /oro .^  '^ 

ESCENA  XV 

Korrensla  y  Dcyanirc. 

penas  sele  Fabricio  examinan  !as  puertas,  y  convencidas  de  que  no  ias  ven,  dejan  sus  cabf - 
*es  y  ríen  nrsliciosamcnís. 

HoRT.— ¡Ja,  ja!  Se  lo  ha  creído...  ¿Estás  viendo? 

Deyan.— Pero,  Hortensia...  Eres  el  demonio...  ¿Qué  necesidad  hav  de  estss 
Dsas?  '  ■' 

HoRT.—Pues  que  no  hay  más  remedio,  hija.  En  la  situación  en  que  estamos 

hay  más  remedio. 

Deyan.— Pero,  ¿quieres  dech-me  qué  hacemos  aquí?  Este  es  un  hospedaja 

HoRT.— Precisamente.  ¡Una  condesa  y  una  baronesa  no  se  vnn  a  hoso^dar  ^n 
cuchitr;]!  ^  ' 


Devan.— No  íe  entiendo. 

HoRT.   -Yo  Sí  me  entiendo.  ¡Vaya!  íNoestá  el  conde  hospedado  aquí?  ¿Xo 
sahemos  que  es  rico  y  se-  desvive  por  las  mujeres?...  Pues  ahí  lo  tienes  todo 

Deyan.— Pero  ¿teVonoce? 

Ho!<T.— Pites  por  eso;  porque  no  me  conoee.  ¿Tú  crees  que  si  me  conc. 
ra?. ..  (Fijándose  en  Deijanira.)  ¡Tonta!  ¿Es  la  primera  vez  que  nos  encontrar 
sin  dinero?  Pues  entonces... 

.Deyan.— Sí,  pero  como  quieres  que  pasemos  por  condesas  o  barones^- 
Yo,  la  verdad... 

HoRT.— Pero  ¿es  la  primera  vez  que  has  hecho  en  el  teatro  de  baronesa?  ^ 
t-i  mucho  más  difícil  sostener  un  carácter  en  el  teatro  que  en  una  hospede; 
Vamos,  repórtate,  serénate,  y  oído  a  la  caja,  que  se  va  a  empezar... 

Deyan, "Pero  si  no  tenemos  ni  un  escudo... 

HfoRT.— Por  eso  trabajamos,  para  tenerlos.  Más  difícil  es  ganarlos  en  el  f 
tro  que  en  la  vida.  Para  el  teatro  se  necesitan  ciertas  condiciones;  para  la  ^ 
media  humana,  no  hay  más  que  ser  hombre  o  mujer... 

Oeyan,--¡A  quien  se  !e  diga!...  Mira,  Hortensia,  yo  estoy  muy  apocad. 
/!Qi.:é  quieres?  ¡No  lo  puedo  remediar!  Yo  no  sirvo  para  estas  cosas... 

HoRT.—Eso  creerás  tu.  Para  estas  cosas  sirve  todo  el  mundo,  tonta,  i. 
\M  de  no  ser  un  adefesio,  sirve  todo  el  mundo,  créeme  a  mí.  Además,  no  me  v 
)i-ó--  con  historias.  Bien  que  servías  con  el  caballero  Héctor. 

DEYAN.—jAh!  íEs  que  hiécíor  se  me  declaró! 

HoRT. — ¿Y  aquel  muchacho  rubio  de  Verona? 

IJEVAN.—^* Lorenzo?  También  se  me  declaró... 

HoRT.— ¿Y  el  senador?  ¿Y  el  violinista?  ¿Y  el  capitán?  ¿También  se  te  dt-  : 
r-;;  ivn?  Vamos,  déjate  de  pamemas,  que  no  podemos  perder  tiempo...  El  co;. 
es  rico.  Hay  que  entrar  en  fuego,  en  seguida. 

\  )EYAN.— z'  Yendo  al  espejo.)  ¿Y  dices  que  le  gustaYí  las  morenas.-' 

I  íoRT.— Y  las  rubias..",  v  las  castañas...  Todas,  todas... 
)EyAN.— ¡Ay,  Jesús!  Pero  ese  hombre  es  un  sátiro,  (Componiéndose  un:" 
i-v-  '  70  con  coquetería.)  ¿Traes  antimonio? 

iioRT.— En  mi  cabás...  No  es  un  sátiro,  es  simpiameni;  un  vanidoso.  Le  gu...u, 
r-MÍar,  darse  tono,  tener  amigas.,,  (Yendo  al  espejo.)  Hija,  este  viajecito  nosl 
hí)  ..uesto...  ¡Estoy  horrorosa!  ¿Mo?  | 

Deyan.-  Regular.  La  que  está  hecha  una  lástima  soy  yo.  ¡Mira  qué  grer.as!| 
i  :^. i'  arreglan  mutuamente  el  peinado.) 

'-ioRT.-Trae,  mujer  trae...  (Viendo  a  Fabricio  por  el  foro.)  hstos  capru  ■ 

'..rronesa...  .  ^      .  ,. 

Dbyah.— ¿Eli?  (Viendo  a  Faímcio.)  Por  Dios,  condesa.  ¿Capnchor' 
íioRT^ — Pero  ¿por  qué  venir  sin  una  dama  teniendo  cinco? 
¡Jkvan.— Cuatro,  cuatro. 
:  íoRT.—Bueno,  lo  mismo  da.  El  caso  es  que  las  deja  usted  en  Veiiec:.. 

,>  tiene  peinadora... 

—¿Dan  vuestras  excelencias  permiso? 
HoRT.— Adelante,  (Entra  Fabricio  con  el  libro  de  viajeros.) 

ESCENA  XVI 
Dichos,  Fabricio. 

^Ab.   -La  dueiía  que  en  seguida  viene.  Suplico  a  vuestras  excelencias 
dvii  -lUs  nombres... 

HoRT. -La  baronesa  Deyanira...  de  Moníeflor... 

Deyan.  —La  condesa  Hortensia...  de!  Prado. 

^KB.— (Escribiendo.)  ¿Edad,  naturaleza,  estado.^ 

rtoRT.  -La  señora  baronesa,  veintidós  años,  ca-^ada  y  natural  de  Kt'ina- 

DEYAN.-La  señora  condesa,  veintidós  años,  casada  y  natural  de  i;íápok- 

F Mi.— (Escribiendo.)  La  sjeñora  baronesa...  La  señora  condesa...  (Mirar. 
dvíina,  por  el  foro,  al  oir  los  títulos,  hace  gestos  de  admiración  y  prepara  : 
r'^etencías.)  ¡La  dueña! 


ESCUNA  xvn 

Dicho»,  Mirandolina. 

y\iu.~( Mace  dos  reoerencias.)  Madama...  iMadama!.., 

-HoRT.-— ;0h,  qué  hermosa!... 

Deyan.— ¡Ah!  Muy  distinguida,  sí,  señor.. 

íAm..~(A  Hortensia.)  ¿Me  permite,  madama,  besar  su  nirino^ 

HoKT.— (Alargando  la  mano.)  ¡Olí!  (Deyanira  no  puede  ociikar  la  lisu.) 

Mjr.— (04  Deyanira,  besándola  la  mano.JY  vuecencia  íainbién.  {Hcrten- 
iarie.) 

Df.yan.— Vamos,  condesa...  Vamos... 

MiK.  -¿De  qu¿  se  ríe? 

HoRT.— De  nada,  de  nada...  Esta  baronesa... 

t^R.~(Con  recelo.)  (Jum,  jum...  ¡Me  parece  a  mí!) 

Deyan.— (/i  Hortensia,  por  Mirandolina.)  (Mncho  ojo,  que  no  es  tonta.) 

MiR.— ^/l  Fabricio.)  ¿Has  tomado  los  nombres?  Pues  anda,  que  en  seeui- 
avoy... 

\\oKr.-~fA  Deyanira.)  (No  tenga?  cuidado.) 

MiR.— ¿Dónde  se  pone  el  equipaje  de  madamas? 

HoKv.— (Confusa.)  ¿El  equipaje?...  El  equipaje... 

Deyan,— M  Hortensia.)  ¿Lo  estás  viendí>? 

MiR.— E!  equipaje,  sí,  ei  equipaje...  ¿Son  muclios  baúles?  ¿Y  los  criados? 
'ambién  serán  muchos. 

Deyan. —Mire  usted,  yo  no  ptfedo  hiás... 

Hqrt.~~( Amenazan  do  a  Deyanira.)  ¡Baronesa! 

Deyan.— Yo  no  sé  fingir...  Que  no  y  que  no... 

M.'R.— ¡Ah!  ¡Cuando  yo  decía!  Muy  bien,  sefiora  baronesa.  Me  gusta  su 
•anqueza  V  su  lealtad.  (A  Hortensia.)  No,  üo  haga  usted  gestos.  Es  iniVri), 
^or  qué  fingen  ustedes  ser  grandes  damas,  no  siendo  más  que  dos  oobrei 
lojeres? 

HoRT,  -  -Es  que...  si  usted  supiera... 

Mjr.— No,  si  no  necesitp  saber...  Me  lo  figuro... 

ÜE\'K^.—(Mny  compungida.)  Ya  ve  iisred...  Estamos  en  una  situación... 

MiR.— Bueno,  pues  no  hay  que  hablar  más...  Yo  soy  nmjer  y  me  hago  car- 
()  de  las  cosas...  ¿Necesitan  ustedes  estar  aquí  unos  días  hasta  que  cambie  e\ 
lento?  Conforme...  Les  daré  un  buen  cuarto...  Lo  único  que  les  pido  es  que 
vienen  huéspedes  me  lo  dejen  libre...  ¿eh? 

HoRT.— ¡Ay,  usted  no  sabe!... 

Deyan.— Si  usted  supiera... 

xMiR.— Me  lo  figuro...  Me  lo  fi.uuro...  Sé  lo  que  es  la  vida.  (El  marqués,  ol 
>ro,  muy  enfático  y  con  exageradas  ceremonias.) 

ESCENA  XVIII 

Dfchos.  e)  Marqaés. 

Marq.— ¿Se.  puede  entrar? 

Hort.— (¡Un  caballero!)  ¡Oh.  por  mi  parte! 

Mir.— Adelante,  señor  marqués... 

Deyan.— ¿Marqués? 

Marq.— M  Mirandolida.)  Estas  damas... 

Mm.— Vienen  a  honrar  mi  hcpedería...  La  señoia  condesa  Hortensia  dñi 
mo...  (f^en frénela  grotesca  del  Marqués.)  La  señora  baronesa  de  Müure- 
^...(Jdemíd.) 

HoRT.~(A  Deyanira.)  (Esta  quiere  seguir  la  broma.  ¿Qué  hacemos.-') 
Deyan.— ('/I  Hortensia.)  (Seguirla.  ¡Qué  vamos  a  hacer!) 
Makq.— M  Mirandolina.)  Diga  usted  a  estas  damas  el  nombre  de  un  humíN 
servidor... 

Mir.-  El  señor  marqués  de  Padua. 
HoRT.— ¡Ah!  E!  marqués  de  Padua... 

Marq.-M  -Wrt7/;;/.:).7;.Y?j  M¡taiidolin«,  ¿usted  oye/  Me  cunouen-..  ¡Claro! 
•mo  Que  sor:  dos  damas  de  alcurnia 


MiR.— ¡Oh,  ya  lo  creo!  ¡Y  tan  de  alcurnia! 

HoRT.— De  modo  que  el  señor  marqués...  vive  aquí... 

MiVRQ.— Aquí,  señora  condesa... Como  dijo  el  poeta:  «Aquí  vivo  porque  aqu 
muero».  (Mirando  entre  suspiros  aMirandolinu.) 

H.oRT.— ¡Ah!  ¿De  modo  que?.... 

Marq.— Pero  Mirandolina  es  de  tal  condición,  que  sabe  bien  los  usos  g^ 
tes.  Yo  podré  obsequisrias  a  ustedes  sin  que  muestre  el  menor  enojo...  c 
dad,  Mirandolina? 

MiR.— lAh,  lo  que  es  eso,  por  seguro!  Lo  único  que  conviene  poner  en  clap 
es  que  el  señor  marqués  sostiene  que  el  regalar  a  una  mujer  es  injuriarla... 

HoRT.— Pues  es  una  teoría  admirable,  (¡desdeñosamente.) 

Deyan. — Sobre  lodo  para  el  marqués.  (Ídem.) 

Marq.— Entendámonos.  Regalar,  es  una  injuria,  pero  agasajar,  no.  El 
de  de  Albaflorida,  esc  asno  cargado  de  oro...  (Hortensia y  Deyanira,  sinp 
contenerse,  se  den  L^oduzos  y  dan  muestras  de  contento.)  Perdón,  madar 
Pero  crean  uáíedes  que  cuando  lo  censuro  así...  ¡Un  asno,  madamas,  un  v? 
dero  asno!... 

HoRT.— ¿Cargado  de  oro? 

Marq.— Gí.i3£a  ios  escudos  a  centenares,  a  miliares...  Ve  una  mujer,  y  itonif 
un  aderezo.  Ve  a  otra  y  iíoma!  un  collar...  ¿No  es  esto  ser  un  verdadero  asnc 
En  cambio,  yo  procedo  con  delicadeza.  (Sacando  un  pañuelo  de  color  muy  de 
blado.)  Por  ejemplo...  Este  pañuelo,  ¿no  es  una  preciosidad? 

ñoRi.—(De  mala  gana.)  Sí...  Sí... 

DEVfiU.—(Idem.)  bí,  sí... 

Marq.— Pues  esto  es  lo  que  se  llama  un  agasajo.  Véalo  usted.  Mirandoliníj 

MtR.— Es  muy  lindo,  ¿Lo  ¡levo  a  su  cuarto?  I 

Marq.— A!  de  usted... 

Mir.— ¿Al  mío,  por  qué? 

Marq.— Porque  es  un  agasajo. . . 

Mir.— Pero  señor  marqués... 

Marq.-— ¿Quiere  usted  disgustarme? 

Mir.— ¡Ah,  no,  no!  ¡Disgustarlo  nunca!  (Lo  toma.j 

Marq.— Eso  hago  yo...  Agasajo  sin  humillar,  sin  envilecer...  Obsequios  tii 
licados,  finos,  flores,  dulces,  pañuelos...  ¡Pero  joyas!  ¿Regalar  yo  joyas? 

Deyan.— (i^s  un  marqués  tronado.) 

HoRT.—(¿Aliora  te  enteras?) 

Marq.—Esííjs  íiamas  opinan  como  yo,  de  fijo.  Ya  está  aquí  ese  imbéci 
(Asoma  por  el  foro  el  Conde.  Hortensia  y  Deyanira  se  componen  y  arregle,  -. 
vestidos  y  peinados,  dando  muestras  de  llamar  la  atención  del  Conde.) 

ESCENA  XIX 
Dichos,  el  Conde. 

Marq.— Venga  usted  acá...  Vea  estas  damas,  amigas  mías... 

Conde.—  (Con  reverencia.)  Madamas. .. 

Marq,- -El  señor  conde  de  Albafiorida,  de  quien  tantos  elogios  acabo  de  hí 
cer...  La  señora  condesa  de  Moníeflor...  Señora  baronesa  del  Prado... 

Conde.— ¡De  modo  que  amigas  de!  marqués!... 

HoRT.— ¡Oh!  Conocidas...  Conocidas-.. 

Deyan.— Y  conocidas  de  hace  un  momento... 

Mn?.— De  quienes  son  amigas,  me  parece,  es  del  señor  conde... 

Connn.— (Asombrado. )  ¿Míay? 

HoRT.— Amigas  precisamente...  Paisanas...  Como  el  señor  conde  es...  .: 
politano...  ,,      , .    ,  ^rj  ui 

CoKDE.— ¿Y  ustedes  son  napolitanas?  ¡Ah,  muy  bien!  ¡Muy  bien!  (fíabu 
los  tres  aparte.)  ,   .     i 

Marq.— (Pero  ese  idiota...  ¿Está  usted  viendo?  Supongo  que  no  le  hará  u 
ted  caso  nunca  más...) 

Conde.— Mirandolina. 

Mir. — ¿Señor  conde? 

Cokdb.— Diga  usted  que  pongan  en  mi  cuarto  tr^s  «-.ubiertos... 


Marq.— (¡Qué  ordinario!  Ni  por  cu.si.sür  i  ^vita.) 

Conde.— f'/í  Mimndcíina.)  Supongo  que  no  la  distjustará  el  .que  yo  invite  a 
damas  de  ese  rango. 

MiR.— Al  conírario.  De  las  de  ese  rango  son  las  que  corresponden  al  señor 
conde. 

HoRT.— (¿Qué  se  propondrá  la  hostelera?) 

Deyan.— (Los  maneja  como  muñecos...  Se  proponga  ío  que  se  propon<'a  nos 
dará  tiempo...  Digo  yo...) 

HoRT.— (Me  parece  que  sí...  Chist,  que  viene.) 

MiR.— Si  madamas  me  dan  licencia,  les  dispondré  sus  cámaras...  En  cuanto 
IB  equipajes  y  servidumbre  espero  sus  órdenes... 

HoRT.— (¡Por  Dios,  Mirandolina!) 

Deyan.— (¡Mirandolina!) 

MiR.— Perfectamente.  Lo  dispondré  vo.  (En  la  hadtíación  de  la  izquierda  se 
oye  gritar  al  Caballero.) 

Ckb— (Dentro.)  ¡Animal!  ¿Qué  has  hecho?  ¡Animall 

MiR.— (¡Adiós!  ¡El  salvaje!) 

Marq.— ¿Quién  grira? 

Conde.— ¡El  enemigo  de  las  mujeres! 

HoRT.— ¿Cómo? 

Deyan.— ¿Qué? 

CKR,~(Dentro.)  ¡Está  hecha  trizas!  ¡Animal!  (A  los  gritos,  Mirandolina 
OTíwaw  a  la  puerta.  Hortensia  y  Dsyanira  ríen  con  las  explicaciones  del  Conde. 
El  Marqués  se  pasea,  escandalizado.  Arrecian  los  griíos  y  sale  el  Criado  per' 
segaido  por  el  Caballero,  el  cual  trae  en  las  manos  una  funda  de  almoíiada  con 
tos  encajes  rotos.) 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  el  Caballero  y  el  Criado. 

Cab.— (Corriendo  tras  el  Criado,  que  se  ampara  de  Mirandolina.)  ¡Mise- 
fable! 

CiíiADO.— ¡Sifué  el  clavo,  señor! 

MiR.— Señor  caballero,  repórtese...  Serénese. 

Cm.— (Mostrando  la  funda  de  la  almohada.)  Vea  usted  lo  que  ha  hecho  ese 
villano. 

MiR.— Si  esto  no  es  nada. 

Cab.— ¿Cómo  que  no  es  nada?  Hecho  trizas.  Y  ahora,  ¿qué  hago  yo?  ¿Oué 
dirá  ir^ted  de  mí?  (A  Mii andolina.)  ^ 

Mift,— Pero  8¡  .se  arregla  en  un  amén.  Sostenga  asi.  Un  momento. 

Cab.— (K?o/i  el  lienzo  extendido,  al  Criado.)  ¡Miserable! 

ÍA\R.~-(Sonriendo.)  ¡Chist!  ¡Sostenga  un  momento!  (Saca  del  delantal  un 
canutero  y  de  éste  una  aguja  enhebrada.)  Estas  cosas  parecen  mucho,  (Cosien- 
flto.J  pero  luego...  (Mirando  a  Hortensia  y  Deyanira.)  no  son  nada. 

CMi,~(Más  reportado  y  sosteniendo  el  liemo,  mientras  cose  Mirandolina.) 
¿Tiene  arreglo? 

MiR.— ¡Pues  no  lo  ha  de  tener!  (Sigue  hablando  al  Caballero.) 

noTti.~(A  Deyanira.)  (¡E!  enemigo  de  las  mujeres!) 

DEYxn.— (Riendo.)  (¡E¡  enemigo  de  las  mujeres!) 

Caá,— (Como  continuando  la  conversación.)  Crea  usted  que  por  poco  lo 
mato. 

MiR.— ¡Sí  que  tiene  usted  un  geniecito!  (Cosiendo.)  ¡Pero  no  es  nada!  ¡No 
es  nada!  (El  Conde,  entre  Hortensia  y  Dsnayira,  forma  un  grupo  burlón.  El 
Imrqués,  apartada,  también  se  burla.  El  Caballero,  atento  a  la  costura,  no  oe 
úff-a  cosa.  Mirandolina,  haciendo  gestos  y  guiños  a  los  demñs,  cose  u  cose  mmi 
feria  anie  el  Cabalírro.  —  Telón  lento.) 

Viü   LiMX.   ACfO   PKlAirRO 


ACTO   SEGUNDO 

Le.  habitación  del  Caballero.  CWmerea,  bfircrncño,  sillas,  cornucopias.  A  la  derecha,  una  van-/ 
f.me.  A  la  izquifvda  un  rcpevc  con  el  ta.ñz  corrido.  j 

'-.n  el  ceaifo  di  ¡a  escena  esta  puesta  y  ser. ida  la  mes^^,  Al  levflntnr^íe  c!  telón,  el  '"dhaite^ 
■i»  3ee  en  una  butaca,  fi!  Criado  y  Fabricio,  con  senillclas  al  hombro,  estún  dispuesto»  j 

s^^rvir, 

ESCENA  PRIMERA 
lil  Caballero,  Fabricio  y  el  Criado. 

t Ah.— (Al  Criado.)  ¡Anda,  hombre,  dile  que  está  la  sopa  en  ia  mesa! 

Criado.  —Díselo  tú.  ¡Me  va  a  tirar  un  plato! 

Fas.  -Sí  fueras  mujer,  no  digo  que  no.  ¡Cómo  está  estos  días! 

CríadOc— rfúnelo  a  mí,  que  soy  el  que  lo  aguanto  más.  (Bajando  la  v¡y 
Se  le  ha  recrudecido  el  odio  a  las  mujeres  en  tal  forma,  que  ayer... 

Qm.—  (Cerrando  el  libro.)  ¡Idiotas!  (Los  Criados  dan  un  respingo.  )lO' 
¡si  hubiera  mtijeresasí!...  ¿Bah,... 

Criado.  -Señor.,. 

CAB.-¿Qué? 

CRíADO.—Cuando  el  señor  i^^i.-ste...  La  sopa  está  en  la  mesa.. 

Cas. — Pues  anda,  sirve.  (Se  sienta  el  Caballero.  El  Criado,  detrás,  cor 
servilleta  al  hombro,  va  alargando  los  platos  que  trae  Fabricio.)  Me  par 
que  hoy  almorzamos  más  temprano. 

Crjado.— Señor,  es  que  desdé  hoy  sirven  este  cuarto  antes  que  ning¡; 
El  señor  conde  !ia  armado  un  esaindalo  porque  quería  que  lo  sirviesen  ante 
Pgro  hadichoítf  dueña  qae  no;  que  el  señor  el  primero,  antes  que  ninguno 

CAB.—jHombre!...  ¡Pues  di  a  ia  dueña  que  muchas  gracias. 

Criado.-  -¡Si  viera  el  señor!...  ¡Es  una  mujer!... 

CAB.~¿Te  gusta,  eh?  (Volviéndose  un  poco  al  Criado.) 

Criado. —¡I.Iuü!  ¡Con  aquella  cara!  ¡Con  aquellos  ojos!  ¡Con  aquel  rnodo 
mirar!...  üUuúÜ 

CAB.—  Bien,  hombre,  bien...  Pues  con  aquella  cara,  con  aquellos  ojos  y 
aquel  modo  de  mirar,  es  una  mujer  como  todas...  ;A  la  larga!  ¡Créeme  a 

Criado.— ¡Como  todas!...  Mirandoüna  no  es  como  todas... 

C\^.-  (Dando  un  puñetazo.)  ¡Como  todas,  imbécil!  (Pausa  corta.)  ¿Me  . 
a  decir  lo  que  es  u  i  mujer?  ¡Amor,  constancia,  sacrificio!  ¡Sí,  sí!  ¡Tú  y  ese 
bro,  y  ese  libro  y  tú,  tontos  de  remate!  Ponme  vino. 

Cmmo. —(Sirüiendo  vino.)  ¡Sí,  claro!  Las  novelas...  Ya  se  sabe  lo  que.r 
íiovelas.  (Acude  a  la  puerta  donde  Fabilcio  asoma  con  un  plato.  Entrambos 
chichean  unos  instantes.  Luego  el  Criado  avanza  a  la  mesa.)  Dice  Mirando!  i 
que  si  no  le  gusta  al  señor  e!  pollo,  que  le  enviará  un  pichón. 

CAQ.—Dile  que  ye  como  de  todo.  (Por  el  plato.)  ¿Y  esto  qué  es? 

Criado.— Esto  es  una  salsa  que  ha  hecho  Mirandoüna  por  sus  propias  i; 
nos  para  el  señor.  Dice  oüe  le  digan'os  quí;  !c  ha  parecido  al  señor. 

CkB.~-( Probando  la  salsa.)  Dile  que  sí,  que  me  gusta  mucho  y  que  murr 
gracias.  (Al  ver  que  el  Criado  no  se  mueve.)  ¿Qué  haces?  Anda  a  decírselo 
seguida. 

Criado.— Voy.  (¿Qué  milagro  es  este?) 

Cab.— ¡Es  una  salsa  sabrosísima!  ¡Caramba  .si  es  sabrosa!  (Comiendo  n¡t 
¡Esta  mujer!  ¡Esta  mujer!  ¡El  caso  es  que  no  hay  más  remedio  que  estar  c 
tentó!  Buena  mesa,  buena  cama,  buen  trato...  Sobre  todo,  lo  que  no  se  pu- 
negar  es  que  es  muy  franca.  ¡Vaya  si  es  frarca!  Aquello  que  decía  de  los  que 
pierden  íoníatnente  la  Hberíad...  Es  muy  ¡isla,  muy  lista.  (Entra  el  Criado) 

Criado. --Dice  Mirandoüna  que  dé  las  gracias  ai.  señor.  Que  está  muy  con- 
Tcnta  de  que  le  haya  gustado  la  salsa...  ,\hora  se  queda  en  la  cocina  haciendo 
un  postre  para  el  señor. 

Cab. —¿Haciendo  un  postre  para  mí?  Ponme  vino.  (El  Criaao  sirve.)  i\5n  p- 
tre  para  iní?  ¿Y  de  qué  es  el  postre? 

Criado.— No  sé,  íeñor.  Pero  >-.l;  .i  una  cci^a  rica.  Por  i\,w.  íe  digo  a!  áeñor  >^ 
tiene  unas  manos...  ¡Uué  niijíicss-... 


Z^k.—iBrorneündo.J  ¡Qué  maiios!  jQué  o1f>s!  ¡Qtu  audaresl  Siempre  éxt- 
asi. 

.>RiADO.  —Es  que  como  Mirandolina  no  hay  otra. 

]Jab.— Hoy  habrá  que  pagarla  doble.  Pagarla  doble  y  lar^ai  se  de  aquí  en 
iiida...  ¿Y  el  conde  ha  comenzado  ya  a  comer? 
Criado.— Ahora  mismo.  Tiene  dos  damas  a  la  mesa. 

}ab.— ¡Ah,  sí!  Las  que  vinieron  ayer.  ¡Los  damas!  ¡Admirable  compañía! 
onde  es  un  imbécil  de  marca  mayor.  (Por  el  foro,  Mirandolina,  con  un  plato 
rvíUeta  al  hombro.) 

ESCENA  n 

Oichos  y  Mirantí^illna. 

!VliR.— ¿Se  puede? 

3ab. — (íQuién  es? 

vRiADO.  -Seííor... 

Cab.— Dame  otra  servilleta.  íQuién  es? 

!VliR.~Perdón.  (Al  Criado.)  Úeja,  que  yo  pondré  la  servilleta-.  (Pona  ía  ser- 

ta  en  la  mesa,) 

Cae.— Pero  esto  no  es  cosa  de  usted,  sino  de!  criado. 

iWiR.— ¡Ay.  señor!...  ¿Pero  yo  qué  soy?  ¿Una  conde.-^ar 

Cab.--- (¡Qué  modesta!  ¡Qué  sencilla!) 

VliR.— Yo  no  sirvo  la  -.riesa  a  todos  porque  algunos  son  como  son.  ¡Pero  al 

>r!... 

Cab,— ¡Oh!...  ¡Muchas  gracias!  ¿Y  esto  qué  es? 

íNiíR. — Pues  esto  son  natillas  de  chocolate...  Las  he  Iieciio  yo  para  ííl  señor 

lamente...  Y...  vamos,  creo  que  no  han  salido  mal  del  todo. 

Cab.— Estarán  riquísimas...  Como  la  salsa. 

MiR.--¿Estaba  buena? 

Cae.— ¡Oh!  ¡Exquisita!...  ¡Exquisita! 

WiR.— El  señor,  que  es  muy  amable...  Yo,  pobre  de  mi,  no  sé  hacer  nada. 

o  quisiera  saber  mucho  para  tener  contento  a¡  señor. 

Cab.— (Mañana  a  Ñapóles.)  Si  tiene  usted  que  hacer. 

iVliR..— ¡No,  nada!  F.sia  todo  en  su  sido.  Los  camareros  tienen  ya  distribuí- 

el  día...  Además,  quisiera  saber  qué  is  han  parecido  mis  natillas. 

Cab.— ¡Ah,  bueno,  bueno!  (Probando  las  natillas.)  ¡Oh,  qué  cosa!  (Qué  eo» 

tü!  ¡Qué  delicia! 

ÜWiR.— ¿No  le  dije  al  señor?  Es  lo  único  que  sé  hacer. 

Cab.— ¿Lo  único?  (Al  Criado.)  Pon  vino. 

MíR.— Después  de  las  natilias  tiene  que  ser  bueno. 

Car.-~(AI  Criado.)  Dame  Borgoña.  Y^/  Criado  lo  slrüe./ 

MiR.— ¡Ah,  Borgoña!  Yo  creo  que  es  el  mejor  vino  de  duíceá. 

ICab.— Usted  tiene  buen  gusto  en  todo. 

K.— Pues  crea  el  señor  que  me  engaño  muy  pocas  v-^cys. 

3.— Ahora  es  una  de  ellas. 
iVliR.— ¿Que  me  engaño  ahora? 
Cae.— Sí. 
MiR.— ¿En  qué? 

Cab.— En  pensar  que  merezco  yo  tantas  atenciones. 
"  iK.~-(Saspiro.ndo.) fAy,  señor  caballero! 

^.—(Alterado.)  ¿Cómo?  ¿Qué?  ¿Por  qué  suspira  usced,  Mirandolina? 
iuiR.— Por  lo  que  ha  dicho  ei  señor  de  las  atenciones.  \'o  la  tengo  con  i;ii!- 
>8,  y  si  viera  usted  algunos  qué  ingratos  son.  (Vuelve  a  suspirar.)  ¡Ay,  je- 
i,  qué  vida  e?ta! 

Qab.~( Plácidamente.)  Pues  yo  no  seré  in;;rrato. 

Mk.— ¡Con  el  sesior  no  va  la  cosa!  Yo  no  intento  hacer  méritos,  sino  >:ui  ;- 
'  con  una  persona  como  el  señor. 

Cab.— ¡Ah,  no,  no!  Usted  tiene  conmigo  atenciones...  Yo  le  aseguro  a  u^íti 
■•••  (Vierte  el  oino  en  el  mantel.)  ¡Caramba:..,  Pero  ¿qué  me  pasa  a  mí  lio.  - 
MiR.  -¿p.l  vjnu  en  el  rnantei?  iAuítíh!  ¡Alegría! 
Cáb.— íAiasaluduc  u:  ::..> 


MiR.—lOh,  mucnas  gradas?  f 

Cab.— Es  uirvino  admirable. 

MiR.— A  mí  es  e¡  que  más  me  gu  .ta. 

Cab.— ¿Sí?  Pues  beba  usted  un  vaso. 

MiR.— ¡Oh,  no!  Muchas  gracias...  Muchas  gracias... 

Cab.— ¿Ha  comido  usted  ya? 

MiR.— Sí,  señor. 

Cab.— Pues  entonces...  ¿De  veras  no  loma  un  vasiío? 

MiR.— No  sé  qué  hacer. ..  No  sé  qué  decir... 

Cab.— (04/  criado.)  Otro  vaso. 

MiR.— No,  no.  Si  el  señor  me  permite,  en  esf  e  mismo. 

Cab.— Lo  he  usado  yo. 

íAiR.~  (Riendo.)  Mejor...  Así  sabré  sus  secretos...  (£í  criado  pone  otro  dl  i 
en  la  bandeja.) 

Cab.— (¡Ah,  sabia!)  (Derrama  otra  oes  el  vino.) 

MiR.— El  caso  es...  Estoy  pensando  que  hace  dos  horss  que  almorcé.  ... 
ene  vaya  a  subir  a  la  cabeza. 

CAii.~¡Cá,  hombre,  caí 

MiN,— Si  me  diera  el  señor  un  bocado  de  pan,  tal  vez... 

Cab.— Con  mucho  pisto.  Tome  usted.  (Le  da  pan.)  (Mirandolina, 
oaso  en  una  mano  y  eípan  en  la  otra,  queda  un  momento  indecisa.)  S 
usted. 

MiK.— ¡Oh,  no,  señor!  ¡No  soy  digna  de  tanto! 

Cab.— Vamos,  varaos...  Si  estamos  soíos.  (Al criado.)  Tráele  una  silla. 

Criado.— (De  esta  hecha,  revienta  mi  señor.) 

MíR.— ¡Si  lo  supiesen  el  señor  conde  y  el  señor  marqués,  pobre  de  ir, 

Cab.— ¿Por  qué? 

MiR.— Porque  me  han  invitado  muchas  ve^es  y  nunca  acepté. 

Cab.— Vamos,  siéntese,  siéntese...  ' 

Mir.— Por  obedecer...  (Se  sienta  y  moja  el  pan  en  vino.) 

Ck&.—(AI  Criado.)  (De  esto,  cuidadito.  ¡Ni  una  paiabra!) 

Criado.— (Descuide  el  señor.)  ¡Hay  que  creer  etilos  milagros! 

lAst.-~(AJzGndo  el  oaso.)  A  la  8¿iud  de  todo  lo  que  más  quiera  el  ^.-i 
conde... 

Cab.— A  la  salud  de  todo  lo  que  más  quiera  MirandoHna. 

Mir.— De  este  brindis  no  toca  nada  a  las  mujerer.. 

Cab.— ¿Por  qué? 

Mir.— Porque  como  e!  señor  no  las  puede  ver... 

Cab.— Y  no  las  puedo  vef ... 

MiR.— Que  se  conserve  sMempre  asi... 

Cab.— Bueno,  pero  es  que  ahora...  (Temiendo  al  Criado.) 

MiR.— Ahora...  ahora...  ¿qué?  señor  caballero... 

Cab.— Escuche  usté.  (Al  oído.)  Que  no  quisiera  que  me  hiciese  usted  ct  • 
biar  de  propósito... 

Mir.— ¿Yo?  (Riendo.)  ¿Yo?  (Suspirando.)  ¡Yo!... 

Cab.— (A/  Criado.)  Anda  y  que  cuezan  los  dos  huevos  de  costumbre.  Esfcji 
allá  tráetelos  tü  misrno. 

Criado.— ¿Cómo  los  quiere  el  señor? 

Cab.— Como  te  parezca... 

Criado.— Er.íendido.  (Que  no  me  asome  por  aquí...)  (Sale  foro.) 

Cab. — MirandoHna... 

Mir,— ¿Qué,  señor  caballero? 

Cab.— Voy  a  decir  a  usted  una  cosa,  de  verdad,  de  verdad... 

MiR.— La  oiré  con  mucha  atención. 

Cab.— Que  es  usted  la  única  mujer  con  quien  yo  estoy  completamente  a  g ' 
to...  Vamos,  que  estoy...  que...  vamos,.. 

MiR,— Le  diré  al  señor  caballero.  No  es  que  yo  valga  nada,  ni  sea 
pero  a  veces  se  encuentran  dos  personas  y...  debe  se  r  ia  simpatía,  esa  ; 
tíón,  esa  cofa...  Tambián  yo  estoy  sintieooo  por  eJ  «eíior  lo  que  no  he  sentí» 
por  oíagúii  hombre^ 


Cab.— ¡Mirandülina!  Tengo  miedo  de  que  me  haga  ustea  perder  mi  tran- 
lldad... 

MiR.— ¡Vamos,  señor!  Cualquiera  que  le  oyese,  ¿qué  diría?  También  yo  voy 
iendo...  Pero  no  quiero  enloquecer  por  los  hombres  y  menos  por  uno  que 
:frece  tanto  a  las  mujeres...  ¡Quién  sabe  si  el  señor  hace  iodo  esto  por.una 
¡eba!  ¿Quiere  darme  un  poquito  de  Borgoña? 

Ckr.— (Repentinamente  mallmmorado.)  jEai...  ¡Bastal...  (Derrama  el  vino 
el  mantel.) 

MiR.— (¡La  última  trinchera!)  ¿Qué  le  ocurre  al  señor? 
Cab.— (Llenando  el  vaso  de  Mírandolina.)  Nada,  beba  usted... 
MiR.— Pero,  ¿y  el  señor  no  bebe? 

Cab.— Sí,  beberé...  (Sería  mejor  que  me  emborrachase.  ¡Un  clavo  saca  otro 
vo!)  (Se  llena  el  vaso  ) 

ÍAiR.—(Con  vehemencia.)  ¡Choque!  (Choca  su  caso  con  el  del^  Caballero.) 
or  los  buenos  amigos! 

Cab.— ^i4/^o  maraedo.)  ¡Por  los  buenos  amigos! 
MiR.— Por  las  personas  que  simpatizan...  ¡Choque,  sin  miedo! 
Cab.— (Gritando.)  ¡Por  Mirandolina! 

}¡ÍK(iq.—(Aparecif>r¡do  al  foro.)  ¿Y  por  mí?  (Mirandolina,  avergonzada,  es- 
üaaun  rincón»  El  Caballero  adelanta  al  Marqués  con  ira.) 

ESCENA  ni 

Dichos  y  «1  Merques, 

Cab.— ¿Cómo  es  esto,  marqués? 

Marq.— Pues  rauy  sencillo,  amigo  mío.  Pedí  permiso,  no  me  respondían,  vi 
puerta  abierta  y  entré. 

hiiR.— (Intentando  escapar.)  Con  permiso...  voy  a... 

Cab.— (04  Mirandolina.)  ¡Quédese!  (Al  Marqués.)  Yo  con  usted  no  me  per- 
to  estas  confianzas.., 

Marq.— Le  pido  a  usted  mil  perdonas.  Ya  le  he  dado  una  explicación.  Yo 
ai  que  estaría  usted  solo,  como  siempre...  Me  encnentro  a  Mirandolina...  y 
i  alegro...  Porque  ahora  me  va  usted  a  decir  si  es  verdad  o  no  lo  que  yo  íie 
;ho  tantas  veces:  que  Mirandolina  es  una  alhaja... 

Mk.— Yo  estaba  aquí  sirviendo  fil  señor  caballero  un  plato.  Me  dio  nn  ma- 
lo y  el  señor  cabaliero,  entonces,  me  hizo  tomar  un  sorbo  de  Borgoña... 

Marq.— ¡Ah!  ¿pero  eso  es  Borgoña? 

Cab.— Legítimo. 

xMarq.— ¿Legítimo?  Ahora  lo  sabremos.  (Va  a  beber  y  entra  el  Criado,  con 
!)S  huevos  cocidos  en  la  bandeja.) 

!  Ck&,—(AI  Criado.)  Pon  un  vaso  al  señor  marqués.  Deja  ahí  loa  huevos,  que 
1  no  tengo  gana. 

ESCENA  IV 
Dicho»  y  Criado. 

Marq.— ^A/  Criado.)  ¿Claros  o  duros? 

Criado.— Claros,  señor  marqués...  Clarísimos... 

Maro,— ¡Ah,  no,  no!...  ' 

MfR.— Señor  marqués,  con  permiso  de  este  caballero...  Pruebe  esas  nati- 
is  de  chocolate,  que  he  hecho  yo  con  mis  manos. 

Marq.— ¿Con  sus  manos?  Venga  una  silla.  (Se  sienta  ij  come.) 

MiR.— Seííor  caballero,  como  ya  estoy  mejor,  me  voy. 

Cab.— Déme  usted  gusto . . .  Quédese  un  poco  más ... 

Marq.— Sí,  quédese,  que  quiero  que  pruebe  usted  un  vino  de  Chipre... 
ué  vino! 

Cab.— Vamos,  por  complacer  a!  señor  marqués... 

Mir.— El  señor  marque  me  dispensará,  pero... 

Cab.— Vaya,  quédese.. 

">UR.— ¿Me  lo  manda  el  señor  caballero? 
^ab,— La  ruego  que  se  espere  un  poco. 


•ViiK .    Obedezco ,  (Se  siento .) 

Cab. — (iCIaro!  Con  estas  cüsas  rne  obíisío  ;ti8s...) 

h\K^ii.~( Comiendo.)  iQué  natillas,  MlrandoÜna"    ¡Qué  sabor    ¡ué  cokl 
qué  olor!  •      ■ 

MiR.—Muchas  gracias,  áeñor  marqués.  (Es  un  cargante,) 

Cab.~ (¡Ah!  ¿También  es  usted  enemiga  de  ios  hombres?) 

MiR.— (Sí...  ¡Como  el  señor  lo  es  de  las  mujer esi) 

Cab.— (Mis  enemigas  conr.onzan  a  vengarse.) 

MiR.— (¡Ah,-sí!  ¿Pues  cómo  es  eso?) 

Cab. —(¡Canalla!  ¿No  lo  sabe  usted?) 

Marq.-  A  ¡a  salud  de  mis  amigos...  (Bebe.)  Es  Borgoña.  Firmo  y  r 
que  es  Borgoña. 

Cab.— Pero,  marqués,  ¿y  e!  Chripre? 

Marq.— Aquí  conmigo.  (Saca  una  botella  dimimúay  MirandoUna  y  et  ; 
Uero  ríen.) 

MiR.— ¡El  señor  marqués  no  quiere  que  su  Chipre  se  suba  a  la  cabez: 

Marq.— Esto  se  bebe  oliendo,  más  que  bebiendo,  como  la  ambrosía. 
la  botellita.)  Trae  vasos.  (El  Criado  los  lleva  iguales  a  los  del  vino.)  Per > 
vasos  traes?  ¡Más  pequeños' 

Cab.— Trae  los  del  rosóis.  (El  Cñado  trae  unos  cosos  minúsculos.) 

Marq.— (Sirviendo  como  un  dedo  en  cada  uno  de  los  vasos  y  tejj^,. 
dolos.)  ¡Qué  néctar!  ¡Qué  gloria! 

Cab.— C.4  MirandoUna.)  {¿(^né  le  parece  esta  porquería?) 

MiR.— (¡Agua  de  fregar!) 

Marq.— ^/l/  Caballero.)  ¿Qué  tal,  eh? 

Cab.— ¡Oh,  admirable!  ¡Verdaderamente  maravilloso!... 

Marq. --¿Y  a  usted,  Mirandolina? 

MiR.— A  mí,  que  yo  no  sé  fingir,  y  que  no  me  gustíj...  El  que  sabe  fine- 
cosa,  sabrá  fingir  muchas... 

Cab.— (¡No  sé  a  qué  viene  este  cañonazo!) 

Marq. — Mirandolina,  usted  entiende  de  muchas  cosas,  pero  io  queestíe 
nos!...  ¡Decir  de  este  Chipre!...  ¡Qué  herejía! 

MiR.—f/?/ Cí7¿ía//í?rp.,;  (¡Qué  maniático!) 

Cab.—M  Mirandolina.)  {\D&  una  manía  ridicula!) 

Mir.— (La  manía  del  señor  es  despreciar  a  todas  las  mujeres.) 

Cab.— (Y  la  de  usted  e.s  humillar  a  todos  los  hombres.) 

Mir.— (A  todos,  no.) 

Cab. -(A  todos,  sí.) 

NÍARQ.— (Al  Criado.)  Con  permiso  de  tu  señor,  vé  y  diíe  de  mi  pane  t; 
de  de  Albaííorida— pero  fuerte,  que  lo  oigan  todos—que  le  ruego  oue  pr 
:.ii  vino  de  Chipre... 

Criado.— En  seguida,  excelencia. 

Marq. —(Bebiendo  otro  vasito.)  ¡Qué  herejía! 

Mir,— ¡Que  no  se  maree  el  señor  marqués!... 

Marq.— ¿Sabe  usted  !o  tínico  que  me  marea?  Esos  ojos... 

Mir.— ¿De  verdad? 

Marq.— f/4/  CabníleroJ  Estoy  enamorado  perdido  de  ella. 

Cab.— Muy  bien... 

.Marq.— Usted  no  sabe  ¡o  que  es  esto.  ¡El  día  que  lo  sepa  usted! 

C.AB,--¡Lo  comprendo  marqués,  lo  comprendo! 

Marq.— Yo  soy  celoso  como  un  turco.  La  dejo  estar  ai  lado  de  m 
ser  usted.  Si  )uera  otro,  ni  un  minuto. 

Cab.— (¡Ya  me  va  a  mí  cargando  lo  de  «por  ser  usted  ^!)  (Entra  el  d 
con  une  bandeja  y  una  gran  botella  de  vino.) 

ESCENA  V 

Dichos  V  el  Criado. 

C  '.p-Mo.  <  Al  Marqués.)  T\\  ^(t^\ox  conde,  que  muc'ias  j^racias,  y  uut  ■ 
'■■  •    nor  de  Drobar  sü  vino<íe  Cananas. 


4\k(,..  -  ¡Qué  necio?  Pues  no  va  h  comparar  su  vino  de  Canarias  con  mi 

de  Chipre!  rA  v- r?  (Toma  y  examina  la  botella.)  ¡Pobre  hombre!  (Olien- 

Es  una  porqueríti...  ¡Lo  noto  en  el  olor: 
!;ab.— Pero  pruébelo  antes... 

Larq.— (Qué  he  de  probar!  Esta  es  una  impertinencia  más  de  ese  estúpido. 

lleva  hechas  muchas!  ¡Pero,  a  fe  de  marqués  de  Podua,  que  como  yo  me 
ííl...  ¡Mirandolina,  como  siga  ese  idiota  aquí,  van  a  ocurrir  cosas  muy  gran- 

¡Muy  grandes!  (Avanzando  a  la  puerta.)  ¡Muy  grandes!  emoliendo  con  la 
tía  en  la  mano.) 

ESCENA  VI 
Mirandolina,  el  Cabailero  y  ei  Criado. 

ÜAB.— Pero  este  pobre  marqués  está  loco... 
iiR.-  Por  si  acaso,  se  lleva  la  botella. 
;ab.— Está  loco...  Y  usted  tiene  la  culpa... 
iiR.— ¿Es  que  yo  enloquezco  a  ios  hombres? 
\^R. — Usted,  sí.  ¡Usted!  (Con  vehemencia.)  ¡Usted! 
>\iR.— (Levantándose )  Señor  caballero,  con  su  licencia.., 
vAB.— Espérese... 

iiK.— Perdón.  No  quiero  enloquecer  a  nadie, 
'ab.  —(Con  imperio.)  Espérese,  digo. 
\iK.~(  Volviéndose  a  él  resueltamente.)  ¿Qué? 
^.AR.— (Desconcertado.)  Nada...  Bebamos  otro  vaso  de  Borgoña 
liR.— Vamos,  vamos,  que  tengo  prisa... 
'ab. — El  último.  Siéntese. 
liR,— Vaya,  el  último;  pero  en  pie. 

)hB.~-( Dándola  el  vaso  con  emoción  visible.)  Tome  usted... 
Ik. — Un  brindis  y  me  voy  en  seguida.  Un  brhidis  que  me  enseñó  mi  abuela. 
Por  jCl  vino  y  el  amor 

que  despiertan  los  antojos... 

El  vino,  alegra  los  ojos; 

el  amor,  quita  el  rubor... 

Por  el  vino  y  amor,  pues, 

este  brindis  imagino... 

Primero  me  bebo  el  ^'ino,  (Bebe.) 

y  con  los  ojos,  después, 

hago  lo  que  tú  no  ves..? 
(Guiñando  picarescamente  prepara  el  mutis,) 

¿Lo  ves?  ¡No  lo  ves! 

¿Lo  ves?  ¡No  lo  ves!  (Sale.) 
'ab.— ¡Admirable!  ¡Admirablel  ¿Se  va?  ¡Ah,  hipócrita,  embustera!  ¡Embu><- 
(Sale  detrás  enardecido.) 

ESCENA  VII 
B!  Criado,  luego  el  Conde. 

^lADO.— ¡Señores!...  Porsupue.sto,  que  yo  lo  estaba  viendo...  Mi  amo,  que 
3  mujeres  son  esto  y  lo  otro.  ¡Mientras  más  decía,  más  pensaba  yo  en  e.s- 
losasl  Es  lo  que  pasa.  (Remedando  a  Mirandolina.)  «¿Lo  ves?  ¡No  lo  ves!» 

ha  de  ver,  si  va  como  un  loco!  Esto  nos  cuesta  irnos  de  aquí,  porque  lo 
es  Mirandolina  nos  pone  en  la  calle...  ¡Qué  mujer!  Y  él  decía  que  era  como 
leinás...  ¡Sí,  sí!  ¡Como  las  demás  es  la  niña! 

ONDE.— ^.4/  Criado.)  Di  a  tu  señor  que  tenga  la  bondad  de... 
iÍRiADo.— Mi  señor  no  está,  excelencia. 

^NDB. — Ya  sé  que  no  está  aquí.  Lo  he  visto  entrar  en  la  cocina.  Pero  vé  f 
)tína  y  dile  de  mi  parte  que  necesito  que  nos  veamos. 
iiADO.- En  .seguida,  señor  conde.  (¡Ir  yo  a  buscar  a  mi  señor  a  la  cudnu!) 
ÍÓNDE.— ^Fe/zú^o  al  ropero  y  alzando  el  tapiz.)  ¡Admirable!  ( Asomando  ,  lu 
ia y  llamando  en  voz  baja.)  ¡Chist!  ¡Venid!  ¡Venid!  (Entran  risueñas  y  de 
illas  Dei/anira  y  Hortensia .) 


ES  ,RNA  VIH 

tíl  Conde,  Deyanira  y  Hortensia. 

Conde.— Despacio,  ¿eh?  Os  escondéis  allí.  (Indicando  el  ropero.)  Y  Cuci., 
yo  dé  la  señal,  listas...  ¿estamos? 

HoRT.— Bueno,  pero  que  conste  que  a  mí  no  me  gusta...  Que  es  a  esta. 

Devan.~A  mí,  ni  me  gusta  ni  me  disgusta,  pero  las  circunstancias... 

Conde.— El  caso  es  que  lo  enredéis  y  lo  convenzáis.  Como  consigamos  i 
venga,  es  nuestro.  Es  decir,  vuestro. 

HoRT. — No,  mío  no;  de  esta. 

Conde.— Bueno,  de  esta.  Ya  sabéis;  adularlo  y  adularlo.  ¡Chist!  (L 
corren  precipitadamente  y  se  ocultan.  El  Conde  oa  a  la  puerta  y  vuelve 
que  venía. . .  (Las  actrices  asoman  tras  el  tapU.) 

HoRT.— ¿Viene? 

Devan. — ¿Es  él? 

Conde.— No,  pero  estaros  quietas,  que  ya  no  debe  tardaf. 

HoRT.— ¡Que  nos  ha  ofi-ecido  un  premio  de  cien  escudos! 

Conde.— Como  os  acompañe  a  la  fiesta,  os  doy  doscientos.  Yo  quit- 
mostrarle  cumplidamente  que  un  hombre,  por  gustar  de  las  mujeres,  no  ' 
como  él  dice,  un  ser  inferior.  En  todo  caso,  necesito  verle  tan  inferior  comí 
los  demás.  Estoy  ya  harto  de  que  me  compadezca.  ¡Pues  estaría  bueni  '    ' 
oye  al  Caballero  decir  a  su  criado:  «tí' Está  aquí  el  señor  condeP»  Las  actn 
ocultan.  El  Conde,  adoptando  una  actitud  solemne,  se  sitúa  junto  a  la  me¿ 
ra,  con  gesto  agrio.  Caballero.) 

ESCENA  IX 
.,  Dichos  y  el  Caballero. 

Cab.— ¿Me  ha  llamado  usted,  conde? 

Conde.— Me  he  tomado  esa  libertad,  sí  señor.  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Quéhj 
^ocurre?  Parece  que  viene  usted  así...  | 

Cab.— Vengo  así.  ¡Peor  que  así!  Pero,  en  fin,  ¿qué  me  quiere  usted? 

Conde.— Amigo  mío,  yo  no  sé  si  procedo  bien  o  mal.  En  todo  caso,  n 
pósito  es  absolutamente  noble. 

Cab.— ¿Qué  prop(3sito?  ■ 

Conde.— Se  traía  de  la  gran  cuestión;  de  las  mujeres.  Yo  sé  muy  bien  ati 
usted  es  su  enemigo  declarado.  Pero  como  parece  que  esta  afirmación 
ted  es  completamente  gratuita... 

Cab. — No  comprendo  ni  una  palabra. 

Conde.— Me  explicaré  mejor.  Hay  dos  damas,  con  quienes  hablando 
tas  cosas  he  concertado  una  proposición  que  harán  a  usted.  Se  trata  á- 
tarle  a  una  mascarada.  Ve  usied  la  fiesta,  trata  con  las  damas  y  podrá 
en  adelante  con  conocimiento  de  causa.  Además,  para  respetar  sus  escn' 
Uoted  va  disfrazado.  De  manera  que... 

Cab.— (I/ónico.)  ¡Hombre!  ¡Hombre!  Se  trata  de  catequizarme.  Pci 
ted  no  comprende  que  es  inútil?  Yo  no  soy  enemigo  de  las  mujeres  por 
ciio,  sino  por  reflexión.  Lo  que  no  entiendo  bien  es  que  esas  damas. 

Conde.— Ahora  se  lo  dirán  ellas  mismas.  (Llamando.)  ¡Ya!  ¡Ya!  (Des 
se  el  tapis  y  aparecen  Hortensia  y  Deyanira,  que  fingen  un  rubor  discre. 
Caballero,  dominando  su  disgusto,  las  saluda  con  una  reverencia.) 

HoRT.— Supongo  que  nos  perdonará  usted...  Porque  el  ser  enemigo  u. 
mujeres  no  es  serlo  del  perdón. 

Cab. — (Irónico.)  Ustedes  son  las  que  tienen  que  perdonarme. 

Deyan.— Yo,  por  mi  parte,  le  perdono.  Ahí  va  la  absolución,  Ahora 
sar  la  mano  al  confesor.  (Alargando  la  mano,  que  el  Caballero,  tras  d: 
brar  unos  segundos,  besa.)  Así.  ¡Dios  le  haga  un  santo! 

Conde.— ¡Muy  bien!  Esto  camina.  Como  ustedes  tendrán  oue  hablar  cor; 
señor...  Hasta  luego.  (Sale.) 

Cae.- Pero  conde...  ¡Conde! 

HoRT.— Déjelo.  No  nos  hace  falta. 


Dp-VAr^.—fA  Hortensia.)  Pero  ¿tú  ves  cótno  han  calumniado  a  este  hombre? 
he  visto  liombre  más  galante  que  este  enemigo  de  las  mujeres. 
Hort.— (Acercándose  al  Caballero.)  Pero  si  ese  es  un  truco  como  otro 
liquiera,  ¿verdad? 

Dkvan.— Todo  eso  lo  dices  por  decir.  Lo  que  tiene  que  eres  discreto...  Que 
te  í;ustan  los  escándalos. 

Hort.— Como  que  las  mujeres  nos  revientan  los  exhibicionistas...  ¿Qué  te 
:es  tú,  que  él  no  lo  sabe?  (Las  dos  se  van  acercando  al  Caballero,  el  cual, 
,10  abstraído,  disimula  su  preocupación  sonriénaolas  de  vez  en  cuando.) 
Cab.— ¿De  modo  que  vosotras  creéis  que  yo  soy  !o  que  soy  por  convenien- 
,  porque  saco  así  más  provecho? 
Hort.— ¡Claro! 
Devan.— ¡Naturalmente! 

Cab.— Luego  creéis  que  conozco  bien  a  las  mujeres. .. 
Hort.— ¡Huy! 

Devan. —¡Ya  lo  creo!  jComo  el  que  más!  Por  eso  tengo  la  seguridad  de  que 
idrás  a  la  mascarada  esta  noche. 

Hort,— Figúrate.  ¡Bocaccio  puro!  Una  «villa»  como  la  de  Fiammeta.  El  jar- 
iluminado,  nosotras  y  otras  diez  aiittpis  con  trajes  del'  Decameron.  Cr- 
istas, pajes,  barcas  en  el  río...  Tú  debías  ir  de  Fedí-o  de  Aragón;  eres  el 
).  Yo  liaré  de  Carmosina  enfermita  en  el  lecho  y  lia  mandóte:  Señor,  se- 
■  muriendo  estoy  de  amor>. 

Cab.— Lo  malo  es  que  a  esa  hora  él  que  está  en  el  lecho  soy  yo.  Vamos  a 
•,  hijas  de  mi  alma... 

Deyan.— ¡Ay,  mira  este!  ¡Cuando  yo  decía!... 

Ho«T.— ¡Hijas' de  mi  alma!  Pues  sí  que  somos  hijas  de  su  alma.  ¡Y  de  lo  que 
quiera! 

Cab.— Vamos  a  ver.  La  verdad,  la  verdad.  Todo  esto  es  cosa  del  conde, 
)?  (Advirtiendo  que  se  consulta  con  la  mirüda.)  Vaya,  no  ser  tontas.  Aquí  nos 
nos  conocido...  Todo  esto  es  cosa  del  conde.  ¿Qué  os  ha  prometido  el  con- 
^  La  verdad.,.  Mirad  que  soy  más  rico  que  él  y  os  conozco  más  que  él.  ¡La 
dad! 

Devan.— ('/I  Hortensia.)  ¿Se  lo  decimos? 
Hort. — Bueno,  se  lo  decimos,  si  él  guarda  el  secreto. 
Cab. — ¡No  hay  que  hablar,  hijas  de  mi  aiina!  El  conde  03  ha  encargado  que 
llevéis  a  esa  fiesta,  ¿no? 
Hort.  —Y  nos  da  cien  escudos...  ¡La  verdad! 

Cab. — Bueno.  Vosotras  le  decís  que  sí,  que  iré.  Le  sacáis  los  cien  escudos, 
o  por  no  ir  y  porque  el  conde  quede  en  ridículo  os  doy  otro  tanto.  ¿Coli- 
mes? 

Hort.— ¡Admirable!  ¡Admirable! 
Devan.— ¡Qué  lástima  que  seas  nuestro  enemigo! 

Cab.— Pues  andando.  (Saca  un  bolso  y  les  entrega  unas  monedas.)  Tomad, 
itas.  Y  ahora,  llevadle  la  noticia  a!  conde. 
Hort.— ¡Viva  el  enemigo  de  las  mujeres!         • 
Cab.— ¡Chist!  ¡Callad! 
Devan.- ¡Viva  el  enemigo  de  las  mujeres!  (Salen  las  dos  tirándole  besos.) 

ESCENA  X 

'  El  Caballero,  luego  el  Criado. 

Cab.— lAjá!  Ahora  id  al  conde,  que  lue'ro  yo  me  las  entenderé  con  él.  Pero 
B  hombre,  ¿qué  se  ha  creído?  ¡Ya  nos  veremos! 
Criado.— (Entrando  azorado.)  ¡Señor!  ¡Señor! 
Cab.— ¿Qué  hay? 

Criado.- ¿No  sabe  el  señor?  ¡La  que  se  ha  armado!  Mirandolina  está  fu- 
sa.  Fabricio  está  furioso.  Todos  están  furiosos.  ¡Todos! 
Cab.— Bueno,  mira.  Lo  que  tienes  que  hacer  es  arreglar  los  baúles,  ¡\0' 
ido! 

Criado.— Pero  ¿nos  vamos? 
■^«.—Inmediatamente.  Pide  la  cuenta,  dame  la  espada  y  el  sombrero  y 


arregla  los  baúles  en  un  amén.  Vé  por  ia  cuenta  antes  de  toao.  (Sale 
Criado.) 

ESCENA  Xí 
El  Cabaiiero  y  Fabricio. 

Cab.—Sí.  Es  lo  mejor.  Seguir  aquí  una  hora  más  sería  humillante.  Mi 
tras  raás  pronto  salga,  más  pronto  volveré  a  ser  yo.  Ahora  mismo  no  soy 
Soy  í'.n  pobre  hombre  torturado  por  las  coqueterías  de  utsa  mujer.  (Pansa  c 
la.)  V  sin  embargo...  ¡Sin  embargo!  (Como  en  una  honda  lucha  interior.)  ¡Aq 
Ilü  voz!  ¡Aquellos  ojos!  ¡Aquel  brindis!  {Recordando  el  de  MirandoUna.)  «i 
ves?  ¡No  lo  ves!  ¿Lo  ves?  ¡No  lo  ves!» 

r  AB. — ¿Se  puede? 

Cab.— Adeianie. 

Fab.— ¿Ha  pedido  el  señor  la  cuenta? 

Cab.—Sí. 

Fab.— Entonces  la  traerá  Mirandoíina. 

Cab.    ¿Es  que  ella  hace  las  cuentas? 

Fab.— Siempre.  ¡Hasta  cuando  vivía  su  padre!  íPefo  el  señor  pregunta  ui 
cosas!... 

Cab.— ¿Cómo  es  eso?  Pregunto  lo  que  se  me  antoja.  ¡No  faltaba  má;^! 

Fab.— El  señor  me  maltrata.  ¡Claro!  Se  comprende. 

Cab.  "Pero  ¿qué  estás  diciendo,  bergante?  Yo  no  maltrato.  Eres  tú  que 
insolentas. 

Fab.— ¡Claro!  Como  Mirandoíina  va  a  ser  mi  mujer.  ¡Claro!  ¡Claro!  (Sal 

ESCENA  XII 

E!  Cabaücro  y  f4irando!inn. 

Cab.     ¡Pero  este  imbécil!  ¿Háse  visto?  Que  íe^casas  con  Mirandoíina.  ¡( 
saíe  mamarracho!  ¡Cásate!  ¿A  mí  qué?  ¿Qué  me  imporíasMirandolina?  ¡Ni  es 

S[iR.—(Con  la  cuenta.)  ¿Puedo  entrar,  señor  caballero? 

CAB.~-(,Asperameníe.)  Sí.  Adelante.  ¿Trae  usted  la  cuenta? 

MiR.— i  Co«  002  tremida.)  Aquí  está.  (Se  enjuga  los  ojos  con  el  delantal.) 

Cab. —(Mirándola  por  encima  del  papel.)  Pero,  ¿qué  es.eso?  ¿Llora  ust< 

MiR.—No,  señor.  Es  que  tue  ha  entrado  humo  en  ¡os  ojos. 

("\B.— ¿Humo  en  los  ojos?  ¿Humo  en  los  ojob?...  Ea,  se  acabó.  ¿Qué 
dehc? 

:A\xt.~(Casi sollosando.)  Ahí...  lo  dirá. 

Cab.— ¿Seis  escudos?  ¿Eti  diez  días  seis  escudos?  ¿Seis  escudos  por 
hospedaje  como  éste? 

Mjr.~Sí,  señor.  Seis  escudos. 

Cab.— ¡Imposible!  Compietaraente  iinporiible...  Además,  aquí  no  están  pu 
tos  los  extraordinarios...  Los  platos  especiales  que  me  ha  hecho  usted. 

Mm.— Lo  que  yo  hago  no  lo  cobro,  señor  caballero...  {Se  enjuga  los  Q 
con  la  mano.)  | 

Cab.— Pero  ¿qué  tiene  usted?  I 

MiR.— Ya  lo  dije:  que  me  ha  entrado  humo  en  los  ojos...  I 

Cab.-- ¿No  sería  cuando  estuvo  usted  haciendo  la  salsa,  aquella  sa!'^'^^ 
¿ru  cuando  las  natillas,  aquellas  natiüas?... 

MiR.— ¡Ojalá!  (Sollozando.)  ¡Oja!á  que  hubiera  sido  entoncesl  . 

Cab.— (¡Si  no  me  voy,  soy  hombre  a!  agua!)  Bueno,  aquí  tiene  usted,  Vei!|j 
escudos  para  algún  regalo  a  loa  criados.  Adiós,  Miraíidoiiiía...  Yo  soy...  '! 
fui...  ¡Compadézcame  usted! 


Wk.— (Desmayándose.)  ¡  Ay!  (Cayendo  en  ¡a  silla.) 

Cab.— (Azorado,   contristado,    balbuciente.)  ¡Mirandoíina!    ¡Mira; 


{Contemplándola  desmayada.)  ¿Y  si  estuviese  enamorada  de  mí?  ¿Por 

¿Por  qué  no?  ¡Mirandoíina!  (Va  y  viene  por  la  escena  en  lamentable  confü 

Mirandoíina,  ,al  verlo  de  espaldas,  le  hace  una  mueca.) 

MiR.— (¡Salvaje!  ¡Anda,  que  ya  verás!  (Vuebe  al  desmamo.) 

C.B.— (Atribulado.)  ¡No  sé  que  hacer,  Dios  mío!  (Acercándosela.)  ¡Pob; 

cilla!  ¡Sufres  por  roí!  ¿Qué  hago?  (Rebuscando  en  la  m^sa.  torra  un  vaso 


mu  salpica  la  cara  de  Miranaolwaj  ¡Mirandoüna!  ¡Apimo.  ánimo!  ¡Estoy 
n  TNo  me  iré'  iTreinquilízate,  que  no  me  iré!  (Asonuh  jadeante,  con  la  es- 
a  'y  sombrero  de  su  amo,  el  Criado,  que  .trae  también  sogas  para  los 
les.) 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  el  Criado. 
Criado— ¡Gracias  a  Dios!   ¡El  sombrero,  la  espada,  sogas  para...  Miran- 

iiia! 

Cab.— ¡Chist: 

C^ikDO,— (Bajando  la  vos.)  FJ  sombrero,  la  espada... 

Cab.— ¡Animal,  que  calles! 

Ckwuo.- (Rajando  aún  más  la  voz.)  .«.Arreglo  los  briules? 

Cm.—( Amenazándole  con  el  vas:).)  O  te  vas  o...  (Sale  el  Crio  Je; 

ESCENA  ULTIMA 

Mhandolina. el  Cabal'f ro,  el  Marqués  y  el  Conde. 

Cab.— ¡Mirandolina!  ¡Por  amor  de  Dios,  vuelve  en  íil  Lleva  ya  mucho  tiem- 
..  ¡Dios  mío,  si  estará  enferma!  ¡Este  pulso!...  ¡Este  sudor  trio!...  ¡Miran- 
ina'  ¡Que  soy  yo!  ¡Que  estoy  aquí!  (Desesperado.)  .Ebíá  enterma,  Dios  mío. 
erma!  ¡Y  por  mi  cuipa!  (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Mirandolina!  (Van  entraiuio 
puntillas  el  Marquéis  y  el  Conde.) 
Marq.— ¿Qué  es  esto? 

Conde.— ;E1  enemiiío  de  las  mujeres!  ,     ^   *    , 

MiR.— M/  sentir  que  hay  testigos  de  su  triunfo  finge  despertar.)  ,Ay. 
Ck^.— (Emocionado.)  ¡Mirandolinal 
iM.iRQ,— ¡Mirandoüna! 

Conde. -(>!/  Caballero.)  ¿Se  ha  caído  usted,  amigo  mioi» 
'Cab.— (Con  ido  y  levantándose.)  ¡Ya  nos  veremos!  ¡Nos  veremos!  {Oale  es- 
pado y  como  un  loco.) 

MiK.— Pero,  ¿qué  ha  sido?  ¡Ese  hombre  va  loco! 
CoNDE.~¡La  derrota  del  enemigo  de  las  mujeres! 

IJ['.R.—Va  loco,  inflamado,  urdiendo.  Pero  aún  me  falta  ai^o  para  castigo 
hombres  prí-sum.idos  y  homr  de  mi  sexo. 
Marq.— ¿Algo  más?  w^.-    ^ 

MiK.— ¡Algo  másl...  ¡Algo  más!...  ¡Algo  músl  (r':on.) 

FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO 

ACTO    TERCERO 

cuarto  de  piarchar  de  MlranooPne.  Mesa  cotí  ropa  bianca  de  varias  claae».  SflMs,  donde  tam- 
>Ién  hov  ror-á  ¡«Imidnnsd.-..  Kn  la  mesa  dos  p5.  nchas  de  hierro  con  asarradore»^ 

Al  levanifiise  el  í,!ón.  Mirandolmíi.  tomendo  bocanada»  de  «vrua,  espurrea  «as  ropas  qne  na 
le  planchar.  Fabricio,  melancólico.  Id  Gontempia. 

ESCENA  PRIMERA 
Mirandolina  y  Fabricio. 

MiR. -Ea.  ¡Se  acabaron  las  diversiones!  A  trabajar  tocan.  ¡Qué  barbaridad 
;  ropa  tenj.^o  hoy!  ¡Jesús!  De  uquí  a  que  acabe...  (Prueba  con  el  dedo  mojauo 
^  dos  piar  chas.)  ¡Vaya!  Pues  estamos  bien.  ¡Fabricio! 

F.\B.— ¡Qué,  Mirandolina! 

MiR.— Hazme  un  favor.  Tráeme  una  plancha  muy  caliente. 

? KR.—( Resignado.)  La  traeré. 

MiR.— (Amable.)  Perdópame...  Pero  como  tengo  tanta  prisa... 

Fab.— No  tengo  que  perdonar.  Para  eso  soy  tu  criado,  para  que  me  mnn- 
íS.  (Va  a  salir.)  ,       .,  ,  ^. 

MiR.  Espera,  hombre,  espera.  No  te  lo  mando;  te  lo  pido  por  íavor  ,  .e 
arece  que  ya  me  e;itiendes¡... 

FAB.--Te  entiendo  y  no  te  entiendu.  ?ero  creo  que...  en  ím.  _ 

MiR. -Ven  acá,  hijo,  ven  acá.  ¿Quf  quieres  decir,  que  soy  una  ingrata.' 


Fab.-No.  Eres...  !o  que  eres.  Y  después  de  todo,  es  natural.  í 

MíR.— ¿Qué  es  lo  que  es  natural? 

FAB.~Que  no  quieras  nada  con  los  pobres...  Que  te  gusta  la  nobleza...  í 

MiR.— jLo  que  son  ias  cosas!  Si  una  pudiera  decirlo  todo... 

hAB,— Pero  si  lo  estoy  viendo  por  mis  ojos... 

M/R.~Vamos,  vamos...  Tráeme  la  plancha...  y  déjate  de  historias... 
^    tfji.-{Vendo  hacia  la  puerta.)  ¡Voy!  ¡voy!  Pero  me  parece  que  esto  va 
ourar  poco  tiempo.  ,  r-  n  « 

•  ^^^■—(.^¡^§ff!}do  (ftie  habla  consigo  misma,  pero  alzando  la  voz  para  qitel 
Olga Fabnclo.)  Cuanto  más  se  los  quiere,  peor  ^"i^  u  i,^i 

FAB.~(Desdü  el  dintel.)  ¿Qué  has  dicho? 
Mm.—iAspera.)  Que  me  traigas  la  plancha  en  seguida... 
sé  nTse.^7lT)^^''^'^^°'^  ^^  ^^'  "°  ^^"'  ■^"'^^  ^"^'''able,  ahora  enojada.  ¡N 

ESCENA  II 

Mlpüncloünc  v  d  Criado, 

..  «fl'oí"'^?^''®.'  ^^í?  '^^  hombres  son  asr.  Hay  que  tener  el  pan  en  una  man-l 
y  el  palo  en  la  otra.  Si  no  estamos  perdidas.  ^ 

Criado.— Señora  Mirandolina... 

MiR.— ¡Hola,  amigo!  ¿Qué  ocurre? 

CRiADo^-Ocurre  que  mi  señor  me  manda  a  ver  cómo  está  usted. 

Mjr.— Dile  que  bien  y  que  muchas  gracias. 

Qkixy)0.~( Sacando  unfrasquito  de  oro.)  También  me  encárela  que  beb; 
ted  un  poco  de  esta  melisa,  que  le  calmará  mucho  los  nervios. 

MiR.— ¿Es  de  oro  este  frasquiro? 

Criado.— De  oro,  sí,  señora. 

MiR.— ¿Y  por  qué  me  envía  ahora  la  melisa  y  no  cuando  me  desmayé? 

Criado.— Porque  entonces  no  la  tenía.  La  ha  comprado  hoy.  Fui  yo  al  i^ 
yero  por  el  frasco  y  luego  a  la  botica  a  que  lo  llenasen. 

Mir.-(/?/£?/7í/o.;  ¡Ja!  ¡ja!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!... 

Criado.— ¿Se  ríe  usted? 

MiR.— ¿No  me  he  de  reir?  ¡Si  me  manda  el  remedio  después  de  la  fr- 
medad! 

Criado.— Bueno;  pero  per  si  le  ocurre  a  usted  otra  vez... 

M;r.-  ¡Vaya!  Lo  probaremos.  (Bebe  un  poco  y  le  deoache  el  frasco.)  ; 
que  muchas  gracias,  ¿eh? 

Criado.  —Pero  si  el  frasco  es  para  usted. 

MiR,-  ¿Cómo  para  mí?...  ¡No,  no,  no! 

Criado.— Sí  lo  ha  comprado  para  usted  exclusivamente. 

MiR.— Bueno,  pues  no.  Dile  que  no.  Que  no  lo  tomo. 

CíííADo.—Pero,  ¿le  va  usted  a  hacer  ese  desprecio?  Después  que  se  ha  c 
tado  veinte  escudos  con  tanta  ilusión. 

MiR.-Pues  que  se  deje  de  ilusiones.  Digo  que  no  lo  tomo  y  no  lo  tomo. 

Criado.— Es  que  como  me  dijo... 

Mir.— ¡Se  acabó!  Ya  le  estás  devolviendo  el  frasco. 

Criado.— Bueno,  bueno.  (En  mi  vida  he  visto  otra.  ¡Una  mujer  que  no  q 
re  regalos!  ¡Bueno!)  (Sale.) 

ESCENA  ÍII 

Mfrandollna  y  Fóbricio. 

MiR.— ¡Claro,  hombre  claro!  Es  preciso  que  él  crea  que  loquiero  a  él  p' 
exclusivamente.  ¡Amigo,  ya  verás  io  que  es  bueno!  ¡Todavía  no  sabes  tú'lo  > 
es  una  mujer! 

Fab.— (Co/z  una  plancha.)  Aquí  está  la  plancha. 

MiR,— ¿Bien  caliente? 

Fab.— Achicharrando.  ¡Como  yo! 

Mir.— Como  tú,  ¿por  qué? 

<  ?;^^"r"í^°r.^"^^  ¿Q"^  te  '^''t^es,  que  no  sé  !o  del  frasquito  de  oro?  Pues  ío 
sé.  Me  lo  ha  dicho  el  criado. 


\iR.~Te  habrá  dicho  que  se  lo  he  devuelto. 

•KB. —i. Que  se  lo  has  devuelto?  ¿Se  lo  has  devuelto? 
liR.— ¡Nfituraimente! 
AB.— ¿Por  qué  se  lo  has  devuelto? 
L¡K.— Porque...  Mira,  Fabricio,  hablemos  de  otra  cosa. 
AB.— Pero,  mujer...  Si  yo  creí...  ¿De  modo  que  se  lo  has  devuelto?  Pues 
óname...  Ya  sabes  que  me  pongo...  Perdóname... 
\iR.— (Secamente.)  Mira,  déjame  planchar. 
■  \B.—(Numi¿üemnte.)  Claro,  como  uno  es  un  camarero... 
íiR.— Pon  la  otra  plancha  a  calentar. 

"ab.— Vov.  Pero  el  ser  pobre  no  es  deshonra.  Bien  sabes  tú... 
Xm.— {Fingiendo ira.)  ¡Fabricio!  ¡Fabricio!  ¡Fabricio! 
Kñ.— (Atemorizado  II  yendo  ala  puerta.)  ¡Voy,  mujer,  voy!  (Sale.) 
iiR.  —¡No  hay  más  remedio!  Si  no  se  la  comen  a  una  por  sopas. 

ESCENA  IV 

Mirandciina  y  el  Cabaüero. 
idotino  se  pone  a  planchar  y  asoma,  ¡nelancóllco,  «1  Caballero.  Lo  ve  Mii-andolina  de  reojo 
igue  planchando,  sin  alzar  la  cabeza  ni  cuando  el  Cabaüero  la  hab  a. 

:ab.— (Aquí  está...  No  quería  venir  y,  sin  embargo,  ¿qué  voy  a  hacer?  Ve- 
,.  Venir  mil  veces,..) 

VUr.— (Aquí  está  el  hombre.  ;Te  aseguro!...  i  Planchando.) 
yAB.— ¡Mirandolina! 

Ám..— (Planchando  y  sin  alzar  la  cabeza.)  ¿Quién? 
IÍAB.~Soy  yo,  Mirandoiira. 

AiK.— {ídem  id.)  ¡Ah.  el  señor  caballero!  ¡Servidora! 
^AB.— ¿Cómo  está  usted? 
HiR.— Muy  bien,  para  servirle... 
;5ab.— Vengo  a...  Tengo  motivos  para  quejarme  de... 
)ÁiR.— (Echándole una  oj'mda.)  ¿Sí?  ¿Motivos,  motivos?... 
2ab.— ¿Por  qué  me  ha  rechazado  usted  el  frasquito? 
'AiK.— (Planchando.)  Pero,  ¿qué  quería  usted  que  hiciese  con  é!? 
;;ÍAB.— Guardarlo.  ¡Utilizarlo! 

VliR.  -Gracias  a  Dios  no  me  desmayo  tan  fácilmente.  Loque  me  pasó  oti 
iana  no  me  ha  pasado  nunca,  nunca. 

CAB.-Mirandolina...  Yo  no  tuve  la  culpa...  ¡Digo,  me  parece! 
IVliR.— ¡Quién  sabe!... 

Cab.  -(Co/i/7a5ío/i.)  ¿Que  yo  tuve  la  culpa?  ¿Qie  fué  por  mí?  ¿Que se  des- 
?ó  usted  por  mí? 

}A\K.— (Planchando  con  fuertes  golpes.)  ¡Me  hizo  usted  beber  aquel  maldito 
goña!... 

C\B.— (Desalentado.)  ¡Ah,  vamos!  ¡No  fui  yo,  fué  el  vino! 
MiR.— Sea  lo  que  sea,  a  su  cuarto  no  vuelvo  más... 

Cab.— (Recobrando  la  esperanza.)  ¡Ah!  ¡Comprendido!  ¡Comprendido!  ¿No 
ere  usted  ir  más  a  mi  cuarto?  Pero  vamos  a  ver...  (Acercándosele.) 
MiR.— ¡Fabricio!  (.4  lapnerta.)  ¡Si  está  ya  la  otra  plancha,  venga  en  segui- 
(Al  colocar  la  que  tiene  en  la  mano  deja  caer  el  agrraadero.  El  Caballero  lo 
oge.)  No,  no  se  moleste.  ¡Muchas  gracias! 
Cab.— (Sacando  un  estuche.)  Mirandolina... 

lAiR.— (Despectivamente.)  ¿Más  regalos?  He  dicho  que  no  tomo  regalos... 
Cae.— Pues  del  conde  los  toma  usted... 
!AiR.— (Planchando  furiosa.)  A  la  fuerza  Por  no  despreciarlo. 
Cab.— ¡Ah!  ¿Y  me  desprecia  usted  a  mí? 

MiR.— ¿Y  qué  le  importa  el  desprecio  de  una  mujer?  ¿No  es  enemigo  de  las 
jeres? 

Cab.— ¡Mirandolina!  Demasiado  sabe  usted  que  eso  era  antes... 
MiR.— Señor  cabaüero.  ¿Cuándo  sale  la  luna  nueva? 
Cab.— No  soy  ningún  lunático.  Soy  un  convencido  ante  el  milagro  de  unos 
■s... 
MiR.— (Riendo.)  ¡Ja!,  ¡ja!,  ¡ja!,  ¡ja! 


MÍf'~/Síí?r^'iP'^'^"^'"^^"'^^'  ^oi"e  usted...  {Por  P¡  ^stuchp.:>  k 

mm. —(Planchando.)  Gracias,  gracias...  ! 

^K^.— {Repentinamente  imperdtioo.)  Tómelo  usted.  'A 

mtK.-iGntmdo.)  ¡Fabricio!  ^A  ver  la  plancha'  ■ 
)^/^B'— (Alterado.)  ¿Lo  toma  usted  o  no? 

nl'rjP"'-!'''^''^?  líí  '''^'^  ^^  ^^'"o- •  •  (Enérgica.)  y  lo  tiro. . 
L-AB.—(£>c¿toí/o.)  ¿Que  lo  tira  usted? 
^m.-{Corriendü  a  ¡a  puerta.)  ¡Fabricio!  ¡Fabricio! 
VKR.~  {Asomando.)  iQvié'í 

ESCENA  V 

Dichos  y  Fabricio. 
b^^\~{?rSu!!¿mte^%"^^^  ''Está  bien  calienfe? 

Fll'~~NJfS^''''  Tr  '''^'■'^"^«•)  ¿Qué  tieneá,  que  pareces  triste? 
bAB.— Nada,  Mirandohna,  nó  es  nada... 
MiR.  -  ¿Kstás  malo? 

Sitas  már&tltnSa^i^"'^^^^^^  ^-^^  ^^'^  ^^^  ^-^  ^^ 

bes^e  ¡i  fü  íe  plefmXÍ:^'  ''"'  '^  '''^'^'  ^^""^  '''''"'''  '^^■-^-^-> 
Cae. -(Co/2  visible  enojo.)  Vamos,  dele  la  plancha  y  que  se  la  lleve 

el  s^orT      '^'''^"'  """  "^^  '""^  ''"''"''•••  ^"^  ''■^^'  ••  ^"y  hombre ', . 

5^«-— Esto  es  peor  que  tragar  quina. 

Ya  Sh^rnnf  f '^"^^  "^  Fabricio  otra  plancha.)  Anda,  Fabricio,  hazme  .>!  í> 

•  a  sabes  que  te  quiero  bien.  Ya  me  entiendes. 
J^AB.— (Co/z  ternura^  ¡Mirandolina." 

MiR.-  Vamos,  vamos,  ¡ligero!...  {Mirándole picaresca merde.)  ¡Liger-V 
\  Ab.  -  iUy,  Dios  mío,  qué  ojos!  (Sale?i  /  <    „  « 

ESCENA  VI 

Álírandolino  >  el  Caballero. 

^lf^''~^^r^^'^  ""  camarero  mimado!  ¡No  se  quejara  no' 

.viiH.— ¿Qué  quiere  decir  ese  tono? 

Lab.— Quiere  decir...  ¡o  que  está  a  la  vista.. 
can^HÍ;;»'^?!,??^  enamorada  de  él?  ¡ Ay,  qué  gracia!  ¡Yo,  enamorada  . 
camarero;...  Pues  si  que  es  tener  de  mí  una  gran  idea...  ¡No  seftor  cak 

Cab. —Usted  se  merece  el  amor  de  un  rey. 

^R.—iPíanchando.)  ¿Del  de  copas  o  del  de  bastos? 

Cae.— Mirandolina,  hablemos  en  serio. 

AliR.— Hablemos  en  serio,  sí  señor. 

Cae.-  ¿No  podría  usted  dejar  de  planchar? 

r^]»"*.^^'  "°-  'Pe^.'ióneme,  pero  necesito  esta  ropa  para  mañana 

L,AB.  — ¿  1  lene  mas  importancia  esa  ropa  que  yo? 

mu.— (Planchando.)  Seguramente. 

Cae.  —¿y  lo  dice  usted  así? 

MiR.— ¡Claro!  Esta  ropa  me  sirve;  mientras  el  caballero 

víío '"£    f  ^T  """  '^  ^^^"T  y°'^  ^"^^ándeme  usted  alguna  cosa  y  lo  verá. 

r*«  ~-M«   '^'^"!  ""^y  ^  f  ^"í^^  ?,Vn  hombre  que  aborrece  a  las  mujeres? 
mn  w<r:~'í'°  "'^  atormente  más,  Mirandolina,  ba,stanie  se  ha  vengado  ya!  La 
mií;eres  que  son  como  usted...  fe'»     j'»  '- 

'A\R.-  (Planchando.)  Muy  bien.  Se  lo  diré...  Se  lo  diré.. 

fra  n^l'rJ¿''%'^''í'^^^f-i'^''I^^  "''^^^^  ^-'-  ^'^  "le  trate  con  asperez. 
gñ  usted  acá...  Venga  usted  acá... 

ctJ)'""'    '^^^^^^^^'^^^^^^^^''"^^^^^ *'^'f'^^^de  l^  qaemacon  la  p:^ 

(    A^..    -¡\y! 


MiR.— ¿Qué  ha  sido? 
[^AB.— ¡Que  me  ha  quemado  usted!.,  que  me  ha  achicharrado! 
■Air.— Perdóneme...  Fué  sin  querer...  Usted  se  acercó.  . 
;>B.— No,  si  no  me  importa...  ¡Ay!  Me  ha  hecho  usted  otra  quemadura  más 
iide... 

Air.— ¿Dónde? 
3ab.— ¡En  el  corazón: 

yíiR.— (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  {A  ia puerta.)  ¡Fabricio! 
ZAB.—iCeloso.)  No  llame  usted  a  Fabricio... 
\[m.— (Burlona.)  Pero  si  necesito  otra  plancha... 
2ab. — Espere,  espere.  Llamaré  a  mi  criado... 
^m.—(Vuelue a  llamar.)  ¡Fabricio! 

'ab.— (Irritado.)  Llame  usted  a  oíro.  A  Fabricio  no.  Que  no  venga,  que  no 
uedo  ver.  (Acerca nfíosele  a  Minrandolina.) 
\[iR.— (Esgrimiendo  la  plancha.)  ¡Que  se  va  usted  a  quemar  otra  vez!  ¡No 
iicerquc,  no  se  acerque! 
Cae.- Es  que  estoy  loco,  Mirandolina. 
MiR.— Bueno,  pues  me  iré...  ( Va  a  la  puerta.) 
Cae.— ¡No,  quédese!  (Detrás  de  Mirandolina.)  ¡Quédese! 
MiR. — Me  sigue  como  un  perro.  (Imitando  en  vos  baja  <?/  llamar  o.  un  pe- 
O  ¡Chipi,  sultán!  ¡Chipi,  sultán! 
Cab.— Es  la  primera  vez  que  me  he  enamürado. 

Wk.— (Huyendo  en  torno  de  la  mesa.)  ¡Sí,  sí!  Como  que  yo  soy  tonta... 
Cab.— (Detrás,  más  excitado  cadáver.)  Pero  ¿va  usted  a  jugar  conmigo? 
Tiárdese!  ¡He  dicho  que  se  espere! 

\[m.—(Se  detiene  con  gesto  enérgico.)  ¡En  mí  no  manda  nadie!  ¡Nadie! 
2ab.— (Desconcertado^  Pero...  tenga  usted  compasión,  Mirandolina. 
MiR.— ¿Esta  mañana  no  podía  ver  a  las  mujeres  y  ahora  las  pide  compa- 
a?  ¡Ja,  ja!  ¿Quién  va  a  creer  semejante  cosa?  ¡ja,  ja,  ja! 
Cab.— (Excitado.)  ¡Mirandolina! 

Vim.— (Dando  una  escapada  y  situándose  en  la  puerta.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (El 
bullero,  furioso,  corre.  Mirandolina  da  un  portazo  q  se  oye  echar  la  llave  por 
■a.) 

ESCENA  VII 
Cl  Caballero.  Luego  Fabricio.  el  Conde  y  e!  Marqués. 

Cak.— -(Golpeando  la  puerta,  en  gran  excitación  nerviosa.)  ¡Ha  echado  la 
ire!  ¡Me  ha  dejado  encerrado  como  a  un  loco!  ¡Mirandolina,  abra  usted! 
■MI  fuña.)  ¡Abra  usted  o  echo  la  puerta  abajo!  (Desalentado  y  trémulo.)  ¡Per- 
1,  Mirandolina,  perdón!  (Pausa.  Poniendo  el  oído  en  la pqerfa .)  ¿Qué,  se  ha 
?...  Yo  me  tengo  la  culpa.  ¡Imbécil!  ¡Imbécil!  (Otrapausa.)  Pero  ¿me  quiere 
10  me  quiere?  ¡Me  quiere!  ¡Ya  lo  creo!  Si  no  me  quisiera  no  haría  estas  co- 

...  (Otra pausa.)  Pero  ¿qué  ha  de  quererme  haciendo  lo  que  hace?  Esto  e.={ 

i  burla,  una  indignidad...  (Golpeando  furiosamente  la  puetta.)  ¡Abrid! 
brid  o  ecj^o  la  puerta  abajo!  (Se  abre  la  puerta  y  aparecen  Fabricio,  el  Conde 
¡Marques.) 

V AB.— (Socar runamente.)  ¿Llamaba  e!  señor? 

Marq.— Pero  ¿qué  es  esto? 

Conde.— ¿Qué  le  ocurre  a  usted? 

Cab.— (Un  poco  mohíno  por  la  sorpresa  pero  excitado  todatnn.)  ¿Y  Miran- 
lina?  ¿Dónde  está  Mirandolina? 

Fab.— ¿Para  qué  la  quiere  el  señor? 

Cab.— No  te  pregunto  a  ti,  botarate. 

Maaq.— Vamos,  serénese... 

Conde.— ¡Caima,  calma! 

Cab.— ¿Y  Mirandolina? 

Fab.— He  dicho,  que  para  qué  la  quiere  el  seño. 

Cab.— He  dicho  que  para  lo  qiu;  me  dé  la  gana.  Ciando  yo  pago  es  par» 
e  me  sirvan... 


Fab.—E!  señor  paga  para  que  le  sirvan  en  cosas  lícitas  y  honestas...  Er 
aemas... 

C/lb.-~(A/ Ma/yaá';  ^  al  Conde.)  Pero  ¿ustedes  ven  que  insolencia?  O  te' 
o  te  rompo  eí  alma,  estúpido.... 
Fab.— ¿A  mí  estúpido? 

Marq.— (Interponiéndose.)  Vamos,  vamos.  Vete,  Fabricio 
Co^DE.~(/dem.)  Vamos,  vete. . .  (Sale  Fabricio.) 

ESCENA  VÍÍI 
E!  Cafaailero,  el  Marqaés  y  el  Conde. 

Conde.— Vamos,  calma...  ¿Está  usted  viendo  lo  queyo  le  decía?  Cuando 
tiene  el  tejaao  de  vía  rio  no  se  pueden  tirar  chinitas  al  del  vecino...  Se  exoó 
uno  a  todas  estas  cosas...  ^ 

CAB.-{A!terado,  al  Margues).  ¿Usted  sabe  de  lo  que  habla  el  conde? 

CoNDE.-be  de  k)  que  hablo,  sí  señor.  Habió  de  su  hania  contra  las  mu 
res.  ¿Y  para  que?  ¿Para  venir  a  parar  a  esto?  Con  pretexto  de  no  poder  suf 
a  las  mujeres  mtenta  usted  robarme  a  Mirandoiina...  ¡Ah,  no!  Pues  eso  no 

MARQ.--¡Ca,  hombre,  ca!  ¡Robarme».  Mirandoiina!... 

Cab—ÍAí  Margues.)  ¿Pero  usted  sabe  lo  que  dice? 

^ARq.~f Acobardado.)  ¿Que  si  sé  lo  que  me  digo?  ¡Según!  ¡Según! 

CoNDE.-r^/  Caballero.)  Hábleme  usted  a  mí.  ¡Á  mí!  ¿No  se  avergüenza  t 
ted  de  su  conducta? 

CAB.--De  lo  que  me  avergüenzo  es  de  oírle  a  usted  sin  decirle  que  mier 
como  un  Del  ¡acó... 

Marq.— (¡Adiós!)  {Interponiéndose.)  ¡Señores!  ¡Señores!  ¡Que  no  se  dig 
(bon  capaces  de  matarse  aquí  mismo.)  ¡Señores! 

Conde. —El  bellaco  y  más  que  bellaco  lo  es  usted... 

M.\Rq.— (Intentando  escapar.)  Voy  a  avisar... 

CAB.~(Sujetándolc.)  Usted  no  va  a  ninguna  parte... 

ComE.— (ídem.)  ¡Quieto  aquí! 

Marq.— (^sastoí/o.)  Pero  ¿es  que  ahora  la  van  a  tomar  los  dos  conmigo? 

Cab. —Usted  me  ha  dicho  a  mí  que  el  conde... 

Conde.— Usted  me  ha  dicho  a  mí  que  el  caballero... 

Marq.— (04/  Conde.)  Y  usted  me  ha  dicho  a  mí...  (Aí  Caballero.)  Y  ustí 
también  me  ha  dicho  horrores...  ¡Qué  caramba! 

Conde.— Aquí  se  trata  de  que  el  caballero... 

Marq  —Pero,  querido  conde,  ¿qué  le  importa  a  usted  que  el  caballero  es 
enamarado  de  Mirandoiina?  ¿No  me  ve  usted  a  mí  tan  tranquilo?  ¡Me  impon 
un  rábano! 

Cab.— Yo  no  amo  a  Mirandoiina...  ¡Miente  quien  lo  diga! 

Marq.— ¡Ah!  Eso  de  mentir...  Yo  no  lo  he  dicho...  Porque  si  lo  hubiera  d 
cho...  ¡Brrr! 

Cae.— Entonces  ¿quién  lo  ha  dicho? 

Conde.— Lo  digo  yo,  y  lo  sostengo  yo...  (Echa  mano  a  la  espada). 

L,AB.— {Al Margues.)  Déme  usted  su  espada,  marqués... 

Marq.— ¿Yo  qué  he  de  dar? 

Cab.— ¿Que  no?  (Afianzándose  al  Margues.)  ¿No  ve  usted  que  estoy  indi 
tenso  y  que  me  insultan?  (Quitándole  al  Margues  la  espada  u  yendo  al  Co' 
¡En  guardia! 

Marq.—  M  gritos.)  ¡No!  ¡No!  ¡Que  se  sale  el  puño!  ¡Que  se  sale  el  pun( 

y^AB.— (Comprobándolo  y  tirando  a  un  lado  el  acero  y  al  otro  el  puño.)  Est 
no  es  una  espada.  ¡Esto  es  un  asador! 

MARq.— (Recogiendo  acero  y  puño  y  volviendo  a  armarlos.)  Asador,  pero  d 
áu  avio.  ¡Así  estoy  libre  de  matar  a  nadie!  ¡Porque  con  el  genio  que  teng 
yo!...  ¡Brr!  &        m  & 

Cab.— (y4/  Conde.)  Déme  usted  unos  minutos  para  ir  por  mi  espada.  E?-v  - 
que  no  huirá  usted... 

Conde.— ¿Huir  yo?  ¿Huir  yo,  miserable? 

Cae.— ¿Miserable?  {Echando  otra  vez  mano  a  la  espada  del  Margues.)  Au 
*yjando  tenga  el  puño  roto...  ¡Bellacoi 


\^.~{Desde  la  puerta.)  ¡Alto!  lAlto!  {Enrra  seguida  de  Fabrício  g 
mire  el  Conde  y  el  Caballero .) 

ESCENA  IX 
Dichos,  MlrandoUna  y  Pabrlclo. 

VRQ.— Por  culpa  de  usted  ros  íbamos  a  matar... 

;r.— ¡Pobre  de  mí!  «{Por  mi  culpa? 

)NDE.— El  sefior  está  enamorado  de  usted. 

.,B._¿Yo  enamorado?  No  es  verdad...  iMiente  quien  lo  diga! 

:r.— ¿El  señor  caballero  enamorado  de  mí?  iNo,  señor  conde!  ¿Cómo  ha» 

;  enamoraríie  de  mí? 

)NDF,.— ¡Claro!  ¿Usted  qué  va  a  decir? 

ARQ.— Esas  cosas  se  ven,  ge  sabeji... 

VB,—  ¿Qué  se  ve?  ¿Qué  se  sabe? 

ARQ.— Hombre...  ¡Se  sabe  lo  que  se  vel  Cuando  no  se  ve,  no  se  sabe. 

IR.— ¿Enamorado  de  mí?  Negándolo  en  presencia  mía,  hace  bien.  Porque 

ortifica,  me  humilla,  me  envilece  y  me  hace  ver  su  firmeza  y  mi  debi' 

ARQ.~¿Firmeza? 
3NDE.— ¿Debilidad? 

IR.— Sí,  señores.  Yo  aborrezco  la  hipocresía.  Confieso  que  si  hubiera  lo- 
I  que  se  enamorase  de  mí,  estaría  orgullosa  de  mi  triunfo.  ¡Un  hombre  que 
ede  ver  a  las  mujeres,  que  las  desprecia,  que  las  aborrece,  es  la  mejor 
lista  que  una  mujer  puede  intentar!  Señores,  yo  he  intentado  enamorar  al 
-  caballero  y  no  lo  he  conseguido.  La  verdad  es  ésta.  {Al  Caballero.)  ¿Es 
jd  o  no,  señor  cadallero?  Lo  intenté  y  no  lo  conseguí...  ¿Es  verdad  o  no? 
ab!— {;Que  tenga  que  callarme!) 
;oNDE.— (x4  Mirandolina.)  ¿Lo  ve  usted?  ¡Calla! 
ih».Q.,~-{Idem.)  No  tiene  valor  para  decir  que  no... 
Kb.— {Al  Marqués.)  ¡Usted  qué  sabe! 
[arq.— Pero  ¿por  qué  la  toma  usted  conmigo? 

im.~iOh!  ¡El  señor  caballero  no  se  enamor  a!  Conoce  el  arte,  los  engaños 
s  mujeres.  No  cree  en  las  palabras,  ni  en  los  suspiros,  ni  en  las  lágrimas, 
los  desmayos... 

¡AB.— ¿Es  que  son  mentira  las  l^lgriraas  y  los  desmayos? 
Lo».— [Cómo!  ¿Pero  no  lo  sabe  el  señor  o  fmge  no  saberlo?  ¡Claro  que  son 
ira! 

^.— Pues  mentiras  así,  merecían  la  muerte... 

liR.— Señor  cabaüero,  no  se  excite,  que  van  a  creer  estos  señores  que  está 
lorado  de  veras...  * 

¡ONDE.— i  Como  no  lo  puede  ocultar! 
Iarq,— ¡Si  se  le  atc  en  los  ojos! 
!ab.— ¡No  lo  estoy!  ¡No  lo  estoy! 

I».— Ño  lo  está,  señores,  no  lo  está.  La  sefíal  más  cierta  del  amor  son  los 
j:  quien  no  siente  celos,  no  ama  de  veras.  Si  e!  señor  estuviese  enamorado 
í,  ¿sufriría,  como  !o  sufrirá,  que  yo  sea  de  otro  hombre? 
iKb.— {Excitado  )  ¿De  quién?  ' 

\hR.<tk.—{Pavoneándose?i  ¿De  quién? 
'onde.— (/íferTZ.)  ¿De  quién? 

lm.--¿De  quién  va  a  ser?  Del  hombre  a  quien  me  destinó  mi  padre. 
\arq.— ¿De  Fabricio? 
JONDE.— ¿De  Fabricio?  ^  ^, 

AB.— De  Fabricio,  sí,  de  Fabíicio.  ¡Naturalmente! 

Im.— De  Fabricio,  a  quien  en  presencia  del  señor  doy  la  mano  de  esposa* 
la  mono  a  Fabricio,  que  alborozado  la  estrecha.) 
:AB.-(¡Oh!) 

^ONDE.— (Cuando  se  casa  con  Fabricio  es  que  no  ama  al  caballero.)  Bueno, 
;  ¡qué  le  hemos  de  hacer!  Cásese  usted  y  le  daré  un  dote  de  trescientos 
dos... 
'íarq.— (Está  visto  que  no  quiere  al  conde.)  Yo  la  doto... 


MiR.— Gracias,  señores,  pero  no  tengo  necesidad  de  dore.  S^^y  una  pol 
cita  mu)er,  sin  gracia  y  sin  brío  para  enamorar  a  persona  de  rango.  Peroco 
Fabricio  me  quiere  bien,  con  él  me  caso.  Cada  oveja  con  su  pareja. 

CkB. -(Excitado.)  Sí;  mejor  es...  Yo  .sé  que  te  he  servido  de  en-^ayo  p 
tus  artes,  engaños  y  ficciones.  Me  has  hecho  conocer  e!  poder  infausto 
tiene  la  mujer  sobre  el  hombre.  Me  has  convencido,  a  costa  de  mi  ren. 
que  no  basta  despreciar  a  las  mujeres,  sino  que  es  menester  huirlas  " 
con  quien  quieras!  ¡Todo  será  mentira  y  farsa,  como  tus  lágrimas    <-.. 
fitisp\ros\  (Sale  alterado  entre  e¿  asombro  general 

ESCENA  ULTIMA 
Mirandolina,  el  Marqués,  el  Conde  y  Pabricio. 

Fab.— Bueno,  pero...  Caramba,  pero... 

!AiR.--(Erigatusando  a  Fabricio.)  Pero  ¿qué? 

¥sB.— (Receloso,  pero  dejándose  convencer.)  Que...  Mujer,  que 

}\m..— (Mimosamente.)  Mírame,  tonto,  mírame... 

Fab.~Sí  te  miro...  ¡Ya  ves  si  te  miro!  Ya  ves  cómo  me  pongo!  Pero,  cari 
ba...  Es  que  también...  Hay  cosas... 

Wk.- (Enérgica.)  Ni  hay  ni  deja  de  haber.  ¡Ea!  O  mi  mano  o  la  nuei 
¡Escoge! 

Fab.— iClaro  está!  Poniéndote  así.  (Cogiéndola  de  la  mano.)  Pero  d 
pues... 

M¡R.— iDespués,  después!  ¡Después  te  querré  mucho  y  se  arabo.  ¡El  to 
este!  ¡Pues  no  va  a  tener  celos!  (¡Ya  cayó!)  ¡Tonto! 

Marq!— Mirandolina,  usted  hace  de  los  hombres  lo  que  quiere... 

MiR.— Ahora  lo  veremos,  porque  lea  voy  a  pedir  a  ustedes  un  füvor. 

ondeC— ¡Concedido!  ¡No  faltaba  más! 

Marq.— ¡No  faltaba  más!  ¿Qué  es? 

MiR.— Que  desde  hoy  cambien  de  hospedaje... 

Fab.— ¡Ahora  es  cuando  me  convenzo,  ahora! 

Conde.— ¿Qué  le  vamos  a  hacer?  ¡Me  iré! 

Marq.-— Y  yo  también,  ¿qué  remedio  queda? 

Mis.— Ahora,  más  que  mi  conveniencia,  he  de  cuidar  mi  honestidad,  Q 
blando  estado,  cambio  de  costumbre.  Y  cuando  los  señores  sospecheti  de  i 
mujer  por  las  apariencias,  piensen  que  la  sospecha  no  es  la  verdad  y  acuérd 
se  de  Mirandolina... 

TELÓN 


£SU  SALUD  PE  LIGRAt 

¡TERRIBLES  MICROBIOS  LE  AGEOHAMi     - 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  aguo  está  contami- 
nada, pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 
costumbre  flllrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  comuletanient» 
turbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  y  Rápidp 

"APS  O"  que  equivale  a  tener  un  monantial  en  casa.  / 

De  venta:  Fábrica  "ARSO" 

CARDENAL  CISNEROS,  28.  -  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  "para  TODA  CLASE  DE  FILTROS 


ÍM  de  ia  Vioili  ile  í  López  p^^a  c.  ,s.s..  „ 

.cred!f*j<i4  espzcMlmente  «n  el  despacho  de  recetas       ===    MADRID       ■ 


»♦♦—««««»««»•»«»•♦»♦«♦»»♦♦♦»♦♦«« 


ÍMPANY   í2iÉ22^  Fuencarral,  29.-Madrid 
leros  publicados  por  La  Novela  TEATRAL 


RATA  ür:  ¡5LANCAS -Felipe  Trigo 

4  SOBWI\-A  DHL  CUUA.-C.  '^rlliches. 
:L  MÍaxiOO. -Santiago  RastSol. 

05  SEAUDIOSES  -hed.nco  Oliver. 
AS  CACATÜXS.-Ca.er.)  y  G.  Alvarez. 
I  LOUO.— Joaquín  Üiceiiia. 

HAlíiTO,  LA  SAMAI?1T ANA. —  Torres 
del  Ala  :in  y  \se   io. 

:l.  VERDUGO  DE  SEVTI,I.A.— 
García  Álvarez  y  Bluñoz  Seca. 
ODOS  SO.MOt  UNOS.-J.  Benavente. 
L  REY  QALAOR.-P.  VMiaespesa. 
\  CASA  De  gUíRÓS.-C.Arniches.  ' 
ICAR  XXL— Muñoz  Seca,  Gaicio  Alva- 
rez y  l>éic/  Pír.<á  dez. 

Rio  DE  OnO.— Paso  y  Abati. 
OBlíí:VIVi;jS:i.-)oac|uín  Dic.^nta. 
L^;/^   :)\l  dios.— Arlnch^s  y   Garcfe 

ÁlVd... 

CAUaSÜAL.- L.  Itivasy  Reparaz 

POÜRn    VaLBUENA.- A.niches   y 
García  Álvárez. 

HOMÜRE  QUE  ASESINÓ.-Traduc- 
cióii  de  Antonio  l^alomero. 
S  ESTRELLAS.— Carlos  Arniches. 
)LO!?ETES.-Carlos  Arnla.cs. 
^  SSíORíTA    DE    TBEVELEZ.— 
Carlos  Avniches- 


22  SER 4 PINA  LA  RUBIALES.- Torrea  dt 

Álamo  y  Ásenlo. 

23  ABEN-HUMEYA.-Francísco Villaespcsa. 

24  EL  SEÑOR  FEUDAL.-Joaqufn  Diccnfa 
26    X.A  ETERNA  V í C T I M A.-Fellp# 

Trigo. 

26  JIMMV  SAMSON.-TraduccióndeJoséfj. 

nació  de  Albcríl. 

27  LÓPEZ  DE  CORIA.— Muñoz  Seca  y  Pé- 

re  Fcr  lández.  ' 

28  LA  GIOCONDA.— G.d' A nnunzio. Traduc- 

ción de  Francisco  Villacspesa. 

29  PRIMAVERA  ES   OTOÑO— O.  Max- 

tíafiz  Sierra. 

30  EL  CRIMEN  .^E  AyER.-loaquf  i  Dicenta 
ií     EL  MISTERIO  i>EL  CUARTO.  AMARI- 
LLO.—Trad;jcc)ón  de  Gil  Parrado. 

32  FRANCFORT.  -Viial  Aza. 

33  LA   REBOTICA. -V  ¡tal  Aza. 

34  LA   FRESCURA   DE  XAFUErTE.- 

Garcia  Álvarez  y  SZuñoz  Seca. 

35  PRIMEROSE.  -  Traducción  de  ]os« 

Ignecio  de  Albe<tl, 

36  CIcXCIASEX  \CTAS-Vit  I  Aza. 

37  D   ña  vi   ría  d    Pa   il!a.  — F.  V  illaespeon, 

38  RAFFI.es.— Tradaoción,A.  Palomer» 

39  LA  PRAVIANA.-Vi  al  Az<i. 

40  EL  GRAN   TACAISÍO.-P..SO  y  AbatL 

41  MIRAN  .OLINA  -Cristóbal  de  Costra 


PAPEL  DÉ  LA  PAPELERA  ESPAÑOLA 


h   i    ' 


Observe  detenidamente  en  su  contador  el  con- 
tumo marcado  mientras  luce  una  lámpara  de 
filamento  metálico 

VERÁ    Y  gníonces  un  escaso  gasto  comparado  con  el  de  c¡j 
CREERÁ  marcas,  y  en  lo  que  con  tanta  insistencia  prex 

l/iijiíiiiiifa  OSfiJll  iDtt  iiiitlio }  oasti 

Ooneemionaríog  LEÓN  ORMST  ^ 

Mariana  Pineda,  5.— M'^' 

Imprenta  yTallere  sde  LA  NOVELA  CORTA,  Antoaio  PwwmHio,   1.— MdorKl 


LA    NOVELA 
TEATRAL 


20cts 


lio  Y 
lURA 

|a  en  tres  actos  y  en  prosa 

ORiaiNAL  DB 

(les,  flliiiti. 
IviienPaso 


ROSARIO  PINO 


¿:>i 


I 


Año  U 


Madrid  50  de  Septiembre  de  1917 


Núm, 


La   Novela  Teatral 

Complemento  de  LA  NOVELA  CORTA 
Director:    José  de  Urqufa. 


COLABORADORES 

OPAVÁTICOS 
GaLDÓS.  -  BeNA VENTE.  -  ECHEQARAY.  -  DlCENTA,  -  LlNARES    RiVAS.  -  MARTÍNEZ   SlE 

Alvarez  Quintero.  -Marquina.-Villaespesa.  -  Rusiñol.  -  Quimera.  -Reparáz.  -  Ou 

EL  saínete  Y  LA  HUMOR  DA 
Arniches.-Paso.-Qarcía  Alvarez, -Abatí. -Ramos  Carrión.-Vital  Aza.-MuñozS 
Ricardo  de  la  Vega. -López  Silva. -Asensio  Más.-Cadenas.-Casero.-Torres 
Álamo  y  Asenjo.-Ramos  Martín.-Perez  Fernández.-Antonio  Domingo.-Para 

V  Jiménez, 

CL/SICOS 

Calderón. -Lope  de  Vega.-Moreto.-Lope  de. Rueda. -Tirso  de  Molina. -F.  de  Re 
Shakespeare.- Racine.-Corneille. -Moliere. -Schiller.-Squilo. -Sófocles. -EuRlPí 

Aristófanes. 

EXTRANJEROS 

D'Annunzio.-Giacosa.-Rovetta.-Bracco.-Rotand.-Bersthein.-Donnany.-Herv 
Tristan  Bernard.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  Verber. -Descabes. -Brieux.-Ibs 
Auqier.-Capus.-Curiel.-Marivaux. -Pinero. -Sudermann.-Haupmann. -Porto  Sic 

VlNKELMAN.-RlVAROL.-BojOERSON.-MyETERLlNCK. 


[>ooo»«oc«e»ooooeeoao»M» 


CARICATURAS  PUBLICADAS 

AUTORES  ACTORES 


CHAPl 
VIVES 
CHUECA 

MAKTfNEZ  SIFRRA 
FEDERICO  OLIVE» 
BENA VENTE 
ARNICHES 
GARCÍA  ALVAREZ 


PASO 

abatí 

RUSIÑOL 
MUÑOZ  SECA 
DlCENTA 
TRIGO 

VILLA  ESPESA 
LlNARES  RIVAS 


SIMO  RASO  E.  MARIO 

ORTAS  CARRERAS 

PASTORA  IMPERIO  RAMÓN  PEÑA 


ONTIVEROS 

CARMEN  COBEÑA 

BONAFÉ 

MARI     GERRERO 

ZORRILLA 


DÍAZ  DE  MENDC 
THUILLER 
CHICOTE 
LEOCADIA  ALB, 
JULIÁN  RO.»iEA 


Precio  de  números  at  asados: 
Sencillo 20  céntimos.  —  Exlraordinario 30  céntím 

Administración:  Calvo  Asensio,  3  —  Apartado,  438. — (VI  A  D  R 
N*  se  admiten  suscr  pciones. 


Diríjase  la  correspondencia  al   Administrador  de  LA  NOVELA  CORTA 


'>■•*•'> -"X»  W  <C>  ♦■*•"«»<(►*  • 


GENIO  y  FIGURA 

COMEDIA  BN  TRES  ACTOS  Y  BN  PROSA 


ORIGINAL   DE 


ARNICHES,  GARCÍA  ÁLVAREZ,  PASO  y  ABATÍ 


PERSONAJES 


TILDE 

lA 

(-CRI 

TA 

NCHA 

tiDOYA 
CRHATA 

TORRES 
LÁ 

DON  PABLO 

PEPE  BEDOYA 

DON  DIONISIO 

RICO 

COMAS 

PINTADO 

LÓPEZ 

UN  NEOOCIANTE 

CAMARERO 

CRIADO 

ORDENANZA 

CABALLPIJO 

EL  SEÑOR  PEP^ 

IBORRA 

EVELIO 

UN  ACOMODADOR 

PEPITO 

MANOLO 

£poca  actñtaS. 

ACTO    PRIMERO 

■  ion:  Comedor  sencillo  y  elegante.  Al  (oro,  y  un  poco  a  In  izquierda,  balcón  mirador  ccn 
^  Y  ccrtinds.  A  ¡a  derecha  dob  puertas  practicables,  y  otras  dos  a  !a  izquierda.  Aparece  la 
ación  a  obscuras.  Por  las  rendiias  del  mirador  entra  la  claridad  de  una  ticrmosa  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 


yantarse  el  felón  aparece  la  escena  a  obscuras  y  sola.  Dan  las  ocho  en  el  reloj  del  come- 
".  A  poco  entra  por  la  segunda  izquierda  en  mangaa  de  cairtsa  y  con  mandilón  de  limpieza 


/Icví 

pr.  A  poco  entra  por  la  segunda  izquierda  tu  ,>¡ai,^aa  uc  vcmnja  v  wun  manuuon  an  nmpieza 
íanuel  el  criado,  que  viene  silbando  quedamente  el  aire  de  una  canción  popular.  Andando  un 
oco  ■  tientas  desde  que  aparece,  abre  el  balcón,  por  el  que  entra  un  sol  claro  y  radiante. 


I  Man.— ¡Vaya  un  día  hermoso!  (Coge  una  jaula  muy  elegante  con  un  cana- 

•  'n  descuelga  de  su  pie  y  saca  ambas  cosas  al  mirador J  Qué,  quieres  to- 

'  sol,  ¿eh?  Bueno,  hombre,  bueno.  (Se  chasca  los  labios  como  alegrándo- 

ómo  se  esponja  el  amigo!  ¡Qué  vidita!  ¡Quién  fuera  canario!  Cantar  y 

r.  (Deja  el  pájaro  en  su  sitio  y  entra  en  el  comedor.)  ¡Las  ocho!  ¿Habrá 

o  el  señor  esta  noche?  AÜá,  cerca  de  las  cuatro,  me  pareció  que  andaban 


trajinando  por  aquí.  (Va  al  aparador.)  ¿No  lo  dije?  Pellejos  de  salchichór 
hueso'?  de  aceitunas...  Una  copa  de  vino  a  medio  apurar  y  otra  apnradí?'ni- 
(Se  bebe  lo  que  queda  del  vino.)  Esto  prueba  tres  cosas:  que  el  señor  no  i 
nido  í  jío,  que  traía  hambre,  y  que  me  ha  ensuciado  el  comedor.  Poiin 
mesa  para  el  desayuno  de  los  señoritos.  (Extiende  un  mantel  y  pone  servia 
café  para  tres.)  Y  digo  yo,  que  si  el  seíior  no  ha  venido  solo,  ¿con  quién  '\ 
nido?  ¡Sábelo  Dios!  Bueno,  este  don  José  es  de  lo  más  gracioso  y  endir- 
que  me  eché  a  la  cara  en  lo  que  tengo  vivido.  Lléveme  el  demonio,  si  en ! 
na  de  las  casas  donde  estuve,  vi  coaa  tal  como  la  que  aquí  sucede.  Que  ; 
lavcra,  el  derrochen,  el  mujeriego  y  el  trapisondista  de  la  casa,  es  el  s 
anciano,  y,  en  cambio,  su  hijo,  el  señorito  joven,  es  de  lo  más  cumplidor  \ 
honrado  que  se  puede  encontrar.  Eso  sí,  que  el  tal  señor  será  una  bala  ¡ 
da,  pero  tiene  una  simpatía  y  un  ángel,  que  se  lleva  de  calle  a  todo  bicii 
viente.  Quizás  que  me  haya  dejado,  como  es  de  su  costumbre,  algún  pa; 
escrito,  diciéndome  la  hora  pa  que  lo  despierte.  A  ver...  (Se  sube  en  una . 
saca  un  papel  de  la  caja  del  reloj.)  ¿No  lo  dije?  (Leyendo.)  «Mi  vaiioso  ;. 
creto  Manuel:  La  persona  que  encontrarás  durmiendo  en  mi  cama,  no  soy 
¡Canario!  «No  te  asustes.  Se  trata  de  una  hermosa...»  ¡Caramba!  (Seden. 
sigue  leyendo.)  «De  una  hermosa  obra  de  caridad  que  realicé  anoche.»  ¡Ah,  vi 
mos,  no  es  una  mujer.  «La  persona  que  encontrarás  en  mi  cama  es  mi  queridi' 
amigo  el  señor  Carra...  Carratalá,  que,  huérfano  a  los  cincuenta  y  cuatro    "^ 
de  todo  apoyo,  vagaba  a  la  una  de  la  madrugada  por  las  calles  de  Madri 
hogar,  sin  lecho  y  sin  nutrición,  (Vueloe  la  hoja)  Como  yo  he  tenido  que 
a  una  de  mis  relaciones,  le  cedí  mi  cama.  Despiértalo  antes  de  que  se  lev 
los  señoritos;  ren  cuidado  de  que  no  se  lleve  nada  y  dale  un  panecillo.  N(j  iü 
porta  que  no  tenga  dónde  mojarlo.  De  paso  me  harás  el  obsequio  de  decirla 
Pepa  la  cocinera,  que  no  busque  las  veinticinco  pesetas  que  había  en  la  t^'e^ 
de  la  cocina,  debajo  de  una  jicara,  porque  es  inútil.»  ¡Arrea!  ¡Se  ha  lleva 
dinero  de  la  compra!  «Que  no  vean  a  Carratalá,  que  no  se  enteren  del  p' 
ño  desfalco,  y  tú  cuenta  con  el  afecto  de  tu  señor.»  ¡Bueno,  este  homb 
tiene  agarradero!  ¡F*ues  no  ha  metido  un  amigo  en  la  cama  en  lugar  de 
él!...  ¡Vaniü'ií!  ¡Como  el  señorito  se  entere!. .'.¡Porra!  ¡Los  señoritos! 

ESCENA  II 

Dicho,  f\\a-'.  c?.  ;  !>cpi:,  primera  izquierda,  con  un  periódico  en  la  mano. 

Mat.— ¿Ves?  ¿Ves  lo  que  yo  te  decía,  Pepe?  ¿Lo  estás  viendo? 

Pepe.— ¡Esto  es  un  escándalo,  Matilde,  una  vergüenza!  ¡Lo  acabo  de  ' 
no  le  doy  crédito!  ¡Forzosamente  esto  no  puede  ser!  ¡Esto  es  una  broma  •- 
de  que  hacen  víctima  a  mi  padre! 

Mat.— No,  Pepe,  no  insistas;  esto  es  una  triste  realidad.  Ya  sabes  o 
lo  advertí.  Las  mujeres  adivinamos  estas  cosas. 

Pepe.— Bueno^  pero...  (Repara  en  el  criado.)  Perdona,  Manuel. 

Man.- -Señorito. 

Fepe.--H!;í  el  favor  de  ir  a  comprar  todos  los  periódicos  de  la  mí;- 
anda. 

Man. — Es  que  ahoi'a  iba  a  despertar  al... 

Pepe.— Priu^ero,  haz  el  favor  de  ir  a  comprar  los  periódicos  de  la  m^: 
que  es  lo  que  acabo  de  mandarte. 

Man. — Bueno,  señorito.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  que, no  se  le  ocurra  ir  a 
pertar  a  su  padi  e  y  se  encuentre  con  el  señor  Carratalá.  (Sale  .^icgum: 
quierda.) 

Pepe.— (S?/i¿dndose  a  la  mesa  y  leyendo.)  Nada,  y  lo  dice  bien  claro,  y  e 
lugar  preferente.  «Ec'os  de  Sociedad.»  Y  en  una  prosa  tan  irónica  como  mole 
ía.  «En  breve  contraerá  matrimonio  la  gentilísim.a  y  conocida  artista  de  Varií 
tés  Pepita  Torres,  que  tan  popular  ha  hecho  el  cél':iDre  couplet  del  monoplanc 
con  el  probo  y  aventajado  ex-gobernador  don  José  Bedoya  y  Pérez  de  la  Lir 


;  tan  conociao  en  los  círculos  alegres  de  esta  corte.  Los  novios,  celeorada 
boda,  pierisan  colgar  su  nido  en  algún  punto  de  la  Cornisa...  que  aún  no  tie- 
n  desigtiado.  Quizá  prefieran  VeiníemigUc.»  Insisto  en  que  esto  es  una  bro- 
despiadada  y  soez,  Matilde.  Papá  será  lo  que  sea,  pero  no  le  considero  ca- 
Z  de  descender  a  estos  hechos  ridículos. 

MAr.—(Se  sienta  a  su  lado.)  Pepe,  no  tomes  a  indelicadeza  lo  que  sólo  es 
eres  mío  hacia  tí;  yo  no  quisiera  herir  tus  naturales  sentimientos  de  buen 
p,  censurando  ninguna  acción  de  tu  padre,  a  quien  respeto  y  quiero  como  al 
6,  pero  desgraciadamente...  tu  padre  es  un  poco...  así,  vamos...  ligero...  ba- 
1...  eé... 

Pepe.—Sí,  hija,  sí;  no  te  mortifiques  buscando  adjetivos  que  den  a  la  ver- 
il una  apariencia  menos  cruel.  Mi  padre  es  un  tarambana.  Dilo  claro.  Y  yo 
lo  perdono  todo:  lo  de  que  me  obligue  a  pagar  esas  deudas  vergonzosas  que 
ntrae  hasta  con  la  gente  que  nos  sirve;  yo  le  perdono  las  mil  pesetas  que  le 
lió  a  Rodríguez  el  mes  anterior. 
Mat.— Rodríguez  es  el  que  no  se  las  ha  perdonado. 

Pepe.— Yo  le  perdono  que  viva  entre  gente  alegre...  que  alguna  de  sus  ale- 
las sea  un  poco  excesiva...  que  falte  por  las  noches.  En  fin,  yo  se  lo  perdo- 
todo;  y  se  lo  perdono...  porque  es  mi  padre,  y  porque  ni  él  se  enmienda  con 
iones,  ni  yo  tengo  medios  coertivos  que  puedan  reducirle  y  sujetarle  a  sus 
os;  pero  esto,  esto  de  tener  relaciones  con  una  mujer  de  esa  ralea,  y  hablar 
sta  de  matrimonio...  Esto  es  cosa  que  pasa  ya  los  límites  de  lo  tolerable,  y 
e  perjudica,  no  sólo  su  dignidad,  sino  mi  propio  decoro.  ¡No,  esto  no  puede 
r!  ¡Es  imposible!  {Se  levanta  y  pasea  agitado.) 
Mat. — Ahora  comprenderás,  Pepe,  cuanto  te  he  dicho. 
Pepe. -Sí,  hija,  sí;  tenías  razón. 

Mat. —Por  eso  te  decía  yo  que  lo  enviaseis  a  América,  que  le  buscaseis  una 
locación,  que  le  proporcionáramos  entre  todos  algo,  que  espantara  los  pája- 
3  de  esa  cabeza  loca.  Porque  a  mí,  Pepe,  he  de  confesártelo,  me  dolía  en  el 
na  verte  a  ti,  \m  muchacho  joven,  honrado,  esclavo  del  trabajo  y  del  deber, 
:hando  día  y  noche  en  tu  bufete  para  dar  a  tu  nombre  crédito  y  prestigio,  y 
e  tu  pacire  se  empeñe  en  salpicar  de  ridículo  con  sus  locuras  estos  esfuerzos 
nerosos.  ¿Cómo  quieres  que  lo  vea  tranqiúla? 

Pepe.— Te  lo  agradezco  con  toda  mi  alma,  y  estoy  dispuesto,  Matilde,  crée- 
a  poner  término  de  una  vez  a  esta  vida  intranquila  y  equívoca. 
Mat. — Además,  si  tu  padre,  que  es  capaz,  comete  esa  locura  y  se  casa, 
imo  podemos  nosotros  tolerar  que  esa  mujerzuela...? 
Pepe.— No,  no,  por  Dios,  caya;  no  quiero  ni  pensarlo,  ni  oirlo.    Es  preciso 
ahora,  ahora  mismo  hable  yo  a  papá  seria  y  definitivatueníe. 
Mat.  -Me  parece  muy  bien.  Pero,  por  Dios,  Pepe.  Nada  de  benevolencias 
debilidades,  porque  luego  te  hace  dos  cucamonas,  te  ríes  y... 
Pepe.— No  me  ofendas,  suponiéndome  débil  en  este  caso;  te  lo  ruego.  Seré 
«orable.  Vas  a  verlo. 

Mat.— Y  no  le  hagas  caso  tempuco,  aunque  se  eche  a  llorar  como  algunas 
ees... 
Pepe.— Descuida.  (Llama  ai  timbre.) 

ESCENA  1!I 
Dichos  y  Julia,  doncella,  por  la  priiiicru  izquierda. 

iüu\.— (Apareciendo.)  ¿Llamaban  los  señoritos? 

Pepe.— Haz  el  favor  de  ir  al  cuarto  de  papá,  dar  dos  golpes  en  la  puerta  y 
5irle  que  salga;  que  le  esperamí)s  inmediatamente. 

Julia.— Muy  bien.  (Atraoicsa  el  comedor  acbdc  la  puerta  de  ía  i^qmcrda,  a  La 
imda  derecha.) 

Mat.— Y  sírvanos  luego  el  desayuno,  y^\\u.. 
Julia.— En  seguida,  señorita. 


Pepe.— Yo  creo  que  lo  primero  que  debemos  exigirle  es  que  rompa  inm«'¡ 
diatameníe  sus  relaciones  con  esa  señora.  \] 

Mat.— Yo  me  inciino  a  lo  que  te  aconsejaba  mi  padre:  a  que  le  enviV"  ■ 
América.  Un  viaje  de  pocos  meses.  Esas  imaginaciones  exaltadas,  en  cu 
cambian  de  medio  y  tratan  gentes  nuevas,  olvidan  pronto;  y  quizá  así,  desccii 
la  idea  de  esa  mujer. 

Pepe.— Sí,  bien,  claro...  pero...  Separarme  de  él...  se  me  hace...  y  no  sé 

JuuA.—CSaliendo.J  Ya  llamé  al  señor. 

Mat.— ¿Estaba  acostado? 

Julia.— No  sé;  le  oi  toser.  Debe  estar  algo  acatarrado,  porque  me  par 
que  hablaba  con  voz  un  poco  ronca...  (Vase  por  la  izquierda  y  sale  y  sin- 
café.)  |, 

Pepe. -No,  yo  a  eso  no  lo  expongo...  no  quiero  que  un  accidente  cualquie'j 
ra...  y  luego  el  remordimiento... 

Mat.— Pero,  hombre,  si  esos  viajes  se  hacen  ahora  con  una  rapidez  y  un 
comodidad... 

Pepe.— Bueno;  sin  embargo,  tiene  cincuenta  y  seis  años,  y...  sobre  todo 
que  yo  espero  convencerle,  hablarle  al  alma,  decirle  que  quizá  arrojando  sobní 
mí,  si  no  se  enmienda,  todo  el  ridículo  de  su  vida  de  viejo  verde,  esterilice  mil 
esfuerzos  para  alcanzar  una  posición  seria  y  brillante.  Y  quizá  al  oirme,  cünr 
al  fin  me  quiere... 

Mat.— ¡Calla,  que  ya  viene!  Por  Dios,  Pepe;  energía. 

Pfpe.— No  vas  a  conocerme.  Lo  confundo.  Porque  todo  ¡o  que  ha  hech' 
papá,  es  porque  nosotros  hemos  sido  buenos. 

escp:na  IV 

Dichos  y  Carraííila  con  un  salto  de  cama  debajo  del  brazo. 

Q,\R.—(Se  asoma  y  saluda.)  ¡Muy  buenos! 

Tepe.— Pero,  ¿qué  es  esto? 

Mat.— ¿Quién  es  este  hombre? 

Car.— Me  explico  la  perplejidad  que  produce  a  ustedes  mi  inopinada  . 
sencia. 

Pepe.— Pero,  ¿quién  es  usted,  caballero? 

Car.— Un  indigno,  si  que  humilde  servidor  de  la  noble  dama  y  el  distii 
do  joven  a  quienes  saludo  con  toda  reverencia,  y  en  cuya  elegante  morad 
tenido  la  satisfacción  de  pernoctar. 

Mat. — Pero  este  señor... 

Pepe.— Pero,  ¿cómo  sale  usted  del  cuarto  de  mi  padre? 

Car.— ¿Que  cómo  salgo?  Pues  en  una  deshabillé  un  si  es  r^o  es,  más  hic! 
es...  es...  estropeada.  (Hace  una  reverencia.)  ¡Con  toda  reverencia! 

Mat. —Bueno,  ¿pero  usted  cómo  se  encuentra  aquí? 

Car.— ¡Ah!  ¿Que  cómo  me  encuentro  aquí,  amable  dama?  ¡Como  un  verda 
dero  patriarca!  Como  el  pez  en  ei  agua,  como  el  ave  en  el  espacio...  Conside^ 
re,  señora,  que  vengo  del  muelle...  del  muelle  lecho  de  un  sibarita,  donde  s( 
entornaron  mis  ojos  por  vez  primera  sobre  la  blanca  almohada  de  leve  pluma 
entre  la  holanda  fina  de  pura... 

Mat. — Bueno,  pero  este  hombre...  ¡Por  Dios! 

Pepe.  —Pase  usted,  haga  el  favor. 

Car.— ¿Cómo  favor?  Deber  sacratísimo  es  la  obediencia,  en  quien  recib< 
tan  noble  y  suntuosa  hospitalidad.  No  sólo  paso  aquí,  sino  que  paso  a  la  coci 
na  si  me  lo  mandan  ustedes. 

Pepe.— Perfectamente.  Ante  todo,  ¿tiene  usted  la  bondad  de  decirme  qu( 
lleva  usted  en  la  mano? 

Car.— Pues  un  salto  de  cama  que  me  encontré  a  la  cabecera  de  mi  lecho, } 
me  dije,  yo  voy  a  darle  el  salto  a  la  doncella...  por  si  lo  necesitan;  porque  yo 
la  verdad,  no  estoy  para  saltos,  caballero.  (Lo  deja  en  una  silla.) 


Pepe.— Muy  bien.  ¿Y  ahora  tiene  usted  la  bondad  de  decirme  sin  retóricas 

ninguna  especie  quien  es  usted?  ¿Cómo  está  usted  en  el  cuarto  de  mi  padre 
por  qué  ha  salido? 

Car.— ¿Que  quién  soy  yo?  ¿Que  cómo  estoy  en  el  cuarto  de  su  amantísimo 

pá  y  por  qué  he  tenido  el  honor  de  salir?  ¿No  son  estos  los  puntos  esencia- 
fiouesu  lógica  curiosidad  anhela  penetrar? 

Pepe. — Efectivamente. 

Mat.— Que  difuso  es  este  hombre. 

Car.— Pues  bien,  para  esclarecer  uno  tras  otro  los  tres  corolarios,  digámos- 
así,  quehan  de  constituir  el  cuerpo  de  mi  argumentación,  necesito  ante  todo... 

Pepe.— Basta,  basta  por  Dios.  En  seco,  ¿quién  es  usted? 

Car.— Próspero  Carratalá. 

Pepe.— Muy  señor  mío. 

Car.— Con  toda  reverencia. 

Pepe.— ¿Por  qué  estaba  usted  en  el  cuarto  de  mi  padre? 

Car.— Porque  me  encontraba  anociie  sin  saber  dónde  guarecerme  a  causa 

mi  expulsión,  por  una  fruslería,  de  la  casa  de  huéspedes  donde  me  albergo, 
tti  gran  amigo  Pepito  Bedoya,  en  uno  de  esos  rasgos  que  le  honran,  ine  ce- 
■)  su  cama  y  él  se  fué  a  otra  casa,  donde  un  amigo  enfermo,  etc.  bueno,  lo 

Siempre.  Y  a  la  tercera  pregunta  diré  que  salía  para  pedir  a  ustedes,  discul- 
rpara  pedir  a  ustedes  perdón,  y  para  pedir  a  ustedes  una  humilde  taza  de 
ocolate,  sin  canela  si  puede  ser,  porque  me  irrita.  Con  toda  reverencia. 

Pepe.— Y  con  toda  frescura. 

Car.— i6s  ley  necesidad  que  a  tanto  obliga...  que  dijo  el  poeta.  Sí,  señor. 

Mat.— Bueno,  usted  es  un  desgraciado,  ¿no  es  esto? 

Car.— La  señora  ha  puesto  el  dedo  en  la  equiínosis,  digámoslo  así 

Pepe.— ¿Y  usted  sabe  a  lo  que  se  exponía  durmiendo  en  una  casa  donde  no 
le  conoce? 

Car.— Sí,  señor;  aquí  no  se  me  conoce  y  se  me  da  un  piintapié;  pero  en  la 
le  me  da  una  pulmonía,  y  no  se  me  conoce...  porque  falie/.co  a  los  dos  días, 
óngase  usted  en  mi  caso! 

Mat.— ¡Pobre  hombre! 

Car.— Es  decir,  no  se  pongan  ustedes  en  mi  caso,  ni  permitan  jfünás  los 
los  propicios  que  la  mala  estrella  alumbre  el  destino  de  ta¡i  simpáticos  jóve- 
3,  cuyo  santo  amor  conozco  por  su  papá.  Quiera  Dios  que  sobre  tan  bellas 
pezas  derrame  la  felicidad  sus  dones  frecuentes;  y  que  como  broche  de  esta 
ion,  un  ángel  del  cielo  llene  pronto  de  risas  los  claros  rincones  de  este  piso 
^ndo  izquierda.  Y  nada  más.  Disculpen  y  perdonen  a  un  desgraciado  que 

una  hora  amarga  nubló,  con  la  miseria  de  sus  andrajos,  el  claro  sol  de  esía 
itura  esplendente.  Adiós. 

Mat.— No,  por  Dios;  usted  no  se  va  de  nuestro  lado,  sin  desayunar  por  lo 
Snos. 

Car.— Señora,  no;  eso  turnea... 

Pepe.— Qué  quiere  usted... 

Car.— Café  con  leche. 

Pepe.— Digo,  que  qué  quiere  usted,  las  mujeres  son  así...  compasivas  de 
i?o.  Conque  a  obedecer,  amigo.  Siéntese,  y  acompáñenos. 

Car.— Con  mucho  gusto.  Y  si  por  mí  fuera,  les  acompañaría  a  ustedes,  has- 

Pere.— Hasta  la  cena. 

Car.— Hasta  ultratumba. 

Pepe.— Muy  triste  es  eso.  Sirve  al  señor,  Julia. 

Car.— Café  con  leche,  Julita;  haz  el  obsequio. 

Mat.— ¿Y  usted  hace  mucho  tiempo  que  conoce  a  papar 

Gar.— Casi  desde  la  infancia.  Estudiamos  juntos... 

Pepe.— ¿Qué  estudiaron  juntos? 

Car.— Estudiamos  juntos  la  manera  de  no  ir  a  clase.  ¡Diabluras  de  la  niiiéz! 

1^  cómo  se  pagan  luego  estas  pueriles  travesuras!  Sí,  señor. 

P^pe.— ¿Y  usted  tiene  ascendiente  sobre  mi  padre? 


Car.— ¡Oh,  muchísimo!  Soy  su  nermano,  su  confidente,  su  consejero,  nci 
tanto...  (La  doncella  que  le  servía  café  deja  de  ponérselo  )  no  te  metas  en  la 
conversación,  que  no  es  a  tí.  (La  coge  la  mano  y  la  obliga  a  seguir  sirviendo./ 
No  tanto  per  nuestra  antigua  amistad  como  por  lo  que  Pepito— que  así  k 
iiamo — fía  en  mi  experiencia  del  mundo. 

Pepe.— Entonces  usted  conocerá  esc  desdichado  proyecto  de  boda  con  est 
señorita  coupletista...  I 

Car.— Ah,  señor  mío,  lo  conozco,  y  lo  he  anatematizado  enérgicamente' 
¡Eso  es  una  insensatez! 

Pepe.— ¿Habla  usted  con  sinceridad? 

Car.— ¡Con  toda  el  alma!  Porque  con  esta  boda  no  serían  felices  ni  un(j  n 
otro.  Otro  panecillo,  Julita. 

Mat.— Entonces,   si  usted  piensa  así,  usted  puede  ser  nuestro  auxi' 
nuestro  amigo. 

Car.— No  habrá  para  mí  honra  mayor.  La  manteca. 

Pepe.— Es  preciso  que  si  usted  es  un  hombre  honrado  nos  ayude  a  apartaitj 
a  mi  padre  de  esa  locura,  que  sería  su  descrédito  y  nuestra  aflicción. 

Car.— Ni  una  palabra  más,  señores.  Cuentan  ustedes  con  un  aliado  de  pC' 
rruna  fidelidad. 

Mat.— Se  lo  agradeceremos  a  usted  con  toda  el  alma. 

Car.— Yo  les  tendré  al  tanto  de  cuanto  se  trame  en  este  asunto,  y  les  pro 
meto  el  triunfo. 

Pepe. — Nos  hará  usted  un  servicio  inapreciable,  señor  Carratalá. 

Car.— Esclavo  de  ustedes  y  nada  más. 

xMat.— Bueno,  y  como  habrá  de  venir  usted  a  Vernos  de  vez  en  cuando 
ese  traje...  vamos,  que...  o  quizá  como  se  acaba  usted  de  levantar,  sea  ese  e 
traje  de  mañana. 

Car.— ¿El  traje  de  mañana?  Señora.  Este  es  el  traje  de  mañana  y  de  pas 
mañana  y  de  todos  fos  días.  Está  de  non. 

Mat.— Pues  vaya  usted  al  cuarto  donde  ha  dormido  que  yo  le  enviaré  ui 
traje  de  papá. 

Pepe.— Y  unas  botas  mías.  I 

Car.— ¡Señores,  por  favor!  Cuánta  bondad.  (Levantándose  y  estando  a pun\ 
tn  de  tirar  el  café.)  Q}XQ  Dios  derrame...  ¡caray,  el  café!,  mil  perdones.  ¡Quti 
Dios  derrame  sobre  esas  manos  bienhechoras  todos  los  dones  de  la!... 

Pepe.— Nada,  nada,  vaya  usted.  Lealtad  y  adhesión.  No  pedimos  más. 

Car.— Cuenten  ustedes  con  un  Terranova. 

Mat.— Hasta  ahora. 

Car.— Y  perdonen  ustedes  que  continúe,  porque  no  me  gusta  dejarnadé, 
empezado.  (Se  lleva  la  taza  del  café  y  el  pan.)  Con  toda  reverencia.  (Vase  se- 
gunda derecha.) 

ESCENA  V 

Dichos,  lüenos  Carratalá.  Luego  Don  Pablo  por  la  segunda  izquierda. 

Mat.— Este  pobre  diablo  puede  sernos  de  una  gran  utilidad. 

Pepe.— Creo  lo  mismo;  por  lo  menos  nos  serán  conocidos  todos  los  trámites 
del  asunto  y  podremos  ir  parando  los  golpes. 

Mat.— A  mí  lo  que  me  admira  es  que  casi  todos  estos  grandes  tarambanas 
sean  persones  tan  atractivas. 

Pepe.— ¡Toma!  Pues  por  eso  son  tarambanas,  porque  con  su  simpatía  lograr 
la  benevolencia  de  las  mismas  personas  a  quienes  fastidian. 

Pk^lo.— (Apareciendo  con  un  periódico  en  la  mano.)  No  he  pegado  un  ojc 
en  toda  la  noche. 

Mat.— Papá. 

Pablo. —¡Hija  mía!  (Mostrando  un  periódico.)  ¿Habéis  leído  esto?  No  he  pe- 


io  un  ojo  en  toda  la  noche.  (Habla  en  tono  campanudo  siempre  que  repítela 
se.J 

Pepe.— Sí,  señor;  lo  hemos  leído  en  los  periódico-  de  !a  inañana.  ¡Espanto- 
espantoso! 

jPablo.— ¿Cómo  espantoso?  ¡Horrible,  intoleruL  k  '  'Tn  n  /Iré,  querido  Pepe, 
tié  utía  audacia  que  se  superpone  a  cuanto  he  . ,.  ¡A  cuanto  he  co- 

cido! 

Pepe.— He  dicho  a  usted  muchas  veces  que  este  es  el  dolor  de  mi  vida.  La 
ca  nube  de  este  cielo  que  el  amor  y  el  trabajo  me  proporcionan.  ¡CalciUe 
ed  cuánto  será  mi  sentimiento! 

Pablo.— ¿Pero  le  llamas  nube  a  ese  hombre  cuyo  carácter  es  una  verdadera 
T^sca?  Superpon,  querido  Pepe,  superpon  a  tu  sentimiento  filial  el  alto  de- 
■  de  no  enlodar  tu  prestigio  ni  tu  nombre. 

Mat.— ¿Y  tú  qué  opinas  en  vista  de  estas  circunstancias,  papaíto? 
Pablo.— ¿Cómo  que  qué  opino?  Tomar  sobre  la  marcha  una  medida  enériii- 
:fadical...  radical...  y...  y  una  vez  tomada,  proceder  sin  miramientos  ni  cmi- 
iplaciones, -ni  tolerancias  que  se  superpongan  a  lo  que  a  todos  nos  con- 
ne. 

Pepe.— Bueno,  eso  está  bien,  papá;  eso  es  lo  que  todos  pensamos.  Pero  eso 
muy  abstracto,  ¿Qué  medidas  son  esas?  ¿Qué  hacemos  concretamente? 
Pablo.— Anoche  tuvo  la  avilantez  de  presentarse  en  mi  casa... 
Mat.— ¿En  tu  casa,  para  qué? 
Pablo.— ¿Para  qué  dirás?  ¿Para  qué  dirás? 
Mat.— iQué  sé  yo! 

pABLO.—Para  pedirme  quinientas  pesetas.  ¡Quinientas  pesetas! 
Pepe. — ¡Pero  este  padre! 
Mat.— ¿Y  tú  se  las  diste? 

Pablo.— ¿Qué  iba  a  hacer?  ¿Qué  iba  a  hacer?  Si  le  conozco  y  sé  que  no  me 
paga.  ¡Negárselas!  ¡Yo  quinientas  pesetas!  ¡Como  ñolas  pinte!...  ¡Como  no 
pinte! 

Mat.— Bueno;  ¿pero  para  evitar  este  escándalo  de  su  boda,  tu  tienes  algún 
n? 

P.'VBLo.— Plan...  plan...  Plan  y  algo  más  que  plan;  una  resolución  definitiva. 
Pepe.— ¿Qué  opina  usted? 

PABLO.—Si  tu  padre  se  casa  con  esa  muchachuela,  a  la  casa  de  mi  hija,  a 
1  casa  no  puede  volver. 
Pepe.— Ese  es  mi  criierio. 

Pablo.— En  mi  casa  no  puede  entrar.  Hemos  de  negarle  e¡  saludo.  Esto  es 
3roso,  dolorosísimo...  Pero  unas  cosas  se  superponen  a  otras...  ¿Qué  rc- 
fló  a  tanto  mal?  Uno...  uno...  Hacerle  desistir  de  esa  descabellada  unión. 
Pepe.— ¿Pero  cómo? 

Pablo.— Hay  dos...  dos  medios  supremos,  definitivos,  rotundos.  Uno  apelar 
uxilio  de  la  religión... 

M.VT.— Es  verdad!  quizás  eso...  Nunca  se  nos  había  ocurrido. 
Pablo.— Recurramos  al  padre  Dionisio,  hombre  de  una  elocuencia  arreba- 
5ra  y  ardiente.  Yo  desconfío  de  todo.,,  de  todo...  menos  del  poder  de  la 
cía  divina.  Y  si  con  esto  no  se  consigue  nada  tengo  otro  recurro. 
Mat. -¿Cuál? 
PfePE.- ¿A  ver? 

P^LO.— Es  para  mí  un  tanto  odioso,  un  tanto  repugnante;  pero  ante  vues- 
fehcidad,  y  ante  la  redención  de  ese  hombre  extraviado,  yo  estoy  resuelto 
roerponerme  a  todo,  y  llevarlo  a  cabo. 
wat.— ¿Y  de  qué  se  trata? 
Pite.— ¿Qué  es? 

ablo.— Ir  yo...  ¡Yo!  Me  aterra  la  idea,  pero  en  fin...  ir  yo  personalmcüto 
iDlarle  a  esa  tal  Paquita  Torres,  y  hacerla  desistir  de  su  proyectada  uni'Vi 
tM  padre  a  todo  i"Vin<:<^.  Pero  a  todo  trance.  Con  razones...  con  dinero...  v 
o  basta...  y  si  no  basta,  con  ia  amenaza  de  una  intervención  de  la  autori- 
.  ¿Qué  tal? 


Pepe.— Muy  bien.  ¿Y  usted  qué  cree  más  eficaz? 

Pablo. — Opino  que  deben  utilizarse  ambas  cosas. 

Mat.— Creo  !o  mismo  que  papá.  ¿Quién  sabe?  Quizá  te  ha  inspirado  CHdJ 
¿No  te  parece,  Pepe?  í' 

Pepe.— No  sé.  Yo  en  las  enmiendas  de  mi  padre  dudo  siempre.  ¡Es  la  tr^ 
experiencia! 

Pablo.— Sin  embargo,  tal  vez  te  equivoques,  don  Dionisio  es  un  apostó 
Voy  por  él  inmediatamente.  Las  cosas...  las  cosas  sobre  la  marcha. 

Mat. —Sí,  vete,  vete,  papá.  Tráele  en  seguida. 

Pepe. -Y  excuso  decir  a  usted  cuánto  le  agradezco... 

Pablo.— Es  mi  deber.  Y  el  deber  se  superpone  a  cuanto...  a  cuanto  existí 
Voy  por  e!  padre  Dionisio. 

Mat.— ¡Chist!  Aguárdate,  Sí...  tu  padfe. 

Pei'f..— fi.Mi  padre? 

Mat."  Salgamos  por  el  gabinete. 

Pablo.— ¡Y  puede  que  venga  borracho!  ¡Qué  suerte...  qué  suerte  tiene  ur 
en  ser  como  es!  (Vanse  primera  izquierda.) 

ESCENA  VI 

Pepito  Bedoyrt,  elegante,  con  un  gabán  obscuro  y  sombrero  cordobés.  Representa  cfncucnia 
sei?  o  cincuenta  y  ocho  afíos.  Bien  conservado,  con  ayuda  de  tintes  y  afeites,  entra  scgum 
ízquierdci. 

Eed. —(Enírando  por  el  foro.)  Silencio  por  todas  partes.  No  se  han  ievaí 
tado  aiín.  No  me  liati  echado  de  menos,  de  seguro.  Carratalá  debe  estar  eti 
calle,  la  cocinera  debe  haber  repuesto  de  su  peculio  los  cinco  duros  de  la  '  > 
pra.  a  mí  me  creen  en  el  mejor  de  los  sueños,  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 
go  del  merendero  del  Petaca.  Empezamos  anteayer  a  las  cuatro  de  la  tarr 
fioe  o  clac  thea  que  acaba  de  terminar  entre  una  serie  de  bofetadas,  qu* 
paru  numerarlas.  Y  han  sido  las  cuatro  últimas  copas.  Y  es  que  hay  que  v.  >. 
vencerse,  las  juergas,  más  allá  de  las  seis  de  la  mañana  del  segundo  ha,  r 
son  decentes  ni  tienen  objetivo;  y,  además,  toman  un  carácter  salvaje.  (Se^n 
ta  el  sombrero.)  ¡Caray!  ¿Qué  es  esto?  (Mirando  el  sombrero  con  extraii 
¿ün  sombrero  cordobés?  ¿Cómo  he  cogido  yo  este  sombrero  ancho,  qu. 
está  estrecho?  (Probándoselo.)  Claro,  se  conoce  que  fué  en  la  huida.  Es  el  d- 
Farolito,  que  se  habrá  llevado  mi  sombrero  de  copa.  Y  de  todo  han  tenido 
culpa  las  bromas  de  Paquito  Ronda.  Estaba  yo  tan  tranquilo  hablando  c(^ 
novia,  que  es  una  rubia  de  esas  de  catálogo,  y  preguntándole  que  cuáí ; 
había  costado  el  vcndentif  que  llevaba  en  semejante  sitio,  y  él,  creyendo  qi 
yo  tocaba  aquel  objeto  con  otro  objeto,  me  estampó  en  la  cabeza  un  sifón  Hi 
rranz.  Y  a  partir  de  aquí,  la  toma  de  Tetuán  es  una  jira  campestre  compa 
con  el  escándalo  que  se  produjo.  íbamos  a  comernos  una  cazuela  de  arroz 
pájaros,  cuando  se  armó.  ¡Pero  cualquiera  metía  la  cuchara!  Bofetadas,  pu 
tapies,  estacazos...  las  botellas  por  el  aire,  las  sillas  por  el  aire,  los  pájaros  pi 
el  aire.  Nada,  que%i  no  entran  los  guardias,  a  estas  horas  una  tragedia. 
fin,  Pepito,  a  casarse!  A  ver  si  la  pobre  Paquita  hace  que  yo  siente  h. 
beza»  Ofidfio.menos,  que  la  recline.  Ahora  voy  a... 

ESCENA  VII 
Bedoya  y  Carratalá  por  la  segunda  izquierda. 

CxR.— (Saliendo.)  ¡Chist,  Pepito! 

BtD.— ¿Pero  tú  aqiu'  todavía? 

C..\R.  -Chist...  Absoluta  imposibilidad  de  evadirme. 

r;    V  -Pero  anda,  hombre,  que  te  van  a  ver. 

C.-.u.— -No  te  sobresaitoo.  Soy  de  ia  casa.  Ya  me  han  visto. 


Bed.— ¿Pero  qué  dices? 

Car.— Nada,  chico;  no  pude  sustraerme.  Vino  la  doncella,  me  dio  delicada- 
!nte  dos  p;olpecitos  en  ei  testero,  me  dijo  que  me  esperaba  el  chocolate,  y 
mo  yo  me  he  propuesto  que  el  chocolate  no  me  espere  ni  un  minuto,  salí  a 
cape,  vine  al  comedor,  y.,. 
Bed.—  ¡Me  has  perdido  por  una  jicara! 

Car.— ¡Quiá,  hombre!  No  lo  creas.  He  despertado  a  tu  nuera... 
Bp.d.— (Con  asombro.)  ¿Qué? 

Car.— He  despertado  a  tu  nuera  una  simpatía  ¡oca,  y  tu  hijo  no  sabe  qué 
cerse  conmigo. 

Bf,d.— Eso  lo  creo.  ¿Pero  qué  le  has  dicho? 

Car.— La  verdad.  He  enaltecido  tu  acción  generosa.  Te  he  puesto  en  e¡  lu- 
rque  te  correspondía,  que  por  cierto  me  ha  dicho  tu  nuera  que  el  lugar  que 
correspondía  a  las  siete  de  la  mañana  era  la  cama,  y  me  he  quedado  encan- 
io  de  su  trato.  Tus  hijos  son  dos  ángeles,  Pepito. 
Bed.— Demasiado  serios. 

Car.— ¿Y  tú  de  dónde  vienes,  perdulario?...  ¿Te  parece  bonito  volver  a  casa 
jstas  horas?  No  debíamos  abrirte. 

Bed.— Chico,  ha  sido  una  juerga  horrorosa,  ya  te  contaré...  Pero,  jah!... 
tes  que  se  me  olvide.  Me  pasan  dos  cosas  liorribles.  Como  tengo  esta  cabe- 
, jra  no  me  acordaba. 
Uar.— ¿Qué  te  pasa? 
Bed. —Que  estoy  amenazado  de  muerte. 
Car.— ¡¡Atiza!! 

Bed.— Lo  que  oyes.  Pero  gravemente,  gravísiniaiüente. 
Car.— ¿Y  por  quién? 
Bed.— Por  Adelfa. 

Car.— ¿Aquella  pobre  pensionista  rubia,  alta,  quemedió  unas  botas  de  Su  tío? 
Bed.— Si,  aquella.  Fué  una  necedad,  una  aventura  de  cuatro  días;  pero  me 
ió  romántica,  se  fué  interesando,  yo  tuve  la  debilidad  de  irle  dando  confian- 
,  la  pedí  quinientas  pesetas...  y  como  uno  tiene  estos  sentimientos  caballe- 
5C0S  y  no  se  las  pagué,  aquello  me  ató.  Ahora  resulta  que  se  ha  enterado  de 
e  mi  boda  con  Paquita  es  cosa  resuelta,  y  ha  jurado  matarme  donde  me  vea 
ra  a  venir  aquí,  a  casa  de  mis  hijos,  a  darme  un  escándalo  horrible,  ¡calcula! 
^ará  y  «¡miserable!  ¡pérfido!  ¿Qué  has  hecho  de  mi  honor?...  etcétera,  etcé- 
a.../>  ¡Figúrate! 

Car.— Pues  sí  que  es  un  numerito  para  un  music-hall. 
Bed.^iY  he  ido  buscando  las  quinientas  pesetas  para  pagárselas,  y  nada, 
to!  Porque  satisfecha  la  deuda,  yo  afronto  el  escándalo  con  toda  dignidad. 
Car.— ¡Naturalmente!  ¿Y  el  otro  apuro  que  decías? 

Bed.— Pues  el  otro,  es  el  bestia  ese  de  Martínez,  que,  como  conoce  m¡ 
istad  con  el  duque  de  Franco  y  sabe  que  tiene  un  museo  de  armas  históri- 
í,  me  dio  esta  pistola  que  es  con  la  que  cogieron  prisionero  a!  cabecilla  fili- 
lO  Rizal,  para  que  se  la  vendiese  al  duque  por  mil  pesetas,  dado  su  valor 
tórico;  el  Duque  no  da  más  que  cuatrocientas,  y  yo,  claro,  no  se  la  he  ven- 
id ni  he  tenido  tiempo  de  devolvérsela  a  Martínez,  y  el  muv  grosero  me  da 
¡ntender  en  una  carta  si  me  habré  quedado  con  los  cuartos^ 
Gar.— ¡Qué  imbécil!  ¿Pero  con  quién  se  crearán  que  están  tratando? 
Bed.—Dc  modo  que  dos  favores,  querido  Carratalá. 
Car.— Tú  dirás. 

Bed.— Que  te  vayas  a  buscar  a  Adelfa  y  no  me  la  consientas  que  ponga  un 
en  esta  casa,  y  que  le  lleves  a  Martínez  la  pistola  y  una  carta  que  te  escri- 
é' ahora  mismo. 

Car.— Siempre  a  tus  órdenes,  queridísimo  Pepito. 
Bed.— Pues  espérate,  que...  Pero  calla,  que... 
Car.- ¡Voces  en  el  recibimjno+o' 

Bed.— ¡Santa  Rita  de  Ca?!  tí.'  ,No  me  abandones,  que  es  esa  loca! 

Car. -¿Adelfa? 
Beo.— ¡Adelfa!...  ¡Conozco  .su  vo/J 


ESCENA  VIH 

D!cho»  y  Adelfa,  páiída  y  trágica,  por  la  segundo  Izquierda. 

Kdzufk.— (Viniendo  por  el  pasilío.)Si,  sí,  sí.  No,  no,  no...  Sí.  sí,  sí...  No 
no,  no, 

Man.— (Apareciendo.)  Una  señora  que  no  he  podido  contener... 

Bed.— (Pone  delante  a  Carratalá.)  ¡F^árame  el  golpe! 

Car.— ¿Quién  es? 

PiSimjPK.— (Entrando.)  Servidor...  Aparta.  {Empuja  al  Criado  que  se  va.  Ade 
¡anta  Mágica  e  imponente.)  ¿Es  cierta  esta  felonía? 

CAR.-Adelfita,  ¡cal...  cálmese  usted! 

Bed.— Adelfa...  ¡no  me  des  un  escándalo,  que  me  pierdes!...  ¡No  me  ár 
escándalo,  que  me  matasl 

Adelfa.— ¿Es  cierta  esta  felonía?  ¿Di,  villano? 

CAR.—Adelfita...  un  momento...  Hay  en  la  psicología  profunda  y  absíic.; 
de  las  cosas  enseñanzas  tales...  tales... 

Adelfa.— Lea  usted  esas  lineas. 

Car.— ¿Cuáles? 

Adelfa. — Esas... 

Car.  —«Ecos  de  sociedad... >  «Muy  en  breve  se  efectuará  la  boda  de... 

Adelfa.— ¿Es  cierta  esta  felonía,  di,  alma  rastrera,  viüano  inmundo,  rn 
rable  canalla  que  has  llenado  de  lodo  la  santa  memoria  de  las  nobles  canas  d( 
un  bravo  comandante? 

Bed.— ¡Adelfa,  repórtate!  Eso  es  mentira...  yo  te  lo  explicaré  todo...  pen.. 
ahora  vtte.  Si  me  tienes  un  resto  de  aque!  amor  aue  decías  que  era  para  tí  com(' 
arroyo  limpio  de  clara  linfa...  Vete. 

Car. -Y  esto  no  es  echarla  a  usted  al  arroyo.  Pero,  en  fin,  vayase  usté 
bien  de  todos,  Adelfita. 

Adelfa.— Ah,  no,  no  me  recuerdes  aquellas  horas  de  liviana  ilusión. 
sí...  no,  no...  todo,  todo...  humo,  ceniza,  pavesa,  brizna...  nada,  nada...  (T: 
sición  brusca.)  ¡Ah!  ¡Tú  te  casas,  te  casas,  pero  mueres,  mira,  mira  el  vi. 
lo!...  ¡Miserable!...  ¡O  mío,  o  deforme!...  ¡Canalla! 

Bed.— ¡Santo  Dios!  {Huye  primera  derecha .)  ¡Échala! 

CkR.— (Cierra.)  ¡Adelfa!  ¡Adelfita!  Repórtese  usted  si  no  quiere  hacer  ui 
esta  risueña  morada  una  negra  mansión  de  dolor... 

.Adelfa. —¡He  sido  vilmente  engañada!...  Mis  pocos  años...  mi  dulce  inocen 
cia...  Todo...  todo  explotado  por  ese  gavilán  que  hundió  sus  garras  en  mi  tier  : 
no  pecho.  ¡Ya  me  lo  decía  papá!  ¡No  te  fíes  que  es  un  amor  liviano! -Pero  yo  ok 
sus  palabras  de  miel  como  un  arrullo  enloquecedor,  y  nunca  en  mi  ciega  idola  '. 
trfa  pude  suponer  que  ese  hombre  llegase  a  hollar  mi  reputación,  pero  hoy 
triste  es  decirlo,  caballero,  hoy  la  holla,  la  holla...  sí,  la  holla.  (Solloza.) 

Car.— ¡Bueno,  con  pucheros  no  va  usted  a  adelantar  nada!  Serenidad,  ca! 
ma  y  déme  usted  el  vitriolo.  Adelfa.  :- 

Adelfa.— ¡Nunca!...  ¿Yo?...  ¿Yo  verlo  en  brazos  de  mi  rival?...  ¡Jama 
¡Las  tres  pesetas  de  vitriolo  abrasarán  esa  cara  que  tanto  acaricié! 

Car.— Señora,  usted  no  puede  hacer  eso.  ¡Una  señorita  como  usted  < 
sobre  todas  esas  miserias!  ¡Sí!  Piense  usted  a  qué  bajo  nivel  va  usted  a  > 
cender... 

Adelfa.— ¡Pero  engañarme  con  otra!  ¿Cree  usted  que  es  más  herní 
que  yo? 

Car.— ¡Señora,  por  Dios!  ¡Nunca! 

Adelfa.— ¡Sí,  yo  necesito  una  reparación!  ¡Una  reparación! 

Car.— Una  reparación  y  un  revoco  y  todo  lo  que  usted  quiera.  ¡Es  de  ji."^"- 
cia!  ¡Pero  ahora  víimos,  vamos  a  la  calle! 

Adelfa.— ¡No,  jamás.'  lA  la  calle,  jamás!  ¡Que  salga! 


Car.— ¡Señora,  es  preciso  que  nos  vayamos,  hay  que  evitar  que  se  entere 
;  familia  de  Pepito! 

Adelfa.— ¡Que  me  vaya,  jamás!  Porque  a  todo  esto,  dii^a  usted:  ¿auién, 
íén  me  pagará  a  mí...  las  quinientas  pesetas  que  me  sacó  e!  infame  con  en- 
Iños  y  mentiras?...  ¡Quinientas  pésetes!  ¡Me  lia  perdido!  ¡Me  ha  perdido! 

Car.— Adelfa,  consuélese  usted,  todo  en  el  mundo  está  compensado;  él  la 
i'_perdido  a  usted  el  cariño,  pero  usted  ha  perdido  las  quinientas  pesetas.  ¡Es 

ley  de  las  compensaciones!...  ¡Reflexiónelo  usted! 

•  Adelfa.— Ah,  parece  que  fué  ayer  cuando  le  conocí...  Un  día  de  San  Isidro. 
)  se  me  olvidará;  bajé  a  la  pradera  con  unas  amigas.  Nos  fijamos  al  pasar  el 
ip  en  el  otro,  primero  miradas,  luego  miradas  y  sonrisas,  después  se  acercó 
Ipn  una  galantería  primero,  un  ofrecimiento  después...  y  siempre  amable,  fué 
«ando  mi  corazón,  y  al  fin,  nos  acompañó  gastándose  catorce  pesetas  que  le 
fortaron  las  rosquillas  y  los  torraos;  y  yo,  al  ver  su  generosidad,  me  gasté 
te  reales  que  me  importaron  tres  pitos...  uno  para  él  y  dos  para  mis  amigas. 
SUé  tarde!  ¡Qué  tarde!  ¡Pepe  mío!  ¡Qué  tarde! 

^Car.—Sí,  señora,  sí...  Es  tarde...  tardísimo...  de  manera  que  vamos  a  la 
He,  antes  que... 

Adelfa.— ¡No  se  moleste  usted,  caballero,  he  dicho  que  no!  lYo  no  salgo  de 

a  casa  hasta  que  ese  miserable  me  dé  las  quinientas  pesetas! 

Car.— ¡Pero  señora,  por  Dios!... 

Adelfa.— ¡De  mí  no  se  burla!  ¡He  sido  muy  vilipendiada! 

Car.— ¡Chist!  ¡Señora,  por  Dios,  más  bajo!...  ¡Bueno,  pues  pase  usted 
ui,  a  su  habitación!...  Voy  a  llamarle  y  resolveremos  el  asunto. 

Adblpa —(Llorando  a  gritos.)  ¡Sí!...  ¡He  sido  despreciada!...  ¡Dejarme  por 
ra!...  ¡hso  ha  sido  darme  calabazas!...  ¡Ah!  ¡Yo  me  ahogo!... 

Car.- ¿Pero,  señora,  por  Dios,  cómo  se  va  usted  a  ahogar  con  calabazas?... 
linos,  pase,  pase  aquí  y  ¡aguarde  un  momento! 

AwiLPA.— ¡Primero  las  quinientas  pesetas  y  luego  le  arrojo  el  vitriolo!... 

....  No  puedo  vivir  sin  él.  ¡O  mío,  o  deforme!  (Entra  en  segunda  derecha.  Se 
e  llorar  amargamente  dentro  de  la  habitación.) 

Car.— ¡Chist!...  ¡Bueno,  esto  no  es  señora,  esto  es  una  gaita!...  ¡Silencio, 
r  Dios,  señora! 

AoEiPk.—iDentro.)  ¡Ay,  qué  tortura  la  mía! 

Car.— Señora!.,  señora...  ¡Por  Dios!  ¿qué  haría  yo?...  ¡Señora;  .señora., 
tretéganse  usted  con  el  Blanco  //  Negro...  (Se  lo  da  metiendo  el  brazo  por  la 
erta entreabierta.)  ¡Bueno,  estoes  horrible!...  Esta  señora... 

ESCENA  IX 
Gamitóla,  Bedoya,  por  la  primera  derecha;  luesío  Pepe  por  In  primera  izquierda. 

Btu,— (Aparece  primera  izquierda.)  ¿Qué  tal?  ¿Se  ha  ido? 

Car.— ¡Que  se  va  a  ir!  ¡Ay,  Pepito,  esto  es  horrible! 

'Bed.— ¿Pues?... 

Car.-  Que  esa  mujer  dice  que  no  se  va  de  aquí  sin  las  quinientas  pesetas. 

Bed.-¿Y  tu  qué  le  has  dicho?  h       « 

Car.— Que  mande  por  una  muda;  porque  las  quinientas  pesetas... 
■M  Bed.— ¡Qué  conficto  tan  repugnante!  ¡Y  si  la  ven  mis  hijos!...  Una  mujer 

tida  encasa...  reclamándome  una  deuda  rufianesca...  ¡qué  vergüenza!  ¿Qué 
friamos,  Carratalá?  ¡Inventa,  inventa  algo!..,  fe  ^  «^a  tv^ue 

!  Car.— ¡Qué  sé  yo! 

Bed.— Y  a  todo  esto,  el  conflicto  con  Martínez...  la  pistola  en  el  bolsillo.. 
;  ver  SI  se  presenta  aquí  ese  trasto  a  armar  otra  escandalera!  ¡Una  solución, 
urratala,  una  solución!... 

CAR.-Cfíico  yo...  ¡Bueno,  es  que  tienes  una  de  líos,  Pepito,  que  más  vale 
íe  los  factures!  i-     >  ^ 


ESCENA  X  :i. 

Dichos,  Pepe  y  Don  Dionisio,  por  primer*  izquierda, 

Pr.PE.— (Apareciendo  segunda  izquierda.)  Buenos  días,  papá. 

Bed.— ((Atiza;,  mi  hijo!)  ¡Hola,  Pepe!  ¿Y  Matildita?  ¿Qué  tai?  ¿Habéis  des- 
cansado? 

Pepe.— Bien.  (Muy  acentuado.)  ¿Y  tú? 

Bed.— Yo...  (Mira  a  Carratalá.)  Yo...  bien,  gracias. 

Pepf.— Me  ale^fro  mucho.  (A  Carratalá.)  Usted  ya  sé  que  ha  descansado 
perfectamente. 

Car.— Un  cuento  de  hadas. 

Bed.— (Mala  cara  tiene.) 

Car.— Pues  en  este  momento,  mi  respetable  don  José,  le  estaba  diciendo  a 
Pepito... 

Bed.— Sí,  estamos  hablando  de  un  asunto  que  con  tu  permiso  vamos  ahí  8 

Pepe.— No,  te  ruego  que  te  quedes,  papá.  Hemos  de  hablar  unos  minute 
El  que  me  hará  el  obsequio  de  dispensarnos  unos  instantes  es  el  señor. 

Car.  —Me  basta  la  más  leve  indirecta.  Voy  a...  nuestro  cuarto. 

'&?JD.— {Aparte  o  Carratalá.)  ¡Que  no  salga  esa  mujer! 

Car.— (¡Descuida!)  (Alto.)  Hasta  ahora.  {Vase segunda  derecha.) 

Bed. — (¿Qtíé  me  querrá  nn  hijo?,  me  va  a  echar  una  chillería.  jSi  pudiera  es- 
currirme!) 

PEPe.—  Siéntate,  papá. 

Bed.     Con  tu  permiso.  (Se.-iie/ita.  ¿-'•/pe pasea.  Pausa.)  Tú  dirás. 

Pepe. -No  hay,  papá,  no  hay...  No  puede  haber  para  un  hijo  monienio  u. 
difícil  que  éste  en  que  yo  me  encuentro,  porque  tú  me  has  colocado  en  él. 

Bed.— ¿Yo?...  Pues  si  es  por  mí...  no  quiero  de  ningún  modo  que...  {Selevun 
tapara  irse.) 

Pei'p. —(Deteniéndole.)  Siéntate  y  escucha.  Te  quiero  y  te  respeto,  papí^ 
bien  lo  sabes  tú,  por  ley  de  amor  y  de  naturaleza^  y  no  se' me  alcanza  de  o 
íorma,  sin  contrariar  estos  legítimos  sentimientos,  podré  decirte  que  tu  vi. 
libera,  que  tu  conducta  irregular,  han  alcanzado  ya,  para  mí,  ¡para  tu  hijo!. 
üiüue  máximo  de  la  tolerancia. 

Bed.— Bueno,  ¿ves?  Es  que  la  habéis  tomado  conmigo.  Confiésalo,  Pepe. 

Pepe.— Papá,  por  Dios,  no  te  ofendas  a  tí  mismo  molestándonos  con  esa  su- 
posición injusta. 

Bed.— ¿Pero  qué  he  hecho  yo  ahora?  (Se leoanta llorando.)  ¿Qué  he  hec;. 
yo,  si  sabes  que  mi  cariño  hacia  tí?  (El llanto  note  de/a  seguir.) 

Pepe.— Papá,  te  ruego  que  te  sientes  y  no  empieces  como  todos  los  días. 

Bed.— ¡Después  de  lo  que  yo  te  quiero!  Porque  yo  seré  como  sea,  pero  sa- 
bes que  tanto  a  tí  como  a  tu  mujer. ..  (Llora.) 

Pepe.— Si  sé  que  rne  quieres,  papá,  si  sé  que  me  quieres;  ¿pero  me  quie- 
tes?... 

Bed.— ¿Que  si  te  quiero?...  ¡Hijo  mío!  (Abrasándole.) 

Pepe.— ¿Pero  me  quieres  hacer  el  favor  de  no  llorar  y  de  sentarte?  Hoy  he 
decidido  que  no  me  conmuevas;  de  manera  que  ten  paciencia. 

Bed.— Bueno.  Lo  que  ordenes.  No  te  contrarío,  abdicaré  de  mi  autoridad. 
Tií  mandas.  (Se  sienta.)  (Si  me  atreviese  le  pedía  las  quinientas  pesetas.) 

Pepe.— Creo  haberte  dicho  antes,  papá,  que  ignoro  en  qué  forma  puede  de- 
cir un  hijo  a  un  padre,  sin  faltar  al  natural  respeto,  las  cosas  que  yo  he  de  de- 
cirte. En  consecuencia,  he  determinado  que  te  hable  por  mí  una  voz  elodiente, 
un  alto  entendimiento,  un  noble  corazón.  (Alza  la  cortina  de  la  puerta  primera 
izquierda.) 

Bed.— Pero...  (Se leoanta  absorto.) 

Pepe.— Don  Dionisio,  tenga  usted  la  bondad. 


Dioji.— (Apareciendo J  Señor  Bedoya...  (Reoerenctá.) 

Bed.— (¡Porra!)  {Otra  reverencia.) 

Pepe.— Solamente  en  las  palabras  de  un  sacerdote  virtuoso,  pueden  juntarse 
i  un  tiempo  mismo,  sin  contradecirse,  el  cariño  entraffable  y  la  severa  recon- 
/ención.  ¡Atiéndele,  papá!  (Vase  primera  izquierda.) 

11  ESCENA  XI 

p  ■  Don  Dionisio  y  Bedoy». 

í      Bed.— ¡Pero  está  usted  viendo!...  ¡Siempre  será  ei  mismo;  ¡Qué  chico  este! 

í      DiON.— ¡Un  muchacho  ejemplar! 

{:!     Bed.— ¡Si  no  fuera  tan  serio,  no  tenía  precio!  (Sonriendo.)  ¡Razona  usted 

|i;le  un  modo!...  Pero...  a  todo  esto,  siéntese  usted,  don  Dionisio,  (Le  ofrece  una 

^^illa.)  Tome  usted  asiento. 

i;     DiON.— Tantas  gracias.  (Sentándose.)  Y  ya  hacía  tiempo  que  no  nos  veía- 

ft-nos,  ¿eh?  Sí,  señor;  algo  he  mejorado. 

I     Bed.  — ¡Mucho,  mucho!...  (Que  no  se  le  ocurra  sahr  a  esa  mujer,  Dios  mío.) 

|i     DiON.— Pues  bien,  mi  querido  don  José;  previo  este  ligero  preliminar  que 

|:)one  un  cordial  afecto  a  nuestra  entrevista,  paso  incontinenti  a  cumplir  la  ini- 

i.iión  con  que  inmerecidamente  me  han  honrado  sus  hijos  cerca  de  usted. 

I      Bed.— Muy  bien.  ¿Quiere  usted  una  copita  de  Jerez  o  de  Moscatel,  don  Dio- 

¡''jiiisio?  Con  franqueza,  que  conozco  sus  costumbres. 
;     DioN.— ¡No,  gracias;  muchas  gracias!  No  apetezco  de  nada... 
,     Bed.— Perfectamente;  siga  usted,  me  la  beberé  yo,  a  ver  si  ie  animo.  (Se 
^¡irve.) 

h  DiON.— El  camino  de  la  vida,  mi  querido  don  José,  es  un  camino  llano,  fácil 
,/  suave,  que  pone  Dios  en  su  infinita  misericordia  al  borde  de  la  cuna  y  que  nos 
la  de  conducir  rectamente  a  la  mansión  de  los  ángeles,  única  felicidad  que  al 
plma  humana  le  es  dable  alcanzar. 

Bed.— ¡Muy  bien,  muy  bien,  muy  bien!  (Bebe.)  Adelante. 

DioN.- Ya  sé  yo  que  una  diabólica  ventura  con  voz  de  sirena  acecha  al  hom- 
bre y  le  llama  por  los  atajos  del  pecado,  ofreciéndole  criminales  alegrías.  ¡Las 
Umas  que  los  siguen  son  almas  extraviadas!  Extraviada,  don  José  de  mi  cura- 
!ón,  es  el  alma  de  usted.  Oiga  usted,  pues,  mi  voz  que  le  ¡lama  al  camino  llano, 
fácil  y  suave,  que  conduce  a  la  mansión  de  los  ángeles,  única  felicidad  que  al 
jalma  humana  le  es  dable  alcanzar. 

Bed. — ¡Precioso! 

DiON.— Piense  usted,  mi  seilor  don  José,  que  no  tiene  usted  edad...  para 
fesa  vida  de  disipación  y  de  locura...  Piense  usted  que  esas  gentes  con  las  que 
MSted  se  reúne  en  sus  orgías  y  en  sus  crápulas,  son  los  mismos  que  lu^go  le 
íseñalaráita  usted  con  el  dedo... 

BED.—jToma!  Si  no  fuera  más  que  con  el  dedo... 

Dio.N.— Pues  entonces,  ¿por  qué  no  vuelve  usted  a  la  realidíid,  don  José  de 
ni  vida,  por  qué  no  vuelve  usted  a  la  realidad?...  ¿Qué  tiene  usted  en  esa  ca- 
beza? 

Bed.— Pues  un  sifón...  JEso  le  decía  a  usted.  Lo  de  anoche. 

DioN.— ¿Y  no  le  da  a  usted  vergüenza  ser  así? 

Bed.— Hombre...  ¡Bueno,  don  Dionisio!  Vaya;  en  lo  mío  hay  mucha  exage- 
ración, créalo  usted.  Porque  ¿qué  hago  yo?...  Que  me  retiro  un  poco  tarde... 
•^ue  tengo  ciertas  amistades...  que  debo  unos  piquiüos...  ¡Y  nada  más! 

DioN.— ¡Y  algo  más,  porque  precisamente  ayer  le  trajeron  a  Pepe  tina  cuen- 
a  de  importancia,  porque  a  usted  se  le  ha  ocurrido  esterarle  el  cuarto  a  una 
:al  Marcelina!  (Se  levanta  indignado  Bedoya.) 

Bed.— ¡Pero,  hombre,  por  catorce  metros  de  cordelillo!...  Echarme  eso  en 
;ara...  ¿Le  parece  a  usted  bien,  don  Dionisio?  ¡Ella  que  quería  alfombra,  y  en- 
:ima  que  se  lo  ahorro  me  lo  paga  así! 

DioN.— ¡No,  si  eso  de  la  estera  creo  que  no  lo  ha  pagadol 


Bed.— No  corre  prisa.  Ese  esterero  es  de  los  que  esperan.  ¡Pero  créalo  us- 
ted, don  Dionisio,  sin  que  yo  difía  que  voy  a  competir  con  un  arcángel,  yo  no 
soy  malo;  se  me  lleva  por  donde  se  quiere;  y  ahora,  ahora  mismo  estaba  oyen- 
do esa  palabra  de  usted,  fácil  y  ardorosa,  que  me  recuerda  la  de  aquella  águi- 
la soberana  que  batía  sus  alas  sobre  Hipona,  la  del  glorioso  San  Agustín,  y  se 
me  estaban  llenando  los  ojos  de  agua!...  (Bebe  vino.)  ¡de  agua,  sí!  (Habla  mim 
conmovido.)  ;don  Dionisio! 

DiON.--¡Por  Dios,  no  se  afecte  usted! 

Bed.— Si  yo  hubiest  tenido  a  mi  lado  una  palabra  serena,  una  inteligencia 
augusta  como  la  de  usted;  si  yo  hubiese  estado  cerca  del  noble  entendimiento 
que  anida  en  esa  cabeza  venerable  que  pronto  ceñirá  una  mitra...  ¿cree  usted 
que  yo  hubiese  pecado?  ¿Cree  usted  que  no  hubieran  tenido  enmienda  mis 
yerros?...  ¡Sí,. don  Dionisio,  sí;  porque  yo  no  soy  malo,  no  soy  malo!  Créamelo. 
(Llora.) 

í)ioN.  -¡Caramba!  ¡Don  José...  estoy  profundamente  conmovido;  y  si  en- 
contrase en  este  mísero  cacumen  la  forma  de  facilitarle  los  medios  de  reparar 
esa  vida  de  licencia  y  de  desorden,  lo  haría  incontinenti  cow  toda  mi  alma,  c  " 
todo  mi  corazón,  puede  usted  creerlo! 

Beü.—  Gracias,  don  Dionisio,  miles  de  gracias.  (Se  abrazan.)  ¡Por  algo 
cía  yo  lo  de  la  mitra!  (Yo  le  pido  a  éste  las  quinientas  pesetas.) 

DioN.  -Y  para  eso,  mi  querido  don  José,  para  fortalecer  ese  propósito 
primero  es  alejar  de  usted  la  perniciosa  influencia  de  ciertas  amistades,  i 
pervierten,  que  extravían,  que  obligan  a  una  vida  de  grandes  dispendios. 

Bed.  —¡Oh!  enormes.  ¡Usted  no  lo  sabe  bien! 

DioN.— ¿Porque  usted  muchas  veces  necesitará  mil  cosas? 

Bed. —¡Con  quinientas  me  contentaba,  créalo  usted!  ¡Si  usted  viera  c 
apuros!...  ¡Oh!... 

DiON. — Pues  deliberadamente  he  hecho  refluir  la  conversación  sobre  f 
tema;  porque  todo,  don  José,  todo  se  lo  perdona  su  hijo  Pepe,  con  su  pro^ 
bial  generosidad,  y  en  cambio  sólo  exige  de  usted  un  único  y  preciso  s; 
íicío. 

Bed.— ¿Cuál? 

DiON.— Que  no  siga  usted  autorizando  ni  un  día  más  estas  noticias  con  c 
la  prensa  le  pone  a  usted  en  el  más  espantoso  de  los  ridículos. 

^?M.~  (levantándose.)  ¿Qué  quieren  ustedes  decir? 

DioN.— Queremos  decir  que  es  indispensable,  que  es  necesario,  que  termino 
usted  hoy  mismo  sus  relaciones  con  esa  desdichada  criatura,  que  se  llama  en 
el  mundo  del  pecado  Paquita  i  orres, 

Bed.— ¡Don  Dionisio!  ¡Don  Dionisio!  ¡Eso  jamás!  ¡Eso  nunca! 

DioN.— Don  José,  es  preciso... 

Bed.  —¡He  dicho  que  eso  no! 

DíON.— Los  sacrificios  dolorosos  son  los  que  redimen, 

Bed. — ¡He  dicho  que  eso  no!  Se  le  puede  decir  a  un  hombre  a  qué  hora  debe  ¡ 
acostarse;  pero  nunca  a  qué  corazón  debe  amar.  Porque  el  corazón  es  como  el 
agua— lo  dijo  Lamartine  -\wa.  donde  quiere! 

DioN.     ¡Pero  don  José!... 

Bed.— Y,  además,  ¿qué  tiene  esa  mujer  de  malo?  ¡Es  una  muchacha  hon' 
da,  es  una  muchacha  inteligente;  es  una  muchacha  íiasta  religiosa! 

DioN.— ¡Don  José!... 

Bed.— ¡Sí,  señor,  hasta  religiosa!  Ella  va  a  misa,'ella  hace  obras  de  caridad 
ella,  y  esto  puede  usted  comprobarlo,  ha  pertenecido  al  ropero  de  Sai 
Rita... 

Dion!— ¡Permítame  usted  que  dude! 

Bed.— Sí.  señor...  y  es  una  inapreciable  propagandista,  porque  usted  nt 
sabe  los  amigos  que  ella  ha  metido  en  el  ropero...  Y  si  es  verdad  que  la  ca*- 
es  el  espejo  del  alma,  mire  usted  ese  retrato  y  dígame  si  una  mujer  tan  bt; 
puede  ser  mala.  (Le  enseña  un  retrato.) 

Dion.— ¡Jesús,  Jesús  y  Jesús!  ¡Qué  desnudez!  ¡Este  retrato  supongo  aues. 
lo  íiahrá  ii'cii  *  untes  de  entrar  en  el  ronero! 


Bed.— jPocovantes,  si,  señor! 

"Dioti.— (Devolviéndole  el  retrato.)  ¡Ah,  tome  usted,  tome  usted...  Yodesfa- 
zco...  Don  José,  don  José,  ¿por  qué  en  un  esfuerzo  generoso  no  se  redime 
:  esa  abyeción? 

Bed.— Don  Dionisio,  no  puedo...  ¡No  puedo!...  Las  pequeñas  causas  entor- 
cen  a  menudo  las  grandes  resoluciones...  Para  salir  de  este  atolladero  yo 
icesitana,  por  motivos  que  no  puedo  enumerar  de  momento...  me  da  ver- 
lenza,  pero  es  preciso  que  lo  diga— ¡quinientas  pesetas!— ¡Un  apuro  vereon- 

!so!  ¡Es  para  pegarse  un  tiro!  ¡Créalo  usted!  ¡Para  pegarse  un  tiro!  Si  usted 
diera,  padre...  Si  usted  pudiera... 
DioN.— Sí,  hijo  mió,  sí...  yo  puedo,  yo  puedo...  yo  puedo  ayudar  a  usted  a 
S/antar  ese  espíritu,  a  fortalecer  esa  voluntad... 
SJ  Bed.— No,  yo  me  refería... 

£  ^'2^;r^^  ^J°  ^"^^^  '■^^'^''^  usted...  Por  eso  digo  que  sí,  que  abandone  su 

SiScabe liada  vida  que  hasta  pensar  le  hace  en  el  suicidio  y  salve  así... 

!ii  Bed.  -Bueno,  yo  me  refería  a  esa  pequeña  suma  que... 

lidd^T  d^^  saíve  así  el  prestigio  de  su  nombre,  el  honor  de  su  hijo,  la  digni- 

él  Bed.— Bueno,  pero  las  quinientas... 

|;  P'P'^r"^^^  ^"  ^^^  cowiio  y  que  pediré  a  Dios  con  todo  el  fervor  de  una 

S^iacion  humilde,  esperando  de  elia  el  eterno  bien,  en  la  gloria  eterna  por  los 

J;;los  de  los  siglos.  Beso  a  usted  la  mano.  (Vase primera  izquierda.) 

5  Bed.— ¡Bueno,  y  para  esto  me  he  oído  yo  un  sermoncito  de  quince  mínu- 

li!...  Y  Adelfa  ahí.  ¡Y  Martínez  el  bárbaro  ese...  que  lo  tengo  detrás  de  las 

p)as!...  ¡Nada  yo  le  mando  la  pistola!  Voy  por  recado  de  escribir...  Ahora 

Jíuelvo  lo  de  Martínez,  y  luego  veré  de  echar  a  esa  mujer,  porque  a  las  doce 

^^^pera  Paquita.  ¡Paquita!  ¡Único  bien,  único  encanto  de  mi  vida!...  (Saca 

xjtetrato.)  ¡Qué  saladísima  es!...  (Lo  besa.  Lo  guarda  y  oase  primera  derecha.) 

I  ESCENA  XII 

j  I      Don  Dionisio,  Maíildc.  Don  Pablo  y  Pe|»e  primera  I«qul«rda.  Todos  contrariado», 

Pepe.— ¿Y  dice  usted  que  mi  padre? 

j^AT.— ¿No  le  ve  usted  inclinado  a  dejar  a  esa  mujer? 

UioN.— No,  la  verdad;  aun  cuando  el  engaño  fuera  quizá  piadoso  en  esta 

ision,  yo  no  debo  manchar  con  él  mis  labios.  ¡Don  José  no  desiste!  ¡No' 

Pepe.— ¡Pero  ese  padre! 

Mat.— ¿Lo  ves,  Pepe,  lo  ves? 

DioN.— ¡No  desiste,  no!  ¡Quinientas  veces  me  lo  lia  repetido! 

Pablo.— No  queda,  creerme  a  mí...  a  mí...  no  queda  sino  el  otro  recurso. 

e  voy  a  ver  a  esa  mujer! 

PfPE.  \      r\ 

Mat.  i  'f^^P^'  (Tratando  de  contenerle.) 

Pablo.— ¡Me  voy  a  ver  a  esa  mujer!...  ¡Todopor  salvar  a  ese  desdichado!... 
í[)do  por  salvar  vuestro  decoro!...  ¡Yo  a.nte  esa  mujer!...  ¡En  qué  trances 
'fie  el  vicio  ajeno  a  los  hombres  íntegros!...  ¡Ah!  (Vase.) 

Pepe,  i         .  »  <        i  y 

Mat.  i  '^^'08>  ¡papá!  ¡Gracias!  ¡Gracias  por  su  sacrificio! 

DioN.— Y  si  he  de  ser  a  ustedes  franco,  me  parece— y  lamento  tenerles  que 
f  j)ducir  nueva  zozobra— me  parece  que  en  esa  imaginación  bullen,  o  han  bulli- 
**  al  menos,  ¡deas  que  ponen  o  pueden  poner  en  peligro  la...  vamos  la... 

Mvf.  (  ^^^^  quiere  usted  decir? 

DioN.— Nada,  nada,  es  un  leve  temor  no  hay  fundamento  para  sobresaltar- 
|todavía,  pero... 


DiON.— ¡Que  deben  ustedes  quitarle  toda  clase  de  armas: 

Max.-  ¡Jesús!  .  ; 

Pipe.— ¡Don...  don  Dionisio!  ¿Qué  dice  usted?...  ¡Acaso  mi  padre;...  ¡l^i 
padre!  \ 

DioN.— ¡Caima,  calma!...  Repito  que  no  hay  motivo  para  una  alarma  funda- 
da... pero  en  esas  imaginaciones  turbulentas... 

MAT.~¿Pero  sería  posible  que  papá?... 

Pepe.— Sí...  sí...  ¡Si  lo  temo  todo!...  Está  loco...  abrumado  de  deudas.. 
¡Acosado  por  nosotros!...  No,  no...  Nada,  sufriremos,  callaremos...  que  ¡; 
lo  que  quiera...  ¡Todo,  todo  antes  que  mi  padre!  ¡Qué  horror! 

Mat.— Callarse...  Ahí  viene.  (Miran  puerta prúnera  derecha.) 

DiON.— ¡Caramba!  ¿Qué  irá  a  hacer? 

Pepe.— Ocultémonos.  Yo  espiaré.  ¡Viene  pálido! 

Mat.— Pronto.  {Se  ocultan  primera  izquierda.) 

ESCENA  XIII 
Bedoya,  luego  Don  Dionisio,  Matilde  y  Pepe, 

Bed.— Escribiré  aquí...  porque  yo  no  entro  en  mi  cuarto  hasta  que  se  vaví 
esa  mujer.  ¿Habrá  alguien  por  esas  habitaciones?...  No,  ¿ni  en  el  mirador?  (ír 
íiiiswea  todo.)  Níidie,  muy  bien.  (Entorna  el  balcón.  Se  sienta  y  escribe.)  «M 
querido  Martínez:  Por  más  que  he  hecho  artículo  con  la  dichosa  pistola,  el  du-; 
que  insiste  en  las  cuatrocientas.  No  he  querido  dejársela.  A  las  tres  nos  veréis 
mos  en  casa  de  Paquita;  lleva  a  la  Encarna.  Te  abraza,  Pepito.»  ¡Perfecta-|j 
mente! 

Pepe.— ¿Qué  escribirá?  (Asomando.)  ¿Qué  saca  del  bolsillo? 

l&EQ.—khovíx...  (Saca  la  pistola.) 'ñxxeno...  (Examinándola.)  Este  afár 
conservarla  cargada  con  los  mismos  cartuchos  que  usaba  Rizal  es  un  disp 
te.  (Al  volverse  hacia  el  balcón  para  verla  mejor,  el  hijo  se  entera  de  lo  qut 
ne  en  la  mano.)         * 

Pepe.— (¡Cielos,  una  pistola!)  (Horrorizado,  arrojándose  sobre  su  pao 
¡Papá!  (Intenta  quitársela.)  iPapé\  ¿Qué  vas  a  hacer?  ¡Trae  ese  arma.í'.S 
quita.) 

Bed.— Hijo.  No,  no  te  asustes.  (Rómpela  carta  al  verse  sorprendido.)  ; 
que... 

Mat.— ¿Y  esa  carta? 

DiON.— ¿Qué  iba  usted  a  hacer,  desdichado? 

Pepe.-- -¡Papá,  esto  es  inicuo! 

Bed.— ¡Pero  hijo,  si  era  que!... 

Pepe.— ¡Esto  no!  ¡Esto  no  te  lo  perdonaré  nunca!  ¡Tire  usted  ese  revólv  -' 
{Llora.) 

Bed.— No,  Pepe;  eso  no.  La  pistola,  no. 

Dio^.— (Cogiendo  el  revólver.)  Yo  me  lo  llevo  lejos,  lejos  de  esa  mano 
minal.  (Vase  segunda  izqiúerda.) 

Bed.— No,  llamarlo.  Que  no  es  mía.  Oye,  Pepe,  que  me  pone  en  un  c 
promiso,  que  me  dé  la  pistola. 

Pepe. -No,  es  inútil  que  trates  de  fingir.  Querías  matarte. 

Bed.— ¿Qué  estás  diciendo?  Te  juro  que  no. 

Mat.— ¿Y  esa  carta  que  ha  roto  usted? 

Bed.— Era  para... 

Pepe.— Era  para  el  juez. 

Bed.— Pepe,  que  no.  No  seáis  tontos.  Oye,  llama  a  ese  sefior  y  que  me 
vuelva  la  pistola,  que  me  ponéis  en  un  compromiso  terrible.  Que  no  es  mía. 

Pepe.— ¡Pagar  con  esa  traición  el  cariño  de  un  hijo! 

Bed.— Pero,  Pepe  de  mi  alma,  si  te  juro  que...  Pero  oye,  que  vet'ga  ese 
ñor  con  la  pistola;  ¡que  voy  a  tener  un  disgusto  con  Martínez! 
Pepe.— ¡Quererse  matar  por  una  mujerzuel a! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  Adelfa  y  Carratalá,  luego  Julia, 

Adelfx— (Apareciendo  irúgica  en  la  puerta.)  Sí,  por  ima  mujerzuela,  díga- 

usted.  Yo  lo  afirmo. 

Bed.-  ¡Dios  mío,  esa  furia!  Yo  me  voy.  {Vase segunda  izquierda.) 

MAT.~¿Quién  es  esta  señora? 
^  Adflfa.— Una  víctima  propiciatoria,  esta  es  la  palabra:  propiciatoria  de  ese 
>tpbre  malvado  a  quien  todavía  amo...  a  quien  todavía...  ¡Ah!  (Se  desmaija.) 
I  Car.  -{La  recoge  en  sus  brazos.)  \V.q  una  amiguiía  de  Pepito!  Una  pequeña 
jtíntura  que... 

Pepe.— ¿Pero  dónde  estaba? 

Mat.— ¡Pero  por  Dios! 

Car.— Una  breve  historia  de  amor,  que  luego  tendré  el,..  {Suena  un  tiro.) 

Todos,- ¡Ah!  (Susto  horrible.) 

Pepe.— ¡Mi  padre! 

Mat.— ¡Se  ha  matado! 
!  Car.— ¿Que  se  ha  matado?  ¿Pero  quién  se  ha  matado? 

Pepe.  —¡Mi  padre!  ¡Ah! 

Car.— ¡Su  padre!  ¡Pepe,  Pepito! 

Adelfa.— ¡Muerto!  Llevadme,  quiero  darle  el  último  beso, 

]\}u\.- {Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Socorro!,  ¡socorro!  ¡El  seflor,  el  señor! 

Pepe.— ¡Mi  padre! 

Julia.— Ahí...  El  señor...  El  señor  cura.  (Lívido,  demudado,  Tembloroso, 

■tamudeando,  con  los  pelos  en  desorden  y  la  pisfola  colgando  de  do.s  dedos.) 

Dion.— No...  no...  no...  no...  no  a...  su...  no  asustarse...  Nada...  he  aido 

que  me...  m...  que  no  me  figuraba  que  estuviese  cargada,  y  oprimí  el...  eso 

...  la  popo...  la  poca  costumbre... 

Pepe.— ¡Qué  susto!  ¡Qué  susto  nos  ha  dado  usted! 

Mat,— ¡Qué  horror! 

DiON.— Joven...  déme...  déme  usted...  dos  dediíos...  (La  Criada  le  da  dos 
pos  de  la  mano.)  de  agua. 

Mat.— ¿No  está  usted  herido? 

DiON.— No,  creo  que  no,  señora.  Herido,  no. 

Pepe.— ¿Pero  cómo  ha  sido? 

DioN.— Al  bajar  la  escalera...  se  me  escapó  el  tiro  y  la  bala  dio  en  el  pasa- 
finos...  díó  a  la  perinola...  pero  no  la...  pero  no  la  rompió.  Una  roza...  za... 
Jjdura.  Nada...  Agua...  Un  poco...  Un  poco  de  agua... 

I  p¿^¿  \  Beba  usted,  beba  usted.  (Telón.) 


FIN.  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 

Dficoración:  La  escena  está  dividida  por  un  tabique  coa  su  puerta  mampara  en  cl  ccníru.  ii 
parle  izquierda,  que  ocupa  un  tercio  del  escenario,  representes  ci  despacho  de  don  Pablo  (I 
8U  casa  de  banca.  Masa  escritürio,  diván,  siüas,  librería,  lámparas,  teléfono,  etc.,  v  pucr 
lateral.  I 

La  parte  derecha,  que  ocupa  el  resto  de  la  escena,  figura  las  oficinas.  Mesas  d«  escrft( 
rio  en  forma  de  pupitres  a  un  lado  y  otro,  íabureles  altos,  eíriles  con  grandes  libros  comeil 
cíales.  A  la  derecha  hay  una  puerta  practica¡)ic.  Al  foro  limita  la  escena  on  un  biombo  c- 
rndo  de  madera  con  dos  ventanillas.  Dicho  biombo  tiene  una  puerta  practicable.  Es  de  di' 
Junto  a  la  mesa  del  despacho  de  don  Pablo  y  en  una  mcsita  pequeña,  dos  bastones  envuK 
tos  en  papel,  un  barómetro  con  figura  decorativa  y  una  caja  de  cigarros. 

ESCEÑA  PRIMERA 

Don  Pablo  en  su  mesa  de  despacho.  Al  lado  Pepe.  En  las  oficinas.  Bedoya  solo,  en  una  mes 
frente  a  una  ventanilla,  en  otras,  López,  Pintado  y  Comas;  luego,  un  Camarero:  despiié 
Rico  y  un  Señor.  Al  levantarse  el  telón  aparece  López  despachando  a  un  Señor  ouc  esiai 
asomado  a  la  ventanilla,  que  entrega  un  dinero,  le  da  López  una  ierra  de  cambio  y  sev, 
Pintado,  con  un  bastón  envuelto  en  papeles,  excepto  el  puño;  delante  de  ia  mesa  de  don  Pi 
blo,  los  demás  trabajando. 

Uno.— ¿Está  ese  giro? 

Lopt-z,— A ;•,.;.:)  i:.ismo.  Tome  usted. 

U.NO.— Adiós,  gracias. 

López.— Vaya  usted  con  Dios. 

Pablo.— ¡Muy  bonito!  Muy  bonito,  amigo  Pintado.  Ha  tenido  usted  muchi¡ 
gusto  realmente,  mucho  gusto.  ¡i 

Pin.— ¡No,  por  Dios,  nada,  no  señor.  Un  pequeño  recuerdo  que  signifique 
usted  en  su  fiesta  onomástica  el  deseo  que  yo...  etc..  etc..  y  dije:  le  compn 
ré  un  bastón,  sé  que  usted  ¡os  colecciona,  etc..  etc..  Y  ese  ha  sido  el  mot 
vo...  Palo  laurel,  puño  búfalo,  regatón  dorado... 

P.-vBLO. -Muy  bien,  gracias.  Colóquelo  usted  ahí  al  lado  del  otro  que  níe  li 
regalado  López. 

Pm.— {Girando  rápidamente.)  Al  momento.  {Vuelve  a  girar.)  ¡Ah,  y  excus 
decir  a  usted,  don  Pablo,  que  le  deseo  en  este  día  felicidades  sin  cuento,  d 
chas  mil,  etc.,  etc.,  en  unión  de  su  cariñosa  familia,  a  la  que  le  ruego  haga  pre 
senté  mi  respeto. 

Pablo.— Gracias,  Pintadito,  muchas  gracias.  Y  tome  usted,  tome  usted  do 
brevas;  fiímeselas  a  mi  salud.  (Saca  dos  cigarros  de  la  caja  y  se  los  da.) 

Pin.— Gracias,  don  Pablo,  ¡Por  Dios,  no  sé  cómo  significar... 

Pablo.— ¿Y  qué  tal  los  suyos?  ¿Anita  bien? 

Pin.— Bien,  sí,  señor  Pero  otra  vez  así...  Por  si  eran  pocos  tres. 

Pablo.— ¡Caramba,  Pintado!  ¿De  modo  que  va  usted  hacia  el  cuarto? 

Pin. —¡Qué  remedio!...  Sí,  señor,  voy  hacia  el  cuarto. 

Pablo.— ¿Y  su  mamá  política? 

Pin.— Pues,  como  siempre.  Con  su  genio  y  doce  años  de  enfermedad,  con 
sidere  usted  el  mal  humor...  Un  dineral  en  medicinas...,  siempre  maltratándc 
nos,  en  fin..,,  paciencia... 

Pablo.— ¡Le  ha  caído  a  usted  una  breva! 

Pin.— ¡Sí,  señor,  y  gorda! 

Pablo.— Digo  que  le  ha  caído  a  usted  una  breva  al  suelo. 

Pi^.— (Cogiendo  uno  de  los  cigarros  que  le  ha  caído  al  guardárselos. \ 
|Ah!...  ¿Era?...  ¡Muchas  gracias!  ¡Caramba!,  ¡qué  quid  pro  cuo/ {Sale  a  la  oft 
ciña  y  trabaja.) 

P\m,o.'- (A  Pepe.)  Pues,  volviendo  a  lo  nuestro,  te  diré,  hijo  mío,  que  fu 
una  idea  felicísima,  ¡felicísima!  ¡Tu  padre  es  otro!  Tú  "o  sabes  lo  conven! 
qtje  Ua  sido  colocarle  en  casa...  no  lo  sabes. 


Pepe.— Sí;  pero  hay  que  esperar,  papá.  Yo  no  me  tío  mucho.  Ya  conoce  us- 
iid  a  mi  padre.  Sólo  lleva  tres  días  trabajando...  \Y  después  de  aquel  dis- 
usto! 

Pablo.  — Ah,  no,  no,  no,  no...  No  lo  dudes.  Lo  que  hemos  hecho  es  el  prin- 
ipio  de  su  regeneraci(3n.  Distraído  con  el  trabajo,  no  piensa  en  juers^as,  aca- 
ará  por  desterrar  su  maldita  afición  al  juego...  Y  dentro  de  poco  no 'le  cono- 
aremos. 
Pepe.— ¿Y  no  nota  usted  en  él?... 

Pablo.— Nada...  nada;  claro  que  ha  pedido  un  poco  de  dinero  adelantado,  y 
¡ene  algo  tarde  y  se  manda  traer  almuerzo  del  café...  pero  yo  confío  en  que... 
iíJiúblan  en  003  baja.  Entra  el  Camarero  con  un  servicio  de  café.) 
■j\-     Bed.— ¡Chists!  ¡Aquí,  Manolo! 
V    Cam.— Buenos  días,  don  Pepito. 
it     Bed.— ¡Hola! 

'I    Cam.— Ayer  se  le  olvidó  a  usted  pagarme  la  ración  de  ríñones. 
jj    Bed.— ¿Ves?...  ¡La  digestión!  Eso  es  la  digestión;  cuando  acabo  de  comer 
^iierdo  la  memoria.  Dispepsia  acida. 
l\    Cam.— Buen  remedio.  Pague  usted  adelantado. 
fi    Bed.— Es  una  idea  a  estudiar.  Déjame  tiempo.  ¿Quién  sabe? 
í  I    Pz9z.—(Que  sigue  hablando  con  su  suegro.)  ¡Pero  eso  es  asombroso! 
fí    Pablo.— ¡Como  lo  oyes!  ¡Tantas  veces  como  me  ha  pedido  dinero  a  cuenta 
í  e  su  paga,  tantas  como  se  lo  he  negado!  Aquí  no  ve  ni  un  céntimo,  ¡ni  un  cén- 
{  mo!  hasta  ultimo  de  mes. 
I' i    Pepe.— Muy  bien  hecho. 

\\    Pablo.— Conven  conmigo  en  que  él  habrá  sido  un  disipador,  pero  ahora  lo 
ijstá  pagando  todo... 

Bed.-  Bueno,  Manolo,  que  ahora  no  te  pago,  ¿eh? 
Cam.— Como  usted  quiera,  don  Pepito. 

Bed.— Luego  me  pasaré  yo  a  liquidar.  (A  los  empleados.)  ¡Chist!...  ¡Poüue- 
Ds!,..  ¿Queréis  un  chupito? 
Pin.— Eso  no  se  desprecia.  (Va  a  la  mesa  de  Bedoya  y  bebe.) 
Los  demXs.— Gracias. 
Cam.— Hasta  luego. 

Pepe.— Pues  ese,  ese  es  el  verdadero,  el  magno  probleina.  Crea  usted  que 
Inte  él  todos  los  demás  decrecen  en  importancia.  Cuando  ¡o  de  la  pistola,  ya 
f  ió  usted  que  al  fin  mi  padre  nos  confesó  que  sí,  que  iba  a  suicidarse  por  una 
euda  de  cinco  mil  reales  que  tenía  pendiente  con  aquella  pobre  señora  que  es- 
iba  oculta  en  su  habitación  y  hubo  que  dárselos.  ¿Pero,  y  su  boda  con  Paqui- 
i  Torres?  Crea  usted  que  de  eso,  aunque  diga  lo  que  quiera,  no  desiste.  El 
mor,  ¡qué  digo  amor!,  la  torpe  obsesión  de  esa  mujer,  absorbe  y  domina  a  mi 
adre,  y  temo  que  el  peor  día  cometa  una  locura  que  nos  llene  de  oprobio... 
n  fin^  temo  que  se  case  secretamente. 

Pablo.— Yo,  hijo  mío,  en  este  asunto  de  Paquita  Torres,  te  voy  a  hablar  con 
pda,  absolutamente  con  toda  franqueza.  Acércate  que  no  quiero  levantar  la 
loz  no  sea  que  en  las  oficinas...  ya  comprenderás. 
^z\>E.— {Acercándose.)  Sí,  señor,  sí. 

Pablo. — Pues  bien,  hijo  mío,  conocerme  a  mí  y  saber  que  he  ido  ya  más  de 
jiez  veces  a  casa  de  esa  mujer,  da  la  medida  del  sacrificio  que  por  vosotros 
¡nicamente  realizo.  Pero  me  ha  sido  completamente  imposible  verla.  Voy  por 
^  mañana  y  me  encuentro  conque  está  de  visita  con  un  títere...  voy  por  la  tar- 
je y  me  encuentro  otro  títere...  y  he  decidido  no  volver  más,  porque  en  aque- 
ja casa,  vayas  a  la  hora  que  vayas,  hay  títeres. 
I    Pepe.— ¿Y  no  ha  podido  usted  verla  por  la  noche? 

I  Pablo.— ¿Por  la  noche?  ¿Por  la  noche?  (Mirando  a  un  lado  y  otro.)  Voy, 
¡ijo  mío,  a  decirte  toda,  absolutamente  toda  la  verdad...  Anoche,  Pepe  de  mi 
jlma,  afectadísimo,  con  ««r.  asco  invencible,  me  atreví  ¡asom.brate!,  a  entrar  en 
se  salón  de  varietéí»,  donde  actúa,  creo  que  se  dice  actúa,  esa  desdichad? 
¡loza.  ¡Fui  yo,  ¡yo!...  al  Salón  Escarlata!...  ¡Calcula! 
Pepe--  jPor  Dios,  papá'  ¡Cuánto  sacrificio!  ¿Y  qué,  pudo  usted  hablarla? 


Pablo.— No  quiero  aecirte,  Pepe  de  mi  aima,  cuánto  me  arrepentí  de  verm( 
pn  aque!  antro  inmundo,  donde  la  bestialidad  humana  tiene  tantas  y  tan  salva 
)''S  expansiones.  ¡Qué  innobles  gritos!  ¡Qué  feroces  aullidos!  ¡Míe  ahogaba 
Pepito  de  mis  entrañas,  me  ahogaba!  Vi  a  una  desgraciada  bailando  una  dani 
soez,  creo  que  se  titula  el  garro...  garrotín,  y  oí  que  la  que  lo  bailaba  queni 
apostarse  no  sé  qué  con  la  concurrencia.  Y  a  todo  esto,  aquella  desdichada  ib; 
-on  una  ligereza  de  ropas,  que  yo,  avergonzado,  asqueado,  atolondrado,  sal 
Huyendo;  y  cuál  no  sería  mi  aturdimiento,  que  loco,  sin  saber  lo  que  me  hacía 
■He  metí  en  el  escenario! 

PhHK,— ¡Qué  horror! 

Pablo.— Cuando  me  vi  en  la  calle,  el  aire  de  la  noche  devolvió  a  mi  án'ív 
su  habitual  serenidad,  y  pude...  pude  pensar  mejor  las  cosas,  y  me  fui  al  í 
no  y  escribí  una  carta  a  esa  desdichada,  citándola  para  hoy  a  la  una  en  punK 
en  este  mismo  despacho. 

Pepe.— Muy  bien  hecho. 

Pablo.— ¿Te  parece  bien? 

Pepe.— ¿Querrá  venir? 

Pablo,— No  lo  sé.  Aquí  podré  hablarla  extensamente  si  viene,  sin  dar  pá 
vulo  con  mis  nuevas  visitas  a  maliciosas  interpretaciones.. 

Pepe.— La  idea  es  excelente,  ¿pero  si  la  ve  mi  padre? 

Pablo.— Lo  tengo  todo  previsto.  Poco  antes  de  la  una  lo  alejaré  de  aquí  mr 
un  pretexto. 

Pepe.— Perfectamente.  Dios  quiera  que  venga. 

Pablo.— Yo  me  permito  creer  que  sí,  porque  la  carta  la  redacté  en  térmi 
nos  de  mucho  encarecimiento. 

Pepe.— Muy  bien,  papá;  ojalá  tengamos  el  éxito  que  nuestra  intención  nv 
ce.  Y  yo  ahora,  con  permiso  de  usted,  me  voy  a  recoger  a  Matilde  de  ca^; 
Anchúrez. 

Pablo.— Siento  no  poder  acompañarte,  porque  tengo  mucho  trabajo;  perd 
espera  un  instante  y  saldré  contigo.  Voy  a  avisar  que  cenáis  en  mi  comp;ir; 
(Trabaja  con  sus  papeles.  Pepe  lee  un  periódico.) 

ESCENA  II 
Dichos  y  Rico  por  la  puerta  de  la  derecha. 

R\co.- (Entrando  con  un  bastón  envuelto  en  papel  de  seda.)  Bue...  Bi 
buenos  días. 

Bed.— Hola,  Rico. 

Todos.— Buenos  días. 

Bed.— ¿Quieres  un  poquito  de  café? 

Rico.— Qra...  gra...  gra... 

Bed.— Caramba,  qué  dificultoso  vienes  hoy. 

Rico.— Qra...  gra...  gracias.  ¿Está  don...  don,.,  don  Pablo? 

Bed.— Sí,  ahí  está.  ¿Qué  le  traes? 

López.— ¡Atiza,  otro  bastón! 

Pin.— Ni  que  nos  hubiéramos  puesto  de  acuerdo. 

Comas.— Hombre,  como  los  colecciona,  es  natural. 

Rico.— Es  que  este  bastón  hace  pan...  pan...  pan... 

Bed.— ¿Es  un  bastón  escopeta? 

Rico.— Hace  pa...  pandant  con  el  papa...  paparaguas  que  le  reárale  e!  aric 
pasado.  Es  una  casualidad  que...  que...  lo  haya  encontrado. 

Pin. —Vaya,  hombre,  pues  que  sea  enhorabuena. 

Bed. —Y  éntraselo  en  seguida,  que  con  la  comprita  te  has  descuidado.  {Sa- 
cando d  reloj.)  Fíjate.  Anda.  ¿Qué  hora  tienes,  que  se  me  ha  parado? 

Rico.    (Mirando  su  reloj.)  Tan ...  tan ...  tan .. . 

Bed,  —¿Las  tres? 

Ricu,--  ran...  también  se  me  ha  parado  a  mí. 


Bed.— Pues  anda,  que  mira  la  correspondencia  sin  despachar. 

Rico.— En  se...  seguida  salgo.  (Ábrela  mampara.)  Da...  da...  da... 

Pablo. -rAdelante,  Rico. 

Rico. — Bue...  buenos  días. 

Pablo.— ¿Qué  le  trae  por  aquí? 

Rico.— Don  Papa...  Pablo,  ruego  a  usted  que  acepte,  como  obsequio  en  sus 
fas,  esta  papa...  papa... 

Pablo.— Pero  si  es  muy  bonito*.  {Mirando  el  bastón.) 

Rico.— Digo  esta  papa...  pálida  muestra  de  mi  gra...  gra...  gratitud  y  afecto. 

Pablo.— Muchas  gracias,  Rico.  Precioso,  precioso.  Tome  unos  cigarros  va 
rebajar.  •^ 

Rico.— No...  no...  no  hay  de  qué  darlas. 

Pablo.— Y  tenga  usted  la  bondad  de  dejarlo  ahí  junto  a  los  que  me  han  re- 
alado  López  y  Pintado. 
S    Pepe.— Vaya  una  de  bastones. 
Rico.— Con...  con...  con  permiso.  {Vase.  Sale  y  se  pone  a  trabajar.) 
Pablo.— Pues  vamos  cuando  quieras. 

Pepe.— Vamonos.  Y  por  Dios,  papá,  si  viene  esa  mujer  recurra  usted  a  to- 
08  los  medios. 

Pablo.— Confía  en  mí,  Pepe.  A  todos  los  medios.  A  la  palabra,  al  dinero,  a 
1  amenaza.  La  venceremos. 

Pepe.— Si  yo  viera  a  mi  padre  redimido,  qué  alegría. 

Pablo.— Le  verás.  El  medio  en  que  vive  es  el  modificador  más  eficaz  de  las 
(Krtumbres.  Tu  padre  aquí,  entre  esta  dependencia  escogida,  todos  son  mu- 
tochos  de  una  integridad  moral  probadísima,  no  encontrará  ambiente  paia 
T8  perniciosas  aficiones,  y  en  cambio,  la  conducta  de  estos  muchachos  inco- 
uptibles  le  estimularán  a  la  enmienda.  Ya  verás. 

Pepe.— Ojalá,  ojalá. 

Pablo.— Hasta  luego,  Comas.  {Salen.) 

Comas.— Adiós,  don  Pablo...  Estos  giros...  {Hablan  bajo.) 

Pepe.— Adiós,  papá. 

Bed.— Ah,  ¿eres  tú,  hijo?  Estoy  mareado.  Llevo  toda  la  mañana'con  un  tra- 
ajo  horrible,  no  te  había  visto.  Perdona. 

Pepe.— ¿Estás  contento,  papá? 

Bed.— ¡Ay,  hijo  mío!  Si  yo  hubiera  sabido  antes  lo  redentor  que  era  el  tra- 
aj6... 

Pepe.— Yo  no  sé...  Te  veo  en  esa  mesa,  y  a  pesar  de  tu  alegría,  siento  así... 
Ué  se  yo...  como  una  especie  de  remordimiento. 

^  Bed.— ¡Quieres  callar!  ¡Ojalá  me  hubieras  traído  aquí  a  la  fuerza  como  un 
rilo  travieso!  Oye,  hijo  mío.  (Le  lleva  aparte.) 

Pepe.— ¿Qué?  , 

Bed.— No  quiero  que  se  enteren.  ¿Tienes  dos  duros? 

Pepe.— Sí,  papá;  ya  lo  creo.  {Se  los  da.) 

Bed.— En  pesetas  si  pueden  ser. 

Pepe.— Sí.  creo  que  sí.  Toma. 

Bed.— ¡Hijo  de  mi  alma!  {Le  abraza.) ' 

Pablo.— (Q«e  termina  su  conversación  con  Comas.)  ¿Vamos,  Pepe? 

Pepe.— Cuando  usted  quiera. 

Pablo. — Hasta  luego. 

Pepe.— Adiós,  señores. 

Todos.— Ustedes  lo  pasen  bien,  {lanse  ouerta  derecha.  Todos  trabajan  en 
uencío  sepulcral.) 


ESCENA  III 

Dichos  menos  D.  Pabló  y  Pepe,  Lueg-o  enfra  el  Ordenanza  d«  la  casa.  Después  un  Nesroc 

Todos  siguen  durante  unos  momentos  tr:ibaiarido  silenciosamente.  Entra  el  Ordenanza  c« 
paquete  de  certas,  que  le  acercd  ¿i  lu  mesa  a  Comas. 

Ord.— Ei  correo  de  las  doce. 

Comas.— Déjalo  aquí. 

Ord.— Está  bien.  (Lo  deja  y  vose.  S/í^nr  el  silencio  del  trabajo.  De  pn 
Bedoya  levanta  la  cabeza,  mira  a  todos  lados,  saca  del  bolsillo  una  be 
echa  dos  cartas  encima  del  pupitre,  y  sin  moverse  de  su  sitio,  dice  a  los  o 
en  vos  baja:)  . 

Bed.— Cinco  y  caballo.  (Todos  se  levantan  con  presteza  y  se  dirigen  alúi 
mesa  de  Bedoya^  "  ' 

López.— Dos  pesetas  al  cinco. 

Pin.— Soy  caballo. 

Rico. — Arre...  arre... 

López.— ¿Qué  dices,  hombre? 

Rico,— ¿Ha  resuelto  usted  lo  de  Valladolid?  ¡j 

Pin.— Déjeme  ahora,  hombre.  Pues  poquito  que  me  gusta  a  mí  ese  caballo.' 

Comas.— Tire  usted  el  gallo. 

Bed.— As  y  rey.  {Tirando  las  cartas  que  nombra.) 

Neo. — {Se  asoma  a  la  ventanilla.)  Muy  buenos  días.  {No  le  hacen  caso.) 

Bed.— Hagan  juego. 

Comas.- Dos  reales  de  salto  al  as,  y  dos  a  la  carta. 

Bed,— Van. 

Neg.— ¿Han  acusado  recibo  del  giro  que  hice  anteayer? 

Pin.— Una  peseta. 

Bed,— ¿A  dónde? 

Neq. — A  San  Sebastián. 

Pin,— Al  rey. 

López,— El  rey  lleva  medio  duro. 

Bed.— ¿Está  hecho? 

Neq.— Pues  señor,  esto  está  bonito;  íimbando  en  vez  de  despachar  ; 
gente. 

Bed.— ¿Está  hecho? 

Rico.— Ju...  ju...  juego.  Caen  dos  pepe...  pepesetas  al  as, 

Bed.- ¿Dónde  están? 

Rico.- Es  que  juego  de  bobo...  bobo... 

Bed.— Sí,  sí;  de  bobo. 

Rico.— De  bobo...  quilla. 

Bed.— Pues  si  ganas  te  pago  lo  níismo. 

Pin,— Vamos,  tire  usted, 

Bvx).— Nova.  m-ás.  {Empieza  a  tirar  cartas.  Todos  están  en  un  silencio 
gloso.  El  Negociante  va  sacando  cada  vez  con  interés  más  creciente  la  coi' 
por  la  ventanilla.) 

Neq.— Juego.  (Todos  le  miran.)  ¿Se  me  permite  una  postura? 

Bed.— Hable  el  punto. 

Neq.— {Sacando  cinco  pesetas  sueltas.)  Dos  pesetas  al  rey,  una  de  salts 
mismo,  y  dos  casadas  al  cinco. 

Bed.— Va  todo  y  no  va  más,  juego...  {T/ra  cartas.) 

López.— {Que  temeroso  se  ha  asomado  a  la  paeita,  viene  a  escape.)  ¡Don 
Pablo!  ¡don  Pablo!  {Gran  confusión;  todos  echan  mano  al  dinero.  Bedoya  coge 
la  mayor  parte;  el  Negociante  mete  la  mano  a  ver  si  alcanza.  Esconden  la  ba- 
raja. Ocupan  sus  asientos  y  trabajan.  Silencio  absoluto.) 


Neo.— ¿Pero  3'  mi  postma?' {Tocios  fosen.) 
Paiho .—(Ení rondo.)  ¿Qué  cartas  han  venido? 
Rico.— Cinco  y...  mu...  muchas. 
Comas.— Aquí  están.  {Don  Pablo  las  coge  y  las  wira.~) 
Neq.— ¿Pero  y  mi  postura? 
Bed.— ¿Decía  usted  que  le  acuse  de  recibo?... 

Neo,- Lo  que  le  decía  es  que  me  devuelva  mi  postura.  {Todos  fosen.) 
Bed. --Ya  escribiremos  al  corresponsal  y  en  seguida  se  le  devoivv-rá  lo... 
>ra,  cuando... 

Neo,— Ruego  que  se  me  devuelva  mi  postura. 

Bed.— Chist,  silencio,  que...  (Don  Pablo  le  mira  a  Bedoya,  azarado,  se 
ácha  al  suelo.) 

Pablo.— ¿Pero  qué  postura  es  esa? 

Bed.— Es  que  iba  a  coger  una  nota  que  se  me  habí:-  c  'ablo. 

P]íi.~(BaJo,  acercándose  a  la  ventanilla.)  Tome  y  calle.  [Le.  da  algo  y  el 
•gocianfe  se  marcha.) 

PiVBLo.—(Que  ha  seguido  hojeando  las  cartas.)  Que  no  pase  nadie  a  mi  des- 
cho  hasta  que  yo  avise. 

Comas.  —Descuide  usted,  don  Pablo.  (Don  Pablo  entra  en  el  despacho,  se 
'ntay  trabaja.) 

ESCENA  IV 

Dichos  y  Carratalá. 

iratalá  se  asoma  a  la  ventanilla,  llama  la  atención  de  Beciv-^ya  chl^liínclole,  y  le  hijccdt'íicis  do 
-,ue  abajo  hay  alguien  que  le  va  a  coí;rcr  del  pcscuez  >  y  le  vo  a  cJartle  puñetazos  y  es  preciso 
[ue  huya.  Todos  los  empleados  le  miran  con  nsombrn 

Bm>.— {Bajito.)  ¿Pero  qué  dices?  (Carratalá  repite  las  señas.)  í-'asa.  (v.V- 
ítala  entra  de  puntillas,  se  quita  el  sombrero  //  va  mesa  por  mesa  sa ludan  Ju 
todos  con  la  mano  muy  afectuosamente.)  ¿Pero  qué  me  decías? 

Car.— Pues  hijo,  una  cosa  horrible,  Pepito.  Verdaderamente  horrible.  Ade! 
rondando  esta  casa. 

Bfd.— (Canario! 

Car.— Más  loca  que  nunca.  Te  aguarda  en  la  calle  para  arrojarte  el  vitrio- 
,  Es  su  obsesión. 

Bed.— ¡Caramba!  ¿Pero  no  le  diste  las  qtiin lentas  pesetas  que  te  entregué? 

Car.— ¿Cómo  si  se  las  di?  ¡Pepito,  ya  me  conoces!  Relii¡;iosamente.  Salir  de 
.8  manos,  caer  en  mi  bolsillo  y  pasar  íntegra;,  a  su  portamonedas. 

Bed.— ¿Entonces  por  qué  me  persigue? 

Car.— Ahora  es  el  amor.  Se  ha  propuesto  que  acabes  a  toda  costa  tus  re- 
clones  con  Paquita. 

Bed.--  Pues  vive  Dios  que  no  lo  consigue  ni  ella  ni  nadie.  No  faltaba  más. 
ila  que  no;  que  no  termino  con  Paquita, aunque  se  empeñe  el  mundo  entero. 

Car.— Chico,  insiste  en  ló  del  vitriolo  con  una  tenacidad  que  me  alarma.  Va 
subir  apuí. 

BED.~{Asustado.)  ¡Demonio! 

Car.— Tu  vida  peligra.  El  escándalo  es  inminente. 

Bed.— ¿Pero  qué  hago  yo,  Dios  mío? 

Car.— Ante  todo  no  hablar  con  ella,  eso  es  !o  primero  y  ¡o  esencial:  para 
lyo  efecto  precisa  que  huyamos  por  la  escalera  de  servicio. 

Bed. — ¿Pero  si  esfá  en  la  calle? 

Car.— Yo  me  asomaré  a  la  puerta,  espiaré  su  p  ¡-^os,  la  ganaremos  la  ac- 
ón al  primer  descuido,  y  en  un  coche  que  tengvo  t;;i ;  :  e:;í}uina,  montamos;  pgr- 
lios,  y... 

Bed.— Sí,  es  lo  más  acertado.  Pordonn  ;í:i  vímerito,  que  voy  a  disculparme 
m  el  ¡cncilur  de  libros.  {Se  va  a  la  /  Somas  y  habla  con  él  en  vo~ 


Comas.— Vaya  usted  tranquilo,  que  yo  le  disculparé. 

Bed.— Son  cosas  de  la  vida,  amigo  Comas. 

Comas  —  Sí,  hombre,  sí. 

Bed.—Y  si  viene  esa  loca,  echarla  como  podáis. 

CoAíAs,— Descuide  usted, 

Bed,  — Pues  hasta  ahora. 

Comas,— Adiós,  don  Pepito, 

Bed.— (71  Canatalá.)  Vamos,  tú.  (Vnnse  dereclm.) 

ESCYMk  V 
Dichos  y  luego  Adelfa. 

Pw.-~{Desde  su  mesa.)  Rico... 

Rico.-    ¿Qué  papa...  pasa? 

Pin. -Haz  el  favor  de  decirme  qué  es  lo  que  tienes  encima  dei  asien; 
{I J ojeando  un  libio.) 

Rico.— ¿Qué? 

Pin.— Hecho  a  Cádiz  con  carcjo  a  Pimentel  y  Compañía. 

Rico,— Pues  un  abono  de  Gua...  Gua,,,  Guadalajara,  de  la  viuda  de  Gi; 
rrcz  e  hijos. 

Pin.— Muy  bien.  Ahora  díctame  los  nombres  de  los  giradores  de  ayer 

Rico,— Fui..,  Fidel  Iba...  Ibáñez... 

Pin.— Otro. 

Rico,-Va. 

Pin.— Venga. 

Rico.— Valeriano  Rubio,., 

Pin, -Otro. 

AvELVA. —(Asomándose  por  la  veníamílo.)  Euenoí,  días. 

Rico.— Ole.. .Ole... 

Adelfa.— Muchas  gracias. 

Rico.— Olegario  Pérez. 

Adelfa,— ¿Me  podrían  ustedes  hacer' un  giro  para  Budapest? 

Comas.— No  tenemos  corresponsal  con  ese  punto,  señora. 

Adelfa. —¡Caramba!  Cuánto  lo  deploro,  pero  qué  se  le  va  a  hacer' 
usted,  joven,  ya  que  me  hallo  aquí,  ¿está  por  una  casualidad  emplcaü 
tas  oficinas,  un  tal  Pepito  Bedoya? 

Comas,— (Atiza!  ¡Esta  es  la  que  le  persigue!)  Dirá  usted  don  José  Bed.. 

Adelfa,— Diré  don  José,  f;i  usted  se  empeña,  pero  Pepito  es  el  dimin;;. 
cariñoso  conque  vulgarmente  se  le  denomina,  por  eso  me  he  permitido  quii; 
el  don  de  la  palabra  José,  y  substituir  esta  por  la  otra.  ¿Está  empleado  o  ■ 

Comas.— Lo  estuvo,  pero  ayer  precisamente  se  le  dio  el  cese. 

Adelfa,  -¿Ayer?,.,  ¡Granujas!.,,  ¿De  manera,  distinguido  empleado,  > 
no  se  le  podrá  retener  de  su  sueldo  cantidad  ninguna  pura  el  pago  de  quin- 
tas pesetas  que  me  adeuda? 

Comas.— No,  señora;  ¿cómo  se  le  va  a  retener  si  aquí  ya  se  liquidó  con  él? 

Adelfa.— Me  está  muy  bien  empleado,  señor  empleado.  ¡Ame  usted...  sri^ 
tiquese  usted...  ponga  usted  su  cara  en  vergüenza  ante  la  dependenci, 
ciera  de  una  casa  de  banca,  para  que  luego  le  pongan  a  usted  un  ínr, 
el  mundo  se  mofe,  o  mejor  dicho,  se  befe...  porque  esto  lo  mismo  pueue 
mofa  que  befa,  de  la  desgraciada  infeliz  mujer  que  entregó  su  amor  y  su  pe 
lio  a  un  ser  repulsivo  y  hediondo!.,, 
,  Comas,— Señora,  yo  lamento  mucho,  pero  el  trabajo... 
'^Adelfa.— Sí,  sí...  simpático  empleado,  sí...  Usted  dirá,  con  su  franca  sui; 
sa,  ¿y  para  qué  viene  a  mí  esta  señora  con  cuentos  tártaros?,,,  ¡Oh,  pero 
son  tártaros,  señor  mío!  Si  hubiese  usted  podido  seguir  paso  a  paso  ei  ■  ' 
cruel  de  esta  lamentable  odisea  que  una  pobre  mujer  impelida,  e.níiend: 
.'leii,  impelida,  se  vio  precisada  a  arrostrar,  segura  estoy  que  ¡raí'Cühr 


sonrisa  sarcásíica  por  un  noble  gesto  de  ira,  para  que  este  crimen  no  que- 
ra impugne! 

Comas.  —Yo  de  buena  gana  la  seguiría  escuchando,  pero  el  trabajo... 
Adelfa.— Sí,  amable  empleado,  sí...  si  me  hago  cargo...  que  ustedes  con 
asientos,  datas,  abonos  y  giros  estarán  marcadísimos,  pero  un  alma  herida 
reflexiona,  porque  lo  grave...  ¡Compadezcan  ustedes  mi  desdicha,  es  que 
hna  que  no  me  ha  pagado,  me  ha  dicho  Carraíalá,  un  amigo  suyo,  que  en 
Ehto  me  ponga  delante  de  él  me  va  a  dar  un  palo!  ¡Herirme  la  mano  que  besé' 
j  es  horrendo,  no  es  odioso?  ¿No  es  inhumano?  (Le  cierra  la  ventanilla  v 
na  ya  por  fuera.)  ¿No  es  hora  de  oficina? 
Comas.— Sí,  señora. 
Adelfa.— ¿Pues  por  qué  cierran? 
Comas.— Porque  nos  está  usted  molestando,  señora. 
Adelfa.— Sí,  sí...  lo  comprendo...  perdonen  ustedes,  distinguidos  jóvenes... 
10  conserven  de  mi  natural  impertinencia  un  recuerdo  odioso...  ¡Adiós   se- 
as! ' 

Pin.  -(A  Rico.)  ¿A  dónde  has  hecho  el  giro  de  la  casa  Pimentel?  (fíico  mira 

libros.) 

ADELFA.— Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Rico.— (Contestando  a Piniado.)  A  Bur...  A  Bur,.. 

Adeli  A.— Ya  me  he  despedido,  joven. 

Rico.  — A  Burgos.  (Adelfa  se  ca.  Pausa.) 

■Comas.— ¿Se  ha  ido  ya? 

lico.— ¡Jesús,  qué  señora! 
López.— ¡Es  un  loro! 
Rico.— ¡Es  una  coco...  coco!... 
Pin.— No,  hombre,  si  es  muy  fea. 
Rico.— Una  coco...  cotorra. 

Comas.— A  trabajar,  no  sea  que  salga  don  Pablo.  (Trabajan  todos., 
LíWEz.-  -Pero  ese  señor  Bedoya  también  es  un  fresco.  No  pagarle  a  la  pobre 
jer...  Bueno  que  la  deje,  pero... 
Comas.— Cállate  no  nos  oiga.  (Callan  todos.) 

Faülo. —(Sale  puerta  izquierda  de  su  despacho.)  Faltan  pocos  minutos  para 
lora.  ¿Vendrá  esa  desgraciada?  ¿Podré  realizar  mi  obra  generosa?  ¡Dios  lo 
era!  Alejaremos  a  Bedoya.  (Toca  el  timbre:) 
Coh\k8.~(Entrando  en  el  despacho.)  Usted  dirá. 

Pablo.— Que  me  haga  el  favor,  amigo  Comas,  de  suplicar  al  señor  Bedoya 
:  lleve  esta  carta  a  la  Prosperidad,  al  hotel  del  señor  González  Merino  y 
¡aguarde  contestación.  Que  vaya  en  seguida.  ' 

Comas.— Está  muy  bien.  (Vase.) 
Pablo.— Con  esto  ganamos  hora  y  media. 
Comas.— Que  lleve  una  carta  Bedoya.  (Se  lo  dice  a  Pintado. 
Pin.— ¿Le  ha  dicho  usted  que  no  estaba? 

yoMAs.-  No  me  he  atrevido.  Que  la  lleve  cuando  venga.  Así  ahora  se  dis- 
^  su  falta.  (Se  sientan  i/  trabajan.) 

rABLO.  -Verdaderamente,  meterme  yo  en  estos  fregados  de  redimir  almas 
«catadas...  ¿no  será  muy  ingrata  labor?...  Y  luego  una  moza  que  presumo 
ca,  procaz,  con  la  insolencia  propia  de  la... 

ESCENA  VI 

Dichos  y  Ordenanza. 

Om).— (En  ¡n puerta  del  despacho.)  ¿Da  usted  su  nermíso? 
Paulo,-  Adelante.  '     ' 

Orü.— Señor,  una  señorita  joven  que  me  ha  dado  esta  tarjeta  aguarda  ahí 
ra, 

Pablo.— ¡Eiía!  (Después  de  leerla  ta*;ela.)  ;(;ue  pase  a  escape.  Anda... 


Ord.— |En  seguida,  señor! 

Pablo." ¡Caramba!  Ha  sido  puntúa!.  Buena  cualidad.  (Se  afusa  el  pe! 
arregla  la  ropa,  se  retuerce  el  bigote  ij  se  estira  los  puños,  corrigiendo  i 
taación  de  sn  corbata.  Entrando  el  Ordenanza  llama  por  señas  a  los  eni 
dos,  acuden  todos  y  les  dice  en  voz  baja.) 

Oro.— ¿Saben  quién  ha  veíiido  para  ver  a  don  Pablo? 

Todos,    ¿Quién? 

Ord.— Esa  cupletista  tan  guapa  del  salón  Escarlata...  La  Paquita  Torrea. 

Pin,  -¿La  Torres  aquí?... 

Todos.  -¡La Torres!  ¡La  Torres! 

Ord.— Ahora  la  verán...  ahora  la  verán.  (Se  sienta  cada  uno  en  su 
atusándose  los  bigotes,  arreglándose  la  ropa,  etc.)  Pase,  pase  por  aquí,  > 
rita.  (Abre  la  puerta  y  pasa  Paguita.  Los  empleados  muy  corteses  se  leoaiiu,:. 

EvSCENA  VII 
Dlchoa  y  Paquita  Torres,  muy  elegante  y  sugestiva 

Paq.— Buenos  días,  señores.  (Saluda  a  un  lado  y  a  otro.) 

Pm.— (En  voz  baja,  pero  con  entusiasmo,  como  todos  los  demás.)  ¡A! 
gitano! 

López.— ¡La  gracia  del  mundo! 

Comas.— ¡Vaya  con  Dios  lo  bonito! 

Rico.-— Su...  su...  su...  superior. 

P\q.—(A!uy  seria  y  correcta,  sin  hacer  caso,  pregunta  al  Ordenanza  qu 
abre  la  mampara.)  ¿Es  aquí? 

Oro. -Sí,  señora, 

P\q.— (Desde  la  puerta.)  ¿Da  usted  su  permiso? 

Pablo. —Adelante. 

Paq.  —¿Es  a  don  Pablo  García  Piernas  a  quien  tengo  el  honor  de  habla- 

Pablo.— Para  servir  a  usted. 

Paq. — Beso  a  usted  su  nmno,  señor  mío. 

Pablo.— A  sus  pies,  señorita.  Ruei^o  a  usted  que  tenga  la  amabilidn 
sentarse .  (Vaa  sentarse  ella  en  el  diván.  El  la  ofrece  una  silla.)  Aquí  estar.i 
cómoda. 

P Mi.— (Haciendo  una  reverencia.)  Agradezco  a  usted  su  delicada  atei¡: 
Con  su  permiso,  señor  Piernas.  (Se  sienta  recogiéndose  las  faldas.) 

Pablo.— (Tiene  muy  buenas  formas.  No  esperaba  yo  esto.)  (Coge  una 
y  se  sienta  a  su  lado.)  Señorita,  ruego  a  usted  que  me  oiga  con  bevevole- 

Paq. — Le  oigo  a  ested  encantada.  Dígame  cuanto  guste. 

Pablo.— Supongo  que  habrá  sorprendido  a  usted  mi  carta,  pero  era  prc 
e  inevitable  esta  entrevista,  en  la  que  yo  debo  hacerle  una  súplica,  que  uíicm 
atenderá  seguramente,  adoptando  en  consecuencia  resoluciones  que  garanticei 
la  tranquilidad  de  personas  muy  afectas  a  algún  individuo  que  no  debe  sf "  ' 
usted  enteramente  desconocido. 

P \q.— (Sonriendo.)  ¡Ah,  vamos!  ¿Se  refiere  usted  a  Pepito  Bedoya,  no  ■- 
eso? 

Pablo. — Precisamente. 

Paq.— Lo  esperaba  y  lo  temía.  Lo  esperaba  porque  no  hay  bien  que  t. 
raíces  en  mi  vida...  ¡Es  mi  sino  fatal! 

Pablo.— Señorita,  yo  debo  limitarme... 

Paq.— Esperaba  esto...  Sí...  no  puedo  negar  a  usted,  señor  Piernas,  q. 
conozco  hace  tiempo.  Su  carácter  rectísimo,  su  integridad  moral  son  proveí 
les...  Y  luego,  ¿quién  no  conoce  a  usted  en  Madrid  por  su  cuantiosa  foríui 

Pablo.— Señorita,  le  suplico  que  no  me  haga  merced  de  elogios  inmereci 
dos,  ni  crea,  por  lo  que  a  mi  fortuna  se  refiere,  en  las  exageraciones  del  vulgo 
La  farúnsía  popular  todo  lo  abulta.  No  puede  juzgarse  de  la  verdadera  propor 
ción  de  las  cosas  por  la  sombra  que  proyectan,  siempre  deforme. 


pAQ.— ÉxactíiTTiente;  pues  a  su  misma  teoría  me  acoio.  Señor  Piernas,  no 

íde  juzgarse  de  la  verdadera  proporción  de  las  cosas  por  la  sombra  que  pro- 
Itan...  Ño  olvide  usted  esas  nobles  palabras  que  su  claro  talento  !e  ha  inspi- 
\o,  y,  en  consecuencia,  no  juzgue  usted  a  esta  pobre  cupletista  como  una  11- 

[na  muchachuela,  sin  decoro  y  sin  alma.  ¡Yo  se  lo  ruego! 

Pablo.— Sefíorita,  yo  en  este  caso  debo   limitarme  a  encarecer  a  usted  la 

í-^idad  de  abandonar  sus  relaciones  con  Bedoya;  lo  exigen  de  consuno... 

Paq.— Sí.  sé  lo  que  va  usted  a  decirme...  ¡Lo  exige  el  limpio  honor  de  una 

Mía  distinguida!,  que,  ¡claro!,  se  empañaría  a!  contacto  de  esta  desgraciada 

ter...  ¡Ah,  qué  mundo  cruel!  Estoy  afectadísima,  verme  ante  usted  acusada 

Ivilezas  que  me  abochornan...  Yo  he  recibido  una  educación  distinguida.  Mi 
pjre  padre  era  un  bizarro  jefe  injustamente  expulsado  del  ejército...  mi  ma- 
d  una  santa  mujer...  mis  desventurados  herma'nitos... 

Pablo.— ¡Sefíorita,  por  Dios!... 

Paq.— Es  fácil  infamar  a  una  pobre  muchacha;  pero  nadie  piensa  en  los  días 
:;n,  en  las  noches  sin  luz,  en  el  largo  abandono,  en  el  negro  infortunio. 
1,  amigo  don  Pablo...  ¿Le  ofende  a  usted  que  le  llame  amigo? 

Pablo.— Señorita,  por  Dios,  quiere  usted  callar... 

Paq.— Gracias,  muchas  gracias.  (Le  coge  la  mano.)  Y  luego  nadie  ve  que  a 

del  dolor  y  de  la  miseria,  la  juventud  no  se  somete  ni  se  domina  y  res- 

';^ce  y  triunfa,  hasta  sobre  la  carne  torturada.  Y  surge  la  caída,  la  tre- 

í  i,  la  inevitable  caída.  Esta  es  mi  historia,  muy  buenísimodon  Pablo,  igual 

ulgar  historia  de  tantas  desgraciadas.  Sí...  ¡perdone  usted  que  llore!.!! 

fAüLo.— (Afectado.)  Señorita",  caramba,  serénese  usted...  tranquilícese  us- 
tl...  yo  se  lo  suplico. 

Paq.— ¡Y  a  todo  esto  despreciadas  del  mundo,  sin  una  mano  que  nos  guíe, 
s  un  pecho  sobre  el  que  llorar!...  (Llora  afligida.) 

Pablo.— Señorita,  eso  no...  Para  un  sincero  arrepentimiento,  no  me  parez- 
c  muy  bien,  pero...  Si  usted  quiere...  (Le  insinúa  que  llore  junto  a  él.) 

Paq.— ¿Pero  es  posible?  ¿xMe  ofrece  usted  .su  pecho? 

Pablo.— ¿Qué  voy  a  hacer?  ¡Como  no  prefiera  usted  que  llame  a  uno  de  mis 
cpendientes! 

Paq.— Ah,  don  Pablo,  sí...  de  todo  me  compensa  su  bondad...  Gracias,  ¡mu- 
as  gracias!  Estas  lágrimas  que  derramo  sobre  sus  manos... 

Pablo.— Vamos,  por  Dios,  señorita,  no  llore  usted  más  que  estoy  realmente 
fletado... 

I  Paq.— ¡Ay,  no,  por  Dios,  eso  no!  ¡Usted  perdone!  ¡No  me  perdonaría  el 

figirle!...  No,  no  me  haga  usted  caso...  Ya  no  lloro...  ¡Ve  usted,  ya  estoy 

'Uta,  ya  río!...  Es  mi  sino  fatal...  ¡La  risa  por  oficio!  ¡La  alegría  por  casti- 

.  Ya  se  pasó,  ya  estoy  ale^e...  ya  no  lloro...  ¡Ve  usted,  ya  no  lloro!  \k\\. 

I,  no!...  ¡La  risa...  sí...  la  eterna  máscara! 

Pablo.— Por  Dios,  señorita,  ¿quiere  usted  un  poquito  de  azahar?  Está  us- 
ti  excitadísima. 

Paq.— Como  el  hielo.  Mire  usted...  ¿Pero,  ay,  por  Dios,  pero  si  usted  está 
cpi  más  frío  que  yo...  {Con  las  manos  enlazadas.)  Ay,  Dios  mío,  ¿cómo  le  da- 
\\  vo  a  usted  calor? 

Paclo.— Pues...  é...  é...  (Mira  a  todos  lados  azorado,  nervioso,  intranqui- 
'- )  é...  é...  é...  Con  permiso.  (Se  levanta.)  ¿A  usted  no  le  molestará  que  fume? 

• 'aq.— -No,  señor,  al  contrario;  me  deleita  el  olor  del  tabaco  si  es  bueno. 

..oPEz.— ¡Cuánto  tiempo! 
Comas.— ¿Qué  harán? 

PiN.— ¡Voy  a  ver!...  Se  acerca  ae  puntillas  y  se  pone  a  escuchar  tras  la 
'a  en  el  momento  en  que  don  Pablo  chupa  fuertemente  del  puro  que  está 
idiendo.  Al  oir  este  sonido  lo  confunde  con  otro  más  sugestivo,  y  ponien- 
<  en  su  cara  un  gesto  malicioso  corre  a  su  asiento  y  escribe.) 

Comas.— ¿Qué  hacen?  (Pintado,  sin  dejar  de  escribir,  hace  un  ademán  con 
i  mano,  como  indicando  que  vayan  con  Dios.) 
López. —Pero,  ¿qué  has  oído?  (Repite  el  ademán.) 


Rico.— ¡Ya...  ya...  ya  me  figuro,  ya!...  (Trabajan  todos.  Don  Pablo  vuelve 
sentarse.) 

Paulo.— (Volviendo  ú  sentarse.)  ¿Está  usted  más  tranquila? 

Paq.— Sí,  señor.  Ha  sido  una  ligera  crisis...  ¡Estos  malditos  nervio 
pasó! 

Pablo.— Lo  celebro  mucho,  y  aprovecho  la  coyuntura  para  insistir  en  el  m\ 
tivo  principal  de  esta  entrevista. 

Paq.— ¿En  que  deje  a  Pepito? 

Pablo  . — Exactamente . 

Paq.— Haré  lo  posible. 

Pablo.— ¿Pero  usted  ha  amado  en  serio  a  ese  hombre? 

Paq.— AI  principio  le  amé,  ¡a  qué  negarlo!,  quizá  la  gratitud...,  pero  lueg 
ya  más  serena,  me  sentí  defraudada,  porque  Pepito,  que  me  había  dicho  qi 
tenía  el  oro  y  el  moro...  no  tenía... 

Pablo.— Ni  el  moro  siquiera,  ¿no  es  eso? 

Paq  . —Precisamente . 

Pablo.— Y  luego  un  hombre  dé  cierta  edad  me  chocaba  a  mí  que....  porqi 
algunos  que  se  conservan...  CSí?  a/M5(2  e/ó/á'o/í?.)  \ 

Paq.— ¡Eso  no!  Le  soy  a  usted  franca.  No  me  han  gustado  nunca  los  j<| 
venes.  .  < 

Pablo.— ¡Qué  raro! 

Paq.— Le  hablo  a  usted  como  mujer...  No  encuentro  gracia  en  que  u"  i 
ven  se  haga  amar  por  nosotras,  tiene  más  mérito  que  cuando  nos  ame  un 
sepa  hacernos  olvidar  que  lo  es. 

Pablo.— (¡Canario!)  é...  é...  é... 

Paq.— De  modo  que,  por  lo  que  se  refiere  a  Pepito,  le  dejaré  en  seg:uá. 
Si  usted  quiere  aliarse  a  mí  para  esta  magna  empresa,  y  digo  esto,  porque  r 
es  tarea  fácil  cerrarle  la  puerta.  ¡Me  ama  tanto  el  pobre!  Dice  que  soy  el  úi' 
mo  rayo  de  sol  en  la  tarde  de  su  vida. 

Pablo.— No  haga  usted  caso;  eso  lo  ha  leído  en  Gustavo  A.  Becquer. 

Paq.— Yo  ya  le  soportaba  por  gratitud.  Pero  mi  conveniencia...  usted 
comprenderá.  Yo  necesito  una  persona  respetable  de  cierta  posición.  Nuesttj 
sueldo  es  tan  escaso...  Hay  que  vestir  bien,  tener  buena  casa,  y  luego  esa  ete: 
na  agitación  nuestra.  El  ensayo,  las  compras,  el  paseo...  siempre  de  aquí  pa:' 
allá  con  estas  distancias  tan  largas.  Qué  menos  que  un  coche  o  un  peí: 
automóvil.  ¡Oh,  el  automóvil  es  mi  sueño!  Usted  dirá  que  soy  una  loca. 

Pablo.  —No,  no,  quiá;  yo  tengo  un  24-30. 

Paq.— ¡Qué  delicia  vivir  esta  vida  intensa  de  Madrid!  Ser  admirada  y  apla 
dida,  bullir,  figurar,  aturdirme  entre  aclamaciones  y  galanteos,  y  de  pron;¡ 
montar  en  un  auto  y  huir,  huir  con  el  hombre  amado  a  esconder  la  dicha  en  i 
silencioso  rincón  de  un  hotelito  de  la  sierra.  ¡Oh,  qué  dulce  sueño!  ¿Ve  ust( 
qué  locura,  amigo  Pablo? 

Pablo.— Eso  será  una  locura,  pero  no  es  una  tontería  ni  mucho  menos. 

Paq.— Lo  digo  porque  ya  ve  mi  triste  realidad:  ni  fortuna,  ni  automovi!, 
hotelito,  ni  amor. 

Pablo.— Pues  todo  eso...  {Mira  a  un  lado  y  a  otro.)  todo  eso...  (Se  arr^ 
píente  de  una  cosa  que  va  a  decir.)  bueno...  a  otra  cosa...  No  nos  salgarno  ; 
perímetro  del  asunto.  Supongo  que  lo  de  Pepito... 

Paq.— Está  dicho,  le  dejo.  Pero  es  preciso  que  usted  me  ayude.  Tengo  i 
nlan  eficaz,  pero  esta  visita  se  prolonga  demasiado,  y  yo... 

Pablo.— Bueno,  ¿pero  ese  plan? 

Paq.— Para  tratar  de  él  venga  usted  a  mi  cuarto;  le  espero  esta  noche  f 
el  teatro. 

Pablo.— ¡Señorita!  ^ 

Paq.— Tiene  el  escenario  una  puerta  reservada  que  da  a  una  calle  desie'í 
I'.stá  todo  previsto.  No  le  verá  nadie. 

Pablo.— En  ese  caso...  Sin  embargo,  advierto  a  usted,  que  alternar  yo  -■- 
esa  gente...  Porque  usted  es  una  excepción,  pero  tiene  usted  compañeras  «¿i 


comportan  y  visten  de  un  modo  tan  procaz...  Buena  está  una  atractiva  co- 

tería,  una  graciosa  desenvoltura,  pero  que  no  se  salgan  de  lo  que  conviene 

M  sana  moral.  Y  lo  mismo  digo  de  los  escotes  que  usan.  Bueno  está  que  se 

>ten,  pero  que  no  se  salgan  del  límite  re{];ular  que  señale  la  decencia. 

?AQ.— Tiene  usted  razón.  Pero  son  tan  caros  esos  trajes, .,  Si  viera  usted  que 

i. lo  hacemos  por  economía... 

Pablo,— Pues  deben  ustedes  ahorrar  bárbaramente. 

?AQ.— En  fin,  adiós,  amigo  don  Pablo.  Le  complaceré.  Pero  ayiídeme  usted. 

i  me  sería  imposible.  ¿Vendrá  usted  a  mi  cuarto? 

Pablo.— Si  es  preciso... 

Paq, — Es  preciso,  y  además,  yo  lo  deseo. 

Pablo,— (Salvaré  a  un  desgraciado.  No  retrocedo.)  Iré. 

Paq.— Gracias.  Hasta  luego. 

Pablo.— Adiós,  Paquila.'(//í?¿?/í7;7  en  dos  baja.) 


ESCENA  VIII 
Dichos  y  Bedoya. 

%^ü.— (Entrando  furioso.)  ¡Ese  Carratalál  -'De  dónde  saco  yo  tres  duros 

apagar  el  coche?  V  el  contador  rorriendo,  q.io  es  io  más  grave. 

Comas.— ¡Chist! 

foDos.— ¡Chisí! 

^d.— ¿Qué  pasa? 

3oMAs.— Calle. 

^áQ.— (/í  don  Pablo.)  No,  bombones  no.  Otra  cosa  cualquiera.  Gracias. 

•ablo.— Como  ignora  las  costumbres...  Adiós,  hasta  luego,  {üon  Pablo  vase 
rta  de  su  despacho.) 

Paq.— Hasta  luego.  (Sale  y  da  de  manos  a  boca  con  Bedoiia.)  ¡Pepito' 
ttírariada.)  *^ 

Bed.— Paquita,  tú,  ¿tu  aquí?  {Con  sorpresa.) 
Paq.— Sí,  yo  aquí;  ya  lo  ves. 

íED,— ¿Tú  en  esta  casa?  ¿A  qué  has  venido? 

'KCi.~(Poniéndose  triste^  ¡Ayl,  no  he  venido,  Pepito.  He  sido  llamada,  que 

s  lo  mismo.  {Los  dependientes  les  oyen  dialogar  con  sorpresa.) 
3ed— ¿Tü  llamada  aquí?  ¿Y  para  qué?  ¿Por  quién? 

^aq.— Pepito,  evítame  la  molestia  y  la  tristeza  de  ser  yo  misma  la  que  te 
i  a  qué  he  sido  llamada. 
3ed,— ¡Ah,  ya  adivino!  ¿Acaso?... 

?*^-T^*'  Pepito.  En  nombre  de  la  felicidad,  en  nombre  del  honor  de  una 
iHa  distinguida,  en  nombre  de  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más,  se  me  ha  roga- 

■ue  terminen  nuestras  relaciones. 
Ied.— ¡Ah,  hipócrita!...  ¿Y  tú  qué  has  dicho? 

?aq.— No  sabes  cuánto  he  llorado.  ¿Pero  qué  iba  yo  a  decir,  que  sacrifica- 
m  felicidad  al  bien  de  los  demás?  He  dicho  que  sí.  Soy  una  mujer  digna.  Ya 
conoces. 

"i^ii.— (Exaltado.)  ¡Ah,  todo  esto  es  obra  de  ese  hipócrita! 
'aq.— Eso  no,  Pepe,  yo  te  juro... 

3ed.— Obra  de  ese  tartufo  indecente.  Ha  visto  tus  retratos,  le  has  gustado, 
«j  el  pretexto  de  mi  redención  te  llama,  te  enternece...  te  pone  ante  las  na- 
Si  su  caja  de  hierro. 
^aq.— Pepe,  que  mi  dignidad. 

Jed.— No  me  digas  tonterías,  que  estoy  hablando  en  serio.  Sé  lo  que  re^.e 
>.  Te  ha  llamado  para  deslumhrarte;  y  tú.  conmovida...  ¡te  estoy  oyendr." 
abierto  el  folletín  por  la  página  más  peripatética  y  le  has  largado  i-\  cuen- 
.oese«Del  bizarro  jefe,  injustamente  expulsado  del  ejército.»  <'La  pobreci- 
ladre.»  «Las  noches  sin  pan.»  «Las  maíianas  sin  desayu^-o  »  «Las  tardes 


sin...  lo  que  sea.»  «Mi  educadón,  yo  no  estoy  acostumbrada  a  estas  cosas. 
Y,  en  fin,  toda  esa  literatura  cursi  que  dominas  como  nadie.  ¡Muy  bien! 

PAQ.--Te  he  oído  con  una  paciencia  impropia  de  mi  carácter.  Ya  lo  sabí 
Si  estuviéramos  en  casa...  (Amenazadora.) 

Bed.— ¡Perfectamente!  Tú  y  yo  hemos  concluido.  En  estos  casos  la  mer 
indicación  es  una  sentencia  definitiva.  Pero  hemos  concluido  nosotros.  El  ; 
ñor  del  margen  y  yo  empezaremos  ahora  la  bulla.  Voy  a  ver  si  hago  en  sei 
una  cosa  en  este  mundo. 

Paq.— Pepe,  no  te  pongas  formal,  que  me  das  miedo.  Que  ese  señor... 

Bed.— ¡Basta!  ¡Vete,  Paquita!  '  } 

Paq.— Me  voy,  pero  júrame... 

Bed. — Tú  y  yo  hemos  concluido.., 

Paq.— Estás  loco.  (Vase  airada  por  la  derecha.)  \ 

Bed.— Perfectamente.  (Va  a  su  mesa,  saca  un  pliego  de  papel  y  se  dispt\ 
a  escribir.) 

Co.wAS.— ¿Pero  se  conocían  ustedes? 

Pin.— ¿Qué  ha  pasado? 

López.— ¿Qué  ha  sucedido? 

Bed.— No,  nada,  no  es  nada...  asuntos  particulares.  Os  ruego  que  me  (i 
jéis.  \ 

López.— Señor  Bedoya... 

Comas.— Hombre,  nosotros... 

Bed. — Sí,  nada,  gracias,  pero  dejadme,  (Se  retiran  a  sus  sitios.  Escríbk 
do.)  «Señor  don  Pablo  García  Piernas:  Tengo  el  honor  de  presentar  a  usted  ■ 
dimisión  de  mi  cargo,  con  carácter  irrevocable,  por  motivos  que  le  detallaré  ! 
cuanto  me  sea  aceptada.  José  Bedoya.^)  Muy  bien.  (La  firma  y  la  dobla J      | 

P\BLO.— (Sale  a  su  despacho  y  se  sienta.)  Realmente  es  una  muchacha 
una  educación  y  de  una  delicadeza...  ¡y  con  dos  hermanitas!...  ¡Pobrecillas! 

Bed. — (Entrando  airadamente.)  Buenas  tardes. 

Pablo.— ¡Caramba  qué  susto!  Podía  usted  haber  pedido  permiso. 

Bed. — Hace  un  año  que  me  está  usted  diciendo  que  no  se  debe  pedir  nadf 
nadie.  Empiezo  a  seguir  sus  consejos. 

Pablo.— Pero  señor  Bedoya,  ese  tono... 

Bed.— Lea  usted  eso. 

Pablo.— Ya  he  dicho  que  dinero  a  cuenta  no  puedo... 

Bed. — Lea  usted  eso. 

Pablo.— rZ-é-c.^  ¡La  dimisión!  ¿Pero  qué  es  esto? 

Bed.  — Que  esto  es  la  dimisión.  ¿Está  aceptada? 

Pablo,-  Hombre,  yo...  Yo  preferiría  que  antes  su  hijo  de  usted... 

Bed.— La  aceptación  es  inaplazable.  ¿Está  aceptada? 

Pablo.— Si  usted  se  empeña...  Está  aceptada. 

Bed.— Bueno,  pues  ahora  de  igual  a  igual.  Señor  Piernas,  es  usted  un  m 
marracho. 

Pablo.  — Señor  mío,  esas  bromas...  (Se  levanta.) 

Bed.— ¿Cómo  bromas?  Es  usted  un  sinvergüenza. 

Pablo.— ¡Pero  está  loco! 

Bed.— Sí  señor,  un  hipócrita.  Que  artern  y  villanamente  me  quiere  supla 
tar  en  el  afecto  de  una  mujer. 

Pablo.— ¿Pero  qué  está  usted  diciendo,  insensato?  Después  que  por  su  bi- 
me  sacrifico  y  me... 

Bed.— ¡Mentira!  No  añada  a  la  vileza  la  cobardía.  Los  consejos  se  los 
aguantado  a  usted,  porque  es  una  impertinencia  a  la  que  estoy  tan  acostiii 
brado,  que  hasta  la  echo  de  menos;  pero  esa  canallada,  no. 

Pablo. — Señor  Bedoya,  que  está  usted  en  mi  casa. 

Bed.— Ya  le  sacarán  a  usted  de  ella  para  que  yo  le  mate. 

Pablo.— ¿Pero  eso  es  una  provocación?  ¡Fuera!  ¡Fuera  de  mi  cata,  o  le  il« 
^ti  silletazo!  (Eriarboln  una  silla.) 

Bed.— iAli,  eso  sí  que  nul  (Cojse  un  bastón  de  los  que  kan  regalado  a  di 


Uoy  lo  desenvaina  bcTóicawnfo  ac  su  funda  de  papeles.)  ¡Si  me  toca  us- 

:l,  le  abro  la  cabe/   : 

,pAeLO. -¡Fuera  áv.   ,  ,.i...    ¡Canalla!  (Le  quiere  coger  para 

&^'T^^  "''■'  *=^"'3|'^'''  (^^  ^o.  un  empujón  y  le  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa 

imn  brevemente.  Caen  el  frasco  de  la  goma,  las  papeleras,  los  timbres  et- 

WO-)  ' 

PpceASi— (Apurado.)  ¡A  mí,  señores,  que  está  loco!  (Los  dependientes   que 

Oirías  voces  se  han  agrupado  a  la  puerta  para  oír,  entran  corriendo  u  los 

mran.)  ^ 

Comas.— ¿Pero  que  es  esto?  ¿Qué  sucede? 

López.— ¿Qué  pasa? 

Pablo.— ¡Ese  hombre...  las  tintas,.,  las  obleas...  la  goma!  ¡Me  ha  pet^ado' 

:Bed.— He  respondido  a  una  agresión.  ^ 

Pablo.— ¡Echarlo  de  mi  casa! 

Bed.— Ya  recibirá  usted  dos  amigos. 

López.— Vamos,  seíior  Bedoya,  por  Dios. 

CoM\s.—(A  López). —Traiga  usted  agua. 

López  —A¡  momento,  señor  Comas.  (Se  va  i/ vuelve  en  seguida  con  un  va'^o 

agua.)  Beba  usted,  don  Pablo. 

Pablo.— Gracias,  gracias. 

ESCENA  IX 

Dic!i03  y  Carrfiíalá. 

CMi.—(Qije  entra,  atraído  por  el  escúndalo,  en  ei  despacho  de  don  Pablo  ) 

ÍÜ^  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí? 

Bed.— Carratalá,  tú,  me  alegro.  «s 

Car.- ¿Pero  qué  es  esto? 

^ED.— Nada,  vete  a  buscar  a  Martínez  y  os  entendéis  con  dos  amio-os  a'ie 

«Huará  el  señor.  ^     ^' 

^AR.— ¡Pero,  Pepiío! 
>ED.— A  sable,  con  punta,  filo,  contrafilo... 

Car.— ¿Pero  qué  ha  sido? 

Comas.— Pues  ha  sido,  que  ese  hombre  (Por  Bedniía.)  es  un  cobarde  que 

Hvantado  la  mano  a  un  pobre  señor. 
ÍED.— ¿Qué  está  usted  diciendo? 

gAR.— ¿Pero  quién  es  este  tipo? 

Bed.— El  tenedor  de  libros. 

I  Car.— Pues  déjame  a  mí.  (A  Comas.)  Planteada  una  cuestión  de  honor,  el 
c  larde  es  el  que  como  usted  maltrata  a  uno  de  los  contendientes. 

-MAS.— Usted  es  un  mamarracho  y  un  hambrón,  que  no  tiene  vergüenza  ni 
)mer,  *=* 

i<.— Yo  no  tendré  qué  comer,  pero  a  mí  no  me  ha  faltado  nunca  un  tene- 
Loge  otro  de  los  bastones  de  regalo  y  lo  desenvaina.)  ¡Canalla!  Lo  mato' 
•MAS.— ¿A  mí?  ¡Granuja!  (Coge  el  hacha  del  teimómetro.) 
N . — ¡  Por  Dios !  (Separándolos.) 
jí'Ez.— ¡Separarlos,  separarlos! 
00.- So...  so...  socorro. 

3L0.— ¡Qué  escándalo!  ¡En  mi  casa!  ¡Coma?,  ñor  Dios! 
o.— ¡Atízale!,  ¡atízale! 
pez.— ¡Señor  Comas,  por  Dios! 
í.— ¡Quitarse,  que  lo  mato! 

-;.— ¡Por  Dios,  el  hacha!  ¡Por  Dios,  amigo  Comas!  {Se  la  quita.) 
ímas.— Salga  usted  aquí,  canalla;  pero  como  yo...  sin  armas...  sin  bas- 
péguerae  usted  con  al  puño. 


Car.— ¿Quieres  con  ei  pufío?  Pues  con  el  puño,  miserable.  (Vuelve  ei 
ton  y  amenaí^a  a  Comas  con  el  puño.)  ¡Apartarse! 

López.— Señor  Comas,  señor  Comas.  (Gritos.  Escándalo  monumento 
dos  dan  voces.  No  se  entiende  nadie.) 

Comas.— Eso  no  me  lo  dice  usted  en  la  calle. 

Car.— A  la  calle.  (Vanse.) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  Pepe  y  Matilde;  luego  don  Dionisio  y  después  el  Ordenanza. 

Pepe,— (Entrando.)  ¿Pero  qué  escándalo  es  este? . 

Mat.— ¡Ay!,  ¿pero  qué  sucede?  ¿Qué  es  esto? 

Pepe.— ¿Qué  es  esto,  papá? 

Bed.— Nada,  que  he  castigado  severamente  a  tu  suegro. 

Mat.— ¿A  papá?  (Corie  al  despacho.) 

Pf  PE.— ¿Pero  qué  has  hecho?,  ¿qué  has  hecho?  (Sigue  a  Matilde.  Bedoy 
sale  tras  los  combatientes.) 

IÁK\\—(A  Pablo.)  ¡Ay,  papá!  ¿Pero  qué  pasa?  ¿Qué  tienes? 

Plpe.— Pero  papá,  ¿qué  ha  sido?  ¡i 

Pablo.— Me  está  muy  bien  empleado^  ¡muy  bien  empleado!  No  te  acerques" 
que  nos  vamos  a  pegar.  Mira  como  estoy  de  goma. 

Pepe. — ¿Pero  qué  ha  sucedido,  por  Dios? 

Pablo.— Que  tu  padre  me  ha  levantado  la  mano. 

Mat.— ¿A  li?  ¿Lo  ves,  Pepe,  lo  estás  viendo? 

Pepe. — ¿Pero  mi  padre  a  usted? 

Pin. — Su  padre  de  usted  que  es  un  cobarde. 

Pepe.— Oiga  usted,  poco  a  poco,  señor  mío.  El  derecho  de  ofender  a  mipí! 
dre,  no  es  seguramente  un  botarate  como  usted  el  que  lo  tiene.  ' 

Mat.— ¡Pepe,  por  Dios! 

Pin.— Su  padre  de  usted  ha  cometido  aquí  una  canallada,  y  el  botara; 
será  usted. 

Fi-i  E.— Eso  no  me  lo  dice  usted  a  mí  en  la  calle.  (Coge  otro  bastón  y  lo 
envaina.) 

Mat.— Pero,  ¡por  Dios  santo! 

LÓPEZ.— Señor  Pintado,  señor  Pintado. 

Pin.— Eso  se  lo  digo  yo  a  usted  en  todas  partes. 

Pablo.— ¡Por  Dios,  Pintado!  ¡Por  Dios,  Pepe,  calma! 

Pepe.— ¡Imbécil! 

Pin.— ¡Estúpido! 

Pepe.— ¡Vamos  a  la  calle! 

Pin.— Donde  usted  quiera.  (Salen  corriendo.) 
'^'       Mat.— ¡Pepe,  Pepe!  ¡Ay,  por  favor,  Pepe! 

Pablo.— ¿Pero  estás  viendo?  ¡El  dichoso  Bedoya!  ¿Estás  viendo,  hüa 

Mat.— ¡Qué  hombre!  ¡Qué  ruina!  ¡Qué  torbellino!  ¡Qué  trastorno 
de  pasa!  ¡Pepe,  Pepe! 

Dioj<.— (Entrando.)  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

Pablo.— Me  está  muy  bien  empleado,  muy  bien  empleado.  (Sin  hacer  < 
de  don  Dionisio.) 

DiON.— ¿Pero  quiere  usted  decirme,  Matildita...? 

Mat.— ¡Ay,  Dios  mío! 

DiON.— ¡Pero,  señor!  Nada,  que  me  he  encontrado  en  la  calle  tres  ocu 
grupos,  vociferando  y  diciéndose:  «Eso  no  me  lo  dice  usted  en  los  Cuatro 
minos.» 

Mat.— ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Pepe,  Pepe! 

DiON.— ¿Pero  qué  pasa? 

M-\t.— ¡Ay,  que  se  pegan,  que  se  pegan! 


Voces.— (En  la  calle.)  ¡Granuja!  ¡Bribón!  ¡Canalla!  ¡Guardias?  ¡Socorro! 

¡bardes! 

Uoii.— (Aferrado.)  ¡Qué  horror!...  ¡Qué  escándalo!...  ;F.n  el  nombre  del 

íre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  vSanto!...  (Telón.) 

F!N    DliL    ACTO   SHGUNDO 


ACTO   TERCERO 

ncilio  elegante  de  un  «music-all..  Al  foro  puerfa  grande  de  m«d!o  punto  cubierta  por  am- 
as cortinds  y  que  conduce  al  escenario.  En  la  izquierda,  pnmv;r  término,  puerta  que  cor.du- 
«  saloncmo.  bn  segundo  termino  otra  puttrta  con  un  letrero  en  x-I  que  ^e  leerá:  .ilermdn.n 
Meras».  En  la  derectia  dos  puertas  pequeñas:  \/\  primi'ra  es  el  cuarro  de  Paquita  Torres, 
inunda  el  de  la  bella  Cri-cri.  Entre  ias  puertas  de  U\  izquierda  un  plano.  Divanes  corridos 
xto  a  las  paredes.  En  el  centro  un  elegante  apaiato  de  iuz  eléctrica.  Luces  por  las  paredes 
¡estas  pintados  grandes  «panos-,  con  asuntos  alegres  en  estilo  modernista.  Es  de  noche" 

ESCENA  PRIMERA 

yantarse  el  telón  aparecen  sentados  a  la  IzquiarcIci  Concha  con  Pepito  v  Luz  con  Mano'o 
S«fior  Pepe  observa  desde  la  puerta  det  foro  lo  que  pasa  en  el  escenario  Se  oye  en  el 
O,  leíano,  c!  final  de  un  couplet  que  canta  Paquita  Torrea  y  un  aplauso  atronador. 

Zo^.— (Dejando  de  hablar  bajo  con  Pepito.)  ¡Jesús  qué  atrocidad! 
^uz,— ¡Ya,  ya!,  es  la  tercera  repetición. 

5R.  PEP!;.-7//7<://V/7flí/o.,;  ¡Repita!  ¡To  eso  es  r -«piía!  ¡Er  trajeciío!...  que 
quien  subencione...  ¡Mardita  sea!  El  día  que  í-u.s  vista  a  vosotras  mesíé 
mué,  va  a  haber  aquí  más  parmas  que  er  domingo  de  Ramos.  (Se  pasea 
v(oso.) 

2oN.  -(A  Pepito.)  No  lo  niegues,  Pepito,  lo  sé  de  buena  tinta,  ayer  estuvis- 
^on  la  Ideal  Pompeya  en  la  cuarta  de  Apolo. 
'epito.— Pero  mujer... 
JoN.— Ese  era  el  constipado  que  tenías... 

'epito.— Te  juro  que...  (Continúa  hablando  en  voz  baja  con  ella  y  regañan- 
Durante  el  anterior  diálogo  se  ha  estado  ouendo  el  piano  y  el  couplet  u  se 
vena  otro  aplauso.) 

fe.  Pepe.— ¡Too  eso  es  ropita,  ropita  y  náa  más  que  ropita!  (Se  vuelve  a 
".antar.) 

Á}z.—(A  Manolo.)  Bueno,  pues  si  tienes  celos  te  lo  comes,  pero  ese  mucha- 
«ene  por  la  bell  Cri-crí,  pa  que  lo  sepos. 
Aan.— Eso  lo  hace  para  despistar. 

AS.— ¿Sabes  lo  que  te  digo,  que  a  mí  no  me  das  íú  más  disgustos;  porque 
de  que  saiga  yo  a  escena  con  los  ojos  como  tomates,  no  te  ío  aguanto,  ¡ea! 
ían.— Pero...  (Siguen  regañando  en  vos  baja.  Se  escucha  otro  aplauso 
Mador  y  üioos.) 
.^^VE.— (Indignado.)  ¡¡Ropita!!  \La  clac! 


ESCENA  II 

Dichos,  Paquita  Torres  en  traje  de  cupletista.  Detrás  Dan  Pablo,  sin  sombrero,  les  si?ut  d 
Doncella  con  ramos  y  cuatro  palomas,  loa  rodean  Iborra,  Carratalá,  que  viste  saqué  elesi 
le,  y  Don  Evelio.  Todos  salen  por  la  puerta  del  foro. 

Car. — ¡Colosal!,  ¡divina!,  ¡espléndida! 

Evelio.— ¡Magnífica!  ¡Portentosa!  ^ 

Iborra.— ¡Qué  beneficio!  ¡Yo  no  he  conocido  como  el  que  usté  e; 
niendo! 

Pablo.— ¡Por  Dios,  abrígate! 

Paq.— ¡No,  deja,  no  tengo  frío! 

Pablo.— Mira,  Paquita,  que  aquí  hay  corriente  y  como  acabas  tan  agitada  j 
¡Tres  repeticiones!  ¡Qué  mujer!  ¡Qué  gracia!  ¡Qué  delirio! 

Car.— ¡Portentosa!  ¡Colosal! 

Evelio.— ¡Estupenda!  ¡Magnífica! 

Iborra.— ¡Se  la  comen,  materialmente! 

Sr.  Pepe.— (Aparte.)  ¡Ropita!  ¡Y  na  más  que  ropita! 

Pablo.— ¿Han  visto  ustedes  con  qué  delicadeza  ha  didho  el  final  de¡  n 
mero? 

«Mala  puñalá  te  den 
y  si  no  tienes  bastante 
cuatro  tiros  en  la  sien...» 

Evelio.— ¡Inimitable! 

Paq.— ¡Señores!  ¡Por  Dios!  ¡No  es  para  tanto! 

Pablo.— Por  cierto  que  no  se  ha  oído  esa  voz  que  sale  todas  las  noclí> 
la  galería  cuando  la  aplauden,  diciendo:  «¡Ropita!  ¡Todo  eso  es  ropita!» 

Paq.— Alguno  que  no  le  gustaré;  al  fin  y  al  cabo  las  artistas  no  somos  m 
nedas  de  cinco  duros. 

Iborra.— ¡Algún  canalla  envidioso! 

Car.— ¡Que  siempre  hay  sinvergüenzas!  (El  señor  Pepe,  al  oir  lo  que  ant 
cede,  vase  por  el  foro.) 

Paq.— Vaya,  si  quieren  ustedes  pasar...  con  su  permiso. 

Pablo.— Sí,  anda...  porque  esta  corriente  nos  da  un  disgusto  el  día  men( 
pensado...  ¡Angelita,  déla  usted  el  ponche!  (Entran  Paquita  y  la  Doncella  en  t 
cuarto,  seguidas  de  Iborra  y  don  Eoelio.) 

ESCENA  III 

Don  Pablo  y  Carra'alá,  al  final  Pepe. 

Pablo.— Bueno,  amigo  Carratalá,  deseo  que  el  beneficio  de  Paquita  sea  e 
pléndido:  que  deje  en  su  memoria  perdurable  recuerdo. 

Car.— ¡Lo  dejará!  La  tercera  sección  será  un  delirio.  El  público  se  dispu: 
los  billetes  a  puñetazos.  La  contaduría  está  llena  de  regalos,  joyas,  bibelot 
preciosidades. 

Pablo.— Sobre  todo  flores,  amigo  Carratalá;  quiero  que  el  escenario «- 
bra  materialmente  de  flores...  Usted  sabe  hacer  las  cosas. 

Car.— La  escena  parecerá  on  verjel.  Confíe  en  mi,  don  Pablo. 

Pablo. — ¡Que  no  me  repare  usted  en  gastos! 

Car.— ¡Sé  a  quien  sirvo,  don  Pablo!  ¡Todo  deslumbrador,  todo  sunti. 
todo  espléndido...  como  digno  de  un  Creso  y  de  una  diosa!  Ahora,  con  e!  , 
miso  de  usted,  voy  a  dar  mis  instrucciones  a  la  clac. 

Pablo.— Sí,  ande  usted,  ande  usted...  (Carratalá  medio  mutis.)  ¡Ah,  un  ini 
mentó!...  (Carratalá  oueloe.) 

Car.— Mande  usted. 


'ABLO,— ¿Y  Pepe,  mi  yerno,  na  venido? 

ÍAR.— Sí,  don  José  está  en  el  cuarto  de  la  bella  Crí-crf. 

14BL0.— ¡Caramba  con  ese  chico!...  ¡No  sale  del  cuarto  de  la  francesa!  Esa 

lídad  me  hace  sospechar... 

:ar.-"No,  por  Dios,  rni  respetable  don  Pablo,  nada  de  suposiciones  gratui- 

•ion  José,  cuya  seriedad  es  tan  proverbial,  viene,  como  usted  sabe.'impn- 

iose  un  sacrificio,  para  impedir  por  todos  los  medios  e¡  reí?reso  de  su  padre 

e  lugar  de  sus  antiguas  locuras...  Sino  que,  claro,  se  aburría  en  el  esce- 

»,  y  ahí  entra  algunos  ratos  y  juega  al  poker  con  la  francesa  y  otras  ar- 

i. 

;ablo.— ¿Cree  usted  que  es  el  poker  nada  más  lo  que  le  retiene  ahí? 

■AR.— Ah,  poker,  poker...  ¡no  juegan  a  otra  cosa!...  poker,  exclusivamente 

Ablo.— ¿Y  no  le  ha  dicho  a  usted  si  tenía  noticias  de  su  padre? 

«k.— Creo  que  no,  al  menos  no  ha  dicho  una  palabra. 

üiBLo.— ¡Está  bien!...  Que  me  lo  prepare  usted  todo  como  se  lo  he  orde- 

,  ¿eh? 

AR.— Apoteósico;  ¡va  usted  a  verlo!  (Don  Pablo  entra  en  el  cuarto  de  Po- 

.)  ¡Qué  lucha  estoy  sosteniendo!...   ;.\h,  si  no  fuera  por  mis  dotes  diplo- 

:as!...  (Llama  al  cuarto  de  Cri-crí.)  ¡Don  José!  ¡Mi  respetable  don  José!... 

EPE. '-(Saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

AR.-  La  cajita  de  bombones  que  me  encargó  usted.  (Le  da  los  bombones  ) 

EPE.— ¿Ha  preguntado  por  mí  don  Pablo? 

■A11.--SÍ,  pero  uáíed  siga  su  pariidita...  y  hasta  ahora;  estoy  abrumado... 

e  de  beneficio...  Artistas...  público...  clac...  Todo  sobre  mí...  ¡Hasta  aho- 

f  respetable  don  José! 

EPE.— ¡Adiós!  {Entra  en  el  cuarto.  Carratalá  mutis  por  el  foro.) 

ESCFNA  IV 
Iborra,  Don  Eveüo  que  salen  del  cuarto  de  Paquifa.  Seflor  Pepe  por  e!  foro. 

ORRA.— Bueno,  y  usted,  don  Fwelio,  mientras  el  intermedio,  a  ver  cómo 

i  las  Pali neritas  ew  su  número,  ¿eh? 

VELio.— En  seguida,  sí,  señor. 

ORRA. —Yo  voy  a  ver  qué  entrada  hay  para  la  otra  sección.  (Vase  i£- 

da.) 

mío.— Ninas,  tener  la  bondad,  que  vamos  a  ver  ese  baile  que  anoche  sa- 

sdianamente.  (Se  sienta  ni  piano  de  espaldas  a  ellas.  Concha  ij  Luz  se  co- 
las castañuelas  y  se  preparan  a  bailar,  Pepito  y  Manolo  las  'siguen.) 

o^.~(Sollozando  y  como  si  siguiese  una  conuersaciún)  Es  que  lo  que  tú 
conmigo  no  se  hace  con  nadie. 
PITO.— ¡Y  dale! 

/ELio.— Entráis  en  esa  pa- te  que  empieza  con  un  sí  natural;  ya  recorda- 
quello  de  5/,  sí,  sí. 
)Z.~(A  Manolo.)  No,  no  y  no. 
AN.  —Pero  no  seas  tiiña. . . 
/ELio.— ¿Estamo>? 
{.  Pepe.— Dele  uoted  al  teciao. 

ELio.— Esperar  la  entrada.  {Rompe  a  tocar.  Concha  y  Lu-  puestas  en  ja- 
esperan  el  momento  de  entrar  regañando  con  sus  respectivos  novios.) 
swTo.— Pues  tienes  que  crüivencerte,  ¡ea!  (Rompen  a  bailar.) 
JN.— ¿Quién,  yo?...  ¿Yo?... 
iz.— Tú  a  mí;  ¿a  mí? 
■PITO.— Pero  mujer,  no  te  pongas  así. 

Mí.—No,  si  te  parece  qut;  lo  que  me  haces  cj  nara  que  me  ponga  a  bailar.. 
•:pito.— Pero  si  ya  te  he  dir'u.;.. 
í2.— No  te  acerques.  Manolo... 


Pepito.— Bueno,  pues  me  voy  y  esto  se  ha  acacado.  í 

Con.— Por  mi  parte  acabao.  (Deja  de  bailar  y  hace  mutis  a  su  cuarUy^' 

Man.— Te  advierto,  que  si  sigues  así,  terminamos.  -'^ 

Luz.-  Pues  por  terminao.  (Hacen  mutis  )  r 

Man.— Oye,  Luz...  r 

Pepito.— Déjala,  ya  se  les  pasará,  (Hacen  mutis  ptímera  izquierda.)  : 

EvELio, — Niñas,  al  final. 

Sr.  Pepe.— No  martirice  el  instrumento,  que  es  inútil. 

EvELio. — (Dejando  de  tocar.)  ¿Qué  pasa? 

Sr.  Pepe.— Na,  lo  de  siempre;  que  estoy  más  harto  de  noviajos...  hasta 
me  dé  por  usar  de  mis  prerrogativas  y  oponga  mi  veto. 

EvELio. — Sí  que  es  una  lástima;  porque  con  lo  que  valen  sus  chicas.. . 

Sr.  Pepe.— ¿Que  si  valen?...  ¿Y  la  afición  qué  tienen?... 

EvEuo.— ¡Una  afición  loca!  ¡Se  las  ve! 

Sr.  Pepe.— En  cambio  eso  de  ahí...  (Señala  al  cuarto  de  Paquita.)  ¡Ro|i 

EvE.uo.— (Asustado.)  ¡Chist!...  Por  Dios,  mi  apreciable  don  José,  no  ii! 
ta,  que  con  los  garbanzos  no  quiero  chanza  netas... 

Sr.  Pepe.— Que  hay  quien  subencione;  pero  méritos,  ¿de  dónde? 

EvEuo.— Silencio,  don  José,  que  todo  repercute  y  no  me  gustaría  ve  i 
con  el  puchero  a  la  altura  de  un  biplano.  Tiene  mucha  influencia  esa  nina;. 

Sr.  Pepe.— La  subención,  créame  usted  a  mí:  antes  el  señor  Iborra  er'i 
verdadero  empresario,  ér  disponía,  ér  mandaba,  cetra...  cetra...  Pero  do 
que  se  menudearon  las  visitas  de  ese  señor  Piernas,  el  Salón  Escarlata  ná 
lo  que  era  ni  con  mucho.  Mis  niñas,  que  eran  el  clú  de  la  noche,  han  pasao'i 
tercera  sección.  Han  puesto  de  regiseure  a  ese  señor  Carratalá,  han  cam  ( 
de  claque,  y  tan  mientras  la  niña  esa  va  pa  arriba...  a  subí  como  la  |espun¡, 

Evelio.— Y  qué  quiere  usted,  esa  es  la  vida. 

Sr.  Pepe.— Además,  a  mí  me  ha  dicho  el  novio  de  mi  hija  Conchita,  no  '( 
de  ahora,  ni  el  rubio  de  la  semana  pasa...  sino  un  moreno,  alto,  de  bigote. 

EvELic— ¿El  abogao? 

Sr.  Pepe.— No,  el  otro  antes  del  teniente  de  caballería...  Bueno,  puesll 
me  ha  dicho  que  la  semana  pasa  ha  firmao  esa  niña  la  escritura  de  una  ce'í 
en  el  Escorial  pa  pasa  los  veranos.  ¿Eh?  ¿Hay  quien  subencione  o  no  hayqi 
subencione?  ¡ 

Evelio.— Sí,  en  el  fondo...  Vaya,  con  su  permiso,  voy  a  ver  si  empezaru 
(Mutis  foro.) 


ESCENA  V 

Cerratalá  por  el  foro  se  dirige  a  la  puerta  del  cuento  de  Cri-Cri.  Pepe. 

Ckv.—(Con  una  carta.)  Don  José,  mi  respetable  don  José. 

Pepe. — (Saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Car.— No,  nada...  Esta  carta...  La  ha  traído  la  chica  de  su  casa  cd 
cial  indicación  de  que  la  entregue  en  seguida,  que  era  urgente. 

pEPE.^¡La  chica  de  casa! 

Car.— La  pobre  venía  agitadísima;  ha  debida  darse  una  carrera;  yo  i 
permitido  darle  cuatro  pesetas...  como  era  urgente. 

Pepe.— Ha  hecho  usted  bien;  tome  usted.  (Dándole  cuatro  pesetas./ 

Car. — Hombre,  no  era  urgente. 

Pepe.— (Que  ha  abierto  la  carta  y  figura  que  la  lee.)  ¡Dios  mío!  ¡Pt 
padre! 

Cak.— ¿Ocurre  algo? 

Pepe.— ¿Que  si  ocurre?  Gravísimo,  amigo  Carratalá.  ¿Está  ahí  mi  si¡r 
Pero  no,  no  es  prudente  en  una  noche  como  esta...  Intentaré  yo  mismo 
doy  con  él...  Sí,  es  lo  mejor...  Hasta  ahora. 

Car.— ¿Pero  se  trata  de  su  papá  de  usted? 


PE.— Sí,  de  mi  padre,  y  Dios  quiera  que  no  tengamos  algo  muy  grave 
^.mentar.  (Mutis  primera  izquierda.) 
*.— ¡Demonio!  Este  don  Pepito  me  pone  en  cuidado...  ¿Que  le  liabrá  pa- 
íi  Bedoya?  En  fin,  lo  que  sea  sonará. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  madame  Cri-Crí. 

ti.— (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  cuarto.)  ¡Pepito!  ¿No  estag 
Pepito? 

i>R.— Don  Pepito  salió  a  un  recado  urgente,  pero  si  usted  quiere  algo,  ya 
|Ue  me  tiene  a  su  disposición. 

el.— ¡Vaya  si  quiego!  Estoy  muy  disgustada  con  usted! 
*.— ¡Conmigo!  ¡Por  Dios,  mi  encantadora  parisina,  de  qué  me  puede  us- 
mí  tachar,  culpar,  vituperar!... 

1.— Si  a  usted  no  precisamente,  a  la  clac;  aquí  paguece  que  no  hay  aplau- 
ás  que  para  la  Togues. 
.  Pepe.— ¡Ropita! 

—¡Por  Dios,  mi  apreciable  señor  Pepe,  que  usted  ia  tiene  tomada  con 
itejuelas  y  no  lleva  usted  razón.  (A  ella.)  ¿No  ha  repetido  el  número,  ma- 

j.— Oui,  oui, 

iR.~¿No  lo  ha  bisado  en  medio  de  una  tempestad  de  aplausos? 
:i.--üui,  oui. 
«.—¿Entonces? 

J.— Es  que  desde  hace  unos  días  está  elpndlio'  muy  grosego.  Rn  paríicu- 
^  la  última  sección  me  piden  el  coman  sapei...  ine  piden  el  molinito.  iOialál 
t  artista  como  yo  pedirle  molinitos! 

Pepe.— No  haga  usted  caso.  A  mis  niñas  muchas  noches  les  hacen  el 
o  y  como  si  no. 

9.— ¿Qué  cosa  dicen  que  las  hacen? 
iR.— El  chucho. 
II.— ¿Coman? 
.Pepe.— El  chucho. 

—¿Coman? 

Pepe. —(Ladrando.)  Gua.  gua. 
;i.— ¡Ah!,  oui,  oui. 
.  Pepe.— No;  gua,  gua. 
ii.—Compri,  compri. 

>R.— Nada,  mi  distinguida  trr^nspirenáica;  pierda  usted  cuidado  que  yo 
aré  todo  eso;  ahora,  con  su  permiso,  voy  a  dcir  unas  instrucciones  a  los 
(dadores  para  que  pasen  los  ramos  al  final  de  esta  sección. 
I.— Y  cuando  vuelva  Pepito  dígale  que  quiego  hablarle.  (Mutis  a  su 

y-) 

R.— Será  usted  servida.  (Mutis  foro.) 

.  Pepe.— Y  yo  voy  a  ver  como  andan  mis  niñas.  (Mutis  'segunda  iz- 


ESCENA  VII 

Paquita  y  Don  Pablo;  poco  d.-'-spués  Avisador  y  Carraíalá. 

VLo. —(Saliendo  con  un  retrato,  ampliación  de  Bedoya,  de  tamaño  regu- 
'>  ^ra  que  el  público  lo  vea  bien,)  Será  una  tontería,  pero  a  mí  me  molesta 
'  'te  retrato  en  el  testero  principal  de  tu  camerino. 
ÍQ.  -Pero  si  ya  te  dije  que  lo  iba  a  quitar. 


Pablo.~Lo  ibas  a  quitar,  pero  no  lo  has  quitado;  parece  que  te  complat 
en  que  sufra  yo  forzosamente  la  mirada  burlona  de  esta  galvanotipia.  (Lo  ■ 
loca  encima  del  piano  de  modo  que  se  oca  bien  por  todo  el  público.) 
Paq.— ¿Pero  será  capaz  de  tener  celos  de  un  retrato? 

Pablo. "Paquita,  no  hagas  suposiciones  que  me  oiettden.  ¿Cómo  vo\ 
ner  celos  de  un  hombre  que,  afortunadamente  para  todos,  está  encerra 
una  casa  de  salud;  de  un  hombre  que  hasta  su  mismo  hijo  convino  connii 
que  tenia  desequilibradas  sus  facultades  mentales? 

Paq.— No,  la  verdad  que  lo  que  hizo  tílíimamente... 

Pablo.— Obra  de  un  loco,  y  sólo  de  un  loco:  aquel  puñetazo  que  le  duj 
las  narices  a  Carratalá  enfrente  del  Banco,  obra  de  un  loco,  aquel  punta[ 
que  me  dio  a  mí  en  el  Aereoclub,  obra  de  un  loco.  Además,  sus  constantes  c 
citaciones  nerviosas;  aquellas  exaltaciones  que  no  había  medio  de  comba 
iiicieron  temer  una  desgracia;  por  eso,  de  acuerdo  con  Pepito,  lo  encen 
en  una  casa  de  salud  donde  está  en  observación  y  quiera  Dios  que  la  ciencia 
confirme  mis  pronósticos. 

Paq.— ¿Y  ahora  qué  piensas  hacer  con  el  retrato? 

Pablo.— Ahora  lo  verás.  (Llamando.)  Avisador. 

Avis.— (Saliendo  foro.)  cDesea  usted  aigo,  don  Pablo? 

Pablo.— Busque  al  señor  Carratalá  y  dígale  que  venga  en  seguida. 

Avis.— Está  bien.  (Mutis.) 

Pablo,— Este  retrato  lo  voy  a  mandar  a  casa  de  Pepito;  es  el  sitio  que 
corresponde,..  Carratalá  se  encargará  de  llevarlo... 

Paq.— Y  a  propósito  de  Carratalá,  no  te  olvides  de  decirle  que  estos 
molesta  con  él. 

Pablo.— Descuida,  ese  es  otro  asunto  que  tengo  en  mi  orden  de!  día. 

Car.— (Entrando.)  Mi  queridísimo  don  Pablo;'  ¿ha  tenido  usted  a  bien 
sitar  de  mis  humildes  servicios?  Usted  dirá  en  qué  puedo  serle  útil. 

Pablo.— En  primer  lugar,  cuando  tenga  usted  un  momento  libre,  lleve 
esa  ampliación  a  casa  de  mi  yerno. 

Car.— ¡Hombre!^  mi  cariñoso  amigo  Pepito. 

Pablo.— Y  en  segundo  lugar,  ésta  se  siente  molesta  con  usted. 

Car.— iPaquita!  ¡Paquita  de  mi  alma!,  lo  dice  usted  en  broma  ó...  ¿en  ■ 
podido  yo  influir,  incurrir,  delinquir?. . . 

Paq.— No;  si  es  la  clac,  la  clac,  la  que  tiene  usted  pésimamente  orga 

Car.— ¿Pues  qué  ha  sucedido?  ¿No  ha  repetido  usted  el  couplet  tres  vv 

Paq.— Sí,  claro;  pero... 

Car.— ¿No  la  han  echado  a  usted  dos  ramos  y  cinco  palomas? 

Paq.— Cuatro, 

Car.— ¡Ya  se  la  ha  comido! 

Pablo.— ¿Quién? 

Car.— El  conserje,  que  en  cuanto  ve  una  paloma  descabalada  la  estofa 

Pablo.— ¡Pues  se  le  planta  en  la  calle! 

Car.— ¿Y  no  ha  salido  usted  a  escena  al  final  de  la  sección  cuatro  v 

Paq.-Sí.,. 

Car,— ¿Entonces? 

Paq,— Pero  si  no  es  eso;  lo  mío  está  bien  y  quizá  es  demasiado.,.  Lo  ai 
verdaderamente  me  molesta  es  que  aplaudan  con  tanta  exageración  a  p'^a  fra 
cesa,  a  la  bella  Cri-Crí. 

Pablo.— Naturalmente.  ¿Y  por  qué  aplauden  a  la  Cri-Crí? 

Car.— Ah,  ¿pero  es  que  han  aplaudido  a  la  Cri-crí,  a  ese  grillo? 

Paq.— Una  ovación  al  terminar  su  número. 

Pablo.— Dice  que  una  ovación. 

Car.— ¡Qué  raro! 

Paq.— Es  que  esa  francesa  trae  loco  desde  el  empresario  a  usted. 

Car.— ¿A  mí?  Por  Dios,  Paquita...,  yo  con  artistas  no  tengo  otro'tr^ío 
aquel  que  por  mi  cargo...  i  * 

Pablo.— Basta;  dígale  usted  a  Iburra  que  mañana  o  no  trabaja  la  Cri-Crí 
no  hay  un  cuarto  más. 


Car.— Está  bien;  la  Cri-Crf  se  va,  pero  no  se  va  sola...  Avisador 
\ns.— (Saliendo.)  Don  Próspero. 

^'7'^''^!^^"^  ^^  j^^^  ^^  '*  ^^^^'  '3s  cosas  así,  en  caliente.  (El  aoisador 

'mutis primera  izquierda.) 
pAQ.— ¿Pero  qué  va  usted  a  hacer? 
IJar. — A  despedirlo. 

iVkBLO.— Pues  Rico  siempre  ha  sido  un  muchacho  muy  sensato  y  muy  fiel 
Lar.— Sí;  pero  me  está  molestando  a  mí  el  tartamudito  ese. 
J'aq.— Tiene  algo  de  razón,  no  creas.  Las  voces  del  couplet  no  las  dan  nin- 

i  noche  a  tiempo. 


ESCENA    VIII 

Dichos  y  Rico. 

l^co.— (Saliendo  por  la  izquierda.)  Herré...  herré...  herré. 

}ar. — Pase,  pase. 

rjco.— He  recibido  un  recado  pa...  pa...  pa...  para  que  me  presente  aquí. 

>AR.— ¿Que  pasa  en  la  clac? 

íleo.— Na...  na...  nada^  que  yo  se...  sepa... 

Iar.— ¿Ha  faltado  alguno  esta  noche? 

^0.— Me  ha  faltado  un  muchacho  de  barba...  de  barba... 

'*BL0.— ¿De  barba  negra? 

Jco.— Sí,  señor.  Y  otro  de  Vigo...  de  Vigo. 

ÍW*.— De  bigote, 

^»<po.— De  Vigo  nada  más.  Y  los  he  deenedido. 

lAR.— Bueno;  y  ese  que  le  tiene  que  decir  a  la  señorita  Torres  al  final  del 

ífo:  ¡Me  la  comía!  ¿Por  qué  no  se  lo  ha  dicho? 

:ico.— Porque  se  ha  ido  a  comer. 

AQ.— Mucho  peor  ha  sido  lo  del  rubito  que  me  dice  desde  las  butacas:  ¡Au, 
ma!  ^ 

ABLO.— ¿Pues  qué  ha  pasado  con  el  rubito? 

AQ.— Que  ha  dicho:  ¡Ay  mi  niña!  de  un  modo  que  parecía  que  se  le  aca- 
de  caer  por  la  escalera! 

ABLO.— Para  no  decir  las  cosas  con  gracia,  con  donaire...  ¡Ay,  mi  niña!... 
vale  que  las  huestes  de  usted  se  limiten  a  la  mera  salva. 
ico.— Pe...  pe...  pe... 

AR.— Ya  lo  oye  usted.  Rico  de  mi  alma,  yo  lo  siento  mucho,  pero  de  se- 
381  me  veré  en  el  caso  de  eliminarle... 
ICO. — Pe...  pe...  pe. 

ABL9.— Vaya  usted  y  procure  corregir  esas  deficiencias,  y  sobre  todo  sea 

1  puntual. 

ICO.— Seré  pun...  pun...  seré  puntual.  (Mutis  foro.) 

AR.— Ya  lo  ve  usted,  tengo  yo  que  estar  en  todo,  y  en  cuanto  me   des- 


ESCENA  IX 
Dichos,  Pepe  Bedoya  (hijo),  primero  izquierda, 

':pt..— (Entrando.)  Buenas  noches,  papá. 

\BL0.— ¡Pepito! 

EPE.— ¡Vengo  reventado;  este  padre...  qué  disgusto! 

tóLC— ¿Tu  padre?  Acaso  mis  presentimientos;  el  síntoma  que  esperaba. 

la  presentado? 

íPE.— Al  contrario,  ha  desaparecido. 

AR.— Menos  mal. 


Pepe.— Ha  desaparecido  de  la  Casa  de  Salud  esta  madrugada. 

Pablo.— ¿Cómo.-*  |i 

Pepe.— Lo  que  visted  oye;  el  director  del  establecimiento  me  ha  escrito  4 
genteniente  dándome  la  noticia;  cree  que  ha  debido  saltar  las  tapias  del  jard 
aprovechaiido  las  primeras  horas  de  la  madrugada. 

Pablo.— ¡Horrible! 

Pepe.— Horrible,  sí,  papá,  horrible;  porque  ñdemás  me  indica  veladamenlji 
como  suelen  indicarse  estas  cosas,  que  el  resultado  de  la  observación  nn 
todo  lo  satisfactorio  que  esperábamos...  que  se  pasaba  el  día  probando 
contra  los  árboles  del  jardín...  que  el  sueño  era  intranquilo  y  en  él  dejai 
capar  frases  incoherentes,  nombres...  Don  Pablo...  Carratalá...  Encina  c 
rra  de  hierro...  una  browing. 

Car.— (Asustado.)  No  diría  una  broma...  Sí,  porque  en  sueños  se  pr 
cia  mal  y... 

Pablo.— Aquí  lo  que  tiene  importancia  no  es  lo  que  haya  dicho,  sino  lo  q 
vaya  a  hacer. 

Paq.— Y  que  al  huir,  alguna  intención  tendrá. 

Pepe.— Además,  y  esto  es  lo  más  doloroso,  hasta  en  aquella  casa  hadeja(fí 
una  huella  vergonzosa  de  su  paso:  al  conserje  le  debe  cuatro  pesetas  de  bar j; 
jas,  a  la  que  le  hacía  la  cama  le  hacía  el  amor. 

Car.— ¡El  mismo  de  siempre! 

Pablo.— ¡Qué  hombre! 

Pepe.— Figúrese  usted  el  disgusto  cuando  llegó  a  casa  la  noticia:  Matür'  ■• 
ha  comido;  ha  telefoneado  a  su  casa,  y  un  dependiente  le  ha  contestad 
estaba  usted  en  una  operación  bursátil;  entonces  se  decidió  a  enviarme  la  td 
ta,  gue  yo  no  quise  enseñarle  antes  por  no  amargar  su  satisfacción.  Confi»! 
en  encontrarlo,  pero  por  más  que  he  corrido  los  puntos  que  él  solía  frecueníi 
todo  ha  sido  inútil;  figúrese  usted  cómo  estaré.  j 

Pablo— Verdaderamente,  la  huida  de  tu  padre  puede  tener  consecucnci. 
funestas. 

Pepe.— ¿Usted  cree? 

Ppablo.— Yo,  Pepito  de  mi  alma,  lo  creo  todo.  Tu  padre  es  un  impuls 
como  lo  que  tanto  en  Carratalá  como  en  mí  es  consideración,  él  lo  cree  rn; 
me  temo,  qué  sé  j'o...  que  llegue  al  atentado  personal...  Atentado  a  mí,  atenti 
do  a  usted...  (Por  CarratuLá.)  Atentado  a  Paquita. 

Pepe.— Sin  embargo,  a  usted  lo  respeta. 

Pablo.— Zvle  respetaba;  pero  desde  que  surgió  aquel  incidente  de  la  oí; 
ya  viste  después  que  no  me  dejaba  vivir;  insultos  de  viva  voz,  insultos  por  c 
rreo,  insultos  por  teléfono,  insultos  por  señas;  cierto  que  yo  a  sus  ojos  estall 
haciendo  un  papel  muy  inferior  al  de  Napoleón  el  Grande,  pero  como  acabo  ( 
decirte,  más  que  miedo  era  consideración  a  ser  tu  padre. 

Pepe— ¿Y  qué  le  parece  a  usted  que  debo  hacer? 

Pablo.— Pues  lo  primero  que  debes  hacer  es  no  irte...  por  si  viniera 
Tu  presencia  puede  influir  mucho  en  las  ideas  que  traiga. 

Car. — Sí,  eso  es  lo  mejor. 

Paq.— Lo  más  acertado. 

Pablo.— Y  si  no  viniese,  ya  pensaremos  un  plan  cualquiera. 

Pepe.— Bien,  acepto  el  sacrificio.  .  me  quedaré  aquí. 

Car.— A  propósito.  La  Cri-Cri  me  suplicó  que  cuando  volviese  pas. 
su  cuarto  un  momento... 

Pepe.— ¿La  Crí-crí?  ¡Ah,  sí,  una  consulta  profesional!...  Con  su  pen 
'joy  un  momento. 

Paq.— Usted  lo  tiene.  (Mutis  Pepe  segunda  derezha.) 


/. 


ESCENA  X 

Dicho*  menos  P«pe. 

^k^LO— (Paseando preocupado.)  ¡Horrible,  hurriblc! 

Paq.— Y  tan  horrible. 

*ABLO.~No  quiero  pensar...  si  se  presentase  ahora  ese  hombre...  ¡el  es* 

talo! 

*AQ.— Y  si  no  fuera  más  qtie  el  escándalo...  Pero  yo...  a  qaé  lo  voy  a  ocul- 

yo  tengo  miedo,  mucho  miedo. 

*Ablo.— Sí,  hija^  sí,  lo  comprendo,  tú  al  fin  y  al  cabo  eres  mujer  y  no  es 

año  que  lo  tengas...  Nosotros...  ya  varía.  Nosotros  teme;-;  :>s  más  alescán- 

^que  a  la  acometividad  de  ese  desdichado.  ¿No  es  eso,  amigo  Carrataiá? 

>AR.— ¡Ah!  desde  luego.  Yo  lo  que  temo  es  el  escándalo,  y  nada  más  que  el 

ndalo.  ¡Conoceré  yo  a  Bedoya!  ¡Sabré  yo  que  es  un  blanco! 

*ABLo.— Será  todo  lo  blanco  que  usted  quiera,  pero  este  ojo  me  lo  puso  ne- 

él  día  de  la  cuestión  última  en  el  restaurant. 

Tar.— Porque  no  estaba  yo  allí. 

'Ablo.— No  estaba  usted  allí;  porque  le  había  echado  por  una  ventana  mi- 

8  antes. 

Jar.— No,  señor,  que  salté  yo,  precisamente  por  eso,  por  evitar  c!  escán 

•ablo.— Nada  de  optimismo,  amigo  Carrataiá;  la  sünación  es  grave,  y  en 
caso  hay  que  proceder  con  energía,  dar  lo  que  vul-armente  se  Uauía  la 

Iar.— Conforme,  sí  señor,  conforme. 
*khho.~( Sacando  el  reloj.)  ¿Está  en  la  puerta  mi  automóvil? 
'AQ.--¿Por  qué  lo  preguntas? 

'ablo.— jorque  ahora  he  recordado  que...  justo,  sí.  la  diez  y  cuarto...  cia- 
do el  día  puedo  estar  en  San  Sebastián. 
AQ.— ¡Marcharte! 

'ABLO.— Un  asunto  gravísimo  del  corresponsal  de  la  casa...  se  me  olvidó 
telo;  pero  aquí  queda  Carrataiá,  y  en  el  caso  de  que  se  presentase  ese 
ichado,  puede  parar  el  primer  golpe. 

Aq. —¡Imposible!  Tú  no  debes  dejarme  en  esta  ocasión.  La  noche  de  mi 
ficio. 

'^•— Lleva  razón  J^aquita.  Ya  ve  usted,  yo  iba  a  pedirle  que  me  dejase  en 
idolid,  donde  me  esperan  para  un  asunto  urgente,  y  sin  embargo... 
ABLO.— De  todas  maneras  usted  ha  de  ser  el  primero  que  le  hable;  usted 
ita  desde  la  niñez,  ha  sido  siempre  su  compañero. 

•AR-— Pues  por  eso  no  debo  ser  yo  el  primero,  porque,  dicTámoslo  todo,  mi 
ido  don  Pablo;  Pepito  es  efectivamente  amigo  mío  de  la  uiilez,  ha  interpre- 
mal  esta  acción  mía  de  unirme  a  ustedes  desinteresadamente  para  ayudar- 
salvarlo,  y  creyéndome  un  traidor  como  me  cree,  es  natural  que  al  verme 
e  a  frente,  me  insulte,  y  yo...  yo  me  conozco,  no  puedo  dominar  como 
fira  los  impulsos  de  un  temperamento  vehemente,  y  sé  que  a  la  primer  iii- 
le  doy  un  cachete,  y  ¡hágase  usted  cargo,  don  Pablo!,  es  mucho  pedir  que 
nano  honrada  castigue  la  mejilla  de  un  compañero  de  la  infancia...  Supii- 
or  tanto,  a  su  preclara  hidalguía  que  me  releve  de  este  doloroso  riesgo. 
quisiera  tener  que  pegarle! 
ABLO.— ¡O  viceversa! 
AR.— ¿Homo  o  viceversa? 

ABLO.— O  viceversa,  sí,  señor.  >• 

VK.— Es(á  bien.  ¿Duda  usted  de  mí?  Pues  basta,  me  quedaré  aquí.  Por  mi 
ya  puede  venir  cuando  quiera,  en  este  momento,  ahora  mismo...  que 


ESCENA  XI 

Dichos,  el  Scfior  Pepe,  que  entra  por  ia  segunda  izquierda,  dando  grolpes  con  el  bastón iffl- 
s  ;;clo  marcando  una  maiagiieña. 


Sr.  Pepe.— ¡Ay...  y...  y...!  (Don  Pablo,  Carratalá  y  Paquita  dan  un  gtiki 
sorpresa  y  se  reponen  en  seguida  ai  ver  al  señor  Pepe.)  Cámara,  qué  líeri^í 
pa  esta.  ' 

Pablo.— Este  Palmera  padre  es  de  una  inoportunidad  molesta. 

Sr.  Pepe.— Se  ha  vendido  hasta  la  silla  er  bombero, 

F\BLO.—(A  Carratalá.)  Bne.no,  quedamos  en  que  usted  no  se  muevíeS  ( 
aquí  por  ahora. 

Car.— Como  si  hubiera  echado  raíces.  ,., 

Pablo.-  Pues  yo  estoy  en  e¡  cuarto  de  Paquita,  y  cuando  salga  Pepitbíi 
avisa  usted.  Vamos. 

Paq.— Supongo  que  no  te  irás  a  San  Sebastián.  ,:  b 

Pablo.— ¡Qué  voy  a  hacer!  En  este  caso  hay  que  dar,  como  vulgarmentcf^ 
dice,  la  cara.  (Entran  en  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XII  ;^^»j 

Carrafa!  á  y  Señor  P^pt. 

Sr.  Pispz.— (Reparando  en  la  ampliación.)  Hombre,  gracias  a  Dios.  : 
debe  ser  e!  tirador  ese  que  no  falla  un  tiro... 

Car. -Sí... 

Sr.  Pepe.— ¿y  cuando  debuta  por  fin? 

Car.— Puede  que  debute  esta  noche. 

Sr.  Pepe.— ¡Esta  noche!  ¿Sin  estar  anunciao?  No  me  tome  usté  el  pel'^ 
go  Carratalá. 

Car.— Es  que  ese,  mi  distinguido  señor  Pepe,  no  es  el  tirador  que  ( 
ramos. 

Sr.  Pepe.— ¡Cómo!  ¿No  es  éste  el  fenómeno  ese  que  dicen  que  va  a  í 
aquí  la  gente  a  patadas? 

Car.— No;  éste  es  el  que  la  va  a  echar  a  patadas. 

Sr.  Pepe.— ¿Echarla? 

Car,- Y  Dios  quiera  que  quede  en  eso;  porque  ese  que  ve  usted  ahí  r 
amigo  mío  de  la  niñez,  que  el  pobre  se  ha  vuelto  loco. 

Sr.  Pepe.— ¡Pobrecilio!  Y  es  muy  simpático. 

Car.— Mucho;  pero  como  se  decida  a  venir  aquí,  nos  da  la  noche  a  t 
figúrese  usted  que  se  ha  escapado  esta  mañana  de  la  casa  de  salud  done! 
taba  encerrado. 

Sr.  Pepe.— ¿Este? 

Car. — Ese  señor,  ese. 

Sr.  Pepe.— ¿y  usted  cree  que  le  dará  por  venir  aquí? 

Car.— Mucho  me  lo  temo. 

Sr.  Pepe.— Pues  sí  que  es  una  gracia;  porque  a  mí  déme  usted  un  !io;: 
por  muy  bravo  que  sea,  que  esté  en  su  )tiicio  cabial,  pero  no  mo  de  ust 
chiflao,  que  le  alarga  osté  la  mano  y  no  sabe  osíé  si  es  pa  saludarle  o  pa 
en  un  vacío. 

Car.— Por  si  acaso  póngase  usted  en  el  vacío. 


ESCENA  XIII 
Dichos  y  Adelfa,  entrando  por  ¡a  primera  izquierda,  precedida  de  un  Acomodador, 

oEiFA.—fEntrando  acorada,  convulsa.)  ¡Ay,  señor  Carratalá!.,.  ¡Ay,  se- 
'arratalá  de  mi  vida! 
AR.— ¡Adelfa!  ¿Usted  por  aquí? 

ijELFA.— Yo,  yo  misma...  y  mire  usted  cómo...  Trémula,  pálida,  convulsa, 
AR.— ¿Pero  qué  le  ha  pasado  a  usted? 

t>ÉLFA.  — ¡Si  no  puedo  creerlo!  ¡Si  esto  ha  sido  un  sueño,  un  delirio!...  ¡Oh. 
spectode  fiereza,  de  extravío,  de  locura,  en  aquella  faz  antes  tan  fasci- 
na, tan  bonancible!  lAy.  amigo  Carratalá!...  sí,  que  me  den  al.^o...  Azahar, 
m  emparedado...  cualquier  cosa...  ¡de  jamón  si  es  posible!...  ¡¡Ahü 
V^.— ¿Pero  a  qué  se  refiere  usted?...  ¿Acaso  a  Pepito?... 
^LFA.— ¡A  Pepito!...  ¡A  Pepito,  sí!...  ¡Ah,  qué  aspecto  de  hiperclorhídri- 
¿Y  su  amenaza?  ¡Oh,  su  amenaza! 
Mí.— ¡Pero  por  Dios,  compadézcase  usted  de  mi  impaciencia!...  ¿Qué  lia 

i^O? 

íjELFA.— Ah,  sí,  sí...  Voy,  voy.  Pues  verá  usted  la  tragedia...  porque  de  tal 
ede  denominar  esto  que  me  ha  sucedido  a  mí.  Calcule  usted,  amigo  Ca- 
á,  que  esta  noche  a  primera  hora  de  la  misma  discurría  yo  por  la  Puerta 
3l.  Ya  sabe  usted  que  yo  discurro  poco  por  los  sitios  céntricos,  desde  que 
mis  ilusiones;  iba  deslumbrada,  abstraída,  cuando  en  esto  doy  un  grito  en 
aja...  (¡El!!...  exclamo.  . 
IR.— ¿Y  quién  era  él? 

JELFA.— ¡¡Eü!...  F.!.  para  mí  no  puede  ser  más  que  uno:  ¡Pepito!...  ¡Era  él, 
:  conocí  entre  ciento. 
VR.— ¿Y  qué? 

)ELFA.— Como  j'o  le  creía  en  la  casa  de  salud,  mi  sorpresa  fué  espantosa, 
iba  crédito  a  mis  ojos!  ¿Pero  no  está  recluido,  me  dije?...  _. 

kR.— Eso  creíamos  todos...  ¿y  qué?  >!^ 

)ELFA.— Nada,  que  le  vi...  ¿y  a  qué  negarlo?...  un  pequeño  brote  dé^ aquel 
perdido,  reverdeció  en  mi  alma...  Le  seguí...  le  vi  dar  dos  vueltas  por  la 
1  del  Sol,  subirse  la  Montera  y  pararse  en  los  escaparates,  dando  prefe- 
a  las  corseterías.  Llegó  a  la  Red  de  ían  Luis,  y  allí,  no  pudiendo  domi- 
i  impulso  amante,  lo  abordé.  ¡Pepito,  Pepito  de  mi  vida!...  ¿Cómo  vas  de 
lijenación?,  le  dije.  ¡Aún  te  amo!  ¡Sí!...,  exclamé. 
R.— ¿Y  él  qué  hizo? 
ELFA.— Pues  él...  callóse,  miróme  fijamente...  cogióme  del  brazo...  y  yo 

e¡ne  está  mirando  como  se  mira  la  ¡nemoria  de  un  bien  perdido,  ya  remota... 

^qué  remota,  ni  qué  narices!  Soltó  una  carcajada  sarcástica,  me  hizo  girar 

O!  mi  misma  y  me  congeló  con  este  apostrofe:  «Déjame  en  paz,  estafermo.» 
''R.— ¡Está  loco! 
i)H!.FA.— ¡Cómo  loco!  ¡Dementísimo!  ¡Pero,  amigo  Carratalá,  al  pronto  no 

■  :e  cargo;  aquella  blasfemia  a  mi  lozana  juventud,  recrudeció  mis  antiguos 

'Wres...  y  frenética  exigí  a  Pepito  el  pago  inmediato  de  las  quinientas  pese- 

i  le  me  adeuda! 
<vR.— (¡Atiza!) 

i)ELFA.~Oir  que  me  debía  quinientas  pesetas  y  darme  un  pescozón  que  me 

■erder  el  juego  de  peinas,  amén  de  los  bis  bises,  fué  obra  de  un  segundo. 

gaba:  «¡Deberte  yo  quinientas  pesetas,  cuando  hace  un  mes  que  se  las  en- 

f|e  a  Carratalá!...» 

<ÍR.— ¿A  mí?...  ¡Jestís!  ¡qué  desvarío!...  ¿Que  me  entregó  a  mí  las  quinien- 
'tas?  ¡Bueno,  ve  usted,  todo  eso  es  anemia  lumbar! ' 
FA.— ¡Dile,  dile,— gritaba— dile  a  ese  miserable  que  te  las  dé,  que  en 

í  anos  las  puse  para  que  te  fueran  reintegradas! 


«I 

Car.— ¡Pero  qué  lástima  de  cerebros,  cómo  se  perturban!...  ¿De  maneij 
que?...  (¡Caray  qué  complicación!) 

Adelfa.— Supongo,  amigo  Carratalá,  que  será  cierta  esa  infamia. 

Car.— Adelfita,  cincuenta  años  de  hombría  de  bien,  no  pueden  empaliar.,, 
por  la  acusación  neuro-histérica  de  un  alienado.  6 

Adklfa.— Porque  si  eso  fuera  cierto,  sería,  sería,  amigo  Carratalá,  paranu 
yo  hiciese  con  usted... 

Car.— ¿Pero  quiere  usted  callar?  ¿Y  en  qué  paró  aquello? 

Adelfa.-— Pues  aquei lo  no  puede  decirse  que  paró...  porque  la  dan/^ 
nos  tragimos  fué  horrible.  A  Pepito  le  dio  una  convulsión,  a  mí  otra;  c 
volvimos  en  nosotros,  con  mirada  febril,  con  voz  trémula,  me  dijo  esía^ 
bras,  que  vibraban  como  el  acero  martillado:  «Adelfa,  te  he  pagado.  Lo 
Carratalá  se  gastó  el  dinero  por  lo  visto.» 

Car.— Puramente  encefálico...  trastorno  encefálico. 

Adelfa.— «Pierde  la  esperanza,  el  dinero  no  podrá  devolvértelo  Can 
SI  no  te  lo  paga  está  noche  antes  de  las  diez  y  media.»  Yo  dije  ¿por  qué- 
gritó:  «jPorque  a  las  once  menos  cuarto  su  alma  gozará  del  descanso  eu: 

Car.— ¡Rerre...  recaramba! 

Adelfa.— Y  yo  me  dije...  Pues  no  pierdo  tiempo;  vi  en  la  Puerta  del  S 
eran  las  diez  y  veinte  y  aquí  he  venido  a  saber  la  verdad...  y  a  preven irit 
ted.  Pepito  viene  aquí...  Sálvense  ustedes.  Mucho  siento  las  quinientas 
tas,  pero  me  interesa  más  la  vida  de  un  semejante. 

Sr.  PnPE.-'fAparte  a  Carratalá.)  Oigastá.  ¿er  gachó  ese  del  juego  d'    r 
ñas  es  éste?  (Por  la  ampliación.) 

Car.— ¡Ese! 

Sr.  Pepe. —Cámara  con  er  tío. 

ESCENA  XIV 

Dichos,  Iborra;  después  Don  Pablo,  Paquita,  la  Doncella,  Cri-Cri  y  Pej'e. 

-  \j^HRk.—-(Entrando  por  el  foro)  V 'amos,  Carratalá,  Paquita,  qu 
rezar  la  sección...  Cuídese  de  los  ramos  y  los  regalos;  que  los  pasen  lo. 
linal  de!  couplet.  ¡Cri.Cri!  ¡Paquita,  que  empezamos! 

Paq.— (Saliendo.)  ¿Está  lleno? 

íborra.— ¡Como  lleno!  Con  copete. 

Adelfa.— Amigo  Próspero,  ¿por  qué  no  me  hace  usted  un  huec'/,  n 
sea  entre  bastidores?  Me  gustaría  solazar  el  espíritu,  afligido  por  la  trisí/ 
rrencia  y... 

Car.— Venga  usted  conmigo;  veremos  a  ver  si  puedo  colocarla. 

Pablo.— Ten  cuidado  que  en  el  escenario  corre  mucho  aire. 

Iborra.— Vamos  a  empezar.  (Dando  palmadas.  Mutis  todos  por  el  /' 
señor  Pepe  por  ¡a  segunda  izquierda.  Pansa.  Se  oye  tocar  la  orqueste 
foro  y  un  aplauso  inmenso  tj  voces  de  ¡Br(!:'n! ¡Bravo!) 


ESCENA  XV 
Bedoya  entra  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda    liaj  .\v,  bci^-tói;  grueso  en  la  mai' 

Bed.— Sí.  ¡Bravo,  bravo!  Así  que  me  vean  se  acabaron  los  bravos. ^^/ 
za  a  oírse  el  garrotín  piano,  para  que  no  se  pierda  el  monólogo  de 
Las  quince  duchas  que  me  han  largao  a  mí  para  tantearme  el  sisteii 
y  el  régimen  vegctarieno  que,  unido  a  la  hidroterapia,  me  han  hecho 
ligeras  ondulaciones  que  me  adornaban,  me  las  pagan;  ellos  me  han 
aijuí,  yo  vengo  a  ectiarlos.  Ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  y  en  cuanto  a  - 
íaiá  muela  por  muela.  (Se  oyen  más  acentuados  los  aplausos.)  Duro..-  d'i 
(Escucha.)  S>\.  di^z  y  "rho  peseras.  Conozco  estas  ovaciones,  las  he  r- 


bs  veces.  Ahora  !e  dirán  desde  la  g:alería:  «Viva  tu  madre.»  (Se  oye  den- 
ha  voz  Que  dice:  «Vioa  íu  madre., >)  ¡Do^  pesetas  más!  Total,  veinte.  (Se 
[kan  los  últimos  compases  del  garrotín.)  ¡Demonio,  mi  retrato!  ¿Quién  me 
I  sustituido  en  el  testero?  (Cesa  la  música  ti  suena  un  aplauso  enorme.)  Ya 
Tininado.  (Se  esconde  en  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

h  trae  nn  ramo  de  flores.  Don  Pablo  detrás,  con  dos  ramos  más.  Adelfa  con  estuche  de 
jiillos  de  pia'a.  Carrafalá  una  caja.  Cuatro  acomodadores  con  cestas  d«  flores.  Rico  con 
I  corona.  Cri-Cri  y  Pepe.  Todos  salen  muy  alegres  y  entusiasmados. 

BLO.— ¡¡Qué  beneficio!! 
)ELFA.— ¡Esto  es  un  bazar! 
\R.— ¡Qué  de  flores! 

,Q.— ¡Gracias,  gracias  a  todos!  (Llegan  hasta  la  puerta  del  cuarto,  y  al  ir 
ar  aparece  Bedoya.) 
—o.— Buenas  noches.  (Todos  dan  un  grito.  Paquita  y  Adelfa  tiran  los  ra- 
f  salen  huyendo  al  cuarto  de  Paquita;  Cri-Cri,  Pepe  y  don  Pablo,  por  d 
7  de  Cri-Cri;  Rico,  Carratalá  y  los  Acomodadores,  por  el  foro.  Todo  esto 
ápido.  Gran  Pausa.  Mirando  las  coronas,  flores  y  demás  regalos.)  «Sic 
f  gloria  mundi.»  ¡No  esperaba  yo  producir  un  pánico  de  este  calibre!  Me- 
sto  me  ayuda  a  realizar  mi  plan  con  entero  éxito.  Alguno  saldrá.  Yo 
'  voy  de  aquí  sin  tener  el  honor  de  saludarlos  otra  vez.  Esperaremos. 
i  de  su  cuarto  él  señor  Pepe,  Concha  y  Luz.) 
.  Peíe.— ¿Qué  ha  pasado  aquí? 
iN. — Yo  he  sentido  gritos, 
z.  —  Y  carreras. 

)N.— Y  mirar  como  está  el  suelo. 
.  Pepe.— í^^  Bedoya)  Buenas  noches. 
;d.— Servidor. 

.  Pepe.— ¿Usted  sabe  por  lo  que? ...  (El  señor  Pepe  se  fija  en  Bedoya, 
'  la  caray  mira  la  ampliación;  la  compara  con  Bedoya;  mira  los  objetos 
ly  en  el  suelo;  vuelve  a  mirar  la  ampliación  y  a  Bedoya;  llama  por  señas 
\cha  y  le  habla  al  oido.  Concha  comparece  también  y  llama  a  Luz  y  le  ha- 
Oído,  ésta  repite  el  Juego  anterior  y  los  tres,  pausadamente  y  sin  perder 
ta  a  Bedoya,  van  retrocediendo  hasta  que  llegan  cerca  de  la  puerta  iz- 
la,  entran  precipitadamente  y  cierran.) 

ES   ENA  FINAL 

I,  un  Camarero,  Rico,  Iborra,  Carrofalí,  Pepe,  Don  Pablo,  Paquita  y  Adelfa.  Van  snlien- 
8u  tiempo. 

D.— No  les  he  gustado;  por  lo  visto  esta  familia  está  advertida  del  peligro 

presencia. 

iK.— (Saliendo  del  foro.)  \  ©ramba!...  ¡Flores,  cajas,  regalos...  todo  por 

lo!  ¿Qué  es  esto? 

D.— 5/c  transit  gloria  mundi. 

M.— Pa  servir  a  usted.  (Este  francés  !o  deben  haber  contratado  hoy. 

a  en  el  cuarto  de  Cri-Cri.)  Señora...  Madame.,.  le  café  ole. 

D.— No  se  moleste  usted,  bilingüe  "amarero,  esa  señora  ha  salido. 

iM.--¿Que  ha  salido? 

Ha  salido  huyendo  de  aquí  en  una  forma  que  no  creo  que  abra  por 

M.— Pues  sí  que  me  choca.  {Llama  en  la  izquierda.)  Señor  Pepe...  señot 

-No  insista,  discreto  mozo,  mientras  yo  esté  aquí  n<í  sale  nadie...  Si 


quiere  usted  que  nos  lo  tomemos  puede  usted  servirlo,  yo  pago  por  semarií 
vencidas,  de  manera  que... 

Cam.  — iPues  tiene  gracia,  después  que  me  avisan!  (Mutis  por  el  foro.; 

Bed.-  -No  quiere  que  nos  lo  tomemos.  (Sale  Rico  por  el  foro.) 

Rico.— Pepe...  Pepe... 

Bed.-  A  mí  me  llama  usted  don  José,  ¿estamos,  señor  Rico?  fi 

Rico.— No,  si  iba  a  dede...  a  decir  que  pepe...  pero,  ¿qué  ha  pasado  aquí 
Don  José.  Las  canas...  canastillas...  por  el  suelo...  todo  despa...  pa...  parr| 
mado?  ¿Qué  es  esto?  " 

Bed.-  (¡Sigamos  la  farsa!)  Pues  que  vengo  a  cobrarme  de  una  traici''^ 
llana,  y  usted  que  es  el  primer  traidor  va  a  pagar...  (Le  apunta  con  un 
ver.) 

\\\co.— (Huyendo.)  ¡So...  socorro!... 

Bed.— ¡Pobre  chico!  Uno  que  se  borra  de  la  clac.  Ya  irán  saliendo. 

Ibokrk.— (Asomándose  por  el  foro  con  un  miedo  terrible.)  Señor  mío.. 

Bed.— (¡Otroi) 

Iborra. — ¡Señor  mío! 

Bed.— ¿Quién? 

Iborra.— Ruego  a  usted  a  las  buenas  que  tenga  la  bondad  de  marcharse 

Bed.— ¿Con  quién  hablo? 

Iborra.— Hal)la  usted  con  el  empresario,  ¿estamos?  Y  esta  es  mi  casa 
consiento  que  nadie  venga  aquí  y  me  arme  tracamundanas,  ¿estamos?  C 
aire...  y  váyaseme  de  seguida,  ¿eh? 

BcD.— Venga  usted  a  echarme  si  se  atreve,  ¡miserable!  (Le  enseña  c 
vóber.)  b 

Iborra.— ¡Oiga!...  ¡oiga!...  Hágame  el  favor  de  no  encañonarme,  que  r! 
quiero  juguecas,  ¿eb?...  y  ruego  que  se  vaya  o  aviso  a  la  policía... 

Bi-n.— No;  no  me  voy  hasta  que  venga  Carratalá. 

InoRKA.— Ál  señor  Carratalá  !e  están  poniendo  sinapismos. 

Bed.— Pues  que  me  lo  traigan  sinapism.ado  y  todo.  Tráigame  usted 
hombre,  déjelo  usted  conmigo  dos  minutos,  y  yo  prometo  marcharme  sin  '. 
daño  a  nadie. 

Iborra.— ¿Lo  dice  usted  de  veras? 

Bed.— Palabra  de  caballero. 

Ibor:íá.— ¿Si  le  traigo  a  Carratalá  se  marcha  usted? 

Bed.— En  seguida. 

Iborra.— ¡Pues  se  lo  traigo  atmque  sea  a  la  rastra,  palabra!  (Vase.)        > 

Bed.— Sí,  porque  como  no  venga  ese  miserable  no  hay  forma  de  que  ]{; 
pueda  realizar  mi  propósito  por  entero...  Claro,  que  va  a  pasar  un  rato  s"^-' 
go...  ¡Pero  y  lo  que  yo  he  sufrido:  (Voces  de  Carratalá.)  ¡Ya  está  ahí!  (i 
tala  entra  en  escena  por  el  foro  como  empujado  por  unos  brazos  formina 
Ij  la  cortina  del  foro  se  cierra.)  ¡Ah,  miserable!  (Cogiéndole  del  pescuez( 

Car.  -¡Pepito  de  mi  vida!  ¡no  aprietes...  que  cometes  unfatricidio!... 

Bed.— Calla,  miserable  reptil... 

Car.— Pepe...  que  si...  Pepe,  mátame,  estrangúlame,  aplástame,  lamíi 
pero  te  he  querido  siempre,  te  he  querido  con  locura. 

Bed. — ¡Calla,  embustero,  no  agrandes  la  traición  con  la  mentira,  cobar 

Car. — No,  Pepito...  que  aquí  tengo...  (Se  busca  rápidamente  en  los 
líos.)  No...   la  dejé  en  casa...  pero  te  había  escrito  una  carta  contar^: 
todo...  Les  sirvo  a  ellos  por  un  pedazo  de  pan;  Pepito,  conoces  la  tragec 
este  vivir  mío,  pero  mi  corazón,  mis  inclinaciones,  siempre  me  llevaron  a  ; 
rnarada  alegre  de  mis  juveniles  años. 

Bed.— ¡No  te  pongas  retórico  que  te  diseco,  Carratalá! 

Car. — No  es  retórica,  Pepito,  es  psicología...  a  la  fuerza  expansiva  . 
afecto,  no  puede  oponerse... 

Bed.— Basta  de  necedades...  Necesito... 

Car.— Cuanto  quieras... 

Bed.— Cíiist,  silencio.  Necesito,  óyelo  bien,  P    .>,}ero,  necesiio 
salir  de  ahí  a  mi  hijo  y  a  don  Pablo  inmediaíaiüt.itc. 


Jar. — ¡Pepito,  considera;... 

l;n.— O  me  los  haces  salir  de  ahí  dentro  en  dos  segundos  o  te  levanto  la 

lie  ios  sesos. 

Ur.— Ni  una  palabra  más.  No  te  molestes  en  esto  de  la  f  ¡pa  üi  en  nada, 

p  mío,  que  yo  te  los  saco  aunque  sea  por  el  ojo  de  la  cerradura.  Vas  a 

;d.— Pues  a  ello.  (Se  oculta.) 

\R.— (Llama  en  el  cuarto  de  Crí-crí.)  O  salen  o  descerrajo  la  puerta.  Don 
don  José...  CVuelue  a  llamar.)  Don  Pablo...  don  José...  Abran.  Soy 
odo  solucionado  favorablemente. 
iLO.- (Dentro.)  ¿Qué  dice  usted? 
AR.— Que  salgan  ustedes  en  seguida,  sin  temor;  todo  solucionado  satís- 
riamente. 

VBLO.— ¿Está  usted  solo? 

iVR.— Absolutamente  solo,  sí,  señor.  Aprovechen  ustedes  los  instantes. 
\BLO. —(SnUendo  con  Pepe.)  ¿De  modo  que  ese  hombre? 
■PE.— ¿Y  qué  ha  hecho  mi  padre? 
'.D.— (Presentándose.)  ¡Tu  padre  no  ha  hecho  nada,  ahora  es  cuando  va  a 

vBLO.— ¡Dios  mío! 

VE.— (Aterrado  y  sajelando  a  Bedoya.)  Papá,  ipor  Dios! 
T).-~( Fingiendo  una  tremenda  agitación.)  Suéltame,  que  quiero  matar  a 
Hlano. 

vBLO.— ¡Señor  Bedoya!... 
■».— Me  ha  escarnecido,  me  ha  suplantado... 

J5L0.— Señor  Bedoya...  ¡que  padece  usted  una  lamentable  obcecación!... 
o  con  esa  muchacha...  lia  sido  simplemente  una  protección  desin te- 
la... 

».~¡Quítate,  que  lo  mato! 
iPE.— Cálmate,  papá. 

:d.— ¡No  debo,  no  puedo,  no  quiero  calmarme,  no!...  liVliserable!...  ¡Yo, 
rado,  para  mí  las  duchas...  régimen  vegetariano...  y  tomarme  el  pulso  por 
íiana  y  tomarme  la  temperatura  por  la  tarde  y  tomarme  el  pelo  por  la  no- 
ciéndome  acostar  a  las  diez,  y  ustedes,  los  varones  íntegros,  los  mora- 
severos,  aquí...  con  la  misión  redentora  de  salvarme  y  con  dos  señoritas 
apiña,  ¿eh? 

PE.— Papá,  poco  a  poco.  Tú  tienes  la  culpa  que  yo  haya... 
,BLO.— ¿Quién  si  no  usted  ha  sido?... 
;d.— Fuera,  fuera  de  aquí  para  siempre  los  dos,  ¡fuera! 
BLo.— ¡Vamos,  vamos,  que  está  loco!  Necesita  un  año  de  casa  de  salud.., 
D.— ¡Fuera,  fuera  he  dicho! 
:PE.— ¡Papá,  por  Dios! 

D.— ¡A  la  calle!  Y  como  os  vuelva  a  ver  por  aquí  la  tragedia  será  es- 
sa. 

iPE.— ¡Qué  exaltación! 

BLO.— ¡Vamonos,  ya  se  calmará;  Pepe,  no  me  dejes  que  me  atrepella!.., 
Ds! 

».— A  mi  hijo  le  debes  la  vida.  (Vanse  los  dos  foro.) 
^.—(Saliendo  seguida  de  Adelfa.)  ¿Pero  qué  es  eso?  ¡Cobardes!  Se  van... 
D.— ¡Y  se  van  para  no  volver! 
)ELFA. —¡Pepito,  cálmate,  vida! 
D.— ¡Aparta,  cocodrilo! 
)ELFA.— ¡Jesús! 

Q.— ¿Tú  aquí  otra  vez?...  ^ 

:d.— Yo  aquí  otra  vez...,  yo  aquí  siempre. 

Q'—Tú  aquí,  como  un  castigo  mío,  con  tus  locuras,  con  tus  exaltaciones, 
13  desastres.  ¿Pero  qué  te  has  propuesto  al  fingir  esta  demencia  que  yo 
í  es  una  farsa  indigna?  ¿Volver  a  mi  afecto?  ¿Explotar  de  nuevo  mi  can- 
'  Pues  te  engañas.  ¡Ya  no  soy  tonta! 


Bed.— Estás  equivocada,  no  me  he  propuesto  ninguna  de  esas  ruindadc 
que  supones.  He  vuelto  aquí,  donde  vuelvo  asqueado...  a  representar  esta  • 
dícula  pantomima  de  mi  locura  para  salvar  a  mi  hijo...  a  mi  hijo...  que  no 
de  este  sitio  y  que  iba  a  perder  entre  vosotros  su  honor  y  su  porvenir. 

Paq.— Bueno  está  que  te  lleves  a  tu  hijo  si  te  acomoda,  pero  a  don  P 
¿por  qué? 

Bed.— Porque  no  quiero  que  deje  entre  vosotros  su  prestigio  y  su  di 

Paq.— Muchas  gracias.  Y  yo  vuelta  otra  vez  a  luchar  por  una  fortun 
no  llega  nunca,  por  un  bienestar  que  constantemente  se  me  va  de  entr 
manos,  eres  mi  castigo! 

Bed.— Tu  castigo,  sí;  pero  consuélate,,  peor  es  el  mío,  que  al  fin  de  mi  vm 
si  pretendo  alguna  felicidad,  he  de  venir  a  buscarla  en  vuestros  falsos  aniorí 
y  en  vuestras  falsas  amistades. 

Adelfa. —¡Eres  apocalíptico,  Pepito! 

Bed.— ¡Calla,  bruja¡ 

Adelfa.— ¡Oh! 

Pac— Yo  no  te  entiendo,  no  quiero  entenderte,  no  sé  qué  dices. 

Bed.— No  importa.  Esta  extraña  mora!,  que  será  ejemplo  de  quien  defc" 
serlo,  es  de  una  sutilidad  que  no  puede  llegar  al  cerebro  de  la  huérfana  df  sv; 
lida  de  un  bizarro  jefe,  etc.,  etc. 

AQ.— PCalla,  no  quiero  oírte. 

Bed.— Pero  os  bastará  que  os  diga  que  mi  castigo  es  quedarme  aquí  entr', 
vosotros.  Contigo,  que  eres  la  liviandad  hecha  carne;  con  Carratalá,  que  es! 
deslealtad  hecha  huesos. 

Car.  — ¡Pepito! 

Bed.— Y  con  Adelfa,  que  es  la  ridiculez  hecha  esperpento. 

Adelfa.— ¡Ay,  pero  qué  reloco! 

Bed.— Vosotros  sois  el  premio  que  ofrece  la  vida  a  cuantos  como  yo  bu;, 
carón  la  felicidad  en  la  crápula  constante,  en  la  eterna  disipación,  en  laliviai 
dad,  en  el  escándalo. 

Car.— ¡Ab,  sí,  Pep¡to,".sí!  Me  has¡  redimido  con  tu  elocuencia!  ¡No  me  iiii 
'íues  un  abrazo! 

Bed.— (Dándole  los  brazos.)  No  temas,  ¡es  mi  sino!  Vivir  abrazado  a  t 
ilustre  sinvergüenza! 

Car.— Siempre  bromista,  siempre  jovial...  genio  y  figura...  (Telón.) 


Fin  DE  LA  OBRA 
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!-fl  flcclón  en  Madrid.— E»iol a  actual. 

ACTO    PRIMERO 

CUADRO  PHIMEKO 

tía  de  cslruclura  .rrcgular  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  En  !o-i  laterales  dírprh=,    „„ 

l^i^liiiipsga 

ESCENA  PRIMERA 

1.V  Ua«  rabanera.  >^erdule„  lA'.,|ííf|?  2.-  Ascensión.  ^^'^«^  "^«'d°'  Señor  Goro.  Tío 
«^aneía.  el  Chico  de  la  taberna  y  un  Niño. 

TbTdo¿1ín¿a7tfn'ost  l'a'hñ//  '""^^'í^^  ''"E^  '^"  «'  ''«'^°"  «^^  '«  huevería.  El  se- 
■o,  Juntof  un  puesSo^^^^^^^^  '°''  ^'•^•''  ^  ""  ^°''^  '^^  hojadelata.  El  señor 

tee  «El  Liberal.   Pi  nh  °    7  1   ^"'u  '^^  ^P'"^"  ""«  "«"^  «"  'a  esquina  de  la  calle  i/auicr- 
lüníeSo    Kce  ¿^^o„  un  Llt,^^^  ""  '^''^''^^^  '^'"'«  '^  '«  puerta  deleita- 

Al  t-rminar  cl^pfchldio  DOGO  ant^I  t  ^L*"^°^f  °'  «^"^  "«"«  ""  í"bo  puesto,  chisporro- 
MrabBneraamKeña8^TrS?aLÍn?sT      '^  3«  escucha  el  clásico  pregóp 

^^mendo  SU  pregón.)  jParroquiana,  rabanitos!  ¡Tiernos,  como  el  agua, 

^xmÍo^^^.^1"^''^'"^''^  ca/z/z/rr^a.;  «Y  mi  boca  no  se  toca,  no-v 
5¡ü^^¿?^'    °~^'  P"""^'"  "°  ""^  '"'■«^  '^^  W^ví^rme  a!  cura  -de  lie- 


V.C  ,  •  ■  (Des^c  el  batcin,  ^acuSc^o  una  prcnéa.)  Adi4s,  seSor  Go 

GoRO.— Medianejamente. 

Y       I  .a__. Y  vaya  un  frío  que  nace.  congela. 

GoRO  -E¿  un  día  de  los  nradnlenos  danto^^  er    q^^    ^^^.^^       ^^^  ^  ^ 

R'B.-r^4c.rcá.rfo5.  «/  f¿f/¿°3^q?e'yk  no  s^  cuáles  son  los  rábanos, 
mar  al  brasero,  que  tengo  ios  acob  qu    j 

nadaras  al  braga.)     , 

Vero.  l.'-dTú qué quiés? 

Vero.  2."— Yo,  Monovar. 
vSd.1.' -Triple,  m'a¡er,tnple. 

^>.^¡í-  ?'':;rM-6rnAsi  ctas  tú,  que  paecos  ,a  seíorUa  p.ngu,. 
"^  'Sófo'^ÍHas  visto  que  pareia  UbaMo? 

S;EfSlÍíS^c!S,ttHun,ista,,an,eio.he,,*radeUis. 

ar-cSmo^TiScr  me  „a  hecho  a  .■  tobarles  odio  a  ,as  . 
"^  í§^?¿.-AgSa.  M/  salir  Ascensión,  con  un  .uno  ae  la  n.ano.  se  ac^ 
ella  )  Oiga  usté,  aeroplano- 

Ase- cQué  pasa?  ,      ,  aviador  que  la  pilotee? 

GoRO.-dTiene  usté  l;-í^™  ■■?^"„^  ^^  ^¡lé  guste  de  mandar. 

&ir.  —Mi  señor  mando,  pa  lo  ^"^  ."="'-  *■ 

üoKO.-íHace  vuelos  "';^P''J^'¿4%  ,5,.  o<:erca  al  puesto  del  señor , 

^4S?gíSÍS^-?^--  que  ie  convenga a^ 
■"''SSÍf-En  esas  condiciones,  ni  la  Ascensi^m^^^^^^  ,„ 

cZ%(Qnf  f'T:/,"rcfíU"cZrt'IeTunas  lijerillas  demajer^ 

'"^SS-iAdi6s,hon,brel 
C    •    -iHola.Goro! 
r;      I  — iVava  una  maflanitd! 
Tan  -iEstá  pa  soplarse  los  dátiles! 

to  a  la  esquina.)  y  a  arr.ma.  cí,venos  unos 

^gifo^iEl  brasero!  M;hasdao  una  i^^ 


.■BAL. ~(Qne  ficne  al  twio  sentado  sohrc  el n  que  está  haciendo  grandes  es- 
tos para  entrarle  una  bota.)  ¡Mecachis  hasta  en...  ¡uup!,  ¡uuuun'  ¡uuuuunf 
uN0.-a¿'«í?/a;z^05e.;  ¡Ay,  ay,  qne  me  hace  daño!  "^^  '""""P"  '"""""P' 
;sc.— iHoiiiDre,  por  Dios,  que  rne  va  usté  a  desvencijar  a  la  criatura' 

|8C.— Pues  se  conoce  que  es  un  veintisiete  díscolo  hüo 

5^V~(f''f'A^*'^"''^'''''^^'^''''^''^'"-^''^^""P' ¡^  tenemos  una  (Se 

:a  el  sudor.)  A  ver  esta  otra.  (Empieza  a  ponérsela.)  ¡Uuud'  ^ 

AN.— ¿Pero  qué  haces,  hombre?  '     ^  "^   "»"• 

pí'u'^Si  P""''^"'^^  ""  P"''  ^'  -^'^■'^"^'  Aq»'  «Itiisíá  yo  ver  a  yosetóo. 
se— ¡Gracias  a  Dios! 

^KL  —{Pasándose  el  pañuelo  por  la  frente.)  ¡Qué  botitas'  ¡No  entra  Hmii  ni 
.ivitación!  Ponte  de  pie  y  anda  ur)  poco  que  veamos  riquito  "' 

=.°.*~Ca  ^^'^''^í''^^  a'^''.'^'^''  •5'  fl^mndose  a  cada  paso  que  da.)  ¡Ay  av' 
ay!...  |Ay,  ay!...  ¡Ay!...  ^  •    j)  "j---. 

iiAL.— Pero,  ¿qué  te  pasa? 
iÑo.— ¡Ay,  ay!...  ¡Ayayay! 
^L-— Pero,  ¿es  que  te  duelen? 
»JC.--^Pues  qué  creía  usté  que  era,  cante  flamenco?  ¡A  ver  si  no  van  a  do- 
iSi  paece  que  el  pobre  hijo  lleva  los  dedos  en  una  petaca! 
Ro.— ¡Ay,  ay,  ay! 
JAL.— ¿De  dónde  te  apretan? 

So.-Esta,  de  aquí  y  de  aquí;  y  esta,  de  aquí,  de  aquí  y  de  aquí.  (Señala  ) 
'.AL.-¿Perocuala  es  la  que  te  duele  menos?  ^^^^m.^ouiaia.) 

vo.— La  que  tenjío  en  ia  mano. 
íal.— ¡Qué  rico!  Si  digo  de  las  puestas,  monín. 
¡so.— Las  dos,  a  cuala  más. 
•N.— E!  caizao  nuevo  siempre  oprime. 
>Ro.  -  (Que  se  ha  acercado.)  Eso  es  híibía  que  se  le  sienten 
AL.— Naa;  se  las  nonso  en  la  horma  y  mañana  le  bailan. 
c— Bueno,  ¿y  cuánto  valeií? 

^u^S'tílS'Ss""  "''^^'^'"'  ^"^  ^''^^'"^*'^^'  ^^  '^^  ^^ia^*^  ^  "«t¿  en 
c.  -¿Tres  pesetas?  ¿Usté  está  en  lo  que  dice?  Seis  reales  y  me  vov  en- 
a.  ¿riüccr  -^ 


AL 


iayiSulí'éutpo».'"''"™  ""'  "°  '^'^  ""  ™"''  ^  "-'^'"''  """  '''^¿"«"- 
c— No  puedo,  que  me  fatigo, 
AL.— ¡Ni  media  peseta! 
3,— Ni  un  céntimo. 

ne\^^mtíor!ínft^?^'^'' ¡"''^^^^^^^  "«^^  «J  parroquiano, 

neía.  (Utio  Canela  le  sujeta  por  los  sobacos.)  Fuera  y  fuera.  (Le  cinta 

^si^y^-^  ^"'  '"  '°  '^'^^'  ^  '^^^'^  San  Crispín":  (TUa  las  boÜÜ 

/¡¡£SÉS,S;"°''"°^'^'^'""'"^"^"  "°  ''  ^'^^  una  robar!  rZ. 
^L.---¿Qué  es  eso  üe  robar,  señora? 
tióñ     "^^  '"^^'  '^  "^"^^  "'^^^'  '^"®  """^^  "°  ^^"^""^  narices,  pero  lo  que  es 
u,.— Más  que  usté. 

'unSj'tufof^^^^'''^'^^''^'"'^^'^'^  ^^  ""^''^-^  ^"^^'  "^^5  vamos  de  prisa, 

fo.-Pues  deje  usté  cinco  pa  espliego.  ¡Miá  la  señora! 
^-(Dándosela.)  Y  ten  la  monterita,  niño. 
^o.-(/dem)Y  el  estoque  y  la  muleta. 


Ase— ¿Sí?  ¡Caramba,  no  sabía  que  fueran  ustedes  tocayos!  ¡Vaya  u« 
grosero! 

Cm.— {Imitando  el  toque  délas  trompetas  de  caballería.)  Trá,  trá,  tráj 
trá  tri...  trá,  tri,  irá,  íri... 

Ase— Oiga  usté,  ¿y  qué  música  es  esa?  ^í 

Can.— Es  la  que  se  toca  cuando  pasa  caballería. 

Ase— ¿Lo  de  caballería  es  por  mí? 

Can.— Cuéntese  usté  las  estremidades  y  haga  el  cárculo.  'i 

Ase— Vayan  ustés  y  que  los  estañen. 

Coro.— Estamos  soldáos. 

Can.— Pero  soldaos  de  cuota. 

ÜBAL.-r^/ nmo.J  Adiós,  Belmontiio. 

Ase— ¡Gentuza!  ¡Mamarrachos!,  ¡uuaj!  (Acción  despreciatioa.  Va^e  fíjtt 
gando  foro  izquierda.) 

Ubal.— ¿Pero  estáis  viendo  cómo  s'ha  puesto  el  comercio? 

GoRO.— No  te  consumen  y  encima  te  motejan. 

Ubal.— Y  luego  pa  alivio,  te  agarra  el  Ayuntamiento  y  te  hace  tributar. 

Can.— ¡Tributar!  No  quisiá  yo  más  que  coger  al  Alcalde  y  hacerle  cdm 
tres  bollos  de  estos;  era  mi  venganza. 

GoRO. — ¡Eres  cruel! 

Ubal.— ('A  Canela.)  Hombre,  Canela;  asesinatos,  no. 

ESCENA  II 

Dichos,  Sería  Justa  y  Máximo.  Se  oyen  de  pronto  dentro  de  la  cacharrería  voces  y  go'pesCC 
de  personas  que  disputan. 


Justa.— ¡Granujas!  ¡Canallas!...  ¡Maldita  sea,  que  me  repudrís  la  bdngr* 

Max,— ¡Pero,  cálmate,  mujer! 

Justa.— ¡Tunanta!...  ¡Sinvergüenza!,  ¡la  traigo  a  la  rastra! 

Max.— ¡Pero  no  te  acalores!  ,  J 

Ubal.— ¡Atiza!...  ¡Bronca  en  el  ocho!  (Sigue  la  pelea.) 

GoRO. —(Atendiendo.)  ¡Son  Máximo  y  la  Justa! 

Can.— Mi  hijo  y  mi  nuera.  ¿Qué  habrá  pasao?  (Se  acetcan.}  , 

Justa.— ¡Mandrias!  ¡Sinvergüenzas! 

Máx.— Más  valía  que  te  callaras. 

Justa. — Toma. 

Max.— ¡Ay!  (Sale  una  regadera  pequeña  por  el  aire.)  ¡Ai  rea! 

Can.— ¡Una  regadera! 

Ubal.— No  arrimarse  que  están  argumentando  con  el  mobilario.  (Van i 
mártdose  las  voces  poco  apoco.) 

GoRO.— Ya  paece  que  s'aplacan. 

Can.— ¡Lástima  de  hijo!...  ¡Si  la  rompiese  una  pata! 

GoRO.— Callarse;  Máximo  sale.  . 

Max. —(Saliendo.)  ¿Ha  aterrizao  por  aquí  una  regadera,  (Bví^cñnrinln.) 
hacen  ustés  el  favor? 

Ubal.— Toma,  hombre. 

Can.— ¿Y  qué  te  ha  ocurrido? 

GoRO. — ¿A  qué  ha  venido  eso? 

Máx.— ¿Que  a  qué  ha  venido  esto?  ¿Ustés  ven  esta  regadera?  Pues  por  P' 
me  deja  seco. 

GoRO.— Pero,  ¿qué  ha  pasao? 

Máx.— Una  escaramuza  conyugal. 

Ubal.— ¿Y  con  qué  motivo?  . 

Máx.— Náa,  cosas  de  mi  media  naranja,  que  como  ustehen  saben  me  na 
lido  agria. 

Ubal. —Ten  un  poco  de  vino  que  estás  nervioso. 

Máx.— Gracias.  (Bebe.)  V 

Can.— Si  la  diese  una  tollina  tóos  los  días,  como  yo  le  tengo  aconse^ 
(Bjben  todos.) 


JvsTA.—fDeníro  enfadada  todavía.)  ¡Máximo' 

tf^¿fZS¿t¡¿r^'-  '""  '"''  "''°'  "'"^  ''''■  •''"■^='' •  <°'^  '"  ^»<'- 
jkisTA.— Que  vengas  en  seguida. 
Can.— No  ie  da  la  gana. 

MAx.— ¡Padre,  por  Dios,  que  vamos  a  tener  un  varieté' 
•STA.-rSa//e/m'o  como  una  fiera.)  ¿Quién  ha  dicho  que  no  le  da  la  gana? 

Üan.— Un  servidor.  ¿Qué  hay? 

EVL^'tilla!''^'^  ^^  ''^''  ''^^"  ""'"''' '''""''  ^"^  '''^"'''  '^^'"  «"Presto  que  de 

fc.— Palo,  palo;  eso  es  lo  que  te  hacía  falta.  (Bebe.) 

■i.— ¡Padre,  por  Dios! 

i^A. -Vergüenza  es  lo  que  había  usté  de  tener  y  no  estar  ahí  a  sus  años 

^  le  echa  a  usté  la  vista  encuna,  que  no  esté  usté  con  un  chico  en  la  mano. 
Un.— Y  que  voy  a  poner  un  colegio. 

ST£n¡f^G".íís^''^'^^  ^^''-  ^  ""^esgarra  trabajando,  pa  que  se  lo  be- 
estos  vagos.  lUoltos.  mas  quegolios! 

JBAL.— ¿Pero  qué  le  pasa  a  usté  pa  estar  tan  iracundia,  seña  Justa? 

£"gd4^Sa''gandLda.!'''''  '^"^  "^^^  "^"^  '"'  ^'''^'-  ^"''  "^"^  ^'^  '^^•^"'- 

(AL.— ¿La  Jesusa?-^. 
^  STA. — La  Jesusa. 
30Ro.— Pero,  ¿qué  ha  hecho? 

f^TA  -Náa,  que  se  ha  ido  el  angelito  a  las  siete  de  la  mañana  a  la  fuente 
an  caniaro  de  agua,  y  esta  es  la  bendita  hora  que  no  ha  aparecido 
WAX.— i  ero,  vida,  no  te  arrebates,  que  no  es  motivo. 
usTA.— ¿Que  no  es  motivo  dos  horas  fuera  de  casa,  la  perra  esa.  y  vo  fre- 

pím.ln^,"';.^  Pf  "^Tf  '^  '""/  ^"^"^  ^^*^'  ^""10  si  Ja  viera,  de  palique  en 
ebquma,  con  el  golfo  ese  de  Manolo?  -        f     m 

.AN.-Y  muy  bien  hecho;  que  pa  eso  es  joven  v  bonita,  y  no  como  otras. 

paece  que  se  han  comprao  la  cara  en  un  puesto  de  ollas. , 

u^ik.— (Indignada.)  ¿Ah,  sí? 

lÁx.--  Padre,  ofensas  cerámicas,  no. 

USTA.  -  ¡Maldita  sea!...  pues  ya  estoy  harta  yo  de  ella  y  de  usté  y  de  aguan- 

í>Cí,3  de  nadie.  Eso  es.  \  ahora  me  voy  a  buscarla  y  como  me  la  encuentre 

.s.  golto,  con  las  mismas,  que  a  él  le  meto  así  !a  llave  por  un  vacío  y  a  ella 

^¿.^^^^^^^¿^''''^  sus  pingos,  la  pego  una  pata  y  la 

^■h^.  --¡Echarla  tú  a  la  cliica! 

JSTA.— Yo:  con  la  cara  y  el  pelo. 

-A.\.— ¡Lo  veremos! 

JSTA.— Está  visto. 

-AN.— Vaya  usté  a  freír  espárragos 

JSTA.~Y  usté  a  enfriarlos. 

Ux.— ¡Pero,  dulzura!... 

fu^:ZSí''A  ''"^  ^^''  ^^  'mandria.  {Le  tira  sobre  el  brasero.)  ¡Ay,  como  me 
cuentre!  A  docenas  va  a  vender  los  mojicones.  (Vase  izquierda.) 

.      ESCENA  IIl 
Díclio:;  monos  scfiá  Justa. 

Áx.— Bueno;  ¿no  es  pa  quemarse  esto? 
;;al.— ¿Y  a  qué  vienen  esos  desgustos? 

i^'t^Tailo  *'?"  ''^-P'"^  '^  ^'''^^'  P^""  '^  ^^'"^"s^'  ^"-  "O  ^'ene  en  el  mundo  na- 
i*e  Id  detienda  mas  que  yo. 

ÁX.— Padre,  no  diga  usté  tonterías. 


«"''¿rTá'vS,  Máxin-o,  es  ,ue  ,ú,  con  meterte  a  la  Jesusa  en  tu 
l-^S'-V*  i"a  a  hacer,  -ftor  Goro;^«.  .ujé  -té  Que  Mc.ra,  s,  |; 
noce  "  é  la  historia  f  ■  l'»,,?;»'"f '  S'r.ti  que  la  llevasen  a  un  as.lo.l.L' 

ulabrTzo  cordial,  y  se  hizo  a  la  mar. 

rx'-lC!^'.^;.  ,ue  el  ho„*re  "e?talli  y  se  c^oce  <,ue  n^o^se^^^^^^^^^^^^ 

SBo1aSn"i.esK-Seío,?al  angelito  y  la  pus.eron  de  par. 
'"  SS^Ss  .earos.  o™  P.  .o..,  pero  ,ue  le  n.anten,a  Rn. 
&-fe:;Sn?^'al  ver  .o  ,ue  iban  a  -te.  la  chica  ^^^^ 

£3£SSSL„olo,e.c..icodeleha„ista,yaella 

"S-V^ieríuT?a^íSS 

aÁ  ív  — V  usté  Que  la  irrita. 

£Í'ro,%!í;í  S  Se'£?re„o  no  echemos  piedras,  que  tene,.,o 
te)aod¿  porcelana  de  Sanjoma. 

ESCENA  IV 

,    Dichos  y  Santiaga  por  la  izquierda. 

S..X  -(Saliendo  muy  agitada  y  nerviosa.)  iBuenos  días...  tíol 
^.-^^^^^^i:^i:S:í  .  usté  dos  palabras  reserva^^^^^^^^^^^^^^ 
SANT.-Con  permiso;  quena  decm  Santiaga.  Los  del  grupo 

MÁX.-Si,  mujer.  (f^^Xgceíasí  como  nerviosa! 
blando.)  iQaé  te  sucede?  ,Parece.  as 


Sant.  -No  es  para  menos.  ¡Si  usté  supiera' 
AiÁx,— ¿Pues  qué  pasa? 
^?A^"r--Lo  que  no  pué  usté  soñarse.  Oi<ía  usté.  (Le  habla  al  oído  cnn  ntri. 

Max.— iíMi  madre!!  ¿Qué  dices?.. .  ¿Pero  es  nosible^ 

bANT.— Ayer  mismo...  ¡de  América! 

Max.— Pero,  ¿es  de  veras? 

Sant.— Yo  lo  he  visto. 

Máx.-¡Díos  mío!  si  precisamente  estábamos  aquí  hablando.  . 

oANT. — ¡Una  Tortuna!... 

^»tf;~'f  ^'^  "^"^  '^'''^^'-  ^p^<^iíasa  le  habla  al  oído.)  ¿Y  qué  hacemos? 
mTx     <sVv  n^  '  ""  ''^-^'  ^"^  !"''  ^'^^^^é  d^  contárseh)  a  usté^odo. 
mf;^.uklV:;^^^l^^^^^^^^  ^^  iPero  si  esto  es 

GoRO.— ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

.«of  rl>S%r<¿ST"°  "'=  ™^  ^^■"■-  ^  ""  '^"°-  «"ora  vuelvo... 

Ubal.— ¡Anda  con  Dios,  hombre! 
GoRo.— ¿Qué  le  pasará? 
Ubal.— Algún  lío  suyo. 
Can. — Enaguas. 

ríT' r^/T  n"^*^  "^"^  '''  -^"'^'^  '^  Pe-3  3  la  chica  sin  duelo... 
Can.— Cada  tolhna  que  la  monda. 

r ?r"7f  "^^  ?  ""  '^°"*''^  ^'°^  ^"^  '3  Jesusa  no  se  lo  merece. 
Ura;"  " fcffn  V^  ^  merecer  si  la  chiquilla  es  un  ángel  del  cielo. 
UBAL.— Bonita  lo  es  como  un  clavel. 

•SS^''""^'''^  ""^^  '^  ^^^^''^  '^"^  "^^"^  ^^^  ^^^^^  ^"  'a  cara  que  el  mundo 

CAN.-Ande  ella  habla  es  como  que  entra  una  luz,  too  se  alegra. 

¡os  M"¡;nr  t^^S^^'^""^^^  '>'7  ?^  ^^"e  a  too  bicho  viviente,  jóvenes  y 

Can.— ¿Quién  es? 

GoRO.— La  chiquilla. 

Can.— (Co.'z  entusiasmo.)  ¡Mi  Jesusa!... 

Ubal.— ¡Vaya  ima  gracia  y  unos  andares! 

UORO.— ¡Ole  ahí  la  sal  del  mundo! 

Can. -¡Lo  castizo!  ¡Eso  es  Madrid,  Madrid  en  un  punaíto! 

ESCENA  V 
Dicho»  y  Jesusa. 

rof"rASÍ"'nííC''°'^°  despidiéndose  de  alguno.^  ¡Adiós,  precioso!...  ¡Hasta 
en  ín  ;Sn"  v"'%^^-'''^°  ""  t''°',  ^y^'  ^^*^*e  ^"'et«'  q"e  me  has  dao 
ios  ar  Phptn  Iw  °  ^^^^'^'^  .'í"^^^'  ^'';T'^°  ^*^"^o  porque  es  morenito. 
'a%//Sn¿¿  /ff  ^'■''"'''■''  ^^^'"^'^^=^«^  ^^^^«  ^  costado  un  cantarillo  de 
a.  Atraviesa  la  escena  como  para  meterse  en  casa.) 
Ubal.— ¡Hola,  pispaja! 

í^*~^^^  fl^e//e«e  y  va  hacia  ellos.)  ¡Atiza!  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡La  cámara 
í«nercio  en  cuclillas!  ¿Pero  qué  hacen  ustés  ahí?  *         ^^^ 

JORO.- Que  se  ha  armao  un  cisco. 
lES.— De  tahona,  ya  lo  veo. 
Jbal.— ¿Y  tú  de  ande  sales,  trueno? 

fciíü  es°lSf  iwH  •"  '^  ^"^ntecilla.  ¡¡Hora  y  media  de  cola!!  Les  digo  a 
12  h.l-  T^  aburrición.  Gracias  que  me  ha  dao  la  vez  un  chico  moreno 
me  ha  dicho  unas  cosas  que  traigo  el  agua  que  cuece.  moreno, 

ODOs. — ¡Ja,  ¡a,  ja! 
Jbal.— ¡Qué  embustera! 


j£8.— ¿Embustera?  (Mojándose  los  dedos  y  rociando  a  los  üieios.) 
si  no. 

Ubal.— (Sacudiéndose.)  ¡Amos,  chica! 

GoKO.— (ídem.)  ¡Oye  tú!...  ¡vaya  unas  bromas! 

CKH.—¡Tate  quieta,  que  mojas! 

Jes.— ¡Y  se  enfadan,  después  que  les  rocío  pa  que  no  se  mustien: 

Ubal.— Pero,  ¿es  que  no  vas  a  tener  formalidad  nunca? 

Jes.— ¿Qué  es  formalidad,  una  cosa  con  cascara? 

GoKo.—(Ríe.)  ¡Ja,  ja!  Toa  tu  vida  serás  una  tarambana. 

Jes.— Y  salú  pa  verlo. 

Ubajl.— Esto  es  un  pájaro  suelto,  hombre. 

Jes.— Diga  usté  que  sí,  señor  Ubaldo;  volar  y  cantar  ¡es  lo  mío!  ¡A  mí  déme  i 
usté  aire  libre,  liberta,  alegría!  Soy  como  las  casas  de  este  barrio:  por  dentro 
lo  que  Dios  se  ha  servido  dar,  pero  por  los  balcones,  claveles,  geráneos  y 
jaros  que  alboroten.  Algarabía  y  buena  cara  y  que  se  chinche  la  pobreza. 

QoRO.— ¡Bien  dicho! 

Jes.— ¡A  ver!  Si  las  pesetas  creciesen  con  la  humedad,  me  explicaría  el 
llanto;  pero  váyale  usté  con  lágrimas  a  un  perro  chico;  por  mucho  que  se  cn- 
ternezga,  cinco  céntimos. 

Ubal.— ija,  ja!  ¡Tié  razón!         *  ¡ 

Jes.- Pues  que  s'apure  Rita;  yo,  narices.  Conque  viva  la  alegría  y  arza  con  I 
ole,  y  duro  que  es  tardeciío.  ¿Me  he  explicado,  bebés? 

Todos.-  ¡Ja,  ja, 

Ubal.— ¡Qué  alegría  tienes! 

Jes. —Como  que  me  se  ríen  hasta  los  zapatos.  Miste  éste:  me  ha  dao 
carcajada  que  me  se  ve  el  meñique. 

Can. —¿No  es  pa  comérsela?  Y  es  que  este  gozo  lo  da  Madrid,  sólo 
drid.  ^     ^ 

Jes.— ¡Natural!  ¿Quién  está  triste  con  esta  gloria  de  cielo  y  esta  bendu 
de  sol?  (Suena  a  lo  lejos  la  música  de  un  organillo.) 


una 


MÚSICA 


]ts.'-(Hablado  dentro  de  la  música.)  ¡Ole!...  ¿Y  no  oyen  ustés  esa  mus. 
quita  organillera?  ¡Si  no  hay  quien  se  contenga!  (Baila  al  son  de  la  música., 
¡Miste  ya  mi  cuerpo!  (Sigue  bailando  tarareando  la  música  que  oye.) 

Ubal.— ¡La  sangre  maja!... 

]es.— (Cogiendo  al  señor  Ubaldo.)  Y  venga  usté  acá,  que  me  se  ha  antüíac 
que  usté  y  yo  nos  marquemos  dos  vueltas,  tío  anciano.  (Le  hace  bailar  casi  c 
la  fuerza  y  sigue  tarareando.) 

Ubal.— ¿Yo?...  ¡Amos,  tú...  chiquilla...  déjame!...  ¡Pero,  chica,  que  me  ma 

tas!...  ¡Oye!... 

Los  demás.— (7?/<7/zí/o.J  ¡Ja,  ja,  ja! 

Jes.— Pues  van  ustedes  a  ver  a  este  colegial  desenvuelto.  (Suelta  a  udl. 
y  coge  al  tío  Canela.) 

Ck^.— (Decidido  y  alegre.)  Vamos  allá.  (Bailan.) 

Jes.— ¡Ole  mi  agüelo!...  ¡Y  aún  se  ciñe! 

Can.— ¡Aquí  hay  estilo!  ¡Qué  te  figurabas! 

Goko.— ¡Ja  jay,  qué  facha!  ,,    ,       u  ■■ 

Jes.— (Cogiendo  a  Goro.)  ¡Pues  va  a  ver  usté  lo  bonito!  (Le  hace  br 

GoRO.— No,  que  yo  no...  que  el  reuma...  que  no  puedo...  (Da  dos  uuen^ 
cae  riendo  sobre  los  demás,  que  se  rien  estrepitosamente.) 

Jes.— ¡Y  luego  dirán  que  no  tengo  alegría!  ¡He  bailado  a  trescientos  anu:: 
(Mira  a  la  izquierda.)  \!^/íi  madre! 

Can.— ¿Qué  te  pasa?  ,     ■  , 

Jes.— ¡La  seña  Justa!  ¡El  cuarto  centenario!  Me  rapa.  (Coge  el  canto 
De  verano,  polios. 


ESCENA  Vi 

Dichos  y  Seña  justa. 

Jü3T\.-(Sallendo  indignada,  furiosa.)  ¡Gracias  a  Dios!...  ¡So  arra«^tr;  •  No 
ras  no...  que  tengo  la  llave.  ¡Media  hora  buscándote...  y  tú  de  buüj'v  de 
rigoía!...  ¡So  golfa!...  ¡So gamberra!...  ..      /  ^ 

!  Jes.— Pero  si  han  sido  estos  jóvenes  que  me  estaban  haciendo  de  baii  ^r 
ijusTA.— ¡Mala  pa  casa,  so  bribona,  so  sinvergüenza! 
Jes.— ¿Cómo?  (Deja  el  cántaro.)  ¿Sirvengüeñza  yo? 
Justa,  -fl/fl  hacia  Jesusa.)  ¡Sinvergüenza  tú! 

i^.—C Resuelta.)  Vaya,  pues  s'ha  acabao.  Aiiora  mismo  se  va  usté  ta;nbién 
ir  dos  vudtas.  (La  coge  y  la  hace  bailar  como  a  ios  viejos  )  ^'^•'"'en 

JusTA.-¡Oye,  que  me  sueltes!  ¡Perra...  que  me  tiras!...  ¡Maldita  sea!  ¡Pero 

!^;~'^'^  '°^  ^""^°^'  '?^^^  es  bailar  un  jergón  sin  bastas!  (La  suelta,  cose 
ántaro  y  se  va  corriendo  por  la  puerta  de  la  casa  de  la  cacharrería  Los 
os  aen  con  gana.)  "/  ^  o/ . « .  i.os 

hsjK.-(Furiosa.)  ¡Ladrona!...  ¡Desvergonzá!...  ¡Y  encima  se  ríe  de  mí' 
o  que  me  piquen  si  no  la  lisio.  ¡Por  estas  que  la  lisio!  (Vase  tro.s  la  'je- 

Todos.— ¡Ja,  ja,  ja! 

H,\IiLADO 

Jbal.— ¡Qué  chiquilla! 

:AN.-Pues  ahora  veréis  cómo  en  vez  de  darla  cuatro  besoá  por  esta  bro- 

la  arrea  una  soba. 

3oRO.— ¡No,  hombre! 

Jbal.— ¡Me  ha  tronzao  de  risa! 

JORO. -Bueno,  y  esto  merece  unos  chicos;  r>\úéi\  ¡Oo  na-'a? 

¡mAL.— Se  luegan  a  unas  manitas  de  mus.       "  " 

^AN.— Vamos  a  ello. 

^SemaJ^  '"^^°  ^^  ^^''^^'  ^^^^"^"^''^  ^°^  artefactos  de  comercio  y  se  van  a 

ESCENA  Víí 

Jesusa  y  scflá  Justa  cu  cl  biilcón.  Lucgü  aenor  Ubnldo. 

T(Golpe¡.f'''^^^'' '"'''''''' ^''''''  ¿qué  creías,  so  ganduja?  ¡Toma,  toma, 

zs.— (Se  queja  gritando.)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

J8TA.— ¿Qué  creías,  que  no  ibas  a  caer  en  mis  manos?  íToma,  tunanta' 

18,80  golfa!  i"*ii.a.... 

?;'^!¿í^>a7*''"*  '^"^  ?""  araña!...  ¡Que  me  pega!...  ¡Que  yo  no  he  dao  mo- 
eso  es!  (Llorando  sale  al  balcón.)  ¡Estése  usté  quieta,  tía  fiera,  tía  pe- 

mA.— (Tirando  de  ella  para  entrarla.)  ¡Entra,  entra  y  no  escandalices' 
í8.~No  quiero. 

JSTA.— Has  tomao  la  querencia  del  balconcito  pa  alborotar  y  librarte  de  los 
ízos,  pero  anda,  que  ya  entrarás,  recondena.  Y  ahora  mismo  agarras  los 
•s  y  a  la  calle,  que  no  estoy  yo  pa  mantener  gandulas.  ¡Aire,  aire!  (Des- 

f;7¿íf  '''^'  ^,''  ^^^^^^  ^"®  '"^  '''^'  ^"6  t<^os  los  días  me  está  usté  echando 
sacándome  el  peazo  e  pan  que  me  da.  Y  sí,  señora,  que  me  quiero  ir;  por- 
[ISL^IiLfr^  hambre  que  de  pena;  eso  es.  (Llora.)  ¡Maltratarla  a 
le  esta  manera! , Tía  pegona!  Y  too  es  porque  está  empeña  en  que  no  tcn^^a 
'  n  "^?  ?"".  ''"'^  "^^^  ''"'^  *^'??^  3  'o«  ^'^^  y  ocho  anos,  ¿humor  herpéticS? 
")'-pitl  ^  '""  P^'.2:ase,  s!  luese  un  novio  formal.  (Llorando  amarga- 
^.J  iPero  «.  no  -3  rorinal,  señor,  que  eso  lo  sabe  todo  el  mundo!  (Cántala 


codorniz.)  ¡Y  miá  ahora  la  codorniz!  (Con  rabia.)  ¡Cállate!  ¡Pues  estoyf| 
buena  pa  que  me  vengan  con  más  golpes!  (Llora.)  ¡Si  viviese  mi  madre!  (Lk_ 
en  silencio.) 

\J'RkL.—(Que  sale  de  la  taberna.)  ¿Qué  te  pasa,  mujer?  ¿Qué  haces? 

Jes,— Náa;  aquí  regando  los  tiestos. 

Ubal.— ¡Perosi  estás  llorando! 

jEs.—Deje  usté;  too  es  agua. 

Ubal.—  ¡Pobre  criatura!  (Vase  foro  izquierda.) 

Jes.— ¡Lástima  depeinao!  ¡Toa  la  noche  con  las  rizadoras  puestas  pa  estél 
Y  gracias  que  no  pasaba  nadie,  porque  si  me  ven,  ¡qué  vergüenza!  (Poniendo 
cara  de  alegre  sorpresa,  mira  por  la  calle  de  la  derecha.)  ¡Dios  mío!  (Se  asome 
más.)  ¿Qué  es  aquello  de  cuatro  patas  que  viene  calle  abajo?  ¡Anda,  pero  si  es 
mi  novio!  ¡Si  paece  Manolo!  ¡Sí;  él  es!  ¡Mira  por  donde  me  pilla  al  balcón!  Ya 
dicen  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Lo  que  no  quiero  es  que  vea  que' 
he  llorao  y  que  estoy  despeluchada.  Me  arreglaré  aquí,  detrás  de  la  ropa. 

ESCENA  VIII 

Jesusa  y  Manolo  par  la  calle  derecha 

Man,— rZ/po  de  aprendiz  de  ebanista,  con  gorrilla  i¡  blusa  larga  de  dril, 
sujeto  por  los  brazos  y  apoyado  el  asiento  en  la  cabeza,  un  sillón  sin  foi.\,: 
Sale  con  temor  y  mira  cautelosamente  hacia  la  cacharrería.  Se  acerca  poco  i\ 
poco  y  mirando  al  balcón  llama  quedamente.)  ¡Jesusa!  ¡Jesusa!  No  está  y  es  i 
lástima.  Si  estuviese,  podíamos  hablar  otro  ratito,  ahora  que  vengo  con  sillón 
Porque  como  la  sefiá  Justa  tietie  ese  genio,  pues  yo,  no  siendo  con  un  mueble 
que  me  resguarde  un  poco,  no  me  atrevo  a  pasar  por  esta  calle.  Con  un  s' 
es  como  suelo  estar  más  descansao.  Y  así  y  todo,  raro  es  el  día  que  no  t. 
que  echar  las  patas  por  alto,  pa  que  no  me  vea  esa  hiena;  porque  es  una  li; 
pero  hiena  de  lo  peor.  (Vuelve  a  mirar.)  ¿Por  dónde  andará  la  Jesusa? 
mando.)  ¡Jesusa!  Nada.  Estoy  por  hacerle  la  señal  a  ver  si  se  asoma.  La 
es  el  pregón  del  requesonero,  con  una  contraseña  inventada  por  mí.  Voy 
cerlo  a  ver  si  sale.  (Pregonando.)  «Al  buen  requesón  de  Miraflores  y  a  } 
ba...  ba...  ha.»  Esto  de  6a  ba,  es  la  contraseña  que  le  añado  pa  que  sepa 
soy  yo.  (  Vuelve  a  hacer  el  pregón.) 


MÚSICA 


My\NOLO 

Al  buen  requesón  de  Miraflores  y  a 
prueba;  ba,  ba. 

Je sus A 

(Llamando  en  voz  baja.) 
Requesonero.  , 

MANOLO 

¿Quién  m'ha  llamao? 

JESUSA 

Soy  yo. 

MANOLO 

(Levantando  la  voz.) 
Lucero, 
cuánto  te  quiero. 

JESUSA 

Calla  y  no  grites 
recondenao. 

MANOLO 

(En  VOZ  baja.) 
¿Pues  qué  ha  pasao? 

JESUSA 

¿Que  qué  ha  pasao? 


Que  la  seña  Justa, 
que  por  to  me  atiza, 
me  ha  dao  una  paliza 
pero  de  una  vez. 

MANOLO 

(Con  r< 
Pues  si  yo  la  cojo 
di  que  no  la  vale... 

JESUSA 

Cállate,  que.  sale. 

MANOLO 

¡Que  sale,  rediez! 

(Huye  y  se  Ox: 

JESUSA 

(A  media 
Requesonero, 
me  he  equivocao. 

MANOLO 

Pues  me  has  dao  un  susto 
que  me  has  matao. 

JESUSA 

¡Chits!...  Manolo,  arrímate. 


MANOLO 

¿Qué  quieres? 

JESUSA 

Manolo...  ¡ay! 
cuándo  llegará  aquel  día, 
en  que  vaya  muy  ufana 
cogidita  de  tu  brazo 
con  mi  gracia  gitana; 
y  el  mundo  entero 
rabiará  de  envidia 
al  ver  que  te  quiero. 

MANOLO 

.,        ,     ,.  (Con  entusiasmo.) 

Y  que  lo  digas, 

como  que  vas  a  ser 

la  tirana  de  este  ebanista. 

JKSUSA 

Pues  quiero  ser  Xi\  tirana 
y  quererte  a  tí  solo. 

MANOLO 

Calla,  alma  mía, 
que  ya  in  Manolo 
baila  de  alegría. 

JESUSA 

¡Que  sale! 

MANOLO 

•  n/c  1^-^     .(fluyendo.) 
(Maldita  sia!  j 

JtSUSA 


las  penas  olvida, 
que  alegre  te  quiero! 

JESUSA 

Mi  vida. 

MANOLO 

(Con  entusiasmo.) 
Jesusa... 
ya  pronto  llegará  aquel  día 
en  que  vayas  muy  ufana, 
cogidita  de  mi  brazo 
con  tu  gracia  gitana! 
íY  el  mundo  entero 
rabiará  de  envidia 
al  ver  que  te  quiero! 

(/-labiado  dentro  de  música.) 

JESUSA 

¡El  alma  se  me  asoma  a  los  o  i  os  na 
verte!  .  ^ 

MANOLO 

¡Chiquilla  mía,  dame  un  beso! 

jrsiisA 
te  lo  voy  a  dar? 


Requesonero 
que  no  ha  sío  na. 

MANOLO 

(Dando  una  carrerita  hasta  de- 
bajo  del  balcón.  Con  entusiasmo .) 

Vy,  chiquilla,  chiquilla,  serrana, 

;  mi  amor  tü  serás  la  tirana! 
¡Ay,  mi  negra! 

JESUSA 

Cuando  te  veo 
mi  alma  se  alegra. 

MANOLO 

¡Ay,  lacero, 


I    ("Pero  cómo 
calla! 

¿Qué? 

JESUSA 

Que  ya  tengo  quien  t; 


¡Ah, 


MA.NOLÜ 


.   Mi- 
se  lo 


ra.  (Atranca  un  clavel,  lo  b. 
echa.) 

MANOLO 

¡Bendita  seas!  qué  rico...  me  Wd  sabi- 
do a  tu  boca.  (Resuelto  y  vaHc-uc.) 

^  ,  (Can  lado.) 

¡Que  salga  esa  tía  ya 
que  aquí  esperando  estoy  yo! 

¡Fiera  cruel! 
¡Y  lo  que  él  aquí  escribió 
mantenido  está  por  él! 

(Queda  sentado  en  el  sillón  en 
actitud  cómica.) 

HABLADO 

2f 'Int'''''^^  ^"^  echamos  una  raya,  y  el  total  es  que  tü  pa  menda  ."íío^ 

ES.-Aunque  me  piquen  en  pedacitos  así.  '  ^ 

Ian.— ¿Cómo? 

f'~(^,<^'''^^9ndo  la  punta  de  la  uña.)  Asi  de  chiquirrititos. 

PC    Tv '?''^'"'^^  P°^  '^  menudencia,  morenita  mia. 

ES.— ¿Y  tu,  pa  quién  serás,  castañito  claro? 

lAN.— Pa  mi  interlocutora. 

^^•—¿Y  qué  es  eso? 

ÍAN.-Una  cosa  monísima,  que  está  de  bruces. 

lAN.-iQue  cansas?  ¡Ni  que  estuvieses  cuesta  arriba! 
-s.     \  que  el  día  menos  pensao  te  cansarás  de  mí, 

e^"»ao  TJ^^^^^fif^'l  '^oT  "^"  ^'^y  ^  <^^"^^^^-  e«^^^"^^o  como  es- 


s.~fCon  rubor.)  ¡La  boda!...  ¡Ay,  no  me  mientes  eso! 
.\H.—(Se  levanta.)  ¿Te  gustaría  precipitarla? 
.    '.—¿Que  si  me  gustaría?  Como  que  cáa  vez  que  me  lo  mientas  me  daí'| 
h'cr  por  todo  el  cuerpo,  así  como  si  me  echaran  gaseosa  por  la  piel. 
h'wn.—  fSepone  encima  del  sillón.)  ¿Mas  dicho  gaseosa?  i 

jis.— ¡Yalo  creo!  ¡Como  que  el  día  que  nos  casemos!...  ¡Uy  el  día  que  ni 
casiMüos!  (Se  oculta  ruborizada  tras  la  ropa  tendida.) 

^'.A:'J.— Vados,  no  seas  vergonzosa,  y  quítate  la  camisa  de  delante,  que  no 
íe  vt':; .  .  - 

j.— Me  da  mucha  vergüenza.  (Saca  la  cara  por  un  roto.) 
\N.— Oye,  ¿por  dónde  sacas  la  cara? 
j;  5.— Por  un  siete. 
Man.— tCaray  qué  grande! 

Jhs.— Pues  es  siete  duplicao,  porque  mira  este  otro.  (Saca  la  carapoi  h 
roto.) 

Man.— Oye,  ¿de  quién  es  esa  prenda? 
Ji:s.— Del  señor  Máximo. 

Man.— Pues  ya  podía  esa  tía  galocha  remendarle  la  ropa  al  cónr/ugwj  c. 
de  meterse  con  nosotros. 

Jes.— Cállate  y  no  grites,  que  si  te  oyese  te  saltaba  un  ojo. 
Man.— ¿Saltarme  a  mí?  ¡Ja,  jay!  ¡Como  no  me  salte  a  la  torera! 
j!;s.— ¡Cállate,  hombre! 

Man.— Tié  que  mascar  mucha  algarroba  esa  caballería  pa  meterme 
miedo. 

ESCENA  IX 
Dichos  y  seña  Justa  por  el  balcón, 

jvsTA.— (Asomándose  de  pronto,)  ¿Qué  has  dicho  de  algarroba? 

h\k^.— (Asombrado,  poniéndose  el  sillón  en  la  cabeza.)  ¡Mi  madre! 

}v.s.~( Aterrada.)  ¡Dios  mío! 

Man.— Seña  Justa,  yo...  , 

¡LSTA.— Y  es  inútil  que  te  defiendas  con  las  cuatro  patas,  porque  te  aa 
to  que  esa  algarroba  te  hace  a  tí  daño  antes  de  dos  segundos;  por  estas. 
las  jara.) 

}A\^,~0\g^  usté,  seña  Justa;  que  coste  que  mi  algarroba  era  inofensiva 

jiis.— ¿Ves  cómo  te  decía  yo  que  la  sentaría  mai? 

'jvsTX.— (Golpeando  ajesusa.)  Y  tú,  hala  pa  dentro,  so  bribona.  Ahí  •■ 
do  cómo  rae  insultan  y  riéndote.  ¡Toma,  toma,  toma!  (La  golpea.) 

Jes.— ¡Ay,  ay,  ay!  ¿Está  viendo  la  algarrobita?  ¡Ay,  ay!  ¿Ves  como  lo  ; 
yo?  (La  entra  a  empujones.) 

M.\íi.—iFiirioso,  poniéndose  en  pie  en  el  sillón.)  \Eh\. . .  ¡eh! ,. .  ¡Poco  a  pc 
¡Eh!...  ¡seña  Justa!...  ¡que  usté  no  es  quién  pa  pegarla  a  la  Jesusa! 

Justa.— ¡A  ella  la  pego  y  a  ti  te  rompo  las  narices! 

Man.— ¡Mentira!  ¡Que  lo  que  es  usté  es  una  tía  sin  entrañas  que  maltr. 
una  criatura,  porque  no  estoy  yo  ahí  pa  defenderla,  tía  perra! 

j\:sTA.— (Furiosa.)  ¿Perra  yo?  (Empieza  a  tirarle  tiestos.^  ¡Toma,  Iadr( 
(Toma,  golfo!...  que  tú  tiés  la  culpa  de  todo. 

:s\mí. -{Defendiéndose  con  el  sillón  a  la  cabeza.)  \Eh\...  ¡eh!...  ¡haga  u- 
favor!  (Huye  de  un  lado  a  otro.) 

Justa.— ¡Toma,  canalla,  cochino,  granuja,  timador,  asqueroso,  mdecen^ 

Man.— Seña  Justa,  haga  usté  el  favor  de  no  echarme  flores. 
JUSTA.— ¡Cobarde!...  ¡gallina!  (Desaparece- del  balcón  dirigiéndole  msr 
y  Manolo,  con  el  sillón  en  la  cabeza  dando  vueltas  por  la  escena,  hace  mu:: 


ESCENA  X 

Máximo  y  Santiaíra  por  la  calle,  foro  derecha.  Luego  Justa. 

Max.— ;Ay,  Saniiciga  de  mi  alma!  ¡Ay,  que  yo  no  sé  ni  por  dónde  voy!  ¡Si 
?to  parece  un  süefio! 

Sant.— Pues  ya  io  lia  visto  usté  comprobao. 

Max.— ¡Y  luego  dicen  de  las  novelas!  ¡Ay,  en  cuanto  la  Justa  se  euLere  le 
1  a  dar  el  hestérico  de  la  emoción!  ' 

Sant.— No  hay  tiempo  que  perder.  Voy  a  llamarla. 

Max.— Sí,  llámala  tú,  que  yo  no  puedo  ni  hai)!ar. 

S>km.— (Mirando  al  balcón  y  llamando.)  ¡Tía  Justa!.,.  jTía  Ju^a!... 

]vsT\.—(Aso}nándose.)  ¿Qué  pasa? 

Sant.— Baje  usté  a  escape. 

Justa.— ¿Eres  tú? 

Sant.— Baje  usté  aquí  a  la  tienda,  que  tenemos  oue  decirle  a  usté  una  cosa 
ay  importante. 

Justa.— (¡A  mí? 

Max.— Baja  volando,  Justa,  que- te  vas  a  quedar  pasmada. 

Justa.— ¡Pasmada!  (Baja.) 

Sant.— ¡Cómo  se  va  a  pensar  la  pobre  de  lo  que  se  trata! 

Max.— ¡Calla,  Santiaga,  calla,  que  estoy  loco!  Mira,  me  limpiaba  las  láo-ri- 
|6  con  la  gorra  y  me  ponía  en  la  cabeza  el  pañuelo.  ¡Y  es  que  no  sabe  uno  lo 

i  se  hace! 

Jvsr\.— (Saliendo.)  Bueno,  ¿qué  pasa?,  ¿qué  es? 

Sant.— ¡Ay,  tía,  lo  que  no  podíamos  soñarnos! 

Justa.— ¡Estás  tembiorosa  y  tú  amarillo! 

Max.— Justa,,  dame  un  abrazo. 

Justa.— ¿Te  has  vuelto  loco?  (Le  abraza.) 

Max.— Me  he  vuelto  loco,  aprovéchate,  dame  otro  abrazo. 

Justa.— Bueno;  pero  hablar,  que  me  tenéis  en  vi!.;. 

Max.— Pues  nada,  muy  sencillo.  Tú  síibes  aue  ésta  y  su  madre  lavan  hace 
ios  en  casa  de  Cr ¡santo  y  la  Pelagia. 

Justa.— Sí. 

Max.— Pues  bien,  ha  venido  a  decirme  que  han  averiguao  que  ayer  tuvo 
risanto  una  carta  de  América,  por  la  que  se  ha  sabido  que  Manolo  «el  Jara- 
i»,  el  padre  de  Jesusa,  a  quien  creímos  muerto,  no  se  ha  muerto,  sino  que  se 
i  casao  con  una  viuda  buena  aírense,  la  mar  de  niillonaria. 

Justa.— ¡Dios  mío! 

Sant.— Y  le  ha  tocao  Dios  en  el  corazón  al  verse  rico,  y  se  ha  acordao  de 

I  hija. 
Máx.— ¡Y  la  ha  mandao  cuatro  mil  duros! 
Justa.— ¡Cuatro  mil  duros! 
Sant.— ¡Cuatro  mil  duros! 
jvsTA.— (Medio  desvanecida.)  ¡Ay,  darine!. .-...,   ¡ay,  darme!...   ¡Darme'... 

Jarme!... 
Máx.— ¡Pero  si  no  se  han  cobrao  aún! 
Justa.— No;  si  digo  agua.   ¡Darme  agua!  ¡Si  no  sé  lo  que  me  pasa!  ¡Cuatro 

II  duros!  ¡Cuatro  mil  duros  pa  la  chica;  es  decir,  pa  nosotros!... 

Sant.— No;  pa  la  chica;  pa  que  ella  pague  los  diez  años  que  la  han  man- 
nido. 

Justa.— ¿Y  no  la  hemos  mantenido  nosotros?  Pues  pa  nosotros  el  dinero. 

MAx.—Pa  nosotros  debía  ser;  pero  aguárdate,  que  ese  es  el  caso." 

Justa.— ¿Qué  caso? 

Máx.— Pues  nada;  que  com.o  Manolo  cree  que  su  hija  está  todavía  con  Cri- 
into  y  la  Pelagia,  donde  la  dejó,  pues  a  ellos  les  ha  mandao  los  papeles,  pa 
le  cobren  la  cantidad. 

Justa.— ¡Dios  mío! 

Sant.— Y  claro,  como  esos  beatones  son  como  son,  pues  ahora  quieren  ve- 
r  por  la  chica,  llevársela  y  quedarse  con  los  cuartos. 


Justa.- -^Llevarse  la  chica?  ¿Quedarse  con  los  cuartos?  Antes  me  hacer 
tiras! 

MAx.— A  la  chica  no  la  sacan  de  aquí  ni  con  sacacorchos. 

Sant.     De  tóos  modos,  íenj^an  ustés  cuidao,  que  usíés  no  conocen  a  esí 
gente.  Por  lo  pronto  no  la  dejen  ustés  salir  de  casa. 

Max.— En  eso  tié  razón.  (Ajusfa.)  ¿Dónde  está  la  chica? 

Justa.-  Pues  !a  chica...  ¡Ay,  Dios  mío! 

Max.— (Asustado.)  Dios  mío,  ¿qué? 

Justa,— ¡Ay,  que  no  me  acordaba! 

Max.— ¿Que  no  te  acordabas  de  qué? 

Justa.— Pues  que  a  la  chica  la  acabo  de  echar  a  la  calle, 

NiAx.~(Aterrado.)  ¿Qué  dices?  ¿A  la  calle? 

Sant.— ¿Qué  ha  hecho  usté? 

Justa.— Sí;  pero  no  asustarse,  que  no  se  ha  ido  aún. 

Max.— ¡Respiro!  ¿Y  por  qué  has:  hecho  esa  bestialidad? 

Justa.— Hombre,  es  que  la  cogí  hablando  con  el  novio. 

Max.— ¡Aunque  la  hubieses  cogido  con  cuarenta  novios,  animal' 

Justa.— ¡Yo  que  sabía! 

Sant.— Como  que  ahora  lo  que  deben  ustedes  hacer  es  halagarla  en  í^ 

Max.- Pero  que  ni  más  ni  m.enos:  como  que  ahora  mismito  me  voy  yo  y  . 
cü  a  Manolo,  y  lo  traigo,  y  hoy  come  con  nosotros.  Echa  chorizo,  que  vovl 
por  él. 

Justa.  —Sí;  tienes  razón.  Anda,  anda  a  buscario  y  tráelo,  aunque  sea  en  r--^- 
zos,  y  dile  que  no  tenga  cuidao,  que  de  hoy  en  adelante  yo  le  llevaré  hasta 
cartas  si  quiere. 

Sant.— ¡Calle  usté! 

Max.— ¿Qué  es? 

Sant.— ¡Que  ni  piníao!  Por  allí  detrás  de  aquella  esquina  se  ha  escondido 
ahora. 

Max.— Pues  corro  a  traerlo.  Tú,  mientras,  llama  a  Jesusa  y  conténtala;  es- 
perarme en  la  tienda;  no  tardo.  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  XI 

Justa,  Santiaga  y  Jesusa,  cíe  la  casa. 

Justa.— Sube  tú  a  llamarla,  que  si  la  llamo  yo,  no  baja. 

Sant.— Sí,  yo  subiré.  (Va  a  subir;  retrocede.)  Caiie  usté,  que  no  hace  falta;; 
aquí  sale  con  un  lío.  ' 

Justa.— ¡Pobrecita! 

JES.— (Saliendo  llorosa.)  Muy  buenos  días  y  ustés  lo  pasen  como  es  dt 
do...  y  dispensen  en  lo  que  haya  faltao.  Y  si  quiere  usté  mirarme  el  lío,  nn 
mira,  pa  que  vean  que  no  me  llevo  más  que  lo  mío.  Aquí  está.  Par  y  me 
de  medias;  una  camisa  que  no  me  sirve;  las  enaguas,  que  me  s'han  quedao  c 
tas  y  media  falda,  porque  la  otra  media  la  tengo  de  rodillas  en  la  cocí. 

Justa. — (Dándole  un  manotazo.)  Tira  eso,  so  arrastra. 

Jes.— Yo,  es  que  como  me  voy,  quería... 

Sant.  -¡Quita,  tontai  ¿Irte?  ¿Pero  dónde  vas  a  ir  que  más  valgas? 

Jes.— ¡Si  es  que  me  han  echao!  " 

Justa.— ¿Quién  te  ha  echao,  so  embustera? 

Jes;— ¡Cómo  que  quién  me  ha  echao!...  ¡Usté!... 

Justa.— ¡Mentira!  Que  yo  seré  como  me  dé  la  gana,  pero  ya  sabes  que  c 
veces  me  tengo  quitao  el  bocao  de  la  boca  pa  dártelo  a  ti. 

Jes.— Eso  es  verdá;  bocaos  me  tié  daos  la  mar;  y  peüizcos  no  digamos. 

Sant.— Pero  siempre  te  ha  querido. 

Justa.— (Llorando.)  ¡Más  que  una  hija!  ¡Ven  aquí  ingrata!  ¡Ven  aquí!...  ( 
hacia  ella.) 

JES.— (Hui/endo.)  ¿A  dónde? 

Justa.— A  mis  brazos. 

jt-:s.— ¿Pa  qué? 


Justa.— Pa  darte  un  abrazo, 

hs.-~ (Asombrada.)  ¿A  mí?  Pero,  ¿qué  pasa?  ¡Porque  tié  que  pasar  algo 
aro!  (La  besa  repetidamente.)  ¡Y  me  ha  besao!  ¡Pero,  ¿qué  es  esto  ¿Va  a  ha- 
er  terremoto? 

Justa.— ¿Y  sabes  dónde  ha  ido  el  señor  Máximo? 

Jes.— ¿Dónde? 

Justa.— ¡A  traerte  a  Manolo! 

Jes.— ¿Qué?  ¡¡a  traerme  a  Manolo!! 

Sant.— A  Manolo.  ¡Y  míralos,  por  allí  vienen' 

Justa.— Ya  lo  trae. 

Jes.— ¡Ay,  es  verdá!  Pero,  ¿qué  pasa  que  lo  trae  en  brazos? 

Justa.— Que  como  ese  chico  es  tonto,  no  querrá  venir  por  su  pie. 

Jes.— ¡Dios  mío!...  ¡Besarme!...  ¡Traer  a  Manolo!...  Pero,  ¿qué  fenómeno 
a  pasao? 

ESCENA  XII 
Dichas.  Máximo  y  Manolo  calle  izquierda, 

Max.— (Que  lo  trae  casi  a  la  rastra.)  Anda,  hombre;  no  tengas  miedo,  que 
s  a  buenas. 

Man.— ¡Por  Dios,  señor  Máximo,  que  yo  no  la  hefaltao,  que  ha  sido  ella 
ue  me  ha  echao  flores. 

Max.— Pero  si  te  traigo  a  buenas. 

Man.— Mire  usté  lo  del  geráneo. 

Justa,— ¡Pero  tranquilízate,  hombre,  que  no  te  hacemos  nada! 

Man.— Esto  es  una  encerrona. 

Jes.— No  tengas  cuidao-  Manolo,  que  dicen  que  es  de  buena  fe. 

Man.— Entonces,  ¿pa  qué  me  han  traído? 

Max.— ¿Que  pa  qué  te  hemos  traído?  Ven  acá.  (Le  coge  de  la  mano.)  ¿Tú 
es  que  la  Justa  no  te  podía  ver? 

Man.— No,  señor. 

Mkl.— (Empujándole hacia  elia.)  Pues  anda  con  él. 

Justa.— (Xe  abraza  y  le  besa.)  ¡Hijo  de  mi  alma! 

NÍMi.— (Limpiándose  la  cara.)  ¡Caray,  estése  usté  quieta,  que  no  sé  lo  que 

peor! 

Jes.— No  te  asustes,  que  lo  mismo  me  ha  hecho  a  mí. 

M.AX.— ¿Ytú  ves  que  yo  me  oponía  a  que  tuvieses  relaciones  con  la  joven 
quí  presente? 

Man,— Sí,  señor. 

Max.— Bueno,  pues,  tu,  niña,  (Abriéndola  los  bra¿os.)  abre  el  derecho; 
re  el  izquierdo.  Y  tú,  pollo:  abre  el  izquierdo;  abre  el  derecho.  Y  ahora,  aco- 
larse. 

Jes.— ¿Cómo  acoplarse? 

Max.— ¡Que  duro  que  es  tarde! 

Man.— ¿Que  es  tarde  pa  qué? 

Justa.- Que  os  deis  un  abrazo,  hombre. 

Jes.- ¿Nosotros? 

Justa.— ¡Anda,  mujer,  que  parecéis  bobos-  abrazarosl 

Man.— ¿Pero,  en  público? 

Max.— ¡Pues  claro!  Miá  el  primo  este:  paece  que  ya  a  echar  a  volar.  ¡Aprie- 
lla!  (Obligándole  a  él.) 

Man.— Que  me  abarque  ella  primero,  que  tengo  cortedad,.. 

Max.— Los  dos  a  una.  ¡Así!  (Los  obligan  a  abrajsarse.) 

Justa.- ¡Miá  qué  cuadro! 

Sant.— ¡Me  da  envidia! 

Man.— Pues  si  usté  gusta... 

Max.— Y  daros  otro  y  otro  y  otra 

Man.— Bueno,  bueno... 

Justa.— Y  vamos  pa  la  tienda. 


Jr.s.~(A  Afanólo,  que  r?o  cesa  de  ahra~aría.)  Oye,  ti'i;  que  nbtisas. 

Man. —¡Y  qué  voy  a  hacer,  si  iiie  !o  mandan!  (A  ellos.)  ¡Bueno,  ya  nosdij 
usté-  cuando  tenemos  que  par;:.r:,  ¿eli?,  ¡prisa  no  corre!...  ( Entran  en  la  caí 
¡■¡cría  abraaándose.)  -^'5 

ESCF.NA  XIII 
Pelsgia  y  Orsanto,  por  la  calle  izquiertJa. 

L!  es  un  hombre  de  regular  cdatl,  d*'  cara  seráfica,  de  dieces  maneras,  de  liirócrlfa  mirada 
Aseado  en  ííii  vesür  sacrisiünesco;  de  pali-ibrd  melosa  y  repoí-nda  en  su  conve.sación  Eli; 
es  una  niuier  de  rostro  duro,  cejijunta,  un  poco  biííoiudu,  de  gealo  vivo  y  espero,  regañona 
irascible.  Su  indumentaria  revela  su  carácter  y  su  beatería.  Salen  regañando. 


Pel.— ¡Que  no,  que  no  y  que  no!  No  me  obligues,  no  me  obligues.  Nu  pu'.-, 
do,  no  puedo,  no  puedo  con  esa  gentuza;  no  puedo,  no  puedo... 

Cris.— (Aplacándola  dulcemente.)  Bueno,  bueno,  bueno.  (Mirando  a  todai 
partes  con  recelo.)  ¡Quieta,  quieta,  quieta. 

Pfx.— Pero  si  es  que  no  puedo,  Crisanto;  no  puedo.  Pensar  sólo  que  he  dí 
cruzar  mi  palabra  con  esa  canalla  pingajosa,  me  da  asco,  asco,  asco.  ¿Cómc 
quieres  que  te  lo  diga?  ¡Asco! 

Cris.— ¡Quieta,  Pelagia;  quieta!  ¡Ay,  cómo  eres!...  ¡Cómo  eres!...  ¡Válga- 
me el  dulce  nombre!... 

Pel.— Además,  el  paso  que  vamos  a  dar  es  completamente  inútil,  inútil 
inútil. 

Cris.— ¡Inocente!  (Sonriendo.) 

Pel. — Porque  no  seas  necio,  Crisanto;  ¿crees  tú  que  esos  pécoras,  después 
que  han  tenido  a  ¡a  Jesusa  diez  años,  en  cuanto  averigüen  que  hay  unas  pes'    - 
por  medio  querrán  soitar  a  la  chica?  Sí,  corriendo,  en  seguidita;  estás  Uv 
fresco,  fresco. 

Cris.—  ¡Chist!  Quieta,  quieta,  quieta.  Óyeme  con  calma,  pedazo...  de  pan. 

Pel.— Es  que  aun  cuando  me  digas...  ^ 

Cris.— ¡Chist!  Hace  diez  años  me  convino  soltar  a  la  Jesusa  y  la  solté;  alio-ll 
ra  me  conviene  llevármela,  y  vengo  por  ella. 

Pel.— No  te  la  llevarás. 

Cris.— Me  la  llevaré;  yo  hago  siempre  lo  que  quiero.  ¡Pero  por  Dios, 
zura,  suavidad,  silencio;  sobre  todo,  silencio!  En  el  mundo  hay  que  hacer 
cosa.s  sin  ruido;  que  no  te  sientan  los  demás,  que  no  sepan  por  dónde  He- 
ese  es  el  éxito. 

Pel.— Pero  es  que  esta  gente... 

Cris.— ¡Chits,  quieta!  Ya  conoces  nuestra  situación;  el  negocio  de  los  li! 
va  de  mal  en  peor;  y  cuando  yo  preveía  una  ruina  próxima,  de  pronto  visii 
bro  una  ayuda  providencia!.  El  perdulario  de  Manolo  enriquece  en  Bu 
Aires,  se  acuerda  de  su  hija  y  envía  unas  pesetas.  ¿Qué  es  todo  esto  sino 
Dios  me  ha  visto  apurado  y  me  ha  puesto  un  socorro  al  alcance  de  la  m; 

Pel. — Es  que  ellos  dirán  que  el  socorro  no  era  para  tí,  sino  para  ellos  qu» 
han  mantenido. 

Cris. — ¡Bah,  bah,  bah!  Las  cosas  son  del  que  sabe  lograrlas.  Ni  más  ni  me- 
nos. Ayúdate  y  te  ayudaré;  Dios  lo  dijo. 

Pel. — ¿Pero  crees  tú,  torponazo,  alma  de  Dios,  candido,  que  esas  fif 
dejarán  que  les  arrebates  la  Jesusa?;  menudas  fieras  están,  menudas  fiera^ 

Cris.— ¡Y  las  llamas  fieras!...  ¡No!...  ¡Pobrecitos!...  ¡Que  dicen  que  A- 
mo  es  un  tiazo  brutal,  la  Justa  una  rabanera  soez  y  la  Jesusa  una  golfilla  { 
caz!  ¡Infelices!  Déjalos:  yo  los  amansaré.  Ya  lo  dice  el  libro  sagrado:  «Si 
nes  una  voz  dulce  y  una  mano  acariciadora,  con  un  hilo  conducirás  un  ele: 
te.»  Déjamelos  a  mí;  déjamelos.  ¡Pobrecitos! 

Pel.— Sin  embargo,  Crisanto,  yo  creo  que  eso  de  llevarte  a  la  chica... 

Cris.— Ellos  mismos  me  la  entregarán. 

Pel.— (Asomi)rada.J  ¡EUos  mismos!  Pero,  ¿estás  loco? 

Cris. — Ello*  mistnos  ^  «»kK>ra  mismo.  Vas  a  verlo. 


Pel.— Pero  imaginas? 

Ckis.— ¡Chits,  calla!  Están  en  la  tienda...  Van  a  salir...  ¿Oyp-s? 

Pel. -Sí.  ¿Qué  hacemos? 

Cris.— Vamonos  que  no  nos  vean.  Conviene  caer  de  improviso. 

Pfcx.— Pero  !a  chica... 

Crís.— Me  la  llevo,  me  ¡a  llevo,  vaya  si  me  la  llevo.  (Vanse  calle  izquierda.) 

ESCENA  XIV 
Jesusa,  Jusía,  Santiaga,  Máximo  y  Manoio  de  la  cacharrería. 

jES.r-CLlorando.)  ¡Ay,  pero  si  esto  es  como  un  sueño!  ¡Acordarse  de  mí  mi 
«are!  ¡Dios  mío!,  ¿pero  qué  es  lo  que  me  pasa? 

;,  Man.— Pues  te  pasa  una  renta  de  siete  pesetas  diarias,  segün  los  cuatro 
«1  duros  que  ha  mandao!  ¡Por  algo  le  decía  yo  que  cada  día  eras  más  rica' 

JUSTA.— Ya  ves  cómo  tira  la  sangre. 

Sant.— Y  al  cabo  del  tiempo. 

Jes.— Bueno;  y  si  como  dicen  ustedes  ios  papeles  pa  cobrar  la  cantidad  se 
^  ha  mandao  a  mi  tío  Crisanto,  ¿qué  hacemos? 

Max.— Pues  probar  ante  la  justicia  que  te  hemos  mantenido  nosotros. 

Justa.— Y  reclamar  el  dinero. 

Max.— Pa  lo  cual  hace  falta  que  tú  no  te  separes  de  nuestro  !ao. 

Jes.— ¡Yo  que  me  voy  a  separar!  ¡Antes  que  volver  a  aquella  casa  me  echa- 
ba pedir!...  Hace  diez  años  y  aún  ine  acuerdo.  ¡Qué  vida  tan  triste!...,  ¡qué 
pencio!  ¡Los  balcones  siempre  cerraos!...,  ¡too  el  mundo  andando  de  puntillas! 
,11  fm,  tienen  un  loro  y  no  sabe  decir  mas  que  Ora-pro-nobis. 

Man.— ¡Qué  gracia! 

Justa.— Y  luego,  que  pueda  que  quisieran  casarte  con  un  sacristán. 

Man.— ¡Calle  usté,  por  Dios,  que  va  la  estoy  viendo  de  sobrepelliz' 

Skm.— (Asustada  mirando  calle  izquierda.)  ¡Callarse!...,  ¡silencio! 

Todos.— ¿Qué  es? 

Sant.— Que  no  sé  si  me  lo  hacen  los  ojos,  pero  creo  que  ahí  están. 

Todos.— ¿Quién? 

Sant.— Ellos. 

Max.— ¡Es  verdal  Crisanto  y  la  Pelagia  que  vienen. 

Justa. — Ya  los  veo. 

]e?,.~( As  listada.)  ¡Ay,  por  Dios,  que  no  se  me  lleven!  ¡Esconderme! 

SANT.—Mucho  ojo.  ¡No  fiaros!  Yo  os  dejo:  no  quiero  que  me  vean.  (Vase 
ule  de  la  derecha.) 

Max. -Míalos,  vienen  despacio,  callandito. 

Justa.— Acurrucaos,  como  lobos. 

Max.— Pues  se  van  a  llevar  lo  suyo.  {A  Manolo.)  Tráete  las  dos  garrotas 
le  tengo  detrás  de  la  puerta.  (Vapor  ellas.)  Afila  las  uñas,  Justa. 

Justa.— No  nie  las  he  cortao  esta  semana.  ¡Paece  que  Dios  me  lo  decfal 

M.AN.— (Saliendo  con  las  garrotas.)  Esta  pa  usté  y  ésta  pa  mí. 

Max.— A  la  señora  no  le  toques  las  narices,  que  son  de  mi  incumbencia 

Jes.— ¡Ya  están  ahí! 

Justa.— ¡Ladrones! 

Max.— Cuando  te  haga  la  señal,  arrea. 

Man.— Cada  estacazo,  una  Coclcta. 

Max.— ¡Silencio!  Todos  lánguitios  y  a  mirar  al  9.ne\o.  (Adoptan  ¡a  actitud 
ídicada.) 

ESCENA  XV 

Dichos,  Crisanto  y  Pelagia  por  la  celia  izquierda, 

Ck^s.— (Saliendo  sonriente.)  ¡Jesús  bendito!  Mira,  Pelagia,  mira:  pero  si  es- 
"^n  aquí...  (Astucia  y  disimulo.) 

PBL.—ÍCon  fingida  alegría.)  ¡Ya,  ya!  ¡Caramba,  qué  cíjfualidad' 
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Max. — Devotos  y  evangélicos  los  tengamos. 
Man.— Felices  y  eclesiásticos. 

Justa.— (A  Crisanlo.)  ¡Y  qué  raro,  caramba,  usté  por  esta  calle  y  con 
Pelagia!...  ¿A  qué  se  debe  ese  fenómeno? 

Pel.—(A  Crisanto.)  (¡Lo  de  fenómeno  lo  ha  dicho  por  mí!) 
Cris.— M  Pelagia.)  (iQuieta!)  (Ajusta,  alto.)  ¿Qué,  no  esperabais  nuestra 
visita? 

Jes.— Yo  sí.  Como  que  nos  lo  anunció  la  gata.  Se  ha  atusao  esta  mañana 
dos  veces  y  yo  le  he  dicho  a  la  seña  Justa:  «Visita  tenemos  y  de  gente  de  bi- 
gote»; y  mira  si  he  acertao. 

Pel.— (¡Lo  de  bigote  lo  dice  por  mí!) 

Cris,— (¡Quieta!)  Muy  bien,  muy  bien.  (Fijándose  én  Manolo.)  ¡Y  mira,  Pe- 
lagia: e8te  es  Manóliío,  el  hijo  de  Manuel  el  ebanista. 
Pel.— ¡Muy  guapo,  muy  guapo! 
Man.— No  digamos  que  pa  un  concurso,  pero 
Cris.— Y  ya,  ya  hemos  sabido  que  tu  y  ésta... 
Man.— Sí,  señor;  hornos  cordinao . 
Pel.— Pero  míralo,  míralo;  ¡si  en  el  tiempo  que  no  le 
nombre! 

Man.— ¿Pues  qué  quería  usté  que  me  hiciera,  cupletista? 
Cris.— ¿Y  qué,  van  ustedes  de  paseo? 
Max.— ¿Por  qué  lo  dices? 
Cris.— ¡Como  os  veo  con  las  garrotas! 
Man.— No;  esto  de  las  garrotas  es  pa  dar... 
Max.— Pa  dar  apoyo  al  cuerpo. 
Jes.— Y  como  hay  tantos  granujas  en  el  mundo... 
Justa.— Por  si  acaso. 
,, , Cris. —Muy  bien,  muy  bien.  Pues  cumplido  el  deber  de  saludaros,  querido 
Máximo,  me  permitirás  que  pase  al  objeto  principal  de  mi  visita. 
Max,— Pasa  al  ojeto  que  quieras. 

Cris.— Como  al  llegar  he  visto  que  se  marchaba  la  Santiaga, 
enterados  ya  de  todo, 
Max.— De  todo. 

Cris.— Por  lo  tanto,  ya  sabréis  que  Manolito,  él  padre  de  la 
de  los  vaivenes  de  su  vida  aventurera,  se  ha  hecho  rico,  y  se  ha 
su  hija.  ¡Loado  sea  Dios! 

Max.— ¡Para  siempre  sea  loado! 
Jes.— ¿Qué  es  loado? 
Man.— No  lo  sé,  pero  calla. 

Cris.— Pues  bien,  ayer  mismo  recibí  carta  de  la  Argentina,  con  un  cheque 
de  veinte  mil  pesetas,  dirigido  a  mí,  y  como  pago  de  diez  años  de  manutención 
de  la  Jesusa. 

Justa.— Diez  años  que  nos  corresponden... 
Max.— Silencio,  Reanuda, 

Cris.— Pues  bien,  desde  que  recibí  la  carta  y  el  documento  no  he  dormic 
Max.— /Ti  los  suyos,  con  guasa.)  ¡No  ha  dormido! 
Cris.— No  he  dormido,  Máximo;  y  no  he  dormido,  porque  conozco  la  mí 
ra  condición  del  alma  humana  y  le  dije  a  esta  santa:  «Verás,  lo  menos  van 
creer  ahora  Máximo  y  la  Justa  que  voy  a  quedarme  yo  con  el  dinero.»  ¿A  q 
lo  habéis  pensado?  Confiésalo. 

Max.— Hombre,  tanto  como  eso  no  te  diré,  pero  en  fin.., 
Justa.— Pues  sí,  vaya;  lo  hemos  pensado.  ¿A  qué  andar  con  pamplinas? 
Cris. — (A  Pelagia,  con  profunda  amargura.)  ¿Lo  oyes?...  ¿Lo  estás  oyen- 
do?... ¡Gana  de  llorar  me  da!  ¿Ves  cómo  yo  te  lo  decía?  (A  ella,  con  pesar} 
Pues  no,  Máximo;  no,  Justa;  no  habéis  sido  conmigo  generosos,  no  habéis  si 
nobles.  ¡El  señor  os  lo  perdone!  Porque  oídlo  bien:  a  mí  me  veréis  muerto  ^^ 
hambre,  mendingando  una  limosna  de  puerta  en  puerta,  pero  siempre  ternero 
de  Dios,  siempre  justa,  y  lo  primero  que  dije— aquí  está  esta  santa— fué  lo  > 
guierte:  «W*».  alegro,  me  alegro  de  esto  oor  Justa  y  por  Máximo  Ellos,  r 


os  supoi 


niña,  en  uno 
acordado  de 


es,  honrados,  trabajadores,  recogieron  a  Jesuslta,  quitándose  de  la  boca  el 
m  que  la  daban;  pues  a  la  hora  de  la  recompensa,  para  ellos  el  premio,  para 
los  la  fortuna,  para  ellos  el  bien,  ¡todo  para  ellos!  ¡Y  aquí  estoy  a  traeros  el 
tjero! 

Max.— ¡Atraernos  el  dinero! 

Gris. — A  traeros  el  dinero. 

Max.— (¿Has  oído?)  (A  Justa,  con  disimulo.  Dándole  la  garrota  por  la  espal- 
tQ  (Esconde  eso,  tú.) 

Justa.— ¿De  modo...  que  todo  el  dinero...? 

Cris.— ¡Sólo  para  vosotros!  ¿Quién  con  solicitud  de  madre,  con  ternura  ex- 
lisita  cuidó  de  esta  pobre  huérfana?  ¡La  Justa! 

Justa.— jYa  lo  creo!  ¡Pobre  hija!  (Llora.) 

Cris.— ¿Quién  con  el  sudor  de  su  frente  honrada  ha  llevado  a  los  labios  de 
Éa  niña  desvalida  e!  pan  del  amor  y  de  la  misericordia?  ¡Tu  Máximo,  tú! 

Max.— hso  es  verdá. 

Cris.— Pues  vosotros  y  sólo  vosotros,  disfrutaréis  el  premio  que  Dios  os 
(Vía  en  unión  de  estas  dos  criaturas  que  se  aman  y  que  deben  unirse  para 
ampre  en  la  santa  coyunda  matrimonial. 

Jes.— (.4  Manolo.)  (¿Qué  es  coyunda?) 
\]Akn.~(A Jesusa.)  (No  sé,  pero  mete  eso  donde  puedas.)  (T^e  da  con  disi- 
tilo  la  estaca.) 
'  NÍAX.—fLimpiándose  las  lágrimas.)  ¡Crisanto!  ¡Crisanto! 

Cris.— ¿Qué  pasa? 

Max.— ¡Crisanto!..  Tehe  juzgaomal;  perdóname.  Deja  que  te  bese  la  mano. 

Cris.— ¡Quita,  por  Dios,  hijo  mío!  (Se  abrasan.) 

Justa.— ¡Nos  ha  hecho  llorar! 

Man.— ¡Esíe  hombre  es  digno  de  que  lo  canoniguen! 
^  Jes. —¡Dos  ángeles!  ¡Y  haberlos  tomao  nosotros  por /b5/6'/T/£'r^5. 
^- Justa.— Bueno,  ¿ustedes  se  iiay  desciyunao  ya? 
•  Pel.— Sí,  hija  mía;  muchas  gracias. 

Jes.— ¿Por  qué  no  prueban  ustedes  un  Jerez  de  Colmenar  Viejo  que  nos  han 
galao? 

' M.AX.— (Emocionado.)  ¡No  sabía  yo  lo  justiciero  que  eras,  Crisanto! 
.'Man.— Y  lo  que  es  este  ano  la  suscrición  a  La  Semana  Católica  se  la  su- 
igo  yo. 

Cris.— Gracias,  joven;  muchas  gracias.  Y  tú,  Máximo,  no  olvides  que  esto 
nbién  lo  ha  hecho  Dios,  para  convencerte,  a  ti,  que  eres  un  poco  descreído 
I  poder  de  su  divina  justicia. 

Max.— Sí,  hombre;  pero  si  yo  aunque  mé  oigas  decir  cuatro  balandronadas 

persigno  todas  las  noches.  Que  lo  diga  ésta. 

Justa.- Y  el  domingo  que  viene,  too  ei  nmndo  a  misa. 

Ji-s.— ¡Hasta  el  gato! 

Max.— Bueno...:  ¿y  decías,  querido  Crisantillo,  que  vienes  a  traernos  el... 
:eno,  el  mísero  metal  ese? 
;Cris.— El  metal,  precisameníe,  no;  pero  es  lo  mismo;  vengo  a  traeros  el  do- 
mento  para  cobrarlo.  Aliora  que  para  esto  es  preciso  que  nos  pongamos  de 
uerdo;  porque  hay  varios  requisitos  que  llenar. 

Justa.— Se  llena  lo  que  sea. 

Max.— ¿Y  qué  requisitos  son? 

Cris.— Pues  nada,  que  cofno  el  cheque  está  a  mi  nombre  por  haberme  nom- 
ado  tutor  el  padre  de  ésta,  es  preciso  justificar  cuando  venga  el  abogado  de 
Embajada  a  hacernos  el  pago,  que  la  niña  vive  coniuicvo. 

Max.— (^Co/z  cierta  escama.)  ¡Hombre,  eso! . .. 

Cris.— Es  que— piénsalo  bien,  Máximo— si  decimos  que  hace  diez  años  que 
ve  con  vosotros,  habrá  que  hacer  un  nuevo  expediente  de  tutoría  y  no  cobra- 
lis  el  dinero  hasta  dentro  de  seis  o  siete  meses. 

Max.— ¿Seis  o  siete?...  ¡Caray!  ¿Qué  os  parece? 

Justa.— Bueno,  ¿y  cómo  se  justifica  queía  chica  vive  con  ustedes? 

Cris.— Pues  viniéndose  a  casa  un  car  de  días  hasta  que  se  has:a  efectiva  la 
liidad. 


Jes.— Yo  a  casa  de...  ¡que  busquen  otra  cosa,  que  yo  no  voy! 

Max.— El  caso  es  que  como  esta... 

Justa.— Claro,  como  la  chica  está... 

Ji.s.— Nopuedoir. 

Oa\s.~(Sonriendo  amargamente.)  Vaya,  vaya,  veo  que  todavía  os  q! 
una  sombra  de  duda  respecto  a  mi  sinceridad. 

Pel.— Sí,  sí;  déjalos,  Crisanto.  Que  lo  cobren  ellos  y  si  en  vez  do  tener  el 
dinero  mañana,  como  podían  tenerlo,  lo  tienen  dentro  de  seis  meses,  ¡qué  se  le 
le  va  a  hacer! 

Max.— No,  mujer,  si  no  es  eso;  aquí  no  hay  desconfianza.  Lo  que  pasa,  es 
que„.  (¡Caray,  seis  meses!)  z^- 

Justa.— Bueno,  si  lo  de  estar  la  chica  allí,  no  fuera  más  que  dos  días. 

Cris.— ¡Menos!,  quizá  uno... 

Jes.— ¡Yo  no  voy! 

Cris.— Y  además,  como  yo  me  hago  cargo  de  las  cosas,  para  que  a  la  chica 
no  se  le  haga  largo  el  tiempo,  este  mastuerzo  puede  venirse  los  dos  díaa  a  co- 
mer y  a  cenar  con  nosotros. 

Man.— Yo  a  comer  y  a  cenar? 

Pel. — Y  así  charláis  a  vuestro  gusto. 

Cris.— Y  vosotros  venís  a^  tomar  café  por  las  noches,  y  a  jugar  un  tutecillo. 
¿qué  os  parece? 

Max.— Hombre,  en  esas  condiciones,  yo  creo... 

Justa.— Y  siendo  dos  días... 

Jes. — Bueno,  pero  yo  no  voy. 

Justa.— Tú  harás  foque  se  te  mande.  ¡Que  siempre  tienes  aue  meter  la 
pata! 

Man.— ¡Mujer,  por  Dios;  después  que  me  convidan  a  comer! 

Max.— ¡No  oyes  que  hasta  café!  (Jesusa  queda  triste.) 

Cris.— Entonces,  que  se  prepare  la  niña,  y  cuando  os  parezca.. 

Max.— En  seguida,  en  seguida,  porque  ropa... 

Pel.— Ropa  no  hace  falta;  ¡para  un  día!... 

Justa.- Claro  está. 

Cris.— Pues  cuando  quieras,  hijita,  no  sea  que  vayan  los  abosíados  esta  mis- 1 
ma  tarde. 

Jes.— ('Con  tristeza  invencible.)  (¡No  me  debían  dejar!)  Nada,  pues...  adiós, |! 
seña  Justa;  adiós,  IVlanolo.  Que  vengáis  pronto. 

Man.— Bueno:  ¿y  a  qué  hora  se  come? 

Cris.— A  la  que  tú  llegues,  hijo  mío. 

Max.— Adiós,  hija  mía;  te  vas  con  dos  santos.  Obediencia  y  sumisión  cris-f) 
tiana...  y  si  haces  tu  el  café,  cárgamelo,  que  ya  sabes  cómo  me  gusta. 

Jes.— ¡Adiós,  Manolo! 

Pel.— ¡Pero  para  qué  de.sped¡rnos!  ¡Hasta  ahora  mismo! 

Jes.- Adiós.  ¿Que  vayan  ustedes  pronto,  eh? 

Cris.— f/1  Pelagia.)  (¡Ya  es  nuestra!)  (Riendo.)  (¡imbéciles!  ¡Necios!) 

Jes.— ¡Adiós!  ¡Adiós! 

Pel.— ¡Adiós,  adiós!  ¡Hasta  pronto! 

Cris.— (¡Ya  es  nuestra!  ¡Pobrecitos!  ¡Pobrecitos!  ¡Ja,  ja,  \?i\)(Vase  rieni 

Max.— ¡Son  unos  santos!  ¡Unos  santos!  (Telón.) 


MUTUACiÓN 


CUADRO  SZ0T7X«rX)0 


Recibimiento  y  gabinaic  de  una  casa  antigua  y  modesta. de  Madrid.  E.sf.is  dos  tiabifacionci  las  | 
¿tepora  un  tabique  en  e!  qus  liabi-á  un  i  puzrta  de  coniunicac¡ó:i.  íii  rtcibirnieüiü  - 
mensioncs  mas  reducidas  que  el  gabinete  y  en  él  se  verá  la  puerta  dtí  piso,  de  unti 
mirilla  de  madera,  cerradura  y  cerrojo  d.,  hierro;  «I  abrirse,  deberá  verse  en  eüs 
del  Corazón  de  Jesús.  Se  llamará  por  una  campaniüa  de  las  antiguos.  Rn  el  reclbii 
perchero  antiquísimo,  un  farol  viejo  de  los  que  han  servido  para  quinqué  de  peír 
bombilla  eléctrica  dentro,  un  pequeño  banco  o  escaño  de  n:adera  y  un  limpiabarrc 
tuycn  todo  el  mobiliario.  El  gabinete  tendrá  dos  ventanas  ni  foro  con  las  pcrsian<: 
las  puertas,  que  serán  vidrieras,  con  visiiloa  y  muv  cntorn.ides.  Ea  \o^  latíríiíes 


nd  puerta  cubierta  por  un  portier,  como  igualmente  lo  estará  la  que  pone  en  comun¡caci6n 

I  gabinete  con  í1  recibimiento.  El  mobiliafio  de  esta  «cgunda  pieza  consiste  en  ^na  silería 

■itigua  de  reps  verde.  El  sofá,  entre  las  dos  ventanas  dll  foro,  a  los  lado¿  los  dos  f Ilton^í 

ante  él.  en  el  suelo,  una  pequeña  alfombrita  y  dos  escupidera^  de  po7ceI«n¿  A°a  derecha' 

a  consola  con  dos  tío  cros  antiguos  y  en  e)  centro  un  Niño  jesús,  de  tala.^nte  el  me  arde' 

■.h±11Í'«'''h^  ."^^  ^i^'^^-  ^°^'Í^^  ^SJ^  y  «"  "^'•os  huecos  de  la  P¿red  cuadros  de  «un  ol 

S^n  H„  ;.H^  tamafíos  adecuados.  En  el  centro  de  la  habitación,  un  velador  con  un  tape°e 


i 


ESCENA  PRIMERA 


m.  poco  Suena  la  campanilla  de  la  puerta  de  la  escalera,  tocada  con  timidez  oor  un  vlsl- 
"ifi.nHn^D."  ^^"'^^°  ^"  '^'  habitactoncs  interiores  inaisteníement^ToX  vuerve  a  "u^íjí 
«nfrí!.-/"^"  """^  segundos;  suena  la  campanilla  con  mayor  timidez  que  antes  El  pl- 
iw,rfo..^""*''°-  P".»eg"'"  se  escucha  el  aullido  doloroso  del  can,  qnejacaba  de  ^r 
JLl^Í°J°"^"  puntapié,  y  aparece  por  la  puerta  de  la  Izquierda  Olegarla,  una  vieja  rHa 

S";rcatfaTulSo  litT''  ^'''^^"°'  ^°"  *'^'"  °''^'=-"- »-'--  •^«^-  -'*-''"  V 

>LZQ. —{Sale  gruñendo  y  como  renegando  del  perrillo  ladrador.)  ¡Podrás 
rte,  maldito  de  cocer!  {Jesús,  qué  deminio  de  perro!  (Se  acerca  a  la  puer- 
abre  la  mirilla  y  pregunta  con  voz  meliflua .)  ¿Quién? 
\k^.— (Desde  fuera,  con  ooz  tímida  )  Un  servidor. 
)leq.— ¿Qué  deseaba? 

lAN^¿Viye  aquí  don  Crisanto  García  Tarajuelo,  el  librero  eclesiástíco  de 
ta  Cerrada? 

)leq.— ¿Eh? 

Un.— ¿Que  si  vive  aquí  don  Crisanto  García  Tarajuelo? 

)LEa.— Sí,  sefíor;  aquí  vive.  ¿Qué  deseaba? 

Un.— Pues  que  don  Crisanto  y  doña  Fel agía  me  han  mandao  de  venir  v 
e  ana  verlos.  ^ 

)leq.— ¿Le  han  mandao  venir? 
Un.— Sí,  señora;  y  desearía  de  verlos. 

'^VE.Q.—Es^erQ.  (Desecha  la  llave,  descorre  el  cerrojo,  quita  una  cadena  u 
la  puerta.)  Pase. 

Un.— (Co/z  timidez,  sequila  la  gorra.)  Buenas  tardes. 

jLEa,— Límpiese  los  pies  y  deje  aquí  la  gorra.  (Indicándole  el  perchero.) 

\.\N.—(Que  anda  a  tientas,  al  limpiarse  los  pies  la  pisa.)  Usté  perdone  que 

2a,  pero  es  que  vengo  de  la  claridad.  (Le  pone  la  gorra  a  ella.) 

>LEQ.— Cuelgue  usted  ahí. 
^  LAN.— Ya.  (A  tientas  ha  encontrado  el  perchero  y  ha  colgado  la  gorra.) 
.\  amba,  está  esto  en  unas  tinieblas  que  luego  no  voy  a  encontrar  la  gorra' 

I.EQ.— Y  aquí  tiene  para  el  bastón. 

.AN.— ¡Anda,  pues  no  lo  he  traído!  Si  quiere  usté  voy  por  uno  que  teneo 

)ola  de  acero.  i  & 

LEO.— Pase  por  aquí.  (Levanta  la cortina.) 

.AN.— Con  permiso.  (Entra  en  el  gabinete.)  (¡Aquí  se  ve  menos!)  {Anda  a 
■I  is.)  Usté  perdone  que  tiente,  pero  es  que  no  veo.  (Da  un  rodillazo  contra ' 
II  mía.)  jAy! 

LEO.— Ahí  tiene  una  silla. 

AN.— (Rascándose  la  rodilla.)  Ya  !a  he  visto.  (Se  sienta.)  Muchas  gra- 

LEG.— ¿Y  quién  digo  que  está? 

AN.— Pues  diga  usté  que  ha  venido  Manolo. 

LEO.— Pero,  ¿qué  Manolo? 

AN.— Manolo,  el  de  la  calle  de  las  Tabernillas,  el  que  tiene  relaciones  con 
..  Bueno,  conque  diga  usté  Manolo,  de  sobra  caen,  porque  es  que  me  tienen 
r  dao  los  señores. 

LiiQ.~(Con  sorpresa.)  ¡Convidao! 

AN.— Sí,  señora;  me  tienen  convidao  a  comer  y  a  cenar,  sino  que  para  co- 

^e  me  ha  hecho  tarde  v  vengo  a  ccRar. 


Oiza.—fCni  gssfo  dr  duda.)  íK  cenar  aquí? 
Man.    Si,  ííoñüra.  Usté  con  que  diga  Manolo,  basta:  que  ya  vpr^,  n<?ti 
acogida. 

í'kmq.  -  ( Mirándole  de  arriba  a  abafo.)  ¿\  cenar  aquí? 
Man.     Aquí,  u  en  el  comedor;  pero  vamos... 
Olf.cí.  -  ¡Qué  sé  yo!...  ¡qué  sé  yo!  ( Vase  izquierda.) 


ESCENA  II 
Manolo. 


Man.— ¡Qué  anciana  más  avinagrada!  (jMira  a  iodos  lados.)  De  comer,  pue- 
de que  me  den,  pero  divertirme...  no  sé,  no  sé.  Me  se  hace  a  mí  que  esta  casa' 
en  lo  que  toque  a  diversiones,  no  debe  ser  el  merendero  del  Camorra,  ni  mu- 
chísimo menos.  (Olfatea.)  Huele  a  mirra...  o  estoraque.  Creo  más  bien  que  •  '■ 
rra.  ¡Qué  silencio  se  escucha!  Esto  parece  un  convence  de  esos  de  la  tran 
que  dicen  que  no  hablan.  (Se  leoonta.  Curiosea.)  ¡Y  qué  aseao  está  todo!  (Pasa 
el  dedo  por  encima  de  los  muebles  y  se  lo  mira.)  No  se  para  una  mosca  en' 
nada.  Aunque  bien  mirao,  ¿pa  qué  se  iba  a  parar,  si  aquí  se  aburriría?  (Va  ha- 
cia la  consola.)  Un  niño  de  Dios.  (Se  persigna.)  Lo  que  me  choca  es  no  oir  a  la 
Jesusa.  Eila,  que  es  tan  alegre,  que  siempre  está  cantando...  Pero  se  con^^'-e 
que  aquí  la  tienen  prohibido  el  alza  pa  arriba,  polichinela,  que  es  lo  que 
la  gusta.  Se  ve  que  esta  casa  no  es  de  alza  pa  arriba,  no.  Gracias  que  - 
tié  que  estar  dos  o  tres  días.  ¡Miá  que  hay  santos!  (Mira  los  cuadros.)  Sa 
«San  Francisco...  San  José...  San  Juan...  (Se  fija  más.)  Santander.  Vista  pa- 
norámica del  rompeolas.  No  se  ve  en  la  obscuridad.  (Por  el  cuadro.)  Esto  es" 
una  viñeta.  (Limpia  del  suelo,  con  el  pañuelo,  las  pisadas  que  ha  dado.  Se 
sienta.)  ¡Cuánto  tardan!  Y  el  caso  es  que  en  el  silencio  de  esta  casa  está  nm 
como  asustao!  (Dice  el  loro:  «Ora  prrrrro  nobis.»  Asustándose.)  ¡Eh!  ¡Caray,; 
parece  un  loro!...  ¡Sí!...  ¡Allí  está!  ¡Lorito!  (Loro:  Prrrrro  nobis.)  ¡Es  el  loro* 
que  decía  Jesusa!  Pues  anda,  que  como  ella  esté  aquí  dos  días,  u  cambias  de 
repertorio  u  te  da  perejü;  ya  verás.  (Atiende.)  ¡Calla!...  ¡Parece  que  oigo     •- 
sos!  Sí;  alguien  sale. 

ESCENA  III 

Manolo.  Don  Virginio,  Por  la  iznijierda.  Al  final  Olegdria. 

Viro.— ^£5  un  viejo  antipático.  Viste  traje  obscuro,  deteriorado,  zapat 
de  orillo,  gorro  de  terciopelo  negro  muy  raído.  Bs  cejijunto.  Lleva  bigote  canu, 
corto  y  crespo.  Se  acerca  a  Manolo  en  silencio  y  mucho,  como  corto  de  vista.k 
Muy  buenas  tardes  nos  dé  Dios. 

íAm.~(Que  se  ha  levantado  algo  sobrecogido.)  Servidor  de  usté. 

ViRQ.— ¿Y  usté  qué  deseaba,  joven? 

Man. -(£>z/recor/aí/o.j  (¿Quién  será  éste?)  Pues  servidor  venía,  porqi 
Yo  busco  a  don  Crisanto  García  Tarajuelo.  ' 

ViRQ.— Mi  señor  hermano. 

Man.— ¡Ah,  su  señor  hermano!...  ¡por  muchos  años! 

ViRQ.— Gracias.  ¿Y  usté  qué  deseaba? 

Man.— Pues  nada;  servidor,  sabe  usté,  vengo,  porque  ya  le  he  dicho  ai; 
a  la  joven  que  ha  salido...  Es  decir,  no  me  acuerdo  ya  si  era  joven,  como  1; 
tanto  rato...  Pero,  vamos,  que  le  he  manifestao  que  servidor  venía  aquí,  ' 
que  su  señor  hermano  de  usté,  y  su  señora  hermana  política,  me  íieri* 
dao  a  cenar,  como  ya  le  he  dicho  a  su  señora  criada. 

ViRQ.— ¡Convidado  a  cenar!  (Gesto  de  gran  sxtrañeza.) 

Man.— Sí,  señor;  a  comer  y  a  cenar,  si  no  que  me  se  ha  hecho  tarde  para 
mer  y  vengo  a  cenar, 

VIRQ.- ¿A  cenar  aquí?  ¿Y  usté  quién  es? 

Mlaií.— Pues  yo  soy...  yo  soy...  ¡No  sé  cómo  decírselo  a  usté  que  no  le  naga 
raro!  lYo  soy  el  joveii  que  hab la  con  la  Jesusa! 


ViRG.— ¿Usté  con  la  Jesusa? 

Man. ~  -Va  pa  cinco  años. 

.ViRQ.— ¿Y  dice  usté  que  viene  a  cenar?  (Mira  el  relof.) 

Man.    liA'le  se  hace  que  no  ceno  yo  en  esta  casa!...) 

ViRG.  Pues  yo  !o  siento  mucho,  joven,  pero  no  tengo  noticia  de  semejante 
mviíe. 

Man.-  Hombre,  usté  comprenderá  que  si  a  mí  no  rae  se  hubiese  convidao,  yo 
)  habría  venido;  eso  es  de  ene. 

ViR(3.-  -Será  de  lo  que  usté  quiera;  pero...  (Llaman  a  la  campanilla:  el  parro 
\dra  de  nuevo.)  Con  permiso  de  usté,  perdone  un  momento.  (Va  a  la  puerta 
?  la  izquierda  y  levanta  un  poco  la  cortina.)  ¡Olegaria!  iOlegaria!  Vamos,  que 
;tán  llamando.  ,      ^ 

Oleg.— (Dentro.)  ¡Ya  voy!  (Sale.) 

ViRG.— Abra.  ¿Quién  se  acordara  de  estos  pecadores? 

Oleq.— (Mirando  por  la  mirilla.)  ¿Quién? 

C.\BO. --(Fuera.)  Servidor. 

OLEQ.—(Sin  abrir,  a  don  Virginio.)  Es  el  señor  Sánchez. 

Viro.— ¡Ah,  Sánchez;  sí,  sí!  Ábrale,  ábrale. 

Oleo.— (Abriendo,)  Pase. 

ESCENA  IV 
Dichos  y  Sánchez,  cabo  de  O.  P  ,  por  la  puerta  dei  piso, 

Cmo.—  (De  uniforme; hombre  de  aspecto  duro: grueso  bigote.)  Muybuenas, 
sn  Virginio. 

Oleü.-— Limpíese  los  pies,  haga  el  favor. 

ViRQ.— Adelante,  amigo  Sánchez;  adelante. 

Cabo.— No  sé  si  vendré  algo  retrasado,  pero  me  dijo  el  teniente  que  le  dijo 
)n  Crisanto... 

Viro.— Sí,  sí,  sí.  (La  habla  al  oído,  Sánchez  mira  con  insistencia  a  Manolo 
ir  ante  su  diálogo  con  Virginio.)  ' 

CAño.' (Contestando  a  algo  de  don  Virgirno.)  Sí,  señor,  si;  no  sabía  para 

qué  era,  pero  muy  bien. 

Man.— (¡Cómo  me  mira  el  agente!) 

Cabo.— Estando  aquí  yo,  no  pase  cuidado  ninguno.  Sí,  señor...  ¡lo  que  sea! 

Man.— (¡Qué  será!) 

Viro.— Pues  siéntese  un  momento,  que  en  seguida  despacho  a  este  joven  y 
y  con  usté.  (Sánchez  se  sienta.)  Con  que,  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  es  lo 
16  usté  deseaba,  pollo? 

Man.— Pues  nada;  servidor,  creo  que  ya  le  he  dicho  a  usté,  que  su  señor 
írmano  me  había  dicho  que  quizás  que  cenase  aquí. 

Viro. — (Mira  a  Sánchez  y  sonríe  y  luego  contesta  a  Manolo.)  Cenar  aquí, 
;h?,  muy  bien,  muy  bien;  sí  señor.  Perfectamente.  Bueno,  joven:  pues  cuando 
lelva  mi  hermano  Crisanto,  vuelva  usté,  que  tendrá  mucho  gusto  en  reci- 
rle. 

Man.— ¿Cómo  cuando  vuelva?  Pero  ¿no  está? 

Viro. — No  está,  no  señor. 

Man.— ¿No  está  en  casa? 

ViRQ.— Ni  en  casa,  ni  en  Madrid. 

Man.— ¿Cómo?  (Aterrado.) 

Viro.— Pues  porque  ha  salido  esta  tarde  para  Barcelona  en  el  rápido  de  ¡as 
es  veinticinco. 

Man.— (^Cflí?  sentado  en  una  silla,  tartamudea  de  la  emoción.)  ¿Qué?,  ¡¡que 

salido  para  Barcelona!! 

Viro. —Con  gu  señora. 

Man.— Bueno;  pero  ¿y  ella? 

YiRQ.— (Fingiendo  extrañesa.)  ¿Como  ella? 

!Akn.—(Con  ansiedad.)  Digo  la  Jesusa,  porque  a  la  Jesusa  no  se  la  hai»rán 
ívao,  ¿verdá? 


ViRG.— ¡AIi,  SÍ,  señor;  se  la  lian  llevado,  ya  !o  creo!  M 

Man.— ¿Que  se  la  han  Uevao?  ¡Ay,  Dios  "'mío!  ¡Av,  que  yo  no  sé  lo  que  jS 
pasa!  De  modo  que  dice  usté  que  se  la  han...  ¡Ay,  que  yo  no  puedo  hablar^ 
¡Ay,  qué  amarga  tengo  la  boca!  .  ^| 

ViRG.— Bueno,  joven,  lo  siento  mucho;  pero  mis  octipaciones  no  me  petM 
ten  perder  más  tiempo.  He  tenido  tanto  gusto...  (Ls  alarga  la  mam.)  * 

Man.— /7.tí  coge  la  mano  rnaqainalmente.)  El  gusto  ha  sido...  Pero,  oíáf 
usté,  ¿usté  cree  que  se  la  han  Uevao  pa  muchos  días  u  es  cosa  de  poco?  l^^ 
que  hágase  usté  cargo,  caballero,  venir  a  cenar  y  encontrarse  sin  novia  es  afli 
barbaridad!  >•  I 

ViRQ.— Esas  son  cosas  de  mi  señor  hermano,  que  no  tiene  que  dar  cuentat 
nadie  de  lo  que  haga.  -  ;; 

Man.— Hombre,  yo  no  digo  que  tenga  que  dar  cuenta,  pero  a  mi  se  mchí 
dicho  una  cosa  muy  diferente. 

ViKQ.— Pues  si  se  le  ha  dicho  una  cosa  muy  diferente,  ahora  se  le  dice  r- 
aquí  no  podemos  dar  de  comer  al  primero  que"' llegue. 

Man.— Hombre,  yo  no  digo  que  aquí..'.  Guardia,  eso  es  llamarme  gorr.' 
lo  que  hay  es  que  yo  he  venido  porque  su  señor  hermano  me  ha  dicho  qw. 
niese  a  las  seis  y  me  ha  engañao! 

ViKQ. -Joven,  haga  el  favor  de  i,  \ 

Man.— Yo  no  he  fakao.  ! 

ViRG.— Usté  ha  faítao.    . 

Man.— Yo  no  he  faltan,  que  a  la-^  s'jí.-í  menos  cuarto  estaba  aquí;  que  lo 
la  criada. 

ViKQ.— Bueno;  poca  conversación  y  liaga  el  obsequio  de  marcharse,  qui. 
estoy  para  escuchar  impertinencias.  '  j 

Man.— ¿Impertinencias?  Loque  hay  es  que  aquí  se  ha  cometido  un  atró-| 
pello. 

ViRG.— He  dicho  que  a  la  calle. 

Man.— ¡Maldita  sea!  ¡Si  noniirara!...  ¡Si  no  mirara  el  guardia!...  ¡Qué  i 
la!...  Convidarme  a  cenar...  pa  esto...   ¡¡.levárseme  a  la  Jesusa,  que  es  lo 
siento! 

ESCENA  V       . 

i.u  :.c--,  jiista|,  Máximo,  tío  Canela,  luegro  D.  Crisanto.  Suena  la  campanilla.  Lr.dra  cl  pcrrc 
piqíicic-iin  en  la  pu¿rta  con  la  mano.  Se  oyen  tras  la  puerta  voces  alegres  y  francas  risj 

Vocx\s.— (De  los  que  llegan.)  \}esvLSñ\...  ¡jesusita!...  ¡Chiquilla!...  ¡Abrí. 

ViRG.- ¿Pero  qué  escándalo  es  este?  , 

Man.— Anda,  pues  ahora  verá  usté  lo  bueno,  que  esos  vienen  a  tomar  . 

>l\hx.— (Dando  golpes.)  ¡Ah,  del  segundo  izquierda! 

\'\\(fí. -{Con  energía.)  ¿Qxúén  Qs? 

Max.— El  almanaque  de  la  risa  con  su  seílor  padre  y  costilla  azlátere. 

Ck}í.~{A' grandes  voces.)  \}es\:.s&\  ¡Jesusita! 

i)u\o.~-(Sale  asustada.)  ¡Qué  escándalo!  ¿Qué  pasa? 

ViRü.-- ¡Qué  sé  yo!...  V^ea  usté  qué  tumulto  es  ese. 

Ox.v.Q. ~(Por  la  mirilla.)  ¿Quién  es? 

-Ma.x.— Vamos  guasona. 

Ou-Q.— (Retirándose  rápidamente.)  ¡Jesús!...  (Se  frota  los  ojos.) 

Vií;a.-¿Qué  es? 

Oi-EQ.- ¡Que  me  han  soplao  los  ojos!...  ¡Santísima  Virgen!...  ¡m.( 
ciega! 

Justa.— ¿Pero  abrís  o  no?  (Golpean.) 

Viro.— ¡Abra,  abra,  que  si  no  echarán  la  puerta  a  tierra!  (Olegaria  ab 
(Entran  los  tres  de  sopetón  cargados  con  paquetes  y  botellas.  Máximo  trae 
guitarra.) 

xMax.— ¡Gracias  a  Dios! 

Justa  .— ¡  Ya  era  hora ! 

üleq.— ¿Y  ustedes  qué  desean'í 


erito!'~^-^''''"°  "^"^ '^"'^  deseamos?...  I>ues  que  esté  bueno  el  arroz  !o  pri- 

^CAN.-Luego,  que  diga  usté  a  los  señores  que  ha  lleo-ao  el  trasadel^Hm 
anela  con  cargamento  de  entremeses.  ii^.^do  ei  irabaüeíatico 

JÍ!;]'^mZ-/^Z  "I^'""'''  i^"^  ""^  ''''^'S"^  "sté  un  rincón  pa  dejar  la  banda  riu- 
:ípal,  (Por  la  guitarra.)  que  viene  en  esta  funda 

e6es'ag¡níe"'''''^''"'''  '"^  '^''"''^^^•^  ^  "'''■  '^"^  ^''''S'"'0.  ^^^  yo  no  sé  lo  que 
é^r^ai^S.;;^^ ^;;ÍSÍ  ^-"'  P-  -  -^ndalo,  que  esto 

i' lí'^^*~'H°"^^''^'  nosotros...  cipero  dónde  está  Crisanto? 
.•Man.— No  se  moleste  usté,  señor  Máximo 
Justa.— ¿Pero  este  señor?... 
.  Man.— Es  su  hermano. 

&08S''°¿Q'"les  esto ''■'''''''•  °^''  """'  ""*  '"""'^-  íQ"""'^^  >'  to"''  V 
CAN.-¿Pero  y  la  chica,  dónde  está  la  chica? 
Justa.-  ¿Pero  y  Crisanto  y  Pelagía? 
Man. -Pues  no  están... 
Los  iREs.-dQue  no  esrMu?..:(Se¿e empiezan  a  caer  a  Máximo  las  a-eitar,a<, 

"íMan.— Ni  la  Jesusa  tampoco 
Los  TRES.— ¿Qué  dices? 

\<Uo7a^dor  ""  ^""^  '"'^""  '  ^^''^'""^  *-^"  '^^l  -'^^^''^^  ^«  '^^  í'-e^  veinti:in- 

¿ips  TRES.— ¿Que  se  la  han  Hevao? 

r^AN.— ¿A  la  chica? 

;jusTA.— ¿Pero  ellos? 

íJHax.— ¿Bntonces  el  dinero? 

Man. -Lo  han  cobrao  y  han  tomado  el  tole,  señor  Máximo. 

Max.— ,Ay,  mi  señora  madre! 

W^^'~}^1''  ^^^7^  '°  ''^°'-  ¡^3-,  que  ha  sido  un  timo! 
MAX.— ,Y  tu  que  les  traías  quisquillas' 
CAN.-¡Ay,  la  chica!...  ¡Ay,  que  nos  han  robao! 

¿Xri^LSífeíotSoneí '■''"' ^  iPorgue  esto  ha  sido  un 

ViRQ.— Mucho  cuidao  con  las  palabras,  seiiora. 
JUSTA.— ¡(jranuias!  ¡sinvergüenzas!  ¡ladrones! 
I-IRG.-Uste  será  testigo  de  lo  que  dicen. 

"lAX.-Alto  el  carro.  Lo  dice  la  señora,  que  lo  es  mía,  v  está  abonao  ñor 
Qu^Zf^''u^^-T^'^^^^'H'r  <i^-^ose  extralimita  de  ¿verdad  nUanU 
A-     ?^^''^^""*'"'^-  YaMáximoAtienza,  un  servidor  de  ustedes 
Re  ha  invitao  aqu,  a  tomar  una  taza  de  caracolillo  y  una  copa  de  Mono    v 

SíS'  Y  ntSl'ro'-  If  '"'^  ^'  "^'T'''  P''''  y  ^'''^^^'  ^»«''  acompañen! 
Sentarse  ^''"'"'  '^"^  '''^"'  *'^'^^  ^^'^^  '^  "^'  =^''^^^  e'  caracoli' 

Justa.— Sí,  señor.  (Se sientan.) 
ViRG.— Aquí  no  hay  caracolillo. 
Max.— Aquí  lo  hay. 

!í:N:-btt.ordStÍ^KL^?  '^"^  ^^"^^"  ''^^  ^-"-•' 

?n,v;r^  '?  calle  pronto,  (Cogiendo  ana  tranca  enorme  ae  un  rincón  )  o 
iDios  que  le  machaco  a  uno  la  cabeza.  '""-on.j  o 

"(íkí. -(Retrocediendo.)  ¡Oiga  usté,  caballero! 
«AN.-«!benor  Máximo,  que  arrea! 

fw/T"'^/"'^"^,  ^°y  ""  anciano,  me  sobran  energías  para  no  dejarme  ava- 
ír.  (Dondo  golpes  sobre  los  muebles.)  ;A  la  calle!  ucjarme  ava 


li 


Man, — \\iivjú  m\  liinc,hecií.'.>  que  nj,:.  ._. ....;>  ...^^ ; 

Justa.— Dejarme  que  lo  arañe, 

Cabo.     ¡AUo!  ¡Amenazas  no!  Hagan  el  favor  de  evacuar  o  los  detengo') 
allanamiento  de  morada. 

Max.-  -Pero^  guardia,  venga  usted  a  razones... 

ViKQ.— ¡A  la  calle...  o' reviento  a  uno!.,.   ¡Fuera!...  ¡miserables!...  ;i 
nes!... 

Cabo  —¡A  la  calle! 

Vn;a.— i  Atrepellar  una  casa  honrada! 

Man.— ¿Honrada?  ¡Si  no  estuviera  Dios  delante,  ya  le  diría  yo  a  usté  lój 
es  esta  casa!  (Sopla  la  luz  )  Te  apago  la  luz  pa  que  no  les  protejas.  (Al  lú 
Y  tú ,  Ora  pro  nobis:  Reqiiiescat  la  pace.  (Le  da  una  patada  a  la  percha,  quf 
rodando  con  el  loro.)  Y  usté. ..  (A  la  Olegaria,  que  está  recogiendo  con  u.ii 
el  Díno  que  se  le  derramó  al  tío  Canela.)  tome:  (Le  da  un  azote.)  ¡por  curios 

Oleg.— ¡Golfo!  ¡Granuja! 

Viro.— ¡A  la  calle! 

Cabo.— ¡Fuera  de  aquí!  (Los  echan  y  cierran.) , 

Los  CUATRO. — (Desde  fuera.)  ¡Granujas!  ¡Ladrones!  ¡Canallas! 

Justa.— ¡Así  os  lo  gastéis  en  botica! 

Max.— Os  quitaremos  la  chica,  sea  como  sea. 

Man. — ¡Animales  de  vista  baja! 

Justa." ¡Ladrones!  (Don  Virginio  ij  Sánchez  quedan  üendo.) 

Q,ms,.— (Aparece  por  la  izquierda,  riendo  también.)  ¡Je,  je,  je!  ¡Pobt 
líos!...  ¡pobrecillos!  ¡Más  creí  yo  que  despotricarían!  ¡Pobrecülos!..,  ¡Pobr 
¡los!  ¡Je,  je,  je!  (Los  defuera  siguen  insultando,  los  de  dentro  ríen.— Ce 
telón.) 

FIN  di:l  Acro  PRíMíIKG 


ACTO  SEGÜMDO 


^V'Sl 


Comedor  en  planta  ba[a  de  un  modesto  hoíclito  de  la  Proí-perídad.  En  el  foro,  a  la  iz{] 
una  puerta  que  cíg  a  un  iardín;  a  la  derecha,  una  ventana  practicabl*.  En  los  laterotesi 
cha  i;  izquierda,  puertas.  Se  ven  desde  el  interior  ¡a  vtrja  del  hotel  y  uno.i  cuanto»  *" 
líos.  Es  la  caída  de  la  tcrde. 

ESCENA  PRIMERA 
Pelagla  y  Crisanío. 

Pelaría  aparece  de  pie  iunto  a  la  mesa  en  actitud  de  gran  atención.  Don  Crisanto  mirando 
el  oio  de  la  cerradura  de  la  puerta  primera  derecha,  unas  veczü  aplica  el  oído  y  otras  i 
con  viva  curiosidad. 

Pv.L.—(Con  interés,  a  Crisanto.)  ¿Qué  dicen?...  ¿qué  dicen?...  "  i 

Crís.— rCon  el  oído  en  la  cerradura.)  ¡Chits.,.  calla,  calla  ahora!  (Atem 
do.)  ¡Muy  bien,  muy  bien!...  ¡Duro,  duro!... 

Pel.— Pero,  ¿qué  dice  esa  indina? 

Cris.— Ahora  está  hablando  é!.  Calla  un  momento.  {Atiende  y  son 
aprobando  lo  que  escucha.)  \Qné  elocuencia!...  ¡Qué  pico  de  oro!...  , 
ejemplos  la  pone!  ¡No  hay  sacerdote  como  don  Froilán! 

Pel.— ¿Qué  la  dice?...  ¿qué  la  dice? 

Cris.— Pue'§  la  dice  que  nos  obedezca  en  todo  y  por  todo.  Que  noseac 
de  de  aquella  vida  soez  de  que  la  sacamos  hace  cuatro  meses.  Que  piense  :o- 
disgustos  que  hemos  sufrido  con  aquella  gentuza  que  quería  arrebatarla  at, 
nuestro  lado  con  el  único  fin  de  apoderarse  de  su  fortunita.  ¡Muy  bien!...  mv.\ 
bien!...  ¡Como  si  yo  le  apontacal 


Pel.— ¿Y  la  muy  tunanta,  qué  liaco? 
Cris— Tiene  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  mira  al  suelo  con  hunil- 
|id,  y  sonríe  con  dulzura...  al  parecer. 
Pel.— ¡La  muy  bribona,  hipócrita!...  ¡Ya  la  daría  yo' 
Cn^.-(Oyendo.)  ¡Calla,  calia  que  oiga!  (Atiende.)  ¡Chits!...  ¡Muy  bien!... 

Vn..—(Con  interés.)  ¿Qué? 

Cris.— Abora  la  está  diciendo  que  olvide  a  aquel  mastuerzo  de  Manolo-  v 
■3  para  casarse,  no  piense  sino  en  el  novio  que  nosotros  !a  hemos  buscado 
rio  Amurrabieta,  modelo  de  jóvenes  cristianos,  educados  y  morales  Ese 
i^es  el  que  te  conviene,  la  dice.-Es  guapo,  es  decente,  es  rico...  Acéptale' 
lAolvides  que  a  tus  santos  protectores,  sólo  les  guía  el  aíán  de  procurarte 
hogar  cristiano  en  el  que  halles  la  felicidad  terrena  y  una  preparación  para 
«terna  gracia.  ¡Muy  bien,  muy  bien!  ^  ^ 

Pel.— ¿Qué  contesta  ella? 

CRis.-Calla.  (Atiende.)  No  la  oigo.  (Mira.)  Se  ponen  de  pie.  El  se  tercia 
manteos,  sonríe,  y  la  golpea  cariñosamente  un  carrillo.  Es  de  arriba  de  don- 
n9s  llega  sólo  el  eterno  bien;  no  lo  olvides,  y  sea  contigo  la  Divina  Miseri- 
laia  por  los  siglos  de  los  siglos...  (Mira  por  la  ceradura.) 
Pel. ^Sí^ bastante  caso  va  a  hacer  la  hipócrita,  gandula,  más  que  gandula. 
L.Ris.-(Co/z^re5/e^a.)  ¡Chits!...  quieta,  que  van  a  salir.  Sentémosnos  (Se 
ttan  rápidamente.)  ¡Silencio! 

'  ESCENA  II 

Dichos,  el  Padre  I>ollán,  Jesusa.  Luego  Olegarla. 

Proilán  es  un  cura  bas  ante  grueso,  de  cara  sonricnfc  v  muy  rcdon  'a,  rubio  y  con  pelo  es- 
■«Isimo,  de  manera  cfue  su  cabeza  parezca  una  bola  de  billar,  con  gatas  de  oro  lesusita  vls- 
«ir*'«  "?K'"0'  pero  eleganíe.  con  falda  .aiiiievé...  Va  peinada  en  baüdós.  que  la  cubren  las 
reías.  Tiene,  al  salir,  un  aspecto  hipócrita,  seráfico.  No  levanta  los  ojos  del  suelo  v  se  ex- 
resa  con  hablar  quedo  y  meloso.  ' 

^uo\.—(Qae  saca  ajesuslta  cariñosamente  cogida  de  una  oreja.)  Vamos 
i  mía;  ven...  ven.  (La  lleva  ante  sus  tíos.)  Aquí  tienen  ustedes  a  la  corde- 
i recental  que  vuelve  sumisa  al  redil  a  pedir  perdón  a  los  pastores.  ¿No  es 
nijita? 

[es.— (5//Z  levantar  los  ojos  del  suelo.)  Sí,  señor. 

^ms.'-(Sonriendo.)  ¡Je,  je,  je!...  ¡Pobrecilla!...  ¡pobrecilla!...  ¿Volverás  a 

irnos  diabluras? 

[es. — Nú,  señor. 

^el.— ¿Volverás  a  rompernos  más  vajilla? 

Íes.— No,  señora. 

'el.-- ¡Porque  ttí  jurarás  que  no;  pero  Dios  Santo  me  perdone  que  crea 

en  ti  eso  de  romper  loza  o  crisíaien'a  ya  va  siendo  intencionado! 

Ea.~(Como  un  gemido.)  ¿Intencionado? 

el.—...  Que  ayer  rompiste  todas  las  copas  que  llevabas  en  la  bandeja  ju- 

e  no  volver  a  romper  nada  y  hoy  has  rotojdocena  y  media  de  platos!  ' 
"ES-— (C'O/z  Ü03  lastimera.)  ¡Pero  eran  soperos!... 

|el.— Fueran  como  fueran...  ¡Qué  tendrá  que  ver  que  sean  soperos!  ¡Mira 

'roí.  -  Como  es  una  corderuela  retozona,  se  conoce  que  triscando  se  la  han 
o,  ¿no  es  eso,  hijita? 

ES.— Sí,  señor;  que  estaba  triscando  en  la  cocina  y  me  se  han  hecho  pizcas. 
Et.— Pues  vete  a  triscar  a  tu  cuarto,  demonio,  que  desde  que  estás  aquí  lie- 
os una  fortuna  en  cacharros. 

2a.— (Elevando  los  ojos  al  cielo.)  ¡Y  qué  le  voy  a  hacer,  Dios  mío,  sí  ten- 
stas  manos  pa  la  loza!  Ya  ve  usté,  ayer  recé  una  estación  al  Santísimo  oa 
"bmper  nada,  y  en  mita  de  la  estación,  una  ensaladera. 
'Eu— ¡Pues  es  una  galtal 


Oleq.— (Sale  segunda  izquierda  con  una  bandeja  en  la  que  lleva  una  jicom 
de  chocolate,  dos  mojicones  y  un  vaso  de  leche.)  El  chocolate.  {Lo  deja  en  ta 
mesa  y  se  retira.) 

Cris.— Vamos,  don  Froilán  la  meriendita. 

Froi— Caramba,  caramba;  ustedes  siempre  tan  amables.  (Se  agacha  a  mi- 
rarlo.) Hombre,  hombre,  y  con  dos  mojicones  nada  más,  digo,  nada  menos.  ¡Su- 
culento, suculento!  (Se  sienta  a  tomarlo.  Se  coloca  la  servilleta  sobre  el  pecho; 
parte  el  mojicón  y  moja.)  De  manera,  hijita  mía,  que  no  olvides  que  me  has  pro- 
metido ser  buena  y  humilde,  para  no  abrasarte...  (Fo  a  comer  una  sopa  y  la 
retira  de  la  boca.)  ¡Caramba!  (Sopla:)  ¡Fú...  ú...  ú...  ú...  para  no  abrasarte 
en  el  fuego  eterno  {Sopla  y  se  la  come.),  por  toda  una  eternidad  de  eternidades. 

Pel.— Yo  lo  dudo;  lo  dudo,  don  Froilán;  yo  dudo  que  se  enmiende. 

Cris.— ¡Pero  mujer^  no  seas  así! 

Pel.— Lo  dudo;  porque  es  muy  mala,  muy  mala,  que  en  visita  no  se  la  co- 
noce, créame  usté.  Es  muy  mala,  muy  mala. 

Jes.— (Co/z  exagerada  humildal.)  ¿Yo? 

Pel.— Tú. 

Jes.— (Mm  al  cielo.)  ¡Dios  mío! 

Pel.— ¿Usté  sabe  la  diablura  que  nos  hizo  el  sábado  pasado? 

Froi.— No,  no  sé;  ¿qué  hizo? 

Cris.— ¡Mujer,  por  Dios,  no  cuentes  eso! 

Pel.— Quiero  que  sepa  don  Froilán  lo  perversa  que  es.  Que  lo  sepa  todo, 
todo, todo. 

Jes.— ¡Dios  mío! 

Pel.— Pues  figúrese  usted  que  al  maestro  de  música  que  tenemos  toma' 
do  para  que  la  enseñe  el  piano,  que  es  don  Escolástico,  el  organista  de  las 
Carboneras... 

Froi.— ¡Hombre,  hombre!  Si,  sí,  gran  amigo  mío.  (Come.)  .,     ,     , 

Pel  -Pues  al  buen  sefior,  todas  las  tardes  que  viene  a  darla  lección,  le  oh 
sequiamos  con  una  tacita  de  chocolate,  y  el  sábado,  la  muy  indina— digarn 
ted  si  no  es  pensar  con  el  demonio—,  fué  y  le  echó  unos  granos  de  aciba 
la  taza,  al  pobre  hombre, 

Froi. -¿Acíbar?...  ¿En  la  taza?...  (Mira  la  saya.) 

Cris.— Bueno,  hija,  pero  aquello  fué  una  broma. 

Pel.— Pero  conven  conmigo,  que  es  una  broma  de  muy  mal  gusto. 

Y^^ou— (Riendo.)  ¡Claro,  y  de  tan  mal  gusto!...  Figúrese  usted,  ¡acíbar! 

'  Í^Él.'— Y  calcule  usté  el  pobre  señor;  cada  grano  que  mascaba  decía  con  h.' 
rribles  gestos,  ¡nie  han  reoentadol...  ¡me  han  reventado! 

]es.~( Sollozando.)  ¡Pero  tía,  si  no  fui  yo!... 

Pul.— (Iracuruta.)  iFuistetúl  ^ 

Jes.— (Fingiendo  un  llanto  amargo.)  Yo  no  fui,  que  lo  que  fué  es  o- 
Olegaria  guarda  el  acíbar  que  toma  de  medicina  dentro  de  una  taza,  y 
quedaron  olvidaos  unos  granos,  y  fué  ella  y  echó  allí  el  chocolate;  y  por  e 
don  Escolástico  los  que  le  reventaron  fueron  los  granos,  que  una  servido: 
es  capaz  de  reventar  a  nadie.  Y  menos  a  un  pobre  señor  que  se  pasa  la  viUa  c 
las  Carboneras.  Eso  es.  .    •  -ui 

Froi.— Hombre,  hombre...  la  excusa  es  muy  admisible. 

Cris.— Vamos,  no  llores,  no  llores... 

Jes,— No  he  de  llorar,  si  todo  me  se  achaca  a  mi. 

Pel  —¿Que  se  te  achaca  a  ti?...  ¿Y  quién  le  ha  enseñao  al  loro  lo  que  s 
que  antes  no  decía  más  que  Ora  pro  nobis  y  ahora  le  tenemos  que  encerr 
la  despensa  para  que  nadie  le  oiga,  porque  ya  quisiera  la  Fornanna  sabe 

cuplés  que  sabe  el  loro? 

Froi.— ¡Caramba, caramba!...  ¿Elloro  cuplés?... 
Pel.- Como  que  ayer  se  pasó  el  día  cantando  ese  tan  indecente,  ae: 
«Ven  y  ven  y  ven, 
chiquilla,, vente  conmigo 
no  digo  para  pegarte. 


Cris.  «No  digo  para  pegarte, 

P  ^         ^  ya  sabes  pa  lo  que  digo.» 

Jes.— (LlorandoJ 
^  «Ven  y  ver.  y  ven, 

'  p...      /T  ^-       j    s   ^.^^''nuilia.  vente  conmigo.» 
rEL.— (Indignada.)  ¿No  es  para  pegarla? 
^•^01.  «¡No  digo  para  pegarle, 

.         x-/,        ^    ,  -,,    ya  sabes  pa  lo  que  digo!...» 
pfr^rZT'^'']^  ''^f  "'*^  *'^'"°  ^''  t^^^í^'é"  se  lo  ha  nprendídoi... 

A  ^^---ClracundaJ.  ¡Si  me  dan  unas  ganas!... 

ido'qi^Ie  aho¿^'^°'^'  '^"''^*^'  '^"''*^'  y  "°  ^P"»"^^  ^  ^^  ^"^^t"^^.  que  tiene  un 

yEs.— ¡Y  cómo  no  lo  voy  a  tener,  si  me  se  acha..  cha.,  cha     chacan  hphp 

;  Pel.— Ya  te  daría  yo,  ya;  ¡tunanta! 

^0  de  7gur"'  ^"^"'''  '^"'^*^-  ^^-^^^"^«-^  Y  tú,  hijita,  anda.  anda.  Bebe  un 

^¿i~^ít¿Pn!^k}Á^V<"  (^^'''^l'dopoge  el  oaso  de  leche  de  la  mesa.) 
rROi.    (Ueteniendola.)  Oye,  ¡que  ha  dicho  agua,  niña! 
jES.~,Es  que  no  sé  ni  lo  que  hago» 
FROi.-¡Poreso  te  ilustro!...  ¡Agua...  ¡Agua!... 

Pon,'~^n"!?^Vr'^'J*^^*''  '"'^"^^te  y  calla.  (Se  sienta.) 

rROi.— (Qué  afligida  está!  ipobreciila' 

I  EL.-No  [a  hagan  ustedes  caso.  ¡Valiente  hiaocrítona' 

l;Roi.-benora,  hay  que  tener  en  cuenta  los  pocos  años 

tf-'^\  que  se  ha  criado  en  el  arroyo.  ¡Aní^elito!  (A  don  Froilán  )  Rupno 

^Z    ""tT^^'T'^  i^"^^^"  ^^^'^^^^  '^^^'  ^^  todof^ne;  es  eso?  ' 

'ír?,:'7      i  , °'  ^^\  ^^Z'^*"!  y  principalmente  de  la  cuestión  que  ustedes  me 
gr^eucron;  del  asunto  de  su  boda  con  Pío,  el  hijo  de  don  Juan  Pedro  W 

Cris.  -  -¡Oh,  lo  que  vale  ese  joven! 

r roí. —Ya  se  lo  he  dicho;  como  asimismo  que  piense  atip  es  oreciso  ohprfp- 

>  porque  ustedes^  con  esta  boda,  solo  proc.ran^^,ü  fciiddad   P'^^"'^/^^^^^ 

VR(s.— orinas,  n-.  menos;  puede  usted  jurario. 

J^EL.-  -¡Lastima  de  interés  el  que  se  toma  uno  por  ingratos! 

^m.-.¿  /  tu  que  has  contestado,  hijita^ 

K:r  )T  ^°'  ^"^  ^^'■^  '^  que  ustedes  quieran;  ¿qué  voy  a  decir? 
Cris.  -¿Pero  es  que  no  te  gusta  Pío  Amurrabieta? 
JES.-  í  ues  asi  como  para  pedirle  pelo,  no  señor. 
?u'~v>?  '^  ^""^^  Pío,  porque  le  gusta  otro;  ¿no  es  eso? 
JES.— Y  o  no  he  dicho  ni  Pío  ni  otro, 
rRoi.--¡Pero  si  ese  Pío  es  un  gran  mozo! 

í.? gus^a'la'genS  de  hS? '"  '''  ""'''  ""'^''^  "'  "'""'^^  ^^^^P^^'<^°'  y  ^  ^^ 

p£L.-iVaya  un  defecto!  Que  el  chico  tiene  fuego. 

;ES.-Pue3  que  lo  casen  con  un  bombero. 

^EL.— ¿Ve  usted  qué  descarada? 

URI8.  -  ¡Pero  hijita,  si  es  iin  novio  eicelenref 


Pel.— Yo  no  encuentro  otro  mejor.  m 

Jks.— Usté,  no;  pero  déjeme  buscar  a  mí,  y  verá.  1| 

Froi.— ¿De  manera  que  vas  a  negarte  a  esa  boda?  (Jesusa  calla.)  # 

Cris.— ¡No!...,  ¡oobrecita!  ¡Cómo  ha  de  negarse  si  sabe  que  se  trata  de stj 
felicidad!  Yo  la  convenceré,  yo  la  convenceré.  ¡Angelito!  Poco  a  poco!  Y  m£ 
obedecerá,  ya  lo  creo.  ¿Verdad,  liijita^ 

Jes. — Puede  que  sí. 

Froi.— Pues  nada,  mis  buenos  amigos:  yo  ya,  terminado  esto,  nada  teti?n 
que  hacer  aquí,  (Se  levanta.)  y,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro.  Y; 
siendo  mi  hora.  (Les  da  la  mano.) 

Cris.— Pues  tantas  gracias  por  todo,  don  Froilán. 

Froi.— Ustedes  manden  lo  que  quieran. 

Pel.— Deje  usted  mandado. 

Froi.— Y  tú,  hijita,  que  seas  buena  y  obediente. 

j^.— (Besándole  la  mano.)  Sí  señor,  pierda  usté  cuidado. 

Froi.— ¿Salgo  por  el  jardín? 

Cris.— Sí;  nosotros  le  acompañaremos.  (Vanse  al  jardín.) 

ESCENA  III 
Jesusa. 

{Al  ver  que  se  han  ido,  abandona  lentamente  su  actitud  hipócrita. )  \Qu. 
case  con  otro!  ¡Que  olvide  a  Manolo,  que  olvide  mi  barrio,  que  olvide  a 
míos!...  Antes  me  harán  pedazos...,  ¡por  estas!  (Jura.)  ¡Qué  cuatro  meses 
gen  de  la  Paloma!  Los  míos  peleando  como  locos  pa  sacarme  de  aquí,  y  ( 
teniéndome  presa,  encerrada,  hasta  que  me  han  traído  a  este  hotehto  d 
Prosperidad.  Yo  ya  no  sé  qué  hacer  pa  que  me  echen.  Les  he  roto  cinco  vav 
y  dos  juegos  de  lavabo,  le  echo  sal  al  café,  azúcar  al  cocido,  les  pongo  e! 
pertador  a  las  dos  pa  que  se  desvelen,  ¡pero  ni  por  eáas!  He  querío  escap; 
cincuentas  veces,  pero' no  me  atrevo,  porque  si  hago  una  intentona  y  me  t 
son  capaces  de  meterme  en  un  convento,  y  eso  sí  que  no;  monja,  no;  no  qi 
tener  más  hábito  que  el  de  levantarme  tarde.  Ahora,  que  si  se  empefian  en 
de  casEirrae  con  otro,  yo  no  sé  qué  haré;  pero  una  barbaridad  muy  gorda 
hago:  ¡por  estas  cruces!  Calla,  esos  vienen.  Volvamos  a  buscar  horn;- 
(j^ja  los  OJOS  al  suelo.) 


ESCENA  IV 

Jesusa,  Pclagia  y  Crisanto,  que  vuelven  del  jardín. 

Pel.— (Vendo  hacia  ella.)  xMírala,  mírala,  sin  levantar  los  ojos  del  su- 
hipócrita,  más  que  hipócrita.  

CRis.-Vamos,  calla,  calla.  (A  Jesusa.)  Y  tu,  Injita,  anda  a  tu  cuarto  a  ; 
glaríe,  que  pronto  vendrán  tus  atniguiías  y  tus  amiguitos.  Como  hoyes  ei 
pleafios  de  tu  tía... 

Jes.— ¡Sí!  ¿Y  cuántos  cumple?... 

Cris.  -El  año  pasao  cumplió  cuarenta  y  ocho;  este  año  no  sé. 

Pel.— ¿A  ti  que  te  importa?  .     -.    u 

Cris.— Pues  como  hoy  es  el  cumpleaños  de  tu  tía,  ¿sabes.-',  he  preoi- 
una  pequeña  reunión  para  que  te  distraigas. 

Jes.  — ¡Ay,  una  reunión!...  ¡qué  gusto!  .       ^       '.  •  ;, 

Cr!3.— Daremos  pasteütos*.  copitas;  habrá  algo  de  música,  un  poquit 

baile...  ,  . 

jES.-¡Ay!...  ¡qué  alegría!...  ¡baile!...  ¡música! 

Cris,— Y  entre  los  invitados,  ¿sabes?,  vendrán  los  de  Amurrabieta. 

Jes.— r^Sí?  ¿Los  de  Amurrabieta?  _  . 

Cris.— Te  lo  advierto  para  que  con  Piíto  estés  cannosita,  ¿eh.-»...  No 
falta  una  exageración...  pero  cariñosita,  ¿eh?...  . 

Jes.— Sí.  seüor;  lo  que  tenga  usté  a  bien  de  mandar  a  una  serviüc 


"ls.— ¡Muy  bien,  muy  bien! 

..-¡No  tefíes,.notefíes  de  esa  indina,  mira  que  no  ia  conoces.  Crí-, 
^is.-¡Pero  podrás  callarte,  bendita  de  Dios! 

ESCENA  V 

Crisanto  y  Pclagia. 

5a'e„-¿''a1S;P„i';:??í^i""'  ''^  ''"^'"  "-»-  O-  "os  engafla;  pero 

pd/c!Z  ""  "'"'  ■"  ■*""  ""  P'""-^-  '''  "¡^  '^^"^^  P^^ado  no  se  no, 
'ris.— ¡Quiá! 
feL.~¿Lo  dudas? 

:R.s.-Esíoy  seguro.  No  se  escapa.  Lo  tengo  todo  previsto.  Antes  la  ca- 

EL.— No  lo  creas;  mira  que... 

■Ris.— Chits.... 

is.— (Asomándose  por  entre  las  cortinas.)  ¿(\h'  dicen? 

pHí^í^i^íjisiry^^^^ 

tet^íí>líí^^lel^  SS^^'"^"^^  ^^  ^^^'^  ^^  -^-^0  de  los 
i"^ -Nolnír  Í?T k'  io  estropeará  todo;  !a  conozco. 

redes   ¡PnhSrmíf '*''"^-  Déjamela  a  mí.  Está  en  mi  poder.  Ha  caído 
6  redes.  ¡Pobi  eciila!  La  caso;  la  caso.  (Vanse  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VI 
lesusn. 

''^í^\S%ro-^^^^^^  no  me  casas  y  no  me 

)otecas"psíá?^m«ñ?n  H  *  * ""  bnbon!.  ¡disponer  de  mi  carifio  pa  ha- 
Jüiecds!  t'sías  cipa  nao.  Hoy  me  marcho.  Me  marcho  de  esta  cs^ta  va  ir^ 
Oyendo  sus  infamias,  me  se  ha  ocurrido  un  plan  d^bólico   y  en  ¿uanto 

luau  i(j  que  ne  pcnsao,  va  a  caer  como  una  bomba,  oero  no  Ip  hqrp  Ho 

manera  tengo  que  salir  de  esta  cárcel.  (Suénala  caZZuad^tiar 

fan  liamao.  A  mi  cuarto.  ¡Valor.  Dios  míol  (Vasa.)  '^^'"^'^^^  "^^  ^^^- 


EvSCENA  Vil 

Olegraria,  Don  Crisanto.  Luego  Pelaría. 


Oleq.— ¿Serán  ya  los  convidaos? 

Cris.— Mira  a  ver.  ,  ^,     „  -      ^    i  i    • 

Oleq— (Mirando  desde  la  puerta  del  jardín.)  Si,  ellos  son;  ios  de  Iglesu 
los  de  Capilla  y  los  de  Monasterio.  .       ,     ,       , 

Ckis.— Pues  ábreles,  que  mientras  yo  encenderé  la  luz  y  avisare  a  la  ser 
ra.  (Olegaría  va  a  abrir.  El  enciende  la'luz  y  luego  llama  puerta  izquierda. \\ 
lagia,  los  convidados.  (Sale  Pelagia.) 

ESCENA  VIII 

Peiaala,  Inocencia,  Caridad,  Piedad,  doña  Virtudes,  doña  Constancia,  don  Criaanto,  don  Ber 
'         *  no,  don  Clemente,  Ang^el,  Serafín,  Cándido. 

^Todos,  cada  uno  de  su  edad,  tienen  aspecto  de  beatitud  y  de  redomada  iiipocresfa.  Visten  tre 
obscuros.  Los  jóvenes  peinados  a  lo  náufrago.  Las  jóvenes  con  peinados  lisos.. 

CRi8^_Adelante,  señores;  pasen  ustedes,  pasen  ustedes. 

Beniq.— Dirá  usté  que  esto  es  una  verdadera  irrucclún. 

Ángel.— jLa  invasión  de  los  bárbaros! 

Cris.— No  tanto,  no  tanto.  Adelante,  adelante...  (Todos  entran,  balada 

ViRT.— ¿Qué  tal,  Pelagia?  .r,      ,  ,     ,  ^XT■  ^  a      \ 

PEL.~¿Pero,  por  Dios,  todos  juntos?...  (Dándoles la  mano.)  Virtudes,  1 
cencia,  Piedad,  Caridad,  Constancia...  ^,    ,. .      »       ,    o      c-\ 

Cris.— (Lo  mismo  a  ellos.)  Benigno,  Clemente,  Candido,  Ángel,  Serati 
Tanto  bueno  por  esta  humilde  casa. 

Clem.— Bueno  es  lo  que  se  encuentra  en  ella. 

Pel  —Pasen,  pasen  y  siétense.  ¿Y  cómo  esto,  todos  juntos.-»     ^ 

Cand.— Pues  que  como  Ángel  venía  con  Constancia,  no  queríamos  enl 

sin  Inocencia.  -.r-  ^  j        .r-    -  ^+^ 

CoNS.— Y  claro,  nosotras  tuvimos  que  pasar  por  Virtudes.  ,higurate, 

Virtudes  nosotras,  coit  lo  poco  que  yo  ando  y  lo  lejos  que  ésta  vive!  (be 

^^^CRisí'-Muy  bien,  muy  bien.  ¿Y  qué,  trae  la  pollería  muchos  ánimos  f 

bailar?  .      ^  ■      ^  I 

Ángel.— No  faltan,  no  faltan,  don  Crisanto.       ,.  .^  ^  ,     .     .         .. 

Beniq.- Esta  juventud  es  muy  sui  géneris.  En  diciéndola  de  dar  cabrio  j 
pierde  la  chabeta.  ,      '.,  ,         i  ' 

CoNs.— ¿Y  la  nina?...  ¿Dónde  está  la  Je.susita,  que  no  la  veo? 

Piedad.— ¿Cómo  no  ha  salido? 

Cris.— En  seguida  viene.  Está  acabando  de  arreglarse.  ^    i    ,.1 

Beniq.— Y  qué,  amigo  Crisanto,  qué...  ¿cómo  andan  los  amores  de  jesuj 
con  Pío  Amurrabieta?  ¡ 

ViRT.— ¿Está  la  niña  más  inclinada? 

Pel. — Parece  que  sí.  ..  ,         x  j  » 

CR,s.-¿Cómo  parece?  Di  la  realidad.  Están,  se  lo  diré  a  ustedes  en  reí 
va  que  ciegan  el  uno  por  el  otro...  ¡Cómo  se  aman! 

Piedad. —¡Parece  mentira,  en  quince  días  que  se  conocen! 

iNoa— Toma,  eso  no,  que  yo  he  tenido  una,  amiga  que  tal  como  un 
enamaró  de  un  hijo  de  un  coronel,  y  a  los  ocho  días  ya  tema  un  h))= 
marqués. 

ViRT.— ¡Niña! 

iNor.— Pero,  mamá,  si  es  verdá.  ^  * 

Cris. -Pues  estos  están  que  ciegan  de  cariño.  (Llaman  a  la  puerta 
jardin.) 

Pei..— ¿Serán  los  de  Amurrabieta?  a  -    r-x  -.u^  «  F 

Cííis.--(Asornándos(J.)  Los  rotemos.  Don  Juan  Pedro,  dona  Chicha  y  Y 
Abre,  Olegarita- 


Pel.— Sal  tú  a  recibirlos. 
|Ds^ade]¡nÍ?"'''^^"''''^  ^^/ co;..^nr.)  Adelante;  adelante,  mi,  bnenos  omi- 

ESCENA  IX 
Dichas:  Doña  Cliíciía,  Don  Juan  Pedro,  Pfo.  Del  Jardín, 

Jo!['^JI^';'(Él.í:j!l¡;f''"'^  ""'"■''■'  -''— )S..loros,  sencev 
;  Chicha.- W;;itas,  hijitu.-;...  (Saludando.) 

BENia.—Hola,  Pío. 

Ano¿l.— Adiós.  Pío. 

Shr.— ¿Que  tal,  Pío? 

Ci  uM.  — (-Cómo  va,  Pío? 

Cano.— Choca,  Pío. 

lí  to'?"'"''''"''"^  ^''  '''■"  ''-''^''■■'  ^'■^^''  ^^'^'"-  ^"y  bien,  bien,  muy 

i  ^■'^''•~^o  marearle,  no  marearle,  que  se  aturde 
Cris,     ¿siéntate,  hijo,  siéntale. 

sTbijo'"""'^  ^°''  ^'"''-  "^  '"  '^""'^^'  ^'  '^^'^^^^^  ^«'^  ^^  P'-o^'O,  no  te  pas- 
Pel. -¿Quieres  esta  sillita  que  es  más  cómoda,  Pío^ 

tenTsud^ndo^!  ""''  '°'"'  '"^  =^^"^^^'  "°  ^"^  '^'  ^^¡^"^-  ^q"'.  Q^e  hay  corriente 
Pío.— Estoy  empapao. 

J.  PED.-¿Empapao?...  Se  cierra  todo  en  seguida.  A  ver  cerrarlo  im^n  -v^ 
se  empapao.  (Cierran  puertas  y  ventanas  )  '^  '^^''^'  cerrarlo  touo,  q.e 
Lris.— Sí.  hombre,  cerraremos. 

rH,;7.^"^S- "-^-hT  P^"*'^  •^•"^^'  ^'  P^^""elo  del  cuello,  ¿verdá  ma^ná? 
LHICHA.-S1,  vidita.  si,  quítatelo.  (Se  lo  quita.) 
rlo.-Y  quisiera  que  me  diesen  un  poco  de  a^'-.-.D   papí 

>;,      r'-   ^"''^•;^A  ''^.'''  asu^i...  que  traigan  akua  en'  .e-uida. 

'EL.-A  escape,  Olegana,  un  vaso  de  a-ua. 

^10. —Que  no  sea  de  botijo. 

J.HICHA.— Que  no  sea  de  botijo. 

L  PED.-Que  no  sea  de  botijo,  de  ninguna  manera. 

^o.— f /o5t?.;  ¡hjem!  ¡Ejem! 

.HiCHA.-iMira,  Inocencia,  no  te  abaniques  cerca,  que  le  da  tos  al  niño, 

íVr^^'rTcS^''^  T"""^^  ^"^  cerramos  y  te  abanicas  aquí. 
joc.-Usté  perdone,  no  creía  que  un  abanico  . 

Ip^lZaíílrS^r  "  ""■  ''  '"'  '''''''''  "'^  '''''''''  ^^«^^  '' 

árrmba.'S'ág'S:^  P«-  ^^  azú- 

ÍRI8.— Pues  claro,  hombre.  ^ 

^'¿rIe?o  sf^e^'ÜMp'ZfíSf  de  mujeres!...  Se  lo  tengo  mandado  cientos 
ry  v^onac...  acucar ...  /a  está.  A  ver  si  te  gusta. 
íO.--(aracias.  rAf^/rív  e¿  agua  con  la  cuchanlla.) 

íí-iá^dS/;^:^'  "'^°'  y°  ^^  '^  ^^^^^'  ^"  ''^«^^e  ^J  Bebe. 

^icTíA.— No  será  de  botijo,  ¿eh? 

Leo. --¡No,  señora,  es  de  botija' 

'%,Í^'l?!]fP  "^^  ^'fV-^  ¡Horni)re,  haberlo  dicho!...  ¡Caramba! 

p^     .V      i  ¿"F^'^'í"''^  as'  "obebescon  exceso. 
W8.~¿Y  qué,  Puto,  te  diviories  mucho? 


Pío.— Regular.  Ahora  por  Ins  t: ,  oy  a  la  parroquia  a  oír  las  co| 

rencias  para  hombres  solos  que  da  e!  puu;  e  Cubillos. 

Cris.~¡Es  un  gran  orador!  ¿Y  sobre  qué  versan? 

Pió.— Pues  ayer  disertó  sobre  el  escote  de  la  mujer,  su  influencia  y  su 
arrollo. 

Benio.— ¡El  escote  de  la  mujer!  ¡Bonito  tema! 

Pío.— Ya  lo  creo  que  es  bonito.  Lo  tomó  como  deben  tomarse  estas  cosa 
para  juzgarlas  bien:  desde  lo  alto;  y  nos  dijo  que  en  el  escote  de  las  señora 
se  observan  dos  cosas,  y  son,  a  saber:  la  inmoralidad  en  la  indumentaria  moder 
na  y  la  resistencia  femenina  a  los  mtmdatos  evangélicos. 

Cris.— Muy  bien,  muy  bien. 

Pío.— Y  luego  ya  cuando  salgo  de  la  parroquia  me  voy  a  casa  y  todo  el  tietr 
por  me  lo  llevo  pensando  en  lo  mismo...  en  Jesusita. 

Benio.— ¡Miren,  miren  el  picaruelo! 

Pel.— ¡Angelito! 

Pío.— Y  a  propósito,  ¿cónio  no  está  Jesusita? 

Cris.— Mira,  mira  cómo  se  acuerda  el  bribón.  (Llama.)  ¡Nifia: 

J .  Ped.— Van  a  hacer  una  parejita  monísima. 

jíis'.~-( Dentro  J  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Chicha.— Anda,  hijo,  aquí  la  tienes:  sosiega. 

Pel.— Pasa,  hiiita;  pasa.  ' 


ESCENA  X 

D*chor>  y  Jesusa  priiiisra  c¡erc<.:ha. 

}es.— (Entrando  con  los  o/os  en  c.  si^^^'o.)  >'''y  buenas  noches  teuy;ai! 
des.  Para  servir  a  Dios  y  a  ustedes.  ¿C  .no  cm.ü;  usieües? 

ViRT.— Muy  bien,  gracias. 

Benio. — ¡Qué  modosa! 

CoNST.— No  levanta  los  ojos  de!  suelo. 

J.  Ped.— ¡EsunqueruiKí! 

Benio.— Parece  una  lipurií^  de  h-'^an glasé. 

J.  PED.~Amímetient:  ccísujuisíad o  e^ía  mocosa. 

Jes.— Lo  mismo  digo. 

Cris.— Pasa,  hija,  pasa...  Y  miru,  aquí  tienes  a  tus  am-íuitas, 

] ES. —(Reoerencía.)  Servido-p  ''■Qué  tinos!) 

Cris. — Y  aquí  tienes  a  tus ; 

Jes .  —(Reverencia.)  Servi('  ' é  cluí iros!) 

Cris.— Y  aquí  tienes  a 

Jes.— rCo/z  rubor.)  Si.  •  le  veo. 

Pío.— ¡Papá,  dice  que  ya  ir,e  \^'. 

Jes.— ¿Cómo  está  usté;'^ 

Pío.— ¿Le  digo  que  bien,  papá?  Porque  esto  de  la  garganta  no  es  wmh. 

J.  Ped.— Lo  que  quieras,  liiiüo. 

Pío.- Pues  muy  bien.  ¿Y  usté? 

Jes.  -Buena,  a  Dios  gracias,  para  servir  a  Dios  y  a  usté.  ¿Dónde  me 
to,  tío? 

Pío,— Que  se  siente  aquí,  mamá. 

J.  Ped.— Siéntate  aquí  a!  lado  del  niño. 

Fío. — Eso,  si  no  la  molesta. 

Jes.— No,  señor,  yo  donde  me  manden  me  acoplo. 

ViRT.— Oye,  Jesusita. 

Jns.— ¡Mande  usíc! 

ViR.— Ya  nos  han  dicho  que  haces  grandes  progresos  en  la  musicu 

Jes.— No,  señora,  ¡por  Dios!  ¡Favor  que  mis  tíos  tienen  a  bien  dt 
una  servidora.  . 

Benio.— Y  nos  han  dicho  que  cantas  admirablemente. 

Inoc— Que  tienes  una  voz  monísima. 

Jsa.— U"  hiliío.  pero  casi  de  carrete,  Niada. 


(¿  Prd  —¿Por  qué  no  cantas  alguna  cosita? 
Jno.— oi,  papá,  que  cante,  que  cante... 
UiiCMA.— Anda,  canta,  que  quiere  oirte  Pío. 
Jes.— Entonces,  con  mucho  gusto.  {Se  levanta.) 
Uris.— ¿\  qué  canción  vas  a  cantar? 

JEL.— Acompáiíaia  tú.  Angelillo. 

íE.''^''>ri^^"^''  ^'^'^''^^■PJ  sienta  al  piano.  Preludia.) 
tes.  -(Tose.  Se  prepara.)  Tengo  que  ir  sola. 
iNGEL.— Pues  ande  usté. 
Fbd.— Silencio. 


MÚSICA 


JKSUSA 

(Con  toda  la  cursilería  posible.) 
ingo  que  ir  sola  por  el  mundo 
[ue  no  tengo  compañía; 
mi  pecho  en  lo  profundo 
to  mortal  melan...  nielan... 

(Hablado  dentro  m tísica.) 
le  la  han  copiado  mal;  aquí  me  falta 
tlencio! 

3.--¡Callarse,  que  la  falta  un  si- 
o! 
(Cantado.) 

JESUSA 

ido  cruel  me  ha  castigado 
olvidar  esta  ilusión, 
ía  el  hado,  y  toma  el  hado, 
una  burla  mi  pasión. 
5ro  morir,  quiero  morir, 

morir!  I 

(Hablado  dentro  de  la  musicn.) 
o.  — (Interrumpiendo    a    ¡csas.a.) 
que  no  cante  eso,  que  da  mucha 

^ED.— Sí,  hija,  por  Dios,   eso  es 

omanza  de  alivio  de  luto. 

T,— ¡Qué  cosa  más  triste! 

JiQ.— Es  una  veladita  musical  pa 

de  corbata  negra. 

.—Yo,  como  no  me  dejan  cantar 

de  cierta  animación... 

—Que  cante  algo  alegre,  papá. 

)os.— Sí,  sí. 

—¿Lo  canto,  tío? 


C.R!s.— Si  no  te  excedes...  - 

Jes.— Cantaré  el  Te  quiero,  una  cosa 
un  poquito  callejera  que  está  entre  el 
I  mnón-Palace  y  las  Calatravas. 

I  oDos.— Venga,  venga. 

Peu— ¡Dios  quiera  que  no  meta  la 
patita! 

]qs.— (Contado.) 

Te  quiero, 
te  quiero  porque  íe  quiero 
y  en  mi  querer  nadie'manda, 
te  quiero  porque  me  sale 
de  los  reaños  del  alma. 
¡Te  quiero,  te  quiero, 
por  mujer  cabal, 
por  hembra  caní, 
porque  llevas  dentro 
la  sangre  de!  pueblo 
de  Madrid! 

TODOS 

¡Te  quiero,  te  quiero! 

JESUSA 

i  Por  mujer  cabal, 
por  hembra  caflí, 
porque  llevas  dentro 
la  sangre  del  pueblo 

de  Madrid! 
¡Te  quiero,  te  quiero, 
te  quiero  pa  mí: 
por  mujer  cabal, 
por  hembra  cafíí. 
porque  llevas  dentro 
la  sangre  de  Madrid] 


HABLADO 

'riOs.-(Aplaudiendo.)  ¡Muy  bien,  bravo,  bravo! 

5.— Señores,  tantas  gracias. 

»T.— ¡Qué  monada! 

NiQ.— ¡No  tengo  oído  cosq  tal! 

Ped.— Es  una  tita  Rufa. 

-El  día  que  cante  en  un  teatro,  se  la  coman,  papá 
QEL.— ¡La  devoran!  *^^ 

EM.— Y  la  tirarán  de  todo. 


Jes— Pues  no  me  ha  salido  bien  del  toao,  porque  al  final  de  la  romanza 
nía  que  tomar  una  nota  que  es  un  sol,  y  no  he  podido  tomar  el  sol  a  mi  gus 
Pío.— ¡Usté  sí  que  es  un  sol! 
JiES.~iUy,  lo  que  me  ha  dicho  aquí  el  niño! 
Chicha.— ¿Has  oído  esto?...  Le  ha  dicho  que  es  un  sol. 
J.  Ped.— ¡Van  a  hacer  una  parejita! 
Crw.— ¡Envidia  darán  a  los  ángeles! 
Chicha.— i  Como  que  lo  son! 
Besiq.— (Levantándose.)  ¡Señores,  estoy  que  ebullo!  Sudo  como  un  po 

(Se  limpia  el  sudor.) 

Clem.— Es  que  hace  aquí  una  calor  que  abochorna. 

CoNST.— ¡Verdaderamente  no  se  respira! 

ViRT. —Podíamos  abrir  esta  ventana.  ,.    ,     u       ir 

J.  Ped.— ¡Ni  una  rendija!...  ¡Y  tú  tira  e!  cigarro,  Angelito!...  Haz  el  ta\ 

Anoel.— ¡Voy,  voy!...  ¡Caramba;  este  niño  es  más  delicado  que  una  rec 

puesta  de  largo!  .  ,.  x     .     .., 

Pel.— Lo  que  podemos  hacer,  si  ustedes  quieren,  es  salir  un  rato  al  )ar( 
Cris.— Tiene  razón  Pelagia;  y  que  se  queden  los  muchachos  acompaña 

a  Piíto. 

^/\'^U^\  (Con  alegría.) 

Beniq.— Vamos,  vamos;  el  caso  es  respirar.  Está  el  aire  de  esta  habitat 

que  impugna.  .        ^ ,  ^ 

Pel.— Pues  cuando  ustedes  gusten.  La  noche  está  hermosísima. 
ViRT.— Vamos.  64 /os/bt'e/zes.;  Y  que  tengáis  formalidad,  ¿eh? 
Cris.— ¡Por  Dios!  ¡Recomendarles  eso  a  estas  santitas...  (tilas bajan lü 

besa.)  V  a  estos  jóvenes  ejemplares!...  (Ellos  ídem.) 

Cmh\K.—( A  Jesusa.)  Y  a  ti  te  encargo  que  me  lo  cuides. 

Jes.  —Sí,  señora,  no  tenga  cuidao,  que  no  le  harán  nada. 

J.  Ped. -Y  sobre  todo  que  no  se  enfríe,  ¿eh?  , 

Jes.— Vayanse  ustedes  tranquilos...  Yo  me  encargo.  (Van  saliendo  las , 

sonas  forrmles.  Queda  d  último  donjuán  Pedro.)  (Ahora  és  la  mía.)  {^e  ü 

ca  a  donjuán  Pedro.)  ¡Don  Juan  Pedro! 

J.  Petí.— ¿Hijita?  .  r^     ,       j  4-     .,., 

JES.—i'Lleüándolo  aparte  y  en  oob  baja.)  Dentro  de  un  momento,  cu£ 

pueda  usté,  vuelva  aquí. 
J.  Ped. -¿Yo? 

Jes.— Sí,  señor,  tengo  que  hablar  con  usté  en  secreto. 
J.  Ped.— ¿Conmigo? 

Jes. -(Separándose.)  Ahora  no...  que  no  nos  vean. 
J.  Ped.— (Canario!  Volveré.  (Vase  al  Jardín.) 

ESCENA  XI 
leausa,  Piedad,  Caridad,  Inocencia,  Pío,  Cándido,  Ángel,  Serafín. 
Después  qi»  ha  salido  don  Juan  Pcsdro,  Ángel  va  hasta  la  puerta  del  jardín  y  n. 

Cand.— ¿Se  fueron?  ^      ,    ,  ,   ,  ^  ..,  I 

Anqel.— Se  fueron.  (Vuelve,  coge  a  Candad  de  la  mano  tj  se  vari  a  ur.  \ 
con  se  sientan  muy  Juntos  y  hablan  con  amartelamiento.  Lo  mismo  hac 
dido  con  Inocencia  y  Piedad  con  Serafín.  Las  parejas  se  colocan  por  L 
nes  y  distantes  entre  sí,  hablando  en  voz  baja.  Pío  y  Jesusa  quedan  seni  ¡ 
en  el  centro  de  la  habitación  uno  Junto  al  otro.  Al  ver  el  '^^acoplamiento»  a 
amiguiíos,  después  de  mirar  a  cada  una  de  las  parejas,  cambian  entre  si 
mirada  y  una  sonrisa  y  bajan  los  dos  los  ojos  muy  ruborizados.) 

MÚSICA 

Jís.— (Hablado  dentro  ae  la  música.)]  Pío.-Es  que  como  se  quieren  en  s 
Se  han  aoarejao.  |to,  en  cuanto  se  quedan  solos  engn 


PIEDAD,  CARIDAD,  INOCENCIA 

(Cantado.) 
Me  palpita  no  sé  qué 
junto  al  corazón... 

ÁNGEL,  SERAFÍN,  CANDIDO 

¡Trae  la  mano  y  tú  verás,  | 

qué  palpitación!  I 

¡Todo  el  fuego  siento  aquí!  '■ 

PIHDAD,  CARIDAD,  INOCENCIA 

¡Si  parece  verdad! 

ÁNGEL,  SERAFÍN,  CANDIDO  | 

La  nariz  en  cambio 

INOCENCIA 

(Tocándole  la.  nariz  a  sn  pareja .) 
¡Qué  fría  está! 

CARIDAD  I 


¡Qué  fría  está! 

PIEDAD 


(ídem.) 


(ídem.) 


(Qué  fría  está! 

JESUSA 

(Remedándolas .) 
¡Qué  fría  está, 
qué  fría  está! 
(Hablado  dentro  de  la  música.) 
,n!;;ié¡i  es  gana  de  perder  el  tiempo, 
ándose  las  narices. 
^\o.— {Acercando  la  silla  á  Jesusa.) 

visto  usté? 
It^. —(Separándose.)  Ya,  ya...  (Mi- 


EU.OS 

^Cantado.  Menos  Pío.) 
iüii  besito  no  es  pecado! 

ELLAS 

{Menos  Jesusa.) 
¡Eso  creo  yo  también! 

ÁNGEL 

¡Rica! 

CARIDAD 

¡Qué  atrevido  eres! 

SriRAFÍN 

¡Mona! 

CANDIDO 

¡Cielo! 

SERAFÍN,   CANDIDO 

¡Ven! 

CARIDAD 

ÁNGEL 

¡Anda  y  dame  el  beso! 

INOCENCIA,  PIEDAD 

¡Loco! 

ELLOS 

(Menos  Pío.) 
¡Rica! 
(Dándolas  un  beso.) 
Vio.— (Hablado  dentro  de  la  música.) 
¡Tres  pareJRs! 
Jes.— Y  ninguna  de  Seguridad. 
Pío.— ¡Usté  sí  que  es  monísima,  Je- 
susa! 
Jes.  -  (Haciéndose  la  remilgada.)  ¿Yo? 


kfolas.)  ¡Qué  poca...  ¡qué  poca  dis-j¡Ay,  por  Dios!  Muchas  gracias,  Pío. 
Gia  de  uno  a  otro!  Pío.— ¡Y  qué  bien  formadita!...  (In- 

ío.— ¡Poquísima!  Itenfa  tocarla.) 


ES.— Parece  que  se  van  a  pegar. 
Yo.— No  tenga  cuidado  que  no  se 
jan. 

ES.— Si  digo  de  juntos, 
'ío.— Mire  usté,  mire  usté,  Cándido 
no  está  con  Inocencia. 
Es.^ — Lo  que  menos  se  ve  es  la  ino- 
icja. 

^fo.— Es  que  está  en  el  rincón. 
Jes.— ¡La  inocencia  arrinconada, 
mío. 


Jes.— Elogie,  pero  no  compruebe,  ha- 
ga el  favor. 

TODOS 

(Cantado.  Menos  Pío.) 
¡Vamos  a  otra  parte 
porque  aquí  nos  ven! 
(Hacen  mutis  por  la  puerta  del  foro, 
por  parejas,  haciéndose  mimos  y  caran- 
toñas. Pío  quiere  hacer  otra  carantoña 
a  Jesusa,  y  ésta  le  da  una  bofetada.  Ha- 
cen mutis  cómico.) 


ESCENA  XII 

Don  Juan  Pedro.  Sfile  segunda  derecha.  Luego  Jesusa,  del  jardín. 


HABLADO 

}.  Peo.— (Entra  con  recelo.)  He  dado  la  vuelta  por  e!  portal  del  hotel,  para 
no  me  viesen  entrar  aquí.  Estoy  preocupado.  Y  no  hay  nadie.  ¿Dónde  se 

irán  \úo?  (Llamando.)  ¡Pío...  Pío...  Pío...  Pío...  Pío!... 

}es.— (Entrando.)  Qué,  ¿busca  usté  al  pollo? 

J.  Ped.— No,  era  pa  disimular.  Vengo  a  tu  llamamiento. 

JES.~(Con  cierto  temor.)  ¿A  mi  llamamiento?  ¡Ay,  Dios  mío!  Ei  caso  es, 
Juan  Pedro,  que  no  sé  si  estará  bien  hecho  lo  que  voy  a  hacer,  pero  yo 


me  he  aconsejao  del  confesor,  y  el  confesor  me  ha  dicho  que  antes  que  se  c 
meta  un  crimen  que  se  lo  cuente  a  usté  todo. 

J.  Ped.— ¿Un  crimen?  ¡Carape!  ¿Pero  de  que  se  trata?  Habla  pronto,  que  i 
tienes  en  vilo,  hija  mía. 

Jes.— Don  Juan  Pedro,  mis  tíos  son  unos  santos;  ¡ya  lo  sabe  usté! 

J.  Ped.— Como  tales  los  admiro. 

Jes.— ¡Pues  bien,  a  pesar  de  lo  buenos  que  son,  se  conoce  que  tentaos  p 
el  demonio  me  han  cogido  antes,  y  me  han  dicho  una  cosa  terrible! 

J.  Peo.— ¿Qué  te  han  dicho? 

Jes.— Pues  me  han  dicho  que  me  case  con  su  hijo  de  usté,  aunque  no 
quiera;  y  que  no  haga  caso  de  que  sea  un  panoli;  porque  es  muy  rico. 

J,  PED.—f'Aterrado.)  ¡Recuerno!  ¿F*ero  qué  estás  diciendo? 

h^.—  (Llorando.)  ¡Panoli! 

J.  Peo.- .> Mi  hijo  panoli? 

]íis.~-(Apígida.)  Panoli,  sí,  señor,  y  lila.  V  mi  cobre  tío,  se  conoce  que  c 
(?ao  por  el  demonio,  anadió  que  cun  la  fortuna  del  chico  y  la  clientela  de  t 
ted,  que  se  la  piensa  ir  sonsacando  poco  a  poco,  va  a  hacer  un  nearocio  i 
dondo. 

■u?\  Pí;"-'~¡^'^contra!.,.  ¿Pero  eso  que  dices?...  ¡Pero  esa  infamia  no  es  ) 
sible!  (Pasca  agitado.)  ¡Yo  necesito  pruebas;  pruebas  de  esa  villanía,  de  e 
moKsíruoíMdiui! 

Jes.~Sí,  sefior;  le  daré  a  usté  una  prueba. 

J.  PiiD,---Ven=:?a. 

Jes --¿lisie  no  iba  a  hacer  el  mes  pasao  un  negocio  con  unos  que  se  llam 
los  Maríinez? 

J.  Ped.     Sí. 

Jiís.— ¿No  se  !()  birlaron  a  uaté? 

J.  Ped.- Sí,  eu  efecto, 

}^.-~( Abrumada.)  ¡Pueá  fué  mi  pobreciío  tío! 

J.  PED.—iVirgen  Santa,  él!  Pero,  ¿fué  él  el  que  me  lo  quitó? 

Jes.— E¡. 

J.  Ped.  -jDíos  mío,  y  yo  volviéndome  loco! 

J^.—Pues  no  se  vuelva  usté,  que  ha  sido  él.  Es  decir,  él,  no,  ¡pobrecitc 
ha  sido  el  demonio,  que  envidioso  de  su  virtud,  le  lia  cegao,.. 

_J.  Ped.  -Basta;  no  le  disculpes.  ¡Si  debí  figurármelo!  ¡Canalla!...  ¡reptil! 
¡miserable!... 

Jes.  — ¡Ay,  por  Dios,  no  se  ponga  usté  así,  que  yo  se  lo  he  dicho  por  cui 
phr  un  deber  de  conciencia! 

J.  Ped.— ¡Entregar  a  mi  hijo  sin  cariño!  ¡Robarme  los  negocios!...  ¡Robarr 
el  dinero!...  ¡Llamarle  lila  a  ese  capullo!  ¡Lo  mato!...  ¡io  mato! 

JES.~(Suplícante.)  ¡Ay,  no...  no  por  Dios! 
•    J'  Pe'^'~íS''  il«  mato!...  ¡lo  mato!  (Llaniando  a  voces  desde  la  puerta  c 
jardín.)  ¡Crisanto!...   ¡Pelagia!...   ¡Chicha!...   ¡Pío!...  ¡Todos,  vengan  tod 
aqiu! 

Jes.— ¡Por  Dios,  donjuán  Pedro,  que  no  ha  sido  él,  que  ha  sido  el  d 
momo! 

J.  Ped. -¡Lo  mato!...  ¡lo  mafo!  (Vueloe  a  llamar.)  ¡Crisanto!...  ¡Pela 
¡Todos,  vengan  todos! 

ESCENA  XÍII 

Dichos,  Peidgia.  ríoíia  Virtudes,  doña  Constancia,  doña  Chicha,  Inocencia,  Caridad,  Picd, 
Crisanto,  don  Benigno,  don  Clemente,.  AngcI,  Cñndido,  oerafín.  Pío,  dei  jardín.  Lucí: 
{jarla.  Viy-ncn  todos  prccipitadtimentc.'alarmadisiaios,  ante  las  dcsiempiadas  voces  u 
Juan  Pedro. 

Cris.— ¿Qué  pasa? 
Pel.  —¿Qué  tiene  usted? 
Chicha.— ¿Qué  tienes,  Juan  Pedro? 
Pío.— ¡Pero,  papá! 
Beniq.— ¿Qué  le  ha  ocurrido? 


Cris.— ¿Pero  te  has  puesto  maio? 

J.  Ped.— (Colérico  y  tembloroso,)  ¡Me  he  piiesío  como  me  ha  dado  la  reali- 
Tia  gana! 

ToiiO?>.— (Asombrados.)  iQiw& 

J.  Ped.— ¡Atrás  todo  el  mundo!  (Retroceden  todos.)  ¡Crisanto!  (Le  cos^c  da 
s  solapas.) 
Cris.— ¿Qué  te  pasa? 

J.  Ped.— ¡Pues  me  pasa,  que  quiero  dccirre  aq!;!.  delante  de  todos,  a  la  faz 
1  mundo,  que  eres  un  reptil,  un  canalla  y  un  kidrón.  (Le  zarandea.) 
Cris.— (Lívido  de  espanto.)  ¿Qué  dices? 
Pío. — ¡Pero,  papá! 
Cris. — Pero,  ¿estás  loco? 
J.  Ped.— Sí,  loco;  loco  de  ira. 

Chicha.— ¡Por  Dios,  Juan  Pedro!  ¿pero  qué  te  pasa? 

J.  Ped.— Míralo,  Chicha;  ese  miserable,  ese  repLü,  le  ha  llamado  panoli  a 
e  pedazo  de  nuestras  almas. 
Fío.— ¡¡A  mí!! 
Chicha.— ¡Jesús! 
Cris.— Pero,  ¿qué  dices? 

J,  Ped,— Sí,  víbora,  sí.  ¡Lo  sé  todo!  Querías  casarlo  con  tu  sobrina,  para  ne-^ 
ciar  con  el  dinero  de  mi  hijo  y  con  mi  clientela. 
Chicha.— Pero,  ¿es  verdad? 

■J.  Ped.— Y  él  fué,  Chiciía,  él  fué  el  que  m.e  quitó  el  mes  pasado  el  negocio 
los  Martínez. 
Chicha,— ¡¡El!! 

Cris.— (¡Lo  sabe!)  Pero,  Juan  Pedro,  eso  son  calumnias;  tú  no  puedes  creer.. 
J.  Ped.— ¡Traido/!  ¡Canalla!  Vamos,  vamonos  de  aquí.  ¡Esto  es  una  cueva 
bandidos! 

Cris. —¡Basta  ya;  basta  ya  de  insultos,  ea!...  o  voy  a  olvidar  que  estás  en 
casa  y  voy  a  echarte  do  ella  a  puntapiés. 

J.  Ped.— (Contestando  a  don  Crisanío.)  ¿A  puntaniés  a  mí?  ¡Le  rompo  el 
ineo! 

Pío.— (Sujetándole.)  ¡Ay,  mi  papá!  ¡No,  papá! 
Chicha.— ¿Amenazarte  a  tí?  ¡Pégale,  pégale! 
Cris.— ¡Fuera  de  mi  casa!  ¡Mal  nacido!. ^  ¡Usurero> 
Unos.— Que  se  vaya. 

Otros.— Tiene  razón.  (Cada  concurrente  toma  partido  ñor  uno  de  los  con- 
sientes.) 

J.  Ped.— ¡Mi  roten!...  ¡mi  roten! 
Chicha.— ¡Pégale,  pégale! 
Pío.— ¡No,  papá!  ¡No,  papá! 
^Benig.— ¡Calma,  Chicha!   ¡Calma,  Chicha!  (Sujetando  a  doria  Chicha.  Don 
W  Pedro  ha  conseguido,  por  fin,  encontrar  su  bastón,  e  intentando  apalear 
m  Crisanto,  da  un  fuerte  estacazo  sobre  la  mesa.  En  este  preciso  momento 
paga  la  luz.  Queda  la  habitación  completamente  a  obscuras.  En  estas  cir- 
istancias  crece  el  barullo,  se  redoblan  las  voces,  los  golpes  son  más  f re- 
míes.) 

J»  Ped.— ¡Toma,  granuja!  (Estacazo  y  obscuridad.) 
Cris. — ¿Qué  es  esto? 
spEL.— ¡Que  den  luz! 
íBeniq.— ^,Quién  ha  apagado  la  luz? 
Pío.— Que  enciendan,  que  me  da  miedo. 
J.  Ped.— ¡E?  una  traición!  ¡Cobardes! 
Mujeres.— ¡Que  enciendan! 

Beniq.— Encended  los  encendedores.  (Se  ven  brillar  en  la  obscuridad  los 
spazos  délos  encendedores  que  no  encienden.)  ¡Cerillas! 
Ángel. —¡No  pegar  ahora,  que  no  se  ve! 
pío.— ¡Ay,  mamá,  mis  narices! 

ViKT.— ¡Socorro!  ¡Guardias!  (Suena  el  piano  como  si  corriera  un  gato  por 
'■ima  del  teclado.) 


Pel.— lEl  añadido!...  jque  me  arrancan  el  añadido! 

J.  Ped.— (Deba/o  de  la  mesa;  enciende  un  encendedor.)  ¡Cobarde!,  ¡haají 
apagado  porque  tienes  un  miedo  que  no  ves!  (Apaga.)  S 

CR\s.~(Enciende  el  suyo,  acurrucado  en  eí  piano,  y  lo  apaga  en  seguida.}] 
iMo  veo,  porque  me  ha  soplado  e!  señor,  pero  ya  nos  veremos  las  caras! 

Pel.  —Sí,  sí;  que  nos  las  veamos. 

J.  Ped.— En  cuanto  te  coja,  te  enciendo  el  pelo.  ¡ 

Pío.— El  pelo  o  lo  que  sea,  pero  que  enciendan  algo.  (Suena  un  golpe  más\ 
fneríe  que  los  demás.)  ¡ 

Ángel.— ¡Ay!...  ¡Mi  cabeza!...  ¡Sangre!...  ¡Estoy  herido! 

Mujeres.— ¡Socorro!  ¡Guardias! 

Beniq.— ¡A  la  calle!  ¡Salgamos  a  la  calle! 

Toóos.— ¡Por  aquí!  ¡Aquí  está  la  puerta! 

Ser.— ¡A  la  calle!  jA  la  calle!  (Siguiendo  el  tumulto,  se  van  marchando  to- 
dos hacia  el  jardín.  Cuando  han  solido  se  enciende  la  luz  y  aparece  Pelagia  en 
un  sillón  medio  desmayada,  haciendo  aspavientos.  Está  despeinada;  tiene  el 
añadido  en  la.  mano.  Don  Crisanto,  con  los  pelos  de  punta,  como  un  loco,  dan-f 
do  palos  a  diestro  y  siniestro,  y  Olegaria,  de  todillas  con  los  brazos  en  ar  ■ 
implorando  el  favor  divino.  En  el  suelo  bastones  rotos,  sombreros  de  paja.     ^ 
sillas  caídas,  una  mesita  volcada,  los  cortinajes  colgando  a  medio  arr anear ^k 
etcétera,  etc.)  í 

Oleo.- ¡Dios  Santo!  ¡Virgen  Santa! 

Cris.— ¡Miserables!  ¡Canallas! 

Pel.— ¡Ay,  mi  añadido!  ¡Ay  mi  añadido! 

Oleg.— Pero,  ¿quién  ha  armao  esto? 

Pel.— ¡Agua!...  ¡Me  ahogo! 


Cris.- 
lón.J 


-¡Esa  chica!  ¡Ha  sido  esa  chica!  \M.e  las  paga!...  ¡Me  las  paga!  ( 
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ozTDnc  s:eqxis¡j>o 


Caite  corfa  del  barrio  de  la  Prosperidad.  Se  ven  en  el  telón,  a.la  derecha,  jardines  de  pcqueflos ! 
hofcics,  ya  a  izquierda,  un  campo  exícnso  con  el  panorámia  lejano  de  Madrid,  sembrado  de  ^ 
luces  diminuías.  Allá  en  el  limite  del  horizonle.  sobre  el  cielo  obscuro,  suben,  culebreando,! 
cohete-s  voladores,  que  cslallan  en  lluvia  de  chispas,  cuando  se  indique  en  el  curso  de  la  bc-  ' 
Clon.  Es  de  noche. 
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Jesusa. 


]m.— (Sale  agorada,  por  la  izquierda,  como  huyendo,  erwuelta  en  un  w- 
toncito  de  crespón.)  ¡Virgen  de  la  Paloma!...  ¿me  habrán  seguido?...  Traig- 
corazón  que  se  me  salta  del  pecho.  Estoy  muerta.  Yo,  la  verdá,  creí  que  ac 
iban  a  dar  de  cachetes,  pero  el  zurriburri  que  se  ha  armao  no  podía  pensar- ! 
meló  ni  por  soñación.  A  obscuras  y  con  aquellas  bofetás,  parecía  que  estaban 
aplaudiendo  una  película.  ¡Dios  mío!,  ¿habrá  quedado  algtín  pedazo  de  con 
rrencia?...  ¡Y  si  no  apago  hay  tiros!  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Ay,  par^ 
que  viene  uno...  {Se  fija.)  No;  bueno,  es  que  tengo  un  sobresalto,  que  ha 
que  no  me  vea  con  los  míos,  allá  abajo,  no  estaré  tranquila.  {En  estos  mame:'- 
tos  rasga  el  cielo  la  huella  luminosa  de  un  coliete.)  ¡Calle  1...  ¡Cohetes!...  lCo-| 
hetes  allá  lejos!...  Hay  fiesta.  Y  paece  por  mis  barrios.  (Otro  cohete.)  Sí,  por  i 
allá  es.  ¿Qué  es  hoy?  ¡Pero  claro!,  ¿dónde  tengo  la  cabeza?  ¡Nueve  de  Ajjos- 
to!  ¡Esta  noche  es  la  verbena  de  San  Lorenzo!  ¡Mi  verbena!  La  más  casti?^.. 
¡En  la  que  aprendí  a  bailar  con  Manolo  cuando  éramos  asi!...  ¡Qué  no^^hes  tan 
alegres  las  noches  de  verbena!...  ¡Dan  una  alegría  que  hace  llorar!...  (Empie- 
za pianísimo  la  orquesta  un  pasa-calle  que  acompañad  resto  ''"I  nonólogo) 


3  no  me  se  llenan  los  ojos  de  agua!...  ¡Seré  tonta!  La  fiesta  de  mi  barrio; 
mena  hora  llego,  ¡Qué  alegría  van  a  tener!  Me  terciaré  el  mantoncito,  y... 
a...  mira. ..  (Tropieza  su  mano  con  la  rama  de  un  rosal  de  espaldera,  que 
,ga  su  rama  florida  por  encima  de  la  verja  de  un  jardín.)  Hasta  este  pobre 
Im  me  da  flores  para  que  vaya  adornada.  Gracias.  (¿05  arranca.)  No  las 
precio.  Voy  a  ponérmelas.  (Las  coloca  en  su  pelo.  Otro  cohete.)  ¡Otro  cohe- 
y  otro!....  ¡Qué  alegría!  Parece  que  me  llaman,  que  es  algo  de  los  míos 
sube  a  lo  alto,  pa  decirme  desde  lejos  que  vaya,  que  me  esperan...  ¡Pues, 
•      ¡allá  voy!...  ¡allá  \oy\...{Vase  corriendo  por  la  derecha.) 


>i 
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'^^l^'r^??^^  ^^"í^o,  tembloroso,  fiero,  poi  la  Izquierda.)  Si...  si...  no  me 
2  duda.  Ha  sido  ella,  ella...  Se  ha  delatado  con  huir.  Estará  camino  de  sus 
ios,  pero  no  la  vale,  se  lo  juro.  ¡La  arrancaré  de  allí,  sea  como  sea;  pedi- 
axiho  a  la  policía  si  h?ce  falta;  y  en  cuanto  caiga  en  mis  manos...  me  las 
J,  vaya  si  me  las  paga!  (Tropieza  su  cara  con  las  ramas  del  rosal.)  ¡Denio- 
...  ¿Qué  es  esto?...  ¡Ramas  de  un  rosal!  Me  ¡han  desollado  la  cara  con  sus 
ñas!...  ¡Maldita  sea!...  ¡xMejor;  esto  aumenta  mi  ira!...  ¡Burlarse  de  mí!... 
planes!,  ¡mi  fortuna!,.,  ¡Me  las  paga,  vaya  si  me  las  paga\  (Vase  por  la 
•cha.  Sigue  la  orquesta  después  de  un  aire  religioso  e  iracundo  que  ha 
npañado  el  monólogo  antefior,  hasta  desvanecerse  dulcemente  en  el  paso 
'e  del  principio.) 


MUTACIÓN 


OUABBO  TESOEBO 


:de  loe  barrios  bialos  de  Madrid.  Es  de  noche.  A  Ui  Izquierda  de  la  eactna,  la  calle  (rae  la 

RBViesa  en  sentido  horizontal  forma  una  rinconada  que  baña  la  luna  tenuemente,  mante- 
Kidola  en  una  suave  penumbra.  Desde  un  poco  más  de  la  mitad  de  la  escena,  arranca  otra 
«e  nacía  el  rondo,  a\  término  de  la  cual,  otra  calle  que  cruza  se  verá  iluminada  por  arcos 
ítaicos  y  farolitos  ne  colores.  La  case  de  ¡a  rinconada  es  un  taller  de  plancha.  La  puerta  e« 
■tíicab  e  con  utia  muestra  que  diee:  «Planchadora..  En  primer  término  derecha,  otro  portal 
acticable  tarnbién,  pero  de  casa  de  vecindad.  En  la  casa  de  In  esquina,  otro  ílo  mismo.  En 
parte  de  la  derecha  de  la  calle  que  sube  hacia  el  foro  una  buñolería 
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no  y  seflora  Rornana,  «eníadoa  en  sinas  baj»»,  frente  al  taUer  de  plancha.  Seftoro  Alfonsa 
Sjosme  en  el  portal  de  la  derecha.  Todos  en  «tualé»  de  verano,  con  algún  b  jfü o  cerca.  La 
lUJtud  lejana  anima  con  su  aleare  vocerío  la  calle  donde  figura  celebrarse;  la  verbena.  La 
íSlca  de  los  organillos  y  las  voces  de  los  vendedores  ambulante»  ponen  «loía.s  típicas  y  ss- 
ntes  a  !a  expansión  genera!.  De  vez  en  cuando  el  supuesto  esfallido  ú^  lo»  cohetes  produce 
a  Intensa  fulguración  roja  que  viene  de  lo  alto. 

loM.— (Abanicándose.)  ¡Anda,  qae  bien  de  animación  hay  en  la  verbena 
noche! 

lALB.— ¿Por  qué  no  te  avías  y  nos  damos  una  vuelta? 
:oM.— Déjame  a  mí  de  vueltas.  Está  una  muy  fresca  aquí  pa  meterse  en 
líos. 

^•— Ande  usté,  anímese  usté,  scfíá  Romana,  no  sea  usté  tonta. 
;0M.— Quita,  hija;  me  tendría  que  poner  el  corsé  y  me  molesta  mucho. 
AL.— Por  eso  no  lo  hagas,  yo  te  lo  llevo  en  un  periódico  si  quieres, 
"OM.— Déjame  en  paz. 
lAL.— Vamos  y  te  monto  en  los  caballitos,  anda. 
:oM.— ¿Yo  en  los  caballitos?  Gracias;  no  quió  volver  a  ver  la  cena. 


Alp.— Ande  usté,  que  ahora  dicen  que  está  de  moda  unos  cerdos  de 
movimientos. 

Rom.— Ya  ten<?o. 

Bale.— Tatitísi-nas  a;racias.  ^,Has  oído,  Cosme? 

PiL¥.—(Zaran(!e'i:¡dolo  para  que  se  despierte.)  («Que  si  has  oído? 

Cos^\^.-'( Media  donnido.)  ¿E!  Cjiíé? 

Balb.— Que  iie  sitio  a;>Taciao  con  una  flor  natural. 

Cosme.  —Ni.»  he  oído  náa. 

Au'.— ¡Qué  vas  a  oir,  si  eres  iin  cernjrro! 

Rom.— ¡Cámara,  la  verdá  es  que  te  isas  casao  con  una  adormidera! 

Balb.— Es  lo  que  él  dice;  la  vi.í;í  es  ¿ueño  y  no  hace  más  que  roncar. 

Rom,— ¿\  ahora  no  lo  tiéscolocaoen  ninguna  parte? 

Alf.— ¿Colocao?  En  la  cama  hasta  la  una;  y  de  noche,  pues  ya  lo  ve 
en  su  lugar  descanso. 

Balb.—  ¡Val ien!;e  v:.  --ji 

Alf.— Me  ha  solio  una  fiera  pal  trabajo.  Se  agarra  a  no  hacer  náa 
para. 

RoM.—íPor  qué  no  lo  rifas? 

Alf.— Quite  usté,  hija:  si  lo  he  sorteao  ya  cinco  veces. 

Rom.— y. Y  qué?  '  ' 

Alf.— Que  me  vuelve  a  tocar.  Es  mi  sino. 

Cosme.— í^^e  levanta.)  Me  voy  a  la  cama,  que  estoy  soñando  una  eos 
agradable.  (A  Alfonsa.)  No  vengas.  {Vase  hacia  el  foro  arrastrando  la  . 

Alf.— ¡Maldita  sea!  ¿No  era  pa  picarlo? 

Rom.— 1  Qué  hombre!  (Riendo.) 

Balb.— Oye,  tú,  que  no  es  por  ahí  la  cama;  que  te  desvías. 

Alf.— No,  no  se  desvía,  no;  va  a  la  taberna,  pero  que  más  derecho  oi 
tiro.  Me  voy  con  él,  porque  este  también  se  duerme  bebiendo,  y  las  co: 
quince  días.  (Vase  tras  el  marido,  arrastrando  la  silla.) 

Rom.— Anda  con  Dios,  mujer. 

Balb.— Y  deja  al  angelito  que  disfrute:  pa  eso  es  gandul. 

Rom.— ¡Qué  hombres! 

BkLh,~(Admirado  fijándose  en  la  calle  de  la  dcrcciia.)  ¡Atiza! 
-({Qué  pasa? 

~Miá  quién  amanece  por  parte  de  noche. 
-¿Quién? 

-¿Pero  no  lo  ves?  ¡Máximo  y  la  Justa! 

¡Es  verdá!  (Se  levanta  y  sale  a  su  encuentro.)  Pero,  que  niiiac; 
este,  chicos? 

Balb.— ¿Y  con  el  abuelo?  ¡Pero  que  muy  bien! 


ust 


ROM.- 

Balb.- 

ROM.- 

Balr. 
Rom 
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Romana,  Balbino,  Justa,  Máximo  y  el  tío  Canela. 

¡mi \.— (Saliendo  y  saludando  a  Romana.)  Hola,  hija. 

Max.— (^Zo  mismo  a  Balbino.)  Adiós^  Balbino. 

Balb.-— (Estrechándole  la  mano.)  ¡Qué  alegría,  hombre!  Vosotros  por 
¿cómo  ha  sido  esta  sospresa? 

Max.— Pus  náa,  chico,  que  estamos  en  casa  ni¡íí5  instes  qne  um  hxn'' 
media  asta,  y  les  dije  a  esta  y  al  abuelo,  dije,  puc:    -       -    -  .  n  cá  uv.'^'- 
Romana,  que  allí  orilla  está  la  verbena,  y  estira»;:  raa; ,  y  a 

paso  nos  distraemos  un  rato. 

Balb,— Pero  que  muy  bien  hecho.  Sentarse,  sentarse.  (A  Romana.)  S 
sillas. 

Royi.— (Les  da  sillas.)  Tomar.  Tome  usté,  agüelo. 

CMi.~(Se  sienta  muy  triste.)  Gracias. 

Balb.— Qué,  ¿queréis  que  os  haga  un  poco  sangría  ú  algo? 

Justa.— No;  déjalo. 

Rom.— ¿Y  unos  bollitos  con  una  copa  de  anisao? 


usTA.— No,  hija,  te  lo  agradezco;  pero  es  que  no  me  cumple  náa. 
Max.— Si  ésta,  aquí  donde  la  veis,  está  que  no  come;  que  yo  no  sé  de  qué 
2:  que  ya  se  lo  tengo  dicho:  a  ver  si  te  buscas  lo  que  no  tienes. 
Balb,— ¿Y  a  qué  obedece  ese  desgario? 

Max.— (Co«  tristeza.)— ik  qué  quiés  que  obedezca,  Balbino?  A  que  desde 
el  día  condenao  en  que  nos  robaron  a  la  Jesusa,  con  engaños,  que  la  Sacra- 
ital  de  San  Justo  es  el  Trianón-Palace,  comparao  con  mi  morada. 
Rom. — Pero,  ¿aún  estáis  así? 
Justa.— (Co/2  amargura.)  ¡Y  estaremos  toa  la  vida,  que  yo  no  sabía  lo 
quería  a  la  Jesusa,  Romana...  cuando  vinieron  a  mi  casa  aquellos  ladrones; 
dita  sea  la  hora!...  Nos  lo  quitaron  too,  el  dinero  y  la  chica.  Al  principio  no 
o  que  me  dolió  más;  pero  luego  me  he  desengañao  porque  el  dinero  anda 
Dios;  pobre  ha  sío  una  toa  su  vida,  y  ¡qué  mas  da  seguir  lo  mismo!  Pero 
ra,  la  chica...  {Empezando  a  llorar.)  la  chica  es  lo  que  siento,  que  nos  he- 
iquedao  sin  ella...  que  uno  no  tenía  hijos...  que  era  la  alegría  de  la  casa,  y 
hasta  en  lo  que  me  hacía  de  rabiar,  la  echo  de  menos.  (¡Jora.) 
Rom. — Amos,  mujer,  no  te  pongas  así. 

Justa.— Es  que  a  veces  digo  yo  si  será  esto  de  no  tenerla  castigo  de  Dios 
fes  golpes  que  la  tengo  daos,  que  bien  me  pesan,  no  creas,  que  del  remor- 
iento,  tengo  como  un  clavo  metió  en  el  corazón. 
Rom.— ¡Amos,  no  seas  tonta,  mujer!  Eso  era  tu  genio. 
Max.— Pero  si  es  lo  que  yo  la  digo,  señor:  ¿Tú  la  dabas  a  la  chica  dos  táran- 
os? Sí,  señora.  Pero,  ¿no  la  dabas  también  un  peazo  de  pan  de  tu  pobreza? 
ís  tablas.  El  que  es  pobre  tié  sus  penas  y  sus  contrariedades,  y  pega  con  lo 
tié  más  cerca. 

Balb.— f/1  ¡Romana.)  Ya  lo  oyes. 

Max.— Ejemplo  práztico.  ¿Cuando  tiés  un  disgusto  gordo,  no  te  tiras  de  los 
)S?  Sí.  ¿Tién  los  pelos  la  culpa?  No.  Y  sin  embargo,"te  los  mesas.  De  lo  cual 
;aca,  que  aun  teniéndole  cada  uno  a  su  cabeza  efmás  distinguido  aprecio,  en 
ato  de  ofuscación  se  la  trasquila. 
3alb.  — Ni  copiao  del  í^léury. 
Max.— ¡A  ver! 

Justa.— Sí,  Máximo,  sí;  too  lo  que  quieras,  pero  desde  que  la  chica  falta,  tié 
stra  casa  como  una  sombra  negra.  (Llorando.) 

yi^yi.— (Abatido.)  Eso  sí:  lo  confieso.  Al  medio  día  sube  uno  a  comer,  no  la 
orallí  correteando,  ytó  le  sabe  amargo  de  sorberse  lágrimas.  {Llora.) 
1\< .—(Sollozando.)  La  casa  está  sorda,  triste:  desde  que  no  se  la  oye  al- 
)tar,  paece  como  si  se  nos  hubiá  muerto  un  pájaro. 
"ale.— ¡Hombre,  por  Dios,  no  os  pongáis  así,  caray! 

an.— Y  estos,  menos  mal,  pero  a  un  pobre  viejo  qué  ya  se  va  de  la  vida, 
uitan  el  peazo  e  cariño  que  le  quedaba...  y  carcularse.  {Llora.) 
3alb.— ¡Amos,  agüelo,  por  Dios,  que  ha  sido  usté  miliciano! 
<¡.Q}<\.— (Afligida  también.)  ¡Maldita  sea!...  ¡La  verdá  es  que  los  pobres,  ro- 
es la  chica,  después  de  tanto  sacrificio!...   (Todos  suspiran  y  lloran  en  si- 
*k>,  limpiándose  los  ojos.) 

ALB.— ¿Y  decían  ustés  que  venían  a  distraerse?  ¡Sí  que  se  han  traído  ustés 
jogramita! 

Zm.— (Llorando.)  Yo  sus  digo  que  no  me  hago  a  vivir  sin  ella;  no  puedo, 
Duedo. 

Bale.— Amos,  no  se  ponga  usté  así,  agüelo.  ¿Quié  usté  un  poco  de  tila? 
Max.— Dale  Cazalla,  que  es  lo  que  más  le  tranquiliza. 
3alb.— ¡Arrea!  ¡Pues  miá  quién  viene  por  allí!  ¡Manolo! 
Max.— ¡Manolo!  ¡Otro  que  tal  baila!  ¡Dios  quiera  que  no  tengamos  una 
nca,  porque  esta  y  él,  están  de  uñas! 
3alb.— Calla,  que  ya  está  ahí.' 


ESCFiNA  íll 
Dichos  y  HuTiola,  caik;  derj'cha. 


MAS.—fSaíkndo  con  ía  cata  muy  triste,  pálido,  ojeroso;  lleva  la  gorra  ^ 
la.  visera  sobre  los  ojos.  Trae  un  muñeco  grande  de  cartón  debajo  del  bras$^ 
un  tiesto  de  albahaca  en  la  mano.  Viene  despacio .)  Buenas  noches,  "¡J 

BALB.—jHola,  hombre!  (A  Máximo)  (¡Cómo  se  ha  quedao  este  chico!) 

Max.— ({Ahí  lo  tienes:  paece  convaieciente  de  un  cóhco  de  fideos;  pero  n< 
da  su  brazo  a  torcer,  y  se  hace  el  aleare! 

Man. — Buenas  noches. 

Balb.— ¡Hola,  hombre! 

Man.— Hola. 

Max.— ¿Qué  tal? 

7vUn.— Hola. 

Balb.— ¿De  dónde  sales? 

Man.— Hola. 

Max.— ¿Que  de  dónde  sales? 

Man.— De  la  mar...  de  la  mar  de  distracciones;  y  últimamente  ven.yi: 
ahí,  de  la  verbena,  de  divertirme.   ' 

Max. — Ya  se  te  conoce. 

Bai  B. — Te  rebosa  el  júbilo. 

Max. — Y  eso  que  llevas  el  ¡Tiuñeco  a  la  funerala. 

Man. —De  divertirme,  sí,  señor,  (Con  pretendida  energía.)  que  nc)  voy  .; 
primo  como  ustedes,  que  paecen  bacalaos  en  remojo  de  tanto  llorar,  no,  üí 
que  el  que  no  le  quiera  a  uno,  anda  y  que  se  muera, 

JUSTA.— (Levantándose  como  una  fiera.)  Miá,  Manolo,  no  empieces 
gansás  como  toos  los  días,  que  vamos  a  tener  un  disgusto  fenomenal, 

Max,— ¡Ay,  que  se  agarran! 

Man.— Tendremos  lo  que  a  usté  se  le  antoje,  pero  yo  quió  decir  la  ver 
la  verdá  es  que  Jesusa  nos  ha  touiao  el  pelo  a  ustés  y  a  mí,  haciéndonos  c 
que  nos  quería. 

Justa, — Y  nos  quiere. 

Man.— Mentira. 

Justa.— Verdá. 

Man.— ¿Y  por  qué  no  viene? 

Justa. — Porque  está  como  011  uu 

Man. —¿Y  por  qué  no  escribe? 

Justa.— Porque  no  la  dejan. 

Man.— ¡Naranjas  de  la  China!  Lo  que  hay  c?.  que  es  una  descasta,  q.¡ 
ha  vuelto,  porque  está  mejor  que  estaba  y  viste  como  una  señorita,  y  es  i. 
dirá  ella:  Los  que  me  querían,  anda  y  que  se  escuerneri;  y  si  se  mueren, 
se  mueran,  que  no  voy  yo  a  dejar  mi  regalo  y  too  lo  bueno  que  tengo  pa  c 
gusto  a  nadie. 

Justa. — ¡Pensar  eso  de  la  chica!  ¡So  mamarracho! 

CxN.— (Furioso.)  ¡Eres  un  bocón!...  ¡Y  un  indecente! 

Max.— ¡Por  Dios,  Manolo,  cállate! 

lAAN.—(Más  exaltado  cada  vez.)  No  quiero.  Y  a  mí  no,  ¿sabe  usté?,  q¡ 
te  he  visto  no  me  acuerdo,  y  lo  que  sobran  son  mujeres,  que  a  mí  asco  n¡ 
acordarme  de  ella. 

Justa.— ¿Asco?  (Furiosa.)  Soltarme  que  lo  arañe. 

Man. — Asco,  sí,  señora. 

Can.— Miá,  Manolo,  cállate,  porque  te  voy  a  dar  una  boíctá  que 
poner  el  carrillo  a  dos  tintas. 

Balb.— ¡Hombre,  por  Dios! 

Max.— ¡No  ponerse  así! 

Man.— Asco,  sí,  señor.  (Llora.) 

Justa.— ¡Granuja!...  ¡tipazo! 

Rom.— Vamos,  Justa.  (Caníerdéndola.) 

Justa.— ¡Pero  no  oís  cómo  ía  maltrata! 


Bal. —De  tanto  que  la  quiere.  ¡Si  está  llorando!  Dejarlo,  ¡nobre  chico! 
.  Ck\s.— (Amenazador. )\^'á\'}M'A.  sea!  (Vanse  a  la  casa.) 

ESCENA  ÍV 

Manolo;  luego  Jesusa. 

Ma^J.—íAsco,  sí,  señor!  (Muerde  la  gorra  de  rabia.)  ¡Mecachis  hasta  en...! 
íngo  una  rabia,  que  me  ¡levo  comidas  cinco  gorras  en  lo  que  va  de  mes.  ¡Eri 
Jatro  meses  no  mandar  una  mala  carta!  ¿Quién  me  dice  a  mí  que  eso  es  inte- 
5?  ¿Quién  lo  dice?...  ¡A  ver,  uno!  Taladrando  las  paredes  hubiese  yo  salido 
tdonde  fuese  pa  ir  a  buscarla!  ¡Arrri!  (Corno  atragantado.)  ¡Caray,  que  de 
^o  me  trago  la  visera!  ¡Maldita  sea!  ¡Primo,  más  que  primo!  ¡Llorar  por  ella! 
>  que  en  cuestión  de  mujeres  salgo  a  la  calle,  hago  así  con  los  ojos  y  es  como 
rebañara:  me  traigo  hasta  el  barniz.  ¡Si  esto  es'pa  degollarse!  ¡Con  lo  que 
I  la  quería!...  ¡y  con  lo  que  la  quiero,  sí,  señor;  con  lo  que  la  quiero,  que 
pra  lo  puedo  decir,  que  estoy  solo,  y  ella...  ella  no  se  acordará  que  esta  no- 
I  es  la  verbena  de  San  Lorenzo!  ¡La  verbena  donde  nos  conocimos  hace 
«:o  años!  ¡Cinco!  No  acordarse...  cuando  yo  al  oir  esta  música  y  ver  esfos 
lietes,  me  se  representa  aquella  noche  y  me  da  una  gana  de  llorar...  ¡Des- 
stá!...  ¡Infame!...  (Llora  ocultando  la  cabeza  entre  los  brazos,  apoyados  en 
respaldo  de  la  silla.  Se  escuchan  lejanos  los  organillos,  estallan  en  el  aire 
S  cohetes,  produciendo  fulguraciones  intensas,  y  se  ve  venir  por  la  calle  abajo 
Jesusa,  envuelta  en  su  mantoncito.  Anda  inquieta,  se  para,  mira  a  todas 
Ttes.  Al  llegar  a  la  esquina  mira  con  precaución,  da  en  silencio  muestras  d& 
2gria  y  le  contempla  amorosa.)  (Hablado  entre  música.) 

Jes.— ¡El!...  ¡Es  él!...  ¡mi  Manolo!...  Me  han  dicho  que  estaban  aquí.  No  me 
h  engañao.  ¡Qué  alegría  va  a  tener!...  Me  acercaré  poquito  a  poco.  (Se 
erca,  le  toca  en  el  hombro.)  ¡Manolo! 
•Man.— ¡Jesusa!...  ¡Jesusa mía!  ¡¡Tüü 

Jes.— ¡Yo,  yo,  Manolo  de  mi  alma!  (Se  abrazan.) 

Man.— (Xoco  de  alegría.)  Pero,.ay,  chiquilla;  ¡:si  es  q  :e  te  tengo  en  mis 
zos  y  me  parece  que  soñó! 
Jes.— Pues  estás  bien  despierto. 

Man.— ¿En  qué  lo  conoces? 

Jes.— En  lo  que  aprietas. 

Man.— Cuatro  meses  entrenándome  con  la  amúsfcra,  tú  verás.  (Acción  de 
razar.)  Ahora  que  cojo  sólido,  carcula. 
Jes.— ¿Deseabas  verme,  Manolo? 
Man.— Más  que  la  salú,  Jesusa. 
Jes.— Yo  he  soñao  contigo  toas  las  noches. 
Man.— Yo  he  soñao  más,  porque  he  soñao  siestas  y  too. 
Jes.— ¡Pues  yo  he  pasao  unas  lloreras!  ¡Qué  cuatro  meses,  Manolo!  No 
íero  acordarme. 

M AN . — ¿ Y  cómo  me  encuentras? 
Jes.— Más  gordo. 

Man.— Que  me  he  hinchao  de  llorar. 
Jes.— ¿Y  tú  a  mí? 
Man.— Pues  así  de  cuerpo  te  encuentro  más  llenita. 
Jes.— ¿Y  por  aquí?  (Abriéndose  el  mantón  para  ajustario.) 
Man.— Por  aquí,  más  llenita  todavfa. 
Jes.— No;  ¿digo  qne  qué  tal  por  aquí,  que  como  están  todos...? 
Man.— ¡Ah!...  ¡pues  muy  bien,  pero  con  unas  ganas  de  verte!...  ¡Se  van  a 
Iver  locos  de  alegría!  ¿Les  llamo? 

Jes-— No^  a  todos  no;  más  vale  que  llames  primero  al  señor  Máximo. 
Man.— Sí,  sí;  y  tú  te  escondes  aquí,  y  verás  qué  chasco  se  lleva. 
Jes.— Eso,  eso;  llámale.  (Se  oculta  eti  la  esquina.) 


Ese:h:NA  v 

Dichos  y  ■:l  sciior  '■  á  -imo,  de  la  cfisn. 

^[kN.— (Acercándose  a  ía  puerta.)  Señor  Máximo. 

M.\x.— (Desde  dentro,  con  enfado.)  No  me  da  ¡a  gana. 

Man.— 'Señor  Máximo,  haga  usté  el  favor,  que  es  una  cosa  urgente. 

}Akx.~ (Saliendo  dé  mal  talante.)  ¿Qué  ístentino  te  se  ha  roto? 

Man.— CCo/z  fingido  temor.)  ¡Chists,  no  chille  usté,  que  no  se  entere  la  ser 
Justa! 

Max.— ¿Pues  qué  pasa? 

Man. —Una  joven  que  ha  venido  buscándole  a  usté. 

xMax.— ¿Una  joven? 

Man.— Y  bastante  guapa. 

Max.— ¿Dónde  está? 

Man.— Me  ha  dicho  que  ha  estado  perdida  de  cariño  por  usté,  y  que  selh 
ma  Esperanza. 

Max.— ¿Esperanza?  ¿Perdida?  No  caigo.  (Jesusa  se  acerca  por  detrás  y 
tapa  los  ojos.)  ¿Quién?  ¿Qué  broma  es  esta?  ¿Quién  eres? 

Jes.— ¡La^Esperanza  perdida!  (Le  suelta.) 

Max.— (En  el  colmo  del  asombro  y  casi  sin  poder  hablar.)  ¡Tú!  ¡¡Jesusa 
¡Pero  tú! 

Jr:S.— Yo,  señor  Máximo;  yo  misma. 

Max."  ¡Qi:é  alegría!  ¡Quién  iba  a  pensarlo!  ¡Si  lo  veo  v  no  lo  creol  Pue 
ahora  verás  estos.  (Llamando  a  ooccs.)  ¡Justa!  ¡Balbino!  ¡Agüelo!  ¡Salir,  qt 
ya  está  aquí...  que  ya  ha  venido  la  Jesusa!...  ¡La  Jesusa! 

Ro^.— (Dentro.)  iComo!  ¿qué?  ¿Qué  dice? 

Can.— (ídem.)  ¡Cómo!  ¡La  Jesusa!  (Salen  todos  atropelladamente  daña 
üoces.) 

Í^SCENA  VI 

L'Ulioí,  ju.s!<i,  lio  Canela,  Remana  y  íialbino.] 

Max,     Aquí  está. 

jv?nx.-  (Como  loca  de  olcgria.)  ¿La  chica?  Pero,  ¿que  ha  venido  la  chicí 

Al\x.--Aquí  la  tienes. 

J;:s.— ¡Seña  Justa!  ('/lZ;r£2£í/,'/.-A!/a.) 

Justa.— ¡Hija  mía! 

(-"^AN.— ¡Jesusa! 

Jiis.— ¡Agüelo!  "     ' 

Can. — ¡Ay,  que  es  mi  chica!...  ¡que  es  mi  chica! 

Jes. — ¡Qué  alegría!...  ¡Juntos  otra  vez!  ¡Tanto  tiempo  lejos  de  mi  rincón! 

Mas. — Oye,  y  a  todo  esto  no  nos  has  dicho  cómo  estás  aquí. 

Jes. — Toma,  porque  me.he  escapao. 

MAX.--iBien  hecho!  ¿Y  cómo  has  podido  huir  de  aquella  cárcel? 

Jes.— Pues  armando  una  zaragata,  que  allí  se  quedaban  más  de  treinta  ne:" 
I ;:'s  dándose  de  bofetás. 

Can.— ¿De  bofetás?,  ¡qué  gracia! 

Man.— Oye,  pero  ^igo  yo  una  cosa:  ¿al  echarte  de  menos  no  vendrán  en  t 
-u'^ca? 

Jíis.— Eso  me  temo. 

Man. — ¡Caray,  no  lo  digas  ni  en  broma! 

Jes.— No,  pero  déjalo,  no  me  importa;  que  aquí,  en  mis  barrios,  entre  vá» 
oíros,  ya  no  tengo  miedo  a  náa,  ¡a  náa  en  el  mundo! 

ESCENA  VII 

i '  •■'  líos,  Crisanfo  y  cabo  Sáricliíz.  .'5a!cn  ¡«opiíiadi  y  rápidamente  por  la  catlc  de  la  [dcrc 
vienen  jadeantes. 

Cris.— Buenas  noches.  (Todos  retroceden  asustados.) 
íJn'os.— ¡Jesús! 


OTROS.—iRcdier.; 

Jes.  -(Reponiéndose.)  ¡Miá  si  antes  !o  decimos!... 

Cris.— Buenas  noches. 

Jes  —Buenas  y  agitadas...  por  lo  visto. 

Cris.— ¡Tú  aquí:...  ¡me  lo  figuraba!  En  tu  busca  veuíjo. 

Max. —Es  inútil. 


Justa. —No  se  irá. 

jBS.-¡< 


Chits!.  dejarme  a  mí  sola.  Que  el  señor  y  yo  vamos  a  celebrar  una 
-etente  cordiale. 

Cris.— Pocas  chacharramanchas,  y  vamos  al  grano. 
Ma'í.— Ahora  se  dice  furúnculo,  pero  como  usté  quiera. 
Cris,— Vente  inmediatamente  conmigo, 
jr-s.— ¿Inmediatamente  es  de  prisa? 
Cris.— Sí,  señor. 
Jes.— Pues  no  me  da  la  gana. 
Man.— ¿Más  inmediatamente? 
Cxho.— (A  Jesusa.)  Tiene  usté  que  seguir  al  señor... 
JES.— Que  lo  siga  el  perro. 
Cris.-  Lo  manda  la  autoridad. 
Jes.— Pues  ni  con  autoridad  ni  sin  autoridad  me  marcho;  y  si  me  llevan  a 
uerza,  el  que  me  lleve  será  responsable  de  mi  muerte,  porque  yo  antes  de 
ver  a  aquella  casa,  me  tiro  de  cabeza  por  un  balcón.          » 
Cabo.— Es  que  el  señor  tiene  derecho  sobre  usted. 

|es.— ¿Derecho?  ¿Derecho  sobre  mí?...  ¡Qué  va  a  tener!  Derecho  de  juz- 
'8  y  de  escribanos,  puede;  derecho  de  quedarse  con  mi  dinero,  ta!  vez-  neo 
icho  de  vender  mi  cuerpo,  y  subastar  mi  cariño,  y  hacer  hinotecas  coa  mi 
ndad,  ¿de  dónde? 
Todos.— ¡Muy  bien! 

Vían.— Aplausos  en  las  tribunas.  (A  las  voces  de  esta  cuestión,  vasalicnilo 
te  de  la  buñolería,  de  las  casas  y  de  la  calle  de  la  verbena  y  se  acercan  poro 
ico.)  ^  /    - 

ÍES.—  El  señor,  cuando  yo  era  una  chavalilia  y  me  creyó  pobre,  me  echó  --i 

ule  como  un  perro. 

Üan. -Di  can,  que  es  más  elegante. 

ÍES.— Y  estos  infelices  me  recogieron,  compartiendo  conmic;o  .su  pobreza, 

-^o  mi  padre  me  mandó  unos  duros,  que  me  han  robao. 

.Ris.— ¡Poco  a  poco! 

ES.— (Con  más  energía.)  Que  me  han  robao. 

.-RIS.— Mira  lo  que  dices. 

ES.— (Chillando  y  recalcando  las  sílabas.)  Que...  me...  han...  ro...  bao. 

)  yo  los  perdono.  Todo  pa  elios,  porque  pa  mí  lo  primerito  del  mundo  es 

anño,  mi  gente  y  mi  barrio.  Eso  es  !o  que  he  venío  a  buscar,  y  eso  es  lo 

a  una  madrileña  no  hay  quien  la  quite.  Conque,  si  íié  usté  debajo  de  ese 

millo  un  peazo  e  corazón,  ¿a  que  no  dice  usté  que  me  vava? 

¡ODOs.— (Bravo! 

'^iiQ.~( Vacilante.)  ¡Hombre!... 

MIS.— (Suplicante  ya.)  ¡Jesusita,  por  Dios,  que  estás  ciega! 

JES.— Reparada  del  izquierdo  nada  más. 

-RIS.— No  seas  nina,  vente  conmigo;  aquí  te  esperan  otra  vez  el  hambre, 

golpes... 

ES.— No  importa. 

^is.— Y  en  casa  tendrás  lo  que  quieras:  lujo,  comodidades,  dinero...  ¡di- 
^!,  ¡sobretodo  dinero! 

ES.— ¿Dinero?...  ¡Puaf!,  quite  usté  allá.  ¿Dinero  pa  qué?  Si  por  cada  duro 
ue  a  uno  un  ladrón  y  dos  envidiosos.  ¡No  quió  dinero!  ¡Allá  cuidaos!  El 
ro  pa  ustés,  pa  ustés,  que  son  tan  avaros,  que  hasta  cuando  se  acurrucan 
nte  de  los  santos,  y  se  dan  golpes  de  oecho,  no  parece  que  rezan,  .sino 
están  diciendo:  «too  pa  mí»,  «too  pa  mí».  (Dándose  golpes  de  pecho.)  Y  yo 
,0  buscando  mi  gente,  mi  gente  madrileña,  pobreciía  y  honrad-i,  que  h^'^- 
lando  baila  seguidillas  paece  como  que  levanta  los  brazos  al  cicl(;,  co"í-. 


«Aleqria  oara  todos. >'^  (AccidíM 


diciéndole  a  Dios:  <';AIegría  para  todos 
bailar.) 

Man.— ¡Ole!  iOle! 

Todos. — ¡7>lt!y, bien!,  ¡muy  bien! 

Man.— Miá  crjmo  se  me  cae  la  baba. 

Can. — Y  a  mí. 

Max.— ¡Es  mucha  Jesusa! 

Cris. — ¿De  modo  que  te  quedas  aquí? 

Jes.— Con  los  míos. 

Cris.— No  reclames  nada  y  haz  lo  que 
i-  dentuza! 

Balb.— ¡Gentuza!  ¡Miá  el  Príncipe  Pío! 

Max,— Adiós,  Vizconde...  del  izquierdo. 

Cris. — ¡Gentuza! 

Justa.— ¡Llamarnos  í^entuza! 

Rom,— ¡El  tío  Pelanas!  ¡Habrase  visto! 

Can.— ¡Mochuelo! 

Cris.— ¡Gentuza!  (Vase.) 

Jes.— Oiga  usté,  amigo:  ¿me  lo  llama  usté  porque  dejo  el  dinero  y  el  luj 
irrio  y  mi  gente?  Pues  sí,  señor;  a  mucha  honra,  aue  si  son  gen*'!: 


quieras.  Al  rabo,  todos  i.2:uale 


por  mi  barrio 

los  que  hacen  eso,  ¡viva  la  gentuza! 
Todos.— ¡Viva!  ¡Vjva!  (Caed  tetón.) 


riN    DE    l-A    COMF.niA 


iSU  SALUD  PE  UGRA! 

íTERRIBLES  MiGROBtOS  LE  AOEGHAMí^ 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agu.  está  contami- 
nada, pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  p^r 

turb  a'p""'  :,"  ^T"^^  f  ^^"«'  -"^-  -  -n^«  complétamele 
turbia.  Para^ello  nada  meiorqueel  Depurador  Higiénico  v  D.n.H. 

■   ^"^O     q"c  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa.     — 
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LA  VIEJECITA 

ZARZUELA  CÓMICA  EN  UN  ACTO  Y  DOS  CUADROS,  EN  VFRSn 


DE 


MIGUEL  ECHEGARAY 


^^ca  le  -HANl/SL  rChUllUO^ 


PERSONAJES 


CARLOS 

LUISA 

SIB   JORGE 

FERNANDO 


EL  MARQUÉS 
DON  MANUEL 
FEDERICO 


UN  OFICIAL 
UN    ORDENANZA 
UN    UJIER 


Damas,  caballeros,  oficiales  españoles,  Dra nones  in-^les, 


se" 


Epeca,  mes  de  Septiembre  de  18 í  2.  en  Madrid 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


La 


CUADRO  PRIMERO 

escena  representa  el  cuarfo  de  banderas  de  un  cuartel.  Telón  a  mitad  cIp 


ESCENA  PRIMERA 

Of-  Fernando  y  Oficiales.    Irajes  de  oficia- 
de  Artillería  de  la  época.  Fernando  y  Pede 
o  con  unitorme  de  capitán. 


^^^  ■-•     •    cono 
Ya  QotoyjhíwiinHk) 
ya  soy  feliz. 
Por  fin  triunfante 
Jegué  á  Madrid. 
Bn  tantos  trances 


malos  me  vi, 

que  no  creía 

volver  aquí. 

{¿sníra  Fernando,  Federico  y  Car- 
los con  dos  botellas  cada  uno. 
Carlos  oestido  de  húsar  del  año 
1812.  Es  la  tiple,  y  representa  un 
guapo  mozo  de  oeinte  años.) 

CARLOS 

Paso,  paso,  caballeros, 
y  á  luchar  con  bizatría, 
que  aquí  viene  a' sosl  eneros 
la  valiente  artillería. 


OFICIAL 

¿Botellas? 

CARLOS 

¡Botellas! 

FED. 

¡Muchachos,  á  ellas! 

CARLOS 

En  las  cuevas  olvidadas, 
ya  cansado  de  beber, 
se  dejó  Pepe  Botellas 
seis  botellas  de  Jerez. 

CORO 

'  (Rodeando  a  Federico  y  Femando 
y  mirando  altrasluzlas  botellas.) 

¡Ese  es  e!  vino 

que  me  conviene! 

Néctar  divino, 

¡qué  aroma  tiene! 

Color  más  belio 
■  no  ostenta  el  oro, 

ni  aun  el  cábelio 

de  la  que  adoro. 

CARLOS 

Llenad  esos  vasos 
y  el  mío  llenad ,_ 
que  a!  amor  y  á  la  guerra 
yo  quiero  cantar. 

(Llenan  los  vasos  que  /¡abrá  sobre 
la  mesa.) 

FED. 

Hay  para  un  vaso: 
¡qué  poco  es! 

CARLOS 

Yo  necesito 

siquiera  tres. 

Para  morir  de  amor  ciego, 

para  luchar  con  valor, 

para  batirse  con  fuego, 

todo  el  que  nace  español. 

El  fulgor  de  unos  ojos  de  cieio 

que  nos  roban  ingratos  la  calma, 

al  luchar  dan  alientos  al  alma, 

pues  no  hay  quien  por  ellos    ^ 

no  jure  morir. 

En  unos  que  ostenta 

divina  criatura, 

cifré  mi  ventura, 

que  amar  es  vivir. 

Fuego  es  el  vino 

del  suelo  español, 

fuego  es  el  aire, 

y  fuego  es  el  sol; 

fuego  en  mis  venas 

ya  siento  correr, 

para  amar  y  beber, 

y  luchar  y  vencer, 
cor;  o 

Fucjrü  e:,  el  vino 


del  suelo  español, 

etc.,  etc. 
Nada  mejor 

hay  que  el  licor  para  olvidar; 
bebiendo  así 
penas  aquí, 
no  he  de  albergar. 
Dos  generales 
tengo  a  la  vez: 
uno  No  importa 
y  otro  Jerez. 

CARLOS 

Por  el  amor 
quiero  luchar 
que  galardón  mayor 
soñar  no  pudo 
el  militar. 

TODOS 

¿Qué  importa  la  lucha? 
Luchar  es  vivir; 
La  guerra,  la  guerra, 
vencer  ó  morir. 


HABLADO 


FED. 

¡Viva  la  alegría! 

TODOS 

¡Viva! 

FEKN. 

Después  de  tantas  tristezas, 
un  poquito  de  expansión 
no  es  cosa  que  nadie  ofenda. 
Y  no  nos  faltan  motivos 
de  alegrarnos,  pues  si  adversa 
nos  fué  un  tiempo  la  fortuna, 
hoy  propicia  se  nos  muestra. 
El  fiero  y  soberbio  Soult 
hecho  trizas  en  Albuera. 
Bl  ejército  francés, 
ia  nata  y  flor  de  sus  fuerzas 
vencido  en  los  Arapiles, 
con  Marmont  a  la  cabeza. 
¡El  rey  intruso  escapado 
ly  camino  de  Valencia. 
Los  aliados,  en  Madrid. 
f'Habrámás  dichosas  nuevas? 

FED. 

Qué  alegría  la  del  pueblo! 

FERN. 

íY  qué  alegría  la  nuestra! 
Por  mi  parte,  en  cien  batallai 
vi  la  muerte  tan  de  cerca, 
que  muchas  veces  temí 
:no  volver  a  ver  la  iglesia 


!  Buen  Suceso  y  la  antigua 
ente  de  la  Dorotea. 

FED. 

3  estaremos  aquí  mucho. 

FERN. 

)Co  o  mucho,  se  aprovecha 
tiempo,  y  a  divertirse 
sla  ocasión  se  presenta. 

FED. 

sarao  del  marqués 
ta  noche! 

FERN. 

Nos  espera 
ííin'Iar,  el  gran  patriota, 
|que  fué  la  providencia 

los  pobres  este  invierno 
[escasez  y  de  miseria, 
Ifa  celebrar  la  entrada 

las  tropas,  da  una  fiesta 

honor  de  los  dragones 

leses. 

OFICIAL 

Hay  que  ir  a  ella. 

FERN. 

das  son  grandes  noticias 
■a  mi, 

FED. 

¿Qué  pasa? 

OFICIAL 

Cuenta. 

FERN. 

os  acordáis  de  una  tía 
yo  tenía  en  América? 

OFICIAL 

sí. 

FERN. 

Con  un  mejicano 
ada. 

FED. 

Doíía  Teresa. 

FERN. 

bre!  ¡Se  ha  quedado  viuda! 
1  temor  a  la  guerra, 
ípaña  ha  vuelto,  buscando 
nico  que  ya  la  queda 
I  mundo;  su  sobrino. 

FED. 

i.heredero. 

f  FERN. 

A  la  fuerza, 

OFICIAL 

;í  FERN. 

'         Sin  novedad, 
'árrugaditay  seca. 
«ene  una  onza  de  carne; 
)trae  la  faltriquera 
ide  onzas. 


l'ED. 

tíY  anda  bien? 

Tiene  reúma  en  una  pierna, 
y  en  la  otra  gota,  y  tiene  asma 
en...  ¡en  donde  se  tenga 
el  asma,  que  yo  no  lo  sé! 

FED. 

A  cuidarla! 

FERN. 

¡Pobre  vieja! 
La  querré,  la  cuidaré 
y  la  mimaré. 

FED. 

La  llevas 
al  sarao. 

FERN. 

Está  invitada. 
Si  quiero  bailo  con  ella; 

FED. 

¡Qué  buen  humor!  ¡Qué  Fernando. 

SOLDADO 

Sir  Jorge  pide  licencia 
para  entrar. 

FED. 

¡Permiso  él! 
;A  recibirle  a  la  puerta! 

(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  II 
Femando  y  Carlos. 


FERN.      -^. 

¡Pobre  viejecita  mía! 
¡Tú  eres  mi  tía  y  mi  abuela! 
¡Y  qué  onzas  trae!  ¡Mejicanas!' 
¡Lo  que  brillan!  ¡Lo  que  pesan! 
¡Dios  te  bendiga.  Colón! 
¡Tuviste  la  gran  idea! 

(A  Carlos.) 
Pero  ¿qué  te  pasa,  hombre? 
¿Por  qué  bajas  la  cabeza 
y  callas?  ¿Cantas  y  gritas, 
y  de  repente  te  quedas 
pensativo  y  cabizbajo? 
¡Con  una  cara  más  seria! 

CARLOS 

¿Que  tengo? 

FERN. 

Sí.  Ya  lo  sé. 
Estás  muerto  de  vergüenza.' 
Cumpliendo  con  sus  deberes 
tus  amigos  en  la  guerra. 


Tú,  en  entredicho,  arrestado 
por  loco  y  mala  cabeza. 

CARLOS 

No  es  eso. 

FERN. 

¿Qué  te  sucede? 

CARLOS 

(Pues  una  injusticia! 

I-ERN. 

Cuenta. 

CARLOS 

Esc  marqués  de  Aguilar, 
ese  hombre  de  tan  severa 
rectitud... 

FERN. 

Ya  le  cono7xo. 

CARLOS 

De  tan  estrecha  conciencia... 

FERN. 

¿Qué  te  ha  hecho? 

CARLOS 

¡No  quiere  verme! 

FERN. 

¿No? 

CARLOS 

Me  ha  cerrado  las  puertas 

de  su  casa. 

FERN. 

¿Y  la  razón? 

CARLOS 

Por  nada.  Por  calavera, 
por  aturdido,  por  cuatro 
burlas,  mas  sin  consecuencia. 
Porque  bebo,  porque  juego, 
porque  he  gastado  mi  hacienda, 
porque  adoro  a  las  mujeres 
sin  reparar  en  que  sean 
casadas.  Por  nada,  hombre, 
por  nada. 

FERN. 

Cuatro  frioleras. 

CARLOS 

iSi  la  que  yo  quiero  es  Luisa'. 

FERN. 

¿La  hija  del  marqués? 

CARLOS 

¡Sin  verla 
siete  días!  ¿Me  comprendes? 
¡Toda  una  semana  entera! 
¿Me  comprendes?  Lunes,  martes, 
miércoles,  jueves. 

FERN. 

Etcétera. 
¿Y  está  hermosa? 

CARLOS 

¡Está  divina, 
encantadora,  hechicera! 
Es  copia,  conjunto,  suma, 


[compendio  y  cima  ele  eternas 
¡gracias,  sales  y  primores, 
Iperfecciones  y  bellezas. 
¡¡La  mano,  copo  de  nieve, 
¡raso,  jazmín  y  azucena! 
!¡La  boca,  rosa,  amapola, 
granate  con  finas  perlas! 
iLa  cintura,  débil  caña, 
y  fresno,  y  junco,  y  palmeral 
^Los  ojos,  luz,  arreboles, 
colores,  auroras,  puestas 
desoí,  trópicos,  volcanes, 
astros,  luceros  y  estrellas! 

FERN. 

liPobrecito!  ¡Tiene  rotas, 
'destrozadas  y  desechas 
icabeza,  mente,  cerebro, 
:el  magín  y  la  mollera! 

i  CARLOS 

¡¡Esta  noche  da  un  sarao, 
y  la  ilustre  concurrencia 
lia  verá  toda  una  noche, 
¡y  yo  loco  dando  vueltas 
¡a  la  casa  contemplando 
|!as  luces  tras  las  vidrieras! 
1 Y  al  bailar  podréis  tocar. 
Icón  mucha  delicadeza, 
¡aquella  mano. 

I  -)      FERN. 

Las  nieves, 
¡el  jazmín  y  la  verbena. 

CARLOS 

Y  os  hablará.. 

FERN. 

Con  las  rosas, 
las  dalias  y  las  cerezas. 

CARLOS 

Y  os  mirará.  = 

FERN. 

Con  los  soles, 
los  Vesubios  y  los  Etnas. 

CARLOS 

Y  yo  en  la  calle.— Arrojado, 
ipisado.— ¡Como  una  yerba 
¡maldita!  Yo  he  de  hacer  algo 
'esta  noche.  A  mí  no  me  echan 
¡de  este  modo.  Hay  que  pensar. 
¡Hay  que  buscar  la  manera. 

De  aquí  sale  algo. 

FERN. 

Algo  malo. 

CARLOS 

Malo,  O  bueno,  o  como  sea. 


ESCENA  III 

Dichos  y  ñir  Jorge,  con  uniforme  inglés. 


JORGE 

•sté  no  querer  salir. 
o  entrar. 

FERN. 

Sabe  que  de  veras 
aprecio.  Aquí,  con  mi  amijro. 
iblaba  de  cosas  serias. 
J  amigo  Carlos  España. 

JORGE 

¡ñor. 

FERN. 

Está  en  tu  presencia 
r  Jorge  Dover,  el  hombre 
ás  valiente  de  Inglaterra, 
ipitán  del  veintitrés 
"r  línea. 

JORGE 

Osté  exagera. 

más  valiente,  no,  uno. 

implir  el  deber  mi  regla. 
bedecer  cuando  mandan. 

mando,  hacer  que  obedezcan. 
sr  valiente  no  ser  mérito. 

ser  lo  que  ser  cualquiera. 

mi  tierra  ser  valientes 
dos,  como  en  esta  tierra. 
jlor  el  mismo;  variar 
bínente  las  maneras. 
Ifaterra,  valor  frío, 
paña,  valor  calienta. 

.^  FERN. 

las  causas  del  valor 
nbién  varias  y  diversas; 

<* cariño  a  una  mujer, 

«deseo  de  que  vean 

Íque  somos,  el  afán 
avanzar  en  la  carrera 
:í1  santo  amor  de  la  patria 
<e  nos  llama  a  su  defensa. 

CARLOS 

i  la  desesperación! 
*  esa  la  causa,  esa, 

s  mayores  hazañas 
,  a¿  empresas  más  bellas, 
que  está  desesperado, 
';hay  vence  donde  quiera, 
íí'que  no  teme  a  la  muerte 
fique  ya  dentro  la  lleva. 


JORGE 


(A  Fernando.) 


Estar  mochacho  forioso. 

FERN. 

Tener  la  sangre  calienta. 
Ser  muy  joven. 

JORGE 

_  Guapo  mozo, 

¿Que  edad  tener?  ¿Veinte  yerbas? 

FERN. 

¿Yerbas?  Vamos,  sí,  veinte  años, 

JORGE 

Yo  conocer  bien  la  lengua 

castellana.  Querer  darle 

un  consejo.  Me  interesa. 

Joven,  el  desesperarse,  (A  Carlos.) 

perder  tiempo.  Nuestro  lema: 

tiempo  es  oro:  Timeesmoney. 

El  perderle,  cosa  necia. 

Si  por  mujer...  en  España 

haber  mocha  sobra  de  ellas; 

e  si  faltar  en  España, 

haber  sobra  en  Inglaterra, 

e  cuando  osté  me  las  pida, 

mandarle  las  que  osté  quiera. 

Si  deudas...  desesperarse 

acreedor...  E  si  otras  penas, 

hay  en  Jerez  un  jerez 

sepultado  en  las  bodegas 

que  cada  gota  ser  bálsamo, 

curar  todas  las  tristezas. 

El  desesperarse,  nunca. 

Calma  e  frialdad  a  la  inglesa, 

e  por  encima  del  hombro 

mirar  todo  lo  que  venga. 

CARLOS 

Tiene  usted  razón,  milor; 
jle  pediré  a  Dios  paciencia. 

I  JORGE 

L       .  (A  Fernando.) 

¡Ser  simpático.  Ya  estar 
un  poco  contentamienta. 


ESCENA  IV 


!L)ichi)9,  t-eiierico  y  Oficiales.  I  odos  rraen  una 


FEO. 

Aquí  está  la  invitación 
del  marqués  para  su  fiesta. 

FERN. 

Yo  tengo  la  mía. 


JOHGt 

Y  mí. 

OFICIAL 

Vamos  todos. 

FERN. 

Esa  regla 
tiene  excepción.  No  va  Carlos. 

FED. 

¿No  va? 

FERN. 

Por  mala  cabeza. 

FED. 

Está  en  entredicho. 

CARLOS 

¡Calla! 

FERN. 

No  va. 

CARLOS 

¡Que  no  voy! 

FERN. 

No  entra 

si  va. 

TODOS 

ija,  ja! 

CARLOS 

Que  no  entro... 

FERN. 

Y  si  llejía  a  entrar  le  echan, 


MILSIC^ 


FERM. 

Pobrecito  Carlos, 
¿uro  es  el  castigo. 
Yo  lo  siento  mucho, 
porque  soy  tu  amigo. 

CORO.  FERN.  Y  FED. 

En  un  cerrillo 
se  alza  un  palacio 
con  cien  salones 
de  mucho  espacio. 
De  sus  balcones 
las  barandillas 
miran  al  campo 
de  las  Vistillas. 
Y  allá  á  sus  plantas, 
manso  y  sin  brío, 
á  todas  horas 
se  arrastra  el  río. 
Esta  es  y¿^  to  ves 

(Presen/ando  todos  la  carta.) 
la  invitación  del  Marqués. 
Tú  no  va?. 
lQ\w  ñg^inmnnk)  serás! 


nJkN. 

En  un  cerrillo 
se  alza  un  palacio 
con  cien  salones 
de  mucho  espacio. 

CARLOS 

(¡Ay!  ¡Cuántas  vece.= 
en  sus  balcones 
latieron  juntos 
dos  corazones!) 

JORGE 

Estar  furioso, 
¡Sentir  empacho! 
Burlarse  todos. 
¡Pobre  mochachol 
Muchacho  bueno 
y  amigos  malos, 
sacar  yo  el  sable 
y  andar  á  palos. 

CORO,  FERN.  Y  FU) 

En  sus  salones 
hay  mucha  joya: 
Rafael,  Murillo, 
Rubens  y  Goya. 
Allí,  entre  tanta 
joya  reunida, 
vive  una  perla 
muy  escondida; 
y  es  una  perla 
nunca  tasada, 
que  es  su  blancure 
inmaculada. 

.  la  invitación  del  marqués 
Tuno  vas. 
Nunca  la  perla  venís 

C.\RLÜS 

Pero  esa  joya 
que  estará  allí, 
mirando  a  todos 
pensará  en  mí. 

TODOS 

En  sus  salones 

hay  una  perla 

muy  codiciada 

por  su  blancura 

inmaculada. 

No  vas;  no  vas. 

¡Qué  desgraciado  seráSi 


HABLADO 


CARLOS 

¡Ea.  basta!  La  amistad 


Jímites  debe  tener. 
3Í  mi  paciencia  se  acaba, 
9  amistad  olvidaré. 
Que  yo  no  voy  al  sarao? 
Qué  poco  me  conocéis! 
tontra  todos  una  apuesta. 

I-ED. 

Ipostado. 

FKRN. 

Explícate. 

CARLOS 

<fp  sólo  contra  vosotros. 

JORGE 

jólo  no.  Perdone  osté. 
^1  español  no  estar  solo. 
istar  con  él  el  inglés. 

CARLOS 

iracias.  Pues  los  dos  entonces 
Ontra  todos. 

JORGE 

Very  well. 

CARLOS 

wtes  partes  tiene  la  apuesta. 

FEJl. 

3orriente. 

FERN. 

Vengan  las  tres. 

CARLOS 

to  voy  al  sarao  y  entro. 

FED. 

íó  entras. 

FERN. 

Si  no  puede  ser. 

^!  JORGE 

tochacho  entra. 

CARLOS 

A  la  más  bella 
concluir  un  minué 
doy  un  abrazo. 

FED. 

¡Tú; 

FERN. 

la  hija  del  marqués. 

FED. 

H  un  abrazo! 

CARLOS 

Cinco. 

JORGE 

Ocho. 

FERN. 

-os  da:  le  conozco  bien.) 

FEO. 

I^balleros,  un  momento, 
6  deseo  sostener 
ita  parte  de  la  apuesta, 
o  solo  contra  él. 

FERN. 

¿Por  quév 


I  FED, 

La  que  pretende  abrazar 
ya  mi  prometida  es. 
Me  asiste,  pues,  un  derecho 
ijue  debéis  reconocer. 

CARLOS 

Reconocida.  Tercera 
y  última.  Que  yo  daré 
una  estocada  a  mi  amigo 
y  mi  rival  por  querer 
arrebatarme  un  cariño 
que  siempre  me  ha  sido  fiel 
Podrá  ser  tu  prometida, 
pero  yo  me  casaré 
con  ella. 

FED. 

¿Casarte  tú? 

CARLOS 

Dentro  de  un  año. 

FERN. 

O  de  diez. 

JORGE 

Casarse,  barbaridad, 
pero  este  mochacho  hacer 
barbaridad, 

FEO. 

¿Qué  ponemos? 

CARLOS 


La  vida. 


Va, 


FED. 


JORGE 

j  Mí  de  él. 

padrino  de  boda:  e  mi 
ipago  lápida  de  osté. 

i  FERN. 

¡Y  nosotros,  ¿qué  apostamos, 
isir  Jorge,  vamos  a  ver? 

JORGE 

Nosotros,  una  docena 
de  botellas  de  Jerez. 

FERN. 

Doce  botellas  es  poco; 
nos  atrevemos  con  cien. 

j  JORGE 

I  Nosotros  una  docena 
:de  botellas  de  Jerez 
ipara  cada  uno. 

i  .      FERN. 

i  Eso. 

jAceptado— y  a  beber, - 
IConque  hasta  la  noche,  Carlos. 
¿Faltarás? 

CARLOS 

I  No  faltaré. 

I  FERN. 

¡Ah!  ¡Qué  cabeza  la  mía! 
¡Si  te  Duedo  proteger. 


si  tengo  una  invitación 
para  ti.  Mírala.  ¿Ves? 

(Le  enseña  una  carta. 
La  invitación  de  mi  tía: 
doña  Teresa  Argel ez 
y  Vargas.  ¿El  papel  sirve? 

CARLOS 

No  me  sirve. 

FERN. 

Tómale. 

(Carlos  rechaza  el  pliego. 
Te  advierto  que  ya  ha  cumplido 
setenta, 

FED. 

¡Pobre  mujer! 

FERN. 

Está  loco  este  mochacho, 
como  le  llama  este  inglés. 

CARLOS 

(¡Ya  me  carga  tanta  burla! 
¡Mas  humillarlos  sabré!) 

JORGE 

Mí  gustar  mocho  los  hombre.s 
que  no  temer. 

CARLOS 

¡Yo  temer! 

JORGE 

Mí  ser  muy  valiente. 

CARLOS 

Ymí... 
Mí  voy  al  sarao. 


JORGE  ::f 

Yes.  % 

CARLOS  'fp 

Mí  ganar  la  apuesta.  :í 

JORGE 

Y  m:  ;v 

CARLOS 

Mí  SU  amigo. 

JORGE 

Mí  también. 
{Se  estrechan  las  manos.  Oyénse 
dentro  sonidos  de  trompetas.)      I 

FERN. 

¡Clarines!  ¡Caballería! 

JORGE 

Conozco  el  trompeta  inglés. 
Ser  los  míos.  ¡Hurra! 

TODOS 

¡Viva! 

FERN. 

Los  dragones. 

JORGE 

¡Vamos!  , 

FERN.  I 

M  Carlos.)  i 
Ven. 
(Salen   todos.  La  caballería  que  \ 
pasa;  el  sonido  de  las  írowj-:- 
tas  y) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Gran  salón  en  casa  del  Marques,  preparado  para  baile;  gran  cscaünala  en  el  fondo  y  rote 
detrás,  puertas  en  primer  íérnnno  a  derecha  e  iauierda.  Muebles  de  la  época 


ESCENA  PRIMERA  Haré  honor  a  tu  sarao, 

iy  aunque  ya  pesan  las  canas, 
fcl  Marqués  y  Don  Manuel,  con  casacas  de  mu-  dallaré  COmo  un  chiquillo 


cho  lujo  y  trajes  de  la  época. 


MARQ. 

Tü  siempre  de  buen  humor. 

MAN. 

Yo  jiietiJíre  como  unas  Pascuas. 


luna  y  otra  contradanza. 

i  ¡Qué  dianíre!  Después  de  un  ailo 

!de  sustos  y  de  desgracias, 

¡y  hasta  de  hambre,  justo  es  dar 

íalgo  de  expansión  al  alma. 


ESCENA  II 

|lchos  y  Lulaa  por  la  primera  de  la  derecha. 


LUISA 

é  estoy  vestida. 

(Traje  de  la  época  de  mucho  mjo 

MAN. 

¡Qué  linda! 
'  qué  bien  lleva  la  falda! 
pie,  ¡qué  chiquirritín 
¡risionado  en  la  galga! 
'qué  gracia  en  el  peinado! 
en  los  ojillos,  ¡qué  gracia! 
qué  bien  van  esas  flores 
n  las  rosas  de  la  cara! 

MARQ. 

^ro  Manuel! 

LUISA 

¡Pero  tío! 

MARQ. 

Itnos,  a  ver  si  te  callas. 
in  una  y  otra  lisonja 
^envanecen  las  muchachas, 
ion  la  cabeza  llena 
'humo  nadie  las  aguanta. 
Hifia  no  tiene  abuelo, 
FO  tiene  un  papanatas 
tío  que,  con  sus  miraos, 
l^udica  su  crianza. 

LUISA 

í;  si  yo  no  me  envanezco, 
bien  que  no  valgo  nada. 
Visto  bien,  ni  soy  linda, 
graciosa,  ni  simpática. 

MARQ. 

es  como  eres. 

MAN. 

Muy  mona. 

MARQ. 

í...  así. 

MAN. 

¡Pero  muy  guapa! 

MARQ. 

ale!  Si  como  eres  gustas, 
lé  importa!  Con  eso  basta, 
antevendrá  Federico. 

MAN. 

sderico? 

LUISA 

(¡Dios  me  valga!) 

MARQ. 

mozo  listo  y  gallardo, 


de  buena  familia  y  casa, 
y  que  te  quiere  de  veras. 
Vamos  a  ver,  ({porqué  bajas 
la  cabeza? 

LUISA 

¡Yo...  señor! 

MAN. 

Porque  está  muy  bien  criada 
y  no  quiere  contestar 
que  el  mozo  de  que  la  hablan 
rio  le  parece  agradable, 
.>)jl¡sto,  ni  de  buena  estampa. 

MARQ. 

Se  batió  como  un  león 
en  campos  de  Salamanca 
y  subió  al  Arapil  grande 
figurando  en  la  vanguardia, 
y  trepó  al  Arapil  chico 
el  primero. 

MAN. 

Esa  batalla 
la  ganó,  pero  esta  otra 
la  pierde,  por  más  que  haga, 
porque  ésía,  el  Arapil  chico, 
y  este  otro,  que  es  de  importancia, 
el  Arapil  grande,  a  un  tiempo 
le  decimos  que  Nequáquam. 

MARQ. 

Soy  su  padre.  Si  me  empeño 
la  caso. 

LUISA 

Si  usted  lo  manda, 
SÍ,  señor. 

MAN. 

La  hija  obedece, 
pero  el  tío  no  se  calla 
y  protesta. 

MARQ. 

¡Pero  tío! 
¡Digo,  hermano! 

LUISA 

(¡Es  mi  esperanza 
mi  tío!) 

.MAN. 

La  niña  tiene 
otra  afición  que  la  llama 
hacia  otro. 

MARQ. 

Sí.  Ya  lo  sé. 
Afición  bien  colocada. 
Ese  mozalbete  loco, 
ese  aturdido  que  anda 
siempre  metido  en  escándalos 
con  gentes  de  mala  fama, 
y  ha  derrochado  en  diez  meses 
el  caudal  que  le  dejaran 
sus  padres. 


LUISA 

No  le  defiendo; 
mas  tiene  disculpa. 

MAN. 

¡Vaya 
si  la  tiene! 

LUISA 

Es  aún  muy  joven. 

MAN. 

Es  muy  joven.  Son  niñadas. 

LUISA 

Vive  solo. 

MAN. 

Abandonado. 

LUISA 

Sin  ejemplos. 

MAN. 

Ni  enseñanzas. 

LUISA 

¡No  tiene  padre...  ni  madre! 

MAN. 

¡Ni  tío! 

MARQ. 

No  le  faltaba 
más  que  un  tío  como  tú. 

MAN. 

¡Otro  gallo  le  cantara! 

MARQ. 

He  conocido  a  sus  padres, 
y  eran  gentes  muy  cristianas. 

MAN. 

{Bajo  a  Luisa.) 
El  recuerdo  de  los  padres 
me  parece  que  le  ablanda. 

MARQ. 

Ni  yo  aseguro  que  sea 
desagradable. 

LUISA 

(Bajo  a  aon  Manuel.) 
¡Le  agrada! 

MARQ. 

Y  de  comprender  no  dejo 
que  su  edad  y  circunstancias... 

MAN. 

(Bajo  a  Luisa.) 
¡Le  disculpa! 

MARQ. 

Le  he  cerrado 
temporalmente  mi  casa 
como  advertencia  y  castigo. 
Si  algún  "día  se  enmendara, 
entonces... 

LUISA  Y  MANUEL 

Entonces,  ¿qué? 

MARQ. 

Nada;  no  prometo  nada. 
Pero  si  hace  otra  locura, 
otra  nueva  extrava^jancia,. 


una  sola,  para  mi  "¡'i, 

ha  muerto.  Ya  no  se  salva.  :? 

LUISA 

''    (Bajo  a  don  AíanaÜ 
¡Ay!  ¡Que  no  haga  otra  locu.-u, 
don  Manuel! 

MAN. 

(Bajo.)         ¡Que  no  la  haga! 
Pero  la  hará.  Le  conozco. 

LUISA 

¿La  hará?  (Bajo.) 

MAN. 

(Bajo.)    Vive  preparada. 


ESCENA  III 

Dichos  y  Federico,  por  el  segundo  térn 
de  la  derecha. 


FED. 

Señor  marqués... 

MARQ. 

Federico. 

FED. 

¡Don  Manuel!...  ¡Luisa!... 

MAN. 

(Bajo  al; 
¡Qué  car 
has  puesto! 

LUISA 

(Bajo  a  clon  Manuel  !| 
No,  no  le  quiero. 

MAN. 

Pues  nada;  no,  no  te  casas. 

FED. 

Ya  llegan  sus  invitados. 

MARQ. 

Vienen  a  honrar  mi  morada. 


ESCENA  IV 

Dichos,  Fernando,  Oficiales  y  caballeros 
pues,  señoras,  y  luego  los  Dragones 
ae». 


MÚSICA 


FERNANDO,  OFICIALES  Y  CABALLERO. 

Señor  marqués. . . 
(Entran  por  la  derecha  segund< 
minojj  saludan . ) 


De  corazón 
agradecemos 
la  invitación. 

MARQ. 

Si  el  recibirlos 
es  gran  honor, 
el  que  agradezca 
debo  ser  yo. 

CORO 

(Saludando  a  Luisa.) 
Ante  usted,  Luisa, 
nos  inclinamos, 
y  con  cariño 
la  saludamos. 
Será  esta  noche 
la  marquesita 
¡a  más  graciosa, 
la  más  bonita. 

LUISA 

Me  dan  ustedes 

una  sorpresa. 

Ni  soy  bonita, 

ni  soy  marquesa. 

¡Cuánta  lisonja! 

Por  Dios  señores, 

que  no  los  tilden 

de  aduladores. 

(Entran  por  la  derecha,  segundo 

término,  las  damas  con  lujosos 

vestidos  de  baile.) 

DAMAS 

(Saludando.) 
Amigo  mío, 
señor  marqués, 
felices  noches. 
Dios  guarde  a  usté. 

MARQ. 

Saludo  a  todas 
con  efusión. 
Porque  han  venido 
felices  son. 

DAMAS 

Luisa,  tú  me  enamoras. 
¡Qué  linda  estás! 

LUISA 

Pocos  años,  señoras, 
y  nada  más. 

DAMAS 

¡Don  Manuel! 

MAN. 

¡Amiguitas! 
Aquí.  ¡Qué  honor! 
(¡Cuántas  caras  bonitas!        v     ^ 
¡Qué  viejo  yo!)   .     :  '  .  ^     '  -X.^' 
{Entran  en  fila  con  brillantes  uni- 
formes, casacas  encarnadas,  cas- 
cos y  corazas,  por  la  gran  esca- 
lera del  fondo,  los  Dra^'ones  in- 


gleses^ que  son  una  parle  del  cr-j,  o 
de  señoras.) 

MARQ. 

Los  Dragones  ingleses 
vienen  aquí; 

en  honor  de  esos  bravos 
la  fiesta  di. 

CORO 

Impasibles  avanzan 

en  formación. 

¡Qué  derechos,  qué  rubios, 

qué  esbeltos  son! 

DRAQ. 

Como  en  correcta  formación 

nos  presentamos  hoy  aquí; 

ante  los  fuegos  del  cañón 

dragón  avanza  siempre  así. 

Mí  ser  esclavo  8#o  del  deber  Wvv«av>JL 

cuando  él  á  mí  llamar  a  pelear.  ' 

y  no  ceder  jamás  hasta  caer, 

y  si  caer  o  si  triunfar, 

tranquilo  el  pecho 

siento  palpitar. 

CORO 

¡Qué  esbeltos  son  y  qué  galantes! 
etc.,  etc. 

DRAG. 

Sólo  alterar  mi  corazón 

en  esta  tierra  yo  sentí 

al  contemplar  con  ilusión 

tanta  beldad  como  hay  aquí. 

Tener  aquí  más  gracia  la  mujer, 

tener  también  más  fuego  en  el  mirar, 

con  más  pasión  su  pecho  aborrecer, 

y  si  querer  o  despreciar, 

su  afecto  nunca  saben  ocultar. 

Ser  por  eso  mi  ilusión 

admirar  belleza  tanta, 

que  las  bellas  sólo  son 

la  ilusión  que  nos  encanta, 

y  por  «««.solamente    ^XJU?>A 

con  ardiente  frenesí, 

■faanaiBÍ, 
yo  mi  fe  rendir  aquí. 

TODOS  Y  CORO 

Ser  por  eso  mi  ilusión, 

etc.,  etc. 
hoy  su  fe  rendir  aquí. 

LUISA 

Cuando  empezó  mi  amor  a  alborecer, 
también  sentí  mi  pecho  palpitar, 
y  es  que  si  ai  fin  despierta  la  mujer, 
en  su  placer  o  en  su  penar, 
su  pecho  amante  late  sin  cesar. 

DRAQ. 

Sólo  altera  mi  corazón, 
etr..  etc. 


TODOS 

Si  cautivó  su  corazón 
tanta  beldad  como  hay  aquí, 
aun  es  más  grata  la  impresión 
que  al  escucharlos  yo  sentí. 


ESCENA  V 

Dichos  y  Sir  Jorge. 
HABLADO 


MARQ. 

Sí,  señores;  esta  fiesta 
por  mí  ha  sido  preparada 
en  honor  de  estos  valientes, 
que  con  sus  terribles  carga:í, 
dividiendo  al  enemigo 
decidieron  la  batalla, 

JORGE 

Buenas  noches. 

(Por  la  derecha,  segundo  término 

MARQ. 

Capitán. 

JORGE 

Marqués. 

MARQ, 

Viene  a  honrar  mi  casa. 
Mi  hija, 

JORGE 

Haber  oído  hablar 
mocho  de  sus  mochas  gracias 
e  de  su  moclia  hermosura; 
pero  tales  alabanzas 
no  ser  mochas.  Quedar  bajo. 
¡Osté  estar  mocho  más  alta! 

HJÍSA 

¡Capitán! 

JORGE 

(Tener  razón 
mochacho.  Valer  mochacha, 
e  si  chico  hacer  locuras 
por  chica,  la  chiquiüada 
a  inglés  no  choca,  mí  hacerlas 
de  la  chica  por  la  cara.) 

EERN. 

Capitán,  malas  noticias. 

JORGE 

r.E  por  qué  noticias  malas? 

FERN. 

Estar  perdida  la  apuesta. 


I 

JORGE  fí^ 

No,  señor,  estar  ganada.  i| 

I-ERN.  Jí'' 

Ya  ha  venido  Carlos.  ■ 

JORGE  ^ 

¿Sí?  '; 

FERN.  ^ 

Y  no  ha  conseguido  nada 

le  pararon  en  la  puerta  ■'■ 

y  se  trabó  de  palabras 
con  los  criados, 

JORGE 

¿Qué  más? 

FERN, 

No  pasó  de  la  antesala. 
Le  echaron.  ¡Se  fué  furioso! 

JORGE 

Volverá,  Tener  confianza. 

LAC. 

Señor. 
(Presentándose  en  lo  alto  de  Ir- 
calera.) 

MARQ. 

¿Quién 

LAC. 

Doña  Teresa 
Antonia  Argelez  y  Vargas. 

FERN. 

.;  ¡Mi  tía! 

(Asombrado,  i 

MARQ.  I 

¡Es  su  tía! 

FERN. 

Sí 

MARQ. 

¡Tanto  honor! 

FERN. 

¡Cosa  más  rara. 

MARQ. 

Tendré  gusto  en  conocerla. 

FERN. 

En  verdad,  no  la  esperaba. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  Carlos.  Entra  por  el  fondo  lutosa : 
íe  vestido  de  vieja.  Debajo  lleva  su  ira 
húsar  sin  el  sable.  Adornos  muy  cxagei 

!      en  la  cabeza.  Lleva  unas  gafas  azules. 

I      encorvcdo  y  se  apoya  en  una  muletilla. 


MÚSICA 

■  ■i-'-í./i.-U,.-, 
CARLOS 

AmigSs  mías  y  caballeros, 
noble  señor. 


en  saludaros  y  en  conoceros 

tengo  un  honor. 
(Baja  despacio  la  escalera  del  fon- 
do.) 

MARQ. 

Noble  señora  y  amiga  mía, 
son  para  mí 
,.  hoy  la  fortuna  y  hoy  la  alegría 
yt/>,  daniíania  aquí. 

;;  JORGE.  MARQ.,  LUISA 

f  iQué  humor!  Con  sus  años 
venir  a  un  sarao. 

CORO 

Está  arrugadita 
como  un  bacalao. 

CARLOS 

(A  Fernando.) 
Este  bribonzuelo 
no  me  esperaría. 

Í-ERN. 

(¡Ay!  ¡Válgame  el  cielo! 
Si  estaño  es  mi  tía.) 

CARLOS 

í  Niña  encantadora, 
ven,  acércate. 

LUISA 

¡Ay!  Por  Dios,  señora, 
"me  avergüenza  usíé. 

CARLOS 


(A  Luisa.)- 


Fernando,  alma  mía. 
Serás  mi  pareja. 

FERN. 

(Esta  no  es  mi  tía. 
¿Quién  es  esta  vieja?) 

TODOS 

úía  cumplió  setenta 
y  encorvada  va. 
Si  bailar  intenta, 
me  divertirá. 

CARLOS 

Al  espejo 

al  salir, 

me  miré, 

y  un  consejo 

al  espejo 

pedí, 

y  el  espejo 

me  dijo: 

«Sí,  vé. 

Si  disfrutas, 

mejor 

para  ti.» 
En  carroza  abierta, 
hasta  aquí  he  llegado, 
'  y  en  la  misma  puerta 
'  me  gritó  un  soldado: 


(A  Fernando.)] 


«¡Eh!  ¡Eh! 
Viejecita  que  vas  aljSarao,^ 

no  sé  por  qué  vas. 
El  que  baile  contigo  esta  noche 
no  pierde  el  compás.» 
Yo  le  dije:  «Si  voy  al<^rao, 

no  voy  a  bailar. 
i  Voy  á  ver  si  recuerdo  los  tiempos 

que  alegres  pasaron 

y  no  vuelven  más!>' 

CORO 

Es  graciosa  la  vieja 

y  es  grata  su  voz, 

y  sus  frases  denuncian 

su  im  intención .       ívol.,,*^Jv 

CARLO?  ^^'"^ 

Al  espeja 

a!  salir, 

me  miré, 

y^  mi  busto 

a'  mi  gusto 

allí  vi. 

Y  al  hallar 

tan  chiquito 

mi  pie', 

el  convite 

aceptar 

decidí. 
En  carroza  abierta* 
hasta  aquí  he  llegado, 
y  en  la  misma  puerta 
me  gritó  un  soldado: 

«¡Eh!  ¡Eh! 
Viejecita  que  vas  al  óarao, 

no  debes  entrar, 
esa  plaza  ruinosa  ya  nadie 

la  quiere  tomar.» 
Yo  le  dije:  «Esta  plaza  fué  tuerte, 

y  amor  la  sitió, 
y  á  los  fuegos  de  ardientes  miradas 

y  amantes  suspiros 

al  fin  se  rindió.» 

TODOS     ^ 

Viejecita  que  vas  al  Sarao, 
etc.,  etc. 
Hoy  viene  aquí 
a  recordar 

otro  tiempo  en  que  fué 
su  belleza  sin  par. 


HABLADO 


iVlABQ. 

¡Qué  honra  verla  en  mi  paladol 


MAN 

Est^  buena. 

LUISA 

Viene  maja. 

CARLOS 

El  interior  es  aun  joven 
si  es  vetusta  la  fachada. 

FERN. 

(Bajo,  a  Carlos.) 
Señora  mía,  es  preciso 
que  hablemos. 

CARLOS 

¿De  qué  se  trata? 

FERN. 

Señora:  usted  no  es  mi  tía. 
Yo  no  consiento  tal  farsa, 
tal  comedia.  Sepa  usted 
que  mi  tía  es  una  anciana 
respetable,  y  no  comprendo 
por  qué  razón  la  suplanta. 

CARLOS 

¡Tontol 

{Con  vos  de  vieja.) 

FERN. 

iCómb! 

CARLOS 

iTonto! 

(Con  voz  de  oieja.) 

FERN. 

¡Yo! 

CARLOS 

No  me  voy. 

(Con  su  vos.) 

FERN. 

¡Qué  descarada! 

CARLOS 

No  quiero. 

FERN. 

¡Esa  voz! 

CARLOS 

La  mía. 

FERN. 

¡Carlos!  ¡Eres  Carlos! 

(Bajo.) 

CARLOS 

¡Calla! 

(ídem.) 

(A  sir  Jorge.) 
Capitán. 

JORGE 

Doña  Teresa. 

CARLOS 

He  oído  hablar  de  sus  hazañas 
muchísimo.  A  mí  los  hombres 
valerosos  me  entusiasman. 
Poco  le  puede  importar 
mi  elogio,  que  al  fin  le  ensalza 
una  vieja. 


JORGE  :y{ 

Oslé  no  ser 
vieca. 

CARLOS 

Mire  usted  mi  cara. 

JORGE 

Osté  ser  Carlos. 

(Bajo  y  rúpidameni 

CARLOS 

Silencio. 


JORGE 

Al  capitán  no  le  engañan. 
El  capitán  tener  ojo 
de  lance. 

FED. 

(A  Luisa.  En  son  de  qaej 
¡Ni  dos  palabras! 

CARLOS 

(Mirando  a  Federico  y  Luisa,  < 
hablan.) 
(¡La  está  hablando!  ¿Qué  dirá?) 

FED. 

Pero,  Luisa,  por  Dios. 

LUISA  I 

Basta. 

CARLOS 

(Interponiéndose  entre  Luisa 
derico.) 
¡Qué  niña  tan  hermosísima! 

FED. 

(¡Qué  vieja  tan  antipática!)  | 

FERN. 


¡Tía! 


Sobrino. 


CARLOS 
FERN. 


(Llamando 


(Ba,\ 


¡Por  Dios! 
Por  Dios,  Carlos! 

CARLOS 

¿Qué  té  pasa? 

FERN. 

¿Por  qué,  di,  has  tomado  el  nombre 
de  mi  tía?  ¡Es  una  infamia! 

CARLOS 

Ha  sido  tuya  la  idea 

y  he  querido  aprovecharla 

FERN. 

Carlos! 

(Muy  apurúi 

CARLOS 

¿Qué  quieres? 

FERN. 

Que  pienses  ¡ 
en  mi  tía.  ¡Es  una  anciana 
respetable 


CARLOS 

Haré  el  pape! 
n  gran  discreción,  descansa. 

MARQ. 

;  música  va  a  empezar, 
minué  les  aguarda. 

MAN. 

>  buscaré  una  pareja 
mi  edad  y  circunstancias, 
rque  bailar  con  los  viejos 
as  niñas  las  enfada. 
áila  usted,  doña  Teresa? 

CARLOS 

doña  Teresa  baila. 

MAN. 

íes  yo  tendré  un  gran  placer. 

CARLOS 

'O  seré  muy  honrada. 

■     FERN. 

arlos!  ¿Vas  a  bailar? 


CARLOS 


(Asustado^) 


Sí. 


lora  verás  con  qué  gracia! 


MÚSICA 


V( 


(Empiesan  a  bailar  el  minué,  Car 
los  con  don  Manuel,  sir  Jorge 
con  Luisa.  Empiezan  con  gran 
seriedad.  Carlos  ¡o  baila  con 
exageración,  y  de  vez  en  cuando 
da  un  salto  extravagante  o  una 
vuelta  rápida  que  desconcierta  a 
don  Manuel.  En  una  de  las  vuel- 


büilan  en  él,  dando  vueltas,  saltos 
y  piruetas.) 

CORO 

Ni  compás  observa, 
ni  guarda  distancias. 

JORGE 

¡A  mí  gustar  mocho 

las  extravagancias! 

(Sigue  el  baile.  Todo  el  mundo  se 
ríe.  Carlos,  al  hacer  la  cadena, 
corre  y  empuja  a  todos,  y  se  con- 
cluye el  baile  entre  carcajadas.) 

CORO 

Cosa  más  extraña, 

¿cuándo  se  verá? 

i  Qué  gestes,  (}ué«alto8, 

qué  risa  me  da! 

Ni  escúchala  orquesta, 

ni  aciertaá  bailar. 

l.\y,  qué  vieja  esta 

tan  particular! 


HAbLADÜ 


Señora,  estoy  asombrado. 
Es  usted  cual  goma  elásíic: 
Si  esas  piernas  son  acero, 
ese  cuerpo  es  una  caña. 
Si  con  los  años  que  cuenta 
usted  salta  como  salta, 
os  quince... 


tas  da  un  salto,  y  ai  caer  em/y¿?/'£;, Parecía  tener  alas. 


CARLOS 

Era  yo  un  pájaro. 


a  su  pareja,  que  vacila.  Cesa  el 
baile  un  momento.) 

CORO 

té  es  eso?  ¿Qué  ha  úáo? 

OTROS 

lé  fué?  ¿Se  ha  caído? 

MAN. 

Iflue  ha  dado  un  salto 


ero,  amigo  mío,  pesan 
macho  los  años  que  pasan. 
Yo  he  conocido,  y  no  niña, 
a  Fernando  VI. 

MAN. 

Cascaras. 


CARLOS 

Y  yo  he  visto  hacer  la  Puerta 
{Asombrado. )\áii  Alcalá.  Cuando  la  alzaban 
¡era  3^0  una  real  moza. 
Me  llevaban  en  volandas 
ios  hombres.  Pero,  ¡qué  hombres! 
¡Otros  tipos,  otra  raza! 
Eran  unos  mocetones, 
con  un  garbo  y  una  planta, 
y  con  unas  pantorriüas 
(Sigue  el  baile.  Carlos  pierde  e/  que  daba  gusto  mirarlas. 
compás  u  lo  hace  verder  a  los  aue  {Se  levanta  la  falaa.) 


alto,  muy  alto. 

MARQ. 

s  a  bailar.  VÍS^^ÍhMí 

MAN. 

¡Qué  vieja  esta 
Sarticular! 


íPero  tía! 


^■ERN. 


(Tapándola.) 


MAN, 

Déjala. 

GARIOS 

Ustedes  ya  van  de  capa 
caída.  Valen  ya  menos. 
y  ios  que  vengan  mañana 
valdrán  menos  todavía. 
¡Las  generaciones  bajan! 
Tan  sólo  esos  oficiales 
ingleses...  ¡Qué  buena  facha! 
jQué  grandes  y  qué  robustos, 
qué  cuerpos  y  qué  carazas, 
y  qué  pantorrillas! 

( Va  a  coger  las  pantorrillas  o  sir 
Jorge.) 

FERN. 

{Deteniéndola.) 
¡Tía, 
por  Dios! 

CARLOS 

¡A  ver  si  te  callas! 

MAX". 

¡Alegre,  alegre  es  la  tía! 

I-ERX. 

¡Qué  ha  de  ser!  ¡Es  una  aficianá 
respetable!  (¡Yo  no  puedo 
consentir!...  Si  no  mirara...) 

MAN. 

Respetable,  pero  alegre. 

JOROE 

A  mí  hacerme  mocha  gracia 
ia  vieca. 

FERN. 

Pues  a  mí  no, 

JORGK 

Mí  reir  con  mocha  gana. 


Federico  es  un  valiente.  % 

Fué  el  héroe  de  la  jornada.  q? 

CARLOS  f' 

Pero,  ¡qué  bonita  es  Luisa! 

MAN. 

Yo  la  adoro. 

CARLOS 

¡A  mí  me  encanta 
y  me  atrae! 

MAN. 

Ven  aqui. 
Esta  señora  te  llama. 

(Luisa  se  acerca  a  Carlos 

CARLOS 

Ven,  que  de  lejos  no  veo. 
¡Qué  bonita!  ¡Qué  gallarda! 
Permíteme  que  aprisione  j 

entre  mis  manos  heladas  ! 

ese  cuerpo  juvenil, 
todo  lleno  de  esperanzas. 

(Carlos  abraza  apasionadamen 

a  Luisa.  El  inglés  va  corifanc 

los  abrazos.) 

JORGE 


Uno. 


(Contando.) 


FERN. 

¿Qué  dice  usted? 

JORGE 


Uno 


FERN. 

Reírse.  ¿Cuándo? 

JORGE 

Ahora  mismo 
reir.  Ser  mocho  salada. 

FERI*. 

tEstos  ingleses  se  ríen 
para  adentro.) 

CARLOS 

(Por  Federico  que  habla  a  Luisa.) 
(¡Lo  que  charla!) 
jORcn 
Mí  reir  a  borbotones. 

FERN. 

Mí  rabiar  a  carcajadas. 

MARQ. 

M  Luisa.) 


FERN. 

Tú  sabrás  de  lo  que  hablas. 

CARLOS 

Eres  un  ramo  de  flores 
íM„.,  c^,.;^  \A^  deliciosa  fragancia. 
{Muy  smo.;lDe}a  q^^  g^br^^i  pecho 

¡coloque  flores  tan  raras. 

(Carlos  vuelve  a  abrasarla^ 

JORGE  ! 

Dos! 

FERN. 

¿Dos? 


(Muy  serio.) 


JORGE 

No  le  dude  osté. 

MAN. 

Es  la  alegría  de  casa. 
Siempre  riendo  y  cantando: 
¡Un  pájaro! 

CARLOS 

¡Qué  monada! 
Con  gusto  la  ofrecería 
mis  dos  brazos  para  jaula.  j 

(Abrazándola] 

JORGE 

¡Tres! 

FERN. 

¿Tres? 


JORÜE 


Sí. 


«as? 


FERN. 

Pero,  qué  cuentas 


JORGE 

Cuentas  galanas. 

FED. 

é  vieja  tan  pegajosa! 
lué  manera  la  abraza! 

MARQ. 

res...  al  comedor... 
«fresco. 

CARLOS 

No  te  vayas 
ue  otra  vez... 


(Abrazándola.) 

JORQE 

¡Cuatro!  ¡Cinco! 

FERN. 


B  ha  dado  por  ganada 
uesta,  y  ya  se  ha  bebido 
ptellas  que  apostaba.) 

CARLOS 

Meros  oficiales. 

PEO. 


CARLOS 

Cuatro  palabras. 

MAN. 

le  usted? 

CARLOS 

Venga  por  mí 
guida...  Aquí,  en  voz  baja, 

'OS. 

FEO. 

¿Qué  será  ello? 

CARLOS 

anto  el  último  salga... 

Salen  el  marqués,  don  Manuel,  Lui- 
sa y  Coro  por  el  segundo  ténni 
no  déla  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

L  Fernando,  Federico,  Sir  Jorge  y  Oficial; 
^>ués  Don  Manuel,  el  Marqués  y  Luisa. 


CARLOS 
FED. 

Hable  usted. 

(Rodeándole  todos., 


JORQE 

Diga. 

CARLOS 

r,        ^.  (Con  SU  ooz.) 

Pues  digo  que  está  ganada 
la  apuesta.  En  la  casa  estoy, 
y  recibido  con  palmas. 

TODOS 

Carlos! 

CARLOS 

Y  estreché  en  mis  brazos 
feliz  a  la  desposada 
de  Federico. 

FEO. 

¡Has  vencido, 
pero  con  artes  villanas! 
Falta  la  tercera  parte 
todavía.  La  estocada 
prometida. 

CARLOS 

Sí.  Aquí  mismo. 
(Carlos  se  levanta  la  falda  para  sa- 
car la  espada,  y  al  ver  que  no  la 
lleva,  arranca  el  sable  que  tiene 
al  cinto  Fernando  y  se  pone  en 
guardia.) 

FERN. 

¡Muchacho! 

(Deteniéndole.) 

JORQE 

¡Silencio! 

OFICIAL 

¡Calma! 

I  JORGE 

¡Don  Manuel  viene! 

I  FED. 

En  la  calle 
te  espero. 

OFICIAL 

¡Vamonos! 

FED. 

Baja. 
(Sir  Jorge  y  el  Oficial  se  llevan  a 
Federico  por  el  segundo  término 
de  la  derecha.) 

CARLOS 

¡Aquí! 

MAN. 

¿Viene  usted,  señora? 

(Entra  por  la  derecha.) 

CARLOS 

(Furioso,  simulando  golpes  con  la 
espada.) 
¡Cobarde!  ¡Aquí  mismo!  ¡Aguarda! 

MAN. 

¡Dios  mío,  se  ha  vuelto  loca 
la  vieja! 


iEspantadoalver aTavfefacon  urí\  luisa 

sable  en  la  mano  y  dando  saltos. )\  ¡Pobre! 

pgr'\_  MARQ. 

Dame  esa  arma.  !     ^  (¡Y  la  edad!) 

(Fernando  le  arranca  el  sable  y  sale  Debía  estar  en  la  cama! 
corriendo.) 
jAhí  queda  eso!) 

MAN. 

(Llamando.) 
¡Hermano,  hermano! 


Pero,  señora.. 

MARQ. 

¿Qué  pasa? 
(Entra  por  el  segundo  término  de  la 
izquierda.) 

CARLOS 

Nada...  ¡Que  me  encuentro  mal! 
¡Un  mareo! 

MARQ. 

¡Se  desmaya! 
(Se  cae! 

(Carlos  finge  un  desmayo  y  cae  en 
brazos  de  don  Manuel.) 

MAN. 

Pues  mira  tú,  pesa. 
Un  sillón,  que  se  me  cansan 
los  bracos. 

MARQ. 

¡Pobre  mujer! 
(Acercan   un  sillón  y  colocan  a 
Carlos.) 

MAN. 

Habrá  que  desabrocharla. 

MARQ. 

Hambre,  tú  no. 

(Llamando.) 
¡Luisa,  Luisa! 

LUISA 

(íQué  ocurre? 

(Entra  por  la  izquierda  segundo 
término.) 

MAN. 

Se  ha  puesto  mala 
doíia  Teresa. 

CARLOS 

Ya  estoy 
mejor.  (Volviendo  en  sí.) 

LUISA 

Sí. 

CARLOS 

Más  aliviada. 

LUISA 

¿Qué  ha  sentido  usted? 

CARLOS 


LUISA 

Déjenme  ustedes  con  ella. 

(Luisa  empieza  a  darle  aire  co: 
abanico.) 
Que  están  solos  y  se  extrañan 
los  invitados. 

MARQ. 

Sí,  vamos. 

MAN. 

(Bajo  a  Luí 
¡Cuidado!  ¡Ponte  a  distancia! 
¡Llámanos!  ¡Por  Dios!  ¡Que  está 
la  vieja  un  poco  extraviada! 

(Salen  por  la  izquierda  .'^egu 
término.) 


ESCENA  VIII 

Luisa  y  Carlos.  Carlos  en  cl  sillón,  I.n 
a  su  lado,  le  ahanica 


Un  mareo. 


■"i 


MU51CA 


La  luz,  el  calor  y  tanta 
gente  aquí. 


LUISA 

¡Pobre  viejecita! 
¡Qué  delicadita! 
Con  la  mala  noche 
medio  muerta  está^.,. 
Aire  necesita:  ""-^-Cí  «V 
pobre  viejecita, 
con  el  abanico 
resucitará. 

CARLOS 

Ya  se  me  ha  pasado, 

porque  me  he  aliviado 

desde  el  dulce  instante 

en  que  te  miré. 

Viéndote  a  mi  lado 

vida  tú  me  has  dado. 

Con  el  abanico 

ya  resucité. 

(Se  levar 
Mi  sobrino  Femando  tiene  un  amií" 
por  el  cual  esta  vieja  okimte  chocl  • 
y  al  saber  que  venía  yo  a  estar  cüh;i 
me  rogó  muchas  veces  que  te  diiera: 


Que  eres  tú  de  él 

ünico  amor, 

que  es  sólo  tuyo 

su  corazón 

que  para  tí 

vive  no  más, 

Gon  la  dulce  ilusión  de  lograr 

dichas  perdidas 

reconquistar- 

LUISA 

'ernando  conozco  yo  al  tal  amijSío, 

tales  protestas  bien  poco  espero. 

su  culpa  esta  noche  no  está  conmigo; 

era  su  cariño  tan  verdadero. 

Mas  olvidar 

no  puedo  yo 

que  es  sólo  suyo 

ími  corazón, 

que  para  él 

vivo  no  más, 

con  la  dulce  ilusión  de  lojírar 

al  que  es  mi  dueño 

regenerar. 

CARLOS 

Con  tus  palabras 
la  dicha  toco . 
¡Dame  tu  mano 
que  ya  estoy  loco! 

LUtSA 

No  he  visto  vieja 
con  tanto  brío. 

CARLOS 

¿Vieja?  ¡Soy  Carlos! 

LUISA 

¡Jesús!  ¡Dios  mío! 

.  vete,  por  Dios  te  lo  pido! 
fin  le  conocen,  ¿qué  van  á  pensar? 

CARLOS 

,  nunca;  soy  vieja;  una  vieja 

igo  en  el  baile  se  puede  quedar. 

Si  he  de  morir, 

ángel  de  amor, 

hoy  en  tus  brazos 

máteme  Dios. 

Si  este  placer 

.no  es  realidad, 

ftiera  más  grato 

to  despertar, 

^ue  á  la  dicha  que  siento  en  el  alma, 

■Jiinguno  en  la  tierra 

le  puede  igualar 

LUISA 

Vete  de  aguí. 
Vete,  por  Dios, 
aunque  en  tu  ausencia 
muera  de  amor; 
que  este  placer 
sueño  es  no  más, 


y  aun  es  más  grata, 

la  realidad; 

que  a'la  dicha  que  anhela  mi  alma, 

ninguna  en  la  tierra 

la  puede  igualar. 

¡Ay!  ¡Qué  locura! 

¡Qué  desvarío! 

¡Ay!  ¡Yo  estoy  malai 

¡Carlos! 

CARLOS 

¡Bien  mío! 
(Luisa  cae  desvanecida  en  í?/¿  V'v  \ 

Carlos,  de  pie,  le  da  aiic  con  ci 

abanico.) 
¡Ay!  ¡Pobre  Luisita! 
¡Qué  delicadita! 
La  emoción  fué  grande, 

Aire  necesita,  '  ^' 

¡Ay!  ¡Pobre  Luisita! 
¡Con  el  abanico 
resucitará! 


ESCENA  IX 

Dichos,  Don  Manuel  por  la  izquierda  segundo 
lermino. 


HABI.Anr, 


MAN. 

Todavía  desmayada. 

Pero,  ¡qué  veo!  ¡Si  es  Luisa 

LUISA 

¡Tío! 

MArs". 

¿Qué  te  ha  sucedido? 

LUISA 

No  fué  nada. 

MAN 

¡Pobrecita. 
¿Qué  te  han  dicho?  ¿Qué  te  han  hecho? 

LUISA 

Nada. 

MAN. 

Estás  descolorida: 
ven  conmigo,  (Esta  mujer,.. 
i;o  la  perderé  de  vista.) 
I       (Salen  por  la  izquierda  segundo  tér- 
i  mino.) 


ESCENA  X 

Carlos  y  Fernando,  por  la  derecha  segundo 
términp. 


CARLOS 

(Bendita  mil  veces  seas! 
i  Una  y  mil  veces  bendita! 

FERN. 

(Carlos! 

CARLOS 

¿Qué  iiay? 

FERN. 

Ami>o  mío, 
íharás  lo  que  yo  te  pida? 
Un  favor. 

CARLOS 

¿Qué  quieres? 

FERN. 

¡Vete: 

CARLOS 

¡Marcharme!  ¡Qué  tontería! 
¡Si  soy  aquí  muy  feliz!... 
A  nadie  le  tengo  envidia. 

FERN. 

Pero  tú,  ¿qué  te  propones? 

CARLOS 

Una  cosa  muy  sencilla. 

Te  has  reído  de  mí.  darte 

una  lección  merecida; 

y  al  marqués  otro  disgusto, 

ya  que  me  niega  su  hija; 

y  a  Federico,  al  rival... 

¡Ah!  ¡Qué  cabeza  la  mía! 

Me  espera  en  la  calle...  ¡Corro!... 

¡Aguarda!  Vuelvo  en  seguida. 

{Le  vuelve  a  quitar  el  sable  y  sale 

corriendo  por  la  derecha  segundo 

término.) 


MananaTodo  Madrid 
sabrá  que  mi  pobre  tía 
esta  noche  en  esta  casa 
ha  hecho  mil  cosas  ridiculas 
y  ha  sido  el  hazme  reir 
de  respetables  familias; 
y  si  mi  tía  lo  sabe, 
¿qué  es  lo  que  dirá  mi  tía? 
¡Oiga  usted,  tía  de  pega, 
embaucadora  y  postiza! 
Mi  tía  es  una  señora 
respetable,  seria,  digna, 
que  me  nombró  su  heredero, 
y  yo  no  tengo  ni  pizca 
de  vergüenza  tolerando 

■entes  que  la  falsifican. 

'M  cuanto  mi  tía  sepa 
que  aquí  ha  venido  mi  tía, 
y  por  tía  la  admití 
sin  protestar  en  seguida... 
¡Con  qué  razón  me  dirá 
mi  tía  que  no  hay  tu  tía! 


ESCENA  XII 

Pemando  y  e!  Marqués,  por  la-ierecha 
íérmino. 


m 


ttt^m 


ESCENA  XI 

Fernando,  solo. 


¡No  vuelvas!  ¡Ay!  ¡Qué  cabeza 
de  muchacho!  ¡Qué  desdicha! 
¡Qué  hacer!  ¡En  qué  situación 
estoy  tan  comprometida! 


MARQ. 

Me  alegro  encontrarlo  solo. 
Precisamente  venía 
a  hablar  con  usté. 

FERN. 

A  sus  órdenes. 

MADQ. 

Con  la  confianza  de  una  íntima 
amistad,  doiía  Teresa, 
querido  Fernando... 

FERN, 

(¡Siga 
el  enredo!) 

MARQ. 

Francamente. 
Los  hechos...  está  a  la  vista- 
Sentiré  que  usté  se  ofenda.. 
En  fin:  tiene  usté  una  tía 
muy  particular. 

FERN. 

¡Marqués, 
es  una  persona  digna, 
muy  seria  y  muy  respetable 
mi  tía! 

MARQ. 

¡Yo!... 


FERN. 

Muy  altiva 
Informal. 

MARQ. 

Pues  los  hechos... 

FERN. 

)pinión  me  mortifica. 

MARQ. 

gesta  noche... 

FERN. 


Yo  hablaba 


i  otra. 


MARQ. 

Yo  no  sabía... 
me  usted  dos? 

FERN. 

Sí,  no  hay  ley 
^na  que  me  prohiba 
te  dos  o  tener  tres; 
na  cosa  muy  lícita. 

MARQ. 

no;  pues  yo  hablaba  de  esta. 
mítame  usted  que  insista, 
tía  de  usted... 

(Carlos  aparece  en  el  fondo.) 

FÉRN. 

Marqués, 
únteselo  usté  a  mi  tía! 


ESCENA  XIII 

Mchos;  Carlos  por  la  derecha,  secundo 
férnino. 


íhol 


¿Si? 


ra  hazaña? 


CARLOS 

{Bajo  a  Fernando.) 

FERN. 
CARLOS 

¡Es  decir,  deshecho! 

FERN. 
CARLOS 

¡Brillantísima? 


» saltos— ¡bajé  a  la  calle! 

I  tajos  —¡le  abrí  la  crisma! 

saltos— ¡volví  a  subir! 

FERN. 

ste  chico  k)  que  brincaf) 
narqués  desea  hablar 
c(i  usted. 


MARQ 

Si,  desearía 
que  a  solas... 

FERN. 

Yo  me  retiro... 
(¡Siga  el  embrollo,  que  siga!) 

(Sale  por  la  ¿¿guierda  segundo  ter- 
mino.) 


ESCENA  XIV 
Bl  .Marques  y  Carlos,  aespaés  5tr  lorge. 


CAULUá 

(¡El  padre  de  ella!) 

MARQ. 

Señora: 
Sentiré  mucho  decirla 
algo  que  la  desagrade. 
Ha  estado  usted  con  mi  niña 
aquí  a  solas,  y  mi  hermano 
la  halló  descompuesta  y  lívida. 
Parece  que  usted  la  ha  hablado, 
según  ha  dicho  ella  misma, 
de  una  persona  que  aquí 
tiene  pocas  simpatías. 

CARLOS 

De  Carlos. 

MARQ. 

Precisamente. 

CARLOS 

Es  que  ese  joven  me  inspira 
mucho  interés. 

MARQ. 

A  mí  no. 

me  le  inspiraba  algún  día. 

CARLOS 

¿Es  malo  el  muchacho? 

MARQ, 

Es  loco. 

CARLOS 

Mas  su  locura  es  tranquila. 
Puede  llegar  a  curarse. 

MARQ. 

Yo  dudo  que  se  corrija 

CARLOS 

¿Usted  le  aborrece? 

MARQ. 

No. 
Le  quise.— Tuviera  a  dicha 
que  él  cambiase.— El  no  me  quiere. 
Me  ofende  y  me  desafía. 

CARLOS 

¿Qué  puede  hacer  el  muchacho? 


Le  maltratan  sin  justicia. 

Le  echan  de  aquí...  aquí  buscaba 

un  hogar  y  una  familia. 

MARQ. 

¿Qué  hacer?  Tener  un  arranque 
noble.  De  esos  que  conquistan 
la  voluntad.  Ha  debido, 
aunque  yo  se  lo  prohiba, 
venir  esta  noche. 

CARLOS 

¿Aquí? 
y  en  actitud  decidida 
decirme:  «Perdón,  marqués, 
si  quebranto  la  consigua. 
Entro  por  verla  quizá 
la  última  vez  de  mi  vida. 
La  lección  he  aprovechado. 
Me  salva  si  me  castiga. 
El  niño  es  ya  hombre;  el  loco 
es  ya  cuerdo  y  raciocina. 
Parto  a  la  guerra  a  luchar 
por  la  patria  escarnecida. 
Si  vuelvo  regenerado 
por  trabajos  y  fatigas, 
¿encontraré  en  esta  casa 
una  esperanza  bendita?» 
\V)  entonces  con  un  abrazo 
fuerte  le  contestaría. 

CARLOS 

(¿Qué  escucho?  ¡Y  yo  aquí  de  máscara, 
disfrazado  de  estantigua!) 

MARQ. 

íín  cambio  de  esto,  ¿qué  hará? 
Alguna  farsa  ridicula. 

CARLOS 

f  ¡Si  me  llega  a  conocer! 

¡ No  me  lo  perdonaría!)  y. 

JORGE  ' ' 

Lady. 

(Eníra  por  la  derecha,  segundo  tér- 
mino.) 

CARLOS 

Señor. 

MARQ. 

¿Viene  usted? 

CARLOS 

Sí,  marqués,  voy  en  seguida. 
Dos  palabras  con  sir  Jorge. 

(Vanse  por  la  izquierda^  segundo 
término,  el  marqués.) 


ESCENA  XV 
Carlos,  Sir  Jorjre  y  Don  Manuel 


CARLOS 

¿Qué  hay? 

JORGE 

¡Señora!  Estar  tranquila. 


Estar  vendado.  Estar  casa. 


(Alto. 

(Pru. 


Estar  nuestra  la  partida. 
Estar  más  en  ese  traje, 
estar  una  tontería. 

CARLOS 

Es  verdad. 

MAN. 

(¿Qué  hará  esa.  vieja 
aquí?  Siempre  aquí  metida.) 

(Entra  por  la  izquierda  segunda 
término,)  ' 

CARLOS 

(Sí,  todos  tienen  razón. 

iLa  ;litima  locura  mía. 

JA  transformarme,  a  ser  hombre.) 

!¡¡-^!;era  estas  ropas  indignas 

;qae  me  deshonran! 

i  MAN. 

!  ¡Qué  miro! 

{Carlos,  que  lleva  debajo  su  tr, 
empieza  a  quitarse  precipit 
mente  el  de  mujer  que  viste.) 

iQac  se  desnuda!  ¡A  la  vista 

de  iiosoíros!  ¡Capitán! 

JORGE 

Dejarla! 

MAN. 

¡Jesús  María! 
No  quiero  ver  adefesios. 

(Se  vuelve  de  espak 
¿Qué  hace  ahora? 

JORGE 

¡Quedarse  con 
las  mangas  de  Ja  camisal 

MAN. 

¡Dios  mío! 

CARLOS 

Fuera  antiparras... 
peluca...  y  a  dejar  limpia 
esta  cara...  Aquí...  en  el  cuarto 
de  don  Manuel.— Voy. — 

(Se  arranca  la  peluca;  se  quita 


'^ 


gafas  y  safe  por  la  primera  puer-\ 
ta  de  la  izquierda,  dejando  eh'- 


LUiSA 

I  ¡Tú  así!  ¡Vete!  ¡Si  mi  padre 
vestido  y  la  enagua  en  el  suelo. )\te  encuentra  aquí!  ¡Qué  desdicha! 


H 


'     JOKGE 

¡Qué  risa! 

MAN. 

vieja? 

JORGE 

Se  marclió. 

MAN. 

íGlide? 

JORGE 

Por  la  galería 
5fl|jsca  de  los  dragones. 

MAN. 

i  fué,  Dios  nos  asista, 
B^ños  menores! 

JORGE 

No; 
afios. 

MAN. 

¡María  Santísima! 
scándaio!  ¡Pobre  hermano! 
i  ese  traje!  ¡De  prisa! 

(Recoge  la  falda  y  la  enagua.) 
ide  la  encuentre  la  visto! 
ora!...  ¡Señora  mía! 
(Vase  corriendo  y  tropezando  en 
la  falda  por  la  derecha,  segundo 
término.) 


ESCENA  XVI 

iTgc  y  Luisa;  después,  Carlos  y  el  Marqués 


LUISA 

Jorge,  ¿dónde  está  Carlos? 
(Sale  por  la  izqiderda,   segundo 
término.) 

JORGE 

mo  Carlos? 

LUISA 

No,  la  tía 
ernando. 

JORGE 

Ser  la  vieca 
los.  Estar  en  la  intriga. 
2se  cuarto  metido. 

LUISA 

los!  ¡Carlos! 

(Sale  Carlos  por  la  primera  puerta 
de  la  derecha  en  traje  de  húsar.) 

CARLOS 

¡Vida  míai 


¡Por  Dios!  Me  ha  visto  venir, 
y  es  posible  que  me  siga. 

JORGE 

¡El  Marqués! 

LUISA 

¡Vete! 

CARLOS 

No  temas. 

JORGE       , 

Tener  mocha  sangre  fría. 

MARQ. 

(Sale  por  la  izquierda  segundo  ter- 
mino.) 
¿Qué  haces  aquí,  Luisa?  (Sorprendido.) 

¡Carlos! 

¡Cómo!  ¡Usted!  ¡Contra  mi  explícita 
voluntad! 

CARLOS 

Perdón,  señor, 
si  quebranté  la  consigna. 
Entro  por  verla  quizá 
a  última  vez  de  mi  vida. 
La  lección  he  aprovechado, 
aunque  dura  en  demasía. 
Voy  a  la  guerra  a  luchar 
por  nuestra  patria  querida. 
Si  regenerado  vuelvo 
tras  peligros  y  fatigas, 
¿encontraré  en  esta  casa 
una  esperanza  bendita? 

MARQ. 

¿Una  esperanza?  Sí. 

LUISA 

¡Padre! 

MARQ. 

Ahora  sí. 

CARLOS 

¡Por  fin!  ¡Mi  Luisa! 

MARQ. 

(Diablo  de  chico.  Parece 
que  me  ha  oído.  No  podía 
decirme  nada  que  fuera 
más  a  mi  gusto  y  medida.) 


ESCENA  XVII 

Dichos;  Fernando  y  Don  Manuel,  después  un 
Oficial  y  el  Coro. 


FERN. 

¡Qué  veo!  Tú.  ¡Pero  tial 


(Sale  por  la  izquierda,  segundo 
término.) 

MARQ. 

íTía! 

¡Carlos!  (Si  no  sé 
lo  nue  digo.) 

MAN. 

No  la  encuentro. 

(Entra  por  la  izquierda,  segundo 

término,  con  mucho  desaliento, 

trayendo  las  ropas  de  la  üieja.) 

No  parece  esa  mujer.  ¡ 


CARLOS 

Mí  estar  que  aquí  no  caber. 
Mí  ganar  la  apuesta. 

\  JORGE 

Y  mi. 

CARLOS 

Mí  a  la  guerra. 


¿Quién? 


Su  tía. 


¡•'K 


.MAN. 


r-t'KN'. 

Ya  está  en  casa. 

MAN. 

¿Sí? 

FERN. 

Derecliita  se  fué 
a  la  cama  hace  ya  rato. 

MAN. 

¿A  la  cama?  Hizo  muy  bien. 
Porque  el  traje  que  llevaba, 
sí,  eso  traje  llega  a  ser, 
no  era  para  ir  a  otra  parte. 

FERN. 

Vaya,  no  le  entiendo  a  usted. 

JORGE 

(A  Carlos,  bajo  ) 
Mí  estar  muy  contentamienta. 


JORGE 

i  Mí  con  él. 

CARLOS 

Mí  casar. 

JORGE 

Mí  no  casar. 

CARLOS 

Mí  su  amigo. 

JORGE 

Mí  también 
(Se  estrechan  las  manos.  Un  ofit 
y  todo  el  Coro  entran  por  la 
quíerda.) 

OFICIAL 

Con  profundo  sentimiento 
nos  despedimos,  Marqués. 
Por  orden  del  general, 
antes  del  amanecer, 

salimos. 

JORGE 

¡Hurra! 

TODOS 

¡A  la  guerra! 

CARLOS 

No  temas,  yo  volveré.  ; 

,  (ALuísi\ 

'(Cae  el  telón.) 
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PARADA  Y  FONDA 

JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


PERSONAJES 


PALAU 

DON  EMETERIO 


RUFINO 
CAMARERO 


La  acción  en  Vaííadolid- Época  actual. 

ACTO   ÚNICO 


Iblfadón  de  uno  fonda.  Cama  a  la  izquierda  del  acfor,  con  la  cabecera  hacia  el  foro  Mesa  de 
noche.  Una  cómoda.  Una  mesa  en  el  centro.  Dos  butacas  en  mal  uso  a  la  derecha  Sillas 
Lavabo,  primer  término  derecha.  Sobre  la  cómoda  un  candelero  y  otro  sobre  la  meaa  de  no- 
che. Puerta  al  foro  que  da  a  un  pasillo.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Carnario,  acabando  de  hacer  la  cama. 


.ÍT^'^'T'Y"^^  mi  orden  el  de  estas  fondas!  ¡Tener  uno  que  hacer  las  camas 
m  üoce  de  la  noche!  (Se  oye  dentro  una  campanilla.)  ¡Voy,  voy!  Esos  de- 
ij  serlos  del  nuinero  catorce.  ¡Huéspedes  más  insoportables!  Creen  sin  duda 
ce  en  las  fondas  hay  un  camarero  para  cada  habitación.  ¡Pues  no  faltfba 
r^s!  (Voces  dentro  u  campanilla.) ¡Camarerol ¡Camarero!  ¡Anda!  ¡Pues  aho- 
rsonlosotros  los  del  veintitrés!  ¡Ya,  va!  ¡Jesús,  qué  dichosas  ferias!  ¡Si  du- 
r  an  muchos  dias^  sería  posa  de  no  poder  aguantar!  ¡La  gente  que  se  ha  me- 
tb  en  este  Valladohd!  ¡Ea!  ¡Ya  está  hecha  la  cama!  ¡La'  única  vacante  No 
idaran  en  ocuparla,  de  seguro. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Don  bniticno,  en  traje  de  viaic  y  con  una  maleta  y  un*  sombrerera. 


Emet.— ("Como  hablando  con  alguien  que  está  dentro.)  ¿Por  aquí,  vei 
dad?  iSí!  ¡Justo!  Número  veintisiete.  Esta  es.  Muchas  gracias. 
Camar.— (¿No  lo  decía  yo?  Ya  tenemos  el  huésped.) 
Emet.— Muy  buenas  noches.  (Entrando.) 
Camar.— Servidor  de  usted. 

Emet.— Abajo  me  han  dicho  que  esta  es  la  única  habitación  disponible., 
Camar.— Sí,  señor,  la  única.  Está  la  fonda  de  bote  en  bote.  Sólo  nos  que 

da  esta  cama. 

Emet.— Perfectamente.  Yo  con  una  cama  tengo  bastante. 

Camar.— (Lo  creo.)  ....,•• 

Emet.— Lo  que  necesito  es  descansar.  Vengo  rendido  del  viaje,  y  corn 
sólo  debo  estar  aquí  hasta  la  madrugada,  que  tomaré  el  exprés  para  Madrid.  \ 

Camar.— ¿Cómo?  ¿No  se  queda  usted  a  las  ferias? 

Emet.— No;  no,  señor;  no  puedo.  , 

Camar.— ¡Caramba!  ¡Y  mañana  que  tendremos  iluminación  y  fuegos  artil 
cíales  en  el  Campo  Grande!  t.  .  , 

Emet.— ¿Conque  tendremos  iluminación  y  fuegos  artificiales? 

Camar.— ¡Sí,  señor;  magníficos! 

Emet.— Pues  nada,  no  puedo  quedarme. 

Camar.— ¡Y  gran  corrida  de  toros! 

Emet.— ¿También  corrida  de  toros? 

Camar.— ¡Sí,  señor!  ¡Y  matarán  Joselito  y  Belmonte! 

Emet.— ¿Dice  usted  que  matarán  Joselito  y  Belmonte? 

Camar.— ¡Ya  lo  creo!  .,     _ 

Emet.— ¡Ah!  Pues  entonces...  entonces  será  una  gran  corrida.  Pero  yo  i| 
ta  veré;  necesito  salir  esta  madrugada  para  Madrid.  I 

Camar.— Bueno,  bueno;  como  usted  guste.  Yo  se  lo  decía  por  si  lo  ignoraOj 

Emet.— Gracias,  joven.  ^     r-     j    •  +: 

Camar.— Pues  aquí  pasará  usted  la  noche  perfectamente.  Es  decir,  seno 
Msted  mucho  ruido,  porque  como  hay  tantos  huéspedes... 

Emet.— No;  si  a  mí  el  ruido  no  me  molesta.  Como  yo  coja  el  sueno,  que  ! 
boroten  todo  lo  que  les  dé  la  gana.  Estoy  muy  acostumbrado,  ¿sabe  usté 
Vivo  con  dos  sobrinos  que  tocan  el  cornetín,  y  a  los  demonios  de  los  chic 
nunca  se  les  ocurre  ensayar  más  que  cuando  yo  me  acuesto  a  dormir  la  sic 
ta;  pero,  nada,  como  si  tal  cosa.  Tengo  un  sueño  a  prueba  de  cornetín  de  pisrc . 

Camar.— Entonces  dormirá  usted  a  pierna  suelta.  Digo,  a  menos  que  i 
amos  no  metan  aquí  algún  otro  huésped;  porque,  naturalmente,  como  en  épo 
de  ferias  hay  tanto  apuro,  a  veces  no  hay  más  remedio  que... 

Emet.— A  mí  con  tal  que  me  dejen  libre  la  cama,  ya  pueden  dormir  at 
todos  los  huéspedes  que  ustedes  quieran.  Por  eso  no  he  de  incomodarme  ^ 
Es  decir,  yo  no  me  incomodo  nunca  por  nada.  Tomo  las  cosas  como  vienen- 
Pe^  ChristL 

Camar.— Pues  es  un  gran  sistema.  i     ^;  „ 

Emet.— Sí,  señor,  el  único.  Es  cuestión  de  temperamento.  Micaela,  mi  n 


hce  poco  en  el  pueblo  se  emoeñfron  lo  «mí,  *^'^^'^"  tengo  yo  mi  geniecillo. 

I  ro  los  contrarias  se  oponíaT  tenazmente  ?npníP''°P^"^T^  Pf  ^  ^'P"í«do' 
lí  ver  el  giro  que  tomaban  as  cosas  vnMPvr."^°"l^^  '"^  '^""^^  a  la  calle,  y 
|tiré  mi!andidatura  V  me  marché  a  m?í«I^  empezaban  a  repartirse  palos..: 
|:ter  no  me  falta"     ^  ^  ^  ""  ^^'^  '""^  tranquilo.  ¡No,  lo  que  es  ca- 

I  CAMAR.-jYaljYaloveol 

InrcH-^n^oZlSiilíl^^^^^  que  digamos;  pero. 

|i  camas  como  Jas  den.  '  ^    '^  '^^^'  "^  "^^  "'«'^  «-eniedio  que  toma; 

!  £l?í "■  "^^  '"''^  "'^^'^'  ''í^''^  '"'«"'0  acabo  de  hacerla. 
5 jtMET.— ,Ah!  ¿Es  nuevecita,  eh?  «»-cim. 

Err~^?,'l;°  ^"^.ahora  acabo  de  ponerle  sábanas  limpias  y  iodo 


ESCENA  III 

'Ía».^T:i:;;:::iSc^ts:;í!^,rgí;;^?^í^^r»^^       ♦^"bau.c  cuatro .«. 

:  ",  eii..  v^oiotan  IOS  DuiiO!>  en  segundo  término  derecha. 

'fnn;7h?í'  i^'  veintisiete!  ¡Esta  es  la  habitación!  Vayan  ustedes  coló- 
os'd^ebLíeía''''"'^'^  "'  ''"'^''"-  ^^«  «"^'^^^  ^«"  cuidado.lue  Sn. 
S~^-?«[.^£'f  •  ¡^"^^"0  t'-^e  poco  equipaje  este  caballero! 
«¿m«X'7''^''''^^^^^  "^^^^^^-   ^^«^^°  «  /os;;ro^05, 

^¡p^Tíí^^  '-^  '^^^'^  y°  ''"e  "O  ^sta"3  usted  soIo.)M;ocr/ea  D.  Emeterio  ) 
ÍmIT^ÍS'p  r  ""^  '"'P^'';^-  ^'  contrario.  Yo  soy  míy  sociab  e  )  ^^ 

-rri  ;¡^^  ^'''''"'  "^"^  .^^^^'^^  ^'  (irrigo  sobre  la  cama.)  Perdone  usted 
m/  P^TM?c?o^?l^^'ily^  dispuesta  para  el  señor.        ^  ^^'^• 

1  Au.— jAh!  ¿Sí?  Usted  dispense.  Yo  no  sabía 

^',Y,r   n.^"'^^^'''  ^•'  ""^^^^  quiere..  (Vase  el  camarero.) 

Al  AU.— (Uli,  no!  De  ninguna  manera. 

MET. -Bien  que  usted  con  una  cama  no  hará  nada. 

ALAU.— ¿Yo? 

trSa'la'^rmfir"' '^"'^  *'''"''"' '""'"^ '«"'^«   supongo  que  ven^ 

'.'ion'staí^'''  '^"'"'"  ^'^"^^  ''''''•  ^°  ^'^^°  ^'^'"P''^  "^"o  de  bultos.  Soy 
MET.— ¡Ah!  ¡Ya! 

•  .Au.-Pau  Palau  y  Tomeu,  representante  de  Andrea,  Croa  y  Riu,áe  Bar- 
viET.— Muy  señores  míos. 

aAu.-Una  casa  quees  especialidad  en  todos  los  artículos:  en  lanería  mer- 
«1 ,  camisería,  guantería,  perfumería  y  bisutería.  ianeria,  mer 


Emíít.  — (í Ave  María!) 

Palau.— En  efectos  para  viajes  tenemos  una  variedad  espantosa.  Vea  uso 
el  catálogo  ilustrado.  (Enseñando  un  muestrario.)  «Sacos  de  mano,  forma  al 
mana,  en  lona  y  piel,  con  adornos  de  nikel,  desde  diez  a  sesenta  pesetas;  n 
ceseres  para  señora,  última  novedad,  precios  baratísimos;  sombrereras  de  di 
tintos  géneros  y  tamaños;  maletas  de  forma  de  coco,  chagrén  negro,  for 
superior,  cantoneras  de  níkel  y  correa  volteada,  veinticinco  pesetas;  es  de  b¡ 
de.— En  baúles  mundos  tenemos  na  colección  extraordinaria.» 

Emet.— Si,  sí;  ya  veo  que  están  ustedes  muy  bien  de  baúles. 

Palau.— Mire  usted  qué  modelo.  Este  es  precioso.  «Mundo  cóiuodaí» 

Emet.— Hombre;  dirá  usté  mundo  cómodo. 

Palau.— No,  no  señor;  es  un  mundo  que  tiene  la  forma  de  una  cómoda.isa! 
usted?  Con  sus  cajoncitos  y  todo.  <'En  caoba  barnizada,  cerraduras  especial 
y  pies  puestos  a  rosca.»  Este  le  conviene  a  usted. 

Emet.— No,  gracias. 

Palau.— Se  lo  daré  muy  arreglado. 

Emet.— ¡Ah!  ¿Está  arreglado,  ehr* 

Palau.— No;  digo,  que  se  lo  daré  a  usted  muy  barato. 

Emet.— Le  repito  que  muchas  gracias...  Yo  viajo  muy  poco  y  nunca  lie 
más  que  esta  maleta. 

Palau.— Sin  embargo,  si  a  usted  le  conviene  no  hace  masque  dármelas  i 
ñas  de  su  domiciiio,  yo  escribo  a  la  casa,  y  a  vuelta  de  correo  ya  tiene  ust 
el  mundo...  ' 

Emet.— ¿Cómo?  ¿Mandan  ustedes  los  mundos  por  el  correo? 

Pal.au.— No,  señor.  A  gran  velocidad. 

Emet.— Pues  nada,  muchas  gracias,  señor.  I 

Palau.— Pau  Palau  y  Tomeu,  represetifante  ú^tAndreu,  Grau  y  Ria,de  Bíí 
celona. 

Emet.— ¿Usted  es  de  por  allá,  eh? 

Palau.— Sí,  señor.  Nacido  en  üracia,  a  un  ladito  de  Barcelona. 

Emet.— ¡Ya!  Ya  se  le  conoce... 

Palau.— ¿En  qué  me  lo  ha  conocido  usted? 

Emet.— En...  En  el  acento. 

Palau.— Pues,  mire  usted,  es  chocante,  porque  como  siempre  ando  de  vir 
enviaje,  recorriendo  todas  las  provincias,  apenas  se  me  conoceque  soy( 
talán. 

Emet.— ¡Sí,  apenas!  Pero  yo  me  lo  figuré  en  seguida. 

Palau.— Hay  personas  que  tienen  mucha  penetración. 

Emet.— ¿Quiere  usted  un  pitillo?  (Ofreciéndole  la  petaca.) 

Palau.— Bueno,  venga...  Gracias. 

Emet.— Hechos  en  casa,  clase  superior,  picadura  superfina.  ¿Ve  ust( 
¡También  sé  yo  elogiar  mis  artículos!  , 

Palau.— Ya,  ya  veo...  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  esa  petaca?  {Se  la  i 
Después  de  olería.)  ¿Esta  no  es  de  piel  de  Rusia? 

Emet.  —No,  señor;  es  de  piel  de  Palencia.  La  compré  el  año  pasado  cu; 
do  las  ferias... 

Palau.— En  esto  tenemos  un  surtido  muy  completo  en  piel  de  Austral 
de  Rusia  legítima,  de  cocodrilo,  de  piel  inglesa  labrada  con  filetes  metalices;! 
forma  de  libro  con  neceser...  Ahora  verá  usté  el  muestrario. 

Emet.— No,  no  se  moleste  usted.  Me  encuentro  muy  a  gusto  con  esta. 

Palau.— ¡Ah!  ¡Pero  eso  que  usted  hace  es  una  porquería! 

Emet.— ¿El  qué? 

Palau.— El  fumar  sin  boquilla.  La  higiene  recomienda  su  uso...  Yo  put ' 
ofrecerle  a  usted  una  colección  variadísima  de  ámbar,  espuma  de  mar,  en  r 
deras  aromáticas,  rectas  y  curvas,  en  una  o  varias  piezas  con  sus  estuclu 
elegantes,  forrados  en  peluche. 

Emet.— Muchas  gracias.  No  me  gusta  fumar  en  boquilla. 


Palau.— Pues  se  echará  usted  a  perder  la  dentadura 
EMET.-¿Echarla  a  perder?  ¡Quiá!  ¡Si  ya  la  he  perdido!  Sólo  me  han  queda- 
9  |)  estos  tres  colmillos  como  recuerdo.  ^ 

Irdon^S-li^ií^^'  '^°  '^  '^"^'^^"  ^  "^.^^'^  '"^^  ''"^  '°^  colmillos?  Yo  voy  a  pro. 

EMET.-¿Qué?  ¿También  tiene  usted  dentaduras  postizas? 

Palau.-No,  señor;  lo  que  tengo  es  una  variedad  completísima  de  elixl- 

8  polvos  y  aguas  deuíríficas  de  las  mejores  casas  del  extranjero  la  pasta  de 

icteinadeCoi.dray,lasgotasdeBotot,  la  opiata  de  Violeta  en  K  mas 

rS£eTá1aTntat?a"^""^^^"'^-  ^'  "^°  ''  ^"^'^"-^  '^  -^-  -P-'^*-^" 
,   Emet.— Pero,  hombre,  si  acabo  de  decirle  que  no  tengo 

ié^grasltene' d'e  vS")  ''  "°  "'=""'°-  ^'^^^^^"'^^  ""  ^'  -misionis.a  y 

Íi  Palau,— Yo  se  lo  regalo. 
Emet.— ¡Ah!  Si  es  regalo,  no  digo  nada. 
,L*;tf  •¿~^í°"/"°^P°!7°^,  dentríficos.  fabricación  de  la  casa.  Una  cosa 
jecial.  Se  frota  usté  todas  las  mañanas  bien,  y  a  las  pocas  veces  que  lo  haga 
.  [igra  usté  mucho  malestar  en  la  boca  y  un  fuerte  doloren  las  encías. 
ii  Emet.— ¿Si,  eh? 

iu^ll''hl¡•~^"*°"^^^^^^  0"^"^^°  ^^^^  "s*®'*  "sar  cualquiera  de  los  específicos 
|fe  le  he  recomendado.  Se  le  quitarán  los  dolores  en  seguida. 
-  fcMET.— ¿bi,  eh?  (Pues  en  seguida  estreno  yo  esta  cajita.) 


ESCENA  IV 
Dichos  y  el  Camarera 


Camar.-¿Los  señores  desearán  tomar  alguna  cosa  antes  de  acostarse? 

LMET.  —nombre,  si. 

Palau.— Es  natural. 

Fmet.— ¿A  qué  hora  se  cena  en  esta  fonda? 

«LitríkTI   i"'"^""^-  ^S"'  se  come  a  la  trancesíj.  Ln  mesa  redonda  ha  sido 
fia  las  Mete.  Lo  que  ustedes  pidan  se  les  puede  servir  en  esta  habitación. 
í«l»í^t'f''    K°T^"*^-7''^'Sa  usted  la  lista.  Yo  elegiré  platos.   ¡Como  estoy 
tíiacostumbrado  a  andar  siempre  de  fonda  en  tonda!... 
MMAR.-Aquí  la  tiene  usted.  (Dándole  ¿a  lisia.) 

A!  ríí.r^;^       "^  '^"'^''^  '"^^  ^"^  ""^s  soP^s  ^^  2Ío  y  "n  par  de  huevos  pasa^ 

•■'j  por  agU3. 

_  PALAu.-«Riñones  a  la  brochette.»  «Chuletas  de  ternera.»  «Chateaubriand 
"ic^ere?^^*  '    "*''^^°^  ^  '^  financiere.»  ¿Le  gusta  a  usted  el  entrecot  a  la  fi- 

feMET,— No  lo  he  comido  nunca. 

Palau.— Bueno,  pues,  dos  raciones. 

t.MET.— Si  el  caso  es  que  no  quiero  más  que  unas  sopitas. 
^  m"*7   ^^^7^  H^ted  a  mí.  hombre,  déjeme  usted  a  mí.  «Salmonetes  fri- 
.irorá  o    "fV  A  v'^agreta.»  «Salmón  en  salsa  verde.»  ¿El  salmón  no  le  dis- 
íijiara  a  usted^  de  seguro? 


Emet.— Pero,  si  yo  no...  ¡ 

Palau.— Traiga  usted  dos  raciones, 

Emet.— (¡Carambita  con  el  hombre!) 

Palau.— Ya  no  necesitamos  más  que  otro  plato  fuerte. 

Emet.— Pero,  oiga  usted,  señor  Paleu  6  Palou...  o  lo  que  sea... 

Palau.— Déjeme  usted  a  mí  Yo  estoy  muy  acostumbrado  a  cenar  en  k 
fondas... 

Emet.— (A  lo  que  estás  muy  acostumbrado,  por  lO'Visto,  es  a  hacer  tu  V( 
luntad.) 

Palau. — Traiga  usted,  además,  dos  racione?  de  chuletas  de  cerdo,  une 
postrecitos  y  dos  botellitas  de  Medoc.  ¿No  le  parece  a  usted? 

Emet.— iSí,  hombre,  sí!  iTodo  lo  que  usted  quiera'  (¡Reventaremos 
noche!)  ' 

Palau.— En  seguida,  ('eh?  Que  es  muy  tarde  y  necesitamos  acostarnos 

Camar.— Está  muy  bien.  ¿Además  le  traeré  a  usted  las  sopas  de  aic  y  k 
huevos  pasados  por  agua? 

Emet.— ¡No.  hombre,  por  Dios!  ¿Dónde  quiere  usted  que  me  meta  yo  tanli 
¿osa? 

Camar.— Estoy  de  vuelta  a)  momento  (Vüse  forc  ) 


ESCh'NA  \ 
Per  Baieter'o  v  Pa'?u. 


Palau.— ¿Y  usted  piensa  estar  mucho  tiempo  er  Va'Jado'id?  (Lavandíj¿<v    : 
manos  y  cepillándose  la  ropa.)  „ 

Emet.— No.  señor;  esta  noche  nada  más.  A  las  cuatro  de  la  mailana  tomi^ 
ré  el  exprés  para  Madrid. 

Palau.— ¡Ah!  ¿Va  usted  a  la  corte? 

Emet.— Sí,  señor.  Voy  a  la  boda  de  la  hija  de  un  primo  mío,  que  se  casar; 
ano  de  estos  días  con  un  chico  de  Burgos,  ,        i 

Palau.— ¿Cómo?  ¿Su  prime  de  usted  se  casa  con  un  chico  de  Burgos?        í 

Emet.— ¡No,  hombre,  la  hija!  A  tiltima  hora  se  han  acordado  de  escribirtnp 
para  que  vaya  de  padrino.  Yo  no  conozco  al  novio:  pero  según  !a  carta  de  n¡: 
primo,  es  una  gran  proporción:  se  llama...  a  ver,  aquí  tengo  la  carta  (Saca  l\ 
carta  y  lee.)  «el  novio  se  llama  don  Rufino  Palcmeque  y  es  hijc  de  una  de  la' 
principales  familias  de  Burgos. >^  (Guarde  le  carta) 

Palau.— Pues  que  sea  enhorabuena. 

Emet.— Esta  boda  va  a  ser  la  octava  que  yo  apadrino.  Como  no  teng' 
JOS  y  estoy  bastante  bien  de  intereses,  me  dedico  £  esto,  s  casar  i  los*  p;: 
tes. 

Palau.— Es  una  resolución  muy  acertada.  De  ese  modo  proteieré  usle 
comercio  y  a  la  industria,  porque,  naturalmente,  una  bod£>  exige  ciertos  g; 
indispensables...  Puedo  enseñar  a  usted  una  riquísima  cclecciór  er,  objeto- 
capricho  para  regalo. 

Emet.— ¡No!  ¡No,  por  Diosl. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  el  Camarero;  \ucgo  Rufino. 


Camar.— Señores,  el  amo  me  manda  suplicar  a  usír-des  un  favor. 

Palau,— ¿Qué  pasa? 

Camar.— Que  si  no  tienen  inconveniente,  puede  cenar  con  ustedes  un  caba- 

:q  que  acaba  de  llegar. 

Palau.— ¡Sí,  sí!  Que  cene  con  nosotros.  Aumentando  las  raciones. 

Emet.— ¡Que  venga,  que  venga  ese  cabaliero!  (A  ver  si  éste  me  deja  en 
iz.  No  se  le  puede  hablar  de  nada  sin  que  en  seguida  le  dé  a  uno  con  el 
ttestrario  enPlas  ¡narices.) 

ICmap^.— (Desde  elforo.JPor  aquí,  caballero,  pase  usted.  Los  señores  son 
íiyamables. 

-Rufino.— f£>z  trajede  viaje  y  con  una  torticolis  del  lado  derecho.)  Tengan  us- 
des  muy  buenas  noches.  (El  camarero  pone  la  mesa.) 

Palau.— Felices. 

Emet.— Servidor  de  usted. 

Rufino.— ¿Están  ustedes  buenos? 

Emet.— Buenos,  gracias. 

Rufino.— ¿Y  las  familias,  están  buenas? 

Emet.— Sin  novedad,  para  servir  a  usted.  (Es  un  chico  muy  fino.) 

Rufino.— Ustedes  me  perdonarán,  pero  un  contratiempo  en  el  viaje  me 
iitea  a  molestarles. 

Palau.— ¡Oh!  ¡Nada  de  eso! 

Emet.— ¿Dice  usted  que  un  contratiempo? 

.Rufino.— Sí,  señor;  yo  iba  en  el  mixto  para  Madrid,  cuando  pocos  momen- 
Jantes  de  llegar  a  esta  estación,  empezó  la  máquina:  ¡pi!,  ¡pi!,  ¡pü  £n  fin, 
|e  a  todos  los  viajeros  nos  chocó. 
rPALAU.— ¡Ah!  ¡Vamos!  ¡Ha  sido  un  choque! 
.Rufino.— ¡No,  señor! 
:  Palau.— ¿Algún  descarrilamiento  quizás? 

.Rufino. -^Tampoco.  Si  luego  resultó  que  no  era  nada;  es  decir,  lo  que 
|aba  era  que  no  teníamos  vía  libre  por  yo  no  sé  qué  percance  en  el  tren  des- 
ildente,  y  que  no  podremos  continuar  el  viaje  hasta  la  madrugada;  pero,  , ca- 
mba!, con  tanto  ¡pi!  ¡pi!  ¡pi!  nos  llevamos  un  susto  horroroso. 

Emet.— ¡Ya  lo  creo! 

Palau.— ¡Ah!  ¡Vamos!  Entonces  eso  del  cuello  habrá  sido  del  susto! 

Rufino.— No,  señor;  esto  del  cuello  ha  sido  una  señora... 

Palau.— ¡Hombre,  eso  sí  que  es  raro! 

Rufino.— Una  señora  que  venía  en  el  mismo  departamento  que  yo,  y  que, 
mo  la  infeliz  se  mareaba,  me  suplicó  que  ab;  !a  ventanilla,  y,  ¡es  claro!, 
mo  yo  iba  así,  de  frente,  me  cogió  la  corrien.L    j  aire  todo  este  lado. 

Emet.— Eso  no  vale  nada;  con  unas  friegas  calientes... 

Palau.— Esas  son  las  consecuencias  de  viajar  sin  las  precauciones  debi- 
8.  Recomiendo  a  usted  el  uso  de  las  bufandas  higiénicas,  o  de  los  renombra- 
8  cuellos  de  piel  de  lince,  de  castor  o  de  conejo  teñido...  Yo  puedo  propor- 
)narle  una  vanada  colección. 

Rufino.— ¡Cómo!  ¿Usted  tiene? 

Emet.— ¡Sí,  señor!  ¡Este  caballero  tiene  de  todo!  ¡Es  comisionista! 


p'^r-liaípalau  y  Tome»,  representante  i^  Andrea,  Qrauy  /?te,de  Bar- 
'''"ROTiNO-lYa,  ¿Conque  es  usted  comerciante? 

'"  pTa?-  íEn  ciernes?  No  conozco  ese  articulo. 

Pr;-^AfvrorsKera?ui  t-ene  usted  donde  elegir  en  cuellos  , 
'"''^i^^^VA'-l^^^orX^^^o.o.  éste  )    . 

lSJ"^n;:¿ía^s-^L?if«s^^^^^^ 

'"^^'u.- Aunque  no  sea  mis  X^^'^olíolado  m1°quedar1a  perfectamente. 

?ru°--|uerbrn^ofSo'Ss1líg°re:t  Til"»  ¡ndicab'a  por  su  bien. 
{Guarda  el  muestrario.) 

eS^-^TÍ'w^oJ  (Me  parece  que  éste  no  hace  negocio  con  nosotro.. 

RuFiNO.-(iNo!  ;Lo  que  es  conmigo!...) 


ESCENA  Vil 
Dichos  y  el  Camarero  con  la  cenn 


CAMAR.-Cuando  ustedes  gusten.  ^  ¿j  aquí!  T^  don  Emeterio, 

PAuAU.-¡Ala:uesa!  ¡A  a  mesa!  .^en^^^^^^     «ste^  «\g¿  ,^do.  ¡Perfecta- 

lÍ^S|SlrSÍ«^»SWusted„.ro 
P"'Ru™o.-Aguarde  usted  un  momento...  Estos  guantes  me  están  tan  apre 
tados...        „  ....„H  Vnteniro  de  varios  números,  r Va  a'e"""''"'^' 

"'T^ÜSÍ^Ah!  Nosotros  no  hacemos  nunca  los  guantes  del  piel  de  perro 
Rufino.— {'Que  no?  . 

Palau  -No,  señor.  Son  muy  expuestos. 
EMET.-iCaramba!  ¿Por  que? 
Palau. -;Por...  la  hidrofobia! 

i^^'J.T'Fn'Baícetía  usamos  solamente  la  piel  de  becerro. 
Palau.-  -Cn  ^.^{''^'^"^log  ^^^  también  son  expuestos 

P^ÍAr-toAenorTpoí^^^^^^^^^^  hacemos  de  becerros  embolado. 


«^ 


EyiET.—(A  Rufino.)  (Me  parece  que  este  es  un  catalán  de  Triana.) 

Palau.-  ¿Qué  tal?  ¿Hay  apetito?  ' 

Rufino.— Sí,  señor;  no  falta. 

Palau.— Vaya  un  poquito  de  Medoc. 

Rufino.— Bueno.  Venga. 

Emet.— No,  a  mí  no.  Se  me  sube  a  la  cabeza.  Yo  nunca  bebo  más  que  agua. 

Palau.— Vea  usted  lo  que  son  los  temperamentos.  Yo  no  pruebo  el  agua 

i:e  diez  anos.  Desde  que  la  vi  una  vez  con  el  microscopio.  Debe  usted  tener 

cuerpo  i! eno  de  animalitos.   ¡Qué  buen  olorcito  despide  este  salmón!  No 

;f  nada  como  los  pescados...  y  las  carnes.  Es  una  delicia  esto  de  cenar  con 

;  amigos  a  altas  horas  de  la  noche.  ¿No  es  verdad,  joven? 
Rufino.— Sí,  señor,  sí. 

tpALAu.— ¿Otro  poquito  de  Medoc? 
Rufino.— ¡Venga!  ¡Venga! 

Palau.— ¡Me  gusta  usted  por  lo  decidido!  ¡No  hay  nada  como  las  comidas 

ientes!  Nosotros,  los  comisionistas,  como  andamos  siempre  de  acá  para  allá, 

lo  nos  alimentamos  de  fiambres.  En  estos  cinco  días  que  llevo  de  viaje,  me 

comido  lo  menos  cuatro  metros  de  salchichón. 

Emet.— ¡Comer  es! 

Palau.— ¡Vamos,  hombre!  (A  don  Emeterio.)  Un  poco  de  vino.  El  salmón 

íesita  mucho  vino. 

Emet.— Al  contrario,  lo  que  necesita  el  salmón  es  mucha  agua. 

Palau.  —Joven,  ¿quiere  usted? 

Rufino.— Lo  que  quisiera  es  que  me  hiciese  usted  el  favor  de  cambiar  de 

lo  conmigo,  porque  estando  aquí  me  cuesta  trabajo... 

Palau.— Sí,  señor;  con  mucho  gusto.  (Cambian  de  sitio.) 

Rufino.— Gracias.  Ahora  puede  usted  dirigirme  la  palabra  todas  las  veces 

i  quiera. 

Pavjvu.- ¡Oh,  las  chuletas  de  cerdo!  ¡Qué  buen  olorcito  despiden  estas  chu- 
ts! ¿Le  sirvo  a  usted? 

Emet.— No.  Muchas  gracias.  Lo  que  es  yo,  ¡me  planto!  Necesito  madrugar, 

o  quiero  que  me  haga  daño  la  cena.  (Levantándose.) 

Rufino.— Yo  también  tengo  que  madrugar,  y,  sin  embargo,  soy  capaz  de  es- 
cenando dos  horas  y  media. 

Palau.— Este  joven  es  de  los  míos, 

Emet.  —¿Qué  hora  tienen  ustedes? 

Palau.— ¡Cómo!  ¿No  tiene  usted  reloj?  Voy  a... 

Emet.— No.  No  vaya  usted.  Tengo  Udo  magnífico,  pero  me  lo  he  dejado  en 

¡a  por  miedo  de  que  me  lo  roben  en  Madrid. 

Rufino.— ¡Ah!  ¿Va  usted  a  Madrid? 

Emet.— Sí,  señor.  Voy  a  una  boda. 

Rufino.— ¡Hombre,  qué  casualidad!  Yo  también  voy  a  otra  boda.  A  la  mía. 

Emet.— Sea  muy  enhorabuena. 

Rufino.— ¿Y  usted  se  va  a  casar? 

Emet.— No,  no  señor,  yo  voy  de  primo,  digo,  de  padrino. 

Palau,— ¿Conque  tenemos  aquí  un  novio?  Pues,  amigo  mió,  es  preciso  que 

jamos  negocio.  ¿Usted  le  llevará  algo  a  su  novia? 

Rufino.— Sí,  señor;  le  llevo  dos  años  próximamente. 

Palau.— Pregunto  si  le  lleva  usted  algún  regalito. 

Rufino.— ¡Ya  lo  creo!  Una  porción  de  cosas;  media  docena  de  cucharillas, 

pañuelo  bordado  por  mi  hermana;  unas  zapatillas  bordadas  por  mi  madre,  y 
«más,  le  llevo...  memorias  de  toda  la  familia. 

¡Palau,— ¡Ah!  Pero  usted  necesita  un  SLáerezo. (Abriendo  un  saquitodemano.) 

i  Rufino.— ¿Quién?  ¿Yo? 

IPalau.— Es  decir,  su  futura.  Mire  usted  qué  joyas  de  tanto  gusto.  Vea 
Ued  este  collar.  A  usted  se  lo  pondré  muy  barajtft. 

Rufino.— Bueno.  Póngamelo  usted... 


P^LAU.-Quiero  decir  que  se  lo  daré  regalado. 
«uFiNC— ¿Regalado? 
Palau— En  mil  pesetas. 

Emet.— Gracias.  .  .     .  .       ..   ^..^  ^o  tiene  usted  relojes  com 

RÍFmo.-Oiga  ested.  cotujoms  a^  ¿^^as  y  los  tn  nStos? 
éste,  que  marca  los  días,  los  meses,  ^sj^o^^s  y  .  ^  marcan  la 

la  cotización  de  la  Bolsa. 

So  -ÑO.  Yo  ya  he  conclu.do. 

EMET.-(iQracias  a  Dios.)  ,  ^^  ¿(,„  Emeterio.) 

Rufino.— ¿Cuál  es? 

PALAU.-Este  par  de  butacas.  j^      en  el  pasillo  has 

i  ro  r4o"„r  ?Íffl'"  %^t.'^J-  .ue  usté,  y  yo  va^c 

«  "fS'-Yo  duermo  bien  de  todos  modos. 
Ruprni  -Muy  buenas  nochef,  seftores. 

|k-S^eSof"e^urte^^.?5;tto 
costumbre... 


ESCENA  VIH 

Don  Emeterio  y  P«lou 


PAtAU.-¿Conque  le  parece  a  usted  que  nos  acostemos. 

luego  de  apagar  esta  otra.  (La  üe<a/"«^ 

Yo  duermo  siempre  con  este  saqurto  aeDaio 

Pr!:r-f  !.fs"er.  Esel  muestrario  de  .as  ioyas.  Lievo  a,u,  por 
quince  rail  duros. 


Emet.— ¡Pero,  hombre!  ¿Y  no  tiene  usted  miedo  de  que  le  roben? 

Palau.— ¡Quiá!  Lo  tengo  siempre  muy  cogido. 

Emet.— Bien;  pero  en  los  viajes,  como  no  se  conoce  a  la  gente,  puede  suce- 
^  que  se  le  meta  en  el  departamento  un  criminal... 

'  P^i;¡A"  — ¡No  lo  crea  usted!  Para  evitar  eso  tengo  yo  lo  que  le  voy  a  ense- 
ar.  (Abriendo  el  saco  de  viaje.)  Vea  usted. 
■  Emet.— ¡Un  tricornio  de  la  Cíuardia  civil! 

^  Palau. -En  cuanto  llego  a  una  estación  me  asomo  así  (Con  el  tricornio 
«esto.;  a  la  ventanilla,  y  ya  no  hay  peligro  de  que  se  meta  en  el  departamento 
itJgina  persona  sospechosa.  (Deja  el  tricornio  sobre  el  respaldo  de  la  butaca  ) 

tMET.— ¡Muy  bien  pensado!  (Son  el  demonio  estos  comisionistas  ) 

Palau.— Dispondremos  la  cama. 

Emet.— ¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  la  hora  exacta? 

Palau.— La  una  menos  cuarto. 

.EMET.-Muchas  gracias...  ¿Ve  usted?  Yo  también  soy  hombre  prevenido 
Jaio  con  despertador.  (Lo  habrá  sacado  de  la  maleta.) 
^  Palau.— En  eso  también  tenemos  la  más  alta  novedad.  Despertadores  eléc< 
ICOS,  especialidad  para  los  sordos  de  nacimiento;  otros  de  forma  elegante 
m  caja  de  bronce  y  esfera  luminosa,  y  los  del  sistema  Krupp,  que  son  unos 
íspertadores  que  no  sólo  avisan  oportunamente,  sino  que  sirven  . 

Emet.— ¿El  chocolate? 

Palau.— No,  señor;  sirven  de  relojes  de  sobremesa. 

Emet.— ¡Vaya!  Pues  con  su  permiso...  voy  a  acostarme.  (Lo  pondré  a  las 
es  y  media.  Aun  me  quedan  más  de  dos  horas  de  sueño.)  (Coloca  el  desperta- 
r,  después  de  haberle  dado  cuerda,  sobre  la  mesa  de  noche.  Se  quita  la  levita 
pialeco  y  las  botas.) 

^Palau,— Aquí  la  cabecera.  (La  butaca  que  está  frente  al  público.)  ¡Perfecta- 
^nte!  Ahora  la  manta.  (Se  sienta  en  la  butaca  colocando  los  pies  sobre  la 
m  y  arropándose  con  la  manta  de  viaje.)  ¿Lo  ve  ustedi^  Ya  estov  arreglado 
tenas  noches.  ^ 

'Emet. -Que  usted  descanse.  (¡Caramba!  Ya  se  me  olvidaba.»  Voy  a  pagar 
pra,  porque  luego  no  tendré  ixem^o...)  (Puerta  u/ /oro.)  ¡Camarerü!  ¡Eh' 
Chis!  ¡Camarero! 


ESCENA  LX 

Dichos  y  ei   Camarero. 


Camar.— Mándeme  usted. 

•Emet.— Hable  usted  bajo.  ¿Cuánto  le  debo? 

Palau.— No  pague  usted  lo  mío. 

EMBT.~¿Eh? 

Palau.— No  lo  consiento.  Estos  gastos  son  siempre  de  cuenta  de  la  casa. 
Kmet.— Bueno,  bueno,  no  lo  pagaré.  (No  había  pensado  en  semejante  cosa.) 
'Uánto  es  lo  mío? 

Camar.— Pues  quince  pesetas  y  cincuenta. 

Emet.— ¡Quince  pesetas  y  cincuenta!  Es  decir,  sesenta  y  cinco  pesetas. 
llamar.- No,  señor,  y  cincuenta  céntimos. 

Emet.— ¡Ah,  vamos!  Sigue  pareciéndome  caro;  pero,  en  fin,  ahí  tiene  usted 
scmcuenta  pesetas  que  sobran,  de  propina,  digo,  los  cincuenta  cénitmos. 
^amar.— Muchas  gracias,  señorito.  Que  pasen  ustedes  muy  buenanoche. 
cmet.— Adiós,  y  hasta  la  vuelta.  (Vaseel  Camarero.) 


,  ti-£ 


ESCENA  X 

Don  bmeterio  y  Palau. 


1^  ^rnc<flr<;e      Por  la  seüai  delaf 
E„ET.-lEa'  Me  Parece  oi.e  ya  es  hora  Ue  ajos  a  se  •  ^^  _^^^^  ^  ^^ 

;r,uTd^:eírcSkt'íe^ürNÍ.a'ir.?be„..o  Oe  e,,u.a«e,. 

"^"^  R^uu.-.-Qué  es  eso?  ¿Hay  mosquitos? 

EMET.-¿Cómo  mosquitos?  ^    ^     ^^  -ja^dQ 

^;r-ikí;,'';fo°  s^e^^r^Te  S\"eV4iendo  ,a  cam»  Te„»o  esa  co» 


tumbre. 

Palau.— Muy  bien  liecho 


PSrJripéguelfusted.  rOon  £m«.rio  apaga  la  bu/ia.) 
EMET.-Buenas  noches,  (t^'yvf  pausa.)  w         ^^e  que  no  voy  a 

pruAU.-lCaracoles!  Y  ^"^  jura  e.  esta  butaca^  Me  pa^^^^^      ^^ 

conciliar  el  sueño.  r^«"^«-¿ 'Q^i^^VÜÍos  muelles  lo  mismo  que  bayonetas!.., 
ra  (Pausa.)  iNi  por  esas!  Si  son  ii"o?  m"T  -abode  cinco  días  de  viaie... 
Y  es  natural!  Tengo  el  cuerpo  magullado  -Aj  ca^^^^^^^        ^^  ^^^^  ,...  Ha} 

'(Don  Emeterio  empiezo  a  '■/¡J'^^'^^^^^^^^^  iCanano 

seres  muy  ^^ortmaáos.    (Don  En^ten^^^^^  es  imposible!  ¡Duerme  com 

Pues  era  lo  que  me  faltaba...  ''-O"  ^^^fj/.^n  1p  rama'  Pues  yo  le  aseguro  qui 

un  lanto!   iClaro!  ¡Como  que  ha  bendecido  la  cama,  -u^^^^^^^      ^^^g^  ^^^^ 

pSr  mudias  bendiciones  que  hubiera  ec^^^^^^  ^^^^^^,  Es  un 

me  espera!...  ¡Nada,  no  puede  ser!. Pero   como  --o         ^^^^^^  violentas  e. 

manera  de  dormir  '"multante  r  Pues  sefiorDasta        p   ^^^^     (^Se  levan  o 

petaré  sentado  a  que  ese  caballero  se  levante  y  m       j^^  ^^^ 

í>ero,  iali,  qué  idea!  Si.  Es  lo  mejor.  ^  el,  aesp  despertador...  (E¡ 

mcnoVde  sueño  no  debe  importar  e^^.  Voy  a^  ^^  ^^,^^.  ^/  acerca 

cí^/íí/e  í/«  /ós/oro  y  se  dirige  c""^fí,^„^^^;"f^^„ "  %^r/e  ü  cambia  de  postar^ 

Je  a  la  cama  don  Emeterio  da  un  ^2^"^^^  La  una  {Mirando  al  despert 

PaVu  se  oculta  detrás  de  ¡^^ ,^ffJ'J^'^'^¿  tres  y  media.  Bueno.  Pues  h 

dor.)  Está  puesto  para  que  le  ^^wa  Jr'w  iAjajá  Ahora  a  la  buta^ 

tres  y  media  menos  segundos.  '/^^',f"f^^„^,^^^  butaca.  Suena  el  de 

sonar  sin  que  el  público  lo  note.)                          ^     ,  .£j^¡  .j)ios  mfo,  ya 

'^^Ai.-^iDespertando  fbresaJtado-I^Vo^^^^^  ^^^^¿,, 

ía  hora!  (Enciende  un  fósforo  y  f'^'^^^.^^^^^^  Pues,  señor,  )ur 

c/íí'.;  Justo.  Las  tres  y  media.  (J^'^^^f^^J^í^f^^^^  déla 
?a  qui  acababa  de  dormirme     iMe  en  uentr o  tan  ^^^^ 

ma.j  ¡Esto  ha  sido  la  cena  lYa  decía  jo  que  no  ^^^^^^,  .j^^y  g 
f  bfcapazTe  to^ZZti^  de  A'^'  rr«««</o«.>  B«  ca. 


he  dormido  dos  horas  y  media  cómodamente  en  una  cama,  y  estoy  peor 
e  si  no  me  hubiera  acostado...  ¡No  hay  tiempo  que  perder!  El  exprés  sale 
las  cuatro  en  punto. . .  (Guarda  el  despertador  en  la  maleta,  coge  ésta  y  la  som- 
i?rem.^  En  diez  minutos  estoy  en  la  estación.  (Mirando  a  Palau.)  Yo  debía 
recerie  la  cama:  pero  no.  ¡Pobrecillo,  me  da  lástima  de  despertarle!  (Apa) 
lia  bujía.)  ¡Andando!  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Calle,  todavía  hay  gente 
/antada  en  la  fonda!  ¡Qué  atrocidad!  ¡A  las  tres  y  media  de  la  mañana!  ¡Cómo 

I  trasnocha  en  época  de  ferias!  ¡No,  no  me  queda  nada!  ¡Ea,  a  la  estación! 

\^aseporel  foro.) 


ESCENA  XI 

Paiflu  y  luego  ftuiinc. 


Palau.— ¡Magnifico!  {Enciende  un  fósforo.)  Ahora  si  que  voy  a  dormir  oe 
fúad.  (Se  acuesta  en  la  cama.) 'Esto  "ja.  ^s  oirdicos-á.  En  un  sueño  hasta  la$ 
ho  de  la  mañana.  ¡Ajajá!  ¡Con  qué  ganas  la  he  pillado.  (Pausa.) 

RüPiNo.— (Entra  a  obscuras.)  El  huésped  de  esta  cama  acaba  de  marcharse. 

he  visto  salir.  Esta  es  la  ocasión  de  ocupar  la  cama..  En  aquel  sofá  de! 
Sillo  no  se  puede  parar...  ¡Si!  La  cama  está  por  este  lado...  Se  la  birlaré  a! 
raisionista...  ¡Esta  es!  (A  tientas.)  ¡Qué  bien  voy  a  dormir  ahora!...  (Al  me- 
'seen  la  cama  tropieza  con  Palau.)  (¡Caracoles!) 

Palau.— ¡Eh!  ¿Quién  anda  ahí? 

Rufino.— ¡No,  no  es  nadie! 

Palau.— (Me  parece  que  es  el  joven  de  la  torticolis.)  , 

Rufino. -(Me  he  lucido.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Ocuparé  las  butacas...  ¿Hacia 
nde  estarán? Me  he  desorientado  completamente...  iSü  Creo  que  es  liacia 

»iU...  ¡A  ver!  {Enciende un  fósforo.  Viendo  el  tricornio  de  guardia  cioil  que 
má  colocado  sobre  el  respaldo  de  una  de  las  butacas,  en  que  habrá  quedado 
^emás  la  manta  de  Palau.)  ¡María  Santísima!  ¡Un  guardia  civil!  (Altiuir  (iraaJ 
elo  una  silla.) 

Palau.— Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Quién  anda  ahí?  (Palau  enciende  la  bujía  que 
'ara  sobre  la  mesa  de  noche.  Viendo  a  Rufino.)  {MV.  iVamos!  , Ya  decía  yo 
cera  usté! 

Rufino.— ¡Silencio,  por  Dios! 

Palau.— ¿Eh? 

Rufino.— ¡Que  se  va  a  despertar  el  guardia  civil! 

Palau.— ¿Qué  guardia  civil? 

Rufino.— Aquel...  digo...  (Mirando  la  butaca )  \Cd.\\e\  Pues  si  yo  creí.,- 

es  más  que  un  tricornio. 

Palau.— Mío. 

Rufino.— ¿De  usted?  ¿Pero  en  qué  quedamos?  ¿Es  usted  guardia  civii  o  co- 
sionista? 

Palau. — Quedamos  en  que  esta  noche  no  hay  medio  de  que  yo  pueda  dor- 
ir  tranquilo... 

Rufino.— Usted  perdone...  Con  su  permiso  me  acostaré  en  estas  butacas. 

Palau.— ¡Sí,  sí!  Acuéstese  usted.  Son  muy  cómodas. (.4;?oá^<2 /a  ü^/ü.^  ¡Bue- 
s  noches!  (Da  la  vuelta  por  el  otro  lado.) 

Rufino.— Que  usted  descanse...  (¡Pues,  señor!  No  son  una  gran  cosa;  pero 
mparadas  con  el  sofá  del  pasillo...  Aquel  era  insufrible.  (Acostándose  y  ta- 


í!...  EsiP' 


sueño..»  iVaya!  ¡A  dormir!  (Pausa.) 


ESCENA  Xll 

Dichos  y   Uon  Emcierlo. 


FMPT-íiPor  Vida  del  Chápiro!...  Apenas  si  me  iba  yo  con  anticipación  a!  jí 
rtnrt      Ya  le  decía  yo  a  Micaela  que  se  me  figuraba  que  estaba  ^f^':^"^P^^'' . 

''  pT.A^'-"EhÍ?Qu¡  es  &' ¿vuelta  otra  vez?  iDepertanclo  asastcuio.) 
Err-iiuiíani^DsrEs  el 'comisionista.    iPobrecito!    Dejémosle    dormu 

cómodamende.)  (Se  dirige  hacia  las  batacaa.)  \ 

ir  :r,UratraréTn'?nrburcíL  n,e  deportaré  mis  temprano., 

lr-/iííctl"/;Ír;.tóo  *  .,«  ü.taco.)  .».  ....  e.,  iAqui  ™e  tambol 

(Se  sienta  sobre  Rufino.) 

E™ -(¡Caracoles,  otro  hombre!)  (Dando  un  salto.) 
Rufino. -»-iFavor,  socorro! 
Palau.— Pero,  ¿qué  pasa? 

fZZ-^né^UCogiendo  la  caja  de  fosfores  ,ue  habrá  sobre  la  mesa 

de  noche.) 

Rufino.— ¿Ha  sido  usted? 
Palau.— ¿El  qué?  ,      ,       • 

RupiNO.-El  que  me  ha  echado  un  baúl  encima. 
PAiAU.-iPero  hombre!  (Encendiendo  la  bujía.) 
Emet.— Señores,  muy  buenas  noches. 

Rufino.— ¿Eh? 

PALAU.-¡Ah,  vamos!  ¡Es  usted! 

RuFiNO.-lCaramba,  qué  susto  me  he  llevado! 

?rír4íuirsS1;r!'¿°AlSo'Vé"r's?^puede  dor-nlr...  (ScUra  *  U 

cama.)  Pasaremos  la  noche  en  conversación. 

PS -o  ™a"s  a«Zf 'e^íTrnosa:  <,u.  salgados  a  dar  unas  vuelta: 

""^T^>,  eso:  acorrerla;  iA^i  me  |ustan  -h»  f  - ,— 

EMET.-iAnda,  anda!  ¡Y  eso  lo  dice  ""/°'"^^^^^  ^^  decir,  por  el  ir 

tere^  D.cl„%:rdyd°rrdeTirra''esKuT&r^^^^  V  »«•»  » 

"°  fSSl!,'o?4%'a?fran,ue.a. 
Rufino.— Andando,  comisionista. 


Palau.— Choque  ustea.  Así  me  gusta  a  mí  la  gente.  Cuando  vaya  usted  al- 
ia vez  a  Barcelona  la  correremos  en  toda  regia. 

Rufino.— Eso,  eso. 

pALAu.— Pregunte  usted  por  mí.  Pau  Palau  y  Tomeu,  en  casa  de  Andrea 

m  y  Riu. 

Rufino.— Pues,  en  Burgos,  Rufino  Palomeque... 

Bmet.— ¡Eh,  cómo!  ¿Es  usted  don  Rufino  Palomeque? 

Rufino.— Servidor  de  usted. 

Emet.— ¿El  que  va'  a  casarse  con  la  hija  de  mi  primo? 

Palau.— (¿Eh?) 

Rufino.— (¡María  santísima!)  Sí...  sí,  señor,  es  decir...  ¡No  se  qué  decir!) 

Emet.— ¡Me  alegro  de  saberlo!  ¡Conque  iba  yo  a  ser  el  padrino  de  una 

a  que  se  hace  sólo  por  el  interés! 

Rufino.— ¡Calle!  ¿Es  usted  el  tío  de  Rosita? 

Emet.— ¡Justo! 

Rufino.— ¿Don  Emeterio  Zanganillo? 

Emet.— ¡Justo! 

Rufino.— ¿Natural  de  Simancas? 
MET. — ¡Justo! 

Rufino.— ¡Venga  un  abrazo! 
MET.— (Rechazándole.)  ¡No!  Eso  ya  no  me  parece  justo! 

Rufino. -«-¡Pero  tío! 

Emet.— ¡No  hay  tío  que  valga! 

Rufino.— 64  Palau.)  ¡Pero,  por  Dios,  sálveme  usted! 

Palau.— (No  tenga  usted  cuidado.) 

Emet.— ¡Vaya,  hombre;  pues  no  faltaba  más! 

Palau.— ¡Je,  je,  je!  (Ríase  usted.)  (A  Rufino.) 

Rufino.— (¿Que  me  ría?)  ¡Je,  |e,  je! 

'alau.— Pero,  ¿ha  visto  usted  qué  bien  se  la  hemos  pegao  al  tío? 
ímet.— ¡Eh! 
'alau.— ¡El  pobre  no  ha  comprendido  la  broma!  ¡Je,  je! 

Rufino.— ¡Je,  je! 

IMET.— ¿Pero  qué  broma? 

'alau.— Que  hace  un  momento  le  dije  yo  al  señor  que  era  usted  su  padrt' 

lé  boda. 

iuFiNO.— Claro  está. 

•^ALAU.- Y  el  señor  me  dijo  entonces:  verá  usted,  verá  usted  qué  broma 

108  a  dar  al  tío...  ¡Y  ya  se  la  hemos  dao! 

Emet.— Pero,  ¿es  de  veras  eso? 

Rufino.— ¡Sí,  tío,  sí! 

Emet.— ¡Ay,  qué  pillo!  (Abrazándole.)  Pues,  francamente,  cuando  oí  que 

id  iba  sólo  por  el  interés..* 

Palau.— ¡Quite  usted  por  Dios,  hombre!  ¿Cómo  había  de  ser  eso  cierto 

ndo  todavía  no  hace  diez  minutos  el  señor  me  compró  este  aderezo  (Ense- 

do  uno.)  para  su  novia,  en  dos  mil  reales? 

Rufino.— (¡Eh!) 

Emet.— ¡A  ver,  a  ver!  ¡Precioso!  ¡De  muy  buen  gusto! 

Rufino.— í04  Palau.)  i^so  también  será  una  broma,  eh? 
■Palau.— f04  Rufino.)  No,  señor;  esto  es  en  serio;  o  me  compra  usted  el  ade» 
■o  o  le  digo  la  verdad. 

fcMET.— ¿Conque  dos  mil  reales?  ¡Pues  no  me  parece  caro! 
■Rufino.— Sí,  señor.  Dos  mil  reales...  Dos  mil  reales  qiie  ahora  mismo  voy  a 
eiregar...  ¡Ahí  van!  (Dándole  billetes.)  (¡Dos  mil  reales  de  mi  alma!) 

Palau.— (¡Vamos!  ¡No  se  ha  perdido  la  noche!) 

Emet.— ¡Vaya  con  Rufinito!  (Abrazándole.)  ¡No  puede  usted  figurarse  el 
P  o  que  me  ha  quitado  de  encima! 

Rufino.— (¡A  mí  sí  que  me  han  quitado  cien  pesos!) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  el  Camarero. 

C»M«.-iSeilorito!  El  mozo  de  estación  dice  que  el  raiito  saldrá  dent 
"'  R'„?,No''-fpues  en  marcha!  iTio,  deje  usted  el  exprés  y  vamos  juntos! 

ÍSo-BriS£¿^ord"o°sartes!'pro'°encambioll^ 
""g-S'-iEso  es!  íY  véyase  lo  uno  por  ¡o  otro-  ' 

decir  dos  palabras. 

(Ai  público.) 

El  autor  y  los  actores       , 
solamente  hemos  tratado 
de  alcanzar  vuestros  favores: 
ustedes  dirán,  señorea 
•  si  nos  hemos  engañado. 
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iSU  SALUD  PE  UGRAI 

íTERRÍBLES  mtOROBtOS  ÍE  MOEOHAm 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contaml- 

naaa,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  flitrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbia   Para  eüo  nada  meiorque  el  Depurador  Higiénico  y  Pápido 

••  A  R  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  caso. 
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U  ALEQRIA  DE  EA  HDEBTfl 


ZARZIIFI.A  EN  UN  ACTO,  DIVIDIDA  EN  TRES  C:UADROS 
original  de 

Enrique  García  Alvarez  y  Antonio 
^i'^íLca  ¿e  FEÜMICO    CHUSCA. 


Pasó 


ARÓLA 
i^AIÍIA  DE  LAS  ANGUSTIAS 

ÍE«lBERTO 

\LEGRIAS 
W  3L  tío  piporro 


PERSONAJES 

TRONCHO 
JUAN  PRANCISCO 
EL  CAJA 
EL  FLAUTA 
EL  TROMPA 


EL  FAOOT 
CABEZUDO 
EL  ALGUACIL 
UN  CIEGO 


ílucrfanas,  huerlanos,  gitanos,  vendedores,  banda  de  (juitarras  y  bandurrias.— Coro  genera!. 

La  acción  en  Murcia.  -Época  actual 

ACTO  ÚNICO 

.a  esceno  representa  un  pedazo  de  la  huerta  de  Murcia.  La  veg-ctación  lleg-a  hasta  el  pie  de  la 
sierra  elevada  y  escabrosa  que  se  verá  al  foro.  Campos  de  maí/,  ürupos  de  higueras  chum- 
bas, moreras,  ciprcses.  palmeras,  etc.,  etc.  A  lo  lejos  vensc  también  casetas  blances  y  barra- 
cas de  los  hucrrcjnos.  Dividen  el  suelo  varias  sendas;  por  el  centro  de  la  escena  y  cerca  del 
foro  cruza  una  acequia  que  se  pasa  por  un  puentccillo  de  labias.  A  la  i/ouierda  del  especta- 
dor, a  iodo  foro,  una  cuesta  o  rampa  que  figura  la  que  baja  al  puente  de  tablas. 

Í]SCENA   PRIMERA 

Joro  de  huérfanas  lavando  en  la  acequia.  Una  caravana  de  gitanos  y  gitanas  descansando  en 
un  lad«.  Poco  después  María  de  la«  Anguaiias. 

CORO  I 

Arza,  gitana,  i 

mata  las  penas  ' 

que  de  tu  angustia  i 

la  causa  son,  ¡ 
y  con  sandunga 

baila  la  zambra,  I 

que  es  lo  que  alegra  ; 

mi  corazón,  |                             _ 
(Bailan  dos  gitanas.)' 

ELIOS  I  COKO 

No  entornes,  ¡La  gitaniüa  que  viene  hacia  aqiif, 

cuando  me  mires,  ¡¿qué  se  traerá  p^cu  mti  la  gocln.f 
tus  clisos  negros,  ano 

n\^\^  gachí,  ■  (Salienaoj 

que  toa  mi  vía  Gitanico,  espérate  un  momento, 


pena  ni  ná 

que  lo  hago  de  gusto 

que  el  verte 

me  da. 

El.l.OS 

No  entornes,  etc. 

ELLAS 

Si  entorno,  etc. 


T^ 


se  vá  tras  de  tí. 

ELLAS 

Si  entorno 

mis  ojos  negros, 

00  debe  darte 


que  a  tu  vera  llega  esta  gachí, 
a  cantar  con  pena  y  sentimiento 
la  cancioncica  del  churumbel, 
que  es  muf  sentía, 
como  vai5a  ver. 


CORO 

Venga  de  ah(, 
cántala  ya. 

ANO. 

Mucha  atención, 
voy  a  empezar. 

Erase  el  churumbel,  más  bonico 

que  la  tierra  gitana  pisó, 

y  de  amores  el  pobre  a  la  muerte 

se  vio. 
Por  los  clisos  de  la  gitanica 
más  garbosa,  lucia  y  juncal 
que  de  madre  gitana  sin  dua 

saldrá. 
El  gitanico  lloraba,  diciendo: 
«iMaliíaya  la  hora  que  vi  es'.\gac<u! 
Yo  ya  no  vivo  tii  sé  io  que  ter.;^o 
y  llevo  sus  ojos  daoaos  aquí. 
¡Ay,  gítanica  de  mi  corazón! 
¡Ay,  no  me  Jagas  ninguna  traición! 

Que  necesito 

tus  ojos  serranos, 

tu  boca  chiquita, 

tu  piemenudito, 

y  ya  estoy  loqiiiro 

por  ti  de  pasión. 


No  te  apartes  de  mi, 
no  me  Jagas  penar, 
que  te  inro  gachí, 
que  la  voy  a  entregar. 

Pero  en  balde  el  gitano  lloraba, 
la  gitana  su  amor  no  escuchó, 
y  maliCo  el  gitano  otra  vez 

cayó. 
Y  una  tarde  muy  triste  de  inviern. 
los  ojicos  cerró  el  churumbel, 
y  yi  nadie  de  fijo  se  acuerda 
de  él. 

Por  eso  canto 

llenica  de  angustia 

del  churumbelico 

la  triste  canción, 

por  si  al  gitano 

que  errante  camina, 

le  sirve  mi  canto 

tal  vez  de  lección. 

TODOS 

¡Ay,  qué  penica  que  siento  por  él; 
¡Qué  desgraciado  que  fué  el  churumbel 
¡Qué  fati guitas  tendrá  el  chaval! 

¡Ay,  qué  pena  me  da! 
i    '       ¡Ay,  qué  pena  me  da! 


ESC1í;NA  II 

M^.rífí  de  las  Angustias,  Gitano  1.»  y  QllanoS.» 

HABLADO 

8;Í-  ¿  t^S^e  clSS  írel  munao.  que  no  ^e  f^tara  c^mpaua 
Anq.  -Bueiio.  chiquillos,  levantar  ti  tabanque  y  arrear  pa  la  feria  a  vei  é 
se  hace  negocio.  Tú,  Juaniqui,  ManjloTi. 

M^N.-iAh!  Aspérate  a  que  maspemce.  ^ 

Ano.— Vamos.  (Compases  de  miuts.) 

ESí  .  NA  111 
El  Tío  Piporro  y  Tro.u  .o,  c->n  una  bola  de  vino 
Pip.— Que  me  la  dejes. 

porro...  , ,     ■      .  , 

Fip.~Que  me  parece  que  S)  la  cog^^^.  . 
TRON.-Como  la  coja  no  va  a  querer  oírme. 
Pip.— Oye,  Troncho,  dame  la  bota  y  escuciia. 

pr-MÍÍa!  í'a  nu,murasi6n  es  mm  -osa  mu  •-'» J, ^'st'ta'rd?^'  la  pri 
murriwastón...  UM,e.)  y  tú  lo  que  debts  haser  es  tocar  esta  tarde  en 

ntí.ito*pu^^??rP>orro;  yo  qm;er«  a  AtejH^ 
|:lí.ifra^?rrcSra^reVoS.T^a.^:rde'!re'iri  tus  copas  .as  prime. 


j.c  se  Debian;  y  yo,  que  sé  el  aliogo  que  siente  por  Carola,  no  pueo  consentir 
.le  se  la  lleve  otro  hombre,  vamos. 

Pip.— Es  que  si  ella  quiere... 

Tron.— Pues  eso  es  lo  que  quiero  saber,  si  ella  quiere  o  es  que  la  ha  engo-' 
sinao  los  sentios  la  hacienda  del  otro  y  los  consejos  del  director  de  la  banda, 
ne  así  ie  den  unas  calenturas  y  no  haiga  más  médico  que  yo. 

Pip.— Pero,  ¿qué  te  pasa  que  te  llevas  tan  mal  con  el  músico? 
J  Tron.— ¿Qué  ma  de  pasar?  Que  5a  c/eto  que  es  e!  niño  bonico,  y  porque  ha 
impuesto  un  pasodoble,  que  nosotros  ejecutamos,  toas  las  mozas  van  a  ir  de- 
as de  éi. 

Pip.— Bueno,  pues  déjalas  que  se  vayan,  que  hombre  sin  mujer  es  hombre 
imo. 

.Tron.— Usté  dirá  too  lo  que  quiera;  pero  yo  por  lo  pronto  voy  al  atajo  a 
ir  si  la  veo,  y  como  la  encuentre  ¡a  voy  a  darla  prosesión. 

Pip. —Bueno,  haz  lo  que  quieras. 

Tron.— Hasta  luego.  (Mutis.) 

Pip.  -Este  chico  es  tontico,  (Empieza  a  beber.)  y  lo  que  más  le  mata  es  la 
ibía;  como  que  un  hombre  bebió  es  un  ani'inal.  {Bebe.)  Calía,  aquel  que  viene 
)r  alUpaece  Alegrías...  Le  voy  a  salir  al  encuentro.  (Vase.) 

ESCENA  iV 
Herlberto  con  un  ramo  de  ílures  en  la  mano. 

Her.— Dos  gardenias...  sei^  narcisos,  una  rosa...  una  margarita...  madre 
ílva  y  un  pensamiento...  que  es  de  los  más  felices  que  he  tenido. Porque  esto, 
jto  me  vale  a  mí  la  realización  de  mis  sueños...  En  cuanto  sepa  Juan  Fran- 
sco  este  acto  de  cortesía  que  llevo  a  cabo  en  la  persona  de  Carola,  el  agra- 
icimiento  es  inmediato,  y  si  su  padre,  que  es  diputado  por  el  distrito,  me 
íva  a  Madrid  y  me  da  la  plaza  de  director  de  la  banda  de  San  Bernardino, 
isueño  queda  realizado:  conque  me  lo  prometa  mada  más,  hago  dimisión,  lo 
indo  todo,  me  voy  a  Madrid  y  ya  me  estoy  viendo  en  San  Bernardino.  Ade- 
ás,  el  segundo  golpe  es  decisivo:  he  dedicado  al  hijo  el  paso  doble  que  he 
)mpuesto  para  la  procesión,  y  la  dedicatoria  demuestra  que  no  soy  un  orga- 
sta  ramplón:  dice  así:  «A  Juan  r'rancisc),  como  testimonio  de  la  profunda 
nistad  y  subterránea  admiración  que  hacia  él  siente  su  a.  a.  que  le  b.  su  p.  p., 
eriberto  Compasillo,  organista  y  maesíro  compositor.»  Este  autógrafo  le  co- 
co a  la  cabeza  del  número,  a  continuación  la  clave,  y  al  lado  el  tiempo... 
?mpo  víoache... 

ESCENA  V 

Dl'.;ho8,  Tío  Piporro  y  Alegrías, 

Pip.— Güenos  días  nos  dé  Dios,  músico. 

Aleo.— ¡Hola,  señor  organista! 

Her.— Señores,  ¿dónde  van  ustedes?  Seguramente  a  ver  pasar  al  cabezudo 
icia  la  ermita. 

Pip. -Pero  digasté,  ¿es  verdá  que  este  año  va  a  salir  eso? 

Her.— ¿Que  si  sale?  Es  una  novedad  que,  como  vocal  de  la  Comisión  de 
stejos,  he  preparado  al  pueblo.  De  los  que  verán  este  año  a  los  anteriores 
vj  una  diferencia  rayana  en  ia  locura. 

Aleq.— ¿Tan  güenicos  son? 

Her.— Onomatopéyicos. 

Pip.— A  ver,  a  ver,  diga  usted  algo. 

Aleq. —Sí,  ande  usted,  señor  músico. 
^^lER.— Se  los  voy  a  describir  rápidamerríe.  (Pausa  y  mucha  entonación.) 
Jjero  figúrense  ustedes  la  tarde:  apacible,  serena,  la  luz  cayendo  en  haces 
108  verderones  piando.  Ahora  el  pueblo.  Los  vecinos  u  habitantes,  como  us- 
aes  (juieran,  tendrán  engalanados  sus  balcones,  bien  con  colchas  adamascá- 
is, bien  con  bayetas,  esteras,  peludos  u  otros  tapices  por  el  estilo:  a  lo  le- 
s,  la  campana  de  ia  ermita,  majestuosa,  con  su  lengua  de  hierro  y  el  campa- 
ira  meneando  la  lengua;  la¿  mozas  con  sus  cortejos  detrás,  luciendo  sus  aa- 


d-es  V  el  polvorista  con  sus  cohetes,  que  5euiL-)an  a^v'"  <-.  -  "— -  ",„:";■ 
mnariooarrderramar  desde  allí  las  priineras  lagrimas.  MomcnLo.o.emn| 
nos  toaSirdfca^pana  y  un  cohete  anuncian  la  salida  de  la  procesión:  las  d| 
?ntL  rLüefirmarcha  v  pueblan  la  atmósfera  seis  cohetes  de  lagrimas  y  d.| 
dfí^s  llamW  dTt  ío  áíuen  los  mozos  encargados  de  llevar  las  manga! 
ínP  salen  ufanos  ?^^^^^  al  hombro  y  las  mangas  correspondiente 

3  .HUÍ  dos  lá  "rTr.^  un  pendón  una  manga,  niños  y  a 

l/-f^\Te^mesCdenteáe  !a  Cofradía,  la  boticaria,  la  alcaldesa  y  dos  pend 
'^'^■'^®'?\^.Fvflnn„edrcamoar.as  Y  majestuosa  salida  de  la  Corporacu 

Pip.—iMiiy  bien! 

H.T-^Zh;ta  parm  sSdoSl.  lo  n,eior  os  el  estreno  del  paso  doble  c< 
„u"ob¿7q±a'fsí?vícSrio.  Es  ;,n  paso  doble  brillant.simo,  que  ardo  c 
de-^pos  de  que  le  cono/xa  la  muchedumbre. 

h';;; -YaTo  a?o'"n,i  ta™da1a;etorma,,d„  a  la  cabe.a  y  yo  voy  en  medio  i 

ií;£SiSsspr^or¿¿s'i^iisixs2r 

e!,.,.  porque  ^¿SSos.' Acnérdese  usted  del  mes  pasao,  que  le  llamar. 

Ei  modernismo  que  se  impone. 

i;r4ks1'etrPipo^S^nfme  puede  t™,^^^^^^^^^^^^ 
tiro;  he  citado  a  los  músicos  en  las  aUiera.  del  P"^fJ^;  P¿;\  '^jo^^ento  decish 

"    P,p.-iAdiós,  músico!  (Maíis  Nenberfo.) 

ESCENA  VI  H^       , 
Aiegriaa  y  Piporro."' 

Aleo. -¿Me  acompaña  usté,  tío  Piporro? 

p,p  _No.  vov  pa  allá  abajo,  por  el  ^fm»[^>^í-      .  .^, 

A  ;r      Pero  psta  tarde,  ¿asiMirá  usté  a  la  tuncion? 

SSerSSo'^^á^^i  "- --  na  que  ,as  . 

t¿:;ru  J;Ícrfare.ír¿  ';7^i:^:&^^o^-k,^^^  s,  que  me  quer. 

pr-pír'qíe  seíué' coa'ot,-íts  hembras  son  toas  lo  mismo. 

Au¿í   °Toas  no!  lio  Piporro!  Ahí  tiene  osté  a  Carola. 

Pip.— Sí,  SÍ...  .  «  vn '-rfo  nue  me  quiere  mucho... 

AtEG.--Es buena...  ^^^^^^±:^\¿^^Sn  ^q fe  sea  buena,  ¿qué?  Pa  mi 

P,P.-Bueno,  después  /^?  f^«  J-"f.  *|  S  ;  atuna  vez  no  tengas  que  unirt 
acabao  too  eso  y  quiera  la    "^"tf  "^f'^^"!  ¿"ra   .  ¡Esa  sí  que  quiere!  C 
,r.í  pa  acompañarme  al  f '^•'^rap,  a!  peazo  de  tiei^^a      .    ^^^      m  ^^ 
cuenta  años  castigándola  ^""endola  y  cincuenta  ano.  q  h  ^^^^^  ^^^ ,, 

dándome  sus  frutos.  Hasta  la  t^er  a  de  la  aera  a  ra^  ^^  ^^  ^, 

Z^];^^^a¡n^^et^^  S,  la  tiés  tli  contenta. 

Kg  -lueno;  pero  todo  eso.  ¿a  qué  viene." 


Pip.— A  que  confías  demosioo  en  las  muieres;  a  que  re  crees  que  sembrar 
ariño  es  lo  mismo  que  sembrar  trigo...  y  créeme,  cuando  se  siembra  alp-o  en 
'*na  mujer,  hay  que  escardar  tóos  los  días,  porque  siempre  hay  yerbas  matas 

Aleg.— ¡Bah!  ¡Es  lo  mismo! 

Pip.— Es  lo  mismo  pa  ti,  que  tiés  un  genio  más  güeno  que  la  espiga  del  tri- 

0,  y  que  te  ríes  de  too,  y  que  siempre  estás  más  alegre  que  unas  castañuelas. 

:i      Aleo.— <í  V  qué  quiere  usté  que  haga?  Ahí  tié  usted  a  Carola,  diez  años  a  su 

n  10,  diez  años  que  !a  llevo  aquí  dentro...  Bueno,  pues  entoavía  no  la  he  dicho 

"*  o,  no /Tza atrevo...  me  cuesta  mucho  trabajo  decírselo.  Ella  en  cambio  me  dice 

5o  con  los  ojos.  Alegrías,  súbeme  el  lebrillo.  Alegrías,  llévame  e!  cántaro  .  ¿Y 

Jo  eso  qué  es?  Ya  sé  yo  que  es  algo  de  comodidad,  pero  también  es  cariño  tío 

'iporro,  y  luego  como  eí  tan  guapota,  con  esos  colores  tan  frescos... 

?\y>.— (Sentencioso.)  Por  eso  precisamente  nunca  he  tenío  yo  más  cuidao 
e  la  hacienda  que  cuando  está  lozana  y  hermosa,  porque  entonces,  créeme, 
ntonces  es  cuando  te  la  quitan. 

Aleq.— ¿Que  me  la  quitan?  Vamos,  tío  Piporro,  esté  ha  bebió  hoy  de  más 
le  esta  osté  diciendo  unas  cosas... 

Pip.— ¡Bah!  No  hagas  caso,  vente  si  quieres,  nos  tomaremos  una  jarra, 

Aleq.— No;  voy  a  coger  la  mulica  y  a  traer  tm  pnñao  de  azahares  pa  que 

luzca  en  la  fiesta  Carola. 

Pip.— Pues  con  Dios  te  quedes. 

Aleq.— Con  él  vayasté,  tío  Piporro.  ¿Que  me  la  qn\teír\7  (Riendo;  de  pronto 
ambla  de  entonación  para  terminar  el  pensamiento.)  ¿Y  quién?  No  hay  en  el 
^  artío  mozo  capaz  de  ello.  Además,  tan  hermosa  estaba  el  ano  pasao  y  el  otro 
sin  embargo...  (Otra  vez  alegre.)  Na,  lo  que  yo  he  dicho:  el  tío  Piporro  há 
ebío  hoy  de  más.  (Vase.) 

ESCENA  VII 

Carola  baja  por  la  rampa  con  un  lebrillo  con  ropa.  Jo  dcia  en  la  .^cequia  y  se  sienta  como 

fatigadd. 

^^\~(^°'^  P^íisa.)  Tampoco  vendrá  hoy  a  hri„darnie  su  ayuda  como  síem- 
I...  ¡Malhaya  mi  suerte,  que  me  obliga  a  rendí :^  vv.  voluotad  al  que  no  quie- 
)!...  ¡Malhaya  la  tarde  aquella  en  que  cegaron  mis  ojos,  y  nó  vi  más  luz  que 
de  los  suyosl  (Se  pone  a  laoar.) 


re 


ALEO. 


¡Ah!  ¡Ay!  ¡Ah!  ¡Ah! 

CAR 

Su  voz  OÍ. 
¿Vendrá  hacia  aquí? 

ALEO. 

,   Corre,  mulilla  forda, 

campanillera, 
,      por  el  atajo 
*'      que  al  cielo  va. 

Anda,  mulilla  torda, 

corre  ligera, 

que  en  ese  cielo 

mi  vida  está. 

CAR. 

lAy!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

ALRG . 

Anda,  mulilla  torda, 
que  en  ese  cielo 
mi  vida  está. 

CAR. 

uando  escucho  su  voz  a  lo  lejos, 
'  sé  qué  me  pasa  muy  dentro  de  mí; 


MUS!C.\ 

me  p-;rece  que  e!  alma  me  arranca 
(Dentro.)  y  se  va  corriendo  mi  vida  hacia  tí. 

ALEO. 

Sé  que  me  olvidarás. 

CAR. 

Nunca  te  olvidaré. 


ALEO. 

Sólo  seré  de  tí. 

CAR 

Sólo  de  tí  seré.' 

¡Ay,  si  Dios  quisiera 
calmar  mi  dolor . 
y  aunque  me  mintiera 
me  hablase  de  amor!... 

¡Ay  de  mí, 

si  fuera  así! 

Pajaritos  (jüc  cruzáis 
la  huerta  si-r:  ¡  e  cantando, 
decidle  a  aqi./  i  que  me  olvide, 
y  al  otro  que  estoy  penando. 


Ya  no  se  escucha  su  ""0;^.  ¡  aleg. 

Ya  se  ha  marchado  da  aquí.  i  Mire  usté,  madre,  si  es  grande 

¡Qué  desgraciada  suy!  '  el  cariño  que  la  tengo.  " 

(Qué  desdichada  nací!  I  que  la  encuentro  y  no  la  miro, 

—  y  voy  a  hablarla  y  no  puedo. 

CAROLA  ALEGRÍAS 

(Malhaya  el  murcinnico  Corre,  mulilia  torda, 

que  no  comprende  campanillera, 

que  su  desvío  por  el  íiíajo 

me  va  a  maíar!  que  al  cielo  va. 

¡Malhaya  mi  carino,  Anda,  mulilia  torda, 

que  con  tal  fuego  corre  ligera, 

en  ese  hombre  que  en  ese  cielo 

se  fué  a  fijar!  mi  vida  está. 

Aluq.  (Qué  suspirar! 

Cas.  ¡Qué  padecer! 

Ai.EQ.  iCaánto  sufrir! 

Car,  ¡Cuánto  penar! 

ESCENA  VIII 

Dicha  y  Troncho,  ¡aféral  derecha. 

HA3LADO 

Tron.— ¡Carola!  ¡Un  momento! 

Car.— ¡Troncho! 

Tron.— Sí,  to  lo  troncho  que  quieras,  pero  oye. 

Car.— ¿Qué  te  pasa  que  vienes  tan  agítao.^' 

Tron.— ¿Qué  me  pasa?  Que  he  corrió  toa  la  huerta,  que  me  he  ido  hasta  I 
c/e<7ü/a  de  los  nogales  y  que  tenía  una  comezón  por  verte  que  me  quitaba* 
respiro. 

Car.— Chirigotero,  tú  ya  tienes  a  tu  mujercica,  a  tu  Paz. 

Tron. — No,  si  no  te  voy  a  hacer  el  amor:  lo  que  quiero  es  que  me  digas  s 
no  son  falsas  las  voces  que  corren  por  el  pueblo;  vamos,  que  si  es  verdad  qui 
te  casas  con  Juan  Francisco. 

Car. — ¡Verdad! 

Tron.— ¿De  modo  que  dejas  a  Alegrías? 

Car. — (Con  rapidez  y  después  bajando  la  entonación  y  con  tristeza.)  ¿Me 
grías?  ¿Dejar  yo  a  Alegrías?  ¿Y  de  q  .lé  tengo  que  dejarle?  Alegrías  ha  sid( 
para  mí  un  compafieriío,  casi  un  hermano,  pero  Alegrías  nunca  ma  dicho  na 

Tkon. — Equívoca. 

Car. — Te  lo  juro. 

Tron.— Crtte/zo.  ¿Y  qué?  Que  ei  muchacho  se  come  por  dentro  y  no  se  at 
ve  a  decírtelo  porque  es  más  corlo  q.íe  un  cigarro  de  a  real;  pero  que  te  qui 
con  toda  su  alma,  eso  lo  sé  yo...  Y  lií  también  lo  quieres. 

Car.— ¿Que  si  le  quiero?  Antes  de  dar  mi  fe  a  Juan  Francisco  lo  he  pej 
mucho,  ¿sabes?  Sentía  anhelos  per  él,  pero  ni  una  vez  rondó  mi  reja,  n| 
vez  me  pidió  un  lazo  pa  su  gui tai  ra  rCo«  raó/a.);  está  bien  hecho  lo  qi 
hecho.  Troncho. 

Tron.— Vamos,  a  ti  te  pasa  lo  que  a  mí  con  Paz,  que  sientes  una  cos^ 
el  corazón  y  no  sabes  lo  que  es;  pero  oye  tu  corazón  y  verás  como  te  (i 
Alegrías,  Alegrías,  Alegrías,  corr..-  a  ni/  mo  dice  el  mío:  Paz,  Paz,  Paz. 

Car— Mira,  Troncho,  déjam  ■-,  ,i  .  v  egi ;  s  me  quisiera,  tiempo  y  ocasión  hí 
tenido  para  decírmelo. 

Tron.— Pero  ya  te  he  dicho  que  él  es  así.  Total:  que  tié  el  amor  oculto  ei 
ona  caja,  ¿y  qué  satisfacción  pa  ti  que  obligarle  que  venga  y  te  diga:  aquí  estí 
el  amor,  míralo,  Carola,  es  to  pu  {\?...  ¿Lo  quieres?  V  tú,  echándole  una  fuíri 
de  esas  de  día  de  fiesta,  cuando  vas  con  tu  zagalejo  y  tu  maniellina,  siendo  IíI 
alegría  de  la  huerta,  le  digas  sí,  y  sus  abracéis  y  sus  "unáis  en  ia  ermita  de  Uj 
Fuensantica.— Vamos,  Carola,  mira  qu  j  no  sabes  lo  oue  haces.  Espérate.  qu(| 
venea  el  chico  y  levanta  la  topa. 


Car.— Troncho,  no  me  mortifiques  rnás.  Me  dao  mi  palabra  a  Juan  Francis- 
««19.  Le  debo  más  que  favores.  Troncho,  no  me  hables  más  de  Alegrías. 

Tron.— ¡Infame,  más  que  infame!...  Y  /ó  por  culpa  de  ese  músico  que  ha 
influido  en  ti,  porque  tú  no  quieres  a  Juan  Francisco. 

Car.— ¡Troncho! 

Tron.— Por  supuesto,  que  esto  no  se  queda  así;  el  otro  día  ya  me  descafé 
con  él  en  mita  de  ¡a  plaza  y  el  muy  bruto  fué  y  me  dio  un  puntapié  que  se  me 
.pusieron  los  carrillos  coloraos  de  vergüenza,  y  a!  recriminarle,  porque  me  lo 
había  dado  delante  de  la  gente,  me  dijo  que  no  me  lo  había  dado  delante... 
pero  esta  tarde  le  descompongo  el  paso,  y  en  vez  de  un  sol  doy  un  si;  tú...  te 
■rasas  con  Juan  Francisco,  ¿verdad? 

Car.— ¡Troncho,  por  Dios,  te  pido  que  no  me  mortifiques  más! 

Tron.— Anda  de  ahí.  Ni  tú  tiés  sangrecica  murciana,  ni  tú  quiésanadie... 
(Medio  mutis.)  olvidadiza...  (Otro  medio.)  adulterada...  (Mutis-) 

ESCENA  IX 
Carola,  Hcriberto  y  Juan  Francisco, 

Car.— M'  marcharse  Troncho  queda  un  momento  pensativa,  y  dirigiéndose 
al  sitio  por  donde  se  marchó,  dice:)  {(roncho'.  ¡Troncho!  C'A'o  vuelve.)  ¡Bah! 
Que  se  vaya.  (Bajando  al  proscenio .)  ¡Que  se  muera!  Yo  estoy  harta  de  su  si- 
lencio; ya  no  puedo  más  (Queda  pensativa.) 

Her.— ¡Mírala,  inmóvil! 

Juan.— ¡Carola! 

Car. — Juan  Francisco. 

Juan.— ¿Qué  te  pasa? 

Car.— Nada. 

Hrr.— A  ver,  Carola...  sí...  impaciencias...  nisomnios...  fisto  me  recuerda 
ana  frase  musical,  por  cierto  plagio  de  una  mía,  que  dice: 

«Es  natural,  es  natural, 
que  en  víspera  de  boda 
se  duerma  mal.»  (Hablado.) 

Juan.— Vamos,  Carola,  alégrate;  esta  tarde  subes  conmigo  a  la  ermita,  y 
dentro  de  poco  hereda...  hacienda...  toitico  es  pa  tí. 

Car.- -Es  que  tengo  pena,  Juan  Francisco...  es  que... 

Juan.— ¿Qué?  ¡Acaba!  Dime  lo  que  quieras.  Si  para  tóos  eres  la  alegría  de 
la  huerta,  para  mí  eres  la  alegría  de  mi  alma;  si  yo  por  ti... 

Her.— ¡Eh,  eh!  Perdona  que  te  interrumpa  y  te  diga:  a  una  mujer  próxima 
a  unirse  a  una  fecha  que  puede  perderse  en  la  nebulosa  noche  de  los  tiempos, 
no  se  la  debe  hablar  asi;  y  como  el  que  reprende  debe  enseñar  al  mismo  tiem- 
po, hazte  todo  orejas  y  escucha.  La  mujer  es  como  la  música,  que  tiene  un 
tiempo  marcado,  y  en  cuanto  te  salgas  de  él,  se  acabó  la  armonía.  En  materia 
de  amores,  el  hombre  hace  las  veces  de  director  de  orquesta,  y  según  vayan 
las  cosas,  así  va  marcando.  Por  ejemplo:  te  diriges  a  una  moza  de  esas  que  tie- 
;  nen  unos  ojos  más  abiertos  que  las  funerarias,  que  no  se  cierran  ni  de  día  ni  de 
noche;  pues  lo  primero  que  tienes  que  hacer  es  buscarle  la  clave  y  prepararte  a 
marcar  el  tiempo;  que  ves  que  admire  alguna  vara,  pero  que'  se  muestra  rece- 
losa, alegro  maestoso;  que  se  insinúa  y  te  sonríe,  alegro  vivache;  que  se  deja 
coger  la  mano  y  escucha  las  frases  dulces  con  cariño,  "tiempo  de  habanei  a  mar- 
cadísimo. 

Juan.— ¿Y  si  no  hace  caso? 

Her.— Tiempo  perdido.  Pero  no  suele  ocurrir,  porque  hoy  día  no  están  la» 
mujeres  para  perder  el  tiempo. 

Car.— Usted  siempre  lo  mism.o;  pero  si  comprendiera  usted  !o  que  pasa;  si 
«intiera  el  ahogo  que  siento  yo  aquí. 

Her. — Pero,  ¿qué  te  pasa,  mujer? 

Car.— Me  pasa  que  Alegrías,  que  ha  corrió  conmigo  toa  la  huerta  desde 
4ue  éramos  pequeños...  que  Alegrías,  que  en  la  vida  rondó  mi  reja,  cuando  5rt 
enterao  que  voy  a  ser  tuya...  qué  sé  yo...  Troncho  me  dice  que  está  loco...  eue 
llora...  La  Isabelica  dice  aue  cometo  una  n;ala  acción,  v  vo...  yo... 


Hfr.— Y  tú,  tú  eres  más  tonta  que  un  mirasol  cuando  te  preocupas  de  e?o 

Juan.  -¿Es  que  te  va  a  matar  Aleíjrías? 

Car.— Ño  sé...  ¡Ojalá! 

Her. -Carola,  no  seas  zoqueta. 

Juan.— Pero,  oye,  ¿es  que  lo  quieres? 

Car.  -  ¡Juan  Francisco! 

Juan.— ¡Di!  ¡Acaba! 

Car.-  Pues  bien...  Juan  Francisco.., 

Juan.— ¿Qué? 

ESCENA  X 
Dichos:  Alegrías  por  la  rampa  con  un  manoio  de  azcahcires. 

Aleq.— ¡Carola!  {Desde  dentro  yiuerte,) 
Los  DO^.  -\Megrias\  (Quedan  asombrados. J 

HL-u.-iUy,  Alegrías  aquí!...  Vaya,  me  voy  a  ensayar  el  paso  doble.  Media 
vuelta,  paso  doble,  ¡mar!  (Mutis) 

ESCENA  XI 
Dichos  menos  Heribcito. 
Al  KG.-  Carola,  mira  qué  azahares  (Queda  sorprendido  al  ver  a  Juan  Fran- 
cisco.) Güeñas  tardes,  Juan  Francisco.  (Niu,7r,no  contesta.)  Pero,  ¿que  es  eso^ 
¿Se  os  ha  cortado  el  habla?  Y  tú,  ¿no  ves  qué  pufiao  de  azahares  te  iraigo  pa 
la  procesión? 

Juan.— Tíralos.  /  ,  ^ 

Car.— No.  >    (Rápidas  estas  tres  palabras.j 

lilf^ -Que  los  tires.  Carola  no  necesita  de  tus  flores  para  ir  a  la  procesión. 
Hasta  ayer  pudiste  cortárselas;  hoy  ma  dao  su  fe,  va  a  ser  mi  companera  y 
sube  conmigo  a  la  ermita. 

Al  hQ.— /Coiitiu^o?  (Dejando  caer  poco  a  poco  los  azahares.) 

Juan.-Sí,  coHini<-o.  cQuieres  que  te  lo  diga  ella  misma?  ¿Verdá,  Carola? 
¿No  me  has  dao  tu  palabra? 

ClAK.— Sí.  (Haciendo  un  esfuerzo.) 

Juan.— Ya  lo  has  oído. 

Car.— Llévame  de  aquí,  Juan  Francisco.  (Aparte  a  el.) 

luAN. -Ahora  mismo  Hasta  luego.  Alegrías.  (Vanse.  Alegrías  queda  como 
atontado.  Instintivamente  onelve  la  cara  y  los  ve  "'f  ci«;^'4^,^^;ff^^,,^^^;,,^ 
derecha  el  tío  Piporro  haciendo  un  cigarro  y  Troncho  detras  para  sujetado 
cuando  el  diúlogo  lo  indigne.  Mucha  pausa  en  esta  escena.) 

Aleg  -¡Se  va  con  él,  (Pausa.)  con  Juan  Francisco!  ¡Se  lleva  lo  que  >o 
quiero!  (Va  a  lanzarse  en  su  persecución  y  el  tío  Piporro  le  ^^Se  porla  cha- 
queta. Vuelve  la  cara  Alegrías,  y  al  ver  al  tío  Piporro,  deja  caer  la  cabera  en 
sus  hombros  q  llorando  alce:)  ¡Tío  Piporro!^  ¡Tío  Piporro!  Frnnri<. 

'X^Q^,-( Acercándose  a  la  caia por  donde  se  fueron  Carola  y  Juan  ^ranc^' 
co,  gritando:)  ¡Indecentones!  (Baja  donde  está  Alegruis.)  Que  la  Fuensantic^ 
me  castigue  si  no  le  estropeo  el  pasodoüle  al  tío  ese. 

MUTUACiÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Selva  corla. 

ESCENA  ÚNICA 
Hcribcrfo.  Troncho,  el  Cala,  el  Cornen-n.  el  Trompa,  el  Kluuta,  el  Kagof.  Salen  formados 
nenoenu,  i  ro.  c  marcando  el  paso.  Bl  Maula  es  cojo. 

Todos.— Un,  dos;  un,  dos...  ,.     ,  ^^^^    -^  \a 

H£B.-¡Alto!  Muy  m4l.  Observo  con  dis^-usto  que  marcáis  el  Da,o  sin  la 


recisión  y  e)  compás  que  estas  cosas  requieren.  Sois  unos  eansos  en  el  andar 
esigua!  y  otros  gansos  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra  ofensiva  ,.-Oué 
;aba)o  os  cuesta  andar  con  garbosidad,  con  aire,  con  verdadero  aire    así? 
(zmpieza  a  marchar.)  ^^,  asir... 

FLAu.-¡Olé! 

Her.— Gracias,  ¿Lo  veis? 

Trom.~Sí,  señor,  sí. 

o  Peat7Í^"^"°'  ^^^^^^  ^'^"^°^  ^  ^^^  ^'  ^^^^"  *^^'^°^'  ^^^^^^  "^  papel.)  Crescen- 

Trom.— ¡Presente! 

Her.  -  ¿Tú  qué  toras? 

Trom.— Mírelo  usted. 

H.KR.-La  trompa.  Muy  bien.  ¿Y  es  de  afición  o  es  de  estudio? 

I  ROM.— hs  de  un  prinio  mío. 

Her.- Bueno,  anda,  Peatón.  Casimiro  Diez, 

Flau.— Servidor. 

Her.— ¿Tú  qué  eres? 

Flau.— Cojo.  ¡ 

Her.— Pregunto  qué  tocas. 

Flau.— La  flauta,  pa  lo  qne  usté  íiuste  mandar. 
?Hf.r.— ¿Tú  no  eres  de  aquí,  verdad? 

íJlau.- No  señor;  soy  de  Castronilla;  diez  leguas  escasas;  pero  me  dijeron 
íe  aquí  se  estaba  organizando  una  murga,  y  me  dije:  «Anda,  Diez    >> 

"!''•-?'' anda  diez.,  leguas.  Bueno,  retírate.  Braulio  Cre.spu.  (Ño  cantes- 
.)  Braulio  Crespo...  ¿No  ha  venido?  i-w«/tí> 

Trom.— Es  éste.  (Por  el  Caja.) 

HiíR.— ¿Y  por  qué  no  contesta? 

Tro.v..— Porque  es  sordo.  Tú,  Crespo,  que  te  llaman. 

Caja.— ¿Eli? 

Her.— ¿Sabes  música?  {Al  oído.) 

Caja.— No,  seilor. 

Hkr.— ¿Pues  cómo  tocas?  (Dando  vocl'"  ) 

Caja.— De  oído. 

i>?';e¡tamos?^" '""''^'' ''"''^'''^'''  P^''^"^  ^^y  un  golpe  que  ^s  de  precisión. 

Trom.— Un  momento.  ¿Qué  notas  son  estas? 

Her.— ¿o,  do. 

Trom.— Pues  este  la  do  no  me  suena. 

HER.-Bueno  Pues  toca  por  otro  lado.  ¡Mire  usted,  decir  que  no  le  suena» 

TROM.-Cuando  yo  digo  que  la  ha  tomao  conmigo..!  ' 

sSSdTto^TuVlftSt^"^^'"^^^^^^^^^^^^^         ^^"^^-  ¡Ojo  a  la  mano!  Muy 

MÚSICA 
d!?''m*/-*iL"'^"'f  °  ^^^5-  «'.director  los  formará  en  un  extremo  de  ia  escena  e  Irán  marchan. 

Gracioso,  muy  gracioso  esto. 


Caderas  ahora. 


Más  caderas 

(Se  mueve  exagerudarnente.) 
Menos  caderas. 


'fa/iAllUol  °''^^"^^^^  ^'  P^^°  ^^  ^^^^"^'  avanzan  todos  y  Heriberto  les 
ifóSpos'ble!)''^'''^''^  ''"''''^'  '^^'"'^^^'^^  ponerlo  lo 


HABLADO 

Her  -iAdmirablel  ¡Superior'.  jOptimü! 
TROM.-Estamos  bien  f]'^        ,      .  crescendo  cuando  vayamos  en  la  p 
„s!l^%-"adrr:ra1r?pluo  d°elL^;ocesi6n...  A  ver.  Or^an^arse. 
CAW-iQuélm  dicho? 

l^:-^^^^^hT^'-?'tl.....o.  0.M0  de  ,.,e 
,e  e",uW;-<ruSr'no\ra,'íls  ISií^^  -  ".  -niie  con  .a  batuta.  .Has  e„t 

'"'"¿.A.^Hasta  que  usted  me  ^-^^r^í'^t^^no  haya  entor 

la  segunda  a  los  cortes, 
p^,.  —jQué  dice? 
TKOM.-Esta  hablando  delcobro. 

"^S'i:fn'¿lllTrp='¿^;s>^so™hteros. 

íro-.T-í'iriSetígoSS  miedo  a  ,ue  se  .ne  caliente  ,a  cabeza. 
•    ?ro;r-P°''r5üfsi  se  n,e  calienta  la  cabeza,  empiezo  a  mrirrés  con  toos. 

Her.— Bueno:  cállate,  Cid. 
p, ,.  — ;Qué  dice? 
Trom  -Está  hablando  de  un  salto. 

CAjA.-lAh!Güeno,güeno.  entonces  atacamos  el  paso  ícü 

Her.-Sí  afortunadamente  no    ov^emem^^^^     ^^  tres  por  ocho. 
'  ^fílS!ÍíS2X^ScS2^í:A.K^á  usté,  ¿yo  también  salto? 
Her.— No,  tú  no  saltes. 

HER^-P^rquesñú saltas,  tem<^tas. 
3aja. -¿Qué  dice? 
TorMu  — Hnblan  de  otro  salto. 
CAw'-iAh!  ¿Pero  va  a  haber  «teres? 

S  Cc-ÍTp" 'qVe''c''oXdI".a'3'ío^S" fste%'/  C<,;..)por...  m  Caja 

H";írOuinoesVra',tombrc. 

?r -^h?Me  hab?é  adelantado ""  compis^  ^  „_  ,, 

rar )  ¡No,  hombre,  no!  tMalüita  sea. 
^'''■¿',1''L¿Es  que  me  he  retrasaor* 

Her  —Es  que  eres  un  bruto . 

S^Í'álS.  tó  v"as  a'vSb-lar  para  que  estos  marquen  el  paso. 

Caía.— Sí,  señor,  SÍ. 
HER.-Ponte  aquí,  en  la  cabeza. 

Caja.— ¿Toco ya?  la batuta  en  el  hombro. 

Her.— No,  cuando  yo  te  dé  con  >a  "«*>"  seguida  toco.  ,    , 


ap 


Caja,  que  signe  y  se  va  por  la  izquierda.)  ¡Media  vuelta!  ( Vuelven  y  se  quedan 
admirados  de  no  ver  al  Caja.)  Pero,  ¿y  el  caja? 

Uno.— ¡Allá  va! 

Her.— ¡Eli,  Caja!  (Va  en  su  busca.) 

Tkom.— Ancla,  pues  si  no  le  manda  golver  se  cuela  en  el  pueblo  dando 
golpes.  ^ 

Caj\. —(EnírandoJ  Que  a  mí  no  me  ofende  usté,  ¿eh?  ¡Que  le  rompo  la  caia 
en  la  cara!... 

Her.— ¡Ea,  al  pueblo!  Que  se  acerca  la  hora  y  sea  lo  que  Dios  quiera.  Pre« 
,  cjrados.  ¿Estamos?  lA  unal  (Se  marchan  tocando  un  motivo  del  paso  doble.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Al  fcro  felón  de  M  huerta  de  Murcia.  A  la  izquierda  (especiudor)  y  pegada  al  telón  de  foro  la 
ermita  de  la  Fi>ensanta.  Derecha,  prtmer  término,  puerta  de  un  caserío  con  emparrado 
ctimnberas,  datileros,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 
Cerca  de  la  puerta  de  la  ermita,  dos  mesas  con  medallas  y  rosarios.  Al  alzarse  el  telón  se  ove 
la  campana  de  la  ermita;  mientras  la  plegaria  va  saliendo  di  la  er.nü,?  el  \...oro  de  señoras 
adelantándose  al  proscenio  cuando  la  música  lo  exija.  Es  la  caída  de  ¡a  larde.  ' 

MÚSICA 
Un  Ciego,  V  cndtdores  y  Vendedoras, 


CUiGO 

Una  limosnita 
para  el  pobre  ciego 
que  un  día  bebiendo 
la  vista  perdió, 
y  desde  que  vengo 
a  ver  a  la  Virgen 
me  paece  que  hBbo  '^*~^^ 
baatjtate  mejor.  "^ 

VENDE. 

Estampitas  de  la  Virgen. 
A  los  nardos  y  al  jazmín. 

CIEGO 

La  vida  y  milagros 
de  San  Ántolín. 

Me  voy  a;  la  tasca 

del  señor  Calisto 

a  ver  lo  que  dicen 

de  la  procesión. 

Ya  se  abre  la  puerta; 

si  no  me  equivoco, 

me  paece  que  veo 

salir  un  pendón.  (Mutis.) 

voz 

(Dentro.) 
,    beñora  Reina  de  los  cielos, 
irgen  venerada  por  la  santa  tradición. 

escucha  el  cántico  amoroso, 
«"danos  tu  gracia  con  tu  bendición. 

(Van  saliendo  las  beatas.)] 
¡Qué  sermón  • 


escuché! 
Del  pecado 
libéranos 
Dominé. 
Somos  las  devotas 
de  la  Fuensantica. 
que  en  su  ermita  oramos 
con  cristiana  fe, 
y  donde  escuchamos 
humildes  y  atenías 
los  santos  sermones 
del  padre  José. 
Que  con  sus  palabras 
dulces  y  armoniosas, 
cual  los  susurr'cos 
tiernos  de  un  pichón, 
nos  embelesamos 
mientras  nos  pegamos 
cuatro  cachetitos 
en  el  corazón. 
Con  mi  librico 

y  este  rosario 

por  las  mañaniiK  o-'^ 

a  la  ifeieoiü  voy,    cr^^^<■\c■ 

y  a  la  Fuensanta 

pido  en  mis  rezos 

que  me  conserve 

tan  sanica  y  colorada ' 

como  estoy. 

Y  que  contenga 

los  arrebetos 

de  los  mociquios 

que  hay  en  el  lugar 

para  que  al  verme 

no  me  digan 


cielicoazul  I           a  eso  de  la?  aiez, 

y  flor  de  azahar.  tengo  los  garbanzos 

Por  las  mañanicas  lan  mantecosicos 

dejo  el  pucherico  Que  hay  que  machacarlos 

ron  ^  oataticas  *^va^          ■  en  el  almirez. 

V  suTolif lor  Vamonos  a  casa,  que  las  cuatro  son , 

I  su  chor  cico  iy  l»ay  que  prepararse  paii»+»4*«^; 

Líomodecerdo,  "0"°'^^^^"^^"^^^?"  !l5,t',"f.' 


que  si  es  picantico 
me  sabe  mejor. 
Y  cuando  regreso 
de  la  Fuensantica 
limpia  de  pecados, 


que  es  una  cotorra  de  muj  mala  fe. 

¡Sálvame,  Santo  Dios! 

¡Santo  Dios,  sálvame! 

¡Ave  María,  protégeme! 
(Se  oyen  dos  cohetes  y  salen  corriend 

ESCENA   II 

Se  oye  a  lo  lejos  la  caja.  Piporro  sale  del  caserío,  Herlberto  y  los  músico», 
HABLADO 

^:;í:^ir^^!^^^t^^'el  final  del  paso  ^oi^leJ^Am^^ 
bie"  Kntrar  en  la  ermita  y  esperarme.  {Entran  los  músicos  y  quedan  solos  Ih 
r iberio  y  Piporro.) 

FiH.— ¡Músico!  I 

Her.— ¿Es  a  mí?  . 

p,p._Sí.  ¿Pues  beber  un  )arro? 

Her.— Sí;  pero  antes  voy  a  pedirte  un  favor. 

HER^^Mh-a,"  Piporro:  mis  proyectos  para  el  Porvenir  son  hermosos;  per 
Dredlamente  e  que  toca  el  clarinete  me  tiene  rabia,  y  si  ese  bestia  de  Tronch^ 
S[e  estropea  efpasodoble,  por  sospechas  nada  más.yo  le  corto  el  camino  del  es 
túmago,  ¡vamos,  que  lo  degüello! 

H¿~'purque',cmnoel,ue  l,a  venido  haciendo  el  cabezudo  toca  el  clari 
netp  superiormente,  quiero  que  sustituya  a  Troncho. 

te -^"\t'"ftó  quUier''as''¿odrlas  entrar  en  la  ermita  y  decirle  a  Cabez« 
üo  ííe  salga.  Yo  noTorgo  porque  rae  veria  Troncho  y  sospecharía  algo. 

í;TK"-SrÉl?eSv^Ííirtrníarla  y,  créeme,  con,o  el .  paso  result. 
con  otro  paso  llego  a  la  gloria.  (Mutis  en  el  caserío.) 

ESCENA  III 
Troncho  y  el  Cabezudo  por  la  ermita. 

Tron. -Bueno,  ¿pero  tú  estás  conforme  o  no?  Vamos  a  ver. 

Cab -Te  advierto  que  no  te  lie  entendido  m  una  jotica.  „,n^o«i/ 

TroÑ.-No  ereIpo2o  torpe.  A  ver  si  quieres  tocar  por  m.  en  la  procesic 
V  YO  saldré  de  cabezudo. 

CAB.-Güeno.  Y  en  total,  ¿que  dan? 

Tron  .  —Diez  reales  por  cabeza . 

Cab.— Es  que  yo  menos  de  tres  pesetas  no  toco. 

Tron  .  -Te  advierto  que  tiés  muy  poco  trabajo .  nesetas 

CAB.-Te  digo  que  no.  y  no,  porque  como  cabezudo  gano  tr.s  pesetas 

media.  ,    -, 

Tron  .  —En  fin,  ¿te  hacen  once  reales? 

le  vov  a  iuear.  (Entra  en  la  ermita.) 

^     ^  ^  ESCENA  IV 

^         Tío  Piporro  y  Heriberlo. 

PiP.-Qüeno,  güeno,  yo  se  lo  echo  a  usté  pa  cá  en  seguida. 


'id  I 


-Gracias.  ¡Ah!  Dile  que  espero  nerviosamente,  (¿'mra  el  tío  Pipo- 

ESCENA  V 
Henberto.  Después  Troncho. 

Her.  —¡Señores,  que  sinsabores  los  del  artista  hasta  que  triunfa!  /Ah,  pero 
yo  llegaré  a  la  cúspide!  El  genio  no  puede,  no  debe  quedar  obscurecido  nun- 
»;íjca,  ya  quien  como  a  mí  le  brota  la  inspiración,  porque  a  mí  me  brota,  menos 
/.Que  hay  que  componer  unos  motetes?  Tri-ri-ri,  a  la  hora,  ¡paf!,  llenos  de  dui 
ce  expresión.  Todo  espontáneo  y  todo  fácil.  ¿Pues  y  la  rapidez?  En  día  y  me 
dio  me  compuse  tres  misas,  y  no  sé  cómo  me  las  compuse...  que  no  me  las  pa 
garon.  Pero  eso  me  halagó,  porque  el  genio  es  siempre  pobre.  (¡Cómo  murió 
/Kozart?  Arruinado...  ¿Cómo  murió  Paganini?  Debiendo,  siendo  un  Paganini. 

Tron.— ('¿Pa  qué  me  querrá  ver  ese  tío?  ¿Si  sabrá  enterao  de  algo?  Por  si 
acaso  me  pondré  la  cabeza.) 

Her. —Hombre,  aquí  está  el  cabezudo.  Oye,  ven.  Tú  tocas  el  clarinete, 
fy^ránáf  (Troncho  hace  un  movimiento  afirmativo  con  la  ca/jc^a.)  ¿Y  te  atre- 
verías con  sólo  leer  el  papel  un  par  de  veces  a  ejecutar  una  pieza  no  muy  di- 
fícil? rTTowc/íoAace  o/romoü/w/e«to.^  No  en  vanóme  habían  dicho  que  eres 
un  artista  de  mérito. 

Tron. —Muchas  gracias;  pero  digasté,  ¿por  qué  quié  osté  que  toque  yo? 

Hf.r.— Te  lo  diré  en  secreto.  Porque  quiero  sustituir  a  Troncho,  que  es 
un  animal  completo.  (Viieloe  la  caray  se  le  queda  mirando.)  ¿Qué  miras?  ¿Te 
parece  poco?  Es  un  cuadrúpedo,  ¡qué  digo  un  cuadrúpedo!,  es  toda  una  histo- 
ria natural. 

Tron.— ¿Y  usté  cree  efectivamente  que  es  una  historia? (7?a«¿/o  oueltas  a 
la  vefiga.) 

Her.— Natural. 

Tron  .  —Bueno,  siga  usté .  {Dando  eueltas  a  la  vejiga. ) 

Her.  -Ese  hidrocéfalo  me  quería  descomponer  el  número.  (Le  da  con  la 
vejiga.)  Oye,  cabezudo,  oscila  la  vejiga  para  otro  Jado. 

Tron . —Es  que  no  veo. 

Her.— Pues  es  necesario  que  veas,  porque  de  lo  contrario  vas  a  ver. 

Tron  .  —Siga  usté .  (Oscilando  la  vejiga  con  indignado  ti .) 

Her.— Me  quiere  descomponer  el  mimero,  por  ciertos  rumores  que  corrie- 
ron en  el  pueblo  referentes  a  su  costilla,  que  es  otra  bestia  por  el  estilo-  y  el 
caso  es  que  los  rumores,  hasta  cierto  punto...  porque  ella... 

Tron  .  —Siga  usté. 

HrcR.— ¡Ella  claro...  ni  nombre  ni  talento! 

Tron  .  —¡Pues  ahí  va!  (Le  da  con  la  vejiga.) 

Her.— Cabezudo,  que  te  pateo  la  cabeza. 

Tron.— Lo  que  es  usté  es  un  sinvergüenza.  (Sigue pegándole.) 

Her  .  —¿Yo? 

Tron.— Sí,  señor,  y  un  embustero;  y  na  que  no  hable  usté  mal  de  nadie, 
tome  nste.  (Empieza  a  darle  golpes.) 

Her.— ¡Ay!  ¡Socorro,  favor! 

ESCENA  VI 
Dichos,  Alguacil,  Tío  Piporro  y  Músicos,  que  sujetan  a  los  dos. 

Pip.— ¿Qué  pasa? 

Her.— ¡Quitarle  la  vejiga;  que  se  la  quiten! 

Tron.— ¡Mal  músico! 

Her.— ¿Yo  mal  músico?  Dejadme,  dejadme,  que  le  voy  a  quitar  la  cabeza. 

Pip.— No  se  pierda  osté. 

Her.— Para  ver  quién  es. 

Al  Q.— Vaya,  adentro  todo  el  mundo,  epie  se  acerca  la  hora. 

Her.— Me  las  pagarás. 

Tpon'.— (¡Si  »>  upieras  lo  que  te  aguarda!)  (Mutis.) 


an- 


d\¡f 


EiUJENA  VII 
Tío  Piporro  y  Alegrías 

p,p._Vava,  me  parece  que  es  hora  de  echar  otro  trago.  (Sale  Alegrías  coi 
un  atado  en" un  palo  y  echado  al  hombro.) 

Aleo.— ¡Tío  Piporro! 

p.p — AleoTÍas,  ('dónde  vas?  .      -,.  s      j 

ALEG.-Con  mi  mala  ventura  a  otra  parte,  a  Murcia.  Sigo  sus  consejos  di 
osíé  la  dejo,  pero  ya  no  pueo  estar  aquí,  tío  Piporro. 
'  PiP.— Bueno.  No  te  vayas  toavía.  Bebe  conmigo  una  jarra. 

Aleo.— Es  que  temo  verla  con  Juan  Francisco. 

P,p._Anda;  anda,  entra,  que  está  ahí  la  parranda 

Aleo.— Es  que...  , 

Pip.— En  seguía  te  vas.  (Mutis  coseno.) 

ESCENA  VIII 
Carolo  sale  vestida  en  traje  de  murciana,  pero  de  lujo;  luego  Juan  ^^ancISCO. 
Par  -Santrao  ca  la  María  Dolores,  y  si  tarda  en  salir  y  llega  Juan  Fran 
r^^co     No  ?o  qí?eío  verle...  yo  necesito  hablarle.,  yo  entro.  Ha  de  saber  aue 
íe  quiero.  Que  él  es  mi  zagaimante...  Que...  (Va  a  entrar.) 
juMi.—c'Ande  vas? 


Car.— ¡Juan  Francisco! 


¿Por  qué  estás  iriste, 
paloma  mía? 
¿Por  qué  en  tu  cara 
ño  veo  alegría  jamás? 
¿Es,  por  desgracia, 
que  no  me  quieres, 
y  no  te  atreves,  nenica.    ■ 
tu  pena  a  contar? 

CAR. 

Es  que  tengo  una  zozobra 

tan  singular, 

que  lo  que  siento 

no  sé  explicar. 

Déjame  con  esa  pena 

y  espérate, 

que  acaso  pronto 

te  la  diré. 

JUAN 

¡Cuánto  diera  por  verte  feliz! 

CAR. 

¡Yo  también  lo  quisiera  por  tí! 

JUAN 

¡Cálmate,  lucero  mío! 
cesa  ya  de  padecer, 
tus  penicas  son  las  míi^s, 
y  me  vas  a  enternecer. 
Cántate  ut\a^anandico, 
que  la  sabes  tú  cantar, 
y  verás  tmt  estas  manicas 
a  su  nena  jalear. 

CAR. 

Deja,  Juan  Francisco, 
que  no  puede  ser. 

JUAN 

Pero,  ¿qué  te  pasa? 


MU&ICA 


CAR. 

Ya  te  lo  diré. 

(Se  oye  en  el  caserío  la  jota  canta 
da  por  las  guitarras  y  bandurria 
y  la  voz  de  Alegrías  que  canto 
Juan  Francisco  se  acerca  a  h 
puerta.  Carola  queda  en  el  pros 
cenio,y  sus  palabras  contestandi 
a  la  jota  las  cantará  como  pan 
si  misma.) 

awt     JUAN 

¡Qué  feliz  voy  a  ser! 
¡Qué  feliz! 

ALEO. 

¡Huertanica  de  mi  vida! 

CAR. 

¡Huertanico  de  mi  amor! 

ALEQ. 

¡Huertanica  de  mi  vida! 

CAR. 

¡De  tu  vida  lo  seré! 

A!.i:g. 
¡Mira  si  yo  te  querré! 

CAR. 

Te  lo  juro  por  mi  amor. 

ALEO. 

Que  aunque  te  cases  cotí  otro. 

CAR. 

En  jamás  me  casaré 

ALEQ. 

En  jamás  te  olvidaré 

CAR. 

¡Huertanico  de  mi  atnor¡ 

ALEO. 

¡Huertanica  de  mi  vida! 
A  la  jota,  jota,  jota. 


jota  de  mis  tatiguitas. 
A  la  jota,  jota,  jota, 
jota  de  la  murcianica. 
(Salen  todos;  Coro.  Piporro  y  To- 
cadores; Alegrías  canta  ¡o  si- 
guiente.) 
La  \  irgen  de  los  Pelillos, 
que  está  encímica  dei  puente, 
sabt  que  yo  te  camelo 
con  íariguiCis  de  muerte. 
A  la  jota,  jota 
de  la  Riberica. 
A  la  jota,  jora 
f        de  la  Murcianica. 


Sal,  nenica,  sal; 


saj,  pernea,  a  tu  Da'cón 
C  ORt?  S}  verás  qué  alegre 
se  pone  al  punto 
Ju  corazón. 


TODOS 

Con  la  tortura 
que  a  mi  alma  le  das, 
vo  cada  vez  te  quiero  más. 
(&  Coro  y  los  Tocadores  van  mar- 
chándose y  quedan  en  escena  Juan 
Francisco  y  Carola  en  la  izquier- 
da, y  el  tío  Piporro  y  Alegrías  en 
la  puerta  del  caserío .  El  primero 
sujetando  al  segundo.) 


ESCENA  IX 

Dichos,  Piporro   y  Alegrías 


HABLADO 

Juan.— ¡Carola!  (Cogiéndola  de  la  mano.) 
Pjp.— ¡Nenico!  (Sujetando  a  Alegrías.) 
Illeg.— ¡Dejémoste  por  favor! 
rip.  -Es  que... 

Aleg.— En  seguida  me  voy.  (Adela/tía  a  donde  están  Carola  y  Juan  Fren- 
Vo) 
Los  DOS.—  ¡Aleeirías!  (Pausa.) 

Al  EQ.— ¿Verdad  que  es  guapa?  Hoy  se  ha  puesto  como  ningún  día;  con  su 
^alejo  bordao,  con  su  puñao  de  azahares  entre  el  pelo.  Di,  Juan  Francisco, 
írdad  que  es  guapa? 
Car.— ¡Alegrías,  vete!  (Con  tristeza.) 
í\leq,— Anda,  que  me  vaya,  ¿os  estorbo? 
Juan.— Pues  hacer  lo  que  quieras.  Carola  se  casa  conmigo. 
A' EG.— ¿Contigo?  Vaya  con  Dios.  Si  ella  Ío  quiere...  que  seas  feliz.  (Medio 
tis.)  ¡Pero  oye! 
Juan.— ¿Qué? 
Aleo.— Ná. 

Juan.— Vamos,  Carola. 

Aleo.— Si  ya  se  va,  hombre,  si  yo  no  te  la  quito...  si  yo  soy  Alegrías,  Ale- 
as hasta  cuando  me  roban  lo  que  era  para  mí  como  el  respiro  pa  la  salú... 
ez  años  junto  a  ella!  Diez  años  a  su  lao  sufriendo  el  resistero  que  abrasa  la 
írta  y  las  nieves  que  tira  el  barranco  y  no  la  he  cogió  una  mano...  Tú  tiés 
s  suerte...  tú  eres  rico... 
Juan.— Es  que  Carola  me  quiere. 

Aleq.— No;  eso  no;  di  que  te  la  llevas  porque  sí,  por  eso...  porque  tienes 
:ienda;  pero  por  merced  no.  Y  si  no  que  lo  diga  ella.  Anda,  Carola,  di  que 
[uieres. 

Car.— ¡Alegrías!  (Suplicante.) 

Aleo.- Pero,  nenica,  si  ya  me  conoces;  si  no  me  enfado...  si  quiero  llorar 
o  puedo...  Alegrías  siempre. 

Pip.— Ea,  basta  de  duelos;  tú  te  vas  porque  yo  lo  quiero,  y  tú...  anda,  ya  no 
córdoba  de  que  era  hembra  y  la  iba  a  aconsejar;  tú  haz  lo  que  te  dé  la  gana. 
Aleg.— Güeno,  pues  me  voy.  ¡Adiós,  Juan  Francisco!  (Le  da  la  mano  J  C^- 

.  ¿Pues  no  llora  la  muy  farsa?  ¡Adiós!  (Alegrías  se  marcha  despacio:  al 
ar  al  alto  de  la  rampa  vuelve  la  cabeza  y  grita.)  jAdiós,  tío  PiporroJ 

is.) 

AR.— ¡Se  marcha! 

íP-— ¡Pa  siempre! 

Car.— ¡Pa  siempre!  {Duda  un  rtiomenio^  Luego  en  un  arrebato  grita.  jAle- 
»«'  ¡Alegn'as! 


Car.— Déjame.  ¡Alegrías:  Corra  usté,  tío  Piporro,  tráigalo  aquí,  no  qi^i 
que  se  vaya. 

Pip.— Pero,  ¿te  se  ha  vuelto  el  ¡111010!* 

Car.— Aprisa...  por  io  que  iiiás  quiera  osté.  (El  tío  Piporro  va  en  su 
ca.)  i  luán  Francisco,  perdónjinie;  te  di  mi  palabra,  tú  eres  para  mí  el  ten 
de  mis  ahojio;;,  todo;  pero  sin  Alegrías  no  vivo! 

JuAN.-rtMe  has  engañado? 

Car.  — No.  me  ha  engañado  a  mí  e¡  corazón. 

V\9.— (Empujando  a  Alegrías.)  No  seas  asno,  que  sí  que  es  ella. 

Alec— Pero...  , 

Pip. —¡Arrea!  (Le  empuja  hasta  el  centro  y  queda  un  poco  distanciadi 
Carola.) 

Car.— ¡Alegrías! 

Alkg.— ({Qué? 

Car  .  —(Duda  un  momento,  y  echándose  en  sus  brazos,  dice)  Que  te  q 
fo  mucho.  (Con  arrebato,  Pau-io  ) 

Pii^.— Si  esta  sale  güeña,  es  ia  primera  vez  que  me  equivoco. 

Alkq.  —  Pero,  ¿es  verdad  que  me  quieres  a  mi  solo? 

Juan.— Sí,  a  ti  solo...  Y  ten  entendido  que  si  Juan  Francisco  lo  Imhiera 
bido  así,  ni  me  hubiera  puesto  en  tu  verea,  ni  hubiese  mortificao  tu  cariño. 

Pip.  —Hombre,  vamos  a  bebemos  una  jarra. 

Alho.-"  ¡Ay,  tío  Piporro,  soy  ^eii/J 

Pip.  -Bueno,  pero  ten  cuidao  y  acuérdate  que  no  es  lo  mismo  sembrar  tt 
en  la  tierra  que  sembrar  cariño  en  una  mujer. 

eslí-Na  ultima 

Dichos.  Hcriberto,  Troncho,  los  Músico».  Coro  general.  (Suenan  dos  cohetes  y  rcpiqu? 
i  .impunas.  Alesfrías.  Carola.  !uon  l'rdncisco  y  d  tío  Piporro  a  un  lado,  Rgurondo  que 
f  ver  la  ¡irocesión.  Por  dlstliitas  taiaa  va  salietido  gente  del  pueblo.  Se  abre  ia  ermita  y  í 
el  primero  el  Calí:  maftando  el  co  n^rt;?:  detrás  Hcriberto  y  todos  los  músicos  prepara 
Cuando  Üegan  cerca  del  ceniro  (\i>'.  "--scendrio,  el  Caja  termina  los  golpes  con  un  redi 
fuerte.  H-;r¡bcrto  levanta  la  baluía  y  ar.ivando  todos;  pero  el  Ciármele  df".¿ifinn  horrible. r 
te  y  el  Coro  y  foáos  empiezan  a  gHter:  «¡Fueral  ¡Puera!») 

Hkk .  —No,  no  es  eso. 

(.^oRO.--  ¡['""uera,  fuera! 

líí-.R.-  -Señores,  por  Dios,  ¿qué  tocan  ustedes? 

Ct.AR.   -  Mi  papel,  mire  usted. 

Her  .  —¡unas  sevillanas!  ¿Quién  te  ha  dao  esto? 

Ci  AR .   -Troncho,  que  sale  de  cabezudo  por  mí. 

Fi.AU.  — Ahí  viene. 

Mi-K .  —¡Lo  mato!  {Se  dirige  a  él,  que  sale  de  la  ermita,  lo  coge  por  la  cabt 
y  empieza  a  darle  golpes,  pero  el  c.:;n  se  sale  de  ella  y  se  marcha  al  lado  de  i 
grinsí  todos  se  ríen  al  ver  que  Heriherto  se  queda  dando  golpes  en  la  cabe 
vuelve  la  cara  buscando  el  cuerpo  q  queda  asombrado  de  la  plancha  que  ha 
dio,)  ¡Calla!  ¡Troncho!  ¡Me  ha  estropeado  el  número!    .    _,    ^      , 

Tron.— Sí,  señor,  se  lo  juré...  Este  tié  la  culpa  de  lo  de  Carola  y  te 

paga. 

Car. -No,  Troncho,  Carola  es  para  Alegrías.  .    .     . 

Tron.— ¿Qué  es  para  Alegrías?  Señor  Heriherto,  me  perdona  usted  y  t 
el  pasodoble  como  nunca?  .    .,   .  „  ,  ,.,  //-^„ 

Her.— Coge  el  clarinete,  y  ¡guay  de  tí  si  no  me  llevo  el  premio!  (Lam 
nos,  cohetes,  mucha  alagria.) 

Ta.ÓN    R.XPIDO 


rír 


ISU  SALUD  PE  UGRAI 

íTCRRÍBLES  MtOROBtOS  LE  AOEGHAMi 

No  espere  Ud.  a  que  las  Auforidades  le  indiquen  que  el  agua  está  contami* 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbia.  Para  ello  nada  nieiorque  el  l>epurador  Higiénico  y  Rápido 

"  A  R  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  venta;  Fábrica  "ARSO" 

CARDENALCISNEROS,  28.  -  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  PARA  TODA  CLASE  DE  FILTROS 


de  la  Vinili  di  G.  lópe; 


PLAZA    DE    ISABEL    II 
Acreditada  especialmente  en  el  despacho  de  recetas  MADRID ' 


»»»>»»«»•»«»»»« 


fOMPAÑY    '°"'°°'''°  Fuencarral,  29.-Madrid 
úmeros  publicados  por  La  Novela   TEATHAiL 


; 

i 
[ 


i 


TRATA  DE  BLANCAS.-Pelipe  Trigo 
LA  SOBRINA  DEL  CURA.— C.  />riiiches. 
£1.  niiSTICO.-Sautiago  Rusiñol. 

LOS  SEMIDIOSES.-Fedcrico  Oüvcr. 
LAS  CACATÚAS.-Casero  y  G.  Alvarcz. 
El  LOBO.— Joaquín  Dicenta. 
CHARITO,  LA  5AMARITANA.- Torres 

del  Alanio  v  Asenjo. 
EL  VERDUGO  DE  SEVILLA.- 

Garcia  Álvarez  y  Muñoz  Seca. 
TODOS  SOMO.S  UNOS.  -  1.  Beiiaven'e 
EL  REY  ÜAI.AOR.— F.  \  iüaespesa. 
LA  CASA  Dt  OUIROS.-C.  Arnlclit-.s 
PUCAR  XXI.— AVüñoz  Seta.  Garcio  .Jvd- 

rez  V  Pérez  Füt  á  idez. 
EL  RIO  DE  OEO.-Faso  y  Abati. 
SÜBREVIVIRSE.-joaquín  Dicenta. 
ALMA  DE  DlOS.-Arnicliesy   Garc! 

Alvarcz.  > 

EL  CARDENAL.— L.  Rlvas  y  Reparaz 
EL   POBRE   VALBUENA.  —  Arniches   v 

García  ÁUarez. 
E     HOMBRE  QUE  ASESINÓ. -Tradu. 

ciuii  de  Antonio  l'alomero. 
LAS  EM  RELl.AS.-(  tirios  Arnich^'s 
DOl.ORh/iE^.     ( \i  lu-:    ■,,;ii,,.c 
LA    SEÑORITA    DE    TREVELEZ. 

Carlos  Aruiches. 
SF!.>     FINA  La  RUBIALES. -Tonos  .i> 

A!anio  V  Ásenlo. 
ABi-N'-HÚMEyA.-FranciscoViira   sncs  . 
EL  SEÑOR  FEUDAL. -Joaquín  Diccnla, 
LA  ETERNA  VÍ CTIM A.-Felipe 

Trigo. 


26  JIMMY  S AMSON.-Traducción  de  lose  Ig- 

nacio de  Albcrfi. 

27  LÓPEZ  DE  CORIA.-Muñoz  Seca  v  Pé- 

rc'  Fernández. 

2S    LA  (ÍIOCONDA.-G.  d-  ^  nniirzio.  Traduc 
cien  de  l-rancisco  Viljaespcsa. 

29  FRISIÁVERA  EN  OTOÑO— G.  Mar- 

tínez Sierra. 

30  EL  CRIMEN  iE  AYER.-Joaquín  Diccnia 
,^i     EL  MISTERIO  r>EL  CUARTO  AMA;.'I- 

LLO.  "  I  rad   cción  de  Gil  Parrado, 
32    FRANCFORT.  -Viial  Aza. 
-3:^     LA  REBOTICA. -Vilal  Aza. 
34    LA   FRESCURA   DE  LAFÜENTE. 

García  Álvarez  y  MuHoz  Seca. 
¡'R  I. ME  ROSE.  -  Traducción   de   Ir  se 

Ignacio  de  Alberti. 

36  CIENCIAS  EXACTAS.-Vit«l  Aza. 

37  Drña  Miría  de  Padilla.  --F.  V  ülaespesti.    ! 

38  RAFFLES.— Traducción. A.  Falomc;  ¡ 
.3^)     LA  Pl.?,\"     '. 

i.i     EL  (iie 

-II     MIRAN    vM,;:-;-\      ■>   iiMondu.L-  u   ^¡,-- 

l>.-GE?riO  Y  FIGÜRA.--Ain  di-s.  A!n,  ¡: 

PílSÜ   y    '"■■■■■■'  ■     "^    - 

■1^    LA    Ci'r  '^rniches. 

H     LA    VI!:;     _,,.,;   Ethco— " 

15     I>AR  \I)A  \  I CNDA.-Vit.il  ,■  z. 


PAPEL      DE      LA      PAPELtl'A      ESPAiJOLA 


^ 


lEXIJÁ    USTED! 

siempre  el  uso  exclusivo  de  la 
lámpara  de  filamento  metálico 

o  S  R  A  M 


^    ^  Exíjalo  usted  y  demuestre  que  es  la  más  eco- 

r*''^  I       nómica,  la  mássóüdayla  que  menos  molesiü 
^       \#      la  vista  por  su  luz  blanca,  fija  y  permanente. 


Concesionario:  LEÓN  ORNSTEIN,  MARIANA  PINEDA,  5  -  MAD» 


InijacritM    V    r,illf-i(v   ,1c    L 


\    Nii'  [.:i,v    (O-iTA.    Antonio    l'íilomino.    I.— Jíndrid. 


Año  II  Madrid  4  d2  Noviembre  de  1917  Núm. -^ 


La   Novela  Tcatrafi 

Complemento  de  LA  NOVELA  CORTA 
Director:    José    de    Urquía. 

COLABORADORES 

CONTFM-'ORÁNEO  i 

Galdós.  -  Benavente.  -  gCheqaray.  -  DiCENTA.  -  Linares  Rivas.  -  Martínez  SierRí 
Alvarez  Quintero.  -Marquina.-Villaespesa.  -  Rusiñol.  -  Quimera.  -  Reparáz.  -  Olivei 
Arniches. -Paso. -García  Alvarez. -Abatí. -Ramos  Carrión. -Vital  Aza. -Muñoz  Sec. 
Ricardo  de  la  Vega. -López  Silva. -Asensio  Más. -Cadenas. -Casero. -Torres  di 
Álamo  y  Asenjo. -Ramos  Martín. -Pérez  Fernández. -Antonio  Domínguez. 

CLASICOS 

Calderón.-LopedeVeqa.-Moreto.-L.  Rueda. -T.  Molina. -F.  de  Rojas. -Shakespeari 
Racine.-Corneille.- Moliere. -Schiller.-Squilo.tSófocles.-Eurípides.-Aristófanes 

EXTRANJEROS 

GoLDONi.  -  Hennequin.  -  Alfieri .  -  P\uL  ViLEAu-  -  Paul  Gavaul.  -  R.  Sheridan. 
D'  Annunzio.-Giacosa.-Rovetta.-Bracco.  -  Rostand.  -  Bersthein.-  Donnay.-Hervieu. 
Tristan  Bernard.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  íVeber. -Descabes. -Brieux.  -  Ibsen. 
Augiér.-Capus.-Curel.-Marivaux. -Pinero. -Sudermann.-Haupmann.- Porto  Riche. 
Kistemaekers.-Vinkelman.-Rivarol.-Bojoerson.-M^terlinck. 

#OOOOOOOOe«OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOeOOO'ftOdOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO  JOOOOOOOOOOOCOtf 

Advertencia  importante 

Las  dimensiones  de  esta  Devisía,  se  adaptarán,  no  a  un  núm; 
fijo  de  páginas,  sino  a  las  que  re::.jü¡eran  la  mayor  o  menor  extensión 
de  las  obras  que  publicamos,  aunque  ello  lesione  a  veces  nuestros 
intereses.  EL  G«AN  TACAÑO  y  LA  GENTUZA  dadas  por  nosotros 
como  números  corrientes  exigieron  las  mismas  páginas  que  ios  nú- 
meros extraordinarios. 

Nuestros  intereses  personales,  los  supeditaremos  siempre  a  nues- 
tro aD(^5to!ado  de  divuli^ación  literaria. 


Precio  de  números  atrasados: 

Sencillo 20  céntimos.  —  Extraordinario bO  céntimos. 

Administración:  Calvo  Asensio,  3  —  Apartado,  438.— M  A  D  R  I  D 


PETIT  CAFE 

COMEDIA   EN  TRE3  ACTOS  Y  EN  PROSA 
origino!  de 


ERENOUBLA  AQUITANIA 
DUARDA 

INA 

íabel 
kcoba  flirt 

ERESA 
GATA 
(ÍMA 

NA  SEÑORA 
.MELIA 
IRKA 
IIRKA 

:kirka 

■¡HIRKA 


P£:asosAJEa 

UNA  EMPLEADA 

ALBERTO 

PILiBERTO 

BIGRBDÓN 

UN  OFICIAL  DE  COCINA 

CAPPICOL 

MAITRE  D'HOTEL 

BL  GENERAL 

PEZAKD 

MIRÓME 

PARROQUIANO  I.» 

UN  NOTARIO 

OASTONNBT 

BL  CARTERO 


JAVIBR 

UN  HEPORTB» 
UN  PARROQUIANO 
EL  COMISARIO 
30MELIBR 
MARCELO 
PARROQUIANO  %• 
UN  GUARDIA 
CLIENTB  1.» 
ÍDEM  2." 
BOUZIN 
CAMARERO  1,» 
ÍDEM  %• 


Derecha  e  izquierda,  la*  del  tspsctador 


ACTO  PRIMERO 

Iti  cofé  pequefio,  amBCblado  con  cierta  elegancia.  A  la  derecha  del  espectador,  primer  térmi- 
no, unn  pusria  pequeña  qne  da  acceso  a  la  cocina  y  dependencias  interiores  del  estable- 
cimiento. A  continuación  y  casi  al  lado  de  esta  puerta  un  mostrador  en  íorma  de  «Comp- 
toir»,  con  su  pupitre,  etc.,  etc.  En  el  extremo  del  mostrador,  aparato  con  botellas  de  diver- 
sos licores:  Benedicto,  Cbartrensse,  Kammel,  Cognac,  etc.,  etc.  El  café  hace  esquina,  y  la 
decoración,  por  lo  tanto,  formarA  nna  esoeci*  de  chaflán.  Al  foro  fzquierd»,  en  ochava,  la 
puerta  principal  de  entrada  al  catnbJechniento  con  sn  doble  puerta  fuera  y  cristalc»  a  través 
de  los  cuales  se  paeda  ver  la  gente  antes  de  penetrar  en  el  café.  Toda  la  línea  del  foro  figura 
dar  a  la  calle,  pero  oqnf  los  crlstaiss  estarán  cubiertos  en  su  mitad  inferior  por  unas  cortinas 
color  gris  o  acero.  La  mitad  superior  de  estos  cristates  dejarán  ver  e!  toldo  a  rayas  fuerte», 
encarnadas  y  blancas,  que  estará  echado  para  preservar  el  establecimiento  de  loo  rayos  del 
•ol.  En  el  volante  del  toWo  se  leerá  en  grandes  letras  negras  o  azules:  «Petit  cafc>'.  Natural- 
mente «wtna  letraa  estarán  puestas  para  que  se  lean  desde  la  calle.  Mesas  y  sillas  ligeras 
convenicntemenfe  repartidas  por  la  escena.  A  la  dwecha  siempre  del  espectador,  último  ter- 
mino, pequeña  puerta  que  m  supone  comunica  con  el  portal  de  la  casa  y.  por  consiguióte, 
*on  la  caUe.  Es  meillo  día.  Verano,  Inz  muy  fuerte  fuera.  En  los  cristales  del  café  grandes  le- 
freros  diciendo:  «Bock,  30  céntimos.  Deml  bock,  16  céntimos.»  Un  calendario  de  pared  con  la 
fecha  del  tS  de  Mayo.  '* 

tcresa  y  Miróme.  Ai  levantarse  el  telón  la  sala  del  establecimiento  estará  llena  de  gente  ocu- 
pando todas  las  mesas.  La  concurrencia  juega  a  la»  cartas,  al  dominó,  al  ajedrez  y  a  las  da- 
mas. Otros  consumidores  hablan  animadamente.  Durante  un  par  de  minutos  sólo  se  oirá  el 
rum  mm  d«  tes  conversaciones  y  de  vez  en  cuando  frases  sueltas:  «jDomlBó!  jjaque  al  rey! 
tLlevo  Irea  por  unal>,  etc^  etc.  Teresa  ocupará  el  mostrador  y  estará  repasando  cuentas.  El 
seflor  Miróme,  solo,  en  la  mesa  inmediata  ai  mostrador,  contempla  a  los  jugadores  mientras 
saborea  una  taza  de  café.  Momentos  después  de  alzarse  el  telón,  Teresa  levanta  los  ojos  del 
cnademo,  mira  el  reloj  y  apoyando  la  mano  sobre  un  timbre,  le  hace  repiquetear  largamente. 
Al  oh-  el  limbrc,  los  jugadores  sueltan  las  cartas,  dejan  las  fichas,  se  Jevantart  y  van  saliendo 
precipitadamente.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  el  salón  queda  vacío.  Sólo  permanecen  en 
escena  Teresa,  que  habrá  vuelto  a  ensimismarse  en  sus  cuentas,  y  el  sefior  Miróme,  que  con- 
templa con  ojos  asombrados  la  huida  de  los  consumidores,  que  se  alejan  hablando  anima- 
damente. 

^\m.—(A  Teresa.)  Pero  ¿qué  ha  ocurrido  para  que  se  marchen  todos  tan 
precipitadamente? 


^^'K.— ¿Y  se  ¡evantan  sííj  concluir  ia  partida? 

■  '■  s  H^r     '  ^^^^  establecido.  Cuando  suena  el  timbre  las  jugadas  no  valer 
irui!  Hay  mucnos  que  se  aprovechan. 

el  gííoV^^'''''''"  simpáticos  esos  muchachos...  (Pausa.)  ¿No  le  hacen  a  usté 

Ter.— ¡Bah!  Prefieren  jugar  a  las  carias  y  a!  donn'nó. 
..„,:l'^-~"'*^"*^  *í"'^''e  lísted!  Los  jóvenes  no  están  «a  la  altura  de  las  circuns 

Tek.~¿A  la  altura?  ¡Ay!  Tampoco  !os  viejos  suelen  estar. 

'£'"'Ci       f '^  l^í  la  cansa  a  usí:ed  estar  todo  el  día  en  el  mostrador? 
zarcc^nlrírr^l?^-^!f^'¡\'^-^-'  ^^^'^'  ^^'''■'''  ^^  ""  instante,  meiréaalmor 
íe^v^la^lliMÍeí  ardeUafé.''"  '"'^'  ^"  ""'  cervecería...  Y  en  tanto,  m. 

MiR.— ¿Es  bonita  !a  hija  del  amo? 

Teh.— ¡Preciosa!  ¡Oh!  Y  está  divinamente  educada...  Toca  el  piano  v  habí 
inglés  pero  su  padre  quiere  además  que  se  ocupe  del  establecimiento  a  fin  d 
^A%f^Sl  '^^^''^  orguHosa...  Como  no  tenemos  más  que  un  camarero.,  á  pro 
pobito  ¿le  espera  usted  para  pagar?  Le  llamaré...  (Llamando.)  ¡Alberto!  S-era 
pre  esta  metido  en  la  cocina  charlando  con  el  oficial. 

MíR.— ¡El  oficial! 

V  Jll''^-^-  ^^^"^^^el  fregadero...  El  que  lava  las  tazas  y  los  vasos.  A!bert( 
y  él  son  nitmios  amigos...  Alberto  es  un  buen  muchacho,  pero  un  poco  dis^rai 
do. .  6e  parece  a  esos  pájaros  que  no  tienen  cerebro. 

Mffí.— Sí,  ya  sé...  Los  gorriones. 

Ter.-No...  No  se  llaman  así...  Se  llaman... 

MiR.— PardiÜos  tal  vez. 

TER.-Tampoco.  Se  llaman...  se  llanian...  (Queriendo  hacer  memoria.) 

MiR.— El  pardillo  no  tiene  cerebro. 
/    '^^/'^•-(Cómo  se  llaman,  señor!...  En  fin...  Ya  me  acordaré.  (Llamando. 
levanta  Miróme  y  pasa  al  mostrador.)  Alberto.. .  ¡o  dicho,  no  oye...  Si  qu 
usted  marcharse  puede  usted  dejar  aquí  el  importe.  --, 

MiR.~Sí...  Eso  haré.  Tengo  que  asistir  a  una  sesión  del  Comité...  Vaya 
liasta  ia  vista,  señorita.  (Se  dirige  a  la  puerta  de  salida.) 

i  ER.-iQue  usted  lo  pase  bien!  (Recordando  de  pronto.)  \Mil  i Chorlito! 
L.aüeza  de  chorlito. 

^■ii—(Volpiéndose  asustado.)  ¿Yo?  ¿Qué  he  hecho? 

]er.— No,  no...  Es  el  nombre  del  pájaro  que  no  recordaba... 

MfR.— ¡Ya!  Sí...  sí...  Es  verdad...  Adiós. 

1  ER.~Vaya  usted  con  Dios. 

Dj#hos  c  Isabel.  Al  Ir  a  abrir  la  puerta  para  aaRr,  entra  Isabel  SI  señor  Mlromí  se  «parta  galan- 
temente para  dejarla  entrar.  Isabel  le  wlra,  le  reconoce  y  se  dirige  a  é!  tendiéndole  la  «neno. 

w^^"~iP'^'"°'  lUsted,  señor  Miróme!...  ¿Qué  tal?  ¿No  me  conoce  usted? 

MiR.— No  recuerdo,  señorita. 

Í8AB.— Soy  la  modista  que  iba  tres  días  a  la  semana  a  casa  de  su  hür 
¿^•^rao  está  la  señorita?  Pero  ¿no  se  acuerda  usted?  Isabel...  Soy  Isabel.. 

MiK.— ¡Ah!  Es  verdad...  Perdóneme  usted...  Soy  tan  corto  de  vista...  P( 
siéntese...  Permítame  usted  que  la  invite  a  tomar  alguna  cosa. 

IsAB.~Con  mucho  gusto.  (Va  a  tomar  asiento  en  la  primera  mesa  del  priri 
termmo  izquierda.) 

MiR.— Estaré  unos  momentos  con  usted  porque  tengo  que  asistir  a  ¡a  ^ 
unión  de  un  Comité. 

IsAB.— ¡Ah!  ¿Y  qué  Comité  es  ese? 

M!r{.--El  Comité  de  la  Liga  para  la  Regeneració.n  de  las  Jóvenes  aband 
ñadí;?;...  Soy  el  Presidente  y  no  puedo  faltar  a  las  sesiones. 

ÍSAB.— Muy  bien. 


5.— ¿Y  en  qué  se  ocupa  usted  ahora? 

».— Pues  ya  ve  usted...  (Vacilando.)  Trabajo...  Ya  lo  creo  que  trabajo. 
¡{.—¿Pero  siempre  no  trabajará  usted? 

í.— Es  verdad...  Algunas  veces  voy  al  café  con  amigos,  otras  al  teatro... 
i,— (Severo.)  Me  parece,  amiguita  Isabel,  que  usted  no  hace  una  vida 
egular. 

!j.— ¡Bah!  No  hay  que  ser  exigente,  señor  Miróme...  Mi  vida  es  perfec- 
te  regular,  salvo  que  me  gusta,  de  vez  en  cuando,  correr  una  juergueci- 
:80sí...  Siempre  con  amigos...  No  voy  nunca  con  personas  que  no  co- 
..  Ano  ser  que  tropiece  con  alguien  que  rae  guste...  Pero  desde  el 
ito  que  me  gusta...  ¡ya  es  un  amigo! 

i.— Ya...  ya...  (Pausa.)  Me  entristece  lo  que  me  dice  usted... 
B.— ¿Por  qué? 

\.— (Paternal.)  Hubiera  preferido  saber  que  seguía  usted  trabajando  hó- 
cente. Esa  vida  no  se  sabe  dónde  la  arrastnu  á  a  usted. 
z.— (Queriendo  variar  de  conversación.)  Bueno...  ¿Quiere  usted  que  ju- 
18  un  pockerP  (Coge  el  tablero  y  la  baraja  de  La  mesa  foro  izquierda  y  lo 
la  suya.) 

lí.— Como  usted  guste...  Pero  tengo  que  irme  en  seguida. 
B.— Una  partidita  nada  ijiás...  {Llamando.)  [Alberto! 
R.— En  seguida  viene. 
B.— ¿No  conoce  «sted  a  Alberto? 

-Es  la  primera  vez  que  vengo  a  este  café. 

-Verá  usted...  Alberto  es  el  camarero...  Es  un  tipo  extraordinario... 
mos  a  hacer  que  nos  cuente  su  historia.  {Llamando.)  ¡Alberto!  (Sale  Al' 
ñor  la  segunda  derecha  y  queda  junto  al  mostrador.) 
R.— Vamos,  Alberto,  vamos...  Ya  era  hora...  ¿Dónde  estaba  usted  meti- 
*mbre? 

Dichos  y  Alberto. 

8.— Estaba  con  el  amo. 

R.— ¿Y  el  amo? 

8.— ¿El  amo?  Conmigo.  (Se  dirige  a  la  mesa  de  Isabel  y  Miróme)  ¿De- 

istedes  tomar  algo? 

B.— ¡Caramba!  ¡Vaya  si  se  hace  usted  esperar! 

B.— Ya  sabe  usted  que  yo...  acabo  siempre  por  venir...  ¿Qué  va  a  ser? 

B.— Vamos  a  ver,  señor  Miróme,  ¿qué  quiere  usted? 

B.— ¡Ah!  Pero,  ¿no  están  ustedes  decididos  todavía? 

-¿Qué  es  eso? 

-No,  si  no  digo  nada...  Pero  me  regañan  ustedes  porque  me  liago  es- 
y  cuando  vengo  resulta  que  no  saben  ustedes  lo  que  van  a  tomar...  Me 
i  que  podían  haberlo  pensado  mientras  me  esperaban...  Después  de  todo 
tengo  prisa.  Son  las  dos  de  la  tarde  y  hasta  las  doce  de  la  noche  no  ce- 
s.  Además  que  lo  que  ustedes  beban  no  me  quitará  a  mí  la  sed,  (Isabel  le 
ta  sonriente.  Miróme  asombrado.  Alberto  se  separa  de  la  mesa  y  conü- 
blando  dirigiéndose  a  Teresa.)  ¿Me  preguntó  usted  antes  dónde  está  el 
Sé  lo  diré  en  secreto.  ¡Está  vendimiando  en  la  bodega! 
R.— ¿Cómo^  ¡Vendimiando? 

B.— Sí.  Ayer  nos  trajeron  dos  barricas  de  vino,  pero  como  esta  noche 
se  ha  desbordado,  la  bodega  está  llena  de  agua.  ¡Claro!  Las  dos  barri- 
;  han  convertido  en  tres. 
R.~(Que  habrá  estado  discutiendo  con  el  señor  Miróme.)  Mherto...  dos 

-B.— ¿Dos  bocks?  En  seguida.  (Gritando  a  la  puerta  de  la  cocina.)  ¡Dos 
,  dos!  No  valía  la  pena  de  estar  pensando  un  cuarto  de  hora  para  pedir 

R.— ¡Ha  almorzado  usted  ya? 
B.— Sí.  En  !a  cocina. 
.—Yo  estoy  aguardando  que  baje  la  señorita  a  ralevarme.  Mi  novio  me 


ALB.—La  señorita  no  se  da  prisa.  m. 

Ter.— ¿Qué dice  usted?  ,  W 

^S:=Íifu;!fd1cT«arn\í=:  usted  no^^^^^^^^^ 
ALB.-NO  es  precisamente  que  no  la  quiera,  no...  .Es  que  la  oaio. 

IS -vrifconoce  usted.  Se  da  unos  aires  de  reina  porque  es  la  W; 

brSto  novio.   ^aprop6s¡to:  Ya  íue  de  su  pobreato  novo  se  trata,  ¿c, 

•' T¿"?Hotbre"Ll%eTaSrNo  se  me  habla  ocurrido.  .      .    ,   .    _ 
IfR-NMaíllda  pues  no  hablemos  de  ello.  Pero,  en  fm,  si  alsun  ( 

da  a^sted  te  ideS'  No  ?enga  usted  reparo  ni  cortedad.  Yo  soy  muy  Ha 
T™  -iUsted  «  muy  ansioso!  ¿No  tiene  usted  ya  una  araigmta? 
i^=SJÍ"m?sr;fm\^"ír'¿,ue  la  había  conocido  inocente  ,; 

^'t^-^AW&'hrdilh'oXiuessf...  es  verdad...  Me  adora. 

inaguantable! 

Ter.— ¿Es  joven? 
Alb.— Regular. 

IS.-fptchsf  Entr^e  los  treinta  y  los  cuarenta  y  cinco. 
Ter  — W  la  conoció  usted  pura?  Sena  de  nombre. 
A^'.-iOiga  Ssted!  Que  a  íní  no  se  me  engaña  tan  fácilmente. 

IS -Nof¿  yo  bien  quisiera  que  Eduarda  me  engañase, 
irsllf  m^eTgatt^^^^     no  tendría  que  guardarla  ciertas  consi  J 
nes...  ¡porque  es  una  fiera! 

Ter.— ¡Qué  atrocidad!  w    i  „:» 

/.  jXn7fmVa^":ído»soy  cU^^^^ 
esfuerzos  de  memoria...  (Líeoa  los  bocks  a  la  mesa.) 

IsAB  —Hace  media  hora  que  esperamos.         , 

aÍb.-No  me  regañen.  Tengan  piedad  de  un  invalido. 

MiR.— ¿Inválido?  (Mirándole  J 

k'ía -á^tl^QuI  no  píedo  andar  de  prisa.  He  estado  algún  tíejj 

IsAB.-jVaya,  hombre,  pues  alivíese! 
ALB.-Tengo  además  otro  pequeño  defecto. 

ÍJÍB^-Scostillas,  ¿sabe  usted?  Tengo  las  -stUl^^^^^^^^^^^ 
lar."  No  me  encuentro  bien  más  que  echado.  »Ahl  .Verdaderamenie  q»c 
nací  para  camarero!    ,  ^      ,       .    . 

k^'^iiarhSto?!^?  Y?.lthf  ufted.  La  he  contado  cien  veces  a  los 

*^^  mI !^-Péro  yo  es  la  primera  vez  que  vengo  aquí. 

Alb.— Vaya,  pues  se  la  contaré. 

'XÍI-VeVé  usted.  Recuerdo  haber  pasado  mi  ^^^^^^^^^^^ 
de  un  parque  inmenso,  lleno  de  arboles,  un  ci  ceniry 


z  veces  mayor  que  el  lago  del  Bosque  de  Bolonia,  con  peces  de  coiorea  y 
pas  enormes^  gordas  como  una  persona  y  doradas  como  un  Mariscal.  Yo 
ía  con  el  jardinero.  El  castillo  pertenecía  al  conde  de  Caspión,  un  aristó- 
ta  de  rancia  y  linajuda  nobleza.  Su  origen  se  pierde  en  la  antigüedad.  ¿Ven 
üdes  Carlomagno  y  Hugo  Capeto?  Pues  más  antiguo  todavía.  ¡Si  ustedes 
ieran  visto  el  salón  del  castillo!  Estaba  lleno  de  retratos  de  los  anteva- 
os del  conde...  ¡Qué  trajes!  ¡Qué  pelucas!  ¡Parecía  un  baile  de  máscaras! 
conde  era  un  gran  señor  de  barba  blanca...  No,  no  era  blanca  todavía... 
3...  Era  gris...  ¡Ah!  ¡Pero  qué  anciano  tan  bondadoso,  tan  venerable!  Se 
ecía  mucho  a  usted...  (Transición.)  ¿Creerán  ustedes  que  a  aquel  viejo  im- 
il  se  le  ocurrió  la  idiotez  de  dar, la  vuelta  al  mundo  para  hacer  no  sé  qué 
loración?  El  resultado  de  la  exploración  fué  que  no  se  volvió  a  saber  de  él 
n  día  el  apoderado  cerró  el  castillo  y  nos  puso  a  todos  en  la  calle.  Yo 
Dnces  vine  a  París,  y  gracias  a  mi  instrucción,  inteligencia,  educación  yex- 
;;ntes  prendas  personales,  pude  hacenne  una  posición  como  camarero  de 
é,  y  de  establecimiento  en  establecimiento  llegué  aquí,  donde  me  recibió  el 
)  de  esta  casa,  el  simpático  señor  Filiberto.  ¡Ea!  Ya  conocen  ustedes  mi  his- 
ia  y  saben  tanto  como  yo. 

MiR.— Le  hemos  hecho  hablar  mucho...  Tome  usted  algo  por  mi  cuenta. 
Alb.— No  me  gusta  la  cerveza  de  esta  casa,  pero  no  quiero  despreciar  a 
edes...  Beberé  un  bock.  {Dirigiéndose  al  mostrador.)  ¡Un  bock,  uno!  (Se 
rea  a  Teresa.)  Acabo  de  ganarme  un  bock  contando  mi  vida  y  milagros... 
ffi.  usted...  Mientras  estuve  almorzando,  ¿no  se  fijó  usted  si  vino  a  buscar- 
Eduarda? 
Ter.— ¿Eduarda? 
Alb.— Sí,  mi  novia...  La  cantante. 

Ter.— jAh!  ¿Pero  ahora  resulta  que  esa  señora  inocente  es  cantante? 
Alb.— ¡Toma!  Creí  que  se  lo  había  dicho  a  usted...  Es  cantante  húngara... 
ige  un  sexteto  de  muchachas,  todas  hermanas  suyas.  Por  las  tardes  toca  en 
exposición  y  por  las  noches  en  los  Restaurants  de  moda. 
Tek.— Pues  no...  No  ha  venido  ninguna  señora. 

Alb.— Hace  tres  días  que  no  la  veo  y  me  da  el  corazón  que  me  va  a  armar 
escándalo...  No  crea  usted  que  la  hecho  de  menos,  no...  ¡Demonio!...  ¿No  !o 
í?  ¡Ahí  está!  (Pasa  por  delante  del  café  Eduarda;  se  detiene  en  la  puerta  como 
¡lando  y  por  fin  se  decide  a  entrar.  Sale  foro  di  r echa.) 
Ter.— ¿Quién? 
Alb.— ¡Ella! 

Ter.— ¡Ya  estará  usted  contento! 
Alb.— No  estoy  muy  contento  cuando  no  la  veo,  pero  estoy  muy  descon- 
tó cuando  la  veo...  Es  una  mujer  que  me  adora. 
Ter.— ¿Qué  más  puede  usted  desear? 

Alb.-t-Lo  malo  es  que  no  puede  verme  sin  reñirme  y  hacer  una  escena. 
Ter.— Y  ¿por  qué  le  hace  a  usted  escenas?  (Entra  Eduarda.) 
Alb.— No  lo  sé..,  Ni  ella  tampoco,  pero  necesita  regañar...  Es  su  modo  de 
srer. 

iios  y  Eduarda.  Eduarila  es  una  mulcr  de  cuarenta  años,  pintada  y  vestida  con  elegancia  algo 
ixóllca.  Pisonomía  dura,  mirada  dominaiilc.  Llevaré  una  sombrilla  en  la  mono  esgrimiéndola 
;oino  si  fuera  un  lát'go. 

'?jm\^.— (Tomando  asiento  al  lado  de  una  mesa  situada  en  el  segundo  tértn) 

izquierda.)  ¡Camarero!  (Con  voz  imperiosa.) 

kL'R.—(Se  acerca  tímido  y  temeroso.)  ¿Qué...  que  desea  usted? 

EDVAR.~(En  voz  baja.)  Tres  días  sin  parecer...  ¡Te  odio! 

Alb.— (Azorado  e  intranquilo.)  Sí...  sí...  ya  sé. 

Eduar.— ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

Alb.— No,  nada...,  pero  cuando  tú...,  cuando  usted... 

Edvar.— (Rectificándole  imperiosamente.)  ¡Cuando  tú! 

Alb.— (Bajando  el  tono  delaooz.)  Cuando  yo...  Digo,  cuando  tú... 

Eduar.— ¿Por  qué  no  me  tuteas? 

Alb.— Mujer...  Ha  y  gente. 


/<«  ^^)^r^^-~^  J^.^°  ^^  importa  la  gente,  ni  a  tí  tampoco...  Pero  va  comor 
do...  (/róntca.J  Tienes  miedo  a  la  señora  del  mostrador.  ^ 

Alb.— ¿Yo? 

Eduar.~¡Sí...  tú! 

ALB.-¿Que  yo  tengo  miedo  a  la  señora  del  mostrador? 

tiDVAR.—ffíabíosaJ  ¡Es  tu  amante! 

hfR.~(Riendo.)  ¡Hombre!  ¡Eso  sí  que  tiene  gracia! 

Alb.— ¿Yo? 
advertidor^' """  ^^""^^  *'^'*""^"'  ^'  ""^  engañas...  te  mato  de  un  tiro.  Ya  est 

ALB.-iOh!  No  hay  cuidado...  Tengo  la  conciencia  tranquila, 
basta'iár'  ''"*'"°  esperaré  a  tener  una  prueba,..  ¡Con  la  sospecha  i 

Alb.— Muy  bien...  ¿Qué  va  usted  a  tomar? 

EDUAR.-iDéjame  en  paz!  Cuando  no  sabes  qué  contestar  sales  oor  ahí 
¿gué^va  usted  a  tomar?  (Remedándole.)  No  sé  por  qué  te  quTero  .   ¡Es  la  fal 

Ale.— ¡Gracias! 

Eduar.— Gracias,  ¿por  qué? 

Alb.— No,  no.  Es  que  doy  gracias  a  la  fatalidad. 

lAh.Xí'^í^a     juro  que  si  pudiera  oivi  Jarte...  Pero  no  puedo...  No  puedo 
lAh!  iQué  día  nos  uniremos  para  siempre!  (Suspirando.) 

Ah^.— (Distraído  y  sin  entusiasmo.)  Sí...  ¿Qué  día? 

Eduar.— No  lo  sé.  Tu  posición  es  precaria  y  yo  no  quiero  ofrecerme  a  so 
tenerte,  porque  serías  capaz  de  aceptar.  "irecerme  a  so 

Alb.— (Haciendo  un  gesto  de  protesta.)  ¡Nunca' 
■\^^?l^Jíl'~^^"'  '.Aceptarías!  No  quiero.  Necesito  estimarte.  ¡Cuando  mejon 
de  suerte,  nos  uniremos  para  vivir  juntos  toda  la  vida»  '^  «  ""  "«ejon 

Alb.— Bien,  muy  bien.  ¿Qué  va  usted  a  tomar? 

Alb.— Es  que  soy  camarero, 

liTn^'^'lP^^^":  ^?,f^  H"^  *°'"^'''  ^"^"^^'  '^^"^e  una  copa  de  Benedictinc 
^  ALB.-AI  instante.  (Va  al  mostrador  gritando.)  ¡Un  Benedictino,  uno'  (Lin 
piala  copa  en  el  mostrador,  prepara  la  bandeja.  Coge  la  botella,  et¿.,  etc' ) 

J^R'~(BnooB  baja  a  Alberto.)  ¿Qué?  ¿Cómo  va  eso? 
íT,.^f;rJ   I  dirigir  la  mirada.)  No  me  dirija  usted  la  palabra.  ¡Me  matara 

inZ  iJ^^'^^'^A  'T^  !^°.'^  "^  "^*^^'  iMe  "^«^^'•''a!  Mientras  esté  esa  muje 
dqui^  no  respondo  de  mi  existencia.  (Lleoa  el  servicio  a  la  mesa  de  Eduardo.) 

Edüar.— (Señalando  la  copa.)  Bebe  tú  antes. 

AiB.— (Asombrado.)  ¿Por  qué? 

.r  no  o¿f  •■~^^uT'^''T''í^  señalando  a  Teresa.)  Esa  mujer  se  entiende  contig. 
y  no  se  lo  que  habrá  echado  en  la  botella.  Bebe  tú  antes,  para  mayor  seguridadS 
nnt'tTiPr!'''^^  ««« -TTíra^a  a  su  alrededor  y  acerca  la  copa  a  los  labios.  Desl 
no  bebe  usSd?  ^^  ^      aproxima  a  Eduarda  que  la  rechaza.)  Pero..! 

Eduar.— No.  Si  estuviera  envenenado  ese  licor  con  una  víctima  basta.  . 
levanta.)  ¿Cuando  te  veré? 

Alb.— No  sé...  ¿Sigue  usted  cantando  en  la  Exposición? 

Alb  — '^P  ^*^  '^^  ^°^^  '^^  '^  "°'^^^'  ^"^^^  '"^  ^^^^^  ^  ^^^^  ^^^  '"'  '"^ 

a  v^ter"~  '^^^  ^^  *^  ^^^"^^^  '"^^  ^^^  ^^^'  ^^^  "'^  preguntas  cuándo  vol . 

Alb.— Sí...  Sí...  ¿Cuándo  volveré  a  ver  a  usted? 

^r^vwi.— (Indignada  le  dirige  ana  mirada  terrible.)  ¡Te  odio'  (Da  ni'. 
vuelta  y  aaseprecioitadamente.)  u.u.  ^iva  aa. 


:: 


ALB.— ¡Corno  ha  de  ser!  (Se  bebelacopa  de  un  :jorbo,  reco;',c  el  servicio  y  s« 
ícercü  al  moatrador.) 

Dichos  menos  Eduardo.  Lucyo  el  señor  B!gred<5n. 

k].?..—  (A  Teresa.)  ¡Bueno!  Ya  me  puede  usted  hablar.  Ahora  estuy  dispo- 
lible. 

Ter.— Es  una  lapa,  ¿eh? 

Alb.-  ¡Qué  quiere  usted!  ¡Me  adora!  En  cierto  modo  esto  me  consuela  de 
10  ser  amado  en  otras  regiones. 

Ter.  -¿Por  quién? 

Alb.  -Por  tres  o  cuatro  mujere3  que  son  otros  tantos  imposibles.  Entro 
¡lias  figura  una  cocotte  magnífica  que  vi  en  el  Bosque  cuando  yo  estaba  allí  de 
amarero.  Una  mujer  que  me  humilló  tratándome  de  muy  mala  manera.  Y  para 
|ue  vea  usted  lo  animalucho  que  es  el  hombre.  Desde  entonces  la  quiero  con 
oda  mi  alma.  Por  eso  justamente.  Porque  es  un  imposible.  (En  este  momento 
mtra  el  señor  Bigredón,  que  se  sienta  en  la  mesa  del  centro  en  el  primer  término 
I  saca  unos  periódicos.)  ¡Ah!  Aquí  está  el  señor  Bigredón...  A  ver,  un  té  con 
eche,  uno...  Pero  ahora  que  me'acuerdo:  yo  tengo  que  beber  mi  bock...  (Coge 
úbocktj  se  dirige  a  la  mesa  de  Isabel  y  Miróme.)  ¡A  la  salud  de  ustedes!  (Bebe.) 
decididamente,"  es  detestable  la  cerveza  de  esta  casa.  (Bebiendo  el  bock  de  un 
',orbo.  Coge  el  platillo  del  bock  y  le  coloca  en  la  mesa  de  Isabel  llevándose  el 
)aso.  Sale  el  oficial  con  las  cafeteras  del  té  y  la  leche.  A  Teresa.)  Ahora  prepare 
isted  el  té  conleche  para  el  señor  Bigredón...  Este  hombre  es  un  reloj...  Viene 
odos  los  días  a  la  misma  hora  a  tomar  su  té  con  leche.  Vida  más  aburrida  que 
isiñ...  (Lleva  el  té  a  Bigredón.)  kqvá  tiene  usted  su  té  con  leche,  señor  Bigre- 
\én.  (Con  mucha  finura.)  \ 

Bici.— ¿Y  el  amo? 

Alb. -Está  dentro. 

BiQ.— Llámele  usted.  Tengo  que  hablarle. 

Alb.— En  seguida.  (A  Teresa.)  Voy  a  buscar  al  amo  a  la  bodega.  Diga  us- 
ted, me  hará  daño  un  vaso  de  vino  encima  de  la  cerveza? 

Ter. — No  creo  que  sea  bueno. 

Alb.-  ¡Bah!  Probaremos...  ¡Ah!  Ya  llega  su  Alteza  Real.  {Mirando  ala  pri' 
mera  derecha.) 

Ter.— ¿Quién? 

Alb.— La  hija  del  amo.  La  princesa  de  la  limonada  que  viene  a  relevar  a 
usted. 

Diclios  y  Lina  por  la  primera  derecha. 

Lina.— f'í'.'í/ro/zí/o.)  Acabo  de  pasar  por  la  cocina.  (A  Alberto.)  Hace  una 
ora  que  acabó  usted  de  almorzar  y  todavía  no  ha  recogido  el  cubierto. 

Ai,B.-  Lo  iba  a  quitar  ahora,  señorita.  (Aparte.)  Siempre  tiene  que  humi- 
llarme delante  de  la  gente...  Pero  no  importa.  (Cambiando  de  tono.)  Es  de- 
cir... La  verdad  es  que  no  sé  si  me  importa...  o  no  me  importa.  (Vase  Alberto 
primera  derecha.  El  señor  Miróme  se  fija  en  el  señor  Bigredón.  Teresa  cede  el 
mostrador  a  Lina;  se  pone  el  sombrero  y  al  pasar  por  delante  de  Ivs  parroquia- 
nos hace  una  inclinación  de  cabeza  y  se  va.) 

MiR.— (71  Isabel,  indicando  al  señor  Bigredón.)  Diga  usted...  ¿Sabe  usted 
quién  es  aquel  señor?  Me  parece  que  le  conozco. 

IsAB,— No;  usted  no  le  conoce. 

MiR.— ¿Quién  es? 

IsAB.— Un  agente  de  negocios;  pero,  ¿sabe  usted?,  de  ioda  clase  de  nego- 
cios. 

MiR.— Negocios  sucios,  vamos. 

IsAB.— Justamente.  Por  eso  le  digo  a  usted  que  no  le  conoce.  (Sale  Filiber- 
topor  la  primera  derecha.)  ¡Ah!  Mire  usted.  Ese  que  viene  ahí  es  el  dueño  del 
''afé:  el  señor  Füiberto 

Linn,  leabel.  Miróme,  Bigredón  y  füiberto 
FiL     (A  Lina.)  ¿Diste  tu  lección  de  piano? 


LmK.— (Sentada  en  d  comptoir.)  Si.  paoá 
Fii„— ¿Qué  te  ha  hecho  tocar  el  profesor? 
LíNA,-  Música  de  Schumaiin. 
t'iL.~¿De  quién? 
Lina.— De  Schumann. 

Lina. — Sí,  papá. 

Ffu— Y  antes,  ¿diste  la  lección  de  i';^!.-s? 

Lina.— Sí,  papá. 

FiL.— ¿Qué  te  enseñó  la  profesora? 

Lina.— ¡Hemos  traducido  a  Shakespeare! 

FiL.— ¿Cómo? 

Lina.— A  Shaicespeare. 

FiL.  -  ¡ Ah!  ¡ Ah!  (Pausa.)  ¿Estuvo  su  hora  entera? 

LíNA.~Si,  papá. 

FiL.— Muy  h\e\\  {Aoama  hacia  la  mesa  ae  Bigredón.)  Buenas  tardes  dPiía 

D  ^"¿j/^  visto  usted  que  hija  rnás  guapa  tengo? 
p    '~>á}    u  ^"^  g«8pa...Pues  verá  usted,  quería... 

unos  nomhrí.  nn.^íf.''''^''  ■'  '^''"^^^^  «  ^^''^')  (Estudia  mucho.  Ella  me  dicf 
uno^s  nombres  que  yo  no  conozco,  pero  son  cosas  muy  elegantes.  Piano...  In 

trao^rdinTrfo".';"''^^  "'*^'^""  '^^"^'^  "^"^  ^''^^'''^^  ^^  ""  ^'""*°  maravilloso,  ex 

FiL.— ¿Extraordinario?  ¿De  qué  se  trata? 

Biü.-Se  trata  de  Alberto,  el  camarero.  (En  este  momento  Isabel  s^  levanto 
y  dirígese  al  mostrador,  preguntando  allí,  por  serlas,  a  Lina  dónde  esta  e^^^^^^^ 
bínete  de  «toilefe».  Lina  le  contesta,  indicándola  íapuerteciaT'Zra%recía 

u,  ^^\-~(^eüiimtándoseJ  ¡Hombre!  Ahora  que  me  habla  usted  de  Alberto.  .  Le 
he  dejado  solo  en  la  bodega. 

QiQ.~ (Sujetándole.)  Déjele  usted. 

FiL.— ¿Que  le  deje?  ¡Cómo  .se  conoce  que  el  vino  no  es  de  usted' 
sucrfe a'mertXamar'lí'o?  ^0**-^°'^ "  ^-"'-«-^  ¿Sabe  usted  lo  gue  le 

FiL.— ¿Qué? 

BiQ.— Pues  que  hereda  ochocientos  mil  francos. 

FiL.— ¿Qué  dice  usted? 

BiQ. -Parece  ser  que  Alberlo  se  crió  y  educó  en  ei  castillo  del  conde  de 

u"'~^J'L^!^  ^^-  ^a^^í'^^te  nos  ha  aburrido  contándonos  esa  historia, 
f.c  oS*'^^^",*'*^^'  ^migo  mío..  El  conde  de  Caspión  se  fué  hace  unos  cuan- 
tos años  a  dcir  la  vuelta  al  mundo  y  ha  sufrido  un  percance...  Ha  muerto.  . 
Creo  que  se  le  han  merendado  los  caníbales  en  África,  porque  no  sa  ha  encon- 
trado, ni  cuerpo,  ni  ropa,  ni  siquiera  el  casco  de  fieltro  que  llevaba  el  d^íun^- 
Los  canioales  son  gentes  de  buen  apetito.  Sólo  dejaron  la  cartera. 

Ml.— ¡Hombre!  ¡Son  honrados  los  caníba]es\  (Isabel  ouelve  a  salir  u  t'v 
asiento  en  la  mesa  con  el  señor  Miróme,  continuando  la  partida  de  cartas.) 

g!G.-No;  es  que  no  les  gusta  la  piel  de  Rusia.  En  esa  cartera... 

riL.— Había  un  testamento,  como  si  lo  viera. 

-ío  ^'";~Y  en  ese  testamento  el  conde  deja  ochocientos  mil  francos  de  her; 
ua  a  Alberto.  Debía  ser  hijo  suyo. 

a  pon'er7'^^^^  hombre!  ¡Pues  se  lo  voy  a  decir  a  Alberto!  ¡Qué  contento  se  > 

EiQ.— ¿A  dónde  va  usted?  No  hay  que  decir  nada.  {Se  levantan.) 

rií-.~.¿Por  que? 


iG.— Usted  debe  aprovecharse...  Mejor  dicho:  debemos  aprovecharnos  de 

licia. 

¡L.— ¿Aprovecharnos?  ¿Cómo? 

Q.— Muy  fácilmente.  Alberto  no  sabrá  una  palabra  hasta  dentro  de  una 

.  Yo  me  he  enterado  de  todo  en  casa  del  notario.  El  notario  del  conde  le 

;i  de  enviar  una  carta  certificada  notificándole  las  cosas,  y  esta  carta  la 

irá  Alberto  en  el  próximo  reparto,  dentro  de  tres  cuartos  de  hora.  Antes 

legue  es  preciso  que  nosotros  urdamos  un  negocio  para  apropiarnos 

iscientos  mil  francos  de  los  ochocientos  mil  que  va  a  heredar. 

L.— ¡Doscientos  mil  francos! 

¡Q.— Sí,  hombre.  Traigo  el  plan  ya  combinado. 

;l.— Señor  Bigredón...  (Pausa.)  ¿Qué  picardía  es  esa? 

la.— Verá  usted...  (Se  sienta.)  Va  usted  a  asegurarse  los  servicios  de  Al- 

I,  como  camarero,  por  veinte  años,  pagándole  un  sueldo  de  cinco  mil  fran- 

inuales. 

—¡Cinco  mil  francos  al  aiio!  Pero,  ¿usted  cree  que  soy  yo  el  que  ha  he- 
lo? 

iQ.— No  me  entiende  usted. 
iL.— Ni /alta. 

iG.— Sefior  FÜiberto...  ¿sabe  usted  lo  que  es  un  ceporro? 
lu— No,  señor. 

IQ.— ¡Bueno!  Ya  se  lo  explicaré  otro  día.  Piense  usted...  pedazo  de...  señor 
erto,  que  ese  camarero  en  cuanto  tenga  ochocientos  mil  francos  suyos,  lo 
ero  que  hará  será  entregar  a  usted  el  delantal. 
iL.— ¿Y  a  mí  qué? 

IQ.— Pues  que  yo  he  redactado  este  contratito  en  el  que  se  dispone  que  si 
rto  abandona  su  puesto,  tendrá  que  pagar  a  usted  una  indemnización  de 
ientos  mil  francos.  En  resumen:  Usted  le  hace  firmar  un  contratito  obli- 
ole  a  que  durante  veinte  años  le  sirva  a  usted  aquí  de  camarero,  y  le  ga- 
za usted  un  sueldo  de  cinco  mil  francos  anuales,  con  una  indemnización 
jscientos  mil  si  cualquiera  de  ambas  partes  falta  a  lo  estipulado.  Este 
'ato  lo  firmamos  ahora  mismo  con  fecha  atrasada.  Dentro  de  una  hora, 
rto  recibirá  la  noticia  de  que  ha  heredado,  y  como,  naturalmente,  no  que- 
eguir  siendo  camarero,  le  dará  a  usted  los  doscientos  mil  francos  conveni- 
r  hemos  hecho  la  jugada.  ¿No  le  parece  a  usted  un  negocio  maravilloso?, 
9a.) 

■..— lEs  una  canallada! 
4a.— Pero...  ¿duda  usted? 

iL.— Le  diré  a  usted.  Yo  dudo  siempre  que  se  trata  de  hacer  una  canalla- 
lasta  que  a  fuerza  de  reflexionar  y  de  dar  vueltas  a  la  cosa,  me  convenzo 
le  ya  no  es  una  canallada...  Acabo  por  convencerme  siempre,  sobre  todo 
!  conviene. 

».— Bueno,  pero  reflexione  usted  deprisa,  porque  nos  quedan  veinte  o 
ticinco  minutos  escasamente. 

IL.— No,  si  ya  está.  ¿Ve  usted?  Ya  he  reflexionado.  Cuando  reflexiono,  no 
sito  reflexionar.  Digo:  «¡Reflexionemos!»  Y  basta. 

10.— Mande  usted  venir  a  Alberto  para  proponerle  el  negocio.  (Se  levanta 
Ítala  mesa  del  segundo  término  derecha.) 

IL.— Sí,  sí...  (Pausa.)  0'\g?i  usted...  Me  parece  que  es  un  poco  excesiva  la 
mnización  de  doscientos  mil  francos.  Tengo  ciertos  escrúpulos. 
íQ.— ¿Escrúpulos? 

íl.— Escrúpulos,  sí,  señor.  Temo  que  no  acepte. 

IQ.— ¡No  ha  de  aceptar!  Si  él  no  sabe  nada...  ¡Pues  menuda  fortuna  repre- 
i  para  él  la  seguridad  de  estar  en  una  casa  veinte  años,  ganando  cinco  mil 
:08!  Se  volverá  loco.  Lo  mismo  firma  doscientos  mil  francos  que  cuatro- 
ios  mil. 

IL.— Sí,  eso  es  verdad...  (Pausa.)  Entonces...  ¿le  parece  a  usted  que  pon- 
as cuatrocientos  mil  francos? 

íG.— No,  no...  Doscientos  mil  francos  está  bien.  Es  el  doble  del  sueldo  de 
te  años.  Es  una  cifra  insta  y  razonable. 


vino""""^"^  *  llamarle.  Además  que  estoy  seguro  que  rae  está  bebiei 
caiuár.'~^""'°  "'"'"''  ^'  ™''°  "'"  ^°^  '^""'^  ^'  ''^^"o  va  a  ser  cot 

Bio.  — ¡No,  hombre,  noi 
-/,/)"'-'i;í^v  ^'  ^°  ^^  he  reflexionado,  pero...  (Fijándose  en  la  primere  t 
deíecho!  '"^"^■"       °^  "^^''''  ^^^"^  •^''"  '^^  ""  ^^"'^''^  ^"^  "O 

Dichos  y  Alberto. 
Alberto  apnrccc  cn  cl  umbral  de  la  primera  puerta  derecha,  un  mechón  de  pelo  cae  sob 
frente,  lilubca  al  hablar  y  a  duras  penas  se  sostiene  en  pie.  Hace  esfuerzos  supremos 
disimular  la  borrachera.  Diriges*  al  público. 

Alb.-íNo!  Sería  inútii  negarlo...  He  bebido...  He  bebido  demasiado.. 
había  nin.cíun  vaso  en  la  cueva  y  he  tenido  que  beber  directamente  del  tot 
\  cuando  se  bebe  por  la  espita...  ¡claro!  No  se  sabe  si  es  un  vaso  o  un  lit 
Menos  mal  que  el  amo  ha  añadido  mucha  agua...  Si  no,  seguramente  me  h 
ra  emborrachado.  Pero  no  hay  nada  de  eso  Yo  no  me  emborracho  nuT.ca 
d.e  puede  decir  que  me  ha  visto  borracho...  Cuando  yo  conozco  que  estoy 

ír^'S?.f  ^pT°^  f/.'°f  ^I:":  í^'^y  "'  ^^*°y  ^^'"''^cho  ni  íuedo  acostarme  ¡Ah 
trabajo!  ¡El  maldito  trabajo!  ^^i»»^.  in.u 

B\Q.~  (Acercándose  a  Alberto.)  Alberto. . . 

r..\h\'v'~^^I.^^^^c^^.  ^^  í/tó//ra/«r  la  borrachera.)  Aquí  estoy.  Se  le  recen 
caballero;  sé  perfectamente  quién  es  usted 

<,ue'ird7gIr„°steV™a  «'S'"-  ^"  ^"■°'  ^'  ^^"''■-  '''"^"'°'  "^  "^  «"^"'e 

Alb.  — ¡Que  me  eche! 

BiG.— ¡Nada  de  eso,  hombre! 
ij   ^L^.-r-^^ufen^re  ios  dos,  reservadamente...  le  confesaré  a  usted  que: 
He  bebido  un  litro  devino...  Quizá  dos  litros...  No  lo  sé,  porque  no  hí 
vaso... 

L,-r?'*^:~^"?"^^'.^"""°---  Eso  no  tiene  importancia...  Verá  usted...  FJ  «o 
^iliberto  quiere  hacer  a  usted  una  proposición...  Primero  le  aumení 

ALB.-Muy  bien...  Se  lo  permito.  (Tambaleándose.) 

KíG.  -El  señor  Filiberío  reconoce  que  usted  es  un  hombre  inteligente. 

Alb.— No  es  posible...  ■ 

BiG.  — ¿Qué,  no  es  usted  inteligente? 

.^^^:::¿^^"chísimo!  Soy  una  de  las  grandes  inteligencias  del  barrio,  ; 
.-c!!.)r  Mliberto  no  lo  podrá  reconocer...  Es  un  ganso  el  señor  Fiiibertí 
dicho  ganso?...  Si...  Jbso  es...  Un  ganso. 

-.-  ,2'G--:Mire  usted,  Alberto...  §u  amo  está  muy  contento  de  usted  y 
uiciio:  -No  quiero  que  se  vaya  de  mi  casa  este  camarero...  Voy  a  darle 
mil  francos  de  sueldo  al  año...  j'  a  umi 

Alb.— No  estarna!, 

BiQ.— Pero  con  la  condición  de  que  firmemos  un  contrato  que  le  obl 
permanecer  aquí  veinte  años.  m  ^^  «c  ^ 

Alb.— ¡Perfectamente! 

BiG.-Si  alguno  de  los  dos  faltase  a  lo  convenido,  habrá  de  abonar  uní 
demnización.  ¿No  es  justo? 

Alb.- ¡Muy  justo! 

BiG.-Como  estono  ha  de  ocurrir  r  rf|ue  el  contrato  es  vent,- 

o  para  Alberto,  fuarenio^^  la  indciii  ;  .  .n  una  canlidad  crecida.,. 

ejemplo:  doscicr-to.;  :;;i!  iratico-^. 


Alb. — ¡No!  (Con  gran  energía.) 
BiQ.— ¿Le  parece  a  usted  mucho? 

Alb.— Ño,  señor...  Es  rnuy  poco...  Ya  que  me  asegura  ese  sueldo  durante 
nte  años,  acepto,  pero  yo  no  me  comprometo  nunca  a  la  ligera.  Suponga 
ed  que  mañana  se  levanta  de  mal  humor  el  señor  Fiiiberto  y  me  pone  de  pa- 
ís en  la  calle,  despachándome  con  doscientos  mil  francos...  ¡Es  una  miseria! 
ly  que  poner  quinientos  mil! 

BiG.— No  puede  ser.  Perjudicaría  la  validez  del  contrato.  ¿No  ve  usted  que 
ma  cifra  inverosímil? 

Alb.— Bien,  bien.  Entonces  pongamos  doscientos  francos. 
BiQ. — No,  hombre,  no...  ¡Doscientos  mil!  ¡Doscientos  mil! 
Alb.— Sí,  eso  es.  Doscientos  mil  francos...  ¿Cuándo  firmamos? 
BiQ.— Ahora  mismo...  Este  es  el  contrato...  Aquí  tengo  la  pluma.  (Se  díri- 
i  al  velador  de  la  primera  derecha .) 
Alb.— ¿Firmo  con  todos  mis  nombres? 
BiQ. — Como  usted  tenga  costumbre. 

Alb.— Es  que...  nombre  no  tengo  más  que  uno...  Alberto...  Y  apellidos  sólo 
),  el  materno...  Loriflán...  Alberto  Loriflán... 
Bic— Firme  usted  aquí...  (Alberto  firma.)  Y  ahora  aquí... 
Alb. — ¿Otros  veinte  años? 
BiG.— No,  homl?re...  Este  es  el  duplicado.,. 
Alb.— Ya  está.  (Firmando.) 

BiQ.— (Llamando.)  Seilor  Fiiiberto.  (Sube  a  la  mesa  segunda  derecha,  don- 
está  Filiber  to.  Este  firma  a  su  vez  los  contratos.) 
Lina.— ¡Alberto! 

Ale.— Voy.  (Aparte.)  ¡A  que  me  va  a  regañar  oíra  vez  la  señorita!  No.  Lo 
!  es  si  vaya  estar  sufriendo  sus  humillaciones  veinte  años...  Debí  haber 
ísto  en  el  contrato  que  no  me  tendría  que  humillar  más. 
Lina.— (Incomodada.)  ¿Está  usted  sordo? 
Ale.— ¿Qué  manda  usted?  (Anda  procurando  ir  derecho.) 
Lina.— No  quisiera  decírselo  delante  de  los  parroquianos,  pero  ya  estoy 
•ta...  Se  ha  empeñado  usted  en  no  poner  nunca  los  platillos  del  azúcar  en  su 
o.  Esta  misma  noche  le  daré  a  usted  la  cuenta  y  se  irá  usted  a  la  calle. 
Ale.- Dificilillo  va  a  ser  eso. 
Lina.— ¿Cómo  se  entiende? 
Alb.— ¿No  estamos  hoy  a  quince  de  Mayo? 
Lina.— Sí,  señor. 

Alb.— Quince  de  Mayo  de  mil  novecientos  doce,  ¿no  es  así? 
Lina.— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Alb.  -Quiero  decir  que...  ¡Aguarde  usted  que  calcule!  Justo...  Quiero  decir 
í  el  quince  de  Mayo  de  mil  novecientos  treinta  y  dos,  a  esta  misma  honi, 
uidonaré  la  casa...  De  aquí  a  entonces  puede  usted  ir  buscando  quien  me 
itituya. 

Lina.— Está  usted  borracho,  y  ahora  mismo  le  voy  a  dar  la  cuenta.  Se  le 
Jen  a  usted  cuarenta  y  cinco  francos.  Aquí  están.  (Poniendo  eí  dinero  en  cí 
strador.) 

Alb.— No  es  eso,  (Con  mucha  tranquilidad.) 
Lina.— ¿Cómo  que  no? 

Ale.- Señorita...  Si  lo  que  quiere  usted  saber  es  mi  cuenta  exacta,  la  diré 
ssuma  en  total  doscientos  mil  cuarenta  y  cinco  francos. 
Lmx.— (Gritando:)  ¡Papá! 

BiQ.  -(Acercándose  a  Alberto.)  Aquí  tiene  usted  su  contrato  firmado,  (Se 
entrega.) 

Ale.- Mil  gracias. 
Fii.—(A  Lina.)  ¿Qué  quieres? 

Lina,— Papá...  Haz  salir  de  aquí  a  ese  hombre  inmediatamente.  Se  burla  de 
hija.  Le  he  despedido. 
FiL.— ¡Cómo!  No  puede  ser.  ¿Qué  sucede? 

Alb,— Sucede  qué  íh  señorita  mo  flespide  porque  se  üie  hn  olvidado  co!  i- 
pkiiiü'irf.  Yo  Ic  he  dicho  «uí:  no  estoy  dispuesto  a  marcharme  hasta 


foTmU  f íanTos!^  ^"°''  "^  "^"^""^^  "^^'"^'^  '^  '"^"*^  ^  '^  ^^  reclamado  dosci. 

LiNA.--Ya  lo  ves.  ¡Está  borracho! 
rero  deUaff  °''  ^'''^^'■*°'  ''"^^^  ^  "«^^^  ^'ga  a  su  hija  que  no  insulte  al  can 

expHca¡í%rqué.'^^"'°'"'^'°  "*"  *'^"^  importancia.  Déjale'tranquilo.  Ya 

LrNA.— Pero  papá... 

FiL.— Ya  te  explicaré. 

k\^^.'-'(Con  el  contrato  en  Uunanu,  muy  saru^ fecho.)  ¡Lo  que  es  ahora 
me  dejare  pisotear!  {Entra  el  cartero  por  la  puerLcilla  aerando  derediaj 

Dichos  y  e!  Cartero. 
hiM.-'(Mny  incomodado  regaña  al  cartero .)  ¿No  sabe  usáed  aue  no  se  di 
de  entrar  por  esa  puerta?  Se  entra  por  la  otra.  ¿Qué  va  a  ser  esto?  ^ 

UAR.— ¿(o¿ue  más  da?  Traigo  un  certificado. 
Alb.— El  cartero  entra  por  el  portal  v  pregunta  a  la  portera 
OAR.-La  portera  me  ha  dicho  que  e!  señor  Alberto  Lorifián  vive  aquí. 
Alb— (Transición.)  ¡Ah!  Pero,  ¿es  para  mí?  ^ 

Car.— ¿Se  llama  usted  Alberto  Lorifián? 
Alb.— ¡Desde  ocho  días  después  de  nacer!  (Coí^e  el  sobre  v  lo  lee  )  Mich 
tiotano. ..  ¿Qué  trae  esta  carta?  (Al cartero.)  ^  -^ 

■  ;7X°.  ^".^  sé...  A  mí  conque  firme  usted  el  recibí  en  este  libro 

'^<^  ft^'l'"'  ^'fP'^^'^f  ^'«^^f  •  con  Lina,  sube  al  foro  a  reanfrle  coni 
ffiedon.  El  cartero  citrega  libro  i/  pluma  a  Alberto.) 

Alb. -Pues  señor  Nunca  he  firmado  tanto  como  hoy.  (Se  dispone  a  firm, 
¡n  nJPT^''  '"^^'^  '^^.  ^"í  derecha,  pero  de  repente  se  detiene  mirando  el  sobre  < 
la  carta.)  Pero,  ¿que  habrá  dentro  de  esta  carta^  (Firma  ) 

C\n.— (Cogiendo  la  libreta  y  leyendo  la  firma.)  Alberto  Lori 

rn  )   ahTm    "•  ^^"«''^f  "sted    Se  me  ha  caído  e!  flan.  {Medio mutis cart 

ro.)  ,Ah!  No  se  vaya  usted,  cartero...  (Pasando  al  centro.)  Ya  sé  lo  que  es  fc 

una  indemnización  de  quince  francos  que  he  pedido  a  la  Compañía  del  fern 

carril  por  haberme  estropeado  mi  bicicleta...  Sí,  sí.  Eso  es.  Si  me  mandan  aqt 

los  qumce  francos  le  regalo  a  usted  veinte  céntimos,  cartero...  ¿Ove  uste( 

Veuite  céntimos  para  usted.  En  la  vida  le  habrán  dado  a  usted  veinte  céntim( 

'OÍ  una  cñxi^  (Abre  la  corta,  lalee,  se  pasa  la  mano  por  los  ojos,  vacilaunin. 

lonic  corno  si  fuera  a  caerse.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¡Dios  mío!  ¡Qué  borracho© 

toy...   Pero...  no...  no  nnede  ser...  (Se  llévala  mano  a  la  garganta  como. 

f' rndiera  tragar,  coge  el  bock  de  cerveza  del  señor  Miróme  ii  bebe  un  trasí 

tí  señor  Miróme  se  escandaliza.)  ^ 

MiR.— Hombre,  muy  bien.  Ya  está  usted  trayendo  otro  bock. 

Avñ.~(Solemnemente.)  Sí,  señor.  ¡Por  mi  cuenta!  Yo  le  pago,  ¿sabe  u  - 

1 1  engo  ochocientos  mil  francos!  No  son  veinte  céntimos  lo  que  doy  Son  \ 

te  \r&r\co5.  (Aoraza  al  cartero  y  le  da  dos  besos.)  ¿Tienes  mujer?  ¿Hijos? 

Car.— ¡1  res!  ' 

Alb.— Son  pocos.  Procura  tener  otro  y  toma  veinte  francos.  Darás  tr 

CHdaunodetushijos,  y  loquesobraaíu  mujer,  que  bien  se  lo  ha  eai^ 

(Loco  de  alegría  va  corriendo  a  donde  está  Isabel  y  la  besa,  luego  besa  a  ' 

me,  a  ¿¡¿gredon,  a  Ftliberto;  se  aeiicne  delante  del  mostrador,  y  no  atrevién' 

a  besar  a  Lina,  vuelve  abesar  a  Filiberto,  diciéndole:)  ¡Para  la  señorita' r 

f^^"  encoge  de  nowbros  despreciativamente  ij  vase  primera  derecha.)  Lea  U'^ 

Lea  usted  esto  señor  Fiiiberto.  {A  Bigredón.)  Lea  usted,  mi  simpático  pn 

^niano.  {Le  dala  carta  del  notario.)  ¡Entérense!  Entérense  bien,  que  val. 

pena.  (Entran  un  caballero  y  una  sefiora  por  la  puerta  rícl  chaflán)  ¡Ah'  ' 

leñemos  unos  parroquianos.  {Alberto  se  dirige  a  los  recién  llegados  u  los  i 

y  cbraza.)  ¡No!  No  se  enfaden  ustedes.  Hoy  son  mis  días.  Aquí  todo  es  de 

ae.  i  lodo!  Pueden  ustedes  pedir  lo  que  quieran,  convidar  a  la  señora  a  lo 

guste.  Vo  pago,  yo.  ¡El  camarero!  (Toda  esta  escena  habrá  ido  muy  rápi 

iy^t.—(ücüolviendole  la  carta.)  Vdyñ,  pues  ¡e  felicito  a  usted.  Es  una  i 


BiQ.— Yo  lo  celebro  muchísimo. 

Alb.—íSí  es  estupendo  lo  que  me  pasa!  ¡Verdaderamente  soy  un  hombre 
draordinario!  (Al  oficial  de  cocina,  que  se  asoma  a  la  primera  dvrecha.) 

Dichos  y  el  Oficial  de  cocina. 

Alb.— ¡Ah!  Ven  tú,  príncipe  del  estropajo.  A  ti  no  te  he  besado.  (Le  da  un 
>so  en  la  frente.)  ¡Te  acaba  de  besar  un  hombre  que  tiene  ochocientos  mil  fran- 
)s  de  capital! 

OFic.—045omórü£/o.^  ¿Qué  dices? 

Ale.— Que  he  heredado  ochocientos  mil  francos.  ¡Ahora  sí  que  me  voy  a 
ir  la  gran  vida!...  Voy  a  buscar  a  aquella  cocote  tan  guapa  que  me  insultó  en 
.  bosque.  La  conquistaré.  Me  compraré  un  automóvil  eléctrico,  un  smokingy 
na  flor  para  el  ojal.  Me  pasearé  todo  el  día  con  zapatos  de  charol  y...  (Mace 
iemán  de  ponerse  unos  guantes  y  se  detiene  de  pronto.)  No;  guantes  no  me 
ondré  porque  me  molestan,  pero  llevaré  siempre  un  par  sin  estrenar  en  la 
ano,  para  agitarlos  así.  ¡Ah!  Lo  que  sí  ruego  a  todos  es  que  no  digan  nada 
e  esto  a  una  cantante  húngara  que  suele  venir  a  verme.  Cuando  venga  digan- 
1  que  me  he  ido  lejos,  muy  lejos.  ¡A  América!..-  ¡Al  Japón!...  (Pausa.  A  Fili- 
erto.)  Bueno,  excuso  decir  a  usted,  mi  querido  Filiberto...  (Tratándole  con 
onfianza.)  que  yo  no  le  dejo  a  usted  colgado.  Seguiré  en  la  casa  hasta  que 
usque  usted  otro  camarero.  Me  quedaré  hasta  esta  noche...  ¿Eh? 

?iL.— {Muy  fino.)  Da  ninguna  manera,  querido  Alberto...  Si  usted  quiere 
uede  recobrar  su  libertad  ahora  mismo.  ¡No  faltaba  más! 

Ale.— Es  usted  muy  amable...  Ya  sabe  usted  que  tengo  que  cobrar  hasta  el 
ía  de  hoy  cuarenta  y  cinco  francos:  pero  dada  mi  nueva  situación,  yo  soy 
ombre  capaz  de  regalárselos.  Comprará  usted  una  chuchería  cualquiera  a  su 
i  ja. 

FiL.— No,  no...  Las  cuentas  deben  ser  claras...  Y  o  le  adeudo  a  usted  cua- 
enta  y  cinco  francos...  Perfectamente...  Usted  los  deducirá  de  los  doscien- 
08  mil.  ,    r^    i 

Pí.LB.—(Como  si  despertara  de  un  sueño  y  después  de  una  pausa.)  ¿De  tos 
oscientos  mil?  ,    .   , 

FiL.— ¡Claro!  Si  usted  deja  la  casa  es  lógico  que  debe  pagar  la  mdemniza- 
ión  convenida.  ,,        ,    _, 

Alb.— (Otra  pausa  y  con  tono  conciliador.)  ¡Vamos!  ¡Vamos!  ¡Eso  no  es 
osible!  (Acercándose  a  Bigredón.)  ¿Verdad  que  no  es  posible,  señor  Bi- 
[redón? 

BiQ.— ¿Qué? 

Ale.— Eso  no  puede  ser...  Si  yo  hubiese  sabido  antes  lo  que  me  iba  a  pasar 
10  hubiera  firmado...  ¡No,  no!  Es  imposible...  Usted  no  me  reclamará  esa 
ítima,  señor  Filiberto. 

BiQ.— ¡Pues  usted  bien  la  reclamaba  cuando  quisieron  echarle! 

Alb.— ¡Dar  doscientos  mil  francos!  ¡Qué  locura! 

Bia.— Tiene  usted  ochocientos  mil. 

Ale.— Pero  es  que  si  doy  los  doscientos  mil,  ya  no  me  quedaran  más  que 
ieiscientos  mil...  ¡Oh!  ¡Jamás!  Necesito  mis  ochocientos  mil  francos...  Vamos... 
■Je  hecho  mi  presupuesto  y...  vamos,  que  no  puedo  vivir  con  menos  de  ocho- 
áentos  mil  francos.  ,    .  j       . 

BiQ.— Amigo  mío,  no  tendrá  usted  más  remedio  que  pagar  la  mdemniza- 
:ión  a  su  amo,  a  no  ser  que  se  decida  usted  a  continuar  sirviendo  de  ca- 

narero.  »«    j    -         i 

Ale.— Yo  no  tiro  asi  como  así  doscientos  mil  francos...  ¡Me  daña  mucha 

na! 

BtQ.— Pues  siga  usted  siendo  camarero.  ,     ,    ^  .,. 

Alb.— (Pausa.  Mira  a  Bigredón  y  a  Filiberto.  Después  fingiendo  tranquili- 
úad.pero  con  rabia  contenida.)  Está  bien...  (Pausa.)  Señor  Filiberto...  Lo  he 
ensado...  (Pausa.  Todos  creen  que  va  acceder.)  El  oficio  me  gusta  y  me  daña 
lucha  pena  dejar  la  casa.  ¡Me  quedo!  (Bigredón  se  sienta  de  golpe.  Alberto  se 
aleja  y  se  sienta  al  lado  del  velador  de  primera  derecha.)  .  j      t- 

Fiu- (Estupefacto.)  ¡Ah!  (Se  acerca  a  Bigredón.)  Ya  lo  oye  usted...  Se 


(Furioso.)  ''^'  •^«''^"te  negocio  me  ha  proporcionado  usl 

lo  pen^a7f  ;^^r'  Untcole  p?cie^?¿«  ^^^'^  '^  '-  P"—  —tos. 

a  fin  de  que  sea  e  anío  eZne  tenpí  nñll^  "'^'^^T  ^^^  «  '^^c^»-  ^»e  me  ecl 
Ahora,  que  yo  soy  un  hoÜ  honrado  ^Sf  «?f  '°'  ^«?^íe'S°^  ^''  ^'■^"^0^ 
darlos  yo,  me  consideraré  satSn'"  '^pJ^  '°^  ^^'^iré!  Con  no  tener  c 

Dichos,  Amella  y  Marcelo. 

fer^n^'^'^'^'V  ¿Q"^  '^"'■eres  tomar?        , 
AMhuA.-Una  copita  de  Curasao. 

ccjno  luílStZl"  "*""  "'  """■"""-''■  ^°S^  "'"'  P^J"  de  tomar  refn 

guien'Volfsfe^eysíruSed"'"'  "'"  ''*°'  ^^"^''*>-  »  hay  que  servir  a  a; 
ieÁpi  díSo?t4''„T¿e'v:  ?ídolts'dS"^ ''™™''  '°'' -'«^  '=*"■<'  "'i 

ted  que  vaya  a  servir?  hdciendo  es  muy  grave.  Le  mando  a  u? 

^t"""' M^?!'^^^'  camarero,  obedezca  usted. 
impS^an?    ^^'  "'''^  '■'^"''''"  ^  '"^^  ^''^"^««'  mherto.,.  Ya  ve  usted  que  s. 

Fii..~CTransictón.J  Yo  los  serviré. 
Fi^ZfrÜT^''^^"'^''-^  ^"y  ^'^"-  Así  debe  ser. 

^  BiG.-:¡PacienciaT  ¡Un  poco  Ea^^^^^^  "f  Pf'^^  ^-"^"'«':  ^«^«• 

Parroquiano  /.°  »  r/  KrroaXln^^^^^^  ^'^í''  ^"^  arreglará,  rf-^/rc/z  ^/ 

término.)  "^      ^«/■ro<7u.í2/zo  ^  ,  que  ocupan  la  mesa  del  centro  primer 

Dichos,  Parroquiano  I.»  y  Parroquiano  2.o 

Alh'  ^^l^ü^'"'-^  ^",-^^^^  y  una  copa  de  cognac. 
^^^■~j\olpiendose  ligeramente.)  ¡Filibertor 
riL.— ¿c^ue  ¡lay? 

^^■Yt\'^vi¡tl^é¡s^^^^^  '^^^  ^'  ^^"«  excelente  per.u- 

bro  delosPanoqutanos)        ^    domesticado  «a  la  mano..  (Gesto  delsor.. 

A f  •^"<íI?'"Poco  5"Jere  usted  servir  ahora? 

ted  qul-é^^^fyf 'Vtyí  ¿ívií^  9^"^^'-^'  «'-  ^ '^^  <í"e  vea  a. 

grande  y  otra  peaueña  loTll^^nn  í     "^'""'^^  "^^  /^o^Z/a^/or,  co^;'í//z,z  co/;c 


« 


-(Viéndole  servir. j  ¿Qué  hace? 
■  k, -Sirvo  a  usted  el  coarnac  en  copa  grande  porque  nos  sale  mtiy  bara- 
s  una  fabricación  especial  de  esta  casa.  Lo  hacemos  con  alcohol  de  niade- 
extractode  suelas  de  zapatos.  En  cambio  café  echo  poco  porque  está 
ado  con  tabaco  de  colillas  y  es  perjudicial  para  la  salud. 
L  —(Abalanzándose  a  la  mesa  y  recogiendo  las  copas,  que  sustituye  por 
.)  Ustedes  perdonen.  Este  hombre  está  borracho.  (A  Bigredón.)  Pero, 
■e  usted?...  Yo  no  puedo  más.  „ ,.,     ^  , 

iG.— Venga  usted  conmigo.  (Salen  juntos  Bigredón  y  Fthberto  porlapuer- 
rque  da  al  portal.) 
VR.  1."— ¡Es  inconcebible! 
AR.  2.°~iSe  debe  haber  vuelto  loco! 
\R.  1.°— ¡Y  el  amo  se  lo  tolera! 

\R.  2.°— Siento  tener  que  marcharme,  porque  es  muy  divertido. 
\R.  í.°— Yo  tengo  cita  con  Pezard  en  la  cervecería  de  enfrente...  Voy  -a 
le  aquí  para  que  se  ría  un  rato.  (Ambos  se  levantan  para  marchar.) 
.\R.  2."— (Al  salir.  A  Alberto.)  Usted  no  tiene  miedo  al  dueño,  ¿eh?  {Mufis 
taciiaflán.)  ^         ,.     .,„.,, 

v&.— (Sentado.)  ¿Qué  quieren  ustedes?...   iDomesticado!  Está  domes- 

o. 

Isabel,  Miróme,  Alberto,  «1  Oficial  de  cocina.  Lina  vuelve  a  ocupar  el  mostrador. 
me— (Entra  precipitadamente  y  habla  en  voz  baja  a  Alberto.)  |Ch¡co> 
;o!  ¡Chico!...  Lo  que  acabo  de  oir. 

XB.— ¿Qué?  Habla.  ..._,.  .     «     o- 

)Fic.— Ya  te  puedes  preparar.  El  amo  ha  estado  hablando  con  el  seiior  Bi- 
ón  delante  de  la  ventana  de  la  cocina.  El  señor  Bigredón  decía:  «Vamos 
a  mismo  a  avisar  al  notario,  que  levantará  acta  de  lo  que  sucede.  El  re- 
ído será  igual,  porque  lo  hace  a  propósitq  para  que  le  despidan,  puesto  que 
3U  conducta  le  coloca  a  usted  en  el  caso  de  que  le  eche...»  Y  ahora  están 
asa  del  notario. 
UUB.— ¿En  casa  dal  notario? 
Jpic— Sí.  El  que  vive  en  el  entresuelo. 
ILB.— ¡Ah!  Es  verdad. 

Af3c.— Conque  ya  lo  sabes.  Ándate  con  cuidado. 
¿B.— Bueno»  bueno.  ¡Ahora  verán! 

Dichos,  Parroquiano  1.»  y  Pezard. 
»AR.  \.*—(A  Pezard.)  Estaremos  aquí  mejor  que  en  la  cervecería...  V  ade- 
pasarás  un  buen  rato...  ¿No  has  venido  nunca  a  este  cafe?  bijate  en 

lOZO. 

'fezARD.— ¿Qué  tiene  de  particular?  (Mirándole.)  .    x      i  ^ 

'ar.  1.°— Es  un  tipo  extraordinario.  Verás  qué  manera  de  contestar  al  due- 
Para  eso  te  he  traído. 

VLB.-rAcerctí/íúTose.;  ¿Qué  desean  los  señores?  rr7,r^r.,^í 

^AR.  1.°— No  lo  hemos  decidido  todavía...  Ahora  le  llamaremos.  (ElOJmal 
Tú  en  el  mostrador.  Entran  por  la  puerta  del  portal  Bigredón  y  Filiberto.) 

os,  Fillberto  y  Bigredón.  por  1«  «egunda  izquierda.  L  n«go  el  Notario,  por  la  primera  de- 
:cha. 

Par.  l.^-r/l  Pezard.)  Ahí  viene  el  amo...  ¡Verás!  ¡Verás! 
BiQ.-(A  Filiberto.)  El  Notario  entrará  por  la  puerta  del  café...  Mírele  us- 
..  Aquí  está.  (El  Notario,  hombre  de  cincuenta  años,  canoso,  conlenus. 
a  en  el  café  y  se  coloca  en  el  velador  del  primer  término  derecha,  observcw 
disimuladamente  todo  lo  que  pasa  en  el  café.  Filiberto  pasa  a  la  primera 

One— (Con  disimulo  a  Alberto.)  Ese  que  ha  entrado  es  el  Notario. 
Ale.— Ya  ie  he  visto.  .  .  , ,  „  ..„„ 

Par.  1.°  (A  Filiberto.)  ¿Quiere  usted  mandar  que  nos  sirvan  »n  OJite  y  una 
de  co£rnac? 


pf/7¡'~'NÁ''t¡'ZT'''"°  '■V""^"''''  ™  Benedictino. 
p^''"  ^-      Verás  lo  que  nos  reímos. 


FüzARD.— No  te  entiendo 

Par. 


'•m~^Í.'-'^"^Ü?^  ^*''^^"  680.  ^/l  Filibetro.)  Café  v  co^nar 

J  iL.—(Sin  atreverse  a  mirarle.)  ¡Alberto'  ^ 

^l^--fJ^?^"fosofffino.J  ¿Qué  manda  uked? 
nac?    '"^^"'"'^  usted  servir  a  esos  caballeros  un  café  y  una  copa  de 

nJlfa^o^r^)^'"''^'''''''''"''^^'-^  ^^"  "^''  ^^''^^'  (Prepara  el  servicio  , 

a',''»""'':^^'!'"''"'''-^  lEscuclie  usted!  ¡Escuclie  usted! 

Fih.— (Aparte.)  ¡Qué  dice! 
rp«r!;«^ff  ^''^íí'f^''''-^'^^"^^^"^^' '"Pruébenlo!  Y  ^  quieren  ustedes  sb 
Ka^^'n^Tif^rnrdalSaf '  ^^  ^^''^''  ^^'^  'aqaTl\"  e^ntlifiS 

aÍp  •  ^  'krS''M  i"^ '?  ^^^Í5"  ^°"  *«baco  de  colillas. 

pS*?;"~rhiff  "T'''f°'"'í^'?-'  í^  ««  esto  lo  que  queriaa  auc  viemi 

n..s^'o"caL7e?o%=„--ie'?°n.'eV6"Sh^^¿e^4S^^^^ 
hiL.~¿Por  qué  dice  usted  eso? 

pt^'  Vam^^^"^''^.'  '"^  P^^'^ce  haberle  oído  antes  ciertas  frases 
iint'^^'~(^"-^^'  ^o^^^^^o  habrá  estado  limpiando  las  mesas  v  colocandn  i 

ba  ap7n'^r;ett¿  ÍTedre^r/f  '''''^^-  «=  -'-''°  ^  ^  ^' 

HonT^;",    °  "'^  permite  usted  que  le  invite?  Aunque  no  fuera  má^  nnp  mi 

van?e''ac7a?'''^'^'''''^'''^''''''^'^^'''"°^^^^^^^->*^D^  ^«é  quiere  usted  que. 
FiL.-No,no...  De  nada. 


NoT.— Es  lina  perla  este  camarero...  ¡Una perla!  O^r-se.) 

FiL— (Acompañándole.)  Si,  si  señor...  Ahora  se  corta  muy  oien...  Ya  10 
creo...  Hasta  me  parece  que  se  porta,  demasiado  bien...  E>  v.v.  servid,  r  iiiode- 
'o...  ¡No  voy  a  tener  más  remedio  que  conservarle  aquí  veinte  añoi^í 

*  Am.—fAcerdándose  al  oficial  y  con  acento  desesperado.)  ¡Y  aquí  me  tienes 
condenado  a  ser  mozo  de  café  veinte  años  y  íon  cincuenta  mil  francos  da  ren- 
tai  Yo  que  soñaba  con  la  gran  vida  de  París,  que  quería  rozarme  con  la  gente 
distinp-uida  y  conquistar  a  las  cocotís  más  elegantes...  ¡Yo!  Condenado  a  ser- 
vir bock  de  cerveza  a  los  horteras  del  barrio...  Pero  eso  sí...  ¡Prefiero  ser  ca- 
marero veinte  años  antes  que  dar  los  doscientos  mil  francos  que  me  quieren 
robar  esos  canaüas!  ^     ,     ,    . 

IsAB.— ¡ A  ver!  (Llamando.)  ¡Alberto!  ¡Alberto!  ¡Dos  bocks! 

AtB.— (Volviéndose y  con  entonación  trágica .)  ¡Señora!...  Yo  no  soy  Alber- 
to... Soy  una  novela  de  folletín...  ¡Me  llamo  Ruy-B!as!...  ¡Veinte  anos  de  ser- 
vidumbre o  la  vida  de  un  mozo  de  café!  (letón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Sala  de  un  «Restaurant»  alegre  en  París.  Dccoradón  elegantísima  y  moderna;  fondos  blancos 
V  npIicscicncK  doradas  en  las  moldurcis.  A  ser  posible  espejos  dc'«verdad.  con  aparatos  ü3 
luz  PC''  -acio-  sobre  la?  ¡unas  como  euañas  de  cristal,  periida»  por  !a  mitad,  y  adosadas  h  os 
espejos.  Pequetías  guirnaldas  de  flores  aniüciales  de  vivos  colores  escondiendo  entrt  las 
hoias  boinbiilas  de  luz  que  adornarán  !a  parte  superior  de  estos  espejos,  acacendlcndo  un 
poco  por  los  lados.  ,  ,  .        ,       ,         „  .„„  „,^^  ,„ 

A  ia  izauicrda  (del  espectador)  una  mesa  con  servicio  preparaoo.  eiegan.f.Mmo,  para  va- 
rios Cubiertos.  A  la  derecha,  en  segundo  término,  otra  mesa  servida  también.  5»rlnier  termi- 
no derecha  una  puerta  y  otra  en  el  segundo  termino  izquierda.  Al  foro,  ?"cho  medio  punto 
que  da  acceso  a  una  galería.  Remate  de  escalera  por  donde  suben  del  piso  inferior  'os  per- 
sonajes que  han  de  entrar  en  escena.  En  el  fondo  gran  espejo  con  aparato  de  luz  y  gulmakl.T 
de  flores  iluminadas  también.  .       .     ■     ^  -      „í-j„»  -^~»- 

Toda  la  decoración  elegante  y  suntuosa.  Servicio  reluciente,  camareros  vestidos  correc- 
tamente. 

El  Maítre  d'hotel.  Cliente  primero  y  una  Señora. 
Al  levantarse  el  telón  apercce  «n  escena  «1  Maiírc  d'hotel.  El  Cliente  nrlmcro  en  troje  ái  et!  .;e- 
ta  V  la  señora  en  traie  de  «soirée»,  ambos  por  la  derecha  primer  término.  La  señora  de:>.o- 
íadn  y  con  adornos  en  la  cabera.  Oyese  dentro  la  orquesta  que  toca  ana  marcha  u  otra  c.-^a 
cualquiera,  alegre, 

Clien.  í."— (Entrando.)  ¡Ven!  ¡Ven!  Aquí  hay  mesa. 
Maítre.— Perdón,  caballero,  está  pedida. 
Sen.— ¿Y  esta  otra? 

Maítre.— También.  Yo  les  buscaré  a  ustedes  mesa  en  otro  salón. 
SEÑ.~¡Qué  fastidio!  Esto  es  más  alegre.  (Al  Cliente  primero.)  Debías  ha- 
ber encardado  la  mesa  con  anticipación.  ,     J     .J.  X  1- 
Clien.  1.°— Pero,  hija  mía,  si  hasta  hace  media  hora  no  íe  decidiste  a  salir 
de  casa. 

Sen.— Siempre  tienes  que  decir  algo. 
CuEN.  1.°— No,  no.  Sino  digo  nada.  , 

MAiTRE.-Pasen  ustedes  por  aquí.  Aquí  estarán  penecíamente. /iVacÉ-  un 
gesto  a  un  mozo  que  sale  por  la  ¡squl.^ida  para  que  ios  conduzca,  ti  cliente 
primero  y  la  señora  salen  por  la  izquierda.) 

Agafa,  Irma  y  el  Maitre  d'hotel. 
At:faín  e  ¡r.-isa  sn!cn  por  íi  foro  ixquierds, 

Aqat.— ¡Gu-  ■  '^'Uií  par 

Maitrp.-Nu.  in;i..  ¡.,...,.:,:  u o .,-....  ...  .-.^.-.  imneüía'o.  _ 

Irm.— Lo  rnisnio  da.  {Pasan  a  la  izquierda.  Medio  wutis.y 
\f>^J,~0\^Q.  usted,  Qustavito.  Tenemos  que  oedirle  un  tuvor. 


Irm.  ¡Ah!  Si...  Es  vercln:!...  Ya  po  me  olvidaba.  ¿Comjce  usk;ü  a  mi  atnigc 
el  co'.r.andante  Bechut? 

Maitkk.— Sí,  señorita. 

Irm.    Bueno,  vendrá  ahora  para  cenar  con  nosotras. 

MAiikE.— Muy  bien...  Yo  le  diré  dónde  están  ustedes. 

AüAT.— No...  Es  que  queremos  advertir  a  usted  antes  para  que  no  nos  obli- 
guen a  comer  melocotones...  ¿sabe  usted?  Con  ese  empeño  que  tienen  ustedes 
de  que  hagamos  gasto,  nos  atracamos  de  melocotones  todas  las  noches. 

Irm.  -Y  a  raí  me  ha  dicho  el  médico  que  tengo  una  dilatación  de  estómago. 

AoAT.— Y  yo  he  tenido  anoche  un  cólico  horrible.  , 

Maitre.— Ya  saben  ustedes  que  el  dueño  las  pone  como  condición  para  ve- 
nir aquí  que  han  de  comer  melocotones. 

Irm.— Sí,  sí...  Muchos  melocotones  porque  los  cobra  a  diez  francos  la  pU  -' 
Pero,  ¿y  la  salud? 

Maitre.— En  un  restaurant  de  noche  lo  que  necesitamos  son  señoras  Ci)n 
buena  salud. 

AciAT.— Y  con  un  estómago  a  prueba  de  bomba...  No,  pues  hoy  no  comemos 
melocotones. 

Irm.— No  se  moleste  usted  en  sacarlos  y  hacernos  señas  luego. 

Maitre.— Bueno,  bueno  ..  Se  lo  diré  al  amo...  Pasen  ustedes  por  allí.  (Van^' 
Sé>  por  la  puerta  de  ía  Lgquten^a.) 

Mnitre  d'holel,  lacbel  y  Miróme  que  salen  por  el  foro  Izquierda. 
Itabéli  elsgantisima.  Bl  sefior  Miróme,  vestido  de  frac  y  llevando  el  bolso  de  mano  de  l^z 

IsAB.— (Entrando.)  ¡Vamos,  anda  ligero,  Gabriel! 

íAiR.  -(Al  Maitre.)  ¿Hay  mesa  libre  aquí?  (Se  quitan  los  abrigos.) 

Maitre.— No...  Esta  la  ocuparán  dentro  de  un  momento,  y  aquella  está  pe- 
dida para  las  doce  y  media  y  ya  son  más  de  las  doce. 

IsAB.— Esta  nos  conviene...  No  estaremos  aquí  más  que  cinco  minutos.  ( 
sienta  a  la  mesa  de  la  derecha.  A  Miróme.)  Yo  no  ceno. 

JAm.— (Desilusionado.)  Pero,  ¿por  qué? 

IsAB.— No  quiero  hacerte  gastar  dinero. 

MiR.— Como  habías  dicho  que  cenaríamos... 

IsAB.— He  cambiado  de  idea...  (Al  Maitre.)  Que  nos  sirvan  chocolate. 

lAiR.— {Haciendo  un  gesto.)  ¡Puaf!  ¡Chocolatel 

IsAH.— (Autoritaria.)  ¡Tomarás  chocolate! 

Wk.— (Resignado.)  Bueno,  mujer... 

IsAB.— Y  en  seguida  me  llevarás  a  casa  y  te  irás  a  acostar  inmediatamente 
a  la  tuya...  (El  maitre  d' hotel  llama  al  camarero  que  sale  por  el  foro  izqtderda 
y  le  dice  que  traiga  d  chocolate.  Hacen  mutis  por  el  foro  izquierda  el  camare- 
ro y  el  maitre  d hotel.) 

'MiR.— ¿Tan  temprano?  ,_.,».       ^     ^ 

IsAB.— Las  doce  y  media  de  la  noche  es  una  hora  razonable.  Mañana  has  ae 
madrugar.  Ya  sabes  que  tienes  que  presidir  la  reunión  de  tu  Consejo  de  Ad- 
ministración. 

M  IR.— ¿Mañana? 

h^\B.— Sí,  mañana. 

MiK.— Pues  estás  más  enterada  que  yo.  , 

IsAB.— Porque  me  preocupo  de  tus  asuntos...  Me  decías  que  no  temas  Con- 
sejo cuando  sí  tenías  Consejo.  Y  me  engañabas.  Quiero  que  trabajes,  ¿lo  oy 

]>,\;,,  __jQué  barbaridad!  ¡Cómo  has  cambiado  en  tres  semanas!  ¡Qué  d 
rencia!  (Sale  el  camarero  con  el  servicio.)  Estabas  tan  mona  cuando  te  ene 
tré  en  aquel  café.  (Siroe  el  camarero  el  chocolate.) 

I  v;   -  Donde  no  hiciste  más  que  predicarme  moralidad. 
Mü..    Si,  sí...  Entonces  me  gustaba  predicar  moralidad,  pero  ahora  me  su- 
cede todo  lo  contrario.  Tú  en  cambio  te  has  formalizado  de  un  modo  desespe- 
rante. Ya  no  eres  formal.  ¡Eres  la  formalidad  misma!  Antes  eras  más  alegre. 
Mira . . .  tenemos  que  volver  un  día  a  aquel  café.  ^ 

IsAB.-  Ni  iré  yo,  ni  quiero  que  vayas  tú...  No  faltaba  más  sino  que  te  acos- 


imbraras  ahora  a  pasarte* la  vida  en  el  café.  Si  te  aejara  no  saldrías  del  café. 
iiempí e  con  tono  antoritario.)  . 

MiR.— No,  mujer.  Si  lo  digo  para  recordar  nuestra  primera  entrevista.  Ve- 
amos a  Alberto,  aquel  camarero  que  nos  hacía  tanta  gracia. 

IsAB.— No  necesitamos  ir  allí  para  ver  a  Alberto.  Ya  le  encontraremos  en 
10  de  estos  restaurants  la  noche  menos  pensada.  ¡Hace  una  vidita! 

MiR.— Sí,  ¿eh?  .  .        ,      .     ,     .  j       •      •'      Al 

IsAB.— El  dueño  del  café  no  quiso  transigir  en  lo  de  la  mdemnizacion.  Al- 
írto  tampoco,  y  como  es  rico  y  tiene  deseos  de  disfrutar,  se  pasa  la  noche 
itera  de  juerga,  desde  que  sale  de  trabajar.  Así  me  lo  explicó  el  otro  día  en 
café  de  la  Paix,  cuando  le  encontré  en  el  lavabo. 

ÁliR.— Es  curioso. 

IsAB.— Pero  me  encargó  que  no  contara  a  nadie  la  historia,  porque  creo  que 
liora  está  «complicado»  con  Berenguela  de  Aquitania,  una  de  las  mujeres  más 
¿lebres  de  París.  Por  lo  visto  teme  que  Berenguela  se  entere  y  se  burle  de 
1.  Berenguela  cree  que  es  un  hijo  de  familia  que  trabaja  en  un  Banco  hasta 
ledia  noche. 

MiR.— ¿Y  está  enamorada  de  él? 

IsAB,— Berenguela  se  enamora  siempre  del  que  la  da  dinero. 

MiR.— ¡Qué  hermosa  es  la  vida  de  juerga! 

IshR.— (Al  público.)  ¡Pero  no  les  da  a  ustedes  lástima!  (Saca  dinero  delboi' 
o.)  ¡Camarero!  Tome  usted...  (El camarero  sale  por  el  foro  izquierda.  Isabel 
?  paga.)  Ya  esté  pagado.  (A  Miróme.)  Ahora  te  voy  a  llevar  a  tu  casa.  (Le- 
untándose.) 

MiR.— ¿No  habíamos  quedado  en  que  te  llevaría  yo? 

IsAB.— ¡No,  no!  De  ningún  modo.  Así  tendré  la  seguridad  de  que  te  acues- 
as  temprano  y  no  vas  a  otra  parte  de  juerga.  (El  camarero  hace  mutis  por  el 
oro  izquierda  con  el  seroicío.)  ,.  .    ^     -i-, 

MiR.— ¡Pero  Isabel!  ¿Cómo  puedes  pensar  que  yo  me  divierta  sm  tí? 

IsAB.— No  tengo  confianza.  Ninguna  confianza.  ¡Ah!  mi  bolsillo. 

MiR.— Ya  le  llevo.  /,         ^,     .        ^,  . 

IsAB.— Vamos,  Gabriel,  vamos.  (Vanse  por  el  foro.  Al  mismo  tiempo  entran 
m  escena  por  el  foro  izquierda  Bigredón  y  el  Maitre  d hotel.) 

BIgrcdón  y  Maitre  d'hotel.  , 

Bia.— ¿Y  esta  mesa  también  está  reservada?  Quizá  la  haya  reservado  un 
imigo  que  espero...  ¿Cómo  se  llama?  .      ^     t     -n- 

Maitre. -rMra/zí/o  el  cor/ze/./Loriflán...  Es  para  el  señor  Loriflan. 
BiG.— ¡Ah! 

Maitre.— ¿Es  el  amigo  de  usted?  ..,,.. 

BiQ.— No:  no  le  conozco...  (Disimulando.)  ¿Y  esta  otra  mesa? 
Maitre. -Esta  es  para  el  señor  Capricol...  Un  antiguo  parroquiano  de  la 

casa. 

BiQ.— Entonces  buscaré  otra...  Estoy  esperando  una  persona  para  cenar. 

Maitre.— ¿Una  señora?  .^  ^      -, 

BiQ.— ¿Cree  usted  que  me  voy  a  dejar  convidar  por  una  señora? 

Maitre.— Es  que  podía  ser  usted  quien  pagara. 

Bia.— No  se  trata  de  eso...  ¿No  vino  esta  noche  un  señor  hiliberto  a  en- 
cargar una  mesa? 

Maitre.— No,  señor.  .^  ^  ,     .a 

BiQ.— Ya  tarda...  Y  el  caso  es  que  no  he  comido  para  traer  el  estómago 
mejor  preparado.  .     ,       „  a  a^ 

Maitre.— Puede  usted  irse  entreteniendo  mientras  llega  con  una  docena  de 

ostras...  Son  excelentes.  ^         ,      x,»^    xxt  i    -^.^ 

BiQ.-Eo  que...  (Aparte.)  Si  no  viniera...  Pero  si...  (Alto.)  No  es  mala  idea, 

no,  señor...  Me  tomaré  dos  o  tres  docenas  de  ostras. 

Maitre.— ¿Y  una  botella  de  Poniliy?  ,  ^   ^  u,  *       ^i;^^icí 

1B>\Q.- -(Aparte.)  Yo  creo  que  sí  vendrá...  Si...  Indudablemente...  f/l/ro.;  bi, 

señor...  Una  botella  de  Poniliy,  pero  añejo.  (Vase  Bigredón  oorla  derecha.) 


El  Maltre  d'hotcl  y  el  Comisario  foro  izquierda. 

CoM.  — Hola,  Gustavo.  (May  rápida  esta  escena.) 

Maitre. --Buenas  noches,  señor  Comisario. 

CoM.— Necesito  unos  informes...  Buscamos  al  cajero  de  un  Banco  que 
desaparecido  con  una  suma  importante,  y  según  las  últimas  referencias  reo 
das,  parece  ser  que  le  han  visto  recorriendo  los  restaurants  de  lujo. 

Maitre.— ¡Oh!  En  estos  salones  no  recibimos  más  que  clientes  conocid 
antiguos  parroquianos  de  la  casa,  gente  honorable  toda...  Abajo,  en  la  gt 
sala,  el  público  está  mezclado...  Vea  usted  al  dueño.  Pase  usted,  allí  le  enc( 
trará.  (Indicándole  la  derecha.  El  Comisario  vase.) 

CoM.— Bien,  bien... 

Berenguela  de  Aquitania,  Jacobs,  Flirt,  Bouzin  y  Maltre  d'hotel.  Salen  foro  Izquierda. 

Ber.— Aquella  debe  ser  la  mesa. 

}AMT^z.—(Volüiendo.)  ¿La  mesa  del  señor  Loriflán?  Esta  es.. 

Ber.— Mil  gracias. 

BouzjN.— ¿El  señor  Loriflán  no  ha  venido? 

BER.~¡Oh^  no!  No  es  su  hora.  (Se  sientan  en  la  mesa  de  la  izquierda.  Mi 
tis  Maitre  por  la  derecha.) 

BouzíN.— ¿Dónde  está? 

Ber.— Vendrá  en  seguida. 

Jac— Bueno,  ¿pero  tú  no  sabes  dónde  está? 

Ber.— -¿Dónde  está?...  ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  Pues  no  lo  sé,       , 

Jac— ¿Tú?  ¿Su  íntima  amiga?  i 

BouzíN.— Es  curioso.  '  ! 

Ber.— Yo  sé  tanto  como  vosotros...  Cuando  hay  gente  delante  y  me  prí 
guntan,  hago  como  que  no  lo  sé,  pero  lo  cierto  es  que  en  la  vida  de  Albert 
hay  un  misterio  que  me  intriga  terriblemente. 

}kc.— (Curiosa.)  ¿Un  misterio?  ¡Chica,  qué  bonito! 

Ber.— Yo  no  le  veo  nunca  más  que  por  la  noche...  Desde  las  ocho  de  la  ma 
ñaña  hasta  las  doce  de  la  noche,  Alberto  invisible  para  mí.,. 

Bouzin.— ¿Invisible? 

Ber.— ¡Del  todo!  Llega  a  las  doce  y  media  o  la  una,  cansado  y  nervioso.., 
¡Claro!  Como  que  no  duerme...  Cuando  acabamos  de  cenar  son  ya  las  tres  dí 
la  madrugada...  y  nos  vamos  a  casa...  Bueno...  Pues  ¿sabéis  a  qué  hora  se  le- 
vanta? A  las  siete  y  cuarto  le  hace  saltar  de  la  cama  un  maldito  despertador 
que  jamás  se  le  olvida  meter  debajo  de  la  almohada. 

Jac— Yo  en  tu  lugar  no  estaría  tranquila...  A  lo  mejor  es  un  hijo  de  familia 
que  está  robando  dinero  en  su  casa. 

Ber.— No...  El  dinero  que  tiene  es  suyo...  Estoy  segura. 

¿Ac— ¿Por  qué? 
er.— Porque  no  lo  malgasta...  Ya  sabes  que  una  conoce  a  los  hombres. 

Jac— Si  no  los  conociéramos,  ¡aviadas  estaríamos! 

Ber.— Alberto  es  generoso,  pero  no  pierde  nunca  la  cabeza...  Mira...  Yo  le 
había  pedido  un  collar  de  perlas...  y  casi  me  lo  tenía  prometido...  Pues  me  tra- 
jo una  sortija.  —Prefiero  darte  una  perla  buena— me  dijo— una  perla  de  quince 
mil  francos,  mejor  que  regalarte  un  collar  de  sesenta  perla»  malas,  a  mil  fran- 
cos cada  una. 

Bouzin.— Bien  pensado. 

Jac.—Yo,  sin  embargo,  trataría  de  averiguar  lo  que  hace  durante  el  día... 
Le  seguiría. 

Bkr.— ¡Y  a  mí  qué  me  importa!  Tengo  un  hombre  rico,  simpático  y  que  mo- 
lesta poco.  Lo  mismo  me  da  este  que  otro.  Evidetitemente  no  es  mi  ideal,  por- 
que a  veces  se  pone  pesado  preguntándome  si  le  quiero  por  su  linda  cara  o  por 
su  dinero...  Ya  sabes  que  todos  los  hombres  dicen  lo  mismo...  Además  suele 
tener  unas  ideas  muy  raras...  Ahora  quiere  que  aprenda  a  tocar  el  piano  y  a 
hablar  inglés...  Hay  días  que  me  aburre. 

Jac— ¡Oye,  oye!...  No  deja  de  ser  útil  eso  de  aprender  inglés. 

Ber.— ¿No  sé  por  qué? 


,^c.— Porque  a  veces  tropieza  una  con  ingleses  que  no  hablan  más  que  ¡n- 

(íacoba  saca  un  espejito  de  bolsillo  para  mirarse.) 

PK  _Y  son  los  mejores.  Nunca  he  visto  a  un  hombre  escucharme  con  mas 

rlónque  cuando  no  entiéndelo  que  le  digo...  He  conocido  a  uno  que  ^e 

Da  las  horas  muertas  admirándome  y  no  quería  más  que  oírme  hablar.  No 
i«  irendía  una  palabra  y,  sin  embargo,  le  dijo  a  un  amigo  suyo  que  yo  era  la 
'«  r  más  inteligente  que  había  encontrado. 

^c.-¿Sabes  que  Loriflán  tarda?  Voy  al  lavabo  a  arreglarme  un  poco  el 
■^   .(Levantándose.) 
^\  ;er.— ¡Qué  coqueta  eres,  iré  contigo!  ,       ^       ,     » 

\Q\}zm --(Siguiéndolas.)  ¡Vamos  allá!  (Vanseforo  derecna.) 

Filibert»,  luego  Bigrcdón. 
,rto  entra  por  el  foro  izquierda.  Viste  un  frac  antiguo,  ¡gabán  y  sombrero  de  copa  pasado 
moda  El  sombrero  echado  sobre  los  oíos.  I»iliberto  avanza  despacio,  mira  a  un  lado  ya 
ro  y  de  pronto  avanza  presuroso  ai  primer  lérmino  y  se  pone  a  arregiar  las  servilletas  que 
brl  enclLa  de  uiía  mesa  y  colocar  las  silla»  cu  sm  sitio.  En  seguida  aparece  el  señor  ñl* 
edón  por  la  derecha. 

lia -(Viéndole.)  ¡Al  fin,  hombre!  ¡Ya  está  usted  aquí!  ¿Por  qué  no  mandó 
:d  reservar  la  mesa  como  le  dije? 

7,1.  —(Sombrío.)  Cuando  se  manda  reservar  una  mesa  hay  que  hacer  mu- 
easto...  Además,  no  acierto  a  comprender  qué  venimos  a  hacer  aquí. 
Sc.-Venimos  a  vigilar  a  Alberto;  mejor  dicho,  a  amargarle  la  alegría  con 

'iL^— Señor^^Sgredón...  Es  usted  un  hombre  de  inteligencia,  de  gran  inte- 
ncia,  pero  es  usted  demasiado  complicado  v  tenebroso...  ¿Me  quiere  usted 
ir  de  qué  nos  sirve  amargarle  la  alegría  a  Alberto? 

3iQ  -éDe  qué  nos  sirve?  Cuando  viene  a  divertirse  en  los  restaurants  de 
,  olvida  que  es  mozo  de  café...  Nosotros  venimos  a  recordárselo,  levan- 

píü-Comolañtasmas...  Ya,  ya  sé...  Ya  me  lo  ha  dicho  usted...  Pero,  ¿y  a 

Íto.-iNS°InSende  usted  estas  psicologías!  Alberto  acabará  por  cansarse 
Sunciará  a  la  lucha  dándonos  los  doscientos  mil  francos...  Yo  jé  que  ya 
3a...  Ha  ido  a  consultar  con  un  abogado  que  le  ha  dicho  que  no  tiene  otra 
taión...  O  paga  la  indemnización  o  sigue  siendo  mozo  de  café  por  espacio 

pS"-S?fi?rBigred6n...  ¡Qué  quiere  usted!  Es  usted  demasiado  tenebro- 
.VÉI  resultadolle  todo  esto  es  que  va  a  quedarse  a  f  «^-'f  .^^m  J^^^^^^^^ 
nte  años,  y  que  a  primeros  de  mes  tendré  que  pagarle  el  sueldo  convenido 
?8e  eleva  a  la  duodécima  parte  de  cinco  mil  francos,  o  sean,  cuatrocientos 
Giséis  fraíleos  y  céntimos;  un  mozo  de  café  no  ganó  nunca  eso.  .Además,  se 
§a  con  las  propinas!  Est¿y  seguro  que  muchos  de  los  que  \a  Pmten  aquí  no 
^tan  tan  envidiable  situación.  Por  si  esto  fuera  poco  «nejiace  usted  venir 
r^taurants  caros  para  que  me  gaste  en  una  noche  el  sudor  de  una  sema- 
¡Me  va  usted  a  hacer  el  favo?  de  no  tomar  masque  una  taza  de  dio- 


late! 


Bt¿.-(Asustado.)  ¿Después  de  tres  docenas  de  ostras  y  una  botella  de  Po- 

Í'  ?  ¡Ah'  No...  Hay  que  tomai*  una  cena  en  seno.  ! 

JouziN.-ri>e/zí/-o.)  ¡Camarero!  ¡Camarero!  ,^  -.^  ,  .í-,^„,^rot 

¥ii  -(Sube  al  foro  y  llama  a  un  mozo  que  acude  so//czto.;, Camareroi 
Cm.-(Enírando  por  el  foro  i^uierda)  ¿Qué  ¿esea  uated^  Camartro 

FiL  — Vava  usted  ailá  dentro,  que  le  han  llamado.  (A  Bigredon.  (.amarero 
£^por¿jorT¿rech^.)  VámonSs  de  aquí...  No  sirven  bien  los  mozos  y  me 

TQ"-'No,'s¿ñor  Filiberto...  Yo  tengo  un  plari  y  hemos  de  seguirle...  Si  es 
eciso  visitaremos  todos  los  restaurants  de  lujo  de  i^aris.  u^^hrí^  de  la 

F1L.-L08  visitará  usted  solo.  Señor  Bigredon    es  usted  mi  hombre  d^^^ 
l8  rara  inteligencia,  pero  además  de  que  es  usted  muy  tenebroso,  advierto 
ele  gustan  demasiado  las  indagaciones  en  los  restaurants. 

BiQ.— Venga  usted,  hombre,  venga  usted. 


M.I».  d-ho,.l  (p„  í„„d.  W.0  mu„s).  Ed„.rt.,  T„k.,  „„k,.  Chlrka  y  «hirk=,  por,,  ,„ 

derecha. 

MA™:i%Té  pS"^"*-^  '^'"'  =^  '-g"a"'able!  Ahí  „o  podemos  e 
pul^níar**"^  "'^  '■°"  'o'''^'^»  »' '«"»  de  la  puerta  y  vamos  a  coger 

EMÜf '"i'f^li'''"  «Í^POí^"  'a  nueva  orquesta? 
tío,  „XcaTe1ior„?¿„-taremof  ""'""""'  "°^'  P-^"  '' "»  "°«  ^^^an  d, 

crÍSÍ,1^^S,^S-L'¿i^3Í,^-  ■•«-las  Sitio  e„  este  otro  iado.        : 

que^'í,f¡:t",i'r/.S"a',»'^''^-<^''™*  "  ^"-^réa.)  Pero,  a„ 

Eduar.— ¡Ah!  (Un  poco  desconfiada.) 

Frí'Jf ''l?'^^^!^^''^®,"*^^  ^"  8"8  hermanas? 
in^uehSlaro'"'^''  '^«  ^"^t''^-  Somos  hüngaras...  Pero  ellas  no  hab 

man^sT'-"^^"^^^'^^-^  ¿Y  qué  ha  hecho  usted  de  sus  otras  cuatro  h 

Edu.\r.-MÍ8  otras  cuatro. ..  rCo/z/H5í3j 
PabdírderBosque."  '^  '"'^^''^  itah'anas  que  tenía  usted  el  aíJo  pasado  .. 

EouAR.  —¿Las  conoció  asted? 

MAiTRE.~Ya  lo  creo. 

desS'^S^J^r"  ^"^'"''  "^^"'*-  ^^*^«  ^«"  •"«  verdaderas  herman;|| 

FnnIÍ^**TA.?.?l-  »"«'•  ¿Son  húngaras  de  verdad? 

fcr^Muv  Wpf'  Cantamos  y  tocamos;  todo  en  hüngaro. 
dóndT     -Áht  Vo^ol—  y»/«"  ustedes  a  colocarse...  (Si  camarero  )  DW 

Sr¿í's^''-e?re?'ÍS'efc'l"„o?iir°  ~"'""*°  ""^  '«  "^  ^'  P'»^»  P  "' 

el  aícTrari' aftíf'^lXrf'i?.'^;^"''"-^  '.Y™°"  ^^  '«l'«»-  C»an*>  yo  levan 

Berengnei..  J«co}«  y  e,  Maijr.  d'hotel.  Lu*,o  Onstonet  y  Caprfcol  foro  Izqnlerda.  Dwpad. 
Bouzin.  Todos  tilos  visten  de  frac. 

yJSílZ^.%f%S,re  Síf?  '^"^'^  •"''""'  "■^'^■i  Tiene  botít 

p4*oT^dTvSrtl'ynIrj;:Se^?a"cr¡fiL'"^''°  ""^  ^'^'»"™'  '"'"""'  ' 

JAC— Es  muy  linda  esa  canción.  (Se  sientan.) 

Ber.— ¡Dios  mío!  Qvé  hambre  tengo. 
qulerdL)     ^^^^'^"^  sin  parecer.  r¿>//m;í  Capricol  y  Gastonet,  por  foro  l^ 
^^.^'^^^•-(^cu^iendo  a  su  encuentro.)  Buenas  noches    señor  Caorícol 

Cías.     ;  Aíi!  ¿Mandó  usted  reservarla? 

Cah.-Sí,  por  teléfono.  (Se  sientan  a  la  mesa  de  la  derecha,) 


m^iTRP  _¡Ah!  El  señor  Capricol  conoce  bien  estos  sitíoa...  No  nayquepre- 
euntar  lo  que  debe  servir  a  los  señores...  El  plato  de  siempre  ^No  es  ejo. 
S  Caprí'ol?  {Capricol  no  abre  la  boca.  Hace  gestos  afirmativos  de  hondKe 
%f¿üdorelegante  y  ^.posseur^.  Al  mozo.)  ¡una  Lat^són!  iVivo!  ;Y  la  cena  del 
^tñoxCoxiúcoW  (Vaso,  mozo  corriendo.)  •-„  i  .'^.,'. 

Gas  ^(Joven provinciano,  elegante.  Mira  a  Capncol  con  admraccon.)  ,Qr,e 
conocido  es  usted  en  todas  partes!  La  verdad  es  que  se  aprende  yendo  con  un 
parisién  como  usted,  de  pura  raza. 

ñ.p   _Es  cuestión  de  tiempo.  ^      .  .    ^ 

Gas  -Cuando  se  viene  a  París  como  yo,  desde  Perpignan.  se  siente  uno 
Insignificante...  Daría  cualquier  cosa  por  hacerme  aquí, el  nomore  a  la  moda. 

6Tp  -iBah!  Con  su  inteligencia,  su  tipo  y  su  fortuita,  eso  es  cuestión  de 

seis  meses.  ..     ,      .  •> 

Q,g  —¡Tanto!  ¿Cree  usted  que  necesitaré  seis  mesesP 

Cap'-A  menos  que  no  intervenga  usted  en  algún  escándalo,  alguna  histo- 
ria ruMosaVun  crimen,  un  desfalco. .  Hoy  las  costumbres  en  París  Han  vanado 

"'"ga¿  -¡Ah'  Si  usted  pudiera  proporcionarme  esa  historia  ruidosa...  Diga 
usted,  Capricol...  ¿No  le  parece  a  usted  un  buen  procedimiento  para  darme  a 
conocer  en  París  conquistar  a  una  cocotte  célebre?  x  j  m^ 

Cap.- Ay  amigo  míol  Es  lo  más  difícil  de  todo  lo  que  usted  me  pide... 
Crea  usted  que  en  París  es  mucho  más  sencillo  conquistar  a  una  señora  de  la 

buena  sociedad.  ,„ 

Gas.— ¿Conoce  usted  a  esas  señoras  que  están  ahli»  >v„..í+.,„;a 

C^\-(Mirando  con  el  ^monocle^.)  ¡Aquella  es  Berenguela  de  Aquitania 
una  di  as  mujeres  más  famosas  de  París...  Por  cierto  que  ahora  debe  haber 
SmtSado  de  amante...  Desde  hace  días  la  veo  con  un  muchacho  millonario. 

clí'.-íl  otríS  Jacoba  Flirt...  Género  más  inferior  Pájaro  de  pluma  me- 
nos  brillante...  Pero  tiene  porvenir...  ¿Quiere  usted  que  le  presente? 

^T.'-iSriirtl7iñ^^^^^^^  Buenas  noch  .,  Bereng^Jela. 

Hola  Bo'izin    %é  tal?  (Saludando  a  todos.)  \U  vizconue  de  Gastonet! 
(PrehenlSie.)L^^^^  Berenguela  de  Aquitania.  el  señor  Bouzm.  la  se- 

ñorita  Jacoba... 

jAC.-lFlirt! 

CAP.-¿Flirt? 

fci^-'ÍÍS^eíores  están  servidos...  Los  huevos  a  la  Napoule  hay  que 
coraerios  muy  ca'íevítes.  ^  ^   ,      ^^.^, 

Ber.— ¿Van  ui-ted^is  &  cenar?  ¡Qué  suerte! 

Cap.-SóIo  Ofi  bocadillo. . .  Si  ustedes  gustan.  ,     Onstonet  sala- 

BER.-Gracias.  Tenemos  que  esperar  a  Alberto.  (Capricol  y  Qastonet  sala 

%«*'4^í'cíSiR/r^05a.;  Y  este  Alberto  sin  venir...   ^     ^^      '^      .. 
\Z'JmndofjmPm^  ¿tá,  (Entran  en  escena  et  maitre  ^hotelyAl- 

estará  vlsibíemaníe  fatigado .) 

Dlcbos»  y  Alberta  por  foro  Icquicrda. 
Biot.-iVamos,  hombre!...  Ya  era  hora.  ¿No  podías  haber  venido  un  poco 

más  tarde?       _  Bastante  harto  estoy  de  la  vida  que  llevo... 

No^LVirque'^hTrrb^To  al  ver  que  se  me  ^-^^^-^-v/rS^rchi^^^ 
ban  en  paz  tres  grandes  industriales  in0f  ^^.^  ^V^C^e  J  (Tres  cocm^^    ñor 
teras  qik  no  acalaban  de  juL^ar  al  dominó..  )  Yo  diciendoles:  ¡Que  seva  a  ce 
rradiQuesevaacerrarüY  ellos  como  si  tal  cosa)  tAlil  iQué  vulal  iQue 

vida!  .  ,   ,.  ^  _ 

MAmm.— ¿Quiere  usted  la  lista? 


M^',Z^^Í^T\^^^^'^  ""  camarero. 

superiores  a  el  ?!1y  qué  /o,r"enTeS  f "'  '"f  'os  camareros  y  se  cr 
ni  menos.  ^  ''  ^"  r^esumidas  cuentas?  Asalariados...  Ni  i 

la  rnSaj''''''  '^''^^*°'  P^»"  '^^•«^.  "^  te  tomes  disgustos.  r5.  sientan  todos  a 
quie^Sá^''''''''^''''^''^  '^  ^^^  «bo^^ezco  a  los  jefes!  (Sale  camarero  foro  i,, 
CAM.-¿Qué  desean  los  señores? 

que  asi  sab^st^^'e^foSt^^l^dií''  ^""^"^"'-^  '"^  "-S""'"  -">  Por- 

L-AM^Unas  croquetas  de  pollo. 

YarconL'rVo'KaX^^^^  M  ^......../.J 

Mira...  Vas  a  empegar  travéndmmr,  ni  >?^"^*^^  ^"  ^°^  cafés.  {Al  mozo.) 

queso...  Los  pedazos  vieiSí^^Sn^f^^  ''"^''''.^  revueltos...  Pero  nada  de 

drán  también  unas  pS  de  esSrra'lnt  ^""^¿^P'^  ^  otro...  A  mí  no.  Nos  pon- 

Cam.~¿Y  luego!  ¿¿arne  fría?     ^       •  ^^'  "°  P"^'^^  ^aber  trampa.     ' 

queTngu^^3^Íírt3?r^^^^^  9U5  estás  tratando?  Puede 

todas  las  mesas,  nianLeaTpor  e!  Sero  r^Pil^'J^^J^^^^'"'?  P^-^^^'í^  PO'' 
platos.  ¡Carne  fría!  Me  has ?oSdo  por  otro  ^  ''''"^''^'  ^" '*' 

Ber. -Bueno  carne  asada  entonces, 
fianza'-'^"'"''^'^  ^^^«^^'  ^'  ^"^^éis...  Yo  ni  en  la  carne  asada  tengo  con- 

rÍ^'~cF"  Chateaubriand  con  patatas? 
oER.— ¿sí...  81...  eso... 

k^'!^'~rr  ^^  Postf^^''  ¿P'^tas  heladas? 
Alb. -rCo/2  0500.;  ¡Puaf! 

hambfe.    ^''^  "^'  ^^^  ^  ^«^"^«^  con  tus  escrüpuios...  Nosotras  tenemc 

V^^^S^¡fS!:f.í^¿S'^Í^Jf^  '-  f-ta  que  queda  en  lo 

peadas  o  mordidas...  ¡Todo  esffor'Jfn«í«  ^    ?  ^^%  P^'^"'  ^^«  ciruelas  estro- 

^    GAM.-E1  señor  se  equivoca  AqS  fi  m?iíJ^'  ^'h^^'  ''^^?^^'  ¡P^^^-' 
hace.  Muivucd.  Aquí,  si  quiere,  puede  venir  a  ver  cómo  s* 

un  i^ieso^d^Vamm^líS^'p^rSlr^  '"'  í"-*"^  h^'^^^«-  P^^^^  «"í  Quier. 

ré  casi  seguro  de  qSe  cf/nS  al^ri  S  f¿;-<:.^';'  ''^«^^"dole  la  corteza,  esta 
mesa  elSonuneUel  que  Zd^Tpo^FadeZhl)     '''"''"'"'''  ^  ''  """''"^  '^  ^" 

Diehoa  y  el  Sommeüer. 

sZ'    T  *  ■"'  "^  gustaría  tomar  nn  poco  de  Borgoña 

SoM,— Del  ochenta  y  uno. 

^0^-— Quince  francos  botella. 

detre?ntaa^s.™Pe^'"e?fin\tl"i!,H^^^^  P''^^'^  "^  hay  Pommard 

servadito  está  para  ifedad  oue  t  /m>     v  ^^^""'^^  ^'^  Pommard  qíe  tan  con- 
de vino  blanco,  ordinario     del  d^  tAs'fXn.Tc  ''n^  ^  ?''^''^^'  ^*^"  ""^  boíelln 
niá....  que  tres'  francos  íeiníicincollítlm^^^^      ^'  '^'^  '"^^"  "^  "'^  «'"^^''" 
Bna.-Que  nos  sirvan  de  prisa.  ( Vase  Sommelier  foro  izquierda.) 


Dichos  menos  e!  Sommelier. 

Eer.—(A  Alberto.)  Te  pones  insoportable  discutiendo  con  los  camareros. 
¿A  tiué  discutir  si  lias  de  acabar  por  pagar? 

Alb.— Es  cierto...  siempre  acabo  por  pagar,  y  no  es  lo  más  divertido. 

Ber. —{Ofendida.)  Oye...  oye...  Si  te  cuesto  cara  o  estás  cansado,  no  tienes 
más  que  decirlo...  ¡Vaya! 

Alb.— (Dolorosamente  y  como  hablando  consigo  mismo.)  Ya  está  la  frase 
de  siempre...  i^ío  encuentro  en  esta  mujer  la  menor  afección...  Si  no  se  la  paga 
un  capricho,  la  ruptura...  Siempre  el  vil  interés...  La  codicia...  (Seguirá  sen- 
tado, pero  dando  la  espalda  a  Berengueta  y  frente  al  público.) 

Beií.— ¿Qué  estás  murmurando? 

Alb,— No,  nada...  Hago  unas  cuentas...  (A.partey  volviendo  a  reanudar  el 
monólogo  donde  lo  dejó.)  ¡El  vil  interés,  la  codiciaí  Yo  no  soy  el  hombre  a 
quien  se  quiere...  Soy  el  señor  a  quien  se  explota...  Jamás  una  frase  espontá- 
nea... ni  un  arranque  del  corazón... 

hzR.—CA  Alberto.)  ¿No  has  acabado.^ 

Alb,— Un  momento...  {Continúa  como  antes.)  Ni  un  arranque  del  corazón, 
ni  un  sentimiento  generoso...  Y  sin  embargo,  tal  es  el  imperio  de  la  belleza  so- 
bre la  infeliz  alma  masculina  que,  cobardemente,  vilmente,  vergonzosamente, 
la  sigo  teniendo  cariño...  (Pausa.)  ¡Es  muy  triste!  iMuy  triste!...  ¡Resignémo- 
nos! (Alto  con  tono  sombrío.)  ¡Ea!  Hemos  venido  a  gozar,  a  divertirnos...  ¡Di- 
vertámonos! (Con  acento  fúnebre.)  iViva  la  alegría!  {Empiezan  los  Camareros 
a  servir  la  cena.) 

Todos.— ¡Viva!  ¡Viva!  (Aparece  Filiberto  por  la  puerta  izquierda.) 

Alb,— ¡Viva  el...  (Ve  a  Filiberto  y  no  acaba  ei  viva.)  (jBueno!  El  señor  Fili- 
berto... ¿Qué  vendrá  a  hacer  aquí?  ¡Ahí  Es  un  conocido...  (A  Berenguela.)  Voy 
a  saludarle. 

Berenguela,  Jacoba,  Bouzin,  Qa&toaact  jr  Capricoi  en  las  doa  meaaa;  Piliberte  y  Alberto  en  el 
ccBíro  primer  ténntxM.  ^ 

PíLB.—(Ea  ooe  bq^.)  Buena»  noches,  patrón. 

FiL.— Buenas  noches,  Alberto. 

Alb.— ¡Qué  casualidad!  Encontramos  aquí. 

Fu,.— Veo  que  le  gusta  a  usted  divertirse. 

Alb.— Sí,  un  poco.  Y  a  usted  parece  que  también,  ¿eh? 

Fu,.— Sí...  un  poco.  He  venido  a  cenar  con...  con  un  amigo...  Pero  tiene 
más  apetito  que  yo...  Usted  está  tambi^  con...  con  amigos.  (Mirando  a  la 
mesa,) 

Alb.— Sí...  y  también  tienen  buen  apetito. 

FiL.— (Mirando  a  Berenguela.)  Buena  mujer...  ¿Está  enamorada  de  usted? 

Alb  .— ¡  Locamente ! 

FiL.— ¿Sabe  que  es  usted...  (vamos!  que  es  mozo  de  café? 

Pa£^.—(Enoozbaja.)  No,  sefior...  Pero  si  viene  aquí  alguien  a  decírselo,  no 
sabe  usted  lo  capaz  que  soy  yo  de  romperle  la  cabeza. 

¥\u— (Calmándole.)  No,  hombre,  no...  ¿Quién  va  a  hacer  semejante  cosa? 
¡Qué  ocurrencias  tiene  usted!...  Yo  no  he  venido  aquí  más  que...  ¡a  divertir- 
me! (Dice  esto  con  tono  muy  triste.) 

Ale.- Así  me  gusta...  Y  qué,  ¿se  divierte  usted  mucho? 

FiL.— ¡Oh!  (Triste.)  ¡Locamente!. 

Alb.— ¡Vamos,  tanto  mejorl 

FiL.— Diga  usted...  ¿No  le  hace  a  usted  daño  acostarse  tan  tarde  teniendo 
que  levantarse  temprano? 

Alb.— No...  Yo  no  necesito  dormir. 

FiL.— Le  advierto  a  usted  que  tiene  mala  cara. 

Alb.— Hombre,  si  cree  usted  que  me  canso  y  no  le  sirvo,  despídame  usted. 
Encontrará  usted  fácümente  otro  camarero. 

Fu,.— ¡Bah!  ¡Quién  piensa  en  ésol  Yo  se  lo  decía  por  su  bien;  pero  si  u.sted 
se  quiere  suicidar...  alia  usted.  Tiene  usted  fortuna  para  divertirse  y  ya  deoe 
,uste(l  saber  lo  que  cuesta  la  diversión  en  estos  restaurants... 

Ai£.— Sí...  Aquí  no  son  los  precios  del  barrio  de  Ternes. 


FiL,— ¡Calle  usted,  hombre!  Dos  francos  una  copa  de  cognac. 

Alb.— También  les  cuesta  más  caro. 

F/L.  -Ni  un  céntimo  más  que  a  mí...  Es  el  mismo  cognac. 

Alk.— Además,  las  copas  son  más  grandes. 

FiL.— Ya  lo  he  calculado...  Salen  diez  y  ocho  copas  del  litro  en  vez  de  las 
treinta  y  seis  que  hago  yo...  A  dos  francos  resulta  lo  mismo. 

Ai. B.— Aquí  debe  haber  mucho  robo...  i 

FiL.— Sí...  los  camareros...  | 

Alb.— No,  no...  El  jefe...  Pero  claro.  Todo  el  mundo  tiene  que  ganar...   j 
Los  mozos  no  están  bien  pagados...  ¿qué  sueldo  tiene  un  camarero?...  Una  mi- 
seria, no  todos  tienen  cuatrocientos  diez  y  seis  francos  al  mes.  {Con  intencioi¡ 

Vil.— {Sombrío.)  ¡Cuatrocientos  diez  y  seis  francos! 

Ale.— Mire  usted...  Desde  que  hago  esta  vida  de  disipación  y  alegría,  veo,  ■ 
con  qué  facilidad  se  gasta  el  dinero.  Y  estoy  contento  porque  he  tenido  suer-  ' 
te...  Supóngase  usted  que  me  arruino...  No  me  importa,  porque  tengo  siempre 
un  excelente  empleo  en  casa  de  usted  por  veinte  años. 

VvL— (Escandalizado.)  ¡Es  horrible!  ¡Horrible!  (Llevándose  las  manos  ala 
cabeza.)  ¡Ah!  Pero  esto  no  puede  durar  y  yo  haré  una  que  sea  sonada. 

Alb.— No  tengo  miedo...  {Intranquilo.)  (¿Qué  pensará  hacer?  De  buena  gana 
me  iría  a  otro  restaurant.) 

D  ichos  y  Camarero  por  la  puerta  Izquierda. 

Ckyi.— (Acercándose  a  Filiberto.  Llevará  un  plato  con  la  cuenta  en  la  mere 
Caballero...  Su  amigo  de  usted... 

FiL.~¿Qué? 

Cam.— Ese  señor  que  cena  con  usted... 

FiL.— Sí,  sí...  El  señorBigredón... 

Cam.— No  sé  cómo  se  llama,  pero  me  parece  que  no  se  encuentra  bien... 
ha  quedado  dormido  con  la  nariz  encima  del  plato  y  la  tiene  llena  de  salsí: 
¿Comprende  usted? 

FiL.— ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  naga?  ,   ,.,    ^        .   ,        ... 

Cam.— Sería  conveniente  llevársele...  Debe  haber  bebido  demasiado...  |Ah! 
Aquí  tiene  usted  la  cuenta.  (El  Camarero  presenta  la  cuenta.  Fihbcrto  acerca 
la  mano,  vacila  temeroso  y  levanta  un  extremo  dd  papel  con  gran  precaución 
para  ver  el  impone.  En  seguida  tapa  otra  vez  la  cuenta  y  vuelceel  rostro  con 
expresión  de  dolor  y  estoicismo.)  Creo  que  debía  usted  llevarse  cuanto  antes  a 
su  amigo.  ¿Sabe  usted?  Da  la  casualidad  que  detrás  de  él  hay  un  espejo,  y  aun- 
que no  tenemos  costumbre,  de  cobrar  lo  que  rompen  los  parroquianos,  si  por 
casualidad  ese  señor  rompiera  el  espejo  nos  veríamos  obligados... 

FvL.-{Consterncdo.)  ¡Eso  solo  me  faltaba!  U  cuenta,  el  espejo...  Voy  a  lle- 
vármelo aíiora  mismo!  {Vasé<  corriendo  con  el  Camarero.  Alberto  al  verle  mar- 
char, lansm  un  suspiro  de  satisfacción.) 

Cam.— Hará  usted  bien...  Hará  usted  bien... 

Elemjgnela.  Jacoba,  Alberto,  Capricol,  Oaatonnat,  Bouzln  y  «1  Maitr*  d'Hotel. 

Alb.-<¡ Ahi  iPor  fin!  ¡Gracias  a  Dios!  ¡No  estaba  tranquilo!) 
Ber.— Qué,  ¿has  concluido  ya?  *  j         a  ,. 

Alb,— (Muy  alegre.)  Si...  Estaba  un  poco  preocupado,  pero  todo  pasó> 
lEa!  ¡Hay  que  gozar!  ¡Hay  que  divertirse!  Estamos  en  un  restaurant  el egai 
con  iruieres  hermosas,  con  amigos  alegres...  Estoy  contentísimo...  Nunca 
he  sentido  de  tan  excelente  humor  como  hoy,  disfrutando  de  este  rumor 
fiesta  y  alegría...  Nos  vamos  a  quedar  aqttí  toda  la  noche...  (Oyese  dentro 
voz  de  Eduarda  que  canta.) 

EiMAR.— (Dentro.)        Mi  amor  sólo  eres  tú, 
tú  mi  alegría, 
tus  ojos  son  la  luz 
del  alma  tnfa; 
tü  eres  mi  calma  y  quietud, 

mi  poesía... 

¡todo  eso  ío  eres  tul 

La,  la.  ta... 


^S>igue  cantando.  Alberto,  ai  oálj,  se  Icnanta  atc.rraao,  conservando  siempre 
en  la  mano  la  seroilleta.) 

kiM.— (Decidido.)  ¡Vamonos! 

Ber.— ¿Qué  te  pasa? 

kLB.-~(Sln  saberlo  que  dice.)  No,  nada...  Esa  canción...  ¿sabes?  es  una  can- 
ción de  mi  niñez...  me  la  cantaba  mi  abuela. 

Ber.— Pero,  ¿han  visto  ustedes  que  criatura  más  impresionable? 

Alb.— ¡Yo  me  voy!  ¡Yo  me  voy! 

Ber.— ¿Estás  loco?  (Eduarda  continúa  cantando  dentro.  Saie  camarero 
foro.) 

kLB,.— (Al  camarero.)  Camarero...  Pronto...  ¡Mí  gabán!...  ¡Mi  sombrero!... 
(A  Berenguela.)  Vamonos  a  otro  restauraní.  (Camarero  queda  inmóvil.) 

Ber.— ¡Ah!  No...  Lo  que  es  eso  no...  Ya  está  pedida  la  cena  y  nos  queda- 
mos aquí.  (Resueltamente.) 

Alb.— ¡Te  lo  suplico!  Yo  no  puedo  permanecer  rquí...  Créeme...  Cuando 
oigo  esa  canción  me  pongo  malo. 

Ber.— (if/z  vazbaja  al  camarero:)  No  le  traiga  usted  ni  el  gabán,  ni  el  som- 
brero, pero  vaya  corriendo  a  decir  a  ia  cantante  que  se  calle.  (Bouzin  habla  a 
Alberto.) 

Jac— Eso  es...  Dígala  que  hay  enfermo.  (Vase  foro  derecha,) 

Bouzin.— Pero  quédese  usted  con  nosotros,  hombre. 

Alb.— Vamos,  pronto...  (Al camarero.) IA\  sombrero,  migaban... 

Bm.—(Levantánaose.)  Me  vas  a  hacer  el  favor  de  quedarte  aquí...  Pareces 
tonto...  Eso  es  una  preocupación.  (En  este  momento  Eduarda  deja  de  cantar.) 
Además,  ya  no  canta...  ¿Ves?  Ya  se  acabó.  Se  acabó  la  canción... 

Alb.— No  importa.  ¡Quiero  irme! 

Ber.— ¡Qué  pesado  te  pones,  hijo!  Pues  yo  no...  Yo  quiero  cenar...  Mira, 
aquí  está  la  cena.  (Entra  el  camarero  con  los  platos.) 

Alb.— ¿Por  qué  no  me  trae  usted  mi  gabán?  (Se  oueloe  hacta  ei  foro  y  en  el 
mismo  instante  aparece  Eduarda  con  un  plato  sn  la  mano  para  recocer  las 
propinas.  Movimiento  de  sorpresa  de  Alberto  y  Eduarda.  Ambos  se  aproximan 
y  hablan  disinmladamente.  Alberto  conseroa  distraídamente  en  la  mano  la  ser- 
villeta.) 

Dichos  T  Bduarda, 

Alb.— ¡Ah! 

Eduar.— ¡Tul  (Aproximándose.)  ¡Tú!  ¿Qué  haces  aquí? 

K\A.— (Azorado.)  Pues  verás...  yo... 

Eduar.— (^i4/  verle  con  la  seroiÜeta  en  la  mano.)  lAh!  Comprendo...  ¿Estás 
empleado  aquí  ahora? 

k\j&.—(Se  coloca  Divamente  la  seroUleta  debajo  del  brazo,  como  los  cama- 
reros.) justamente...  Eso  es...  Estoy  aquí... 

Eduar.- ¿Ves?  Esta  es  la  mayor  prueba  de  cariño  que  podías  darme... 

Alb.— ¿Sí? 

Eduas.— Has  zabláo  que  yo  venía  a  trabajar  aquí  y  has  querido  tenerme 
cerca  de  tí.  ¡Gracias,  Alberto!  (Muy  cariñosa.) 

Alb.— No,  el  no  hay  de  qué... 

Edüab.— Oye,  ¿desde  cuándo  estás  aquí? 

Alb.— Pues  desde...  desde  hace  un  momento. 

Eduar.— A  mí  me  han  contratado  hoy  aquí...  V  tú,  ¿has  dejado  el  café? 

Alb.— ¿El  café?  ¡Ah,  no!  Trabajo  aquí  desde  las  doce  de  la  noche  para... 
para  reemplazar  a  un  compañero. . . 

Eduar.— Pero  ¡te  vas  a  matar!  ¡Pobre  Alberto! 

Alb.— ¡Oh!  No  tengas  miedo.  ¡Soy  fuerte! 

Eduar.— Lo  que  siento  es  que  aquí  verás  muchas  mujeres,  hablarás  con  to- 
da«  esas  desvergonzadas... 

Alb.— ¡Bah!  No  hay  cuidado.  ' 

Cap.— (Llamando.)  ¡Camarero! 

Eduar.— Te  llaman.  (Alberto,  sin  saber  qué  hacer,  se  dirige  a  la  mesa  ae  Ca- 
pricol,  pero  vuelve  sin  acercarse.)  No,  no  es  a  mí...  Esa  mesa  no  es  mía... 


Eduar.— ¡Allí  .     ^^^^       .    ,  ,   V    »,u    X  , 

BtK.-  ¿Qué  estará  hablando  con  la  viohnxsta?  (Llamándole.)  ¡Albcrío! 

Ajjj^ ¡Vov! 

Eduar  . —(Lanzándole  una  mirada  terrible.)  ¿Ya  sabe  tu  nombre? 

km.— (Siempre  azorado  y  sonriendo  forzadamente.)  Sí...  pero  eso  no  tien- 
importancia.  A  estas  mujeres  las  gusta  llamar  a  los  camareros  por  el  nombre. 
Hace  un  momento  me  ha  preguntado:  ¿Cómo  te  llamas?  Alberto,  la  contesté... 
y  claro...  ahora  me  llama...  Alberto...  Alberto... 

Eduar.— Ten  cuidado...  Esas  sinvergüenzas  se  toman  muchas  confianzas. . . 
en  seguida...  (Se  acerca  a  la  mesa  de  Capricol  para  hacer  la  colecta.) 

Ber.— Vamos,  Alberto.  ,./....  - 

p^ijQ,— (Acercándose,  pero  sin  sentarse,  queriendo  hacer  el  papel  de  anfitrión 
en  la  mesa  de  Berenguela,  al  mismo  tiempo  que  trata  de  pasar  como  camarero  a 
los  OJOS  de  Eduarda.)  ¿Qué  hay? 

Ber.— ¿No  te  sientas?  .     /c^      ^ 

Alb.— (Mirando  a  Eduarda.)  Si...  si...  dentro  de  un  momento.  (£^í/«í2r£/í2  ¿. 
acerca  a  Capricol  para  pedir.) 

Bek.— Oye...  ¿Qué  hablabas  con  la  húngara? 

Alb.— (Intranquilo.)  La  preguntaba  cosas  de  Hungría. 

Ber.— Dame  un  luis  para  echárselo  en  el  plato. 

Alb.— ¿Un  luis?  ^        ,    ^  j    j:  A 

Ber.— Sí...  La  mandé  que  callara  antes  para  que  no  te  molestara,  y  dejó  de 
cantar  en  seguida...  Se  lo  voy  a  decir...  .    .    ^  ^    ^   i    t 

Alb.— No,  no,  de  ninguna  manera.  ¡Tiene  que  cantar!  ¡Que  cante  toda  m 
noche!  ¡Que  cante  siempre!  (Aparte.)  (Mientras  canta  no  estará  aquí.) 

Ber.— Pues,  hijo,  no  cambias  tú  poco  de  ideas.  ¡Vamos,  siéntate! 

Ai.B,— No,  no,  no...  Todavía  no...  Tengo  un  calambre...  (Se  aleja  un  poco 
de  la  mesa  y  se  encuentra  con  Eduarda  que  vuelve  de  la  mesa  de  Capricol.) 

Eduar.— Poco  generosos  son  estos...  Me  han  dado  dos  francos.  (Se  apro- 
xima tendiendo  el  plato  a  la  mesa  de  Berenguela.)  Señora... 

Ber.— (Dándole  un  luis.)  Tome  usted  veinte  francos...  La  rogué  a  usted  que 
no  cantara  hace  un  momento,  porque  mi  amigo  estaba  un  poco  indispuesto. 
Ahora  ya  está  mejor.  Puede  usted  cantar  lo  que  guste. 

Eduar.— Mil  gracias,  señora.  (Se  inclina  y  se  aieja,  acercándose  a  Alberto 
muy  contenta.)  ¿A  que  no  sabes  cuánto  me  ha  dado  esa  cocotte?      ,^ 

' km.— (Sombrío.)  ¡Veinte  francos! 

Eduar.— Justo...  Toma  estos  dos  francos  para  tí...  te  los  regalo... 

Alb.— ¡Ah!  ¡No!  ¡Eso  no!  .  .   ,      _,     ^  ,  ■> 

Eduar.— Anda,  tonto. . .  Tómalos...  (Poniéndole  los  dos  francos  en  la  mano.) 
Mira  que  si  no  los  tomas...  me  enfado...  (Vase  Eduarda  por  el  f oro. )^ 

km.— (Guardándose  los  dos  francos  en  el  bolsillo.)  Menos  mal.  bolo  me  ha 
costado  diez  y  ocho  francos. 

Dichos,  menos  Eduarda. 

Ber.— Pero,  Alberto...  ¿vienes  o  no? 

km.— (Mirando  con  desconfianza  a  todos  lados.)  ¡Voy!  (Voy! 

Ber.— ¿No  te  sientas?  ^  ,        .  ■     ^    ,  ^\.ku\ 

Alb.— Todavía  no.  (En  este  momento  óyese  otra  vez  la  música  dentro.)  t  Ah! 

Ya  toca... 

Ber.— Anda,  come. 

Alb.— No;  no  tengo  hambre.  ,        ,  r  a    ^..^ 

Ber. -¿Sabes  que  estás  muy  ameno  esta  noche?  Aunque  no  fuera  más  que 
por  Jacoba  y  Bouzin,  debías  mostrarte  un  poco  más  amable. 
Bouzin.— ¡Bah!  Somos  de  confianza. 

Jac— Es  igual.  ,,         .  ic         A.  „«..+.. r 

BER.-Mira,  Alberto...  Va  estoy  harta...  Vas  a  hacerme  el  favor  de  sentar- 
te a  mi  lado  y  cenar  como  Dios  manda... 

Alb.— ¡Te  he  dicho  que  no  tengo  hambre!  .    a    a  ^„  ^«««rt*- 

Bfr.  -Pues  hijo,  como  continúes  así.  me  parece  que  no  tardaré  en  ponerte 

al  fresco. 


Ale.— ¡Qiiiá! 

Ber.— ¡Puede  que  creas  que  me  costaría  mucho  trabajo  buscar  un  sustitu- 
to!... No  tengo  más  que  querer...  Ahí  tienes  ese  joven  de  provincias  que  me 
acaban  de  presentar...  Si  yo  quisiera...  (Señalando  a  Gastonnet.) 

Alr,-- -¡Qué  mala  eres  conmigo!  Me  dices  esas  cosas  porque  sabes  que  soy 
una  criatura  sentimental,  tierna,  delicada. ^  Yo  no  sé  cómo  hay  hombres  que 
dejan  a  una  mujer...  Pero  si  me  apuras  verás  como  te  dejo  plantada. 

Beu.— {Furiosa.)  ¿A  mí?  ¿A  Berenguela  de  Aquitania?  Te  daré  un  puntapié 
y  te  dejaré  cuando  me  parezca;  pero  ño  toleraré  que  tú  me  dejes.  ¡Primero  te 
pego  un  tiro! 

ALB.~(iNada!  ¡Como  la  otra!  ¡Es  bonito  el  amor!) 

Ber.— No;  ya  procuraré  no  matarte,  pero  daré  un  escándalo,  se  hablará  en 
París...  y  eso  me  basta. 

Alb.— Muy  bien... 

Ber,— ¿Quieres  hacerme  el  favor  de  cenar,  sí  o  no?  (Alberto  se  decide  a 
sentarse.  Se  acerca  a  la  mesa,  se  sienta,  pero  en  el  mismo  momento  deja  de  oír- 
se la  música  dentro  y  vuelve  a  ponerse  de  nuevo  en  pie,  muy  nervioso  y  agi- 
tado.) 

kuB.— (Levantándose  inquieto.)  ([Ya  no  toca!) 

Ber.— ¡Vaya,"  esto  es  demasiado!  (Dirigiéndose  a  los  de  la  otra  mesa.)  ¡Ca- 
pricol! 

Cap.— ¿Qué? 

Ber.— Vengan  ustedes  aquí  con  nosotros...  Les  haremos  sitio.  Así  charla- 
remos... 

G  AS .  ~  ¡  Encantados ! 

Cap.  —Precisamente  hemos  concluido  de  cenar... 

Em.— {Haciendo  las  presentaciones.)  Alberto  Loriflan...  Capricol...  El  se- 
ñor Gasconnet...  (Se  saludan  todos.) 

Gks.— (Rectificando.)  Gastonnet. 

Ber.— Bueno,  Gastonnet.  Lo  mismo  da...  Siéntense  ustedes...  aquí...  (A 
Alberto.)  Tú,  ¿vas  a' sentarte? 

Alb.— Sí...  sí...  (Va  a  sentarse,  se  acerca  a  la  mesa,  coge  la  silla,  y  cuan- 
do se  dispone  a  sentarse  aparece  Eduarda  en  el  foro  con  el  platillo  en  la  mano. 
Alberto  queda  en  pie  y  se  vuelve  a  alejar  de  la  mesa,  fingiendo  que  tiene  an  ca- 
lambre.) 

Dichos,  Bduarda.  Laego  el  Maitre  dfhotcL 

Jac— Aquí  está  la  húngara, 

Ber.— ¡Ah!  Me  alegro.,.  Vamos  a  decirle  que  cante  algo  para  nosotros... 
Antes  cantó  una  canción  preciosa,..  (A  Eduarda.)  Señora... 

Eduard,— iSefJorita! 

Ber.— ¡Eh!  Bueno...  Pues  señorita...  señorita  violinista...  ¿Quiere  usted 
cantar  algo  para  nosotros? 

EDUARD.—Con  mucho  gusto... 

Alb.— (¡Me  va  a  costar  otros  veinte  francos!)  (Eduarda  se  dirige  al  foro  a 
hablar  a  las  hurgaras.  Entra  el  maitre  dhotelpor  la  derecha  y  se  acerca  con 
respeto  a  Alberto.) 

Maitre.— ("^4  Alberto.)  ¿El  señor  ha  encargado  café?  (Eduarda  quédase  muy 
sorprendida.  Las  húngaras  se  habrán  colocado  en  fila.) 

kL^.—(Al  maitre,  muy  azorado.)  No,  no...  más  tarde...  {Aléjase  el  maitre 
dhotel.  Alberto  se  aproxima  a  Eduarda  para  darla  explicaciones.)  ¿Sabes?  Me 
ha  preguntado  si  aquel  señor  de  allí  había  pedido  café. 

EnuKRT».— {Desengañada.)  ¡Es  extraño!  ¡Te  habla  con  un  respeto!,,. 

Alb.— ¡Oh!  Es  que  soy  nuevo...  y  lo  hace  para  burlarse  de  mí...  Como  ine 
cae  bien  la  ropa.,,  {Eduarda  se  reúne  con  les  húngaras  y  las  habla  en  voz  bcüa 
para  decirlas  la  canción  que  van  a  tocar.  Alberto  se  dirige  a  la  mesa  de  Be- 
renguela y  se  coloca  detiús  del  respaldo  de  una  silla.) 

Cap.— ¿No  se  sienta  usted? 

Alb,— No,  no...  A  mí  me  gusta  oir  la  música  así.,,  en  pie... 

Bes.— /'Co/i  autoridad.)  iÁIberto>  siéntate! 


Alb.--  Sí...  sí...  (Se  acerca  a  Eduarda.)  Están  un  poco  bebidos...  Ahora 
quieren  que  me  siente  con  ellos...  Es  un  capricho  de  gente  alegre...  {Riendo 
toi  cadamente.) 

Todos.— Vamos,  hombre,  siéntese  usted...  ,   v^  . 

Alb.— Sí...  sí...  Ahora...  {A  Eduarda.)  Ya  ves...  (Con  risa  forzada.)  Quie- 
ren que  el  camarero  se  siente  a  la  mesa  con  las  señoritas...  Es  gracioso,  ¿ver- 
dad? 

EDUARD.-(Für/osa.)  ¡Te  lo  prohibo! 

Alb.— No.  ¡Ah!  No...  tengo  más  remedio...  Se  enfadarían  y  la  casa  perde- 
ría tan  buenos  parroquianos...  No  hay  que  contrariarlos...  {A  los  de  la  mesa.) 
Sí,  señores,  sí...  me  siento...  {Se  sienta  tímidamente  en  el  borde  de  la  silla  al 
lado  de  Berenguela.)  ,  ,   .  ,-  ^ 

EDUAK.-Una,  dos,  tres.  (Comienza  a  cantar  acompañándose  del  violin.) 

MÚSICA 

Mi  amor  solo  eres  tú, 

tú  mi  alegría, 
tus  ojos  son  la  luz 

del  alma  mía; 
tú  eres  calma  y  quietud 

mi  poesía... 

todo  eso  lo  eres  tú!... 

(Hablado  a  Alberto.)  Tú...  Tú...  {Gritando.)  ¡Tú!  {Ai  llegar  a  esta  estrofa, 
Eduarda  ve  que  Berenguela  ha  pasado  el  brazo  por  encima  del  hombro  de  Al- 
berto y  le  acaricia  el  cabello.  Termina  dando  una  nota  desafinada  que  asusta 
a  todos.  Eduarda  se  disculpa  haciendo  un  gesto  y  reanudando  la  canción.) 

Edvkrd.— (Canta.) 

Mi  amor  sólo  eres  tú, 

tú  mi  alegría, 
tus  ojos  son  la  luz 

del  alma  mía... 

(Pero  apenas  terminado  este  verso,  ve  que  Berenguela,  sentada  en  las  rodillas 
de  Alberto,  vuelve  a  acariciarle.  Furiosa,  canta  cada  vez  peor.) 

Tú  eres  calma  y  quietud 
mi  poooo»..  oooesía. 

(Dice  esto  a  grito  tendido.  Todos  los  asistentes  se  levantan  estupefactos.) 

Cap.— Pero,  qué  es  eso? 

Jac— ¿Qué  manera  de  cantar?  ,     .  .  r^ 

EuvkRD.— {Estallando.)  ¡Esto  es  una  infamia!  ¡Esa  señora  es  una  sinver- 
güenza! ¡Grulla! 

\lb.— (Aparte.)  ¡Adiós!  ,.  „ 

EER.-(Aterrada.)  lYo  una  grulla!  ¡Yo!  ¿Y  se  atreve  a  llamarme  grulla  esa 

^'^''EDÍARD.-lTitiritera  yo!  {A  Alberto.)  ¿Permites  tú  que  me  traten  de  titiri- 
tara? .,.»,.    .   ^ 

Ber.— (Asombrada.)  ¡Y  te  tutea!  {A  Alberto.) 

EmARD.— {Asombrada.)  ¡Y  te  tutea!  {A  Alberto.) 

Ate.— \W  me  tuiean\  (Furioso.)  .       .  -  ,o 

Eduard.-(/1  Berenguela.)  ¿Con  qué  derecho  tuteas  a  mi  novio?  (Sorpresa  y 
escándalo  general.  La  gente  acude  agolpándose  a  las  puertas.) 

Ber.-(^  Alberto.)  ¿Tú  su  novio?  ¿Tú?  {Irónicamente.)  i^hico,  te  felicito!... 
Fs  una  anciana  respetable...  ,   ,         .  .a  a 

EDükRD.~(Quericndo  arrojarse  sobre  ella.)  Ahora  verás  la  anciana...  jAcér 
cate!  (Se  remanga  y  se  dispone  a  arañarla.)  

Bm.~{SujetanlaJacobay  Bouzin.)  Pero,  ¿creen  ustedes  que  yo  me  voy  a 
rebajar  pegándome  con  ese  camello? 

Eduard.— ¡Que  te  araño! 

Ber.— ¿Qué  voy  a  hacer  yo  con  la  peluca  que  lleva  puestai» 


EoüARo.— (Enfurecida lucha,  mientras  la  sujetan  Ailjerio  tj  el  maitre.)  ¿Y  con- 
sientes iú  que  me  traten  así?  Déjenme  ustedes...  Quiero  arrancar  las  plumas  a 
esa  p'áy'd...(Hrnpuja  a  Alberto  a!  foro  y  és/e  vuelve  al  primer  térniiiio  izquierda,) 

(jas.-  Y/4  Eduarda  poniéndose  delante  de  eZ/c.}  Prohibo  a  usted  que  se 
acerque  a  esa  señora. 

EuuAKD. — ¡Como! 

Gas.— Digo  a  usted  que  lo  prohibo...  {Eduarda  quiere  pasar.  Gastonnet  la 
sujeta.  Eduarda  finge  que  Gastonnet  la  ha  pegado  y  comienza  a  dar  gritos.) 

Edliard,— ¡Ah,  canalla!  ¡Miserable!  {A  Alberto.)  ¡Me  ha  pegado!  ¡Eres  un 
cobarde  si  no  matas  a  ese  hombre  ahora  mismo! 

kuu— (Resignado  e  inclinándose  delante  de  Gastonnet.)  Caballero...  Consi' 
dérese  usted  muerto. 

Gas. —Muy  "bien. 

Al8.~ Y  considérese  abofeteado. 

GAS.--Está  bien...  Arreglaremos  este  asunto  mañana.  (A  Capricol.)  Ya 
está  aquí  la  historia  que  yo  necesitaba. 

Dichos,  el  Comisario  y  un  Agcntí  por  la  izquierda. 

Coh\.— (Presentándose  en  el  foro.  Señalando  a  Alberto.)  ¡Ese  es  el  cajero 
fugado!  (A  un  agente.)  Acerqúese  us;od  y  préndíile. 

Todos.  ~¡Eh! 

Alb.— ¿Yo? 

CoM.— ¡Usted! 

jAc.~¡Ya  me  lo  figuraba  yo! 

Ber.— ¡Dios  mío! 

homiu.— (A  Alberto.)  Sígame  usUíd  a  la  comisaría.  (Cogiéndole  de  un 
brazo.) 

k\,B.-'(Radiante  de  alegría.)  ¿k  la  comisaría?  ¡Gracias,  amigo  mío!  (¿>( 
echa  en  brazos  del  agente  y  le  besa,  saliendo  abrazado  a  él  por  la  izquierda.) 

Eduard.— ¡Ah!  Pero  esto  no  quedará  así...  ¡Vamos  allá!  (A  las  húngaras.- 
Cuadro.—Precipitanse  sobre  Berenguela.  Gran  escándalo.  Al  decir  a  las  hún- 
garas: <.q  Vamos  alláh,  Eduarda  levanta  el  arco  del  violin  como  invitando  o 
sus  compañeras  a  que  la  ayuden.  Las  húngaras,  como  no  entienden,  una  pala 
bra  de  lo  que  pasa,  ven  levantar  el  arco  y  creen  que  es  la  señal  para  empezar 
a  tocar  y  cantar.  Todas  rompen  a  cantar  al  mismo  tiempo  sin  moverse  del  lu- 
ear  donde  se  hallaban.  En  el  fondo,  formando  un  cuadro  pintoresco,  húllanst 
Jos  clientes  agolpados,  las  inglesas  de  la  troupe,  etc.,  etc.) 

FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO   TERCERO 

La  misma  decoración  del  acto  primero.  El  oficial  de  cocina  está  barriendo  el  calé.  SÜLis  tucimd 
de  las  mesas.  Son  las  ociio  de  la  mañana. 

E!  Oriclítl  de  cocina,  en  seguida  Teresa. 

Opic— fCo/oca  las  sillas  y  pone  todo  en  orden,  silbando  o  tarareando  una 
canción  cualquiera.  Entra  Teresa  por  la  puerta  chaflán.)  ¡Hola!  ¡La  Cajera! 
¡(¿ué  pronto  viene  usted  hoy!  ¡Ha  madrugado  usted  más  que  Alberto! 

Ter.— No...  Vengo  por  pocos  momentos...  Hoy  tengo  que  asistir  a  una  boda 
y  la  señorita  Lina  ha  quedado  en  bajar  a  sustituirme. 

Ofic.  -¡Ah!  ¡Ya! 

Ter.— ¿Pero  Alberto  no  ha  venido  todavía? 

Ohic— Aún  no.  {Sigue  bajando  sillas  de  encima  de  las  mesas  y  las  coloca  en 
su  sitio.) 

Tbr.— Buena  chillería  se  va  a  ganar, 

Ofic. -¡Bah!  No  tardará,..  He  ido  a  buscarle  auna  casa  de  los  (, amóos 
Elíseos,  donde  se  suele  quedar  algunas  noches. 


Ter.— ¿Y  estaba  allí?  ,       .        ,    ,        ^         ... 

Oric— Sí...  Me  dijo  que  se  había  acoslaJo  a  las  cinco  de  la  mañana.  Ni  si- 
quiera se  había  desnudado, 

Ter.— ¡Qué  vidita!  _  ,  ,    .    .      „ 

Ofic— Me  ha  contado  una  historia  terrible.  Esta  noche  pasada  le  han  lle- 
vado a  la  Comisaría. 

Ter.— ¿Preso?  "  .  ,.,     .  j .        ... 

Oeic— Sí,  pero  una  equivocación  y  le  pusieron  en  libertad  inmediatamente. 

Ter.— ¡Alberto  va  a  conckir  mal! 

Ofic— Pues  ;y  lo  que  gasta!  Tenía  un  auto  grande  esperándole  con  un  chot- 
fer  elegantísimo.  ¡Ya  ve  usted  lo  que  cuesta  eso!  (Aparecen  en  el  chaflán  un 
Repórter  y  Javier.)  -  ,,..., 

Ter.— Ya  empiezan  a  venir  parroquianos.  {Se  instala  detms  del  mostra- 

Ófic— Oiga  usted...  Yo  no  los  voy  a  poder  servir  así...  Estoy  hecho  un 
asco...  Dígales  usted  que  esperen  mientras  me  arreglo  un  poco  o  llega  Al- 
berto. 

Ter.— Sí,  pero  dése  usted  prisa.  .^,   .  ,  , 

Ofic— Estoy  seguro  que  Alberto  va  a  llegar.  (Vase  el  Oficial  de  cocina  por 
la  segunda  derecha.) 

Teresa,  un  Repórter  y  Javier.  Luego  Alberto.  Después  Flliberto. 

]x\[E\í.—{_A I  Repórter.)  Créame  usted...  Aquí  en  este  café  encontrará  ust. 
todo  faenero  de  elementos  para  la  información  que  desea  usted  hacer  en  su  ; 
riódic'o.  Yo  quiero  que  ustedes  los  periodistas  se  convenzan  por  sus  piop 
ojos.  {Se  sientan  en  la  primera  izquierda.) 

Rep.— Aguarde  usted...  Prepararé  las  cuartillas.  ^^  »,     ., 

Javier.— Yo  soy  el  secretario  de  la  Sociedad  de  mozos  de  café.  He  sido  f 
marero  más  de  veinte  años. 

Rep.— {Escribiendo.)  Perfectamente. 

Javier.— Hemos  elegido  este  café  al  azar  para  que  vea  usted  la  vida  de  sa- 
crificios y  privaciones  que  llevan  los  infelices  mozos  de  café...  Fíjese  usted  c; 
son  las  ocho  de  la  mañana  y  a  esta-  hora  en  que  ningún  Banco  ni  oficina  1 
abierto  sus  puertas,  el  camarero  tiene  que  estar  en  su  puesto  sin  abandonarle 
hasta  las  doce  de  la  noche. 

Rep.— ¿Dónde  está  el  camarero?  {Mirando  por  todo  el  cafe.y 

Javier/— Ahora  mismo  vendrá.  (.4  Teresa.)  ¿Y  el  camarero? 

Ter.— Ahora  mismo  vendrá.  ,    ^  .. 

Javier.— (i4«/on/ano.)  Ya  debiera  estar  aquí...  (A  Teresa.)  ¿Quién  va  a ; 
vir  a  los  parroquianos?  ¡Es  intolerable!  ^ 

Rpp__No  hay  que  ser  exigentes  por  cinco  minutos  de  retraso.  (:>uena 
bocina  dentro.) 

Javier.— Su  obligación  es  ser  puntual.  .        ta  t,  aí 

Ter.-íSí  es  muy  puntual!  ¡Ah!  Se  ha  parado  un  auto...  Debe  ser  él... 
fci      "Vil  ps'fá  fitií 
"REP.—(£'s/K^/'í2cto.)  Pero,  ¿viene  en  auto?  ,    ^       ^         , 

Javier. -(^5omií?raí/o.)  Algún  choffer  amigo  suyo  que  le  traerá  en  el  r^ 
cante...  Los  humildes  se  ayudan  unos  a  otros. 

Rep.— Es  verdad.  ,        ^        _  .    ,    ..   ^:- 

Javií-r.— El  pobre  estará  cansado,  naturalmente...  Pon^a  usieu  ;ienci..:: 
Va  usted  a  ver  a  uno  de  los  mártires  de  la  civilización  moderna.  {Apareci.' 
berto  por  la  puerta  chaflán.) 

Ter.— Vamos,  Alberto.  .. ,    j  ^  u- 

kiB.-(En/:rando.)  ¡Voy!  ¡Voy!  Elegantemente  oesttdo  de  frac,  gabán  y  t 
como  en  el  acto  anterior.) 

Rep —{Asombrado.)  ¿Pero  este  caballero  es  el  mozoi» 

jwiER.— {Sin  creer  lo  que  ve.)  No  sé.      ,      ,,    ,    „   ^  ,  ,  „  „^í,«,aoí 

ALB.-{Mientras  se  quita  el  sombrero  y  el  gabán.)  ¿Qué  desean  los  señoresc 

RBP.-¡Eh!  ^^  ,         í- 

Javier.— (5m  saber  qué  decir:)  Deseamos. . .  dos  cat(;s. 


Alb. —Al  instante.  ( Aparece  el  Oficial  de  cocina,  segunda  cor  echa.)  Han:a 
usted  el  favor  Í.4  la  Calera.),  de  darle  a  ese  por  mi  cuenta  sest  ní:i  fríincos..,. 
Anda,  paga  al  choífer.  (Al  Oficio!.  A  Teresa.)  ¡Dos  cafés!  jDos!  {¿li  Oficial  sale 
a  pagar  al  choffery  vuelve  en  seguida.) 

R^v.— {A  Javier.)  ¡Sesenta  francos  de  coche! 

Javier.— Ahora  nos  explicará... 

Rep.~  Va  magníficamente  vestido! 

Javier,— Cuidan  mucho  la  ropa. 

Alb.— (^/  Oficial,  que  vuelve  de  pagar  el  cr  le  la  chnqueta 

y  el  delantal.  ¡Vivo!  {El  Oficial  descuelga  deiapcii^nu  la  cnuqaeta  y  el  delantal 
y  le  ayuda  a  cambiarse  de  ropa.)  {Lanzando  un  suspiro.)  ¡Qué  bien  me  encuen- 
tro dentro  de  esta  americana!  ¡Con  qué  satisfacción  cojo  el  delantal!  (El  Oficial 
coge  el  frac  para  llevárselo.)  Espera...  Dame  el  carnet  de  cheques.  {Movimien- 
to de  sorpresa  de  Javier  y  Repórter  que  le  contemplan  cada  vez  más  asombra- 
dos. Alberto  saca  su  carnet  de  cheques  del  bolsillo  del  frac  y  se  le  guarda  en  la 
americana.) 

Rep.— ¿Tiene  un  carnet  de  cheques? 

Javier.— Por  lo  visto...  No  me  lo  explico...  Es  posible  que  lleve  sus  econo- 
mías a  un  Banco  en  vez  de  ponerlas  en  la  Caja  de  Ahorros. 

Rep.— Esto  es  muy  interesante...  {Acercándose  a  Alberto.)  Oiga,  dígame 
usted...  ¿por  qué  lleva  usted  sus  ahorros  al  Banco  en  vez  de  guardarlos  en  la 
Caja  de  Ahorros? 

Alb.— {Poniííndose  el  delantal.)  ¿Es  que  usted  no  sabe  que  en  la  Caía  de 
Ahorros  no  admiten  más  que  dos  mil  francos?  ¿Cómo  voy  a  llegar  yo  allí  con 
paquetes  de  treinta  y  cuarenta  mil  francos? 

Rep.— ¡Vamos!  Veo  que  tiene  usted  mucho  dinero. 

Alb.— ¡Pst!  No  es  gran  cosa. 

Javier.— Y  a  pesar  de  eso,  ¿no  es  usted  feliz? 

Alb.— (Sombrío.)  ¡Feliz!  ¡Feliz  yo!  Soy  el  hombre  más  desgraciado  de  la 
tierra. 

j.Kvmji.— (Triunfante  al  periodista.)  ¿Ve  usted?...  Apunte  usted...  (A  Alber- 
to.) Refiera  usted  a  este  caballero  el  martirio  de  su  existencia. 

Alb.— El  martirio,  esa  es  justamente  la  palabra...  ¡El  tormento!  ¡El  infierno! 
Pero  el  señor  no  me  querrá  creer.  Nadie  me  querrá  creer. 

Rep.— ¡Diga  usted!  ¡Diga  usted! 

Alb.— Si  supieran  ustedes  que  esta  noche  he  dormido  dos  horas  y  media  y 
eso  sin  desnudarme... 

Rep.— ¿No  tiene  usted  tiempo  para  desnudarse?  ¿Pues  a  qué  hora  termina 
usted  su  trabajo?  r ,  .   r^ 

Alb.— A  las  doce  de  la  noche,  pero  mientras  me  visto  y  llego  al  café  de  Pa- 
rís, al  de  la  Paix  o  a  Maxim,  se  pasan  tres  cuartos  de  hora. 

Rep.— ¡Ah!  ¿Va  usted  a  trabajar  luego  a  los  resíaurants  de  lujo?  ¿Sirve  us- 
ted también  en  xMaxini? 

Alb.— (Sirviendo  los  cafés.)  ¡Ah!  (Sonriendo.)  ¡Qué  más  quisiera  yo!  Ga- 
naría dinero  en  vez  de  gastarle  y  ahorraría  que  me  insultaran... 

Rep. —(Escribiendo).  Insultarle. . . 

Alb.— Que  me  traicionaran. 

Rep. — ¿Cómo  es  eso? 

Javier.— No,  no...  Procedamos  por  orden...  No  hablemos  de  lo  que  hace  us- 
ted de  noche,  después  de  terminada  su  labor  en  el  café...  (Zf  Repórter.)  ¿Sabe 
usted?  Esto  es  una  excepción...  Basta  con  que  nos  diga  usted  su  vida  durante 
el  día...  Refiéranos  usted  la  horrible  existencia  que  lleva  usted  en  este  esta- 
blecimiento. 

Alb.— ¿Aquí?  ¿En  el  café?  ¡Pero  si  es  la  parte  feliz  de  mi  vida!  Trabajo,  me 
canso  y  gozo  de  tranquilidad  y  sosiego.  Sirvo  café,  limonada,  cerveiía  y  ape- 
ritivos... ¡Esta  existencia  es  ideal!  Ya  sé  que  hay  camareros  que  se  quejan... 
Lo  sé...  Pero  si  hubieran  hecho  como  yo  una  vida  de  placeres  y  de  juerga;  si 
les  hubiera  ocurrido  la  cuarta  parte  de  lo  que  a  mí  me  ha  pasado,  aseguro  a 
ustedes  que  volverían  a  coger  el  delantal  con  ansia  y  alegría.  (Se  lleva  la  ca- 
fetera.) 


^J^'^'^'^'-^^'^^^'f^^dose.)  Indudablemente  es  un  loco...  Esto  no  es  intere- 
so. ^^^ah^^^S  a  Sí;:,  f'"^^"^  ^''  ''■■  '^^^^^> '-  ^-  d-^  -  muy  curio- 

/^s  j  Tome~usfer''í'?o^''''?''^^T^^T  ^?^^^^'^  //^^«/■5ea//?^;7Órtórc«^/./o  «z^- 
mos^.  iATRepft)Lo¿^^^^^  '  íi?"*'  céntimos  Aquí  tiene.,  sesenta  cén¿ 
vamoLp»t^¿,°p^^  Esunimbécil...  No 

Alb.— (Eh!  ¡Eh!  Oiga  usted... 

l''''f-^--(ArrasJrando  al  periodista.)  Venga  usted...  Visitaremos  otro  cafa 
Uv,;7^^r^'''^^f^"''^^^-^  S'"  ^  «^"e  yo  encuentro  muy  gracioso  todo  esto 
rprn  n  I  -""^^  ^^  interesante,  créame  usted;  no  es  interesante      Este  c^m^' 
rero  no  es  un  camarero...  Deshonra  a  la  Corporación.  ^™^" 

¡Quég'e^osSr  '^  '°'  ^^^^«^«/^^«^^os.;  ¿Y  no  rae  dan  ustedes  propina? 
la  puTrta)'^'''^^'^'^'''  ^'  '^^^  '"  °*'"  P^*^'  r^rr^s/rcz/z^o  a/  ^epor/^r  /.«s/^ 
^^^^^^S^^!^^^  ^^-,ué  se  van  asi 

tiL.-andignado.)  ¡Una  miseria!  Mtóerto  sene.  J 

FiL.-rA>oyo  ífe  rabia.)  ¡Cuatrocientos  dieciséis  francos  almest  íF.  ,.  •„  l„ 
?óint?aSs'r  '"'""  iCuatrodentos  diciséis  francos'Tme^i  ^coífrat'ípó? 

cosa- mü'^íí^íílT'^''  "^f  °'™*  ??°''=-^  ¡Cuatrocientos  dieciséis  fran- 

♦o.^'V7ÍÍ"S?^°'^  <^"  ^^^*'"  indecente  mi  casa?  ¡Que  tenea  vo  aue  afrnan 
tar  esto!  {A  Alberto.)  ¡Y  usted  es  el  culpable  de  todo!  ^   ^    ^      ^ 

Alb. — ¿Yo? 

FiL.— Sí,  usted,  usted. 

Ale.— Despídame  usted. 
on  ,^'i,--^"f"ediatamente  vaya  usted  a  colocar  las  botellas  que  acabo  de  llenar 

l^^^^^f'M"  y^^"^^P  cuidadito,  que  las  he  dejado  contadas. 
. ,  ^^^—(^uy  digno.)  ¿Qué  se  figura  usted?  Yo  soy  un  camarero  honrado 
{A  Teresa  al  salir  a  media  voz.)  ifno  tengo  sed!  (Vase  pr¡^mJerecha.) 

Caprfcol.  el  General;  por  la  puerta  chirflén.  Flllberto.  Teresa.  Luego  Alberto  y  después  Lina 
Capricol  y  ei  General  de  chistera  y  levita. 

Gen.— Por  lo  visto  nuestro  hombre  vive  en  un  café. 

L,AP.— No  lo  entiendo,  mi  General.  Después  del  altercado  con  Gastonn^t 
nuestro  apadnnado,  entró  el  Comisario  y  se"^  llevó  al  señ^LoXnNS  tuvo 
tiempo  de  dejar  su  tarjeta,  y  gracias  a  la  cantante  húngara  hemos  podSo  ave- 
mi"  aqSVn'eT^fl'  ''  °'''°  "''^'  ^'  P"'-^^^^-  N««  ha^dicho  qu'e'  Suntáll 
rif!á^r'~'^"^"°'  ^"^"^'  ^^''°  "^*^^^«'  ¿"O  saben  quién  es  este  señor  Lo- 

de  S  me^i-^nlElli"  R^'^  tranquilo,  mi  General.  Es  un  caballero.  Un  hombre 
ac  Id  mejor  sociedad.  Berenguela  me  lo  ha  asegurado  y  ya  sabe  usted  aue  Be- 
s'"?;^ÍLS  ^"%^"JÍg°«  f'jt'-^.J.^  g^"te  distinguida.  Es  poiible  que  Loriflln 
Loriflét  ¿está  nqtí?  ""'"'  ^^  ^'''''''''■^  ^^^^'^'^^  "^^^^'  -^^"-°-  ^1  -«or 


FiL.— (Brusco.)  Está  en  la  bodega  embotellando  vino.  ¿Qué  quieren  ustedes 
tomar? 

GnN.— (Asombrado.)  Yo...  Nosotros...  Unas  copas  de  madera... 

FiL.— (Al mostrador.)  Dos  maderas,  ¡dos! 

Gen.— (i4  Capricol.)  ¡Embotellando  vino!  ¿Qué  clase  de  hombre  es  este? 

Cap.— (5//Z  saber  explicar  nada.)  Diga  usted...  (A  Filiberto.)  ¿Tendría  usted 
la  bondad  de  entregar  estas  tarjetas  al  seiior  Loriflán?  (Le  dan.las  tarjetas.) 

FiL.— Con  mucho  gusto.  Yo  mismo  se  las  entregaré.  Y  de  paso  veré  que 
hace  con  el  vino.  No,  no  es  que  suspeche  de  él,  pero  es  bastante  torpe. 

Gen.— ¿El  señor  Loriflán  está  muchas  horas  aquí? 

F\h.— (Alejándose.)  ¡Naturalmente!  De  ocho  de  la  mañana  a  doce  de  la  no- 
che. ( Vase  primera  derecha.) 

Gen.— (Cada  vez  más  sorprendido.)  ¡Es  un  punto  de  café!  ¡Oh!  No  me  ex- 
traña... Yo  conocí  un  muchacho  en  Burdeos  que  hacíalo  mismo...  ¡Pobre!  Tiró 
la  carrera. 

CAP.—Nunca  agradeceré  a  usted  la  prueba  de  confianza  que  da  usted  a  mi 
amigo  Gastonnet  apadrinándole.  F'ara  el  chico,  esta  es  su  consagración  de 
hombre  a  la  moda,  porque  todo  París  sabe  que  el  General  Barón  de  Kadadec 
no  interviene  nunca  más  que  en  aquellas  cuestiones  de  honor  que  surgen  entre 
gente  selecta. 

Gen.— Pero  bien  entendido  que  nosotros  no  admitimos  excusas. 

Cap.— Desde  luego. 

Gen.— Norsotros  vamos  a!  terreno  de  las  armas.  Cuando  yo  intervengo  en 
un  asunto  no  hay  actas  ni  componendas.  ¡Las  cosas  serias! 

Cap. — Nada,  nada.  Vamos  al  lance. 

Gen.— Seria  muy  cómodo  eso  de  abofetear  a  un  caballero  y  luego... 

Cap.— No;  no  le  llegó  a  abofetear.  Sólo  le  dijo.:  «Considérese  usted  abofe- 
teado.» 

Gen.— ¡Es  lo  mismo! 

Cap.— Además  nuestro  apadrinado  está  contentísimo  y  deseando  ir  al  te- 
rreno con  en  hombre  tan  chic  como  el  señor  Loriflán,  que  de  seguro  elegirá 
dos  padrinos  de  lo  mejor  de  París  y  tan  distin cánidos  como  él.  (Aparece  Alberto 
orimera  derecha  con  las  dos  tarjetas  en  la  mano,  se  acerca  a  la  mesa  sin  ver  a 
Capricol  y  se  dirige  al  General.) 

Alb.— ¿Me  han  llamado  ustedes,  señores? 

Gen.— Estamos  esperando  alseñor  Loriflán. 

Alb.— Soy  yo...  Alberto  Loriflán...  servidor  de  ustedes. 

Cap. —¿Usted?  (Se  vuelve  y  le  ve.) 

Alb.--( Reconociéndole.)  ¡  Ah!  Muy  buenos  días,  caballero.  (Se  saca  la  mano 
del  delantal  y  se  la  tiende  a  Capricol;  éste  vacila  y  le  da  la  mano  tímidamente. 
Entia  un  parroquiano.)  Es  verdad.  Usted  no  sabía  que  yo  soy  mozo  de  café... 
Ahí  verá  usted...  Ahora  ya  lo  sabe.  Perdóneme  un  instante,  que  ha  entrado  un 
parroquiano.  Vuelvo. 

Qzn. -(Indignado  a  Capricol.)  ¿Qué  quiere  decir  esta  brirln? 

Cap.— Yo  no  lo  comprendo,  mi  general.  Le  aseguro  a  usted  que  este  hom- 
bro está  con  Bcrenguela  y  la  sosticTie  espléndidamente. 

Gen.— (Furioso.)  Le  han  engañado  a  usted.  Debe  ser  Beren^ruela  la  que 
sostiene  a  este  hombre...  (A  Filiberto  que  aparece  primera  isquierda.)  Oiga  us- 
ted... (Pasando  al  lado  de  Filiberto.) 

Fih.~(Acercándose.)  ¿Qué  desean  los  señores? 

Gen.— ¿Usted  sabe  con  qué  recirsos  cuenta  este  camarero? 

FiL.— (Con  dolor.)  ¿Que  si  lo  sé?  ¡Ya  lo  creo! 

Gen.— ¿Vive  de  alguna  mujer,  no  es  eso? 

FiL.~(Asombrado.)  ¡Eh! 

Gen.— Sí.,  de  alguna  vieja... 

FiL.— ¡Ah!  No,  señor.  Además  del  sueldo  que  gana  aquí,  Alberto  tiene  más 
dinero  que  ustedes,  probablemente. 

Gen.- ¿Está  usted  seguro? 

FiL.— (Alejándose  de  mal  humor  .)Waya  si  estoy  seguro. 


Gt^.— (Rabioso  a  Caprícot.)  Es  una  historia  para  que  se  ría  de  nosotroj. 
todo  París. 

FiL.— M  Alberto.)  ¿Quienes  son  estos  señores? 

Alb.— Verá  usted.  Ahora  caigo  a  lo  que  \'\e\\en...  (Dándose  importancia.) 
;Se  trata  de  un  lance  de  honor!  {A  Capricol.)  Ahora  mismo  voy  señores.  (A 
Filiberto.)  Son  los  padrinos  de  un  pollo  al  que  abofeteé  anoche. 

p,L._¿Y  a  ellos  qué  les  importa  ni  por  qué  se  meten  en  esto? 

Alb.— ¡Ah!  Es  que  tendremos  que  pegarnos. 

Fit.— ¿Que  se  van  ustedes  a  pegar?  Aquí  en  el  café  no...  ¿Eh?  No  quiero 
escándalos.  , 

Ale.— Tranquilícese  usted...  Nos  batiremos  en  el  campo,  al  amanecer... 
Estaré  aquí  a  la  h9ra  de  abrir  el  café. 

FiL.— Pero,  ¿no  tiene  usted  miedo? 

Alb.— Un  poco...  Sin  embargo,  he  leído  en  los  periódicos  muchos  desafíos 
y  he  visto  qué  nunca  se  hacen  daño...  (Acercándose  al  Genetaly  Capricol  que 
se  levanta  dispuesto  a  marcharse.)  Perdónenme  ustedes,  señores,  si  les  he  he- 
cho esperar.  ¡La  obligación!  Supongo  que  vendrán  ustedes  en  representación 
de  ese  caballero  al  que  di  anoche  de  bofetadas... 

C\v— (Protestando.)  ¡Oh!  Bofetadas... 

Gen.— Sólo  dijo  usted:  «¡Considérese  usted  abofeteado!» 

Alb.— rCo/z  sencillez  y  dignidad.)  Es  lo  mismo...  Le  debo  una  reparación. 

Gen  —No,  no...  No  la  pide...  Fué  una  disputa  en  un  restaurant  después  de 
comer  y  beber...  Gente  joven...  Estaban  ustedes  los  dos  muy  alegres... 

Alb.— ¿Yo  muy  alegre?  ¡Ca!  No,  señor...  Yo  no  estaba  nada  alegre...  No 
había  bebido  una  sola  gota,  y  cuando  no  he  bebido  tengo  el  vino  triste...  No  es 
esta  la  cuestión...  Conozco  los  usos  y  (Filiberto  ocupa  primer  término  izquier- 
da, enterándose  de  todo.)  costumbres  del  gran  mundo  y  estoy  a  sus  órdenes... 
Además,  si  ese  señor  no  desea  una  reparación,  ¿a  qué  han  venido  ustedes? 

Cap.— Es  que  hemos  reflexionado. . . 

Gen.— Justo...  Hemos  reflexionado,  vemos  que  la  cosa  no  es  grave... 

FiL.— (En  voz  baja  á  Alberto  y  burlándose  de  él.)  ¡Claro,  hombre!  No  quie- 
ren seguir  el  asunto  porque  les  avergüenza  tratar  con  un  mozo  de  café. 

kht.-(Herido  en  lo  másoioo.)  ¡Ah!  ¿Sí?  (Pausa.)  ¿Usted  cree?...  (Pausa.) 
Verá  usted...  (Decidido.)  Caballeros...  Ustedes  han  venido  a  exigir  de  mi  una 
reparación.  No  lo  pueden  ustedes  negar...  Pues  bien...  ¡la  tendrán!  Ahora  mis- 
mo nombraré  dos  amigos  para  que  se  entiendan  con  ustedes...  Mis  amigos  no 
pertenecen  a  la  alta  sociedad,  pero  son  dos  hombres  dignos  y  honrados.  Uno 
el  cartero,  funcionario  del  Estado,  modesto,  pero  funcionario...  El  otro  el  ofi- 
cial.,. 

Gen.— Un  oficial... 

Cap.— ¿Le  apadrina  a  usted  un  oficial? 

ALB.-Un  oficial,  sí...  El  oficial  de  la  cocina...  El  mozo  del  fregadero,  va- 
mos... El  que  lava  aquí  la  vajilla...  Ellos  irán  a  buscar  a  ustedes  al  Llub.  (tn- 
tra  el  oficial,  segunda  derecha.)  Oye,  tú...  Te  necesito  esta  noche.  (Al  üene- 
ra/.>Ya  ve  usted...  que  conozco  las  costumbres. 

Gen.— Está  usted  insistiendo  en  llevar  al  terreno  este  asunto  y  es  usted  el 

ofensor.  ,    r  c  ..  i 

ALB.-Perdón,  caballero...  Yo  no  sé  si  soy  o  no  soy  el  ofensor...  Eso  h 
dilucidarán  mis  padrinos,  el  cartero  y  el  mozo  del  fregadero...  (Alejándose.) 

Gen.-  -Hay  que  evitar  esto  a  toda  costa...  ¡Se  burlarían  de  nosotros!  (Lla- 
mándole.) Camare... 

Cap.— ¡No  le  llame  usted  camarero!         .   ,  ^  ^      ,     .„  rAtu.rtn  c. 

Qm.—^sv&v&áá.  (Reprimiendo  su  coraje.)  Señor  Lonmn...  (Alberto  se 
vuelve  a  escucharle.)  Nosotros,  en  nombre  de  nuestro  apadrmado...  damos  a 
usted  todo  género  de  explicaciones  y  le  ofrecemos  sus  excusas... 

Ai.B.-¡Ah!  Bien.  Muy  bien.  (Pausa.)  Pero  por  escrito...  ^^„„.^^,  ,, 

G'-n  -(Furioso.)  ¡Por  escrito!  (Dirige  una  mirada  furibunda  a  Capricol  y 
reprímele  de  nuevo  para  hablar  a  Alberto.)  ¡Confornie!  ¡Le  dará  a  "sfed  ex- 
plicacior.es  por  escrito!  (Quitándose  el  sombrero.)  Servidor  de  usted,  caba- 
llero. 


ALB.-Vayan  ustedes  con  Dios.  r^Wuí/^«o.;  ,    ^  .nt,t  Pcfa  hío- 

Qen.—(A  Capricol,  mientras  se  dirige  furioso  a  la  puerta.)  lüh!  fcsta  hia 
toria,  ¿sabe  usted?  ¡Nos  va  a  poner  en  ridículo! 

Cap— Perdone  usted,  mi  Genera!...    •  /^/7x„  i 

Gen  —No  se  lo  perdonaré  a  usted  nunca...  ¡Nunca!  (Vase  chaflán.) 
Cf,p'.--(Se  mete  la  mono  en  el  bolsillo  para  pagar  y  vacila.)  ik  quien  debo 

\T^k\l^-(NaFumlmente.)  A  mí.  Yo  les  convidaría  a  ustedes,  pero  me  parece 
hgue  no  es  costumbre,  ¿verdad?  ,  «      •  4.-     ^  .,o+«m  «r, 

p     Ckp --(Poniendo  uno  moneda  encima  de  la  mesa.)  k(\m  tiene  usted  un 

AiB.-Son  ochenta  céntimos  y  veinte  que  sobran...  (Pone  los  veinte  cénti- 
mos en  la  mesa.  Capricol  hace  un  gesto  para  dejados  de  propina.  No  se  atre- 
ve. Los  recoge  azorado  ij  vase  chaflán.) 

Cap.— Gracias,  caballero,  . ,       ,  ■ 

Alb.-  Servidor  de  usted...  (Pausa.)  No  se  han  atrevido  a  dejarme  propina. 
m-2«5a.)Menos  mal  que  tengo  buen  sueldo.  ,  ,r     ^  -  «    «to 

LmK.-.-(Entrando  primera  derecha  se  dirige  a  Teresa.)  Vendré  a  reempla- 
zarla ahora  mismo...  ¿Qué  querían  esos  señores  que  buscaban  a  Alberto? 

Tv.'R.—(A  Alberto.)  Alberto...  ¿qué  le  querían  esos  señores? 

p^i^^— (Arreglando  el  servicio. )Ven\Q.nv^rsi  concertar  un  desafio...  Pero 

me  han  pedido  perdón.  ..  .      r-  i   -k 

U^K.-{Riéndose.)  Naturalmente...  ¡Cómo  se  loan  a  desafiar  con  usted! 
¡Un  mozo  de  café!  ¡Tendría  gracia!  (Vase  chaflán.) 

Al  B  —Siempre  tiene  que  decirme  alguna  frase  agradable. 

Ti  R.— ¿Le  molesta  a  usted?  (Pasa  Eduardo,  foro.) 

Al  B   -Ño,  señora...  Pero  hoy  no  me  encuentro  de  buen  Immor. 

Ter  '-  (Viendo  a  Eduarda  en  la  puerta.)  Aquí  vienen  a  buscarle  a  usted. 

kLB.-"(Sobresaltado.)  ¡Eduarda!  ¡Esto  sólo  me  faltaba! 

Teresa,  Eduarda  y  Alberto. 
Edvaku.— (Entrando  con  aires  de  dama  ofendida.)  ¡Aquí  estoy  yo! 
ktB,— (Retrocediendo,)  Yate veol  .-        •         • 

EüVA^r>.-(Aucoritaria.)  Bueno...  No  perdamos  el  tiempo  en  discusiones  in- 
útiles... Me  has  hecho  traición  con  unamujerzuela...  Me  has  ocultado  que  eres 
millonario...  Tengo  dos  razones  poderosas  para  matarte...  (Movimiento  de  te- 
nor de  Alberto.)  No  temas...  He  consultado  con  mi  madre  lo  que  debía  hacer. 
y  como  es  una  dama  de  muy  buen  sentido,  me  ha  dicho  que  humanamente  yo 
no  tengo  derecho  a  matar  a  un  hombre  que  ha  heredado...  No  te  matare  .. 
(Alberto  sonríe  agradecido.)  ¡Me  casaré  contigo!  {Alberto  retrocede  espanta- 
do )  No,  no  me  lo  agradezcas...  (Acercándose  a  él.)  Se  que  no  lo  mereces 
(Alberto  se  separa.)  No  te  acerques;  no  me  beses.  {Alberto  se  aleja  mas.)  iNo 
quiero  que  me  beses!  He  venido  a  avisarte  para  que  prepares  tus  documentos 
en  seeuida...  Nos  casaremos  la  semana  que  viene...  Ahora  mismo  voy  a  pon^'' 
un  telegrama  a  Bulgaria  y  otro  a  Dinamarca  para  que  manden  mi  partida  de 

bautismo.     '  ..         j         '       ^-  4^-^+^oO 

Rlb. -{Esfnpefocto.)  Pero,  ¿has  nacido  en  dos  países  distintos? 
EDVAm.~{Suspirando:)  Mi  santa  madre  no  lo  sabe  con  segundad.  {Iran- 

sición.)  La  pobre  no  conoce  la  Geografía. 

Edu^rd.-  Ya  lo  sabes,  voy  al  telégrafo  y  vuelvo  inmediatamente...  No  me 
separaré  de  ti  ni  un  instante...  Aquí  estaré  contigo  día  y  noche...  ¡Ah!  iCana- 
WdWhieh'o.  {Vase  mu!/ digna  derecho. )  ^.Al• 

Alb  —(Una  pauso.  Luego  empieza  a  arreglar  las  sillas  y  las  mesas.)  lAhí 
tiene  usted!  {A  Teresa.)  ¡No  hay  más  remedio!  Voy  a  tener  que  c_asarme  con 
Eduarda...  ¡Es  justo!...  La  he  seducido...  La  conocí  inocente...  Debo  casar- 
me... ¡No  me  queda  más  recurso  que  dictar  mi  testamento  y  suicidarme! 

TiR.— ¿Está  usted  loco?  ^  _.  ,  . 

AiR  ~  Ño  .  ¡Estoy  cansado!  L;¡  vida  no  me  ofrece  mas  que  decepciones... 
La  única  nuijer  que  m.:  tiuierc  en  el  mundo  es  esta.  ■  Eduarda...  Ya  compren- 


Tek.— ¡Calla!  Dos  señoras. 
vienen'hoí^pS'm?-^  Pos  señoras...  ^Vienen  por  n,í!  Todos  los  parroquianos 

Dicho..  Berengueia  y  Jacoba.  Luego  Eduarda.  Después  Plllberto  y  Lina. 
TKp'~íff^'''''''^^^  '^'"^^'^'^^^^^^  Teresa.)  ¿Don  Alberto  Loriflan? 


^m. -(Estupefacta.)  ¡Mozo  de  café! 
jAc.-~(/dem.J  ¡Mozo  de  café! 
Alb. -/¿•owe,7úro  plácidamente.)  ¡Mozo  de  café' 
Ber.-Pucs  me  he  lucido!  «c  i-cue. 

ALB.-¿Por  qué  se  ha  lucido  usted,  señora? 
tíER.-.Porque  todo  París  se  va  a  reir  de  mí! 

Bbr;  Jilil^'íieS  e'"o°nf  oSe^s^p'r  ^^r'-^"  '"  ."'"'^^  ^^  ""  "'<'^<^  de  café! 

ALB.~iAtiza!  ■ 

Alb'"1'wwÍ  ";áf-,(«"'edío!-  iTe  casarás  conmigo! 

Eduar.— ¿Qué  ocurre? 
Ber.— ¡La  húngara! 
Eduar.— |La  mujerzuela! 

t3KR.  — ¿^»ue  es  eso? 
da  e^8  míü  m7S  )^T£Í  ten^H.f^""  ^^  ^°"^'d«-  ''í-^  Poniera  ron- 

AlbfrToT'~^'^'"°'  ^  ver.  señora...  ¿qué  broma  es  esta?  Casarse  usted  con 
Ber.— ¿Y  usted? 

Eduar.— Sí,  señora,  inocente. 

ES;;:-¡EhV  ULZt.r  "  '"*'"''••■  ""■^ " "" "°-  ^^  '"■'^"  *'-^^- 

Emm^-iQmno?"^"'  ""''"''^'^^  1""='"  ':o''«go  no  son  tus  hermanas. 
Ber.— ¡Son  tus  hijas! 

pÍm*"'"'^^"''^.^'^^^^  ^  7e/-e.sa.;  ¡Sus  hijas! 
BT-^ítTlfsYráT';^^^^^^  «forac^s/m«.;  Señora,  usted  no  sabe... 

-^-teJ¿a"amente%C^^^^^  '"  '^  ''^'"'  f*^  '^  ^^'^^"'^ 

/..^^^.c.)  Prefiero  ríarSme  'r^2Sf4¿í  )  '^  "'  '"^  '^'""'^"-  ^'^^ 

irií-K.— ¡Quécrei:!»! 


EvxRn.~-(Vasc  haciendo  gestos  de  burla.)  \Bah\(Vo^e  Ediiarüa,  Uercnt^uda 
y  facoba  salen  hasta  la  puerta  de  la  calle  haciéndola  Ivirla.) 

Alb.—(A  Teresa.)  Siete  hijos  y  uno  gigante. 

Xer.—Y  usted  que  creía  haberla  conocido  inocenio... 

Alb.— Lo  que  engañan  alejunas  fisonomías. 

¥\L.— {Llamando  dentro.)  ¡Alberto! 

I^^B.— ¡Voy!  (  Vase  corriendo  primera  derecha.) 

BzR.— (Entrando.  AJacoba.)  ¡La  desarreglé  la  boda! 

Uc— Ahora  tienes  que  arreglar  la  tuya.  v  au  .. 

Bfk  — ¡Cá!  Yó  no  me  caso...  Veremos  qué  dice  Alberto...  (Mirando.)  Ahora 
vendrá...  {Hablan  bajo.  Fitíberto  entra  en  escena  y  Teresa  se  pone  el  sombra  o 
disponiéndose  a  marchar.)  ,    .      ,  i        ^ 

Ter.— ¡Ah!  Señor  Filiberto...  Se  me  olvidó  dar  a  usted  antes  una  carta  míe 
trajeron  de  parte  del  señor  Bigredon...  Tome  usted...  Hasta  luego.  (Vase  le- 

'^^^FiL  —{Abre  la  carta  y  íee.)  «Nuevo  plan  de  campaña.»  {Gesto  de  indigna- 
ción.) ¡Ya  me  está  a  mí  fastidiando  este  tío!  {Leyendo.)  «Para  hacer  saltar  a  Al- 
berto he  pensado  que  le  sople  usied  la  novia.»— ¿Eh?  (Kííe/üc  a  leer.)  «bsta 
mañana  he  mandado  a  Berenguela  de  Aquitania  un  ramo  de  cuarenta  francos 
con  una  tarjeta  de  declí\ración  de  usted.»  {Estrujando  la  carta.)  No...  no:  esto 
es  demasiado...  Yo  tengo  que  echar  de  aquí  a  ese  hombre, 

Jac— ¿Qué  vas  a  hacer?  Alberto  parece  que  se  esconde... 

BER.--Le  llamaremos. 

Iac— Puede  que  no  quiera  salir. 

Ber  — Oye  .  Ahora  que  me  acuerdo...  Precisamente  esta  mañana  recibí 
unas  flores  con  una  carta  de  un  tal  Filiberto  que  vive  en  esta  casa...  Si  fuera 
un  hombre  chic,  no  estaría  mal  vengarme  de  Alberto  en  sus  nances...  Voy  a 
preguntar...  {A  Filiberto.)  Usted  perdone,  caballero...  ¿Vive  en  esta  casa  el  se- 
ñor Filiberto?  ....  ^,^     \ 

FiL.-  Soy  yo,  señora...  {Ambas  retroceden  sorprendidas.) 

Ber.— ¡Usted!  ,..    ,  ,  ■    j 

]\c.— {Riéndose.)  ¡Chica!  ¡Sabes  que  tienes  un  partido  loco  en  el  gremio  de 

'^  Bek  —(Si  el  dueño  tiene  tanto  dinero  como  Alberto,  lo  mismo  da.)  {Son- 
riendo incitante  a  Filiberto.)  Y...  ¿no  le  extraña  a  usted  yerme  aquí? 

FiL.— No,  no  señora...  Aquí  suele  venir  muy  buen  publico...  {Aparte.)  lYu 
he  visto  a  esta  mujer  en  alguna  parte!  ,  ,,  ^        =      i 

Ber. -{Insinuante.)  ¿Me  ha  enviado  usted  unas  flores  esta  mañana? 

FiL  -¡Ah,  sí!  {Aparte.)  Ya  pareció  aquello...  Es  la  de  Alberto...  {A  tícren- 
guela.)B\xem,  pero  ¿sabe  usted?  Ha  sido  un  error...  Justo...  Un  error... 

Ber.— ¿No  eran  para  mi?  ^  x  j  j       f  ^ 

FiL.— ¿Cómo  que  no?  Sí,  señora...  Las  flores  eran  para  usted  y  puede  usted 
guardarlas  y  hasta  ponerlas  en  agua  fresca  para  que  duren..,.  Pero,  vamos... 
"no  hay  que  darle  importancia.  .,-,»,    j.         a  j 

Bkr.— ^No  recuerda  usted  lo  que  ha  escrito  en  la  tarjeta?  Me  dice  usted  «que 
siente  por  mi  una  viva  simpatía  y  una  gran  admiración.»  a  a  ^i 

¥\L.— {Avergonzado.)  Bueno,  pero  no  es  verdad,  señora,  no  es  verdad.  No 
haga  usted  caso.  {Con  sencillez.) 

Ber  —«y  que  deseaba  usted  ser  recibido  en  mi  casa.» 

FiL  —No  señora,  no...  No  tengo  ningún  interés...  Y  además  yo  soy  muy 
formal  y  no  quiero  que  aquí  en  mi  casa  se  me  hable  de  esas  cosas...  Soy  un 
comerciante  y  tengo  mucho  que  hacer...  ¡Qué  quiere  usted!  Ya  se  que  hay  mu- 
chos dueños  de  café  que  andan  por  ahí  con  unas  y  con  otras,  pero  yo  no 

soy  asi.  ^  ^   ,      ,    X  . 

-     Ber.— ¡Hombre!...  ¡pues  sí  que  es  usted  galante! 

FiL  —Perdone  usted,  señora,  pero  ahora  no  se  me  ocurre  ninguna  grosería 
que  decirla  .  Y  luego  que  usted  es  una  mujer  y  viene  a  hacer  aquí  gasto,  ¿ih) 
os  verdad?  Otra  cosa  no  venga  usted  a  buscar  aquí  porque  conmigo  pierde  el 
tiempo. 

BfcR.— ¡Que  atrocidad! 


estoy  por  la  bagatela       ^^         también...  Pero  yo  ya...  Lo  dicho...  Que  no 
dárselo!  ^"^ "°-  '^•^'"«'"««o-  iNi  a  mi  se  me  hubiera  ocurrido  nunca  nan- 

^s,f^»W^t^^^^^:^f-  "«  -„  .  coger  a  n,,  dentro  de 

uM'¡^c^"STTZ'ÍZZf?,^Vi'^f•''^''''^\''''''^^»'  ™i  <:»'«  Vayan 
lVa.a>...  ,Ah,  (^^it5^.^"2.¿.0T^?SÍ,uf  .S:'=fí,^,V^r¿TnS§li 

Finberío  y  Lina. 
Lina.— Buenos  días,  papá. 

cntí^7m^''Sra*'""'  ^°'  ""'"'''-  ^'^  <^"'^  <"«  I»  Caja  debe  tener  que 

FiL.— ¿Cómo? 

tura^-delTeteBigíeS'™ '"'"'' '■■''""'«'''P'''''''»  P^S^^- E»  «na  fac 
Fn..— ¡Eli!  (Mirando  ¡afactnra.) 
LiNA.-Mira...  Un  traje  de  frac. 

¡Vaya  s7líe"ne't'Sl!'"  ''^^  ""^  ^^  ^  "«"o  «'  «««^  Bigredfin  por  mi  cuenta? 

te  «''odio~4tgoí •. "  '*"^''  ''"'^'""""^  'y»"-  vino  el  seflor  Bigred6n  con  ,ie- 
Fii..— ¿Pagó? 

no  .,«e„dS  las  coSS^  Ss^eífS t^rot'^.X  .?e??ncffi'  aY 

Dicho»  y  BIgredón  por  chaflÉa. 

BiQ.— Buenos  días,  señores... 

pí,^"~ní"\"^u  ''^^"^í  «n  remedio  magnífico... 
penas:)"^''^  ^^^'^  ^'^'^^^  ^  '"^  boticario...  (Furioso  g  conteniéndose  a  duras 
Bia.-Naturalmente...  y  aquí  me  tiene  usted  como  un  reloj 

.,a  fcoT¿r„^?ío^-áe^;rh"abSfsf£i„'?Í^IS'  Sr^^^^  ^^'f''^'' 
s.endo  a,«i  bien  recibido,  I  r..rSS:?i;rr^L^:;X  íoT^ple^r  "e",S 

í3iG.— ¡Kh! 

FiL.-í;^ué  lío  nuevo  es  ese  del  ramo  de  flores?  ¿Cree  usted  que  yo  estoy 


:3puesto  a  gastarme  el  dinero  en  flores  para  las  cocottes?  Esta  mañana  ha 
ibido  aquí  un  desfile  de  mujerzLielas...  En  esta  casa,  señor  Bigredón...  {A 
zdia  0Q2.)  ¡Donde  vive  mi  hija!  ¡Ah!  Si  no  me  contuviese!  {Mira  a  Lina,  y  con 
tjs  emocionada  la  habla.)  ¿Has  dado  ya  tu  lección  de  inglés? 

Lu-ik.— (Acercándose.)  No  se  trata  ahora  de  eso,  papá.  Yo  quiero  hablarte 
i  Alberto...  Desde  hace  unos  días  está  imposible,  se  le  regaña  y  no  hace ^ 
¡íso . . .  {Lina  se  pone  el  sombrero.) 

BiG.— ¡Eso  está  muy  bien! 

FiL.— ¿Por  qué  está  bien? 

BiQ.— Hay  que  regañarle  mucho,  regañarle  constantemente,  para  hacerle 
}uí  la  vida  imposible...  Así  llegará  un  momento  en  que,  harto,  se  despedirá... 

Lk\.— (Indignada.)  ¡Ah!  ¿SÍ?...  ¿Conque  esas  tenemos?  Pues  escuche  us- 
d,  señor  ¿igredón...  Yo  no  sé  una  palabra  de  esos  ¡ios,  pero  conmigo  no 
lenten  ustedes...  Ese  proceder  me  parece  asqueroso...  ¿lo  oye  usted?  Asque- 
J80...  Sí,  señor  Bigredón...  Ya  lo  sabe  usted...  Buenos  días,  señor  Bigre- 
ón...  {Vase  indignada  por  la  derecha.  El  oficial  se  entretiene  detrás  del  mas- 
ador.) 

FiL.— Tiene  razón  la  pequeña...  Pero  muchísima  razón...  Yo  soy  un  idio- 
i...  No  debí  hacerle  a  usted  caso.  (Vuelve  a  pasear.)  ¡Vaya!  Siempre  con  pla- 
es  de  campaña...  Médico,  botica  y  sastre,  todo  por  mi  cuenta... 

BiQ.— (Después  de  una  pausa  que  emplea  para  meditar,  haciendo  unas  mué- 
as  muy  raras.)  Señor  Filiberto.  (Como  inspirado.)  Se  rae  acaba  de  ocurrir 
ha  idea  maravillosa  que  lo  solucionaría  todo.  (¿7  oficial  se  esconde  a  escu- 
har.) 

Fiu— (Incomodado.)  No  la  quiero  saber.  (Se  aleja.) 

BiQ.— ¿Eh?  ¿No  la  quiere  saber?  (Se  sienta.)  Bueno...  no  la  sabrá  usted. 

Fit— (Pansa.  Se  pasea  y  luego  se  acerca  a  Bigredón.)  Bueno...  (Timida- 
leme.)  A  ver,  diga  usted  esa  idea.  (Se  sienta.) 

BiQ. —(Misterioso.)  ¿Conoce  usted  a  esa  señorita  que  acaba  de  salir  de 

,í? 

"iL.— Mi  hija. 

BiQ.-~(Con  acento  fatídico.)  ¡Es  preciso  que  Alberto  se  case  con  su  hija  de 
lated!  (El  oficial  se  esconde  deba/o  del  mostrador.) 

F\L.— (Rompiendo  a  reir.)  ¡Que  se  case  con  mi  hija!  ¡Ja,  ja,  ja! 

BiQ.— ¿Qué? 

FiL.— (Riendo  siempre.)  Usted  está  loco.  ¡Tiene  gracia!  ¡Que  se  case!  ¡Ja, 
a,  ja! 

BiQ.— Pero...  ¿no  le  parece  a  usted  una  idea  genial? 

FiL.— Vamos,  hombre...  ¡Vamos!  (Pausa.)  ¡Vamos!  (Poco  a  poco  deja  de 
■eir  y  se  va  poniendo  serio.  Permanece  quieto,  reflexionando,  se  rasca  la  cabe- 
ra, mira  a  Bigredón,  intenta  hablar,  se  arrepiente...  Todo  esto  queda  confiado 
il  discreto  talento  del  actor.)  No,  pues  mire  usted...  Para  ser  un  hombre  inte- 
ígente  no  es  usted  tan  tonto  como  parece  (Pausa.)  Y  Alberto,  es  verdad,  no 
leja  de  tener  buenas  cualidades  en  el  fondo...  ¿sabe  usted?  Ahora  ya  no 
)ebe...  tiene  másinstrucción...  Hasta  sospecho  que  debe  ser  hombre  delica- 
do... ¡Bah!  Es  inútil  pensar  en  eso.  Mi  hija  no  consentirá  nunca... 

BiQ.— ¿Por  que? 

FiL.— ¡Ah!  Amigo  mío...  ¡El  orgullo!  ¡El  orgullo!  La  diferencia  de  clase... 
Alberto  es  un  mozo  de  café.  (Con  acento  despreciativo.) 

BiQ.— Muy  bonito.  ¡Ahí  tiene  usted  el  resultado  del  piano  y  las  lecciones 
de  inglés  a  una  muchacha! 

FiL.— ¿Cree  usted  que  está  mal? 

FiG.— ¿Es  que  hace  falta  el  inglés  para  vivir  en  este  barrio? 

BiL.— No,  verdaderamente...  Además,  que  todos  los  ingleses  que  viven  en 
el  barrio  saben  francés... 

BiQ.— ¡Claro!...  Señor  Filiberto!...  Mi  querido  señor  Filiberto,  hay  que 
convencer  a  su  hija...  Verá  usted...  Tengo  otra  idea...  Dígala  usted  que  Alber- 
t'i  está  enamorado  de  ella. .. 

p!'..— ¡No  es  verUad! 

BiQ.— Pero  dígaselo  usted,  por  si  acaso...  Eso  la  intrigará... 


FtL.-No,  no...  yo  no  podré  hablar  con  mi  hija  do  esas  cosas... 
BiQ. -¿Quiere  usted  que  se  lo  diga  yo?  ^ubas,... 

p¡l;"~c  « '  '"o¡,  menos...  ¡usted  la  repugna. 
BiQ.— Señor  Filiberto... 

B¡o  "Pnnvíinf  í^-  ?'V  '«?^oo  "'anana  la  hablaré. 
KiQ.  -Conviene  hacerlo  lo  más  pronto  posible. 

y  los  contempla  con  desconfianBa,  por  primera  derecha.)        ^ 

Alberto  y  el  Ondal. 

Ofic— ¡Una  barbaridad! 

Alb.— Habla  ya,  hombre. 
/.7  nr^'^'Tl^  quieren  casar  con  la  señorita.  (Alberto  se  de/a  ca^r  en  unn  <:/i 
U  tüiberto.)  «,Tiene  que  casarse  con  su  hija!»,  decía  Daná  Ri<rrí^dnn   «-Mi  wi 

Wyll'ffií;  :S'e^°MT.S  pVpKIfS"'  ^f  3S  ía 

del  mostrador  y  se  acerca  a  Alberto.)  ^igreaon...  f£/  ü/icm/  se  ape^ 

nrf;~*S?'''^-'  ".'^'^^  t^'^^  ^^^  ^^"^"3  para  idear  una  cosa  así. 
Uf  ic— ¿Oomo  dices? 

nt?;~  p'^^"'  ^T^  ^^^^^J^^  ^^"^"3  Pa^'a  idear  una  cosa  así. 

ees  verdad...  Mira  que  querer  casarte  con  una  persona  que  abe 


rroces 


scrtumi^^^r^'t'''-^  '^':'  •^'-  .^''"•''^  ^^*á  ^"^  >«  aborrezco...  pero  eso  nq 
sena  una  razón.     En  un  matrimonio,  eso  no  tiene  importancia.     Pero  nensal 

'íls  v'toca'"e?n^nn''%'r"  ^''^  ^^"  ""^  ^^^°^'*^  distingui^da!  que  sabe  el  3 
'     fW     H    '^K    ""■••  '^^^^^  "í"'^  ^^°  "^«^"^  ""a  verdadera  infamia!  ^ 

rico  que  ¡lia     Til;Jsm?,°  ^^?."^--  ?^^P»és  de  todo,  tú  eres  rico,  eres  máí 

ICO  que  em.     i  lenes  más. . .  (Hactendo  ademan  de  tener  dinero.) 

ALB.— iBah!  fu  tienes  de  la  riqueza,  ideas...  de  mozo  de  fregadero     V^á 
esas  cosas  desde  la  cocina.  (Se  sientan.)  S\  tú  hubieras  ido  ¿iufrlaíom^^ 
s.  hubieras  frecuentado  gente  del  gran  mundo,  v¿S  que  no  Ls  íf  r'^^^^^^ 
que  diferencia  a  las  personas...  Mira...  yo  he  estado  con  Berenítela  ?odSc  ^ 
de  comodidades,  de  lujo  y  de  confort...  Sus  muebles  vaíercSvLces  ma^s  a 
&reSS"  itvÍ'f"';^H"'  papá  ^^y-berto...  Y  si  vieras  las  sor«[as  que  ti2ri| 
sortHaf/sf*  ^^iTJf  H^^.^^'^'^'^''*'^?^^  señorita  Lina  no  ha  tenido  jam^ 
reí?ifp1«  P«;;>.  ,1    ^T^'  ^^  ^'''^^  ^'5'  ^^'  ^''^"^^  t"  'o  que  son  las  cosas!.  .  ^ 
de  fso  no  hi  i,     h 'st  ""  "í?^''  de  fregadero...  Y  en  cuanto  a  su  mora lidT 
oeesono  hay  que  hablar...   No  está  ni  siquiera  a  la  ailura  del  freeaderol 
Ht.  "Nn'¿"'  '^  «enorita...  (Pausa.)  Bueno!..  La  señorita  ..Es  .     Es^fa  se^ 
ve.  tñ      I?  ?o~^  ella  merezca  respeto  por  ser  la  hija  del  señor  Fil  ber to.!  1 
zadi      P^rnT'  ^'^'^'^•'^'^  'f  *°""^y°  '"^"o^  '■espeto  que  a  una  botella  empl 
n^.^Ho  ^  "^  ^'i""  u^-  ^^••-  'a  señorita...  (Levantándose.)  ¡Y  hace  falta  no  ti 
nc    Idea  de  n^^da  bueno  para  pretender  casar  a  una  linda  señorita  con  un  pJ 
tan  como  yo,  aunque  esté  lleno  de  oro  y  billetes...  ^"urud  con  un  p^ 

Ufic— No.  no...  Tú  te  desprecias  demasiado,  Alberto.. 
Ai,R.~¡¡\o! 

ÜHc.-Tcdi-oquesí...  Naturalmente  cuando  hablas  conmigo,  oor  ejer 


lio,  pareces  un  patán,  pero  yo  te  he  oído  hablar  con  gente  fina,  y  aunque  no 
|;:ntiendo  de  esas  cosas,  me  parece  que  puedes  alternar  con  cualquiera. 

Ai-B.— ¡Tú  qué  sabes! 

Ofic.  — Yo  te  digo  la  verdad. . . 

Alb.— Pero,  en  fin,  yo  me  pregunto  cómo  se  van  a  componer  para  hablar 
|:ie  eso  con  la  señorita.,. 

Ofic— ¡Oh!  Yo  sí  lo  sé...  La  van  a  decir  que  estás  enamorado  de  ella. 

AiB.— (Asustado.)  ¡Calla!  ¡Calla!  Si  sigues  hablando  así,  se  me  pondrá  co- 
lorado hasta  el  cerebro. 

Ofic— Eso  he  oído  decir... 

Alb.— ¿Tú  crees  que  la  dirán  eso?  ¡Pues  no  voy  a  saber  dónde  escondcr- 
|ine!  ¡Qué  vergüenza!  No,  no  quiero  que  la  digan  semejante  cosa... 

Ofic— No  hay  más  que  un  medio  para  impedirlo. 

Alb.— ¿Cuál? 

Ofic— Que  hables  tú  con  la  sefiorita,  explicándola  lo  que  pasa  y  diciéndo- 
|la  que  ni  la  quieres  ni  te  gusta...  (Larga pansa.) 

Alb.— Mira,  tienes  razón...  Debo  hablarla.  Además  desde  que  la  conozco, 
ly  a  pesar  de  odiarla,  siempre  he  buscado  alguna  cosa  que  decirla...  Pero  no 
se  me  ocurría  nada...  Ahora  sí...  ¡Ahora  tengo  ya  algo  de  qué  hablarla!...  Se 
lo  voy  a  decir  en  seguida,  así,  de  sopetón...  Cerraré  los  ojos,  aguantaré  la  res- 
piración y  ¡zas!  Se  lo  soltaré  todo... 

Ofic— Ahora  es  la  ocasión,  porque  volverá  de  dar  la  lección  de  inglés  y  el 
café  está  solo... 

Alb.— (Haciendo  un  esfuerzo  para  parecer  enérgico.)  Sí,  sí...  La  hablare... 
Vaya  si  la  hablaré... 

Dichos  y  el  Parroquiano. 

Ofic— Mala  suerte...  Un  parroquiano. 

Alb.— ¡Eh!  ¿Un  parroquiano?  (El  Parroquiano  entra  ij  se  sienta  primer  tér- 
mino derecha.) 

Ofic— (/I  Alberto.)  Hay  que  echarle  para  que  podáis  hablar  a  solas.,. 

Xlb.— (Al  Parroquiano.)  ¿Qué  desea  usted,  caballero?  , 

Par.  1.°— Un  bock  y  recado  de  escribir. 

Ofic— (/I  Alberto.)  ¡Calcula!  ¡Se  va  a  estar  dos  horas! 

Alb.— Caballero,  se  nos  ha  concluido  la  cerveza... 

Ofic— Estamos  esperando  que  llegue  la  nur\  a. 

Alb.— En  la  cervecería  de  enfrente  encontrará  usted  una  cerveza  Pilscn 
magnífica... 

Par.  Í.°— (Pausa.)  Bueno,  no  tengo  empeño  en  tomar  cerveza...  Déme  us- 
ted café... 

Alb.— (¡Maldita  sea!) 

Ofic— (¡Es  un  pelma.) 

Xlb.— (Vacilando.)  Es  que...  es  que... 

Ofic— (i4  Alberto.)  Dile  que  van  a  venir  los  albafíiles. 

Alb.— Verá  usted...  Estamos  esperando  a  los  albañiles  que  vienen  con  unas 
escaleras  muy  largas  para  pintar  las  paredes... 

Ofic — Las  puertas  habrá  que  dejarlas  abiertas. ., 

Alb.— Y  habrá  unas  corrientes  de  aire  espantosas... 

Par.  Í.°— (Incomodado.)  Y,  ¿por  qué  no  cierran  ustedes  el  café?...  Vaya 
con  la  molestia...  Yo  he  dado  cita  aquí  a  un  amigo... 

Alb.— Oh,  eso  no  importa...  Vaya  usted  a  la  cervecería  de  enfrente  y  ya  le 
enviaremos  al  amigo  cuando  venga... 

Ofic— (Abriendo  la  puerta  para  echar  al  parroquiano.)  ¿Qué  señas  tiene  su 
amigo? 

Par.  1."— Es  un  señor  alto  y  con  barba  gris... 

Alb.— Puede  usted  estar  tranquilo...  Le  mandaremos  a  usted  todo  lo  que 
venga  con  barba  gris...  (Vase el  parroquiano.) 

Ofic— Y  con  barba  negra.. .  (Empujándole.) 

Ai  H.  -Y  COTÍ  barba  blanca...  (Empujándole.) 

Oi  ic.  "Y  sin  nada  de  barba.  ¡Uí! 


Dichoo  y  Lilia  por  el  chuflen. 


Oficia/  desde  la  puerta,  antetdtmlSiTtfL  J^"'^''  ^"^  ^''■"'  ^°^^'  ^«^^■^«-  ^/ 
señas.)  (íQue  la  aborrecesO  ''"^''''  '''^  ''^^  ^^-''^  ¿'  ^^«*''>o^ 

L!na  y  Alberto. 

Lina.— ¿Qué  liay? 

f.orta°-~^'^"  '"'""""•'''  "^'"'■>  Me  trata  „st<=cl  con  excesiva  d„reza,  se-    • 
Lina.— ¿Eh? 

Cinco  minutos  nada  mas  re  oi  en  Só  i  n"  r^^  escucharme  cinco  minutos?  .      ' 
Har  y  transcurridos  lS^3  cinco  mfnut?sc^rr«rÍ'íf  Z  ^^^P^*"«s«  "manera  de  pen-    , 
estatua!...  ¡Eso  es!  (Pawsa)  SoHH     v.    -^  ^°''^v  ¡Seré  mudo  como  una 
migo...  La  impulsa  unTSi.-  níJ  ni^^  *^f  "«^^'^  í^"  dura  con- 

no  es  capaz  de  nada  nSo    ráS/^l,^?  f  f^l^"^  P"'' '«  bondadoso...  Usted     ^ 

Aro      -R         i'     rl     "^  turnado  usted  solo 

!);.ty¿eáTgas,a„"d?'S2f„?rrn'lri?«¡i;;?eí^^^ 
íS'ís''sSsr?tíio?'íirs"rr.rS^"^ 

go...  {Hablando  /TztíLSS  A Ist/^d  h  ,  hÍkT'''*''*  usted  sus  rigores  connii- 
es  rico  pero  yo  le  tenli^^u^t^i^rl^.'^^^^^^^^  "^-^-^o  ahora   . 

^^i^x.-CVwamente.)  .Oh!  De  ninguna  man°ra.. 
mienío.;7(ro;X"4^^^^^^^^^  usted?  Otro  noble  senti- 

rle deja  caer  sobre  una  J^l^i^^^^  .*'^"^  "^^f  ^"^  ^"^nos  sentirrnentos! 

^o  loJoJos  alSefoT^ñ^^^^^^  '''''"^^  dolorosamente  al.an- 

UNA.— ¿Qué  le  sucede  a  usted? 

gunoso7&"q'uíios^m^^zo' íe^'caS'r^  '^^''''^^'  ^<^"  ^'^'  <!"«  "oesor- 

eleoar  lis  ojos  al  S'/of  Señor"  ^rr^^c-^íí"'  "''"^'Í'"'  P^"«^^--'  ^^"^''^'^  «^ 
i^//za.;  Bueno  Esto  no  en  ?«  p?,  ;;'  ^T'''''^'9''^^J  rápidamente  dirigiéndose  a 
aícieíoJ^S^iorWTrarlf^^^^  ^^^  los  ojos 

lo  que  le  digo  És  de  coTf  anza  fMrnnS^^nT^'f-^  ^^'^  P"^.^^  "«^^^^  escuchar 
ñor...  yo  estoy  condenado  a  se;  ín  ,W  ^T^?  ^  Juntando  las  manos.)  Se- 
Providencia  que  sea  «I2n  31  ""  'desgraciado  toda  la  vida...  Diga  usted  a  la 

verdad;  cSt^S  y  ci?ntóf  de  mLrd?ff.n^^^  ^'^^  ^"^'^  la  fortuna,  i¡ 

placer.  Me  pone  en  re  ación  ron  np.L°^'  "^l^-^""  "'^  proporcionan  ningún 
rren.ydespSaP-SncLL^tS^^^  ^"e  me  a^u- 

'íde  qué  te  quejas  A  I  Ir to  d?  m^:?!  n     •    T  ^°"  Picardía  y  me  dice:  -Pero 


dirige  o  Lina.)  Señorita...  se  lo  suplico  a  usted...  Dígame  de  una  vez  qae  me 
:  desprecia  usted. 

Lina.— ¿Yo?  ¿Por  qué?  ¡Vamos!  ¡Vamos!...  No  diga  usted  tonterías... 

Alb.— (Co«  desaliento.)  Ni  eso  siquiera...  no  me  quiere  usted  decir  que  me 
■desprecia...  No...  si  yo  me  doy  cuenta  exacta  de  que  aunque  tuviera  muchos 
millones,  sería  siempre  un  muchacho  mal  educado...  Pero  lo  que  yo  quería  pe- 
dir a  usted,  es  una  cosa  que  una  señorita  puede  conceder  siempre  a  un  cria- 
do... Hacerle  observaciones  cuando  cometa  alguna  falta  de  educación...  y  al 
pedir  esto  no  es  que  yo  pretenda  elevarme  por  encima  de  mi  humilde  condi- 
ción... ¡Ca!  No,  señorita...  Desde  hace  quince  días,  todas  las  noches  al  dar  las 
doce  y  media,  me  pongo  un  frac  y  me  elevo  por  encima  de  mi  condición...  Y 
nada,  no  me  divierto.  (Con  vehemencia.)  No,  no.  Quiero  quedarme  en  mi  sitio, 
no  salirme  de  mi  esfera...  Pero  lo  que  no  puedo  soportar  es  que  usted  crea  que 
yo  soy  un  hombre  mal  educado...  (Con  emoción  sincera.)  ¡Estas  son  cosas  muy 
dolorosas,  muy  dolorosas! 

LmK.— {Con amabilidad.)  Bueno,  hombre,  bueno...  Cálmese  usted  y  para 
darle  gusto  le  haré  algunas  observaciones... 

kLB.—{Muy  contento.)  ¿De  verdad?  ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Pero  observaciones  duras,  muy 
duras!,  porque  cuando  uno  no  está  en  situación  de  poder  escuchar  las  cosas 
que...  {Deteniéndose.)  las  cosas  que  quisiera  escuchar  a  una  persona,  por  lo 
menos  se  desea  ser  maltratado  por  ella,  pero  con  crueídad...  (Lina  hace  sig' 
nos  negativos.)  ¡Sí!  ¡Sí!  Con  mucha  crueldad...  {Con  vehemencia.)  ¡Ah,  seño- 
rita! Cuánto  siento  que  su  papá  no  pueda  echarme  de  aquí  a  puntapiés... 

Lina.— ¿Por  qué? 

Alb.— Pues  porque  en  ese  caso  yo  me  diría:  «¡Bueno!  Vamos  a  desembu- 
char todo  y  sea  lo  que  Dios  quiera  y  pase  lo  quépase...  Marchémonos  pero 
quitándonos  este  peso  que  nos  ahoga  el  corazón...»  Y  ahí  tiene  usted  lo  que 
son  las  cosas...  No  puede  ser...  No,  no,  no  puede  ser...  No  puedo  librarme  de 
este  secreto...  Es  mi  sino...  Estoy  obligado  a  permanecer  en  esta  casa  hasta  el 
quince  de  Mayo  de  mil  novecientos  treinta  y  dos  y  si  descubriese  lo  que  llevo 
dentro  del  pecho,  mi  vida  aquí  sería  un  Infierno...  (Pausa.)  Además,  ¿quiere 
usted  saber  lo  que  me  hace  sufrir  más?  Pues  que  no  tengo  valor  para  perder 
definitivamente  la  esperanza.  ¡Toma!...  Si  perdiera  toda  esperanza  me  queda- 
ría tranquilo...  Pensaría:  ¡Bueno!  ¡Te  has  hundido!  Fastidíate...  tií  te  tienes  la 
culpa  por  haberte  enamorado  de  una*  mujer  que  está  por  encima  de  tu  condi- 
ción... (Gesto  de  Lina.  Alberto  vivamente.)  Una  mujer  que  usted  no  conoce, 
desde  luego...  (Pausa.)  Ya  ve  usted...  Dicen  que  se  ha  visto  a  muchos  reyes 
que  se  casaban  con  pastoras...  Se  ha  visto...  Se  ha  visto...  ¡Hubiera  querido 
verlo  yo!  Sin  embargo  (Rápidamente.),  lo  que  nunca  se  ha  visto  es  que  un 
mozo  de  café,  zafio,  ignorante,  grosero,  sin  educación,  ponga  sus  ojos  en  una 
personita  sabia  y  distinguida  que  tiene  más  inteligencia  en  el  más  chiquitín  de 
los  cinco  deditos  de  sus  manos,  que  él  en  toda  su  persona.  (Pausa.)  Ahora, 
que  también...  (Persuasiva.)  Esa  personita  sabia  y  distinguida,  ignora  que  este 
mozo  de  café  no  es  tan  torpe  como  parece...  Tiene  muchas  ideas  en  la  cabeza... 
ideas  bastante  buenas,  aunque  no  muy  bien  ordenadas...  Pero  las  tiene...  las 
tiene...  No  salen  a  menudo,  pero  salen  alguna  vez;  bastaría  que  le  mirasen  con 
indulgencia  para  que  este  mozo  de  café  se  corrigiera  y...  ¡Quién  sabe!  ¡Apren- 
dería tal  vez  el  piano  y  el  inglés  como  otro  cualquiera!...  (Lina  sonríe  disimu- 
ladamente.) Y  en  cuanto  a  la  educación,  eso  también  se  corrige  haciéndole  ob- 
servaciones de  vez  en  cuando...  En  vez  de  pensar:  «Qué  desgracia  tener  que 
aguantar  a  este  animal.»,  bastaría  con  decir  sencillamente  al  animal:  «Animal!, 
atención!  No  hagas  eso  que  no  es  correcto!»  Y  el  animal  no  necesitaría  más 
para  aprender,  pues  por  no  disgustar  a  quien  así  le  enseñaba,  sería  capaz  de 
cambiar  de  raíz  y  hasta  puede  que  llegara  a  convertirse  en  todo  un  señor,  he- 
cho y  derecho...  (Exactamente.)  Porgue  el  amor,  ¿sabe  usted?,  vuelve  del  revés 
a  un  hombre,  pero  es  cuando  el  amor  es  grande  y  fuerte.  (Muy  rápido.)  ¡Ah! 
Y  de  eso  sí  que  no  hay  duda...  El  amor  que  yo  siento  es  todopoderoso...  Sí, 
señorita...  Y  ahora  lo  digo...  Yo^  quiero  con  "toda  mi  alma  a...  ¡a  alguien!,  y  no 
habrá  quien  me  impida  decir  a  quién...  A...  3...  (Vacila  y  de  pronto  mira  el  re- 
loj.) Bueno...  creo  que  ya  han  pasado  los  cinco  minutos. 


Dichos,  Oficial,  segunda  derecha.  PorrocnilBno  y  Pilíbcrto. 

Ofic— Que  vienen  parroquianos.  {Acercándose  diáimuladamente  a  Alber^ 
to,)  ¿La  has  dicho  que  la  odiabas? 

Alb.— (Distraído  y  siguiendo  a  Lina  con  los  ojos.)  S(..,  sí...  Es  decir... 
Creo  que  la  he  dicho  todo  lo  contrario... 

Op\c.— {Asombrado-)  ¿Eh?  ¡Pues  te  has  lucido! 

LwK.— {Mirando,  aunque  sin  querer,  de  vez  en  cuando  a  Alberto,  vuelve  a 
llamar  a  la  primera  derecha.)  ¡Papá! 

Alb.— {Al  parroquiano  que  se  habrá  sentado  primer  término  izquierda.)  i  Ahí 
¿Es  usted,  caballero? 

Par.  1.°— Sí...  he  vuelto  porque  estoy  seguro  que  mi  amigo  vendrá  a  bus- 
carme aquí...  ("Ha  venido  un  señor  con  barba  gris? 

Alb.— {Siempre  distraído  y  siguiendo  a  Lina  con  «a  vista.)  ¿Un  señor  con 
barba  gris? 

Par.  1.°-Sí... 

Alb. —(Distraído.)  ¿Con  sombrero  de  copa? 

Par.  1.°-No,  con  sombrero  hongo... 

Alb.-- -(/cfem.)  ¿Sombrero  hongo" y  un  gabán? 

Par.  1.°— Un  gabán  color  café... 

Alb.— Un  gabán  marrón...  (Fijándose  por  primera  vej  en  lo  que  hace.)  No, 
señor,  no...  ha  venido  nadie  desde  que  usted  se  fué... 

Par.  \ .° -{Mirando  a  Alberto  extrañado.)  Bueno,  déme  usted  café. 

Alb.— Al  momento...  ¡Un  café,  uno!  (Vase  por  la  segunda  derecha.  Entra 
Filiberto .  Lina  le  llama  al  mostrador.) 

Lina.— Papá...  Tengo  que  decirte  una  cosa  muy  grave...  ven...  acércate... 
Nunca  he  entendido  por  qué  este  camarero  no  se  puede  marchar  de  aquí... 

¥\L.— (Esquivándose.)  ¡Bah!  Eso  sería  muy  largo  de  eiplicar.  Ya  te  lo 
diré... 

Lina.— (Aery/os<7.)No,  no...  Es  que  es  preciso  que  se  vaya  en  seguida.  {Al- 
berto sale  por  la  segunda  derecha  con  un  servicio  de  café.) 

FiL.— Mira,  hija  mía...  No  puede  ser...  Estoy  en  unas  condiciones  especia- 
les con  él...  Si  se  fuera  tendría  que  darle  una  suma  importante... 

Lina.— ¿Por  qué? 

F"iL.— Porque  hemos  hecho  un  contrato... 

LiNA.-t-Piies  págasela. . . 

FiL.— ¡Eh!  Eso  se  dice  fácilmente... 

Lwk.— (Resuelta.)  Papá...  si  ese  camarero  no  se  va,  me  iré  yo... 

FiL,— ¡Criatura'  ¡Qué  maneras  son  esas  de  hablar  a  tu  padre...  Tú  no  ere» 
mayor  de  edad,.. 

Lina.— ¡Ni  falta  que  me  hace!... 

FiL.— Ven  aquí,  Lina,  hija  mía...  Cálmate...  Verá8...Voy  a  arreglar  el  asun- 
to con  él...  En  el  fondo,  toda  esta  historia  me  fastidia  y  estoy  harto...  El  no  se 
querrá  marchar  y  a  mí  me  está  costando  cinco  mil  francos  al  año...  Ahora  mis- 
mo le  hablaré... 

Lina,— Te  suplico  que  le  hagas  irse...  (Alberto sale  segunda  izquierda  con 
la  cafetera.  Filiberto  le  detiene  en  medio  de  la  escena.) 

FiL.— Alberto... 

Alb.— ¿Qué  desea  usted?  (Acercándose  a  Filiberto.) 

¥\L.—(A  media  voz.)  He  reflexionado.'..  Yo  le  pedía  a  usted  doscientos  mil 
francos  por  dejarle  marchar,  pero  si  me  quiere  usted  abonar  los  gastos  que  me 
ha  ocasionado  el  señor  Bigredón,  le  dejo  a  usted  en  libertad  sin  indemnización 
de  ninguna  clase.  (Pausa.) 

Alb.— (Muy  enérgico,  mirando  a  Lina.  Pausa.)  ¡No! 

?\L.— (Asustado'^)  Ya  comprenderá  usted  que  yo  no  debo  pagar  los  planes 
de  campaña  del  señor  Bigredón. 

Alb.— No  se  trata  de  eso...  Aunque  no  tuviera  que  pagar  un  céntimo,  no 
dejaría  la  casa... 

FiL.-  ¡Ah!  Sí...  ya  veo  lo  que  usted  quiere.  (Indignado.) 

Par.  X.""— (Se  habrá  puesto  a  leer  y  levanta  lo  cabeza  por  encima  del  perió- 
dico.) ¿Y  ese  café? 


Alb  -¡Voy!  ¡Voy!  (Va  hacia  el  diente,  pero  FUibertole  detiene.) 
^^^,-¿At parroquiano.)  ¡En  seguida!  ¡En  seguida!  iSujetando  del  brazo  a 
írto.)  Sí;  ya  veo  lo  que  usted  quiere...  Usted  se  ha  propuesto  que  ¡e  pague 

los  doscientos  mil  francos...  .  ..j  j  j    i„„ 

Ki.^ -(Con  oehernenciae  indignado.)  \]a.m&s  tomarla  esa  cantidad  de   as 

inos  de  usted!  ¡Jamás  aceotaría  ese  dinero!  ¡Jamás  me  atrevería  a  despojar 

{Mim  aUna!L...  a  su  familia!  Si  me  aprovecho  de  la  imposibilidad  en  que 

encuentra  oara  echarme  de  aquí,  es  porque  yo  no  puedo  dejar  esta  casa... 

devoSdo  toda  dase  de  amararas  en  su  café...  (Con  emoción.)  pero  no 

es  posible  abandonar  este  café...  Le  quiero  demasiado...  No,  no...  No  me 

edo  ir...  ' 

FiL.-rD¿^5CO/íCí'/iaí/o.;  ¡Está  bien!  ¡Está  bien!      _  ,x^,>«i.Voc« 

Par.  {."-(Volviendo  a  asomar  la  cabem  por  encima  del  periódico.)  ¿Y  ese  • 

Alb  —¡Va'  (Se  acerca  a  la  mesa  del  parroquiano  y  empieza  a  echar  el  café, 
ro  c¿mo  está  distraído  mirando  a  Lina,oierte  el  líquido  en  la  mesa,  sin  echat 

"^"í^^-lEÍltcaTaíoles!  Pero,  ¿no  ve  usted  lo  que  hace?  {Se  levanta  pre- 

adámente  limpiándose  con  el  pañuelo.)  ^  „„f.^  v,.  1a  Hm 

.  ,  B  -(Aturdido.)  ¡Ah!  Perdone  usted,  caballero,  perdone  usted.  Yo  le  lim- 

--    '(Váse  corriendo  al  fondo,  dcjü  la  cafetera  en  una  mesa  y  vuelve  con  un 

¡ño,  poniéndose  a  limpiar  la  mesa  a  conciencia  y  empleando  mucho  mas  tiem- 

'  víi!^\T-(Se  mielve  a  sentar  y  coge  el  periódico.)  Mientras  podía  usted  ha- 

?rme  servido  el  café. 

A,  B._/^hora  mismo...  Ahora  mismo... 

Vxu-(A  Lina  en  el  mostrador.)  No  quiere  irse...  Se  aprovecha  de  que  ten- 
)  que  pagarle  una  indemnización  de  doscientos  mil  francos.  Ya  comprendé- 
is hija  mía,  que  yo  no  puedo  pagar  esa  cantidad... 

UnK.— {Resuelta.)  Bueno...  Yo  le  hablaré... 

FiL.— ¿Tú?...  No  conseguirás  nada... 

LiNA.-Lo'verem.os...  Llámale  aquí,  pero  en  seguida...  (Alberto  ha  vuelto  a 
o<rer  la  cafetera  y  está  disponiéndose  a  echar  el  café  en  la  copa  del  Pa'roqma- 
tque  al  verle  exclama:)  ¡Por  fin!  (Filiberto  llama  a  Alberto  y  este  se  aleja 
redpitiidamente  del  parroquiano,  sin  servirle.) 

Par.  X.''— {Sacando  la  cabeza  por  encima  del  periódico .)  iPor.tmi 

Lina.— ¡Alberto!  Venga  usted  aquí... 

Par.  1  ."-(Estallando.)  Bueno,  pero,  ¿y  el  café? 

FiL  ~Yo  voy  a  servirle  caballero...  (Coge  la  cafeteía  de  mano  de  Alberto  y 
\a  dos  pasos,  pero  se  detiene  en  medio  de  la  escena,  mirando  a  ¿'««  .^  .f;^^'';^ 
■ue  hablan.  Sin  avanzar,  con  la  cafetera  en  la  mano,  permanece  allí  todo  el 
iemoo  que  dura  la  conversación.)  j       xt    i 

L.NA.-M  Alberto.)  ¿Es  verdad  lo  que  acaba  de  decirme  mi  r^^úxzi ^o  lo 
medo  creer...  ¿Ahora  resulta  que  para  marcharse  de  aquí  exige  usted  dos- 

:ientos  mil  francos?  .  .  ^i  mi.nHr> 

Alb.-Yo  no  exijo  nada...  Yo  no  quiero  dinero...  por  "ada  *ín  el  mundo 
perjudicaría  yo  a  usted  en  un  solo  céntimo,  niucno  menos  en  doscientos  mil 
rancos...  (Pausa.)  Es  que  no  quiero  dejar  esta  casa  (Bajando  la  vista.) 

Um.-{Mírándole  fijamente.)  ¿Que  no  quiere  usted  dejar  esta  casa? 

ALn.-(Intim>dadode  nuevo,  como  en  la  escena  ante,  lor,  vacila  y  tartamu- 
iea  )  Yo...  es  que...  no  sé...  Pero,  si  usted  me  lo  pidiera...  Si  eso  la  propor- 
-iona  a  usted  una  gran  alegría...  o  aunque  fuera  una  pequeña  alegría... 

Lina  -(Suavemente.)  Hágame  usted  el  favor  de  marcharse  Alberto... 

Al-{CoZovido.)EstÍb\en,  señorita,  está  bien  {Conteniéndola  emo- 
ción.) Me  marcharé...  (Se  vuelve  para  dejar  caer  una  lagrima  en  la  mano.)  ■ 

Lina. --¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Alb.— No,  nada... 

Auf^NoV  ^es."  .'^un  poco  de  emoción,  señorita,  un  poco  de  emoción.  (So- 

I 


1^ 


Hozando.)  Por  culpa  de  este  modesto  cafe...  Siempre  que  dejo  una  colocad&j 
{Sollozando.)  me  sucede  lo  luismu...  pero  ya  se  pasa...  sí...  ahora  se  pasa...    r 

Lina.— (  Vacilante  y  conmoDída  también.)  Alberto. . .  [^ 

Alb.  —Señorita. . .  {Conteniendo  tas  lágrimas  y  los  sollozos.) 

Lina.— Señor  Alberto... 

Alb.— Lina...  {Movimiento  de  Lina.  Alberto  inmediatamente  rectifica.)  Se- 
ñorita, Lina... 

L\N\. —{Conmovida  p  cariñosa.)  ¿Le  da  a  usted  mucha  pena  dejar  esta 
casa?  {Alberto  lanza  an  suspiro.)  ¡Una  pena  sincera!  ¿No  será  un  capricho, 
un  sentiiuiento  pasajero  el  que  le  hace  a  usted  querer  ahora  este  pobre  café? 
¿No  sei  á  porque  acaba  usted  de  sufrir  alguna  decepción  en  los  grandes  res- 
tauranís  de  lujo? 

Alb.— (Mirándola.)  No,  señorita...  Yo  he  adorado  siempre  este  café...  Sí... 
no  me  daba  cuenta,  pero  le  adoraba  a  pesar  de  sus  desprecios  y  sus  humilla- 
ciones... Y  si  yo  he  volado  un  poco  por  los  grandes  restaurants  fáciles,  ha  sido    , 
para  aturdirme,  porque  este  café,  tan  pequeño,  me  parecía  que  estaba  nuiy  por 
encima  de  mi  condición...  Era  demasiado  distinguido...  Señorita...  ¡Demasiado    '- 
divino!  (Filiberto  se  seca  los  ojos  con  el  paño.) 

Lina.— Pues  bien,  señor  Alberto...  (Llorando.)  Ya  que  quiere  usted  tanto 
este  modesto  café...  Ya  que  su  afección  es  seria...  {Llora.)  Es  sincera...  Biu 
no...  ¡No  se  vaya  usted  de  este  pobre  café...!  (Lloran  los  dos.) 

Par.  1 .°— {Hasta  este  momento  habrá  estado  con  las  narices  metidas  en 
periódico.)  Pero,  ¿es  que  no  hay  medio  de  que  me  sirva  ese  café? 

FiL.— ¡Ahora  mismo!  ¡Ahora  mismo!  (Deja  la  cafetera  en  la  mesa  y  en  vez  \ 
de  ir  a  servir  el  café  al  Parroquiano,  se  aproxima  al  grupo  de  Lina  g  Alberto.)  \ 
¿Y  qué? 

Lina.— Pues,  (Mirando  a  Alberto.)  que  se  queda,  papá... 

Fn..— {Incomodado.)  ¿Lo  ves?...  Le  voy  a  tener  que  pagar  veinte  año 
¡veinte  años! 

Alb.— (Sonriendo.)  ¡Oh,  no  seftor!  Veinte  años  no... 

Lina.— No,  papá.  Veinte  años,  no... 

PiL.— (Sonriendo.)  ¿Cuánto  tiempo  entonces?  ¿Habéis  transigido?  (Alberto 
mira  a  Lina.) 

Lina.— Sí,  hemos  transigido...  ¡por  toda  la  vida!  (Alberto  ta  va  a  besarla 
mano.  Lina  le  mira  y  le  aproxima  ta  cara.  Alberto  la  besa.  Lina,  luego,  abra' 
za  a  su  padre...  En  tanto,  el  Parroquiano  se  ha  levantado  muy  despacito,  ha 
cogido  la  cafetera  y  se  sirve  él  mismo  el  café.  Telón  lento.) 

FIN  PE   LA  OBRA 


iSU  SALUD  PELIGRA! 

¡TERRIBLES  MIGROBIOS  LE  ACECHAN! 

Vo  espere  lid.  a  pue  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agiM  está  contami- 
nada, pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantld  :d;  tenga  por 
costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  comDlctamcnte 
lurl.id.  I'ara  ello  nada  mejor  que  el  Depuracinr  Higiénico  v  R.ínido 
"  A  R  S  O"   que  equivulc  a  ten«r  un  manantial  en  casa. 

De  venta:  Fábrica  "ARSO" 
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DE 


t»  TRKS  ACTOS,    TRADUCCIÓN   EN    VERSO   CASTEUANO,    POR    ü.    PaiOmOi'O, 


PERSOKAJES 


aNBT. 

POREL, 

lAMIN,  padre  de  Perclnet. 


PASQUINOT,  padre  de  SJMa 
BLAS,  jardinero. 
UN  NOTARIO. 


dachlnes,  músicos,  negros,  portadores  de  antorchas,  cuatro  burgueses,  etc. 
La  escena  en  cualquier  parte. 


ACTO  PRIMERO 


»na  esté  dividida  n  dos  ^or  un  muro  cubierto  de  nius^o  y  plantas  trepadoras.  A  la  derecha 
rincón  del  parque  de  Bcrgnmfn,  A  la  izquierda  un  rincón  del  parque  de  Pasquinot.  De  cada 
Ic«  y  adosado  al  muro,  un  banco. 


ESCENA  PRIMERA 

Silvia  y  Pcrcinct. 
lo  se  levanta  el  telón,  Percinet  está  senta- 
sobre  la  cresta  del  muro,  teniendo  sobre 
I  rodilla»  un  libro  que  lee  a  Silvia.  Esta 
ncha  la  lectura  atenta,  de  pie  sobre  el 
ICO  del  otro  lado  y  apoyada  en  el  muro. 


SILVIA 

¡Qué  hermoso! 

PERC. 

¿Verdad?  Yo  así  lo  creo. 
Chad  la  respuesta  de  Romeo: 

la  alondra  que  canta  en  el  boscaje! 
S  tenues  vapores  han  tomado 


la  forma  de  un  encaje, 

y  en  la  cima  lejana 

sobre  la  punta  de  su  pie  rosado 

se  levanta  triunfalmente  la  mañana. 

¡Fuerza  es  huir!...» 

S1LVI.1 

iChist! 
(Escuchando  vivamente.; 

PERO. 
(Después  de  escuchar  un  instante.) 
¡Nadie! 

SILVIA 

Yo  he  sentido. 

.  PERO. 

No  es  nada,  señorita 

No  08  a§i:sté¡8  como  una  p^ajurita 


qne  su  rama  abandona  al  menor  ruido... 

V  oíd,  cid  ahora 

de  los  amantes  el  cantar  sonoro: 

(Lee.) 

«Ella:  Mi  amor  querido  no  es  la  aurora. 
¡Es,  para  darte  luz,  un  meteoro! 
El:  (No  es  la  alondra  ni  ia  aurora,  sea 
puesto  que  así  mi  amada  lo  desea! 
¡Son  tus  propios  reflejos,  los  ref  ojos 
rosados  que  se  advierten  a  lo  lejos! 
Si  ¡a  muerte  viniera, 
juntos  aquí  los  dos  ¡qué  dulce  muerte!» 

SILVIA 

[Yo  no  quiero  que  habie  él  de  esta  ma- 

[nera, 
porque  voy  a  llorar! 

PERO. 

Si  no  os  divierte 
cierro  el  libro.  Cumplamos  el  deseo 
de  que  viva  el  dulcísimo  Romer.. 
(Cierra  el  libro  y  mira  en  derredor. j 
¡Qué  adorable  lugar  de  santa  calma! 
¡Qué  sombra  tan  discreta! 
¡Aquí  parece  que  se  mece  el  alma 
con  los  hermosos  versos  dei  poeta! 

SILVIA 

Sí,  son  bellos  los  versos  y  a  su  arrullo 

sirve  de  compañía 

el  divino  murmullo 

que  hace  el  ramaje  de  la  verde  umbría... 

Sí,  son  bellos  los  versos;  pero  aiiora 

lo  que  a  mí  más  rae  encanta 

es  la  voz  que  los  canta 

del  amable  lector... 

i-iduladoral 

SILVIA 
(Suspirando.) 
¡Pobrecitos  amantes! 
Tan  jóvenes,  tan  bellos, 
tan  rendidos  los  dos  y  tan  constantes... 
¡Duro  el  destino  fué  para  con  cílós! 
Pienso... 
(Con  un  suspiro.) 

PERO. 

¿En  qué? 

SILVIA 
(Vivamente.) 

En  nada,  en  nada. 

PERO. 

En  algo,  sí;  pensáis  en  una  cosa 
que  os  puso  de  repente  colorada 
lo  mismo  que  una  rosa. 

SILVIA 

(Como  antes.) 

No  pienso  en  nada,  en  nada.  Yo  os  lo  fío. 

PERC. 

¡Oh,  embusterilla  deojossobrehum^os! 
i  Veo  en  lo  que  pensáis! 
(Bajando  la  voz.) 


lEn  ios  tirí 

SILVIA  ^ 

¡Quizás! 

PERC. 

En  vuestro  padre  y  en  el ... 
En  ese  odio  brutal  que  nos  condena 
con  tener  apartadas  vidas... 

SILVIA 

¡íLso  es  Ií;  que  rne  apena  ^^^ 

y  üonir  me  '¡ace,  a  veces,  a  escondid™ 
Al  volver  del  convento  e!  mes  paí,ao 
nú  padre  me  mostró  vuestro  cercadí 
^<Quiei^o— me  dijo—el  antro  señalar. 
del  viejo  Bergamín,  de  mi  enemigo 
mortal...  De  ese  mendigo 
y  del  hijo  que  tiene  has  de  apartarte, 
si  no  quieres,  mi  bien,  que  te  maldiga...  j 
Prométeme  ser  siempre  su  eneníiga,     | 
que  a  los  nuestros  los  suyos  execraron 
constantemente...»  ¡Yo  lo  he  prometido!' 
¡Ved  cómo  mis  promesas  he  curapüd 

PERC. 

A  mí  también  un  día  me  obligaron 
a  odiaros  siempre,  Silvia,  mi  tesoro 
y  os  amo. 

SILVIA 

iVirgen  Santa! 

PERC. 

i  Y  08  adorot 

SILVIA 

[Es  un  grave  pecado! 

PERO. 

¡Pues  por  eso! 
iCuanto  más  al  amor  se  le  entorpece 
más  el  deseo  se  despierta  y  crecel 
iOh,  Silvia;  dadme  un  beso! 

SILVIA 

¡Nunca! 

(Salta  del  banco  y  se  aleja.) 

PERC.  f 

Pero  me  amáis.  ¡Lo  he  adivlnadolf 

SILVIA 

¿Qué  dice? 

PERC. 

El  escondido  pensamiento 
de  vuestro  corazón,  que  no  ha  logri 
llegar  a  vuestros  labios  virginales. 
Lo  que  aquí,  hace  un  momento, 
dijisteis  comparando  nuestra  suerte, 
con  la  de  esos  amantes  inmortales 
que  juntos  invocaban  a  la  muerte. 

SILVIA 

Pero,  ¿yo  he  comparado?  Yo  no  creo... 

PERC 

Sí;  a  nuestros  padres  con  aquel' 

de  Julieta  y  Romeo, 

cuyo  recuerdo  juntos  condenair.ob. 

¡Y  es  que  también  nosotros, 

cual  Romeo  y  Julieta,  nos  amamos! 

Y  yo  a  entrambos  los  reto 


Iar  de  su  encono  irreductible: 
squinot,  el  duro  Capuleto, 
ergamín,  Monlesco  el  irascible. 

SÍI.VIA 

simándose  al  muro  un  poco.) 
;)nces  nos  amamos  locamente? 
10  ha  podido  ser  tan  de  repente? 

PERC. 

fido  debe  Hacer,  el  amor  nace 
iberse  el  por  qué,  como  le  place! 
esde mi  ventana, 
iraba  pasar. 

SILVIA 

Y  yo  igualmente 
I  otra  mañana, 
eros  ocultaba  mis  sonrojos. 

PERO. 

condidas  se  hablaban  nuestros  ojos! 

SILVIA 

ff  del  muro  un  día, 

límente  unas  nueces  recogia. 

Pf  RC. 

lalmente  también,  yo  estaba  atento 
do.  ¡Ved  que  en  muchas  ocasiones 
conspira  a  unir  los  corazones! 

SILVIA 

cinta  una  ráfaga  de  viento 
a  vuestro  jardín. 

TERO. 

A  recogerla 
rrojé,  y  a  este  banco  en  el  momento 
,bí,  tembloroso,  a  devolverla. 

SILVIA 

n  éste  me  subí.. 

PERC. 

Desde  ese  instante 
te  espero  siempre  y  soy  constante. 
ando  aún  no  has  llegado 
mi  corazón  acelerado, 
isa,  muy  de  prisa, 
ue  la  duda  y  el  dolor  le  llenan, 
i  que  al  fin  resuenan 
el  muro  los  ecos  de  tu  risa 
murm.ullo  de  un  nido  de  palomas, 
ue  a  91Í  amor  le  incitas  y  le  llamas, 
adorable  cabecita  asomas 
sabrosa  fruta  entre  las  ramas! 

SILVIA 

I  hemos  acordado 

ios  amamos,  nada  nos  inquiete... 

hemos  ser  novios... 

PERC. 

Lo  he  pensado. 

SILVU 
mnemente.) 

no  Bergamín:  se  te  promete 
ima  Pasquinot. 

PERC. 

¡Moble"1t)Ci!ra! 


SILVIA 

Y  nuestros  nombres  en  la  edad  futura 
brillarán  coronados  de  laureles. 

PERC. 

¡Tiernos  hijos  de  padres  tan  crueles! 

SILVIA 

¡Mas  quién  sabe!  Posible  es  que  Dios 

[oüiera 
que  por  nuestra  pasión  hagan  las  paces, 
y  de  buena  manera 
termine  su  rencor  hondo  y  sañudo... 
Yo  tengo  fe  en  el  porvenir. 

PERC. 

Yo  dudo. 

SILVIA 

Ya  veo  cuatro  o  cinco  desenlaces. 

PERC. 

¿De  veras?  ¿Cuáles  son? 

SILVIA 

¿Tú  no  has  leído 
en  los  novelas  algo  parecido? 
Mira:  al  hacer  alguna  correría 
el  príncipe  reinante  viene  un  día... 
Yo  corro  a  suplicarle, 
la  triste  historia  paternal  le  cuento, 
le  hablo  de  nuestro  amor,  de  su  tor- 

[mento; 
mis  súplicas  consiguen  hablandarle 
y  le  conmueve  nuestra  mutua  pena... 
— Tal  pasó  a  Don  Rodrigo  y  a  Jimena.— 
Llama  a  nuestros  papas,  ios  reconcilia... 

PERC. 

¡Y  hace,  al  fin,  de  las  dos  una  familia! 

SILVIA 

O  bien,  como  un  cuento  muy  bonito... 
Tú  te  pones  de  pronto  muy  malito, 
y  el  medito,  que  nada  se  barrunta, 
te  ve,  te  pulsa,  y  dice:  «Me  parece 
que  esto  es  grave.» 

PERC. 

Mi  padre  se  enloquece. 
«¿Qué  quieres?  ¿Qué  deseas?»  Me  pre- 

[gunta. 

SILVIA 

¡Y  tú!  «Quiero...» 

PERC. 

«A  mi  Silvia,  a  ese  capullo 
de  linda  rosa.»  Y  se  acabó  el  orgullo. 

SILVIA 

O  bien,  otro  relato... 
Cierto  duque  que  un  día 
ha  visto  en  cualquier  parte  mi  retrato 
y  me  ha  encontrado  hermosa,  cual  nin- 

[guna, 
se  enamora  y  me  envía 
un  gallardo  escudero 
a  ofrecerme  su  nombre  y  su  fortuna. 

PERC. 

Y  entoncestú  respondes:  «No los  quiero.» 


8a,VlA 

Se  enfada  el  pobrecito, 

y  una  noche  en  que  yo,  por  !a  avenida, 

para  soñar  contigo  me  pased, 

me  pretende  raptar;  yo  doy  un  ffriío. 

PERO. 

Y  yo  surjo  en  seguida 

y  echo  por  tierra  a  todos  ios  que  veo. 

SILVIA 

Mi  padre  se  aparece, 

cae  en  tus  brazos  porque  rae  has  salva- 

.,,     ,.  [do; 

tu  le  dices  quién  eres,  se  enternece, 

y  el  dulce  premio  a  tu  hidalguía  entrega, 

cuando  tu  padre  llega 

y  en  la  boda  consiente  presuroso 

del  valor  de  su  vastago  orgulloso. 

PERC. 

íY  al  fin  nos  vemos  juntos  y  felices! 

SILVIA 

¿No  es  todoe8topos¡ble?¿Qué  medices? 

PERO. 

(Alarmado.) 
Siento  ruido. 

SILVIA 

(Ingenuamente.) 

Abracémonos. 
(Se  abrazan.) 

PERO. 

Te  espero 
cuando  toquen  a  vísperas. 

SILVIA 

(Con  mime.) 

¡No  quiero! 

PERO. 

Sí,  te  aguardo.  ¿Vendrás?  ¿Qué  te  de- 

[tiene? 

SILVIA 

No. 

PERO. 

Ven;  aquí  estaré. 

SILVIA 

Tu  padre  viene. 
(Desaparece  detrás  del  muro.  Percinet  salta 
a  tierra  acelerado.) 


ESCENA  íí 

Silvio,  Pcrcinef  y  Bergamín. 
Silvia  ¡unto  a!  muro,  c  iiivislblz,  por  lo  tanto, 
para  Bergarnín, 


BilRQ. 

¡Vaya!  Otra  vez  te  he  cogido. 
¿Te  figuras  que  me  engañas? 
¡Siempre  estás  aquí  metido 
Tieiisaiido  en  las  musarañas! 


PERC. 

Me  gusta  el  sitio,  soy  franco, 
por  su  soledad  amiga, 
y  me  entusiasma  este  banco 
que  con  la  hierba  se  abriga. 
Ved  los  trozos  pintorescos 
que  alegran  estos  rincones 
y  los  lindos  arabescos 
que  forman  estos  festones... 
¡Aquí  el  tiempo  se  me  va 
y  aquí  respiro  aire  puro! 

BERQ. 

¡No  me  digas  que  se  está 
bien,  delante  de  este  muro!... 

PERC. 

No  lo  quisiera  perder. 

BPRO. 

Nuda  hallo  en  él  du  adorable. 

S.LVIA 

(Aparte.) 

¡Claro!  No  me  puede  ver. 

PERO. 

Sois  injusto...  ¡Es  admirable! 

La  hiedra  !e  ha  coronado 

trepando  por  sus  espaldas 

y  está  iodo  engalanado 

con  las  silvesíres  guirnaldas. 

Flores  azules  y  rojas 

abren  sus  lindos  botones; 

tiene  iiojas  de  seda,  y  hojas 

en  íorma  de  corazottes. .. 

Por  süí"  grietíis  seculares 

que  miran  como  anos  ojos,  ,i 

forman  ios  rayos  solares  ,  > 

exiríiños  cabellos  rojos;  ' 

y  su  niusgo  espeso  es  tanto 

que  ja.  tapia  humilde  abarca, 

corí,o  un  eapié/idido  manto 

sci¿re  el  trono  de  un  monarca. . 

BERG. 

¿Y  "i':  ne.'?  precisan-; ente 
por  Yi'.r  los  ojos  del  muro? 
¿Y  quieres  que  yo,  ¡inocente! 
lo  crea? 

PEKC.  \ 

Sí;  lo  aseguro. 
(Volí-Iéndose  hacia  cl  muro  con  arrobamieatOtl 
Ojos  de  dulzura  Henos 
y  celestiales  caricias,  , 

ojos  claros  y  serenos, 
¡sois  mis  únicas  delicias! 
Si  alguna  vez  con  las  perlaij 
del  llanto  os  halláis  nublados, 
pronto  irán  a  recogerlas  ¡^ 

mis  besos  apasionados.  '; 

ERRO.  ' 

¡Siempre  iguales  florecillas! 

¿Cjüs  ei  n¡uro?...'iMe  río!  ' 


■     PPRC. 

ene...  lias  cauipanlllasl 
ia  una  y  se  la  da.) 

SILVIA 
rte.) 
5  espiritual,  Dios  mío! 

BERO. 

ás  chiflado  y  no  tienes 
ley  que  tu  chifladura!... 
)ien  sé  a  lo  que  aquí  vienes... 
'¡miento  de  sorpresa  en  SU/ia  y  Perci- 

*•> 

ntrégarfe  a  la  lectura! 
|Bca  el  libro  del  bolsillo.) 

este  gusto  perverso 
de  curar,  ¡buena  pieza! 
a  el  título  del  libro.) 
comedia!...  ¡Y  en  verso! 

pierdes  la  cabezal 
de  las  gentes  huyes 

todos  los  soñadores 

os  muros  atribuyes 

azules  de  flores. 
)  la  vida  te  quita... 
«to  es  lo  que  te  divierte, 
lluro  no  necesita 
bonito,  sino  fuerte. 
Í8  como,  presuroso, 
unas  cuantas  pique ¡i3 
caba  el  muro  ruinoso, 
hierbajos  y  sus  grie;as. 
:ro  alzaré  en  un  momento 

fuerte  y  bien  enye.saúo, 
nos  resguarde  del  viento, 
5ol  y  de  un  atentado. 
?stará  de  flores  bellas 
nado  a  tu  can r 
iré  cascos  á<:  bv-u^llas 

apretados. 

PERO.  Y  SILVIA 

«temados.) 

BERQ. 

He  dicho. 

(!   tándose  en  el  banco.) 

fiemos. 

levanta  y  se  aleja  del  mnio  con  aire  des- 
nfíado.) 

No  es  muy  seguro        ^ 

PA  ventr  con  secretos... 

t  10  tiene  ojos  el  muro 

É   rá  oídos  indiscretos! 

e  un  movimiento  como  para  subir  al  ban- 
Al  ruido  Silvia  se  acurruca  detrás  del 
XTO.  Bergamín  renuncia  después  de  un 
sto  de  dolor  que  le  arranca  algún  viejo 
decimiento  y  hace  señas  a  su  hijo  para 

I e  suba  en  su  lugar  y  mire.) 


PERC. 

(Salta,  ágil,  sobre  el  banco,  e  inclinándose 
por  encima  del  muro,  dice  a  Silvia,  que  se 
endereza  de  repente.) 

¡Hasta  luego,  mi  tesoro! 

SILVIA 

(Dándole  la  mano,  que  él  besa,  dice  muy  bajo.) 
Vendré  antes  que  la  hora  suene. 

PERC. 
(Bajo.) 
Ya  estaré  yo  aquí. 

SILVIA 
(Bajo.) 

iTe  adoro! 

BERG. 

¿Acabas? 

PERC. 

(Bajando  de  un  salto.  En  boz  baja.) 

No  hay  nadie. 

BERQ. 

(Tranquilizado.) 

Hablemos. 
Hora  es  ya  de  colocarte; 
y...  el  tiempo  no  malgastemos... 
¡He  decidido  casarte! 

'       SILVL\ 

lAy! 

BERO. 

¿Qué  es  eso?  ¿Un  grito? 

PERC. 

Nada. 

BERQ. 

Me  parece  haber  oído... 

SILVIA 

lAy! 

PERC. 
(Mirando  por  las  ramas.) 

Tal  vez  en  la  enramada 
algiín  pajariilo  herido. 

BERQ. 

Bueno.  Por  fin  te  he  encontrado 
una  mujer  exprofeso. 

PERC. 

¡Tá,  ta,  tá!... 

(Se  aleja  tarareando  y  silbando.) 

BERQ. 

(Después  de  un  instante  de  indignación.  Si- 
guiéndole.) 

¡Mal  educado! 
jTe  voy  a  romper  un  hueso! 
Por  fuerza  tendrás  que  oirlo; 
y  te  has  de  casar. 
(Pequeña  pausa.) 

La  chica... 

PERC. 

¡Tá,  tá,  tá!... 
(Como  antes.) 

BERQ. 

¡Cállese  el  mirlo! 
(Pequeña  pausa.^ 


Tiene  buena  edad,  y  ea  rica. 
¡Es  una  peria! 

PBRC. 

Guardaría 
para  quien  mejor  la  quiera. 
Yo  no  pienso  disfrutarla. 

BERQ. 

Yete  he  de  enseñar,  espera... 

PERC. 

(Separando  el  bastón,  con  el  que  su  padre  le 

amenaza.) 
Se  alegra  el  azul  del  cielo, 

V  las  verdes  enramadas 
cruzan  en  rápido  vuelo 
las  aves  enamoradas. 
Para  la  hermosa  pareja 
junto  al  cristal  de  la  fuente, 
V.  su  idilio  se  refleja 

entre  arrullos. 

BERQ. 

llndecentel 

PERC. 

■El  mismo  fuego.) 

iOh,  encantos  primaverales! 

BERQ. 

¡Pillastre!  % 

PERC. 

ídem.) 

Las  mariposas 
^n  busca  de  sus  panales, 
aletean  presurosas... 

Y  ahora  que  los  corazones 
;chan  flores... 

BERQ. 

¡Ah,  bandido! 

PERC. 

¡Me  arrancáis  mis  ilusiones 
brindándome  un  buen  partido! 

BERQ. 

Sí,  por  cierto,  y  te  aseguro 
que  has  de  cumplir  mi  deseo. 

PERO. 

Pues  yo  juro  ante  ese  muro 
que  me  escucha — así  lo  creo — 
que  no  me  dejo  quitar 
mi  corazón  de  repente, 
y  que  no  me  he  de  casar 
sino  novelescamente. 

BERQ. 

¡Noventas!  ¡Estás  fresco! 

PERC. 

Mi  matrimonio  ha  de  ser 
locamente  novelesco. 
(Sale  corriendo.) 

BERQ. 

(Corriendo  tras  él  con  dificultad.) 
i  Ya  pararás  de  correr! 


ESCENA  III 

Silvia,  luego  Pasqui.not. 
SILVIA 

¡De  qué  manera  se  írrita!  « 

Casi  ei>  JU.-JLO  a  lo  que  veo  * 

que  papá  le... 
(Pasquinot  sale  por  la  izquierda.) 

PASQ. 

Señorita, 
¿qué  se  hace  aquí? 

SILVIA 

Me  paseo. 

PASQ. 

¿,\quP_¿Solá  y  sin  cuidado? 
I  .¿ué  idea  tan  peligrosa! 
junto  a  este  muro  endiablado... 

SILVIA 

Pero  si  no  soy  miedosa! 

PASQ. 

Si  vuelves  aquí,  muchacha, 
u  ne  mi  justo  castigo, 
;  S;e  parque  es  la  covacha 
tíj  mi  mortal  enemigo... 

SILVIA 

¡Ya  lo  sé! 

PASQ. 

Pudieran  verte 
esos  tipos  irritantes. 
No  vengas  aquí  a  exponerte 
a  palabras  ultrajantes. 
Si  llegaran  a  notarlo, 
con  lo  infames  que  son  ellos... 
Solamente  de  pensarlo 
se  me  erizan  los  cabellos!... 
Todos  los  hierros  que  encuenír 
voy  a  poner  sobre  el  muro, 
para  que  se  abran  el  vientre 
los  que  se  acerquen,  ¡lo  juro! 

SILVIA 

(Aparte.) 

No  lo  hará,  no  se  propasa, 
porque  cuesta  esa  medida. 

PASQ. 

¡Conque  ya  sabes:  y  a  casal 
(Muti.s  Silvia.  El  la  sigue  con  una  rniradn 
lérica.) 


ESCENA  IV 

Pasquinot  y  üergamío. 

BERQ. 
(Dando  una  carta  a  una  persona  que  no  apa- 
rece en  escena.) 

A  Straforel,  ea  «erguida. 


I  PASQ. 

Irre  al  muro  y  lo  escala.) 

\,  Bergamín,  noble  amigo'.^ 

J  BERQ. 

I  mismo  juego.) 

k  Pasquinoí,  compañero. 

'  abrazan.) 

PASQ. 

|)mo  va? 

BERQ. 

No  mal  del  todo. 

PASQ. 

tu  gota? 

BERQ. 

Decreciendo, 
tu  coriza? 

PASQ. 

Aún  persiste 

BERQ. 

matrimonio  es  un  hecho! 


Casarlos. 


fAm. 


>nio? 


PASQ. 


BERQ. 

Oculto  en  el  follaje 
he  escuchado  hace  un  momento, 
adoran! 

PASQ, 

iBravo,  bravisimoi 

BERQ. 

iviene  que  aceleremos 
Inal  de  la  comedia... 
estoy  loco  de  contento! 
tándose  las  mmos.) 
rambos  viudos,  y  entrambos 
muchachos  casaderos; 
le  un  hijo  a  quien  su  madre, 
elera  por  extremo, 
o  Percinet  por  nomb.f^e... 

VAsq.  ' 
[mbre,  a  la  verdad,  grotesco. 

BERQ. 

de  una  ñifla  romántica 

zón  sensible  y  tierno, 
ila  de  azul...  ¿C5uá¡  sería. 
iiljstro  solo,  único  objeto? 

PASQ. 

ar  abajo  este  muro. 

BERQ, 

vivir  juntos. 

¡1  PASQ. 

lEso! 
dos  casas  hacer  una. 

BERQ. 

Iculo  de  amigos  viejos! 

PASQ. 

e  propietarios. 

BRRQ. 

Justo, 
preciso,  en  efecto... 


BERQ. 

Se  dice  pronto 
mas,  ¿cómo,  lograrlo  si  ellos 
de  sus  padres  respectivos 
conocen  el  pensamiento? 
Matrimonio  así  arreglado 
no  es  cosa  que  abra  el  deseo 
de  dos  ruiseñores  jóvenes, 
amorosos  y  poéticos... 
Mientras  estaban  ausentes 
aprovechamos  el  tiempo: 
siempre  tuvimos  ocultos 
nuestra  idea  y  nuesb  o  acuerdo... 
Mas  este  año  ya  volví:) 
mi  Percinet  del  colegio, 
y  también  Silvia  a  tu  casa, 
regresaba  del  con  veri'.; 
pensé  entonces  alejarlos 
y  alejados  mantenerlos, 
¡que  era  impedir  que  se  vierai; 
dar  incentivo  a  sus  pechos, 
y  es  fuerte  un  amor  culpable 
que  nace  y  vive  ea  secreto! 
Creé  esta  farsa  áe\  odio 
que  separa  nuestros  techos 
y  aunque  tú  dudabas  sJejrtpre 
defnii  plan  magno  y  soberbio, 
ya  lo  tienes  realizado, 
digamos  sí... 

PASQ. 

Pero,  bueno; 
¿cómo  autorizar  de  pronto 
sus  amores  fraudulentos 
sin  que  caigan  en  la  cuenta 
de  este  complot?  Yo  no  ceso 
de  insultarte  ante  mi  Silvia. 
Siempre  que  te  nombro,  agrego: 
¡Es  un  mendigo!  ¡Un  idiota! 

BERQ. 

Lo  de  idiota  es  un  exceso. 
¡Con  mendigo  era  bastaníel 
Lo  preciso... 

PASQ. 

¿Qué  pretexto? 

BERQ. 

Ya  está  pensado.  Tu  hija 
me  ha  sugerido  el  proyecto. 
Esta  noche  están  citados; 
mi  hijo  llegará  d  primero, 
y  en  cuanto  Sil^ria  aparezca, 
verá  surgir  al  momento 
los  hombres  enmascarados 
que  ya  prevenidos  tengo. 
La  raptarán:  ella  grita, 
veloz  el  noble  mancebo 
acomete  a  los  raptores 
con  ¡os  golpes  de  su  acoro... 
Ellos  huyen;  tú  aparecce 


de  pronto;  yo  también  llego 
por  las  voces  atraído...; 
tu  hija  y  sn  honor  van  sin  riesgo; 
a  su  salvador  bendices 
y  das  las  gracias  al  cielo 
mientras  surcan  tus  mejillas 
varias  lágrimas  de  fuego... 
Yo  ante  el  cuadro  interesante, 
como  es  justo,  me  enternezco, 
y  tableau.  ¿Qué  te  parece? 

PASQ. 

Magnífico.  jEres  un  geniol 

BERQ. 

(Con  modestia.) 

No  tanto,  gracias,  no  tanto. 

¡Chist!  Alguien  viene.  |E1  maestro 

Straforel!...  Hace  un  poco 

le  mandé  llamar  ligero... 

Mi  plan  le  he  comunicado 

y  él  va  en  escena  a  ponerlo. 


ESCENA  V 


Dtrrgamín,  Pasgalncf  y  Sfrafoi-el. 
vesüdo  coa  pomposo  truíc  úz  eapatiechin.  Apa- 
rece por  la  derecha  y   «vaitza   infl<«^.>!;c«fi- 
mente, 


(D.'ijíí  de!  niuru  y  saluda.) 
Primeratneníe  quiero 
presciitar  a  \ñ\  um'ffo. 

(Se  inclina.) 

Caballero. 

(Al  ponerse  derecho,  se  admira  de  no  ver  a 
nadie.  Bergamin  le  aeñala  a  Pasquinot  a 
caballo  sobre  el  muro.) 

B£KQ. 

Allí,  sobre  ese  muro. 

riKAP, 
(Aparte.) 

Caramba,  para  un  hombre  tan  maduro 
resulta  sorprendente  c-l  ejercicio. 

IJtkQ. 

¿Qué  os  parece  mi  plan? 

SRkAI-. 

Es  un  servicio 
elementa. 

Yo  crcv 
que  habréis  adivinaUo  mi  deseo 
y  podréis,  pues,  que  sois  una  eminencia, 
obrar  con  rapidez. 

STRAF. 

Y  con  prudencia.. 

BERO. 

Simulacro  de  rapto,  por  supuesto, 


ya  habréis  visto  !a   nota    que  os  h 

[puesto 
Y  el  combate  fingido... 
smAF. 
Entra  todo  en  el  trato  comprendido. 

BERO. 

Cuidad  que  los  raptores 

sean  hábiles  y  diestros  tiradores; 

porque  saldrá  el  mozuelo 

mi  único  hijo  y  mi  único  consuelo... 

¡No  vayan  a  rompérmele  el  bautismo! 

STRAF. 

Perded  cuidado;  operaré  yo  mismo 

BEKü. 

La  deferencia  en  tm  valor  aprecio, 
y  estoy  tranquilo. 

PASQ. 
(B<ijo  a  Bergamin.) 

Que  te  diga  el  predOn 

BERQ.  f 

¿Y  resulta  barato 
un  rapto? 

8TRAF. 

^oñ  es  según  el  aparatt.. 
Es  mucha  variedad  la  qae  oirscen:; 
y  de  precios  distintos  los  teneiuos. 
Mas  comprendí  de  lo  que  aquí  síí  ti  u  ., 
—perdonadme,  scíflor,  ü  oa  hablo  esii 

fptatH-' 
y  yo  en  vrestro  tugar,  sí  vos  yo  íuei 
yo  tomaría  un  r^^o  de  primera. 

BERll, 

(Asombrado.) 

¿Hay  /arias  clases? 

8TRJW. 

¡Evidentemente' 
iTenemos  asi  stsrtfdb  sorprendente! 
Rapto  vulgar,  con  dos  enmascarado 
que  fué  ea  un  tiempo  de  ios  más  usa :  ^ 
El  r^ío  en  coche,  que  quizá  se  olvide  « 
porque  nadie  ío  pide  |j 

a  cansa  de  sa  poca  fantasía. 
Hay  el  rapto  de  noche  y  el  de  díai 
Hay  el  rapto  pomposo 
en  carroza  de  corte  con  vistoso 
cortejo  de  lacayos  bien  portados, 
correctos,  empolvados, 
y  vestidos  con  arte, 
—las  pelucas  aon  pías  y  cuenta  aparte- 
con  eunucos,  esbirros,  tiradores, 
negros,  ¡a  voluntad  de  los  señores!. 
El  rapto  en  posta,  un  poco  de  teatro 
con  un  par  de  caballos,  tres  o  cuatro,    ^ 
ad  libituin,  el  número  se  aumenta 
y,  como  és  natural,  también  la  cuenta. 
Hay  el  rapto  discreto 
en  berlina—sombrío  y  en  secreto.— 
Kay  el  rapto  de  risa, 
se  hace  en  un  saco  y  se  hace  muy  de  pri 
El  romántico,  en  barca; 


•Shace  falta  un  la^o  o  una  charca. 
7  c!  rrf  lo  a  ia  usanza  de  Venecia, 
góndola;  es  un  rapto  que  se  aprecia, 
a  es  ír.fiispensabls  una  laguna. 
/  el  rapto  con  luna; 
efectos  de  luna,  por  ser  raros 
)U8can  mucho,  ¡lero  son  n^uy  caros. 
!  el  rapio  siniestro, 
viene  h  parecer  como  on  secuestro; 
-a  noches  nubladas, 
impagos,  chocar  de  las  esjtadas, 
os,  golpes,  escenas  violentas, 
ibrero^  anchos,  capas  cenicientas... 
i  el  rapto  brutal;  el  afectuoso; 
apto  con  antorchas,  qne  es  precioso; 
le  disfraces,  a  la  antigua  usanza; 
jalante,  con  música  y  con  danza; 
1  de  sSÜa  de  manos,  muy  movido, 
1  va^i9.  Huevo,  señor  y  distinguido. 

BBRQ. 

tK&fíáosk.  la  oútexa  y  áirif  i'^n4oM  a  Pu- 

quitsot.) 

tté  dices? 

Eso  tü,  que  eres  niñs  ducho. 

BERQ. 

le  salga  bien,  aunque  no»  cuev.ttí  mu- 

icho. 
imo  hay  que  impresionarla*'  fucrtc- 

fmente, 
jl  nn  poco  de  todo  e«  lo  pfüde.ic;, 
s  lo  más  acertado 
fls:ar  un  rapto... 

STRAJ'. 

Comprendí,  mezclado. 

BERQ. 

!mo8  a  nuestros  jóvenes  audaces 
,  a  de  manos,  música,  disfraces, 
Ipas,  antorchas...  Esto  es  k)  exigido, 
«n  case  como  e«te. 
antAP. 

Comprendido. 
MBS  notas  es  ra  carn«t) 
wnarán,  pues,  con  eatos  elementos, 
a  primera  clase  y  suplementos. 

BRKQ. 
■(O. 

8TRAF. 

Vuelvo 
Pasquinot.) 

Es  preciso  que  la  puerta 
1  parque  entreabra. 

BRRQ. 

Quedará  entreabierta. 

STRAF.   > 

tti  voy.  Tengo  contados  lo»  momentos. 

nies  de  salir.) 

a  primera  cíase  y  supkniejitoa. 


ESCENA  VI 

Bergamín  y  Paaqalnni 


f'ASQ. 

Se  va  ese  hombre  fanfarrón 
sin  dar  la  nota  de  precios. 

Déjale,  volverá  pronto 
y  ya  el  negocio  está  hecho... 
¡^  derribará  este-  muro 
y  solo  un  hogar  tendremos! 

PASQ. 

Y  ¡oh,  placer!  ¡En  nuestra  casa 
solo  una  lumbre  en  invierno! 

BERG. 

El  parque  está  de-?cuidado, 
necesita  ttn  buen  arreglo. 

PASQ. 

Podar  esos  arrayanes..» 

BERQ. 

Enarenar  los  senderos... 

PASQ. 

Y  poner  en  los  macizos 
nuestras  dos  cifras  en  medio, 
Wen  dibujadas  con  flores 
que  luzcan  su  enlace  eterno. 

BERQ. 

Y  mas  bolitas  que  alegren 
^os  rincones  severos. 

PASQ. 

¡B!«i  pessadol 

BERO. 

Y  un  estanque 
con  vm  peces... 

PASQ. 

¡Por  supuesto!... 

Y  un  chorro  de  agua  muy  fuerte 
con  8«  cascara  de  huevo 

qae  dé  vueltas;  y  una  roca... 
¿Qué  te  parece,  piliuelo? 

BERO. 

¿Qué  quieres  que  me  parezca? 
Que  al  cabo  nuestros  deseos 
se  van  realizando  todo.s. 

PASQ. 

Juntos  envejeceremos. 

BERQ. 

Tn  hija  estará  colocada. 

PASQ. 

Y  to  hijo  también, 

BKRO. 

¡Ah,  viejol 

PASQ. 

¡Ah,  vejestorio! 


ESCENA  VH 


Dfchos,  Snvln  y  Perdnet.  qoe  entran  cada  ano 
por  su  ledo. 


SILVIA 


¡Ah! 


(Viendo  a  su  padre  en  brazos  de  Bergamín.) 

BERQ. 

(A  Pasquinot.) 

(Al  ver  a  Silvia.) 

PERC. 

iAh! 

(Viendo  a  su  padre  en  brazos  de  Pasquinot.) 

PA8Q. 
(A  Bergamínal  ver  a  Percinet.) 
¡Tu  hijo! 

BERQ. 
(Bajo  a  Pasquinot.) 

¡Pues  peguémonos! 
(Transforman  el  abrazo  en  lucha  cuerpo  a 

cuerpo.) 
¡Canalla! 

SILVIA 

(Tirando  a  su  padre  de  los  faldones.) 
¡Papal 

PASQ. 

¡Mendigol 

PERC. 

(Tirando  a  su  padre  de  los  faldones.) 
¡Papal 

BERQ. 

¡Dejadnos,  chicuelos! 

PASQ. 

¡El  es  el  que  me  ha  insultadol 

BERQ. 

¡El  quien  me  pegó  primerol 

PASQ. 

¡Cobarde! 

isiLViA 

¡Papá! 

BERQ, 

¡Granuja. 

PERC. 
(A  Bergamín.) 
Papá,  te  ruego... 

SILVIA 
(A  Pasquinot.) 

Te  ruego...  { 
(Logran  separarlos.)  ; 

PERC. 

(Atrayendo  a  su  padre.)  i 

Vamos  a  casa,  que  es  tarde. 


BERQ. 

Estoy  rabioso,  y  si  vuelvo... 
(Tratando  de  volver.  Percinet  le  sujeta 
lo  lleva.) 

c.  PASQ. 

bi  voy... 

(El  mismo  juego  con  Silvia.) 
SILVIA 

•  Piensa  en  tu  reuma 
y  vamos,  aue  aquí  hace  fresco. 
(Se  lo  lleva.) 


-'•tí 


eSCENA  VIfí 

"^i?2j""°*i^'^^'*."'^°  PO'^o  apoco.  La  «scena! 
'  2-5f.   '5'V"  '"s.'ante.  Después  eníran  en  el 
parque  de  Pasquinoí  atraforel  y  sus  espada- 
ctiiae&,  muaicoa,  «le,  etc. 


8TRAF. 

Ya  en  el  cielo  una  estrella  se  divisa, 
Ya  huyó  el  día...  ¡De  prisa! 
^Colocando  a  sus  hombrea.  Sale  la  luna.) 
Tü,  aquí...  Ttí,  aquí...  La  cita  está  cer- 

E711       ij  ,  [cana.., 

Ella  Mldrá  en  cuanto  oiga  la  campana. 
Ya  sabéis  el  proyecto, 
yo  silbaré,  y  que  Dios  nos  dé  fortuna, 
(Mira  al  délo.) 
¡Y  ha  salido  la  luna! 
No  faltará  esta  noche  un  solo  efecto. 
(Mirando  las  capas  extravagantes  de  loe  es- 
padachines.) 
¡Buenas  capas!  Estáis  bien  trajeados 
y  el  aspecto  resulta  interesante. 
Pero,  en  guardia...  Eso  es...  Bien  ap 

.   ,.  '  [yados 

para  que  la  tizona  las  levante. 
La  silla  aquí  escondida. 
(Salen  dos  negros  conduciendo  uoa  fitera.) 
¡Qué  negros!  ¡Por  mi  vida! 
que  otros  así  es  difícil  que  se  encuen- 

I  ,r,  [tren! 

'  (Dirigiéndose  a  alguien  de  dentro.) 

Hasta  que  oigan  la  seña  convenida 

las  antorchas  que  no  entren. 

(Se  ve  el  fondo  iluminado  por  los  reflejos  <ic 
las  antorchas  que  quedan  detrás  de  los  ár- 
boles. Entran  los  músitos.) 

Todo  el  mundo  en  su  sitio,  y  yo  res- 

[pondc 

de  que  saldremos  bien.  En  aquel  fondo 

los  músicos.  Así,  perfectamente. 

¡Tocad  con  gracia  y  vaporosamente! 

Y  tened  variedad  en  las  postaras, 

y  una  cierta  elegancia  displicente 

aue  recuerde  las  clásicas  figuras... 


imandolina  en  píe;  que  no  se  siente. 
I^lviolín  sentado, 

smo  que  aparece  en  ei  concierto 

5tre  de  Wateau. 
Severidad  a  un  enmascarado.) 

Tú.  enmascarado... 
le  no  estás  despierto?... 
de  otra  postura  algo  más  fina. 
Los  instrumentos  con  sordina; 
Inad.  Con  cuidado... 
le  enmascara.) 
mi,  si... 


ESCENA  IX 


ehos  y  Percinct,  que  entra  lentamente.  A  me- 
>s|la  que  habla,  la  noche  se  hace  más  obscura,  y 
el  cielo  se  llena  de  estrella». 


i  PERC. 

Ya  mi  padre  se  ha  calmado, 
como  siempre,  vengo  presuroso 
este  rincón  feliz  de  mis  amores... 
'Iota  un  tibio  perfume,  delicioso... 
en  la  penumbra  gris  se  hunden  la«  flo- 

[res! 

STRAF. 

>ajo,  a  los  violines.) 
^tísica! 

os  violines  tocan  dulcemente  hasta  el  fin 
del  acto.) 

PERC. 

¿Qué  me  pasa?  |xMe  estremezco! 
SUa  vendrál 

8TB  AF. 

los  músicos.) 

¡Amorosol 

PERC. 

'ensando  en  mi  ventura  desfallezco! 
Ss  la  noche  bendita 
e mi  primera  y  suspirada  cita! 
*ara  aumentar  su  peregrino  encanto, 
■brisa  es  suave  y  al  pasar  remeda 
\frou-frou  de  la  seda... 
Ho  ven  mis  ojos  que  los  nubla  el  llanto, 
1  recordar  los  ojos  soñadores 
onde  el  alma  gustosa  se  consume! 
'a  no  se  ven  las  flores 
aero  mejor  se  aspira  su  perfume! 
r  en  la  noche  serena 
arece  que  una  música  resuena... 
Pequeña  pausa.) 
Sí!  Con  su  dulce  misterio 
or  fin  la  noche  ha  venido... 
lajo  el  cielo  obscurecido 
^osa  la  tierra  en  paz. 
"iosao  lampinas  siig^&das, 


surgiendo  van  las  estrellas... 

La  luna  mística,  entre  ellas 

muestra  su  pálida  faz. 

¡Esírellas!  Lejanos  brillos 

de  zafiro  y  de  diamante... 

Yo  fui  un  tiempo  vtiestro  amante, 

de  las  nubes  soñador; 

mas  ya  mi  ensueño  ha  cambiado, 

pues  me  prendió  en  sus  hechizos 

la  imagen  de  leves  rizos, 

la  virgen  Silvia,  imi  amorl 

Sin  duda  que  sois  hermosos, 

dulces  astros  familiares, 

derramados  a  millares 

por  el  celeste  confín... 

¡Pero  el  verla  os  dará  envidia!... 

¡Que  os  sentiréis  humillat  o», 

cuando  sus  ojos  sagrados 

alumbren  este  jardín!... 

(Suena  una  campana  a  Ío  lelos. ) 


ESCENA  X 


:hos,  Silvia,  después  Pa^quinot,  Bergramfn 
y  Biaa.  Silvia  aparece  en  cuanto  suana  la 
campana. 


SILVIA 

la  campana  sonó.  Debe  esperarme. 

(Silbido.  Aparecen  los  hombres  con  antor- 
chas. Los  espadachines  cogen  a  Silvia  y 
!a  conducen  prontamente  a  una  silla  de. 
manos.) 

¡Ah!  ¡Socorro! 

PERC. 

¿Qué  es  esto?  ¡Justo  cielo! 

SILViA 

¡Percinet!  ¡Que  me  roban!  ¡Ampararme! 

PERC. 

Acudo,  corro,  vuelo... 

(Salta  el  muro,  tira  de  espada  y  la  craza  con 

varios  espadachines.) 
¡Tomad,  bandidos! 

STRAF. 

(A  los  músicos.) 

¡Trémolo! 
(Los  violines  ejecutan  un  trémolo  dramático. 
Los  espadachines  huyen.  Con  voz  teatral.) 
¡Per  Baco 
que  este  es  el  mismo  diablo!  ¡Es  indo- 

[mable' 
¡No  tiene  el  corazón  ni  el  brazo  flaco! 
(Duelo  entre  Straforel  y  Percinet.  Straforel 

se  lleva  de  pronto  la  mann  al  pecho.) 
¡Este  golpe  es  seguro,  irremediable^ 
(Se  deja  caer.) 


iSilvia! 

(Corre  hacia  Silvia.) 

SJLVIA 

¡Mi  salvador! 
(Cuadro.  Ella  en  la  silla  de  manos;  Perdnet 
de  rodillas.) 

PASQ. 

(Saliendo.) 

.T71  u"  j  .  «,  *^^  *^  ^2  salvado! 
it-l  hijo  de...!  ¡Te  defendió  sin  miedo! 
» lu  salvador!...  Tu  mano  le  concedo. 

^,   ,  SILVIA  y  PERC. 

fCielos! 

(Bergamín  llega  por  su  lado,  seguido  de  Blas- 
con  antorchas  los  dos.)  ' 

PASQ. 

(A  Bergamin  que  aparece  sobre  el  muro.) 

Como  un  valiente  se  ha  portado 
tu  Percinet...  ¡Perdona! 
jQue  se  casen  y  asunto  terminado! 

B[-;Ra. 
(Con  voz  solemne.) 
¡Se  extingue  mi  rencor  y  me  abandona! 

rpRc. 
íOh  porvenir  risueñu! 
¡Mía,  por  fin,  cuando  creí  perderte! 
¿Mas  no  será  esto  un  sueño? 


¡Habla  en  voz  baja  por  si  lo  es,  m 

que  no  lo  espante  el  ruido  y  nos  S 

[piert 

BERQ. 

Nuestra  amistad  se  estrecha... 
¡Debieran  transformarse  en  himens  í,o 
todos  los  odios!...  Pues  la  paz  es  hecli 
labajo  el  muro!  ¡Ya  no  hay  Pirineos!  ! 

.,  PERC. 

¿Quién  iba  a  suponer  que  acabaría 
de  este  modo  esa  lucha  violenta? 

^  SILVIA 

(Con  sencillez.) 

¡Cuando  yo  te  decía 

que  todo  de  una  vez  se  arreglaría!       j 

(Mientras  ellos  se  van  siguiendo  a  Paaqu  i 

not,  Straforel  se  levanta  y  da  un  papel 

Bergamín.) 

BERQ, 

¿Qué  es  esto?  ¿Este  papel  que  rae  pre 

.\r  £•       j  ^  [sen tai 

¿Y  firmadü? 

STRAF. 

(Saludando.) 

Seilor,  esta  es  mi  cuenta. 
(Se  deja  caer  otra  vez.) 

TELÓK 


ACTO  SEGUNDO 


dlZl   ít  "mbica:  macizos  di  flore.,  kioscos  con  enrejados  de  madera  ImUaíionc 

de  márfflolc*  muv  pre.Bnfuosa».  «atufa  A  i,  derecha,  meaa  de  JarcUn  y  «tíja.  '""»«<;'«"« 


ESCENA  PRIMERA 

Pasquinol,  Blas,  despuís  Berramin 
A!  levantáis*'  ei  telón.  Pasquinol  lee  un  periódi- 
co, Bid.s.  ei>  el  foro,  arregla  la  hierba  con  un 


BLAS 

¿Conque  por  fin  esta  noche 
viene  el  notario? 

PASQ. 

De  fijo. 

Ya  hace  un  mes  que  cayó  el  muro 
y  viven  todos  luiidos... 


¡Así  los  enamorados 
parecen  dos  tortolitos! 


Y  esto  está  bien. 
(Por  el  Jardín.) 


PASQ. 


BLAS 

¡Admirable! 

PASQ. 

¡Mi  parque  se  ha  engrandecido! 

(Se  inclina  y  toca  la  hierba.) 

¡Ya  has  regado  esta  mañana! 

(Furioso.) 

¿No  sabes,  viejo  cretino, 

que  hay  que  regar  por  la  noche? 


BLAS 

lé  el  otro,  señor,  quien  dijo  .. 

PASQ. 

Rgamfn,  impertinente; 
Kioce  que  es  dañino 
I  sin  descanso!... 
leña  pausa.) 
^  A  tiempo 

luando  el  riego...  Ahora  mismo, 
ca  esas  plantas... 

ct  las  de  la  estufa  Blas  las  va  sacando  y 
lineándolas  en  el  foro.  Pasquinot  vuelve  a 
l¿er;  aparece  por  el  foro  Bergatnin  co"  ma 
lortnc  regadera,  y  riega  loa  árboles  ; 

BERa. 

I  Ay,  pobres! 
[énéis  sed,  buenos  amigos? 
^'  iro,  si  os  tasan  el  agua! 

ted  sin  miedo,  queridos. 

imo  me  gustan  los  árboles! 

in  qué  entusiasmo  los  cuido! 
1«  regadera  y  mira  a  su  aii    Jedor  con 
kátisfacción.) 

faya  si  el  parque  ha  ganad.  >: 
f  Iraya  si  están  bonitos 
t  mármoles! 
leado  I  Pasqainot.) 
]  iBuenosdías! 

^isqulnot  no  responde.) 
Buenos  días!! 
^MWdnot  no  remonde.) 

¿No  has  oído? 

PASQ. 

«▼snU  la  cabeza.) 

^««•o,  hombre,  si  a  cada  paso 

w  vemos! 

BBSa. 

Pero,  ¿qué  miro? 
las  plantas  que  alinea  Blas.) 
leres  poner  otra  vez 
-;  piantar.  en  su  sitio? 
XpíHS,  saastado.  isa  vuelv»  *  meter  en  la  es- 
tafa, niafcts¿iidosc  deapijcs  Pasitainot  mira 
al  délo,  se  ancoK®  de  bcrabros,  y  vaelve  a 
leer.  Bergamín  va  y  viene  como  no  sabien- 
do qué  hacer,  y  concluye  por  sentarse  id 
lado  de  Pasquinot  Despué»  dice,  d«  pron- 
to, con  melancolía:) 
\  esta  hora,  todos  los  días, 
uscaba  yo  este  escondrijo! 

PASQ. 
También  melancólico,  dejando  de  leer.) 
Vo  me  escapaba  de  casa 
omo  un  cazador  furtivo! 
Qué  cosa  tan  divertida! 

BEKÜ. 

El  secreto'. 

PASQ. 

¡Y  el  pelit^rol 


BERO. 

Despistar  a  Percinet 
y  a  la  chica,  era  preciso, 
siempre  que  íbamos  a  vernos 
para  echar  un  parrafiío... 

PASQ. 

¡Con  riesgo  al  saltar  el  nm^o 
de  rompernos  un  tobillo! 

BERQ. 

¡  Qué  derroche  de  pretextos  ? 
¡Qué  de  astucias  descubrimos! 

PASQ. 

Yo  me  arrastré  por  la  hierba, 
me  oculté  tras  los  macizos.., 
¡Qué  cosa  tan  divertida! 

BERQ. 

Yo  gateaba  como  un  chico, 
y  luego  mis  pantalones 
eran  verdes  y  amarillos. 

PASQ. 

Y  el  uno  del  otro,  en  casa, 
juraba  ser  su  enemigo. 

BiíPG. 

¡Qué  de  insultos!  ¡Qué  de  murthai 

PASQ. 

¡Vaya  d  era  divertido! 
(Bostezando.) 
lAh!...  ¡Bergamín! 


(ídem.) 


BERQ, 

iPasquinot! 


PASQ. 

(Nos  faltan  esos  ratitos! 

BEBO. 

(Reflexioaando.) 

¡Tal  vez  las  novelerías 

que  alentamos  en  los  chicos 

vengándose  de  nosotros 

nos  mandan  este  castigo! 

(Pausa.  Mira  luego  a  Pasquinot  que  lee.) 

¡Siempre  cuelgan  sus  botones 

del  chaleco  mal  cosidosl 

(Se  levanta,  ac  alela,  va  y  TÍ«Be.) 

PASQ. 
(Mirándole  por  encima  del  periódico.) 
Se  parece  a  un  moscardón 
que  pasa  dando  zumbidos 
agitando  eso?  faldones. 
(Finge  leer  cuando  pasa  Bergamín.) 

BERQ. 

Y  al  leer  se  pone  bizco 
como  an  clown  cuando  persigue 
sa  mariposa  en  el  circo. 
(Se  pasea  libando.) 

PASQ. 

¡Como  silba!  ¡Otra  manía! 
íNo  silbes  tan  de  continuo! 
¡Pareces  un  oaiarracol 


(Sonriendo.) 

¡Qué  bien  vemos,  amiguito, 
la  paja  en  el  ojo  ajeno! 
'iPues  mira  que  tú,  querido!... 

ÍASQ. 

¿Qué  tengo? 

ECRQ. 

¡Te  balanceas; 
se  te  escapan  los  ronquidos 
por  esa  nariz  terrible 
que  el  rapé  te  ha  ennegrecido; 
cuentas  diez  veces  al  día 
el  propio  relato  antiguo... 

PASQ. 

Pero... 

(Sentado  y  con  las  piernas  cruzadas  balancea 
un  pie.) 

BERQ. 
Cuando  estás  sentado 
te  acomete  el  hormiguillo 
y  empiezas  a  echar  incienso 
con  el  pie;  con  tus  deditos 
en  la  mesa  haces  bolitas 
de  pan...  ¡Hombre,  si  te  digo 
que  eres  maniático! 

fASQ. 

¡aaro! 
Como  ahora  nos  aburrimos 
de  enumerar  tienes  tiempo 
mis  faltas  y  mis  descuidos. 
Pero  no  hay  un  oculista 
como  el  trato,  cuando  es  íntimo... 
¡El  te  ha  abierto  a  ti  los  oíos! 
¡El  abrió  también  los  mícts! 
Y  ahora  te  veo  egoísta, 
falso,  tacaño...  Percibo 
tus  defectos  abultados , 
que  ayer  eran  defectillos; 
así  al  mirar  una  moscíi, 
que  es  un  ser  hwfensivo, 
tras  una  lente,  parece 
que  es  monstruo  terrorífico... 

BERQ. 

Yo  dudaba  de  una  cosa , 
pero  al  fin  me  he  convencido. 

PASQ. 

¿De  qué  cosa? 

BERQ. 

De  que  el  muro 
te  üíilra  un  tono  distinto. 

PASQ. 

Y  a  tí. 

BERO. 

De  verte  a  di:.: rio 
toda  ilusión  he  perdido. 

PAííQ. 

(Estal!  anclo.) 

¡Hace  un  mes  que  esto  no  es  vida! 


BI-RQ. 
(.Muy  digno,  j 
Está  bien,  amigo  mío, 
está  bien.  Mas  ten  en  cuenta 
que  si  hicimos  lo  que  hicimos 
no  fué  por  nosotros... 

PASQ. 

Justo. 

BERQ. 

Que  ha  sido  por  nuestros  hijos. 

PASQ. 

¡Por  nuestros  hijos,  es  cierto! 
Hay  que  soportar  tranquilos 
y  serenos  esa  pérdida. 
¡Hay  que  sufrir  con  sigilo! 

BERQ. 

Sí.  ¡Es  la  suerte  de  los  padres 
llegar  hasta  el  sacrificio!  I 

(Silvia  y  Percinct  atraviesan  por  el  foro 

izquierda  a  derecha  lentamente,  del  bral 

y  con  ademanes  exaltados.) 
PASQ. 
¡Silencio!  ¡Ahí  va  la  pareja! 

BGRQ. 

¡Qué  gallardos  y  qué  altivos! 
¡Siempre  en  una  apoteosis! 

PASQ. 

Desde  que  vieron  ctimplidos 
sus  ensueños  amorosos, 
parece  que  llevan  hilos 
de  luz  entre  sus  aibellosl 

BERQ. 

Es  el  momento  magnífico, 
en  que  copiando  a  los  héroes 
legendarios,  entrevistos 
en  las  peregrinaciones 
del  amor,  en  este  sitio 
hacen  un  alto  y  recuerdan.. 
(Silvia  y  Percinet  reaparecen  por  la  dcrec^ 
más  próximos,  y  entran  en  escena.) 

PASQ. 

¡He  aquí  nuestros  peregrinos! 

BSKQ. 

Si  hablan  de  su  ten»  eterno 

vale  hi  pena  el  oírlos, 

(Se  feürati  detráí  de  nn  macizo.) 


ESCENA  II 

Silvia,  Percinet,  Bergamln  y  Pasquln«t  (Bsl 
dos  ocuüos.) 


PERC. 

¡Cuánto  te  amo! 

SILVIA 

¡Y  yo  a  ta 
Ya  hemos  llegado 


íste  lugar  sagrado, 

»tigo  del  amor  y  del  deseo. 

PERC. 

quí  cayó  el  infame  traspasadol 

SILVIA 

O  tu  Andrómeda  fui! 

EERC. 

¡Yo  tu  Perseo! 

SILVIA 

'  cuántos  eran  contra  ti? 

PERC. 

Diez. 

SILVIA 

iVeinte 
..jenos!  Sin  contar  aquel  gigante 
_  quien  tú  en  un  momento  diste  cueiita 
p  tu  brazo  arrogante. 

PERC. 

íes  razón,  lo  menos  eran  treinta. 

SILVIA 

!  Cuéntame  otra  vez  cómo  saliste 
,,  tu  acero  y  tus  ojos  encendidos, 
luchando  en  la  sombra  los  venciste. 

PERC. 

ib  sé  bien  si  los  golpes  repartidos 
leron  en  sexta  o  cuarta,  mas  lo  cierto 
s  que  este  sitio  se  quedó  desierto, 
ue  acometí  con  brío,  ciego,  loco... 

SILVIA 

if  menos  rubio  tu  cabello  fuera, 
>h,  noble  triunfador  I,  yo  me  creyera 
ue  eras  el  Cid... 

PERO. 

¡Se  me  parece  un  poco! 

SILVIA 

ara  que  lo  celebre  el  mundo  entero 
sé  corone  su  ilusión  suprema, 

an  solo  a  nuestro  amor  hondo  y  sincero 
falta  el  ser  cantado  en  un  poema, 

íti  verso  alto  y  sonoro. 

PERC. 

^,  Silvia,  lo  será. 

SILVIA 

¡Cuánto  te  quiero! 

PERC. 

Y  yo  cuánto  te  adoro! 

>  SILVIA 

:B8  mi  amoroso  ensueño  realizado. 
5Í.  Cuántas  veces  me  juré  casarme 
.  on  el  héroe  esperado, 
EÍQ  con  el  novio  que  quisieron  darme. 

PERC. 
SILVIA 

Ese  joven  formal  y  seriecito, 
de  corrección  modelo  y  compostura, 
que  nos  guarda  el  papá,  o  el  hermanito, 
o,  lleno  de  bondad,  el  señor  cura.-. 
¡Vivo  a  mucha  distancia 
de  esa  vulgaridad! 


PF.RC. 

Y  sobre  todo 
seguramente  hubieras  rechazado 
al  nijo  del  ami.íío  de  la  infancia. 

SILVIA 
(Riéndose.) 

¡Yo  casarme  con  él!  ¡De  ningún  modo! 
Por  cierto...  ("no  has  notado 
que  tienen  nuestro?  padres  respectivos 
un  humor? 

PERC. 

¡Endiablado! 

BERQ. 

(Desde  su  sitio.) 
¿Qué  dicen? 

PERC. 

Y  conozco  los  motivos. 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  su  humor  altera. 

BERQ. 

¡A  ver! 

(Desde  su  sitio.)     , 

PERC. 

Nuestro  alto  vuelo  les  humilla. 
¡Mientras  volamos  por  la  azul  esfera 
tienen  ellos  en  tierra  la  rodilla! 
Han  hecho,  al  fin,  por  nuestro  amor  las 

[paces, 
mas  les  confunde  tan  radiante  vernos... 
¡Son  dos  pobres  burgueses  incapaces 
de  apreciar  nuestro  triunfo  y  compren- 

[dernosl 

PA8<>. 
(Desde  su  sitio.) 
¡Demoniol 

SILVIA 

Se  han  quedado  convertidos, 
de  nuestras  altas  vidas  tan  distantes, 
en  padres  de  dos  célebres  amantes. 

PERC. 

|Mi  aureola  les  perturba  los  sentidos! 

SILVIA 

Tu  padre...  No  me  atrevo,  no  deslice 
cualquier  concepto  a  tu  respeto  ingra- 

[ío... 

PERC, 

Di  lo  que  quieras. 

SILVIA 

¡Me  parece  un  pato 
que  aun  águila  crió!... 

BERG. 

(Desde  su  sitio.) 

¡Qué  bien  lo  dice! 

SILVIA 

(Riendo  más  fuerte.) 
¡Nuestro  amor  clnndr-  ti;,;) 
bien  de  ellos  se  buri-i. 

PAf  •'. 
(Desde  su  sitio.) 

i  Bravo! 


PERC. 

triunfa  siempre  al  hacer  estas  uniones"^ 

y  se  ufana  después  de  sjís  conquistas  . 

Y  adivinando  el  porvenir  remoto 

con  formas  misteriosas  e  imprevistas 

en  muchas  ocasiones 

el  azar  se  convierte  en  Galeoío 

y  sabe  aproximar  los  corazones, 

SILVIA 

¿Y  hoy  firmamos  al  fit¡? 

PEKC. 

Voy  a  buscar  los  mU-sicosf    ^  ^^P^»"®- 

SILVIA 

..  1  lMi  vida, 

vete  y  ven  prontol 

PERC. 

Sí,  vuelvo  en  seguida, 
porque  volando  voy.  ' 

SILVIA 

n^      j.     ,     .  ¡Suefio  despiertal 

Permita  el  valeroso  caballero 
que  su  dama  le  lleve  hasta  la  puerta 
(Se  van  del  brazo.  Ella  dice  con  mucho  mimo.) 
¿Verdad  que  tú  también  estás  soñando? 
íMuestro  amores  como  esos  inmortales... 

í5)i,  mi  Silvia,  mi  bien!  Somos  iguales 
a  Romeo  y  Julieta,  Alpo  y  Rolando... 

.      .  SILVIA 

Ammtay  SU  pastor... 

PERO 

A  los  gloriosos... 

D    +  SILVIA 

Petrarca  y  Laura...  ¡A  todos  los  famo- 

enamorados  que  en  el  miando  han  sido! 
iüe  alejan  y  se  oyen  sus  voces  entre  los  árbo- 
les.) 

PERO 

'  Píramoy  Tisbe... 

SILVIA 

lY  más...  Los  luminosos... 

PERO 

Francescay... 

,_  BERQ. 

(Saliendo  del  macizo.) 

ís^i..  ♦o„,K-  -   J^^^^  "°  ''^'"®8  concluido 
^5>ale  también  Pasquinot  de  su  escondite.) 


ESCENA  IIÍ 
Bert'tmfn  y  Pasqtiinot 

^  PA8Q. 

Ofónico.) 

Maestro  turplan  soberbio 


responde  a  tus  esperanzas: 
pero  responder  es  poco 
üíre  que  las  sobrepasa. 
Sin  duda  este  resultado 
magnifico  no  esperabas... 
í  Ya  están  nuestros  dos  emantes 
tan  Jocos  como  las  cabras!... 

pi  que  resulta  de  veras 
insufrible  tu  muchacha 
con  ese  famoso  rapto 
de  que  sin  cesar  se  alaba. 

PASQ. 

(«Y  el  chico?  iVaya  unos  humos 

y  ""pede  petulancia! 
ihl  héroeí 

BKRQ, 

Lo  que  me  irrita 
es  que,  itíuuraado  la  farsa, 
nos  toman  como  burgueses 
Piensan  que  nos  engallaban' 
y  con  bromitas  comentan 
la  ceguera  voluntaria 
que  interrumpir  nunca  quiso 
sus  amorosas  cantatas... 
Será  esto  una  tontería; 
pero  e«  lo  que  más  me  carga. 

.,  PASQ. 

¿No  se  figuró  estas  cosas 
tu  imaginación  volcánica? 
¡Qué  ridículo  está  el  joven 
úe  íu  plan  por  obra  y  gracia' 
iQué  pavo  real! 

BERQ. 

Sí;  no  hay  duda... 
¡Le  envanecieron  sus  galas! 

Mira;  yo  voy  a  contarles 
la  verdad  sin  más  tardanza. 

BERQ. 

iNo!  Decírselo  de  pronto 
^s  un  poco  atroz.  Aguarda. 
Ya  se  lo  diremos  luego 
que  se  casen.  Poco  falta. 

_  PASQ. 

iSea  así! 

BERO. 

Hasta  que  se  extingan 
los  acordes  de  las  arpas 
nupciales,  entre  nosotros 
quede  esa  verdad  amarga. 

Y  al  tui  e'=<tamos  vencidos 
y  con  nuetifras  propias  armas. 
iQíie  plan  taii  bueno  y  tan  snbio! 

BLiíQ. 

iQué  admiración  te  causaba! 

PASQ. 

íQué  idea  tan  eycelenteJ 


fiERO. 

^(Aparte.) 

¡Qué  viejo  ír.:i  cataplasma! 


ESCENA  IV 


Ofchos  y  Silvia  que  entra  alegremente  con  ana 
raaia  uorida  en  la  nano,  con  la  que  aún  •« 
despide  de  Percinet. 


SILVIA 

Papaíto...  Suego  futuro.»,, 

BERQ. 

(Remedándola.) 

¿Que  tal,  mi  futura  nuera? 

SILVIA 

¿Qué  tal?...  ¡Qué  gesto  más  durol 
Saludáis  de  una  manera... 

BERQ. 

Es  Pasquinot  que  me... 

SILVIA 

¡Calma? 
Yo  soy  la  paz  y  he  venido 
para  ofreceros  la  palma, 
que  es  el  perdón  y  el  olvido. 
¿Es  que  los  viejos  rencores 

i  recuerdan  todavía? 
}La  luz  de  nuestros  amore« 
los  ilumine! 

PA8Q. 

(Apttte.) 

Ironía.  ¿ 

j.  BERO. 

flrónlco.) 

Verdad,  nuestro  odio  fué  tal, 

Que  aunque  borrarle  deseo... 

¿  SILVIA 

S(  que  fué  un  odio  mortai 
y  terrible...  ¡Ya  lo  creo! 

(A  Bergamin.) 

Yo  siempre  temblando  oía 
Vuestras  frases  infernales, 
cuando,  a  veces,  me  escondía 
detrás  de  aquellos  rosales. 
jTodo,  todo  lo  escuchaba 
Wen  oculta  y  a  huir  pronta! 
jY  nadie  lo  sospechaba! 

BERQ, 

toparte.) 

IQué  tonta,  seüor,  qué  tonta! 

SILVL^ 
(A  Pcisqujnot) 

¡Nuestros  diíos  alegraron 
todr)8  los  días  el  muro!... 
'Y  üunca  ío  aospechuroiil 


PASQ 
(Irónico.) 

¡Oh!  ¡Lo  que  eso...  te  juro! 

SILVIA 

¡Este  fué  el  sitio  glorioso 
de  nuestro  amor  clandestino; 
en  este  santo  reposo 
flr>reció  nuestro  destino! 
(A  iiergainín.) 

Y  aún  me  parece  escuchar 
la  voz  que  os  dijo,  elocuente, 
«Yo  no  me  quiero  casar 
sino  nrtvelescamente.» 
Hoy  que  de  alegría  Henos 
nuestra  ventura  se  labra, 
con  veneramos  por  lo  menos 
en  que  ha  tenido  palabra... 

BERQ. 

(Ofendido.) 

¿De  veras?  ¿Y  tú  supones 

que  8i  yo  hubiese  querido?... 

SILVIA 

Llegan  tarde  esas  razones. 
Lo  sé  porque  lo  he  leído... 
Los  sueños  de  amor  tirano, 
siempre,  siempre  se  realizan; 
los  padres,  tarde  o  temprano, 
como  es  justo,  se  humanizan... 
¡Que  en  impensado  momento 
lográndoles  convencer, 
hay  un  acontecimiento 
que  lea  iiace  enternecerl... 

PASQ. 

¿Conque  si? 

SILVIA 

Lo  hemos  probado 

r!0-,otro8... 

BERQ. 

Si  yo  dijera... 

SILVIA 

¿Qué?  Me  ponéis  en  cuidado, 
porque  habláis  de  ana  manera... 

BBSQ. 

Pues... 

(Aparte.) 

Se  pone  tan  cargante 
que  por  poco  se  lo  espeto. 

PASQ. 

Y  pensar  que  un  instante... 

(Alcjándofte.) 

No,  no...  ¡Que  siga  el  secreto! 

SILVIA 

«¡Cuando  no  hay  que  decir  nada 
callarse  es  d  buen  partido! 

PASQ. 

(Estallando.) 

¿Pero  piensas,  desgraciadr.. 
que  ocurre...  lo  que  ha  ocurrido? 
¿Te  figura3  que  »q  encuentran 
eaos  iictoes  aue  te  ezaltan. 


que  por  \os  jardines  entran 
y  que  'a?  verjas  asaiian? 

8KRQ. 

¿SiMx.ries  que  hoy  todíivía 
se  rapta  así  a  las  doncellas, 
con  música  y  poesía 
y  a  ¡a  luz  áv.  las  estrellas? 

SILVIA 

¿Pero  qué  (iecís  ahora? 
¡Claro  habladine,  por  el  cielo! 

BERQ. 

(Subiendo  el  tono.) 

Digo  que  basta;  que  es  hora 

de  qué  se  descorra  el  velo... 

Sí;  desde  que  el  mundo  existe 

y  existen  estos  afanes, 

lo  bonito,  lo  que  «viste» 

es  que  triunfen  los  galanes... 

¡A  ellos  el  éxito  solo, 

la  gloria,  el  aplauso,  el  viva!... 

¡Que  siempre  debe  B.':rrMÍí) 

prosternarse  ante  A!m-i\  ¡vai... 

¡Que  la  razón  resuciu  ' 

¡Paso  a  las  verdades  írrincas! 

¡Ya  llegó  el  justo  desquife 

para  las  pelucas  blancas! 

SILVIA 

iPero  68  que!... 

PASQ. 

Tiempo  atr.:';s, 
qué  por  fortuna  estnn  leios, 
eran  siempre  los  papas 
tontos,  ridículos,  viejos... 
¿Y  pensabais,  inocentes, 
que  esa  leyenda  era  t  terna? 
No,  no;  son  muy  difcientes 
los  padres  a  la  moderna. 
Van  los  papeles  cambiados 
en  las  comedias  de  ainores, 
y  los  ayer  engañados 
son  hoy  los  engañadores. 
Dime:  ¿os  hubieseis  querido 
si  08  lo  hubiéramos  propuesto? 
Ya  ves  que  os  fué  prohibido 
precisamente  por  esto. 

SILVIA 

¿Y  sabías? 

PASQ. 

De  seguro. 

SILVIA 

¿Nuestros  diioa?  ¿Nuestras  citas? 

BERQ. 

Yo  escuché  cerca  del  muro 
por  cierto  cosas  bonitas. 

SILVIA 

¿Los  bancos? 

PA8Q. 

Los  colocamos 
Invitando  a  los  amantes... 
(Ademán  de  subir.) 


SILVIA 

¿Y  el  duelo? 

BERQ. 

Lo  improvisamos. 

SILVIA 

¿Y  los?... 
^Ademán  de  batirse.) 

PASQ. 

¡Farsantesl  ¡Farsantes! 

SILVIA 

¿Y  mi  rapto?...  ¡Dios  clemente! 
No  es  posible. 

BERQ. 

¡Criatura! 
Pero  si  precisamente 
puedo  darte  la  factura. 
(Busca  en  los  bolsillos,  y  saca  un  papel  qu« 
le  muestra  a  Silvia.) 

SILVIA 

Venga,  venga  ese  pape!, 
porque  a  mí  no  se  me  alcanza... 
(Arrebatándoselo  de  las  n¡anoH.) 

HERCi. 

Entérate. 

SILVIA 
(Leyendíi.; 

«Straforcl.  Prontitud  y  confianza.» 
¿Qué  es  esto?  ^iMe  han  engañado, 
o?... 

PASQ. 

¡Debes  leería  toda! 

SILVIA 
(Lee.) 

«Por  un  rapto  simulado 
para  lograr  una  boda...» 
¡Ay! 
(Lee.) 

«Ocho  capas  obscuras, 
a  cinco  francos,  cuarenta.» 

BERQ. 

A  ver  si  aíiora  te  figuras.., 

PASQ. 

¡Sube  bastante  la  cuenta! 

RERQ. 
(A  Paaquinot.) 
Yo  creo  que  a  la  chiquilla 
le  dijimos  demasiado, 

SILVIA 
(Lee) 

«Antorchas.  Por  una  silla 
de  manos,  en  buen  estado, 
gran  novedad,  color  rosa...» 
(Irónicamente.) 
¡Veo  que  no  falta  nada; 
que  fué  la  farsa  rumbosa! 
¡Se  hizo  bien!... 
(Arroja  la  factura  sobre  la  mesa  y  ríe.) 

PASQ. 
(Sorprendido.) 

iPues  no  se  enfadaí 


SILV?A 
(Con  naturalidad  a  Bergamín.) 
Mas  fué  un  inútil  derroche 
de  un  ingenio  verdadero, 
porque  aun  sin  lo  de  esa  noche 
yo  a  m¡  Percinet  le  quiero. 

berq; 
Ya  veremos  si  le  agrada 
a  Percinet,.. 

SILVIA 

¡Sed  piadosos! 

PASQ. 

iCómo! 

SILVIA 

¡No  le  digáis  nada! 
¡Los  hombres  son  vanidosos! 

BERQ. 

[¡Caramba  con  la  mocita! 

Jamás  me  hubiese  creído 
Ique  esa  loca  cabecita 

tuviese  tan  buen  sentido... 

(Mira  el  reloj.) 

Ya  la  hora  se  va  acercando 

de  firmar. 

PASQ. 

Ya  falta  menos. 

BERQ. 
(A  Silvia.) 

¿No  salimos  regañando? 

«ILVIA 

(Natural.) 

No. 

.  BERQ, 

(Le  tiende  la  mano.) 
¿Buenos  amigos? 
sn,viA 

Buenos. 
Por  mi  parte  lo  aseguro, 

BERQ, 

^(Volviéndose  antes  de  salir,) 
l¿Me  guardas  rencor  por  esto? 

SILVIA 

goda  nUeles.) 
e  ningún  modo.  Lo  juro. 

PASQ. 

(Con  verdadera  rabia.) 

||Ah!  ¡Bergamín,  te  detesfol 

(Matia  Bergarain  y  Psisquinot.) 


ESCENA  V 

'la  y  Percinet  qoe  ñtffn  mny  orgulloso  y 
saUs/echo  de  al  mismo. 


PERQ. 

■^mo!  ¿Aquí  todavía? 
comprendo  muy  bien,  amada  raía. 


Aquí  quieres  estar  eternamente 
donde  ocurrió  la  espléndida  aventura. 
Desde  allí  contemplaste  mi  locura 
cuando  duro  y  valiente 
lo  mismo  que  Amadís,  luché  con  trein- 

[ta... 

SILVIA 

(Sentada  en  el  banco  de  la  izquierda.) 
Eran  diez  soiamentei 

PERC. 

Pero,  ¿no  estás  contenta? 
Creí  escuchar  el  eco  de  un  suspiro 
que  al  yago  viento,  temerosa,  diste... 
¡Tus  ojos  de  amatista  y  de  zafiro 
tienen  un  algo  desolado  y  triste!... 
¡Di  por  qué!  De  saberlo  estoy  ansioso, 

SILVIA 

Su  lenguaje  es  a  veces  pretencioso. 

PERC. 

¡Ya  sé  que  tienes,  cabecita  loca!... 

Este  luj^ar  sagrado  y  admirable 

las  dulces  horas  del  ayer  evoca, 

que  tú,  con  los  recuerdos,  agigantas.., 

¡Lloras  por  aquel  muro  venerable, 

lleno  de  alegres  trepadoras  plantas, 

que  oyó  nuestras  canciones 

y  albergó  nuestras  nobles  ilusiones!... 

¡Mas  no  está  derruido; 

la  gloria  inmarcesible  le  corona!... 

(¡Está  el  balcón  acaso  destruido, 

trono  de  los  amantes  de  Verona? 

SILVIA 
(Impadente.) 
¡Ahí 

PERO. 

Junto  a  él  un  granado 
siempre  florido,  su  perfume  exhala; 
y  el  viento  juguetón  y  embalsamado 
hace  que  tiemble  sin  cesar  la  escala 
que  una  perpetua  aurora 
con  sus  reflejos  inmortales  dora. .. 

SILVIA 

(Impaciente.^ 
¡Oh! 

PERC. 

(Cada  vez  más  lírico.) 

De  un  lugar  la  eterna  poesía 
es  el  eterno  dúo  misterioso, 
¡Por  eso,  vida  mía, 
aunque  esté  demolido, 
aquel  muro  glorioso 
parece  que  se  eleva  todavía. .. 

SILVIA 
(Aparte,) 
¡No  callará! 

pei?c. 
(Con  ana  sonrisa  llena  de  promesas.) 

Tu  aspiración  suprema 
va  a  realizarse... 


Inquieta.) 


SILVIA 


¿Qué?  No  me  lo  explico.. 


PERC. 


>íuestra  historia  de  amor  tendrá  un  poe- 


poe- 
[ma. 


SILVIA 

iQué? 

PERC. 

¡Yo  lo  versifico! 

SILVIA 

{Tú?  ¡Poeta  también!  ¿Sabes  la  rima? 

PERC. 

íPsch!  La  vengo  a  saber  como  la  esgri- 

[ma. 
Será  un  bello  poema.  En  él  confío. 
<Los  padres  enemigos.»  Primer  canto. 
Disponiéndose  a  declamar.) 

SILVIA 

iTRompe  a  llorar.) 
iOh! 

PERC. 

¿Qué  es  eso  amor  mío? 
f'Por  qué  a  tus  ojos  los  enturbia  el  llan- 

[to? 

SILVIA 

La  dicha...  la  alegría... 

¡Oh!  ¡Dejadme!  Se  pasará  al  instante. 

Le  vuelve  la  espalda  sentada  en  el  banco  y 
sigue  llorando  con  la  cara  entre  las  ma- 
nos.) 

PERC. 

Un  momento  estupefacto.) 

Te  dejo. 

'Después,  con  sonrisa  de  triunfo.) 

¡Es  natural!  En  este  día 

turbado  está  su  corazón  amante. . . 

[Pasa  a  la  derecha.  Advierte  sobre  la  mesa 
el  papel  de  la  cuenta,  y  sacando  con  pres- 
teza un  lápiz  del  bolsillo,  se  sienta.) 

Escribiré  mis  versos.  Adelante. 

[Se  dispone  a  escribir,  pero  se  detiene  con  el 
lápiz  en  alto,  desdobla  el  papel  y  lee.) 

:<Por  fingir  haber  sido  atravesado 

por  una  espada  débil  e  ignorante, 

se  debe  a  Straforel...  Por  el  rasgado 

ie  la  ropa  diez  francos.»  Esta  cuenta... 

xPor  lo  sufrido  en  su  amor  propio, 

[treinta.» 

Sonríe.  Continua  leyendo,  se  pone  serio  y 
abre  desmesuradamente  los  ojos.) 

SILVIA 

Sentada  en  el  banco,  limpiándose  los  ojos 

con  el   pañuelo.) 
íSi  él  lo  supiera!  ¡Adiós  sus  ilusiones! 
Pequeña  pausa.) 
Tomemos  precauciones, 
pues  yo  misma  por  poco  lo  confieso. 


PERO. 
(Levantándose.) 
¡Oh!  y  ahora... 

'  SILVIA 

(Volviéndose  hacia  él.) 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa? 

PERC. 
(Escamoteando  la  cuenta.) 
¡Nada!  No  tengo  nada... 

SILVIA 

(Aparte.) 

Me  traspasa 
de  pena  el  corazón  su  error. 

PEBC. 

(Aparte.) 

iPoreso 
no  se  encontró  el  cadáver! 

SILVIA 

(Levantándose.) 

Está  triste; 
parece  preocupado  y  abatido... 
A  ver... 

(Se  levanta,  y  viendo  que  él  no  ge  mueve  de 

su  sitio,  añade  con  coquetería.)  | 

Nada  me  ha  dicho  del  vestido,  j 

PEKC. 

(Con  negligencia.) 

|Te  va  mal  el  azul  que  hoy  te  pusiste! 

Me  gustas  más  con  el  vestido  rosa. 

SILVIA 

(Sorprendida.) 

¿Me  va  mal  el  azul?...  (Aparte.)  ¿Se  ha- 

[brá  enterado? 

¿Dónde  he  puesto  la  cuenta?  Estoy  ner- 

[viosa. 

PEKC 
(Viéndola  buscar.) 
¿Qué  buscas? 

SILVU 

(Aparte.) 

Un  papel  es  una  cosa 
que  algunas  veces  se  lleva  el  viento. 
(Arreglándose  la  falda,  dice  en  voz  alta:) 
Nada...  Es  que  iba  a  arreglarme... 
(Aparte.) 

Yo  procuraré  saber  si  él  la  ha  encentra- 

[do. 
(Alto.) 

Pero,  ¿no  me  dijiste  hace  un  momento 
que  querías  tus  versos  recitarme 
cantando  nuestro  amor? 
(Movimiento  de  sorpresa  en  Percinet.  Ella  le 

toma  por  un  brazo  y  le  dice  graciosanieO' 

te:) 
¡Dilos! 

PERC. 

(Resistiéndose  como  avergonzado.) 

i] j  quiero, 


SILVIA 
Con  ironía.) 

k  ver  tu  inspiración  cómo  presenta 
luestra  aventura! 

PERC. 

Soy  un  mal  coplero. 
lis  versos  son...  no  tengo  yo... 

*  SILVIA 

¿La  cuenta? 

PERO. 

Mo,  no  ten^o  la...  cuen...  ta!... 
Sobresaltado  y  mirándola.) 

SILVrA 

¿Pero?... 

PERC. 

¿Pero?.,. 
\parte.) 

Y  ella  sabe? 

SILVIA 

\parte.) 

¿Y  él  sabe? 

LOS  DOS 

¿Y  tü  has  sabido? 
Un  silencio.  Después  ríen  ambos.) 

PEPX. 

Verdad  que  es  divertido? 

SiLVIA 

¡Divertido! 

PERC. 

iemos  hecho  un  papel... 

SILVIA 

¡Y  es  un  fracaso!... 

PERO. 

L>os  papas  dos  amigos  excelentes! 

SILVIA 

Y  muy  buenos  vecinos,  en  efecto!... 

PERO. 

>eo  que  deben  ser  hasta  parientes!... 

SILVIA 

laciendo  ana  reverenda.) 
Vle  caso  con  mi  primo! 

PERC. 

dem.) 

I Y  yo  me  caso 
on  mi  prima!  jMuy  clásico! 

SILVIA 

Y  correcto. 
1  cabo  en  esta  boda  se  concilia 
1  amor  y  el  deber  de  la  familia... 

PERC, 

í.  Los  parques...  Sus  amplias  depen- 
[dencias... 
«n-viA 

Jn  matrimonio,  en  fin,  de  convenien- 

[cias. 

^sí  se  tiene  el  porvenir  seguro 
triunfan,  previsores,  los  consejos... 
/Vyl  ¡Nuestro  oobre  idilio  sobre  el  mu- 

[ro!... 


PERC, 

No  hablemos  más  de  idilio,  está  muy  le- 

LJos. 
(Pequeña  pausa.) 

¡Ilusiones  rosadas  y  ligeras, 
desvaneceos!  ¡Que  el  ensueño  pase! 

SILVIA 

¡Quién  lo  iba  a  presumir!  Soy  de  la 

[clase 
vulgar  de  las  muchachas  casaderas... 

PERC. 

Yo  el  muchacho  formal.  Y,  sin  embargo, 
bien  te  agradaba  cuando  fui  Romeo,.. 

SILVIA 

¡Oh!  ¡Romeo  no  lo  eres! 

PERC. 

Ya  lo  veo. 
¿Pero  tú  una  Julieta  te  has  creído? 

SILVIA 

¡Contestas  con  un  tono  tan  amargo!... 

PERC. 

Como  tú... 

S1LV1.\ 

¿Es  que  he  tenido 
culpa  de  que  en  ridículo  quedaras? 

PERC. 

Si  es  que  yo  lo  fui  un  poco,  no  reparas 
que... 

SILVIA 

¡Los  dos  lo  liemos  sido! 

PERC. 

¡Corazón,  no  presumas 

de  un  ideal  que  ha  muerto  profanado. 

SILVIA 

¡Ay,  mi  pájaro  azul!...  ¡Eras  pintado 
y  se  destiñen  tus  hermosas  plumas! 

PERC. 

(Bromeando.) 

¡Un  rapto  simulado! 

SILVIA 

(ídem.) 

¡Y  estocadas  al  aire  y  degollina! 

PERC. 

¡La  graciosa  heroína! 

SILVIA 

¡El  héroe  sin  igual  que  me  ha  salvado! 

(Pequeña  pausa.) 

¡Poesía  risible  que  encendiste 

nuestras  horas  fugaces! 

¡Como  una  pompa  de  jabón  creciste 

y  al  subir  a  los  cielos  te  deshaces! 

PERC. 

¡Padre  Shakespeare,  perdona; 
pues  tan  falso  fui  yo  como  mi  amada, 
con  tus  nobles  amantes  de  Verona 
no  nos  pudimos  hermanar!... 

SILVIA 

¡En  nada! 


PERC. 

lEn  vez  del  beiio  drama  que  quisimos 
fué  una  infame  parodia  lo  que  hicimos! 

SILVIA 

lY  nuestro  ruiseñor  era  un^ilgueroí 

PERC. 

Nuestro  muro  inmortal,  un  verdadero 

Guignol!...  Y  en  lat  benditas 

horas  que  hoy  nos  inundan  de  tristezas, 

al  acudir  a  las  ansiadas  citas 

y  asomar  temerosas  las  cabezas 

poblando  el  aire  de  amorosos  ecos, 

no  éramos  dos  amantes  inmortales... 

¡éramos  dos  muñecos 

movidos  por  los  dedos  paternales! 

SILVIA 

¡Es  verdad!  Y  es  preciso  consolarnos 
de  esa  triste  aventura... 

PERC. 

Sí,  debemos  amarnos 
con  furor... 

SILVIA 

¡Con  locura! 
Que  nuestro  amor  nos  sirva  de  con- 

[suelo... 
¿No  es  cierto,  mi  tesoro? 

PERC. 

¡Dices  verdad,  mi  cielo! 

SILVIA 

¡Adiós,  sueno  gentil!  ¡Cuánto  te  adoro! 

PERC. 

¡Adiós,  amada  mía! 

(Mutis  Silvia.  Pequeña  pausa.) 

¡En  prosa  se  trocó  la  poesía! 

(Pequeña  pausa.  Viendo  a  Straforel  que  en- 
tra majestuosamente,  embozado  en  amplia 
capa  y  le  hace  una  gran  reverencia.) 

Mas  ¿quién  es  este  tipo  bigotudo, 

que  me  hace  ese  saludo 

y  aquí  ostentosamente  se  presenta? 


ESCENA  VI 

Pcrcinet  y  Síraforel,  que  baja  a  escena. 


PERC. 

¿Qué  deseáis,  señor? 

STRAF, 

Cobrar  mi  cuenta. 

PERC. 

¿Su  cuenta? 

STRAF. 

Sí;  un  poquiüo  de  dinero. 
Decid,  pollo,  a  papá  que  .iquí  le  espero. 

PERC. 

Decidme  vuestro  nombre. 


STRAF.  -^ 

Me  llamo  Straforel.  ? 

PERC. 
(Dando  un  salto.) 

¡Aún  este  hombre! 
¡fcsto  es  ya  demasiado  intolerable! 

STRAF, 
(Sonriendo.) 
¡Cómo!  ¿Sabéis?... 

PERC. 

(Le  arroja  la  cuenta  que  saca  arrugada  de  sa 
bolsillo.) 

¡Tu  cuenta,  miserable! 

STRAF.  I 

¡Per  Baco!  ¡Sos  un  joven  iracundo! 

PERC. 

¡Me  persigue!  ¡Le  huiré  hasta  el  fin  del  . 

[mundo!  j 

STRAF. 

(Satisfecho.)  | 

Mi  salud  es  tan  buena,  tan  completa, 
que  se  impone  la  cita  del  poeta: 
«Los  muertos  que  vos...» 

PERC. 
(Se  arroja  sobre  él  con  la  espada  en  la  ma  :    ; 

Calla,  y  ten  por  cié. 
que  dentro  de  un  instante  estarás  mu 

^  8TRAF. 

XParando  con  su  brazo,  tranquilo,  como 
maestro  de  armas  que  da  una  lección.) 
Esa  mano  más  alta.  El  pie  hacia  fuera 
Y  la  guardia  más  firme.  ¡Qué  manera: 
Pollo,  sabéis  muy  poco,  y  me  da  grima.    |j 
(De  una  manotada  le  quita  la  espada  y  se  la  ¡' 

devuelve  con  un  elegante  saludo.) 
¿Qué?  ¿No  acabáis  vuestra  lección  de 

[esgrima? 

PERO. 

(Exasperado,  tomando  la  espada.) 
¡Se  me  trata  como  a  una  criatura! 
Yo  tendré  mi  desquite  y  mi  aventura. 
Yo  haré  novelas  de  verdad...  ¡Historias 
de  duelos  y  de  amores  y  de  glorias! 
i  Oh,  sombra  de  Don  Juan,  desvanecida 
te  dejarán  los  hechos  de  mi  vida! 
(Sale  cutiendo  con  la  espada  en  la  mano.) 

STRAF. 

(Le  signe  tm  momento.) 
¡Esperad  un  instante!  ¡Qaé  tormenta! 
Bueno...  ¿Y  a  quién  reclamaré  mi  caen-  ! 

[ta?  ' 


ESCENA  VI! 


raforel,  Bcrgamfn  y  Pasquinot,  despeinados  y 
dcíjarrídos,  como  después  de  haber  sosteni- 
do una  lucha. 


PASQ. 
rreglándose  el  traje  y  dando  a  Bergamín  su 
peluca.) 
jií  tenéis  vuestra  peluca! 

BERQ. 

tem,  ídem.) 
aquí  08  entrego  la  vuestra! 

PA8Q. 

corbata, 
e  la  da.) 

Habréis  supuesto 
tras  semejante  escena... 

BERQ. 

on  VOZ  irritada.) 

ipondréis  que  a  vuestro  lado 
he  de  vivir,  aunque  fuera 

asegurar  del  chico 
feficidad  eterna... 

PASQ. 

lendo  entrar  a  Silvia.) 
U  hija!  Nada  le  digamos. 
ahora  que  nada  sepa. 


ESCENA  Vm 


Ichos,  Silvia,  el  Notario,  los  testigos,  viollnes 
« Invitados.  Después  Blas. 


«LVIA 

rro)ándo«e  al  cuello  de  su  padreJ 
apa!.,.  ¡No  quiero  casarme 
Percinet! 

PASQ. 

¡Qué!  ¿Te  niegas? 
Dtfa  el  notario  y  los  testigos,  que  son  bur- 
gueses endomingados.) 

BEKQ. 


ahora  vienen  los  testigos 
ii  notario!...  ¡Fuera!  ¡Fuer 


STRAP. 

(En  medio  del  tumulto  ha  recogido  la  cucnt,' 
que  tiró  Percinet  y  la  presenta.) 

;A  ver!...  ¿Quién  ordena? 

(Llegan  los  invitados  y  tres  violines  que  em 
piezan  a  tocar  un  minué.) 

BERQ. 

(Fuera  de  sí,  empujándoles.) 
(Al  diablo  estos  violines! 
(Siguen  tocando  el  minué  automáticamente.j' 

STRAP. 

(Impaciente,  a  Bergamín.) 

Bueno  ¿quién  paga  esta  cuenta? 

BERQ. 

(A  Straforel,  que  le  mue.stra  la  cuenta.) 
Pasquinot. 

PASQ. 
(ídem.) 

A  Bergamín. 

STRAP. 

(A  Bergamín,  subrayando  las  palabras  le  !a 

cuenta.) 
«Un  rapto  puesto  en  escena 
para  arreglar  una  boda.» 

BERQ. 

La  boda  se  desarregla 

y  ya  comprenderéis  que  esto 

de  pagaros  me  dispensa... 

STRAP. 

(A  Pasquinot.) 
Pero... 

PASQ. 

¿Y  ahora  que  se  ha  roto 
pensáis  cobrar?...  ¡Bueno  fuera! 

BEkG . 
(A  Blas,  que  ha  venido  a  hablarle  a!  oído.) 
¿Que  Percinet  se  ha  marchadtv 

SILVIA 

(Asombrada.) 
¿Se  ha  marchado? 

8TRAF. 

(Iba  a  salir  y  se  detiene  mirando  a  Silvia.) 
Tal  vez  ella... 

BERQ. 

¡Vamos  todos  en  su  busca! 
(Sale  corriendo,  seguido  del  notario  y  los  in- 
vitados.) 

SILVIA 
(Muy  conmovida.) 
¡Se  ha  marchado! 

STRAF. 

(Después  de  haber  meditado  vin  momento.) 

Sí...  ¡Una  idea 
para  arreglar  a  estos  tórtolos! 

SILVIA 

(De  repente,  furiosa.) 
¡Marcharse  de  esa  manera! 
(Se  va  seguida  de  Pasquinot.) 


8TRAP. 

Trhmfante.) 
Straforel,  hijo  mío; 
:alcula,  medita,  piensa... 
k)ue  los  cuartos  se  te  escapan 
i  si  cobrarlos  intentas. 


este  matrimonio  roto 
has  de  arreglar...  ¡a  la  fuerza! 
(Se  va.  Los  vlolines  quedan  solos  en  escena 
y  continúan  tocando  el  mismo  minué.) 

TF.ix5w 


ACTO  TERCERO 


<a  misma  decoración.  En  escena  hay  materiales  pora  la  reconstrucción  del  nuiru,  ya  comenzada  ei 
cl  fondo.  Sacoa  de  veao.  ladrillos  y  herramientas  ái  albañil. 


ESCENA  PRIMERA 


Bergamín,  Pasqulnot  y  un  Albañtl. 
Zaáa  uno  inspecciona  los  trabajos  desde  su  si- 
tio. B)  Albafíil  trábala'  vuelto  dt  espaldas  si 
público. 


ALB. 
(Cantando  al  mismo  tiempo  que  trabaja.) 
Tra^  la,  ra,  la... 

BERQ. 

Estos  obrerot 
se  duermen  en  la  faena... 
iLo  que  tardan! 

ALB. 

Tra,  la,  ra,  la... 

PASQ. 

(Siguiendo   sus   movitaieatos   coQ  satisfac- 
ción.) 
Venga  otro  ladrillo,  venga, 

BERO. 

(ídem,  ídem.) 

;Paf !  ¡Un  cubo  de  mortero! 

PASQ. 

iPaf !  ¡Un  golpe  de  paleta! 

ALB. 

(Canta  con  mucha  lentitud.) 
ira,  la,  ra,.. 

PASQ. 

(Descieode  hasta  el  público.) 


No  cabe  duda 
de  que  su  voz  es  muy  buena; 
pero  trabaja  despacio. 

BERQ. 

(ídem,  (dem.  Con  aire  triunfador.) 
iPor  fin  el  muro  comienza 
de  nuevo  a  surgir! 

PASQ. 

(Dando  coa  el  pie  en  el  sitio  aún  ao  con»| 
trulda) 

Mañana 
saldrá  dos  pies  de  la  tierra.  f 

iQué  placer! 

BERQ. 

(Coa  eatesiasmo.) 

¡Muro  querido, 
que  intmto  alzado  te  vea! 

PASQ. 

¿Qué  decís? 

BERQ. 

Nada.  iNo  liablaba 
(Pausa.)  1 1 

con  vos!...  ¿Qué  hacéis  por  las  siestas?'' 
Después  de  comer... 

PASQ. 

Yo,  nada. 
¿Y  vos? 

BERQ. 

Lo  mismo. 
(Pausa.  Se  saludan  y  se  pasean.) 

PASg. 
(Deteniéndose.) 

No  hay  nuevus? 


[oticias  de  su  mozuelo? 

BBRQ. 

\¡o\  continúa  corriéndola. 

PA3Q. 
iMuy  galante.) 

|í8  posible  que  sin  blanca 
je  deje»  pronto  las  bellas, 

'  entoiicc^s  estad  seguro 
|le  que  emprenderá  la  vuelta. 

BlíRO. 

I  Gracias! 

ISe  saludan  y  vuelven  a  pasear.) 

PASQ. 
Ipeteiiiéndose.) 

Puesto  que,  por  ?ucrte, 
ka  el  muro  otra  vez  se  eleva, 
h»  permito  que  ii  mi  casa 
IjWséi?  cuando  bien  os  venga, 
Icomo  vecino... 

BERQ. 

lEs  posible 
que  tal  honor  os  concedal 
(Vuelv«a  a  saludarse.) 

PASQ. 

(Bruscamente.) 

rf'or  qué  no  entráis  ahora  mismo? 
Pasad  una  horita  o  media. 
Jugaremos  a  las  cartas. 

BERO. 

(Algo  sofocado.) 

lOh,  no!  No  se  si  me  atreva... 


Yo  08  invito. 


Vamos... 


PASQ. 
BERQ. 

Bien,  entonces... 

PASQ. 


BERQ. 

Tenéis  una  deuda 
conmigo  de  la  vez  ultima... 
lUna  cantidad  pequeña! 
(Echa  a  andar  detrás  de  Pasquinot  Al  pasar 

junto  al  albañil,  le  dice:) 
iTrabaje! 

ALB. 
(A  toda  voz.) 

Tra,  la,  ra,  la,  la... 

PASQ. 

iQué  gran  voz!  Pastosa  y  llena. 
(Mutis  Bergamín  y  Pasquinot.) 


ESCENA  II 


Sfrafor»!,  después  Sttvia. 

Cuando  ae  quedn  solo  el  albañil,  se  vtscive  al 

público  y  se  quita  el  sombrero:  es  StmforeL 


STRAF. 

Yo  soy  el  albañtl .  Me  he  disfrazado, 
y  gracias  al  disfraz,  aquí  me  encuen* 

[tro... 
Aiín  continúa  a  caza  de  aventuras, 
sin  que  sepamos  dónde,  el  jovenzuelo, 
y  es  fácil  predecir,  sm  ser  profeta, 
que  no  irá  largo  y  volverá  muy  presto. 
Mientras  la  propia  realidad  se  encarga 
de  volver  la  razón  a  ese  tontuelo, 
y  aquí  otra  vez,  cual  pajarillo  herido 
por  implacable  cazador,  traerlo, 
yo  con  una  acción  sabia  y  paralela, 
trabajo  y  me  fatigo  y  me  desvelo, 
para  curar  a  Silvia  sus  locuras, 
delirios  y  entusiasmos  noveleros. 
¡A  ver,  Straforel,  a  ver  si  luces 
la  inmensa  variedad  de  tus  talentos! 
Tií,  que  has  representado  tantas  veces 
príncipes  y  marqueses  por  los  pueblos, 
entre  los  gritos  del  amable  publico 
y  el  desdén  de  tus  nobles  compañeros; 
luce  otra  vez  tus  méritos  de  artista, 
cuida  la  voz  y  el  ademán  y  el  gesto. 
(Saca  de  deba)o  de  la  blusa  una  carta  que 
mete  ea  el.  hueco  del  tronco  de  un  árbol.) 
|Oh,  padres  de  este  par  de  tortolitos, 
cuántos  favores  os  estoy  haciendo! 
(Advierte  la  llegada  de  Silvia.) 
|Es  ella!  ¡A  mis  ladrillos! 
(Se  pone  a  remover  el  yeso  detrás  del  muro.) 

SILVIA 

(Llega  y  mira,  observando  si  alguien  la  espía.] 

No,  no  hay  nadie, 

(De)a  en  el  b  anco  de  la  izquierda  su  velo  d< 

muselina.) 
¿Tendré  hoy  carta? 
(Va  bada  el  árbol.) 

Hace  días  que  me  encuentre 
la  carta  que  un  galán  desconocido 
me  escribe  y  me  remite  con  misterio 
en  el  buzón  providencial  de  un  árbol.., 
(Mete  la  mano  y  saca  la  carta.) 
¡Sí;  también  lia  llegado  n-.i  correo! 
(Lee.) 

«¡Esta  es,  oh  Silvia,  corazón  de  roca, 
la  líltima  carta  que  escribiros  pienso! 


<..  V.  v^M^  .iv/  icapunueis,  nerinosa  ingra- 

¿Por  qué  no  dais  a  mi  pasión  aüentos?» 
I  Oh!,  ¡que  estilo!  «El  amor  que  en  mi  al- 

r^  .  [ma  ruge.» 

tarraga  nerviosamente  la  carta.) 
¡Aíi!,  señor  Percinet,  aventurerol 
V  o  seguiré  vuestra  conducta  loca 
para  así  disipar  mi  aburrimiento. 
¡Que  venga  el  que  me  escribe  estas  pa- 

¡Sarja,  radiante,  del  boscaje  lleno'* 
ce  glosas  y  de  nidos  y  de  flores 
que  yo  risueño  le  saldré  al  encuentro' 
i  al  como  estoy,  le  seguiré  gozosa., 
ibed  insaciable  de  aventuras  tenc^o' ' 
!A  mi  doncel  le  tenderé  Iíj3  manos- " 
no  le  conozco,  pero  ya  le  quiero!  ' 

8TRAF. 

(Apareciendo  y  con  voz  radiante.) 
lAquí  estoy,  pues! 

SILVIA 

(Gritando.) 

iSocorro! 

8TRAF, 

¿Qué  08  sucede? 

SILVIA 

(Retrocediendo  a  medida  que  Straíorel  avan- 
za,) 

¡Socorro,  Percinetl 

STRAP. 

(Amorosamente.) 

„  ,  ¿A  qué  ese  miedo? 

YO  soy  aquel  cuya  postrer  misiva 
ancontrábatsamablehace un  momento... 
'/boy  el  doncel  llamado  a  grandes  voces, 
lue  al  fin  acude  a  que  se  cumpla  el  sue- 

rfSr*f 

i^engo  a  raptaros...  Del  mortal  fastidio" 
lara  libraros,  presuroso  vengo. 

SILVIA 

fNo  sabiendo  qué  hacer.) 
■'Qué  hombrel 


*  8TRAF. 

¿Os  ha  sorprendido  mi  presencia 
I  me  creéis  un  albañil?  ¡Soberbio' 
^oy  el  marqués  de  Astafior,  amante 
ae  alma  doliente  y  corazón  enfermo, 
\\ie  busca  el  sazonar  su  triste  vida 
como  otros  errabundos  caballero?? 
«ajando  por  viajar,  sin  saber  dónde, 
'of,    y  »*^'^«^o»'  a  un  mismo  tiempo... 
'^ólo  por  acercarse  a  vuestro  lado 
iste  marqués  se  convirtió  en  obrero! 
Arroja  con  elegante  gesto  el  palustre  o  la 
P-aa  que  tenía  en  la  mano,  despojándose 


rápidamente  (Te  sn  blusa  y  de  so  sombrereí 
ileno  de  yeso.  Aparece  vestido  con  un  ei?. ' 
gante  y  brillante  traje  almavivesco,  pe; 
rubia  ybigote  de  conquistador.) 
SILVIA 

¡Caballero! 

STRAF. 

He  sabido  por  un  títere 
Mamado  Straforel,  vuestro  suceso 
y  por  vos,  pobre  víctima  inocente, 
un  amor  insensato  ardió  en  mi  pecho. 
¡Que  infame  farsa  contra  vos  tramaron! 

SILVIA 

¡Marquésl 

S^rHAF. 

I  No  me  miréis  con  ese  gestol 
De  su  papel  indigno  se  alababa 
tal  miserable;  pero  yo  ¡zas! 
(Acción  de  dar  una  estocada.) 

SILVIA 

iMuertoi 

STRAF. 

De  una  sola  estocada.  No  os  extrañe- 
mi  manía  es  ser  siempre  justiciero. 
¡Oh,  pobre  corazón  no  comprendido, 
yo  08  admiro  y  os  amo  y  os  compren- 

r.       ^-    u  .  [do!... 

Queréis  hacer  del  mundo  una  novela; 
queréis   vivir  vuestra  ilusión,  ¿no  es    ¡_ 

[cierto?    j< 

«  SILVIA 

Pero  marqués... 

STRAP. 

Muy  bien,  ¡lo  dicho,  dicho! 
¡yo  08  raptaré  esta  noche! 

SILVIA 

¡Caballero!... 


8TRAF. 

Ya  escuché  que  aceptabais  mis  prome- 

[sas 
y  que  anhelabais  levantar  el  vuelo; 
y  esta  noche  será.  Si  vuestro  padre 
se  muere  de  dolor,  por  él  lo  siento... 

SILVIA 

¿Qué  decís? 

STRAF. 

Si  nos  siguen,  nos  alcanzan 
y  nos  castigan,  duros  y  severos, 
tanto  mejor  sin  duda... 

SILVIA 

Vo  08  suplico.. 

STRAP. 

Muchísimo  mejor,  así  podremos 


Itir  a  p!e  en  la  noche  tempestuosa, 
11  las  desnudas  frentes  recibiendo 
Is  latigazos  de  la  terca  lluvia, 
Is  heladas  caricias  de  los  vientos... 


SILVIA 


í^lad! 


Hacia  un  lejano  continente 
varnos  puede  un  bergantín  velero, 
en  un  duice  país  desconocido 
míos  los  dos  felices  viviremos 
lajo  un  burdo  sayal,  que  los  amantes 
imas  procuran  adornar  su  cuerpo. 


ílas... 


SILVIA 


8TRAF. 

¡Porque  nada  tengo  y  vos  sin  duda 
ada  quisierais  que  tuviese!... 

'       SILVIA 

Pero..' 

ÍTRAF. 

'an,  un  poco  de  pan  mojado  en  llanto, 
era  nuestro  dulcísimo  alimento; 
luestra  mejor  fortuna,  la  desgnjcia 

un  manantial  de  encantos  el  destie- 

[rro... 

Ni  una  mala  cabana  para  albergue! 
Cuatro  estacas  clavadas  en  el  suelo 

una  tela,  o  mejor,  como  techumbre 
as  radiantes  estrellas  de  los  cielos! 


SILVIA 


Ohl 


8TRAF. 

¿Tembláis?  ¿Queréis  más?  Perfec- 
[tartiente. 
In  una  cneva  oculta  viviremos. 
Oh,  mi  rubia  deidad!,  desafiando 
a  cólera  sin  fin  del  Universo. .. 

SILVIA 

Estáis  equivocadol 

PERO. 

De  nosotros 
ie  apartará  la  gente  con  desprecio... 

SILVIA 

[Dios  mío! 

8TRAP. 

Y  a  pesar  de  sus  deberes 
rfvíremos  felice  y  contentos, 
Jorque  el  mundo  los  prejuicios,  solo 
)ara  ser  arrollados  están  hechos... 


SILVIA 


^S». 


8TRAF. 

Cantaros  mi  amor  eternamente 
será  mi  ocupación,  mi  único  empleo... 

SILVIA 

Advertid... 

STRAF. 

¡Todo  en  plena  poesía! 
Y  a  veces  yo,  furioso  por  los  celos... 

SILVIA 

¡Oh,  basta! 

STRAF. 

iSoy  celoso  como  un  tigre 

SILVIA 

¡Poi  ;'icdad! 

(Cae  níCiJi;  desvanecida  sobre  el  banco.) 

8TRAF. 

Si  rompéis  !os  juramentos 
seréis  asesinada  por  mi  mano, 
pero  inmediatamente... 


SILVIA 


¡Qué  tormento! 

STRAF. 

¿Es  que  tembláis? 

SILVIA 

¡Oh,  qué  lección,  Dios  mió! 

81  RAF. 

¿Corre  la  sangre  por  los  vasos  vuestro  s 
o  es  linfa  nada  más?  ¡Si  me  parece 
que  salís  ahora  mismo  del  colegio! 
Vamos...  ¿partís  conmigo,  o  parto  solo? 

SILVIA 

¡Basta,  basta,  marqués! 

8TRAF. 

Sí,  lo  comprendo; 
mi  voz  «8  reconforta,  ya  estáis  fuerte... 
Pues  bien;  nada  se  aflada.  Partiremos. 
Os  raptaré  en  seguida.  Del  caballo 
sobre  la  silla  vuestro  lindo  cuerpo 
atravesado  irá.  No  iréis  a  gusto; 
mas  la  silla  de  manos,  que  es  lo  estético, 
sólo  se  usa  en  los  raptos  preparados... 

SILVIA 

¡Señor!... 

STRAF. 

Hasta  ahora  mismo.  Pronto  vuelvo. 
Para  tomar  la  capa  s<.Iujiieníe 
y  ensillar  el  caballo,  queda  tiempo.. 

SILVIA 
(Fu«a  de  sL) 

iCabaUeroL.. 


8TRAP. 

(Con  031  gesto  inmenso.) 

.  Los  dos  enamorados 

huirán  pronto  a  correr  de  pueblo  en 

.,,,..  ^  V  [pueblo... 

(Volviéndose  a  ella.) 

¡Oh!,  ¡la  mujer  soñada,  al  fin  hallada! 
¡Alma  fraternal!  ¡Espíritu  gemelo' 
¡Hasta  ahora,  y  para  siempre!... 

SILVIA 

(Con  voz  apagada.) 

¡Para  siempre! 

STRAF. 

¡Vais  a  vivir  con  el  amante  dueño! 
ibi  antes  de  conocerle  ya  ¡e  amabais 
os  amaba  él  también,  sin  conoceros'  ' 
(Antes  de  marchar,  viéndola  medio  desmaya- 
da sobre  el  ba.^co.) 
Y  ahora  puedes  venir  cuando  te  plazca, 
Percmet...  ¡Convertida  te  la  dejo!... 


ESCENA  IV 

alivia  y  Perclnet, 


ESCENA  III 
Silvia,  sola, 

(Abriendo  los  ojos.) 

Caballero...  Marqués...  Atravesada... 
en  la  silla...  a  caballo...  No,  no  quiero... 
¡  1  ened  piedad  de  mí!  Yo  no  soy  esa 
que  buscabais...  ¡Dejadme!  ¡Yo  os  lo 

•o  ,     .  [ruegol 

íSoy  una  colegiala,  lo  habéis  dicho! 
¡Marqués!...  ¿Sola?  ¡No  está!  ¡Qué  ho- 

.„         ^  ,  [rrible  sueño! 

(Pausa.  Se  repone.) 

¡Me  gustan  más  los  raptos  preparados' 

(Se  levanta.) 

¡Bien,  Silvia,  te  engañaba  el  pensamien- 

(hsuscabas  aventuras,  se  presentan, 
y  al  verlas  a  tu  lado  tienes  miedo!... 
El  sayal...  una  cueva...  una  cabana... 
¡No,  no!  ¡Ya  es  demasiado  novelesco! 
Un  poco,  bien;  igual  que  en  un  guisado 
se  echa  una  hojita  de  laurel...  ¡No  pue- 

fdo 
soportar  esas  fuertes  sacudidas!...    "^ 
¡Con  emociones  dulces  me  contento! 
(La  luz  del   crepúsculo    ilumina  el  parque. 
Silvia  recoge  el  velo  del  banco  y  se  cubre 
la  cabeza  y  los  hombros,  quedando  en  acti- 
tud soñadora.  Aparece  Perqinet,  andrajo- 
áo,  con  el  brazo  en  cabestrillo,  andando 
trabajosamente.  Un  sombrero  viejo  de  fiel- 
tro, del  que  cuelga,  lamentable,  una  pluma 
rota,  oculta  su  rostro.)  ' 


PERC. 

(No  visto  aun  por  Silvia.)  •' 

Desde  ayer  no  he  comido... 

Melcaigo  de  can.s ando...  Estoy  rendido* 

y  traigo  el  alma  llena  de  amarguras  . 

¡Qué  poco  divertido 

es  el  salir  en  busca  de  aventuras!         '  í 

(Se  apoya  en  el  muro  y,  al  recostarse,  se  ie 

cae  el  sombrero,  descubriéndole  la  cara 

Silvia  lo  reconoce.) 

SILVIA 

¿Vos?  ^ 

(El  se  levanta  sobrecogido.  Ella  le  rofra.) 
¿Sois  vos?  ¡En  qué  estado!... 

PERC. 
(Melancólicamente.) 
Sí,  soy  el  hijo  pródigo  que  vuelve... 

SILVIA 
(Juntando  las  manos.) 
|No  se  puede  tener! 

PERC. 
(Tambaleándose.) 

{Estoy  cansado! 

SILVIA 

(Notando  sn  brazo  en  cabestrillo.) 
¡Y  herido! 

PERC. 

(Vivamente.) 

¡Mas  espero  confiado, 
por  si  el  amor  mi  ingratitud  absuelve! 

SILVIA 
(Severa,  alejándose.) 
¡A  los  hijos  que  dejan  sus  hogares, 
los  padres,  perdonando  su  partida, 
son  los  que  abren  las  puertas  familiares, 
y  hacen  fiesta  de  risas  y  cantares 
celebrando  gozosos  su  venida!... 
(Percinethace  un  ligero  movimiento,  y  su  bra- 
zo herido  le  arranca  un  gesto  de  dolor.  Sil- 
via a  su  pesar,  asustada,  añade;) 
Sin  embargo;  esa  herida... 

PERC. 

No  es  nada.  No  me  veis  que  estoy  seré- 

[no? 

SILVIA 

¿Qué  habéis  hecho,  vagando  por  la  vida, 
durante  tanto  tiempo? 


ose.) 
' toséis? 


PERC. 


¡Nada  bueno! 


SILVIA 


PERC, 

¡Ay,  Dios  mío! 
xl  cruzar  los  caminos  ignorados, 
)r  la  noche  hace  un  frío 
le!... 

SILVIA 

Es  natura!,  se  cogen  constipados. 
.'  qué  facha  traéis!  ¡Qué  extraño  traje! 

PERC. 

e  robaron  el  mío  unos  ladrones 

me  dejaron  éste. 

«nico.) 

SILVIA 

¡En  vuestro  viaje 
abréis  tenido  singular  fortuna! 

PERC. 

jío  herid  mi  corazón  con  alusiones 

áorosa.s!...  Ninguna. 

SILVIA 

ara  escalar  balcones 
8  habrá  dado  amor  .su  ligereza! 

PEKC. 

parte.) 

'  por  poco  me  rompo  la  cabeza! 

SILVIA 

Conservaréis,  para  rendirle  culto, 
memoria  de  un  triunfo  extraordina- 

[rio! 

PERC. 
\parte.) 

Tres  días  con  tres  noclies  viví  oculto 
ledio  muerto  de  miedo,  en  un  armario! 

SILVIA 

üanaríais,  galante  y  animoso, 
luchas  apuestas! 

PERC. 

aparte.) 

.uando  fui  par  lana, 
n  marido  celoso 
ie  ha  dado  una  paliza  soberana! 

SILVIA 

Qué  de  tiernas  canciones 

1  son  de  la  guitarra  habréis  lanzado! 

PERC. 

Aparte.) 

Por  ellas  me  he  ganado 

lastantes  imprevistos  chapuzones, 


que  me  han  puestoperdido...  y  perfuma* 

[dol 

SILVIA 

Y  a  juzgar  por  la  herida,  mal  curada, 
habréis  tenido  un   duelo,  una  penden- 

[cía... 

PERC. 
(Aparte.) 

¡Me  valió  una  estocada 
que  a  poco  si  da  íin  a  mi  existencia! 

SILVIA 

¡Y  aún  retornáis  a  los  lugares  viejos!... 

PERC. 

Roto,  enfermo,  maltrecho,  dolorido... 

SILVIA 

Sí,  ¿mas  no  habéis  vivido 

con  algo  de  ilusión  y  de  puesia? 

PERC. 

No;  yo  fuf  a  buscar  lejos 

el  sagrado  tesoro 

que  a  mi  liido  tenía... 

¡No  te  burles  de  mí,  porque  te  adoro! 

SILVIA 

¡Después  de  aquel  supremo  desencanto! 

PERO. 

¡Que  no  pudo  matar  nuestra  locura! 

SILVIA 

iNos  engañaron  tanto!... 

PERC. 

¡Pasó  el  en^jaño!  ¡Nuestra  encanto  dura! 

SILVIA 

Ellos,  para  su  plan  preconcebido, 
fingieron  que  se  odiaban,  ya  lo  viste... 

PERC. 

¿Pero  es  que  hemos  fingido 
nosotros  el  amor?  No,  Silvia,  existe. 

SILVIA 

iEI  muro  era  un  Quignol;  tú  lo  dijiste! 

PERC. 

Lo  dije;  pero  estoy  arrepentido. 
¡Viejo  muro,  üuignol  de  los  amores!... 
¿Dóütic  habrá  otro  mejor?  Los  bastido» 

[reí 
eran  los  grandes  árboles  pomposos, 
los  robles,  las  encinas... 
El  parque  era  el  telón.  Las  bambalinas 
el  a/ul  de  los  cielos  luminosos. 
Su  orquesta,  ese  murmullo  peregrino 
conque  la  brisa  el  corazón  inquieta... 
Su  luz,  la  de  un  lucero  vespertino. . . 
¡Su  apuntador,  e!  inmortal  poeta!... 
Sí;  como  a  unos  muriccos  nos  movían 
nuestros  padres;  pero  ellos  ya  sabían 


iuc  no  eran  por  nosotros  simulados, 
ios  juramentos  de  pasión  tan  loca... 
iFuímos  como  muñecos  manejados, 
3ero  el  amor  habló  por  nuestra  boca!... 

SILVIA 

'Suspirando.) 

Es  verdad!...  Mas  creyéndonos  culpa- 

•   .  .  íb.'es 

«e  arraigó  la  pasión  en  nuestro  pecho. .. 

PERC. 

Vivamente.) 

íT  hubo  culpa,  loh,  recuerdos  adora- 
,T     .  ,      .,  [bles!... 

,La  intención  vale  tanto  como  el  hecho' 
'.Qué  amarnos  era  un  crimen,  nos  crei- 

o  1  .  fmos? 

Pues,  al  creerlo,  criminales  fuimos. 

SILVIA 
[vSorprendida.) 
íEs  cierto  lo  que  escucho? 

PliKC. 

íEs  cierto!  Y  lo  es  también  que  comeíi- 

11..  [mes 

51  solo  crimen  de  querernos  mucho! 

SILVIA 

JSe  sienta  a  su  lado;  pero  aún  alejada,  como 

no  convencida.) 
5í:  mas  fué  farsa  la  brillante  historia, 
/yo  siento,  pensando  en  nuestra  eloria, 
jue  e!  peligro  corrido 
laya  sido  ilusión,  porque  eso  ha  sido! 

PERO. 

Xl^ese  tu  desconsuelo! 

rué  real  para  nopotros,  vida  mía; 

)uesto  que  en  él  creímos,  existia. 

SILVIA 

ío;  falso  fué  mi  rapto  y  fué  tu  duelo. 

PLRC. 

Y  tu  miedo  lo  fué?  Pues  si  has  pasado 
'e  una  raptada  por  el  mismo  estado, 
i  pensabas  que  el  rapto  era  de  veras, 
cómo  vas  a  dudar  de  que  tú  fueras 
aptada  en  realidad?  ¡Así  lo  has  sido! 

SILVIA 

'ío;  el  recuerdo  querido 

(e  la  aventura  pasional  no  existe... 

¿  es  muy  triste  pensar,  pero  muy  triste, 

lue  los  enmascarados 

.íran  unos  comparsas 

)or  ese  Straforel  amaestrados, 

[  por  él  los  detalles  preparados 

,íara  la  más  indigna  de  las  farsas... 

PERC. 

No  aquel  eterno,  inolvidable  hechizo 
(Uieras  desvanecer  con  tu  reproche! 


¿Fué  acaso  eT  pobre  Straforel  quien  hizo 
la  hermosura  ideal  de  aquella  noche? 
¿Fué  él  quien  logró  que  al  cabo  se  cum-  | 

i„         •     :.     .  [pliera  ' 

la  suspirada  cita 

,en  la  hora  dulce,  celestial,  bendita, 

que  llenó  de  misterios  Primavera? 

¿El  concertó  esas  voces  misteriosas 

ritmo  de  los  espacios  siderales? 

¿Encendió  él  las  estrellas  luminosas? 

Para  mostrar  el  triufo  de  las  rosas 

¿fué  él  quien  limpió  de  sombra  los  ro 

¿El  preparó  la  enervadora  calma 
por  donde,  pura,  la  ilusión  camina? 
¿Acaso  él  fué  quien  nos  vertió  en  el  aL 
la  más  que  humana,  languidez  divina? 
¿Dispuso  él  que  saliera 
para  alumbrarnos  la  querida  luna 
y  que  dos  almas  por  la  vez  primera 
sonaron  con  su  amor  y  su  fortuna? 
Porque  de  toda  aquella  poesía 
fué  el  amor  ¡nuestro  amor!  tínico  ene- 

[te. 
SILVIA 
(Enternecida.) 
El  único,  es  verdad;  pero... 

PERC. 

„    _.  ¡Ese  llanto! 

¿Perdonaste  al  ingrato,  vida  mía? 

SILVIA 

¡Si  yo  siempre  te  amé!  ¡Te  quiero  tañí 

PERC. 

¡Inefable  momento 

que  habré  de  recordar  eternamente! 

¡Ya  me  embriaga  el  perfume  de  tu  alii  i 

¡Ya  vuelvo  a  ver  flotar  sobre  tu  frente 

la  sombra  de  un  amante  pensamiento! 

(Juguetea  con  el  velo  de  Silvia.) 

Deja  que  bese  el  velo  pavoroso 

que  aumenta  tus  encantos. 

¡Que  mi  icibio  ardoroso 

sacie  en  este  tisú  la  no  apagada 

sed  que  quiso  templar  en  otros  man- 

[tüS... 

SILVIA 

¿En  otros? 

PERO. 

(Vivamente.) 

Nada,  nada... 
(Por  el  velo.) 

Tu  nombre  es  muselina, 

y  hoy  ante  tí  mi  corazón  se  inclina. 

¡Te  adoro! 

SILVIA 

Es  de  linón. 


PERC. 

Tiemblo  al  besarle. 
;e  arrodilla.) 

emo  manchar  su  misíerioso  brillo... 
)h,  velo  encantador,  quiero  adorarle 
ante  él  emocionado  me  arrodillo! 
Ligero  linón:  ligera 
nube  en  que  flotar  íe  miro, 
que  te  envuelve  a  la  manera 

de  un  suspiro... 
Linón  ligero,  envidioso 
porque  a  tu  candor  no  iguala, 
que  revolotea  ansioso 

como  un  ala... 
Ligero  linón:  rozarlo 
¡tan  diáfano  es!  la  luz  siente, 
pues  pudiera  marchitarlo 

de  repente. 
Linón  ligero:  es  el  hilo 
que  conduce  la  barquita 
donde  viajas,  como  en  vilo. 

¡virgencital 
Ligero  linón  sagrado 
que  es  tu  propio  pensamiento, 
por  la  vida  no  manchado 

con  su  aliento... 
Linón  ligero,  de  albura 
perfecta,  como  la  calma 
de  esa  luz  tranquila  y  pura. . . 

lia  de  tu  alma! 
Ligero  linón:  piadosa 
cuna  en  que  mi  amor  se  abisma. . 
iNo  es  nada!...  ¡No  es  otra  cosa 

que  tü  misma! 

SILVIA 

I  sus  brazos.) 
[viira;  en  el  corazón  de  los  amantes 
stá  la  poesía  verdadera, 
Jib  emana  de  los  hechos  palpitantes, 
¡n  se  puede  buscar  donde  se  quiera... 

PERC. 

ifa  ves,  yo  la  he  buscado; 

Tías  no  mis  aventuras  la  tuvieron 

iendo  ciertas. 

SILVIA 

Y  en  cambio  ha  palpitado 
sn  la  farsa  infantil  que  nos  sirvieron. 

PtRC 

Y  es  porque  el  alma  que  ama 
leva  dentro  el  cantor  de  sus  amores, 
^  en  una  falsa  trama 
uede  bordar  las  verdaderas  flores! 

SILVIA 

^Poesía  y  amor!  iQué  locos  fuimos 
ll  perseguir  sus  huellas  exaltados, 
Icuando  aquí  las  tuvimos 
■en  nuestro  corazón! 


ESCENA  V 


Loa  mismos,  Straforel,  Fiergamfn,  Pasqulnot. 
5triiforet  trae  a  ios  aoa  p.iürea  y  !es  enseña  a 
Silvia  y  Percinei.  el  unu  en  bre¿os  del  osro. 


STRAI'. 
¡Reconciliados! 

BERQ. 

¡Mi  hijo! 

(ADraza  a  Pasquinot.) 

bTRAF 

¿Pagará  la  cuenta? 

PASO. 

(A  Silvia.) 

Hija  ¿le  quieres  de  nuevo? 

SILVIA 

Sí. 

PASQ. 

¡Cabeza  de  chorlitol 

8TRAP, 

¿Cobraré? 
(A  Bergamín.) 

BERG. 

iTodo  el  dinero! 

SILVIA 

(Sorprendida  ligeramente.) 
¡Esa  voz!...  Si  me  parece 
la  del  Marqués... 

STRAF. 

(Saludando.) 

En  efecto. 
Yo  fui  el  Marqués  de  Astaf !or, 
y  que  perdonéis  os  ruego 
mi  solicitud  amable; 
pues  me  valí  de  ese  medio 
para  que  vierais  vos  misma 
los  peligros  y  los  riesgos 
de  esas  locas  aventuras 
que  a  la  mujer  cansan  presto. 
Sin  duda  que  vos  podríais 
lo  mismo  que  ese  mancebo, 
(Por  Percinet.) 

correrlas  por  cuenta  propia, 
pero  era  bastante  expuesto 
para  una  joven.  Yo  quis« 
que  la»  vierais...  desde  lejos. 


m 


PERC. 


¿Qué  pasa? 


(Vivamente.) 


SILVIA 


Nada.  ¡Que  te  amo' 

BERQ. 

(Señalando  al  muro.) 
Mariana  demoleremos 
lo  que  va  alzado  de  muro. 

PASQ. 

Sí;  que  quiten  el  cemento, 
las  piedras  y  los  ladrillos 
y  la  arena... 

ST!ÍAH. 

¡No  hasüis  eso 
{£1  muro  ea  indispensable! 


STLVIA 

Y  ahora  justo  es  que  imploremos 
el  perdón  de  estos  señores, 

a  ia  usanza  de  otros  tiempos. 

(AI  público.) 

De  este  episodio  amoroso 

las  escenas  apacibles, 

son  de  otros  dramas  terribles, 

ingenuo  y  dulce  reposo... 

Yo  para  su  autor  glorioso 

pido  un  aplauso  sincero... 

Y  del  traductor  espero 
las  faltas  se  olvidarán... 

¡Bien  que  aplaudiendo  a  Rostand 
perdonáis  a  Palomero! 

TEláR 


m 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 


£SU  SALUD  PEUQRAF 

¡TERRIBLES  MICROBIOS  LE  AOEOHANI 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contaml* 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbia.  Para  ello  nada  meior  que  el  Depurador  Higiénico  y  Rápido 

"  A  R  S  O"  que  equiyale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  venta:  Fábrica  "ARSO" 

CARDENALCISNEROS,  28.  •  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  PARA  TODA  CLASE  DE  FILTROS 


yogamos  a  nuestros  lootores  so  abstengan  de 
wnouadernar  ios  números  de  esta  Revista  po^ 
raxones  que  expondremos  en  brevom 

!»♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»♦♦♦♦♦♦♦♦♦« 
úmeros  publicados  por  La  P!ove9a    rEATRAL 


TRATA  DE  BLANCAS.-Felipe  Trigo. 
I    LA  SOBRINA  DEL  CURA.— C.  Amlches. 
S    El.  UiSTIOO.— Santiago  RnsiBoL 

LOS  SEMIDIOSES— Federico  Oliver. 
LAS  CACATÚAS.— Casero  y  O.  Aivarez. 

El  LOBO.— Joaquín  Dicenla. 

CHARiTO.  LA  SAMARITANA.  — Torres 

del  Álamo  y  Aseiijo. 
El.  VERDUGO  DE  SEVII.I.A.— 

Oaroia  Álvarez  y  BXn&oz  Seca. 
TODOS  SOMOS  UNOS.   -I.  Benavente. 
EL  REY  QALAOR.-F.  Vüldespe.sa. 
LA  CASA  DB  QUIROS.— C.  Arniches. 
I    FÚCAR  XXL— Muñoz  Seca,  García  «Iva- 

rez  y  Pérez  Fernández. 
S  El.  RÍO  DE  ORO.— Faso  y  Abatí. 
SOBREVIVIRSE.— Joaquín  Dícenta. 
ALMA  DE  DIOS.— Arniciiesy   García 

Aivarez. 
El.  CÁRDENA!..— I..  Blvas  y  B  3paraz 
EL  POBRE  VALBUENA.  — Arnicties  y 

García  Álvarez. 
EL  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.-Traduc- 

ción  de  Antonio  Palomero. 
LAS  ESTRELLAS.— Carlos  Arniches. 
DOLO  RETES.— Carlos  Arniches. 
JsA.   SEÍÍORITA    DE     T  EVEIJEZ.  — 

Carlos  Amlohes. 
SERAFINA  LA  RUBIALES. —Torres del 

Álamo  y  Asenjo. 
ABEN-HUMEYA.- FrancIscoVlllaespcsa. 
EL  SEÑOR  I  FEUDAL.— Joaquín  Dicenía. 
I.A  ETBBHA  ViOTZBI A.— Felipa 

Triro. 


26    JIMMY  SAMSON.— Traducción  de  José  la 
nació  de  Alberti. 

27  LÓPEZ  DE  CORIA.— Muñoz  Seca  y  Pé- 

rcz  Fernández. 

28  LA  GIOCONDA.— G.  d'Annunzio.  Traduc- 

ción de  Francisco  Viilaespesa. 

a»   FRIMAVERA  EN  OTO&O— O.  Uar- 

tinez  Sierra. 

30  EL  CRIMEN  DE  AYER.— Joaquín  Diccnta 

31  EL  MISTERIO  DEL  CUARTO  AMARI- 

LLO.—Traducción  de  Gil  Parrado. 

32  FRANCFORT.- -Vital  Aza. 

33  LA  REBOTICA. -Vital  Aza. 

34  I.A  FRESCURA    DE  LAFUENTE.- 

Oaroia  Álvarez  y  Un&oz  Seca. 

35  PRIMEROSE.  —  Traducción  de  ]oai 

Ignacio  de  Alberti. 

36  CIENCIAS  EXACTAS.— VltHA/a. 

37  Doña  María  de  Padilla.  — F.  V  ilaespesa, 

38  BAFFIJ5S.~Tradnooión,A.  Palomera 

39  LA  PRAVIANA.-Vital  Aza. 

40  EL  GRAN  TACAÑO.-Pa? o  y  AbatL 

41  MIRANUOLINA  -Cristóbal  de  Castro. 
42.-OE]nO  7  FIOURA.-ArnIches.  Abatí. 

Paso  y  García  Aivarez. 
45    LA  GENTUZA.-Carlos  arniches. 

44  LA  VIEJECITA.-Migucl  Echegaray. 

45  PARADA  Y  FONDA.-Vital  Aza. 

<6    LA  alegría  de  LA  HUERTA.-Paso  y 
•García  Aivarez. 

47    PETIT-CAFÉ.— Trlatán  Bemard. 
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Imprwtai  y  TallcrM  de  LA   NOVELA   OOETA,   Antonio  Palomino,  1. -Madrid. 
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Ano   11 Madrid  18  de  Noviembre  de  1917  Núm.  4' 

lA   NOVELA  TEATRAL        Diector  JosédeUrquí 

Ccmplemcnto  de  La  Novela  Corfa 


HpMENAlE  A  LOS  NOVELISTAS 

ESPAÑOLES    DEL    SIGLO     XIX 

en  LA  N    VELA  CORTA 

La  Novela  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  clases  populares  en  contarte  co 

nuestros  prosistas  más  esclarecidos,  pana  complotnentai*  su  aposto 

lado  de  divulgación  litenania  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

de  los  má<=  ilustres  novelistas  españoles  del  siglo  XIX,  publicando  de  cada  un 
de  ellos  UNA  SOLA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  presente  las  escuela: 

NOVELA   ROMÁNTICA 

LARRA.--RI  Doncel.  HARTZENBÜSCH.--La  hermosura  por  ca 

ESf  RONCEDA.— Sancfio  Saldaña.  tisío. 

PATRICIO  DE  LA  ESCOSURA.-Ei  Conde  GERTRUDIS  G.  AVELLANEDA.-BI  d 

de  <:andesi)¡na.  na  ivo  deld'ablo. 

UARTINEZ  DE  LA  ROSA.-Doña  Isabel  de  PAíí  TOR  DIAZ.-D  e  Villahcrmosa  a  la  '  hii 

S'  lis.  AIGUALS  DE  IZCO.--La  Marquesa  de  Btll 

ENRIQUE  GIL.--R1  Scfior  de  Bemblbre.  Hor. 

F£r..NANDEZ  Y  GONZÁLEZ.-. a  maldición  NAVARRETE.--Una  historia  de  lágrimas 

de  Dios.  PFREZ  ESCRICH.--IÍ1  Curn  oe  aldea. 

OTEG  Y  FIS.-Abelardo  y  Eloísa.  FILAR  SINUES.--La  rama  de  Sándalo. 

NOVELA    H¡STÓR:CA 

F,  PATXOT.--Las  ruinas  de  mí  convento.  NAVARRO  VILLOSLADA.--Doña  Blan 

0-'^  NOVAS.— La  campana  de  Huesca.  de  Navarra. 

VICCETO.-Los  hidalgos  de  Monforte  ATHOS  DE  ESCALANTE.-Ave  Maris  Stel 

BALAGUER.— La  espada  dei  muerto.  Cii  S  TELAR.-- la  hermana  de  la  caridad 

NOVELA  NATURALISTA 

FERNÁN  CAB.A  LLERC.~La  Gaviota.  PEREDA.--ANTOLOGIA. 

UIGUEL  DE  LOS  SANTOS  ALVAREZ.-  VALERA.-ANTOL'    OÍA. 

La  protección  de  un  sasire.  CLARIN.~ANT     LOGIA. 

EL  SOLITARIO. —Escenas  andaluzas.  SELGAS.— Nona. 

&l£SONERO  ROMANOS. -Escenas  matrl-  ALARCON.-EI  Niño  de  la  Bola. 

tenses.  ARTURO  REYES.-Una  novela. 

Timbie'n  rendiremos  un  homenai:a  la  mcinorici  de  los  grandes  escritores  y  poete 
que  escribieron  narración  s  en  pro^a. 

POETAS 

ZORRILLA.— Recuerdos  de  tiempo  vieio.  BECQUER.-EI  c-iudlllo  de  las  manos  rojas 

TilUEBA.— Cuentos  campesinos.  CAROLINA  CORONADO.— Sigca.     • ' 

ESCRITORES 

GANIVET.-Pio  Ctd:  SUSEBIOBLASCO.-Una  novela. 

BtLVERIO  LANZA.-Medicina  rústica.  ALiSJANDRO  SAWA.--La  noche. 

rABOADA.~Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultura',  esta-  grandes  novelas  extractadc 
irJn  precedid  s  de  semblanzas  literarias  escritas  expresamente  para  esta  revista  p( 
L.xC.dePardo  Bazán, Rodríguez  Marín,  Azor  n,  M.  Bueno  v  Cristóbal  dbCastiw 

Estos  números  HOMENAJE,  serán  extraordina- 
rios y  se  publicarán  interpolados  con  los  números 
corrientes  de   nuestros  actuales  colaboradores. 


I 


ELECTRA 

DRAMA   EN  CiNCO  ACTOS,  ORIGINAL   DE 

BENITO     PÉREZ    QALDÓS 


FRC TRA  (18  años).  DON  LEONAIJDÜ  CUESTA,  PATR05,  criada  iovcn. 

I  ARISTA  (50  anos),  esposa      agente  de  Bolsa  (50  años).      ,„„,^ 

e  Don  Urbano.  DON      URBANO      GARCÍA  JOoE,  criado  viejo. 

^  XIMO  (35  años).  YUSTE  (55  años).  ROO  DODOTFA 

CN  SALVADOR   PANTO-  MARIANO,  auxiliar  de  labora-  l>^h'^ic/\. 

\  (50  años).  torio.  UN  OPERARIO. 

F   MARQUES  DE  RONDA  GIL,  calculista.  somrdí  hp  pi  PriTPniA 

58  aflos).  BALBINA,  criada  vicia.  ^A  SOMBRA  DE  ELEUTERI A 

X<a  aoolón  en  XSadrid,  rlgarosaiuente  contemporánea 

AOTO    PR8MERO 

£  n  luíopa  en  c!  palf  cío  de  los  setlores  ds  García  Yusfe.  A  la  derecha,  paso  n!  jardín.  AI  fono'o, 
V  comunicación  con  otras  salas  del  edificio.  A  la  derecha,  primer  término,  puerta  de  la  ¡-jabií.! 
clon  de  Electra.  (Izquierda  y  derecha  se  entiende  del  espectador.)  Marqués;  Jo^sé,  por  el  foro. 

José.— Están  en  el  jardín.  Pasaré  recado. 

Marq.— Ag;uurda.  Quiero  dar  un  vista /.o  a  esta  sala.  No  he  visitado  a  los 
inores  de  García  Yuste  desde  que  habitan  su  nuevo  palacio...  iQué  lujo!... 
licen  bien.  Dios  les  da  para  todo,  y  esto  no  es  nada  en  coinparaci(3n  de  lo  que 
(nsagran  a  obras  benéficas.  ¡Siempre  tan  generosos...! 

José.— ¡Oh,  sí,  señor! 

Marq.— Y  siempre  tan  retraídos...  aunque  hay  en  la  familia,  según  creo, 
1  a  novedad  muy  interesante... 

José.— ¿Novedad?  ¡Ah!  sí...  ¿lo  dice  por...? 

;VIarq.— Oye,  José:  ¿harás  lo  que  yo  te  diga? 

José.— Ya  sabe  el  señor  marqués  que  nunca  olvido  los  catorce  años  que  le 
rví...  Mande  vuecencia. 

Marq. — Pues  bien;  hoy  vengo  exclusivamente  por  conocer  a  esa  señorita 
le  tus  amos  han  traído  poco  ha  de  un  colegio  de  Francia. 

José.— La  señorita  Electra. 

Marq.— ¿Podrías  decirme  si  sus  tíos  están  contentos  de  ella,  si  la  niña  se 
uestra  cariñosa,  agradecida? 

José.— ¡Oh!  sí...  Los  señores  la  quieren...  SíMoque... 

Marq.— ¿Qué? 

José.— Que  la  niña  es  algo  traviesa. 

Marq.— La  edad... 

José.— Juguetona,  muy  juguetona,  señor. 

Marq.— Es  monísima;  según  dicen,  un  ángel... 

José.— Un  ángel,  si  es  que  hay  ángeles  partícidos  a  los  diablos.  A  todos  nos 
;  je  locos. 

Marq.— ¡Cuánto  deseo  conocerla! 

José,- En  el  jardín  la  tíene  vuecencia.  AHÍ  se  pasa  toda  la  mañana  enre- 
ndo  y  haciendo  travesuras. 

Marq.— (Mirando  al  jardín.)  Hermoso  jardhi,  parque  más  bien:  arbolado  viejo, 
1  antiguo  palacio  de  Qravelinas... 

José.— Sí,  señor. 

Marq.— La  magnífica  casa  de  vecindad  que  veo  allá  ¿no  es  también  de  tus 

IOS? 

José.— Con  entrada  por  el  jardín  y  por  la  calle.  En  el  piso  bajo  tiene  su  la- 
ratorio  el  sobrino  de  los  señores:  el  señorito  Máximo,  primer  punto  de  Es- 
ña  en  las  matemáticas  y  en  la...  en  la... 


Marq.— Sí;  le  llaman  el  Mágico  prodigioso...  Le  conocí  en  Londres...  w 
recuerdo  la  fecha...  Aún  vivía  su  mujer.  ! 

José.— El  pobrecito  quedó  viudo  en  Febrero  del  año  pasado...  Tiene  dosnii 
fSos  lindísimos.  |¡ 

Marq.— No  hace  mucho  he  renovado  con  Máximo  mi  antiguo  conocimiento í 
y  aunque  no  frecuento  su  casa,  por  razones  que  yo  me  sé,  somos  grandes  ami 
gos,  ios  mejores  amigos  del  mundo.  I 

José.— Yo  también  le  quiero.  ¡Es  tan  bueno...! 

Makq.  -Y  dime  ahora:  ¿no  se  arrepienten  los  señores  de  haber  traído  a 
diablillo? 

José.— (Recelando  que  venga  alguien.)  Diré  a  vuecencia...  Yo  he  notado...  (V 

venir  a  Don  Urbano  por  el  jardín.)  El  señor  viene. 
Marq.— Retírate... 

El  Marqués,  Don  Urbeino, 

Marq. — (Dándole  los  brazos.)  Mi  querido  Urbano... 

D.  Urb— ¡Marqués!  ¡Dichosos  los  ojos...! 

Marq.— ¿Y  Hvarista? 

D.  Urb.— Bien.  Extrañando  mucho  las  ausencias  del  ilustre  marqués  de  Ronda 

Marq.— ¡Ay,  no  sabe  usted  qué  invierno  hemos  pasado! 

D.  Urb. —¿Y  Virginia? 

Marq,— No  está  mal.  La  pobre,  siempre  luchando  con  sus  achaques.  Vivi¡ 
por  el  vigor  tenaz,  testarudo  digo  yo,  de  su  grande  espíritu.  I! 

D.  Urb.— Vaya,  vaya...  ¿Con  que...?  ¿Quiere  usted  que  bajemos?  (Al  Jardín. 

Marq.— Luego.  Descansaré  un  instante.  (Se  sienta.)  Hábleme  usted,  querid, 
Urbano,  de  esa  niña  encantadora,  de  esa  Electra^  a  quien  han  sacado  ustede  ¡| 
del  colegio.  IS 

D.  Uí;r.— No  estaba  ya  en  el  colegio.  Vivía  en  Hendaya  con  unos  pariente 
de  su  madre.  Yo  nunca  fui  partidario  de  traerla  a  vivir  con  nosotros;  pero  Eva 
risía  se  encariñó  hace  tiempo  con  esa  idea;  su  objeto  no  es  otro  que  tanteare' 
carácter  de  la  chiquilla,  ver  si  podremos  obtener  de  ella  una  buena  mujer,  os 
nos  reserva  Dios  el  oprobio  de  que  herede  las  mafias  de  su  madre.  Ya  -  ' 
usted  que  era  prima  hermana  de  mi  esposa,  y  no  necesito  recordarle  los  es 
dalos  de  Eleuteria,  del  80  al  85. 

Marq.— Ya,  ya. 

D.  Urb,— Fueron  tales,  que  la  familia,  dolorida  y  avergonzada,  rompió 
ella  toda  relación.  Esta  niña,  cuyo  padre  se  ignora,  se  crió  junto  a  su  m 
hasta  los  cinco  años.  Después  la  llevaron  a  las  Ursulinas  de  Bayona.  Ai 
fuese  por  abreviar,  ya  por  embellecer  el  nombre,  dieron  por  llamarla  Elei 
que  es  grande  novedad. 

Marq.— Perdone  usted,  novedad  no  es;  a  su  desdichada  madre,  Eleuteri  I 
Díaz,  los  íntimos  la  llamábamos  también  Electro,  no  sólo  por  abreviar,  sim! 
porque  a  su  padre,  militar  muy  valiente,  desgraciadísimo  en  su  vida  conyugal! 
le  pusieron  Agamenón.  " 

D.  Urh.— No  sabía...  Yo  jamás  me  traté  con  esa  gente.  Eleuteria,  por  i 
fama  de  sus  desórdenes,  se  me  representaba  como  un  ser  repugnante,.. 

Marq.— Por  Dios,  mi  querido  Urbano,  no  extreme  usted  su  severidad.  Re 
cuerde  que  Eleuteria,  a  quien  llamaremos  Electra  1,  cambió  de  vida.  Ello  de 
bió  de  ser  hacia  el  88. .. 

D.  Urb.— Por  ahí...  Su  arrepentimiento  dio  mucho  que  hablar.  En  San  Jos'í 
de  la  Penitencia  murió  el  95  regenerada,  abominando  de  su  libertinaje  horri 
ble,  monstruoso... 

Marq, — (Como  reprendiéndole  con  severidad,)  Dios  la  perdonó... 

D.  Urb.~Sí,  sí...  perdón,  olvido... 

Marq.— Y  ustedes,  ahora,  tantean  a  Electra  Upara  saber  si  sale  dereci 
torcida  ¿Y  qué  resultado  van  dando  las  pruebas? 

D.  UkB.-Resultados  obscuros,  contradictorios,  variables  cada  día, cada  ho:.. 
Momentos  hay  en  que  la  chiquilla  nos  revela  excelsas  cualidades,  mal  escondí' 
das  en  su  inocencia;  momentos  en  que  nos  parece  la  criatura  más  loca  que  Dio 
ha  echado  al  mundo.  Tan  pronto  le  encanta  a  usted  por  su  candor  angelical 
como  le  asusta  por  las  agudezas  diabólicas  que  saca  de  su  propia  ignorancia 


íarq.— Exceso  de  imaginación  quizás,  desequiübrio.  ¿Es  viva? 
Urb.— Tan  viva  como  la  misma  electricidad,  misteriosa,  repentina,  de 
;ho  cuidado.  Destruye,  trastorna,  ilumina. 
fMARQ.— (Levantándose.)  La  curiosidad  me  abrasa  ya.  Vamos  a  verla. 

El  Marqués,  Don  Urbano;  Cuesta,  por  el  fondo. 
"'ES. — (Entra  con  muestras  de  cansancio.)  Matqués...  ¿tanto  bueno  por  aqUÍ...? 
ARQ.— Hola,  gran  Cuesta.  ¿Qué  nos  dice  nuestro  incansable  agente...? 
ES. — (Sentándose.  Revela  padecimiento.)  El  incansable...  jay!  se  cansa  ya. 
1  Urb.— Hombre,  ¿qué  me  dices  de!  alza  de  ayer  en  el  Amortizable? 
Cues. — Vino  de  París  con  dos  enteros. 
D.  Urb.— ¿Has  hecho  nuestra  liquidación? 
i'iARQ.— ¿Y  la  mía? 

Cues.— En  ellas  estoy.  (Saca  papeles  de  su  cartera  y  escribe.)  Luego  sabrán  us- 
tres  las  cifras  exactas.  He  sacado  todo  el  partido  posible  de  la  conversión. 
■  Marq.— Naturalmente...  siendo  el  tipo  de  emisión  de  los  nuevos  valores 
7;)0...  habiendo  adquirido  nosotros  a  precio  muy  bajo  el  papel  recogido... 
D.  Urb.— Naturalmente... 

Cues.— Naturalmente,  el  resultado  ha  sido  espléndido. 
Marq.— La  facilidad  con  que  nos  enriquecemos,  querido  Urbano,  enciende 
e  nosotros  el  amor  de  la  vida  y  el  entusiasmo  por  la  belleza  humana.  Várno- 
n i  al  jardín. 
D.  Urb.— (A  Cuesta.)  ¿Vienes? 

Cues.— Necesito  diez  minutos  de  silencio  para  ordenar  mis  apuntes. 
D.  Urb.— Pues  te  dejamos  solo.  ¿Quieres  algo? 

Cues.— (Abstraído  en  sus  apuntes.)  No...  Sí:  un  vaso  de  agua.  Estoy  abrasado. 
D.  Urb. — Al  momento.  (Sale  con  el  Marqués  hacia  el  jardín.) 

Cuesta,  Patros. 

CuF.s. —(Corrigiendo  los  apuntes.)  ¡Ah!  sí,  había  un  error.  A  los  de  Yuste  co- 

.«nden...  un  millón  seiscientas  mil  pesetas.  Al  marqués  de  Ronda,  dos- 

•  is  veintidós  mil .  Hay  que  descontar  las  doce  mil  y  pico,  equivalentes  a  los 

nave  mil  francos...  (Entra  Patros  con  vasos  de  agua,  azucarillos,  coñac.) 

Pat.— ¿Lo  dejo  aquí,  don  Leonardo? 

' 'es.— Déjalo  y  aguarda  un  instante...  Un  millón  ochocientos...  con  los 

iciitos  diez...  hacen...  Ya  está  claro.  Bueno,  bueno...  Conque,  Pairos... 
(  ha  mano  a!  bolsillo,  saca  dinero  y  se  lo  da.) 
Pat.— Señor,  muchas  gracias. 
Cues.— Con  esto  te  dig(f  que  espero  de  tí  un  favor. 
Pat.— Usted  dirá,  don  Leonardo. 
^":  ES. ---Pues...  (Revolviendo  ei  azucarillo.)  Verás... 

.T.— ¿No  pone  coñac?  Si  viene  sofocado,  el  agua  sola  puede  hacerle  daño. 

,:ES.-Sí;  pon  unpoquito... Pues  quisiera  yo... no  vayasa  tomarlo  amalaparte... 

■ra  yo  hablar  un  ratito  a  solas  con  la  senoritLi  Eíectra.  Conociéndome  como 
noces,  comprenderás  que  mi  objeto  es  de  los  más  puros,  de  los  más  hon- 
.  Digo  esto  para  quitarte  todo  escrúpulo...  (Recoge  sus  papeles.)  Antes  que 

on  venga,  ¿puedes  decirme  que  ocasión,  qué  sitio  son  los  más  apropiados...? 

•T.— ¿Para  decir  cuatro  palabritas  a  la  señorita  Electra?  Ello  ha  de  ser 

ido  los  señores  despachan  con  el  apoderado...  Yo  estaré  a  la  mira... 
Cues.— Si  pudiera  ser  hoy,  mejor. 
Pat. — El  señor  ¿vuelve  lue^o? 
Ci:es.— Volveré,  y  con  disimulo  me  adviertes... 
Pat.— Sí,  sí...  i^ierda  cuiaado.  (Recoge  el  servicio  y  se  retira.) 

!csta,  Pantoja,  enteramente  vestido  de  negro.  Entra  en  escena  .nediíabundo,  abstraído. 

UES. --Amigo  Pantoja,  Dios  le  guarde.  ¿Vamos  bier,? 

ANT.— (Suspira.)  Viviendo,  amigo,  que  es  co.mo  decir:  esperando. 

UES.— Esperando  mejor  vida... 

ANT.— Padeciendo  en  ésta  todo  lo  que  el  Señor  disponga  para  hacernos 

i:s  de  la  otro. 

;¡.s.— ¿Y  des.-^'^ 

'ant.  — Mal  y  i..  desazones  y  achaques;  bien, 

'■enieatírt^íi-^  ci  u.;.  '..  v  .,,   o..,:...,.^   -■  -.    regocija,   (i.^qulcto.) 


Iíues.jjb; Ascético  estáis.  íí' 

Pant.— jPero  esa  loquilla...!  Véala  usted  correteando  con  los  chic- 
portero,  con  los  niños  de  Máximo  y  con  otros  de  la  vecindad.  Cuando  la  ^ 
explayarse  en  las  travesuras  infantiles,  está  Elecíra  en  sus  glorias. 

Cues.— ¡Adorable  muñeca!  Quiera  Dios  hacer  de  ella  una  mujer  de  méritc 

Pant.— De  la  muñeca  graciosa,  de  la  niña  voluble,  podrá  salir  un  ángel  niá 
fácilmente  que  saldría  de  la  mujer. 

Cues.— No  le  entiendo  a  usted,  amigo  Pantoja. 

Pant.— Me  entiendo  yo...  Mire,  mire  cómo  juegan.  (Alarmado.)  ¡Jesúam 
valga!  ¿A  quién  veo  allí?  ¿Es  el  marqués  de  Ronda? 

Cues.— El  mismo. 

Pant.— Ese  corrompido  corruptor,  Tenorio  de  la  generación  pasada,  nos 
decide  a  jubilarse  por  no  dar  un  disgusto  a  Satanás. 

Cues.— Para  que  pueda  decirse  una  vez  más  que  no  hay  paraíso  sin  sei 
píente. 

Pant. — ¡Oh,  no!  ¡Serpiente  ya  teníamos!  (Nervioso  y  displicente,  se  pasea.) 

Cues.— Otra  cosa:  ¿no  se  ha  enterado  usted  de  la  millonada  que  les  traigo 

Pant.— Sí,  ya  sé...  ya...  Hemos  ganado  una  enormidad. 

Cues.— Evarista  completará  su  magna  obra  de  piedad... 

Pant. — (Maquinalmente.)  Sí. 

Cues. —Y  usted  dedicará  mayores  recursos  a  San  José  de  la  Penitencia. 

Pant.— Sí...  (Repitiendo  una  idea  fija.)  Serpiente  ya  teníamos.  (Alto.)  ¿Qué  m 
decía  usted,  amigo  Cuesta? 

Cues.— Que... 

Pant.— Pierden e  usted...  ¿Es  cierto  que  el  vecino  de  enfrente,  nuestro 
ravilloso  sabio,  inventor  y  casi  taumaturgo,  piensa  mudar  de  residencia? 

Cues.— ¿Quién?  ¿Máximo?  Creo  que  sí.  Parece  que  en  Biibao  y  en  Barcf 
lona  acogen  con  entusiasmo  sus  admirables  estudios  para  nuevas  aplicacione 
de  la  electricidad;  y  le  ofrecen  cuantos  capitales  necesite  para  plantear  esta 
novedades. 

Pant.— ¡Oh!...  Capital,  dentro  de  mis  medios,  yo  se  lo  daría,  con  tal  que. 

Panfoja,  Cuesta,  Evarista,  Don  Urbano,  el  Marqués,  que  viene  del  jardín. 

EvAR.— (Soltando  el  brazo  del  Marqués.)  Felices,  Cuesta.  Paníoja,  ¡cuánto  m 
alegro  de  verle  hoy!...  (Cuesta  y  Pantoja  se  inclinan  y  la  besan  la  mano  respetuosamei  í 
te.  Siéntase  la  señora  a  la  derecha;  el  Marqués,  en  pie,  a  su  lado.  Los  otros  forman  grupo  j 

Marq. — (Reanudando  con  Evarista  una  conversación  interrumpida.)  Por  ese  cami 
no,  no  sólo  pasará  usted  a  la  Historia,  sino  al  ano  Cristiano.  , 

EvAK.— No  alabe  usted,  marqués,  lo  que  en  absoluto  carece  de  mérito...  Ul 
tenemos  hijos:  Dios  arrojó  sobre  nosotros  caudales  y  más  caudales.  Cada  añ ' 
nos  cae  una  herencia.  Sin  molestarnos  en  lo  más  nn'nimo  ni  discurrir  cosa  aij 
guna,_el  exceso  de  nuestras  rentas,  manejado  en  operaciones  muy  hábiles  po! 
el  amigo  Cuesta,  nos  crea  sin  sentirlo  nuevos  capitales.  Compramos  una  fin; 
ca,  y  al  año  la  subida  de  los  productos  triplica  su  valor;  adquirimos  un  eria!, ;' 
resulta  que  el  subsuelo  es  un  inmenso  almacén  de  carbón,  de  hierro,  de 
mo...  ¿Qué  quiere  decir  esto,  marqués? 

Marq.— Quiere  decir,  mi  venerable  amiga,  que  cuando  Dios  acumula  taina 
riquezas  sobre  quien  no  las  desea  ni  las  estima,  indica  muy  claramente  que  la 
concede  para  que  sean  destinadas  a  su  servicio. 

EvAR.— Exactamente.  Interpretándolo  yo  del  mismo  modo,  me  apre? 
cumplir  la  divina  voluntad.  Lo  que  hoy  me  trae  Cuesta,  no  hará  más  que  po^a 
por  mis  manos,  y  con  esto  habré  consagrado  al  Pati  ocinio  siete  millones  lar 
g08,  y  aún  haré  más,  para  que  la  casa  y  colegio  de  Madrid  tengan  todo  el  f^" 
coro  y  la  magnificencia  que  corresponden  a  tan  grande  instituto...  Impu! 
mos  las  obras  de  los  colegios  de  Valencia  y  Cádiz... 

Pant.— (Pasando  al  grupo  de  la  derecha.)  Sin  olvidar,  amiga  mía,  la  casa  de  en 
señanzas  superiores,  que  ha  de  ser  santuario  de  la  verdadera  ciencia... 

EvAR,— Bien  sabe  eJ  amigo  Pantoja  que  no  ceso  de  pensar  en  ello. 

D.  Urb. — (Pasando  también  a  la  derecha.)  En  ello  pensamos  nocha  y  día. 

Marq.— Admirable,  admirable.  (Se  levanta.) 

Evar. — (A  Cuesta,  que  pasa  a  la  derecha.)  Y  ahora.  Leonardo,  ¿qué  hacen. 


[UES.— (A  Evarista.)  Nos  limitaremos  por  hoy  a  emplear  alguna  cantidad  en 
es... 

'ant.— (En  pie  a  la  izquierda  de  Evarista.)  O  a  prima... 

Íarq.— (Paseando  por  la  escena  con  don  Urbano.)  Me  permitirá  usted,  querido 
mo,  que  proclamando  a  gritos  los  meíritos  de  su  esposa,  no.  eche  en  saco 
los  míos,  los  nuestros:  hablo  por  mi  mujer  y  por  mí.  Virginia  lleva  dado  a 
Esclavas  un  tercio  de  nuestra  fortuna. 

RB.— De  las  más  saneadas  de  Andalucía. 

Q.— Y  en  nuestro  testamento  se  lo  dejamos  todo,  menos  la  parte  que 
ios  a  ciertas  obligaciones  y  a  la  parentela  pobre... 
JRB. — Muy  bien...  Pero,  según  mis  noticias,  no  estuvo  usted  muycon- 
afios  ha,  con  que  Virginia  tuviera  bondad  tan  dispendiosa. 
Q— Es  cierto.  Pero  al  fin  me  catequizó.  Suyo  soy  en  cuerpo  y  alma.  Me 
ertidü,  me  ha  regenerado. 
RB.— Como  a  mí  mi  Evarista. 

Q.— Por  conservar  la  paz  del  matrimonio,  empecé  a  contemporizar,  a  ce- 
■  -:  cediendo  y  contemporizando,  he  llegado  a  esta  situación.  No  me  pesa,  no. 
ivo  en  una  placidez  beatífica,  curado  de  mis  antiguas  mañas.  He  llegado 
mvencerme  de  que  Virginia  no  sólo  salvará  su  alma,  sino  también  la  mía. 
j.  Urb.— Comoyo...  Que  me  salve. 
^Iarq.— Cierto  que  no  tenemos  iniciativa  para  nada. 
.).  Urb.— Para  nada,  querido  marqués. 
vIarq.— Que  a  las  veces,  hasta  el  respirar  nos  está  vedado. 
).  Urb.— Vedada  la  respiración... 
•Íarq. —Pero  vivimos  tranquilamente. 
).  Urb.— Servimos  a  Dios  sin  ningún  esfuerzo... 

\arq.— Nuestras  benditas  esposas  van  delante  de  nosotros  por  el  camino 
gloriosa  eternidad  y...  Descuide  usted,  que  no  nos  dejarán  atrás. 
).  Urb.— Cierto. 
->AR.— ¿Urbano? 

>.  Urb. — (Acudiendo  presuioso.)  ¿Qué? 
AR.  -Ponte  a  las  órdenes  de  Cuesta  para  la  liquidación,  y  para  la  entrega 
Padres.,.. 
J.  Urb.— Hov  mismo.  (Se  levanta  Cuesta.) 

Vv'AR.— Otra'cosa:  bajas  un  momento  y  le  dices  a  Eiectra  que  ya  van  tres 
de  juego... 
\MT.— (Imperioso.)  Que  suba.  Ya  es  demasiado  retozar. 
3.  Urb. —Voy.  (Viendo  venir  a  Eiectra.)  Ya  está  aquí. 

Los  mismos;  Eiectra,  tras  ella  Máximo. 
EC.— (Entra  corriendo,  perseguida  por  Máximo.)  Que  no  me  COges...  Bruto,  fas- 

\X.— (Trae  en  una  mano  varios  objetos  que  indicará,  y  en  la  otra  una  raniita  larga 
iH),  que  esgrime  como  un  azote.)  ¡Pícara,  si  te  cojo!... 

;  c.— (Sin  hacer  caso  de  los  que  están  en  escena  recorre  ésta  con  infantil  ligereza, 
:  refugiarse  en  las  faldas  de  doña  Evarista,  arrodillándose  a  sus  pies  y  echándole  los 
.  a  la  cintura.)  Estoy  en  salvo...  tía,  mándele  usted  que  se  vaya. 
.  \x .  —¿Dónde  está  esa  loca?  (Con  amenaza  jocosa.)  ¡  Ah !  Ya  sabe  dónde  se  pone . 
VAR.— ¿Pero,  hija,  cuándo  tendrás  formalidad?  Máximo,  eres  tú  tan  chi- 
como  ella. 

Áx.— (Mostrando  lo  que  trae.)  Miren  lo  que  me  ha  hecho.  Me  rompió  estos 
ibos  de  ensayo...  Y  luego...  vean  estos  papeles  en  que  yo  tenía  cálculos 
epresentan  un  trabajo  enorme.  (Muestra  los  papeles  suspendiéndolos  en  alto.) 
io  convirtió  en  pajarita;  éste  lo  entregó  a  los  chiquillos  para  que  pintaran 
)S,  elefantes...  y  un  acorazado  disparando  contra  un  castillo. 

pANT.— ¿Pero  se  metió  en  el  laboratorio? 

Max.— Y  me  indisciplinó  a  los  niños,  y  todo  me  lo  han  revuelto. 

Pant.— (Con  severidad.)  Pero,  señorita... 

EvAR.— ¡Eiectra! 

•\ARQ.— ¡Deliciosa  infancia!  (Entusiasmado.)  Eiectra,  niña  j^rande,  benditas 
sus  travesuras.  Conserve  usted  mientras  pueda  su  preciosa  aiegria. 


Elec.— Yo  no  rompí  los  cilindros.  Fué  Pepito...  Los  papeles  llenos  de  Mr' 
Datos,  81  los  cogí  yo,  creyendo  que  no  servían  para  nada. 

Cues.— Varaos,  haya  paces. 

Max.— Paces.  (A  Eiectra.)  Vaya,  te  perdono  la  vida,  te  concedo  el  induií 
esta  vez...  Toma.  (Le  da  lavara.  Electra  la  coge  pegándole  suavemente.) 

Elec— Esto  por  lo  que  me  has  dicho.  (Pegándole.)  Esto  por  lo  que  callas 

Max.— ¡Si  no  he  callado  nada! 

Pant.— Formalidad,  iuicio. 

Evas.— ¿Qué  te  ha  dicho? 

Max.- Verdades  que  han  de  serle  muy  útiles...  Que  aprenda  por  sí  v 
lo  mucho  que  aún  ignora;  que  abra  bien  sus  ojitos  y  los  extienda  por  V 
humana,  para  que  vea  que  no  es  todo  alegrías,  que  hay  también  deberé^  : 
tezas,  sacrificios... 

Elec— ¡Jesús,  qué  miedo!  (La  rodean  todos;  Pantoja  acude  al  lado  de  Evarista.] 

Cues.-  Conviene  no  estimular  con  el  aplauso  sus  travesuras. 

D.  Urb.— Y  mostrarle  un  poquito  de  severidad. 

Max.— A  severidad  nadie  me  gana...  ¿Verdad,  niña,  que  soy  muy  severo 
que  tú  me  lo  agradeces?  ¿Di  que  me  lo  agradeces? 

Elec— (Azotándole  ligeramente.)  ¡Sabio  cargante!  Si  esto  fuera  un  azote  d 
verdad,  con  más  gana  te  pegaría. 

Marq.— (Riaueño  y  embobado.)  ¡Adorable!  Pegúeme  usted  a  mí,  Electra. 

Elec— (Pegándole  con  üuavidad.)  A  usted  no,  porque  no  tengo  confianza...  I 
poquito  no  más...  así. ..  (Pegando  a  los  demás.)  Y  a  usted...  a  usted...  un  poí    ' 

EvAR.— ¿Por  qué  no  vas  a  tocar  el  piano  para  que  te  oigan  estos  señore' 

Max.— ¡Si  no  estudia  una  nota!  Su  desidia  es  tan  grande  como  su  dispos 
Clon  para  todas  las  artes.  || 

Cues.  —Que  nos  enseñe  sus  acuarelas  y  dibujos.  Verá  usted,  marqués,  fí 
agrupan  todos  junto  a  la  mesa,  menos  Evarisla  y  Pantoja  que  hablan  aparte.) 

Elec— ¡Ay,  sí!  (Buscando  su  cartera  de  dibujo  entre  los  libros  y  revistas  que  liuv  t 
la  mes;>.)  Verán  ustedes.  Soy  una  gran  artista. 

Max.  —Alábate,  pandero. 

Elec— (Desatando  las  cintas  de  la  cartera.)  Tú  a  deprimirme,  yo  a  darme  bon; 
bo,  veremos  quien  puede  más...  Ea  (Mostrando  dibujos.),  quédense  pasmados 
¿Qué  tienen  que  decir  de  estos  magníficos  apuntes  de  paisajes,  de  animalf. 
que  parecen  personas,  de  personas  que  parecen  animales?  (Todos  se  embeles! 
exan.inando  los  dibujos,  que  pasan  de  mano  en  mano.) 

EvAR .  — (Apartando  su  atención  del  grupo  entabla  una  conversación  intima  con  P,  > 
ja.)  TiCne  usted  razón,  Salvador.  Siempre  la  tiene,  y  ahora,  en  el  caso  de  Ela 
tra,  su  razón  es  como  un  astro  de  luz  tan  espléndida,  que  a  todos  nos  obscurecí 

Pant.— Esa  luz  que  usted  cree  intelioencia,  no  lo  es.  Es  tan  sólo  el  resplai 
dor  de  un  fuego  intensísimo  que  está  dentro:  la  voluntad.  Con  esta  fuerza,  qUj 
debo  a  Dios,  he  sabido  enmendar  mis  errores. 

EvAR.— Después  de  la  confidencia  que  me  hizo  usted  anoche,  veo  muy  ciar 
su  derecho  a  intervenir  en  la  educación  de  esta  loquilla, 

Pant.— A  marcarle  sus  caminos,  a  señalarle  fines  elevados. . . 

EvAR.— Derecho  que  implica  deberes  inexcusables. 

Pant.— ¡Oh!  ¡Cuánto  agradezco  a  usted  que  así  lo  reconozca,  amiga  dt 
alma!  ¡Yo  temía  que  mi  confidencia  de  anoche,  historia  funesta  que  ennegrecí 
los  mejores  años  de  mi  vida,  me  haría  perder  su  estimación!  j 

EvAR.-No,  amigo  mío.  Como  hombre,  ha  estado  usted  sujeto  a  las  debilidade: 
humanas.  Pero  el  pecador  se  ha  regenerado,  castigando  su  vida  con  las  moríif 
caciones  que  trae  el  arrepentimiento  y  enderezándola  en  la  práctica  de  la  virtuc 
PANT.^La  tristeza,  el  amor  a  la  soledad,  el  desprecio  de  las  vanidades 
fueron  mi  salvación.  Pues  bien:  no  sería  completa  mi  enmienda  si  ahora  noca 
dará  yo  de  dirigir  a  esta  niña,  para  apartarla  del  peligro.  Si  nos  descuidamos 
fácilmente  se  nos  irá  por  ¡os  caminos  de  su  madre. 
EvAR.— Mi  parecer  es  que  hable  usted  con  ella. 
Pant.— A  sol.'is. 

EvAR.— Eso  pensaba  yo:  a  solas.  Hágale  comprender  de  una  manera  del 
cada  la  autoridad  que  tiene  usted  sobre  ella... 


Pant.— Si,  sí. ..  No  es  otro  mi  deseo.  (Siguen  en  voz  baja.) 

Elec.— (En  el  grupo  del  centro,  disputando  con  Máximo.)  Quita,   quita.  ¿Ttí   que 

es?  (Mirando  nn  dibujo.)  Dice  este  bruto  que  e!  pájaro  parece  un  viejo  pensy- 
y  la  mujer  una  langosta  desmayada. 
ARQ.— ¡Oh!,  no...  que  está  muy  bien. 

Áx.— A  veces,  cuando  menos  cuidado  pone,  tiene  aciertos  prodigiosos. 
luEs.— La  verdad  es  que  este  paisajito,  con  el  mar  lejano,  y  estos  troncos... 
LEC— Mi  especialidad  ¿no  saben  ustedes  cuál  es?  Pues  los  troncos  viejos, 
aredes  en  ruinas.  Pinto  bien  lo  que  desconozco:  la  tristeza,  lo  pasado,  lo 
•to.  La  alegría  presente,  la  juventud,  no  me  salen.  (Con  pena  y  asombro.)  Soy 
iá*gran  artista  para  todo  lo  que  no  se  parece  a  mí. 

D.  Urb.—  ¡ Qué  gracia! 

Cues. —¡Deliciosa! 

ÍMarq.  — ¡Cómo  chispea!  Me  encanta  oiría. 
IMAx.— Ya  vendrá  la  reflexión,  las  responsabilidades... 
ffetEC. —(Burlándose  de  Máximo.)  ¡La  razón,  la  seriedad!  Miren  el  sabio...  fiíne- 
^.  Yo  tengo  todo  eso  el  día  que  me  dé  la  gana...  y  más  que  tú. 
IMáx.— Ya  lo  veremos,  ya  lo  veremos. 

Pant.— (Que  ha  prestado  atención  a  lo  que  hablan  en  el  grupo.)  No  puedo  ocultar  a 
íted  que  me  desagrada  la  familiaridad  de  la  niña  con  el  sobrino  de  Urbano. 

EvAR.— Ya  la  corregiremos.  Pero  tenga  usted  presente  que  Máximo  es  un 
>!nbre  honradísimo,  juicioso... 

Pant.— Sí,  sí,  pero...  Amiga  mía,  en  los  senderos  de  la  confianza  tropiezan 
resbalan  los  más  fuertes;  me  lo  ha  enseñado  una  triste  experiencia. 
;  Elec— (En  el  grupo  del  centro.)  Yo  sentaré  la  cabe¿:a  cuando  me  acomode, 
jdie  se  pone  serio  hasta  que  Dios  lo  manda.  Nadie  dice  ¡ay!,  ¡ayl  hasta  que 
^uele  algo. 

Marq.— Justo. 

Cues.— Y  ya,  ya  aprenderá  cosas  prácticas. 

Elec— Cierto:  cuando  venga  Dios  y  me  diga:  «niña,  ahí  tienes  el  dolor, 

deberes,  la  duda...» 

MAx.— Que  lo  dirá.. .  y  pronto. 

EvAR.— Electra,  hija  mía,  no  tontees... 

Elec— Tía,  es  Máximo  que...  (Pasa  al  lado  de  su  tía.) 

D.  Urb.— Máximo  tiene  razón... 

Cues. — Seguramente.  (Cuesta  y  don  Urbano  pasan  también  al  lado  de  Evarista.) 

Max.— Puedo  saber  ya,  señor  marqués,  el  resultado  de  su  primera  obser- 

:ión? 

Marq.— Me  ha  encantado  la  chiquilla.  Ya  veo  que  no  nabia  exageración  en 

que  usted  me  contaba. 

Max.— ¿Y  la  penetración  de  usted  no  descubre  bajo  esos  donaires  algoque,--. . . 

Marq.— Ya  entiendo...  belleza  moral,  sentido  comiSn...  No  hay  tiempo  aún 
pra  tales  descubrimientos.  Seguiré  observando. 

MAx.— Porque  yo,  la  verdad,  consagrado  a  la  ciencia  desde  edad  muy  tam- 
aña, conozco  poco  el  mundo,  y  los  caracteres  humanos  son  para  mí  una  escri- 
ra  que  apenas  puedo  deletrear. 

Marq.— Pues  en  esa  escritura  y  en  otras  sé  yo  leer  de  corrido. 

MAx.— ¿Viene  usted  a  mi  casa?  .  . 

Marq.— Iremos  un  rato.  Es  posible  que  mi  mujer  me  rifla  si  sabe  que  visito 

taller  de  Electrotecnia  y  la  fábrica  de  luz.  Pero  Virginia  no  ha  de  ser  muy 
.vera.  Puedo  aventurarme...  Después  volveré  aquí,  y  con  el  pretexto  de  ad- 
irar  a  la  nifia  en  el  piano,  hablaré  con  ella  y  continuaré  mis  estudios. 

MAx.— (Alto.)  ¿Viene  usted,  marqués? 

D.  Urb.— ¿Pero  nos  dejan? 

Marq.— Me  voy  un  rato  con  este  amigo. 

Evar.— Marqués,  estoy  muy  enojada  por  sus  largas  ausencias,  pero  muy 

ojada.  No  podrá  usted  desagraviarme  más  que  almorzando  hoy  con  nosotros. 
8  castigo,  clon  Juan;  es  penitencia. 

Marq.— Yo  la  acepto  en  descargo  de  mi  culpa,  bendiciendo  la  mano  que  me 

tiga. 


EvAa.— Tú,  Máximo,  vendrás  también. 

Más.— Si  me  dejan  libre  a  esa  hora,  vendré. 

Elec— No  vengas,  hombre...  por  Dios,  no  vengas.  (Con  alegría  que  no  pii«d« 

disiinu  ar.)  ¿V  as  a  vemr?  Di  que  sí.  (Corrigiéndose.)  nS,  no;  di  que  no.  ' 

MAX.— iAh¡^  No  te  hbras  de  mí,  chiquilla  loca,  tú  tendrás  juicio. 

L.LEC.—  y  tu  lo  perderás,  sabio  tonto,  viejo...  (Le  sigue  con  la  mirada.) 

Elccn-a,  Evarista.  don  Urbano,  Paníoja,  Cucsfa.  José  entra  por  el  foro 

JosÉ.-iAnunaando.)  La  señora  superiora  de  San  José  de  la  Penitencia. 

r-AN.— tOh,  mi  buena  sor  Bárbara  de  la  Cruz!... 

EvAR.— Que  pase  aquí.  (Se  levanta.)  No:  al  salón.  Vamos. 

FAN.—iQue  feliz  oportunidad!  Así  me  evita  el  ir  al  convento. 

tVAR.— Hija,  que  estudies.  (Señalándole  la  estancia  próxima.) 

Cues.— (Despidiéndose.)  Yo  me  retiro.  Volveré  lueeo 

EvAR.— Adiós. 

Cues.— (Aparte,  por  Electro.)  ¿La  dejarán  sola? 

Pan  -(Acudiendo  a  Elecíra.)  Cultive  usted,  Electra,  con  discernimiento  ese 

«S^i1a?H*"^i  ^í^'"^'",^  H«^^d  todo  su  talento  ai  gran  Bach...  para  ^e  se  vaya 
asimilando  el  estilo  religioso.  (Vanse  todos  menos  Electra.)  H        M       oc  vajfd 

„  .  Electra,  al  poco  rato  Cuesta. 

íiLEC.— (Entonando  una  salmodia  de  Iglesia,  recoge  los  dibufos  y  los  ordena.)  Bach 
para  que  me  asimile...  ¡qué  gracia!  el  estilo  religioso.  (Canta.) 

Cues.  —(Entra  por  el  foro  recatándose.)  ¡Sola! . , . 

Elec.— (Canta  algunas  notas  litúrgicas.  Ve  avanzar  a  Cuesta.)  ¿Pero  no  se  había  * 
marchado  usted,  don  Leonardo?  ^luiiuecimuw 

P,''fS'lÍM '"''^''l  ^''  P'^''?  ¡'«vuelto,  hija  mía.  Tengo  que  hablar  con  usted. 

ELbC. — (Un  poquito  asustada.)  ¡Conmigo!  j 

P^^^-~^^^^^^io  es  delicado,  muy'deiicado...  (Con  fatiga  y  dificultad  de  respi  ! 
raciün.)  Perdone  usted...  padezco  del  corazón...  no  puedo  estar  en  pie.  (Elert-, 
le  aproxima  una  siUa.)  Sí:  tan  delicado  es  el  asunto  que  no  sé  por  dónde  empe; ! 
'     Elec— Por  Dios,  ¿qué  es? 

Cues.— (Animándose.)  Electra,  yo  conocí  a  su  madre  de  usted. 

Elec— ¡Ah!  Mi  madre  fué  muy  desgraciada. 

Cues.— ¿Qué  entiende  usted  por  desgraciada?  ' 

Elec— Pues...  que  vivió  entre  personas  malas  que  no  le  permitían  ser  tan 
buena  como  ella  quería. 

«  cPSi^i^^il-"  s^^e^'i»  ha  dicho  usted  una  gran  verdad...  ¿Recuerda  usted 
a  su  madre?...  ¿Piensa  usted  en  ella? 

Elec— Mi  madre  es  para  mí  un  recuerdo  vago,  dulcísimo;  una  imagen  que 
nunca  me  abandona...  Viva  la  guardo  en  mi  corazón,  que  no  es  todavía  más  que 
una  gran  memoria,  y  en  esta  gran  memoria  la  están  buscando  siempre  mis  ojos 
ansiosos  de  verla.  ¡Pobre  madre  mía!  (Se  lleva  el  pañuelo  a  ios  ojos.)  Dígame,  don 
Leonardo:  cuando  trataba  usted  a  mi  madre  ¿era  yo  muy  chiquiíita? 

Cues.— Era  usted  una  monada.  Le  hacíamos  a  usted  cosquillas  para  verla 
reír;  su  risa  me  parecía  el  encanto,  la  alegría  de  la  Naturaleza. 

Elec— Vea  usted  porqué  he  salido  tan  loca,  tan  traviesa  y  destornillada... 
Y  al^^una  vez  me  cogería  usted  en  brazos. 

Cues.— Muchísimas. 

Elec— (Sonrie  sin  acabar  de  secar  sus  lágrimas.)  ¿Y  no  le  tiraba  yo  de  los  bigol'. 

Cues.— A  veces  con  tanta  fuerza,  que  me  hacía  usted  daño. 

Elec— Me  pegaría  usted  en  las  manos. 

Cues.— ¡Vaya! 

Elec— ¿Pues  sabe  usted  que  creo  que  todavía  me  duelen?... 

Cues.-  (Impaciente  por  entrar  en  materia.)  Pero  vamos  al  caso.  Advierto  a  us- 
ted, Electra,  que  esto  es  reservadísimo.  Queda  entre  los  dos. 

Elec— ¡Oh!,  me  da  usted  miedo,  don  Leonardo. 

Cues.— No  es  para  asustarse.  Vea  usted  en  mi  un  amigo,  el  mejor  de  l< 
amigos;  vea  en  este  acto  el  interés  más  puro,  el  sentimiento  más  elevado... 

Elec— (Confusa.)  Sí,  sí;  no  dudo...  pero... 
^   (puES.— Vea  usted  por  qué  doy  este  paso...  Aunque  no  soy  muy  viejo,  lu,.  rae. 
siento  con  cuerda  vital  para  mucho  tiempo.  Viudo  hace  veinte  años,  no  tengo 


familia  que  mi  hija  Pilar,  ya  casada,  y  ausente.  Casi  estoy  solo  en  el  mun- 
con  el  pie  en  el  estribo  para  marchar  a  otro...  y  mi  soledad  ¡ay!  parece 
,0  que  quiere  echarme  más  pronto...  (Con  dificultad  de  expresión.)  Pero  antes 
)art¡r...  (Pausa.)  Electra,  he  pensado  mucho  en  usted  antes  que  la  trajeran  a 
írid,  y  al  verla  ¡Dios  mío!  he  pensado,  he  sentido...  qué  sé  yo...  un  dulce 
to,  el  más  puro  de  los  afectos,  mezclados  con  alaridos  de  mi  conciencia. 
~!EC.— (Aturdida.)  ¡La  conciencia!  ¡Qué  cosa  tan  grave  debe  ser!  La  mía  es 

un  niño  que  está  todavía  en  la  cuna. 
JuES,— (Con  tristeza.)  La  mía  es  vieja,  memoriosa.  Me  repite,  me  señala  sin 
:<ar  los  errores  graves  de  mi  vida. 
Elec— ¡Usted...  errores  graves,  usted  tan  bueno! 

Cues.— Sí,  sí;  bueno...  y'pecador...  En  fin,  dejemos  los  errores  y  vamos  a 
-onsecHencias.  Yo  no  quiero,  no,  que  usted  viva  desamparada.  Usted  no 
■  bienes  de  fortuna.  Es  dudoso  que  ia  protección  de  Urbano  y  Evarista 
onstante.  ¿Cómo  he  de  consentir  yo  que  se  encuentre  usted  pobre  y  desva- 
1  día  de  mañana? 
,:;,EC.  —(Con  penosa  lucha  entre  su  conocimiento  y  sa  inocencia.)  No  sé  8Í  lo  entien- 
a ..  no  sé  si  debo  entenderlo. 
CüES.— Lo  más  delicado  será  que  lo  entienda  sin  decírmelo,  y  que  acepte 
otección  sin  darme  las  gracias.  Juntos  van  el  deber  mío  y  el  derecho  de 
i.  Gracias  a  mi,  Electra,  no  se  verá  roto  el  hilo  que  une  a  cada  criatura 
o  las  criaturas  que  fueron,  y  con  las  que  aún  viven...  V  si  hoy  me  determino 
aiantear  esta  cuestión,  es  porque...  porque  hace  tiempo  que  me  asedia  el 
M-  de  las  muertes  repentinas.  Mi  padre  y  mi  hermano  murieron  como  heri- 
!e!  rayo.  La  lesión  cardiaca,  destructora  de  la  familia,  ya  la  tengo  aauí  (Se- 
'o  al  corazón):  es  un  triste  reloj  que  me  cuenta  las  horas,  los  días...  No  pue- 
.  ijlazar  esto.  No  me  sorprenda  la  muerte  dejando  a  esta  preciosa  existencia 
s  amparo.  No  puedo,  no  debo  esperar...  Concluyo,  hija  mía,  manifestando  a 
ued  que  tenga  por  asegurado  un  bienestar  modesto... 
Elec— iUn  bienestar  modesto...  yo!... 
Cues.— Lo  suficiente  para  vivir  con  independencia  decorosa... 
Elec,— (Confusa.)  ¿Y  yo...  qué  méritos  tengo  para?...  Perdone  usted...  No 
aibo  de  convencerme...  de... 
Cues.— Ya  vendrá,  ya  vendrá  el  convencimiento... 
Elec.— ¿Y  por  qué  no  habla  usted  de  ese  asunto  a  mis  tíos?... 
Piüs,— (Preocupado.)  Porque...  A  su  tiempo  se  les  dirá.  Por  de  pronto,  solo 
'  debe  saber  mi  resolución. 

LFx.— Pero...  .      i.  j        X 

:y£g._(Con  emoción,  levantándose.)  Y  ahora,  Electra,  ¿querrá  usted  a  este 
re  enfermo,  que  tiene  los  días  contados? 

Elec— Sí...  ¡Es  tan  fácil  para  mí  querer!  Pero  no  hable  de  morirse,  don 
Iionardo. 

I  Cues.— Me  consuela  mucho  saber  que  usted  me  llorará. 
'  Elec— No  me  haga  usted  llorar  desde  ahora... 

Cues.— (Apresurando  su  partida  para  vencer  su  emoción.)  Adiós,  hija  mía. 
Elec— Adiós...  (Reteniéndole.)  ¿Y  qué  nombre  debo  darle? 
Cues.- El  de  amigo  no  más.  Adiós.  (Sale.  Electra  le  sigue  con  la  mirada.) 
Electro,  el  Marqués. 

r?- Ec.---(Me.ditabunda.)  Dios  mío,  ¿qué  debo  pensar?  Sus  medias  palabras  di- 
nas que  si  fuesen  enteras.  ¡Madre  del  alma!  (£i  Marqués,  que  entia  por  el  jar- 

,  avanza  despacio.)  ¡Ah!...  Señor  marqués. 

.Marq.— ¿Se  asusta  usted?  j      .       x  u 

Elec— Nada  de  eso:  me  sorprendo  no  más.  Si  viene  usted  a  oírme  tocar,  ha 
flrdido  el  viaje.  Hoy  no  estudio. 

Marq.— Me  alegro.  Así  podremos  hablar...  Apenas  presentado  a  usted,  en- 
•e  lleno  en  la  admiración  de  sus  gracias,  y  conocida  una  parte  de  su  carac- 
c'.eseo  conocer  algo  más...  Usted  extrañará  quizás  esta  curiosidad  mía  y  la 
lá  impertinente.  , 

xec— ¡Oh!  No,  señor.  También  yo  soy  curiosilla,  señor  marqués,  y  rae  per- 
>  preguntarle:  ¿es  usted  amigo  de  Máximo? 


Marq.— Le  quiero  y  admiro  granaeinente...  Cosa  rara,  ¿verdad? 
Elec— A  mí  me  parece  muy  natura!. 

^f^3~^^  "^*^^  '""y  "^*^^'  y  quizás  no  pueda  hacerse  cargo  de  mi  amisl, 
con  el  Mágico  prodigioso. . .  A  ver  si  me  entiende.  ¡ 

Elec— Explíquemelo  bien. 

Marq.— La  sociedad  que  frecuento,  el  círculo  de  mi  propia  familia  y  los  há  I 
tos  de  mi  casa  producen  en  mí  un  efecto  asfixiante.  Casi  sin  darme  cuenta  df 

Sor  puro  instinto  de  conservación  me  lanzo  a  veces  en  busca  de!  aire  resr 
lis  ojos  se  van  tras  de  la  ciencia,  tras  de  la  Naturaleza...  y  A'íáximo  e^  c 
Elec— El  aire  respirable,  la  vida,  la...  ¿Pues  sabe  usted,  marqués   auei 
parece  que  lo  voy  entendiendo? 

Marq.— No  es  tonta  la  niña,  no.  También  ha  de  saber  usted  que  siento  c 
ese  nombre  un  interés  inmenso. 

Elec— Le  quiere  usted,  le  admira  por  sus  grandeü  cualidades... 
Marq.— Y  le  compadezco  por  su  desgracia. 
Ei.EC -(Sorprendida.)  ¡Desgraciado  Máximo! 

Marq.— ¿Qué  mayor  desgracia  que  la  soledad  en  que  vive?  Su  viudez  pi 
ma^ra  le  ha  sumergido  en  los  estudios  más  hondos,  y  temo  por  su  salud. 

Elec— Sus  hijos  le  consuelan,  le  acompañan.  Hoy  les  ha  visto  usted  ¡Q 
lindas  criaturas!  El  mayor,  que  ahora  cumple  cinco  años,  es  un  prodigio  de 
tehgencia.  En  el  pequeñito,  de  do^  años,  veo  yo  toda  la  gracia  del  mundo.  ' 
les  adoro;  sueño  con  ellos,  y  me  gustaría  muciio  ser  su  niñera. 

Marq.— El  pobre  Máximo,  aferrado  a  sus  estudios,  no  puede  atenderl 
como  debiera. 

Elec— Claro:  eso  digo  yo. 

Marq.— Es  de  toda  evidencia:  Máximo  necesita  una  mujer.  Pero.,,  ac. 

tran  mis  dificultades  y  mis  dudas.  Por  más  que  miro  y  busco,  no  encuent 

encuentro  la  mujer  digna  de  compartir  su  vida  con  la  del  grande  hombre 

Elec— No  la  encuentra  usted.  Es  que  no  la  hay,  no  la  hay.  Como  qu; 

Máximo  debe  buscarse  una  mujer  de  mucho  juicio. 

Marq.— Eso  es;  de  mucho  juicio. 

^ec— Todo  lo  contrario  de  mí,  que  no  tengo  ninguno,  ninguno,  ninguno. 
Marq.— No  diría  yo  tanto.  i 

Elec— Otra  cosa:  cuando  usted  me  oye  decirle  tonterías  y  llamarle  brul' 
viejo,  sabio  tonto,  no  vaya  a  creer  que  lo  digo  en  serio.  Todo  eso  es  brom 
ñor  marqués. 

Marq.— Sí,  sí;  ya  lo  he  comprendido.  ¡ 

Elec— Bromas  impertinentes  quizás,  porque  Máximo  es  muy  serio...  ¿Cr* 
usted,  señor  mío,  que  debo  yo  volverme  muy  grave? 

MARQ.~¡Oh!,  no.  Cada  criatura  es  como  Dios  ha  querido  formarla.  Ni 
que  violentarse,  señorita.  No  necesitamos  ser  graves  para  ser  buenos. 

Elec— Pues  mire  usted,  marqués,  yo  que  no  sé  nada,  había  pensado  c 
mismo.  (Aparece  Pantoja  por  el  foro.) 

Pan.— (Aparte  en  la  puerta.)  Este  libertino  incorregible...,  este  veterano  ci 
vicio  se  atreve  a  poner  su  mirada  venenosa  en  esta  flor.  (Avanza  lentamente.) 

Marq. -(Aparte.)  ¡Vaya!  Se  nos  ha  interpuesto  la  pantalla  obscura,  y  ya  i! 
podemos  seguir  hablando.  i 

Elec— El  señor  marqués  ha  venido  a  oírme  tocar;  pero  estoy  muy  torpl 
Lo  dejamos  para  otro  día.  f 

Marq.— Ya  sabe  usted  que  el  gran  Beethoven  es  mi  pa»ión.  Me  habían  c| 
cho  que  Electra  le  interpreta  bien,  y  esperaba  oiríe  la  Sonata  Patéiicn 
Clair  de  Lune...  pero  nos  hemos  entretenido  charlando,  y  pues  ya  n 
ocasión... 

Pan.— (Con  desabrimiento.)  Sí;  ha  pasado  la  hora  de  estudio. 
Marq.— (Recobrando  su  papel  social.)  Otro  día  será.  Amigo  mío,  Virginia  y  ) 
tendremos  mucho  g;usto  én  que  usted  nos  honre  con  sus  consejos  para  cu 
se  refiere  al  Beaterío  de  Las  Esclavas. 

Pan.— Sí,  sí;  esta  tarde  iré  a  ver  a  Virginia  y  habiarenios. 
ÍVIarq.— En  el  Beaterío  la  tiene  usted  toda  la  tarde.  Y  pues  estoy  de 
aquí...  (En  ademán  de  retirarse.) 


LEC— No.  Usted  no' estorba,  señor  Marqués. 
Urq. — Me  voy  con  la  música...  al  taller  de  Máximo. 
AN.— Sí,  sí;  allí  se  distraerá  usted  mucho. 
fUiQ. — Hasta  luego,  mi  reverendo  amigo. 

j — Dios  le  guarde.  (Vase  el  Marqués  hacia  el  jardín.) 

Electro,  Pantoja. 
I — (Vivamente.)  ¿Qué  decía?  ¿Qué  contaba  ese  corruptor  de  la  inocencia? 
—Nada;  historias,  anécdotas  para  reir... 

-¡Ay,  historias!  Desconfíe  usted  de  las  anécdotas  jocosas  y  de  los  na- 
amenos,  que  esconden  entre  jazmines  el  aguijón  ponzoñoso...  La  noto 
pBuspensa,  turbada,  como  cuando  se  ha  sentido  el  roce  de  un  reptil  en- 
irbustos. 

iOh,  no! 
; — La  inquietud  que  producen  las  conversaciones  inconvenientes,  se 
con  los  conceptos  míos,  bienhechores,  saludables. 
,— Es  usted  poeta,  señor  de  Pantoja,  y  me  gusta  oírle. 
I — (Le  señala  una  silla:  se  sientan  los  dos.)  Hija  mía,  voy  a  dar  a  usted  la  ex- 
n  del  cariño  intenso  que  habrá  notado  en  mí.  ¿Lo  ha  notado? 

Sí,  señor. 
—Explicación  que  equivale  a  revelar  un  sacreto. 
I.— (Muy  asustada.)  ¡Ay,  Dios  mío,  ya  estoy  temblando!... 
'añ.— Calma,  hija  mía.  Oiga  usted  primero  lo  que  es  para  mí  más  doloroso, 
RHra,  yo  he  sido  muy  malo, 
XEC— ¡Pero  si  tiene  usted  opinión  de  santo! 

'ant.— Fui  malo,  digo,  en  una  ocasión  de  mi  vida.  (Suspirando  fuerte.)  Han 
í«.do  algunos  años. 

;1ec.— (Vivamente.)  ¿Cuántos?  ¿Puedo  yo  acordarme  de  cuando  usted  fué 
rr-.  don  Salvador? 

wT.— No.  Cuando  yo  me  envilecí,  cuando  me  encenagué  en  el  pecado,  no 
...i  usted  nacido. 
Í.LF.C.— Pero  nací... 

^ANT. — (Después  de  una  pausa.)  Cierto... 

ÍLKC— Nací...  Por  Dios,  señor  de  Pantoja,  acabe  usted  pronto... 
^\NT.— Su  turbación  me  indica  que  debemos  apartar  los  ojos  de  lo  pasado. 
■senté  es  para  usted  muy  satisfactorio, 
■c— ¿Por  qué? 

NT.— Porque  en  mí  tendrá  usted  un  amparo,  un  sostén  para  toda  la  vida. 

:!e  dicha  es  para  mí  cuidar  de  un  ser  tan  noble  y  hermoso,  defender  a  us- 

•  todo  daño,  guardarla,  custodiarla,  dirigirla,  para  que  se  conserve  siem- 

cólume  y  pura;  para  que  jamás  la  toque  ni  la  sombra  ni  el  aliento  del 

:  :s  usted  una  niña  que  parece  un  ángel.  No  me  conformo  que  usted  lo  pa- 

:  quiero  que  io  sea. 

UEC— (Fríamente.)  Un  ángel  que  pertenece  a  usted...  ¿Y  en  esto  debo  ver 

ar.cto  de  caridad  extraordinario,  sublime? 

^^NT.— No  es  caridad:  es  obligación.  A  mi  deber  de  ampararte,  correspon- 

tí  el  derecho  a  ser  amparada. 
.LEO.— Esa  confianza,  esa  autoridad...  ^ 

^ANT.— Nace  de  mi  cariño  intensísimo,  como  la  fuerza  nace  del  calor.  Y  mi 
erección,  obra  es  de  mi  conciencia. 

JiLEC— (Se  levanta  con  grande  agitación.  Alejándose  de  Pantoja,  exclama  aparte:) 
Cs,  Señor,  dos  protecciones!  Y  ésta  quiere  oprimirme.  ¡Horrible  confusión! 
'  Señor  de  Pantoja. .yo  le  respeto  a  usted,  admiro  sus  virtudes.  Pero  su 
;  idad  sobre  mí  no  la  veo  clara,  y  perdone  mi  atrevimiento.  Obediencia,  su- 
lijón,  no  debo  más  que  a  mi  tía. 
pANT.— Es  lo  mismo.  Evarista  me  hace  el  honor  de  consultarme  todos  sus 
amtos.  Obedeciéndola,  me  obedeces  a  mí. 
Slec— ¿Y  mi  tía  quiere  también  que  yo  sea  ángel  de  ella,  de  usted?... 
""^NT.— Ángel  de  todos,  de  Dios  principalmente.  Convéncete  d^  que  has 
'  en  buenas  manos,  y  déjate,  hija  de  mi  alma,  déiat';-  criar  en  la  virtud,  en 
reza. 


Elec— (Con  displicencia.)  Bueno,  señor;  purifiquenme.  ¿Pero  soy  yo  ma 

FANT.-Podrías  llegar  a  serlo.  Prevenirse  contra  la  enfermedad  esn 
cuerao  y  fácil  que  curarla  después  que  invade  el  organismo. 

ELEC,—¡Ay  de  mí!  (Elevando  los  ojos,  da  un  gran  suspiro.  Pausa.) 

Pant.— ¿Por  qué  suspiras  así? 

Elec— Deje  usted  que  aligere  mi  corazón.  Pesan  horriblemente  sobre 
las  conciencias  ajenas. 

EIc«tra,  Pantoia;  Evarisfa  por  el  foro. 
EvAR.— Amigo  Pantoja.  la  madre  Bárbara  de  la  Cruz  espera  a  usted  n; 
despedirse  y  recibir  !as  ultimas  órdenes. 

u  uf^^^'TÍ-'A!'-'  "°  ^^  acordaba...  Voy  al  momento,  (Aparte  a  Evarista.)  Hen 
hablado.  Vigile  usted.  Temamos  las  malas  influencias.  (Antes  de  salir  Pantoja 
el  foro,  entran  el  Marqués  y  Máximo  por  la  derecha.) 

Elcctra,  Evarisía,  el  Marqués  y  Máximo. 

íMarq.— He  tardado  un  poquitín. 

EvAR.— No,  por  cierto.  ¿Estuvo  usted  en  eí  estudio  de  Máximo?  (Se  forr 
dos  grupos:  Electra  y  iMáximo  a  la  izquierda;  Evarista  y  el  Marqués  a  la  derecha.) 

Marq.— Sí,  señora.  Es  un  prodigio  este  hombre.  (Sigue  ponderando  lo  que 
visto  en  el  laboratorio.) 

Elec— (Suspirando.)  Si,  Máximo;  tengo  que  consultar  contigo  un  caso  grai 

Max, —(Con  vivo  interés.)  Dímelo  pronto. 

Elec— (Recelosa  mirando  al  otro  grupo.)  Ahora  no  puede  "-'er 

AUx.— ¿Cuándo? 

Elec— No  sé...  no  sé  cuándo  podré  decírtelo...  No  es  cosa  que  se  dice 
dos  palabras. 

Max.— ¡Ah,  pobre  chiquilla!  Lo  que  te  anuncié...  ¿Apuntan  ya  las  seriei 
des  de  la  vida,  las  amarguras,  los  deberes? 

Eí.EC— Quizás. 

Max.— (Mirándola  fijamente,  con  vivo  interés.)  Noto  en  tu  rostro  una  nube 
tristi.za,  de  miedo...  gian  novedad  en  tí. 

Elec— Quieren  anularme,  esclavizarme,  reducirme  a  una  cosa...  angt 
cal .^.  No  lo  entiendo. 

Max.— (Con  viveza.)  No  consientas  eso,  por  Dios...  Electra,  defiéndete, 

Elec— ¿Qué  me  recomiendas  para  evitarlo? 

íMáx.— (Sin  vacilar.)  La  independencia. 

Elec— ¡La  independencia! 

Max.— La  emancipación...  más  claro,  la  insubordinación.    , 

Elec— Quieres  decir  que  podré  hacer  cuanto  me  dé  la  gana,  jugar  iodo 
que  se  me  antoje,  entrar  en  tu  ca.sa  como  en  país  conquistado,  enredar  con  i 
nijos  y  llevármelos  al  jardín  o  a  donde  quiera. 

MAx.— Todo  eso,  y  más. 

Elec— ¡Mira  lo  que  dices!... 

Max.— Sé  lo  que  digo. 

Elec— ¡Pero  si  me  has  recpmendado  todo  lo  contrario! 

MAx.— (Mirándola  fijamente.)  En  íu  rostro,  en  tus  ojos,  veo  cambiadas  ra^ 
caljiíente  las  condiciones  de  tu  vida.  Tu  temes,  Electra. 

Elec— Sí.  (Medrosa.) 

MAx.— Tú...  (Va  a  decir  amar  y  no  se  atreve.)  deseas  algo  con  vehemenc; 

Elec— <Con  efusión.)  Sí.  (Pausa.)  Y  tú  me  dices  que  contra  temores  y  anli 
los...  insubordinación.  i 

M,\x.— Sí:  corran  libres  tus  impulsos,  para  que  cuanto  hay  en  tí  se  r— 
fieste,  y  sepamos  lo  que  eres. 

Ello,— ¡Loque  soy!  ¿Quieres  conocer?.. 

Ma.t.— Tu  alma. 

Elec— Mis  secretos. 

M.-sx.— Tu  alma...  En  ella  está  todo. 

i\LEC.— (Ad virtiendo  que' Evarista  la  vigila.)  Chitón.  No3  miran. 
Loa  mismos;  Don  Urbano,  Pantoja,  por  el  fondo. 

D.  Urb.— ¿Almorzamos? 


Pant. — (A  Evarista,  sofocado,  viendo  a  Electra  con  Máximo.)  ¿Pero,  hija,  la  deja 
ited  sola  con  Mefistófeles? 

EvAR.— No  hay  motivo  para  alarmarse,  amigo  Pantoja. 

Marq.— ¡Claro:  si  este  Mefistófeles  es  un  santo!  (Da  el  brazo  a  Evarista.) 

pANT. — (Imperiosamente,  cogiendo  de  la  mano  a  Electra  para  llevársela.)  ¡Conmigo! 
[  ectra,  andando  con  Pantoja,  vuelve  la  cabeza  para  mirar  a  Máximo.) 

Max.— (Mirando  a  Electra  y  a  Pantoja.)  ¿Contigo?...  Ya  se  verá  COn  quién. 

AGTO    SEQüSiDQ 

La  misma  decoración. 


,  Don  Urbano,  sentados  junto  a  la  mesa  despachando  asuntos;  Balbina,  que  sirve  a  la 
señora  una  taza  de  caldo. 


L..,-,.,...._„,«......,.„„.,.„.„ 

BB^AJi.— (Con  la  taza  en  la  mano.)  Ya  lo  sabes.  Que  nos  parace  bien  el  plano  y 
üiEipuesto,  y  que  ya  nos  entenderemos  con  el  contratista 
'    D.  Urb.— No  olvides  que  la  proposición  de  éste  asciende  a...  (Leyendo  un  pa- 
i.)  trescientas  veintidós  mil  pesetas... 

EvAR.— No  importa.  Atín  nos  sobra  dinero  para  la  continuación  del  Soco- 
0.  (A  Balbina  que  recoge  la  taza.)  No  olvides  lo  que  te  encarf^^ué. 
Balb.— Yo  vigilo,  señora.  Este  juego  de  la  señorita  Electra  creo  yo  que  no 
le  malicia.  Si  recibe  cartas  y  billetes  de  tanto  pretendiente,  es  por  pasar  el 
to  y  tener  un  motivo  más  de  risa  y  fiesta. 
EvAR.— ¿Pero  cómo  llegan  a  casa...? 

D.ALB.— ¿Las  cartas  de  ésos  barbilindos?  Aún  no  lo  sé.  Pero  yo  vigilo  a  Pa- 
33,  que  me  parece... 

F.vAR.— Mucho  cuidado  y  entérame  de  lo  que  descubras... 
Balb. —Descuide  la  señora.  (Vase  Balbina.) 

Loa  mismos;  Máximo  por  el  foro,  presuroso,  con  planos  y  papele.v 

Max.— ¿Estorbo? 

Ev.'vR.— No,  hijo.  Pasa. 

Max.— Dos  minutos,  tía. 

D.  Urb,— ¿Vienes  de  Fomento? 

Max.— Vengo  de  conferenciar  con  los  bilbaínos.  Hoy  es  para  mí  un  día  de 
ueba.  Trabajo  excesivo,  diligencias  mil,  y  por  añadidura  la  casa  revuelta. 

EvAR.— ¿Pero  qué  te  pasa?  Me  ha  dicho  Balbina  qae  ayer  ^despediste  a  tus 
iadas. 

Max.— Me  servían  detestablemente,  me  robaban...  Estoy  solo  con  el  orde- 
mza  y  la  niñera. 

Ev.i^R.— Vente  a  comer  aquí. 

Max.— ¿Y  dejo  a  los  chicos  allá?  Si  tes  traigo,  molestan  a  usted  y  le  íras- 
rnan  toda  la  casa.  .      .         , 

EvAR.— No  me  los  traigas,  no.  Adoro  a  las  criaturas;  pero  a  nii  lado  no  las 
liero.  Todo  me  lo  revueíven,  todo  me  lo  ensucian.  El  alboroto  de  sus  pata- 
tas, de  sus  risotadas,  de  sus  berrinches,  me  enloquece.  Luego,  e!  temor  de 
ie  se  caigan,  de  que  les  arañen  los  gatos,  de  que  se  mojen,  de  que  se  desea- 
bren. 

Max.— Yo  prefiero  que  mande  usted  una  cocinera... 

EvAR.— Irá  la  Enriquetiüa.  Encárgate,  Urbano;  no  se  nos  olvide. 

Max. — Bueno.  (Bisponiéndose  a  partir.) 

EvAR.— Aguarda.  Según  parece,  tus  asuntos  marchan.  Ya  sabes  lo  que  te 
í  dicho:  si  el  Mágico  prodigioso  necesita  más  capital  para  la  implantación  ue 
is  inventos,  no  tiene  más  que  decírnoslo... 

Max.— Gracias,  tía.  Tengo  a  mi  disposición  cuanto  dinero  pueda  necesitar... 

D.  Urb.— Dentro  de  pocos  años  el  Mágico  será  más  rico  que  nosotros. 

Max.— Bien  podría  suceder. 

D.  Urb.— Fruto  de  su  inteligencia  privilegiada...  .    ,.     . 

Max.— (Con  modestia.)  No;  de  la  perseverancia,  de  la  paciencia  laboriosa... 

SvAR.— fAy,  no  ine  digas!  Trabajas  brutalmente. 

Max.— Lo  necesario,  tía,  por  obligación,  v  un  poco  más  por  goce,  por  re- 
reo.  por  entusiasmo  científico. 


u.  Urb.— Es  ya  una  monomanía,  una  borrachera. 

EvAR  -(Con  tonillo  sermonario.)  ¡Ah!  No;  es  ia  ambición,  la  maldita  ambir 
que  a  tantos  trastorna  y  acaba  por  perderlos. 

Max.— Ambición  muy  legítima,  tía.  Fíjese  usted  en  que. 

EvAR. -(Quitándole  la  palabra  de  la  boca.)  El  afán,  la  sed  de  riquezas  para 
ciar  con  eilas  el  apetito  de  goces.  Gozar,  gozar,  gozar;  esto  queréis  vDor  < 
yivis  en  continuo  ajetreo,  comprometiendo  en  la  lucha  vuestra  natureleza- 
tomago  cerebro,  corazón.  No  pensáis  en  la  brevedad  de  la  vida,  ni  en  la  v 
dad  dolos  afanes  por  cosa  temporal;  no  acabáis  de  convenceros  de  que  t 
se  queda  aquí.  ^ 

Max.— (Con  Kracia,  impaciente  por  retirarse.)  Todo  se  queda  aquí,  menos 
que  rae  voy  ahora  mismo.  h    >        yj-> 

José.— (Anunciando.)  El  señor  marqués  de  Konda. 

Max.— (Deteniéndose.)  ¡Ah!  Pues  no  me  voy  sin  saludarle. 

EvAií.— (Recogiendo  papeles.)  No  quiere  Dios  que  trabajemos  hoy 

U.  Uhb.— Me  figuro  a  qué  viene. 

EvAR.— Que  pase,  José,  que  pase.  (Vase  José.) 

T    r  ^""X'/^r^  ^  \^V^^^  ^  ustedes  para  la  inauguración  del  nuevo  Beataru 
La  tsclovihid,  fundado  por  Virginia.  Anoche  me  lo  dijo. 

EvAR.— ¡Ah!  sí...  ¿Pero  es  hoy?... 

Evarisfa,  Don  Urbano,  Máximo,  d  Marqués. 

Marq.— (Saludando  con  rendimiento.)  Ilustre  amiga...  Urbano.  (A  Máximo.) ¿C i 
tal?  No  creía  yo  encontrar  aquí  al  m¿5-/co...  | 

Max.— El  mágico  saluda  a  usted  y  desaparece. 

Marq,-  -Un  momento,  amigo.  (Reteniéndole.) 

EvAR,— Pues  sí,  marqués;  iremos. 

Marq.— ¿Ya  sabía  usted...? 

D.  Urb.— ¿A  qué  hora? 

Marq  —A  las  cinco  en  punto.  (A  Máximo.)  A  usted  no  le  invito:  va  sé  que 
le  sobra  tiempo  para  la  vida  social. 

Max.— Así  es,  por  desgracia.  Hoy  no  le  espero  a  usted. 

Marq. -¿Cómo,  si  estamos  de  fiesta  religiosa  y  mundana?  Pero  esta  no> 
no  se  libra  usted  de  mí. 

EvAR.— (Burlona.)  Ya  hemos  notado...  celebrándolo,  qué  duda  tiene  la  i 
cuencia  de  las  visitas  del  señor  marqués  a  los  talleres  del  gran  nigrománti 

Max. —El  marqués  me  honra  con  su  amistad  y  con  el  interés  que  pone 
mis  estudios.  • 

Marq.— Me  ha  entrado  súbitamente  el  delirio  por  la  maquinaria  y  por 
fenómenos  eléctricos...  Chifladuras  de  la  ancianidad. 

D.  Urb.— (A  Máximo.)  Vaya,  que  sacarás  un  buen  discípulo. 

Evar.— Sabe  Dios...  (Maliciosa.)  sabe  Dios  quién  será  el  maestro  y  quién 
alumno. 

_  Marq.— A  propósito  de!  maestro:  sir-nto  que  por  estar  presente,  me  vea 
privado  de  decir  de  él  todas  las  perrerías  que  se  me  ocurren. 

Evar.— Vete,  Máximo;  vete  para  que  podamos  hablar  mal  de  tí. 

Max.— Me  voy.  Despáchense  a  su  gusto  las  malas  lenguas.  (Al  Marque 
Abur.  Siempre  suyo.  (A  Evarista.)  Adiós,  tía. 

Evar.— Anda  con  Dios,  hijo. 

Marq.— (A  Máximo.)  Hasta  la  noche...  si  me  dejan.  (A  Evarista.)  ¡Homl 
extraordinario!  De  fama  le  admiré;  tratándole  ahora  y  apreciando  por  mí  m 
mo  sus  altas  prendas,  sostengo  que  no  ha  nacido  quien  pueda  igualara  '- 

Evar.— En  el  terreno  científico. 

Marq.— Y  en  todos  los  terrenos,  señora.  ¿Pues  qué...? 

Evar.— Cierto  que  como  inteligencia... 

Marq,— Y  como  corazón-  ¿Pues  quién  hay  más  noble,  más  sincero...? 

Evar.— (No  queriendo  empeñarse  en  una  cuestión  delicada.)  Bueno,  marqués,  bU' 
no...  (Variando  de  conversación.)  ¿Con  que...  decía  usted...  que  hemos  de  esti 
allí  a  las  cinco? 

Marq.— En  punto.  Cuento  con  ustedes  y  con  Electra. 

Rvar.— No  sé  si  debemos  llevarla... 


'Tarq.—íQIí!  TFnT'T;o  ereñ7argo  especialísimo  de  gestionar  la  presencia  de 
ña  en  esta  soleuiiiidad.  Y  ya  me  di  tono  de  buen  diplomático  asegurando 
!  j  conseguiría.  Virginia  desea  conocerla. 

J.  Urb.— En  ese  caso... 

Marq.— ¿Me  prometen  ustedes  no  dejarme  mal? 

EvAR.— ¡Oh!  Cuente  usted  con  Electra. 

.''Aarq.— Tendremos  mucha  y  buena  gente.  (Se  levanta  para  retirarse.) 

D.  Urb.— El  acto  resultará  brillantísimo. 

Marq.— Hasta  luego,  pues.  Yo  tengo  que  venir  a  casa  de  Otumba.  Pasaré 
pr  aquí.  (Oyese  la  voz  de  Electra  por  la  izquierda.  Detiénese  el  Marqués  al  oiría.) 

Los  mismos:  Blectra. 

Elec— (Dentro.)  Ja,  ja...  Rica,  otro  beso...  Tonta  tú,  tonta  yo;  pero  ya  nos 
(tendemos.  (Aparece  por  la  izquierda  con  una  preciosa  muñeca  grande,  a  la  que  besa.) 

EvAR.—Niña,  ¿qué  haces? 

Marq.— No  la  riña  usted. 

EiEC. —Mademoiselle  Luíu  y  yo  pasamos  el  rato  contándonos  cositas. 

D.  Urb.— (Ai  Marqués.)  Hoy  está  desatinada. 

Elec— (Alejándose,  habla  con  ia  muñeca  sigilosamente.)  Luiú,  ¡qué  linda  eres  I 
Iro  él  es  más  bonito.  ¡Qué  feliz  será  mi  amor  contigo,  y  yo  con  los  dos! 

Marq.— ¿Sigue  tan  juguetona,  tan?... 

FivAR.— Desde  ayer  notamos  en  ella  una  tristeza  que  nos  pone  en  cuidado. 

Marq.— Tristeza,  idealidad... 

EvAR.— Y  ahora,  ya  ve  usted... 

Marq. — (Cariñoso,  acudiendo  a  ella.)  Electra,  ñifla  preciosa... 
,!,EC. — (Aproximando  la  cara  de  la  muñeca  a  la  del  Marqués.)  Vaya,  Madetnoiselle, 
I  seas  huraña;  da  un  besito  a  este  caballero.  (Antes  que  el  Marqués  bese  a  la  mu- 
i:a,  Electra  ie  da  un  ligero  coscorrón  con  la  cabeza  de  la  misma.) 

Marq.— ¡Ah,  picara!  Me  pega.  (Acariciando  la  barbilla  de  Electra.)  Lulú  no  86 
tfadará  si  digo  que  su  amiguita  me  gusta  más. 

EvAR.— una  y  otra  tienen  el  mismo  seso. 

D.  Urb.— ¿Y  qué  hablas  con  tu  muñeca? 

ííuEc— A  ratos  ie  cuento  mis  penas. 

EvAK,— ¡Penas  tiíl 

Elec— Sí,  penas  yo.  Y  cttando  nos  ve  usted  tan  calladitas,  es  que  pensamos 
I  cosas  pasadas... 

Marq.— Le  interesa  lo  pasado.  Señal  de  reflexión. 

EvAR.— ¿Pero  qué  dices?  ¿Cosas  pasadas? 

Elec— Del  tiempo  en  que  nací.  (Con  gravedad.)  El  día  en  que  yo  vine  ai  mun- 
t  fué  un  día  muy  triste,  ¿verdad?  ¿Alguno  de  ustedes  se  acuerda? 

EvAR.— ¡Pero  cuánto  disparatas,  hijal  ¿No  te  avergüenzas  de  que  el  señor 
lirqués  te  vea  tan  destorniliada?... 

Elec— Crea  usted  que  los  tontos  más  tontos,  y  los  niños  más  niños,  no  ha- 
f  n  sus  simplezas  sin  alguna  razón. 

Marq.— Muy  bien. 

Evar.— ¿Y  qué  razón  hay  de  este  juego  impropio  de  tu  edad? 

Elec— (Mirando  al  Marqué*  que  sonríe  a  su  lado.)  Ahora  no  puedo  decirlo. 

Marq.— Eso  es  decir  que  me  vaya. 

Evar,— ¡Nina! 

Marq.— Si  ya  me  iba.  Siento  que  mis  ocupaciones  no  me  dejen  tiempo  para 
crearme  en  los  donaires  de  esta  criatura.  Adiós,  Electra;  vuelvo  a  las  cinco 

ra  llevármela  a  usted. 
"lec— ¡Amí! 

J.  Urb.— Sí,  hija;  vamos  a  la  inauguración  de  Las  Esclavas. 

:  ,LEC.— ¿Yo  también? 
AAR.— Ya  puedes  irle  arreglando. 

¿leo. -(Asustada.)  Habrá  mucha  gente.  jAyl,  la  gente  me  causa  miedo.  Me 

ta  la  soledad. 

Aarq,— ¡Si  estaremos  como  en  familia!...  Vaya,  no  me  detengo  más. 

>/AR.  — Hasta  luego,  marqués. 

■v\arq.~(A  Electra;)  A  las  cinco,  niña;  y  que  aprendamos  la  puntualidad. 


'-•'  Evarisifi,  Eiccfra. 

EvAR.— Explícame  ahora  por  qué  estós  tan  juguetona  y  tan  dislocada. 
ELEC—Verá  usted,  tía;  yo  tengo  una  duda,  ¿cómo  diré?,  un  problema.. 
EvAR.~¡ Problemas  tú! 

Elec— Eso;  en  plural:  problemas...  porque  no  es  uno  solo. 
EvAR.— ¡Anda  con  Dios! 

Elec— Y  trato  de  que  me  los  resuelva,  con  una  o  con  pocas  palabras... 
EvAR.— ¿Quién? 

Elec— (Suspirando.)  Una  persona  que  no  está  en  este  mundo. 
EvAR,~¡Niña! 

Elec— Mi  madre...  No  se  asombre  usted...  Mi  madre  puede  decirme 
luego  aconsejarme...  ¿No  cree  usted  que  las  personas  que  están  en  el  . 
mundo  pueden  venir  al  nuestro?  (Gesto  de  incredulidad  de  Evarista.)  ¿Usted  n 
cree?  Yo  sí.  Lo  creo  porque  lo  he  visto.  Yo  he  visto  a  mi  madre. 
EvAR.— ¡Virgen  del  Carmen,  cómo  está  esa  pobre  cabeza! 
Elec— Cuando  yo  era  una  chiquilla  de  este  tamaño... 
EvAR.— ¿En  las  Ursulinas  de  Bayona? 
Elec— Sí...  mi  madre  se  me  aparecía. 

EvAR.— Ensueños,  naturalmente.  ' 

Elec— No,  no;  estando  yo  tan  despierta  como  estoy  ahora.  (Deja  la  mufi< 
EvAR.— Electra,  mira  lo  que  dices... 

Elec.— Cuando  yo  estaba  muy  triste,  muy  sólita  o  enferma;  cuando  algí 
me  lastimaba  dándome  a  entender  mi  desairada  situación  en  el  mundo,  venú 
madre  a  consolarme.  Primero  la  veía  borrosa,  desvanecida,  confundiénd 
con  los  objetos  lejanos,  con  los  próximos.  Avanzaba  como  una  claridad...  t 
blando...  así...  Luego  no  temblaba,  tía...  era  una  forma  quieta,  quieta,  una  i 
gen  triste;  era  mi  madre:  no  podía  yo  dudarlo.  Al  principio  la  veía  vestidí 
gran  señora,  elegantísima.  Llegó  un  día  en  que  la  vi  con  el  traje  mor=-l 
rostro  entre  las  tocas  blancas;  su  cuerpo,  cubierto  de  las  estameñas  ob 
teman  una  majestad,  una  belleza  que  no  puede  imaginar  quien  no  la  vio.. 
EvAR.— ¡Pobre niña,  no  delires!... 

Ei'EC— Al  llegar  cerca  de  mí,  alargaba  sus  brazos  como  si  quisiera 
me.  Me  hablaba  con  una  voz  muy  dulce,  lejana,  escondida...  no  sé  cónv 
cario.  Yo  le  preguntaba  cosas,  y  ella  me  respondía...  (Mayor  incredulidad  . 
rista.)  ¿Pero  usted  no  lo  cree? 
EvAR.— Sigue,  hija,  sigue. 

Elec— En  las  Ursulinas  tenía  yo  una  muñeca  preciosa  a  quien  llamaba  t<  < 
Luid;  y  mire  usted  qué  misterio,  tía:  siempre  que  andaba  yo  por  la  huerta, 
la  tarde,  sólita,  con  mi  muñeca  en  brazos,  tan  melancólica  yo  como  ella, 
do  mucho  al  cielo,  era  segura,  infalible,  la  visión  de  mi  madre...  primer^ 
los  árboles,  como  figura  que  formaban  los  grupitos  de  hojas:  después...  di 
jándose  con  claridad  y  avanzando  hacia  mí  por  entre  los  troncos  obscuro 
EvAR.— ¿Y  ya  mayorcita,  cuando  vivías  en  Hendaya...  también? 
Elec— Los  primeros  años  nada  más.  Jugaba  yo  entonces  con  muñecas 
vas:  los  pequeñuelos  de  mi  prima  Rosaura,  niño  y  niña,  que  no  se  separ; ' 
mí;  me  adoraban,  y  yo  a  ellos.  De  noche,  en  la  soledad  de  mi  alcoba,  ]o> 
dormiditos,  aquí  ellos...  yo  aquí.  (Señala  el  sitio  de  ias  dos  camas.)  Por  en 
dos  camas  pasaba  mi  madre,  y  llegándose  a  mí... 

EvAR.— ¡Oh!,  no  sigas,  por  Dios.  Me  da  miedo...  Pero  esas  visiones, ! 
concluyeron  cuando  fuiste  entrando  en  edad... 

Elec— Cuando  dejé  de  tener  a  mi  lado  muñecas  y  niños.  Por  eso  qiii' 
volverme  ahqra  chiquilla,  y  me  empeño  en  retroceder  a  ia  edad  de  la  inor 
con  la  esperanza  de  que  siendo  lo  que  entonces  era,  vuelva  mi  madre  a  .. 
hablemos,  y  me  responda  a  lo  que  deseo  preguntarle...  y  me  dé  consejo... 
EvAR,— ¿Y  qué  dudas  tienes  tú  para?... 

ELEc.--(Mirando  al  suelo.)  Dudas...  cosas  que  una  no  sabe  y  quiere  s:. 
EvAR.— ¡Qué  tontería!  ¿Y  qué  asunto  tan  grave  es  ese  sobre  el  cuai  Vf 
tas  consulta,  consejo... 

Elec— ¡Ah,  una  cosa...  (Vacila:  casi  está  a  punto  de  decirlo.) 
EvAR.— ¿Qué?  Dímelo. 


Flec  -Una  cosa... (Con  nniidez  y  sin  atreverse  a  declarar  su  secreto.) Una  COsa... 

ivAR  -Severay  afectuosa...)  Ea,  ya  es  intolerable  tanta  puerilidad  (Le  qu.ta 
laimlaeca  )  ¡'^y!  Electra,  niña  boba  y  discreía,  eres  un  prodigio  de  inteligencia 
I  Zda  cuando  no  el  Modelo  de  la  necedad;  tu  alma  se  la  disputan  ángeles  y 
5£nSn<;Havaue  intervenir,  hija;  hay  que  mediar  en  esa  lucha,  dando  muchos 
Sn  lo.  de^mSí^irrepkraV  en  que  puedan  caer  sobre  tí  v  causarte  algún 
K  ai  be^a-rVava,  formalidad,  kcesitas  ocuparte  en  algo,  distraer  tu 
imaginación...  No  olvides  que  a  las  cinco...  Vete  arreglando  ya... 

Elec— Sí,  tía.  ^     j    , 

EvAR.— Tiempo  de  sobra  tienes;  tres  cuartos  de  hora. 

^;v!R;~YVo^caf  bromas.  Electra...  ;Cuidado!...  (Vase  por  el  foro;  lleva  la  tnu- 
cogida  de  un  brazo,  colgando.) 

•,Ec  -{Mirando  a  la  tnufleca^iPobre  LuUí' cómo  cuelga!  (ünitando  la  postura 
.mSeca  y  tent.indose  el  hombro  dolorido.)  |Y  como  dv.ole  ay  (Siéntase  med.ta. 
íaTlY  aquél  esperándome!...  iQué  triste  fué  la  separación!  Lloraba  ecnan- 
ne  los  brazos...  Yo  le  prometí  volver.  , 

P;^T.— (Asomándose  cautelosa  por  la  izquierda.)  Señorita,  señorita... 

Elec— Entra.  t     •    o 

p^T.,_(Avanzando  con  precaución.)  ¿Hay  alguieni* 

PAT^LÑo\'ay*o^casión"como  ésta,  señorita.  Ahora  o  nunca. 

pS%~De^^Mvengf  Muchos  señores  que  dicen  números...  millones  y  cna- 

trollones...  Adentro,  nadie. 

Elec— (Vacilando.)  ¿Nos  atrevemosi' 

?íír^- wlSÍÍeTcarmen,  protégeme!  (Dirigiéndose  a  la  salida  que  da  al  jar- 
dín ^DS;;¡;yEi!ct"ra'atstfda:)  fe^era.l^  será  mejor  que  salgamos  por  el  otro 
lado?  ^Estará  mi  tía  asomada  a  la  ventana  de!  comertor.' 

pVt  -Podría  ser  Demos  la  vuelta  por  aquí.  (Por  la  izquierda.) 
eÍIc  -Por  aqu'   iSo,  valor  y  níedo!  (Salen  corriendo  por  la  Izqu.erda.) 
Don  Urb.no.  José,  que  enlran  por  el  foro  a  punto  que  salen  I-s  muchachas. 

D,  Urb.— ¿Quién  sale  por  ahí? 
José. —Es  Patros,  señor. 

?os^"-Y¡*'s^n  Z^  £s  tuSen  o,  0,0  »  la  señorita:  cinco,  visto,  por  ™. 
iSabe  Dios  los  que  habrá  por  bajo  cuerda! 

D.  Urb.~¿Y  qué  hace.1?  ¿Rendan  la  ca^aP^  ^^  ^^^  ^  ^^,_ 

José.— Dos  por  la  mañana,  dos  por  la  tarae,  y  ei  "í^..  ^  ..pn^ana  del  cuarto 
D  IJRB  -¿Has  observado  si  hay  comunicación  entre  «a  /encana  aei  cuanu 

rlSfeoTarái"^^^^^^^^^^ 

^  I  en  las  habitaciones  de  allá.  (Por  la  izquierda.)  ,^ 

a  Urb.-¿Y  alguno  de  esos  mequetrefes  suele  colarse  al  jarQm,- 
losÉ.— iNo  le  daría  yo  mal  estacazo! 

D.  URB.---Bien:  continúa  vigilando.  (Entra  Cuesta  por  el  foro.) 
Don  Urbano;  Cuesta  con  papalea  y  cartas. 

•    D.  ÜRB.-Leonardo,  gracias  a  Dios.  ,         ,p^  josé  dándole  una  carta.) 

•entay  siete  mil...  .      _ 

D.  Urb.— Ya:  para  el  envío  a  Koma. 
Cues.— ¿Y  Evarista? 

8.1-Yo''lé't*™is  a  la  i„a.,guraci6n  do  La  EscMtad.y  qne  lleváis  é 
íecíra. 


D.  LJRB.—Por  cieno  que  de  esta  niña  no  debemos  esperar  nada  bueno.  Cad 
día  nos  va  manifestando  nuevas  exiravagancias,  nuevas  ligerezas... 

Cutí,— (Con  viveza.)  Que  no  dignifican  maldad. 

D.  ÜRB.— Lo  son  como  síntoma,  fíjate,  como  síntoma.  Por  esto  Evarista 
que  es  la  misma  previsión,  ha  pensado  en  someterla  a  un  régimen  sanitario  e 
San  José  de  la  Penitencia. 

Cutís.— Permíteme,  querido  Urbano,  que  disienta  de  vuestras  opiniones.  Di 
ras  tu  que  quién  rae  mete  a  mí... 

D.Urb.— Al  contrario...  Como  buen  amigo  de  la  casa,  puedes  darnos  ti 
parecer,  aconsejarnos... 

Cues.— Eso  de  arrastrar  a  la  vida  claustral  a  las  jovencitas  que  no  han  de 
mostrado  una  vocación  decidida,  es  muy  grave...  Y  no  debéis  extrañar  que  al 
guien  se  oponga... 

D.  Urb.— ¿Quién? 

Cues.— jQué  se  yo!  Alguien.  Hay  en  la  vida  de  esa  joven  un  factor  deseo 
nocido...  El  mejor  día...  podrá  suceder...  no  aseguro  yo  que  suceda...  el  mejo 
día,  cuando  vosotros  tiréis  de  la  cuerda  para  encerrar  a  la  niña  contra  su  vo 
luntad,  saldrá  una  voz  diciendo:  «Alto,  señores  de  Yuste,  alto...» 

p.  Urb.— Y  nosotros  responderemos:  «Bueno,  señor  incógnito  factof.. 
Ahí  la  tiene  usted.  Nos  libra  de  una  tutela  enojosa,  molestísima.» 

Ci;rs.— (Sintiendo  fatiga,  se  sienta.)  Esto  es  un  decir.  Urbano,  un  suponer.. 

D .  Urb.— ¿Te  sientes  mal?  ¿Necesitas  algo? 

Cues.— No...  Este  maldito  corazón  no  se  lleva  bien  con  la  voluntad. 

D.  Urb.— Descansa,  hombre.  ¿Por  qué  no  te  echas  un  rato? 

Cues.— ¿Pero  tú  sabes  lo  que  tengo  que  hacer?  (Sacando  papeles.)  Por  dn 
pronto,  dos  cartas  urgentísimas,  que  han  de  salir  hoy.  3 

D.  Urb.— Escríbelas  aquí.  (Escogiendo  un  sitio  en  la  mesa.) 

Cues.— Sí...  Aquí  rae  instalo. 

D.  Urb.— Yo  también  estoy  atareadísimo.  Tengo  mil  menudencias... 

Cues.— No  te  ocupes  de  mí.  (Escribiendo.) 

D.  Urb.— Perdona,  Leonardo.  Evarista  no  tardará  en  salir. 

Cues.— (Sin  mirarle.)  Hasta  luego...  (Vase  don  Urbano  por  el  foro.) 
Cuesta;  EItctra,  Paires,  que  asoman  por  la  puerfa  de  la  izquierda,  como  reconociendo  el  terrení  i 

Llec— Cuidado,  Pairos...  Por  aquí  es  difícil  que  podamos  pasarlo. 

PAT.—(Reconociend*3  a  Cuesta,  E  quien  ven  de  espaldas.)  ¡Don  Leonardo! 

Elec— Chist..,.  Lo  más  seguro  es  dejarle  en  tu  cuarto  hasta  la  noche.' 
iVaya,  que  tener  yo  que  ir  a  esa  maldita  inauguración! 

Cues.— (Sintiendo  las  voces,  se  vuelve.)  ¡Ah!  Electra... 

Elec— ¿Estorbamos,  don  Leonardo?... 

Cues.— No,  hija  mía.  Me  hará  usted  el  favor  de  esperar  un  poquito...  hastaj 
que  yo  termine  esta  carta.  Tengo  que  hablar  con  usted... 

Elec— Aquí  estaré,  señor.  (Aparte  a  Patros.)  ¡Qué  fastidio!  (Alto.)  No  venía- 
mos más  que  a  buscar  un  papel  y  un  lápiz  para  que  Patros  apuntara...  (Coge 
de  la  mesa  lápiz  y  papel.  Aparte  a  Patros.)  ¡Cuídamele  bien,  por  Dios!  ¡Ay,  qué  mo- 
nísimo está  durmiendo!  ¡El  hociquito,  y  aquellas  manos  sucias,  y  aquellas  uñi- 
tas  tan  negras,  de  andar  escarbando  la  tierra!...  ¡Ay  me  lo  comeríal 

Pat.— ¡V  el  pelito  rizado,  y  las  patitas!... 

Eí.rc— (Con  efusión.)  Me  vuelvo  loca.  Que  le  cuides,  Patros;  mira  que... 

Pat.— Ahora  le  llevaré  dos  bollitos. 

Elec— No,  no;  que  eso  ensucia  el  estómago...  Le  llevarás  una  sopita... 

Pat.— ¿Y  cómo  llevo  eso? 

Elec— Es  verdad.  ¡Ah!  Pides  para  mí  una  taza  de  leche. 

Pat.— Eso.  Y  se  la  doy  en  cuanto  despierte. 

Elec— Aquí  tienes  el  papel  y  el  lápiz  para  que  haga  sus  garabatitos...  Es 
!o  que  más  le  entretieíio...  Luego,  esta  noche,  aprovechando  una  ocasión,  le 
traeremos  a  mi  cuarto  y  dormirá  conmigo. 

Cues,— (Cerrando  la  carta.)  Ya  he  concluido. 

Elec— Perdóneme  un  momento,  don  Leonardo.  (Aparte  a  Patros.)  No  te  se- 
pares de  él...  Mucho  cuidado.  Si  don  Leonardo  no  me  entretiene  mucho,  antes 
de  vestirme  iré  a  darle  un  besito. 


;s.— Pairos... 

-Señor... 
:S.— Que  lleven  esta  carta  al  correo. 

-Ahora  mismo.  (Vase.) 

Cuesta,  Electra 

'Cues.— (Cogiéndole  las  manos.)  Mujercita  juguetona,  ven  aquí.  ¡Qué  dicha 
fc  grande  verte! 

Elec— ¿Me  quiere  usted  mucho,  don  Leonardo?  ¡Si  viera  usted  cuánto  me 
gjta  que  me  quieran! 

Cues.— Lo  que  más  importa,  hija  mía,  es  que  tengamos  formalidad...  que 
Ji  personas  timoratas  no  hallen  nada  que  censurar...  Me  han  dicho...  creo  yo 
qi  habrá  exageración...  me  han  dicho  que  hormiguean  los  novios... 

Elec— ¡Ay,  sí!,  ya  casi  no  acierto  a  contarlos.  Pero  yo  no  quiero  más  que 
amo. 

Cues.— ¡A  uno!  ¿Y  es?... 

Elec— ¡Oh!  Mucho  quiere  usted  saber. 

Cues.— ¿Le  conozco  yo? 

Elec— ¡Ya  lo  creo! 

Cues.— ¿Ha  hecho  su  declaración  de  una  manera  decorosa? 

Elec— ¡Si  no  ha  hecho  declaración!...  No  me  ha  dicho  nada  todavía 

Cues.— Tímido  es  el  mocito.  ¿Y  a  eso  llama  usted  novio? 

Elec— No  debo  darle  tal  nombre. 

Cues.— ¿Y  usted  le  ama,  y  sabe  o  sospecha  que  es  correspondida? 

Elec— Eso...  lo  sospecho...  No  puedo  asegurarlo. 

Cues.— ¿Y  no  podrá  decirme...  a  mí,  que?... 

Elec— ¡Ay,  no! 

Cues.  —Por  Dios,  tenga  usted  confianza  conmigo. 

Elec— Ahora  no  puedo.  Tengo  que  vestirme. 

Cues.— Bueno,  ya  hablaremos. 

Elec. — (Medrosa,  mirando  al  foro.)  ¿Vendrá  mi  tía? 

Cues.— Vístase  usted...  y  mañana... 

Elec — Sí,  mañana.  Adiós.  (Corre  a  la  derecha.  Movida  de  una  repentina  idea,  da 
idia  vuelta.)  Antes  tengo  que...  (Aparte.)  No  puedo  vencer  la  tentación.  Quiero 
crie  otro  besito.  (Vase  por  la  izquierda.  Cuesta   la  signe  con  la  vista.  Suspira.) 
Cuesta,  Don  Urbano,  Evarista;  después  E'.ccfra. 

Cues.— (Recogiendo  sus  papeles.)  ¡Qué  felicidad  la  mía  si  pudiese  quererla  pü- 
Icamente! 

EvAR.— (Vestida  para  salir.)  Perdone  usted  el  plantón,  Leonardo.  Ya  me  ha 
tho  éste  que  preparamos  una  operación  extensa. 

D.  Urb.— (Dando  a  Cuesta  un  talón.)  Toma. 

EvAR.— No  me  asombraré  de  verle  a  usted  entrar  con  otra  carga  de  dinero... 
tos  lo  manda.  Dios  lo  recibe...  (Asoma  Electra  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Al 
t  a  su  tía,  vacila,  no  se  atreve  a  pasar.  Arráncase  al  fin,  tratando  de  escabullirse.  Eva- 
úa  la  ve  y  la  detiene.)  ¡Ah,  picara!  ¿Pero  no  te  has  vestido?  ¿Dónde  estabas? 
i  Elec— En  el  cuarto  de  la  plancha.  Fui  a  que  Patros  me  planchase  un  peto... 

EvAR.— ¡Y  te  estás  con  esa  calma!  (Observando  que  en  uno  de  los  bolsillos  del 

lantal  de  Electra  asoma  una  carta.)  ¿Qué  tienes  aquí?  (La  coge.) 

Elec— Una  carta 
i  Cues. — ¡Cosas  de  chicos! 

I  EvAR.— No  puede  usted  figurarse,  amigo  Cuesta,  lo  incomodada  que  me 
tjne  esta  niña  con  sus  chiquilladas,  que  no  son  tan  inocentes,  no.  (Da  la  carta  a 
í'marido.)  Lee  tú. 

Cues.— Veamos. 

D.  Urb.— (Lee.)  «Señorita:  Tengo  para  mí  que  en  su  rostro  hechicero...» 

EvAR.— (Burlándose.)  ¡Qué  bonito!  (Electra  contiene  difícilmente  la  risa.) 

D.  Urb.— «Que  en  su  rostro  hechicero  ha  escrito  el  Supremo  artífice  el  pro- 

■!.a  del...  del...»  (Sin  entender  la  palabra  siguiente.) 

r.LEC — (Apuntando.)  «Del  cosmos.» 

D.  Urb.— Eso  es,  «del  cosmos,  simbolizando  en  su  luminosa  mirada,  en  su 

ca  divina,  el  ocderoso  agente  físico  que...» 


EvAR.— (Arrebatando  la  carta.)  ¡Qué  indecorosas  necedades: 

D.  Urb.— (Descubriendo  otra  carta  en  el  otro  bolsillo.)  Pues  aquí  hav  Otr 

Cues.— ¿A  ver,  a  ver  esa?  ♦  ^        j 

EvAR.— Hija,  tu  cuerpo  es  un  buzón. 

Cues. -(Leyendo.)  «Despiadada  Electra,  ¿con  qué  palabras  expresaré  mi( 
esperacion,  mi  locura,  mi  frenesí?...»  ^ 

EvAR.— Basta...  Eso  ya  no  es  inocente.  (Incomodada,  registrándole  los  bolsii 
Apostaría  que  hay  más. 

Cues.— Evarista,  indulcrencia.  j 

Elec— Tía,  no  se  enfade  usted... 

EvAR.— ¡Que  no  me  enfade!  Ya  te  arreglaré,  ya.  Corre  a  vestirte. 

D.  URB.— (Mirando  su  reloj.)  Casi  es  la  hora. 

Elec— En  un  instante  estoy... 

EvAR.— Anda,  anda.  (Gozosa  de  verse  libre,  corre  Electra  a  su  habitación.) 
Cuesta,  Don  Urbano,  Evarista,  Pantoja. 

bVAR.— (Con  tristeza  y  desaliento.)  Ya  ve  usted,  Leonardo... 

Cues.— La  tranquilidad  con  que  se  ha  dejado  sorprender  sus  secretos  re 
18  que  hay  en  todo  ello  poca  o  ninguna  malicia. 

EvAR.— ¡Ay,  no  opino  lo  mismo,  no,  no...  « 

PANT.-(Por  el  foro,  algo  sofocado.)  Aquí  están...  y  también  Cuesta,  para  i 
no  pueda  uno  hablar  con  libertad...  ^        I 

EvAR.— (Gozosa  de  verle.)  Al  fin  parece  usted...  (Se  forman  dos  grupos:  ahí! 
quierda.  Cuesta  sentado,  Don  Urbano  en  pie;  a  la  derecha,  Pantoja  y  Evarista  sentad  1 

Pant.— Vengo  a  contar  a  usted  cosas  de  la  mayor  gravedad. 

EvAR.— (Asustada.)  ¡Ay,  de  mí!  Sea  lo  que  Dios  quiera. 

Pant, —(Repitiendo  la  frase  con  reservas.)  Sea  lo  que  Dios  quiera...  sí  .  P  i 
queramos  lo  que  quiere  Dios,  y  apliquemos  nuestra  voluntad  a  producii  1 
Dien,  cueste  lo  que  cueste. 

EvAR.— La  energía  de  usted  fortifica  mi  ánimo...  Bueno...  ¿y  qué?.. 

Pant.— Hoy  en  casa  de  Requesens,  han  hablado  de  la  chiquilla  en  los  1 
minos  mas  desvergonzados.  Contaban  que  acosada  indecorosamente  del 
jambre  de  novios,  se  deleita  recibiendo  y  mandando  cartitas  a  todas  ho 
del  día. 

EvAR.— Desgraciadamente,  Salvador,  las  frivolidades  de  la  niña  son  tali 
que  aun  queriéndola  tanto,  no  puedo  salir  a  su  defensa. 

Pant.— (Angustiado.)  Pues  oiga  usted  más,  y  entérese  de  que  la  malicia  1 
mana  no  tiene  límites.  Anoche  el  marqués  de  Ronda,  en  la  tertulia  de  su  ca. 
delante  de  Virginia,  su  santa  esposa,  y  de  otras  personas  de  grand>'sinio  r  ■ 
peto,  no  cesaba  de  encomiar  las  gracias  de  Electra  en  términos  harto  mun(! 
nos,  repugnantes. 

EvAR.— Tengatnos  paciencia,  amigo  mío... 

Pant.— Paciencia...  sí,  paciencia;  virtud  que  vale  muy  poco  si  no  se  ava 
ra  con  la  resolución.  Determinémonos,  amiga  del  alma,  a  poner  a  Electra  don 
no  vea  ejemplos  de  liviandad,  ni  oiga  ninguna  palabra  con  dejos  maliciosof 

tVAR.— Donde  respire  el  ambiente  de  la  virtud  austera... 

Pant.— Donde  no  la  trastorne  el  zumbido  de  los  vonenosos  pretendif  n 
sm  pudor...  En  la  crítica  edad  déla  formación  del  carácter,  debemos  p, 
varia  del  mayor  peligro,  señora,  del  inmenso  peligro... 

Evar.— ¿Cuál  es? 

Pant.— El  hombre.  No  hay  nada  más  malo  que  el  hombre,  el  hombre 
cuando  no  es  bueno.  Lo  se  por  mí  mismo:  he  sido  mi  propio  maestro.  Mi  d<, 
vano,  de  que  curé  con  la  gracia  de  Dios,  y  después  mi  triste  convalecenc: 
me  enseñaron  la  medicina  de  las  almas...  Déjeme,  déjeme  usted...  Yo  salva 
a  la  niña...  (Le  interrumpe  don  Urbano,  que  pasa  al  grupo  de  la  derecha.) 

D.  Urb.— (Dando  interés  a  sus  palabras.)  ¿Saben  lo  que  me  dice  Cuesta?  Pu 
que  entre  la  cáfila  de  novios  hay  un  preferido.  Electra  misma  se  lo  ha  conil 
sado. 

Evar  .  —¿Y  quién  es?  (Pasa  a  la  izquierda,  quedando  a  la  derecha  Pantoia  y  Urbam 

D.  Urb.— (A  Pantoja.)  Esto  podría  cambiar  los  términos  del  problema. 

Pant.— ^Malhumorado.)  ^Pero  esa  preferencia  qué  sii^nifica?  ¿Es  un  afee 


jiro,  o  una  pasioncilla  inmoderada,  febril,  de  éstas  que  son  e!  síntoma  más 
ave  de  la  locura  del  siglo?  (Muy  excitado,  alzando  eJ  tono.)  Porque  hay  que  sa- 
irlo,  Urbano,  hay  que  saberlo. 

D.  Ürb.— Lo  sabremos... 
s¡  i  Pant.— (Pasando  junto  a  Cuesta.)  Y  usted,  amigo  Cuesta,  ¿no  la  interrogó?... 

EVAR.— (En  el  centro  a  don  Urbano.)  Tli  procura  enterarte.. . 

Cues. -(Algo  molesto  ya,  contestando  a  Pantoja.)  Paréceme  que  despliegan  us- 
des  un  celo  extremado  y  contraproducente. 

Pant.— (Con  suavidad  que  no  oculta  su  altanería.)  El  celo  mío,  queridísimo  Leo- 
do,  es  lo  que  debe  ser. 

Cues.  —(Un  poco  herido . )  Yo,  como  amigo  de  la  familia,  creí. . . 

.  'ant.  — (Llevándose  a  don  Urbano  hacia  la  derecha.)  Cuesta  se  mete  demasiado 

io  que  no  le  importa. 

Cues. — (A  Evarista,  sin  cuidarse  de  que  le  oiga  Pantoja.)  Nuestro   buen   Pantoja 

Hiíroduce  con  demasiada  libertad  en  el  cercado  ajeno, 

EvAR.— (Confusa.)  Es  que...  como  amigo  nuestro  muy  antiguo  y  leal... 

Cues.— Yo  también  lo  soy. 

D.  Urb.— (Mirando  al  foro.)  Ya  está  aquí  el  marqués. 
Los  mismos;  el  MdrQués. 

Marq.— ¡Cuánto  bueno  por  aqui! 

Pant.— (Aparte.)  ¡Cuánto  malo  llega! 

Marq. — (Después  de  saludar  a  Evaiista.)  ¿Y  Elecíra? 

EvAR.— En  seguida  saldrá. 

Marq.— (Saludando  a  todos.)  No  nos  sobra  tiempo. 

D.  ÜRB.— Es  la  hora.  (Pantoja,  impaciente,  espera  a  Eiectra  en  la  puerta  del  cuarto 

ésta.  Cuesta  habla  con  don  Urbano.) 

Los  mismos:  Eiectra, 

Pant.— (Con  alegría,  anunciándola.)  Ya  está  aquí.  (Entra  Eiectra  por  la  derecha, 

íida  con  elegantísima  sencillez  y  distinción.) 

AVarq.— (Gozoso  y  encomiástico.)  ¡Oh,  qué  elegantel 

Elec— (Volviéndose  para  que  la  vean  por  todos  lados.)  CaballerüSj   ¿qué  tal? 

(^UES.— ¡Divina! 

Marq.— ¡Ideal! 

EvAR.— Muy  bien,  hija... 

Pji^j,"!-^ — (Displicente  por  los  elogios  que  tributan  a  Eiectra.)  ¿Nos  vamos? 
jñ  mismos;  Balbina,  que  interrumpí  bruscamente  la  escena,  entrando  por  la  Izquierda  presu- 
rosa y  sofocada. 

Balb.— ¡Señora,  señora!  (Alarma  general.) 

Todos  (Menos  Eiectra.)— ¿Qué? 

Balr.— ¡Ay,  lo  que  ha  hecho  la  señorita! 

Elec  .  —(Aparte,  dando  una  patadita.)  Me  han  descubierto. 

Halb.— ¡Jesús,  Jesús!. .,  ¡Qué  diabluras  se  le  ocurren!...  (Riendo.)  ¡Vaya 

i...  En  el  nombre  del  Padre,.. 

EvAR. — (Impaciente.)  Acaba... 

Elec— Confesaré  si  me  dejan.  Ha  sido  que... 

3alb.— Fué  a  casa  de  don  Máximo,  y  le  robó...  porque  ha  sido  como  un 
jbo...  muy  salado,  eso  sí... 

D.  Urb.— ¿Pero  qué?  .  , 

Balb.— El  niño  chiquitín.  (Miran  todos  a  Elctra,  que  pronto  se  repone  del  susto.) 

Evar.— ¡Pero,  hija!... 

Pant.— ¡Niña,  niña!  .         ^.„     ,       ,    .. 

Balb.— Estaba  en  su  casa  dormidito.  Entraron  de  puntillas  la  señorita  y  esa 
xa  de  Patros...  cargaron  con  él,  y  acá  nos  le  han  traído. 
Evar.— Es  absurdo. 

Pant.— (Disimulando  su  irritación.)  Además,  poco  decente, 
Elec— (Con  efusión.)  Tía,  ¡le  quiero  tanto!...  ¡y  él  a  mí! 
Marq.— (Entusiasmado.)  ¡Qué  chiquilla! 
Cues.— Merece  indulgencia. 
Evar.— Máximo  estará  furioso... 
Balb.— José  corrió  a  enterarse.  Pronto  sabremos... 


D  Urb.— ¿Y  el  crio,  aónde  está? 

Balb.— En  el  cuarto  de  Patros  lo  escondió  la  señorita,  con  el  propó- 
llevárselo  por  la  noche  a  su  cuarto  y  tenerle  allí  consigo.  (Risas  de  ios  cVbaü 
ros,  mcMí  Pantoja  que  frunce  el  ceno.)  Despertó  e!  chiquillo  hace  poco,  y  Patros  '' 
dió  un  bizcocho  para  que  se  entretuviera...  Yo  que  le  oigo...  acudo  allá  v  ir  i 

veo...  ¡\irgen!...  Quiero  cogerle,  éi  no  se  deja...  tengo  que  darle  azotes  I 

CLEC— (Corriendo  liacia  la  izquierda  con  instintivo  impulso.)  ¡Alma  mía' 

Pant.— (Quiere  detenerla.)  No. 

Ev.\R. — (La  coge  por  un  brazo.)  Aguarda. 

gALB.— (En  la  puerta  de  la  Izquierda.)  Desde  aquí  se  oyen  SUS  chillidos 

Elec— -¡Pobrecito  mío! 

EvAR,— Que  le  lleven  a  su  casa. 

Elec-  -Nadie  le  toque. . .  Es  mío.  (Forcejeando  se  desprende  de  Evarista  y  ¡ 
Ja,  que  quieren  sujetarla,  y  con  veloz  carrera  se  va  por  la  izquierda.) 

Los  miamos;  José. 

Pant.— (Airado,  retirándose  a  la  derecha.)  iQué  falta  de  juicio,  de  dignidad' 

JOSÉ.— (Presuroso,  por  el  jardín.)  Señora.. . 

EvAR.— ¿Qué  dice  Máximo? 

José.- No  sabía  nada.  Está  con  unos  señores...  Cuando  se  lo  conté  se 
a  reír...  Pues  tan  tranquilo...  Dice  que  la  señorita  cuidará  de  la  criatura 

D.  URB.—i  Yaya  una  calma! 

EvAR.— (A  José.)  Vas  a  llevarle  a  su  casa.  Así  aprenderá  esa  tontuela  . 

Marq.— Voto  porque  se  le  deje  disfrutar  de  un  juguete  tan  lindo. 
Los  mismos;  Eicctra,  por  la  Izquierda  con  el  niño  en  brazos.  El  niño  es  de  doa  aflea,  poco  mi  ¡ 

o  menos.  3 

Elec— ¡Hijo  de  mi  alma! 

EvAR.— Nifia,  por  Dios,  déjale  y  vamonos. 

D.  Urb.-  (Dando  prisa.)  Que  llegamos  tarde... 

Cues.— (Al  .Marqués.)  Es  un  rasgo  de  maternidad.  Yo  lo  aplaudo, 

Marq.— Y  yo  lo  tengo  por  divino. 

Evar.— (Queriendo  quitarle  el  niño.)  Vamos,  mujer. 

Elec-  (Con  paso  muy  ligero  se  aparta  de  los  que  quieren  quitarle  el  chiquillo   L  . 
se  agarra  aJ  cuello  de  Eiectra.)  No;  ahora  no  puedo  dejarlo,  no,  no. 

Evar.— Cógelo,  Balbina. 

Elec— No...  que  no.  (Pasa  de  un  lado  a  otro,  buscando  refugio  ) 

D.  Urb.— Dámeloamí. 

Elec— No. 

Pant.— (Imperioso,  a  José.)  Usted,  recójale. 

FiLEC— Que  no...  Es  mío. 

livAR.— ¡Pero,  hija,  que  tenemos  que  irnos..,! 

lÍLEC— Vayanse.  (Le  molesta  el  sombrero,  que  tropieza  en  la  frente  del  niño,  al  bo 
«ark;  con  rápido  movimiento  se  lo  quita  y  lo  arroja  lejos.  Sigue  paseando  al  niño  ) 

Ev.«iR.— Basta  ya.  ¿Vienes  o  no? 

Elec— (Sin  hacer  caso,  híiblando  con  el  pequeíluelo,  que  le  echa  los  brazos  al  cue 
lio  y  la  besa.)  Amor  mío,  duérmete.  No  temas,  hijo...  No  te  suelto. 

Evar.— ¿Pero  vamos  o  no? 

Elec— Yo  no  voy...  ¿Tienes  hambre,  sol  mío?  ¿Tienes  sed?  Ved  cómo  a  mi 
se  agarra  el  pobrecito  pidiéndome  que  no  le  abandone.  ¡Egoístas!  ¿No  sabéis 
que  no  tiene  madre? 

Pant.— Pero  alguien  tendrá  que  le  cuide... 

Evar.— (Imperiosa,  a  los  criados.)  Ea,  basta.  Llevadle  pronto  a  su  casa. 

Elec — (Con  resolución,  sin  dejarse  quitar  el  chiquillo.)  ¡A  casa,  a  casa!  (Con  paso 
decidido  corre  hacia  el  jardín.  Todos  la  miran  sin  atreverse  a  dar  un  paso  hacia  ella.) 
.  PANT.~¡Qué  escándalo! 

Evar.— ¡(5ué  falta  de  sentidol 

Marq. —(Aparte.)  Sentido  le  sobra.  Ha  encontrado  su  camino. 

(TELÓN) 


AOTO     TERGERÓ 

i-atario  de  Máximo.  Al  fondo,  ocupand»  gran  parte  d?!  muro,  rompimiento  con  un  mampa- 
de  mad'ra  en  la  parte  inferior,  de  cristales  en  la  sufierior,  el  cual  separa  la  e»'  ena  de  un 
Itecol  grande  en  que  hay  aparatos  para  producir  ene:g(a  eléctrica.  La  puerta  practicsWccn  el 
'  zócalo  de  este  mr-inpar'o  co'tiu-iica  con  la  calle. 

':a  dv:recha,  primer  lérmino,  un  '..asa  íizc  que  comunica  con  el  jardín  de  Oarcía  Yusfe.  En  últi- 
mo termino,  una  puert*  que  conjunica  con  las  iiabitnciones  privadñ.n  de  Máximo  y  con  la  co- 
cina. Entre  la  puerta  y  písndizo  un  estante  de  libro». 

la  Izi^nlerda,  »uert»  que  conduce  a  la  esiaacla  donde  írabnjan  los  ayudantes.  Junto  a  dicha 
pucrTa,  un  estante  c«n  ap«raí*s  de  fítica  y  obietos  de  uso  cientíHco. 
'1  el  rondo,  a  lo*  lados  deí  rompimiento  y  en  el  zócalo  de  madera,  estanterías  con  frascos  de 
sulistanclas  diverjas,  y  liaros.  Hn  el  ángulo  de  la  derecha  un  aparador  i»equñrio. 
la  izquierda  de  la  escena,  la  me»a  de  laboratorio  con  loa  objetoft  que  en  el  diálogo  ae  Indican, 
Formand»  ángulo  con  elU,  la  balanza  ce  prccUlón  en  un  soporte  de  fábrica. 
n  e!  centro,  una  mesa  pequeña  para  comer.  C'.iatro  siU.is. 

¿xim  ,  trabaiíndo  en  un  cálculo,  con  gran  atención  .'n  su  tarca;  Blecíra  en  pie  ordenando  los 
mülíipies  objetos  que  hay  sobre  la  mesa:  libros,  cápsulas,  tubos  de  ensayo,  etc.  Víate  con 
sencillez  casera  y  lleva  delantal  blanco. 

Max.— Para  mí,  Elecíra,  la  doble  historia  que  me  has  contado,  esa  supues- 
1  potestad  de  dos  caballeros,  es  un  hecho  que  carece  de  valor  positivo.  (Sin 
ívantar  la  vista  del  papel.) 

Ei.EC— (Suspirando.)  Dios  te  oiga. 

jVI^Ax.— Todo  se  reduce  a  dos  paternidades  platónicas  sin  ningián  efecto  le- 
al... hasta  ahora.  Lo  peor  del  caso  es  la  autoridad  que  quiere  tomarse  el  se- 
ur  dePantoja... 

Elec— Autoridad  que  me  abruma,  que  no  me  de^a  respirar.  Yo  te  suplico 
ue  no  hablemos  de  ese  asunto.  Se  me  amarga  la  alegría  que  siento  en  esta 
asa. 
Max.— ¿De  veras?  . 

Elec— Sí.  Y  hay  más:  me  pongo  en  ese  estado  singularísimo  de  mi  cabeza 
'  de  mis  nervios,  que...  Ya  te  conté  que  en  ciertas  ocasiones  de  mi  vida  se  apo- 
lera  de  mí  un  deseo  intenso  de  ver  la  imagen  de  mi  pobre  madre  como  la  veía 
Ti  mi  niñez...  Pues  en  cuanto  arrecia  la  tiranía  de  Pantoja,  ese  anhelo  me  llena 
oda  el  alma,  y  con  él  siento  la  turbación  nerviosa  y  mental  que  me  anuncia... 
Max.— ¿La  visión  de  tu  madre?  Chiquilla,  eso  no  es  propio  de  un  espíritu 
uerte.  Aprende  a  dominar  tu  imaginación...  Ea,  a  trabajar.  El  ocio  es  el  pri- 
ner  perturbador  de  nuestra  mente. 

Elec— (Muy  animada.)  Sigo  lo  que  me  habías  encargado.  (Coge  unos  frascos  de 
lubstancias  minerales,  y  los  lleva  a  uno  de  los  estantes.)  EstO  a  SU  sitio...  Así  nO  pien- 
ío  en  el  furor  de  mi  tía  cuando  sepa...  ,  ,     .     ^ 

Max.— (Atento  a  su  trabajo.)  ¡Contenta  se  pondrá!  Como  si  no  fuera  bastante 
a  locura  de  ayer,  cuando  te  llevaste  al  chiquillo,  y  al  devolvérmelo  te  estuvis- 
e  aquí  más  de  lo  regular,  hoy,  para  enmendarla,  te  has  venido  a  mi  casa,  y 
iquí  te  estás  tan  fresca.  Da  gracias  a  Dios  por  la  ausencia  de  nuestros  tíos, 
nvitados  por  los  de  Requesens  al  reparto  de  premios  y  al  almuerzo  en  Santa 
Z\&rsí,  ignoran  el  saltito  que  ha  dado  la  muñeca  de  su  casa  a  la  mía. 
i      Elec— Tií  me  aconsejaste  que  me  insubordinara. 

Max.— Sí  tal;  yo  he  sido  el  instigador  de  tu  delito,  y  no  me  pesa. 
'      Elec— Mi  conciencia  me  dice  que  en  esto  no  hay  nada  malo. 
í      Max.— Estás  en  la  casa  y  en  la  compañía  de  un  hombre  de  bien.       _.    ,     .^ 
?'       ELEC.~(Siempre  en  su  trabajo,   hablando  sin   abandonar  la  ocupación.)  Cierto.  Y 
vdigo  más:  estando  tú  abrumado  de  trabajo,  solo,  sin  servidumbre,  y  no  tenien- 
f do  yo  nada  que  hacer,  es  muy  natural  que...  ,,  .       .- 

:  j     Max.— Que  vengas  a  cuidar  de  mí  y  de  mis  hijos...  Si  eso  no  es  lógica,  diga- 
dmos  que  la  lógica  ha  desaparecido  del  mundo.    ,  ,         , 

''  Elec— ¡Pobrecitos  niños!  Todo  el  mundo  sabe  que  les  adoro:  son  mi  pa- 
sión, mi  debilidad...  (Máximo,  abstraído  en  una  operación,  no  se  entera  de  lo  que  ella 
dice.)  Y  hasta  me  parece...  (Se  acerca  a  la  mesa  llevando  unos  libros.) 
Max.— (Saliendo  de  su  abstracción.)  ,[Qué? 
Elec— Que  su  madre  no  les  quería  más  que  yo. 

Max.— (Satisfecho  del  resultado  de  un  cálculo,  lee  en  voz  alta  una  cifra.)  Cero, 
trescientos  diez  y  ocho...  Hazme  el  favor  de  alcanzarme  'as  Tablas  de  resisten- 
cias... aauel  libro  rojo. 

i 


Elec. —(Corriendo  al  estante  de  la  derecha.)  ^Es  esto?  "  ' 

Max.— -Más  arriba. 

Elec— Ya,  ya...  ¡qué  fontal   (Cogiendo  el  libro,  se  le  lleva  ) 
que  ocupín:^  "^^"^"^^^  '•"^  ^"  *3"  Po^o  tiempo  conozcas  mis  libros  y  el  \ü^b  j 

Elec. -Ño  dirás  que  no  lo  he  puesto  todo  muy  arregladito. 

MAx.~jOracias  a  Díos  que  veo  en  mi  estadio  la  limpieza  v  el  orden» 
¡uta^Int^^Sr"''"'"^^''"''^'^'  ^''^''"^'  ^"^  "«  ''y  a\?olu\amen"te.  abso, 
.i<.í^*.o~^^^*f"5?'***'*"'^"*^-)  Nada  existe  en  la  creación  que  no  sirva  oar 
qf  n¿?rertü' !!'•'"'  "^"'  "^  te  crió  Dios  para  grandes  finSíQufnfe^  i 

Elec. — (Ansiosa.)  ¿Qué? 

da  ^^^tVTlVVJwn  v"rf/?'  ^^'"«sa.  nobilísima,  que  aun  está  medio  ahoga  ¡ 
ua...  enire  el  sernn  y  la  estopa  de  una  muñeca? 

en  el  estante  de  la  izquierda  coge  unas  barras  de  metal  y  las  examina.)  No  me  In  diaa* 

que  me  vuelvo  loca  de  alegría...  ¿Puedo  cantar  ahora?  ^'^'' 

iViAX.— bi.  Chiquilla,  sí.  (Tarareando,  Electra  repite  el  andante  de  una  sonata  U  s 

^^s¡g.^rs  Sh!?  '^  '^^  ''r  p^^^«^««  q"^Si;:;:nS¿lí  í 

deJ  maffS     r««ntTh  if  ^^''  '^'ío  ^^í"^  '^^  ^"^  ^^*^"  '""^  agarradas  al  fondcj 
uei  magín...  Canta,  hija,  ainta.  (Continúa  atento  a  su  ocupación  )  ' 

P«triíí;~¿^"  f  ^'^^"**=  *^«'  foro.)  Sigo  arreglando  esto.  Los  metaloides  van  a 

Teest^traS-^'L^^fr^f '-"^  ^^'  etiquetas...  ¡Cómame  entretie 

ue  esie  iraDajito!  Aquí  me  estaña  todo  el  santo  día 
MAx.—üoviai.)  ¡Eh,  conspañera! 

limaduíÍ87!ín.fT«?á^  *°?^'^'^'  ^^P'^^?.-,  ^^«^  ""  *^«^°  1"«  ^-^"tiene  un  metal  en 
^maduras  o  virutas.)  Pues  la  juguetona  Electra  quiere  trabajar  a  mi  lado  me  hará 
el  íavor  de  pesarme  treinta  gramos  de  este  metal.  ! 

Elec— ¡Oh,  sí!... 

MAX.-Ayer  aprendiste  a  pesar  en  la  balanza  de  precisión. 

ráni;:,f  "^'7^  ''°*!'n''^^^^:í5''^^/^  ^''  «'-  «Í»'"».  déjame.  (Al  verter  el  metal  en  ¡a 
cápsula,  admira  su  belleza.)  ¡Qué  bonito!  ¿Qué  es  esto? 

Max.— Aluminio.  Se  parece  a  ti.  Pesa  poco  .. 
Elec— ¿Que  peso  poco? 

fÍ^*~E«^^  f^  """^  *""^''-  <*^^''-^'^'ío'«  a»  «-ostro.)  ¿Eres  tú  muy  tenaz? 
creo  mSlS^H^Ü?^^  ^^'^f  ^  ^^H^  ¿"^  reservo,  soy  tenaz  hasta  la  barbarie,  y 
creo  que,  llegado  el  caso,  lo  sería  hasta  el  martirio.  (Sigue  pesando  ) 

Max.— ¿Que  cosas  son  esas? 

Elec— A  tí  no  te  importan. 

mJ^Ah7Í:tl^^''^\fT'''^^^'''^  Mejor...  En  seguidita  me  pesas  setenta  gra- 
mos de  cobre.  (Presentándole  otro  frasco.)  v-i^.iia  B.a 

Elec— El  cobre  serás  tu...  No,  no,"  que  es  muy  feo. 

Max.— Pero  muy  útil. 

Elec— No,  no;  compárate  con  el  oro,  que  es  el  que  vale  más. 

Frrí."~"n/^'  ^'^^^'  "í^ii^guemos.  Me  contagias,  Electra,  me  desmoralizas... 
Ps  ni^^;7Í;X"'^Q'^"^i"^  '■^^'■^  '^'^^  '^  cualidades  de  este  metal  bonito,  que  , 
Fvarkí«Ti  itÍk  '^^^y  t^naz...  no  me  rompo!...  Pues  bien  puedes  decírselo  a  I 
,,nf«l.tLL*^    '^"^'''"^  en  el  sermón  que  me  echaron  hoy  dijéronme  cor  • 
unas  cuarenta  veces  que  soy...  frágil...  ¡Frágil,  chicol 

Max.— No  saben  lo  que  dicen. 

Elec— Claro:  ¡qué  saben  ellos!... 
Al  3^"~^"''^^'^^'  ^'^*^^ra;  con  la  conversación  no  te  me  equivoques  en 

tú  c^gg ;~'^'l"''^«*^a™e  yo-'  iQ"é  tonto!  Tengo  yo  mucho  tino,  más  de  lo  que 

H.  ÍÍÍÍ«7,Xf '  ^^  '^  ^^y  "^^Vi^^'  ^"  ^""^^  •**  ""  *^"«°''>  P«es  tu  tia  se  enojará 
üc  veras,  y  nos  costará  mucho  trabajo  convencerla  de  tu  inocencia. 

liLEC— Dios,  que  ve  los  corazones,  sabe  que  en  esto  no  hay  ningún  mal. 


dote?*^"^  "^  ^^"  ^^  permitirme  que  esté  aquí  todo  el  día,  cuidándote,  ayudan- 
,  MAx.-(Voiviendo  con  el  crisol  que  ha  eief?ido.)  Porque  eres  una  señorita,  v  las 
Sontas  no  pueden  permanecer  solas  en  la  casa  de  un  hombre,  por  múv  de- 
^te  y  honrado  que  éste  sea.  ^ 

lELEC.-iPues  estamos  divertidas,  como  hay  Dios,  las  pobres  señoritas'  (Pre- 
«a  las  dos   porciones  de  metal  en   cápsulas  de  porcelana  )  Ea   ya  está 
rMAX^iCoge  las  cápsulas.)  jY  quú  bien!  ¡Qué  primor,  qué  limpieza  de  ma- 
fc !...  ,Que  pulso,  chiquilla,  y  qué  serenidad  en  la  atención  para  no  embarullar 
trabajo!  Estás  atinadísima. 

fr'^^-^iY  ^^^l^  todo,  contenta.  Cuando  hay  alegría  todo  se  hace  bien. 

Max.— Vardad,  clarísima  verdad.  (Vierte  ios  dos  cuerpos  en  el  crisol ) 

Eli£c.— ¿Eso  es  un  crisol? 

Max.— Sí,  para  fundir  estos  dos  metales. 

Elec— Nos  fundimos  tú  y  yo...  Nos  pelearemos  en  medio  del  fueeo   v. 
(Tararea  la  sonata.)  "'-&">  >••• 

Max.— Hazme  el  favor  de  llamar  a  Mariano. 
Elec— (Corriendo  a  la  pnerta  de  la  izquierda.)  ¡Mariano! 
Max.— Que  venga  también  Gil. 

Elec— Gil...  pronto...  Que  os  llama  e!  maestro,  (Dándoles  prisa.)  Vamos... 
eicctra.  Máximo;  Mariano,  Oil:  el  primero  vestido  de  operarlo,  con  blus«;c¡  sepundo  conVraik: 
usual,  manguitos  y  la  pluma  en  !ñ  oreja.  '      -*'Í''"T'o  con  ira!« 

Gil.— (Mostrándole  un  cálculo.)  Este  es  el  valor  obtenido 

MAX.-(Lee  rápidamente  la  cifra.)  0,158,073...  Está  equivocado.  (Seguro  délo 
que  dice  y  con  cierta  severidad.)  No  es  posible  que  para  un.  diámetro  de  cable  mo- 
er de  cuatro  milímetros  obtengamos  un  circuito  mayor,  según  tu  cálculo.  La 
¡íiadera  distancia  debe  ser  inferior  a  doscientos  Icilómetros. 

üiL.— Pues  no  sé...  Señor,  yo...  (Confuso.) 

Max.— Está  mal.  Sin  duda  te  has  distraído. 

Elec— No  ponéis  la  atención  debida...  una  atención  serena... 

Max.— Es  que  mientras  hacéis  los  cálculos,  estáis  pensando  en  las  mosa- 

Ei  í:c.— Y  hablando  de  toros,  de  teatros,  de  mil  tonterías.  Así  sale  ello 

uiL.-  Rectificaré  las  operaciones. 

Max.— Mucho  tino,  Gil. 

Elec.  -Y  sobre  todo  mucha  paciencia,  aplicando  los  cinco  sentidos...  De 
:)tro  modo,  no  adelantamos  nada. 

Gil. — Voy... 

Elec— Y  pronto...  No  dctictiidarse...  ¡Vaya!  (VaseGü.) 

Max. — (A  Mariano,  entregándole  los  metales  unidos.)  Aquí  lienes. 

Mar. —Para  fundir... 

Max.    ¡Habéis  preparado  el  horno? 

Mar. — Sí,  señor, 

Max.— Ponió  inmediatamente,  y  en  cuanto  esté  en  punto  de  fusión,  meavi- 
ís.  Con  esta  aleación  haremos  un  nuevo  ensayo  de  conductibilidad.  Espero 

;ar  a  los  doscientos  kilómetros  con  pérdida  escasísima. 

Mar.— ¿Haremos  el  ensayo  esta  tarde? 

Max.— (Atonnentadode  una  idea  Tija.)  Sí...  No  abandono  este  problema.  (A 
iiecíra.)  Es  mi  idea  fija,  que  no  me  deja  vivir,^^ 

Elec— Idea  fija  tengo  yo  también,  y  por  ella  vivo.  ¡Adeiante  con  eüa! 

Max .  —(A  Electra. )  Adelante.  (A  Mariano.)  Adelante  siempre. 

Mar.— ¿Manda  usted  otra  cosa? 

M.\x.— Que  actives  la  fusión. 

Elec— Que  active  usted  la  fusión,  Mariano...  que  queden  los  metales  bien 
¡titos. 

Mar.— Los  dos  en  uno,  señorita.  (Vase  Mariano,  llevándose  el  metal.) 

Elec— Dos  en  uno. 

Max,— (Corno  preparándole  otra  ocupación.)  Ahora,  mi  querida  discípula. 

fílLEc— Perdone  usted,  seftor  mágico.  Tengo  que  ver  sí  han  despertado  los 


Max.— Es  verdad.  ¿Cuánto  hace  que  comieron? 

Elf.c— Tres  cuartos  de  hora.  Deben  dormir  media  hora  mas.  ¿Está  bien  ai3^ 
puesto  así? 

íMax.  — Sí,  hija  mía.  Todo  lo  que  tú  determinas  está  muy  bien. 

Elec.~¡Tú  mira  lo  que  dices!... 

Max.— Sé  lo  que  digo. 

Elec— Que  está  bien  todo  lo  que  yo  determino. 

Max. — (Mirándola  cariñoso.)  Todo,  todo... 

Elec. — Que  conste...  Ea,  voy  y  vuelvo  volando.  (Con  suma  ligereza  se  va 
3  puerta  de  la  derecha.  A  punto  que  ella  sale  entra  el  operario  por  el  fondo.) 

Móximo,  el  Operario. 

Max.— -¿Qué  hay? 

Operario.— Señor,  hoy  ha  vuelto  ese  caballero...  el  señor  marqués 
Ronda. 

Max  .  —¿Y  cómo  no  ha  pasado? 

Operario.— Me  preguntó  si  podría  ver  a  usted...  Respondíle  que  tenía  v 
ta...  Y  él,  así  como  si  fuera  de  casa,  sin  picardía,  dijo:  «Ya  sé...  la  seüor 
Electra.  No  me  parece  bien  pasar  ahora...»  Y  se  fué. 

Max.— (Vivamente.)  Lo  siento.  ¿Por  qué  no  le  anunciaste?  ¡Pero  qué  ton  ,. 

Operario  .  — Dijo  que  volvería. 

Max.— Pues  si  vuelve,  aunque  esté  aquí  la  señorita  Electra,  y  mejor  aún  k¡ 
está,  le  dejas  paso  franco. 

Operario. — Bien,  señor,  (Se  va  por  el  fondo.) 

Máximo,  Electra. 

Elec. — (\'olv5endo  de  lo  interior.)  Dormiditos  están  como  unos  ángeles.  AH; 
íes  dejo  media  hora  más  reponiendo  en  el  sueño  sus  cuerpecitos  fatigados. 

Max.— Hija,  debemos  mirar  por  nuestros  cuerpecitos...  o  nuestros  cor, 
chones.  ¿Comemos? 

Elec— Cuando  quieras.  Todo  lo  tengo  pronto,  (Dirígese  al  aparndor.) 

Max.— Eso  me  gusta.  Todo  a  punto.  Así  se  llega  siempre  a  donde  se  qv 
re  ir. 

Elec. — (Extiende  el  mantel.)  D.e  eso  trato...  Pero  con  todo  mi  tino  no  He 
Té,  lay! 

Max.— Déjame  que  te  ayude  a  poner  la  mesa/  (Electra  le  va  dando  platos  y 
biertos,  el  vino,  el  pan.)  Sí  llegarás... 

Elec— ¿Lo  crees  tú? 

Max.— Tan  cierto  como...  como  que  tengo  un  hambre  de  cincuenta  ca- 
ballos. 

Elec— Me  alegro.  Ahora  falta  que  te  gusta  la  comida  que  te  han  hecho  es- 
tas pobres  manos. 

Max.— Tráela  y  veremos. 

Elec — Al  instante.  (Corre  al  Interior  de  la  casa.) 

Máximo,  Gil. 

MAX.~iSingular  caso!  Cada  palabra,  cada  gesto,  cada  acción  de  esta  mu* 
jercita,  en  la  libertad  de  que  goza,  son  otros  tantos  resplandores  que  arroja 
su  alma  inquieta,  noblemente  ambiciosa,  ávida  de  mostrarse  en  los  afectos 
grandes  y  en  las  virtudes  superiores.  (Con  ardor.)  ¡Bendita  sea  ella  que  trae  la 
alegría,  la  luz,  a  este  escondrijo  de  la  ciencia,  triste,  obscuro,  y  con  sus  gra-  j 
cias  hace  de  esta  aridez  un  paraíso!  ¡Bendita  ella  que  ha  venido  a  sacar  de  su  j 
abstracción  a  este  pobre  Fausto,  envejecido  a  los  treinta  y  cinco  años,  y  a  de- 
cirle: «no  se  vive  sólo  de  verdades. ..>  (Le  interrumpe  Gil,  que  ha  entrado  poco  an- 
tes; .se  acerca  sin  ser  visto.) 

Gil.-  (Mostrando  el  cálculo.)  Ya  está.  Creo  haber  obtenido  la  cifra  exacta. 

Max. — (Coge  el  papel  y  lo  mira  vagamente  sin  fijarse.)  ¡La  exactitud!...    ¿Pero 
crees  tú  que  se  vive  sólo  de  verdades?...  Saturada  de  ellas,  el  alma  apetece 
el  ensueño,  corre  hacia  él  sin  saber  si  va  de  lo  cierto  a  lo  mentiroso,  o  del 
error  a  la  realidad.  (Lee  maquinalmente,  sin  hacerse  cargo.)  0,318, 73.,.  Mirando' 
bien,  Gil,  nuestras  equivocaciones  en  el  cálculo  son  disculpables. 

Gil.-  Sí,  señor...  se  distrae  uno  fácilmente  pensando  en,,. 


Max.— En  cosas  vagas,  indeterminadas,  risueñas,  y  los  números  se  esca- 
pan, se  van  por  los  aires... 

Gil.— Y  cualquiera  los  coge.  Distraído  yo,  confundí  la  cifra  de  la  poten- 
áal  con  la  de  la  resistencia...  Pero  ya  rectifiqué.  Dígame  si  está  bien... 

Max. — (Lee.)  0,318,73...  (Con  repentina  transición  a  un  gozo  expansivo.)  Y  si  no 
estuviera,  Gil;  si  por  refrescar  tu  mente  con  ideas  dulces,  con  imagines  son- 
dadas, poéticas,  te  hubieras  equivocado,  ¿qué  importaba?  Nuestra  maestra, 
^estra  tirana,  la  exactitud,  nos  io  perdonaría. 
Gil.— ¡Ah!,  señor,  esa  no  perdona.  Es  muy  severa.  Nos  agobia,  nos  escla- 
ta,  no  nos  deja  respirar. 

Max.-  Hoy  no:  hoy  es  indulgente.  La  maestra,  de  ordinario  tan  adusta,  hoy 
^s  sonríe  con  rostro  placentero.  ¡Ves  esa  cifra? 
Gil, — (Diciéndola  de  memoria  muy  satisfecho.)  0,318,73. 

Max.— Pues  di  que  los  primeros  poetas  del  mundo,  Homero  y  Virgilio,  Dan- 
5,  Lope,  Calderón,  no  escribieron  jamás  una  esírofa  tan  inspirada  y  poética 
■>mo  lo  es  para  mí,  esos  pobres  números...  Verdad  que  la  armonía,  el  encanto 
iético  no  están  en  ellos:  están  en...  Vete...  Puedes  irte  a  comer...  Déjame, 
Ijanos.  (Le  empuja  para  que  se  vaya.)  No  me  conozco:  yo  también  confundo... 
.^Jticido  estoy  con  esta  inquietud,  con  esta  pérdida  de  mi  serenidad...  Es  ella 
'4a  que...  (Desde  el  punto  conveniente  de  la  escena  mira  al  interior.)  Allí  está  la  ima- 
ginación, allí  el  ideal,  allí  la  divina  muñeca,  entre  pucheros...  (Vuelve  al  pros- 
pnio.)  ¡Oh!  Eiectra,  tú,  juguetona  y  risueila,  ¡cuan  llena  de  vida  y  de  esperan- 
Is,  y  la  ciencia  qué  yerta,  qué  solitaria,  qué  vacía! 

Máximo,  Blectra. 

Elec. — (Entrando  con  una  cazuela  humeante.)  Aquí  está  lo  bueno. 

Max.— ¿A  ver,  a  ver  qué  has  hecho?  ¡Arroz  con  menudillos!  La  traza  es 
:;ÍUperior.  (Se  sienta.) 

Elec— Elogíalo  por  adelantado,  que  está  muy  bien...  Verás.  (Se  sienta.) 

Max. —Se  me  ha  metido  en  mi  casa  un  angelito  cocinero... 

Elec— Llámame  lo  que  quieras,  Máximo;  pero  ángel  no  me  llames. 

Max.— Ángel  de  cocina...  (Ríen  ambos.) 

Elec — Ni  eso.  (Haciéndole  el  plato.)  Te  sirvo. 

Max.— No  tanto.  # 

Elec— Mira  que  no  hay  más.  Fie  creído  que  en  estos  apuros,  vale  más  una 
sola  cosa  buena  que  muchas  medianas.  (Empieza  a  comer.) 

Max.— Acertadísimo...  ¿Sabes  de  qué  me  río?  ¡Si  ahora  viniera  Evarista 
y  nos  viera,  comiendo,  así,  solos!... 

Elec—  ¡Y  cuando  supiera  que  la  comida  está  hecha  por  mí!.. . 

Max.— Chica,  ¿sabes  que  este  arroz  está  muy  bien,  pero  muy  bien  hecho...? 

Elec— En  Hendaya,  una  señora  valenciana  fué  mi  maestra;  me  dio  un  ver- 
dadero curso  de  arroces.  Sé  hacer  lo  menos  siete  clases,  todq^  riquísimas, 

Max.— Vaya,  chiquilla,  eres  un  mundo  que  se  descubre... 

Elec— ¿Y  quién  es  mi  Colón? 

Max.— Ño  hay  Colón.  Digo  que  eres  un  mundo  que  se  descubre  solo... 

Elec— (Riendo.)  Pues  por  ser  yo  mundiío  chiquito,  que  se  cree  digno  de  que 
lo  descubran,  ¡pobre  de  mí!,  determinarán  hacerme  monja,  para  preservarme 
de  los  peligros  que  amenazan  a  la  inocencia. 

Max.— (Después  de  probar  el  vino.)  Vamos,  que  no  has  traído  mal  vino. 

Elec— En  tu  magnífica  bodega,  que  es  como  una  biblioteca  de  riquísimos 
vinos,  he  escogido  el  mejor  Burdeos,  y  un  Jerez  superior. 

Max.— Muy  bien.  No  es  tonta  la  bibliotecaria. 

Elec— Pues  sí.  Ya  sé  lo  que  me  espera:  la  soledad  de  un  convento... 

Max.  —Me  temo  que  sí.  De  ésta  no  escapas. 

Elec— (Asustada.)  ¿Cómo? 

Max.— (Rectificándose.)  Digo,  sí;  te  escapas...  te  salvaré  yo... 

Elec— Me  has  prometido  ampararme. 

.Max.— Sí,  sí...  Pues  no  faltaba  más... 

Elec- (Con  gran  interés.)  Y  ¿qué  piensas  hacer?  Dímelo... 

Max.— Ya  verás...  la  cosa  es  grave... 

E.iíc— I  labias  con  la  tía...  y...  ¿quemas? 


Max.— Pues...  hablo  con  la  tía... 

Elec— ¿Y  qué  !e  dices,  hombre? 

Max.— Hablo  con  el  tío... 

Elec— (Impaciente.)  Bueno;  supongamos  que  has  hablado  ya  con  todos  los 
tíos  del  mundo...  Después... 

Max.— No  te  importe  el  procedimiento.  Ten  por  seguro  que  te  tomaré  bajo 
mi  amparo,  y  una  vez  que  te  ponga  en  lugar  honrado  y  seguro,  procederé  al 
examen  y  seleción  de  novios.  De  esto  quiero  hablar  contigo  ahora  mismo. 

Elec— ¿.Me  reñirás? 

Max.— No;  ya  me  has  dicho  que  te  hastía,  e¡  juego  de  muñecos  vivos,  o  llá- 
mense novios. 

Elec— Buscaba  en  ello  la  medicina  de  mi  aburrimiento,  y  a  cada  toma  me 
aburría  más... 

iVUx.- ¿^Ninguno  ha  despertado  en  tí  un  sentimiento...  distinto  de  las  burlas? 

Elec— Ninguno. 

Max. — ¿Todos  se  te  han  manife.stado  por  escrito? 

Elec— Algunos...  por  el  lenguaje  de  los  ojos,  que  no  siempre  sabemos  in- 
terpretar. Por  eso  no  los  cuento. 

Max.— Sí;  hay  que  incluirlos  a  todos  en  el  catálogo,  lo  mismo  a  los  que  ti- 
ran de  pluma  que  a  los  que  foguean  con  tniraditas.  Y  henos  aquí  frente  al  gra- 
ve asunto  que  reclama  mi  opinión  y  mi  consejo.  Elecíra,  debes  casarte,  y 
pronto. 

Elec — (Bajando  ¡os  ojos,  vergonzosa.)  ¿Pronto?...  Por  Dios,  ¿qué  prisa  tengo? 

Max.— Antes  hoy  que  mañana.  Necesitas  a  tu  lado  un  hombre,  un  marido, 
Tienes  alma,  temple,  instintos  y  virtudes  matrimoniales.  Pues  bien;  en  la  ca- 
terva de  tus  pretendientes,  forzoso  será  que  elija  yo  uno,  el  mejor,  el  que  por 
sus  cualidades  sea  digno  de  tí.  Y  el  colmo  de  la  felicidad  será  que  mi  elección 
coincida  con  tu  preferencia,  porque  no  adelantaríamos  nada,  fíjate  bien,  si  no 
consiguiera  yo  llevarte  a  un  matrimonio  de  amor. 

Elec. — (Con  suma  espontaneidad.)  jAy,  SÍ! 

Max.— A  la  vida  tranquila,  ejemplar,  fecunda,  de  un  hogar  dichoso... 

Elec- jAy.  qué  preciosidad!  ¿Pero  merezco  yo  eso? 

Max. — Yo  creo  qlfe  sí...  Pronto  se  ha  de  ver.  (Coacluyen  de  comer  el  arrr 

Elec— ¿Quieres  más? 

Max. — Ño,  hija;  gracias.  He  comido  muy  bien. 

Elec — (Poniendo  el  frutero  en  la  mesa.)  De  postre  no  te  pongo  más  que  frut 
Sé  que  te  gusta  mucho. 

^        Max. — (Cogiendo  una  hermosa  manzana.)  Sí,  porque  esta  63  la  verdad.   No  - 
ve  aquí  la  mano  del  hombre...  más  que  para  cogerla. 

Elec— Es  la  obra  de  Dios.  iHermosa,  espléndida,  sin  ningiín  artificio! 

Max.— Dios(tíiace  estas  maravillas  para  que  el  hombre  las  coja  y  se  lab 
coma...  Pero  no  todos  tienen  la  dicha  o  la  suerte  de  pasar  bajo  el  árbol... 

Elec— Sí  pasan,  sí  pasan...  pero  algunos  van  tan  abstraídos  mirando  al  sue- 
lo, que  no  ven  el  hermoso  fruto  que  les  dice:  «Cógeme,  cómeme.»  Y  bastaría 
que  por  un  momento  se  apartasen  de  sus  afanes,  y  alzaran  los  ojos... 

Max.— (Contemplándola.)  Como  alzar  los  ojos,  yo...  ya  miro,  ya... 
Biectra,  Máximo;  Mariano,  por  la  izquierda. 

Mar,— Señor... 

Max.— ¿Qué? 

Mar.— ¡Al  rojo  vivo! 

Elec— ¡Ah,  la  fusión! 

Max.— Cuando  esté  al  blanco  incipiente,  me  avisas. 

Mar. — (A  punto  de  marcharse.)  Está  bien. 

Max.— Oye.  Que  nos  preparen  en  la  fábrica  la  batería  Bunsen.  Advierte 
que  antes  de  dar  luz  necesito  el  dinamo  grande  para  un  ensayo. 

Mar. — Bien.  (Vase  por  el  fondo.) 

niectra,  M&xlmo;  después  el  Operario. 

Elec— (Con  triBtezH.)  Pronto  tendrás  que  ocuparte  de  la  fusión,  y  yo... 

Max.— Y  tú...  naturalmente,  volverás  a  tu  casa... 

Elec— lAyl  no  quiero  pensar  en  la  que  se  armará  cuando  yo  entre... 


Max.— Tú  oyes,  callas  y  esperas... 

Elec. — ¡Esperar,  esperar  siempre!  (Concluyen  de  comer.  Electra  se  levanta  y  rc- 
iira  ios  platos.)  ¡Ay!  si  tú  no  miras  por  esta  pobre  huérfana,  pienso  que  ha  de 
kr  muy  desgraciada...  ¡Es  mucho  cuento,  Seiior!  Evarista  y  Pantoja  empéña- 
los en  que  yo  he  de  ser  ángel,  y  yo...  vamos,  que  no  me  llama  Dios  por  el  ca- 
lino angelical. 

Max. — (Que  se  ha  levantado  y  parece  dispuesto  a  proseguir  sus  trabajos.)  No  temas, 
'onfía  en  mí.  Yo  te  reclamaré  como  protector  tuyo,  corno  maestro... 

Elec-  (Aproximándose  a  el  suplicante.)  Pero  no  tardes.  Por  la  salud  de  tus  hi- 
)s,  Máximo,  no  tardes.  Oye  lo  que  se  me  ocurre:  ¿por  qué  no  me  tomas  conio 
uno  de  tus  niños,  y  me  tienes  como  ellos  y  con  eílos? 

Max.— (Con  seriedad,  muy  afectuoso.)  ¿Sabes  que  es  una  excelente  idea?  Hay 
jue  pensarlo...  Déjame  que  lo  piense. 

Operario.— (Por  el  foro.)  El  señor  marqués  de  Ronda. 

Elec— (Asustada.)  ¡Oh!  debo  marcharme... 

Max.— No,  hija;  si  es  nuestro  amigo,  nuestro  mejor  amigo...  Ya  verás... 
(Al  Operario.)  Que  pase.  (Vase  el  Operario,) 

Elec- Pensará  tal  vez... 

Max.— No  pensará  nada  malo.  ¿Has  hecho  café? 

Elec— Iba  a  colarlo  ahora...  un  café  riquísimo...  Sé  hacerlo  a  maravilla. 

Max.— Tráelo...  Convidamos  al  marqués. 

Elec— Bueno,  bueno.  Pues  tú  lo  mandas...  Voy  por  el  café.  (Vase.) 
Máximo,  el  Marqués,  EIccfra;  at  fin  lie  la  escena,  Mariano. 

Max. — Adelante,  marqués. 

MxRQ.— Ilustre,  simpático  amigo.  (Mirando  a  todos  lados.)  ¿Y  Electra? 

Max.— En  la  cocina. 

Marq.— jEn  la  cocina! 

Max.— Volverá  al  instante.  Hemos  comido,  y  ahora  tomaremos  café, 

Marq. — ¡Han  comido!  (Observando  la  mesa.) 

Max.— Un  arroz  delicioso,  hecho  por  elia. 

Marq.— ¡Bendit?  sea  mil  veces!  (Muy  desconsolado.)  ¡Pero,  hombre!  ¡No  ha- 
berme convidado!  Vamos,  no  se  lo  perdono  a  usted. 

Max.— ¡Si  esto  ha  sido  una  improvisación!  ¿Por  qué  no  pasó  usted  antes, 
cuando  estuvo  en  la  fábrica?... 

Marq.— Es  verdad...  Mía  es  la  culpa. 

Max.— Tomaremos  café.  Y  perdone,  querido  marqués,  que  le  reciba  y  le 
obsequie  en  esta  pobreza  estudiantil. 

Mar.— Ya  lo  he  dicho:  no  acabo  de  comprender  que  usted,  hombre  acauda- 
lado,  teniendo  arriba  tan  magnificas  habitaciones... 

Max.— Es  muy  sencillo...  La  ciencia  y  el  hábito  del  estudio  me  recluyen  eu 
esta  madriguera.  He  puesto  a  mis  hijos  en  los  aposentos  bajos  para  tenerlos 
cerca  de  mí,  y  aquí  vivo,  como  un  ermitafío. 

Marq.— Sin  acordarse  de  que  es  rico... 

Max.— Mi  opulencia  es  ia  sencillez,  mi  lujo  es  la  sobriedad,  mi  reposo  e) 
trabajo,  y  así  he  de  vivir  mientras  esté  solo. 

Marq.— La  soledad  toca  a  .su  fin.  Hay  que  determinarse.  En  fin,  mi  queri- 
do amigo,  vengo  a  prevenir  a  usted...  (Entra  Electra  con  el  café.)  ¡Oh,  la  encan» 
tadora  divinidad  casera! 

Elec. — (Avanza  cuidadosa  con  la  bandeja  en  que  trae  el  servicio,  temiendo  qne  se  le 
caiga  alguna  pieza.)  Por  Dios,  marqués,  no  me  riña. 

Marq.— ¡Reñir  yo! 

Elec— Ni  me  haga  reir.  Temo  hacer  un  destrozo.  ¡Cuidado!  (El  Marqués 
toma  de  sus  manos  la  bandeja.) 

Marq.— Aquí  estoy  3'o  para  impedir  cualquier  catástrofe.  (Pone  todo  en  la 
mesa.)  No  tengo  por  qué  reñir,  hija  mía.  En  otra  parte  me  asustaría  esta  liber- 
tad. En  la  morada  de  la  honradez  laboriosa,  de  la  caballerosidad  m^s  exquisi- 
ta, no  me  causa  temor. 

Max.— Gracias,  señor  marqués.  (Les  sirve  el  café.) 

Marq.— No  lo  aprecian  del  mismo  modo  los  señores  de  enfrente...  La  no- 
ticia de  lo  aue  aquí  pasa  ha  llegado  ai  Asilo  de  Santa  Clara,  fundación  de  Ma- 


ría  Reqiiesens.  Confusión  y  alarma  de  los  García  Yuáíe.  Allá  está  reunido  todo 
el  Cónclave. 

Elec.  —¡Dios  tenga  piedad  de  mí! 

Marq.— Hija  mía,  calma. 

Max.— Tú  déjate,  déjanos  a  nosotros. 

Marq.— Por  mi  parte,  para  todas  ¡as  contingencias  que  pueda  traer  esta  tra- 
vesurilla,  tienen  ustedes  en  mí  un  amigo  incondicional,  un  defensor  valiente. 

Elec  — (Cariñosa.)  ¡Oh,  marqués,  qué  bueno  es  usted! 

Max.— ¡Qué  bueno! 

Elec— ¿Y  qué  tienen  que  decir  de  mi  café? 

Marq.— Que  es  digno  de  Júpiter,  el  papá  de  los  Dioses.  En  el  Olimpo  no 
lo  sirvieron  nunca  mejor.  ¡Benditas  las  manos  que  lo  han  hecho!  Conceda  Dios 
a  mi  vejez  el  consuelo  de  repetir  estas  dulces  sobremesas  entre  las  dos  perso- 
nas... (Muj'  cariñoso,  tocando  las  manos  de  uno  y  otro.)  entre  los  dos  amigos  que 
ahora  me  escuchan,  me  atienden  y  me  agasajan. 

Elec— ¡Oh,  qué  hermosa  esperanza! 

Marq.— Me  voy  a  permitir,  querido  Máximo,  emplear  con  usted  un  signo  de 
confianza.  No  lo  lleve  usted  a  mal ...  Mis  canas  me  autorizan... 

Max. —Lo  adivino,  marqués. 

Marq.— Desde  este  momento  queda  establecida  la  siguiente  reforma...  so- 
cial. Le  tuteo  a  usted,  es  decir,  a  tí. 

Max. — Lo  considero  como  una  gran  honra. 

Elec— -¿Y  a  mí  por  qué  no? 

Marq.— (A  Máximo.)  ¿Qué  te  parece?  ¿También  a  ella?... 

Max.— Si,  sí...  bajo  mi  responsabilidad. 

Elec. — (Aplaudiendo.)  Bravo,  bravo. 

Marq. —(Muy  satisfecho.)  Bien,  amigos  míos;  correspondo  a  vuestra  confian- 
za participándoos  que  el  Cónclave  prepara  contra  vosotros  resoluciones  de 
una  severidad  inaudita. 

Elec— Dios  mío,  ¿por  qué? 

Marq.— Los  señores  de  García  Yuste,  muy  santos  y  muy  buenos., ,  Dio 
les  conserve...  se  han  lanzado  a  la  navegación  por  lo  infinito,  y  queriendo  sí 
bir  y  subir  muy  alto,  han  arrojado  el  lastre,  que  es  la  lógica  terrestre.  (Máxín 
hace  signo»  de  asentimiento.) 

Elec— No  entiendo.., 

Marq.— Ese  lastre,  ese  plomo,  la  lógica  terrestre,  la  lógica  humana,  lo  re- 
cogemos nosotros. 

Max.— (Riendo.)  Está  bien,  muy  bien. 

Elec— (Sin  entenderlo.)  Lastre,  plomo  recogido...  lógica  humana...  Muy  bien. 

Marq.— Dueños  de  esa  fuerza,  la  santa  lógica,  es  urgente  que  nos  prepare- 
mos para  desbaratar  los  planes  del  enemigo.  Primera  determinación  nuestra: 
(A  Electra.)  que  vuelvas  a  tu  casa...  No  te  asustes.  No  irás  sola. 

Elec— jAy!,  resmfo. 

Marq.— Iremos  COTitigo  los  dos  profesores  de  lógica  terrestre  que  estamo 

Elec— (Gozosa.)  ¡Dios  mío,  qué  felicidad!  Yo  entre  los  dos,  conducida  pe 
la  pareja  de  la  Guardia  civil. 

Max.— (Al  Marqués.)  ¿No  le  parece  a  usted  que  debemos  ir  de  día,  para  qu* 
se  vea  con  qué  arrogancia  desafían  estos  criminales  la  plena  luz? 

Marq.— ¡Oh,  no!  Opino  que  vayamos  después  de  anochecido  para  que  s 
vea  que  nuestra  honradez  no  teme  la  obscuridad. 

Max.— ¡Excelente  idea!  De  noche. 

Elec —De  noche. 

Mar. — (Asomándose  a  ta  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Señor,  al  blanco  incipiente! 

Elec — (Con  alegría  infantil.)  ¡La  fusión!  (Dice  esto  con  alegría  inconsciente.) 

Max.— (A Mariano.)  No  puedo  ahora.  Avísame  en  el  punto  del  blanco  res- 
plandeciente. (Vase  Mariano.) 

Marq.— (Con  solemnidad,  tomando  una  copa.)  Permitidme,  amigos  del  alma,  qw 
brinde  por  la  feliz  unión,  por  el  perfecto  himeneo  de  esos  benditos  metales. 

Max.— (Con  entusiasmo,  alzando  la  copa.)  Brindo  por  nuestro  primer  metalúr 
gico,  el  nohíe  marqués  de  Ronda. 


XEC.—(Cün  emoción  muy  viva,  brindando.)  ¡Por  el  grande  y  cariñoso  amigo! 
arece  Pantoja  por  la  derecha,  viniendo  dei  jardín.  Permanece  en  la  puerta  contemplan- 
>n  frío  estupor  la  escena.) 

Máximo,  Electra,  el  Marqués,  Pánioja. 

ARQ.  — ¡El  enemigo! 

LEC— (Aterrada.)  ¡Don  Salvador!  ¡E!  Señor  sea  conmigo! 
Ux. — Adelante,  señor  de  Pantoja.  (Pantoja  avanza.)¿A  qué  debo  e!  honor?... 
.\NT. —Anticipándome  a  mis  buenos  amigos,  Urbano  y  Evarista,  que  pron- 
rolverán  a  su  casa,  aquí  estoy  dispuesto  a  cumplir  el  deber  de  ellos  y  el  mío, 
"ax.— ¡El  deber  de  ellos.,,  usted!... 
ARQ.— Viene  a  sorprendernos,  con  aires  de  polizonte. 
AX.— En  nosotros  ve  sin  duda  criminales  empedernidos. 
ANT.— No  veo  nada:  no  quiero  ver  más  que  a  Electra,  por  quien  vengo;  a 
bra,  que  no  debe  estar  aquí,  y  que  ahora  se  retirará  conmigo,  y  conmigo 
'ara  su  error.  (Coge  la  mano  de  Electra,  que  está  como  insensible.)  Ven. 
Max. — Perdone  usted.  (Sereno  y  grave,  se  acerca  a  Pantoja.)  Con  todo  el  res- 
>  que  a  usted  debo,  señor  de  Pantoja,  le  supiico  que  deje  en  libertad  esa 
o.  Antes  de  cogería  debió  usted  hablar  conmigo,  que  soy  el  dueño  de  esta 
,  y  el  responsable  de  todo  io  que  en  ella  ocurre,  de  lo  que  usted  ve...  de 
©  que  no  quiere  ver. 

Pant. — (Después  de  una  corta  vacilación,  sueiía  la  mano  de  Electra.)  Bien:  por  el 
mentó  suelto  la  mano  de  esta  pobre  criatura  descarriada,  o  traícía  aquí  con 
año,  y  hablo  contigo...  a  quien  sólo  quisiera  decir  muy  pocas  palabrear 
engo  por  Electra.  Dame  lo  que  no  es  tuyo,  ío  que  jamás  será  tuyo.» 
Max.- Electra  es  libre:  ni  yo  la  he  traído  aquí  contra  su  voluntad,  ni  contra 
voluntad  se  la  llevará  usted. 

Marq.— Que  nos  indique  siquiera  en  qué  funda  su  autoridad. 
Pant.— Yo  no  necesito  decir  a  ustedes  el  fundamento  de  mi  autoridad.  ¿A 
pé  tomarme  ese  trabajo,  si  estoy  seguro  de  que  ella,  la  niña  graciosa...  y 
■  íiega,  no  ha  de  negarme  la  obediencia  que  le  pido?  Electra,  hija  del  alma,  ¿no 
basta  una  palabra  mía,  una  mirada,  para  separarte  de  estos  hombres  y  traerte 
1  los  brazos  de  quien  ha  cifrado  en  tí  los  amores  más  puros,  de  quien  no  vive 
li  quiere  vivir  más  que  para  tí?  (Rígida  y  mirando  al  suelo,  Electra  calla.) 
Max.— No  basta,  no,  esa  palabra  de  usted. 
Marq.- No  parece  convencida,  señor  mío. 

Max.— Permíteme  usted  que  la  interrogue  yo.  Electra,  adorada  niña,  res- 
ponde: ¿tu  corazón  y  tu  conciencia  te  dicen  que  entre  todos  los  hombres  que 
:onoces,  los  que  aquí  ves  y  otros  que  no  están  presentes,  sólo  a  ese  sujeto 
■espetable  debes  obediencia  y  amor? 

Marq.— Habla  con  tu  corazón,  hija;  con  tu  conciencia. 
Max.  —Y  si  é!  te  ordena  que  le  sigas  y  nosotros  que  permanezcas  aquí, 
iqué  harás  con  libre  voluntad? 

Elec  .  — (Después  de  una  penosa  lucha.)  Estar  aquí, 
Marq.— ¿Lo  ve  usted? 

Pant.— Eistá  fascinada...  No  es  dueña  de  sí. 
™,     Max  .  —No  insistirá  usted. 
mbi:  Marq.— Se  declara  vencido. 

m  Pant.— (Con  fría  tenacidad.)  Yo  no  me  creo  vencido.  La  razón  siempre  está 
Victoriosa,  y  yo  me  estimaría  indigno  de  poseer  lo  que  Dios  me  ha  dado  y 
a;uardo  aquí,  si  no  la  pusiera  continuamente  por  encima  de  todos  los  errores  y 
Üe  todos  ¡os  extravíos.  No,  no  cedo.  Máximo,  los  metales  que  arden  en  tus 
hornos  son  meíios  duros  que  yo.  Tus  máquinas  potentes  son  artificios  de  caña 
si  las  comparas  con  mi  voluntad.  Electra  me  pertenece:  basta  que  yo  lo  diga, 
Elec— (Aparte.)  ¡Qué  terror  siento! 

Max.— Si  quiere  usted  asegurarse  del  poder  de  su  voluntad,  pruébela  con- 
tra la  mía. 

Pant.— No  necesito  probaria  ni  contigo  ni  con  nadie,  sino  hacer  lo  que  debo, 

Max.— El  deber,  esa  es  nii  fuerza. 

Pant.-  Un  deber  con  móviles  terrenos  y  fines  accidentales,  El  deber  mío 


se  mueve  por  um  conaenda  tan  fuerte  y  dura  como  ios  ejes  del  Universo  ^ 
mis  fines  están  tan  altos  que  tú  no  los  ves,  ni  podrás  verlos  liunca.  ' ' 

Max.— Súbase  usted  tan  alto  como  quiera.  A  lo  más  alto  iré  yo  para  dp-r\r 
le  que  no  le  temo,  ni  Electra  tampoco. 

Pant.~  Caprichudo  es  el  hombre. 

Max.— Para  que  hable  usted  de  metales  duros. 

Marq.— Electra  volverá  a  su  casa  con  nosotros... 

Max.— Conmigo,  y  esto  bastará  para  que  sus  tíos  le  perdonen  su  trave 
sura. 

Pant.~Sus  tíos  no  la  perdonarán  ni  la  recibirán  mejor  viéndola  entrar  con 
tigo,  porque  sus  tíos  no  pueden  renegar  de  sus  sentimientos,  de  sus  conviccio 
nes  íirmssmias.  (Exaltándose.)  Yo  estoy  en  el  mundo  para  que  Electra  no  s( 
pierda,  y  no  se  perderá.  Así  lo  quiere  la  divina  voluntad,  déla  que  es  refleje 
este  querer  mío,  que  os  parece  brutalidad  caprichosa,  porque  no  entendéis 
no,  de  las  grandes  empresas  del  espíritu,  pobres  ciegos,  pobres  locos... 

Elec— (Consternada.)  Don  Salvador,  por  ia  Virgen,  no  se  enfade  usted.  Y( 
no  soy  mala...  Máximo  es  bueno...  Usted  lo  sabe...  los  tíos  Ip  saben...  \Qm\ 
no  debí  venir  aquí  sola!...  Bueno...  Volveré  a  casa.  Máximo  y  el  marqués irát  I 
conmigo,  y  los  tíos  me  perdonarán.  (A  Máximo  y  ai  Marqués.)  ¿Verdad  que  mt\ 
perdonarán?...  (A  Pantoja.)  ¿Por  qué  quiere  usted  ma!  a  Máximo,  que  no  !e  '" 
hecho  ningún  daño?  ¿Verdad  que  no?  ^Qué  razón  hay  de  esa  ojeriza? 

Max.— No  es  ojeriza:  es  odio  recóndito,  inextinguible. 

Pant.— Odiarte  no.  Mis  creencias  me  prohiben  él  odio.  Cierto  que  t. 
nosotros,  por  causa  de  tus  ideas  insnnas,  hay  cierta  incompatibilidad...  Adt 
tu  padre,  Lázaro  Yuste,  y  yo,  ¡ay,  dolor!,  tuvimos  desavenencias  proíur 
de  las  que  más  vale  no  hablar  ahora.  Pero  a  íí  no  te  aborrezco,  Máximo...  .    . 
bien  te  estimo.  (Cambiando  el  íono  austero  e  iracundo,  por  otro  más  suave,  conciiia-  ¡ 
dor.)  Dejo  a  un  lado  la  severidad  con  que  el  principio  te  hablé;  y  forzando  ur' 
tanto  mi  carácter...  te  suplico  que  permitas  a  Eiectra  partir  conmigo. 

Max.— (Inflexible.)  No  puedo  acceder  a  su  ruego. 

Pant.— (Violentándose  más.)  Por  segunda  vez,  Máximo,  olvidando  íod;, 
sentimiento,  casi,  casi  deseando  tu  amistad,  te  lo  suplico...  Déjala. 

M.\x.— Imposible. 

Pan.— (Devorando  su  humillación.)  Bien,  bien...  Me  lo  has  negado  por  se: 
da  vez...  No  tengo  más  que  dos  mejillas.  Si  tres  tuviera  para  recibir  c 
mano  tres  bofetadas,  por  tercera  vez  te  pediría  lo  mismo.  (Con  gravedad  \ 
dez,  sin  ninguna  inflexión  de  ternura.)  Adiós,  Electra...  Máximo,  fnarqués,  adió 

Elec— (Hn  voz  baja  a  Máximo.)  Por  Dios,  Máximo,  transige  un  poco... 

Max.— (Redondamente.)  No. 

Elec— ¿No  dijisteis  que  me  llevaríais  tú  y  el  marqués?  Vamonos  todos 
tos.  (Esta  frase  es  oída  por  Par.toja  en  su  marcha  lenta  hacia  la  puerta.  Detiénese.) 

Max.— (Con  energía.)  No...  El  ha  de  irse  primero.  Cuando  a  nosotros 
acomode,  y  sin  la  salvaguardia  de  nadie,  iremos. 

Pant.— (Fríamente,  ya  en  la  puerta.)  ¿Y  a  qué  va3  tú?  ¿A  empeorar  la  situación 
de  la  pobre  niña? 

Max.— Voy...  alo  que  voy. 

Pant.— ¿No  puedo  .saberlo? 

Max.— No  es  preciso. 

Pant.— No  he  pretendido  que  me  reveles  tus  intenciones.  ¿Para  qué,  s\ 
conozco?  (Da  algunos  pasos  hacia  el  centro  de  la  escena,  clavando  la  mirada  en  A. 
mo.)  No  me  fío  de  la  expresión  de  tus  ojos.  Penetro  en  el  doble  fondo  ;' 
mente:  allí  veo  lo  que  piensas...  No  te  interrogué  por  saber  tu  intención, 
ya  sabía,  sino  por  oirte  las  bonitas  promesas  con  que  la  encubres...  En  i 
mora  la  verdad;  en  tí  no  mora  el  bien,  no,  no...  no...  (Vase  despacio.) 

Elccírd,  Máximo,  el  Marqués,  Mariano. 
Elec— (Aterrada.)  Se  fué...  ¿Volverá? 
Marq. — jQué  hombre!  (Principia  a  obscurecer.) 

Max.— Masque  hombre  es  una  montaña  que  quiere  desplomarse  sobre  r. 
otros  y  aplastarnos. 

Marq.  —Pero  no  caerá...  Es  un  monte  imaginario,  inofensivo. 


Elec— (Consternada.)  Ampárame,  Máximo.  Quítame  este  terror. 

Max.— Nada  temas.  Ven  a  mí.  (Le  coge  las  manos.) 

Marq.— Ya  obscurece.  Debemos  irnos  ya. 

Elec— Vamos...  (incrédula  y  medrosa.)  Pero  de  veras,  ¿voy  contigo? 

Max.— Unidos  en  este  acto,  como  lo  estaremos  toda  la  vida... 
■  Elec— ¿Contigo  siempre?  (Aumenta  la  obscuridad.) 

Mar.— (En  la  puerta  de  la  izquierda.)  iSeñor,  el  blanco  deslumbrante! 

Marq.— (A  Mariano.)  La  fusión  está  hecha.  Apaga  los  hornos. 
IMax.— (Con  gran  efusión,  besándole  las  manos.)  Alma  luminosa,  corazíSn  grande 
■ntigo  siempre...  Voy  a  decir  a  nuestros  tíos  que  te  reclamo,  que  te  hago  mía 

5  serás  mi  compañera  y  la  madreciía  de  mis  hijos. 

Ei.EC — (Acongojada,  como  si  la  alegría  la  trastornase.)  No  me  engañes...  ¿Viviré 
pin  tus  niños,  seré  entre  eilos  la  niña  mayor...  seré  tu  mujer? 
I  Max.— (Con  fuerte  voz.)  Sí,  8Í;  (Iluminada  la  sala  del  fondo,  resplandece  con  viví 
■Bridad  toda  la  escena.) 

Marq.— Vamonos...  Ya  viene  la  noche. 

Elec— Es  el  día...  ¡Día  eterno  para  mí!  (Máximo  la  enlaza  por  la  cintura  y  sa 
i^n.  El  Marqués  tras  ellos.)    (telón) 

I  AOTO    CUARTO 

fordfn  del  palacio  de  García  yuafc.  A  la  derecha  la  entrada  al  painíio,  con  escolera  de  poco.« 
,  peldaños.  A  la  izquierda,  haciendo  juego  con  la  enírada,  un  cuerpo  úe  nrguilecfura  grotcs- 
i  ca,  decorado  con  bajo-relieves;  al  pie  de  esta  construcción  un  banco  de  piedra,  en  ángulo, 
ir  de  traza  elegante,  jarrones  o  plantas  exóticas  en  tibores  decorad  esta  terraza  con  piso  de 
■^  mosaico,  entre  el  edificio  y  el  suelo  enarenado  del  jardín.  • 

!£d  segundo  término  y  en  el  fondo,  el  jardín,  con  grandes  árboles  y  macizos  de  flores.  D^l  ccn- 
V'     tro  oarfcn  tres  paseos  en  curvas.  Él  de  lo  Izquierda  conduce  a  la  calle.  Sillas  de  hK.rro.  Es 
d«dfa. 

Klecfra,  Patros,  con  una  cesta  de  flores  que  acaban  de  coger. 

Elec— (Sacando  del  bolsillo  una  carta.)  Déjame  aquí  las  flores  y  toma  la  carta. 

Pat.— (Deja  las  flores.)  Y  van  tres  hoy. 

Elec — (Escogiendo  las  flores  pequeñas,  forma  con  ellas  tres  ramitos.)  No  caben 
én  el  tiempo  las  infinitas  cosas  que  Máximo  y  yo  tenemos  que  decirnos. 

Pat.— Bendito  sea  Dios,  que  de  la  noche  a  la  mañana  ha  dado  tanta  felici- 
0Ld  a  la  señorita. 

;  Elec— Anoche  pidió  mi  mano.,  Hoy  decidirán  mis  tíos  la  fecha  de  nuestra 
■boda. 

Pat.— Y  entre  tanto,  carta  va,  carta  viene. 

Elec — En  estas  horas  de  impaciencia  febril,  Máximo  y  yo  no  podemos  pri- 
vamos  de  la  comunicación  escrita.  En  mi  carra  de  las  ocho  y  quince  le  decía 
tosas  muy  serias;  en  la  de  las  nueve  y  veinticinco  le  decía  que  no  se  descuide 
en  dar  a  Lolín  la  cucharadita  de  jarabe  cada  dos  horas,  y  en  ésta  que  ahora 
llevas,  le  advierto  que  mi  tía  está  en  misa,  que  aiín  tardará  en  venir.  Tienen  que 
hablar...  naturalmente... 

Pat.— Ya...  Hasta  las  once  no  volverá  de  misa  la  señora... 

Elec — Ya  las  once  iré  yo  con  el  tío.  (Atando  los  tres  ramitos.)  Ea,  ya  están. 
Este  para  él,  y  éstos  para  los  nenes.  A  cada  uno  el  suyo  para  que  no  se  pe- 
leen... (Disponiéndose  a  componer  el  ramo  grande.)  Ahora  e!  ramo  para  !a  Virgen 
de  ios  Dolores...  Vete  y  vuelve  pronto  para  que  me  ayudes...  Espérate  por  ¡á 
contestación,  que  aunque  sólo  sea  de  dos  palabras  me  colmará  de  alegría. 

Pat. — Voy  volando.  (Vase  corriendo  por  el  foro,) 

Elec- (E^liyiendo  las  flores  para  formar  el  ramo.)  Hoy,  Virgen  mía,  mi  ofrenda 
será  mayor;  debiera  ser  tan  grande  que  dejara  sin  una  flor  el  jardín  de  mis  tíos; 
quisiera  poner  hoy  ante  tu  imagen  todas  las  cosas  bonitas  que  hay  en  la  Natu- 
raleza, las  rosas,  las  estrellas,  los  corazones  que  saben  amar...  ¡Oh,  Virgen 
santa,  consuelo  y  esperanza  nuestra,  no  me  abandones,  ¡lávame  al  bien  que  te 
he  pedido,  al  que  me  prometiste  anoche,  habiéndome  con  la  expresión  de  tus 
diviüus  ojos,  cuando  yo  con  mis  lágrimas  te  decía  mi  ansiedad,  mi  gratitud...! 

Pat.— (Presurosa.)  Ño  traigo  carta;  pero  sí  un  recadito  que  vale  más. 

Elec— ¿Qué?...  ¿Sale? 

í"'\T.— Ahora  mismo,  en  cuanto  se  vayan  unos  señores  que  ya  estaban  des- 


oidiéndose...  Que  le  espere  usted  aquí,  y  hablarán  un  ratito...  Tiene  que  ir  a 
ana  conferencia  telefónica. 

Elec— (Mirando  al  fondo.)  ¿Vendrá  ya?  (Siente  pasos.)  Me  parece'... 

Pat.— Ya  viene. 

Elec— (Dándole  el  ramo.)  Toma...  Para  la  Virgen. 

Pat.— Ya,  ya. 

Elec— (Deteniéndola.)  Pero  no  se  lo  pongas  a  la  Virgen  de!  oratorio...  Cui- 
dado, Patros...  A  la  del  oratorio  no,  sino  a  la  mía,  a  la  que  tengo  en  la  cabe- 
cera de  mi  cama.  Por  Dios,  no  te  equivoques. 

Pat. — ¡Ah,  no...!  ya  sé...  (Entra  corriendo  en  la  casa.) 

Elecfra,  Máximo;  después  iñ  Marqués. 

Max. — (A  distancia,  abriendo  un  poco  los  brazos.)  ¡Niñu! 

Elec — (Lo  mismo.)  ¡Maestro! 

Max.— Estaraos  avergonzados...  No  sabemos  qué  decirnos. 

Elec — Avergonzadísimos.  Empieza  tú. 

Max.— Tú...  Para  que  se  te  quite  la  vergüenza,  dime  una  gran  mentira:  que 
^  no  me  quieres. 

Elec— Dime  tú  primero  una  gran  verdad. 

Max. — Que  te  adoro.  (Se  aproximan.) 

Elec— ¡Falso,  traidor!  Toma  esta  rosa  que  he  cogido  para  tí.  Es  pequeñirs 
y  modesta.  Así  quisiera  ser  siempre  para  tí  tu  chiquilla.  (Se  la  pone  en  ei  ojal.) 

Max.— (Con  admiración.)  ¡Corazón  grande,  inteligencia  superior! 

Elec— Aumenta  corazón  y  rebaja  inteligencia. 

Max.— No  rebajo  nada. 

Elec— ¿Sabesf  Quisiera  yo  ser  muy  bruta,  muy  cerril,  para  llegar  a  tí  en  la 
mayor  ignorancia,  y  que  pudieras  tu  ensenarme  las  primeras  ideas.  No  quiero 
tener  nada  que  no  sea  tuyo. 

Max.— Ideas  hermosas  y  sentimientos  nobles  te  sobran.  Dios  te  ha  dotado 
generosamente  colmándote  de  preciosidades,  y  ahora  te  pone  en  mis  manos 
para  que  este  obrero  cachazudo  te  perfile,  te  remate,  te  pulimente. 

Elec — Te  vas  a  lucir,  maestro;  yo  te  digo  que  te  lucirás. 

Max.— Haré  una  mujer  buena,  juiciosa,  amante...  ¡Vaya  si  me  luciré!  (Mira 
su  reloj.) 

Elec— No  te  detengas  por  mí.  Miremos  ante  todo  a  las  obligaciones.  ¿Tar- 
darás mucho? 

Max.— No  creo...  Estaré  aquí  cuando  Evafist^  vuelva  de  misa. 

Elec— ¿Y  nuestro  marqués  ha  venido,  como  nos  prometió? 

Max.— En  casa  le  dejo,  escribiendo  una  carta  para  su  notario.  ¡Incompa; 
ble  amigo!...  jAh!  ¿no  sabes?  Anoche,  cuando  volvimos  a  casa,  le  referí  tu  no- 
veía  paterna...  la  novela  de  dos  capítulos.  Está  el  hombre  indignado...  pero  en 
ello  vamos  ganando,  que  así  le  tenemos  a  nuestra  completa  devoción,  y  con 
más  alma  y  cariño  nos  defiende. 

Elec— (Sorprendida.)  ¿Pero  necesitamos  defensa  todavía? 

Max.— En  lo  esencial,  ciare  es  que  no...  ¿Pero  quién  te  asegura  que  los  ri- 
vales de  nuestro  amigo  no  nos  molestarán  con  dificultades,  con  entorpeci- 
mientos de  un  orden  secundario? 

Elec. — (Tranquilizándose.)  De  680  nos  reiríamos. 

Max.— Pero  riéndonos...  debemos  prevenir... 

Marq. — (Presuroso  por  el  foro.)  ¿Aquí  todavía? 

Max.-  -Marqués,  en  sus  manos  encomiendo  mi  alma. 

Marq. — (Riñéndole  con  cariño.)  ¡Que  ¡legas  tarde! 

Max.— Ya  me  voy.  Hasta  muy  luego. 

Elec— (Víéífiloíe  salir.)  Corre...  Ven  pronto. 

Electre,  el  Marqués. 

Marq.— Bien  por  el  galán  científico...  ¡Y  qué  admirable  hallazgo  para  tí!  Tu 
amor  juvenil  necesita  un  amor  viudo,  tu  imaginación  lozana  una  razón  fría.  Al 
lado  de  este  hombre,  será  mi  niña  una  gran  mujer. 

Elec— Seré  lo  que  él  quiera  hacer  de  mí.  (Con  curiosidad.)  Dígame,  marqué^ 
¿trató  usted  a  la  pobrecita  mujer  de  Máximo?  No  extrañará  usted  mi  curios: 
dad...  Es  muy  natural  que  desee  conocer  la  vida  anterior  del  hombre  que  amu. 


Marq.— No  la  traté...  la  vi  en  compañía  de  Máximo  una,  aos  veces.  Era 
vascongada,  desapacible,  vulgar,  poco  inteligente:  buena  esposa,  eso  sí.  Pero 
no  debió  de  ser  aquel  matrimonio  un  modelo  de  felicidades. 

Elec— A  los  padres  de  Máximo  sí  les  conoció  usted. 

Marq.— A  la  madre  no  la  vi  nunca:  era  francesa,  sefiora  de  gran  mérito. 
Mi  mujer  fué  su  amiga.  A  Lázaro  Yuste  sí  le  traté,  aunque  no  con  intimidad, 
en  España  y  en  Francia,  allá  por  el  68...  Hombre  muy  inteligente  y  afortunado 
en  el  negocio  de  minas,  y  con  no  poca  suerte  también,  según  decían,  en  las 
campañas  amorosas.  Era  hombre  de  historia. 

Elec— En  eso  no  se  parece  a  su  hijo,  que  es  la  misma  corrección. 

Marq.— Bien  puedes  decir  que  te  ha  tocado  el  lote  de  marido  más  valioso  y 

mpleto:  cerebro  de  gigante,  corazón  de  niño.  Por  tenerlo  todo,  hasta  es  po- 
edor  de  una  buena  fortuna:  lo  que  le  dejó  su  padre  y  la  reciente  herencia  de 
s  tíos  franceses.  ¿Qué  más  quieres?  Pide  por  esa  boca,  y  verás  como  Dios 
e  dice:  «Niña,  no  hay  más.» 

Elec. -(Suspirando  fuerte.)  jAy!...  Y  ahora  dígame,  señor  marqués  de  mi 
'  alma:  ¿puedo  estar  tranquila? 

Marq. —Absolutamente. 
V       Elec— ¿Y  nada  debo  temer  de  las  dos  personas  que?...  Ya  sabe  usted  que 
í  se  creen  con  autoridad... 

Marq.— Algo  podrán  molestarnos  quizás...   Pero  ya  les  bajaremos  los 
humos. 
;       Elec— ¿El  señor  de  Cuesta?... 

Marq.— Es  el  de  menos  cuidado.  Hoy  he  liablado  con  él,  y  espero  que  acabe 
s  por  apoyarnos  resueltamente. 

Elec — ¿El  señor  de  Pantoja?... 

Marq.— Ese  rezongará,  nos  dará  cuantas  jaquecas  pueda,  si  las  consenti- 
.  mos;  tocará  la  trompa  bíblica  para  meternos  miedo;  pero  no  le  hagas  caso. 

Elec— ¿De  veras? 

Marq.— No  puede  nada,  nada  absolutamente. 

Elec — Y  si  me  le  encuentro  por  ahí,  ¿no  tesigo  por  qué  asustarme? 

Marq.— Como  te  asustaría  un  moscardón  con  su  zumbido  mareante,  que  va 
y  viene,  gira  y  torna... 

Elec— ¡Oh,  qué  alivio  para  mi  pobre  espíritu!  (Con  entusia.smo  cariñoso.)  Se- 
ñor marqués  de  Ronda.  Dios  le  bendiga. 

Marq. — (Muy  afectuoso.)  ¡Pobre  niña  mía!  Dios  será  contigo. 

Los  mtsinos;  Don  Urbano,  que  viene  de  la  casa,  con  sombrero. 

D.  Urb.— Marqués,  Dios  le  <;uarde. 

Marq.— ¿Puedo  hablar  con  usted,  querido  Urbano? 

D.  Urb.— ¿Será  lo  mismo  después  de  misa?  (A  Eiectra.)  Pero,  chiquilla,  ¿estás 
con  esa  calma?  Ya  tocan. 

Elec— No  tengo  más  que  ponerme  el  sombrero.  Medio  minuto,  tío.  (Entra., 

Marq.— Fijaremos  la  fecha  de  la  boda,  y  se  extenderá  en  regla  el  acta  de 
consentimiento. 

D.  Urb.— Mejor  será  que  trate  usted  este  asunto  con  Evarista. 

Marq.— Pero,  amigo  mío,  ha  llegado  la  ocasión  de  que  usted  haga  frente  a 
ciertas  ingerencias  que  anulan  la  autoridad  del  jefe  de  la  familia. 

D.  Urb. —Querido  marqués,  pídame  usted  que  altere,  que  trastorne  todo  ei 
sistema  planetario,  que  quite  los  astros  de  aquí  para  ponerlos  allá;  pero  no  me 
pida  cosa  contraria  a  los  pareceres  de  mi  mujer. 

Marq.— Hombre,  no  tanto,  no  tanta  sumisión...  Yo  insisto  en  que  debo  tra- 
tar este  asunto  particularmente  con  usted,  no  con  Evarista. 

D.  Urb.— Véngase  usted  con  nosotros  a  misa  y  hablaremos. 

Marq.— Sí  que  iré. 

Los  mifsmos;  Eiectra,  Bvarista,  Pantoja. 

Elec — (Con  sombrero,  guantes,  libro  de  misa.)  Ya  estoy. 

D.  Urb.— Vamos.  El  marqués  nos  acom'paña. 

EvAR.  —(Por  el  fondo  izquierda,  seguida  de  Pantoja.)  Vayan  pronto. 

Pant.— Pronto,  si  quieren  alcanzarla. 

EvAR.—  ¿Volverá  usted,  marauf^s? 


i 


Marq.— iOhÜ  seguro,  infalible. 

EvAR.— Hasta  luego.  (Vanse  Electra,  el  Marqués  y  Don  Urbano  por  el  fondo.) 
fivarlst»  y  Pantoja,  que  en  actitud  de  gren  cansancio  y  desaliento  se  arroja  en  el  banco  de  !; 

quierda,  primer  término. 

EvAR.— ¿Pasamos  a  casa? 

Pant.— No;  déjeme  usted  que  respire  a  mis  anchas.  En  la  iglesia  me  ahoga- 
ba... El  calor,  el  gentío... 

EvAR,— Haré  que  le  traigan  a  usted  un  refresco...  ¡Balbina! 

Pant.— Gracias. 

EvAR.— Una  taza  de  tila... 

Pant. — Tampoco.  (Saie  Balbina.  La  señora  le  da  la  mantilla  y  manda  que  se  retir'^  ^ 

EvAR.-~No  hay  motivo,  amigo  m.ío,  para  tan  grande  aflicción. 

Pant.— No  es  mi  orgullo,  como  dicen,  lo  que  se  siente  herido:  es  algo  m¿o 
delicado  y  profundo.  Se  tne  niega  el  consuelo,  la  gloria  de  dirigir  a  esa  criatura 
y  de  llevarla  por  el  catnino  del  bien.  Y  me  aflige  más,  que  usted,  tan  afecta  i 
mis  ideas;  usted,  en  quien  yo  veía  una  fiel  amiga  y  una  ferviente  aliada,  ; 
abandone  en  la  hora  crítica. 

EvAR.— Perdone  usted,  señor  don  Salvador.  Yo  no  abandono  a  usted.  • 
acuerdo  estábamos  ya  para  custodiar,  no  digo  encerrar,  a  esa  loquilla  en  S 
José  de  la  Penitencia,  mirando  a  su  disciplina  y  purificación..-  Pero  ha  suri?; 
inopinadamente  la  increíble  ventolera  de  Máximo,  y  yo  no  puedo,  no  puedo 
modo  alguno  negar  mi  consentimiento...  Ello  será  una  locura:  allá  se  las  haya 
¿Pero  de  Máximo,  como  hombre  de  conducta,  qué  tiene  usted  que  decir? 

Pant.— Nada.  (Corrigiéndose.)  ¡Oh,  sí!,  algo  podría  decir...  Mas  por  el  n 
mentó  sólo  digo  que  Electra  no  está  preparada  para  el  matrimonio,  ni  en  dis; 
sición  de  elegir  con  acierto...  No  rechazo  yo  en  absoluto  su  casamiento,  sic 
pre  que  sea  con  un  hombre  cuyas  ideas  no  puedan  serle  dañosas... Pero  eso  v( 
drá  después.  Lo  primero  es  que  esa  tierna  criatura  ingrese  en  el  santo  as; 
donde  la  probaremos,  pulsaremos  con  exquisito  tacto  su  carácter,  sus  gusti 
sus  afectos,  y  en  vista  de  lo  que  observemos  se  determinará...  (Con  altaneri 
¿Qué  tiene  usted  que  decir? 

EvAR.— (Acobardada.)  Que  para  ese  plan...  hermosísimo,  lo  reconozco...  n 
puedo  ofrecer  a  usted  mi  cooperación. 

Pant.— (Con  arrogancia,  paseándose.)  De  modo  que  según  usted,  mi  señor' 
doña  Evarista,  si  la  niña  quiere  perderse,  que  se  pierda;  si  ella  se  empeña  < 
condenarse,  condénese  en  buen  hora. 

EvAR.— ¡Su  perdición!, ..  ¿Y  cómo  evitarla?...  ¿Acaso  está  en  mi  mano? 

Pant.— (Con  energía.)  Está. 

EvAR.— iOh!.  no...  Me  falta  valor  para  intervenir...  ¿Y  con  qué  derecho?, 
imposible,  don  Salvador,  imposible... 

Pant. — (Afirmándose  más  en  su  autoridad.)  Sepa  usted,  amiga  mía,  que  el  ací 
de  apartar  a  Electra  de  un  mundo  en  que  la  cercan  y  amenazan  innumerabit 
bestias  malignas,  no  es  despotismo:  es  amor  en  la  expresión  más  pura  del  ca- 
riño paternal,  que  comunmente  lastima  para  curar.  ¿Duda  usted  de  que  el  fin 
grande  de  mi  vida,  hoy,  es  el  bien  de  la  pobre  nina? 

EvAR. — (Acobardándose  más.)  No  lo  dudo...  No  puedo  dudarlo. 

Pant.— (Con  efusión  y  elocuencia.)  Amo  a  Electra  con  amor  tan  intenso,  que 
no  aciertan  a  declararlo  todas  las  sutilezas  de  la  palabra  humana.  Desde  que 
la  vieron  mis  ojos,  la  voz  de  la  sangre  clamó  dentro  de  mí,  diciéndome  que  esa 
criatura  me  pertenece...  Quiero  y  debo  tenerla  bajo  mi  dominio  santamente; 
paternalmente...  Que  ella  me  ame  como  aman  los  ángeles...  Que  sea  imagen 
mía  en  la  conducta,  espejo  mío  en  las  ideas.  Que  se  reconozca  obligada  a  pade- 
cer por  los  que  le  dieron  la  vida,  y  purificándose  ella,  nos  ayude,  a  los  que  fui- 
mos malos,  a  obtener  el  perdón...  Por  Dios,  ¿no  comprende  usted  esto? 

EvAR.— (Agobiada.)  Sí,  sí.  ¡Cuánto  admiro  su  inteligencia  poderosa! 

Pant.— Menos  admiración  y  más  eficacia  en  favor  mío. 

Evar. — No  puedo...  (Se  sienta,  llorosa  y  abatida.) 

Pant.— Naturalmente,  a  usted  no  puede  inspirar  Electra  el  inmenso  interés 
que  a  mí  rae  inspira.  (Empleando  suaves  resortes  de  persuasión.)  Si  por  el  pronto 
causara  enojos  a  la  niña  su  apartamiento  de  las  alegrías  mundanas,  no  tardará 


en  hacerse  a  la  paz,  a  la  quietud  venturosa...  Yo  la  dotaré  ampliamente.  Cuan- 
to poseo  será  para  ella,  para  esplendor  de  su  santa  casa...  Elecíra  será  nom- 
brada Superiora,  y  bajo  mi  autoridad  gobernará  la  Congregación...  (Con  pro- 
funda emoción.)  ¡Qué  feliz  será,  Dios  mío,  y  yo  qué  feliz!  (Quédase  en  éxtasis.) 

EvAR.— Comprendo,  sí,  que  al  no  acceder  yo  a  lo  que  usted  pretende  de 
mí,  privo  a  esa  criatura  de  llegar  al  estado  más  perfecto  en  la  condición  huma- 
na... Bien  conoce  usted  mis  sentimientos.  ¡Con  cuánto  gusto  trocaría  la  opu- 
lencia en  que  vivo  por  la  gloria  de  dirigir  obscuramente  una  casa  religiosa  de 
mucho  trabajo  y  humildad!...  Siempre  admiré  a  usted  por  su  protección  a  La 
Penitencia;  le  admiré  más  al  saber  que  redoblaba  usted  sus  auxilios  cuando  mi 
pobre  Eleuteria,  traspasada  de  dolor  cual  nueva  Magdalena,  buscaba  en  ese 
instituto  la  paz  y  el  perdón.  En  el  acto  de  usted  vi  ¡a  espiritualidad  más  pura. 

Pant.— Sí;  cuando  su  desgraciada  prima  de  usted  entró  en  aquella  casa,  mi 

tección  no  sólo  fué  más  positiva,  sino  más  espiritual.  Nunca  vi  a  Eleuteria 

pues  de  convertida,  pues  de  nadie,  ni  aun  de  mí  mismo,  se  dejaba  ver.  Pero 

iba  diariamente  a  la  iglesia,  y  platicaba  en  espíritu  con  la  penitente,  consi- 
rándola  regenerada,  como  lo  estaba  yo.  Murió  la  infeliz,  a  los  cuarenta  y 

co  años  de  su  edad.  Gestioné  el  permiso  de  sepultura  en  el  interior  del  edifi- 
y  desde  entonces  protegí  más  la  Congregación,  la  hice  enteramente  mía, 
rque  en  ella  reposaban  los  restos  de  la  que  amé.  Nos  había  unido  el  delito 
ya  nos  unía  el  arrepentimiento,  ella  muerta,  yo  vivo... 

EvAR. — Y  ahora,  el  que  bien  podremos  llamar  fundador,  todos  los  días,  sin 
Imitar  uno,  visita  la  santa  casa  y  el  cementerio  humilde  y  poético  donde  repo- 
é&n  las  Hermanas  difuntas... 

Pant.— (Vivamente.)  ¿Lo  sabe? 
..    EvAR.— Lo  sé...  Y  ronda  el  patio  florido,  a  la  sombra  de  cipreses  y  adelfas... 
,     Pant.— Es  verdad.  ¿Y  cómo  sabe?... 

EvAR.— Ronda  y  divaga  el  fundador,  rezando  por  sí  y  por  la  pobre  pecado- 
fa,  implorando  el  descanso  de  ella,  el  descanso  suyo. 

£  Pant.— ¡Oh!,  sí...  Allí  reposarán  también  mis  pobres  huesos.  (Con  gran  vehe- 
áiencia.)  Quiero,  además,  que  así  como  mi  espíritu  no  se  aparta  de  aquella  casa, 
en  ella  resida  también,  por  el  tiempo  que  fuera  menester,  el  espíritu  de  Elec- 
>tra...  No  la  forzaré  a  la  vida  claustral;  pero  si  probándola,  tomase  gusto  a  tan 
hermosa  vida  y  en  ella  quisiese  permanecer^  creería  yo  que  Dios  me  había  con- 
cedido los  favores  más  inefables.  Allí  las  cenizas  de  la  pecadora  redimida,  allí 
ftii  hija,  allí  yo,  pidiendo  a  Dios  que  a  los  tres  nos  dé  la  eterna  paz.  Y  cuando 
ílegue  la  muerte,  los  tres  reposando  en  la  misma  tierra,  todos  mis  amores  con- 
inigo,  y  los  tres  en  Dios..,  ¡Oh,  qué  fin  tan  hermoso,  qué  grandeza  y  qué 
alegría! 

■^    EvAR,— (Con  emoción  muy  viva.)  ¡Grandeza,  sí,  idealidad  incomparable! 
f,   Pant. --¿Duda  usted  todavía  de  que  mis  fines  son  elevados,  de  que  no  me 
iaueve  ninguna  pasión  insana? 

EvAR.— ¿Cómo  he  de  dudar  eso? 

Pant.— Pues  si  mi  plan  le  parece  hermoso,  ¿por  qué  no  me  auxilia? 

EvAR.— Porque  no  tengo  poder  para  ello. 

Pant.— ¿Ni  aún  asegurándole  que  la  reclusión  de  la  niña  tendrá  carácter  de 
prueba?... 

;.  EvAR.— Ni  aun  así,  don  Salvador,  no  cuente  conmigo...  (Lucha  con  su  concien- 
itía.) Reconozco  la  elevación,  la  hermosura  de  sus  ideas...  Con  ellas  simpatizo... 
Ecos  y  caricias  de  esas  ideas  siento  yo  en  mi  alma;  pero  algo  debo  también  a  la 
vida  social,  y  en  la  vida  social  y  de  familia  es  imposible  lo  que  usted  desea. 

Pant.— (Disimulando  su  enojo.)  Está  bien.  Paciencia.  (Caviloso,  se  pasea.)     < 

EvAR. — (Después  de  una  pausa.)  ¿Qué  piensa  usted?...  ¿Renuncia?... 
'      Pant. — (Con  naturalidad  y  firmeza.)  No,  señora. 

EvAR.— ¿Y  cómo?... 

Pant.— No  lo  sé...  No  me  faltará  una  idea...  Yo  veré...  (Resuelto.)  Evarista: 
me  hará  usted  el  favor  de  escribir  una  carta  a  la  Superiora  de  La  Penitencia. 
i     EvAR.— Diciéndole... 

Pant.— Que  venga  inmediatamente  con  dos  Hermanas... 

EvAR.— ¿Por  qué  no  le  escribe  usted? 


Pant.— Porque  tengo  que  acudir  a  otra  parte. 

EvAR. — ¿Y  ello  ha  de  ser  prouío? 

Pant.— Al  instante... 

EvAR. — Bien.  (Dirígese  a  la  casa.) 

Pant.— Manda  usted  la  carta  sin  pérdida  de  tiempo. 

EvAR.— (Mirando  hacia  el  jardín.)  Paréceme  que  ya  vienen... 

Pant.— Pronto  amiga  mía. 

EvAR.— Ya  voy...  Dios  nos  inspire  a  todos.  (Entra  en  la  casa.) 

Pant.— Seré  con  usted.  (Aparte.)  No  quiero  que  me  vean.  (Se  oculta.) 

iftjntoja,  «culto;  Elecíra,  Don  Urbano,  el  Marqués,  que  vuelven  de  misa;  Patros, 
que  sale  de  la  casa. 

Elec— (Adelantándose,  coge  a  Patros  al  píe  de  la  escalinata.)  ¿Ha  venido? 

Pat. — No,  señorita.  (Oyese  canto  lejano  de  niños  jugando  al  corro  en  el  jardín.) 

Elec— Me  muero  de  impaciencia.  (Se  quita  el  sombrero  y  los  guantes,  y  con  el 
libro  de  misa  los  da  a  Patros.)  Esperaré  jugando  a!  corro  con  los  chiquillos...  An- 
tes cogeré  flores.  (Coge  fiorecillas  en  el  macizo  de  la  izquierda.) 

D.  Urb.— (A  Patros.)¿La  señora?... 

Pat,— Dentro,  señor. 

Marq.— Vamos  allá. 

D.  Urb.- Después  de  usted,  marqués.  (Entran  en  la  casa.  Tras  ellos,  Patros.) 

Elec— (Admirando  las  flores  que  ha  cogido.)  ¡Qué  lindas,  qué  graciosas  estas 
clemátides!  (Sale  Pantoja.  Se  asusta  al  verle.)  ¡Ay! 

Electra,  Pantoja. 

Pant.— Hija  mía,  ¿te  asustas  de  mí? 

Elec— ¡Ay,  sí!...  no  puedo  evitarlo...  Y  no  debiera,  no...  Don  Salvador, 
dispénseme...  Me  voy  al  corro. 

Pant.— Aguarda  un  instante.  ¿Vas  a  que  los  pequeñuelos  te  comuniquen  su 
alegría? 

Elec —No,  señor;  voy  a  comunicársela  yo  a  ellos,  que  la  tengo  de  sobra. 
(Se  aleja  el  canto  del  corro  de  niños.) 

Pant.— Ya  sé  la  causa  de  tu  grande  alegría,  ya  sé... 

Elec— Pues  si  lo  sabe  no  hay  nada  que  decir...  Hasta  luego,  don  Salvador. 

Pant.— (Deteniéndola.)  ¡Ingrata!  Concédeme  un  ratito. 

Elec— ¿Nada  más  que  un  ratito? 

Pant.— Nada  más. 

Elec. — Bueno.  (Se  sienta  en  el  banco  de  piedra.  Pone  a  un  lado  las  flores,  y  ¡as  va 
cogiendo  para  adornarse  con  ellas,  clavándoselas  en  el  pelo.) 

Pant.— No  sé  a  qué  guardar  reservas  conmigo,  sabiendo  lo  que  me  intere- 
sa tu  existencia,  tu  felicidad... 

Elec — (Sin  mirarle,  atenta  a  ponerse  las  florecillas.)  Pues  si  le  interesa  mi  feli- 
cidad, alégrese  conmigo:  soy  miiy  dichosa. 

Pant.— Dichosa  hoy.  ¿Y  mañana? 

Elec— Maiíana  más...  Y  siempre  más,  siempre  lo  mismo. 

Pant.— La  alegría  verdadera  y  constante,  el  gozo  indestructible,  no  exis- 
ten más  que  en  el  amor  eterno,  superior  a  las  inquietudes  y  miserias  humanas. 

Elec— (Adornado  ya  el  cabello,  se  pone  flores  en  el  cuerpo  y  talle.)¿Salimos  otra 
«-ez  con  la  tecla  de  que  yo  he  de  ser  ángel?...  Soy  muy  terrestre,  don  Salva- 
dor. Dios  me  hizo  mujer,  pues  no  me  puso  en  el  cielo,  sino  en  la  tierra. 

Pant.— Angeles  hay  también  en  el  mundo;  ángeles  son  los  que  en  medio  d4Í 
/os  desórdenes  de  la  materia  saben  vivir  la  vida  del  espíritu.  f 

Elec — (Mostrando  su  cuello  y  talle  adornados  de  florecillas.  Oyese  más  claro  y  pró-| 
ximo  el  corro  de  niños.)  ¿Qué  tal?  ¿Parezco  un  ángel? 

Pant,— Lo  pareces  siempre.  Yo  quiero  que  lo  seas. 

Elec— Así  me  adorno  para  divertir  a  los  chiquillos.  ¡Si  viera  usted  cómo  sí 
rien!  (Con  una  triste  idea  súbita.)  ¿Sabe  usted  lo  que  parezco  ahora?  Pues  uní 
niño  muerto.  Así  adornan  a  los  niños  cuando  los  llevan  a  enterrar. 

Pant.— Para  simbolizar  la  ideal  belleza  del  Cielo  a  donde  van. 

Elec— (Quitándose  flores.)  No,  no  quiero  parecer  niño  muerto.  Creería  yoj 
que  me  llevaba  usted  a  la  sepultura. 


I     Pant.— Yo  no  te  entierro,  no.  Quisiera  rodearte  de  lUz.  (Se  va  apagando  j 
*'cesa  el  canto  de  los  niños.) 

Elec— También  ponen  luces  a  los  niños  muertos.v 

Pant.— Yo  no  quiero  tu  muerte,  sino  tu  vida;  no  una  vida  inquieta  y  vulgar, 
dulce,  libre,  elevada,  amorosa,  con  eterno  y  puro  amor. 

Elec. —(Confusa.)  ¿Y  por  qué  desea  usted  para  mí  todo  eso? 

Pant.— Porque  te  quiero  con  un  amor  de  calidad  más  excelsa  que  todos  los 
res  humanos.  Te  haré  comprender  mejor  la  grandeza  de  este  cariño  di- 
dote que  por  evitarte  un  padecer  leve,  tomaría  yo  para  mí  los  más  espan- 

lOs  que  pudieran  imaginarse. 

Elec— (Atontada,  sin  entender  bien.)  Abnegación  es  eso. 

Pant.— Considera  cuánto  padeceré  ahora  viendo  que  no  puedo  evitarte  una 
penita,  un  sinsabor... 

Elec— ¡A  mí! 

Pant.— A  tí. 

Elec— ¡Una  penita!... 

Pant.— Una  pena...  que  me  aflige  más  por  ser  yo  quien  he  de  causártela. 

Elec— (Rebelándose,  se  levanta.)  ¡Penas!...  No,  no  las  quiero.  ¡Guárdeselas 
Ifeted!...  No  me  traiga  más  que  alegrías. 
^'    Pant.— (Condolido.)  Bien  quisiera;  pero  no  puede  ser. 

'f'  Elec — ¡Oh!,  ya  estoy  aterrada.  (Con  súbita  idea  que  la  tranquiliza.)  ¡Ah!...  ya 
entiendo...  ¡Pobre  don  Salvador!  Es  que  quiere  decirme  algo  malo  de  Máximo, 
|flgo  que  usted  juzga  malo  en  su  criterio,  y  que,  según  el  mío,  no  lo  es..,  Nc 
''H  canse...  yo  no  he  de  creerlo...  (Precipitándose  en  la  emisión  de  la  palabra,  sin 
ir  tiempo  a  que  hable  Pantoja.)  ¡Es  Máximo  el  hombre  mejor  del  mundo,  el  pri- 
ero,  V  a  todo  el  que  me  diga  una  palabra  contraria  a  esta  verdad,  le  detes- 
I,  le..: 

PANT^—Por  Dios,  déjame  hablar...  no  seas  tan  viva...  Hija  mía,  yo  no  ha- 
lílo  mal  de  nadie,  ni  aun  de  los  que  me  aborrecen.  Máximo  es  bueno,  trabaja- 
(lor,  inteligentísimo. . .  ¿Qué  más  quieres? 
>'    Ei.KC. — (Gozosa.)  Así,  así. 

Pant.- -Digo  más:  te  dir^o  que  puedes  am.arle,  que  es  tu  deber  amarle... 

Elec — (Con  gran  satisfacción.)  j.^h!... 

Pant.— Y  amarle  entrafiablemente...  (Pausa.)  El  no  es  culpable,  no, 

Elec— ¡Culpable!  (Alarmada  otra  vez.)  Vamos,  ¿a  que  acabará  usted  por  de- 
cir de  él  alguna  picardía? 

Pant.— De  él  no. 

Elkc— ¿Pues  de  quién?  (Recordando.)  ¡Ah!...  Ya  sé  que  el  padre  de  Máximo 
y  usted  fueron  terribles  enemigos...  También  me  han  dicho  que  aquel  buen  ser 
ñor,  honradísimo  en  los  negocios,  fué  un  poquito  calavera...  ya  usted  me  en- 
tiende... Pero  eso  a  mí  nada  me  afecta. 

Pant.— Inocentísima  criatura,  no  sabes  lo  que  dices. 

Elec— Digo  que...  aquel  excelente  hombre... 

Pant.— Lázaro  Yuste,  sí...  Al  nombrarle,  tengo  que  asociar  su  triste  memo- 
ria a  la  de  una  persona  que  no  existe...  muy  querida  para  tí... 

Elec — (Comprendiendo  y  no  queriendo  comprender.)  ¡Para  mí! 

Pant.— Persona  que  no  existe,  muy  querida  para  tí.  (Pausa.  Se  miran.)  ^^ 

Elec— (Con  terror,  en  voz  apenas  perceptible.)  ¡Mi    madre!  (Pantoja  hace  signosV^ 
afirmativos  con  la   cabeza.)   ¡Mi   madre!    (Atónita,   deseando  y  temiendo  la    explica- 
ción.) 

Pant.— Han  llegado  los  días  del  perdón.  Perdonemos. 

Elec— (Indignada.)  ¡Mi  madre,  mi  pobre  madre!  No  la  nombran  más  que 
para  deshonrarla...  y  la  denigran  los  mismos  que  la  envilecieron.  (Furiosa)  Qui- 
siera tenerlos  en  mi  mano  para  deshacerlos,  para  destruirlos,  y  no  dejar  de 
ellos  ni  un  pedacito  así. 

Pant.— Tendrías  que  empezar  tu  destrucción  por  Lázaro  Yuste. 

Elec— ¡El  padre  de  Máximo! 

Pant.— El  primer  corruptor  de  la  desgraciada  Eleuteria. 

Elec— ¿Quién  lo  asegura? 

Pant.— Quien  lo  sabu. 
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EleC. — ¿Y?...  (Se  miran.  Pantoja  no  se  atreve  a  explanar  su  idea.) 
Pant.— ¡Oh,  triste  de  mí!...  No  debí,  no,  no  debí  hablarte  de  esto.  Diera  yo 
por  callarlo,  por  ocultártelo,  los  días  que  me  quedan  de  vida.  Ya  comprende- 
rás que  no  podía  ser...  Mi  cariño  me  ordena  que  hable. 

Elec— (Angustiada.)  ¡Y  tendré  yo  que  oirlo! 

Pant.—  He  dicho  que  Lázaro  Yuste  fué... 

Elec— (Tapándose  los  oídos.)  No  quiero,  no  quiero  oirlo. 

Pant.— Tenía  entonces  tu  madre  la  edad  que  tú  tienes  ahora:  diez  y  ocho 
años... 

Elec— (Airada,  rebelándose,)  No  creo...  Nada  creo. 

Pant.— Era  una  joven  encantadora,  que  sufrió  con  dignidad  aquel  grande 
oprobio... 

Elec— (Rebelándose  con  energía.)  ¡Cállese  usted!...  No  creo  nada,  no  creo... 

Pant.— Aquel  grande  oprobio,  el  nacimiento  de  Máximo, 

Elec. — (Espantada,  se  retira  hacia  atrás  mirando  fijamente  a  Pantoja.)  ¡Ah!... 

Pant.— Procediendo  con  cierta  nobleza,  Lázaro  cuidó  de  ocultar  la  afrenta 
le  su  víctima...  recogió  al  pequeñuelo...  llevóle  consigo  a  Francia... 

Elec— La  madre  de  Máximo  fué  una  francesa:  Josefina  Perret. 

Pant.— Su  madre  adoptiva...  su  madre  adoptiva.  (Mayor  espanto  de  Electra.) 

Elec— (Oprimiéndose  el  cráneo.)  ¡Horror!  El  cielo  se  cae  sobre  mí... 

Pant.— (Dolorido.)  ¡Hija  de  mi  alma,  vuelve  a  Dios  tus  ojos! 

Elec— (Trastornada.)  Estoy  soñando...  Todo  lo  que  veo  es  mentira,  ilusión. 
(Mirando  aquí  y  allí  con  ojos  espantados.)  Mentira  estos  árboles,  esta  casa...  ese 
cielo...  Mentira  usted...  usted  no  existe...  es  un  monstruo  de  pesadilla...  (Gol- 
peándose el  cráneo.)  Despierta,  mujer  infeliz,  despierta. 

Pant.— (Tratando  de  sosegarla.)  ¡Elecíra,  querida  niña,  alma  inocente!... 

Elec— (Coi\  grito  del  alma.)  ¡Madre,  madre  mía!...  la  verdad,  dime  la  ver- 
dad... (Fuera  de  sí  recorre  la  escena.)  ¿Dónde  estás,  madre?  (Quiero  la  muerte  o 
la  verdad...  Madre,  ven  a  mí...  ¡Madre,  madre!...  (Sale  disparada  por  el  fondo,  y 
se  pierde  en  la  espesura  lejana.  Suena  próximo  el  canto  de  los  niños  jugando  al  corro,) 

Pantola,  Don  Urbano,  ei  Marqués  por  la  caso,  presurosos.  Tras  ellos  Bolbina  y  Pairos. 

D.  Urb.— ¿Qué  ocurre? 

Marq.— Oímos  gritar  a  Electra. 

Balb. — Y  salió  corriendo  por  el  jardín. 

Pat. — Por  aquí.  (Alarmadas  las  dos,  corren  y  se  internan  en  el  jardín.) 

Marq.— (Mirando  por  entre  la  espesura.)  Allá  va...  Corre...  continúa  gritan- 
do... ¡Oh,  niña  de  mi  alma!  (Corre  a!  jardin.) 

D.  URB..~¿Quees  esto? 

Pant.— Ya  os  lo  explicaré...  Aguarde  usted.  Dispongamos  ahora... 

D.  Urb.— ¿Qué? 

Pant.— (Tratando  de  ordenar  sus  ideas.)  Deje  usted  que  lo  piense!..  Será  pre- 
ciso traerla  a  casa...  Vaya  usted... 

D.  Urb. — (Mirando  hacia  el  jardín.)  Llega  Máximo... 

Pant.— (Contrariado.)  ¡Oh,  qué  inoportunamente! 

D.  Urb.— Los  niños  corren  hacia  él...  Parece  que  le  informan...  Electra  se 
dirige  a  la  gruta.  Máximo  va  hacia  la  niña...  Electra  huye  de  él...  Hablan  el 
marqués  y  mi  sobrino  acaloradamente. 

Pant.— Vaya  usted...  Cuide  de  que  Máximo  no  intervenga... 

D.  Urb. — Voy.  (Se  interna  en  el  jardín.) 

Pant.— Temo  alguna  contrariedad.  Si  yo  pudiera...  (Sin  atreverse  a  ir.) 

Balb.— (Volviendo  presurosa  del  jardín.)  ¡Pobre  niña!...  Clamando  por  su  ma- 
dre... Se  ha  sentado  en  la  boca  de  la  gruta,  rodeada  de  los  niños...  y  no  hay 
quien  la  mueva  de  allí... 

Pant.— ¿Y  Máximo? 

Balb.— Lleno  de  confusión,  como  todos  nosotros,  que  no  entendemos 
Voy  a  dar  parte  a  la  señora... 

Pant.— No,  no.  ¿Han  venido  la  Superiora  y  las  Hermanas? 

Balb.— Ahí  están. 

Pant.— No  diga  usted  nada  a  la  señora.  Entre  en  la  casa  y  espere  mis  ór- 
denes. 


%LB.— Bien^  señor. 

ínt.— (Indeciso  y  como  asustado.)  Por  primera  vez  en  mi  vida  no  acierto  a 
/  una  resolución.  Iré  allá.  (Al  fondo  del  jardín.)  No...  ¿Esperaré?  Tampoco. 
jvléndose.)  Voy.  (A  los  pocos  pasos  le  detiene  Má^iimo,  que  muy  agitado  y  coléri- 
pne  del  jardín.) 

Pantoja,  Máximo. 

Iax.— (Con  ardiente  palabra,)  Alto.. .Me  dice  el  marqués  que  de  aquí,  después 

|a  larga  conversación  con  usted,  salió  Electra  en  ese  terrible  desvarío. 

RNT.— (Turbado.)  Aquí...  cierto...  hablamos...  La  niña... 

jtAx.— Mordida  fué  por  el  monstruo. 

VNT.— Tal  vez...  Pero  el  monstruo  no  soy  yo. ..Es  un  monstruo  terrible,  que 

-¡enía  de  los  hechos  humanos.  Se  llama  la  Historia.  (Queriendo  marcharse.) 

^\x,— (Le  coge  fuertemente  por  un  brazo.)  iQuíeto!...  Va  usted  a  repetir  ahora 
|o,  ahora  mismo,  lo  que  ha  dicho  a  Electra  ese  monstruo  de  !a  Historia, 
Lponerla  en  tan  gran  turbación... 
|amt.— (Sin  saber  qué  decir.)  Yo...  ante  todo,  conviene  asentar  previamente 

Max.— No  quiero  preámbulos...  La  verdad,  concreta,  exacta,  precisa...  Us- 
'^n  ofendido  a  Electra,  usted  ha  trastornado  su  entendimiento...  ¿Con  qué 
.'ras,  con  qué  ideas?  Necesito  saberlo  pronto,  pronto.  Se  trata  de  la  mujer 
es  todo  para  mí  en  el  inundo. 
ANT.— Para  mí  es  más:  es  los  cielos  y  la  tierra. 

"lAx.— Sepa  yo  al  instante  la  maquinación  que  ha  tramado  usted  contra  esa 
e  huérfana,  contra  mí,  contra  los  dos,  unidos  ya  eternamente  por  la  efu- 
de  nuestras  almas;  sepa  yo  qué  veneno  arrojó  usted  en  el  oído  de  la  que 
•lo  y  debo  llamar  ya  mi  mujer.  (Pantoja  hace  signos  dubitativos.)  ¿Qué  dice? 
ü  no  será  mi  mujer?...  ¡Y  se  burla! 
AKT.—No  he  dicho  nada. 

Iax. — (Estallando  en  ira,  con  gran  vicrfencia  le  acomete.)  Pues  por  ese  silencio, 
esa  burla,  máscara  de  un  egoísmo  tan  grande  que  no  cabe  en  el  mundo;  por 
virtud  verdadera  o  falsa,  no  lo  sé,  que  en  la  sombra  y  sin  ruido  lanza  el  rayo 
nos  aniquila  (Le  agarra  por  el  cuello,  le  arroja  sobre  el  banco.);  por  esa  dulzura 
-nvenena,  por  esa  suavidad  que  estrangula,  confúndate  Dios,  hombre  gran- 
X  o  rastrero,  águila,  serpiente  o  lo  que  seas. 
Pant.— (Recobrando  el  aliento.)  ¡Qué  brutalidad!...  {Infame,  loco!... 
Max.— Sí,  lo  soy.  Usted  a  todos  nos  enloquece.  (Reponiéndose  de  su  Ira.) 
én  sino  usted  ha  tenido  el  poder  diabólico  de  desvirtuar  mi  carácter,  arras- 
dome  a  estas  cóleras  terribles?  Sin  darme  cuenta  de  ello,  he  atropellado  a 
¿r  débil  y  mezquino,  incapaz  de  responder  a  la  fuerza  con  la  fuerza. 
'ANT. —(Incorporándose.)  Con  la  fuerza  respondo.  (Volviendo  a  su  ser  normal,  se 
«presa  con  calma.)  Tií  eres  la  fuerza  física,  yo  soy  la  fuerza  espiritual.  (Máximo 
Imira  atónito.)  Puedo  yo  más  que  tú,  infinitamente  más.  ¿Lo  dudas? 
Max.— ¿Que  puede  más? 

Pant.— La  ira  te  sofoca,  el  orgullo  te  ciega.  Yo,  maltratado  y  escarnecido, 
J:obro  fácilmente  la  serenidad;  tú  no:  tú  tiemblas,  Máximo;  tú,  que  eres  la 
lerza,  tiemblas. 
•  Max.— Es  la  ira  que  aún  está  vibrando...  No  la  provoque  usted, 

Pant.— (Cada  vez  más  dueño  de  sí.)  Ni  la  provoco,  ni  la  temo...  porque  tú  me 
ísUratas  y  yo  te  perdono. 

I  Max.— ¡Que  me  perdona!...  ¡a  mí!  Se  empeña  usted  en  que  yo  sea  homicida, 
jjO  conseguirá. 

í  Pant. — (Con  serena  y  fría  gravedad,  sin  jactancia.)  Enfurécete,  grita,  golpea... 
íiu!  me  tienes  Inconmovible...  No  hay  fuerza  humana  que  me  quebrante,  no 
%  poder  que  me  aparte  de  mis  caminos.  Injuríame,  hiéreme,  mátame:  no  me 
«fiendo.  El  martirio  no  me  arredra.  Podrá  la  barbarie  destruir  mi  pobre  cuer- 
4,  que  nada  vale;  pero  lo  que  hay  aquí  (En  su  mente.),  ¿quién  lo  destruye?  Mi 
t'íluntad,  de  Dios  abajo,  nadie  la  mueve.  Y  si  acaso  mi  voluntad  quedase  aniqui- 
CÜa  por  la  muerte,  la  idea  que  sustento  siempre  quedará  viva,  triunfante... 
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Max.— No  veo,  no  puedo  ver  ideas  grandes  en  quien  no  tiene  grandeza,  ei 
quien  no  tiene  piedad,  ni  ternura,  ni  compasión. 

Pamt.— Mis  fines  son  muy  altos.  Hada  ellos  voy...  por  los  caminos  posibles 

Max.— (Aterrado.)  jPor  los  caminos  posibles!  Hacia  Dios  no  se  va  más  qu( 
por  uno:  el  del  bien.  (Con  exaltación.)  ¡Oh,  Dios!  Tú  no  puedes  permitir  que  a  ti 
Reino  se  llegue  por  callejuelas  obscuras,  ni  que  a  íu  gloria  se  suba  pisando  lu; 
corazones  que  te  aman...  ¡No,  Dios,  no  permitirás  eso,  no,  no!  Antes  que  ve 
tal  absurdo,  veamos  toda  la  Naturaleza  en  espantosa  ruina,  desquiciada  y  roí; 
toda  la  máquina  del  Universo. 

Pant.— Sacrilego,  ofendes  a  Dios  con  tus  palabras. 

Max.— Más  le  ofende  usted  con  sus  hechos. 

Pant.— Basta.  No  he  de  disputar  contigo...  Nada  más  tengo  que  decirte. 

Max.— ¿Nada  más?  ¡Si  falta  todo!  (Le  coge  vigorosamente  por  un  brazo.)  Ahor; 
va  usted  conmigo  en  busca  de  Électra,  y  en  presencia  de  ella,  o  esclarece  ustei , 
mis  dudas  y  me  saca  de  este  ansiedad  horrible,  o  perece  usted  y  perezco  yo, 
perecemos  todos...  Lo  juro  por  la  memoria  de  mi  madre. 

Pant. — (Después  de  mirarle  fiianiente.)  Vamos.  (Al  dar  los  primeros  pasos  sal« 
Evarista  de  !a  cas.i.) 

Loa  iiiísmo»,  Bvarlsta;  tras  ella  la  Saperíora  y  dos  Hermanas  d*  La  Penitencio;  despué 

r>atro3. 

EvAR.— ¿Qué  ocurre,  Máximo?...  He  sentido  tu  voz,  airada. 

Max.— -Este  hombre...  Venga  usted,  venga  usted,  tía.  (Aparecen  la  Superior 
y  las  Hermanas.  Se  alarma  Máximo  al  verlas.)  ¡Oh!...  ¡Esas  mujeres!...  (Llega  Patro 
del  jardín  presurosa.) 

Pat.— (Apenada,  lloriqueando.)  Señora,  la  señorita  ha  perdido  !a  razón...  Co 
rre,  huye,  vuela,  llamando  a  su  madre...  A  los  que  queremos  consolarla,  ni  no 
oye  ni  nos  ve. 

EvAR. — (Avanzando  hacia  el  jardín.)  ¡Nifía  de  mi  rima! 

Max. — (Mirando  al  íondo.)  Ya  viene.  (Suelta  a  Paníoja  y  corre  al  jardín.) 

Pat.— El  señor  y  ei  sef:or  marqués  han  logrado  reducirla,  y  a  casa  I 
traen...  (Aparece  Electra,  conducida  por  don  Urbano  y  e!  Marqués;  junto  a  ellos  Max 
mo.  Al  ver  a  los  que  cítán  en  escena,  hace  alguna  resistencia.  Suave  y  cariñosamente  1 
obligan  a  aproximarse.  Trae  el  pelo  y  seno  adornado  con  florecillas.) 

eiectra,  Máximo,  Evcrista,  Pantola,  don  Urbano,  el  Marqués,  Patro»,  la  Superlora  y  Hermanv 

EvAR.— Hija  mía,  ¿qué  delirio  es  ese? 

Max.— (Acudiendo  a  eii a,  cariñoso.)  Alma  mía,  ven,  escúchame.  Mí  cariño  sen 
íu  razón. 

Elec. — (Se  aparta  de  Máximo  con  movimiento  pudoroso.  Su  desvarío  es  sosegado,  si 
gritos  ni  carcajadas.  Lo  expresa  con  acentos  de  dolor  resignado  y  melancólico.)  No  t 
acerques.  Yo  no  soy  tuya,  no,  no. 

Max. — ¿Por  qué  huyes  de  mí?  ¿A  dónde  vas  .sin  mi? 

Pant. — (Que  ha  pasado  junto  a  Evarista.)  A  la  verdad,  a  la  eterna  paz. 

Elec— Busco  a  mi  madre.  ¿Sabéis  dónde  está  mi  madre?...  La  vi  en  el  corr 
de  los  niños...  fué  después  hacia  la  mimosa  que  hay  a  la  entrada  de  la  gruta.. 
Yo  tras  ella  sin  alcanzarla...  .Me  tnirabay  huía...  (Oyese  lejano  el  canto  de  niños  , 

MARQ.~¿Ve8  a  Máximo?  Será  tu  esposo... 

Max.— (Con  vivo  afán.)  Nadie  se  opone;  no  hay  razón  ni  fuerza  que  lo  imp: 
dan,  Elecíra,  vida  tnía. 

Elec— (Imponiendo  silencio.)  Ya  no  hay  esposos  ni  esposas...  i oh,  qué  trÍ8t| 
está  mi  alma!...  Ya  no  hay  masque  padres  y  hermanos,  muchos  hermanos..! 
¡Qué  grande  es  el  mundo,  y  qué  solo  está,  qué  vacío!  Por  sobre  él  pasan  una  ] 
nubes  negras...  las  ilusiones  que  fueron  mías,  y  ahora  son...  de  nadie...  no  soi 
ilusiones  de  nadie...  ¡Qué  soledad!  Todo  se  apaga,  todo  llora...  e!  mundo  s 
acaba...  se  acaba.  (Con  arrebato  de  miedo.)  Quiero  huir,  quiero  esconderme.  N 
quiero  padres,  no  quiero  hermanos...  Quiero  ir  con  mi  madre.  ¿Dónde  está  s 
sepulcro?  Allí,  juntas  las  dos,  juntas  mi  madre  y  yo,  yo  le  contaré  mis  penas, 
ella  me  dirá  las  verdades...  las  verdadc^s...  la-?  verdades. 

Pant. — (Aparte  a  Evarista.)  Es  la  ocasión.  Aproveciiérnosla. 

Evar. — Hija  mía,  te  llevaremos  a  la  paz,  al  descanso. 
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Max.— No  es  esa  la  paz.  El  descanso  y  la  razón  están  aquí.  Electra  es 
Imía...  (Evarista  hace  por  llevársela.)  Yo  la  reclamo. 

Elec— Máximo,  adiós.  No  te  pertenezco:  pertenezco  a  mi  dolor...  Mi  madre 
me  llama  a  su  lado.  (Ansiosa,  expresando  una  atención  intensísima.)  Oigo  SU  VOZ... 
~Max.— ¡Su  voz! 

Elec— Silencio...  Me  llama,  me  llama.  (Con  alegna,  delirando.) 
EvAR.— ¡Hija,  vuelve  en  tí! 

El  Pt;_ ¿Oís.''.--  Voy,  madre  mía.  (Corre  hacia  las  Hermanas.)  Vamos.  (A  iVláximo 

;  que  quiere  seguirla.)  Yo  sola...  Me  llama  a  mí  sola.  A  tí  no...  A  mí  sola.  ¿No  oís 
la  voz  que  dice  ¡Eleeeectra!...?  Voy  a  tí,  madre  querida.  (Las  Hermanas,  Evarista 
y  Pantoja  la  rodean.) 

Max.— ¡Iniquidad!  Para  poder  robármela  le  han  quitado  la  razón.  (Quiere  des- 
■  prenderse  de  los  brazos  del  Marques  y  Don  Urbano.) 

Marq.— No  la  pierdas  tú  también.  (Conteniéndole.) 
D.  Urb.— Calma. 

Marq.— Déjala  ahora...  Ya  la  recobraremos. 

Max.— ¡Ah!  (Como  asfixiándose.)  Devolvedme  a  la  verdad,  devolvedme  a  la 
ciencia.  Este  mundo  incierto,  mentiroso,  no  es  para  mí.  (telón) 

AGTO    QUINTO 

Telón  corto.  Sala  locutorio  en  San  Joeé  de  la  Penitencia.  Paertaa  laterales;  ai  fondo  un  venta- 
nal, de  donde  se  ve  el  patio. 
Evarista,  Sor  Dorotea. 
Eyar.— (Entrando  con  la  monja.)  ¿Don  Salvador...? 

DoR.— Ha  llegado  hace  un  rato;  en  el  despacho  con  la  Superiora  y  la  Her- 
mana Contadora.  ,  ..       ,     .,         „^         JL   i 

Evar.— Allí  le  encontrará  Urbano.  Mientras  ellos  hablan  allá,  cuénteme  us- 
ted Hermana  Dorotea,  lo  que  hace,  piensa  y  dice  la  niña.  Ha  sido  muy  feliz  la 
elección  de  usted,  tan  dulce  y  simpática,  para  acompañarla  de  continuo  y  ser 
su  amiga,  su  confidente  en  esta  soledad.  <*       .^  i         j  j 

!        DoR.— Electra  me  distingue  con  su  afecto,  y  no  contribuyo  poco,  la  verdad, 
-  a  sosegar  su  alma  turbada. 
í       EvAR  —(Señalando  a  la  sien.)  ¿Y  cómo  está  de.-.? 

V      DoR  — Muy  bien,  señora.  Su  juicio  ha  recobrado  la  claridad,  y  ya  estaña 
jreparada  totalmente  de  aquel  trastorno  si  no  conservara  la  idea  fija  de  querer 
iver  a  su  madre,  de  hablarle,  y  esperar  de  ella  la  solución  de  su  igiiorancia  y  de 
sus  dudas.  Todo  el  tiempo  que  le  dejan  libre  sus  obligaciones  religiosas,  y  algo 
más  que  ella  se  toma,  lo  pasa  embebecida  en  el  patio  donde  tenemos  el  campo- 
santo, y  en  la  huerta  cercana.  Allí,  como  en  nuestro  dormitorio,  la  idea  de  su 

madre  absorbe  su  espíritu.  .    ,   ^.^  •     ^  n-  ax-^ 

EvAR.-Dígame  otra  cosa:  ¿Se  acuerda  de  Máximo?  ¿Piensa  en  él r; 

DoR  —Sí  señora;  pero  en  el  rezo  y  en  la  meditación,  su  pensamiento  culti- 
va la  idea  de  quererle  como  hermano,  y  al  fin,  según  hoy  me  ha  dicho,  espera 

'^°"evar.-íSu  pensamiento!  Falta  que  el  corazón  responda  a  esa  idea.  Bien 
podría  resultar  todo  conforme  a  su  buen  propósito,  si  la  desgracia  ocurnda  an- 
teayer no  torciera  los  acontecimientos... 

Ev^R^^Ha  muerto  nuestro  grande  amigo,  Don  Leonardo  Cuesta,  el  agente 
de  Bolsa. 

Ev^^^iQué  lástima  de  hombre!  Hace  días  se  sentía  mal...  presagiaba  su 
fin.  Salió  el  lunes  muy  temprano,  y  en  la  calle  perdió  el  conocimiento.  Llevá- 
ronle a  su  casa,  y  falleció  a  las  tres  de  la  tarde. 

EvrR^^Eníu  ?es"tamento,  Leonardo  instituye  a  Electra  heredera  de  la  mi- 
tad de  su  fortuna... 

Ev^R^Pero  con  la  expresa  condición  de  que  la  niña  ha  de  abandonarla 
vida  religiosa.  ¿Sabe  usted  si  está  enterado  de  estas  cosas  don  Salvador.» 


% 


DoR.— Supongo  que  sí,  porque  éi  todo  lo  sabe,  y  lo  que  no  sabe  !o  adivina. . 

EvAR.— Asíes. 

Dos. —(Viendo  llegar  a  Don  Urbano.)  E!  señor  don  Urbano. 

Las  misüirtíi;  Don  Urbano. 

EvAR.— ¿Le  has  visto? 

D.  Urb.—Sí.  ahí  le  dejo  trabajando  en  e!  despacho,  con  un  tino,  con  una 
fijeza  de  atención  que  pus-iian.  ¡Qué  cabeza! 

EvAR.— ¿Tiene  noticia  de  la  última  voluntad  del  pobre  Cuesta? 

D.  Urb.-Sí. 

EvAR.-  (A  Don  Urbano.)  ¿Encontraste  a  nuestro  buen  amigo  muy  contra- 
riado? 

D.  Urb.—Sí  lo  está,  no  se  !e  conoce.  Es  tal  su  entereza,  que  ni  en  los  casos 
rnás  aflictivos  deja  salir  al  rostro  las  eiücciones  de  su  alma  grande... 

EvAR.— (Con  entusiasmo.)  Sí  qiie  domina  las  humanas  flaquezas,  y  como  un 
águila  sube  3'  sube  m.ás  arriba  de  donde  estallan  las  tempestades. 

D.  Urb.- -Preguntado  por  mí  acerca  de  sus  esperanzas  de  retener  a  Elec- 
tra,  ha  respondido  sencillamente,  con  más  serenidad  que  jactancia:  «Confío  en 
Dios.» 

EvAR.— ¡Qué  grandeza  de  alma!  ¿Y  sabía  que  el  marqués  y  Máximo  son  los 
testamentarios...? 

D.  Uj?b.— Sabía  más.  Recibió  al  mediodía  una  carta  de  ellos  anunciándole 
que  esta  tarde  vendrán,  acompañados  de  un  notairio,  a  requerir  a  la  niña  para 
que  declare  si  acepta  o  recliaza  la  herencia, 

EvAR.  — ¿Y  ante  esa  conminación...? 

D.  Urb.— Nada;  tan  tranquilo  el  hom.bre,  repitiendo  la  fórmula  que  le  pinta 
de  un  solo  trazo:  «Confío  en  Dios.» 

Los  mismos;  Máximo,  el  Marqués,  por  la  Izquierda. 

Marq.— Aquí  aguardaremos. 

Max. — (Viendo  a  Evarista.)  ¡Ay,  quien  está  aquí!  Tía...  (La  saluda  con  afecto.) 

Evar. — (Hespündiendo  al  saludo  del  Marqués.)  Marqués...  ¿Con  que  al  fin  hay 
esperanzas  de  ganar  la  batalla? 

Marq.  -No  lo  sé...  Luchamos  con  una  fiera  de  muchísimo  sentido. 

EvAR. — ¿Y  tú,  Máximo,  crees...? 

MAX.-(5ue  el  monstruo  sabe  mucho  y  es  maestro  consumado  en  estas  !i 
des.  Pero...  confío  en  Dios. 

Evar.— ¿Tú  tam.bién...? 

Max.— Naturalmente;  en  Dios  confía  quien  adora  la  verdad.  Por  laverdaa 
combatimos.  ¿Cómo  hemos  de  suponer  que  Dios  nos  abandone?  No  puede 
ser,  tía. 

D.  Urb.— Al  pasar  por  estos  patios,  ¿has  visto  a  Electra? 

Max. —No. 

DoR. — (Asomada  al  ventanal.)  Ahora  pasa.  Viene  del  cementerio. 

Max. — (Corriendo  al  ventana.)  ¡Ah,  qué  trisíe,  qué  hermosa!  La  blancura  de 
su  habitóle  da  el  aspecto  de  una  aparición.  (Llamándola.)  ¡Electra! 

D.  Urb.— Silencio. 

Max.— No  puedo  contenerme.  (Vuelve  a  mirar.)  ¿Pero  vive?...  ¿Es  ella  en  su 
realidad  primorosa,  o  una  imagen  mística  digna  de  los  altares?...  Ahora  vuel- 
ve... Eleva  sus  miradas  al  cielo...  Si  la  viera  desvanecerse  en  los  aires  come 
una  sombra,  no  me  sorprendería...  Baja  los  ojos...  detiene  el  paso...  ¿Qul 
pensará?  (Sigue  contemplando  a  Electra.) 

Marq.— (Que  ha  permanecido  con  Evarista,)  Sí,  señora;  falso  de  toda  falsedad 

EvAR.— Mire  usted  lo  que  dice... 

Marq.— O  el  venerable  don  Salvador  se  equivoca,  o  ha  dicho  a  sabiendas 
lo  contrario  de  la  verdad,  movido  de  razones  y  fines  a  que  no  alcanzan  nues- 
tras limitadas  inteligencias. 

Evar.— Imposible,  marqués.  ¡Un  hombre  tan  justo,  de  tan  pura  conciencia, 
de  ideas  tan  altas,  faltar  a  la  verdad!,.. 

Marq.— ¿Y  quién  nos  ase-rura,  señora  mía,  que  en  el  arcano  de  esas  con- 
ciencias exaltadas  no  hay  una  ley  moral  cuyas  sutilezas  están  muy  lejos  de 


Iuestro  alcance?  Absurdos  nay  en  ia  vida  del  espíritu  como  en  la  Naturaleza, 
íonde  vemos  mil  fenómenos  cuyas  causas  no  son  las  que  lo  parecen. 
EvAR.  -iOh,  no  puede  ser,  y  no  y  no!  Casos  hay  en  que  la  mentira  allana 

caminos  del  bien.  ¿Pero  hemos  llegado  a  un  caso  de  éstos?  No,  no. 

Marq.— Para  que  usted  acabe  de  formar  juicio,  óigame  lo  que  voy  a  decir- 
.".  Virginia  me  asegura  que  de  Josefina  Perret,  sin  que  en  ello  pueda  haber 
lixíificación  ni  engaño...  nació  el  hombre  que  ve  usted  ahí...  Y  lo  prueba,  lo 
emuestra  como  el  problema  más  claro  y  sencillo.  Además,  yo  he  podido  com- 
robar  que  Lázaro  Yuste  faltó  de  Madrid  desde  el  63  al  66. 

EvAR.— Con  todo,  marqués,  no  cabe  en  mi  cabeza... 

Marq. — (Viendo  aparecer  a  Pantoja  por  la  derecha.)  Aquí  está. 

Max. — (Volviendo  al  proscenio.)  Ya  está  aquí  la  fiera. 

DoR.— Con  permiso  de  los  señores,  me  retiro.  (Se  va  por  la  izquierda.  Panto- 
3  permanece  un  instante  en  la  puerta.) 

Evarista,  Máximo,  Don  Urbano,  el  Marqués,  Pantoja. 

Pant. — (Avanzando  despacio.)  Señores,  perdónenme  si  les  he  hecho  esperar, 

Max.— Enterado  el  señor  de  Pantoja  del  objeto  que  nos  trae  a  La  Peniten-  ' 
ia,  no  necesitaremos  repetirlo.  ■ 

Marq.— (Benigno.)  No  lo  repetimos  por  no  mortificar  a  usted,  que  ya  daré 
ior  perdida  la  batalla.  i 

I    Pant.— (Sereno,  sin  jactancia.)  Yo  no  pierdo  nunca. 
I    Max.— Es  mucho  decir. 

Pant.— Y  aseguro  que  Electra,  que  sabe  ya  despreciar  los  bienes  íerrenosj , 
iO  aceptará  i*  herencia. 

Max.  — (Conteniendo  su  ira.)  j  Oh ! . . . 

Evar. — Ya  lo  ves:  este  hombre  no  se  rinde. 

Pant.— No  me  rindo...  nunca,  nunca. 

Max. — Ya  lo  veo.  (Sin  poder  contenerse.)  Hay  que  matarle. 

Pant.— Venga  esa  muerte. 

Marq  .  — No  llegaremos  a  tanto. 

Pant,— Lleguen  ustedes  a  donde  quieran,  siempre  mo  encontrarán  en  mí 
uesío,  inconmovible. 

Marq-  —Confiamos  en  la  ley. 

Pant.— Confío  en  Dios. 

Max.— La  ley  es  Dios...  o  debe  serlo. 

Pant.— ¡Ah!,  señores  de  la  ley,  yo  les  digo  que  Electra.  adaptándose  fácil-" 
[ente  a  esta  vida  de  purera,  encariñada  ya  con  la  oración,  con  la  dulce  paz 
ligiosa,  no  desea,  no,  abandonar  esta  casa, 

Max. — (Impaciente.)  ¿Podremos  verla?  / 

Pant.— Ahora  precisamente,  no. 

Max. — (Queriendo  protestar  airadamente.)  ¡Oh! 

Pant.— Tenga  usted  calma. 

Max.— No  puedo  tenerla. 

Evar.— Es  la  hora  del  coro.  Quiere  decir  don  Salvador  que  después  del ^ 
fezo... 

Pant.— Justo...  Y  paro  que  se  persuadan  de  que  nada  temo,  pueden  traer, 
[  más  del  Notario,  al  señor  delegado  del  Gobierno.  Mandaré  abrir  las  puertas 
¡e\  edificio...  permitiré  a  ustedes  que  hablen  cuanto  gusten  con  Electra,  y  sj] 
lia  quiere  salir,  salga  en  buen  hora...  ^^ 

Marq.— («Lo  hará  usted  como  lo  dice? 

Pant.— ¿Cómo  no,  si  confío  en  Dios?  (Se  miran  en  silencio  Pantoja  y  Máximo.)  i 

Max.— Yo  también. 

Pant.— Pues  si  confía,  aquí  le  espero. 

Marq.— Volveremos  esta  tarde.  (Coge  a  Máximo  por  el  brazo.) 

Pant.— Y  nosotros  a  la  iglesia.  (Salen  don  Urbano,  Evarista  y  Pantoja.) 
^1  Marqués;  Máximo,  que  recorre  la  escena  muy  agitado,  con  Inquietud  impaciente  y  recelosa 

Marq.— ¿Qué  dices  a  esto? 

Max.— Que  ese  hombre,  de  superior  talento  para  fascinar  a  los  débiles  y 
krlar  a  los  fuertes,  nos  volverá  locos.  Yo  no  soy  para  esto.  En  luchas  de  tai 
ndole,  voluntades  contra  voluntades,  yo  me  siento  arrastrado  ala  violencia 


MARQ.—íQué  harías,  pues?  f 

Max.— Llevármela  de  grado  o  por  fuerza.  Si  no  tengo  poder  bastante,  bus- 
carlo, adquirirlo,  comprarlo;  traer  amigos,  cómplices,  un  escuadrón,  un  ejér- 
cito... Renacen  en  mí  los  tiempos  románticos  y  las  ferocidades  del  feudalismo. 

Marq.— ¿Y  eso  piensa  y  dice  un  hombre  de  ciencia? 

Max.— Los  extremos  se  tocan.  (Exaltándose  más.)  A  ese  hombre,  a  ese  mons- 
truo... hay  que  matarlo. 

Marq.— No  tanto,  hijo.  Imitémosle,  seamos  como  él  astutos,  insidiosos,  per- 
severantes. 

Max.— (Con  brío  y  elocuencia.)  Seamos  como  yo,  sinceros,  claros,  valientes. 
Vayamos  a  cara  descubierta  contra  el  enemigo.  Destruyámosle  si  podemos,  o 
dejémonos  destruir  por  él...  pero  de  una  vez,  en  una  sola  embestida,  en  un 
solo  golpe...  O  él  o  nosotros. 

Marq,— No,  amigo  mío.  Tenemos  que  ir  con  pulso.  Es  forzoso  que  respe- 
temos el  orden  social  en  que  vivimos. 

Max.— Y  este  orden  social  en  que  vivimos  nos  envolverá  en  una  red  de 
mentiras  y  de  argucias,  y  en  esa  red  pereceremos  ahogados,  sin  defensa  algu- 
na... manos  y  cuello  cogidos  en  las  mallas  de  mil  y  mil  leyes  caprichosas,  de 
mil  y  mil  voluntades  falaces,  aleves,  corrompidas. 

Marq.— Cálmate.  Preparemos  el  ánimo  para  lo  que  esta  tarde  nos  espera. 
Preveamos  los  obstáculos  para  pensar  con  tiempo  en  la  manera  de  vencerlos... 
¿Qué  sucederá  cuando  le  digamos  a  Electra  que  tú  y  ella  no  nacisteis  de  la 
misma  madre? 

Max.— ¿Qué  ha  de  suceder?  Que  no  nos  creerá...  que  en  su  "^ente  se  ha 
petrificado  el  error  y  será  imposible  destruirlo.  ¿Sabe  usted  lo  que  puede  la 
sugestión  continua,  lo  que  puede  el  ambiente  de  esta  casa  sobre  las  ideas  de 
los  que  en  ella  habitan? 

Marq.— Emplearemos,  pues,  medios  eficaces.,. 

Max.— (Con  mayor  violencia.)  Eficacísimos,  sí;  pegar  fuego  a  esta  casa,  pe- 
gar fuego  a  Madrid... 

Marq.— No  disparates...  En  el  caso  de  que  la  niña  no  quiera  salir,  nos  la 
llevaremos  a  la  fuerza. 

Max.— (Muy  vivamente  iiasta  el  fin.)  O  la  fuerza  vencedora,  o  la  desesperación 
vencida...  Moriré  yo,  morirá  ella,  moriremos  todos. 

Marq.— Morir  no:  vivarnos  muy  despiertos.  Preparémonos  para  lo  peor.  Ya 
tengo  las  llaves  para  entrar  por  la  calle  nueva.  La  Hermana  Dorotea  nos  per- 
tenece... Chitón. 

Max.— ¡A  la  violencia! 

Marq.— ¡Astucia,  caciquismo! 

Max.— ¡Por  el  camino  derecho! 

Marq.— ¡Por  el  camino  sesgado!  (Cociéndole  del  brazn.)  Y  vamonos,  que  nues- 
tra presencia  aquí  puede  infundir  sospechas.  (Llevándosele.) 

Max. — Vamonos,  sí. 

Marq.— Confía  en  mí. 

Max.— Confío  en  Dios. 

MUTACIÓN 

Palio  en  San  José  de  la  Penitencia.  A  la  derechn  un  co?fcido  de  In  iglesia,  con  venianfik'v,  por 
donde  se  trasluce  la  clnridad  inferior.  A  la  izqui*rd<;,  |;oríc.Ióii  por  donde  se  pasa  a  orro  pa- 
lio, que  se  ¡supone  comunica  con  la  calle.  AI  fondo,  entre  la  iglesia  y  la»  construcciones  de 
la  izquierda,  un  grnii  arco  rebajado,  Iras  el  cual  .^e  ve  en  último  término  el  cementerio  de  I' 
Congregación.  Noche  obscura. 

Eiecíra,  Sor  Dorotea. 

Dor.— Tan  cierto  como  esta  noche,  dos  caballeros  han  venido  a  la  ca- 
con  propósitos  de  llevarte  al  mundo.  ¿No  lo  crees? 

Elec— ¿Dos  caballeros?  Antes  que  me  digas  sus  nombres  mi  corazón  lot- 
adivina:  Máximo  y  el  marqués  de  Ronda...  Si  es  verdad  que  quieren  llevarme   I 
consigo,  me  ponen  en  grande  turbación.  Desde  que  vine  a  esta  santa  ca--.f 
emprendí,  como  sabes,  la  pron  batalla  de  mi  espíritu.  Trato,  con  la  ayuda 
Dios,  de  transíormar  en  a-m)¡-  fraternal  el  a;¡ior  de  un  orden  muy  disth'':  > 
arrebató  mi  alma.  Encendido  en  mí  con  tal  violencia  aquel  fuego  dd  .■*;>; 
tarea  fácil  convertirlo  en  fría  claridad  de  luna...  Pero  al  fin  el  coiuiíuj 


r,  el  desmayo  del  corazón,  y  las  ideas  dulces  que  Dios  me  envía,  me  van  dan» 
)  fuerzas  para  vencer  en  la  batalla. 

OR.— Hermana  mía,  si  en  tí  sientes  la  fortaleza  del  amor  nuevo,  ¿por  qué 
:8  ver  a  Máximo? 

LEc— -Porgue  viéndole,  pienso  que  todo  el  terreno  ganado  lo  perderé  en 
lo  instante. 

)R. — (Incrédula.)  ¿Y  cstás  éegura  de  haber  ganado  algún  terreno? 
LEC— ¡Oh!  sí,  alguno...  no  mucho  todavía. 

OR. — Entiendo,  querida  hermana,  que  el  ver  a  la  persona  te  servirá  para 
ar  si,  en  efecto,  puedes... 

LEC— (Vivamente.)  ¡Oh!  no  me  lo  digas...  Tal  como  hoy  me  encuentro,  en 
rincipios  de  la  lucha,  junto  a  él  no  tendría  mi  conciencia  ni  un  instante  de 
uilidad...  ¡Jesús  niío!,  forcejeo  con  dos  imposibles;  no  podré  quererle 
hermano,  no  podré  quererle  como  esposo.  (Aterrada.)  ¡Qué  suplicio!...  Al 
o  no,  no...  Prefiero  estar  aquí,  en  esta  soledad  de  muerte,  en  este  labo- 
río de  mi  alma,  y  junto  a  este  crisol  divino  en  ercual  estoy  fundiendo  un 
ir  nuevo. 
OR. — No  esperes,  Electra,  que  tus  propias  ideas  te  den  la  paz.  Confia  en 
y  en  las  per.sonas  qué  Dios  te  envía.  (Resolviéndose  a  mayor  claridad.)  Her- 
a  mía,  no  tiembles  ante  el  que  crees  tu  hermano.  Alguien  quizás  negará 
ie  lo  sea. 

Elec— (Muy  excitada.)  Calla,  calla...  En  asunto  tan  delicado,  toda  palabra 
le  no  traiga  la  certidumbre,  es  palabra  ociosa  y  cruel,  que  no  calma,  sino 
le  enloquece...  Dios  mío,  dame  la  muerte  o  la  verdad. 
DoR,— Sosiégate... 

Elec— (Exaltándose  más.)  Tocias  las  confusiones  que  al  venir  aquí  me  ator- 
entaron,  ahora  renacen...  Angeles  y  demonios  se  atropellan  en  mi  pensa- 
iento...  Déjame...  Quiero  huir  de  mí  misma.  (Recorre  la  escena  con  grande  agita' 

,  Sor  Dorotea  va  tras  ella  y  traía  de  calmarla.) 
SDoR.— Cálmate,  por  Dios...  Hermana  querida,  tus  tormentos  tocan  a  su  fin. 
ira  con  ansiedad  hacia  el  portalón  de  la  izquierda.) 

;  Elec. — (Creyendo  oir  una  voz  lejana.)  Oye...  Mi  madre  me  llama. 
I  DoR.— No  delires./.  Otras  voces,  voces  de  personas  vivas,  te  llamarán... 
Elec. — Es  mi  madre...  ¡Silencio!...  (Oyendo.  Entra  Pontoja  por  la  izquierda.) 
Klcctra,  Pentoja,  Dorotea. 

;.;  Pant.— Hija  mía,  ¿cómo  saliste  de  la  iglesia  sin  que  yo  te  viese? 

íDoR.— Salimos  a  respirar  el  aire  puro.  Elecíra  se  asfixiaba,  (Aparte.)  La 

a  se  acerca...  Dios  nos  ayudará. 

Pant.— Hija  mía,  ¿te  sientes  mal? 

Elec. — (Con  voz  apagada  y  medrosa.)  Mi  madre  me  llama. 

Pant. — ^(Cariñosamente,  cogiéndola  de  la  mano.)  La  VOZ^ulce  de  tu  madre,  ha- 
lándote en  espíritu,  te  confortará,  te  ligará  con  lazos  de  piedad  y  amor  a  esta 
mta  casa.  (Oyese  por  la  iglesia  canto  de  novicias.)  Escucha,  hija  mía,  esas  voces 
e  ios  ángeles,  que  te  llaman  desde  el  cielo. 

Elec— (Delirando.)  Es  el  canto  de  los  niños  jugando  al  corro.  Entre  esas  vo- 
28  tiernas  suena  la  de  mi  madre  llamándome  a  su  sepulcro. 

Pant.— Estás  alucinada.  Es  el  coro  de  ángeles  divinos. 

Elec— No  hay  ángeles,  no,  no...  Oigo  m.i  nombre,  oigo  el  bullicio  de  los 
ños,  que  remueve  toda  mi  alma.  Son  los  hijos  del  hombre,  que  alegran  la 
'a.  (Continúa  oyéndose  más  apagado  el  coro  de  novicias.) 

Pant.— (Inquieto.)  Hermana  Dorotea,  diga  usted  a  la  Hermana  Guardiana 
e  vigile  la  puerta  de  la  calle  Nueva  y  la  de  la  Ronda.  (A  izquierda  y  derecha.) 

DoR.— Voy,  señor. 

Pant. —No,  no;  yo  iré...  No  me  fío  de  nadie...  Quiero  vigilar  todos  los  pa- 
os, todos  los  pasadizos  y  rincones  del  edificio,  (Alarmado,  creyendo  sentir  ruido.) 
jlencio...  ¿No  oye  usted? 

DoR.— ('Qué?...  Nada,  señor...  Es  aprensión. 

Pant. —Creí  sentir  rumor  de  voces...  golpes  en  alguna  puerta  lejana.  (Hs- 

ha.) 

DoR.— (¡Hacia  qué  parte?  (Mirando  al  foro  derecha,  detrás  de  la  iglesia.) 


Pant.— Hacia  la  enfermería  ¡Oh,  no  tengo  traTiqtiiliaacJ'  Qotero  ver  por  mi 
mismo...  Eleclra,  vuelve  a  la  iglesia...  Hermana,  llévela  usted...  Espérenme 
allí...  (Dándoles  prisa.)  Pronto...  (Las  conduce  a  la  puerta  de  la  iglesia.  Se  va  presuro- 
so, muy  inquieto,  por  el  foro  derecha.  Dorotea  lo  ve  alejarse,  coge  de  la  mano  a  Electra, 
vuelve  con  ella  al  centro  de  la  escena.  Electra,  como  sin  voluntad,  se  deja  llevar.) 

EItctra,  Sor  Doroteo. . 

DoR.— Ven...  A  la  iglesia  no.  * 

Elsc— Aquí...  Quiero  respirar...  Quiero  vivir... 

DoR.— (Aparte,  inquieta.)  Ya  es  la  hora  fijada  por  el  marqués...  Aproveche- 
mos los  minutos,  los  segundos,  o  todo  se  perderá.  (Mirando  a  ¡a  izquierda.)  Voy  a 
franquearles  el  paso  a  este  patio...  (Alto.)  Hermana,  espérame  aquí. 

ELEC.~(Asusíada.)  ¿Adonde  vas?  (La  coge  del  brazo.) 

DoR.— (Con  decisión,  defendiéndose.)  A  mirar  por  tí,  a  devolverte  la  salud,  1; 
vida. ..  Disponte  a  salir  de  esta  sepultura,  y  llévame  contigo. 

Elec— (Trémula.)  Hermana...  no  te  alejes  de  mí. 

DoR.— Este  instante  decide  da  tu  suerte,  Volverás  al  mundo...  verás  a  Má- 
ximo. 

Elec— ¿Cuándo? 

DoR.— Ahora...  le  verás  entrar  por  allí...  (vSeñaia  a  la  izquierda.)  ¡Silencio. 
valor...!  No  me  detengas...  No  te  muevas  de  aquí.  (Va»e  corriendo.) 

Elec— ¡Jesiís  mío.  Virgen  santa...!  ¿Será  cierto  que...?  Por  aquí...  por  aquí 
vendrá...  (Cree  ver  a  Máximo  en  la  obscuridad.)  ¡Ahí...  él  es...  ¡Máximo!  (Hablando 
comeen  sueños,  se  aparta  como  lo  haría  de  un  ser  real.)  Apártate  de  mí...  déjame, 
No  puedo  quererte  como  üeruiano,  no  puedo...  En  el  fuego  esta  el  crisol,  dom. 
qiiiero  fundir  un  corazón  nuevo...  ¿No  ves  que  no  puedo  mirarte...?  ¿A  qué  ^ 
miras  íií...?  No  me  llevarás  al  mundo...  Aquí  busco  la  verdad.  AÍi  madre  me  I'u 
ma.  (Con  acento  desesperado.)  ¡Madre,  madre!  (Vuélvese  de  cara  al  fondo.  Al  sonar  !<: 
últimas  palabras  de  Electra,  aparece  la  Sombra  de  Eleuteria,  vestida  de  monja.  Electr, 
de  espaldas  al  público,  y  cfi;  los  brazos  en  cruz,   la  contempla.)   ¡Oh!   (Larga  pausa.) 
Electra,  la  Sombra  de  File  •.i;.>r:-5,  que  víigamcnte  se  destaca  en  la  obscuridad  del  fondo.  Electra 
avanza  hacia  cl!a.  Quedan  las  figuras  una  frente  a  otro,  a  la  menor  distancia  posible. 

La  sombra. — Tu  madre  soy,  y  a  calmar  vengo  las  ansias  de  tu  corazón  aman- 
te. Mi  voz  devolverá  la  paz  a  tu  conciencia.  Ningttn  vínculo  de  naturaleza  íe  xiv 
al  hombre  que  te  eligió  por  esposa.  Lo  que  oíste  fué  una  ficción  dictada  por  ( 
cariño  para  traerte  a  nuestra  coínpafn'a  y  al  sosiego  de  esta  santa  casa. 

Elec— ¡Oh,  madre,  qué  consuelo  me  das! 

La  sombra. —Te  doy  la  verdad,  y  con  ella  fortaleza  y  esperanza.  .'Vcci 
ta,  hija  mía,  como  prueba  del  temiple  de  tu  alma,  esta  reclusión  transitoria,  y  u 
maldigas  a  quien  te  ha  traído  a  ella...  Si  el  amor  conyugal  y  los  goces  de  la  fa- 
milia solicitan  tu  alma,  déjate  llevar  de  esa  dulce  atracción,  y  no  pretendas  aquí 
una  santidad  que  no  aUanzarias.  Dios  está  en  todas  partes...  Yo  no  supe  en- 
contrarle fuera  de  aquí...  Btíscale  en  el  mundo  por  senderos  mejores  que 
los  míos,  y...  (La  Sombra  desaparece  en  el  momento  en  que  suena  la  voz  de  iVláximo.) 
Blectra,  Milximo,  el  Moraués,  Sor  Doroteo. 

Max. — (En  la  ímert»  de  la  Izquierda.)  ¡Electral 

Elec. — (Corriendo  hacia  MíLximo.)  j  Ali! 

Pant.— (Por  la  derecha.)  Hija  mía,  ¿dónde  ¿.iiés? 

Marq.— Aquí,  con  nosotros. 

Max.— Es  nuestra. 

Pant.— ¿Huyes  de  mí? 

Max.— No  huye,  no...  Resucita. 
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LA  NOVEiA  TEATRAL      DTeci^:  josé  de  ur^ 

Cuiiit^i.  iiien.o  (Je  Id  Novela  Corta 

HOMENAIE  A  LOS  NOVELISTAS 
ESPAÑOLES    DEL    SlGl  O     XIX 

l.A  NovRiA  Corta,  después  ^eMerpuYSo^\S?]fZf popularen  en  mnt.cto  c- 
nu.sí,  o-,  prosi^íasjias  esclarecidos,  pana  complementan  su  aaosul 
lado  de  divulgación  litenania  va  a  rendir  un  inbuiu  a  la 

MEMORIA 

del'lo'^viii'v'Iííriííoo^^^^P,^"-''''^  '^^'^'^'^  ^'^'  publicando  de  cada  ui 
ae  e.io .  ^ha  áULA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  presente  las  escuela | 

LATíRA-  NOVELA  ROMÁNTICA 

ESfROKCEDA^-tnchn  Saidaña  HARTZENBUSCH.-La  hermosura  r 

^t™n^dí**  fnf  ^^  ESCOSURA.-EI  Conde  GERTRUDIS  G.  AVEI.I.ANEDA.-E1  1 1 

s;ís  KOSA.-Doña  Isabel  de  PASTOR  DIAZ.-De  Vlllahermoscí  a  la  -hi  I 

ENRIQUE  GIL.-RI  íSeflor  de  Bembibre.  ^l?^^^  ""^  IZCO.-La  Marc,...e.sa  de  Bdi  1 

^,-Mcts'''*^^  '"^  GONZÁLEZ.-   a  maldición  NAVARRETE.,-Una  historia  de  lágrimas.    I 

ORfEíiA  V -c-UTaa      ak  i     ^         c    ■  I*rRi,Z  ESCRICH.— hl  Cura  ue  dioea. 
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C'»NOVA*^"''T«?.m '?^  ^^  m''  '^«"^«"fO-  NAVARRO  VILLOSLADA.-Doña   L„„. . 

wr«#r                              '^   ^'^''^^"^^'^''-  de  Navarra                                                            ^ 

BaLa  '.?■ -R ''I  "l'^^^'^o^  'l^  Monforte.  AMOS  DE  ÉSCALANTE.-Áve  Maris  Stel  L 

iiAi.A«u^R.-La  «soada  del  muerto.  CASTELAR.-La  hermana  de  la  coridad.      C 

NOVELA  NATURALISTA  f 
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„    »«LITARIO.~hsccnas  andaluzas.  SELGAS  —Nona 

MtSONEKO  ROMANOS.  -  Escenas  matri-  ALARCON  --í^:f  Niño  de  la  Bo<£ 

"■"'"'®-  ARTURO  REYES.-Una  novela. 

También  rendiremosun  hor-.cnaie  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poefíf 

que  escribieron  narraciones  en  prosa. 

POETAS 

TRn^fíí'^'r:,^''?"^'''*''®  de  tiempo  vielo.  BECQUER.-El  caudillo  de  las  manos  ro 

TRUEiíA.-Cuentos  campesinos.  CAROLINA  CORONADO.-Sigea. 

ESCRITORES 

Rfí^^^Á'fl%T^'^-    A.,  ^.  ,         ,  ..  EUSEBIOBLASCO.-Una  novela. 

T^'^ífAiíS  ^^»f2;A.~Mediclna  rústica.  ALEJANDRO  SAWA.-^a  nudie. 

TABOADA.— Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  esta*  grandes  novelas  extrací 
iran  precedidas  de  semblanzas  literarias  escritas  exprés  mcntepaiaesia  revisu 
LaC.dePakdo  Bazá.n.UodríguezMabín.Azorin.  M.  Bueno  y  Cr.stubal  deCa^ 

Esíos  números  HOMENAJE,  serán  extraordina- 
rios y  se  publicarán  iníerpolados  con  los  númeix)» 
corrientes  de  nuestros  actuales  colaboradores. 


TIQUIS  MIQUIS 

COMEDIA   EN  UN  ACTO,   ORIGINAL  DE 
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DOÑA  M'CAELA 

ASUNCIÓN 

PBTBA 


DON  BONIFACIO 
AQUILINO 


ACTO  ÚNICO 

(bínete  elegante.— Puertas  laterales  y  al  foro.— Chimenea  primer  tirmino  Izquierda  de!  actor 
4  Sobre  la  chimenea  reloi  y  espejo.— Sillas,  butacas,  un  armario  foro  dcreciía  y  un  «buró» 
¡foro  izquierda. 

na  J^Aicaela,  Petra.  Aquélla  guardando  ropa  blanca  en  el  armario  y  esta  encendiendo  la  chi- 
imenea. 

Míe— Las  diez  menos  cuarto.— Ya  no  deben  tardar.— ¡Así!  Que  cuando 

gan  encuentren  la  casita  arreglada  y  todas  las  cosas  en  su  sitio.— ¡Jesiís! 

'que  me  han  rendido  estos  veinte  días!— ¡Nada,  nada!   ¡Basta  de  viajes!  — 

cuanto  lleguen,  que  se  estén  quietecitos  aquí,  en  su  nueva  casa,  o  viajare- 
todos  juntos.— Yo  no  puedo  vivir  sin  ellos,  es  decir,  sin  mi  nieta  de  mi 

a. 

Petra.— ¿Echo  más  leña,  señora? 

Míe— Sí,  hija,  sí;  los  pobrecitos  llegarán  muertos  de  frío.  Figúrese  usted 
e  vienen  con  este  tiempo  desde  Paris. 

Petra.— ¿Eso  debe  estar  muy  lejos,  verdá  usté? 

Míe— ¡Muchísimo!  Como  que  está  en  el  extranjero. 

Petra.— ¡Anda!  Puede  que  esté  más  allá  de  Ingalaterra,  ¿verdá  usté? 

Míe— ¡Ya  lo  creo!...  Es  decir...  Segiin...  Yo  no  estoy  muy  tuerte  en  esto 
;  distancias,  pero  se  me  figura  que  sí. 

Petra.— Lo  decía  porque  en  Ingalaterra  tengo  yo  un  primo.  (Limpia  los  mue- 
ís  y  ayuda  a  la  señora  a  doblar  una  mantelería.) 

Míe— ¿Sí,  eh? 

Petra.— Sí,  señora.  Se  lo  ha  llevado  de  ayuda  de  cámara  un  señorón  muy 
incipal  que  creo  que  está  por  allá,  de  una  cosa  así  como  embu...  embau- 
dor. 

Míe— Embajador,  muchacha. 

Petra.— Justo,  sí  señora,  eso  es.— Pues  si  viera  usted  lo  aburrido  que  esta 
pobre  en  aquellas  tierras. 

Míe— ¿Quién?  ¿El  embajador? 

Petra.— No,  señora,  mi  primo. 

Mie-¡Ah! 

Petra.— Hace  poco  escribió  al  pueblo  diciendo  que  quena  venirse,  porque 

ingleses  no  le  comprenden  ni  una  palabra.  ¡Ya  ve  usted  si  ,serán  brutos' 
n  chico  que  habla  tan  bien! 

Míe— ¿El  inglés? 


Petra.— No,  señora,  el  castellano.  ¡Pues  si  es  muy  listo!  Como  que 
vo  dos  años  de  escribiente  en  Valladolid.— Y  sobre  todo,  lo  que  él  dice 
no  que  no  me  entiendan,  pero  lo  que  no  paso  es  que  me  maten  de  hambréJ 

Míe— ¿Eso  dice?  1 

Petra.—Sí,  señora;  pues  si  creo  que  en  los  cuatro  años  que  lleva  por-l 
no  le  han  dado  de  comer  más  que  carne  cruda.  'i^ 

Míe— ¡Claro!  ¡Si  es  lo  que  yo  digo!  ¡Se  come  cada  cosa  por  esos  mundo'« 
de  Dios!  ¡No  me  explico  que  la  gente  tenga  tanta  afición  a  viajar!  ¡No  hay  ñadí 
más  sano  que  la  comida  casera,  el  caldo  de  familia!— Y  a  propósito,  no  olvide 
usted  que  los  señoritos  vendrán  con  ganas  de  almorzar. 

Petra.— Descuide  usté,  señora,  que  ya  estará  todo  preparado  para  cuandí 
lleguen. 

Míe— Usted  no  los  conoce  todavía,  pero  ya  verá  usted  qué  buenos  .¡i 
Sobre  todo,  ella,  mi  Asunción,  es  un  ángel;  y  él,  él  también  es  otro  ángel. 

Petra.— Pues  voy  a  estar  en  la  gloria. 

Míe— Bien  puede  usted  decirlo.  Señoritos  mejores  no  los  ha  tenido  v 
nunca. 

Petra.— ¿Y  llevan  muy  poco  tiempo  de  casados,  verdá  usté? 

Míe.- Muy  poco;  veinte  días  nada  más.  El  tiempo  que  hace  que  se  han  mar 
chado  de  Madrid.  A  mí  me  ha  parecido  un  siglo,  porque  como  la  niña,  desdf 
que  se  murieron  sus  padres,  no  se  ha  separado  nunca  de  nosotros...  Buen; 
suerte  ha  sido  el  que  les  hayamos  encontrado  este  cuartito  al  lado  del  nue- 
porque  así,  aunque  cada  uno  esté  en  su  casa,  es  lo  mismo  que  si  viviéramo  - 
dos  juntos.  (Campanilla.)  ¡Ay!  Han  llamado.  Ellos  deben  ser. 

Petra.— Voy  corriendo  a  abrir.  (Vase.) 

Mío. -¡Gracias  a  Dios  que  los  veo  a  mi  lado!  ¡Ajajá!  Ya  está  todo  arre^la-í 
dito.  (Cerrando  el  armario  y  dirigiéndose  al  foro.)  '      j) 

BoN.— (Dentro.)  ¡No  apurarse,  que  no  son  los  viajeros! 

Petra.— No  viene  más  que  el  señor.  (Desde  el  foro,  y  vase,. 

Dofía  Micaela  y  Don  Bonifaci»,  muy  abrigado. 

Míe— ¡Cómo!  ¿Vienes  tú  solo? 

BoN.— Sólito.  Es  decir,  solo  no,  con  un  frío  de  mil  demonios 

Míe— ¿No  has  bajado  a  la  estación? 

BoN.— Sí,  hija,  sí;  he  bajado,  pero  he  vuelto  a  subir. 

Míe— ¿No  han  llegado,  verdad? 

BoN.— No,  mujer;  si  el  exprés  creo  que  llega  mucho  más  tarde.  Estábamos! 
equivocados  en  la  hora.  Para  saberlo  a  punto  fijo,  al  venir  he  comprado  El  In-i 
dicador  oficial  de  los  caminos  de  hierro.  Aquí  deben  estar  las  horas  de  ll- 
da  de  todos  los  trenes,  es  decir,  las  horas  en  que  deben  llegar,  porque  aqu 
trenes  no  llegan  nunca  cuando  deben;  pero  se  sabe  aproximadamente.  (Qu- 
dóse  el  abrigo.)  ¡Caracolitos,  y  qué  mañana  tan  fresca!   ¡Mira,   mira  c 
vengo! 

_ Míe— ¡Pobre Bonifacio!  ¡Si  estás  como  la  nieve!  Siéntate  aquí,  junto, 
chimenea.  No,  no  te  descubras,  que  podrías  acatarrarte.  Voy  en  un  momeiii 
la  otra  casa  por  el  gorro  y  las  zapatillas. 

BoN.— No,  mujer,  no  te  molestes.  ¿No  ves 'que  tendré  que  salir  dentro 
un  rato? 

Míe— Bueno;  pues  entonces  no  te  arrimes  mucho  a  la  lumbre,  porque 
dría  hacerte  daño.  Verás,  esto  es  lo  mejor.  Pon  los  pies  encima  de  este  tt; 
rete  y  te  calentarás  a  tu  gusto. 

BoN.— No,  si  donde  yo  siento  frío  no  es  precisamente  en  los  pies,  sinoc 
cara,  sobre  todo  en  la  nariz.  ¡Mira,  mira! 

Míe— ¡Jesús,  qué  frías!  ¡Si  parece  un  sorbete! 

BoN. — Sí;  un  sorbete  de  fresa. 

Míe— Oye,  Boni. 

BoN.— Qué. 

Míe— ¿Y  estás  tú  seguro  de  que  ese  telegrama  que  recibiste  antéanos 
dice  que  llegan  hoy? 

BoN.— (Naturalmente  que  sí!  Aquí  está  bien  claro.  (Sacando  el  telegrama 


o 


'I  i|lo-)  ¡Je,  }ef  ¡V  que  aemonío  ae  muchacho!  ¡Sólo  nace  unos  días  que  está  en 
í  18  y  ya  pone  en  francés  hasta  los  telegramas  (Leyendo.)  «Sa/tons  auiour 
t  a.  Arriverons  aprés  demain,  Dieu  mediant.  Icilin.-» 

,nic.— ¡Quedamos  enterados! 

BoN.— Es  verdad,  que  tú  no  entiendes  esto. 

Mic— No,  ni  falta  que  me  hace. 

BoN.— Pues  mira,  es  muy  sencillo.  Sortons  aujour  d'hui,  salimos  hoy.  Arri- 

hns  demain,  llegaremos  mañana.  Dieu  mediant,  Dios  mediante.  ¡Me  parece 
no  hay  lugar  a  duda! 

Míe— ¡Ya!  ¿Pero  quién  es  ese  Icilin  que  firma  ahí? 

BoN.— ¡Toma!  ¿Quién  ha  de  ser?  Nuestro  nieto.  ¡AquiHno! 

Mic— Pues  ahí  no  dice  Aquilino,  ni  cosa  que  lo  valga. 

''.ON.— Sí,  mujer;  sólo  que  lo  dice  en  francés.  Ici,  aqui.  Lin,  lino.  ¡Aquilino! 
'.osa  no  puede  ser  más  sencilla! 
lie. — Bueno,  bueno. 

JoN.— Decididamente  desde  la  semana  que  entra  empezarás  a  estudiar  el 

[Mic— ¿Quién,  yo? 

ON.— ¡Sí,  señor,  tú!  ¡Por  el  método  de  Ham! 

lie— ¡Sí,  lo  mismo  que  por  el  de  Hen!  ¡Buena  estoy  yo  para  esas  cosasf 

Ion.— ¡Ya  lo  creo  que  estás  buena! 

lie— Pero  hijo,  por  Dios,  a  mis  años... 

'ON.— Tus  años  son,  poco  más  o  menos,  los  míos. 

lie. — No,  que  tú  me  llevas  nueve. 

;oN.— Por  eso  digo  poco  más  o  menos.  Nueve  años  en  esta  edad  no  signi- 
in  nada.  ¿Y  qué?  ¿Se  te  figura  que  tú  y  yo  estamos  ya  de  sobra  en  este  mun- 

jPues  no  señor!  ¡No  nos  sacan  de  aquí  ni  a  tres  tirones!  (Se  levanta.) 
'Míe— ¡Ay,  Dios  te  oiga! 

BoN.— Es  claro  que  ine  oirá.  ¡Como  que  sería  una  injusticia  no  concederme 
"ue  deseo! 

Míe— ¿Qué  deseas  tú?  ¡Vamos  a  ver! 
BoN.— ¿Qué?  Pues  te  lo  voy  a  decir.  Ya  ves  que  hoy  por  hoy  somos  com- 
amente  felices. 
Míe.— Sí  que  lo  somos. 

BoN.— Que  nos  amamos  lo  mismo  que  el  primer  día. 
Míe.— Sí  que  nos  amamos.  ^ 

BoN.— Que  tenemos  una  salud  como  un  roble,  es  decir,  como  un  roble  que 
í  muy  sano. 

Wie— No,  en  cuanto  a  eso... 

BoN.— Sí,  señor.  Me  parece,  que  yo  sobre  todo..,  ¿Eh?  ¡Delgadito,  pero 
una  fibra!...  Pues,  ¿y  tú?  ¿De  qué  te  quejas  tú?,  si  no  has  estado  enferma 
:u  vida?  ¡Si  son  los  sesenta  años  mejor  conservados  que  se  han  visto  nun- 
¡Digo!  ¡Vaya  una  figurita,  y  un  talle  y  un  garbo!...  ¡Ole  por  mi  mujercita! 
Míe. — ¡Qué  tonto  te  pones  algunas  veces!  (Con  zalamería.) 
BoN.— Te  aseguro  que  vista  así,  por  la  espalda,  das  un  chasco  a  cuaj- 
ara. 

Míe.— Hombre,  ya  podías  ser  más  galante  y  no  decir  que  sólo  por  la  es- 
Ja... 

BoN.— ¡No,  señor!  ¡Y  de  costado!  ¡Y  de  frente!— Bájate  un  poco  la  peluca, 
se  te  ve  la  calva.— ¡Y  de  todas  las  maneras!  ¡Bendito  sea  el  momento  en 
i  yo  te  conocí,  Micaelita  de  mi  alma!  (La  abraza.) 
Míe— ¡Jesús  qué  chiquillo  eres,  Bonifacio! 

BoN.— ¿Lo  ves?  Tú  misma  acabas  de  darme  la  razón.  Me  has  llamado  chi- 
lo...  ¡Como  que  lo  soy!  No...  y  que  no  digan  que  estas  son  chocheces... 
,  señor!  Yo  no  chocheo  todavía.  ¿Verdad  que  no,  vida  de  mi  vida,  rosa  de 
il? 

Míe.— ¡Sí;  de  Abril  del  año  36! 

BoN.~Qué  ganas  tengo  de  que  pasen  unos  cuantos  meses...  para...  ¡Cálla- 
Pues  ahora  recuerdo  que  no  te  he  dicho  lo  que  pensaba... 
Míe— ¡Claro  que  no!  Me  parece  que  ya  chocheamos,  Bonifacio! 


_  c50N.— ¡Puede  que  sí;  Algunas  veces  se  me  va  el  santo  ai  cielo.— Pues 
mira,  lo  que  yo  deseo  es  lo  siguiente:  Hemos  casado  ya  a  nuestra  nieta  ' 
Dentro  de  un  año  seremos  bisabuelos. 

Míe— ¡Ay,  qué  gusto! 

BoN.— Y  luego... 

Míe— Sí,  luego  ya  podemos  morirnos  tranquilos. 

BoN.— ¡No,  señor!  Luego  esperaremos  a  que  se  casen  los  biznietos. 

Míe— ¡Hombre,  por  Dios,  no  pidas  tanto! 

BoN.— ¡Pues  no  me  contento  con  menos,  ea!  Quiero  que  llegue  un  día  eri 
que  salgamos  de  paseo  con  tres  generaciones.  ¡  Nada,  nada!  ¡Hasta  los  tata' 
ranietos! 

Dichos   y    Petra. 

Petra.— Señora... 

Míe— ¿Qué  hay? 

Petra.— ¿Iré  poniendo  la  mesa  para  cuando  vengan  los  señoritos?  [ 

Míe— Sí,  pero  mejor  será  que  almuercen  aquí.  ¡Ese  comedor  es  tan  fríolf 

Petra.— Como  usted  guste,  señora. 

Míe— Voy  a  ayudarla  a  usted  a  traer  la  mesa. 

Bon.— ¿Si  quieres  que  yo  eche  una  mano? 

Míe— No,  gracias,  podemos  las  dos.  (Vase  por  el  foro  doña  Micaela  y  Peii 
vuelven  luego  con  una  mesa  o  velador  que  colocan  en  medio  de  la  habitación.)  " 

Bon.— Pues,  señor,  vamos  a  ver  a  qué  hora  llega  ese  dichoso  exprés.  (Cogfí 
el  Indicador.)  ¡La  verdad  es  que  estos  libros  son  útilísimos!  (Lee  hojeando.)  «Pildo- 
ras Holloway...  chocolate  de  Matías  López...  casas  de  huéspedes...»  Debe  es  ' 
tar  más  adelante.  «Línea  de  Madrid  a  Alicante.  De  Cartagena  a  Madrid.  De. 
Madrid  a  Ciudad  Real...»  No,  pues  no  es  por  aquí.  A  ver  si  acaso  al  final..,; 
«De  Lisboa  a  Badajoz.  Ferrocarril  del  Niño,  digo  del  Miño.  De  OporíoaLiS'l 
boa.»  Pues  tampoco  es  por  aquí.  Puede  que  esté  hacia  el  medio... 

Míe— (Entra  con  la  mesa  o  velador.)  ¡Ajajá!  ¡Así  está  bien!  (Saca  del  armario  e' 
mantel  y  las  servilletas.)  Vaya  usted  trayendo  el  servicio.  (Petra  vuelve  a  salir  y  eii' 
tra  en  seguida  con  los  platos,  los  cubiertos,  etc.  Entre  las  dos  ponen  cuidadosamente  U 
mesa.) 

Bon.— (Lee.)  «De  Zaragoza  a  Barcelona.»  ¡Hombre;  y  qué  estaciones  tar 
raras!...  «Granen,  Poliñáno,  Binefar,  Raimat,  Bell-Lloch,  Bell-Puig,  Calaf,  Ra 
jadell...»  ¡Debe  ser  delicioso  el  viaje  por  esta  línea!  ¡Parecerá  que  está  unoer 
el  extranjero!  ¿Pero  señor,  y  dónde  estará  lo  que  yo  busco?  «De  Madrid  a  Se 
villa...  Máquinas  de  coser.  De  Bilbao  a  Durango...  Agua  de  Loeches...  De  Ma 
drid  a  Hendaya.»  Por  aquí,  por  aquí.  «De  Irún  a  Madrid.»  ¡Gracias  a  Dios!  Ls 
verdad  es  que  estos  libros  son  muy  útiles.  Sí,  esto  es.  «Madrid.»  ¡Jesús!  ¡Perr 
qué  barbaridad! 

Míe- ¿Qué  te  pasa? 

Bon.— Asómbrate,  Micaela.  ¿Cuánto  dirás  que  cuesta  el  viaje  desde  Irun  a 
Madrid? 

Míe— ¿Qué  sé  yo? 

Bon.— ¡Seiscientas  treinta  y  dos  pesetas! 

Míe— ¡Hombre,  serán  reales! 

Bon.— ¿Reales?  (Leyendo.)  No,  pues  tampoco  son  reales.  ¡Son  kilómetros! 
Me  he  equivocado  de  casilla. 

Míe— Bien,  ¿pero  a  qué  hora  llega  el  tren?  ¿Lo  has  averiguado  ya? 

BoN.— Ahora  voy,  ahora  voy.  «Mixto.  Correo.  Exprés.»  Este  es.  A  las  n 
ve  y  doce.  Pero,  aguárdate,  que  aquí  hay  otro  exprés  a  las  once  y  cinco.  O 
¿cuál  de  los  dos  será? 

Míe— ¿Hijo,  yo  qué  sé? 

Bon.— Pues  yo  tampoco.  La  verdad  es  que  estos  libros  son  muy  út 
para  el  que  los  entienda.  Lo  más  acertado  será  que  me  vuelva  a  la  estaci 

Míe— Dices  bien,  eso  es  la  más  seguro. 

Bon.— ¿Dónde  he  puesto  yo  mi  abrigo? 

Petra. — Aquí  lo  tiene  usté.  (Ayudándole  a  ponérselo.) 

Bon.— Hola,  guadalajareña.  ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal  se  va  usted  encontran 
esta  casa? 


ETRA.— ¡Toma!  ¡Pues  muy  bien!  Deseando  que  lleguen  ios  señoritos, 
3oN. — ¿Cómo  se  llama  usted? 
^ETRA,— Petra,  pa  servir  a  Dios  y  a  ustedes. 

3oN.— ¡Y  a  los  señoritos!  A  esos  es  a  los  que  principalmente  tiene  usted 
qf  servir.  Y  que  le  darán  a  usted  muy  poco  que  hacer, 
Vlic. — Eso  le  he  dicho  yo. 
5oN.— Los  recién  casados  se  contentan  con  cualquier  cosa. 

Í-'etra,— Hace  años  estuve  yo  también  sirviendo  en  casa  de  unos  novios. 
5oN. — ¿Sí,  eh? 

^í'TRA.— Unos  señoritos  que  vivían  en  la  calle  del  Noviciado. 
)N.— Una  calle  muy  a  propósito  para  pasar  la  luna  de  miel.  ¿Estaría  usted 
¡   a  gusto  con  ellos,  eh? 
^tiTRA.— ¡Ay,  no  señor!  ¡No  se  podía  parar  allí!  Se  pasaban  la  vida  r¡- 

iN.— ¡Riñendo  dos  recién  casados! 

TRA.— ¡Toma!  Como  que  un  día,  estando  comiendo,  se  tiraran  los  platos 
1  cabeza.  Y  todo  por  nada.  Por  un  quítame  allá  esas  pajas, 
->oN.— ¿Y  dice  usted  que  estaban  comiendo? 

TRA. — Sí,  señor. 
L'.oN,— Pues  hija...  Vaya,  hasta  luego,  Micaelita, 
JíAic— Abrígate  bien,  Boiii.  Súbete  más  el  tapabocas,  no  sea  que  pilles  una 
Htionía.  (Suena  la  campanilla.  Petra  vase  corriendo.)  ¡Ay!  ¡Han  llamadol  ¡Puede 
^  sean  ellos! 

IBon.— ¡Imposible!  El  tren  no  ha  debido  llegar  todavía! 
Mic— (Desde  el  foro.)  A  ver...  ¡Sí,  son  ellos!  (Dentro.)  ¡Hija  de  mi  alma! 
AsuNC— (Dentro.)  ¡Abuelita  de  mi  alma!  ¿Y  el  abuelo?  ¿Dónde  está  ese  píca- 
(Presentándose.) 

s 
Dichos,  Asunción  y  Aquilino  en  traje  de  vlnfe. 

BoN.— ¡Aquí!  ¡Ven  acá! 

AsuNC.--¡Abuelito  de  mi  corazón!  (Se  abrazan.)  ¡Ay,  qué  ganas  tenía  de  ver- 
án Madrid! 
BoN.— ¿Y  Aquilino? 

AsuNC— Ahora  subirá.  Se  ha  quedado  pagando  al  cochero. 
BoN.— ¿Pegando  al  cochero?  ¿Pues  qué,  habéis  tenido  alguna  cuestión? 
AsuNC— No,  señor.  Si  no  he  dicho  pegando,  sino  pagando... 
BoN.— ¡Ah,  vamos!... 
Aquil.— (Dentro.)  ¿Dónde  está  esa  gente? 

Míe— ¡Por  aquí,  por  aquí!  ' 

Aquil.— ¡Abuelita!...  ¡Venga  un  abrazo!  (Se  abrazan.) 
Míe— ¡Y  ciento  si  quieres! 

Aquil.— /O//,  mon  cher,  giandpere!  (A  don  Bonifacio.) 
BoN .  —¡Oh,  mon  cher,  petitfüs! (Se  abrazan.) 

Petra.— (Entrando  con  un  saco  de  mano,  una  sombrerera,  las  mantas  de  viaje  y  el 
itito  de  la  comida.)  ¿Dónde  pongo  esto? 

Míe!. — Colóquelo  usted  ahí.  (Lo  deja  sobre  las  sillas  del  foro.) 
AsuNC— ¡Ah!  ¿Esta  es  nuestra  criada? 
Petra.— Sí,  señorita.  ¿Cómo  está  usted? 
AsuNC— Buena,  gracias. 
Petra»— ¿Y  su  esposo  de  usted? 
Aquil.— Parfaitement...  Perfectamente,  gracias. 
Petra.— Me  alegro  mucho  de  que  hayan  llegao  sin  novedaa- 
AsuNc. — Muchas  gracias. 

Petra.— ¿Y  qué  buena  que  viene  la  señorita,  verdá  usté?  (A  doña  Mioaela.) 
ómo  ha  mejorao! 

AsuNc— ¿Qué,  me  conocía  usted? 
Petra,— No,  señorita;  pero  lo  digo,, .  por  decir. 
AsuNC— ¡Ah,  ya! 

Petra.— Vaya,  con  su  permiso,  voy  a  la  cocina. 
Mic— Sí,  vaya  usted.  (Vase  Petra  por  el  foro.í 


te. 


veas. 


Doña  Micaela,  Asunción.  Don  Bonuacfo  y  Aquilino. 
AsuNC—Parece  muy  buena  muchacha. 
Mic.-jUna  infeliz!     Me  han  dado  muy  buenos  informes 
AsuNc— Aquihno,  dales  eso  a  los  abuelitos.  -^ 

Aquil.— Ahora  voy.  (Abriendo  el  saco  de  mano.)  *í1 

BoN.— ¿Qué  es  eso?  "*' 

Í;'^^"'-~^^A^?  ""as  cositas  que  le  traemos  de  Parfs. 
Mic.-iQué  tontería!  ¿Para  qué  os  habéis  molestado? 
AsuNc— ¡Si  no  vale  nada!  Sólo  como  un  recuerdo  r 

Aquil.— Esto  es  lo  de  usted.  (A  doña  Micaela.)  íl 

BoN.— ¡A  ver...  a  ver!  'í^f 

AsuNc— Es  una  cofia  de  última  novedad 
Mic.-¡Muy  bonita  muy  bonita!  Os  lo  agradezco  en  el  aima 
BoN.-iPontela,  póntela,  Micaeliía! 
Míe— ¡Hombre,  no!  ¿Para  qué? 

fsXp^^e^rSTQlVfai'r  "  """''■  '-=  ™  "  '''^'  ^  -"'"^  adm,raD,e™.». 

Aquil.— ¡Muy  guapa! 

AsuNC— ¡Guapísima! 

BoN.— ¡Je,  je!  Madama  Micaele. 

Aquíl.— Esto  es  para  el  abuelito. 

BoN.  -¿Qué,  me  traéis  también  a  mi  orra  papalina? 

Aquil.— No,  señor.  Lo  dé  usted  es  un  gorro  turco  ,«. 

M?n'"A  T    ""'  F'^"'  ¡Precioso  gorro!  Este  colordebe  favorecerme  mucho. 
Mic.-,Anda,  anda;  pues  no  presume  todavía! 

ce  /"q'"";  /^^"T"^  porque  puedo.  ¡Sí,  señor!  Me  lo  voy  a  poner  para  que  td 
as.  (Se  lo  pone.)  Asi   terciado,  con  cierta  coquetería...  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece" 

AsuNC.-No,  abuehto,  si  esos  gorros  se  echan  hacia  atrás.  ^ 

BoN.— ¿Hacia  atrás? 

Aquil.— Sí,  señor;  ¡verá  usted!  (Colocándoselo.)  Así 

AsuNC— ¡Eso  es! 

BoN.— ¡Ay,  que  se  me  va  a  caer! 

Aquil.— ¡Quiá!  ¡No  tenga  usted  cuidado! 

BoN. -A  ver,  a  ver,  déjame  mirarme  al  espejo,  (Se  mira.)  ¡Je  ie' Pero  lav 
bien  hombre  qué  bien!  ¿A  que  no  sabéis  a  quiéil  me  parezco'mtiJho?       '  '^ 

Aquil.— (Al  Bey  de  Túnez! 

Hpm^ít"^i^°'  ^u^^'u  '^  ^^^  ^"^  ^"^^  P"*"  '^s  calles  vendiendo  babuchas!  ¡Q. 
fieSan  don  Ron"f  ^'^°í'  '*'r^"^  '^  '^'  '^^  '^^^  ^  ocurrir!...  Pero  sentémonos.  (,^ 
sientan  don  Bonifacio  y  Aquilino  a  la  derecha  y  doña  Micaela  y  Asunción  al  \e-\o  de  la  c; 

Míe— Ven  acá,  hija  mía.  Siéntate  aquí,  a  mi  lado. 

Aquil. -Supongo  que  habrá  usted  recibido  mon  telegramme. 

BoN.— ¡Oh,  omtje  Vai  recú.—¡  Voilá! 

Aquil.— Ca  oous  prouverá  que  je  parle  tres  bien  le  f raneáis. 

iiON.—¡Uii,  oui!  ru  leparlez  mieux  que  moi. 

Aquil.— /OA,  nonl  Ca  c'est  un  faveurque  vous  mefaissez. 

Aquil.— /O/?,  non. 

Míe— Oye,  oye  a  ese  par  de  franchutes.  (A  Asunción.) 

cuJS\nL~'^'  ^^\^^\^''''^-Pí^^''^^  ustedes  de  hablar  así.  Hablen  usted.. . 

castellano^.  Bastante  Trances  he  oído  durante  esta  temporada 
Míe—  1  lenes  razón,  hija  mía.  Comprendo  que  te  hayas  aburrido. 
AQUIL.— t.omo  que  la  pobre  no  comprendía  una  palabra.  di 

AsuNC.—No,  pues  tú  puedes  decir...  H 

contepáHsteS  """  *^  ''"^^^^'  ^^  ^^'^""^  **"^  ^"^  ""^  '^^  arreglaba  muy  bifl 

nnrhSr;^^^''+"'^"°f'^"fí!1^5  "°  te  entendían...  Figúrense  ustedes  que  ttJB 

noche  fuimos  a  tomar  locahdades  a  .  no  recuerdo  o ué  teatro  H 

Aquil.— A  Varietés.  H 


I\suNC.— Pidió  en  el  despacho  dos  butacas,  y  le  dieron  dos  asientos  de  pa-' 
o. 

\quil.— Porque  el  empleado  aquel  era  un  animal.  Yo  no  he  podido  pedirlas 
!  francés  más  correcto.  <.<Donnez  mois,  s'il  vuous  plait  deau  butaques  en 
file.» 

'ON.— ¡Justo!  Dos  butacas  en  buena  fila. 

Iic— Pues  eso  está  bien  claro,  porque  hasta  yo  misma  lo  he  entendido. 
quiL.— ¡Pues  nada!  ¡Aquel  señor  del  despacho,  como  si  tal  cosa!  Lo  mismo 
i  le  hubiera  hablado  en  ruso. 

ON,— No  te  choque  eso.  Cuando  yo  estuve  en  París,  el  año  treinta  y  siete, 
e  una  tarde  en  un  café,  y  pedí  un  refresco  de  naranja.  ¿Qué  dirás  tú  que 
n  sirvieron? 
Aquil.— ¡Una  botella  de  cerveza! 
BoN.— No,  señor;  ¡una  ración  de  solomillo! 

r\QüiL.— Lo  cierto  es  que  estas  equivocaciones  son  el  encanto  de  los  viajes. 
\?UNC.— Pues  mira,  hijo  mío.  Yo  te  lo  he  dicho  ya.  Si  quieres  que  corramos 
España,  con  muchísimo  gusto;  pero,  la  verdad,  no  me  hace  ninguna  gra- 
¡  ir  a  un  país  donde  no  la  entienden  a  una. 
Míe— ¡Tienes  muchísima  razón! 

AsL'NC— Usted  no  sabe  lo  que  es  estar  cerca  de  tres  semanas  sin  oir  una 
hra  de  español.  Y  luego,  ¡qué  mareo!  Todo  el  día  de  Dios  corriendo  por 
lias  calles  como  dos  palominos  atontados. 
VQUiL.— Muchas  gracias,  mujer- 

sb'Nc— Sí,  señor;  cómodos  palominos  atontados.  Confiesa  que  más  de 
ro  veces  me  decías:  ¡Ay,  Asunción!  ¡Este  jaleo  es  insoportable!  ¡París  es 
hermoso,  hermosísimo;  pero  vamonos  a  la  fonda,  porque  estoy  que  ya  no 
io  más!— Pues,  ¿y  los  teatros? 

AquiL.— Vamos,  no  digas,  porque  bien  te  gustaban  aquellos  artistas. 
AsüNc— Sí,  señor,  son  muy  buenos,  todo  lo  que  tú  quieras.  ¡Pero  yo  no  los 
e:endía  una  palabra!  ¡Y  qué  costumbres  tan  raras  las  de  aquel  público!  ¿Qué 
aera  usted  que  le  dicen  a  un  artista  para  que  repita  una  canción? 
í  Míe— Le  dirán:  ¡Repítala  vous! 
i  AsuNC— ¡No,  señor!  Le  dicen:  ¡Bis  bis! 
i'Mic— ¡Ave  María  Purísima! 
i  AsuNC— ¡Si  son  lo  más  extravagantes! 
Míe— Cuánto  mejor  hubiera  sido  que  no  hubieseis  salido  de  Madrid;  pero 
ridicula  moda  de  viajar  en  la  luna  de  miel... 

BoN.— Vamos,  Micaelita,  que  tú  también  has  hecho  tu  viajecito  de  recién 
bada. 

Aquil.— ¿Qué?  ¿Han  ido  ustedes  al  extranjero? 

BoN.-No,  nosotros  no  salimos  de  España.  Nos  casamos  en  León,  y  al  día 
¿uiente  tomamos  un  coche  y  nos  fuimos  a  Astorga. 
Aquil.— ¡Hola!  ,     ,  .  ^    .  r  i 

Míe— No  me  recuerdes  aquella  expedición.  ¡Jesús!  ¡Creí  que  me  moría! 
Aquil.— ¿De  cansancio,  verdad?  .       ^          ^      j' 

Mic— ¡No,  hijo,  de  una  indigestión  de  mantecadas!  En  cuatro  días  que  es- 
liamos allí  me  hicieron  comer  lo  menos  veinte  docenas. 
AsuNC- ¡Pobre  abuelita.  ,. 

Mic— Y  a  propósito  de  comer.  Vosotros  vendréis  con  apetito.  (Se  levantar 

AQuiL.-¡Quiá!  No,  señora.  ¡Si  hemos  traído  provisiones! 
AsuNC.-¡Ya  lo  creo!  Miren  ustedes  lo  que  nos  ha  sobrado  (Abre  el  cestito 
viaje.)  Lengua  a  la  escarlata. 
Aquil.— /Z)e  la  langue  a  l'escarlatte! 
AsuNc. — Pavo  trufado. 
Aqv\L.—¡Dindon  a  la  triiffe! 

AsuNC— Vino  de  Burdeos.  <  ,  , ,«  ^      r>    •*  „•„ 

k(iViL.-¡Du  Din  rouge,  magnifique!  ¡Eche  usted  un  trago!  (A  don  Bomfac.o, 
rviéndole  un  poco  de  vino  en  una  de  las  copas  que  habrá  en  la  mesa.) 
BoN .  —¡Venga!  ¡A  la  ooíre! 


AsuNC— Pastelillos. 

Mic.-¿A  ver?  (Come  uno.)  ¡No  saben  mal  estos  pasteles!  (A  Aquilino  > 
ñ-QUlL.— /¿Jes gateauxl  (Pronunciase  de  gato.) 
Míe— ¡Puf !  ¡Valiente  porquería!  (Escupiendo  y  haciendo  ascos., 
AsuNc— ¡Pero,  abuelita! 
Míe— Ya  podías  haberlo  dicho  antes.  M 

AsuNc— ¿El  qué?  ;í^ 

Míe— Que  estos  pasteles  eran  de  gato.  "" 

lia»,  „  í^'^'^f^'  péñora,  si  no  es  eso!  Si  es  que  en  Francia  a  los  pasteles  los 
¡Sn"  atSr^inluli^  ''^"^  "^^^^  '^'^"  ^"  ^'  ^-"^^  ^-^^  " '^'^  '^^^^^^^^^ 

nost%7at¿ircos'a!"-'"^'^''-^'°'''"'"^^^^^  ^^  h^'^^''  P^^*^''" 

m«?2K7-^°  S"®-®^  ^'  "°  entender  los  idiomas.  (A  Aquilino.)  Ya  ves  cómo  vo 
me  he  bebido  el  oin  rouge  sin  escrúpulos  de  ninguna  clase.  ^ 

MIC— Vaya,  hija  mía.  Ven  conmigo,  que  voy  a  enseñarte  toda  la  casa  nar» 
que  veas  que  no  he  olvidado  ni  el  más  pequeño  detalle  '  ^ 

doia)^""^""'^'''^''^''"^'"'^'^  ""^^  ^'"^'^  "^'  abuelita  de  mi  alma.  (Abrazán- 
antíj^"'^^^''^  ^"^  quedáis  solos  podéis  hablar  de  Francia  todo  lo  que  se  Oo 
P«r«  m^í;'I?^°'  eso,  despáchense  ustedes  a  su  gusto.  Au  revoir,  messieurs.- 
Asínción)  '^"^  ^^    ^        ^^"''^^  *^"  '"í^"  ''^'"^  *"'  ^^^"'^  ''°"'*  Micaela 

Don  Bonifacio,  Aquilino. 

BoN.— ¡Je,  je!  ¡Qué  demonio  de  muchachos!  Ven  acá,  hombre  siéntate  aaui 
y  echemos  un  cigarrito.  (Sentándose  junto  a  la  chimenea.)  '*' "^more,  siéntate  aquí 

Aquil.— ¡Con  mucho  gusto!  w 

mos^de*v7r¿s!  ^^'  '^"^  ^^monio,  hombre,  qué  demonio!  ¡Las  ganas  que  teñí, 

Aquil.— Pues  ya  estamos  aquí  para  no  separarnos  jamás. 

B0N.-¡Asi  me  gusta!  (Encienden  los  pitillos.)  ¿Y  q„é  tal  la  nueva  vida?  SuDo 
go  que  seréis  completamente  felices .  viudr oupo 

sima!'^''""~'*^°"'^'''^'*'"^"*^''  ^"^  queremos  más  cada  día.  ¡Asunción  es  buen 

Po.^°;'^'T'^^''  y^  '°  ^""eo'  iPobrecita  de  mi  alma!  Muy  buena  y  muy  cariilosa 
Pero  tu  también,  sí,  señor;  tú  también  eres  muy  bueno.  ^cinnobd, 

Aquil.— Muchas  gracias,  abuelito. 
d^  P«w;7qy,n^.^,$''"  '""^  viajeros!  ¿Y  qué  me  cuentas,  hombre,  qué  me  cuentas 
mudio      ^"P"""^"  '^"^^  P^»"  "'^s  q"e  diga  Asunción,  os  habréis  divertido 

Aquil.— ¡Ya  lo  creo!  Es  un  gran  pueblo  aquél. 
r.JÍT-r      A^^""  ^^-"^^  ^"^'  eoTio  te  he  dicho,  el  ano  treinta  y  siete,  enton- 
oShIh^^T-'^'''^^"^'^'  P^'"  '^  verdad,  chico,  te  aseguro  que  no  he  podido 
olvidarlo.  ,Aun  me  parece  que  estoy  viendo  aquellas  calles' 

Aquil.— ¡Oh! 

BoN.— ¡Y  aquellos  edificios!... 

Aquil.— ¡Ah!  *  ^ 

BoN.— ¡Y  aquellos  jardines!... 

Aquil.— ¡Oh! 

BoN.-Y  aquella  columna  de  Vendóme,  digo  de  Vendóme...  Con  que  cuent 
hombre,  cuenta.  ¿Que  es  lo  que  habéis  visto  por  allá? 

Aquil.— ¡Pues...  todo! 

BoN  — Así  me  gusta,  que  hayáis  aprovechado  el  tiempo.  ¿Qué  os  ha  pard 
do  de  Nuestra  Señora?  h     cv<  a  ^    « 

Aquil.— ¿De  qué  señora? 

BoN.— ¡Hombre,  de  Nuestra  Señora  de  París!  De  la  famosa  catedral. 

Aquil.— ¿Sabe  usted  que  no  la  hemos  visto? 

BoN  —¿No?  ¡Qué  lástima!  ¿El  Museo  del  Louvre  silo  habréis  visitado? 


Aquil.— ¿El  Louvre?  ¡Sí,  señor!  Es  un  magnífico  establecimiento.  Allí  fué 
pcisamente  donde  compramos  ese  gorro  turco. 

BoN.— Pero,  muchacho,  si  yo  te  hablo  del  Museo  de  pinturas 

Aquil.— No,  pues  eso  no  lo  hemos  visto. 

BoN.— ¿Pero  estaríais  en  el  de  Luxemburgo? 
!  Aquil.— No,  señor,  al  menos  no  lo  recuerdo... 

BoN.— ¿No  habéis  visto  tampoco  la  Santa  Capilla? 

Aquil.— ¡No,  señor! 

BoN.— ¿Ni  los  Inválidos? 

Aquil.— ¡Sí,  señor!  Hemos  visto  uno  con  una  pata  de  palo. 

BoN.— ¡Hombre,  si  yo  te  hablo  del  gran  panteón! 

Aquil.— Pues...  No,  señor,  no  hemos  visto  nada  de  eso 

BoN.— ¿Pero,  hijo  mío,  entonces  qué  es  lo  que  habéis  visto  en  París? 

Aquil.— ¡Toma!...  ¡Pues...  todos  los  boulevares! 

BoN.— Vaya,  menos  mal.  Otros  habrán  visto  menos. 

Dicho*,  doña  Micaela,  Asunción. 
AsuNC— (Entrando  por  el  foro.)  ¡Es  preciosa!  ¡Me  gusifl  muchísimo! 
Míe- Pues  ahora  verás...  Este  es  el  despacho  de  tu  marido.  (Puerta  segunda 
recha.) 

Aquil.— ¡A  ver,  a  ver!  ¡Magnífico! 

Míe— Esta  es  una  alcoba  de  respeto.  (Puerta  primera  derecha.)  Y  aquel  un 
artito  para  vestirse.  (Segunda  tzo.uierda.) 

AsuNc— ¡Pobre  abuelita!  ¡Lo  que  habrá  trabajado  todos  estos  días! 
Míe— No,  no  creas... 

BoN.— ¡Di  que  sí!  ¡No  ha  descansado  un  momento! 
Míe— Pero  lo  hacía  con  muchísimo  gusto,  por  ser  para  vosotros. 
Aquil.— (A  Asunción.)  ¿Con  que  te  ha  gustado  notre  maison,  eh? 
Míe— Hombre,  no  la  llames  mesón,  porque  creo  que  es  una  casita  muy 
na. 

AsuNC— No,  si  no  dice  eso.  Si  es  que  en  París  a  todas  las  casas  las  llaman 
'■sones. 

Míe— ¡Pues  me  parece  una  barbaridad!  — ¡Ah!,  antes  de  que  se  me  olvide. 
ma  tus  llaves.  En  ese  armario  tienes  toda  la  ropa  blanca.  El  buró  está  lo  mis- 
f  que  tú  le  dejaste.  No  he  querido  revolver  tus  secretos. 
AsuNc.  -¡Jamás  los  he  tenido  para  mi  abuelita! 

Mjc— Ya  lo  sé,  tontuela,  ya  lo  sé.  ¡Vaya!  Ahora  que  estáis  ya  instalados 
vuestra  casa,  Boni  y  yo  nos  iremos  a  la  nuestra. 
AsuNc— ¿Nos  dejan  ustedes  tan  pronto? 
Míe— Sí,  hija  mía;  está  la  muchacha  sola  desde  por  la  mañana. 
Aquil.— Quédense  ustedes  a  almorzar  aquí. 
BoN.— No  puede  ser.  Nosotros  comemos  a  la  española. 
AsuNc— Volverán  ustedes  luego,  ¿eh? 
Míe— En  seguida,  en  cuanto  dé  algunas  disposiciones. 
AsuNc— ¡Pues  hasta  después,  abuelita!  (Abrazándola.)  ¡Ay!  Si  viera  usted 
no  me  choca  el  estar  en  Madrid  y  no  vivir  con  ustedes. 
Míe— Hija  mía,  no  hay  más  remedio;  pero  descuida,  que  ya  nos  arreglare- 
B  para  estar  separadas  lo  menos  posible. 
AsuNc- ¡Eso  es  lo  que  deseo! 
Míe— Boni,  ¿vamos? 

BoN.— Vamos,  Mica.— ¡Ea!  Hasta  después. 
AsuNc- -Adiós,  abuelito. 

Aquil.— Vayan  ustedes  con  Dios.  (Acompañándolos  hasta  el  foro.)  ¡Ah!  ¡Seño- 
l  Ya  se  me  olvidaba. — Han  tomado  ustedes  posesión  de  su  casa. 
BoN. — ¡Ah!  ¡Muchas  gracias!  (Quitándose  el  gorro  muy  ceremoniosamente.)  En  el 
cipal  derecha  tienen  ustedes  la  suya.— Bonifacio  Rodríguez,  servidor  de 
tedes. . .  ¡Je,  je!  ¡Qué  demonios  de  muchachos!  (Vanse.) 
AsuNc— Que  no  tarden  ustedes.  (Desde  el  foro.) 


Asunción,  Aquilino. 

Aquil.— ¡Pues,  señor,  ya  estamos  en  nuestra  casita!  ¡En  nuestro  niao!  ¡Qué 
bien  lo  vamos  a  pasar!  ¡Déjame  que  te  abrace!— ¿Por  supuesto,  que  desde  ma- 
ñana vida  nueva,  eh?  Tú  te  encargarás  del  gobierno  interior,  y  yo  de...  yo... 
¿qué  voy  a  hacer  yo?  ¡Ah,  sí!  ¡Abriré  mi  bufete  de  abogado!  ¡Es  preciso  tra- 
bajar! Un  hombre  casado  debe  pensar  muy  seriamente  en  su  porvenir...  y  en  el 
desús  hijos... 

AsuNc— Vamos,  por  Dios,  no  digas  eso. 

Aquil.— ¡Sí,  señor!  Es  necesario  crearles  una  posición  holgada...  ¡Déjame 
que  te  abrace!— ¿A  qué  especialidad  me  dedicaré?— ¡Sí,  ya  la  tengo!  ¡Me  de- 
dicaré a  los  crímenes! 

AsuNC— ¡Eh!  (Asustada.) 

Aquil.— No  te  asustes;  quiero  decir  que  defenderé  a  todos  los  criminales 
de  España. 

AsuNC— Pues  más  acertado  sería  que  defendieras  a  las  personas  hon- 
dadas. 

Aquil.— Tú  no  comprendes  estas  cosas.  ¡No  hay  nada  más  hermoso  que  de- 
fender a  un  desgraciado!  ¡Ya  verás  tú  qué  pronto  adquiero  una  reputación,  y 
llego  a  ser  el  primer  criminalista  de  Madrid!  Antes  de  un  año  estará  esta  casa 
llena  de  ladrones  y  asesinos. 

AsüNc. — ¡Ay,  qué  miedo! 

Aquil.— ¡No  te  alarmes,  tonta!  Vendrán  en  el  concepto  de  clientes. 

AsuNC. — Mira,  dedícate  a  otra  cosa.  Esa  especialidad  no  me  gusta. 

Aquil.— ¿Que  no?  Bueno,  pues  como  gustes.  Me  dedicaré...  a  otra  cosa 
cualquiera.  ¡Sólo  por  tí  renuncio  generosamente  a  la  gloria  que  me  esperaba! 
¿Qué  no  haría  yo  por  complacer  a  mi  Asunción  de  mi  alma?  ¡Déjame  que  te 
abrace!  (Se  abrazan.) 

Dichos,  Petra. 

Petra.— Señorit...  (Viéndolos.)  ¡Ay!  Ustedes  dispensen.  (Medio  mutis. 

AsuNC— Adelante.  ¿Qué  es  ello? 

Petra.— ¿A  qué  hora  desean  ustedes  almorzar? 

AsuNc. — Pues  en  seguida.  Yo  ya  tengo  apetito.  ¿Y  tú? 

Aquil.— ¿Yo?  Así,  así;  pero  querienoo  tú... 

AsuNc— No;  es  que  si  tuno  quieres... 

Aquil.- ¡Tonta!  ¡Yo  no  tengo  más  voluntad  que  la  tuya!  Tus  deseos  son 
mandatos  para  mí.  Ya  sabes  que  yo  no  vivo  sino  para  complacerte  y  adorar- 
te... ¡Déjame  que  te  abrace!,.. 

AsuNC. — ¡Pero  hombre! . ..  (Indicando  a  Petra.) 

Aquil. — (A  Petra.)  Sí.  (Conteniéndose.)  Almorzaremos  en  seguida. 

Petra. — Al  momento  estará.  (¡Pues  no  son  poco  melosos  estos  señoritos!) 
(Vase  por  el  foro.) 

Asunción,  Aquilino. 

AsuNc— ¡Qué  cosas  tienes,  hombre!  Te  pones  a  abrazarme  con  ese  desca- 
ro delante  de  la  chica.  Los  criados  no  deben  ver  ciertas  cosas. 

Aquil. — Los  criados  no;  pero  las  criadas... 

AsuNC— Voy  a  ver  cómo  está  todo  esto.  (El  buró.)  Sí,  esta  es  la  llave.  (Abre.) 
Perfectamente.  Lo  mismo  que  yo  lo  tenía.  (Aquilino,  en  la  puerta  de  su  despacho, 
indica  con  la  acción  que  está  recibiendo  a  varios  clientes  que  vienen  a  consultarle.)  O) 
Aquilino,  ¿a  que  no  sabes  tú  lo  que  es  esto?  (Un  enorme  paquete.) 

Aquil. — ¿Eso?  ¡Qué  sé  yo!  ¡Será  alguna  pieza  de  tela! 

AsuNC— ¡No  estás  tú  mala  pieza!  ¡Son  tus  cartas  de  novio! 

Aquil.— ¡Mis  cartas  todo  eso! 

AsuNC. — ¡Sí,  señor!  ¡Míralas!  (Abre  el  paquete.) 

Aquil.— ¡Qué  atrocidad!  ¡Parece  mentira  que  yo  haya  escrito  tanto! 

AsuNC. — Pues  no  son  muchas.  No  llegan  a  quinientas,  y  eso  que  hemos  e 
tado  cerca  de  dos  años  en  relaciones. 

Aquil.— (¡Dios  mío!  ¡Quinientos  stellos!) 

AsUNC. — Mira,  ^'v'didas  DOr  meSf'S.  <Se  «'°ntan  los  dos  en  el  sofá,  al  Indo  de 


himenea.  Asunción  coloca  en  su  regazo  el  paquete  de  cartas.)  ¡Qn''  bien  arrep-lados 
-stán  todos  los  paquetes!  ¿eh?  Voy  a  leer  tu  primera  carta.  (La  saca  del  primer 
aquete.) 

Aquíl.— Vamos,  que  me  da  vergüenza.  No  leas  ahora  esas  cosas 
•■  AsuNc— ¿Y  por  qué  no?  Las  mujeres  casadas  deben  refrescar  de  cuando  en 
lando  la  memoria  de  sus  maridos  con  el  recuerdo  de  sus  promesas  de  soltero 
Aquiu— Yo  no  necesito  que  me  recuerdes  nada!  ¡Ya  lo  sabes  tú' 
AsuNc.-Oye,  oye  tu  declaración.  (Lee.)  «Junio  3  del  81  .-Señorita-  el  temor 
-ina  negativa  me  ha  impedido  el  dirigirme  a  usted  antes  de  ahora  como  hu- 
•a  deseado;  pero  ayer  comprendí  por  su  mirada  que  no  le  soy  del  todo  indi- 
«ite,  y..  >>  ¡Sabes  que  eras  muy  vanidosillo!  ¡Conocer  por  una  mirada  que 

,QuiL.— ¡Ya  lo  creo!  Como  que  me  miraste  de  una  manera  muy.    vamos 
expresiva,  como  diciéndome:  «No  seas  tonto.  Déjate  de  pasearme  la  calle' 
íévete  a  escribirme,  que  yo  prometo  contestarte  inmediatamente  » 
AsuNC— ¿Todo  eso  leíste  en  aquella  mirada? 

,_Aquil.— Todo  eso...  y  algo  más.  Ya  ves  cómo  no  me  equivoqué.  Al  día  si- 

liente  me  contestabas,  diciendo  que  después  de  haberlo  consultado  con  la 
mohada... 
AsuNC— Con  quien  lo  consulté  fué  con  la  abuelita.  (Riéndose.) 

Aquil.— Bueno,  con  la  abuelita  o  con  la  almohada,  es  igual.  Lo  cierto  es  aue 
septaste  mis  relaciones.  ^ 

;  AsuNc. -Naturalmente.  Como  que  me  gustabas  mucho,  y  me  daba  pena  de 
irte  todo  el  santo  día  debajo  de  los  balcones  de  mi  casa. 

Aquil.— ¡Anda,  que  bastante  se  burlaron  de  mí  todos  los  vecinos'  Me  llama- 
m  el  oso  del  barrio.  Hasta  los  guardias  de  orden  público  se  permitían  cuchu- 
itas  conmigo.  Y  una  mañana  que  estaba  yo  embobado  mirando  a  ver  si  salías 

balcón,  ¡zas!,  un  manguero  de  la  villa  me  puso  lo  mismo  que  una  sopa 

AsuNC— ¡Ay,  es  verdad!  Ya  lo  recuerdo.  Me  lo  contó  la  portera.  Por  cierto 

;  al  saberlo  me  quedé  fría. 

Aquil.— ¿Sí,  eh?  Pues  más  frío  me  quedé  yo  con  aquel  chaparrón  inespera- 

,  ¡Si  lo  que  yo  he  pasado  por  tí!... 

AsuNC— ¡Pobrecito!  Yo  te  lo  agradezco  en  el  alma.  (Revolviendo  los  paquetes.) 
.y,  Dios  mío! 

Aquil.— ¿Qué  te  pasa? 

AsuNc— Que  me  faltan  las  cartas  de  dos  meses. 

Aquil.— Pues  mira,  sentiré  que  las  haya  cogido  cualquiera,  porque  los  no- 
ps  decimos  a  veces  unas  tonterías... 

AsuNC— ¡Pero,  señor!  Si  yo  las  tenía  todas  por  su  orden. 

Aquil.— A  ver,  a  ver. 

AsuNc— Mira:  Junio,  Julio,  Agosto,  Noviembre  y  Diciembre.»  Ya  lo  ves 
e  faltan  Septiembre  y  Octubre. 

Aquil.— Mujer,  estarán  entre  esas  otras. 

AsuNC— No;  estas  son  del  ochenta  y  dos,  y  están  todas  completas.  Pero, 
os  mío,  ¿dónde  las  habré  puesto  yo?  (Se  levanta  y  va  al  «buró».)  ¡Ah,  vamos  ya 
comprendo!  ¡Qué  tonta  soy!  (Riéndose.)  '  ' 

Aquil.— ¿Han  parecido,  eh? 

AsuNC— No,  hombre,  no.  Si  es  que  no  me  acordaba  de  que  en  esos  dos  me- 
js  no  nos  escribimos. 

Aquil.— ¿Que  no  nos  escribimos?  (Se  levanta.) 

AsuNc— No,  señor.  Como  que  fué  cuando  estuvimos  de  monos. 

Aquil.— ¡Ay,  es  verdad! 

Asunc— ¡Pues  digo!  ¡Apenas  si  el  caballero  se  me  ofendió  por  una  ton- 

ía! 

Aquil.— Ya  recuerdo,  sí.  No  hablemos  de  eso. 

AsuNc— Vas  a  ver  lo  injusto  que  estuviste  conmigo.  (Buscando  la  carta  úiti- 

del  paquete  de  Agosto.) 

Aquil.— Mujer,  déjate  ahora  de... 

Asunc— Verás,  verás.  (Lee.)  «Asunción.»  ¿Qué  principio,  eh?  Así,  Asun- 

"  a  secas.  En  las  cartas  anteriores  me  llamabas  «Asuncioncita  de  mi  alma 


y  de  mi  corazón.»  (Lee.)  ?<H'éTfios  concluido  para  siempre.»  ¿Éh,  que  tal?  ¡Bol 
ta  manera  de  concluir  la  que  hemos  tenido!  (Riéndose.) 

Aquil. — ¡Claro!  Como  que  cuando  yo  te  escribí  esa  carta,  estaba  loco 
celos.  (Algo  serio.) 

AsuNc— ¿Loco?  ¡Lo  que  estabas  era  tonto  de  la  cabeza!  (Lee.)  «Hace  tiet*!^; 
po  que  yo  venía  sospechando  que  tu  amor  no  era  sólo  para  mí;  que  había  otro 
que  ocupaba  por  completo  tu  corazón.  Me  refiero  al  hermano  de  tu  amiga  Pi- 
lar, al  oficiaííto  de  húsares.»  ¡Eso!  ¡Y  el  oficialito  subrayado  para  que  lo  vie- 
ra bien!  «Anoche  me  convencí  de  tus  falsedades  y  engaiios.»  ¡Así,  duro,  duro! 
«Me  dijiste  que  irías  al  teatro  Real;  esperé,  en  vano,  hasta  las  diez;  fui  a  tu 
casa,  temiendo  que  pasara  algo  grave,  y,  en  efecto,  grave  era  lo  que  había  pa- 
sado. La  portera  me  dijo  que  habías  ido  al  teatro  de  la  Comedia  con  tu  ami- 
guita  Pilar  y  con  su  hermano.  ¡No  necesito  más  pruebas!  La  que  de  ese  modo 
se  burla  de  quien  tanto  la  ama,  no  es  acreedora  a  que...»,  etc.,  etc.  ¡Vamos' 
¿Le  parece  a  usted  bien  la  carlita? 

Aquil.— Comprende  que  en  aquella  ocasión  tenfa  yo  motivos  para  sospi 
char. 

AsuNC— ¡Ninguno!  Si  hubieras  ido  a  la  Comedia,  te  habrías  convencido  en 
seguida  de  que  entre  el  oficialito  y  yo  no  había  absolutamente  nada.  Que  un 
compromiso  ineludible  me  había  obligado  a  faltar  a  tu  cita. 

Aquil.— ¡Ya!  ¡Pero  es  que  como  llovía  sobre  mojado! 

AsuNC. — ¡Justo!  Después  de  lo  del  manguero... 

Aquil. — No,  no  te  rías.  A  mí  me  constaba  que  días  antes,  en  la  reunión  de 
casa  de  Martínez,  habías  bailado  toda  la  noche  con  ese  señorito.  (Muy  incomo- 
dado.) 

AsuNC. — Eso  no  es  cierto.  (Con  seriedad.) 

Aquil.— ¡Sí,  señor,  que  lo  es!  Me  lo  dijo  un  amigo  que  estuvo  presente. 
(Desde  este  momento  aumenta  eltono  de  la  disputa.) 

AsuNc. — ¡Ya!  ¿Luego  tú  das  más  crédito  a  las  palabras  de  tus  amigos  que  - 
ías  mías? 

Aquil.— En  aquella  acasión,.  sí. 

AsuNc— Muchas  gracias.  (Con  sequedad.)  ¿Conque  no  han  sido  bastantes  1; 
explicaciones  que  te  di  al  reanudar  nuestros  amores?  ¿Conque  sigues  duda; 
do  todavía? 

Aquil.— Yo  no  digo  eso. 

AsuNc— Sí  que  lo  dices,  cuando  insistes  en  sostener  lo  que  no  ha  existido 
jamás. 

Aquil.— ¡Por  Dios,  mujer,  no  lleves  las  cosas  a  ese  extremo! 

AsuNC— Las  llevo  adonde  deben  llevarse. 

Aquil,— Vamos,  Asunción,  no  riñamos  ahora  por  lo  que  no  vale  la  per; 
(Queriendo  abrazarla.) 

AsuNC— ¡No  me  abrace  usted!  El  hombre  que  a  los  veinte  días  de  casado 
duda  de  la  sinceridad  de  su  esposa,  no  merece  que  ésta  le  guarde  ninguna  cla- 
se de  consideraciones.  Pero  es  claro,  la  culpa  no  la  tengo  yo.  (Sentándose  en 
sofá.) 

Aquil.— ¡Sí,  señor  que  la  tienes!  (Muy  irritado.)  ¡Por  haber  leído  cartas  que 
no  debieran  haberse  leído  nunca! 

AsuNO. — Di  mejor  que  no  debieran  haberse  escrito. 

Aquil.— (¡Bueno!  Ya  tenemos  canción.)  (Se  sienta  al  lado  opuesto.  Pausa.i 

Dichos  y  Petra. 

Petra.— (Dentro.)  ¿Se  puede? 

Aquil. — Sí,  pase  usted.  (Disimulando  el  enfado.) 

Petra.— (Entrando  con  un  plato  del  almuerzo,  y  al  ver  separadas  a  Aquilino  y 
Asunción.)  (¡Ah,  vamos!)  Aquí  tienen  ustedes  el  almuerzo.  (Coloca  el  plato  en 
mesa  y  vase  para  volver  en  seguida.) 

Aquil.— Está  bien,  almorzaremos.  (Se  sienta  a  la  mesa.  Pequeña  pausa.)  ¡Asiit 
ción!  (Ella  no  contesta.)  ¡Asunción!  (Incomodado  y  dando  un  puñetazo  en  la  mes; 
¡Siéntate  a  la  mesa! 

AsLNC— No  tengo  ganasde  almorzar.  (Sin  moverse  del  sitio.) 


IAquil.— Pero,  mujer,  ¿que  va  a  decir  la  chica? 
AsuNc— Que  diga  lo  que  quiera. 
Aquil.— ¡Esto  sí  que  es  lo  que  no  deben  ver  nunca  ios  criados! 

AsUNC. — ¡Bueno,  ya  estoy!  (Sentáiiáose  a  la  mesa  muy  enfadada  y  dando  un  merie 

ve  con  la  silla.  Detállese  todo  lo  posible  esta  escena.) 

Aquil.— (Después  de  varias  vacilaciones.)  Toma  un  poco  de  tortilla.  (Dándoselo 
!  un  plato.) 

Asunc— ¡No  la  quiero! 

Aquil. — ¡Pues  déjala!  (Al  poner  furioso  el  plato  sobre  la  mesa,  le  rompe  en  vario? 
idazos.  Pausa.) 

Pet^ía. — (Entrando  con  una  fuente  de  pescado.)  ¡Ay!  Pero  qué  poquito  han  COmi- 
3  ustedes...  ¿Es  que  no  estaba  bien  hecha  la  tortilla? 

Aquil, — Sí,  es  que  no  tenemos  mucha  gana.  Llévese  usted  eso.  (Los  ped-«zos 
;1  plato.) 

Petra.— ¿(^ue  se  ha  roto  un  plato? 

Asunc— Sí;  sin  duda  con  el  calor  de  la  chimenea... 

Petra.— Puede  ser,  sí,  señor.  Tomen  ustedes  esa  merluza,  que  está  muy 
esca.  (Vase.) 

Aquil.— (¡Nosotros  sí  que  estamos  frescos!)  (Pausa.)  Toma  un  poquito  de 
erluza. 

Asunc— ¡No  la  quiero! 

Aquil.— Vamos,  mujer,  no  te  pongas  así.  ¡Mira  que  eso  es  capaz  de  acabar 
Dn  la  paciencia  de  un  santo!... 

Asunc. — ¡Sí,  eso  es,  amenázame!  ¡Era  lo  único  que  me  faltaba!  (Llorando.) 

Aquil.— ¡Pero  Asunción,  por  la  Virgen  Santísima!...  (Furioso.) 

Asunc— ¡Ay,  ay!  (Llorando.) 

Aquil. — ¡Esto  es  ya  inaguantable!  (Rompe  otro  plato.  Pausa.) 

Petra.— Chuletas  de  ternera.  (Entrando.)  ¡Calle!  ¿Qué  tiene  la  señorita? 

Aquil.— Nada,  que  le  duele  un  poquito  la  cabeza. 

Petra. — Creí  que  lloraba. 

Asunc — No...  no  lloro...  (Llorando  sin  poder  contenerse.) 

Petra.— (¡Malo,  malo!) 

Aquil.— ¡Llévese  usted  eso!  (El  plato  roto.) 

Petra.— (¿Otro  plato?  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Como  los  de  ia  calle  del  Noviciado!) 

fampanilla.)  Llaman.  Deben  yer  ios  señores.  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 
Asunc — (¡Yo  no  quiero  que  me  vean!)  (Vase  por  la  puerta  segunda  de  la  iz' 
lierda.) 

Aquil.— ¡Pues  señor,  valiente  almuerzo  hamos  tenido!  (Vase  por  la  puerta  se 
inda  de  la  derecha.) 
j  Don  Bonifacio,  doña  Micaela  y  Petra. 

Bon.— (Dentro.)  ¡Hola,  guadalajareña!  ¿Qué  se  hace  esa  gente?  ¿Han  almor- 
ado  ya?  (Presentándose.)  ¡Eh,  muchachos!  ¿Por  dónde  anda  ese  par  de  tor- 
Jlitos? 
I   Petra.— (¡Sí!  ¡No  están  malos  los  tortolitos!) 

Mic— ¡Calle!  Pues  si  no  han  concluido  de  almorzar. 

Petra. — No,  señora. 

Míe— ¿Y  en  qué  piensan?  Se  les  van  a  enfriar  esas  chuletas. 

Petra. — Oiga  usted,  señora.  (Con  mucho  misterio.) 

Míe— ¿Qué? 

Petra.— Yo  soy  muy  prudente,  y  no  me  gusta  meterme  donde  no  me  llaman; 
ro,  la  verdad,  aquí  pasa  algo... 

Míe— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Petra.— Que  los  señoritos  deben  tener  algún  disgusto  gordo.  Apenas  si  han 
-obado  el  almuerzo  y  han  roto  un  par  de  platos. 

Míe— ¡Jesús,  María  y  José!  Bonifacio,  ¿oyes  lo  que  dice  la  muchacha? 

Bon. — ¿Qué? 

Míe- ¡Que  los  chicos  han  roto  dos  platos! 

BoN.— Bueno;  para  eso  se  les  ha  comprado  una  vajilla. 

Míe— Si  lo  que  dice  es  que  entre  los  chicos  ha  habido  m¿  disgusto  muy 
ardo,  y  se  han  tirado  los  platos  a  la  cabeza. 


i  cínn. — iNu,  iiu  lanio,  ¿enora. 

Mía -Bueno,  es  igual.  Déjenos  usted  solos;  iiévest  eso  a  la  cocina.  ¡Dios 
su?ed  ?  ^  habrá  pasado?  (Vase  Petra.)  Pero,  hombre,  ¿y  te  ríes  al  oir  lo  que 

BoN.— Claro,  mujer.  ¿Cómo  crees  tú  posible  lo  que  dice  esa  chica? 
Míe— No,  pues  yo  necesito  enterarme.  ¡Asunción,  Asunción! 
Dichos,  Asunción  y  Aquilino. 

AsuNc— ¡Ay,  abaelita  de  mi  alma.  (Llorando.) 
Mic— ¡Ven  acá,  hija  mía,  cuéntame  lo  que  pasa! 
BoN.— (¡Canario!  ¡Fueses  verdad!) 
AsuNc— ¡Soy  muy  desgraciada!  Aquilino  ya  no  me  quiere. 
Aquil.  -(Presentándose.)  ¡No,  señor!  ¡La  que  no  me  quiere  eres  tú! 
AsuNc.— Si  yo  no  te  quisiera,  no  me  hubieran  herido  tanto  los  insultos  aue 
me  dirigiste.  ^ 

Aquil  —Yo  no  te  he  dirigido  insulto  ninguno.  Te  he  hecho  tínicamente  - 
gunas  reflexiones. 

AsuNc.— Si  tú  me  hubieras  dado  la  razón  en  todo,  no  hubiéramos  tenido  e! 
menor  disgusto. 

Aquil.— Si  tú  me  la  hubieras  dado  a  mí,  tampoco  hubiéramos  reñido. 

BoN.— ¡Vaya,  vaya!  ¡Basta  de  cuestiones  y  de  reyertas! 

Aquil.— Es  que  yo... 
■  ^.<^N.— ¡Cállense  ustedes!  (A  Micaela.)  (No  hay  más  remedio  que  ponerse  se- 
nos.) ¿Qué  significa  eso?  ¿Es  así  como  piensan  ustedes  seguir  en  lo  sucesivo? 
¿A  qué  conducen  esos  dimes  y  diretes  y  esos  tiquis  miquis  entre  dos  personas 
que  no  hace  aun  muchos  días  se  juraban  amor  eterno  ante  el  altar?  ¿Es  esa  ia 
felicidad  que  ustedes  se  prometían  en  su  anhelado  matrimonio?  ¿Es  así  como 
se  corresponde  a  nuestra  protección  y  a  nuestro  cariño?  Avergüéncense  uste- 
des de  su  conducta  y  de  su...  (¡Están  llorando!)  (A  Micaela.)  (¿fe  parece  que  he 
estado  muy  fuerte?)  v        »-  ^ 

Míe— (¡Creo  que  sí!) 

BoN.— Pero,  vamos  a  ver.  (En  tono  más  amable.)  ¿Por  qué  no  imitáis  a  vuc 
tros  abuelos?  ¿No  tenéis  en  nosotros  un  ejemplo  vivo  y  palpable  de  lo  que 
la  felicidad  doméstica?  Cincuenta  y  cuatro  años  hace  que  nos  hemos  casado. 

Míe— No,  cuarenta  y  cuatro. 
^  BoN.— Es  verdad;  cuarenta  y  cuatro  años  hace  que  nos  hemos  casado  y  i 
mas  hemos  tenido  entre  los  dos  la  disputa  más  pequeña,  la  reyerta  más  insi 
niñeante. 

Mic— ¡Claro  que  no! 

BoN.— ¿Y  por  qué  es  esto?  Porque  nos  guardamos  todo  género  de  consicl' 
raciones;  porque  nos  respetamos  mutuamente;  en  una  palabra:  porque  íi< 
queremos. 

Míe— ¡Muy  bien  dicho! 

BoN.— Conque  vamos  a  ver,  hijos  míos.  Tranquilizaos  y  sepamos  al  fin  ? 
causa  de  ese  pequeño  disgusto.  Digo  pequeño,  porque  tengo  la  seguridad  oc 
que  todo  ello  no  será  nada. 

Aquil. — Sí,  señor,  nada.  (Gimoteando.) 

AsuNC— No,  señor.  ¡Mucho!  (ídem.) 

BoN,— Vamos,  cuéntame  tú  lo  que  ha  sido.  (A  Asunción.) 

AsuNc— No,  yo  no;  que  lo  diga  él. 

BoN.— ¿Qué  ha  pasado?  (A  Aquilino.) 

Aquil.— (^ue  lo  diga  ella. 

BoN.— ¿En  qué  quedamos? 

AsuNC— ¡Pues  bien,  sépanlo  ustedes!  El  origen  de  toda  la  cuestión  ha  sido 
esta  carta.  (Dándosela.) 

BoN.— Venga  la  cartita. 

Míe— ¡Gracias  a  Dios!  ¡Ahora  nos  enteraremos!  (Vase  Aquilino  por  la  dereci._ 
y  Asunción  por  la  izquierda.) 

Don  Bonifacio  y  Doña  Micaela 
Míe— ¿De  quién  es? 


tSON.— De  Aquilino.  (Mirando  la  firma.) 

Míe— ¡Lee,  lee! 

BoM.— «Asunción:  hemos  concluido  para  siempre.»  ¡Canario! 

Míe. — ¿Qué  dice  ese  chico? 

BoN.— (Lee.)  «Hace  tiempo  que  yo  venía  sospechando  que  tu  amor  no  era 
ólo  para  mí...»  lEh!  «Que  había  otro  que  ocupaba  por  completo  tu  corazón. ..> 
Caracoles! 

Míe— ¡Pero  ese  muchacho  se  ha  vuelto  loco!  ¿Qué  motivos  tiene  él  para 
udar  de  ese  modo?  ¡Asunción  es  incapaz  de  haberle  engañado!  ¡Ay,  Dios  mío.' 
Zlomo  no  sea  que  en  París!...  ¿Qué  fecha  tiene  esa  carta? 

BoN.— (Leyendo  al  final.)  ¡Toma,  toma,  toma!  ¡Mujer,  si  estamos  tocando  eJ 
iolón!  ¡Si  esta  carta  es  del  año  81 ! 

Míe— ¿Eh? 

BoN.— ¡Sí,  hija,  sí;  mírala!  Si  es  de  cuando  estaban  en  relaciones...  (Dáiido- 
í  la  carta.) 

Míe— ¡Pues  es  verdad!  ¡Ay,  gracias  a  Dios!  ¡Creí  que  era  otra  cosa! 

BoN.— ¡Al  demonio  se  le  ocurre!...  ¡Reñir  ahora  por  lo  que  pasó  hace  doy 
ños!  (Se  ríen  los  dos,) 

Míe— ¡Si  son  unos  chiquillos  sin  pizca  de  formalidad! 

BoN.  — Ahí  se  queja  él  de  que  el  hermano  de  Pilar,.. 

Míe— Sí,  ya  lo  veo:  del  oficialito  de  húsares...  ¡Jesús  qué  chicos!  ¡Y  ahora 

acuerda  de  estas  tonterías! 

BoN.— ¡Si  te  digo  que  esto  tiene  muchísima  gracia!  ¡Je,  je!  ¡Es  lo  mismo 
ue  si  yo  te  pidiera  ahora  cuentas  de  lo,  que  nos  hubiera  ocurrido  cuando  era' 
ios  novios! 

Míe  — ¡Es  verdad!  (Riéndose.) 

BoN.— ¡Que  te  dijera,  por  ejemplo,  que  tu  primo  Robustiano  te  hacía  eJ 
mor! 

Míe— No,  hombre,  si  Robustiano  nunca  me  dijo  una  palabra.  (Transición.) 

BoN.— ¡Ya!  Pero  te  escribió  lo  menos  una  docena  de  cartitas. 

Míe— No,  señor.  No  me  escribió  más  que  una,  a  la  que  por  cierto  no  con- 
iste. 

BoN.— Sí,  señor,  que  la  contestaste,  puesto  que  yo  mismo  la  leí.  (Desde  este 
lomento  aumenta  gradualmente  el  tono  de  la  reyerta.) 

Míe— Oye,  ¿y  cómo  la  has  leído  tú  yendo  dirigida  a  mi  primo? 

BoN.— Porque  le  di  una  propina  al  muchacho  que  la  llevaba  a  la  estafeta. 

Míe— ¡Ah!  ¿Con  que  tu  le  permitiste?... 

BoN.— ¡Sí,  señor!  Estaba  en  relaciones  contigo  y  tenía  derecho  para  ha- 
erlo. 

Míe— Nunca  se  tiene  derecho  para  cometer  una  acción  de  esa  naturaleza. 

BoN. -^Cuando  un  hombre  está  para  casarse  con  una  mujer,  y  encuentra 
na  carta  de  ésta  dirigida  a  otro  hombre,  que  además  de  ser  otro  hombre,  es 
rimo  suyo...  ¡Cuerno!...  Está  autorizado  para  saber  lo  que  en  ella  le  dice. 

Míe— ¿Y  qué  le  decía  yo?  ¡Vamos  a  ver! 

BoN.— Pues  le  decías,  que  no  te  casabas  con  él  porque  no  tenía  posición. 

Míe— ¡Naturalmente,  como  que  Robustiano  no  era  nada! 

Bo.N.— Pero  eso  prueba  que  si  hubiera  sido  algo  no  te  hubieras  casado  con- 
iigo. 

Míe— Si  yo  no  hubiera  querido  casarme  contigo,  no  me  hubiera  faltada 
11  quién,  pues  ya  sabes  que  tenía  bastantes  partidos  en  que  elegir. 

BoN.— No  serían  tantos,  cuando  tuviste  que  cargar  conmigo. 

Míe— Esa  es  simplente  una  sandez. 

BoN.— Esto  es  decir  las  cosas  como  deben  decirse. 

Míe— ¡Bonifacio!  (Muy  incomodada.) 

BoN.— ¡Micaela!  (ídem.) 


Dichos,  Aquilino  y  Asunción,  que  se  lian  presentado  al  oir  las  voces  de  sus  aoueioa. 

AsfjNc. — ¡Pero,  abuelitos! 

BoN.— (¡Ay,  disimulemos,  oor  la  Virgen  Santísima!)  (A  Micaela.* 


Aquil.— ¡Señores,  por  Dios!  ¿Ese  es  el  ejemplo  que  dicen  ustedes  qué 
Demos  imitar? 

BoN.— (Ríete,  mujer.)— ¿Lo  ves?  ¿Lo  vés  cómo  se  lo  han  creído? 

AsuNC— ¿El  qué? 

BoN.— ¿Os  han  asustado  nuestras  voces,  ¿verdad? 

Aquil.— ¡Sí,  señor!  •"/■'. 

BoN.— ¿Y  os  disgustaríais  creyendo  que  reñíamos?  '%< 

AsuNC— ¡Naturalmente!  ■■'' 

BoN.— ¡Je,  je!  ¿Lo  ves  que  lección  les  hemos  dado?  (¡Ríete,  mujer!) 

MlC. — Sí,  ya  lo  veo.  (Riéndose  sin  gana.) 

BoN.— Hemos  fingido  esta  reyerta  para  avergonzaros. 

Míe.  —Eso  es. 

BoN.— Para  que  vierais  lo  ridículo  que  son  estas  cosas  a  los  ojos  de  lóe 
demás. 

AsuNC— ¡Ay,  cuánto  me  alegro!  (Abrazando  a  los  abuelos.) 

BoN.— ¡Supongo  que  vosotros  ya  habréis  hecho  las  paces! 

AsuNc— No,  señor,  todavía  no;  pero... 

BoN.— Vaya,  pues  a  hacerlas  ahora  mismo.  En  estas  cuestiones  es  la  esposa 
la  que  debe  pedir  perdón  a  su  marido. 

Míe— No,  señor;  el  marido  debe  ser  antes... 

BoN.— ¡Bueno,  mujer,  bueno!...  (Te  comprendo.)  ¡Aquilinito,  anda,  hüo 
mió!... 

Aquil.— (Yo...  si  ella  quiere!...  (Pasando  al  lado  de  Asunción.) 

BoN.— ¡Anda,  hombre,  anda!  Abrázala  así,  (Abrazando  a  Micaela.)  y  dile  de 
rodillas  y  con  todo  tu  corazón:  ¿Me  perdonas,  mujercita  de  mi  alma?...  (De  ro- 
dillas.) 

Aquil.— (A  Asunción.)  ¿Me  perdonas  de  veras?  (De  rodillas.) 

AsuNC— ¡Sí,  hijo,  sí;  pues  si  tenía  ya  unas  ganas  de  hacer  las  paces!  (Se  le- 
vanta Aquilino  y  se  abrazan  con  efusión.) 

Míe— (Oye.  ¿Pero  ese  arrepentimiento  es  sincero?)  (A  Bonifacio.) 

BoN.— (¡Sincerísimo!)  (Continúa  de  rodillas.) 

Aquil— ¡Mira,  mira  el  abuelito!  (Don  Bonifacio  se  levanta  precipitadamente  y  aver- 
gonzado de  que  le  hayan  sorprendido.) 

Míe— ¡Ea,  ya  que  no  habéis  almorzado  aquí,  vamos  todos  a  comer  a  la  otra 
casa! 

BoN.— ¡Apruebo  la  idea!  Comeremos  juntos  los  dos  matrimonios.  El  pre 
senté  y  el  pasado. 

Mic— No,  no  hablemos  del  pasado.  Pensemos  sólo  en  el  presente. 

BoN.— Sí.  Y  en  el  porvenir.  (Al  público.) 

De  hacer  la  dicha  de  mi  esposa  trato; 
estos  disgustos,  la  verdad,  me  asustan. 
Perdónennos  ustedes  el  mal  rato, 
y  vamos  a  córner,  si  ustedes  gustan... 

FIN  DE  LA  COMEDIA 


^  rtm¡ÍBLES  MICROBIOS  LE  AOEGHANi 

No  .,s„ere  Lid.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contaml- 

nrtda.  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  teñera  ñor 

co.tun.bre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

urt)ic.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  v  Rápido 

"A_RSO"  ^iic  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  venta:  Fábrica  "ARSO' 

CARPEhALCISNEROS,  28.  -  MADRID 

bujías  filtrantes  para  toda  clase  de  filtros 


Rogamos  a  nuosiros  leoioros  so  abstengan  do 
Qnouadornar  los  números  de  esta  Revista  por 
razones  que  expondremos  en  brewom 

húmeros  publicados  por 


La  Novela  TEATRAL 
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TRATA  DE  BLANCAS.-Felipe  Trigo. 
U  ^^^^J.^^^''''^^  CURA -ó.  Arnfches. 
El.  MtSTICO.-Santlago  Rnsiaol. 

LOS  SEMIDIOSES.-Federlco  Oliver. 

LAS  CACATÚAS.-Casero  y  G.  Alvarez, 

El  LOBO.— Joaquín  Dlcenfa. 

CHARITQ.  LA  SAMARITANA,- Torres 
del  Álamo  y  Asenjo. 

EL  VERDUGO  DE  SEVILLA.-» 
Oaroia  Álvarez  y  MaSoz  Seoa. 

ÍP  n^B  ^9i^P^  UNOS.-J.  Bena vente. 

EL  REY  GALAOR.-F.  Villaespcsa. 

Frír^A^>^^v?'^  QUIROS.-C.  Arnichcs. 

rucAR  XXL— Muñoz  Seca,  García  alva- 
rez V  Pérez  Fernández. 

EL  RÍO  DE  ORO.-Paso  y  Abatí. 

SOBREVIVIRSE.-Joaquin  Dicenta. 

ALMA  DE  DIOS.— Arniches  V  García 
Alvarez. 

EL  CARDENAL.— L.Rlvas  y  Reparas 

EL  POBRE  VALBUENA.-Arnichea  y 
García  Álvarez. 

E  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.— Traduc- 
ción de  Antonio  Palomero. 

LAS  ESTRELLAS.— Carlos  Arniches. 

DOLORETES.-Carlos  Arniches. 

LA  SEWORZTA  DE  TREVELEZ.  — 
Carlos  Arniches. 

SERAFINA  LA  RUBIALES. —Torres del 
Álamo  y  Asenjo. 

ABEN-HUMEYA.— Francisco  Villaespeaa. 

EL  SEÑOR  FEUDAL.— Joaquín  Dicenta. 

LA  ETERNA  V f CTIM A.-FeUpe 
Trigo.  • 


26  JIMMY  SAMSON.-TraduecMn  de  losé  Ig 

nació  de  AlberH.  * 

27  LÓPEZ  DE  CORIA.-Mufloz  Seca  y  Pé- 

rez Fernández. 

28  LA  GIOCONDA.-Q. d'Annu/izio.  Iradnc- 

clón  de  Francisco  Villaespeaa. 

29  PRIMAVERA  EN  OTOftO-G.  Kar 

tínez  Sierra. 

30  EL  CRIMEN  OE  AYER.-Joaquín  Dicenta 

31  EL  MISTERIO  DEL  CUARTO  AMARI- 

LLO.—Traducción  de  Gil  Parrado. 

32  FRANCFOHT.-Viíal  Aza. 

33  LA  REBOTICA.-Vital  Aza. 

34  LA  FRESC0RA   DE  I.AF0ENTE.— 
Oaroia  Álvarez  y  MoBox  Seca. 
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36 
37 
38 

39 
40 
41 


PRIME  ROSE.  —  Traducción 

Ignacio  de  Alberti. 
CIENCIAS  EXACTAS.— Vffal  Aza. 
Dona  María  de  Padilla.  — F.  Vfliaespesa, 
RAFFLES.~Tradnoelóa  A.  Palomer* 
LA  PRAVIANA.-Vital  Aza. 
EL  GRAN  TACA.,0.-P«so  y  Abatí. 
MIHANDOLINA  -Crisíobal  de  Castro. 
42.~OENIO  y  FIOUBA.~Amiches,  Abatí, 
Paso  y  García  Alvarez. 

4J    LA  GENTUZA.-Carlos  arniches. 

44  LA  VIEJECITA.-Miguel  Bchegaray. 

45  PARADA  y  FONDA.- Vital  A». 

46  LA  ALEGRÍA  DE  LA  HUBRTA.-Paso  y 
García  Alvarez. 

47  P£TIT-OAFÉ.-Trlst&ii  Bemard. 

48  LOS  NOV  ELEROS.— Edmond  Rostaad 


PAPEL  OE  LA  PAPELERA  ESPAÑOLA 


Su  filamento  merálico  estirado  re- 
siste á  toda  sohñetensión  mucho 
más  que  ninguna  otra  lámpara,  y 
si  á  esto  se  agrega  un  mínimo  con- 
sumo, no  hay  otro  remedio  prác- 
tico que  la  inmediata  adqui5ición 
:       :       :      de  la  luz      :       :       : 


O  S  R  A 


cuyo  crédito  reconoce  toda  per- 
sona  aiiunte  de  sus  intereses. 


Conccsioneno.  1  RON  ORNSTEIN  -  MADRID  -M-r'-- 
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Ano   il Madrid  2  de  Diciembre  de  1917 Núm.  51 

I  A   NO  veía  TEATRAL        Director:  José  de  Urqul. 

CompUnicn:o  de  la  Novela  Corfa 


HOMENAJE  A  LOS  NOVELIST/  S 

ESPAÑOLES    DEL   SIGLO     XíX 

enlü  NOVELA  OORTA 

La  Novela  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  c'nses  populares  en  contacto  cot 
nuestros  prosistas  más  esclarecidos,  pafa  QomplomGntan  su  aposto- 
lado  de  divulgación  literania  va  a  rendir  un  tributo  a  la 


MEMORIA 


de  los  más  ilustres  novelistas  españoles  del  siglo  XIX/  publicando  de  cada  une 
de  ellos  UNA  SOLA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  presente  las  escuelas; 

NOVELA  ROMÁNTICA 

LÜRKA.—EI  Doncel.  HARTZENBUSCH.— La  hermosura  por  cas- 

ESsPRONCEDA.—Sancho  Saidaña.  tigo. 

F^TaíIGIO  üE  la  ESCOSURA.--EI  Conde  GERTRUDIS  G.  AVELLANEDA.-El  do- 
de  Candcspina.  naiivo  de!  diablo. 

MARTÍNEZ  DE  I.A  ROSA.-Doña  Isabel  de  PASTOR  DIAZ.-D  e  Villahermosa  a  la  '  hiña 

Solís.  AIGUALS  DE  IZCO.-La  Marquesa  de  Bella- 

ENRIQUE  GIL.--EI  Señor  de  Bembibre.  flor. 

FERNANDEZ  Y  GONZAZ.EZ.-La  maldición  NAVARRETE.--Una  liistoria  de  lágrimas, 

de  líios.  PÉREZ  ESCRICH.--E1  Cura  de  aldea. 

ORTEGA  Y  rRIAS.-Abelardo  y  Eloisa.  FILAR  SINÜES.--La  rama  de  Sáadalo. 

NOVELA  HISTÓRICA 
F.  PATXOT.~Las  ruinas  de  mi  convento.  NAVARRO  VILLOSLADA,— Doña  Blanca 

CANOVAS."La  campana  de  Huesca.  de  Navarra. 

VICO  STO.-Los  hidalgos  de  Monforte.  AMOS  DE  ESCALANTE.-Ave  Maris  ' 

BALAGUER.--La  espada  del  muerto.  CASTELAR.'-La  hermana  de  la  Cdridau. 

NOVELA  NATURALISTA 

FERNÁN  CABAI.I.ERO.--La  Gaviota.  PEREDA.-ANTOLOGÍA. 

MIGUEL  DE  LOS  SANTOS  ALVAREZ.-  VALERA.--ANTOLOGIA. 

La  protección  de  un  sasrrc.  CLARIN.—ANTOLOGIA. 

EL  SOLITARIO.-Escenas  andaluzas.  SELGAS.— Nona. 

SIESONERO  ROMANOS. --Escenas  matri-  ALARCON.-EI  Niño  de  la  Bola. 

ten.->es.  ARTURO  REYES.~Una  novela. 

También  rendiremos  un  homenaie  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poetas 
que  escribieron  narraciones  en  prosa. 
POETAS 

.    ZORflILLA.--Recuerdos  de  tiempo  viejo.  BECQUER.-El  caudillo  de  las  manos  rojas, 

TRU£BA."Ci\entos  campesinos.  CAXIOLINA  CORONADO.-Sigea. 

,y,    '^  ESCRITORES 

-.«ÍAl?WET.~Pio  Cid.  EUSEBIOBLASCO.~Una  novela. 

'    SZr,.VERI3  LANZA.—Medicina  rústica.  ALEJANDRO  SAl^A.—La  noche. 

VABOADA.~Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  estas  grandes  novelas  extractadas 
irán  precedidas  de  semblanzas  literarias  escritas  expresamente  para  esta  revista  por 
LaC.dePardo  Bazán,  Rodríguez  Marín,  Azorin,  M.  Bueno  y  Cristóbal  de  Castro. 

Estos  números  HOMENAJS,  serán  exíraordina- 
rios  y  se  pijblicarán  iuterpolados  con  los  números 
corrieníeis  de,  nuestros  actuales  colaboradores. 


EL  ÚLTIMO  BRAVO 

JUGUETE  CÓMICO  EN  TRES  ACTOS,  ORIGINAL  DE 

Enrique  García  Alvarez  y  Pedro  Muñoz  Seca 
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CMETtíRIA 

sbglh-;dc 

PRIMO 


PERSONAJES 

GUZMÁN 

RICORDI 

MANTTON 

RAMIRO 

RASCONIÉ 


RODOLFO 
DOMINGO 
DON  COSME 
GONZÁLEZ 
GARCfA 


ACTO   PRIMERO 

pacho  «II  cdsd  de  Segundo  Bravo  de  ('hacota,  Marqués  de  Sierra  Nevada  y  Conde  de  Nieves 
e  los  Cárpdfos.  Puerta  de  entrada  en  é!  ángulo  de  la  izquierda.  Una  puerta  en  el  foro  y  otras  en 
I  ¡ateral  derecfia.  La  acción  en  Madrid.  Época  actual.  Es  de  día  y  en  el  mes  de  Mayo, 
jvantarse  el  telón,  Marta,  ¡oven  criada  de  la  casa,  entra  en  escena  por  la  puerta  del  foro  iiiquier- 
a,  .seguida  de  üuzmán,  hombre  muy  elegante  que  frisa  en  los  cuarenia  anos. 

Quz.— Anuncie  usted  al  doctor  Macías. 

Marta.— Viie'vo  a  decir  al  señor  que  el  señorito  no  está  en  casa. 
iuz.— Mire  usted,  joven,  el  portero  acaba  de  decirme  que  no  ha  visto  salir  al 
or  marqués  en  toda  la  mañana,  de  manera  que  haga  usted  el  favor  de  avisarle, 
sienta  cómodamente.) 

t Marta.— (¡Qué  testarudo!)  Domingo,  el  ayuda  de  cámara,  dirá  al  señor  que  no 
¡nto.  (Llamando.)  ¡Domingo!...  ¡Domingo! 
DoM.— (Dentro.)  ¿Qué  quieres,  Marta?  (Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Qué  quie- 
Listed,  Marta? 
¡Marta.— Este  caballero,  que  se  empeña  en  afirmar  que  el  señor  está  en  casa. 

1Do.vi.-(Reverencioso  y  sonriente.)  Señor,  el  señor  ha  saüdo,  y  si  no  hubiera  saüdo 
lenor,  al  señor  se  le  hubiera  dicho,  porque  el  señor  no  se  niega  a  ni.ngún  señor. 
Gijz.— Fistá  muy  bien;  bueno,  pues  dígale  al  señor...  que  salga. 
Marta.— (¡Jesús,  qué  hombre!...  ¡Allá  ellos!)  (Se  va  por  el  foro.) 
DoM.-— Si  el  sefior  desea  esperar  al  señor  marqués  puede  hacerlo,  desde  luego, 
ara  que  no  se  aburra  el  señor,  ahí  tiene  un  gramófono  y  varios  discos  con  jo- 
:,  que  serán  sus  canciones  favoritas,  porque  sospecho  que  el  señor  es  aragonés. 
Guz.— ¡Caramba!  Este  Domingo  es  festivo.  Pues  muy  bien,  esperaré,  y  si  me 
ce  pondré  algunos  discos.  Por  lo  pronto,  ahí  van  esos  cinco  discos  en  pape!. 
;  ha  hecho  usted  gracia.  (Le  da  un  billete.) 
Do.M. — (Partiéndose  la  columna.)  ¡Señor!... 

Guz.— Dígale  al  marqués  que  aquí  le  aguarda  su  amigo  el  doctor  Macías. 
DoM.— (Bajándola  voz.)  Es  que  tengo  orden  de  no  interrumpirle  por  nada  ni 
*  nadie.  Está  en  el  cuarto  de  baño." 

Guz.— ¡Ah!  Entonces  no  le  avise  hasta  que  se  seque.  Aguardaré  escribien- 
unas  cartas. 

DoM.— (Saludando.)  ¡Señor!  (Mutis  por  el  foro.) 

Guz.— Qué  sorpresa  va  a  recibir  Segundo  dentro  deun  minuto.  ¡Ocho  años  sin 
nos;  sin  recibir  noticias  el  uno  del  otro!...  Me  figuro  que  ya  se  habrá  formaíi- 
o  un  poco,  porque  no  en  balde  pasan  los  años.  ¡Qué  ganas  tengo  de  verle!  Era 
calavera,  pero  muy  simpático.  (Ríe )  Aún  me  acuerdo  de  cuando  Segundo  se 
de  la  izquierda  y  m.e  metió  en  aquel  casinillo  republicano  donde  organizaba 
a  juerga  que  hacía  fruncir  el  ceño  a  un  retrato  de  Ruiz  Zorrilla  que  había  en 
testero...  (Ríe.)  ¡(^ué  escándalos  armábamos  allí!  A  quien  se  le  hubiera  diciio 


.'-MI 
dMn^.^i^rfrÍ°tSí^?'?r  C^^cota,  Marqués  de  Sierra  Nevada  y  Conde  de  Nieves 
ntlnfSn?  ^^'  ^'  "'^'^'^  ^'^''''^  ^'^  ^°^^'  de  ""  comité  republicano  y  que  baUaba  ^ 
Kri        '^''n  ""OS  cerrajeros,  no  lo  hubiera  creído.  (Dirigiéndose  a  la  meL ,  Qué 

doctS?Kr'd°rPii?T''"''''"'  ^"  ^'"'  y^'^^'^^^  sentado  la  cabeza.  Escribiré  a 
hr.  J   P  .  ■  ^^"^"^°««  «"  ""«s  cartas  que  hay  sobre  la  mesa.)  ¿Eh?  (Leyendo  en  un  so^ 

fr^'dfcf;^  entregar  ala  señorita  Claudia  Romero  después  de  mi^Werte  >>  Y  es  ^ 
tra  de  Segundo.  ¡Qué  cosa  más  rara!  (Toma  otro  sobre.)  «Para  el  señor  luez  de  Hit 
t;t¿?A^  "'  "'i^'-  '^^'  ^o necesito  enterarme.  Acaso.  (Ateíaca^^^^^^^^^ 
^w  nU^  F"^'"^'^-  ,9"^ndo  llegue  esta  misiva  a  sus  manos  hebré  dejado  de  exis- 
r4lP  nnr  ^l^^  "*  "^'^'^  ^^"^'  '"".^''*^-  Voluntariamente  abandono  esta  vida  S- 
rabie  por  motivos  que  sería  proli  o  enumerar.  De  usted  afectísimo  cadáwrS 

fa?etn!rT^imte?-?SÍ '  "^^'T'^  '''u  ^'''''^.  ^^^^^^^^  ^  '^ios  S  (S^r'vIL'I.et 

M:z:^z^i£raj!;¡:¡^^^f'  '^^°^  uesús^jesús.. 

Guz.— ¡Pronto!  ¿Dónde  está  el  señorito? 

Marta.— El  señorito  ha  salido. 

Guz.— ¡Imbécil!  Nada  de  ocultaciones.  ¡Pronta!  ¿Dónde  está^ 

Marta.  -(Asustada.)  Crea  el  señor  que  ignoro 

Guz,— (Gritando.)  ¡Domingo!...  ¡Domingo!... 

DoM.— (Por  el  foro  precipitadamente.)  ¿Qué  sucede? 

Dom^-'rIpSoiLÍ'^"'^"''^'"^^'  ''"^'■^''  '^^  ^^^^'  '^'  '^"°"*^  ^e  h^  ^"'cidadn 
Guz.— ¡Pronto! 

DoM.— Por  aquí.  (Hace  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha  seguido  de  Quzmán  ^ 
MARTA.— ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!...  ¡Ay,  qué  miedo!  (Escucha.) 
lJUZ.-(Dentro  aporreando  una  puerta.)  ¡Segundo!  ¡Segundo!... 
DoM.— (ídem.)  ¡Señorito!... 
Guz.  —Rompa  usted  el  cristal  del  montante. 
DoM.— ¡Una  silla! 

Guz.— De  prisa.  (Ruido  de  cristales  que  se  hacen  añicos  ) 
DoM.— ¡Uf!  ¡Qué  olor  a  gas!... 
iVam'ÍS!~'^'^°"^^'  ""^  escalera;  hay  que  entrar  por  el  montante  y  abrir  fa  puerta! 

Marta.— ¡Virgen  Santísima,  qué  horror!... 

E^MET. -(Cocinera  vieja,  en  traje  de  mecánica,  por  el  foro.)  ¿Qué  sucede,  Marta? 

Marta. -¡Ay,  Emeteria,  qué  catástrofe! 

Lmet.— ¿Qué  pasa? 

Marta.— ¡Que  el  señorito  se  ha  matao! 

Emet.— (Santiguándose.)  ¡Jesús,  María!...  ¿Pero  cómo^ 

Marta.— Que  se  habrá  levantao  la  tapa  de  los  sesos. 

Emet.— Que  «considencias»  hay  en  la  vida,  hija  mía. 

Marta.— ¿Por  qué? 

f^^nHcl^';^^'^'''^/'®  ^*^  le  había  preparao  pa  almorzar  unos  sesos  a  la  veneciana  que 
tantísimo  le  gustan  y  estuve  bromeando  con  Domingo  y  diciéndole:  pica  de  lo  que 

gustes,  pero  respeta  estos  sesos,  que  son  los  sesos  del  marqués.  (Dentro  suena  v- 
^ran  golpe.)  ¿Que  sera? 

Marta.— Que  habrán  entrado  por  el  montante. 

DoM.— (Dentro,  llamando.)  ¡Marta!...  ¡Emeteria! 

Marta.— ¡Ay,  yo  no;  yo  no! 

Emet.— ¡Voy!...  (Hace  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Guz.— (Dentro.)  Sí;  al  despacho.  Ayúdeme  usted. 

DoM.— Coja  usted  de  ahí. 

Guz.— Con  mucho  cuidado. 

Marta.— ¡Ay,  que  lo  traen!...  (Pega  un  grito  y  se  va  por  la  puerta  del  íoro.  Entre  v. 
man,  Domingo  y  Emeteria  entran  en  escena  al  inanimado  Marqués  y  lo  colocan  sobre  un  so; 

Emet.— ; Pobre  señorito! 

DoM.— ¡Qué  espanto! 

Guz.— Por  fortuna  hemos  llegado  a  tiempo.  Pronto,  haga  usted  lo  que  yo;  h. 
que  activar  su  respiración.  (Guzmán  y  Domingo  le  mueven  los  brazos.)  Así  (A  Emeterii 
I  raiga  usted  agua  fría  para  apiicarle  unas  compresas... 


Emet.— Sí,  señor.  iMutis  por  el  foro.) 

Guz.— (A  Domingo.)  Siga  usted  moviéndole  los  brazos.  (Se  dirige  a  la  mesa  y  es- 

e.)  Pronto,  corra  a  la  farmacia  y  que  le  despachen  esta  fórmula.  Tardarán 

o  en  prepararla,  pero  no  importa,  espere  usted  y  no  vuelva  sin  ella. 

DoM. — Sí,  señor.  (Vase  a  carrera  abierta  por  la  izquierda.) 

Emet.— El  agua,  señorito. 

Guz. — A  ver.  (Toma  su  pañuelo,  lo  impregna  y  lo  aplica  a  las  sienes  de  Segundo.) 
E:n:  suspira.  (Le  toma  el  pulso  )  Esto  ya  esotra  cosa. 

Emet.— ¿No  se  morirá? 

Guz.— No,  señora. 

Emet.— Más  vale  asi.  No  sabe  usted  cuánto  me  alegro.  Porque  tenerme  que 
eiar  ahora  a  buscar  otra  casa... 

Guz.— Puede  retirarse;  ya  le  avisaré  yo  si  es  necesario. 

Emet. — Está  muy  bien.  (Hace  mutis  por  la  puerta  del  foro.) 

Guz. — (Al  ver  que  Segundo  suspira  y  se  pasa  la  mano  por  la  frente.)  Segundo.  ¡Segundo! 

Seq — ¿Eh?...  ¿Quién?  (Se  incorpora.)  ¿Cómo?...  ¿Qué? 

Guz.— Segundo. 

Seo.— ¡Ah!  (Mira  al  techo,  al  suelo,  a  los  muebles.)  ¡Dios  mío!  ¡El  agua,  el  ozono, 
e^^as!... 

Guz.— ¡Pero,  Segundo! 

Seq.— (Como  antes.)  ¡El  linoleum,  el  jabón,  la  esponja! 

Guz.— (¿Qué  dice?) 
\  Seq.— (Como  antes.)  ¡El  juicio  de  Buenavista;  lo  ganó  Martínez! 

¡Guz.— (¡Dios  santo,  ha  perdido  el  juicio!) 
Seq.— ¡El  ladrón    de    Ruiz!...   ¡El  sinvergüenza  de  Teruel!...  (Fijándose  en 
zmán.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Guzmán!,  ¡¡tú!!  ¡Yo  sueño! 

Guz.— Vamos,  Segundo:  serénate,  cálmate.  Sí,  yo  soy.  Vives;  te  he  salvado. 

Seq.— ¡Tú!  ¡Me  has  salvado  tií!...  ¿Que  has  hecho,  Guzmán?  ¡Qué  has  hecho! 

deja  caer  abrumado.) 

GuzQ.— Hacerte  vivir. 

Seq.— ¡Hacerme  vivir!...  ¡desgraciado  de  mí!  Haciéndome  vivir  me  has  matado. 

Guz.— Pero,  Segundo,  por  la  Virgen  Santísima,  vuelve  a  la  realidad;  tranqui- 

te.  La  suerte  me  hizo  llegar  a  tu  casa  en  este  momento  tan  oportuno.  Ignoro 

causas  que  te  han  impulsado  a  atentar  contra  tu  existencia,  pero  por  gravísimas 
e  sean,  aquí  me  tienes  dispuesto  a  salvar  cuantos  obstáculos  se  opongan  a  tu 
icidad.  (No  hemos  dicho  que  este  Segundo  Bravo  es  un  hombre  como  de  unos  cuarenta 
js,  arrogantísimo,  elegantísimo  y  simpatiquísimo.) 

Seq,— Gracias,  Guzmán.  Un  mundo  entero  de  gratitudes  para  tí.  Nunca  podré 
garte  tu  buen  deseo,  y  digo  nunca,  porque  dentro  de  breves  horas  moriré. 

Guz. — ¿Estás  loco? 

Seq.— ¡Ojalá!  Loco  no  pensaría;  no  vería  con  esta  claridad  meridiana  la 
ignitud  de  mi  desdicha. 

Guz.- Pero,  ¿qué  te  ocurre? 

Seq.— Escucha  atentamente,  y  después  de  mi  relato  comprenderás  cuan  ino- 
rtuno  has  sido  volviéndome  a  la  vida.  Óyeme.  Querido  Guzmán:  dos  puntos. 

Guz.— Sigue. 

Seq.— Dos  puntos  importantes  tengo  que  someter  a  tu  consideración. 

Guz.— A  ver. 

Seq.— Primero:  ¿qué  harías  ttí  si  estando  completamente  arruinado  contra- 
tes una  deuda  de  honor  y  tuvieras  que  pagar  hoy  a  las  cinco  de  la  tarde  cin- 
enta  mil  pesetas  en  efectivo  metálico?  (Guzmán  reflexiona.  Pausa.)  Contéstame. 

Guz.— ¿Dices  que  completamente  arruinado? 

Seq. — Completamente. 

Guz.— (Después  de  pensarlo  un  instante.)  No  pagarlas. 

Seq.— Se  trata  de  una  deuda  de  honor.  ¿Me  entiendes,  Guzmán?  ¡De  honor! 

Guz.— ¡Ah!  ¡Es  de  honor!  (Piensa.) 

Seq.— Sí,  ¿lo  ves? 

Guz.  -Clarísimo.  Pues...  no  pagarlas. 

Seq.— Bien,  pasemos  al  segundo  punto.  ¿Qué  harías  tú  si  estuvieras  compro- 
2tldo  seriamente  a  casarte  con  una  muier  a  auien  si  no  odias,  tampoco  amas? 


Guz.— No  casarme. 

Seo.— Te  he  dicho  comprometido  seriamente. 

Ouz.— ¡Ah!  Dices  comprometido  seriamente...  (Piensa  ) 

Seo.— Si,  ¿estás  viendo?  ,^^ 

Guz.— (Después  de  pensarlo  otra  vez.)  Clarísimn   Pmpq  nn /-«.ooor»,^   „*     •  ^ 

Seo.— Pues  vamos  a  otro  punto. 
Quz.  —¿Pero  haj'  más? 

n  v?/'^-;^?'^^^'^'^^.'?^?  P°í^"^  ^''"'  ^"^  ^''3"  suficientes,  pero  veo  que  no  Vamos 

Seo.— No  me  entiendes,  Guzmán. 

Guz.— Explícate  más  claro. 

Seo -Ya  comprenderás,  querido  Macías,  que  cuando  me  he  vistooh?i!Tp■ 
No"^etTu'n' cu-^ífo"  I' ío7o  '''  ^^H^'  ^^  P^*-^"^  "^'  sit'Li6?e7'fníosSle. 
iiíuH    f-  ^  '^^í  y  *°^°  ^'  mundo  me  cree  r  co.  Merced  a  esta  creencia  hp 

rntfnforahS'erpoT^^^^^^^^^  ^^  '°  ^^  ^-^^^^  sif  íoc^^  í^ 

^  ^^«^ss^ííífh^^o?:^^^^ 

perder.  Jamas  cayó  mancha  alguna  en  la  noble  ejecutoria  de  mi  Ssa  v  eso 
que  los  Bravos  de  Chacota  datan  de  la  creación  del  mundo  ^a  conoces  d 
lema  de  mi  famiha:  «Los  Bravos  porque  Dios  quiso,  procederdel  PaS  '  Y 
yo  me  mataré  cien  veces  antes  que'salpicar  de  lod^ef  Se  escudo  de  mi 
antepasados,  en  cuyos  cuarteles  figuran  soldados  aguerridos  que  Delearon  en 
las  Cruzadas  y  en  Flandes  y  en  el  Ptrú,  como  sabes.  ^       pelearon  en 

üuz.— Yo  Ignoraba  que  en  tus  cuarteles  hubiera  soldados 

bEQ.— ¿Pues  qué  iba  a  haber,  Macías? 

Guz.— Tienes  razón,  prosigue. 

este^c^o^nFiSíSlíanS^of  ^^'°^-  '^'^  ^"^  ^"^^^^^  --*^-  Zf  flirtee 

tesífh^^S,lo^árifflÍ^^^^  ?^'^*^'-  ^^  ellas  cincuenta  mil  an- 

tes  ae  las  cinco  de  la  tarde,  porque  a  las  cinco  y  media  Hp  citado  al  de  Soria  v 
le  conozco:  a  las  cinco  y  diez  está  aquí.  ^ 

Guz.— ¿Quién  es  el  de  Soria? 

Seo.— Un  señor  inmensamente  rico,  extraordinariamente  avaro   que  me  ?snó 
anteayer  en  el  treinta  y  cuarenta,  cincuenta  mil  pesetas.  Yo  le  prome^tíbaTomfp 
labra  que  se  las  pagaría  hoy  a  las  cinco  y  media,>  para  qué  te  vo^a  engK^ 
dije  antes  que  estaría  aquí  a  las  cinco  y  diez;  bueno;  pues  a  las  cinco  menos  cua 
to  estara  llamando  a  la  puerta.  Conozco  a  don  Ramiro  Teruel 

uuz.— ¡Cómo!  ¿Teruel  y  de  Soria? 

Seg.— Sí. 

Guz.— ¡Don  Ramiro  Teruel! 

Seo.— Sí,  hombre. 

Guz.— ¿Pero  Teruel  está  en  España? 

Seg.— Desde  los  Qenízaros. 
con^u'^fün^lía.*^  bromees;  es  que  yo  creía  que  Teruel  estaba  en  los  Pirineo. 

Seo.— jAh!  ¿Pero  tú  le  conoces?  u 

muS^f/hr^^r!"^'^''--  ^"  ^''^  9'^"*^  ^s  >"'   prometida.  Clarita  Teruel,  una     Í'í 

S)ortf  Mnrff^  i'íS'lí^''  ^"  ^''  ^;*^  '°"'^^^^    ^^  Soria:  muy  aficionada   a  los      ' 

sports.  Monta  a  caDallo,  caza,  patina,  automoviiea  y  regatea 
Seq.— Pues  si  regatea  es  como  su  padre. 

Quz .  -Regatea  en  balandro,  y  haz  el  favor  de  no  irte  por  los  cerros  de  Ubeda.      'f^ 
bEQ.-De  modo  que  oor  fin  vas  a  casarte  v  en  buenas  condiciones,  ¿eh? 


üuz.— Btieni'simas:  es  millonaria  y  yo  la  idolatro. 

csEQ.— ¿Y  ella  te  corresponde? 

Guz.— Nolosé. 

Seo. —¿Que  no  lo  sabes? 

t-atamf¿7tS^'"°'  "°"'^''^'  '^"'^  ^^'  '^""  '^  ^'^^^  ^^  ""^  «"""^«'^^  ^"e  tengo  en 
Seo.— ¿Amnésica?  ¿Qué  es  eso  de  la  amnesia,  tú? 
üuz.-Una  enfermedad  que  consiste  en  la  pérdida  de  la  memoria 
oEo.— ,An!  ¿Pero  tu?... 

Guz. -Sí,  me  dedico  a  esa  clase  de  enfermedad  desde  que  entré  de  orimer 
■udante  con    el  doctor  Ricordi,  una  eminencia  mundial  que  ha  instalado  un 
:  ÍI"^^^^  Sanatorio  en  los  altos    Pirineos.  Allí    llevaron  a  Clarita  Teruel 
e  había  perdido  a  memoria  a  resultas  de  una  catástrofe  ferroviaria 
bEQ.— ¡Pobrecilla! 

.re^teTOn^^suio"""'^""''"  ""^"^''-  ^  '"'  ''^^'''-  P^™  estimularme,  rae 

Seg.— De  manera  que  ella  no  te  conoce. 
5     Quz.-Me  conoce,  pero  en  cuanto  deja  de  verme  se  olvida  completamente  de  mí 

Seg.— Desconocía  yo  esa  enfermedad.  laxicmcue  mi. 

»     Guz.-Pues  es  bastante  frecuente  y  ofrece  aspectos    muy    distintos    Casi 

i:x!z%:zi:;°^¡^:?!r'  -"^  ""•"««" " "-  i"to¿ac¡6„..'  rLS' 

Seg.— ¿Eh? 

Guz.— (F'ensando.)  ¡Calla! 

Seg.— ¿Qué  te  sucede? 

Guz.— ¡Demonio!...  ¡Claro!...  Eso  es... 

Seg.- 036,  pero... 

w'"Hl't^°"''";  '?  n-  ^'"".esia  funcional  paroxfstica  que  aparece  rápidamente... 
SEQ.-(lntrigado.)  ¿Pero  quieres  explicarme?...  ^        »-  h    aincnic... 

Qn'-^"'~ÍS°"*^i'"''T-^  Segundo:  ven  a  mis  brazos.  Ya  no  tienes  que  matarte. 
ÍM!U.— (Dejándose  abrazar.)  ¿Eh?  ""-.aii-a. 

Guz .  —Ahora  sí  que  te  has  saivado.  ¡Albricias! 
Seo.— Pero... 

Guz.— Querido  Segundo:  desde  hace  media  hora  no  te  acuerdas  ni  de  aue 
as  venido  a  este  mundo  miserable.  ^ 

Seq.— Calla,  Macías,  que  creo  que  empie;io  a  comprender...  Yo  me  he  en- 

'Zt  ¡ir ■^'''''^°  '^^^t''\^^A''''^'^''  '^  "^ve  del  gas  y  me  he  dispuesto  a 
lorir  intoxicado  como  un  hombre  de  honor. 

Guz.— Y  yo  llego  a  tu  casa.». 

Seq,- Preguntas  por  mí...  pasas... 

Guz.— Leo  la  carta  que  dirigías  al  juez  de  guardia... 

Seg.— Entras  en  el  cuarto  de  baño... 

Guz.— Te  saco  de  él  casi  moribundo,  te  hago  la  respiración  artificial. 

Seg.— Yo  vuelvo... 

Guz.— Yo  te  digo:  «Segundo  de  mi  alma»,  y  tú  me  dices:  «Usted  se  confunde», 

C3EG.— V  o  no  me  acuerdo  de  tí. 

Guz.— Ni  de  mí,  ni  de  nadie,  ni  'de  nada.  Eres  un  caso  tipo  de  amnesia  fun- 
Onal  paroxistica. 

Seo.— Luego  vendrá  el  de  Soria. 

Guz.— Y  como  si  viniera  uno  de  Zaragoza. 

Seq.— Tú  le  explicas... 

Quz.-De  eso  me  encargo  yo.  Y  hago  más,  querido  Segundo;  te  llevo  a  mi 
Miatono  para  quitarte  pejigueras  de  encima  y  cuando  tengas  todos  tus  asun- 
«  arreglados,  recobras  la  memoria  y  yo  consigo  un  éxito  personal,  que.  va- 
os, me  hago  célebre.  ^  ^     > 

Seo.— (Abrazándole  conmovido.)  ¡Macías  de  mi  alma!...  ¡Siempre  fuiste  un  alma 
■ande,  un  cerebro  portentoso!  Te  conocía  algo,  sí,  pero  ahora  te  conozco 
as,  ahora  te  conozco  del  todo. 

Guz.— (Que  oye  pasos  y  ve  a  Domingo.)  ¡Tu  criado!  (Entra  Domingo  por  la  izaiiler- 
.  ero  no  me  conoces?  ¡Segundo!...  ¡¡Segundo!!   - 
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Seg.— (Afectando  la  mayor  Idiotez.)  ¿Quién  es  usted? 

Guz.— ¡Pobre  amigo  mío!  ¡Más  le  valiera  haber  muerto!... 

DoM.— (Asustado.)  ¿Pero  qué  le  sucede  al  señor  Marqués? 

Guz.— Que  a  consecuencia  de  la  terrible  emoción  sufrida  ha  perdido  la  mem<3*| 

ria  por  completo.  Es  un  caso  de  amnesia  sorprendente.  (Por  la  medicina  que  tra^f 

Domingo.)  Puedes  tirar  ese  preparado;  ya  no  hace  falta.  ¡Segundo!  ¡Segundol 
Seo.— ¿Quién  es  usted?  (Por  Domingo.)  ¿Quién  es  ese  caballero? 
DoM.— jNo  me  conoce!  '          f^ 

Guz.— ¿Pero  no  sabes  que  eres  el  Marqués  de  Sierra  Nevada?  ¿Que  estásM 

en  tu  casa?  ¿Que  te  ibas  a  matar?  '"i^ 

Seg.— (A  Domingo.)  Siéntese,  caballero.  ^^1^ 

DoM. — (¡Está  como  un  cacharro!)  ^|í 

Guz.— (A  Domingo.)  Dejémosle,  no  conviene  cansar  su  cerebro .  rá 

DoM.— (A  Quzmán.)  ¿De  modo  que  no  se  acuerda  de.nada?  j|í 

Guz.— Ni  de  lo  que  ha  hecho  hace  cinco  minutos.  's 

DoM.— La  de  preocupaciones  que  se  va  a  quitar  de  encima.  Y  claro,  no  8«;f; 

acordará  mi  señorito  de  que  me  debe  ocho  meses.  •■;;< 

Guz.— Eso,  ni  soñarlo.  i| 

DoM.— (Rascándose  la  coronilla.)  Oiga  usted,  ¿y  curará  pronto?  í| 

Guz.— Acaso  no,  pero  curará.  ;^ 

DoM. — ¡Pobre  señorito! 

Seg.— (A  Guzmán,  por  Domingo.)  ¿Este  caballero  ha  venido  con  usted? 
Guz. — Sí,  amigo  mío,  pero  va  a  retirarse. 
DoM.— ¡Jesús,  Jesiis! 

Guz.— (A  Domingo.)  ¿Qué  familia  tiene  el  Marqués? 
DoM.—Ninguna,  señor.  Digo,  como  no  se  cuente  a  la  familia  de  esa  señprita>J 

con  la  que  iba  a  casarse.  k 

Guz.— Bien,  retírese  y  comtmique  por  teléfono  esta  desgracia  del  Marqués  a  esa| 

familia,  al  Club  y  a  sus  amigos  más  íntimos .  '" 

DoM. — Sí;  señor.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Menos  mal  que  no  son  más  queí, 

ocho  meses;  si  le  da  esto  de  la  magnesia  dentro  de  un  par  de  años,  mi  ruina.  (Vase.yi 
Guz.— Querido  Segundo,  eres  un  actor  muy  recomendable.  Estov  satisfecho.'! 
Seg.— Pues  por  poco  lo  echo  todo  a  rodar  al  oir  decir  a  ese  sinvergüenza  ciuéí| 

le  debía  ocho  mensualidades.  ,'ir^_ 

Guz.— ¡Cómo!  ¿No  se  las  debes?  "f 

Seg.— Le  debo  siete  solamente.  !|| 

Guz.— Hombre,  no  te  acordarás.  v?! 

Seg. — ¿Cómo  que  no?  Casualmente  tengo  una  memoria  que  asusta.  ' 

Guz. — Calla;  no  grites.  (Suena  dentro  u  1  timbre.)  ¿Qué  es  eso?  .' 

Seo.— El  teléfono. 

Guz.— ¡Ah!  Bueno,  tú,  ya  no  te  preocupes;  dentro  de  diez  minutos  sabe  todo 
Madrid  que  has  perdido  la  memoria.  i 

Seg.- Lo  único  que  siento  es  que  llegue  a  oídos  de  esa  divina  maga  que  dest 
conozco  e  idolatro.  "  4^ 

Guz.— Pero  escucha;  eso  que  me  has  dicho  antes  de  que  estás  enamorado  de  ' 
una  mujer  de  quien  lo  ignoras  todo,  ¿es  cierto?  'I 

Seo.— Sí,  querido  (juzmán,  sí;  amo  un  misterio,  acaso  un  imposible.  ¡Qué  sé  yot-J;' 

Guz.— Hombre,  me  intrigas.  No  creí  nunca  que  llegases  a  ser  un  personaje  dé;í£ 
folletín.  ¡íjí 

Seg,— Lo  soy;  óyeme  y  juzga.  Hace  tres  años,  para  borrar  de  mi  memoria  tó^ 
canallada  que  me  hizo  un  amigo  de  la  niñez,  me  fui  a  Ostende. 

Guz.— Bien  hecho. 

Seq.— Pero  en  Ostende  me  aburría  como  una  ostra  y  me  trasladé  a  Venecia  eji.J 
busca  de  emociones  artísticas...  ¡Y  allí  fué,  querido  Macías!  ¡Allí  fué!.;.  En  labellaC 
ciudad  de  los  canales  donde  las  albas  palomas  picotean  en  tus  manos  los  granosl 
que  lleves,  mientras  dora  el  sol  las  vetustas  piedras  del  lejendario  palacio  donde| 
moraron  Borgias,  Capuletos  y  Monstesquis.  ¡Ah! 

Guz.— Bueno,  pero... 

Seg.— ¡Allí  fué!...  En  la  ciudad  de  la  poesía,  po'-n':e  lirista  en  el  cuarto  M 


kan  hotel  p'Annundo,  donde'  yo  me  hüspsdaba,  hallé  cuartillas  con  madriea- 
m  que  escnoio  sm  duda  algún  poeta  errabundo... 
'   Quz.— Bien,  pero... 

Seq.— ¡Allí  filé!...  Una  nubosa  mañana  paseaba  yo  en  í?óndola  por  el  gran 
inai,  provisto  de  mi  maquina  fotográfica  y-oyendo  entonar  al  gondolero  este 

<Resta  tranquilo  il  mare, 
tranquila  la  íioresta 
e  in  ciei  ia  blanca  luna 
retita...» 

Guz.— Excelente  canzoneíta. 

Seg.— De  pronto  una  góndola  e!T.^M!anada,  cuya  afilada  proa  senaraba  lenfa- 
ente  las  azuladas  a^uas,  vino  hacia  nosotros,  y  en  ella,  querido  Quzmán,  iba  una 
ujer,  que  di^:íü  una  muier,  una  náyade,  una  ondina,  un  ensueño.  Yo  al  verla  sofo- 
le  un  grito  de  admiración  y  de  entusiasmo,  me  levanté  rápidamente  y  enfocando 
1  Kodat  apreté  el  resorte  y  su  imagen  quedó  grabada  para  siempre  en  aquella 
Rimara  oscura,  pero  al  poner  mi  pie  sobre  una  de  las  bandas  de  la  góndola  para  no 
írder  el  equiiibno,  se  conoce  que  toqué  mal  en  la  banda  y  caí  al  agua. 
'  Guz.— ¡Qué  espanto! 

^Seq.— Tan  sólo  oí  un  grito  estridente  que  aún  vibra  en  mi  corazón,  y  después 
Ida;  perdí  el  conocimiento  y  el  Frégoli.  Cuando  volví  a  la  vida  me  encontré  va 
co,  sobre  la  cama  de  mi  cuarto. 

Guz.-¿Y  ella? 

Seq.— Me  dijo  el  gondolero  que  ella,  como  una  heroína,  ayudó  a  extraerme 

las  aguasj  que  en  su  propia  góndola  me  condujo  hasta  el  hotel  y  que  no  se 

;ró  de  mi  lado  hasta  que  yo  lancé  e!  primer  suspiro,  precursor  de  mi  vuelta 
ici  vida;  y  que  al  oírlo  salió  rápida,  exclamando  quedamente  como  un  susurro: 
.V.liós¡  ¡Nunca  te  olvidaré!. ..» 

Quz.— fiso  lo  mandas  íi\  Blanco  y  Negro  y  te  hacen  redactor. 

Seq.— Cuando  a  los  dos  días  pude  abandonar  el  lecho,  pregunté,  inquirí  in- 
tgué,  revolví,  rebu^;qué... 

Gi'z,— ¿Y  qué? 

Seq.— ¡Nada!  Nadie  supo  decirme  quién  era  aquella  misteriosa  deidad. 
Ciuz.— ¡Qué  raro! 

Seq. -Sólo  pude  averiguar  que  era  española.  ¡Ay,  Macías  de  mi  alma!  Aquel 
itro  divino,  aquel  grito  que  oí  y  ciquella  frase  que  no  oí,  no  se  apartan  un 
imento  de  mi  imaginación. 
Guz.— ¿Y  dices  que  lograste  retratarla? 
Seq.— Sí,  y  cien  veces  he  reproducido  su  imagen. 
Guz.— Hombre,  enséfiamela.  (Voces  dentro.) 

Seq.— ¡Caüa!   (Escucha.)  Sí:  mi  fletara  y  su  madre;  no  quiero  verlas.  La  ma- 
es  una  señora  insufrible,  una  plebeya  enriquecida  que  me  crispa  los  ner- 
,  diias  que  estoy  descansando.  Haz  la  comedia  con  habilidad,  y  cuando  lo 
-:8  oportuno  me  llamas.  Hasta  luego.  (Se  va  por  la  derecha, > 
Guz.— ¡Pobre  Segundo!  Las  calaveradas  se  pagan.  Así  está  él  de  flaco:  casi 
le  podía  llamar  calavera  y  esqueleto.  (Por  la  izquierda  enlmti   en  escena  doña  .!u- 
yCiaiidif!.  Doña  Julia  es  una  señora  camode  cincuenta  años,  muy  perfilada,  redicha  y 
si;  Clau<!ia  es  una  joven  pálida,  Rnéinica  y  neurótica.) 
JuLu.— Pasa,  Claudia,  y  sécate  los  lagrimales.  ¡Cr.baliero!... 
Guz.— ¡Se'T)ras!... 

Juma.— ¿Es  usted  ese  joven  doctora  quien  el  marqués  debe  su  vida? 
Guz.— Para  servirle. 

JiJLiA.— ¡Oh!...  ¡Gracias!...  ¡Gracias!...  Venimos  d^-soladas.  Acaban  de  co- 
mearnos las  espantosas  nuevas  del  frustrado  suicidio  y  la  pérdida  de  la  me- 
ria  del  marqués,  y  con  el  asombro  que  podrá  usted  imaginar  montamos  en 
:uarenta  que  ha  venido  como  lanzado  por  Júpiter  y  aquí  estamos  ávidas  de 
ií  ¡as.  ¿Dónde  está?...  ¿Dónde  está  Segundo?... 
Ciuz.— Descansa  en  este  momento,  señorn. 


Guz.— Es  cierto.  Mi  excelente  amigo  el  marqués  de  Sierra  Nevaaa  se 
cuentra  en  este  instante  como  si  acabara  de  nacer.  (Claudia  gimotea  y  solloza.)        , 

JuUA.-- ¡Entereza,  Claudia!...  Caballero,  no  le  extrañen  ni  las  lágrimas  41 
esta  atribulada  hija,  ni  el  nerviosismo  de  esta  vehementísima  madre.  Clau£ 
Romero,  m¡  hija,  es  la  prometida  d^l  marqués,  su  amigo. 

Guz.  — ¡Señorita!  (Saludando.) 

Julia.— Y  a  una  servidora,  su  madre,  !a  ligaba  con  el  desmemoriado  ma- 
ques, su  amigo,  no  el  futuro  materna!  político  afecto  corrientísimo,  sino  una 
simpatía,  que  sin  tocar  en  la  demencia  furiosa,  podría  considerarse  como  prie- 
to y  estrecho  lazo  más  atenazante  que  los  propios  de  la  consaguinidad. 

Guz. — (Reverencioso.)  ¡Oh! 

Clau. --¡í:iieliz  Gundiio!  ¿Y  dice  usted  que  no  se  acuerda  de  nada? 

Guz.— Hace  diez  minutos,  me  preguntaba  con  ¡os  ojos  fuera  de  las  órbit. 
¿Quién  soy?  ¿Qué  casa  es  ésta?...  ¿Qué  pinto  aquí  yo? 

Clau.— Entonces,  cuando  me  vea  a  mí... 

Guz. — Como  si  viera  a  doña  Bárbara  de  Braganza,  a  quien  creonoconutr 
ni  por  grabados.  (Llora  Claudia,) 

Julia.— ¡Qué  catástrofe  más  insólita! 

Clau,— ¿Y  cree  usted  que  la  enfermedad  hará  crisis? 

C-u;:.— Confío  en  el  talento  de  mi  maestro  el  sabio  doctor  Ricordi,  a  en 
sanatorio  de  los  Pirineos  he  de  llevar  al  marqués  mañana  mismo  si  es  posible. 

Clau.— Quiero  verle,  mamá.  ¡Quiero  verle! 

Julia.— Modera  tu  natural  fogoso,  Claudia.  No  le  sorprenda  esta  vehemen- 
cia, distinguido  galeno;  mi  hija  es  impetuosa  como  yo  y  como  su  pobre  padre 
que  hace  cuatro  años  dejó  fatalmente  esta  vida  terrenal.  Calixto  Romero: 
oiría  usted  nombrar. 

Guz.— Sí;  tengo  una  idea. 

Julia.— Fué  un  gran  caballero  y  un  trabajador  incansable.  El  engrandeció  la  ! 
brica  de  jabones  de  mi  padre,  don  Bernabé  Saltillo,  hasta  convertirla  en  un  empor- 
Claro  que  no  hay  que  echar  por  tierra  a  mi  padre  que  fundó  la  fábrica  y  fué  el  ¡ . 
me r  Saltillo  jabonero,  pero  hay  que  ver  lo  que  amplió  el  pobre  Romero  nuestra  in- 
dustria: colonias,  elixires,  cremas,  perfumes,  sobre  todo  las  colonias  que  se  hicieron 
célebres  no  sólo  en  España  sino  en  el  extranjero.  Pero  un  traidor  dependiente  nos 
robó  la  fórmula  y  de  pronto  las  empezaron  a  fabricar  en  Alemania  a  mitad  de  precio. 
A  aquel  sinvergüenza  de  Rodríguez  debemos  el  haber  perdido  las  colonias. 

Clao.— Mamá,  no  recuerdes  cosas  tristes,  que  bastantes  tribulaciones  tenemos 
encima. 

Julia,— Tienes  razón;  pero  parece  mentira  que  aquel  canalla  llevando  diez  af. 
entre  jabones  y  esencias,  nos  hiciera  aquella  cochinada,  ¿verdad  que  es  poradóji; 

Guz.— En  efecto. 

Julia.— Y  no  tiene  usted  idea  de  cómo  tuvimos  a  esta  a  resultas  de  aquella  acci 

Clau.— ¡Mamá!... 

Julia.— Niña;  no  coartes.  Pues  tuvimos  a  este  sol  con  una  anemia,  que  creiti 
que  se  nos  difuminaba.  Era  un  color  verde  cantábrico  que  daba  miedo,  y  es,  ¿sab-;  ■ 
ted?,  que  la  muy  tonta  se  había  enamorado  de  Rodríguez  con  un  frenesí  mahometau 

Clau.— No  exageres,  mamá. 

Julia,— Mahometano  he  dicho  y  lo  sostengo  en  un  ara.  Como  que  se  quc> 
esquelética;  todo  el  mundo  nos  decía:  «Esta  Claudia  no  tiene  más  que  hueso.» 

Clau. — Bueno,  mamá,  que  yo  quiero  ver  a  Segundo. 

Julia.— Primero  hay  que  contar  con  la  aquiescencia  del  doctor  facultativo. 

Guz.— No  hay  en  ello  inconveniente.  Voy  por  él.  Ya  verán  ustedes  cómo 
ha  quedado.  Parece  un  imbécil.  Con  su  permiso.  (Haciendo  mutis  por  la  derech 
(jCaballeros,  qué  señora  y  qué  niña!)  (Vase.) 

Clau. — Es  muy  simpático  este  doctor. 

Julia.— Por  Dios,  Claudia,  no  empieces,  que  te  conozco, 

Clau. — No  temas,  estoy  enamoradísima  de  Segundo. 

Julia.— Te  advierto  que  hace  tiempo  me  daba  a  mí  en  la  nariz  que  ese  pol- 
muchacho  perdería  la  memoria  del  todo. 

Clau.  — Pues  nunca  me  habías  dicho  nada. 

Julia. — Por  no  apcbadumbrarte.  Conozco  tu  temp^rarncüto 'desde  lu  ^ 


lada  Por  mas  que  yo  le  decía:  «¡qué  bochorno!  y  ¡qué  asfixia»)  no  se  S  nní 
entendido  y  lo  que  hacía  es  enfocarme  el  vent  lador  a  p¡qu¿  de  alar?ar  uZ 
.Pleuresía,  pero  del  abanico,  ni  memoria.  Comprenderásque  es  un  dato^  ^ 

Clau.— Sí;  ya  debía  estar  enfermo. 
JULIA.— Aquí  viene. 
Clau.— ¡Dios  mío! 
Julia.— Entereza,  Claudia. 

Clau.— Tengo  el  corazón  que  es  un  acróbata.  (Entran  en  escena  por  la  derecha 
segundo  y  Guzmán.  Segundo  hace  a  las  señoras  una  reverenciosa  inclinación  ) 
Julia. — No  nos  conoce. 

Seq.-(A  Guzmán.)  Oiga  usted,  conde,  ¿quiénes  son  estas  damas? 
JULIA.— ¡Uios  mío!  (Gimotea  Claudia.)  ¿Pero  no  nos  recuerdas    «;po-i,n.ir,5  iQo 
f^^Sr^^i^^S^^'""  '  Claudia' Rocero,  S.  ;^^&.^S^lfJü 
k      Clau.— ¡Qué  pena!  ¡Pobre  Segundo! 
Ir  deliX""^^  Quzmán.)  Tenía  usted  razón.  En  su  rostro  tiene  dibujada  la  idiotez 

Seo.— Tomen  ustedes...  Tomen  ustedes... 

JULIA.— ¿Qué  nos  va  a  dar? 

Seo.— Tomen  ustedes...  asiento.  (Se  sientan.) 

&n*'"Mn  noTf'"^^^''"],'^'^^^"^!^''^"'^^^^^^'^'''  8'"  "O  se  acuerda  de  nada? 
in,^:~  P  Pf '^^ones,  señora  ¿estamos  en  mi  casa  o  estoy  en  casa  de  usted? 

Mírala  ¿re^sta      ^"        ''^^^'  ^^^""'^^^  ¿Pero  no  te  acuerdas  de  tu  prometida? 

Clau.— Sí,  y  ésta  es  mi  madre. 

Seq.-¡Su  madre!...  (Suena  un  timbre  dentro.)  (Quién  será?  Estoy  sobre  ascuas  ) 
to  (Le^da^tnaTarjeto"'*'"'^^'  ^  ^^^"'^''^  ^^^^  caballero  desea  pasar  a  ver  al  señorl- 

Guz.— (Leyendo.)  Ramiro  Teruel, 

Seq.-(¡E1  de  Soria!) 

Guz.-(A  Domingo.)  Que  pase.  (Mutis  de  Domingo.)  (No  le  va  a  gustar  el  en- 
contrarse aquí  conmigo.) 

Ram.— (Entrando  por  la  izquierda.  Es  un  seilor  de  cincuenta  años  )  Buenás   tardes 
(Al  ver  a  Guzmán.)  ¡Cómo!  ¿Usted  aquí?  (Le  estrecha  la  mano.) 

Guz.-He  venido  a  Madrid  para  un  asunto  particular,  y  aquí  me  retiene  la 
inesperada  enfermedad  de  este  amigo  de  la  niñez. 

Ram.— Pero,  hombre,  qué  atrocidad:  de  modo  que  por  un  ligero  escape  de 
gas  ha  estado  a  punto  de  perecer  y  ha  perdido  la  memoria,  ¿eh? 

Guz.— Así  es,  en  efecto. 

Ram.— Caramba,  caramba...  Y  no  se  acuerda  de  nada,  ¿eh? 

Guz.— Ni  de  nadie. 

Ram.— Caramba,  caramba...  Entonces,  no  recordará  que  a  mí  me  pidió  hace 
dos  días  cincuenta  mil  pesetas  en...  en  una  casa  de  Banca. 

Guz.— Pruebe  usted  a  ver. 

Ram.— (Muy  efusivo.)  ¡Marqués!...  ¡Querido  marqués!...  Caramba,  caramba  .. 
(begundo,  muy  serio,  le  saluda  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Guz.— No  se  canse  usted,  don  Ramiro,  es  inútil.  Ya  ve  usted;  no  le  recono- 
ce. t,s  un  caso  de  amnesia  sólo  comparable  con  el  de  su  hija  de  usted. 

Ram.— Caramba,  caramba...  ¿Y  no  cree  usted  que  una  emoción,  un  recuerdo 
VIVO,  una  costumbre  inveterada,  podría  resucitar  de  pronto  su  memoria... 

Guz.— Quizás.  A  veces  suele  dar  buenos  resultados. 
,    Ram.— Con  permiso.  (Paseando  por  detrás  de  Segundo  y  en  alta  voz)  ¡Haffan  iuG- 
go,  señores!...  ¡Se  talla  un  millón  de  pesetas!...  s   '  i"^ 

Seq.— (Sin  inmutarse.)  (Como  si  tallasen  las  minas  del  Transwal.) 

Ram.— ¡Encarnado  gana,  color  pierde!...  usted  gana,  marqués:  ahí  van  tres- 
cientas mil  pesetas. 


Clau.    <^  ÍHü;:.)  ^y'i^r  qué  dirá  esas  tonterías,  mamá? 

Julia. —Yo  creo  que  debe  estar  algo  perturbado. 

Ram.— Nada,  no  es  por  aquí.  (A  Quzmán.)  oi3;a,  doctor,  cree  usted  que  una 
emoción  fortísima...  ¿eh? 

Guz.— ¡Quién  sabe!  ¡Acaso!... 

Ram.  — Muv  buenas  tardes...  Hasta  luego.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Seq.  -(Ese  no  me  deja  hasta  que  yo  recite  de  corrido  La  oída  es  sueño.) 

Julia.  —¿Pero  quién  es  ese  caballero  tan  excéntrico? 

Guz.— Un  señor  un  poco  nionouianiático,  pero  que  en  el  fondo  es  un  niño. 
Ahora  le  da  por  jugar. 

Clau.— ¡jesús! 

Guz.—Bueno.  señora,  con  su  permiso,  voy  a  llevar  al  marqués 'a  su  habita- 
ción. Vamos,  Segundo.  (Se  pone  de  pie  e  inician  el  mutis  lentamente  por  la  derecha.) 

j^;^\,.„(Dentro,  gritando.)  ¡Socorro!  (Todos  se  sobresaltan.  Entrando  como  un  rayo.) 
iFuef^o!...  ¡Fuego!...  (Segundo  hace  mutis  por  la  derecha,  dándose  con  los  talones  en  el 
huescTáulce;  Guzmán  le  sigue  de  prisa.  Doña  Julia  y  Claudia  lanzan  un  grito  y  se  van  corriendo 
tras  ellos.)  ¡Caracoles,  cómo  corría  el  desmemoriado!  Por  lo  menos  se  acuerda  de 
que  el  fuego  quema  y  eso  es  im  tanto  para  su  curación.  Volveré  luego.  Yo  le  doy 
un  susto  que  recobra  la  memoria  o  se  muere.  (Mira  el  reloj.)  Voy  a  ver  si  me  paga 
el  conde  de  Siete  Picos,  el  liltimo  pico  que  me  debe.  (Al  hacer  mutis  por  la  izquierda 
casi  tropieza  con  don  Primo,  que  entra  en  escena.  Se  hacen  una  reverencia.)  ¿Señor  mío? 

Primo  .  —¿Cabal  lero? 

Ram.— Beso  a  usted  la  mano. 

Primo.  — Le  imito,  señor.  (Vase  Ramim.  Este  don  Primo  del  Castillo  es  un  sinvergüenza 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Fri-oa  en  los  cincuenta  años  y  tien-  una  pinta  graciosísima. 
Es  rubio  encendido,  con  su  calvita.  Viste  con  elegant>-s  deshechos  y  hay  en  su  persona  cierto 
empaque  de  distinción.  Trae  dos  maletas  en  bastante  mal  uso.  Echa  una  ojeada,  deja  las  male- 
tas y  dice  sonriente.)  Nadie...  Nadie  se  imagina  el  papel  que  voy  a  representar  en 
esta  ilustre  y  c  mfortable  casa  de  los  Bravos  de  Chacota.  Estaba  yo  a  la  puerta 
del  Aero-Club,  hablando  con  el  sinvergüenza  de  Pepe  España,  cuando  de  pronto 
sale  Paco  Reyes,  el  grupier,  y  nos  dice:  «El  marqués  de  Sierra  Nevada,  a  resulta? 
de  un  intentQ  de  suicidio,  ha  perdido  la  memoria.  Figuraos  qué  espanto:  un  hom- 
bre solo,  sin  familia...  a  merced  de  los  criados  y  sin  acordarse  de  nada...»  Oir  yo 
esto  y  cruzar  por  mi  snente  una  idea  co...  juelesca  todo  fué  uno,  y  tras  un  «Que  si- 
gáis buenos»  salí  por  e!  arroyo.  Llegué  en  dos  segundos  a  la  casa  de  viajeros  don- 
de habito,  en  unión  de  unos  cuantos  toreros  de  invierno,  mé  colé  en  el  cuarto  del 
Boquitas  de  la  Isla,  me  apoderé  de  estos  dos  engorros  (Por  las  maletas,)  y  grité  a  la 
pupilera:-  -«Doña  Verónica;  me  voy  con  dos  maletas:  no  me  esperen  a  dormir.» 
Porque  es  lo  que  yo  he  pensado:  Sierra  Nevada  sin  familia,  sin  parientes  y  sin 
memoria;  yo  sin  dinero,  sin  esperanzas  de  comer  y  sin  vergüenza...  ¿No  puedo  yo 
ser  tío  del  marqués  y  venir  de  Filininas,  donde  he  residido  veintiocho  años  y 
creerlo  aquí  todo  el  mundo  como  el  Evangelio?  El  que  me  tiene  que  conocer  no  me 
conoce,  de  manera  que...  si  yo  no  engordo  aquí  catorce  o  qu',:  -  nmlos  es  que  de- 
finitivamente no  soy  de  engordar.  Porque  yo  soy  Primo  de  ibre,  pero  en  la 
acepción  del  imbécil,  no.  Bueno,  esta  casa  me  parece  demasiado  solariega.  Y  no 
me  atreva  a  gritar:  ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  no  crean  que  vengo  a  hacer  una  ovación. 
Sin  embargo,  daré  señales  de  vida.  (Gritando.)  ¡Sobrino!...  ¡Sobrino!... 

DoM.— (Por  el  foro.)  Caballero... 

Primo.— ¿Dónde  está  ese  píllete? 

DoM.— ¿Por  quién  pregunta  el  señor?  ,     o-  v 

Primo.— Por  mi  sobrino.  ¿No  es  esta  la  casa  del  marqués  de  Sierra  i\ 
da?  ¿No  está  en  ella  el  marqués,  según  me  han  dicho  abajo? 

DoM.— Sí,  señor.  .  j     o^ 

Primo.— Pues  corra  usted,  hombre  de  Dios,  y  dígale  que  está  aquí  don  Kn- 
mo,  su  tío,  el  tío  Primo. 

DoM.— Caballero,  usted  ignora  por  lo  visto  que  el  señor  marqués... 
Pr¡^,\o, —(Alarmado.)  ¿Eli?  ¿Qué?  ¿Le  ocurre  algo?  ¡Dios  mío! 
DoM.  — No  se  alarme  el  señor.  La  deseracia  es  inmensa,  pero... 
Privo.     ¡Hable!...   ¡íiable,  por  la  VirL^en  Santa!  Soy  hombre  y  tengo  ente- 
reza. ; fiable! 


DoM. -Nada,  que  el  señor  marqués,  a  resultas  de  un  accidente,  ácana  de 
»erder  la  memoria. 

Primo.— ¡Gran  Dios! 

DoM.— No  se  acuerda  de' nada  ni  de  nadie. 
_  Primo.— ¡Qué  horror!  No  iiay  dolor  como  el  mío.'  Después  de  veintiocho 
nos  de  ausencia  regresar  a  E-spaña  hambriento  de  ca-i;i¿,  y  encontrarme  con 
ue  mi  único  pariente  no  se  acuerda  de  mí.  Es  para  volverse  loco    ¡Ah'  Pero 
tuero  verle,  sí;  quiero  verle.  .  »  ^i^/ 

DoM.-Avisaré  al  señor  Doctor  y  a  la  futura  familia  política  del  señor  marqués. 
•  ^'^'^'^•r  ,  '  avíseles.  ¡Qué  catástrofe!  ¡Pobre  Segundo!  (Medio  mutis  de  Do- 
iingo.)  i  Ah!  Joven.  (Domingo  se  delicie.)  Coloque  estas  maletas  en  el  cuarto  que 
3  me  destine.  ^ 

DoM. -Sí,  señor.  (Cogiendo  las  maletas.)  (¿De  dónde  vendrá  este  tío  del  sefj- 
:t0  con  esta  pinta?)  (Hace  mutis  por  la  derecha  llevándose  ¡as  tnalet;is.) 
i    PR'^o-7C>efn'jn'o,  este  socio  se  iba  a  casar.  Sí;  ahora  recuerdo  que  k   leí 
a  El  Parlamentario.  Bueno;  tantearé  a  la  futura  familia  y  me  haré  con  ella 
prque  no  deben  andar  descalzas,  ¡Pupila,  Primo!  ' 

Julia.— (Dentro.)  ¿Le  ha  mandado  usted  pasan» 
DoM.— (Ídem.)  Sí,  señora. 
JuuA.— (Por  la  derecha,)  Caballero... 
Primo.— ¿Señora  mía? 

Julia.— Perdone  no  le  haya  atendido  como  cumplía  a  su  consanguíneo  pa- 
itesco  con  e!  marqués,  pero  da  la  picara  casualidad  que  el  doctor  Macías  le 
a  aplicando  unas  compresas  de  agua  fría  para  reponerlo  de  un  susto  que  le 
nos  ha  dado  hace  un  instante.  Yo  estoy  también  que  tengo  el  corazón  írepi- 
nnte  como  una  motocicleta.  Tenga  la  bondad  de  sentarse. 
íJtiMo.— Gracias.  (Sentándose.)  (Esta  cursi  es  mía.)  Señora,  no  me  salen  las 
tlabras  de  la  glotis,  porque  ¡a  impresión  que  me  ha  producido  la  trágica  nue- 
i  de  la  desmemoriez  de  mi  sobrino,  ha  sido  como  para  diñarla...  El  vocablo  es 
il  arroyo,  pero  es  gráfico  como  La  Esfera. 
Julia.— ¿Ha  visto  usted  qué  insólita  catástrofe? 

Primo.— Insólita  y  apabullante:  pero  siempre  hay  que  dar  gracias  al  Todo- 

:)deroso,  porque  mi  llegada  a  esta  casa  en  estos  momentos  puede  ser  para 

e  pobre  chico  de  una  providencialidad  casi  milagrosa.  Parece  que  un  ángel 

■  e  dijo  en  Miridanao:  «Corre  a  bordo  y  zarpa,  Primo,  que  tu  presencia  en  Ma- 

má  es  tan  urgente  como  preciosa.» 

i  Julia.— De  modo  que  viene  usted  de  Mindanao. 

!!i  Primo.— Allí  tiene  usted  una  casa  de  cañas  para  si  gusta  domiciliarse,    por- 
fíe no  me  avergüenzo  de  decirlo,  señora;  vengo  con  lo  puesto,  y  lo  puesto, 
^)r  supuesto,  deja  bastante  que  desear.  Porque  en  Mindanao  monté  una  fábri- 
^1  de  objetos  de  marfil,  que  fué  un  mal  negocio.  Y  entonces   me  trasladé  a 
4)-Ilo  y  construí  ima  gran  fábrica  de  tejidos  de  seda,  pero  tuve  la  mala  ocu- 
|pncia  de  exportar  los  géneros   anunciando  «tejidos  de  Ilo-Ilo»,  y  claro  está. 
Idie  creía  que  eran  de  seda,  y  me  arruiné. 
Julia.— Debe  usted  haber  sido  muy  desgraciado.   (Suspirando.)  Tan  desgra- 
pdo  como  Segundo. 
Primo.— ¡Cómo!  ¿Mi  sobrino  acaso?... 

Julia.— Caballero,  usted  como  tío  debe  saberlo  todo.  El  pobre  marqués  igno 
pa  que  yo  conocía  su  situación  financiera,  pero...  está  también  completamente 
¡ruinado.  Debe  hasta  los  mondadientes. 
Primo.— ¡Qué  espanto! 
Julia.— Por  eso  ha  atentado  contra  su  vida. 

Primo.— ¡Ah!  De  modo  que...  ¡Claro!  Ahora  me  explico..:  ¡Pobre  aobrino! 
,ué  desgracia  tan  grande!  ¿Dónde  habrán  puesto  mis  maletas?...  (Levamándo- 
)  Porque,  ya  que  no  puedo  remediar  su  situación  volveré  a  Mindanao.  iK 
•é pasar  el  mal  rato  de  ver!e?...  Con  su  permiso  voy  a  pedir  el  equipaje. 
Julia.— ¡Cómo!  ¿pero  se  va  usted  a  marchar  haciendo  aquí  tantísima  taita? 
Primo.— ¿Falta? 

Julia.— Caballero,  le  suplico  que  me  escuche  un  momento. 
Primo.— Con  alma  y  vida,  pero  le  agradecería  que  me  mandase  preparar  uns 


tortilla  o  unos  bocadillos  porque  estoy  que  esta  habitación  se  me  antoja  un  carrusselí^i 

JüUA,— (Llamando.)  ¡Claudia!  • 

Clau. — (Por  la  derecha.)  Mamá. 

Julia.— Di  al  criado  que  avise  por  teléfono  á  cualquier  café  y  que  traigan  m 
cubierto  de  diez  pesetas. 

Primo.— El  vino  aparte,  señorita. 

Clau.  —Está  bien.  (Mutis  por  el  foro.) 

Primo.— Señora,  brutalmente  agredecido  a  esa  ors^ía  pantagruélica.  (Se  sienta.) 

Julia.— Ahora,  escúcheme  usted. 

Primo.— Soy  un  carrara. 

Julia.— Segundo  Bravo  de  Chacota  es  el  prometido  de  mi  hija,  de  la  que  está 
enamoradísimo,  pero  como  es  un  perfecto  caballero  y  veía  venir  la  bancarrota,  co- 
menzó aponer  obstáculos  a  esta  unión  para  nosotras  tan  deseada.  Esto  lo  he  ob- 
servado yo  en  silencio,  porque  una  está  ya  ago  baqueteada  y  conoce  la  vida. 

PR!MO-Por  lo  que  he  podido  advertir,  tiene  usted  en  cada  ojo  una  lupa;  continúe. 

Julia.— Mi  hija  nada  sospecha  y  adora  al  marqués  con  un  frenesí  de  novela  de 
don  Honorato  de  Balzac. 

Primo.— Debe  ser  una  muchacha  toda  lava. 

Julia. — Yo  conozco  bien  al  marqués  y  sé  que  en  punto  a  dignidad  puede  ¡ 
competir  con  los  caballeros  de  la  tabla  redonda  y  que  antes  que  aceptar  una  ' 
dádiva  de  manos  femeninas  se  hundiría  una  daga  en  el  pecho. 

Primo. — Es  como  yo,  señora. 

Julia.— Pues  bien,  caballero,  usted  puede  salvarle. 

Primo.— ¿Yo,  señora?  Mi  imaginación  un  poco  gastada  por  los  mundanos 
traqueteos  no  acierta  a  comprender. .. 

Julia.- Pues  es  sencillo  como  una  aldeana.  El  marqués  acaso  no  tenga 
aun  para  atender  a  los  gastos  de  su  curación;  usted,  según  acaba  de  matiií^ 
tarme,  está  si  no  en  las  últimas,  en  las  penúltimas. 

Primo.— En  las  últimas,  señora. 

Julia.— Pues  bien.  Mis  acciones  del  Banco,  mi  Deuda  perpetua  cuatro  p 
ciento  interior,  mis  amortizables  y  mis  Madrices,  Zaragozas  y  Alicantesi 
amén  de  mis  inmuebles  y  raíces,  están  a  la  disposición  de  usted. 

Primo. —  ¡¡Rebahüer,  señora!!  Pero... 

Julia. — Lo  que  no  puedo  h:^cer  por  mí  misma,  porque  el  marqués  no  lo  admití 
nunca,  puedo  hacerlo  por  conducto  de  usted  sin  que  la  sociedad  murmure.  Usi 
lio  vuelve  pobre  de  Mindanao,  usted  vuelve  rico,  muy  rico,  y  puede  pagar  las  áv 
das  del  marqués  y  costear  su  curación  y  rodearle  de  las  más  exquisitas  comodií 
des.  Ahora  bien,  exijo  su  palabra  de  caballero  de  que  nadie  sabrá  nada  de  esto. 

Primo. — (Poniéndose  en  pie,  electrizado.)  Gran  señura;  no  creí  que  existiesen  0 
geles  en  la  tierra,  pero  yo  ante  la  evidencia  me  rindo.  Es  usted  un  ángel.  En  ciiui 
a  mi  silencio,  antes  que  un  servidor,  hablaría  una  de  esas  antiguas  cornucopias 

Julia.— ¿De  modo  que  acepta  usted? 

Primo.— Y  conmovido,  emocionado. 

Julia.— Pues  aquí  tiene  usted  unos  miles  de  pesetas  para  los  primeros  g< 
tos.  Mañana  le  abriré  en  el  Banco  una  cuenta  corriente. 

Primo.— Corriente,  señora,  corriente. 

Clau.— (Por  el  fondo.)  Caballero,  en  seguida  traerán  el  almuerzo. 

Julia. — Claudia,  desde  este  momento  puedes  llamar  tío  a  este  señor,  pue 
■jue  !o  es  del  marqués. 

Primo. — Yo  tendré  sumo  honor  en  oírme  llamar  con  tan  grato  nombre. 

Clau. — (Secándose  una  lágrima.)  ¡Ay,  tío,  soy  muy  desgraciada! 

Julia.— Segundo  viene  con  el  doctor.  Silencio. 

Primo.— No  sé  si  al  verle  podré  contenerme...  (Entran  por  la  derecha  Segund 
luzmán.) 

(luz. — Siéntate,  Segundo.  (Aparte  al  Marqués.)  Escucha,  ¿quién  es  ese  tipo? 

Seo.- (ídem.)  No  sé,  algún  acreedor. 

Primo. — (Conmovido.)  No  me  conoce,  no  me  conoce. 

Quz. — (Aparte  a  Segundo.)  Oye,  ¿le  conoces? 

Seo.— (ídem.)  Yo  no.  ¿No  oyes  que  dice  que  no  le  conozco? 

Primo. -(Abraza  a  Segundo  y  llora)  ¡Sobrino  de  mi  alma!..  ¡Segundo  de  mi  corazu 


Seo.— (Apartándole.)  Caballero..: 

Primo.- (Desconsolado.)  ¡Ah!  ¡Me  apartas!...  ¡Qué' desgraciado  eres,  sin  re- 
)rdar  nada,  borrado  todo,  como  si  te  hubieran  pasaJo  una  «^oma  Faber  oor  el 
írebro!...  (Llora.)  ' 

_  (luz.— Pero,  cómo,  ¿usted  es?. . . 

jPrimo.— El  tío  Primo,  que  después  de  veintloclio  años  en  Mindanao,  vuelve 

"pafia  para  llorar  esta  desgracia. 
luz.— ¿Es  usted  tío  del  marqués? 
RIMO.— Tío  carnal.  (Llora.) 
EQ.— ¿Quién  es  este  caballero  que  llora? 
luz.— Tu  tío,  el  de  Mindanao;  tu  tío  carnal.  (Segundo  le  mira  estupefacto.) 

;pRiMo.— Nada,  no  me  conoce;  no  me  conoce.  (Se  sienta  en  una  butaca,  húndela 

eza  entre  las  manos  y  llora.  Claudia  y  Julia  acuden  a  él  y  le  consuelan.) 

Guz.— (Aparte  a  Segundo.)  Oye,  de  verdad  no  te  acuerdas  de  este  tío? 

Seo.— Yo  no;  mi  madre  fué  hija  única,  y  mi  padre  no  tuvo  más  que  un  her- 
mano que  murió  del  garrotillo. 

Guz.-Segundo,  haz  memoria,  porque  la  congoja  de  ese  hombre,  es  de  tío  carnal. 

Seo.— Te  juro  que  no  tengo  ningún  tío. 

Guz.-Mira  que  se  ha  llevado  veintiocho  años  en  Mindanao;  recuerda,  Segundo. 

Seo.— Que  no,  hombre,  si  lo  sabré  yo.  Ese  sujeto  es  un  granuja  que  viene 
Iquí  sabe  Dios  a  qué. 

Guz.— ¿Un  granuja?  Espera.  (Se  separa  del  Marqués.) 

Primo.— (Levantándose.)  Sefíores,  un  momento.  Tengo  que  hablar  a  solas  con  el 
Ijioctor  y  con  mi  sobrino.  (Cambia  una  mirada  de  inteligencia  con  doña  Julia.)  Perdón. 
fc^  Julia.— Aguardaremos  en  el  saloncito  amarillo  mientras.  Vamos,  Claudia. 
Píutis  por  la  derecha.  Primo  cierra  la  puerta  con  mucho  misterio  y  adelanta  como  lo  haría 
|.  Fernando  el  Católico  cuando  la  toma  de  Granada.) 

'    Primo.— Doctor;  puesto  que  mi  sobrino  es  un  leño,  podemos  hablar  como 
¡íuenos  amigos.  Tome  usted  asiento.  (Se  sientan.) 

Guz.— Usted  dirá. 

Primo.— Acabo  de  llegar  de  Mindanao  donde  he  residido  veintiocho  años  y 
^Ivía  loco  de  júbilo  para  acabar  los  días  que  me  restan  al  lado  de  este  mi  so- 
jarino,  último  miembro  de  mi  nobilísima  familia.  He  trabajado  mucho  y  venía 
!0n  un  capital  fabuloso  para  arrojarlo  a  jos  pies  de  mi  sobrino  diciéndole:  triun- 
ÍBl,  gasta,  derrocha,  dilapida,  no  me  importa,  tú  eres  joven  y  debes  dar  a  tus 
tobles  escudos  el  brillo  a  que  son  acreedores...  (Vuelve  a  llorar.) 
;  Guz.— (Aparte  a  Segundo.)  Haz  memoria.  Segundo;  este  hombre  es  tío  tuyo. 
t  Seq.— (Recordando.)  Espera...  Nada,  que  no  me  acuerdo.  ¡Si  empezaré  a  per- 
fer  la  memoria  de  verdad! 

.   Primo. — (Secándose   las   lágrimas.)  Puesto  que  así  me  lo  encuentro,   doctor, 
longo  a  su  disposición  toda  mi  fortuna.  Cúremelo,  y  ie  juro  que  no  le  pesará. 

Guz.— (Aparte  a  Segundo.)  insisto  en  que  es  tío  tuyo. 

Seq.— (¿Pero  cómo  no  me  habrán  hablado  nunca  de  este  tío  que  se  fué  a 
Vlindanao?)  (Voces  fuertes  dentro.)  ¿(^ué  pasa? 

Guz.--  No  sé;  tranquilízate.  (Aparte.)  Que  la  ibas  a  introducir. 

DoM.-(Por  la  izquierda.)  Sefior  doctor;  al:í  está  un  tío  dando  gritos  y  diciendo  que 
si  no  le  abona  el  señor  marqués  una  cuenta  le  arregla  el  cerebro  de  un  estacazo. 

Primo.— ¿Trae  la  factura? 

DOM. — Aquí  está.  (Se  la  da.) 

Primo.- (Examinándola.)  El  Pámpano:  restaurant.  Carretera  de  Aravaca...  Vamos 
ver.  Veintidós  cubiertos  a  cinco  pesetas.  Once  botellas  de  champagne...  Ocho 
le  cognac...  Rotura  de  porcelana  y  cristalería  durante  la  disputa...  trescientas... 
Dos  frascos  de  éter  para  síncopes  de  señoritas...  Propina  manubrio...  Total,  ocho- 
i^ientas  cuatro  con  cincuenta...  Bueno,  una  juerguecita  con  grecas  de  catástrofe, 
"uy  bien.  Esto  me  agrada.  El  es  joven  y  puede  dilapidar,  que  aquí  estoy  yo  para 
esponder  incluso  de  una  orgía  pagana.  (Tirando  de  cartera.)  Toma,  joven.  (A  Domin- 
io.) Ahí  van  mil  pesetas,  cambie  usted,  entregue  al  portador  de  esta  factura  ocho 
lentas  cuatro  con  cincuenta,  y  le  da  cincuenta  más  de  propina.  (Domingo  toma  el  bi- 
llete, le  hace  una  reverencia  que  se  esquirla  la  vertebral  y  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Guz.— (Aparte  a  Segundo.)  ¿Qué  me  dices  ahora? 


Seo.- Que  este  iiombre  es  mi  tfo,  ¿pero  cómo  no  me  han  hablaao  minra  ae  él? 

Primo.— Querido  doctor;  la  curación  de  ini  sobrino  urge  y  como  ei  tiempo  es 
oro,  que  dicen  los  albiones,  debemos  determinar  sobre  la  marcha.  Desde  luego  vo 
corro  con  todo  y  nada  de  escatimar.  Es  preciso  que  cure  aunque  me  cueste  un  s 
llón  de  duros;  eso  no  es  nada  para  mí. 

Seg.— (Yo  creo  que  sueño  y  hasta  ronco.)  i 

Quz.-— Sería  conveniente  que  para  determinar  oyéramos  también  el  parecer  | 
de  esas  señoras... 

Primo.— No  me  opongo.  Puede  usted  avisarlas.  (Guzmán  Jiac^  mutis  por  la  dere 
Primo  se  acerca  a  Segundo,  le  mira  detenidamente  y  dice  separándose  de  él.)  ¡Pobrecií 
Es  un  idiota. 

Seg. ~(Si  me  dicen  que  alguien  iba  a  llamarme  idiota  sin  saltarle  yo  un  ojo,  j 
suelto  una  carcajada  de  alienado.)  I 

Guz.-íPor  la  derecha  con  Claudia  y  Julia.)  Si,  señora;  vamos  a  celebrar  un  li;- 
físimo  consejo  de  familia. 

Primo.— Es  necesario. 

DoM. — (Por  la  izquierda.)  Señor. 

Primo.— (Enérgico.)  No  nos  importune.  Vamos  a  tratar  de  cuestiones  muy 
das.  Cierre  esa  puerta  y  que  no  pase  nadie. 

DoM.— Es  que  han  traido  del  café  un  cubierto... 

Primo,— (Cambiando  de  tono.)  ¡Ah!  Es  el  cuDiñrto:  eso  esotra  cosa.  Sírvamelo  \ 
aquí.  Todo  se  puede  compaginar.  (Se  va  Domingo.)  Nada,  que  el  viaje...  La  prisa  por 
ver  a  Segundo...  No  tomo  nada  desde  Alcázar...  Ya  ustedes  se  harán  cargo. 

Julia. —¡Por  Dios!  ¿Va  usted  a  disculparse? 

Quz. — No  faltaría  más.  íPrimo  se  sienta  ante  la  mesa  de  despacho.  Entra  Domingo  i 
una  gran  bandeja  con  el  almuerzo  y  !o  coloca  sobre  la  mesa.) 

Primo.— Bien:  retírese.(Examinandolasviandas.)Sopa,  merluza  en  salsa,  ríñones,  |; 
ludías  verdes  y  entrecotte  con  ensalada...  Lo  de  siempre.  (Prendiéndose  la  servilleta.)  ' 
Bueno,  tiene  usted  la  palabra,  doctor.  (Se  sirve  sopa.)  Con  el  permiso  de  uste- 
des. 

Guz.— Pues  yo  insisto  en  lo  que  antes  he  dicho  a  estas  señoras,  que  creo  lo  j, 
más  conveniente  que  esta  misma  noche  salgamos  para  el  Sanatorio  que  ha  esta*  i' 
^lecido  en  el  Alto  Pirineo  el  doctor  Ricoi  di,  mi  maestro. 

Pbimo. — De  acuerdo.  Voy  a  repetir»  de  esta  sémola.  (Vuelve  a  servirse  otro  poco.) 

Guz. — Aquí  no  disponemos  de  los  medios  de  curación  que  empleamos  en  el  ; 
Sanatorio,  de  manera  que  vuelvo  a  repetir,  que  el  traslado  del  marqués  es  tan  ¿ 
urgente  como  necesario.  ji 

Primo.— (Sirviéndose  sopa  por  tercera  vez.)  V  yo  vuelvo  a  repetir  que  de  acuerdo,  i 

Guz.— Muy  bien;  entonces  sólo  resta  ocuparse  del  equipaje  del  marqués. 

Julia.— Nosotras  nos  encargaremos  de  ello.  Anda,  (íllaudia,  vé  al  armar 
de  tu  prometido  y  separa  la  ropa  exterior  que  creas  necesaria;  ya  conoces  ■ 
gustos.  Yo  me  ocuparé  de  lo  demás. 

Clau. — (Suspirando.)  Voy,  mamá.  (Hace  mutis  por  el  foro.) 

Julia.— Pediré  al  criado  unas  maletas.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Primo.— Yo  saldré  luego  a  comprar  unas  cosiilas  que  necesito  y  al  Sanato- 
rio, al  Sanatorio. 

Guz.— Sí;  es  lo  mejor. 

Primo.— En  sliping,  ¿eh? 

Ram.— (Por  la  izquierda.)  Muy  biiencis  tardí  s. 

Seg.— (jOtra  vez!) 

Pri.mo. — Buenas  tardes. 

Ram.— Que,  ¿cósno  sigue  el  desmemoriado? 

Guz.— Bastante  mal,  amigo  mío.  Veremos  si  fn  el  Sanatorio  so  consigue,. 

Ram.— ¡Hola!  ¿Lo  piensa  usted  llevar  allí? 

Guz, — Sí,  señor;  su  tío,  aquí  presente,  así  lo  ha  determinado. 

Ram.— ¡C^aramba!  ¿Es  usted  su  tío? 

Primo.— Para  servir  a  usted,  caballero.  Y  en  su  curación  no  he  de  esc;  ■ 
mar  nada.  Afortunadamente  soy  millonnrio. 

Ram.— Mucho  gusto  en  conocerle.,.  Pues  yo  celebraré  con  el  alma  que 
sobrino  cure  muv  oronto:  orimero.  ñor  él  v  sesiindo.  rcroue  vfmos.  '^  o  d*- 


hablar  de  ello,  porque  es  una  mezquindad,  una  pequenez,  una  insignificancia, 
pero,  vamos,  me  adeuda  unpiquiüu,  ¿sabe  usted? 

Primo,— ¿Una  mezquindad?  Caballero,  cuarenta  cénüínos  que  fuesen,  son 
para  mí  respetabilísimos.  La  casa  délos  Bravos  de  Chacota  se  desplomaría  de 
vergüenza  al  saber  que  estaban  en  el  aire  esos  cuatro  perros. 

KAM.— Es  usted  un  perfectísimo  caballero. 

Primo,— Tenga  usted  la  bondad  de  decirmea  cuánto  asciende  esa  deudagrotesca. 

Ram.  -Nada;  se  va  usted  a  reir.  Cincuenta  mil  pesetas. 

Primo.— (¡Remerluza!)  (Riendo  a  carcajadas.)  Hombre  de  Dios,  yo  creí  que  era  al- 
guna cantidad  medio  respetable,  pero,  ¿eso?  (Vuelve  a  reir.)  Nada,  déjeme  sus  senas 
y  esta  tarde  o  mañana  temprano  tendré  el  gusto  de  enviárselas.  (Segundo  y  Quzmán 
se  miran  asombrados.) 

Ram.— Muchísimas  gracias.  (Este  hombre  es  un  Creso.)  Aquí  tiene  mi  tarjeta. 

Primo. —Muy  bien. 

Ram.— ¿Señores?  (A  Primo.)  ¿Señor  mío?... 
.  Pri.mo.— Ciento  cincueiita  mi!,  ¿no? 

Ram.— Cincuenta  mil  nada  más. 

Primo.— Era  lo  mismo.  Adiós. 

Ram. — Adiós.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Esto  es  un  tío.  (Vase.) 

Primo.— (¡Cincuenta  mi!  pesetas!   ¡Como  no  las  dibuje!...)  (Sigue  comiendo.) 

Guz.— (Aparte  a  Segundo.)  Chico,  ¿has  oído?  Un  Creso. 

Seq.— Pero  un  Creso  de  verdad. 

Guz.— Que  es  tu  tío,  Segundo. 

Sec. — Ya  lo  creo,  y  no  sé  de  qné  medio  valerme  para  darle  un  abrazo. 

JuLiA-(Por  la  derecha,  con  una  maleta.)  Oiga  usted,  doctor,  ¿hace  frío  en  los  Pirineos? 

Guz.— Fresco,  señora. 

Clau. — (Por  el  foro  con  un  puñado  de  retratos  y  muy  excitada,)  ¡Mamá!  ¡Mamaíta!.. 

Julia.— ¿Eh  ¿Qué  te  acontece,  Claudia? 

Clau. — Mira,  Segundo  me  engañaba.  He  hallado  en  su  armario  más  de  cien 
retratos  de  una  misma  mujer. 

Julia.— (Examinándolos.)  Sí,  la  misma  y  la  misma  fotografía...  ¡Bah! 

Guz.— (Aparte  al  Marqués.)  ¿Quién  es? 

Seg,— El  retrato  de  ella,  de  mi  visión,  de  mi  locura.. i. 

Julia.—  Esto  no  tiene  importancia,  hija  mía.  Alguna  aventura  galante  de 
hombre  soltero. 

Primo.— Sin  duda.  ¿A  ver?  (Julia  le  da  una  fotografía.)  ¡Revenecia!  ¡Artística 
góndola  y  estupenda  dama! 

Guz.— (Hombre,  tengo  curiosidad  por  conocer...) 

Clau. — (Golpeando  um  retrato.)  Esta  es  una  rival.  ¡Una  rival!  Meló  dice  a 
gritos  el  corazón. 

Guz.— ¿Me  permite  usted,  señorita?  (Toma  el  retrato.)  ¡Clara  Teruel!  |Mi  pro- 
metida! Y  tengo  que  llevarle  al  Sanatorio.  Ahora  sí  que  la  hemos  hecho.  (Da 
con  el  puño  en  la  bandeja,  que  cae  al  suelo  con  todos  los  platos  y  un  «Plun  KaUe».> 

Primo.— Me  ha  chafado  el  «Plun  Kake.»  (Telón.) 

EIN    del    acto   primero 

ACTO    SEGUNDO 

Jardin,  especie  de  patio,  que  separa  los  des  edificios  que  infeíírwn  el  sanatorio  del  doctor  RicordL 
En  el  lateral  izquierda  y  ocupflndo  ci  primero  y  segundo  línninos,  suntuosa  faciíada  con  amplía 
puerta  y  hall  úz  cristales.  En  ei  lateral  derecha,  füchada  de  construcción  distinta,  pero  también 
auntuosrt  y  con  su  puerta  correspondiente.  En  el  foro  tcrra/a  con  balausírada  de  mánnol.  Se  su- 
pone que  el  Sanatorio  está  construido  sobre  una  eievade  meseta.  El  telón  de  fondo  ofreceré  una 
hermosa  pcrspecHva  de  ios  ¡«irineos,  con  picachos  de  eicvadísima  altura,  cubiertos  de  nieve.  Ha- 
brá en  escena  mesas  de  mármol  con  periódicos  y  revistas,  algudos  bancos  y  butacas  y  sílias  í*ro- 
pios  del  lugar,  pzro  de  un  gusto  exquisito.  Es  de  día. 

A!  levantarse  el  telón  este.-;  en  escena  Brígrida,  Cosme  y  IJodolfo.  Brfgirfa  es  una  elegante  acflora; 
está  sentada  en  primer  término.  Cosme  es  un  respetable  acrior  que  ante  una  mesita  lee  l«i  «Co- 
rrespondencia de  España».  Rodolfo  es  un  ctmarero  que  pone  en  orüe.i  mesas  y  sillas. 

Brío,— (A  Rodolfo.)  Oiga,  López. 

RoD.— Mande  la  señorita. 

Bríq.  '  Que  me  sirvan  el  desavuno^ 


RoD,— Recuerde  la  señora  que  el  desayuno  se  le  he  servido  en  su  cuarto  a 
las  ocho  en  punto. 

BRía.~¡Ah!  ¿Entonces  he  desayunado  ya? 

RoD.— Sí,  señora. 

Brío.— ¿Qué  tomé,  Gutiérrez? 

RoD.— Lo  de  todos  los  días;  un  tazón  de  chocolate  con  doce  picatostes. 

Brío.— ¡Ya! 

RoD.— Ahora,  que  si  la  señora  desea  tomar  algo,  es  distinto;  puede  pedir 
la  señora  lo  que  guste. 

Brío.— No.  Por  más  que...  Si.  Mire,  García  que  me  sirvan  el  desayuno. 
Que  lo  lleven  a  mi  cuarto,  allí  espero.  (Se  dirige  hacia  la  derecha.) 

RoD.    Señora. 

BRfQ.^¿Eh? 

RoD.  -  Si  va  usted  a  su  cuarto...  Es  por  aquí.  (Indicándole  el  lateral  izquierda. j 
La  señora  se  iba  a  los  billares. 

Brío.— Es  verdad.  Muchas  gracias,  Martínez.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Roo.  —Yo  dejo  a  esta  pobre  desmemoriada  que  me  llame  como  quiera,  porque 
si  le  digo  que  me  apellido  Mendingundinchea,  la  torturo  el  cráneo  inútilmente. 

Cosme.— (A  Rodolfo.)  Oiga  usted,  Mendizábal, 

Ron.— Va,  señor.  (Otro  amnésico.)  (Se  acerca.) 

Cosme.— ¿Leyó  usted  ayer  el  folletín  de  la  Correspondencia? 

RoD.— Sí,  señor. 

Cosme. —¿Recuerda  usted  la  última  palabra? 

RoD,— No,  señor;  en  este  momento... 

Cosme.— Porque  empieza  el  folletín  de  hoy  diciendo  «cantó  el  vagabundo» 
y  yo  tengo  interés  por  saber  quién  cantó  el  vagabundo  en  el  siglo  xvii. 

RoD.-Espere  el  señor.  (Busca  en  la  mesa.)  Aquí  está  la  Corrsspondencia  de  ayer 

Cosme.— A  ver,  hombre,  a  ver. 

RoD.— (Leyendo.)  «Los  hijos  del  conde  Orgaz.  Continuación...»  Veamos  el  final, 
(Lee.)  «No  lo  niego,  querido  Potonier,  repuso  el  Cardenal  Richelieu,  sonriendo  afa- 
blemente; pero  a  través  de  los  andrajos  de  aquel  pordiosero  yo  adiviné  al  hombre 
di.síingiiido;  por  eso  sin  duda  me  en...  Se  continuará.»  Y  ahí  dice:  «Cantó  el  va- 
gabundo»; pues  ya  está:  es  que  !e  encantó,  no  que  le  cantó. 

Cosme.— Muy  bien,  Macías.  Ya  decía  yo  que  no  era  posible. 

RoD.— ¿Manda  algo  más  el  señor? 

Cosme,— Oiga ,  ¿cuándo  tocan  para  merendar? 

RoD .  —Si  no  se  ha  almorzado  todavía,  señor. 

Cosme.— ¿Ah,  no?  Claro,  ya  decía  yo:  ¡qué  pronto  he  hecho  la  digestión  esta 
tarde!  (Levantándose,  poniéndose  el  sombrero  y  guardándose  la  «Correspondencia  de  Espa- 
ña.) Bueno,  voy  a  mi  cuarto  a  recoger  el  sombrero  y  dando  un  paseíto  me  llegare 
hasta  el  pueblo  para  comprar  la  Correspondencia  de  hoy.  Estoy  intrigado  por  sa- 
ber quién  cantó  el  vagabundo.  Adiós,  Richelieu.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

RoD. -Páselo  usted  bien,  señor.  (Viéndole  ir  con  lástima.)  ¡Pobre  gente!  Para  que 
luego  digan  que  la  memoria  es  una  cosa  baladí.  Y  lo  peor  es  que  está  uno  escla- 
vizado en  este  sanatorio  y  al  remate  cura  un  amnésico  y  apenas  si  le  da  a  uno  pro- 
pina, porque  como  i)o  se  acuerda  de  lo  que  ha  hecho  uno  por  él...  (Al  ver  a  dor 
Primo  que  sale  por  la  puerta  de  la  derecha.)  (Otro  desmemoriado.  Este  es  el  que  lleg'' 
anoche  con  el  doctor  Macías  y  no  sé  con  quién  más.  ¡Desgraciado!)  (Continúa  arre 
glando  mesas,  sillas  y  periódicos.) 

Primo. -y (Vestido  con  suma  elegancia  y  fumándose  un  buen  tabaco.)  ¡Precioso!...  Pero 
lo  que'Se  dice  precioso.  Claro,  como  llegamos  ya  de  noche,  no  pude  hacerme  car 
go  de  esta  magnificencia  pirenaica.  ¿Qué  hora  será?  (Sonríe.)  Nunca  me  acuerdí 
de  que  tengo  reloj.  Y  que  es  una  memez  de  longines.  (Saca  el  reloj  y  se  lo  aplica  a: 
oído.)  ¡Tiene  un  golpe!...  Al  desnudarme  tiré  el  chaleco  de  cualquier  manera  y... 
menos  mal  que  no  se  le  nota  mucho.  Bueno,  las  once.  Se  me  han  pegado  las  sába- 
nas. (Bosteza.)  Y  tengo  un  hambre  canina,  que  es  un  espanto.  (Viendo  a  Rodolfo 
iHombre,  un  camarero!  Me  las  echaré  de  fino.  (Llamando.)  ¿Garsón? 

Rod.— ¿Señor? 

Pri.mo.--¿A  qué  hora  se  desayuna  en  este  Paraíso? 


RoD.— (¡Infeliz!)  Pues  verá  el  señor;  al  señor  le  han  serviJo  el  desayuno  en 
su  cuarto  a  las  ocho  de  la  inafiana. 

pKiMO.— ¿Anii?  '  .    ,    ^ 

j^Qu.— Al  señor;  tazón  de  chocolate  y  doce  picatostos. 

PRiMO.—Pero,  camarero,  ¿usted  sabe  lo  que  se  dice? 

RoD.— Sí,  señor,  perfectamente.  .    ,     ,        ,         .    ^ 

Primo.— ¿A  mí  un  tazón  de  chocolate  con  doce  picqtostes  a  las  ochor" 

RoD.-Elseñorestaríaadormiladoy,  claro,  no  recuerda...  '    x   ,  •,    a 

«'       Primo  —Mire  usted...  sonriente  garsón;  a  mí  me  sirve  usted  hoy  cuarto.kilo  ae 
f;  ma<-dalenas  v  dentro  de  treinta  v  cinco  años  le  digo  a  usted  las  magdalenas  que 
-  entraron  en  él  cuarto.  Es  más.  A  mí,  estando  dormido  completamente,  me  da  us- 
■;  ted  una  copita  de  Jerez  con  pistero,  y  me  espabilo  y  le  doy  las  gracias, 
i»       RüD*— No  lo  pongo  en  duda,  señor.  ^  ,    -    x    x  ,  *„.,a„  ^o 

V      Primo  -Ande,  ande,  sírvame  rápidamente  eso  del  picatosteo  y  el  tazón  de 
illa  deliciosa  mezcla  del  cacao  y  el  azúcar.  Aquí  le  aguardo. 
1       RoD  -En  el  acto,  señor.  (¡Pobrecillo!  Cree  que  no  ha  desayunado.  Menos  ma 
I  que  dentro  de  un  minuto  no  se  acuerda  ni  de  que  me  ha  visto.)  (Se  va  por  la  derecha.) 
i       Primo -(Que  se  ha  repanticado  en  u.>a  butaca.)  El  hombre,  como  la  tierra,  tiene  dos 
I  movimientoruno  de  rotación  y  otro  de  traslación.  Si  a.mí  me  dice  un  amigo  hace 
I  So  d"as  que  iba  a  encontrarme  hoy  jueves  con  esta  mdumentana  con  este  ca- 
ilrunchov  adosmil  cuatrocientos  metros  sobre  el  mvel  déla  calle  de  Alcalá  lle- 
*'vo  al  aríi-o  a  quTle  den  el  amoníaco.  (Por  la  derecha  entran  en  escena  Ricord.  y  Mant 
Wn    El  prlmero^es  un  respetabilísimo  señor  de  sesenta  años,   con  luenga  barba  y  melena 
blanca  rizosa    El  segundo  es  más  joven  y  hombre  de  facciones  algo  duras  ) 

Ríe -Nada,   doctor  Manttón,   estoy  encantado  de  sus  procedimientos  oira- 
tivos  (Al  ver  a  Primo.)  ¡Oh!  Señor  del  Castillo.  ¿Se  ha  descansado?  (Saludos.) 

Rr-El^rlL'rl&ro^^^^^^^^^ 

pLo -íoh!  Pu¿s  yo  la  he  extrañado  bastante,  sí,  señor.  Es  comodisima. 
Rr(?;eseVtando.)  El  doctor  Manttón.  Una  verdadera  eminencia  El  señor  'astillo 
Primo  -(Estrechándole  la  mano.)  Me  prosterna  gitstosisimo.  Yo,  ante  los  po- 
zos de  la  ciencia,  arqueo  mi  columna  hasta  esquirlarla. 

^:^S^^,:^ffÍ^?^^SSS^^  a,go,  1.0,  A,.>-.n  aperitivo... 

Man.— Sí,  un  vermut. 

Primo.— No  está  mal  pensado;  otro  vermut. 

R,(;  —(Llamando  hacia  la  derecha.)  ¡Oiga!... 

RoD.— (Entrando  en  escena.)  ¡Señor! 

Ric— Tres  vermuts. 

Primo.— (A  Rodolfo.)  Garson. 

P™oT-AÜme„te  para  el  lazén  de  chocolate  otra  docenit.  de  picatortes, 
'ToL-Mufbfei:'Sr:(iEst4s  fresco!)  <M«U  PorU  i«uierd..  A,  poco  Ue„po 
lelve  a  salir  y  les  sirve  los  vermuts.)  ^    , 

Ric— ¿Y  qué  me  dice  usted  del  establecimiento/  Paraíso 

^c^-Tiro^uírü'To'tvisitado  usted  estos  alrededores.  ¡Oh!  Hay  pa- 
™rMo'--A?aeTptoTevado  que  se  difumma  entre  las  nubes  p-rece  una  ilus- 
'•"''ÁtíS'bemsimo'si,  señor,  pero  inaccesible.  Hay  allí  «na  .-.nperatur. 
"  So.-Metustaria  subir  hasta  la  n,isma  punta. 

iSSS 'tc1.ST:"r..re.?tn'fe;ido  dentn.  de  „„  chubeslti.  E. 


año  pn-^ado  un  suizo  y  tin  inglés  apostaron  mil  libras  con  unos  amigos  a  que  suman 
a  lo  más  n!to  a  tomar  un  chocolate  y...  no  han  vuelto. 

Primo.— Está  visto  que  los  ingleses  son  orií^inaies  como  el  pecado.  Hace  falta 
humor  para  subir  hasta  esa  altura  nada  más  que  para  tomarse  un  chocolate  con 
un  suizo. 

Ric. —  Extravagancias . 

Man.-— Y  no  tener  que  pensar  en  nada  hondo. 

PrIíMO.-'Es  que  si  piensa  en  algo  hondo  no  sube  tan  alt9. 

Man.-Pucs  quizá  utilice  yo  ese  picacho  como  elemento  curativo,  querido  Rico. 

Ríe— Usted  lo  utiliza  todo. 

Man.— Sí,  señor,  todo.  Cuando  menos  so  piensa...  nada  se  ocurre,  por  eso  yo 
pienso  siempre  y  pienso  en  todo,  y  el   enfermo  que  se  encuentra  de  improviso  í 
completamente  curado,  se  alegra  de  verse  bueno  y  olvida  el  sufrimiento  que  h.; 
podido  causarle  la  curación. 

Primo.— ¿Cómo?  ¿Pero  aquí  para  curar  a  los  amnésicos  se  les  mortifica? 

Ric— Muchísimo;  esa  innovación  es  debida  a  este  ilustre  amigo. 

Man.  — Yo  he  prometido  curar  a  cuantos  enfermos  hay  en  el  sanatorio  y  ht 
cumplir  mi  promesa. 

Primo.— (¡Caracoles!  Este  me  cura  al  marqués  y...)  Y  diga,  maravilloso  gales,-. 
¿tarda  usted  umcho  en  la  curación? 

Man. — Según  la  rebeldía  del  amncsico.  pero  de  un  mes  no  pasa.  Agudizando  un 
poco  las  torturas... 

Primo.— ¡Ah,  no,  no,  no,  no,  no!... 

Ríe— ¿Cón?o? 

Primo. — Que  no,  que  no,  que  no,  que  no... 

Man.— ¿Pero  qué  dice  usted? 

Primo.— Que  de  ninguna  manera.  A  mi  sobrino  no  se  le  tortura  bajo  ninir 
concepto,  porque  a  mí  no  me  da  la  gana.  Que  tarda  en  curar  un  ano,  muy  bi 
Que  tarda  dos,  muy  requetebién.  Que  tarda  tres,  encantado. 

Ric— Nos  hemos  explicado  mal,  señor  Castillo.  Las  torturas  de  que  he 
el  señor  Manttón  son  leves  molestias  a  las  que  él  llama  recordatorios. 

Man.— Claro.  Verá  usted.  Yo  doy  orden,  por  ejemplo,  de  que  a  un  enferm- 
den  yn  paseíto  en  barca  por  el  río  y  cuando  va  más  descuidado,  lo  empujan  y  Ir 
ran  al  agua. 

Primo.— ¡Caramba! 

Man.— Ya  comprenderá  usted  que  lo  sacan  en  el  acto.  Se  trata  de  darle 
remojón  nada  más.  A  los  dos  días  vuelven  a  meter  al  mismo  enfermo  en  la  n: 
ma  barca  y  con  el  mismo  que  lo  zambulló,  y  si  se  resiste  a  entrar  es  que  .-: 
acuerda  de  la  anterior  mojadura  y  puede  decirse  que  está  curado . 

Ríe— Es  ingenioso,  ¿verdad? 

Primo. — Tan  ingenioso  como  Don  Quijote. 

Man. — En  Escocia  tuve  yo  un  rebelde  que  hasta  el  cincuenta  y  cuatro  chapuzón 
no  recobró  la  memoria. 

Primo.— ¡Qué  barbaridad!  ¿Y  quedó  bien? 

Man.—  Quedó  bien,  pero  reumáiico. 

Ríe— Nada;  eso  con  quince  días  en  Alhama,  queda  como  recién  nacido. 

Primo. — Claro. 

Man.— Por  cierto,  doctor,  que  ayer  acompañé  yo  mismo  a  ese  señor  ruso 
del  cuarenta  y  tres  para  que  le  dieran  el  chapuzón  consabido  y  verá  usted.  Al  i 
pasar  la  barca  me  dijo  el  barquero  que,  o  se  le  compra  un  traje  de  hule  o  no  saca   ■ 
del  agua  a  más  desmemoriados. 

Ríe— Se  le  comprará  y  también  hay  que  comprarle  una  muñequera  al  topi- 
quero  que  da  las  bofetadas,  porque  de  la  última  que  le  dio  al  canónigo  de  T. 
rragon  1  §e  le  ha  resentido  la  muñeca. 

Primo.— Oiga  usted,  ¿y  eso  de  las  bofetadas,  qué  es? 

Ríe— Otro  procedimiento  del  doctor  Manttón:  tiene  muchísimos.  Nada,  une 
que  entra  en  la  habitación  del  enfermo,  le  dice:  «míreme  usted  bien  a  la  cara>\ 
y  le  atiza  un  guantazo  que  le  anestesia  un  carrillo.  Al  día  siguiente  vuelve? 
entrar,  y  si  el  amnésico  se  parapeta  o  agarra  una  estaca  en  señal  de  previsión 
ya  puede  dársele  de  alta:  es  que  recuerda. 


Primo.— Y  si  no  lo  brean. 

Ric— ¡Ciare! 

Prímo.— ¡Caramba!. . . 

Man.— No  le  cause  extrafieza,  caballero;  yo  le  puedo  jurar,  porque  lo  he 
practicado  en  Filipinas,  que  en  íodas  las  enfermedades  los  procedimientos 
salvajes  son  de  un  resultado  mágico.  Miren  ustedes;  en  un  seminario  de  Jólo 
había  cuarenta  y  cinco  seminaristas  paralíticos  por  el  artritismo;  pues,  asóm- 
brense ustedes:  en  cinco  días  hice  yo  en  aquel  seminario  cuarenta  y  cinco  curas. 
¡Oh!  Fué  asombroso;  la  prensa  médica  de!  mundo  se  ocupó  de  mí. 

Primov— Es  usted,  por  lo  visto,  un  monstruo  de  la  medicina.  Se  apellida  us- 
ted Manttón,  ¿no? 

Main.  -Para  servirle. 

Primo.— (Recordando.)  Manttón,  Manttón...  Yo  tengo  idea  de  haberle  vistean- 
tes de  ahora.  ¿Ha  estado  usted  en  Madrid  recientemente? 

jM.'vn.—  Hace  dos  veranos. 

Primo.— Justo,  ya  me  acuerdo.  Yo  estaba  pensando,  ¿dónde  he  visto  yo  a  este 
Manttón?...  Y  ya  está:  lo  he  visto  a  usted  no  sé  si  en  una  verbena  o  en  los  toros. 

Man. — En  los  toros,  seguramente. 

Primo.— Pues,  nada,  reconozco  en  u.sted  a  un  fenómeno  médico  de  una  altura 
sólo  comparable  a  la  de  ese  pico  que  se  difumina,  etc..  etc. 

Man.— Muchísimas  gracias,  señor.  (Levantándose.)  Ahora,  con  el  permiso  de 
ustedes,  voy  a  pasar  mi  segunda  visita  a  los  enfermos  que  me  están  confiados. 

Ríe— ¿Tendremos  hoy  algún  alta? 

Man.— ¡Oh!  Tres,  querido  Ricordi. 

Ríe— Hasta  luego. 

Primo.— Beso  su  mano.  (Vase  Manttón  por  la  izquierda.)  Por  lo  visto  este  señor 
es  un  pozo  de  ciencia. 

Ríe— ¡Que  pozo!,  es  un  abismo,sin  brocal. 

Primo.— Y  por  lo  que  también  he  podido  colegir,  el  doctor  Macías  es  una  es- 
pecie de  bufanda  al  lado  de  este  Manttón . 

Ríe— ¡Pchs!  No  es  que  yo  niegue  la  suficiencia  de  Macías,  pero  ya  ve  uste.l, 
y  esto  que  no  salga  de  nosotros. 

Primo,— ¡Por  Dios!... 

Vie— Desde  hace  seis  meses  está  encargado  de  la  curación  de  la  sefíorita 
Teruel,  una  muchacha  inmensamente  rica,  cuyos  padres  le  h:in  ofrecido  casarla 
,on  él  si  la  cura,  y  la  enferma  continiía  sin  acordarse  del  santo  de  su  nombre. 

Primo. — Y  hablando  de  amnesia,  querido  doctor,  ¿aquí  los  camareros  son 
también  enfermos  en  tratamiento? 

Ríe-- No,  señor;  esos  tienen  buena  memoria. 

Primo.—  Pues  hace  un  siglo  que  he  pedido  a  un  camarero  mi  desayuno  y 
.orno  si  hubiera  pedido  mil  pesetas. 

Ric— A  lo  mejor  lo  tiene  usted  servido  en  su  cuarto. 

Primo.— (Levantándose.)  Me  da  usted  una  idea.  Voy  escapado.  Con  su  permiso. 

Ríe— Usted  lo  tiene. 

Primo.— Hasta  ahora.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Ríe — Daré  una  vuelta  a  ver  si  todo  está  en  orden.  (Se  va  también  por  la  derecha 
áltimo  término.) 

PriMO. — (Saliendo  de  nuevo  por  donde  se  fué.  Viene  muy  escamado  y  mirando  hacia  el 
interior  del  lateral.)  Juraría  que  ese  señor  que  viene  ahí  es  aquél  a  quien  ofrecí  pa- 
scar las  cincuenta  mil  pesetas  que  le  adeudaba  el  marqués...  Por  si  acaso  evitaré 
su  encuentro.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Ram.— (Por  la  derecha.)  Si  no  me  engaño,  ese  hombre  que  venía  hacia  acá  es  el 
tío  del  marqués.  (Asomándose  ai  lateral  izquierda.)  Sí;  no  me  cabe  duda.  ¡Ja,  ja!  ¡Qué 
.opetazo  se  ha  dado  con  aquel  camarero!  Debe  ser  un  hombre  muy  nervioso. 
Entonces,  ¡claro!  Al  estar  aquí  el  tío,  es  señal  de  que  han  traído  al  marqués  al 
Sanatorio.  Lo  celebro;  así  cobraré  mis  cincuenta  mil  pesetas. 

Roo.— (Por  la  izquierda.)  (El  desayuno.  Estás  fresco,) 

Ram.— Oiga,  camarero;  ese  caballero  con  quien  ha  tropezado  usted.. 

RoD.  -Es  un  amnésico  que  llegó  anoche  al  Sanatorio. 

Ram.— fiEstá  usted  seguro*? 


Ron, -Sí,  señor,  y  tan  seguro.  (Recoge  el  servicio  del  vermut  y  sse  va  por  la  izquierda.) 
Ram. --(Perplejo.)  Señores,  qué  atrocidad.  Hay  familias  infortunadas.  Ahora  me 
explico  el  por  qué  no  me  envió  el  dinero  como  me  prometió;  Dios  quiera  que  cure 
pronto. 

Car. — (Esposa  de  Ramiro,  señora  como  de  cincuenta  años,  muy  elegante.  Entra  por  la 
derecha,  lloriqueando.)  ¡Pobre  hija  mía!  ¡Cada  vez  veo  más  difícil  su  curación! 

Ram.— ¿Qué  tienes,  Carolina? 

Car. —  Que  nuestra  Clarita  no  adelanta  un  paso,  Ramiro. 

RAM.—Pero  mujer,  si  ayer  me  dijiste  que  la  habías  oído  tararear  en  su  cuarto 
El  dúo  de  la  Africana. 

Car.— Claro,  y  pensé,  se  acuerda  de  El  dúo.  Vamos  bien.  Pero  no  vamos  bien. 
Ramiro,  no  vamos  bien.  Acaban  de  llegar  las  de  IñigOy  y  Azucenita,  la  pequeña, 
compañera  de  colegio  de  nuestra  Clara,  se  echó  en  sus  brazos  llorando  de  ale- 
gría, y  Clara,  por  todo  efusivismo,  se  limitó  a  preguntar  volviendo  la  cabeza. 
¿Por  qué  llora  esa  señorita? 

Ram. — Es  espantoso. 

Car.— Mira,  allí  viene  nuestra  Clara  con  la  pequeña  de  Iñigo.  Cada  día  tiene  la 
mirada  más  vaga  y  el  gesto  más  inexpresivo.  (Entran  en  escena,  por  la  derecha,  Clara 
y  Azucena,  dos  muchachas  elegantísimas.  Vienen  del  brazo,  Clara  parece  una  cosa  así  como 
sonámbula.) 

Azuc— Sí,  Clarita;  pero  si  llevas  un  mes  en  este  delicioso  país,  ¿no  recuerdas? 

Clara. — No  i 

AzLc.  -Anda,  ven,  sentémonos  aquí  y  charlaremos  un  rato. 

Claka. — (Dejándose  conducir.)  Como  usted  quiera. 

Car.- ¿Qué^  Azucenita? 

Azuc— Nada,  señora;  no  recuerda  nada,  no  tiene  idea  de  nada.  - 

Car. — ¡Qué  tortura,  Dios  mío!  (Llora.) 

Ram.— Vamos,  Carolina,  no  te  acongojes.  Dejémosla  con  esta  buena  ami- 
rcuita,  que  acaso  logre  hacer  impresión  en  su  ánimo. 

Car. — Sí;  tiene  razón.  (Besando  a  Azucena.)  Hasta  luego,  Azucenita. 

Azuc— Adiós,  señora. 

Ram. — A  los  pies  de  usted.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda  con  Carolina.)  (¿Pero 
cómo  habrá  perdido  ese  hombre  la  memoria?...  (Vase.) 

Azuc— ¿Te  parece  que  nos  sentemos  aquí? 

Clara.— Como  usted  guste. 

Azuc— (Riendo.) ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Pero  me  llamas  de  usted?  ¡Qué ocurrencia!  Va- 
mos, Clarita,  eres  incorregible.  ¡Ah!  Pero  no  importa.  Yo  soy  muy  testaruda  y 
quién  sabe  si  te  haré  recordar  algo  de  nuestra  infancia.  (Sentándose.)  Vamos  a  ver, 
señorita  Clara. 

Clara.— Usted  dirá. 

Azuc— ¿Se  acuerda  usted  de  aquel  colegio  grande  y  destartalado  donde  estu- 
vimos internas  varios  años?...  ¿No  recuerda  usted  que  tenía  un  bello  jardín  cir- 
cundado por  una  tapia  a  la  cual  solían  asomarse  Pepito  León  y  Carlitos  Zamora, 
aquellos  dos  muchachos  tan  simpáticos  que  nos  arrojaban  cartitas  incendiarias, 
con  un  corazón  atravesado  por  una  flecha?  (Clara  sonríe.)  ¡Hola!  ¿Sonríe  usted, 
señorita? 

AZUC— ¿Yo? 

Clara.- Qué  días  tan  agradables,  ¿verdad?  ¿Y  recuerda  usted  a  aquella 
monja  gruesa,  con  lentes,  un  poco  gangosa,  que  nos  enseñaba  geografía? 

(Jlara.— No  sé  de  lo  que  me  habla. 

Azuc— ¿Va  usted  a  decirme  que  no  se  acuerda  de  aquel  día  que  le  preguntó  la 
de  las  gafas  «dónde  está  León»,  y  usted  le  contestó  «detrás  de  la  tapia»?...  (Ríe  Cl; 
ra.)  ¡Clarita!...  ¡Dios  mío,  esto  es  que  se  acuerda!...  (Llamando.)  ¡Doña  Carolina!. 

Clara. — (Levantándose.)  ¡Calla,  no  me  descubras! 

Azuc— ¡Pero,  Clara! 

Clara.— ¡Chits!... 

Azrc— ¿Qué  misterio  es  este,  Clara? 

Clara. — Azucena,  amiga  mía.  Vas  a  ser  depositaría  de  un  secreto  que  no  ere 
revelar  nunca  a  nadie.  Sí,  tengo  memoria.  La  recuperé  a  los  pocos  días  de  llegar ; 
este  Sanatorio.  Una  tarde  creyeron  mis  ojos  reconocer  en  un  hombre  a  él...  ¡ja  él: 


lié  impresión  no  me  proJudiTa  qtie  empecé  n  coordinar,  a  coordinar  y  volvió  a 
perebro  la  memoria  perdida. 

Azuc— ¿Pero,  ¿por  qué  ocultas  tu  curíüción,  Clara? 

Clara.— Porque  me  obligarían  a  casarme  con  el  doctor  Macíás,  a  quien  mis 
Ires  prometieron  mi  mano  a  guisa  de  premio,  y  yo  no  puedo  casarme  con  ña- 
mas que  con  él  ¡con  él!  Con  mi  ídolo,  con  mi  ensueño,  Azucena. 
lAzuc— ¿Pero  estás  enamorada? 

Clara.— Sí,  Azucena,  sí.  Siéntate;  escúchame  y  compadéceme.  (Se  sientan.) 
IAzuc— ¡Dios  mío! 

¡Clara. — Yo  estoy  enamorada  locamente  de  un  hombre  que  no  sé  quién  es. 
Azuc— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

Clara.— No  me  lo  preguntes.  Es  una  cosa  fantástica;  algo  así  como  la  Caperu- 
i  encarnada  o  El  gato  con  botas. 
Azuc— Sí,  me  acuerdo;  de  Lamartine. 
Clara.— Fué  en  Venecia. 
Azuc— Pero...  ' 

[Glara.— Una  tarde  paseaba  yo  en  góndola  por  el  gran  canal.  Cruzóse  con  la 
otra  embarcación  con  la  proa  abarquillada,  y  su  ocupante,  un  hombre  guapo, 
tantísimo,  en  cuyos  ojos  se  leía  su  nobleza  y  su  distinción,  sofocó  un  grito  de 
hiración  al  verme;  incorporóse,  me  enfocó  un  Kodac,  resbaló  y  cayó  sobre  las 
Liadas  aguas  del  canal. 
Azuc— ¡Qué  cosa  más  bonita! 

GtARA.— Los  gondoleros  le  extrajeron  del  agua  sin  sentido;  le  llevé  en  mi  propia 
Jidola  hasta  su  hotel  y  pregunté  curiosa  quién  era  aquel  apuesto  desconocido, 
po  no  supieron  darme  razón.  El  camarero  me  dijo  que  debía  ser  un  poeta  errabun- 
d  porque  había  llegado  al  hotel  la  noche  anterior,  se  había  pasado  en  la  terraza 
1  •  de  tres  horas  escribiendo  Cartas  y  mirando  a  la  luna,  y  por  la  mañana  al  levan- 
había  abierto  el  balcón  y  después  de  recitar  un  madrigal  había  pedido  un  tim- 
'•■-i  macarrones  y  una  góndola, 
zuc— ¡Qué  tipo  tan  interesante!  ¿Y  tú  qué  hiciste? 
ulara.— Yo  permanecí  a  su  lado  hasta  que  un  suspiro  dilató  su  pecho;  entonces 
h  avergonzada,  no  sin  antes  recoger  de  una  mesita  unas  cuartillas  con  unos 
V  sos  que  jamás  se  han  separado  de  mí. 
Azuc— ¡Oh!  ¿Tienes  unos  versos  de  él? 

''-i.ARA.— Lindísimos.  Azucena,  Bécquer  los  hubiera  firmado  con  ormillo. 
xuc— ¿A  ver?  Léemelos. 

LARA.— JV\e  los  sé  de  memoria.  Verás.  (Recitando.) 
«Ni  más  ni  menos.»— Rima. 

Es  una  rosa  bella  y  lozana 
que  e!  fresco  suave  de  la  mafiana 
mece  en  su  tallo  y  a  su  albedrío 
mientras  cual  perlas,  sobre  sus  pétalos 
cae  el  rocío. 
Niña  preciosa 
¡indo  arabesco... 
Tú  eres  la  rosa. 
Yo  soy  el  fresco, 
-'uc— ¡Poetiquísimo!  Tan  lindos  como  aquellos  de  «Volverán  las  oscuras». 
día,  ¿y  no  has  sabido?... 

ARA.— Aquella  misma  tarde  salí  de  Venecia  con  mis  padres  con  rumbo  a  Sui- 
no  he/ vuelto  a  ver  a  ese  hombre  cuyo  recuerdo  vive  unido  a  mí.  ¿Comprendes 
1  el  por  qué  no  digo  que  he  recuperado  la  memoria?  Yo  no  puedo  casarm.e  con 
ctor  Macías.  Mi  vida  y  mi  alma  son  del  otro,  ¡de  él!  -Sí,  Azucenita,  estoy  de- 
i]  si  no  me  uno  al  poeta  náufrago  de  Venecia,  acabaré  mis  días  con  mi  tía  Ra- 
;  en  el  convento  de  San  Leandro,  de  Sevilla. 

..Í.UC.— ¡Tú,  Clara,  tú!  No  lo  imagir.o.  ¡Clara  en  el  convento  de  San  Leandro' 
■  a  haciendo  yemas!  (Ríe.) 

LARA.— ¡Disimula!  Se  acerca  el  doctor  Macías.  No  me  pierdas,  por  Dios. 
•. 'UC. — Descuida.  (En  alta  voz,  al  ver  a  Macías  que   entra  en  escena  por  la  derecha.) 
j  es  posible  que  no  te  acuerdes  de  mí,  Clarita?  Mírame  bien. 


Guz.— ¡Ella  aquí  y  ne  citado  a  Segundo  en  este  sitio!  Es  preciso  al' 
cuanto  antes.  No  quiero  que  la  vea.  (Acercándose  a  ellas.)  Muy  buenos  días:. 

Azuc— Servidora  de  usted. 

Guz.— (A  Azucena.)  Señorita,  ya  lleva  mucho  tiempo  aquí  la  enfern  > 
Ciso  que  varíe  de  lugar  para  que  su  cerebro  trabaje.  Llévela  al  criada 
chas  por  la  avenida  de  los  tilos. 

Azuc— Sí,  señor.  Anda,  Clara,  ven  con.migo,  que  vamos  a  v¿r  las  ; 

Clara.— ¿Truchas?  ¿Y  qué  es  eso? 

.\zuc.— Unos  peces;  ya  verás;  hay  cada  trucha... 

Clara.— Sí,  ¿eh?  Hay  cada  trucha...  (Mutis  por  la  izquierda  segando  término.) 

Guz.— Me  ha  parecido  que  al  decir  trucha  me  miraba  con  c¡e¡ta  iiitenc 
¡Bah!  ¡Aprensiones  mías!  Y  es  que  estoy  con  el  alma  en  un  hilo,  porque  en  c 
Segundo  vea  a  Clara,  con  lo  enamoradísimo  que  está  de  elia...  No  lo  qu; 
pensar.  Menos  mal  que  Clara  no  se  acordará  de  Segundo  v  siempre  es  un  l 
(Mirando  hacia  la  derecha.)  Ahí  viene  el  marqués.  Caramba,  está  desemperuiii..u , 
pape!  de  un  modo  queme  maravilla.  El  que   le  vea  la  cara  dice  en  el  acto:  «Ei 
tío  lio  se  acuerda  ni  de  cómo  se  llama  don  Alfonso  XIII».  (Entra  Segundo  rnirandt 
todos  lados  como  un  idiota.)  ¡Chits!  Segundo.  ¡I 

Seo.— ¡Ah!  ¿Estás  ahí?    —  " 

Guz  —Acércate  sin  miedo;  no  hay  nadie  en  la  terraza.  ¿Qué  hay? 

SüQ.— Pues  hay  que  acabo  de  escuchar  una  conversación  que  me  ha  y 
los  cabellos  como  tachuelas. 

Guz.— ¿Eh?  ¿Qué  has  oído?  (Se  sientan.) 

Seq.— Pues  que  un  camarero  decía  al  otro:  «Mira  cómo  tengo  esta  man 
las  bojeíadas  que  le  he  dado  al  señor  Rendueles,  el  perfumista  de  Logroño 
nada,  chico,  ese  tío  no  recobra  la  memoria;  le  arreo,  me  ve  a  los  diez  minut 
como  si  viera  a  un  anugo.  En  cambio  el  señor  Sigüenza  da  gusto;  le  aticé  e!  . 
un  m'^jicón  en  las  narices  que  estuvo  sangrando  media  hora,  y  esta  mañana 
en  su  cuarto  con  el  chocolate,  y  me  dice:  Si  es  sin  mojicón  períectament* 
manera  que  deduzco  que  aquí  los  procedimientos  que  se  siguen  para  devol> 
memoria  son  de  un  salvajismo  vandálico.  ¿Cómo  no  me  habías  dicho  nada  dt 

Guz.  —Porque  son  innovaciones  que  ha  introducido  durante  mi  auseiK 
doctor  filipino  llamado  Manttón.  Pero  tu  curación,  que  como  comprenderás  > 
falible,  me  hará  recuperar  a  los  ojos  de  Ricordi  mi  prestigio  perdido. 

Seq.— No  cantes  victoria,  querido  Maclas;  porque  como  un  camarero  de 
me  largue  un  puñetazo  yo  le  aplasto  el  cráneo  donde  le  coja. 

Guz.— Escucha,  Segundito,  que  te  lo  digo  por  tu  memoria  hasta  que  yo 
avise.  Me  ha  dicho  tu  tío:  «Sé  que  mi  sobrino  está  más  arruinado  que  Ponij 
V  YO  le  juro  a  usted  que  se  casa  con  Claudia.» 

5eq.— Mi  tío  es  un  ser  fantástico  y  ensoñador  y  anhela  mi  bien,  pero  y. 
bes  que  ese  casamiento  es  imposible.  Sólo  a  la  de  Venecia,  a  aquella  ini! 
ideal,  no  soñada  ni  por  el  divino  Españólete,  daré  mi  nombre  y  mi  corazón. 

Guz.— (¡Caray!)  Veo  que  ya  no  dudas  de  que  es  tu  tío. 

Seo.— Te  diré:  no  dudo  y  dudo.  Durante  el  viaje  le  observé  de  hito  en  hito, 
hombre  es  tan  brutalmente  distinto  a  todos  mis  antepasados  que  me  sumo  en  u», 
de  confusiones.  Además,  en  su  modo  de  proceder  hay  cosas  que  revelan  una 
cación  deficientísima.  Acuérdate  del  detalle  del  coche  restaurant,  que  se  g'^ 
disimuladamente  uno  de  esos  paquetes  de  cliocoiateSuchard  que  ponen  de  muo 
y  más  tarde,  al  abrirlo  en  el  siiping  y  encontrarse  que  era  un  pedazo  de  mir 
exclamó  exaltadísimo:  «Esta  chufla  no  se  la  perdono  yo  al  director  de  los  va:i 
linces.» 

Guz.— Todos  los  millonarios  tienen  extravagancias. 

Seq.— Pero  gracias  a  él  mi  porvenir  está  asegurado,  querido  Guzmán.  luu  , 
blemente  me  adora. 

Guz. — Mírale,  allí  viene.  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 

Seq,- Es  cierto.  ¿Qué  le  pasará?  Parece  que  se  quiere  ocultar  de  alguien. 

Guz.— Nada,  lo  que  te  he  dicho;  un  poco  extravagante.  {?>.  Rodolfo,  que  en;;; 
escena  de  izquierda  a  derecha.)  Oiga,  camarero. 

Roo.— Señor. 

Guz.— Traiga  unos  bocadillos 


Roo.— Sí,  señor.  (Mutis.) 

Quz.— Conviene  que  tomes  algo,  porque  este  clima  debilita  muchísimo. 

Prijvío.— (Por  la  izquierda,  mirando  hacia  atrás.)  Este  Señor  Teruel  zascandilea  más 
líun  agente  ejecutivo.  ¡Caramba,  mi  entrañable  doctor! 

Guz.     ¡Scnor  don  Prirno! 

pKiAw.--^'  qué,  ¿cómo  va  este  perillán  desde  anoc'ie? 

Guz.— Lo  mismo;  ahora  bien,  espero  que  con  estos  aires  tan  puros  y  buscan 
■e  alguna  emoción  fuerte  curará  en  quince  o  veinte  días. 

Primo.— (Sentándose.)  No,  no;  nada  de  forzar  la  máquina.  Casualmente  r;c.«ibo  de 
:ir  a  los  doctores  Ricordi  y  Manttón  que  herejías  con  mi  sobrino,  no,  porque 
to  a  uno. 

Seo.— (¡Me  idolatra!) 

Primo. —Eso  de  curar  a  un  amnésico  haciéndole  coger  un  reúma,  volviéndolf 
•díaco  para  toda  la  vida  o  hinchándole  los  carrillos  a  fuerza  de  bofetadas,  no 
gundo  lo  mira  horrori7.ado.)  AI  que  lleve  en  sus  venas  la  sangre  que  corre  por  la? 
as,  no  le  torturan  ni  le  cardiaquizan  porque  a  mí  no  me  da  lagana. 

Guz.-Eso  mismo  estaba  yo  hablando  con  éste. 

Primo. — ¿Eli? 

Guz.-  Con  éste...  ¿cómo  se  llama  ese  de  la  Coruña?  Bueno,  verdad  que  usted 

le  conoce;  uno  de  la  Coruña,  que  me  decía  lo  mismo  que  usted. 

Primo. —Naturalmente.  Que  mi  sobrino  cura  pronto  porque  a  Dios  le  pluga, 

cantado.  Que  no  cura  porque  a  Dios  no  ha  convenido  piugirle.  pues  pacieu 

.  A  él  no  le  hace  falta  nada,  porque  para  que  él  pueda  distrutar  de  una  vida 

elle  y  regalo,  ya  he  estado  yo  muchos  años  bregando  con  chinos  y  tagalos, 

e  bien  me  quemarotí  la  sangre. 

Guz.— Usted  habrá  bregado  mucho,  pero  en  cambio  se  ha  traído  usted  una 

tuna  enorme. 

Prijvío.— Y  lo  que  me  he  dejado  en  Joló,  que  asciende  a  otro  tanto.  No  estoy 
scalzo,  no.  Tengo  valores  en  el  Banco  de  Londres,  en  el  Banco  de  New-York. 

el  de  España,  y  unas  seiscientas  mil  liras  en  un  Banco  italiano,  que  por  cierto 

he  puesto  a  nombre  de  mi  sobrino.  (Segundo,  medio  se  cae  de  la  silla.) 

Guz.— ¡Caray! 

Primo. — ¿Qué  es? 

Guz.— Nada,  alguna  mala  postura.  (A  Segundo.)  Hombre,  siéntate  bien.  E.^ 
e  no  se  acuerda  ni  de  cómo  debe  sentarse.  De  modo  que  esas  liras... 

Primo.— A  nombre  de  este  infeliz.  Lo  hice  a  propósito,  porque  me  dije:  de 
te  modo  no  puedo  tocar  esas  liras. 

Guz.— Usted  me  perdone,  don  Primo,  si  soy  indiscreto,  pero  me  liga  al  mar- 
es una  amistad  tan  estrecha  y  tan  antigua,  que  acaso  justifique  m.i  indiscreción, 
isearía  saber  a  punto  fijo  el  parentesco  que  le  une  al  marqués.  ¿Es  usted  tío 
r  parte  de  madre  o  de  padre? 

Primo. — Caballero...  (Secándose  unas  lágrimas.)  Hay  cosas  en  la  vida  que... 
rdone  usted  este  llanto-  (Se  cubre  la  cara  con  las  manos  y  llora.) 

Guz.— Hay  lágrimas  que  honran  a  los  hombres  que  las  derraman. 

Seo. — (Aparte,  a  Guzmán.)  Insiste,  que  me  interesa. 

Primo.— (Por  si  cura  el  marques,  me  prepararé  la  retirada.)  (Continúa  hacieo" 
gestos  y  secándase  las  lágrimas  como  bajo  el  peso  de  una  honda  preocupación.) 

ROD.— Aquí  están  los  bocadillos.  (Pone  una  bandeja  sobre  la  mesa.) 

Primo.— (A  Rodolfo.)  Pero  oiga,  ¿y  ese  desayuno? 

RoD.— En  seguida,  señor.  (¡Estás  fresco!)  (Se  va.) 

Guz.-Sentiría  haberle  apenado  con  mi  pregunta,  pero  tengo  una  viva  curiosidad. 

Primo.— Será  satisfecha,  amigo  mío;  es  muy  justo,  aunque  para  ello  tenga 
que  sufrir,  porque  lo  qtie  ahora  voy  a  contarle  no  lo  supieron  en  el  mundo 
is  que  el  padre  de  éste,  su  abuelo,  o  sea  mi  padre,  y  la  condesa  Elena  de 
terof,  mi  difunta  madre.  Ahora  va  a  saberlo  también  usted,  porque  aunque 
oiga  mi  sobrino,  es  como  si  lo  oyera  una  consola. 

Seo.- (¿Qué  será?) 

Guz.— Relate;  le  oiré  como  si  fuera  un  confesor. 

Primo.— Verá  usted:  el  abuelo  de  éste,  mi  señor  padre,  casado  con  la  abue- 
de  éste,  que  no  era  mi  madre.. . 


Seq  .  —(Sin  poderse  contener.)  (íCómo? 

Ciuz. — (Dándole  un  bocadillo.)  Come.  ,  .f 

Primo.— Acercándose  a  la  bandeja.)  Y  yo,  si  no  I O  toman  ustedes  a  mil,  v# 
coger  éste  de  anchoas  que  me  vuelven  loco  por  lo  saladísimas  que  son.  - - 

Guz.— Es  usted  muy  dueño. 

Primo.— Gracias.  (Come.)  Continúo.   El  abuelo  de  éste,  casado  con  su  abuejí 
que  fué  una  santa,  veranearon  un  Agosto  en  el  cosmopolita  Biarritz,  y  allí  cori< 
CIÓ  a  la  condesa  de  Peterof,  o  sea  Purita  Castillo,  una  muchacha  americana, c 
sada  con  el  conde  de  Peterof,  de  la  Polonia  rusa.  Ver  mi  padre,  o  sea  el  abu 
de  éste,  a  la  Castillo  y  enamorarse  como  un  loco,  fué  todo  uno.  Bien  es  verdad 
la  americanita  era  una  morenaza  con  dos  ojos  como  dos  discos  degramófom 
valga  la  hipérbole.  Simpatizaron  los  abuelos  de  éste,  sobre  todo  el  abuelo, 
los  condes  de  Peterof,  hasta  el  extremo  de  que  no  se  separaba  de  ellos  ni  un 
tante,  y  hasta  al  bañarse  se  bañaba  con  la  americana  y  el  ruso;  hicieron  juntc^ 
largo  viaje,  y  rodando,  rodando  llegaron  a  Cádiz,  donde  nací  yo.  ¿Compreiiu> 
usted,  señor  Alacias? 

Guz. — Voy  vislumbrando. 

Primo.— Me   bautizaron   en  Cádiz  con  el  nombre  de  Unof,  y  me  llevaron 
padres  a  Petrogrado  donde  transcurrió  mi  infancia.  Murió  Peterof  a  restr 
de  un  accidente  de  trineo,  enfermó  mi  madre  del   hígado,  a  consecuencia  de 
desgracia,  y  fué  apagár.dose  poco  a  poco  como  la  seca  torcida  de  un  cav 
lalto  del  líquido  aceitoso.     ^ 

Cujz. — Horroroso . 

Primo.— Y  una  noche,  noche  de  Enero;  noche  de  nieve  y  ventisca,  mi  mad 
próxima  a  morir,  me  dijo  estas  palabras  que  helaron  mi  corazón:  «Unof,  hijo  ii;i 
tú  no  eres  Peterof;  tu  eres  Bravo.»— Ponme  a  prueba,  exclamé— ,  «Digo  que  t\ 
eres  Bravo  de  Chacota,  aunque  para  el  mundo  y  la  ley  seas  Peterof.  Tu  padr' 
es  el  marqués  de  Sierra  Nevada,  de  la  más  rancia  nobleza  castellana...»  Lanzó  >' 
grito,  sus  ojos  fulguraron  y  no  dijo  más.  Se  quedó  en  la  Castellana,  para  sit 
pre.  ¡Pobre  madre  mía!  Arreglé  mis  asuntos,  vine  a  España,  me  entrevisté  a 
las  con  mi  padre,  que  tuvo  para  mí  caricias  y  ternuras,  y  digno,  porque  siempre 
fui,  me  dije:— Nadie  me  llamará  Unof  Peterof;  traduje  el  nombre  de  Unof,  que 
Primo  en  castellano,  adopté  el  apellido  Castiilo  de  mi  madre,  y  Primo  de!  C: 
tillo  soy,  y  Castillo  moriré  y  moriré  Primo. 

Guz. — Nobilísimo  proceder. 

Primo.— Partí  para  Filipinas  y  allá  me  enriquecí,  porque  la  fortuna  de  Peíer. 
que  legalmente  me  pertenece,  y  que  asciende  a  unos  cincuenta  millones  de  rubl< 
me  da  asco,  la  desprecio.  Con  su  permiso  voy  a  tomar  este  otro  bocadillo  de  - 
lomillo  que  me  vuelve  loco.  (Lo  coge.). 

Guz.— Cuanto  guste.  (Segundo  le  hace  señas.)  ¿Y  piensa  usted  hacer  caso  omi- 
de  esa  enorme  fortuna? 

Primo.— Hombre,  en  justicia,  no  me  pertenece;  yo  soy  honrado,  y  ya  le  he  d 
cho  que  soy  Primo. 

Guz,— Pues  no  sea  usted  Primo:  sea  usted...  Unof. 

Primo.— Claro  que  ahora  varían  las  circunstancias.  Si  mi  sobrino  recobra  la  m( 
moría  y  se  casa  con  Claudia,  haré  testamento  a  su  iavor  y  él  se  encargará  de  U 
do  aquello:  de  las  once  casas  de  Petrogrado,  de  las  minas  de  Galitzia,  de  la  fie 
lia  del  mar  Negro  y  de  los  montes  de  Moscou. 

Seq.— (Admirado.)  (¡Este  hombre  es  una  fábula!) 

Primo.— (Mirando  hacia  la  izquierda.)  (¡Caray!  El  señor  Teruel  viene  por  ai 
Si  me  pide  las  cincuenta  mil  me  arruina.  Mientras  no  venga  doña  Julia  . 
fondos  estoy  en  la  superficie.)  Bueno,  voy  a  dar  un  paseíto  hasta  la  hora 
almorzar.  Me  llegaré  hasta  esa  gruta  de  las  fosforescencias  que  tanto  fne  iia 
ponderado.  Hasta  ahora,  (A  Segundo.)  Adiós,  rico, 

Guz. — Hasta  luego.  (Entra  Ramiro  por  la  izquierda,  le  ve  Primo,  y  tatareando  n'- 
canción,  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Ram.— (Nada,  que  no  se  acuerda  dé  mí.  Sí  que  tenrío  una  pata  como  pí  • 
amputármela.  (Se  acerca  a  Quzmán  y  a  Segundo.)  ¡Señores!... 

Guz. — Mi  querido  don  í?amiro.  (A^Segundo.)  Saluda.  Segundo.  ¿No  te  •^''"" 
das  de  este  señor? 


No  le  he  visto  nunca. 

Caramba,  mire  usted  que  ha  sido  casualidad  que  el  tío  haya  perdido 

¿a  la  memoria. 

^z-— ¿Quién?  ¿El  tío  del  marqués?  Pero  hombre,  si  tiene  más  memoria  que 

óo.  Nos  acaba  de  contar  una  historia  retrospectiva  de  hace  cincuenta  años. 

lAi.— ¿Es  de  veras?  ¡Caracoles!  ¿Saben  ustedes  hacia  dónde  ha  ido? 

íjz. — A  la  gruta  de  las  fosforescencias. 

— Muchas  gracias.  Hasta  ahora.  (Se  va  por  la  derecha  máe  que  de  prisa.) 
—¿Es  este  tu  futuro  suegro? 

3Z.— Sí. 

io —Hombre,  todavía  no  conozco  a  esa  pobrecita  desmemoriada. 

jz.— Ni  falta  que  te  hace. 

;a. — Tienes  razón. 

3D.— Señor  Macías;  que  le  llama  el  doctor  Ricordi.  Está  en  la  dirección. 

uz.— Voy.  (Se  va  Rodolfo.)  Aquí  te  dejo.  Sigue  con  tu  cara  inexpresiva. 

Por  sUardo,  en  cuanto  oigas  la  campana  del  comedor  te  vas  a  comer. 

Está  bien.  (Vase  Guzmán  por  la  derecha.)  Voy  yo  también  a  hacer  un  poco 

ercicio,  porque  mi  queridísimo  tío  me  ha  puesto  los  nervios  como  leznas. 
e  hay  que  ver:  seiscientas  mil  liras  a  mi  nombre,  once  casas  en  Retrogrado, 

Iota  en  el  Mar  Negro...  (Mirando  hacia  la  izquierda  segundo  término.)  ¿Eh?  (Se  lie- 
mano  al  corazón  y  dice  tembloroso.)  ¡No!  ¡Dios  mío!...  ¿Será  pjsible?...  ¡Sí! 
¡Es  ella!...  ¡Mi  ilusión  de  tantos  meses!   ¡Mi  divina  visión  de  Venecia!-.. 

íe  hacia  aquí!...  No  puedo  hablar;..  (Se  retira  hacía  el  foro.) 

WRA. — (Del  brazo  de  Azucena,  por  la  izquierda.)  Es   muv  interesante  680   queme 

ias,  Azucena. 

ajc.— Todos  los  periódicos  de  Madrid  se  ocuparon  del  suceso,  y  esta  mañana 

bido  que  llegó  anoche  al  Sanatorio  con   el  doctor  Macías,  que  fué  el  que  lo 

i  y  con  un  tío  suyo  que  es  rico  como  un  raja. 
RA.— ¿Y  es  joven  el  marqués? 

uc— Joven  y  guapísimo.  (Viendo  a  Segundo.)  Allí  está;  junto  a  la  balaustra- 
Mírale  con  disimulo. 

LARA.— (Mirando  al  Marqués.)  ¡¡El!!...  ¡¡El!...  (Cae  desvanecida  sobre  una  siila.) 

íuc— (Apuradísima.)  ¡Dios  mío!  ¡Clara!  ¡Clarita!... 

iQ.— (Acercándose.)  ¿Eh?  Perdón,  señorita,  ¿qué  le  ocurre  á  su  amiga? 

tuc— No  sé;  se  ha  desmayado.   ¡Dios  mío!   ¡Clara!  ¡Clara!...  No  respon- 

omo  no  tiene  memoria  creerá  que  no  es  a  ella  a  quien  llamo. 

JQ.— (Tembloroso.)  Pero...  ¿esta  señorita  no  tiene  memoria? 

íuc— No,  señor. 
.—¿Y  dice  usted  que  se  llama?. .. 

üc— Clarita  Teruel. 

(Dejándose  caer  en  una  silla.)  (¡Desventurado  de  mi!)  (Queda  abismado.) 

ÍARA.— !Ay! 

Buc— ¡Clara!...  ¡Clarita!... 

-ARA,— ¡Dios  míol 

íuc— ¿Eh? 

ARA.— (En  voz  baja.)  ¡Azucena  de  mi  alma;  es  él;  el  de  Venecia;  el  de  mi 

ño!...  Déjame  sola, 

íuc— Recuerda  que  no  tiene  memoria. 

.ARA,— Por  eso,  porque  no  la  tiene,  quiero  decirle  sin  rubor  que  le  adoro, 

déjame. 

ÜC— Sí;  adiós.  Buena  suerte.  (Vase  por  la  izquierda.) 

(¡Virgen  santa!  ¡Tener  la  suerte  inmensa  de    encontrarla,  y    encon 
así!  ¡Qué  hermosísima  es!) 

«A.— (¡Un  marqués  mada  menos,  qué  atrocidad!  Sí;  tenía  que  ser  un  no- 

in  grande...  Infeliz  de  él  e  infeliz  de  mil)  (Se  miran.) 

ie.— (¡Me  mira!) 

.ARA.— (¡Me  mira!) 


« 


(¡Pero  no  se  acuerda!) 
RA.— (¡No  se  acuerda!) 


Clara. (¡Si  yo  pudiera!...) 

Seo. --(Probaré.)  (Se  levanta.) 

Clara.— (Me  decido)  (Se  levanta.) 

Sho.— (Con  desaliento.)  (Pero  si  rio  se  acuerda  de  nada,  ¿de  qné  podrís 
hablarle?,..) 

Clara.— (Desalentada.)  (Si  no  tiene  .netnoria,  ¿cómo- va  a  recordar?...) 

Sec. — (Sentándose  de  nuevo.)  (Es  inútil.) 

Clara.— (Sentándose.)   (Es    imposible.)   (Pausa.)   (Quien    sabe   si  escuchf 
aquellos  versos  que  él  escribió...  Probaré'.) (liecltando  en  alta  voz.) 
Es  una  rosa  bella  y  lozana 
que  el  fresco  suave  de  la  mañana 
mece  en  su  tallo  y  en  su  albedrío 
mientras  cual  perlas,  sobre  sus  pétalos 
cae  el  rocío. 
Niña  precio  "I, 
lindo  arabesco, 
tú  eres  la  rosa, 
yo  soy  el  fresco... 

Seq.— (La  poesía  es  mala,  pero  la  ha  recitado  cumo  la  recitaría  un  queri 

Clara. —  (No  se  acuerda  de  sus  versos:  ¡qué  lastima!) 

Seq. — (Necesito  hablarla.)  (Se  levanta  y  se  acerca  a  ella,)  Señorita,  esa  pe 
que  ha  gorjeado  usted  es  muy  linda. 

Clara.— ¿No  la  recuerda,  caballero?  Es  de  u.sted. 

Seq.— ¿Mía.-' 

Clara.— Sí,  señor. 

Seo.- (¡Pobrecüla!  Se  me  parte  el  alma  de  verla  así.) 

Clara.— (Ni  la  menor  idea.  ¡Qué  rabia!) 

Seü.— Hace  usted  bien  en  cantar  madrigales  señorita,  porque  el  ; 
convida  a  ello.  Jamás  la  Naturaleza  ofreció  a  ojos  humanos  una  vista  ni; 
mosamente  encantadora. 

Clara.— Y  sin  embargo  no  es  completamente  hermosa;  falta  el  mar. 

Seq.— Falta  el  mar,  pero  tiene  espléndidos  lagos  donde  la  luna,  s: 
coqueta,  puede  retratarse. 

Clara.— Sí,  pero  por  espléndidos  que  sean  estos  lagos  no  pueden  ' 
rarse  con  aquellos... 

Seq. — ¿(T^on  cuáles? 

Clara.— Con  aquellos...  (Dios  mío,  un  milagro!)  Con  aquellos  canal 
Venecia  en  los  cuales  se  mecen  las  afiladas  góndolas  que  suelen  conJ 
mujeres  en. -inoradas  y  a  poetas  fotógrafos. 

Seq.— (Dios  santo,  ¿recordará?...  Lo  de!  poeta  fotógrafo,  me  despista.) 

Clara.— (Recitando  de  nuevo.)  Es  una  rosa  bella  y  lozana... 

Sec— (¡Válgame  Dios!) 

Clara.  Que  el  fresco  suave  de  la  mañana... 

Seq.— (Atajándola.)  Estoy  muy  de  acuerdo  con  u-sted,  señorita.  Si  en  est. 
raleza  exuberante  y  rocosa  hubiese  canales  como  aquellos,  el  Pirineo  sería 
♦•aíso;  un  divino  sueño  de  hadas.  Imagínese  que  aquel  monte  gris  es  un  p 

Clara.— El  de  los  Dux. 

Seq.— El  de  los  Dux.   Imagínese  también   que  aquella  mancha  rojiza 
esfumina  entre  la  bruma,  es  un  gran  canal,  y  que  aquel  valle  frondoso  e; 
gran  canal. 

Clara.— Veo  el  rebrillar  del  sol  sobre  sus  aguas. 

Seq.— ¡Qué  imaginación!  Pues  bien,  sobre  aquel  canal...  imagine  usí 
se  desliza  como  náutica  gaviota  una  góndola  azul, 

Clara.— (Cerrando  los  ojos.)  Qué  linda  es  y  qué  rápida  navega. 

Seq.- Y  vea  usted  aquella  otra  góndola  que  avanza  en  sentido  contrarió. 

Clara.  —La  veo,  la  veo. 

Seq. -Su  gondolero  canta  dulcemente, 

Clara.— Y  va  en  ella  un  hombre,  ¿verdad?  Un  hombre  ñrroganíísinio. 

Sna. — Y  ese  hombre  es... 

Clara. — (Recitando  de  nuevo.) 


Es  una  rosa  bella  y  lozana, 

que  el  suave  fresco  de  la  riKsri:ina... 
Seo.  -(Desalentado.) (¡Todo  inútil!) 

Clara.- (ídem.)  (En  vano  todo.    No  se  acuerda  de  mí  ni  de  sus  divinos  ver- 
i.)  (Se  siente  dentro  repiquetear  una  campana.) 

Seo.— (Después  de  todo,  como  no  ha  de  acordarse...)  (Le  coge  un;;  mano.) 
Clara.— (Dios  mío;  se  atreve!...    ¡Bah!  Gomólo  ha  de  olvidar  en  seguida... 
me  abandono.) 

Seg. "(Acariciándole  ¡a  mano.)  (¡Qué  mano  tan  encantadora!)  (Se  la  besa.) 
Clara.— (¡Dios  mío!) 

Seg.— (Se  deja.  No  recuerda  lo  que  es  un  beso.  Menuda  bicoca.  (Vuelve  aba- 
lle la  mano,) 

Clara.— (No  se  acordará  de  loque  es  un  abrazo,  porque  si  no  me  abrazaría, 
gundo  pasa  su  brazo  por  detrás  de  ella.)  Va  haciendo  memoria.)  (La  abraza.) 
Guz.— (Asomándose  por  la  tíe.-echa.)  (Lo  que  yo  me  temía.  jAh,  canalla!...  Me 
has  de  pagar!)  (Desaparece.) 
Car.— (Dentro.)  ¡Clara!  ¡Hija  míal 

Seg.- -(Levantándose  rápida:nentc.)  (¡Mi    madre!  ¡{3ig0,    su   madre!)  (Entran  por  la 
jierda  doña  Carolina  y  Azucenita.) 

Car.— Pero,  Clarita,  no  has  oído  !a  campar.a  del  comedor? 
Clara.— No  recuerdo;  estaba  a(|uí  con  este  caballero  que  me  hablaba  de., 
sé  qué. 

Car.— (A  Segundo.)  Caballero,  es  inútil  que  ¡a  liab'e  usted   de  nada;  la  pobre 
2liz  a  los  dos  minutos  lo  olvida  todo. 
Seo.— No  recuerdo  haber  hablado  con  esta  señorita. 
Car.— ¿Eh? 

Azuc— Doña  Carolina;  el  señor  es  también  un  amnésico. 
Car.-  ¡Qué  lástima!  Tan  distinguido  y  tan  arrogante.  Anáñ,  vamos  al  comedor. 
Clara. — Vamos.    (Aparte  a    Azucena   tomándola  del  brazo.)  (¡Ay,  Azucena  de  mi 
la:  ou  cerebro  ha  muerto!  ¡Desgraciada  de  mí!) 

Azuc  — ¡Pobre  Clara!  (Mutis  con  Carolina  por  ¡n  puerta  de  la  izquierda.) 
Seg.- (Haciendo  mutis  tras  ellas.)  (¡No  recuerda  nada,  nada!  Y  no  puedo  de- 
ir^que  se  cure  porque  querrían  casarla  con  Macías...  ¡Antes  lo  mato!  (Vase.) 
Guz.— (Por  la  derecha.)  ¡Miserable!  Eso  no  se  hace  con  un  amigo:  aprovechar- 
ie  su  falta  de  memoria  para...  ¡Ah!  No;  ya  verás  tu,  sinvergüenza.  (A  Rodolfo 
cruza  la  escena.)  Oií>"a. 
RoD. — Usted  dirá,  señor  Macías. 

Guz.— ¿(ponoce  usted  u  ese  enfermo  que  llegó  anoche  conmigo? 
RoD.— Sí,  señor;  está  incapaz;  más  de  cinco  veces  rne  ha  pedido  esta  maña- 
el  desayuno. 

Guz.— (Bien  hace  s^u  papel.)  Usted  ya   conoce  el  método  curativo  que  ha  orn- 
ado a  regir  en  el  Sanatorio. 

RoD.— Ya  lo  creo:  mire  usted  cómo  tengo  ¡a  mirii^  ra. 

Guz.— Bien;  pues  por  cada  bofetada  que  se  ie  üé  a  ese  señor,  entérese  bien, 
'  veinticinco  pesetas. 
RoD.— ¿Dispone  usted  de  mucho  dinero? 
Guz.— Tengo  mil  duros  en  ia  cartera. 
RoD.— Pertectísimamente:  lo  comunicaré  a  los  compafieros. 
Guz.— (Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  ia  izquierda.)    (¡Ah,  marqués!  A  rní  no  se 
juega  en  vano  una  ¡nala  partida.)  (Vase.) 

RoD.— (Llamando,   hacia  k  derecha.)  González,  García,   Benítez,  Rodrífnjez... 
tlid  acá.  (Salen  por  la  derecha  cuatro  camareros.)  '^ 

GoN.— ¿Qué  quieres? 

Ron.— ¿Conocen  ustedes  a  ese  enfermo  que  llegó  anoche  con  el  doctor  Macías? 
GoN.  —  Yo  no. 

Roo.— Sí,  hombre;  uno  rubio  ya  entrado  e;i  años.  Mira;  allá  viene  a  todo  meter. 
García.— ¿Aquél? 
RoD.-Sí. 

Gon.~ Eiueno,  ¿y  qué  pasa? 
■^oD.     Que  por  cada  guantazo  quo  se  !e  arreen  dan  (lio.       •        ■. 


GoN,-~;At¡7,al  (Se  remanga  un  puño.)  ,'"; 

García.— ¡Chavó!  (TdeiT!.) 

RoD.— Esperéuiwi-ie,  y  después  se^íiiirlo  hasta  el  corredor  oscuro,  y  allí  dur0; 

GoN, — Entendido. 

García. — De  primera. 

RoD.— De  las  cinco  mil  pesetas,  tres  mil  son  para  mí. 

Primo.— (Por  la  derecha  último  término.  Viene  jadeante.)  Bueno,  686  señor  Teruel  ( 
de  una  pesadez  que  los  bloques  de  granito  resultan  plumas  de  miraguano.  Lol 
dejado  a  medio  kilómetro  porque  oí  la  campana  del  comedor  y  he  corrido  de  i 
modo  que  un  Panhar  es  una  apisonadora  comparado  con  mi  vértigo.  Gracia"^ 
Dios  que  voy  a  comer  algo,  porque  mis  pobres  muelas  deben  estar  aburridísii 
(Al  ver  a  los  Camareros.)  ¡M¡  madre!  Sin  duda  estos  camareros  me  esperaban  pai 
rendirme  pleitesía.  Claro,  se  han  enterado  que  soy  multimillonario,  y  vienen  a  adi  I 
larme:  creerán  que  al  marcharme  la  propina  que  les  dé  será  morrocotuda.  (L( 
Camareros  cada  vez  que  le  miran  le  saludan.)  Sí,  sí;  están  frescos.  Sí,  SÍ;  va  a  ser 
rrocotuda.  (Mutis  por  izquierda.  Todos  detrás  de  él.  Se  oye  dentro  una  ensalada  de  ♦■   ; 
y  vuelve  a  salir  don  Primo  seguido  de  los  Camareros.)  ¡Socorro!  [Socorro!  (Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

ACTO    TERCERO 

lial!  de!  Sanatorio  del  doctor  Ricordi.  Dos  puertas  en  cada  lateral.  Es  de  noche.  Al  levantara 
ición  están  en  escena  D.  Primo  y  «icordi.  D.  Primo  con  un  vaso  en  la  mano  hace  una  buchada. 

Ríe— Qué,  ¿no  se  alivia  usted?  (Don  Primo  le  dice  por  señas  que  regular  nai 
mas.)  Pues  llevo  dos  días  haciendo  averiguaciones  y  aún  no  he  podido  sacr 
nada  en  claro.  (Don  Primo  le  dice  por  señas  algo  que  no  se  entiende.)  Todos  los  camil 
reros  me  han  dicho  lo  mismo:  que  recibieron  la  orden  de  asustar  levemente  al  s<l 
ñor  marqués  para  activar  su  curación,  y  que  como  le  confundieron  a  usted  ccM 
él,  fué  usted  quien  se  llevó  los  sustos. 

Primo.— (Arrojando  de  repente  la  buchada  e  incomodadísimo.)  Conque   para  as  , 
tar,  ¿éh?  Eso  se  lo  cuenta  usted  a  un  tonto,  señor  Ricordi.  A  mí  esos  bárbr 
n;e   daban   las  bofetadas  como  si  yo  hubiera  matado  a  sus  padres  a  traicio: 
habrá  muchos,   muchísimos,   que  querían  repetir  y  me  seguían  como  locos.  ( ; 
cías  a  que  yo,  cuando  corro,  una  gacela  es  un  galápago,  que  si  no,  a  estas 
ras,  cada  moflete  mío  es  un  timbal. 

Ríe— Usted  siempre  tan  jovialísimo.  Y  a  propósito  de  jovialidad.  Hace  u 
raio  me  dijeron  Manttón  y  el  señor  Teruel,  entre  grandísimas  carcajadas,  qu 
le  habían  ganado  a  usted  al  treinta  y  cuarenta  un  dineral. 

Primo.— Quince  mil  pesetas. 

Ríe— ¡Caramba! 

Primo.— Justas  y  cabales.  Cuatro  a  la  mano  y  catorce  mil  novecientas  y 
venta  y  seis  que  les  pagaré  cuando  reciba  fondos. 

Ríe— Pues  es  un  pico. 

Primo.— ¡Bah!  Eso  no  tiene  importancia.  Ni  me  acordaba  vo  de  esa  futesa.  ' 
usted,  una  noche  en  Londres  perdí  en  hora  y  media  cuarenta  y  cinco  mil  libra; 

Ríe— ¡Qué  enormidad,  cuarenta  y  cinco  mil  libras! 

Primo.— No  quito  ni  un  gramo.  Pues  nada,  telefoneé  a  un  Banco  navit 
«El  Mediterráneo»,  donde  yo  tenía  fondos,  y  al  día  siguiente  me  mandarí." 
Londres  los  fondos  de  «El  Mediterráneo»,  y,  claro,  liquidé. 

Ríe— Así  da  gusto.  Por  lo  visto  tiene  usted  fondos  en  todas  partes. 

Primo.— No  exagere  usted.  Hay  sitios  donde  no  tengo  nada.  En  Madrid., 
mire  usted  qué  cosa  tan  rara:  en  Madrid  no  tengo  ni  un  cuarto. 

Ríe— Y  oiga  usted,  ¿no  le  han  contado  la  novedad  del  día? 

Primo.— ¿A  mí?  No.  ¿Qué  pasa? 

Ríe — (Ríe.)Pues  graciosísimo.  La  prometida  del  marqués...  (Vuelve  a  reir) 

Primo.— ¿Eh?  ¿Qué  le  sucede? 

Ríe — Estas  mujeres  son  de  lo  que  no  hay.  (Vuelve  a  reír.)  Nada,  que  se  1. 
puesto  en  relaciones  esta  mañana  con  el  doctor  Macías. 

Primo. — (Tambfileándose.)  ¡La  divina  comedia! 

Ríe— ¿Qué  le  pasa  a  usted? 


PRiMO-Nada,  que...  (Claudia  en  relaciones  con  Maclas...  Mi  ruina.)  No;  eso  no 
::de  ser.  Esa  seiioriía  se  casa  con  mi  sobrino  o  me  levanto  yo  la  tapa  de  los  sesos 
Ric— ¿Pero  a  usted  qué  le  importa? 

Primo.  --  ¿Cómo  que  qué  me  importa?  ¿Usted  sabe  lo  enamoradísimo  que 
aba  mi  sobrino  de  esa  chica?  Y  ella  de  él;  más  de  cien  veces  me  ha  dicho 
::  su  primer  amor  había  sido  Segundo. 

Ríe— Mire  usted,  en  confianza,   de  quien  está  enamorado  su  señor  sobrino 
de  la  señorita  Teruel. 
Primo  .  —¿Cómo? 

Ríe— El  criado  que  le  asiste  le  oyó  decir  la  otra  noche  asomado  al  balcón: 
liara!»...  «¡Clara!»... 
Primo.— ¿No  lo  di"ía  por  la  noche? 
Ríe — Lo  decía  por  la  noche  y  por  la  mañana. 
Primo. — Y  oiga  usted;  ¿esa  Clara  tiene  dinero? 

Ríe.  —Un  disparate;  ¿no  ve  usted  que  el  padre  presta  al  ochenta  por  ciento? 
Primo.— ¿Al   ochenta  por  ciento?  Ese  es  un  dotalie  que  yo  ignoraba  y  para 
es  de  mucho  interés. 

iRic.-Mire  usted  si  tendrá  dinero  que  ayer,  en  vista  de  que  su  hija  no  mejora,  ha 
écido  al  que  la  cure,  o  la  mano  de  la  chica,  o  un  premio  Qe  cincuenta  mil  üuros. 
Primo.— ¡Cincuenta  mil  duros!  La  curo  yo. 
Ric- ¿Eh? 

Primo.— En  cuanto  ofrecen  un  premio  por  cualquier  cosa,  ya  me  tiene  usted 
i  no  vivo  hasta  que  me  lo  gano.  Yo  soy  así.  Ya  comprenderá  usted  que  no  lo  ha- 
por  el  premio;  lo  mismo  me  da  que  sean  cincuenta  mil  duros  que  un  barómetro. 
Ric— Es  usted  rarísimo. 

Primo.— Más  que  un  pulpo.  Como  me  piquen  el  amor  propio,  hago  atrocidades, 
re  usted,  en  Madrid  hace  muchos  años,  figúrese,  era  yo  un  pollo...  Bueno,  pues 
ja  una  cucaña  en  Chamberí;  nada,  un  palo  muy  largo  y  en  lo  alto  una  gallina 
ra  el  que  subiera  a  cogería.  Pues  me  picaron  el  amor  propio,  trepé  y  la  cogí. 
Ríe— ¡Caramba! 

Primo.— No  se  me  olvida  la  ovación.  Claro,  un  pollo  que  se  lleva  una  galli- 
en  un  vuelo... 
Ric— Muy  genial. 

Primo.— Voy  con  su  permiso  a  buscar  al  señor  Mí^ciás,  Urge  que  entre  am- 
í  medie  una  explicación.  Hasta  ahora. 
Ric— Hasta  luego. 

Primo.— ¡Ah!  Déme  usted  quinientas  pesetas. 
Ric— Sí,  señor. 

Pri.mo.— No  se  olvide  de  apuntarlas  en  mi  cuenta,  porque  yo,  como  sabe, 
aptinto  nunca  nada. 

Ric— Perfectamente.  (Dándole  dinero.)  Tome  usted, 
Primo. — Mil  gracias.  (Se  va  por  ia  segunda  derecha.) 

Ric— Adiós.  ¡Qué  hombre  tan  raro!  Tira  el  dinero  de  un  modo  que  asusta, 
lunta  en  un  librito.)  Hoy  veintisiete,  mil  pesetas.  íQuarda  el  libro.)  Me  debe  ya 
ince  mil  duros,  ¡Es  un  Raja!  Cuentes  como  este  son  lo»  que  yo  necesito. 
r  la  primera  izquierda  entra  en  escena  Rasconié,  un  francés  como  ds  cuarenta  años,  muy 
encarado  y  vestido  de  alpinista.  Al  ver  a  Ricqrdi  se  detiene,  saca  una  navaja  grande 
Seis  muelles  y  la  abre.  Al  ruido  da  Ricordi  un  salto.)  ¡Caramba! 
R.\s.— Bon  soir. 

Ríe— ¿Otra  vez  usted  aquí?  Pero  si  no  hace  quince  días  que  estuvo  ustea 
el  sanatorio.  ¿Cree  usted  que  aquí  van  los  amnésicos  a  pasarse  la  vida  cora- 
mdo  armas  antiguas. 

Ras.— (Con  marcadísimo  acento  francés.)  Pardon,  monsíeur  Ricordí.  Ahora  soy 
nido  de  España,  pero  me  he  detenido  porque  me  han  dicho  que  se  hospeda 
su  establecimiento  un  gran  monsieur  tres  dolle  y  yo  quisiera  ver  si  hacía 
;ún  negocio  con  él. 

Ric— Bien,  bien;  pero  haga  usted  el  favor,  amigo  Rasconié,  de  dulcificar 
poco  su  aspecto  y  de  proceder  con  mayor  tino,  porque,  caramba,  se  pre- 
nta  usted  de  pronto  revólver  en  mano,  o  como  ahora  abriendo  esa  navaja,  y 
usted  capaz  de  asustar  a  un  alabastro. 


Ras.-£s  mi  sistema,  monaieur  í<icürd¡.  Primero  asusto,  y  cuanao  venS 

no  quiero  matar,  sino  vender,  respiran  contentos  y  me  compraí .  1 

Kic— No  esta  mal.  "  M 

Ríe-  Venga  usted  conmigf).  Acaso  esté  en  el  salón  de  recreos  ' 

KAS.—Mercí,  monsieur. 

Ríe. -Le    evitaré    un   susto.    (Se  van  por  la  segunda  derecha.  Entran  en  escena  p, 
la  primera  izquierda  doña  Juüa  y  C!audia.)  ^ 

^!;'íy•"~^¿'"'^í^'^''■'''  "'^,'"'''''  ■''2.^"sistas:  o  Macías  o  el  cianuro  potásico. 
oT  n,  ^    7^  .'f  ?  *ü  ^^^^''•'  '^"^-  ^iíi'Jílita?  Después  de  dos  ai^os  de  reiarionescc 
el  m.rqués,  titulo  de  una  ranciedad  que  casi  apesta  y  tras  el  cual  íbanTos  com 
dementes,  vas  a  caer  con  ese  medicucho  mal  encarado  que  no  tiene  dos  pese?" 

yfcAu.— bi,  mamá;  le  amo,  i!e  amo! 

JuuA.— Pero  ¿no  amabas  al  marqués? 

Clau.— Le  amaba. 

JuuA.-  ¿Y  amabas  a  RodnVuez,  y  a  González,  y  a  Pérez? 

Clau.— No  lo  niegu;  los  amaba. 

JuuA-Bueno;  a  ti  te  guiña  un  ojo  Romanones  y  a  tu  corazón  se  le  abre  un  crátei 
-     L.LAu.-r\aci  apasionada.  No  soy  de  estos  tiempos:  soy  de  la  Arcadia 

JUUA.— (Pobrecita:  es  una  nctnótica.)  (Siguen  hablando.) 

^u£"Z7coy'J:Zfo]Íf''''  ^^•"■^"^■"'■■yo  convengo  a  esta  cursi  o  .,1 

JuuA.~-(A  Claudinj  El  tío.  Qué  fatiga;  no  sé  qué  decirle... 

Primo.— Señora... 

JuuA. — Que,  ¿cómo  sigue  el  marqués? 

PRiMo.-¡Oh!  Mejor;  mucho  mejor.  Opino  que  su  curación  es  ya  cuestión  de  dms 

JULIA, — ({usos  mío!) 

Clau.— ¿Es  posible? 

Primo. -Esta  mañana  nos  dio  una  gratísima  sorpresa  durante  el  almuerzo i 
í^'.a  v^u  "•"  a'^'^  los  postres  exclamó  mirando  a  una  ciruela.  ¿Será  Clau' 
■nu  i^io  r  *;  M  V"  ^^^^^y  co"  ^08  ojos  casi  extraviados,  murmuró:  jClaudia 
lUh,  Claudia!  Me  la  comería.  •'-'•auu  a 

■I    •^™'~^'  y^  [^  ^^*^'^  y^;  ^^3  un  volcanismo  por  ésta  que  tostaba.  H  o  v-  - 
Ilusa?  fcl  marqués  te  ama.    ' 

Clau.— No  me  importa;  yo  amo  a  Macfas. 

Primo.-- ¿Cómo?  ¿Eii?  ¿Qué  oigo?  ¿Su  hija  de  usted  ama  a  otro? 

Julia.— Le  diré  a  usted,  don  Primo. 

Clau.— Nada,  para  qué  mentir.  Amo  a  Macías;  sí;  le  amo. 

Primo. -iPobrecita!   Sucumbirá  a  manos  de  mi  sobrino.  No  será  el  nni ; 
bravo  que  mata  por  amor.  ' 

jL^iA.—Pero  usted  cree  que... 

Primo.— Sucumbirá. 

Julia,— ¿Lo  oyes,  Claudia? 

Cujj.— Si  rae  mata  el  marqués,  moriré  amando  a  Macías.  Soy  do  la  An 
día.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Soy  de  la  Arcadia.  (Vase  ) 

Julia.— Mi  hija  está  loca,  señor  de!  Castillo. 

Primo.  -Pero  que  rematada.  Ahora  dice  que  es  de  la  Alcarria. 

Julia.— De  i  a  Arcadia. 

Primo.— ¿Y  dónde  cae  eso? 

Julia.— Es  la  época  bucólica,  ¿sabe  usted?  La  época  bucólica. 

PR.'.viü.--(Pues  la  madre  está  de  una  mochalez  que  turulata.) 

Julia.— Siempre  ha  sido  romántica  y  ensoñadora:  toda  clorosis.  Si  un  pastor  va 
requiebra  se  ensimisma,  y  si  una  oveja  la  bala  se  adormece.  Es  una  pura  égloga- 

PRiMo.—Pues  eso  me  lo  ha  podido  usted  decir  en  Madrid,  porque  a  ver  qué 
hago  yo  ahora,  señora  mía.  Si  mi  sobrino  recobra  la  memoria  v  se  encuentra  i 
conque  su  prometida  es  una  pastoral,  vislumbro  una  tragedia  qíie,  vamos.  Eu- 
rípedes  hacia  saínetes.  t.        m     . 

Julia.— ¿Usted  cree...? 

Primo.— ¿Cómo  que  sí  creo?  Estoy  convcncidísimo  hasta  el  tuétano,  seño- 


orque  no  es  él,  entiéndalo  usted,  no  es  él;  es  la  sangre  viril  de  todo  un 
genealógico  que  corre  por  sus  venas  y  esa  sangre  se  haría  un  coágulo  si 
xutase  una  venganza  sici liana, 

JA.— Me  asusta  usted,  don  Primo.  . 

tMO.— ¡Oh,  qué  drama,  divino  Aristófanes!  Y  todo  por  la  cíorosis  maldi- 
ara  qué  habré  venido  yo  de  Mindanao? 

ii^,_(Asustada.)  Bueno,  pero  yo  creo  qas  su  sobrino  se  hará  cargo... 
[j|(io.— ¿Cargo  un  Chacota  pospuesta  por  un  medicücho  mediocre!  ¡Oh!  Veo 
í'edia  brutal  como  si  estuviera  en  un  cine.  Segundo  con  los  ojos  en  bianco  ' 
Indo  un  hacha,  su  hiia  de  usted  sobre  el  parqué  de  la  estancia  con  la  cabeza 
ida  del  tronco  y  gritando  confesión  y  Macías  con  un  puñal  clavado  en  el  co- 
y  lanzando  el  rugido  sordo  de  la  parca  inclemente.  (Hoña  Julia  se  desvanece.) 
ra!...  ¡Señora!...   Carav  que  paüdez.  Bueno,  es  que  la  peliculita  que  le 
yyectado  me  la  compra  Pathé  y  hace  un  negocio.  ¡Señora!... 
4A.— (Volviendo  ala  vida.)  £1  truüCO...  el  hacha... 
ÍMO.— Doña  Julia. 

^A^_(Nerviosamei!te.)  ¡Qué   espanto!...   ¡Claudia!    ¡Ciaudiía!  (Salta   nerviosa.) 
IMO.— Vamos,  cálmese:  yo  he  exagerado  un  poco.  Puede  que  toda  la  tra- 
se  reduzca  a  que  la  dé  un  puñetazo  que  la  desnarigue. 
JA.— ¡Oh!  ¡Qué  horror!  (Vuelve  a  saltar.) 

IMO.— Cálmese;  vaya  al  lado  de  su  hija  que  por  fortuna  aún  vive  y  cen- 
ia de  que  con  Macías  no  va  más  que  a  la  sepultura. 

jA.— Va  a  la  sepultura,  pero  va;  la  conozco;  lleva  la  sangre  de  los  Sal- 
que  si  no  todos,  la  mayoría  fueron  descabellados.  (Salta.) 
IMO.— Señora,  por  la  Virgen  de  hi  O,  reprima  esos  nervios. 
ja". —(Saltando.)  No  puedo;  mi  sangre  es  también  la  misma:  son  los  Saltillos. 
IMO.— A  ver  si   logramos  convencer  a  esa  moderna  Dafni.  (Haciendo  mutis 
ilia   por   la  izquierda.)  Caray,  con  !v)S  Saltillos.  (Un  instante  de  pausa  y  con  todo 

de  precauciones  entran  por  la  primera  derecha  Segundo  y  Guzmán,) 
jz.— A.quí  podemos  hablar  tranquiiamente. 

Q__7enía  verdnderos  deseos  de  que  echáramos  una  parrafada.  De  modo 
aiste  tii,  grandísimo  sinvergüenza,  el  que  mandaste  que  me  dieran  las 
ta  bofetadas  que  le  atizaron  a  mi  tío,  ¿no? 

fz.— Sí,  fui  yo,  pero  no  fui  yo.  Fueron  los  celos,  la  rabia,  el  despecho,  yo 
ié.  Tenía  puesta  toda  mi  ilusión  en  mi  boda  con  Clarita,  porque  it©  sé  si 
5  que  su  padre,  que  presta  al  oclienta  por  ciento,  es  inmensamente  rico. 
Q.— Qué  me  vas  a  decir  a  mí  del  señor  Teruel. 

z.— Pues  bien,  te  lo  confieso,  al  ver  que  la  abrazabas  de  aquella  manera, 
que  contigo  no  podía  yo  competir  y  me  dije,  se  me  va;  se  me  va. 
a.— Luego  tú  !a  querías. 

iz.— No,  hombre,  yo  me  refería  a!  dinero;  se  me  va  el  dinero;  pero  ahora 
is  cosas  han  cambiado  y  que  Claudia  se^ún  parece  me  idolatra,  el  dinero 
I  me  va,  porque  Claudita  tiene  lo  suyo.  Chico,  Cupido  moderno  que  diri- 
8  flechas  a  !as  casas  de  banca. 

G.—¡Ay,  Macías  de  mi  alma!  No  sabes  lo  que  te  agradezco  el  que  me  qui- 
:  encima  a  esa  criatura. 
jz.— ¿Y  a  ti,  cómo  te  va  con  Clarita? 

O.— No  he  podido  hablar  con  ella  desde  aquel  día.  ¿Para  qué?  Pero  me 
de  un  modo  que  yo  creo  que  me  adora,  Guzrfián.  ¡Oh!  ¡Si  recobrara  la 
>ria!...  ¡Dios  mío! 

üz.— El  que  va  a  echar  venablos  cuando  se  entere  de  mis  relaciones  con 
lia,  es  tu  acaudalado  tío.  Se  ha  puesto  al  lado  de  esa  familia  de  un  modo 
o  le  aparta  ni  una  locomotora.  ¿Qué  le  habrá  dado  doña  Julia? 
íQ.— Quiera  Dios  que  lo  de  Clarita  no  le  siente  mal,  porque  si  me  retira 
'otección  estoy  perdido.  Ahora  que  para  armonizarlo  todo  y  tener  siempre 
Péterof  de  mi  parte  estoy  madurando  un  plan  que...  (Como  iluminado,)  ¡Ca- 
lí; le  veo...  Espero:  ya  está, 
oz.— ¿Qué  es? 

;q.— Me  salvé;  espora;  lo  veo. 
la.- fPero  quées? 


Seo.— MaQ;nífico;  lo  veo.  Fispera.  Lo  veo.  (Vase  primera  derecha.)  a 

Guz.— El  lo  verá,  pero  yo  ni  lo  vislumbro.  (Queda  pensativo.)  * 

.X  r'^'^o-T-P""'  íf  izquierda.)  Señores,  qué  nina;  nada,  que  dice  que  Macías  i 
tóxico.  (Advirtiendo  la  presencia  de  Guzmán.)  ¡Caray,   don  Juan  Tenorio'  No- 
yó qtjemo  el  último  cartucho.  ¿Señor  doctor? 

Guz.— Mi  respetable  don  Primo. 

Primo.— Necesito  hablar  con  usted  muy  seriamente.  Perdone  que  acc 
con  esta  ligera  excitación,  pero  desde  que  he  sabido  su  traición  abominabl 
soy  dueño  de  mis  nervios. 

Guz.— No  me  explico. ' 

Primo.— Señor  mío,  usted  arterfimente  y  aprovechándose  de  la  actual  ¡di 
ae  mi  sobrino,  ha  engreído  a  esa  nina  cursi  haciéndola  perder  el  medio  milíei 
de  sesos  que  le  quedaba.  ^ 

Qux.  — ¡Caballero! 

Primo.— Y  ya  que  mi  sobrino  no  puede  demandar  una  explicación,  yo  la  dei 
ao.  Los  Bravos  pagamos  las  traiciones  con  la  muerte,  sea  como  sea  pero  a 
muerte:  ahí  va  mi  tarjeta.  ,  f    v^  ^^ 

Guz.— (¡Caray!) 

PRiMo.-Arnias  las  que  guste:  la  pistola,  la  espada,  el  garrote,  el  sable,  t 
me  dan  lo  mistno.  «-       -       í^  «-.i 

Guz.— (Menudo  conflicto.  Como  le  digo  yo...)  Señor  mío,  le  ruego  que  me  ■ 

Primo.— El  garrote,  la  espada,  la  pistola. ..  | 

Guz .  —Pero  don  Primo.. .  Jí 

Primo.— La  espada,  la  pistola,  e!  sable...  r: 

Guz. -Caballero,  yo  no  puedo  batirme. 
Primo.— ¿Eh? 

Guz.— Primero  porque  molestaría  a  Segundo,  y  se^-undo  porque  él  S' 
primero  en  aplaudir  mis  relaciones  con  Claudia. 

Primo.— ¡Miente  usted,  viüano! 

Guz. —¿Esa  palabra? 
_  Primo.— No  trate  de  ocultar  su  cobardía.  Usted  no  se  bate  porque  tiene  un  i 
meo  que  le  tiembla  hasta  ia  hebilla  del  pantalón.  Me  da  usted  repugnancia. 

LiU-^.  — (Aporreando  ia  mesa.)  ¡Basta! 

Primo.— (¡Caray!) 

Guz  —Yo  no  me  batiré  con  usted,  pero  a  mí  no  se  me  insulta  en  vano,  es? 
ma  noche,  óigalo  bien;  esta  misma  noche  morirá  usted.  (Jura.  Haciendo  mutib 
derecha.)  (Si  no  se  asusta  es  Ndñez  de  Balboa.)  (Vase.) 

Primo-No  esperaba  yo  esta  salidita.  Y  que  lo  ha  jurado  de  un  modo...  P. 
claro,  eso  deí- desafío  lo  arreglaba  yo  muy  bien,  avisaba  a  la  policía  para  qi: 
sorprendieran  y  listo,  pero... Caray, me  preocupa;  porque  a  más  de  ser  medie 
una  cara  de  asesino  que  espanta.  Aquí  hay  mucha  gente  maleante,  se  pone  de 
do  con  otro  u  otros  y  me  apiolan.  ¡Cal  Yo  «fustro»  este  crimen.  Pero  que  lo  f 

Clara.— (Por  la  derecha,  !!ainándo!o.)  ¡Chis! 

Primo.— ¿Eh?  (Se  detiene.) 

Clara.— Caballero. 

Primo.— La  chica  de  Teruel,  la  desmemoriada. 

CLAaA.--(Acercandose  a  él.)  Perdone  usted  que  le  distraiga  un  momento,  t 
pero  necesito  su  protección  y  su  consejo. 

Primo,— (Reverencioso.)  Usted  me  dirá,  señorita. 

Clara.— Caballero,  voy  a  dar  un  paso  y  no  sé  cómo  darlo. 

Primo. ~(jAh.  vamos;  se  le  ha  olvidado  andar!)  Pues  mire  usted,  señorita 
es  usted  SKpersticiosa,  sírvase  adelantar  el  pie  izquierdo  y  ya  está. 

Clara.— No  me  ha  comprendido  usted;  quiero  decirle  que  le  voy  a  revelar 
de  transcendentalísima  importancia. 

Primo.— ¿A  mí? 

Clara.— Sí,  señor;  es  usted  tío  del  hombre  a  quien  adoro  con  toda  mi  a 
debo  abrir  a  usted  mí  pecho. 

Primo.— ¡Caray! 

Clara.— Caballero,  va  usted  a  saber  lo  que  nadie  sabe;  yo  tengo  memoria,  p  j 


ulto  desde  hace  muchos  días  porque  mi  padre  ha  ofrecido  al  doctor  que  mo 
,  mi  mano,  si  es  soltero,  o  cincuenta  mil  duros  si  es  casado. 

'rimo.— Lo  sabia,  señorita,  y  puede  creerme,  me  torturaba  el  cerebelo  buscando 

nedio  que  la  hiciese  recobrar  la  memoria  perdida.  Soñaba  con  curarla. 

^LAKA.— Pues  bien;  a  los  ojos  de  todo  el  mundo  va  usted  a  realizar  mi  curación. 

?RiM0.— ¿Yo?  Vamos,  seilorita,  reflexione  usted  que  lo  que  me  propone  es  una 

i  tan  agradable  que  no  me  he  caido  redondo  porque  me  sostiene  el  imán  de 

palabras. 

W.LARA .  —  Verá  usted,  usted  finge  curarme, 

"'rimo.— Sí,  señorita. 

LARA.  — Y  en  seguida,  y  haciendo  valer  su  derecho,  pide  mi  mano. 
Primo.— (Contrariado.)  Le  diré  a  usted;  es  que  yo. .. 
Clara.— Usted  pide  mi  mano  y  la  cede  a  su  sobrino,  de  quien  estoy  loca* 

ite  enamorada. 

RIMO.— Es  que  si  su  señor  padre  me  da  la  mano,  no  me  da  los  cincuenta  mil  du- 
[,^y  si  le  pido  los  cincuenta  mil  duros  y  la  mano,  me  da  con  el  pie:  le  conozco. 

,LARA.— ¿Y  qué  le  importan  a  usted  esas  miserables  pesetas?  ¿No  es  usted 

como  un  Creso? 
Primo.— Es  que  yo...  (Bueno,  mi  fortuna  me  arruina.) 

Clara.— Además,  que  sólo  con  esa  condición  he  de  prestarme  a  esta  comedia. 
1  mimo.)  ¿Acepta  usted?  Se  lo  agradeceré  toda  mi  vida.  ¡Le  quiero  tanto! 
Primo. — (Encandilado.)  ¿A  quién? 

Clara.— A  él:  a  Segundo.  Y  él  llegará  también  a  quererme.  ¿No  cree  us- 
que  llegará  a  quererme? 

Primo.— No  me  acerque  los  ojos  que  me  galvaniza. 
Clara  .  —¿De  veras? 

Primo.— Tiene  usted  dos  niñas  como  para  presentarlas  en  sociedad. 
Clara. — ¡Don  Primo! 
PriaíO. — (Hecho  mieles.)  Qué. 
Clara.— ¿Acepta  usted? 
Primo.  (Comiéndosela  con  los  o¡os.)Usted  me  manda  a  mí  rodar  y  me  hago  bolindrc. 
Clara.— Gracias,  muchas  gracias.  ?Aerecía  usted  ser  de  la  época  de  Luis  XV 
•  su  maestría  en  el  discreteo  galante. 
Primo.— Pitorreo,  no. 

Clara.— Discurra  usted  un  medio  bonito  de  curarme;  debe  usted  ser  tan  in- 
lioso  como  Bocaccio.  Espero  sus  órdenes.  Hasta  luego. 
Primo.— Hasta  después. 

Clara.— (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Y  silencio:  yo  no  sé  nada;  no  recuer' 
nada;  continúo  en  el  limbo.  ¡En  el  limbo!...  (Hace  mutis  riendo.) 
Primo.— (Viéndola  ir.)  Es  una  flor  que  emana  un  perfume  que  «estásia».  No  sé'si 
á  bien  dicho,  pero  lo  mismo  da:  «estásia».  Bueno,  a  ver  qué  otra  pamplina  ideo  yo 
a  curar  a  esa  tontería  de  criatura,  y  a  ver  qué  otra  pamplina  se  me  ocurre  para 
arle  la  zarpa  a  esos  cincuenta  mil  duros  del  premio,  porque  si  los  dejo  escapar 
un  mentecato.  Caray,  que  ya  no  me  acordaba  de  mi  asesino,  y  ahora  que  veo  el 
venir  como  un  amanecer  de  Mayo,  sería  una  idiotez  el  dejarse  apiolar.  Voy  a 
Strar»  e!  crimen.  (Se  va  por  la  izquierda.  Por  la  segunda  derecha  Rasconiei  y  Manttón.) 
Man.— Sí,  señor;  debe  ser  muy  aficionado  a  las  armas,  porque  ayer,  de  so- 
mesa,  nos  estuvo  contando  que  en  su  palacio  de  Strasburgo  tiene  una  co- 
:ión  que  vale  más  de  cuarenta  mil  duros. 

Ras.  — ¡Oh!  Pues  entonces  le  he  de  vender  todas  las  que  he  traído,  que  no 
pocas. 

Man.— Ya  lo  creo.  Puede  que  no  se  las  pague  a  usted  en  el  acto,  porque 
)s  archimillonarios  no  suelen  llevar  nunca  dinero. 
Ras.— ¡Oh!  Es  lo  mismo,  monsieur. 

Man.— Ya  ve  usted,  a  mí  me  debe  catorce  mil  pesetas,  y  ojalá  me  debiera 
senta  mil. 

Ras.— ¿Sabe  usted  si  habla  francés?  Porque  yo  seria  gustoso  de  poderle 
blar  correctamente. 

Man.— Por  Dios,  hombre;  yo  creo  que  debe  saber  hasta  chino.  Con  lo  que 
viajado...  Mire  usted,  aquél  es.  Aquél  qne  viene  allí. 


'■; 

Ras.  --¿Le  nionsieur  rubíoi»... 

Man.—Sí,  señor. 

Ras.— ¡Oh!  Merci,  monsieur. 

RAl~B\!t^tnS^^^    ¿^h?  No  olvide  lo  que  le  ha  encarjíado  el  señor  RJ 

Man.— Voy  a  ver  qué  sucede,  porque  es  ya  la  hora  de  comer  v  aún  no 
tocado  la  campana.  (Se  va  por  el  uldmo  término  de  la  izquierda)  ^  ■ 

t-mí  7MnríZ ';'!;' f'^'^''-'  ^^^«^e  estará  el  señor  Ricordi?  He  visto  desde  una  ve 
tema  a  Macias  hablando  con  uno.  ¿Estará  treguando  o  habrá  fraíjuado  va  lo  de? 
Bueno,  a  mi,  ¡brécoles  ¡Busco  a  Ricordi  v  no7ne  separo  de  él  por  nada  del  rnund 

KAS,— a  or  la  derecha.)  Pardón,  itionsieur. 
Primo.-  (Mirándole  escamadís?inio.)  (¡Caray') 

pírií 'rNn"?J''''i-^^  íf  ''''"^  montrerari  une  belle  collection  d'armas  de  tous  p^ 
KR^.o.-(No  le  entiendo  una  palabra,  pero  lo  mismo  me  da,  le  diré  a  todo  que 
Kas.— ¿v^otnprenez  vous?  ^ 

Primo.— Oui,  oui.  (Es  una  vergüenza  confesar  que  no  sé  francés.) 
auteítlq^e  ^^"''^'^""^"^  ^^  """"^  ^^'''''  ''"'''  ""^  pisíolet  dua  quatorzieme  sieri 
Primo. -Oui,  oui.  (Me  escama  este  tío.) 

rion  moñsieu^r  Macfas!'"'  '''"''  ^'^*  ''^"^'"   ""'  P^'"'"^  ^"  '""^^^'"   '^^  ^^"^'-^ 
Primo. -(¿Caray,  ha  dicho  Macías  o  será  una  palabra  francesa?) 
KAS.  "-(tacando  una  pistola  y  alargando  la  mano  hacia  Primo.)  Vous  aller  la  volr 
Primo  .  -(¡i^i  míulro!)  (Le  arrebata  la  pistola.)  'i   t,r  m  voir. 

Ras.— (Asombrado.)  (¡Oh,  qué  entusiasmo!  ¡Le  coloco  las  siete' 

rrni'rr;^;?^^''?''"''^''-^-^^-'  ^'*^'  este  el  que  viene  a  redactarme  la  esq  - 
Id,  pero  por  lo  pronto  esta  pisíoia  no  me  horada.) 

Kas.— ¿Et  cette  merveille  espagnole?  (Abre  la  navaja  de  siete  muelles.) 
PkíMO.  — ¡Ay!  (Se  la  quita.)  ' 

Ras.— (Se  ias  vendo  todas.) 

Hnrí';'í?:"-Í\'?r^^"^  "^^  pasma  es  que  se  las  quito  y  no  se  inmuta.  Sí  que ' 
nía  prLV(  nmo.)  (Con  la  navaja  en  la  mano.)  (Pues  ahora  le  puedo.)  ¿Trae  u^" 
nías  armas.-'  r  /  t    >"'-  " 

Ras.  —¿Prefiere  que  yo  le  hable  en  español? 
.üo- ck-t^'"^^-''"'''''"'"'"^  Digo  que  si  trae  usted  más  armas.  Deseo  que  ac.i,  ■ 

l-ÍAS.- En  mi  cuarto  tenf;^  ochenta  más. 

Primo. -Señores,  ni  que'luera  a  tomar  un  castillo.  ¡Qué  bárbaro' 

Kas.— Voy  por  ellas.  Tetigo  una  pistola  que  no  ha  fallado  jamás.  Vuelvo.  (Va 

1  RiA'.o.- bueno,   creerá  el   muy  primo  que  lo  voy  a  esoerar.   Yo  doy  dp: 
ahora  mismo  a  la  policía.  El  juez   se  va  a  quedar  loco  cuando  vea  tanta  pr:- 
ae    convicción.    ¡Caray,   con    Macías!...   (Mutis  por  la  izquierda.  Perla  primera  i.-i< 
cna  entran  en  escena  Segundo  y  Guzmán.) 

SEQ.~Me  dejas  perplejo;  ¿de  manera  que  mi  tío  te  ha  desafiado? 

Uuz.— Con  la  serenidad  y  el  arrojo  de  un  Hernán  Cortés. 

.jEG.— Eso  demuestra  que  quiere  a  todo  trance  que  me  case  con  esa  r' '■'--' 

Uuz,— (Seno.)  Segundo,  que  va  a  ser  mi  mujer. 
*•.  ^''^Q--  PfJ^-pna,  querido  Güzmán,  pero  es  que  no  sé  lo  que  me  diíro;   ;     ac 
titud  de  mi  tío  trastorna  por  comDleto  mis  planes  ^^K 

Guz.-  Bueno,  ¿pero  tu  plan  cuál  es?  WW 

Seg.— Mira,  hace  un  instante  he  dichos  don  Ramiro  Teruel  que  gracias  n  ' 
ciencia  he  recobrado  la  memoria.  Le  he  pedido  la  mano  de  Clarita  y  me  la  lia  cu, 
cedido  hacienüome  ver  que  lo  hacía  por  suponerme  heredero  de  mi  tío  Peteroff.  D< 
manera,  que  si  mi  tío  no  ve  con  simpatía  esta  boda  y  Teruel  se  entera,  fi^^úrate. 

Cjuz.— Es  preciso  que  hables  con  tu  tío.  Le  dices  que  has  recobrado  f;> 
r-ía  y  a  ver  81  !e  convences.  ¡Ah!  De  paso  p-ocura  dejarme  a  mí  en   huc 
píM-níie  chico,  es  una  fiera.  Vamos,  yo  creo  que  si  no  me  bato  con  é¡  es  cu;* 
uc  ¡natarme  a  traición.  Escucha,  ¿gasta  armas? 

c.i:r..   -.laniHs.   D'^"-?'-  nvc  ;     -.priTo  no  le  hn  \'iptn  nf  un  nía!  cort?in1'i'>vic. 


l,s.— (Por  donde  se  fué.  Trae  una  caja  y  una  maleta.)  Pardon,  tnonsieur,  Bon  SOÍf. 
.— ¿Quéhay,  Rasconier? 
s.— ¿No  está  aquí  el  señor  Castillo? 
a.— r'Don  Primo? 

-Oui,  riionsieur.  Acabo  de  venderle  varias  pistolas  y  puñales  y  desea 
Oh!  Es  un  monsieur  nervioso,  valiente... 

iZ.  — (Con  macho  miedo.)  ¡Sep;undo!  ' 

O.— ¡Caramba!  Pues  no.  no  está  por  aquí.  Acaso  esté  en  el    comedor. 
ya  es. hora  de  comer,  piürde  que... 

5.— Voz  a  buscarie.  Le  lievo  una  pistola  que  no  ha  fallado  jamás.  (Saluda 
tjior  la  jzqnicrdn.) 

k.-  ¿Estás  viendo?  Ha  comprado  armas.  Ese  es  capaz  de... 
b.— (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Aiií  está  con  un  camarero, 
jz.— ¡Caray! 

o.-  ¡Cómo  acciona!...  El  camarero  huye.  Nada,  que  es  un  bravo. 
JZ.—  Calla;  ahora  le  liama  la  atención  e!  francés  de  las  armas.  ¡Caray, 
corre  tu  tío! 

a.—í  iombre,  detrás  del  camarero. 

JZ.— Es  verdad.  Mira,  chico,   es  en  serio.  Procura  dejarme  en  buen  lugar 
ojos,  porque  ¡caray!,  un  hombre  de  ese  genio  y  con  tantas  armas... 
íq.— No  temas;  me  quiere  mucho  y  sabré  convencerle. 
Ü.M0.— (Por  la  izquierda,  nítimo  término.)  (Ha "perdido  mi  pista.) 
JZ. — (Parapetándose  tras  Sccjundo.)  ¡El! 
«MO.— (Al  ver  a  Maclas.)  (¡El  asesino!) 
áz. — Cálmalo. 

jQ." (A  Guzrhá'.i.)  Espera,  porque  si  le  digo  de  pronto  que  he  recobrado  la 
iria,  podría  matarle  la  irüpresión. 
«.vía— (Pues  yo  no  me  achico.)  íA  Guzmán.)  Caballero,  los  procedimientos  de 
e  vale  usted,  son  arteros  y  miserables,  los  he  visto;  pero  yo  no  soy  ningún 
imayo.  Ándese  con  ojo  porque  voy  prevenido,  (t-e  e.nseiii  varias  armas.)  ¿Me 
rende  usted?  Voy  prevenido.  A  us!Í-d  le  salva  el  que  este  infeliz  (Por  Segun- 
atá  en  imuécii  y  continúa  en  idiota,  que  si  no  él  sabría  defenderme  de  esas 
scadas. 

uz.— No  sé  lo  que  quiere  usted  decirme,  caballero. 

iMO.— No  se  ha^a  usted  el  loco.  ¿Va  usted  a  negar  que  me  ha  tendido  una 
a?  El  francés  no  me  dejcirá  mentir. 
SQ.— ¿El  francés?  ¿Qué  francés,  tío? 
¡UMO.— (Boquiabierto.)  ¡Rever.--.ailes! 

5G.-SÍ,  tío;  ¿a  qué  seguir  ni  un  minuto  más  sin  comunicarle  la  íelicísima  nueva? 
¡«MO. —(Retrocediendo.)  Carav,  pues  ¿qué  pasa? 

EG.-¿No  lo  está  usted  viendo?  (í^ue  este  sabio  me  ha  hecho  recobrar  la  memoria. 
RIMO.— ¡Cómo!  (A  Segundo.)  ¡Usted!...  Digo  este... 
EQ.— Sí,  este;  este  ha  sido, 
uz.— ¡Yo,  don  Primo,  yo! 
RIMO. — ¡¡Ayü  (Se  c'.eja  caer  en  una  silla.) 
,üz.— ¡Don  Primo! 
RIMO.— ¡¡Ayü 
Ec— ¡¡Tío!! 

RIMO.— ¡Ay,  que  me  rueda  el  Sanatoriol 

Eo.— ¿Pero  qué  le  pasa?  ' 

RIMO.- ¡Ay,  qué  alegría!  Tú,  tú  con  memoria.  Claro  que  ai  pronto  te  ex- 
tra mi  cara;   sí  te  extrañará.  Fueron  treinta  años  en  Filipinas;  tú  tenias 
meses.  Bueno,  aquí  el  amigo  te  contará  lo  de  la  Peteroff. 
EQ.— No  hace  falta,  tío;  eso  me  lo  contó  hace  mucho  tiempo  mi  pobre  madre. 
RIMO.— ¿Cómo?  Tu...  ¿tu  madre? 
EG,— Sí,  tío,  sí. 

RIMO.— (Este  no  se  ha  curado.) 

EG.— Muchas  veces  me  lo  diji.:  tú  eres  el   último  Bravo  de  Ciíacoía,  pues 
ue  hay  otro  Bravo  por  el  mundo,  oficialmente  no  es  Bravo,  es  Peteroff. 
RIMO.     rA  r -iih-ado/)  ,>Y  ín  madre,  te  ha  contado  eso? 


Seo.— Muchas  veces.  (Le  abraza.)  Tío  de  mi  alma 
Primo.— (Escamado.)  (No  estoy  tranquilo.) 
SEQ.-Déjame  un  instante  a  solas  con  mi  tío,  querido  Macías,  Pupdéí 
mumcar  a  todo  el  mundo  tu  triunfo  científico.  • 

Guz.— Sí.  (Aparte  a  Segundo.)  Déjame  en  buen  ¡u"-ar 
bFQ.— (Ídem.)  Descuida. 
Giiz.— Hasta  luego.  (Vase  por  la  derecha.)  • 

SEÍT-^pírTinn'^ '  ^^  ^^^'^"^  ^^"^^^  "^"^  ^"'''^'^''  '^'  '^'"-'"^'^^  y  ^"^  '^  ^'Sa^ 
Primo.— (¡Ahora  este  me  lyncha!) 
Seq.— Venga  usted  de  nuevo  a  mis  brazos. 

PRlM0.-(¿Será  efusión    o  pitorreo?)    (Le  abraza    Segundo.  Por  la  navaja) 
cuidado  con  la  plegadera. 

1,.  S.T^'^^f  ^^  '^''  ""'^^^'^  P^''  •'"'  ^"'■'So  bacías,  que  es  un  santo,  todo  lo 
ha  hecho  usted  por  mi,  y  aunque  mucho  habrá  influido  en  su  conducta  la 
de  la  sangre,  más  habrá  influido  sin  duda,  su  bondad  de  usted,  su  géneros 
y  su  altruismo.  ^^'i^iuo 

Pri.mo.— (Me  cree  su  tío,  menos  mal.) 
Seg.— Gracias,  tío  querido. 
Primo.— De  modo  que  Macías  te  ha  contado. . . 

Seq. -Todo,  incluso  la  historia  de  los  Peteroff,  de  la  que  tenía  noti 
por  mi  madre,  como  ie  dije.  ^ 

Primo.— (listo  de  la  madre  me  desconcierta.  (í.e  mira  escamado.) 

ri.?^?;eT3  ""h?'  '^"^S"'^''  •'^-  y  Presto  que  el  presente  lo  tengo  resuelto,  i 
cías  a  usteü,  hablemos  de  mi  porvenir. 

Primo.— Como  quieras. 

Seq.— Tío  de  mi  alma,  yo  adoro  a  una  mujer. 

Primo.— Ya  lo  sé,  a  Claudia. 

Seq.— No,  tío;  a  otra. 

Primo. — A  su  madre. 
sido  concedM^°  ^  Clarita  Teruel.  Hace  un  instante  he  pedido  su  mano  y  me 

Primo.— (Encandilado.)  ¿A  ti?  ¡Su  mano! 

Seq. — Sí,  señor. 

Primo. -(Pníonces,  si  yo  la  curo...  la  mano  es  ya  de  éste,  de  manera  que 
cincuenta  mil  duros  son  para  mí.)  (Abriendo  ios  brazos.)  ¡Sobrino' 

Seq.— ¿No  le  parece  a  usted  mal  mi  elección? 

Primo.— ¿Cómo  mal?  Antes  de  un  mes  habrás  unido  tu  preciosa  existencia  i 
de  esa  an-gelical  sefiorita.  porque  óyelo  bien,  voy  a  hacer  por  ti  lo  que  no  hubi 
podido  hacer  tu  padre,  mi  hermano:  voy  a  hacerle  recobrar  la  memoria. 

Seq.— ¿Usted? 

Primo.— Hoy  mismo:  te  lo  juro. 

Seo.— ¡Pero,  tío!  ¡Cómo! 

Primo.— No  me  lo  preguntes;  pero  te  lo  juro 

Seq.— Le  deberé  mi  felicidad. 

Primo.— Me  deberás  lo  que  me  debas,  eso  ya  lo  veremos 

Seq.— Es^sted  grande  tío;  no  niega  usted  la  sangre  de  los  Chacotas. 

l^RiMO.— jChist!  Recuerda  que  soy  Peteroff  aunque  sea  Chacota.  Convier 
?!S   ,   H°"^  ,?"f í^  S"  ^^  ®'''''^''=  '■^^P^*^  «  t"  abuelo.  (¿Hs  aquel  el  francés?)  t  , , 
para  fa  comida  ^^"'  ^^'"^^^  ^  Preguntar  por  qué  tardan  hoy  tanto  en  üaJi| 

Seq.— Soy  su  esclavo,  querido  tío.  Con  cien  vidas  no  podría  pagarle  ta: 

•  P'^'^Jp'— Quí'én  sabe,  Segundo,  quién  sabe.  No  somos  más  que  átomos  que  . 
viento  ¡leva  de  un  Sur  a  Norte  y  viceversa.  Ya  ves,  hoy  soy  multimillonario,  pi 
quién  te  dice  a  ti  que  mañana  no  tenga  que  pedirte  dos  pesetas.  (Se  van  por  la  ixn 
da.  Por  la  primera  derecha  entra  en  escena  Clarita,  segui-ia  de  sus  padres,  que  vienen  ; 
tiendo  acaloradamente.) 

Ram.— No,  no  y  no. 

Car.— Reflexiona,  Ramiro. 


Cl^:~lí"°  ""  ""'  °"'°  '°  "f"^  ^^taba  contando  esa  doña  Julia? 

ste  tos  "cortes  Tpelo"  ^'^"^  ^^^"^   -«  con-pletamente  arruinado;  debe 

-i  vAR.  — ¡Qué  barbaridad! 

'  Ifeo''"''"'™'"'''"'  P^™  "°  '■"•Port^;  ^"  «o  es  ntillonario  y  ioarre- 
^  f''^'"»^]"^ vue'lto'de'Fni„i^afd''e ff„T»  ""'  ']"  !^«  ""«^  ^'•'•■'¡"="10 

r'?:^.s;i^-^:°a?d^<'4^,i?j°'^^^^^ 

I  R.Tí:!'!)^'  •''°^"  la  indigencia!) 

Kcfones^SS'dloT"''""^^^"'»  y  "  -bnno  y  a  rontper  toda  Case  de 

í^"«u„SJÍ°e"ÍT'  "'^'"^''''  "^^'^  '^^  P^^'-flas,  cDmo  siempre,  (Se  van 

¡Clara.— (Muy  apurada.)  Estov  nprr?iHn     \U* 

J.cure  el  marqués,  porque  si  m?  cu  a  .'Hn?^''  '"^^  ^"^  ""^  ««'"^ión;  que 
lina  os  cincuenta  mii  duros  Sí  ¿•UÍé\\!^'''Z  "°  ^'^"^  ^«^  «-eales,  pre- 
Idiré  lo  que  ocurre.  '    "'^'''''^^  ^  Segundo,  y  puesto  que  me  ama 

|...a-(Por.a..,uierda.)(;Caracoles,  ese  francés  me  va  a  convertir  en  un 

&ro';4??/3^'?;^vifLT"*^ 

ee,  pero  te  considero  ya  comoTla  familia'''''''^"'  ^"'"°'  Permíteme  que  te 
;C.LARA.— Si,  señor.  ^""la. 

/Sí^e^SL^tírr„Sa!taT;4'V'4Íroí?„f  •  ^^  ^^Ü-P-^^"  '«  — 
CLARA.-Bien,  pero.  "^        '^   pensado  lo  que  voy  a  hacer  para  curarte 

LTr;^4t"5e'nfrl%e'^^^^^^^^^^^  resultas  de  un  acci- 

o  sonar  una  campana  digo  «señores  ífaierof  T  ''''^"*"  S^"*^'  "^g°  yó. 
>e  la  campana,  imito  el  ruido  del  vaDoS'.^'-  tren»,  oco  un  pito,  repito 
«o  el  convoy,  tú  das  un  grito  fAh?Lacatásfn¿'^P-  P^'V"'  ^^'^"'^s-  t^-ep-do 
is...  ¿Me  comprendes?  ^  catastrote;  mi  madre;  mi  padre,  las  ma- 

■IClara.— Sí,  señor;  pero.. 

*Jorpt:',^«".^í.:°,r7í=  •""■■  '■"■"■••  -«°-^  t-™'-,  a  suo  con,par. 
Pn,!;r*m  ' !"  'í""'»'""-)  Mon,sieur:.. 

r<r4""SVHfs£o,raSdr,rríiS-'-^ 

|jvgg¿^S— -ír^¿-  ^,,r-    •-  -- 

Cura.— (Valor.) 

nlnuto  ol'vTdrfsted  tolLVoTi  teirle'  no"°¿®'"°"'"'  ="""!'•«  "«^"h-o  le 
sul^ídSe"' rr  ¿■|a''¿-'- ^^^^^^^  Tes^aTárS  ¿--o 

5eq.— ¿Pero  usted  recuerda? 
t^^^^^tit^tiírSS^^^U^^^^^^^^r-.,  pero  ,o  oculta- 


Seo— ¡Clara!...  ¡¡Clarall 

Clara.— Y  ahora  me  alegro  de  esta  farsa,  porque  sólo  a  ella  debereijc 
nuestra  felicidad. 

Seo.— No  comprendo. 

Clara.— Mi  padre  busca  a  usted  para  decirle  que  nuestra  boda  es  imposible. 

Seo.— ¿Eh? 

Clara  .  -El  accedió  a  su  petición  porque  creía  que  su  tío  de  usted  era  millonarii 

Seq.-  ¿Y  no  lo  es? 

Clara.— No,  señor.  Se  arruinó  en  Filipinas.  Está  aquí  gracias  a  unos  mili 
de  pesetas  que  le  prestó  la  viduda  de  Romero. 

Seq.— ¡Dios  mío!  Mi  tío  Peteroff  sin  dos  reales.  Pero,  ¿y  esa  historia  deh 
casas  de  Petrogrado  y  de  los  montes  de  Moscou?... 

Clara.— Pobrecillo;  ilusiones.  Pero  no  se  apure:  nos  casareros.  Mi  padi 
ha  ofrecido  mi  mano  al  que  me  cure;  cúreme  usted,  marqués;  mi  padre  es  i 
caballero  y  no  faltará  a  su  palabra. 

Seq.— (Perplejo.)  (¡Peteroff  tronado!  Me  parece  que  ese  tío  mío  es  un  si 
vergüenza,  y  me  extraña,  porque  sería  el  primer  Chacota  sin  pundonor.) 

Clara. — Deseche  toda  idea  de  tristeza  y  piense  solamente  en  nuestra  fel 
cidad.  Es  preciso  que  idee  usted  algo  para  mi  curación. 

Seq.— Sí,  Clarita,  sí.  Eso  es  muy  fácil.  Le  recordaré  detalladamente  nuesti 
encuentro  en  Venecia. 

Clara.— Muy  bien. 

Seq— Usted,  a  medida  que  j'o  hable... 

Clara. — (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Silencio! 

Man.— (Por  la  derecha  con  Ricordi.)  Aquí  está  el  marqués. 

Ríe— Celebramos  muchísimo  su  curación,  señor  marqués,  porque  viene 
resolvernos  un  grave  conflict;o. 

Seq.— Usted  dirá. 

Ric— Su  señor  tío,  don  Primo  Peteroff,  debe  cantidades  de  cierta  importa 
cia,  no  sóio  a  mí,  sino  a  casi  todas  las  personas  de  este  Sanatorio,  y  como  acab 
mos  de  saber  que  es  insolvente,  deseamos  saber  también  si  usted  se  hace  solidar 
de  esas  deudas. 

Seq.— Yo,  caballero,  no  puedo  responder  de  deudas  que  no  he  contraía' 
Además,  no  estoy  seguro  del  parentesco  que  me  liga  con  ese  señor. 

Ríe— El  afirma  que  es  tío  de  usted. 

Seq.— Puede  que  lo  sea,  pero  no  lleva  ninguno  de  mis  apellidos.  (P- 
derecha  entran  en  escena  doña  Carolina  y  Ramiro.) 

Ram. — Aquí  está. 

Car.— Energía,  Ramiro. 

Ram.— No  te  apures,  ya  sabes  que  en  punto  a  intereses  soy  más  tirano  qi 
Nerón.  ¡Señor  marqués! 

Clara.— (¡Mis  padres!  Tiemblo  como  una  amapola.) 

Ram.— Hace  un  instante  concedí  a  usted  la  mano  de  mi  hija,  porque  creía  qt 
su  señor  tío  era  un  Raja;  pero  enterado  de  que  sólo  posee  una  casa  de  cañas  < 
Filipinas,  retiro  mi  palabra  y  quedo  en  libertad.  Mi  hija,  cuando  recobre  la  men; 
ria,  se  casará  con  el  elegido  de  su  corazón,  siempre  que  nos  convenga. 

Seq.— Señor  Teruel,  usted  ha  prometido  la  mano  de  su  hija  o  cincuenta  n 
duros  a  quien  la  cure,  ¿no  es  verdad? 

Ram.-^Y  no  me  retracto.  ¿A  qué  viene  eso? 

Seq.— Viene,  a  que  hace  un  momento  comencé  a  recordar  a  Clarita  cierta  ese 
na  de  Venecia,  y  sus  ojos  se  animaron  como  si  nuevas  ideas  brillaran  en  su  cerebrí 

Car.— ¿Será  posible?  ¡ 

Seq.— La  recordé  el  canal  azul  y  el  poético  cantar  de  los  gondoleros  «Kei 
ta  traqüilo  il  mare»,  y  ella  se  separó  de  mí,  diciendo  quedamente  «Tranquila  ' 
fioresta».  Estoy  seguro  de  que  si  continúo  la  curaré.  Hagamos  la  prueba.  Ll 
mela  usted,  señora. 

Car.— ¡Clara!  ¡Clarita....  Ven  aquí. 

Clara. — (Levantándose  y  acercándose,  recitando  como  una  sonámbula.) 
Resta  tranquilo  il  mare 
tranaüila  la  fioresta, 


Ram.— iCaramoa: 

Car.— ¡Dios  mío! 

Man.— Es  extraño. 

Sec— (A  Clara,  persuasivo.)  Recuerda    usted,  Clarita,    que   después    de   esa 

lia  canción  nuestras  góndolas  se  cruzaron  y  yo,  de  pie  en  la  mía,  miré  a  us- 

i  fijamente  y  el  potente  imán  desús  ojos  me  atrajo,   perdí  el  equilibrio  y... 

Clara.— (Da  un  grito  Que  asusta  a  todos.)  ¡Ah! 

Todos. — (Asustados.)  ¡Ay! 

Clara.— (Mirando  al  vacío.)  Sí;  la  góndola  gris,  la  espuma  blanca,  el  agua 
vde,  el  cielo  azul... 

Sbg.— (Recitándola  al  oído  dulceinente.)  Resta  traqüilo  il  mare. 

Clara.  —Tranquila  la  fioresta. 

Car.— (¡Recuerda,  recuerda!) 

Seq.— (Como  antes.)  E  in  ciel  la  blanca  luna. 

Clara.— ¡Resta!  Resta... 

Todos.— (Resta! 

Ram.— ¡Y  a  mime  divide! 

Seo.— ¡Clara! 

Clara.— ¡Marqués!... 

Man.— ¡Prodigioso! 

Ríe— ¡Curada! 

Car.— ¡Curada! 

Clara.— (Examinando  la  habitación.)  ¿Dónde  estoy?  Esta  no  es  uucoícd  casa 
J'soria. 

Car.— Hija  mía,  ¿recuerdas? 

Clara.— Sí,  mamá. 

Ram.— ¿Pero  todo? 

Clara.— Yo  creo  que  sí, 

Ram.— ¿Cuántos  reales  tiene  un  duro? 

Clara.— Me  parece  que  veinte. 

Ram.— Matemático;  tenemos  hija 

Ríe— Albricias,  señor  Teruel.  (A  Manttón.)  A  ver  cuando  hace  usted  una  cura 
ta, rápida  como  ésta,  querido  Manttón. 

Man.— Mañana  sin  falta.  Se  me  ha  ocurrido  que  ese  canónigo  de  Tarragona 
!i  perdió  la  memoria  a  resultas  de  una  caída  por  una  CF-^calera,  puede  que  la  re- 
:fre  volviéndolo  a  tirar  por  una  escalera  semejante. 

<;c. — Es  una  idea.  (Quedan  hablando.  Por  la  izquierda  entran  en  escena  doña  Julia 

iiayGuzmán.)  ' 

Julia.— ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está?  ¡Oh,  marqués!  Mil  enhorabuenas.'  Nos 
loa  de  comunicar  Macías  la  gratísima  nueva. 

Sec— Mil  graciíts,  doña  Juíia.  ¡Oh!  ¡Claudita! 

^lau.— He  sufrido  mucho  durante  tu  enfermedad,  Seí^imdo.  ¡Qué  torturas' 
t  é  msomnios!  .  ~v  • 

LLiA.— (A  Claudia.)  Que  estáMacías  delante,  Claudia. 
^.Au.— Es  verdad;  pero  es  que  ahora  mi  corazón  duda. 

z.— Señor  Rjcordi,  ¿qué  ocurre  que  no  llamau  para  comer?  Son  más  de  las 
ve  y  media. 

-iic- Es  verdad.  Ya  no  tardarán. 
t<imo.— (Por  la  primera  derecha.)  (Todos  reunidos.  Llegó  el  momento  de  la  cura 

ronca.  (Comienza  a  tocar  una  campanilla 

'  z.— Gracias  a  Dios. 
Illia.— Ya  era  hora. 
^ic. — ¡Caramba!  (Se  van  todos  por  la  knuierda.) 

iMO. -(Boquiabierto  al  verse  solo.)  Caray,  pues  ni  que  hubiera  tocado  a  fuego. 

que  no  ha  quedado  ni  uno.  ^ 

■■).— (Por  la  derecha.)  ¿Quién  se  habrá  permitido  la  broma  de  mal  gusto  de 

¡a  campanilla  para  comer?  ^ 

"RIMO.— Caramba,  camarerito;  ven  aquí. 
ÍOD.— ¿Señor? 
^RiMo.— Me  parece  que  fuiste  tú  el  aue  me  dio  seis  bofetadas  seguidas  de  otra-- 


seis.  Sí,  ya  lo  creo,  como  que  tienes  una  mano  que  es  de  porcelana,  y  no  es  piropo 

RoD.— Vo  no  hice  más  que  cumpiir  lo  que  me  ordenó  él  doctor  Macías. 

Primo.— ¿Macías? 

Roo.— Sí,  señor;  pao-aba  las  bofetadas  que  se  le  dieran  a  usted  a  cinco  duros 

Primo.— ¡Qué  idiota!  ¡Qué  imbécil!  Pues  si  me  lo  dice  a  mí  me  hago  polvr 
Bueno,  mira,  si  me  buscas  a  un  francés  que  anda  por  ahí  vestido  de  alpinista 
lo  encierras  en  una  habitación  hasta  pasado  mañana,  te  ganas  diez  duros. 

RoD. — Ahora  mismo.  (Se  va  por  la  derecha.  Por  la  izquierda  entran  en  escena  don 
Julia,  doña  Carolina,  Claudia,  Clarita,  Segundo,  Guzmán,  Ramiro,  Ricordi  y   Manttón.  \ 
nen  indignados.) 

Ric— Pues  es  una  broma  de  muy  mal  género. 

Julia.— ¡Que  gracioso! 

Clau.— (A  Guzmán.)  Entonces  si  la  ha  curado  se  casará  con  ella.  ¡Quélásti^; 

Guz.— Por  Dios,  Clandita. 

Primo.— Señores,  ustedes  me  perdonen  lo  de!  toque,  pero  ha  sido  un  < 
pro  qiio.  Aunque  venía  aciuí  con  esta  campanilla,  venía  con  otro  objeto. 

Ríe— Y  es... 

Primo.— Un  momento,  (Me  gano  el  millón  como  el  que  enjabona.)  Van  ustede 
a  ver,  señores,  cómo  esta  señorita  recobra  la  memoria,  gracias  a  una  idea  far 
que  se  me  ha  ocurrido.  (Hace  señas  a  Clara.) 

Car.— ¿Qué  dice? 

Ram.— Debe  estar  borracho. 

Primo.— Un  poco  de  silencio  y  no  les  choque  lo  que  hago.  (Toca  la  campaniíi; 
Todos  se  ríen.)  ¡¡Señores  viajeros  al  tren!!  (Carcajada  general.) 

Julia.— Está  completamente  loco. 

Primo.— (Toca  un  pito.  Ríen  todos.)  Me  sorprende  mucho  esta  juerga,  señores 
porque  yo  no  me  he  reído  nunca  de  los  procedimientos  curativos  que  se  sigue 
en  este  Sanatorio,  conque  un  poco  de  recogimiento.  (Vuelve  a  tocar  la  campanilh 
.Nuevas  risas.)  ¿Pero  qué  pasa? 

Seo.— (Riendo.)  Pasa,  que  usted  pretende  simular  la  catástrofe  que  ori'^i'! 
la  pérdida  de  la  memoria  de  la  señorita  Teruel.  (Ríe.) 

Pri.mo.— Naturalmente;  eso  lo  adivina  un  percebe.  (Ríen  todos.)  No  se  a 
viene  ese  destripamiento  de  risa. 

Guz.— Es  que  la  señorita  Teruel  ha  recobrado  ya  la  memoria. 

Primo.— ¿Eli?  ¿Pero  quién  la  ha  curado? 

Seq.- Yo,  y  suplico  al  señor  Teruel  que  me  otorgue  el  premio  ofrecido. 

Ram.— ¿Prefiere  usted  su  mano  o  ios  cincuenta  mil  duros? 

Seo.— .Síi  mano. 

Ram.  i"  lonos  mal.)  Concedida,  señor  marqués. 

Seo.- ¡Por  fin! 

Clar;\.  — ¡Qué  trabajo  nos  ha  costado! 

Guz.— (Que  habla  aparte  con  Primo.)  Esíán  al  corriente  de  todo;  doña  Julia  . 
cantado  de  plano.  Sabe  que  no  tiene  usted  dos  pesetas.  _y. 

Primo.— ¿Saben  también  que  no  soy  tío  del  marqués?  ílK 

Guz.- ¡Cómo!  ¿Pero  es  posible?  ¿No  es  usted  su  tío?  (Llamando.)  ¡Segunc*- 

Primo.— (Me  he  caído..  Dentro  de  un  minuto  pesco  la  carretera.) 

Seg. — (Acerdándose.)  ¿Qué  pasa? 

Gu».— Que  acaba  de  confesarse  que  no  es  tío  tuyo. 

Seg.— ¿Que  no?  Entonces,  sino  es  usted  mi  tío,  ¿qué  pito  ha  venido  a 
car  aquí? 

Primo.— Ya  lo  ha  visto  usted,  querido  marqués;  no  he  venido  a  tocar  m^i,,, 
pito  que  este.  (Saca  el  silbato  y  lo  toca,  haciendo  mutis.)  Fú...  íú...  fú...  fú...  (Telúr 
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I  RÍO  DE  ORO.— Faso  y  Abatí. 
)BREVIVlRSE.-Joaquin  Dicenta. 
,MA  DE  DIOS.— Arniches  y  García 
llvarez. 

I C  ARDEN  AI>.—Ii.  Rlvas  y  Reparaz 
POBRE  VALBUENA.  — Arniches  y 
Jarcia  Alvarez. 

.HOMBRE  QUE  ASESINÓ.— Traduc- 
blón  de  Antonio  Palomero. 
SS  ESTRELLAS.— Carlos  Arniches. 
)LORETES.— Carlos  Arniches. 
SETÍORITA    DE    TREVEI.EZ.— 
Ules  Arniches. 

íaFINA  LA  RUBIALES. —Torres  del 
Uamo  y  Asenjo. 

^EN-HUMEYA.— Francisco  Villaespesa. 
SEÑOR  FEUDAL.— Joaquín  Dicenta. 

ETERNA  Víctima.— Felipe  $1 
rlgo. 


-Traducción  de  losé  Ig 


26    JIMMY  SAMSON.- 
nacio  de  Albertl. 
LÓPEZ  DE  CORIA.-Muftoz  Seca  y  Pé- 
rez Fernández. 
LA  GIOCONDA.— G.d'Annunzio. Traduc- 
ción de  Francisco  Villaespesa. 

PRIMAVERA  EN  OTOÑO— O.  Mar- 
tínez Sierra. 

EL  CRIMEN  DE  AYER.- Joaquín  Dicenta 

EL  MISTERIO  DEL  CUARTO  AMARI- 
LLO.—Traducción  de  Gil  Parrado. 

FRANCFORT.-Vital  Aza. 

LA  REBQTICA.-Vital  Aza. 

I.A  FRESCURA   DE  I.AFUENTE.- 
Garcia  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 

PRIMEROSE.  —  Traducción  de  José, 
Ignacio  de  Alberfi. 

CIENCIAS  EXACTAS.— Vital  Aza. 

Doña  María  de  Padilla.  ~F.  V  lllaespesa, 

RAFFI>ES.~Tradiicclón  A.  Palomero 

LA  PRAVIANA.—Vital  Aza. 

EL  GRAN  TACAi^O.-PdSoy  AbatJ.# 

MIRANDOLINA. -Cristóbal  de  Castro. 
42.-GENIO  V  FIGURA.-Arniches,  Abatí 
Paso  y  García  Alvarez. 

43  LA  GBNTUZA.-Carlos  Arniches. 

44  LA   VIEJECITA.-Miguel  Echegaray. 

45  PARADA  Y  FONDA.-Vital  a  za. 

a6    LA  ALEGRÍA  DE  LA  HUERTA.-Paso  y 
García  Alvarez. 

47  PETIT-CAFÉ.— Trlstán  Bernard. 

48  LOSNOVELEROS.— Edmond  Rostand 

49  EIiECTRA.- Benito  Pérez  Galdós. 
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PAPEL     DE     LA     PAPELERA     ESPAÑOLA 
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f:     i    / 


LA  MIOPÍA,  LA  PRESBICIA, 
LA  VISTA  CANSADA 

y  otros  muchos  defectos  y  enfer.Tiedades  de  los  ojos 
iivnen  su  origen  y  son  adquiridas  por  una  ilumina- 
ción defectuosa  y  malas  condiciones  de  las  lámpa- 
ras de  luz  elécirica. 

Ud 

puede  conservar  su  vista  perfectamente  sin  cansarla 
ni  tdtigarla,  usando  la  lámpara  filamento  metálico 


cuya  luz  blanca,  fija,  permanente  y  actfvica,  librará 
a  Ud.  de  molestias,  lentes  y  gafas. 


InipfwiM  j  TaJlMM  da   Ll.  KOTBLA    OOUlÁ,    Aatooio    PaImbím,   l.-UMnd 


10  cís. 


MCAUDO   PUCj, 


iRCHA 

:adiz 

en  un  acio 

lo  Mn 


Año    II Madrid  9  de  Diciembre  de  1917  Núm 

LA  NOVELA  TEATRAL        Director:  Jote  de'ui^. 

Complemento  de  la  Novela  Corta 

HOMENAJE  A  LOS  NOVELISTAS 

ESPAÑOLES    DEL    SIGLO     XIX 

en  LA  NOVELA  CORTA 

La  Novela  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  clases  populares  en  contacte 
nuestros  prosistas  más  esclarecidos,  pafa  complementa f  su  ano% 
tado  de  divulgación  litenafia  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

í*  'n'  "J.L'Ji"!^^^  novelistas  españoles  del  siglo  XIX.  publicando  de  cada 
de  ellos  UNA  SOLA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  presente  las  escu. 
NOVELA    ROMÁNTICA 

Ea#^'^7l'T?A°"*'í'-     >,    «.  m  «  HARTZEWBUSCH.~La  hermosura  por 

^^"^^^^.^^  "^  ^^  ESCOSURA.-EI  Conde        GERTRUDIS  Q.  AVELLANEDA  ~E 

de  Candcsnina.  na  i vo  del  diablo        •  ■«^*'«'" «■*'*■   c 

'^^^™^  »E  I-A  ROSA.-Doña  Isabel  de        PA«TOR  DIAZ.l-Dc  Vlllahermosa  a  la( 

EVElOTTF'ftTr      F.«i„«      M    R      KK  AlGUALS  DE  IZCO.-La  Marquesa  de  I 

bSKK^XJE  OIL.— F.l  Señor  de  Bcmbibre.  flor 

FERNANDEZ  Y  GONZALEZ.-La  maldición        NAVARRETE.-Una  historia  de  iágrima 
0»T"«Á  TrrT,TA«      AK  ,     ^        t.,   •  PÉREZ  ESCR1CH.-EI  Cura  de  aldea. 

ORTx.aA  Y  FRIAS.-Abelardo  y  Eloísa.  PILAR  SINÜES.-La  rama  de  Sándalo. 

NOVELA    HISTÓRICA 

nV»o^^^"7^°*  ™'"*'^  ^^  í'  convento.  HAVARRO  VILLOSLAD A.-Dono  B 

i^awoVAS.— La  campana  de  Huesca.  deNasarra  | 

ni^^'iS'T?^:;!'"^,  ^'''la'gos  de  Monforte.  AMOS  DE  ÉSCALAWTE.-Ave  Maris  5 ,i 

BALAOUER.-La  espada  del  muerto.  OASTELAR.-La  hermana  de  la  caridad. 

NOVELA   NATURALISTA 

FERNÁN  CABALLERO.— La  Gaviota.  PEREDA.— ANTOLOGÍA. 

MIGUEL  DE  LOS  SAHTOS  ALVAREZ.-  VALERA.-ANTOLOGIA 

i^-ToST^Í^^'iJ'ÍÍ.V'i^  un  sastre.  CLARIN.-ANTOLOGIA.* 

EL  SOLITARIO.— Escenas  andaluzas.  SELGAS.— Nona 

MESONERO  ROMANOS. -Escenas  matri-  ALARCON.-EI  Niño  de  la  Bola. 

'^"^^*-  ARTURO  REYES.-Una  novela. 

También  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  ypo^ 
que  escribieron  narraciones  en  prosa. 
POETAS 

™?TS?í^;r'^*f  "«'■<'°s  ^^  tiempo  viejo.  BECQUER.-EI  caudillo  de  las  manos  roff  ^ 

XRUEBA.— Cuentos  campesmos.  CAROLINA  CORONADO.— Sigea. 

ESCRITORES 

R^^^í^'i'^'ir?*      V,  ^,  ,        .«  EUSEBIOBLASCO.-Una  novela. 

S?^í^9  LANZA.-Medlcina  rústica.  ALEJANDRO  SAWA.-La  noche. 

TABOADA.- Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  estaa  grandes  novelas  extractajl 
irán  precedidas  de  semblanzas  literarias  escritas  expresamente  para  esta  revista  W 
LaC.dePardo  BazAn, Rodríguez  Mabín,  Azobin.  M.  Bueno  y  Cdistóbai.  db  Ca 

Esios  números  HOMENAJE,  serán  exfraordina- 
rios  y  se  publicarán  alíernados  con  los  niímeros 
corrientes  de  nuestros  actuales  colaboradores. 


•••••8»  |«e»#»«e»«»M,«„.,«,«,,,,„o,j„,,,  «oeoc»» 

•  •  o         «r       "*«*       "^       •"S-       fcs«       •  •  1^9  • 


2***««9«e8f;«»9«»s9»c!i«3e«»cee9«o«» 


a  Marcha  de  Cádiz 

ZARZUELA  CÓMICA  EN  UN  ACTO,  DIVIDIDA  EN   ¡RtS  CUADROS 


original  de 

^   Celso  Lucio  y  Enrique  García  Alvarcz    , 

f   SIC3.  de  Jóaúf^tÍM-Va-íveYcLe  <>2U5  Ja^/j^i  y   Est&üas 

I  PERSONAJES 

-/^a' FH  n  ^9i!'J'i5'''NO  (e>  Sccrefario)      TROMPA 

.     riL^íi^^  PARE^DÓN  (el  confitero.,  PLA^LÍoS 

TAUvji  ídem    2.0 


/.a  acc/d/z  en  un  pueblo  de  Castilla.— Época  actual 


ACTO    ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

'''^idiríia^Ut^dÍTr^Uerttr^^^^^  '—  <^el  A,- 

confería  en  el  cual  se  veVán  fuentes  de  dulces  ferros  /tr  ^^t  l^'T/'  «capñrere  de  ana 
ta^.á^e,dornada  con  farolillos  y  baníe^JL'Si  ^^0  dlí  e^-c^ero^SLÍl  '^u^^^!^ 

ESCENA  PRIMERA 

'  muieí?sVa¡!a"n"  dura^lrel  ^mlro''^'^  ''"  '"'"^'"'^^  '°^  ^^'•'^'^^'  ^'  '^«'•°  '«-  P«'--  V ''«« 


.ORO 


MU3ICA 

Es  más  dulce  tu  boca 
que  un  caramelo, 
ijolí,  jola!  iOlá! 
y  como  huevo  hilado 
tienes  el  pelo. 


Todos 

Tenores 


Todos 

Ten  o  ¡ÍES 

Todos 


Todos 

Tenok:  '^- 

Todos 

TliNOR!-:S 

To:n)s 

Tenoí;!:s 


Todo 


Do  re  v:v.  ■ 

Con  t.:íe> 

m  is  te  vai'Ji'^a, 

¡ioü,  jü!ó! 

Do  sol  do  mi- 

Ponerse  a!  ír^  a 

coníilería. 

Fa  mi  re  do. 

Qué  cosas  hace 

Casimirillo 

con  la  vihuela, 

sol  mi  do  si. 

Cuando  él  la  toca 

baila  mi  moza 

que  se  las  peía 

si  mi  do  si. 

Anda,  chiquilla, 

no  te  detengas, 

sal  a  bailar, 

y  mtteve  el  cuerpo 

como  tú  sabes, 

con  gracia  y  sa\. 

(Salen  a  bailar.) 

Son  tus  yemas  más  dulces 

que  las  de  coco,  ¡jolí,  joló; 

¡Ola! 

Cuando  me  das  la  mano 

me  vuelvo  loco. 

Do  re  mi  fa. 

Anda,  dame  la  mano, 

morena  mía,  ¡jolí,  joló! 

Do  sol  mi  sol. 

Que  al  estrecharla  sientr 

mucha  alegría, 

fa  mi  re  do. 

Qué  cosas  hace 

Casimirillo 

con  la  vihuela, 

sol  mi  do  si. 

Cuando  él  la  toca 

baila  mi  moza 

que  se  las  pela, 

si  mi  do  si. 

Anda,  chiquillo, 

no  te  detengas, 

sal  a  bailar, 

y  mueve  el  cuerpo 

como  tú  sabes, 

congracia  y  sal. 

Anda,  chiquilla, 

sal  a  bailar, 

y  mueve  el  cuerpo 

congracia  y  sal, 

y  mueve  el  cuerpo 

con  gracia  y  sal, 

y  mueve  el  cuerpo 

con  gracia  y  sal. 

Do  re  mi  fa 

sol  la  si  de  re  v,ú  fa. 


HABLADO 

Todos.— ¡Bien,  muy  bien! 

NELo.-iGüeno,  raieno!  Dejarsus  de  divtrsiones  que  entavía  mus  falta  un 
g^pa  arrematar  estos  tinglaos.  Conque  arrear.  .Hutis  Coro  derecha  elquierda) 
m^o~N[eTa"et^^^^  ^^-   tú,  ¿tendrás  bastante? 

jWozo  2.°~f-'ero,  ¿pa  quién  ee  eso? 
Meló. -Quién,  ¿esto?  Pa  el  deputao,  que  va  a  llegar. 
¿Mozo  2.°— Me  parece  mucho  verde. 
jNelo  -¡Qué  va  a  ser  mucho!  ¿No  ves  tú  que  es  de  la  mayoría?  riav  oue 

l'nT/ritnU''^"''^";-^^"'"'^'.^"  '^.  dispararán'  veinticinca  cohSdeSe  del 

juntamiento  y  vemticmco  detrás  del  tredeum  que  se  le  cantará 

^Mozo  1.°— ¿Y  cuándo  llega? 

j;NELO.-Pusllegarán  el  gobernador  y  él  mañana  al  clarear. 

í^ozo  2.  -Oye,  ¿y  no  hará  falta  más  verde  pa  el  gobernaor? 

f  V"s"¡  le°ect^'nrrgar^;íaí. "'"'"  ''^^^°^'°  ^^^^^'^^'  ^  -"'^  '^  -- 
|lozo  2.°-¿Margantas  al  gobernaor?  ¡Se  va  a  enfadar! 
;i\ELo.— íChito!  A  trabajar,  que  viene  el  amo. 

^• 
I, 

ESCENA  II 

Dichos,  el  Alcalde.  Sscrcfarlo,  Tapia  y  Paredón  por  la  lateral  derecha. 

iAlc— (Saliendo.)  Qué.  ¿Cómo  anJa  esto' 

WELO.-Pues  misté,  se  colocó  too,  farolillos,  bandí^iolas  y  la  hiei-ba.  (El  At- 
le  se  acerca  a  verlo.)  wn-iua.  \l^¡  n. 


'ar. —¡Caramba!  Está  precioso,  ¿verdad? 

!ec.— Algo  hervíboro,  o  si  se  quiere  hiperbólico. 

|ar.— ¿Cómo? 

Jec— Redundante. 

ALC.-Bucno.  Estoy  satisfecho.  Ahora,  arrear,  al  Ayuntamiento  na  o-p 

'ttlli  ^"'^'frd.  "fí"^'  ^'^'  ^^-'■'^^-i-)  adviértale  a  éste  (Po  Nefo.)^lo  ave 
K  que  hacer.  (W  Alcalde  se  mete  en  su  casa.)  ^ 

^«r;ír?H®w •  ^\^^^^-}  ^®''^^'  *^"^d  cuidado  ¿sabes?  con  que  los  ángulos 
rterales  del  frontispicio  no  coincidan  con  el  vértice.  ^nguios 

NELO.-jAmen  Jesús!...  (Se  persigna  y  se  va  con  los  otros  mozos.)  Cuando  ha. 
en  latín  da  gusto  oírle.  (Mutis.)  v^uanuo  na- 


ESCENA  III 
Purcdóíi,  Secretarlo,  Tspia  y  luego  c!  Alcalde. 

'AR. —Bueno;  y  me  parece  que  la  fachada  del  Ayuntamiento  estará  bien 
)  yo  creo  que  me  he  lucido  como  confitero  y  como  tenSe  AlSde.  S 
ver  mi  tienda.  (Señala  a  la  confitería.)  riiuiíue.   nay 

Tapia.- Está  preciosa- 

pon7r^e^'°aTuerta^  ''""  *""  '''^'  "'*'^  ^'  "^''"''^  ^^  "'  ^'^"^«  ^"^  hay 

w 'iTc^'^-Ai'íl.ínl^S-  ^"^  >«J0"«ce  e!  señor  Alcalde.  Mírelo  usted.  (Saca  un 
de  estet\lEÍ^E.  eVe.'c^'  '"'""  '^^  ^''^°'  '"'  "'"^*°'^'  agradecidísi- 

AR.  -     ,:Dc   ■^'^U-   I)'..—  )' 


Sec— No,  hombre;  EME.  E.  quiere  decir  muy  heroico,  y  EME.  O.  m 
honrado  pueblo. 

Par.— Pero  heroico  y  honrado,  ¿no  se  escriben  con  hache? 

Sec— Diré  a  usted,  se  escriben;  pero  si  aquí  pone  usted  dos  haches,  no 
sabe  cuándo  es  heroico,  ni  cuándo  es  honrado. 

Par.— Bueno,  léalo  usted  entero. 

Sec— (Leyendo.)  «Al  diputado  por  Machacón  de  Abajo,  sus  electores  agí 
decidísimos  de  este  EME.  E.  EME.  O.  pueblo  que  le  admira  y  le  be  la  em< 

Par.— ¿Qué? 

Sec— Y  le  besa  la  mano. 

Par.— ¡Ah,  ya! 

Tapia.— Al  pelo,  al  pelo. 

Sec— Pero  a  todo  esto,  ¿dónde  se  ha  metido  el  alcalde? 

Par.— Ha  entrado  en  su  casa. 

Tapia.— Pero,  ¡calle!,  allí  viene.  ¡Contra! 

Los  DOS.— ¿Qué  es? 

Tapia.— Miren  ustedes  qué  cara  saca,  parece  un  defunto. 

Sec— Cadavérico. 

Par.— ¡Es  verdad!  ¿Qué  le  pasará? 

Alc— (Sale  muy  azorado  con  un  papel  en  la  mano.)  ¡Ay,  señores,  señores!  |n 
rrible!  ¡Ay! 

Par.— Pero,  ¿qué  pasa? 

Alc— ¡Perdidos! 

Tapia.- ¿Quién? 

Alc— Nosotros.  Carta  del  gobernador.  (A  Tapia.)  Usted,  prisión  correcc 
nal.  (A  Paredón.)  Usted,  cadena  perpetua;  yo  más  cadena.  (Al  í^ecretario.)  Y 
ted  desterrado- 

Sec— ¿Qué? 

Alc— Que  tendrá  usted  que  salir'de  este  EME.  E.  EME.  O.  pueblo  que  le 
la  eme. 

Sec— ¡Caracoles!,  pero  qué  dice  usted? 

Par.— Expliqúese  usted. 

Alc— Verán  ustedes  si  el  apuro  es  gordo.  ¿Se  acuerdan  ustedes  de  las  c 
co  mil  pesetas  que  le  pedimos  al  gobernador  pa  organizar  en  el  pueblo  t 
banda  de  música? 

Los  TRES.— Si,  señor. 

Alc— Se  acuerdan  ustés  que,  gracias  al  deputao,  nos  las  concedieron. 

Los  TRES.~~Sí  señor. 

Alc— ¿Se  acuerdan  ustés  que  tomamos  un  acuerdo  y  nos  las  gastamos?  ^ 

Par.— ¡Vaya  si  me  acuerdo! 

Sec— Bueno,  pero  el  gasto  está  justificadísimo:  un  pico  se  distrajo  i 
atenciones  municipales,  otro  pico  se  distrajo  en  gastos  diversos,  otro  pico  2 
distrajo... 

Alc— Se  distrajo  usted  y  se  quedó  con  él. 

Sec— Bueno;  pero  mi  pico... 

Alc— Cierre  usted  el  pico;  el  caso  es  que  se  gastó  el  dinero  en  distr 
nes,  y  vean  ustedes  lo  que  dice  el  gobernador,  entre  otras  cosas:  (Leyenc 
celebraré  que  la  banda  organizada  con  los  mil  duros  que  se  enviaron 
Ayuntamiento,  amenice  nuestra  llegada  tocando  la  popular  Marcha  de  Lo 

Par.— Bueno;  ¿pero  no  habíamos  quedado  en  que  el  alcalde  del  puet 
al  lado  nos  prestaría  su  banda  para  salir  del  apuro?  . 

Alc— Sí;  pero  es  que  miren  ustedes  la  carta  que  acabo  de  recibir  i; 
calde:  (Leyendo.)  «Querido  Lucas:  No  puedo,  como  te  ofrecí,  enviarte  1; 
da;  mañana  se  casa  el  síndico  y  hay  mucho  que  tocar.  Lo  único  que  pueo 
cer  para  sacarte  del  apuro  es  enviarte  a  Pérez,  que  es  uno  que  toca  el 
«ete  que  asusta  de  bien,  y  cuatro  murguistas  que  van  a  pie.  Pérez  va  en 
rro.  Sabes  lo  es  tuyo,  ElAlcalde.y>  ¿Qué  les  parece  a  ustedes  el  apuro? 
Sec— ¡Horrísimo! 
Par.— Claro,  porque  era  una  banda  de  cinco... 

Tapia.— ¡Ñ'-.turalmente!  Nos  vamos  a  ver  corridos. 


Alc— Corridos  por  la  banda. 

Sec— Y  llega  el  diputado... 

Alc— Y  caramboia.  ¿Y  qué  haremos? 

Par.— Una  ¡dea. 

Sec— A  verterla. 

Alc— A  ver. 

PAR.-La  salvación  es  ese  Pérez.  Ese  clarinete  que  se  encargue  de  diricrír 

KTos  cuatro  tocan.  Buscamos  seis  o  siete  mozol  con  instrumeníos  se  ?«: 
izclan  con  ios  cuatro  y  hacen  como  que  tocan,  y  le  decimos  al  oueblo  aue 
.  (Cantando.)  ¡Viva  España!  Lara  lala,  y  salimos  del  apui-o?       ^  ^ 

iPiA.— Bien  pensao. 
Alc— No  hay  otro  remedio, 
,  Sec— Indubitable. 

On^¿¡í^?yi^Sslj!SSs'''^^"'""^^"°^°^  ^°"  instrumentos  y  mozas 
■   Par.-Eso. 

Tapia.-  Y  yo  me  encargo  de  tó. 
V  Alc  -Bueno;  corran  ustés  la  voz  de  que  too  el  que  esté  en  condiciones  de 
^Tol'í^vr rs¿S?J.  ^'  *y""'--'o.  y  los^ue  tengan  iJSZ!^ 

''  J^'^'^-T^f  y-.  <"^<:t  '^«'í'o  =^"«8  y  vuelve.)  ¿Castañuelas  inclusive? 
;■  ^Ec— inclusive.  Y  los  dos  clarinetes  del  sacristán 
'  Tapia.— Pues  vamonos.  (Hace  mutis  Secretario  y  Tjpiá  1 


ESCENA  IV 
Alcalde  y  Paredón 

'^^"¡iZi^^!^  Paredón,  gracias  a  usted  nos  salvamos!  Es  usted  el  con- 


ro  demás  talento... 

Par. -Pero  don  Lucas,  ¿qué  no  haría  yo  por  usted  estc'ndo  para  casarme 

^  ALr^^^yü^h^  '""  "•  -'''n^'"'''  ''-^  hermosa  Filo,  mejorando  lo^eseSe? 
.Alc-  -Muchas  gracias...  Pero  sabe  usted  que  llevamos  un  día 
1  í'AR.-iAh!  Para  ma  es  horroroso,  un  día  horrible  de  suatos-  esta  maflam 
^enas  abro  los  ojos,  entra  Teodorico,  mi  dependiente,  y  me  dice"  ^¡Seüor 
wedon,  que  viene  el  coco!»  Considere  usted  cl  susto  ' 

Alc— ¿Pero  se  asusta  usted  de  eso? 

Par  —Si  es  el  coco  para  las  yemas  que  me  remiten  de  Madrid  V  tpuim  mm 
por  el  a  la  estación  y  abandonar  la  tienda.  Por  eso  tenoo  Panas  de  cSn  e 
p^su  hermana  de  usted,  y  que  se  encargue  de  todo,  a  ¿íoposiío,  voy  t'salí 

!he¿\^^ms!'  "'^'^  ^^°''^'  '"  P"'"^'^  ^'  '"'  ^^  ^^i'""tamiento  a  ver  lo  aue 
'Par.— ¡Cómo  la  amo! 
Alc— Ande  usted,  hombre. 
Par.— ¡Qué  tocino! 
Alc— ¿Qué? 

rgroria'.^''"^  '"""^  '*'''  ^'^^"^  ""^  ''"*  '^"^°'  ^'  ^°  P™*^^^  e'  diputado,  de  aquí 
£c.-¡D¡os  mío.  que  venga  ese  clarinete!...  ¡Que  venga  Pérez!  (Hace  mutis 


ESCENA  V 

Clarifa  y  Teodorlco.  Salen  de  if?  confitería,  la  primera  de  prisa  y  el  segundo  detrás,  cor.  un  p!í 
to  y  una  cuchara,  flgurando  c|ue  bate  unas  yemas. 

Clar.— Que  te  he  dicho  que  no...  y  que  no  ¡Y  que  te  estés  qmeio,  esoí 

Teod.— ¿Es  decir  que  no  te  puedo  dar  un  abrazo? 

Clar.— No,  sefior. 

Teod.— ¿Ni  un  simple  abrazo? 

Clar.— ¡Simple!  ¡El  simple  lo  serás  tú! 

Teod.— ¿Y  te  estoy  yo  llamando  faro  de  mi  existencia,  estrella  polar  dem 
sueños  juveniles  y  hermosísima  paloma  privada  de  libertad,  para  esto? 

Clar.— Yo  lo  que  te  digo  es  que  no  qtsicro  que  me^des  un  abrazo  hasta  < 
día  que  nos  unamos. 

Teod.— ¿Pero  cómo  nos  vamos  a  unir,  si  cuando  me  arrimo  echas  a  C( 
rrer? 

Clar.— Digo  que  nos  una  el  sacerdote. 

Teod.— ¡Sacerdote!  Tú  lo  que  quieres  es  que  yo  me  compre  una  caja  de  o 
rillas  de  Cascarete  y  me  intosique...  de  desesperación,  porque  así...  (Batienc 
muy  de  prisa.)  siguiendo  así...  no  se  puede  vivir...  (Sigue  batiendo.)  Esto  es  f 
morirse. 

Clar.— Teodorico,  por  Dios,  no  te  desesperes...  deja  que  vayamos  al  aití 
y  luego... 

Teod.— Sí,  luego...  luego...  (Batiendo  más  de  prisa.)  Ya  lo  sé.  (Bate.)  ¡Lueg< 
narices! 

Clar.— ¡Tú,  aguántate  que  convenzamos  a  mi  padre! 

Teod.— Pero  si  a  tu  padre  no  se  le  puede  convencer...  ni  hablar  siquiera. 

(Í)lar.— ¿Por  qué? 

Teod. — Porque  el  otro  día,  cuando  supe  que  enterao  de  nuestras  relaclt 
nes  se  te  quería  llevar  al  pueblo,  fui  y  le  dije:  Seuor  Paredón,  he  tenido  con* 
miento... 

Clar.— ¿Y  qué? 

Teod.— Y  me  dio  un  puñetazo  que  me  quitó  el  conocimiento. 

Clar.— ¿Y  tú  que  le  dijiste? 

Teod. —Le  dije  cinco  o  seis  cesas  feas,  y  le  agregué:  Miste,  señor  Paredói 
conmigo  no  juega  usted,  porque  yo  me  llamo  Teodorico  Borrego  y  Más,  y  tei 
go  dos  genios:  uno  de  los  borregos,  que  es  la  familia  de  mi  padre,  tozudos 
vengativos,  y  otro  de  los  Mases,  que  son  humildes  y  car'ñosos:  si  no  me  cas 
con  ¡a  hija  de  usted  seré  borrego,  pero  si  mecaso  seré  Más..  Conque  elija  ust© 

Clar.— ¿Y  qué  dijo? 

Teod,— Se  calló,  y  yo  entonces  me  ablandé  y  le  dije:  consienta  usted  y  dei 
tro  de  cuatro  años  tendrá  usted  a  su  alrededor  tres  o  cuatro  Boiieguitos...  ¿ 
sabes  lo  que  me  dijo? 

Clar.— ¿Qué? 

Teod.— Que  no  quería  rebaños  en  su  casa. 

Clar.— Vamos  a  ser  muy  desgraciados. 

Teod.— Como  no  me  salga  bien  una  cosa  que  tengo  pensá... 

Clar.— ¿Cuál? 

Teod.— Verás.  Como  sé  que  el  Alcalde  hace  lo  que  quiere  de  tu  padre,;(jj 
va  a  casarse  con  doña  Filo,  y  el  Alcalde  está  loco  por  la  música,  he  organizac 
una  especie  de  orfeón  con  todas  las  mozas  del  pueblo,  que  va  a  dar  el  goip 
El~  una  masa  coral. 

Clar.— Entonces...  Ayer,  cuando  estabas  con  aquellas  chicas... 

Teod.— Es  que  estaba  con  las  manos  en  la  masa. 

Clar.— Ya,  ya  lo  vi. 

Teod.— Y  presentaré  mí  orfeón  al  diputao,  y  el  Alcaide,  agradeció,  influii 
con  tu  padre,  y  nos  casamos,  y...  dame  un  abrazo. 

Clar.— f.Qi!.:  no. 

TíiOD.— ¿Me  das  un  abrazo? 


ESCENA  VI 

Dichos  y  doña  Kilo,  desde  la  segunda  lüqui>>¡  da 

F¡LO.— ¡No,  no! 

Ci.AR. — ¡Doña  Filo!  (Vase  a  la  confitería.) 

Teod.— ¡La  viuda!  (Batiendo.)  ¿Tendré  mala  pataV 

Filo.— No,  no  seas  atrevido.  ¡Ay!  ¿Tú? 

Tf.od.— Yo.  ¿Pero  le  pasa  a  usted  algo? 

Filo.— ¡Ay,  Teodorico,  esto  es  atroz.  ¿Estamos  solos? 

Teod.— Sí. 

Filo. — No,  no,  (Dirigiéndose  a  ta  caja  por  donde  ha  salidoj 

Teod.— ¡Que  sí,  señora! 

Filo.— Pues  bien,  Teodorico...  no  sea»  aecirte  .  pero  contigo  tengo  con- 
fianza. 

Teod.— Pero,  ¿qué  es? 

Filo.— Mira,  ¿qué  ves  allí? 

Teod. — ¡Un  caballero! 

Filo.— Pues  ese  caballero  me  viene  siguiendo. 

Teod.— ¿A  usted?  ¡Está  loco! 

FiLc— ¡Sí,  loco,  loco  por  mí!  Viene  de  Madrid  en  busca  mía;  vivimos  en  la 
misma  fonda  cuando  yo  estuve  en  la  Corte  hace  trea  meses...  se  me  declaró, 
y...  ¡ay!  tuve  la  debilidad  de  aceptar. 

Teod.— ¡María  Santísima! 

Filo. — Y  allí  está;  viene  a  que  le  cumpla  mi  palabra. 

Teod.— Pero...  ¿y  si  su  her.n-iano  de  usted  se  entera? 

Filo. — Lo  mata;  pues  ese  es  el  apuro, 

Teod. — ¿Y  si  el  señor  Paredón  le  sabe? 

Filo.— Un  duelo.  Yo  la  causa...  ¡Ay!  él  allí...  míralo.-- 

Teod. — Y  viene...  ¡Anda!   Mírelo  usted  que  viene. 

Filo.— Es  verdad.  ¡Dios  mío! 

Teoo.  —  Ya  está  aquí. 


ESCENA  VII 
Dichos  y  Atilano,  segunda  izquierci:: 

Atil.— ¡Filo!...  ¡Tú!...  ¡Ah!...  ¡Un  joven!...  jOii!... 

Filo.  — ¡Atilano!  ¡Ah!  (Cae  sobre  Teodorico.) 

Teod. — ¿Eh?  (Levantándola.) 

Atil.— ¡Ah!...  ¡Cada  día  está  más  llena!  iFilo,  Fi!o¡  ¡Perdón,  perdón!  (Al  ir  a 
arrodillarse  se  le  cae  un  puño  y  tropieza  con  la  suela  Qe  la  oora  qa  ¡a  llevara  üesprendida.) 

Filo.— ¡Ay! 

Atil.— No,  no  es  nada,  la  emoción. 

Filo.— Atilano,  vayase  usted...  no  puedo  amarle... 

Atil.— ¿Que  no? 

Teod.— No,  señor,  la  es  impositle,  créame  usted,  caballero. 

Atil.— ¿Y  el  corazón,  joven? 

Teod.— No  sé. 

Filo.— Pero,  ¿a  qué  ha  venido  usted  aquí? 

Atil.— Por  usted,  y  sólo  por  usted. 

Filo. — ¡Ay!  Si  mi  hermano  te  viera,  hombre  perdido. 

Atil.— ¿Yo  hombre  perdido? 

Teod.— Sí. 

Atil.— Ya  lo  sé,  joven;  pero  más  perdido  que  era,  digo,  que  estaba  en  Ma- 
drid, era  i  iposibie,  imposible.  Filo  adorada;  imposible,  joven...  joven  batidor. 


Yo  en  Madrid  no  comía  ni  dormía,  senna  aquí  un  vacío,  y  este  vacío  solo  de 
una  manera  puedo  llenarlo.  ^ 

Filo.— ¿Cómo? 

^•^^^"^•"7^^""^"^°'  durmiendo,  volviendo  la  tranquilidad  a  mi  espíritu  oer. 
üido  desde  el  momento  que  te  vi...  y  te  amé  y  jugamos  al  tute. 

Teod.— ¿De  modo  que  se  conocieron  ustedes  en  una  fonda? 

ATiL.— Sí,  joven,  en  una  fonda.  Yo  estaba  empleado  en  la  Deuda.  ¡Oué 
tiempo  aquel!  Al  irse  ella  cambié  de  fonda. 

Fuo.— ¿Por  qué? 

^V^-T^^^  'a  deuda.  La  oficina  estaba  lejos;  además,  todo  me  recordaba 
aquellas  frases  que  me  dirigías.  Te  amo,  me  dijiste  una  noche. 

Filo.— Fué  un  rasgo  de  pasión. 

Atíl.— Fué  en  un  pasillo...  Te  amo,  me  decías,  soy  libre,  rica;  tengo  gar- 
banzos... tengo  patatas...  yo  vi  en  lorTtananza  un  coci..,  dií^o  un  porvenir  ri- 
sueño, juramos  casarnos,  y  desde  entonces  voy  por  tí  dejando  pedazos  de  mi 
alma,  (Se  arranca  un  cacho  de  suela  y  la  tira.)  y  hoy,  hoy  que  vengo  a  buscar 
aquel  coci...  digo,  aquel  porvenir,  ¿quieres  que  me  vaya?  ¡Nunca! 

Filo.— Atilano,  como... 

Atil.— Yo,  no. 

Filo.— Digo  que  cómo  te  convencería  de  que  no  puedo  amarte  ¡Vete 
vete!  -1  í-  I  •  viv, 

Atil.— ¡Nunca! 

Teod.— Vayase  usted,  mire  usted  que  lo  mandan  a  la  cárcel, 

Atil.— Joven,  al  corazón  no  se  le  manda. 

Teod.— Aquí  lo  mandan  a  usted  con  corazón  y  tó. 

Atil.— No  me  importa.  Yo  perdí  la  felicidad  una  vez  y  no  quiero  perderla 
otra.  Siendo  joven  me  fui  a  América,  dije,  allí  me  caso  con  una  americana  y 
vuelvo  con  ella;  llegué,  la  encontré  y  a  los  dos  aíios  ya  estaba  en  España. 

Teod.-  ¿Volvió  usted  con  la  americana? 

Atil.— Volví  en  mangas  de  camisa,  lo  perdí  todo,  se  interpuso  otro  hombre, 
tuvimos  un  duelo...  por  la  muerte  de  una  tía  mía,  y  tuve  que  regresar.  En- 
contré a  ésta,  la  adoro,  es  mi  única  esperanza.  ¿La  voy  a  dejar?  No.  no  o 
arráncame  el  corazón,  o...  ' 

Filo.— ¡Mi  hermano! 

Teod.— ¡Lo  matan! 

Filo.-  ¡El  confitero) 

Atil.-  ¡El!... 

Teou.  — ¡El!... 

Atil.— ¡El  delirio!...  ¿Y  qué  hago  yo<^ 

Filo.— Di  que  eres  otro,  disimula. 

Atil.— ¡Chito!  callarse,  dejarme  a  mí 


ESCENA  XIÜ 
Dichos,  el  Alcalde  y  Paredón  foro  izquierU? 

Alc—  ¡Hola!  ¿Tú  aquí? 

Par.— ¡Hermosísima  Filo! 

Alc— ¡Calle,  un  forastero! 

Atil.— Servidor  de  usted,  excelentísimo  señor  Alcalde 

Alc— Por  muchos  años. 

Per.— ¿Quién  será? 

Filo.— Pues  este  señor  me...  (Azorada.) 

Teod.— Preguntaba  por  usted.  (Ídem.) 

Atil.— Con  efecto;  yo  acabo  de  tener  el  honor  de  Ilet^ar  de 

Teod.— De  fuera...  viene  de  fuera. 

Par.— ¿Si  será  el  músico? 

Alc— ¡Es  verdad! 


I  TIL.— Y  vengo  con  el  exclusivo  objeto... 
te— ¿De  tocar? 
hL.-Ci Contra!)  Diré  a  usted... 
LC— ¿Usted  viene  del  pueblo  de  al  lado? 
^iL.— Con  efecto...  y... 
|R.— ¿Y  ha  venido  usted  a  pie? 
iL.— Sí,  señor. 
iiC— ¿Con  los  cuatro? 
_  JL.- No...  me  he  atrevido. 
[lc— Entonces  no  diga  usted  más,  usted  es  Pére^. 
Atil.— Pérez...  ¿Yo...  Pérez? 
Filo.— Sí...  eso  decía. 
Teod.— Que  era  Pérez. 

Alc— Venga  usted  a  mis  brazos,  señor  Pérez. 
Par.— Y  a  los  míos.  (Se  abrazan.) 
Alc— Usted  viene  a  salvar  al  Ayuntamiento. 
AiL.— ¿Yo? 
Alc— Sí,  señor. 

Atil.— (¿Si  estará  vacante  la  plaza  de  secretario?)  Con  efecto,  señor  alcal- 
( ,  el  Ayuntamiento  puede  contar  conmigo. 
Alc— Pues  de  usted  es  la  plaza... 

Atil.— (¡Me  da  un  destino!)  Pero,  caramba,  ¿cómo  me  han  conocido  us- 
lies? 
Par.— ¡Pues  poco  conocido  que  es  usted! 
Atil.— (¿Conocido?  ¡Me  dan  una  paliza!) 
Par.— Su  buena  fama  de  usted  ha  llegado  hasta  aqui 
Atil.— ¿Buena?  (No  me  conocen.) 
Alc— Sabemos  que  usted  pide  mucho  dinero. 
Atil.— (Pues  sí  que  me  conocen.) 
Par.— Pero  mucho  dinero. 

Atil.— ¿Yo?  Es  una  calumnia,  nunca  he  pasado  de  dos  pesierus,  toda  ia  calle 
(  Sevilla  es  testigo. 
Alc— Y  diga  usted,  ¿cómo  ha  venido  usted  tan  pronto? 
Atil.— Toma,  porque  he  venido  a  caballo. 
Teod.— (A  Atilano.)  (¡Burro!) 
Atil.— ¿Qué? 

Teod.— (Que  diga  usted  que  burro.)  (Al  Alcalde.)  Burro.  No,  que  ha  traído 
Irro. 
Alc— Pues  aquí  le  esperábamos  a  usted  como  el  santo  advenimiento. 
Par.— Usted  nos  salva. 
Atil.— ¿Yo?...  Pero,  ¿cómo? 
Alc— ¿Cómo?  Tocando  el  clarinete. 
Atil.— ¿Qué? 

\lc.— Tocando  el  clarinete  como  usted  sabe  tocarlo,  que  es  como  no  lo 
nadie. 

.TIL.— No,  no  lo  sabe  nadie...  Ni  yo  tampoco... 
;■  00.— (Diga  usted  que  sí  o  le  matan,) 
iTíL.- Es  decir...  ni  yo...  ni  yo  sé  cómo  lo  toco;  mire  usted  cómo  lo  te 

Alc— Pues  aquí  hay  que  tocar  una  Marcha  de  Cádiz  como  no  se.  i;aya  oído 
;a. 

Atil,— Una  marcha...  ¿Aquí  lo  que  hace  falta  es  una  marcha? 
Par.— Sí,  señor.  ^ 

'\til.— Pues  hasta  luego. 

-lc— ¡Quiá,  hombre,  usted  se  queda  a  comer  con  nosotros' 
\til.— ¿A  comer? 
\lc— Sí,  señor. 
\til.— Me  quedo.  ¿Hay  cocido? 
'AR.— Hay. 
VTiL.— Me  quedo.  (Y  sea  lo  que  Dios  quiera.) 


Par.— Pues  vamos  a  mi  casa  y  que  tome  un  bocao,  y  allí  le  acabaremos  fl 
explicar  la  cosa. 

Alc— Vamos.  Tú,  (A  doña  Filo.)  prepara  un  cubierto  más. 

Filo.— Voy.  (¡El  tocar!  ¡Lo  matan!)  (Vase  confitería.) 

Teod.— Sacaré  los  dulces.  (Vase.) 

Atil.— Yocomo...  pero  después...  ¡ay!,  no  se  reparten  esquelas.  iMe  d( 
capitán!  (Vanse  todos  confitería.) 


ESCENA  IX 

Dcogracias  (el  Flauta),  el  Trompa,  Fagot  y  Platillos,  foro  üciecha 


Todos 

Fagot 
Tro.nu 
Flauta 
Plat. 

Todos 


Fagot 
Froaí. 
Flauta 
Plat. 

Todos 


TAüOl 

Flauta 

Plat. 

Faqot 


MÚSICA 

Somos  cuatro  músicos 

de  Majal andrín. 

Soy  fagot. 

Soy  trompa. 

Yo  soy  flautín. 

Yo  con  los  platillos 

hago  chin,  chin,  chin. 

Y  los  cuatro  juntos, 

sin  vacilación, 

somos  los  mejores  músicos 

de  toda  la  nación, 

que  hay  en  toda  la  nación. 

Hago  yo  locuras 

con  el  instrumento. 

Todo  lo  domino 

si  es  cuestión  de  viento, 

Yo  hago  filigranas 

con  este  flautín. 

Yo  con  los  platillos 

hago  chin,  chin,  chin. 

Y  los  cuatro  juntos, 
sin  vacilación, 

somos  los  mejores  músicos 

de  toda  la  nación, 

que  hay  en  toda  la  nación . 
Venimos  a  ayudar  a  un  clarinete 
que  toca  cuando  menos  como  siete, 

y  vamos  a  salir 

cuatro  de  apuros, 

pues  vale  nuestra  ayuda 

cuatro  duros. 

La  plaza,  de  ceguro, 

es  cosa  nuestra, 

Y  aquí,  por  si  se  duda, 
^     está  la  muestra. 

Cada  uno  de  nosotros  es  Beüini 
o  Wagner,  o  Mozart  o  Bocheri.ii. 

Y  al  ver  cómo  tocamos. 

Me  figuro 
que  vamos  a  la  cárcel. 

De  seguro. 
Yo  he  ganado  premios 
ojr    j'-jon. 


Trom.  Yo  no  envidio  a  ncu'ia 

con  estos  pulmones. 

Flauta  Soy  e!  primero 

con  este  flautín. 

Plat,  Yo  con  los  platillos 

hago  chin,  chíti,  chin, 

FlautayTrom.  y  los  cuatro  juntos 

Fagot  y  Plat.  Y  los  cuatro  juntos 

FlautayTrom.         sin  vacilación 

Fagot  y  Plat.  sin  vacilación. 

Tnrw.B  Somos  lo  mejorcito 

que  hay  en  la  nación, 
y  por  si  lo  dudan, 
hay  que  demostrar 
que  tocamos  más  que  Wagner, 
que  Rosini  y  que  Mozart, 
y  ahora  mismo  lo  verán. 

Plat.  Yo  con  los  platillos 

hago  chin. 

Todos  Somos  de  Majíilandrín. 


H\BLADO 


FAQOT.—Muy  bien. 

Trom.— Divinamente. 

Deog.— ¿Y  ahora  qué  hacemos? 

Plat.— Yo  con  los  platillos  hago  chin,  chin,  chin. 

Deoq.— Es  que  yo  creo  que  vamos  a  probar  e;i  este  pueblo  que  somos  unos 
verdaderos  genios  musicales,  porque  supongo  que  lo  probaremos. 

Fagot.— A  la  fuerza. 

Plat.— Y  diga  usted,  don  Deogracias,  ¿nos  pagarán? 

Deoq.— A  la  fuerza.  No  cabe  duda,  porque  si  así  no  fuera  recurriríamos  a 
la  fuerza. 

Plat.— Pero,  ¿a  quién?  .  , 

Deoq,-  A  la  fuerza  de  la  Guardia  civil,  porque  yo  supongo  que  aquí  la 
habrá. 

Fagot.- A  la  fuerza.  , 

Deoq.  -Además,  que  yo  estoy  decidido  a  que  se  nos  pague  alguna  vez  a. 
tenor  de  lo  que  tocamos. 

Trom.— Y  yo. 

Plat.— Justo,  que  nos  paguen  al  tenor. 

Fagot.— ¡Ah!  ¿Pero  va  a  ver  voces? 

Deoq.— Si  no  nos  pagan,  ya  lo  creo. 


ESCENA  X 

Dichos  y  Milano,  con  una  scrvilletís  puesta  al  cuello  y  las  mf>nos  llenas  de  du!  -  -^ 

Atil.— ¡María  Santísima!  ¡Qué  manera  de  comer!  ¿Eh? 
Deoq.— Caballero... 

Atil.— Sei'iores,  tengo  un  verdadero  placer... 

Deoq.— Nosotros  somos  los  músicos  que  vienen  deMajalandrin. 

Atil.— ¡Los  músicos!  Entonces  ustedes  ignoran  de  seguro  quien  soy  yo. 

Deoq.— Nosotros. . . 

Atil.— (Ademán  de  dirigir.)  Pues  bien,  yo  soy  el... 

Deoq.— El  cura. 

Atil.— Más  claro,  yo  soy  Pérez. 


Deoq.— Pérez.  I 

Fagot.— El  gran  Pérez. 

Trom.— El  invencible  i^érez. 

Plat.— Pérez. 

Alc— (Saliendo  con  Paredón.)  Pérez,  a  íucar. 

Atil.— A  tocar,  ¡íableau/ 

ALC.—jHola,  ustedes! 

Atil.— Los  otros  músicos, 

DcoQ.— Sí,  señor,  ya  estamos  todos. 

Alc— Pues  nada,  Pérez,  a  ensavar. 

Todos.— A  ensayar,  a  ensayar. 

Alc— Hay  que  dar  el  golpe. 

Atíl.— ¡Ay,  qué  golpe!  Me  lisian. 

Par.— ¡Viva  el  ilustre  Pérez! 

Todos.— ¡Viva!  (Vanse.) 

AtíL.-S¡  ¡viva!  Puc  que  no  viva  ni  cinco  minutos.  (Vmise  a  la  cuntitcría.) 


MUTACIÓN 


CUADf^O  SEGUNDO 

Telón  coríü  ce  seivc. 

ESCENA  ÚNICA 
Teoüorico  y  coro  de  señoras, 

MÚSICA 

FíiuD.  Puesto  que  todas  estáis  aqui 

y  mi  proyecto  ya  conocéis, 
mucho  cuidado,  fijarse  en  mí. 
y  a  ver  muchachas,  corno  lo  hacéis. 
^ORO  No  pase  apuros, 

que  en  esta  ocasión 

pondremos  cuidado 

pondremos  cuidado 

al  dar  la  lección. 
Teou.  Mañana,  sin  falta, 

vendrá  ei  dcputao, 

y  quiero  tenerle 

y  quiero  tenerle 

bien  ensayao. 

Aquí  están  las  cartrs, 

poned  atención. 
Coro  Pero  hagamos  antes 

la  colocación. 
i^oD.  Vosotras  los  oros, 

los  bastos  vosotras; 

aquí  las  espadas 

y  en  éste  las  copas. 

Antes  de  la  nu..cha 

que  habéis  ensayado. 

se  canta  la  Ierra 
como  ir.trcdürcJ'V;. 


Coro 
V:oD. 
Joro 
'eod. 

Coro 

BOD. 
580 

EOD. 
)R0 

lOD.' 
)K0 


iOD. 


PORO 


rcüD. 


tOKÜ 

ITeod. 


.ORO 
EOD, 


Atención 

Atír.ici'ón.  (Reparto  las  cartas.) 
Las  mozas  üe  este  pueblo. 

Fuerte  ¡as  copas. 
Venimos  juntas,  birin  Un  don, 
a  recibir  a  usía. 
Fuerte  los  basír  i. 
Con  alegría,  birín  bin  don. 
Usté  se  lo  merece. 
Oros  y  espades. 
Por  su  talento,  birír.  bin  dón, 
y  usté  aquí  ha  rio  lievarst.,. 
Todos  los  pak  5. 
Nuestro  cariiu-. 
birín  bin  dón. 
A  mí  me  da  vergüenza 
decir  a  usía,  birín  hin  dón. 
que  esto  que  cantí.  i  éstas 
es  cosa  mía,  birín  bin  dón. 
Birín  bin  dó¡>, 
es  una  herr lona 
composición, 
y  está  te::    .'jndo 
de  la  emoción, 
birín  bin  tlóii, 
birín  bin  dón. 
Ahora  varía 
y  entra  la  marcha, 
mucho  cuidüdo 
con  el  compás. 
Primero  tuerte, 
luego  piano, 
y  un  p:ran  crescendo 
para  final. 
Un  gran  crescendo 
para  final, 
(Con  las  cartas  colocaüss  de  cantó  en- 
tre los  labios.) 
La  ra  la  lá. 
La  ra  la  lá. 
Viva  el  representante 
Le  Machacón  de  Abajo, 
de  Machacón  de  Abajo, 
el  que  dedica  un  himno, 
ei  pueblo  entusiasmado, 
el  pueblo  entusiasmado. 
Que  viva  nuestro  r;!calde 

y  viva  Machacón, 
y  viva  Machacón, 
el  pueblo  más  iínsire, 
el'pueblo  más  ilustre 
de  toda  la  nación, 

ta  ra  la  lá. 
Es  muy  bonito  el  orfeón, 
es  muy  bonito  el  oríeó^í. 
hay  que  admirar 
a  Machacón, 
hay  que  admirar 
a  Machacón. 

...UTACIÓN 


CUADRO  TERCüRO 

Telón  de  casa  blanca;  en  !a  pared.  j>i'.itnclop,  peroles,  c!c.,  que  ic  ó¿  carácter  ¿e  trar-fiendet  ( 
uno  confilería.  Puerta  al  foro.  A  iü  dei'.chí]  puerí-.;  ¡aíerol.  A  la  izquierda,  ofrn  puerta  coloc 
da  diagonalmcptc.  de  modo  que  se  vea  desde  todas  las  locai:tkdes.  i:n  tos  cuartc.rcnea  < 
esta  puerta  habrá  dos  agujeros  grandes,  como  si  fuera  la  puerta  de  una  despensa.  Des  m 
sas  y  siilaa,  y  .sobre  ella:;  bandeías,  tarros  de  dulce,  cíe. 


ESCíiNA  PRIMERA 
Paredón,  Dcogracias,  Fagot,  Trompa  y  Platillos,  foro. 

Par.— Por  aquí,  pasen  ustedes,  esta  es  la  trastienda.  Dejen  ustedes  aq 
los  instrumentos. 

Deoq.— ¡Por  Dios,  no  se  moleste  usted! 

Par.— Quite  usted,  si  no  es  molestia.  (Coloca  los  instrumentos  junto  a  la  paree 
iAjajá!...  ¿Conque,  quedamos  en  que  ustedes  nos  sacan  del  apuro  tocando 
Marcha  de  Cádiz? 

Deoq.— ¡Ye  lo  creo!  Si  nuestra  especialidad  son  las  marchas. 

Par.— ¿No  se  cansan  ustedes? 

Deog.— Nunca;  recientori.ente  tocamos  una  marcha  en  Toledo,  y  cómo  ser 
que  al  día  siguiente  pidió  el  publico  nuestra  marcha.  ¿Os  acordáis?  ¡Oh!...  Qi 
marcha  aqueíki! 

Trom, --Carretera  arriba. 

Par.  — Bueno,  pues  con  ustedes,  dirigidos  por  Pérez,  nos  hemos  salva 
porque  creo  que  ese  Pérez  es  una  notabilidad. 

Deoq.— No  le  conozco,  pero  dicen  que  es  maravilloso. 

Par.— Pues  nada,  señores,  a  tomar  cualquier  cosita,  que  yo  voy  a  estar, 
la  mira  de  unas  almendras  que  estamos  haciendo  para  obsequi..r  a)  diputad 
Pasen  ustedes, 

Deoq.— Hasta  luego.  (Hacen  mutis  todos  foro.) 


ESCENA  II 

Teodorico,  lateral  derecha. 

Teod.— Pues  señor,  me  caso;  porque  en  cuanto  yo  le  diga  al  señor  Pared 
que  ese  músico  no  es  músico,  y  que  viene  a  quiíarle  la  novia,  de  agradpr; 
me  deja  que  me  case  con  Clarita,  y  nos  vamos  a  vivir  a  un  cuartito  donde 
dré  mi  nido  de  amor.  Un  pisito  segundo  o  principal,  aunque  yo  creo  me; 
segundo.  Justo,  el  segundo. 

Par.— (Dentro  llamando.)  ¡Teodoricol 

Teod.— íE)  principal' 


ESCENA  III 
Dicho  y  Paredón.  Esta  escena  muy  rápida. 

Par.— Pero,  hombre;  ¿dónde  te  metes? 

Teod— Trabajando,  señor  Paredón. 

Par.— Anda,  arregla  esta  habitación,  guita  todo  esto. 


TtOD.— Pero,  diga  ustea,  ¿dónde  lo  meto? 
Par.— Ahí  en  ese  cuarto.  (Lateral  izquierda.) 

Teüd.— Pero  si  ahí  en  ese  cuarto  está  la  anaquelería  a  medio  clavar  v  se  va 
venir  abajo. 

,    Par^— No  importa.  Colócalo  todo;  es  necesario  que  quede  esto  libre-  va  a 
;  )car  Pérez,  le  ha  comprometido  el  alcalde. 
fí!   TEOD.—iPérez!  Mire  usted,  señor  Paredón  que  Pérez... 
Par.— Que  te  des  prisa,  ¡Ea!  (Hace  mutis  Paredón.) 


ESCENA  IV 

Teodoríco,  después  Clarifa. 

1:  Teod.— ¡Pérez!  ¡Qué  va  a  tocar  Pérez!  ¿Pero  cómo  va  a  tocar  si  no  sabe^ 
riy!  A  ese  hombre  le  matan  aquí 
$¡  Clar.— (SaiienJo.)  jTeodorico' 
i]  Teod.— ¡Clarita! 

Clar.— ¿Qué  haces? 

Teod,— Desesperarme. 

Clar.— Nuestra  situación  se  hace... 

Teod.— Cá,  no  lo  creas;  ahora  es  cuando  estoy  máá  convencido  de  que  me 
iso  contigo.  H         ^ 

Clar.— ¿De  veras?  ¿Y  cómo? 

Teod.— Que  cómo?  Anda,  ayúdame  antes  a  meter  todo  esto  aquí 

Clar.— ,-•  Ahí?  Pero  si  se  va  a  venir  abajo, 

Teod.— ¡Qué  quieres!  Se  ha  empeñado  tu  padre...  Yo  ya  se  lo  he  dicho  que 
.¡ui  había  muchas  cosas.  Anda,  dame  la  guinda. 

Clar.— Ahí  va. 

Teod.— Dame  ahora  la  h.Ttata. 

Clat?.— ¡Toma! 

Teod. — ¡Uy! 

Clar.— ¿Qué  pasa? 

Teod.— Que  esto  no  rcsf3te.  En  fin,  allá  él.  Ahora  te  voy  a  nacer  un  re- 
nto. 

Clar.— ¿Qué? 

Teod.— Caramelos.  Los  he  hecho  yo  mismo.  Toma,  de  frese, 
^LAR.— ¡Cada  vez  que  pienso  que  vamos  a  ser  desgraciadoís' 
Teod.— De  pina. 

Clar.— (Y  todo  por  culpa  de  mi  padre! 
Teod.- Tu  padre  está  demente. 
Clar.— ¿Pues  y  la  viuda? 
Ij  Teod.— De  menta.  Esta  mañana  hablé  con  ella. 
Clar.— ¿Y  qué  te  dijo? 

Teod.— Vainilla.  Una  cosa  que  es  un  secreto  y  que  me  va  a  valer  tu  mano 
Clar. — ¿De  veras? 
Teod.— Y  tanto! 
Clar.— ¡Ay,  si  fuera  verdad! 
Teod.- -(Con  mimo.)  ¡Clarita! 
Clar,— (Lo  mismo.)  ¡Teodorico! 
Teod.— ¿Me  quieres  mucho? 
Clar.— Muchísimo. 
Teod.— ¿Te  acuerdas  cuando  te  hacía  el  amor  en  la  huerta  del  señor  al- 

Clar.— Sí,  sí;  ¿y  cuando  corríamos  detrás  de  los  patos? 

Teod.— Sí,  sí. 

Clar,— Te  acuerdas  de  aquellas  dos  patas? 

Teod.— Y  te  acuerdas  de  las  dos  patas  que  me  dio  tu  padre? 

Clar.— ¿A  que  te  se  ha  olvidado  aquello  oue  cantabas  de  lo»  oatítoQ? 


Teod.  t-¿A  aue  no? 
Clab  — {-"Cémo  eraf 
Tfop. — «"A  ver^ 
Clar.— Así. 


MU51CA 

Teod. 

Yo  soy  el  pato. 

Clar. 

Yo  soy  la  pata. 

Teod. 

Que  en  el  esíatique 

suelen  nadar. 

Clar. 

Ven  acá,  ingrato. 

Teod. 

Ven  acá,  ingrata. 

Los  DOS 

Nada  que  nada 

sin  descansar. 

Teod. 

Cuando  algún  pato 

se  muestra  ingrato. 

Clar. 

La  pata  suele' 

moverse  así. 

Teod. 

Hasta  que  tierno 

y  enamorado 

la  dice  el  pato 

con  frenesí. 

Los  DOS 

Cara-ca-cuá,  cara-ca-i.iri 

Teod. 

Ven  acá,  patita, 

no  seas  tan  mala; 

mira  que  te  quiero, 

no  ahueques  el  ala. 

Clar, 

No  quiero  mirarte. 

Déiame  ya  sola, 

porque  njngiin  pato 

se  arrimó  a  mi  cola. 

Teod. 

Reina  del  estanque 

voy  a  hacer  que  seas. 

Clar. 

Es  usted  un  bicho 

con  malas  ideas. 

Teod. 

Si  me  quieres,  haces 

mi  felicidad. 

Clar. 

Ya  me  va  cargando 

tu  patosidad. 

Teod. 

Yo  soy  el  pato. 

Clar. 

Yo  soy  lo  pata, 

Teod. 

Que  en  el  estanque 

suelen  cazar 

los  pececitos 

coloraditos, 

y  yerbecitas 

para  almorzar. 

Clar 

Por  la  orilüta 

va  la  patita. 

Teod. 

La  sigue  e¡  pato 

con  ilusión. 

Los  D08 

Después  al  agua 

se  van  juntítos 

y  cantar  suelen 

esta  canción: 

cara-ca-cuá,  cara-ca-cuá. 

Teod 

Mueve  la  colita 

con  mucha  ilusión. 

Clar.  Es  usté  un  patito 

con  mala  intenciórv. 
Teod.  Aliora  extiende  el  ala 

y  el  piquito  así. 
Ola:?,  Ya  me  pongo  mala, 

yo  me  voy  de  aquí. 
Teod.  Al  mirar  tu  garbo 

y  tu  gentileza, 
ya  toda  la  sangre 
tengo  en  la  caoeza. 
Yo  soy  muy  dichosa 
siempre  que  te  veo; 
no  me  aprietes  tanto 
porque  me  mareo, 
íou  Siempre  que  te  miro, 

como  eres  divina, 
¡ay!  que  se  me  pone 
carne  de  gallina. 
pLAR  No  me  digas  eso 

no  seas  pillín, 
porque  me  resultas 
un  calabacín. 
tos  DO-  Cara-ca-cuá. 

£_  cara-ca-cuá. 

|%0D.  Mueve  el  cuerpecito 

'r  porque  me  haces  muy  feliz; 

Clar  Déjame,  mi  Teodorfco, 

que  esto  va  a  ser  un  desliz; 
cara-ca-cuá, 
cara-ca-cuá. 
.    Déjame  mi  Teodorico. 
,08  DOS  Ques  esto  va  a  ser  un  desliz, 

mueve,  mueve  el  cuerpecito 
porque  me  haces  muy  feliz. 
ÍLAR.  ¡Ay! 

Teod.  ¿Qué  te  pasa? 

;i-AR.  Que  mi  padre  va  a  venir.  fKace  mutis.; 


ESCENA  V 

ino  y  neot;racfas  aalen  lateral  derecha  sigilosamente.  Atilano  sacará  en  la  mano  dos  cla- 
rlnetea  y  un  poñuelo  con  almendras 

HABLADO 

^TIL. — Pase  usted.  (Entran  cogidos  de  la  mano  y  cierran  todas  las  puertas.; 

3eog.— Bueno,  pero... 

\til.  — ¡Chits!  (Tapándole  la  boca  cierra  una  puerta.) 

REOQ.— Oiga  usted,  pero... 
_  TiL.-^iChist!  (Cierra  otra  puerta  y  adelanta  con  sigilo.)  ¡Caballero!   ¿Quiere 
id  unas  almendras  garrapiñadas? 

Deoq.— No  me  gustan.  ¿Pero  se  puede  saber  porqué  nos  encerramos  aquí? 
^TIL. — ¡Va  usted  a  saberlo!  (Se  guarda  las   almendras  en  el  sombrero  y  se  lo 
.)  ¡Estamos  solos!  Caballero.  ¡La  muerte!  (Deogracias  retrocede  asustado.)  ¡El 
idio!  ¡El  asesinato!  ¿Qué  escoge  usted? 
3eoq.— ¡Caracoles! 

^TiL,— ¡(ilaracoles!  ¿Eh?  Bueno.  Pues  el  suicidio  o  el  asesinato  me  espe- 
de seis  y  media  a  siete  menos  cuarto 


Deoq.— Pero,  ¿dónde?  -  ^^ 

At!i,.— Aquí.  Voj'  a  morir  de  resultas  de  la  marcha.  ^ 

Deoq.— ¿Va  usted  a  correr  mucho?  'l| 

Atil.— No  me  dejarán...  que  si  me  dejaran,  ¡qué  galop,  caballero,  M 
r;alop!  T 

DsoQ.— No  comprendo.  ^ 

Atil.— 'Me  explicaré  para  que  usted  se  horrorice.  ¿Ve  usted  esto  que  IfSl 
cr.íre  mis  manos? 

Deoq.— ¡Sí,  señor! 

Atil.— Parece  que  lo  toco,  ¿verdad? 

Deoq.— ¡Sí,  señor! 

Atil.— Pues  no  lo  toco...  Es  decir  que  de  aquí. ..  (Acción  de  tocar.)  Ni  tant 
asi. 

Deoq. — (Asombrado.)  ¿Qué? 

Atil.— Que  yo,  caballero,  no  soy  lo  que  usted  se  figura. 

Deoq.— Pero  usted  no  es  Pérez? 

A~iL.— No,  señor. 

Deoq.— ¿Pero  usted  no  sabe  tocar?  , 

Atil.— Ni  un  pimiento.  ^ 

Deoq.— ¿Pero  usted  no  sabe  componer? 

Atil.— Si  yo  supiera  componer  ¿cree  usted  que  llevaría  las  botas  así? 

Deoq.— Pues  si  usted  no  es  Pérez,  ni  compone,  ni  toca,  usted  es  un  s 
vergüenza. 

Atil.— Servidor  de  usted.  El  Alcalde  confia  en  mí,  me  cree  Pérez;  de  r 
espera  su  salvación,  y  yo  que  he  venido  aquí  por  su  hermana,  ¿qué  voy 
tocar? 

Deoq.- ¿De  modo  que  usted  ha  venido  por  el  amor? 

Atil.— Sí,  señor;  amo,  pero  no  toco. 

Deoq.— Pues  es  raro. 

Atil.— La  desgracia,  el  destino  o  el  hado  me  pusieron  esta  mañana  freri 
al  Alcalde.  Yo  al  verle  me  quedé  frío.  t 

Deoq.— Entonces  fue  el  hado. 

Atil.— No,  señor,  frío  nada  más.  Por  no  vender  el  secreto  de  mi  amor,  ti 
ve  que  pasar  por  Pérez;  entonces  el  Alcalde  me  dijo;  «Pérez,  usted  es  mi  sa 
vación;  o  toca  usted  o  vamos  a  presidio.  Si  ested  toca,  para  usted  es  la  plaza. 

Deoq.-- ¿Qué  plaza? 

Atil.— No  sé,  debe  ser  la  plaza  de  toros.  «Si  usted  no  tocara,  añadió:  Ai 
tes  de  perderme  yo...  le  colgaría  de  una  higuera...  Pérez,  no  haga  usted  oí 
me  pierda;  Pérez,  no  se  pierda  usted.»  Yo  al  oír  aquello  estuve  por  irme. 

Deoq.— ¿Y  por  qué  no  se  fué  usted? 

Atil.— Por  no  perderme;  ¿no  ve  usted  que  no  sé  los  caminos? 

Dcoq.— ¿Y  que  va  usted  a  hacer? 

Atil.— Agarrarme  a  usted.  (Lo  coge.) 

DEOQ.--iCuerno! 

Atil.— Si  no  tiene  usted  escape;  usted  es  mi  áncora  ..  mi  escepe  de  ánc 
ra...  digo  mi  áncora  salvadora... 

Deoc. — ¿Pero  qué  quiere  usted  de  mi? 

Atil.— Que  me  saJve  usted. 

Deoq,— ¿Cómo? 

Atil.— Tocando  por  mí.  Tengo  un  proyecto  y  estos  dos  clarinetes  qui 
ha  dado  el  señor  Alcalde.  Y  si  usted  quiere,  y  si  usted  toca...  toque  usf 
(Deogracias  va  a  tocar  el  clarinete.)  ¡Chist!  No  es  eso,  digo  que  S¡  usted  t 
que  usted  aqní.  (Señalando  el  bolsillo  del  chaleco.) 

Deoq.— ¿Dinero? 

Atil.— Dos  duros  y  medio  para  usted. 

Deoq.— Me  parece  que  no  voy  a  ver  el  medio. 

Atil.— (Ni  los  duros  tampoco.) 

Dhoq.— Porque...  ¿Por  qué  medio  le  voy  a  salvar  a  usted? 

Atil.— Es  muy  fácil.  Usted  se  encierra  en  ese  cuarto,  (Lateral  izquierda.); 
coloca  detrás  '^e  esa  puerta;  yo  pongo  el  atril  aquí,  al  ladito,  coloco  al 


a  este  otro  lado,  lo  más  lejos  posible,  y  a  una  señal  convenida,  rompe  usted 
icar,  procurando  arrimar  el  clarinete  a  esos  agujeros  para  que  se  oiga  bien, 
ulo  yo  que  lo  hago,  la  ilusión  del  auditorio  es  perfecta,  satisfago  a!  Alcal- 
ine  salvo  yo... 
0Q.--Y  doce  pesetas  y  media  para  mí. 
L.— Duro  sobre  duro, 
oa.— Bueno,  algo  difícil  es. 

iL.--¡Por  Dios,  no  me  abandone  usted,  don'.,  ¿cómo  se  llama  usted? 
OQ.—Deogr  acias. 
iL. — Gracias, 
oa.— No.  Deo. 

L.— Pues  bien,  Deogracias;  yo  le  daré  a  usted  gracias  si  usted  mueve 
(Acción  de  tocar.)  en  obsequio  mío. 

OQ.— Hecho.  Cuente  usted  conmigo.  Pero  antes  pongámonos  de  acuer- 
I^Usted  sabe  algo  de  música? 
jItil.— Nada. 

Deoq.— ¿No  sabe  usted  la  escala? 
Atil.— ¿Qué  escala?  Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la... 
Deoq.— Sí. 
Atil.— Do,  digo,  no,  no  sé  ni  eso. 
D[-:oo.— ¿Sabe  usted  lo  que  vale  una  negra? 
Atil.— No,  señor;  pero  deben  valer  poco,  ¿verdad? 
Deqo.— ¿Y  cuánto  vale  una  blanca? 
.T|  L,— Hombre,  las  hay...  según. 

:.0Q.— Pues  sería  conveniente  que  supiera  usted  alp  <  Mire  usted,  uim 
a  equivale  a  dos  negras,  y  si  coloca  usted  dos  negra»  >  cierra  con  la  b¡a;.- 
iué  resulta? 
jAiiL.— Dominó. 

■Deo.— Quiá,  hombre;  en  fin,  si  le  parece  a  usted,  tocaré  un  aire  de  :> 
ka. 

Atil.— Perfectamente. 

Peco.— Pues  no  olvide  usted  que  empezamos  con  un  aire,  ¿eh? 
Atil.— Y  usted  no  olvide  que  mi  felicidad  está  en  ei  air'e...  Conque  aire, 
Deoq.— ¿Qué? 

AriL.-^Que  adentro.  Que  me  salve  usted. 
Deoq.— (Entrando.)  Aquí  hay  muchas  cosas. 
Atil.— No  importa;  adentro.  jQue  se  dcercan: 


ESCENA  VI 
Alilano  y  DeojjraCop. 

Atil.— ¡Atilano!  ¡Te  has  salvadol 

Deoq.— (Saliendo.)  Oiga  usted. 

Atil.— Adentro,  hombre. 

Deoq.- Que  me  dé  usted  la  señal. 

Atil.— Pero  sí  no  tengo  suelto. 

Deoq.— Si  es  la  señal  para  empezar  a  tocar. 

Atil.— ¡Ah,  es  verdad!  Mire  usted,  en  oyendo;  «A  ana^),  empieza  ü6teú. 

Deoq.— Corriente.  ¿Y  para  concluir:' 

Atil.— Para  concluir  yo  le  daré  a  ustea  una  patada. 


Deoq.— ¿Dónde? 

Atil.— En  la  puerta. 

Deoq.— Muy  bien. 

Atil.— Pues  adentro,  que  llegan. 


ESCENA  VII 
Afllano.  el  Alcalde.  Secretario.  Paredón.  Tapia.  Teodorico.  Doña  Filo  y  Clarita 

ALc.-iAdelante,  señores!  ¡Hola,  señor  Pérez! 

Atil.— Señores... 

aÍ:^'""^?"^.^^"  ^  ^"^  ^^'^^^  "sted  ensayando,  ¿eh? 
rinetl"""     ^    ^''^"'^"*''-  "''"'^  ""^'  variaciones  para  ver  cómo  estaba  el  c! 

Ai-c— ¿Y^cómo  está? 

Atil.— Está  bien,  gracias, 

Teod.-(A  Aíüano.)  (¡Está  usted  perdido') 

Atil.— (¡Quita,  liombre!) 

Alc— ¿De  modo  que  es  un  buen  instrumento? 
que  tocalib.  ""  '''""^*^  niagníficol...  ¡Pero  magnífico!...  Toca  solo...  per| 

Teod.-(A  Atilano.)  (¡Aquí  muere  usted!) 

Par.— ¡Y  decía  Cirilo  que  le  faltaba  una  llave» 

Atil.— Es  verdad,  pero... 

fiücl^e?''"^'^''  usted,  ¿y  si  no  tiene  usted  llave,  qué  va  usted  a  hacera! 

nrr.w  ml:''''"^'^.^ '  ^^'^■-l'  í'°°'  "°'  «  '"''  "'^  da  lo  mismo;  de  todos  modo. 
probaré  mis  modestas  aptitudes  a  la  noche,  y  ahora,  y  si  despa  el  señoT't 
de  obsequiar  a  sus  relaciones  con  un  ligero  concierto  " 

Alc—  í  orna,  como  que  a  eso  hemos  venido. 

encargi^r^^  ^^"'^"''"^  ^^'  "^"'^'^  "^^^'^  encargarme  su  última  voluntad,  me  I, 
Alc— Bueno,  pues  entonces  a  sentarse,  señores. 
Par.  — ¡leodorico! 
Tton.— ¿Qué  manda  usted? 
Par.  —Sácate  la  fuente  de  los  bizcochos. 
1  BOD.-  Voy.  (Vase.) 

v-c'tn-Mf^.^  sentarse.  (Todos  cogen  silla  y  se  sientan  al  lado  del  atril.  Atilan 
^ucoa  miranciolos  y  los  hace  retirarse.) 

f  v;^''as7Ío^Í^.''rnpr"'?^'  ""]  "'«"^'^-"^«;  un  poquito  más  lejos,  hagan  ustedc^ 
i..vor,  asi  llega  mejor  la  melodía. 

Alc— Correrse.  (Se  sientan  en  el  otro  lado.) 

At?;"  n.tí'"'T"^  ^'  P"!''^  "^-^"^  '^<='^''  ""3  melopea,  haga  usted  el  favor, 
Atil.— Una  melopea  se  tocará.  ^'     -      & 

ra  fní«l7Í¿rí'í¡'í'r  ["*''  "*^^'^'  el  director  de  la  banda  que  vino  el  año  na 
1  a  u.  .  ""  ''^'''  "'  '""^  músicos,  cuando  cogía  la  bat.ifa  y  : 

ATiL.-(Tapándoie  taboca.)  ¡Chist!  ¡Por  Dios!  ¿Qué  decía^ 

OEC-  A  u...  (El  mismo  juego.) 

Atil.— ¡Chist!  ¡Más  bajo  o  le  doy  a  usted  una  melop'-'a' 

MÍ,"^~^Mr',To''^^''-^-^'í^  '"'"'^°.  ^^"''^  ^  ""^^  "«  Je  harían  caso. 
ATIL.— r.No,  eh.-»  Pues  siéntese  usted.  (Va  a  sentarse.) 

Alc— Cuando  usted  quiera. 

Atil.— Voy  a  empezar.  (Toca  y  se  prepara.) 

Alc— Ande  usted. 

Atil.— A  una...  (Simula  qi;e  t'^óc.)  ;A  una' 

ALc-Ande  usted. 

Atu.-No,  voy;  voy...  es  que...  ;A  una!  (Se  desespera  porcuo.  no  toca., 

Alc— Pero,  ¿es  que.-^ 

Atíl.— Que  no  oye,  digo,  que  voy, 

S!-;c  — ¿Alguna  obstrucción  ac;iso? 

Atil.  — Voy  a  ver.  (Mira  e!  cl.-.rinelc  al  rcvésjl 


Alc— ¿Tiene  algo? 

;^-pjL. Sí  parece  que...  (Suena  el  clarinete  dentro.  Atilano  se  pone  precipitada 

lente  el  clarinete  en  la  boca  por  el  revés  y  luego  lo  vuelve,  i 


MÚSICA 


(Durante  este  número  no  toca  c)   clail 

nete  que  está  dentro.) 
'ODOi  Hay  que  poner 

mucha  atención, 

para  admirar 

su  ejecución; 

no  hay  que  alei;tar; 

no  hay  que  cliihiar. 

Chitón,  chitón, 

que  va  a  empezar 

hay  que  poner 

mucha  atención 

para  admirar 

su  ejecución. 
Pilo.  ¿Cómo  señor 

se  va  a  arreglar? 

Veremos  pues, 

qué  va  a  tocar. 
I  onos  lAy,  qué  maravilla! 

no  tiene  rival. 

Este  clarinete 

vale  un  dinerai, 

toca  con  un  gusto 

y  una  afinación, 

que  va  a  ser  preciso 

darle  una  ovación. 
Atil.  Yo  estoy  escamado, 

yo  empiezo  a  temblar, 

pues,  si  por  desgracia, 

como  es  de  esperar. 

se  fijan  y  notan 

que  no  toco  yo, 

se  va  a  armar  aqui  una 

que  va  a  ser  atroz. 
TonoF  ¡Ah!  iOh!  ¡Ah!  ¡Oh! 

Toca  con  un  gusto 

y  una  afinación... 

¡Ah!  ¡Oh!  lAh!  ¡Oh! 

que  va  a  ser  preciso 

darle  una  ovación. 
Alc.  iCon  qué  delicadeza 

toca  él  solo! 
Par.  El  solo  es  una  orquesta 

magistral. 
Filo.     '  ¡Cuidado  cómo  enfila 

los  bemoles! 
Tapia  No  he  \'isto  yo  en  mi  vida 

cosa  igual. 
Sec.  ¡Su  fama  musical  es  merecida! 

Alc.  a  mí  me  tié  es  tío  atolondrao. 

habrá  quedarle  todo  lo  que  pida. 
Todos  Si  no  se  extralimita  y  es  honrao. 

Filo.  Yo  estoy  asombrada 


y  estupefactada. 

¿Cómo  toca  este  hombre 

tan  divinamente... 

sin  saber  ni  jota 

ni  dar  una  nota? 

¡Estoes  un  milagro 

de  la  Providencia! 
^■'""'  ¡Caracoles  caracoles, 

qué  fatigas  paso  aquí; 

esto  tiene  tres  bemoles, 
■  cuatro  soles  y  hasta  un  mV 

1  01)03  ¡Qué  bonito  es  lo  que  toca! 

¡Que  marcado  es  el  compás! 
escuchando  tal  melodía, 
me  dan  ganas  de  bailar. 

¡Ay,  que  ejecución 

tan  piramidal; 

nunca  he  visto  yo 

una  cosa  igual, 

este  clarinete 

vule  un  dineral! 
(Terminado  el  numero,  sigue  tocando  el  cía- 
ríñete  dentro,  y  Atilano  da  patadas   en  la 
oaerta,  sin  quitarse  el  clarinete  de  !a  boca.' 


HABLADO 


Todos.— ¡Bravo,  muy  bien! 

Alc  — ¡Magnífico! 
Sec— ¡Inconmensurable! 

tocaba^^S"^'""^  '""'■'  ^^''°'  '^^°"'°  *°'^  ^'-^  ^"^"^^'^'^  'S«  yo  hubiera  sabido  c 
Par.— No  se  canse. 

Atil.— (Bando  patadas  en  la  puerta.)  (¡Calle  usted!) 
ALC.-Bueno,  basta,  basta,  n:agi)ífico. 
i5fec.— Basta. 

Atil.— Es  que  me  falta  el  ritornello. 
Alc— Basta.  (Calla  el  clarinete.) 
AriL-iGracias  a  Dios!  (Deja  el  clarinete  sobre  el  atril ) 

Atu"  ■  "^f  í'^''^^!'  ^f}""  '^«'"b.re  es  la  maravilla  más  grande  que  he  oído.  • 
ATiL.-Seiior  alqalde,  gracias,  mi  modestia... 
ALc.-l  or  lo  tanto,  gritemos  todos:  ¡Bien  por  Pérez! 
ATIL.-  (iracias,  señores,  gracias. 

otro  v''';;7n^n'''  -'■•'^^"^"^   todos  auna.   (Suena  el  clarinete  dentro,  Atilano  . 
otro  y  se  lo  lleva  a  la  boca  preopitadameníe  y  al  revés.)   Pero  no  se   moleste  USteü 

ToDos.^  -No 'se  moleste,  no  se  moleste. 
Alc.~Y  está  tocando  al  revés, 
Atil.-  No  es  molestia. 
^"■'líc.-^lPero  toca  usted  al  revés? 

V  se^íonS  m¡pT°'?i^''r/'  ciarinet..)  Es  que  se  ha  quedado  una  llave  abiei- 
y  se  conoce  que  ^e  ha  salido  una  semiftisa. 

Alc- -Ciérrelo  usted  bien. 

Am.-No  tenga  usted  cuidado,  ya  está  echada  la  llave. 

ALC.-Bueno;  pues  decía  yo  q::e  a  un  músico  así,  hay  que  d^^irle  una  piara, 
y  la  plaza  es  de  usted. 

ATiL.-Bueno.  Pero,  ¿qué  plaza  os  esta?  ¿la  plaza  de  ab-.-.f-s! 


_Usted  dura  con  los  rnúsicjó,  que  salga  bien  mañana  esa  Marcha  de 
ir  y  de  usted  es  el  pueblo.  .  •    ^    o  n-  •    ^    r^ 

IlL.—Señores;  gracias  en  nombre  del  arte  de  Rossmi,  de  bellini,  de  Jo- 
|ti  y  de  Mazzantini. 

ESCENA  VIH 

Dichos  y.  mozo  2.», -que  entra  precipitcdtuente 

>zo  2.°--;Señor  Alcalde!  ¡Señor  Alcalde!  Señoreó...  estamos  perdidos. 
le.  —¿Qué  pasa?  ,.      .    ^    ,,  .  ,      ,  . 

5Z0  2.''.— Na,  que  acaba  de  llegar  el  ordmario  de  Majalandrin  coa  un  re- 

,1  usted. 

Le— ¿Qué  recao?  , 

bzo  ¿.".—Pses  que  Pérez,  el,  tocador  da  clarinete,  no  puede  venir. 

'oDos.— ¿Eh? 
«xTiL.— ¡SeHor  mío  Jesucristo! 
ÍAix,— Pero,  ¿quién  te  ha  dicho  eso? 
Mozo  2.°.— El  ordinario. 

Atíl.— No  haga  usted  caso  de  un  ordinario  coiiio  ese. 
I'ar.— ¿De  modo  que  Pérez?... 
•Mozo  2,°. —Ha  caído  malo. 
Am.— (iFallezco!) 

^ix.— ¿De modo  que?...  o  ~      *,     ,j 

j.\til  —(Escondiéndose  detrás  del  aírü.)  Senor  Alc&lde... 
I  A:  c  —¿De  modo  que  usted  no  es  Pérez?  ¿Usted  .-e  lia  atrevido  a  Durlr.r  a  la 
bridad?' A  una  autoridad?  (El  clarinete  toca  demro  y  Aíüano  vuelve  a  coger  cí  cía- 
|ííe  y  a  sim -.lar  que  toca.)  ¿Se  buiia  usted  de  mi? 

At^-.  -  No,  no;  si  es  que...  (Si;-ic  tocando.) 

Ai-c.— ¡A  callar! 

Ahl. --No  puedo. 

Ai.c— ¡Silencio  he  dicho!  (Le  quita  v\  cl-rin^te  y  ?--u.^  tocando  dentro.) 

''"ODOS.— ¡Oh!  (Asombrados.) 

vLC— Pero,  ¿qué  tiene  este  clíirincte? 

Axil. -Que  toca  solo;  ya  se  lo  l!'.;  dicho  a  usted.  (Ruidos  ds  cacharros  y  V0CC3 
ntro.) 

Deoq.— (Dentro.)  ¡Ay,  ay! 

TooOs— (Asustados.)  ¡Ahi 

Deoo.-- (Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Sc-corro! 

Alc— Pero,  ¿quién  está  ahí?  (Paredón  va  a  abrir  la  puerta.) 

Deog. --(Sale  con  toda  !a  cabeza  y  e!  traie  lleao  de  dulce.)  ¡Ay,   ay! 

Tonos -¡El  flautín! 

Deog.     ¡TAe  ha  matado! 

ALC.--¿Pero  está  usted  lierido?  ^ 

DraiQ.— ¡No  sé! 

Alo.— ¿Pero  qué  tiene  usted  en  la  cabeza? 

Deog.— El  cabello. 

Ai.c— Ya  lo  sabemos.  . 

Deoo.— El  cabello  de  an<2:e!   í  ;  ,.  :  '^to  un  tarro  en  la  cabeza,  y  el  guir- 

[che  me  ha  hecho  nn  r  tücli.jn,  y  ademai.  mire  usted  cómo  tengo  la  ropa. 

Atíl.—Eso  es  guayaba. 

I)r.0G.--¡Si  le  hubiera  pasado  a  usted!... 

Atil.— D:;£o  que  es  dulce  de  guayaba,  hombre. 

Alc— En  resumidas  cuentas,  ¿usted  qué  hacía  ahí? 

Todos— Eso  es,  ¿qué  hacía  usted  ahí? 

A '  iL.— (No  me  descubra  usted.)  (Tiiándoie  del  saco.) 

Deog.— Pues  miren  ustedes,  yo  he  entrado  a  tocar  el  clarinete  para  salvar 
señor.  (Toílt.is  le  anienazün.) 


aquU    •"     '"'"°''  ■""="  "°  '^=*  '''^'•=^-  "i  '»">■  n'  "a*».  Usted  ha  v«,i, 
Filo.— ¡Dios  mío! 
Deoq.— Por  e!  amor  de  una  mujer. 
riLO.— ¡Ay!  (Cae  desmayada  encima  del  /ilcaldo  > 
Par.— ¡Agua! 
Clar.— ¡Éter! 
Alc— ¡Vinagre! 
Filo.— No,  no  es  menesfer. 

cei:^S¡rst  MoioT""'""""""'  "'■=''  ="  ^'S"^-:"  "■«=  i:í=vea  este  tío  a  la'ca 

Par.— ¿Conque  es  ciertü> 

F,lo:=rQ™é  gXro!  '"'°''  "'  "'''  ""^¡^  "'""'  "'"""''  '"^''- 

Par.— ¿Que  no? 

At¡l.— No;  yo  amo  a  otra. 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  Teodorico,  con  una  fucvüe  d-  bizcochos 

Alc— ¿Y  a  quien? 
Atil.-A  Clarita. 

?^^^"  ""^"^  Cléu-ita?...  ¡Embustero!  (Le  tira  la  fuente  a  !a  cabeza.) 

1  ODOS.— ¡Los  bizcochos!  (Atilano  los  coge.) 

Teod.— Usted  a  quien  ama  es  a  doña  Filo. 

Atil. — (Amenazándole  con  un  bizcocho  \  ;A  rlññ'i  Pnr,t        u^^i •         r 

porgue  -.ay  tanta  gente  dejante,  tne  t^^í^l^'SJ::^^^:^^^^^^;: 
rAR.— ¿Esto  sabe  usted  como  se  arreo-la^ 
Alc— ¿Cómo?  "    " 

ía  ZcTa'^a/cfci"^'  '''''  '  '"^  ''''''  y  ^"^  ''  f'^«*-  ««  encargue  de  diri 

Am.-P?r"Í°™^'  ^^^^^  ^  '''""'''  ^""^  ""-'"'-°''  y  '^"^^^  ^  ^^  cárcel. 

Alc— A  la  cárcel. 

Atil.— Déjenme  ustedes  despedirme. 

Alc— Pues  pronto. 

ALc'~'?^S^lfJ^í^r  *"'•••  ^^^'-"*^  *"!  '^'^•^'■"'■^''  y  ««^  "«"  '«*  almendras.) 
P.f '"a   i  almendras  para  el  diputado!  ¡Granuja!  ¡Ladrón' 

clar7  (Al  púiu'ca)'''^'^'''  ^'  ^''  ^^""'■^^^  y  ^  ^^  pí^^^  ^  ^"^^ya»-. 

La  marcha  aquí  terminó; 
si  no  te  parece  mal, 
aplaude,  lo  pido  j'o, 
por  el  himno  nacional. 

(Telón.) 
f:^-   de   la   ZAríz:,'F,(,A 


iSU  SALUD  PELIGRA! 

¡TERRIBLES  MtOROBIOS  LE  AOEOHAHi 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  esM  contami- 
nada, pnes  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 
costumbre  filtrar  siempre  el  a^ua,  aunque  no  venga  completamente 
turbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  y  Rápido 
"  A  R  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  cosa. 
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xjivr     IBXJESKT 

leído  ante  una  buena 

LAMPARA     OSRAI 


es  tan  necesario  para  el  espíritu  como  el 
aire  oxigenado  para  los  pulmones.  La  luz 
blanca,  alegre,  fija  y  permanente  de  l.i 
lámpara  de  filamento  estirado  e  irrompi- 
ble OSRAM;  su  económico  é  insignifi- 
cante consumo,  unido  a  su  larga  dura- 
ción, la  hacen  ser  la  lámpaca  insustituible 
de  todos  los  hogares. 


Concesionario  exclusivo:  LEÓN  ORNSTEIN.  Mariana  Pineda, 


Imprent»  y  TaUores  de  LA  NQVHLA   CORTA,   AnUaio   Palomino,  1.— Madrid. 


la  Perfecta 

la  en  cuatro  aclos 

EZ  GALDOS 


LA  NOVELA 
TEATRAL 


MARfA  GAME^ 


V7^^ 


Año  II Madrid  16  de  Diciembre  de  1917  Núni.„ 

LA  NOVELA  TFATRAL  Director:  José  de  UN 

Complemento- de  la  Novela  Cf^rta 


HOMENAJE  A  LOS  NOVELISTAS 

ESPAfiOLES    DEL   SIGLO    XIX 

en  LA  NOVELA  GORTA 

La  Novela  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  clases  populares  en  conlaclo  con  \\ 

nuestros  prosistas  más  esclarecidos,  pana  complementan  su  apostO'  'I 

lado  da  divulgación  litenania  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

de  los  más  ilustres  novelistas  españoles  del  siglo  XIX,  publicando  de  cada  unoj¡ 
de  ellos  UNA  SOLA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  presente  las  escuelas: ' 

NOVELA   ROMÁNTICA 

IiARRA.— Él  Doncel.  HARTZENBUSCH.— La  liermosura  por  cí 

ESPRONCEDA.--Senchn  Saldaña.                              tisío.  ,,, 

FATUIGIO  DE  LA  ESCOSURA.-ei  Conde  GERTRUDIS  G.  AVEI.I.AnrEDA.-E|  do   ! 

de  Cande^'iina.                                                                 naiivo  del  diablo.  !' 

MARTIN¿:Z  DE  LA  ROSA.--Dona  Isabel  de  PAS.TOR  DIAZ.-De  Villahermosa  a  la  Ch 

Solís.  AIGUALS  DE  IZCO.— La  Marquesa  de  Be 

ENRIQUE  GII..--EI  Señor  de  Bembibre.                    flor.  , , 

FERNANDEZ  Y  GONZALEZ.-La  maldición  NAVARRETE.--Una  historia  de  lágrimas,  \f. 

de  Uios.  PERBZ  ESCRICH.-EI  Cura  de  aldea.  -^ 

ORTEGA  V  frías." Abelardo  y  Eloísa.  PILAR  SINU£S.~La  rama  de  Sándalo.  ' ' 

NOVELA   HISTÓRICA 

F.  PATXOT.--Las  ruinas  de  mi  convento.  HAVARRO  VILLOSLADA,— Doña  Blancal 

CÁNOVAS.— La  campa  la  de  Huesca.  de  Navarra. 

VICC£TO.~Los  hidalgos  de  Monforte.  AMOS  DE  ESCALANTE.-Ave  Maris  Stcll"  I 

BALAGUER.~Ld  espada  del  muerto.  CASTELAR.— ua  hermana  de  la  caridad 

NOVELA   NATliRALlSTA 

FERNÁN  CABALLERO.--La  Gaviota.  FEREDA.-ANTOLOQIA. 

KIGUEL  DE  LOS  SANTOS  ALVAREZ.-  VALERA.--ANTOLOGIA.  , 

La  protección  de  un  sastre.  CLARÍN.— ANTOLOGÍA. 

ELSOLITARIO.— Escenas  andaluzas.  SELGAS.— Nona.  p 

MESONERO  ROMANOS. "Escenas  mátri-  ALARCON.-El  Niño  de  la  Bola. 

tenses.  ARTURO  REYES.—Una  novela. 

También  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poetas 
que  escribieron  narraciones  en  prosa. 
POETAS 

ZORRILLA.—Recucrdos  d^tiempo  viejo.  BüCQüER.-EI  caudillo  de  las  manos  rolas, 

TRUEBA.—Cuentos  campesinos.  CA.;.íOLINA  CORONADO.— Sigea. 

ESCRITORES 

OANIVET.-Pio  Cid.  EUSEBIO  BLASCO.~Una  novela. 

SILVEKIO  LANZA.-Medicina  rústica.  ALEJANDRO  SA WA.~La  noche. 

TABOADA.— Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural;  éstas  grandes  novelas  extracta'í'"' 
irán  precedidas  de  semblanzas  literarias  escritas  expresamente  para  esta  revista  [ 
LaC.dePardo  BAZÁ^f/koDwiGUEZ  Marín,  AzoRW,  M,  Bueno  y  Cristóbal  dbCastk-. 


Estos  itómcros  HOMtiNAjC,  serán  exíraordim- 
ríos  y  se  publicarán  alternados  con  los  'númcrv>s 
corricntéb  de  nuestros  actuóles  colaboradores. 


)oña  Perfecta 

DRAMA   EN   CUATUO   ACTOS,    ORIGINAL  DB 


£ÑA  PERFECTA,  viuda  no- 

le. 

t  SARITO,  su  hija. 
I.WIA  REMEDIOS,  viuda  p!e- 
i  eva,  vsobrina  de  D.  Inocencio. 
IJRADA,  criada. 
I  PE  REY,  ingeniero  de  canil- 
es, sobrino  de  Dona  Perfecf  b 


PERSONAJES 

DON  INOCENCIO,  canónigo  y 
Fiumanisfa. 

ClílSTOBAL  RAMOS  (Caba- 
LLUco),  cabecilla. 

JACINTITO,  hijo  de  María  Re- 
medios. 

DON  CAYETANO,  hermano  de 
Dofia  Perfecta. 


D.  JUAN  TAFETÁN,  viejo  verde 
VARGAS,  teniente  coronel  de 

infantería. 
P.'NZON,  capitán  d«  caballería 
EL  TÍO  LICURGO,  lugareño 
PASOLARGO,  cabecilla. 
ESTEBAN  ROMERO,  ídem. 
CABO  CARTERO. 


i.  La  escena  en  Orbajosa,  ciudad  antigua,  cabeza  de  partido.— Época  187... 


ACTO  PRIMERO 

'l!",'"*rJ'°'''  °  ^''*'°  ajardinado,  en  la  casa  de  doña  Perfecta. -A  la  derecha,  una  fachada 
ael  edificio,  que  es  antiguo  y  muy  irregular;  puerta  grande  que  conduce  a  las  habitaciones 
y  es  paso  para  la  calle.  En  el  fondo,  rompimiento  con  dos  filas  de  altos  cipreses.  Por  allí 
se  va  a  la  huerta. -A  la  izquierda,  una  tapia  y  cipreses  y  otros  árboles  corpulentos  quf 
dan  sombra  a  la  escena. -Una  mesa  a  la  izquierda,  un  sillón  y  sillas  rústicas  A  la  dere 
cha  mesa  mas  pequeña. -Hora:  las  dos  de  la  tarde. -Derecha  e  izquierda  se  entiende  de' 
vspcctduora 


ESCENA  PRIMERA 

Tío  Licurgo,  que  viene  de  la  huerta;  María  Remedios,  que  entra  en  escena  por  la  dere 
cna,  con  mantilla,  como  viniendo  de  la  cplle. 

dL^.'-^^S"^  ^^  ^^.^^  perdido  por  acá,  señora  doña  María  Remedios? 
KEM.— (Mirando  a  la  ventana  del  comedor.)  ¿Están  comiendo'^' 

ha  dicho  uSa  q^bly"^''''  ''  '''''''''^'  "^"^"  ^^^   ^^es  principios,  tres 
le«f''wnírpÍ!^P?I  ""^^  fantasmón  de  ingeniero  que  nos  han  traído  de  los  Ma 

cbs     No  .l.n  nuIT"^"^?  ^"  >'  matemáticas  y  harto  de  impiedades  y  ma 
iicios...  iNo  se  en  qué  piensa  la  señora. 

i     .;"hP^''<.T^Íf.'^''  1^  ^^^""1^  mismamente,  sino  de  su  hermano,  el  abogado  de 
lijS  ^  ""  ^^^^  diciéndole:  «Quiero  que  mi  hijo  se  cise  con 


Rem.— Si,  SI...  lAh,  mundo  amargo,  mundo  tentador,  esclavo  de  la  materiaíd 
íY  sacrifican  a  la  pobre  Rosarito!... 

Lie.     Eh...  hable  bajo. 

REM.—Quiero  verle.  (Se  aproxima  a  la  ventana,  de  costado.)  Es  aquél  que  habí 
más  que  come.  (Vuelve  al  proscenio.)  El  demonio  le  ha  dado  figura  simpática,  y  ú, 
hablar  galano  para  que  engañe  mejor.   ¡Ah,  mundo  perverso!  Ya  sé;  es  de  este f 
que  predican  en  los  centros  de  pecado  que  hay  en  Madrid,  y  que  se  llaman...  r 
me  acuerdo. 

Lie.   -Se  llaman...  espérese...  se  llaman...  Pues  yo  tampoco  lo  sé. 

Rem.— ¡Mundo  ingrato!...  ¿Y  qué  me  dice  usted  del  desaire  que  fian  hecho 
mi  niño? 

Lie.— Ya  sé:  la  señora  ha  convidado  a  don  Inocencio;  pero  no  a  Jacintito. 

Rem.  -Estoy  volada...  La  señora  me  lo  perdone...  pero  este  desprecio...  ¡Ah!.. 
Cuando  todos  dicen,  y  con  razón,  que  tni  niño  está  cortado  para  su  hija...  tan  mu 
dosito,  tan  instruidito...  abogado  a  los  veinte  años...  Y  luego...  ¡con  la  crianza  qi 
le  ha  dado  mi  tío  don  Inocencio!  Las  ideas  sanas,  los  principios  religiosos,  rael, 
dos  así...  a  macha-martillo. 

Lie.— Pero  como  las  niñas  de  ogaño  bailan  al  son  de  lo  nuevo,  por  no  dec 
de  lo  peor... 

Rem.— (Indignada.)  Quítese  usted  allá...  ¡que  será  capaz  Rosarito!... 

Lie.— Entre  el  sí  y  el  no  de  una  mujer,  no  pongas  ¡a  punta  de  un  alfiler. 

Rem.— Imposible  que  la  niña...  (Muy  nerviosa.)  ¡Ja,  ja!...  ¡querer  a  ese...  prefij 
rirle  a  mi  ángel!...  Dígame,  tío  Licurgo,  ¿y  él  es  rico? 

Lie.— Tanto  como  la  señora,  o  más. 

Rem.— Y  sabe,  sabe  mucho... 

Lie.— ¡ühl... 

Rem.— Por  supuesto,  cosas  malas,  que  más  valdría  que  no  las  supiera. 
,      Lie.— Más  sabe  el  cuervo  que  la  paloma. 

Rbm.— ¡Ay,  no!  La  señora  sabe  más  que  él  y  que  todos  los  gavilanes  junto; 
nosotros,_los  que  bien  queremos  a  la  señora,  la  ayudaremos  a  espantar  este  p 
ro  de  rapiña.  Dígame  otra  cosa,  Licurgo:  ¿es  cierto  que  usted  y  los  Farruco- 
ponen  pleito? 

Lie— Sí,  señora;  nacen  en  las  laderas  altas  de  Alamillos,  que  al  parecer  ~ 
de  este  sujeto,  don  Pepito  Rey,  unas  aguas  maléficas,  escrofulosas  y  mutati 
que  se  estancan  en  nuestra  heredad,  y  nos  matan  toda  la  fisonomía  vegetal  i 
tierra...  (Sale  Rosarito  del  comedor.) 

Rem,— ¡Ah!,  la  señorita  sale. 

ESCENA  II 

Dichos.  Rosarito;  Librada,  con  el  servicio  del  café. 

Ros. — Ponió  aquí.  (En  la  mesa  de  la  izquierda.)  ¿Se  enfriará  si  tardan?...  jAlj 
Remedios.  (Vase  Librada,  que  vuelve  luego  con  licores,  copas  y  una  caja  de  cigarros.)      ' 

Rem. — ¡Prenda  querida!  (La  besa  haciéndole  mimos.)  ¡Pobretina  mía!  Estás  tri: ' 
¿verdad?  ¿Verdad  que  está  triste  y  asustadica  la  paloma  de  la  casa? 

Ros. —(Sorprendida  y  risueña.)  ¿Yo?  Si  estoy  contenta... 

Rem.— (Recelosa.)  ¡Contenta!  (Viendo  que  salen  los  señores.)  ¡Ah!,  ya  salen;  yo 
escabullo. 

Ros.— Oye. 

Rbm.— Me  voy,  me  voy.  (Vase  hacia  la  puerta.) 

ESCENA   III 

Doña  Perfecta,  Pepe  Rey;  D.  Inocencio  y  D.  Cayetano,   que  salen   del    comedor;  Re 
arreglando  el  servicio  del  café;  Licurgo,  que  se  descubre  y  se  retira  al  fondo.) 

Perf.— Pues  sí,  queri'J.isimo  Pepe,  mi  hija  me  lo  üecía  esta  mañana. 
Ros. — (Como  asustada.)  r. Yo...  qué? 


ti  Perf.— Me  decías  que  tu  primo,  hecho  a  las  pompas  y  etiquetas  de  la  corte  y 
gas  modas  extranjeras,  no  podrá  soportar  esta  sencillez  rancia  en  que  vivimos. 

Cay.— Ni  esta  falta  de  buen  tono, 
s  Pepe.— ¡Qué  error!  Nadie  aborrece  más  que  yo  los  artificios  de  lo  que  llaman 
«a  sociedad. 

Cay. — (Cogiéndole  por  un  brazo,  le  lleva  a  la  mesilla  de  la  derecha.)  Tú  aquí...  con- 
oto. 

Pepe.— (Tomando  asiento.)  Ya  lo  he  dicho:  mi  deleite  es  el  sosir^go  del  campo,  mi 
siedad  la  familia,  mi  descanso  el  estudio,  mis  amores...  hasta  hoy,  la  Naíurale- 
Z  y  la  Ciencia.  (Rosario  le  sirve  café.) 

Inoc— (Cogiendo  su  taza.)  Lo  que  digo:  es  usted,  mi  señor  don  José,  un  gran  fi- 
liofo...  práctico. 

Pepe.— ¡Oh,  no!,  guárdense  las  expresiones  laudatorias  para  el  virtuoso  sacer 
d:e,  para  el  sabio  humanista  de  Orbajosa. 

Inoc. — (Rechazando  los  elogios  con  modestia.)  ¡Oh,  pOf  Dios!... 

Perf.— Don  Inocencio  vale  mucho;  tú  también.  Felices  nosotros  si  conseguí- 
as que  esta  humildad,  que  esta  vida  oscura  no  se  te  liagan  aborrecibles. 

Pepe.— ¡Quiá!  Dos  días  no  más  llevo  aquí,  y  ya  siento  que  el  alma  se  me  en 
sicha,  se  me  renueva  en  este  ambiente  de  paz.  Todo,  todo  lo  cambio  por  este 
'cón  apartado  y  tranquilo,  donde  pienso  encontrar  mi  dicha. 

Inoc. — (A  doña  Perfecta  que  toma  café  a  su  lado.)  Bien,  bien. 

Ros.— (A  Pepe  Rey,  por  el  café.)  Lo  encontrarás  poco  fuerte. 

Pepe.— Está  delicioso. 

Inoc. —Riquísimo. 

Cay.— Y  ahora,  en  cuanto  tomemos  café,  te  enseñaré  lo  mejor  de  mi  bibliote- 

de  la  cual  no  pudiste  ver  esta  mañana  más  que  la  broza,  lo  moderno.  \ 

Ros.— (¡Pobrecito,  ya  le  cayó  que  hacer!) 

Inoc— Es  muy  notable  la  colección  de  su  tío  de  usted. 

Perf.— Ejemplares  rarísimos:  ya  verás. 

Pepe.— Siento  ser  absolutamente  lego  en  todo  eso  de  las  curiosidades  biblic 
Ificas. 

Inoc— Verá  usted  todo  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  nuestra  querida  Or» 

osa. 

Cay.— Incluyendo  aquellas  obras  que  solo  citan  a  nuestra  gloriosa  ciudad  epis- 

al,  o  a  alguno  de  sus  hijos.  Con  estos  elementos  preparo  mi  Floresta  Urbsau- 

tana,  en  la  cual  creo  que  no  se  me  escapará  ninguna  particularidad  histórica 

iográfica  de  este  nobilísimo  pueblo. 

Pepe.— ¡Ah!  (Con  gracejo.)  Yo  creí  que  en  Orbajosa  no  había  más  cosas  buenas 

!...  loque  está  presente... 

Perf.— ¡Jesús,  Pepe! 

Inoc— En  todas  las  épocas  de  nuestra  historia  los  orbajosenses  se  han  señala- 

"or  su  hidalguía,  p©r  su  lealtad,  por  su  valor,  por  su  claro  entendimiento... 

rERF.— ¿Tú  que  te  creías? 

Pepe.— No;  si  no  lo  dudo. 

Lie— (Adelantándose  con  falsa  timidez  y  socarronería.)  ¿Da  su  permiso  el  señor  don 

Pepe.— ¡Ah!  el  buen  Licurgo... 

Ros.— (Aparte,  con  pena.)  Cómo  le  marean,  pobrecito,  el  tío  con  sus  librotes-  y 

^  con  sus  pleitos.  ' 

ic— ¿Ha  descansado  el  señor  don  José? 

EFE.- Del  viaje,  sí...  de  usted,  no.  Ya  es  la  tercera  vez  que  viene  a  decirme 
¡pleitea... 
(jAy.— ¿Contra  tí? 
Pepe.— Contra  mí. 
Perf. -Pero  este  Licurgo...  Hombre,  déjale  que  tome  su  café  con  tranqui- 

Lic— (Con  fingida  aflicción.)  Señora  mía,  señor  don  José,  yo  no  quisiera  moles- 
Íes;  pero  el  Ayuntamiento  nos  pide  daños  y  perjuicios,  porque  las  aguas  malé- 
is  y  corruptas. 
Pepe.  -¿Y  yo  qué  tengo  que  ver?...  Déjeme  usted  a  mi  de  aguas  corruptas  v 


de  cuestiones  maléficas,  tío  Licurgo...  ¡Triste  de  mi  que  jamás  he  visto  un  graw' 
de  trigo  de  esa  dilatada  estepa  de  Alamillos!  Si  soy  yo  quien  debe  pleitear,  y  per- 
seguirles, y  procesarles,  porque  esas  tierras  que  disfrutan  son  mías,  las  han  ido 
cercenando  de  mi  propiedad:  hoy  una  fajita,  mañana  otra...  A  mi  padre  le  denun- 
ciaron este  despojo;  pero  no  hizo  caso... 

Lie.  —(Exaltándose  con  falsa  dignidad.)  Señor  don  José,  ahí  están  mis  linderos,  en 
las  santísimas  escrituras. 

Perf.— Eh,  no  te  exaltes...  Yo  garantizo  a  éste,  Pepe.  Es  incapaz...  Por  Di 
sé  razonable.  Las  aguas  malas  nacen  en  tu  heredad;  es  justo  que  tu... 

Pepe.— Bueno,  queridísima  tía;  no  me  riña  usted.  Si  usted  cree  que  debo  pagar 
daños  y  perjuicios... 

Perf.— No,  yo  no  digo  nada.  Tu  eres  generoso  y  no  gustas  de  oprimir  a' 
pobre. 

Pepe.— ¡Pero  si  es  el  pobre  el  que  quiere  oprimirme  a  mí!... 

Cay.— Te  advierto  que  éste  es  un  picapleitos  formidable,  y  sabe  más  leyes  que 
todo  el  Colegio  de  Abogados  de  Madrid! 

Pepe.— Lo  oreo. 

Lie— ¡Leyes  a  mí!  ¡Justicia!  Del  lobo  un  pelo,  y  ese  de  la  frente.  Pero  mi  dere- 
cho es  mi  derecho... 

Perf.— Vaya,  Licurgo,  déjanos  en  paz  ahora. 

Pepe.— Sí,  sí;  que  nos.  perdone  la  vida... 

Lie— Si  molesto,  no  es  caso...  Pero  volveré.  Mi  derecho  es  mi  derecho...  Ca- 
da lobo  a  su  senda. 

Ros.— Si,  sí;  pero  basta  ya.  (Cogiendo  un  cigarro  de  la  caja  que  hay  sobre  la  mesa.) 
Toma  un  cigarrito,  y  vete  con  Dios... 

Lie— Gracias,  mi  niña...  Señora,  señor  don  José,  hasta  más  ver...  Pobre,  pe- 
ro honrado.  Sagrado  es  lo  ajeno;  pero  lo  propio,  sagrado  es  también. 

Ros.— (Empujándole  hacia  fuera.)  Sí,  SÍ...  Adiós,  hombre. 

Lie— (Retirándose.)  Mi  derecho  es  mi  derecho. 


ESCENA  IV 

Los  mismos,  menos  Licurgo 

Pepe.— (Pasando  al  otro  lado.)  ¡Demonio  de  hombre!  Estos  villanos  legistas  me 
atacan  los  nervios. 

Perf.— No  lo  tomes  así,  hijo  mío.  Los  pobres  defienden  el  miserable  terruilo 
sobre  que  viven. 

Cay.— No  se  hable  más  de  eso. 

Ros. — (Que  se  ha  sentado  junto  a  don  Cayetano.)  Y  este  Licurgo  maldito  y  los  Fa- 
rrucos no  me  entran  más  en  casa. 

Cay.— Sí,  porque  con  estas  incumbencias  podríamos  hacerle  antipática  nuesfr; 
noble  tierra.  ¿Verdad,  sobrino,  que  te  gusta  Orbajosa?  Di  que  sí. 

Inoc. — ¿Gustarle?  Lo  dudo. 

Pepe.— ¡Oh,  no! 

Perf.— ¿Qué  piensas  de  nuestra  humilde,  pero  gloriosa  y  santa  ciudad? 

Pepe. — ¿La  ciudad?... 

Ros.— ¿Verdad  que  te  gusta?  ¡Si  es  tan  bonita! 

Pepe.— Si  Rosario  la  encuentra  bonita,  yo  también,  porque  en  todo  quiero  se 
de  su  parecer. 

Inoc— ¿Y  el  país,  la  región? 

Ros.— Di  lo  que  tú  piensas,  no  lo  que  pienso  yo,  que  soy  una  ignorante. 

Pepe.— Pues... 

Perf.— Sinceridad,  hombre;  buena  fe. 

Pepe.— Allá  voy,  señora.  Pues  en  la  región  no  veo  más  que  pobreza,  un  ati 
que  descorazona,  ejércitos  de  mendijíos,  la  agricultura  como  en  tiempos  de  A 
la  industria  rutinaria,  grosera,  infantil.  (Oyéndole  todos  con  disgusto.) 

Perf.— Riqueza,  bambolla,  no  tenemos...  pero  hay  caridad. 

Pepe.— ¡Ah!...  no  digo  que  no.  Pero  no  se  trata... 


i„J^fL7o^°"'°^P°^''^!í  rústicos,  zafios,  si  quieres;  pero  conservamos  las  vir- 
K  eíto?^  sentimientos  nobles,  el  santo  temor  de  Dios...  ¿Sabes  lo  que 

Pepe.— ¿Pues  no  he  de  saberlo?  Lo  que  yo  digo  es  . 

iNoc. -(Nervioso,  sin  poderse  contener.)  La  cantinela  de  siempre.  En  mi  larea  vida 

ZTJT'  ?  °í^^^°'^  '""'^'■^"^  ^^  personajes  de  la  corte,  traídos  unof  por  la 

-sea  electoral,  otros  por  gusto  de  ver  nuestra  soberbia  basílica,  pulckra  aums- 

c,  que  dijeron  los  antiguos.  Pues  todos  han  de  hablarnos  enfáticamente  de 

¡stra  rudeza  de  nuestro  atraso  material...  ¿Y  qué  nos  traen  ellos?,  pregunto 

Por  supuesto  (Mirándole  por  encima  de  las  gafas.),  ni  remotamente  se  crea  que  lo 

ii|o  por  usted  Me  guardaría  yo  muy  bien...  Ya  sé  que  tenemos  delante  a  uno  de 

os  hombres  mas  eminentes  de  la  España  moderna.  «^'«nie  d  uno  ae 

Pepe.— (Rechazando  el  elogio.)  ¡Oh!... 

:«Jf?1-¡^^  ""  ^^T'^r^  ^"?  ^^"'^  ^**P^^  ^^  trasformar  estos  páramos  en  Gomar- 
as fértilísimas  sólo  tocando  en  ellos  con  la  varita  maravillosa  de  la  ciencia 

Pepe. -(Confuso.)  ¡Perdón,  don  Inocencio,  si  no  he  dicho!...  Tía, ¿verdad  aué? 
■«,W^'''cri  "i'  ^-^  mcomodo  A  hombres  de  tanto,  de  tantísimo  entendí- 

Pepe  l-Yo!"        '^'^P^"^^''  ^^  desprecio  que  hacen  de  nuestra  vulgaridad. 

Inoc— Y  le  autorizamos  para  todo. 

Perf.— Incluso  para  decir  que  somos...  poco  menos  que  cafres. 

Pepe.— ¡Por  Dios,  querida  tía!... 

Ros.  -(Muy  apurada.)  ¡Pero  si  no  ha  dicho!... 

Perf.— (Imponiéndole  silencio,  con  el  dedo  en  la  boca.)  ¡Niña'       ¡DSt' 

Pepe.— Sino  me  han  entendido...  '"          ■""■ 

aos^deVd?c\^razSíl'^^"'°''  '^^'  ^^'"^  ""*  "'''  ''^'"°'  ^°'  ofendidos  y  te  perdona- 

Pepe.— (Resignándose.)  Pues  sea  lo  que  ustedes  quieran 

CAY.-\a  le  irá  tomando  el  gusto  a  nuestra  iuunilde  Orbaiosa.  Mañana  le  en- 
""c^lV^t^.  t^^ffn  "-'^  y  "-  '--.  ^'  -'-*.  "..cript  ias'^JÍs 

Pepe.— Ya  la  vi  esta  mañana  ligeramente... 

P.  RF.-(lnterrumpiéndoie.)  Cuidado,  Pepe:  si  hablas  mal  de  nuestra  hermosa 
•  esia,  perdemos  las  amistades.  Tú  sabes  mucho;  eres  una  eminencia  una  cSe- 
^ttí^^'V'  \'  de  descubrir  que  esta  santa  fábrica  no  es  la  octí  a  maraviUa 
«árdate  en  buen  hora  u  ciencia  y  déjanos  en  nuestra  feliz  ignorancia  ' 

PEPE.-Senora  mía,  lejos  de  creer  que  ao  es  bella  la  Catedral  lo  que  de  su  ¡n- 
erior  he  visto  me  parece  de  imponente  gallardía.  ^  " 

Perf.— Bien,  hombre,  bien;  lo  dices  por  tenerme  contenta. 

Kos.— Le  gusta,  sí;  le  gusta. 

iNoc.-Qracias,  mil  y  mil  gracias,  señor  don  José.  Yo  pensé  que  usted  como 
ran  materna  ico  y  materialista  furibundo,  menospreciaría  nuest?rtemnlod^o?L^ 
o"d¿  hieíro  "'  '"'  ^'  ^"''''"  •"'"  ^'""  '  ^''""'^^«^  cualquier  aTmaceTomtca: 

Pepe.— (Ligeramente  ofendido.)  ¡Pero,  señor  mío' 

»7emtsT„ttfcatza'^  """""  '"  "'"''^' '"'"'  ^'^"  '"  "°  ^'^'^™^'°'  ^  '^ 
Pepe.— (Nervioso.)  ¡Nada,  no  quieren  entenderme!... 
Kos.- (Le  entienden  al  revés.)  ♦ 

Perf.— ¿Te  incomodas? 

Pepe.— ¡Oh,  no!...  Pero...  Empiezo  por  decir  que  ni  yo  sov  sabio  ni 
lNOc.-(Con  viveza.)  Lo  es,  y  de  los  más  eminentes  de  por  a^ll 

Inoc -AÍeSríl^Tn^'^"--  ^'^^'^^'  '^*^°'"  ^°"  Inocencio.  No  admito  la  lisonja. 
fcrmSo'To*  ?P  í  r'  ^'°^'°  sincero,  porque  tras  él,  si  el  señor  don  José  me  ló 
STabWuria  ^  llanamente  la  sombra  que  veo  junio  a  esa  luz  ízcelS^  de 

Pepe.— ¡La  sombra! 

i?^'~^í tT^'^!'^  ^'^¥.^  ^'°^  ^^^-  ¿Q"é  sombra  será  esa?) 
iNoc— ¿Usted  ha  cultivado  las  ciencias? 
Pepe.— Sí,  señor. 


■'  ■% 

ÍNOC— Con  extraordinario  aprovechamiento.  ^ 

Pepe,— Regular. 
^  Inoc.— Provecho  para  la  inteligencia,  desventaja  para  el  corazón;  porque  li 
ciencia,  tal  como  la  estudian  y  propagan  los  modernismos,  es  la  muerte  del  senti.. , 
miento  y  da  las  dulces  esperanzas  con  que  nuestras  pobres  almas  se  consuelan  dt^ 
las  miserias  de  esta  triste  vida. 

Pepe.— (Que  se  ha  levantado  y  va  de  un  lado  a  otro.)  Poco  a  poco,  señor  mío. 

Perf.- -La  ciencia  todo  lo  reduce  a  guarismos,  reglaá,  rayas  y  formulillas,  «• 
quiere  hacer  del  mundo  una  gran  máquina. 

Pepe. --¿Quién  ha  dicho  eso?  Pero,  señor,  ¿qué  tiene  que  ver?... 

Ros.— (Aparte  a  Pepe  Rey.)  No  le  Contradigas.  Di  a  todo  que  sí. 

Cay.— Pe-pe,  tómalo  con  calma. 

Perf.— r:"  oro  te  incomoda?^? 

Pepe.— Sí;  me  incomoda  tanto  llamarme  sabio...  y  científico,  y,. 

Pekf.-  Si  lo  eres. 

Pépe.~Y  saldrá  a  relucir  otra  vez  la  dichosa  materia... 

Pekf.— Si  68  tu  fe. 

Pepe.— Señora... 

Perf.— No,  conmigo  no  discutas;  aquí  don  Inocencio  sabrá  contestarte» 

INOC— ¿Yo?  ¿Qué  puedo  yo  contra  adalid  tan  fuerte?... 

Pepe.— ¡Y  dale!  Pues  yo  le  digo  a  usted...  (Conteniéndose.) 

Perf.— A  ver,  a  ver... 

Ros.— (Alarmada.)  ¡Pepe,  cuidado!... 

Perf.— Habla,  hombre.  ¿Qué  ibas  a  decirnos? 

Pepe.— (En  el  centro  de  la  escena,  en  pie.)  Que  SÍ...  que  sí,  que  yo  defiendo  la  cien- 
cia. (Con  brío.)  La  defiendo  porque  es  mi  madre,  porque  le  debo  lo  poco  que  soy.  Y 
diré  al  señor  don  Inocencio,  a  nuestro  insigne  humanista  gloria  de  Orbajosa,  que 
la  ciencia,  por  ley  ineludible,  ha  venido  a  derribar  tanto  ídolo  vano,  la  supersti 
ción,  el  sofisma,  las  mil  mentiras  del  pasado,  bellas  las  unas,  ridiculas  las  otras 
Adiós,  sueños  torpes,  embriagueces  dulces  de  la  imaginación.  El  género  humanr 
ya  no  es  niño,  es  hombre,  y  os  ha  trocado  por  la  verdad.  La  ciencia  ha  realizado 
este  prodigio;  la  ciencia,  hija  de  Dios  también,  señor  don  Inocencio,  aunque  usted 
no  quiera;  la  ciencia,  que  como  un  astro  espléndido  ilumina  y  calienta  el  mundo, 
pues  no  sólo  disipa  las  tinieblas,  sino  que  destruye  las  corrupciones  producidas 
por  la  oscuridad. 

Ros.— (Muy  apurada,  aparte  a  Pepe  Rey.)  ¡Por  Dios,  rrianir¡  se  enoja! 

Perf.— ¡Vaya,  vaya!...  y 

Cay.— (A  Pepe  Rey.)  Cuidado.  Pepe. .. 

Inoc— (Aparte  a  doña  Perfecta.)  Panteísmo  puro.  (Alto.)  Emplearía  yo  armas  de 
sentimiento,  argumentos  teológicos,  sacados  de  la  revelación,  de  mil  autoridavle'^ 
religiosas  y  profanas.  Pero  sólo  conseguiría  que  se  riera  de  mí  y  de  mis  vulgares 
razones  nuestro  .gran  matemático,  hombre  eruditísimo,  pero  sin  Dios. 

Pepe.— ¡Oh,  eso  no! 

Perf.— Porque  no  te  atreves  a  decirlo. 

Pepe. — (Con  firmeza.)  jNo,  no! 

Cay. — ¡Ea!,  basta  ya.  (Se  levanta,  queriendo  poner  paz.) 

Ros.— (Levantándose.)  No  se  hable  más  de  cosas  tan  poco  divertidos.  (Pasa  al  i 
de  don  Inocencio.) 

Perf.- -Tú  te  sofocas,  y  sin  quererlo  enseñas  la  oreja  materialista. 

Pepe,— ¡Por  Dios,  tía;  no  es  eso!..í 

Cay.— ¡Ea!  Vuélvanse  cañas  las  lanzas. 

Ros.  —Don  Inocencio,  sea  usted  amigo  de  Pepe. 

Inoc— Sf,  hija  mía;  amigo,  sí. 

Ros.— Dense  las  manos. 

ÍNOC— Y  los  brazos.  (Adelantándose,  abraza  fríamente  a  Pepe  Rey ) 

Ros.— Así. 

Perf.— Abrázale,  y  mírale  como  maestro. 

ÍNOC— iOh,  eso  no! 

Perf. — Sabe  más  que  tú. 

f^PE.  -  cQuién  lo  duda?  Infinitamente  más. 


r!r^v!l-í"^°  ^Z  o  ^«''"''«•)  Señora,  las  señoras  de  CIruJeda.  (Vase  Librada.) 
5      "Yisita. ..  (A  Pepe  Rey.)  Vamonos  nosotros  a  la  biblioteca 

re  (^d;¡¡^pSecta^'XiS^p  ""-^  ^'^'^  ^  '^  biblioteca;  quiero  descansar  de  este  hom^ 
re.  (A  doña  Perfecta.)  ¿Viene  Rosario  con  nosotros  a  revolver  papelotes? 

orS?^'~^^"^'^'-1.^^^'"^-  '^°"  *^"  fastidiosas  esas  pobrecitas  viejas!  Prefiero  los 
ergaminos  de  mi  tío.  ^-jao.  *  icnt-ru  lus 

eca '^'^^*  ~"''^'  ""  "'^"'^"*o  "°  "'ás;  después  que  las  saludes,  te  subes  a  la  blblio- 

Ros.— (A  Pepe  Rey  y  don  Cayetano.)  Pue.s  hasta  luet'O 

Pepb.    (Aparte  a  Rosario.)  Me  aguardarás  en  la  hu'lrta.  Yo  saldré  pronto. 

^e^U^SZ  sE'S?c^S!?  '^^  ^^"'  ^^°^  ^"'  "°  «^  ''  '  ^-^^^^^«^  ^^ 
i!VOC.—(Acomodihidose  en  el  sillón  rústico.)  Si  estov   aauí  tan   nVampntf»    Va  •«Ko 

|ted  mi  costumbre.  Cierro  los  ojos.  Quince  Stor^lílaZ  "cLb^afme 

¿nsa?''""^"^^  ^^^'^^^  ^^^"''^  '*°'^^  Perfecta  y  Rosarito  por  la  puerta  de  la  casa.)  A  des* 
Pepe.— Don  Inocencio... 
iNoc.-Hijo  mío,  a  divertirse  viendo  esas  maravillas  de  la  antigüedad. 

ESCENA  V 

Don  Inocencio,  María  Remedios. 
v^'¡h^"^'^°  '^"'■""'■''•^  ^"^''  ^'^  r^ír«/^scere/¿c/o,  siUcet,  et  sólito  membm 
h!^r~^ÚT  '^-f/r  ^'  ^T-^  ^^^""y  *'^'  ^^^^^^  ahora  de  sueñecicoa. 

INOC— (Despabilándose.)  Pe-o   mujer 

"^^^^S^^^  ""-^  ^^^^P^-  ^^-  '^^  P-"^«'  ^í  P-r  te  S""' 

ir?de"¡rS*' wi'dí' '^"V"'''- '  y?' ^^*'^^^  ^'^«^"0^  árboles,  atisbaba  la 
¡d  .  que  üñ  misalí  '  ^'''  '  °^'"  "^"^  ""^  ""'^'^''^  enamorada,  dicen  más  ver- 
h;oc.— Podrías  equivocarte.  Es  pronto  todavía... 

enda"¡¡'n1Sá  co^í^oi^l'^tt^coS  "'"'^  ^^"^"^^  ^^^P^^^'^-«  '^  '- 
eílS.lo!;.^''^'"-^'^'"^'"^'^'^-'-'^'^  '^"^  *"  carácter  inquieto,  inflama- 
.nSfíl:"vrR'°\"^^  h^  h^fh"  ^  '^'  ^''^'PJ^a  y  acometedora  para  ganar  estas  batallan 

.„?'^Í'^Y  ^'  "?*srt  y  la  señora  se  descuidan,  se  nos  deshace  como  la  sal  pn  ol 
SLf„  '"'''"='""  '''='  '"''"■  ■'■'^l"'  ""íf  gloria  casarle  con  la  hijaTnicl  de  doñi 
f  h  ?/¿"'r'f '"  m'  S°r'°.'l"'''="  'í'^'''  <■■'"'  oorsonas  tan  prinripSes  "    Y  va  esta- 

&'Téií;V^^'"'°  ^^^'^"  buen'cn-s.i'¡,rorí?sat;?¿d'Í  lo'í^é'l^bi^cVmtiS 

Inoc. -Mujer,  ten  calma...  No  te  aturrulles...  Yo  creo  oue  al  fin 
.f^T^SrVi  ¡^1^^  tSr-  ""  «  "^^"^  u.„i™ieles.;;;Q„end.s¡. 

.ede  transigir  con  la  impiedad  Ño  quierl^o?.  Pero  ?™  ?ÍZ  o  a'so"  heím^^'' 


1 

Reme.— Pues  ese,  como  no'lo  echen  a  zapatazos...  ll 

Inoc.   -.Déjate  de  tonterías...  ¿Tú  que  sabes?  Déjanos  a  !a  señora  y  a  mi,  y  no*"' 
te  metas  en  nada,  ni  vengas  aquí,  ni  andes  con  chismes,  ea...  Vete  a  casa  v  que  nr 
deje  de,  venir  Jacintino  esta  tarde. 

Rem.— Ya  le  dejé  preparándose...  Voy  a  darle  la  última  mano.  Le  pondré  como 
un  sol...  el  chaqué  nuevo  que  ie  üevó  ayer  el  sastre...  pantalón  de  cuadritos,  to- 
do por  figurín;  su  corbatita  azul,  sus  guantes...  ¡ay,  y  que  le  caen  tan  bien' 

iNoc— Bueno,  pues  anda...  a  casa. 

Rem.— Me  voy.  (Viendo  salir  a  Librada  por  el  comedor.)  ¡Ah!...  A   ver  qué  trae  ésta 

LiB.— Señor  don  Inocencio... 

Inoc— ¿Se  fueron  esas  señoras? 

LiB.— Han  bajado  a  la  huerta  con  la  señora.  La  señora,  que  haga  usted  el  favor 
de  ir,  que  tiene  que  hablarle. 

Inoc. — Voy  allá.  (A  María  Remedios.)  Vete  ya. 

Rem.— (Viendo  venir  a  Rosarito,  que  aparece  vir.iendo  de  la  huerta,)  ¡Ah!  la  niña... 

íí^oc.— Déjala...  no  le  digas  nada.  Temo  tus  inconveniencias...  ¡A  casa!  (A  Rosi, 
fio.)  No  entretengas  a  ésta,  no  le  des  cuerda,  que  habla  más  que  una  cotorra,,.  Tie- 
ne que  hacer  en  casa.  (Vase  hacia  la  huerta.) 

^    ESCENA  V! 

Rosarito,    María,    Remedios 

Ros.— Cotorrita,  ya  oíste  lo  que  dice  tu  tío. 

Rem.— Sí,  me  voy...  (Con  fingida  aflicción.)  Mi  hijo  me  aguarda.  No  puede  estar 
sin  mi,  ¡pobre  ángel!  Está  tan  triste,  tan  caidito,  tan...  Para  ver  si  se  distrae  le  he 
mandado  que  venga  acá  e.sta  tarde. 

Ros.— Sí,  que  venga. 

Rem.— ¡Ay!  temo  mucho  que  la  murria  me  le  mate. 

Ros.— ¿Por  qué?  ¡Pobrecillo! 

Rem.— Y  el  cuento  es  que  no  quiere  venir.  Cuesta  Dios  y  ayuda  hacerle  salir  a 
la  calle. 

Ros.— Eh,  no  exageres...  Tu  siempre  con  esos  extremos...  (Remedándola.)  «¡Oh, 
mando  amargo,  mundo  abominable!...»  Mira,  le  dices  a  Jacinto  que  yo  le  mando 
ve:  'r! 

¡\2.M. — Puede  que  sea  peor. 

Ros.— Quiero  que  le  conozca  mi  primo. 

Re,"'..  -¿Quieres  que  le  conozca...?  Yo  también  deseo  conocerle...  Dicen  que  es 
muy  simpático. 

Ros.  -Sí. 

Rem.— Y  que  sabe  más  que  Merlin. 

Ros,  —¡Lo  que  sabe! 

Rem.— Pues  el  niño  se  alegrará,.,  yo  también...  ¡y  le  daría  yo  un  abrazo  mu> 
apretado,  muy  apretado!...  (Bruscamente.)  Adiós.  (Se  va  rápidamente  por  la  izquierda,) 

ESCENA  VII 

Rosarito,  Pepe. 

Ro.s.— -(En  la  puerta  de  la  biblioteca.)  ¿Qué  haré?  Me  dijo  que  en  la  huerta.  Pero  si 
allá  está  mamá  con  esas  viejas  charlatanas,  insoportables...  ¿Subiré  a  la  bibliote- 
ca? No,  no;  me  dijo  que  esperara, 

Pepe.— (Por  la  puerta  que  conduce  a  la  biblioteca.)  Te  sentí  llegar.  He  engañado  al 
buen  bibliómano,  diciéndole  que  sentía  un  fuerte  dolor  de  cabeza  y  necesitaba 
acostarme.  El  pobre  señor  allá  se  queda  solo,  nadando  en  un  mar  de  preciosos  ma- 
nuscritos. 

Ros.— ¿Y  de  veras  no  te  duele  la  cabeza? 

Pepe.— No,  no. 
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Ros.— Yo  creí  que  SI,  con  aquellas  discusiones  que  no  vienen  a  cuento. 

í^EPE.— Hija,  el  tal  don  Inocencio  me  enciende  la  sangre 

Ros.— ¡Pobre  señor,  es  tan  bueno! 

Pepe.— Dime,  ¿es  el  amigo  íiitimo,  el  consejero  de  la  familia?.. 

Kos.— Si,  viene  todos  los  días. 

Pepe.— Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

Ros.— ¿Por  qué?  Me  quiere  mucho,  y  le  quiero. 

í  ti¡ne~u?I*sobri'na^''^  ^''•''''''°  ''"^  ^"^  '^  ^"'^'^  *^'"^'^"-  ^^  ^'^'^  ^°"  Cayetanc 

Ros.— Ahora  mismo  salió  de  aquí...  ¡Tan  buena  la  pobre!... 

Pepe.— Madre  de  un  jovencito... 
in^locuTa^  '*"'''"  conocerás  luego.  Rs  gente  honradísima.  Los  tres  nos  quieren 

Pepe.— Si  no  entendí  mal,  son  de  origen  humilde. 

Ros.-María  Remedios  fué  criada  de  casa...  Pero  de  esto  hace  mil  años  . 

Pepe.~Y  después,  se  han  crecido... 
I,-  K^s. -Heredaron  algo  de  un  hermano  de  don  Inocencio  que  murió  en  la  Haba- 
lia,  y  hoy  viven  con  holgura  modesta  y  son  muy  considerados  en  la  ciudad 
I      I^epe.— tíien,  bien;  (Cogiéndola  una  mano  y  llevándosela  hacia  la  huerta.)  vamonos 
h    ^^^~jAy^'  "O  puede  ser  allá.  Mi  madre  y  la  de  Cirujeda  y  don  Inocencio  an^ 
|lan  de  palique  por  la  huerta  de  abajo.  -^         inocencio  an- 

pEPE.-(Deteniéndose.)  ¡Cuidado  que  es  desgracia  la  nuestra!  En  todo  el  d-'a  no 
lemos  encontrado  un  ratito  de  soledad...  "° 

Ros.— Ayer  tarde,  note  quejes,  pudiste  hablarme,  decirme... 

Pepe.-No  hice  masque  desflorar  mi  pensamiento.  Llegó  tu  madre  v  me  cortó 
a  palabra,  dejándome  a  media  miel.  Yo  te  decía...  ^  "* 

Ros.-(Ligeramente  avergonzada.)  Si  me  acuerdo  bien.  No  puedo  olvidarlo 

PEPE.-Que  desde  que  te  vi,  mi  alma  se  sintió  inundada  de  un  gozo  tan' vivo 

Ros. -Y  yo,  cuando  entró  mamá,  iba  a  contestarte... 

Pepe.— ¿Qué? 
m.  J^O!.'-Q"e  no  lo  creía,  que  no  lo  creo.  ¿Tan  pronto?...  Mira,  Pene-  vo  sov  una 
U^rena.  yo  no  sé  hablar  más  que  cosas  vulgares,  yo  no  sé  francésf  yóZ  me  vis^ 

Pní^Hf^'f"''^v^^y5'"^  seas  pillo:  no  puedes  haber  sentido,  al  vermT  ese 
;ozo  del  alma...  Yo  nada  soy,  nada  valgo...  vcnuc,  tst 

Pepe.— Para  mí,  más  que  el  mundo  entero. 

Ros.— ¡Jesús!  ¡Qué  chiquito  es  el  mundo! 
«r^ríf  r*-^""í  ?  *''  ^^'^^  ","  §rano  de  arena.  Si  me  conocieras  como  yo  creo  co- 
SeVuéí^L^vIrS"  ''^°  ^"°  ^°  ^"^  ^'^"^^-  ^'°  -  ^^^'-^  -"«^0  -°s 
encia'"^'  ^^  '^*  matemáticas,  como  diría,  burlándose,  el  pobrecito  don  Ino- 

«  íí^ñ:~7  '^^^P  ^°y  ^^^^  matemáticas,  voy  a  la  exactitud,  y  te  digo:  «Rosario 
•o  he  venido  aquí  a  casarme  contigo.»  ^       í^osario, 

Ros.— (Ruborizada,  bajando  los  ojos.)  ¡Pepe,  qué  cosas  tienes' 

rtaZl'7        '  ^"^^  querida,  te  juro  que  si  no  me  hubieras  gustado,  ya  me  ha- 

??„  H°/°í''"  ™  ciencia  a  otra  parte.  Con  todos  los  esfuerzas  de  la  cortesía  y 

e  la  delicadeza,  no  me  habría  sido  posible  disimular  mi  desengaño.  ^ 

Ko8.-(Sin  mirarle.)  ¡Pepe,  si  no  hace  más  que  dos  días  que  llegaste' 

Pepe.— Dos  días,  y  ya  se  todo  lo  que  tenía  que  saber:  se  que  te  auiero  nup 

léi^ome  noche  y  día:  «Ya  viene,  ya  está  carca...  ahí  la  tienes.» 
KOS.— IJa,  ja!...  ¡qué  gracia!  (Por  disimular  su  turbación.) 

Ifl  FW«  mlvA?""^^!^^  ^"•'^"^  "^^^  ''^'®^'  y  ^""^s  'a  maravilla  de  la  Naturale- 
t  í^  ..I  T-  ^'^"^  '"y^-  '^"^''^^  *"  '"^"to  inmenso,  y  no  ves  la  luz.  no  sien- 
»)  ¿rP^°mS"°^"^P''''y^'*f  *"  alma  sobre  todo  cuantí.  te  rodea.  (Con  "Lsias- 
nOEres  mi  vida  nueva,  y  yo  te  quiero  como  un  tonto. 
Kos.-¡Primo,  primo  mío,  por  Dios!  (Conmovida  se  deja  caer  en  una  silla  con  liee. 
desvanecimiento.)  Yo  te  suplico...  ^^ 

Pkpe.— ¿A  ver...  qué  me  suplicas? 
Ros.— (Pausa.)  Que  no  me  digas  esas  cosas... 


Pepe. —¿Te  molesta  que  yo  te  quiera? 

Ros.— (Vivamente.)  No,  no. 

Pepe.— ¿Quieres  que  me  vaya? 

Ros.— No. 

Pepe.— ¿Que  no  te  diga?... 

Ros.- Sí,  sí;  dímelo. 

Pepe.-  -Si  yo  tuviera  la  suerte,  la  dicha  inmensa  de  que  me  quisieras  iú,  aun- 
que no  quisieras  decírmelo... 

Ros.— Te  lo  diría,  sí:  te  lo  diría...  Pero  no  tan  pronto;  tan  pronto  no  te  lo  puedr 
decir,  Pepe.  Ten  formalidad... 

Pepe.— Bueno,  me  lo  dirás  más  tarde... 

Ros.— A  su  tiempo...  dentro  de  muchos  días.  ¡Oh,  ahora,  ahora  no  estarí 
bien! 

Pe^í:.— Y  cuando  me  digas  eso,  ¿me  dirás  que  me  quisiste,  como  yo,  desde  c 
primer  día? 

Ros.— No,  antes...  (Con  viva  espontaneidad.)  Desde  mucho  antes  de  verte...  Per; 
no,  me  callo...  no  he  dicho  nada  todavía. 

Pepe.— Aguardaré...  Yo  tengo  paciencia...  La  ciencia  es  la  paciencia.  Re 
sario. 

Ros.— Es  que...  verás.  Mamá  me  daba  a  leer  las  cartas  de  tu  padre,  y  megus 
taba  tanto-,  tanto,  leer  los  elogios  que  tu  padre  hacía  de  tí...  Y  yo  me  decía... 

Pepe.— ¿Qué? 

Ros.— Nada. 

Pepe.— Decías:  «éste  debiera  ser  mi  marido». 

Ros.— Si  tu  papá  en  aquellas  cartas  no  decía  nada  de  casorio.  No,  Pepe,  nc 
decía  nada. 

Pepe.— Pero  lo  decías  tú. 

Ros.— Lo  que  yo  hacía  era  asombrarme  mucho  de  que  tu  padre  no  dijese  nada 
íQué  descuido! 

Pepe.— Pero  al  fin  lo  dijo... 

Ros.— (Vivamente.)  Pero  esa  carta  no  me  la  díó  a  leer  mamá.  Y  no  debía  dar 
mela...  no,  no...  era  muy  pronto.  Luego,  llegas  tú  de  improviso...  (Aparece  doña 
Perfecta  y  don  Inocencio  viniendo  de  la  huerta.  Tras  ellos  Jacintiío.) 

Pepe. — (Se  vuelve  como  oyendo  los  pasos.)  Alguien  viene. 

Ros.— (Asustada.)  ¡Ah!...  mi  madre... 


ESCENA  Vm 

Dichos.  Doña  Perfecta,  D.  Inocencio;  Jacintito,  vestido  con  elegancia  de  pueblo,  sin  llegar  £ 
lo  ridiculo. 

Perf.— (Disimulando  su  disgusto  por  verlos  juntos.)  ¿Pero  no  estabais  en  la  bibliote- 
ca con  Cayetano? 

Pepe.— Sí,  señora;  pero  cansados  de  admirar  la  hernioGura  de  lo  pasado,  no? 
salimos  aquí  a  charlar  un  poquito  de  las  venideras. 

Perf.- Temprano  empezáis. 

Inoc— Tengo  el  honor,  sefíor  don  José,  de  p-    ■  .í  '  ulo  ?;!  hijo  de  mi  sob; 
Jacintiío... 

Pepe.  — ¡Oh,  tengo  mucho  gusto!...  Ya  sé  que  es  un  joven  de  grandísiiíí 
mérito. 

Jac— (Con  modestia  y  cortedad.)  Por  Dios... 

Ros. — Sí  que  lo  es. 

Perf.— ¡Vaya! 

Jac— No  me  avergüencen.  ¿Qué  soy  yo  en  parangón  de  esta  personalidad, 
este  sabio  eminente? 

Pepe.— (Riendo.)  Ahora  viene  el  incensario  por  acá... 

Inoc— Este  es  un  pobre  muchacho,  aplicadillo,  eso  sí.... 

Pepe.— Abogado  ya. 


Pctf.— No  es  Jacinto  ae  esos  talentos  de  relumbrón  que  un  momento  fascinan, 
10...  Es  sólido,  bien  remachado  de  sanos  principios. 

Jac— Siento  verdadero  orgullo  en  tratar  a  un  hombre  que  viene  precedido  de 
a  fama,  como  gloria  le?7ítima,  indiscutible  de  la  ciencia... 

Pepe.  —No  me  avergüencen  ustedes,  digo  yo  ahora...  (Siguen  hablando.) 

ESCENA  IX 

Dichos.  Cabelluco,  don  Juan  Tafetán,  que  vienen  por  la  casa,  puerta  ^egunda  derecha. 

Perf.— (Adelantando  a  su  encuentro.)  ¡Oh!  Aquí  tenemos  al  guapo  de  Orbajosa, 
;>istobal  Ramos...  Pepe,  aqui  ie  tienes:  un  bruto  que  isabe  ser  héroe,  hoy  terror 
;e  los  ladrones,  perseguidor  de  los  malos;  bueno  como  el  pan  de  picos:  la  miga 
Ijlanda,  la  corteza  dura. 

Inoc— Es  el  célebre  Cabaítuco  de  la  leyenda... 

Pefi-.— De  la  guerra  civil,  ya. 

Cab.— El  señor  ya  me  conoce. 

Pepe.— Sí;  nos  encontramos  en  el  camino  cuando  yo  venía.  ¡Ah!  gallardísima 
igura  la  de  usted  a  caballo...  Yo  dije  que  me  parecía  usted  un  Centauro. 

Cab.— ¿Y  qué  es  eso? 

InoC— Monstruo  mitológico,  mitad  hombre,  mitad  caballo. 

CAB.-iYa!... 

Pepe.— Y  recuerdo,  sí,  haber  oido  algo  de  sus  hazañas...  como  cabecilla  o  eue- 
rillero.  * 

Perf.— Hoy  tienes  al  héroe  convertido  en  un  vulgarísimo  portador  del  correo. 

Pepe.— Por  muchos  años. 

Perf.— (Presentándole.)  Don  Juan  Tafetán,  amigo  de  la  casa,  solterón  empeder- 
íido,  Tenorio  jubilado, 

Pepe.— Celebro  muc'o... 

Taf.— No  haga  usted  caso,  señor  don  José...  ¡J¡,  ji!  ¿Y  qué?  ¿Tendremos  el 
justo  de  verle  aquí  mucho  tiempo? 

Pepe.— Puede  que  sí.  He  venido  a  un  asunto  de  familia.  Además,  el  Gobierno 
He  ha  dado  una  comisión. . . 

Taf.— ¡Ah!... 

Pepe,— Estudiar  la  cuenca  del  Nahara,  para  un  trazado  directo  entre  esta  ciu' 
ad  y  el  valle  de  Rejones. 

TAF.— Pónganos  usted  en  comunicación  con  el  valle  de  Josafat,  y  estaremos 
las  en  carácter....  ¡ji,  ji!... 

Cab.— Pues  yo...  con  perdón,  no  venía  de  visita,  sino  por  hablar  con  la  se 
ora... 

Perf.— Luego  hablaremos.  Toma  una  copa. 

Cab.— (Tomando  la  que  le  sirve  doña  Perfecta.)  El  seftor  sobrino  de  la  seftora,  a 
uien  yo  quiero  como  a  mi  madre,  me  tiene  a  sus  órdenes;  y  si  cuando  se  marche 
íme  algún  mal  encuentro  por  esos  caminos  de  Dios...  , 

Pepe.— No  pienso  marcharme. 

Perf.— En  el  supuesto  de  que  te  marches,  hombre... 

Jac.  —Sí;  y  como  anda  por  ahí  una  partidilla... 

Cab.— Pero  yendo  el  señor  conmigo,  no  hay  cuidado. 

Pepe.— ¿Con  que  partidas...? 

Taf.— No  se  asuste  usted:  es  el  fruto  de  la  tierra,  como  los  ajos,  ¡ji,  ji!,.. 

Pepe.— Verdad  que  mientras  no  se  acabe  la  guerra  civil,  no  hay  territorio  se- 
luro. 

Cab.— Buenos  muchachos.  No  les  he  podido  contener.  Es  el  odio  a  las  contri- 
iciones,  al  Gobierno,  a  ese  maldito  Madrid,  que  no  nos  manda  acá  más  que  gen- 
perdida...  mejorando...  Con  usted  no  va  nada. 
Pepe.— Gracias. 

Perf.— Todo  ha  sido  por  la  amenaza  del  Gobierno  de  mandarnos  tropas,  que 
pnguna  falta  nos  iiacen. 

Ros.— (A  don  Inocencio.)  ¡Qué  Gargantees  esto  de  la  guerra!...  Partidas  por 
lUi,  soldados  por  allá. 


Inoc— Dios  permite  la  guerra. . .  'M 

Ros. —¿Cuando?  ||i 

Inoc— Cuando  desea  que  los  hombres  amen  la  paz.  |í 

Pepe.— (Formando  grupo  a  la  derecha  con  Tafetán  y  Jacinto,  mientras  Cabaüuco  y  aoI%1 
Perfecta  pasan  al  otro  lado.)  En  vez  de  andar  a  tiros  por  ahí,  más  cuenta  les  tendría 
labrar  bien  sus  tierras... 

Jac— Es  que  Orbajosa,  señor  don  José,  es  pueblo  de  muchísimo  orgullo,  á' 
muchisnno  tesón...  Siempre  que  defendió  una  causa  con  las  armas,  dio  mucho  jup 
go  esta  dichosa  tierra  del  ajo.  Y  ahora  parece  que  él  Gobierno,  al  mandar  sóida- 
ditos,  la  provoca,  la  reta... 

Pepe.— No  es  reto;  es  precaución. 

Taf.— jBah!  No  correrá  la  sangre  al  río.  (Siguen  hablando.) 

Perf.— (A  Cabaiiuco,  en  el  otro  lado.)  Harías  bien  en  contener  a  esos  locos  que  se 
han  lanzado  a  los  caminos. 

Car.— Dejarlos...  Nunca  está  de  más  enseñar  los  dientes  al  Gobierno. 

Perf. — (Obsequiando  a  Cabaíluco,  que  se  ha  juntado  junto  a  la  mesa  de  la  derecha 
Toma  un  cigarro.  ¿Quieres  otra  copa?  (Se  la  sirve.) 

Pepe.— (Contestando  a  algo  que  ha  dicho  Jacinto.)  Amigo  mío,  no  veo  relación  nin- 
guna entre  la  filosofía  alemana  y  las  partidas  de  Orbajosa, 

Jac.~Yo  sí...  (Con  pedantería.)  y  dígame,  señor  don  José,  ¿que  piensa  usted 
del  darwinismo? 

Pepe.— (Sorprendido.)  ¿Yo?...  Nada.  Mis  estudios  han  sido  de  índole  muy  dis- 
tinta. 

Inoc— (Llenando  una  copa.)  Todo  se  reduce  a  sostener  que  descendemos...  (Ofre- 
ciendo la  copa  a  Pepe  Rey.)  Don  José,  una  copita. 

Pepe.— (La  acepta.)  Gracias.  (Bebe  un  poco.) 

Perf.— (Ofreciendo  a  Tafetán.)  Tafetán,  una  COpita. 

Pepe.— Pues  el  darwinismo  es  una  doctrina  respetable  que  no  puede  tratarse 
en  solfa. 

Cab.— (Que  no  entiende  el  término.)  ¿Cómo  se  llama  eso?  (Sin  moverse  de  su  asien- 
to oye.) 

Taf.— ¡Menudas  agarradas  hay  en  el  Casino  por  eso  del  darwinismo  y  los  rao- 
nos!...  ¡J¡,  j¡! 

Jac— En  esa  doctrina  hay  que  distingiiir  éntrelos  estudios  experimentales; 
que  son  muy  buenos,  y  las  consecuencias  filosóficas,  que  son  deplorables. 

Pep/;..— En  efecto:  la  experimentación  fundamental  es  asombrosa.  Yo  creo... 

Perf. — (Con  sequedad,  interrumpiéndole.)  ¡Pepe',.. 

Pepe.— Señora. 

Perf.— ¡Si  piensas  defender  esas  ideas  absurdas,  hazlo  donde  yo  no  te  oiga! 

Ros.— ¡Mamá,  si  no  ha  dicho  nada! 

Pepe.— Yo  no  defiendo  nada.  Decía... 

Perf.— Mira  que  ya  tienes  muy  mala  fama  en  Orbajosa. 

Perf.— ¡Yo...  mala  fama! 

Inoc— Nada.  Es  que  la  gente  viciosa  da  en  decir  si  es...  o  no  es 

Pepe. —  {Quemándose  un  poco.)  Pero  ¿qué  soy? 

Ros.— (¡(^ué  es,  Dios  mío!) 

Pekf.— (Con  aparente  cordialidad.)  No  te  enfades...  Ya  sé  yo  que  eres  bueno,  tan 
bueno  como  tu  padre,  y  te  queremos  mucho.  ¡Pues  no  es  floja  batalla  la  que  he 
dado  hace  un  rato  en  tu  defensa! 

Pepe.— ¡En  mi  defensa! 

Inoc— Lo  presencié.  Su  tía  le  defendió  a  usted  como  una  leona. 

Pepe.— ¡A  mí!  ' 

Perf,— Nada,  hombre.  Que  estuvieron  aquí  las  de  Cirujeda,  unas  señoras  ral 
respetables... 

Ros.— (Y  muy  charlatanas,  y  muy  venenosas.) 

Perf,— Y  me  dijeron  que  han  oído  decir...  Nada:  que  si  eres  o  no  eres  incré 
dulo... 

Pepe.— Pero  esas  señoras  no  me  conocen...  ¡Vaya  con  las  pécoras!... 

Peri-.— ¡Eh!  no  las  ii.juries,  que  son  muy  buenas  cristianas,  muy  comedida 
muy  prirxipales... 


Inoc— Dijeron  mil  simplezas:  que  usted  no  cree  que  Dios  nos  crió  a  su  imagen 
semejanza... 

Perf.— Sino  que  tenemos  por  ascendientes  a  los  orangutanes  y  a  las  cotorras. 

Pepe.— Yo...  ¡Qué  desatino! 

Perf.— Y  que  aseguras  que  el  alma  es  una  droga...  como  los  papelillos  de  mag- 
tésia  o  de  ruibarbo  que  se  venden  en  la  botica... 

Ros.— (¡Qué  iniquidad!  ¡Estúpidas!) 

Pepe.— ¡Pero  esas  señoras  están  locas!  Que  yo...  Llévenme  a  su  casa  para  de- 
irles  que  las  han  engañado. 

Perf.— Cálmate...  ¡Ay.  sobrino,  cómo  te  defendí!...  ¡Sime  hubieras  oído!... 
ierto  que  no  pude  convencerlas.  Pero  por  mí  no  quedó...  Yo  sé  que  eres  bueno, 

flicado,  y  que  no  has  de  defender  aquí  públicamente,  lastimándome  a  mí  y  a  todo 
pueblo,  esas  abominaciones. 

Pepe.— (Con  gradual  onojo.)  ¡Si  yo  no  pienso  eso!...  ¡Si  no  lo  he  pensado  nun- 
a!...  Pero,  usted,  tía,  ¿qué  idea  tiene  de  mí?...  ¡Esto  ya  es  ofensivo,  esto  es  de- 
|BO  de  molestarme!...  No,  tía;  usted  no  cree... 

Inoc— La  señora  no  ie  acusa  a  usted;  no  hace  más  que  advertirle  que,  si  por 
icaso  profesase  esas  ideas,  se  guarde  de  manifestarlas  aquí. 

Perf.— Justo. 

Cab. — Eso;  que  si  lo  piensa,  se  lo  calle, 

Pepe.— ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Se  han  propuesto  aquí  volverme  loco?...  Claro,  yo 
engo  mis  ideas,  que  seguramente  en  algo  han  de  discrepar  de  las  de  ustedes. 

Perf.— ¿Ves,  ves? 

Ras.— (Muy  nerviosa,  a  Jacinto.)  Pero,  tonto,  Jacinto,  ¿qué  haces  que  no  sales  a 
íu  defensa? 

Jac— ¿Yo?...  ¡Dios  me  libre!  Ya  sabrá  él  defenderse.  (Con  pedantería.)  El  racio- 
mlismo,  hijo  legítimo  de  la  experimentación,  encuentra  en  el  arsenal  de  las  cien- 
ñas  físico-naturales  armas  terribles  para  su  defensa. 

Inoc.   -No  está  mal. 

Jac— Por  eso  el  señor  don  José  se  cree  inexpugnable  en  su  fortaleza  cien- 
ífica,  y  nos  mira  con  lástima  a  los  pobres  romancistas  que  preferimos  ia  fe  a  la 
;jencia... 

Perf.— Y  vivimos  oscuramente  en  la  simplicidad  y  en  el  santo  temor  de  Dios, 
;on  nuestra  conciencia  bien  tranquila. 

Pepe.— (Subiendo  gradualmente  en  su  enojo.)  La  mía  también  lo  está. 

Perf.— A  saber.  Pero  llegará  día,  ¡ay!,  en  que  reconozcas  tus  errores  y  abju- 
'es  de  toda  esa  ciencia  insana. 

Inoc— Distingamos,  sí,  la  ciencia  útil,  la  ciencia  verdadera,  de  la... 

Pepe.— ¡Dale  con  la  ciencia!  (Conteniendo  su  ira  con  dificultad,  próxima  a  estallar, 
?or  Dios,  don  Inocencio,  ¿qué  sabe  usted  lo  que  es  la  ciencia? 

Perf.— Mejor  que  tú. 

Pepe.— ¿Y  usted  qué  sabe?...  ¡La  ciencia!  (Sin  poder  contenerse.)  ¡Oh,  no  puedo 
nás!  (Estallando.)  ¿Para  qué  hablan  de  ciencia,  para  qué  la  nombran  siquiera,  aquí, 
n  esta  madriguera  de  la  superstición,  del  fanatismo  y  de  la  barbarie?... 

Perf.— ¡Jesús!  (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.  Todos  manifiestan  asombro  y 
niedo.) 

Pepe.— (Con  ardor.)  Y  no  me  digáis  que  en  medio  de  este  salvajismo  viven  las 
santas  creencias.  No...  la  verdadera  piedad  aquí  no  existe.  No  hay  más  que  un 
irtificio  muy  tosco,  y  un  antifaz  muy  negro  para  esconder  la  discordia,  el  miedo 
i  la  luz... 

Perf.— (Cogiendo  a  Rosario  y  llevándosela  hacia  la  casa.)  Hija  mía,  vamonos  de 
jquí...  No  podemos  oir  esto. 

Pepe.— (Viendo  a  Rosario,  que  aterrada  se  aleja.)  ¡Ah!...  ¿qué  he  dicho?...  (Como  si 
solviera  en  sí.)  ¡Oh,  qué  ofuscación!...  Es  que  me  han  irritado...  No,  no,  no  he  di- 
cha nada...  No,  no,  querida  tií-,;  Rosario.;. 

Ros, --(Llorando.)  ¡Ay  de  mí! 

Pepe.— Señora. ..  perdóneme  usted. 

Perf.— Te  perdonamos;  pero  no  te  oímos,  no.  Vámanos...  Puedes  seguir... 
íigue...  ^ 

HiiPE,— (Aturdido.)  No,  si  no  digo  nada;  si  vo...  señor  don  Inocencio.  Jacinto. 


» 


m 

señores...  (Todos  permanecen  mudos  y  se  van  esrabiillendo  hacia  la  casa.)  ¡Y  es  ésta  m 

paz  que  creí  encontrar  aquí! 

Cab.— Si  usted  quiere  marcharse  de  Orbajosa,  va  sabe...  ,« 

Pepe.— ¿Marcharme?...  No,  no.  (Con  gran  firmeza.)  Aquí  triunfo,  o  muero.  I 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Sala  bíija  en  la  casa  de  doña  Perfecta.-Al  foro  izquierda,  una  ventana  crranJe  que  da  a  '■ 
calle  o  al  jardín;  al  foro  derecha,  puerta  grande  por  donde  entran  los'^Que  vienen  de!  c 
tenor.- A  la  derecho,  en  primer  término,  una  puerta,  de  la  cual  arranca  la  escalera  i-.i; 
rior  que  conduce  a  las  alcobas  de  la  casa. -En  el  segundo  término,  el  paso  al  comed'. 
A  la  izquierda,  la  puerta  del  cuarto  de  Pepe  Rey.  -  La  estancia  es  anticuada,  patriare, 
revelando  las  costumbres  rutinarias  de  una  familia  rica  y  noble  que  vive  en  un  puebi 
Mucha  limpieza  y  arreglo  en  el  mueblaje,  que  también  es  antiguo  y  de  cierto  valor  art¡ 
tico.-Cuadros  religiosos  y  de  familia.-Mesa  a  la  izquierda  y  ea  ella  una  lámpara  er, 
cendida.  — Empieza  el  acto  después  de  anochecer. 

ESCENA  PRIMERA 

Pepe  Rey,  muy  abatido,  echado  en  un  sillón;  don  Cayetano,  que  entra  por  la  derecha 

Cay.— ¿Pero  qué  tienes...?  ¿Ahurridito...? 

Pepe.— ¡Loco! 

Cay.— Por  no  hacerme  ceso...  Si  hubieras  querido  ayudarme  a  coordinar  la 
Vidas  de  orbafosenses  üustres...  Seis  horas  se  me  han  pasado  en  un  soplo. 

Pepe.— Yo  no  arreglaría  a  los  orbajosenses  ilustres  y  no  ilustres,  más  que  dt 
una  manera. 

Cay.— ¿Cómo? 

Pepe.— A  tiros. 

Cay.— ¡Bahi...  ya  estás  con  tu  idea  maniática. 

Pepe.— ¡Qué  vida  la  mía!  Se  reduce  a  vagar  por  este  feísimo  pueblo  en  com 
pama  de  don  Juan  Tafetán,  que  es  mi  único  amigo.  Hemos  visto  la  catedral  no  st 
cuantas  veces.  Por  cierto  que  esta  mañana... 

CAY.-¿Qué? 

Pep.— Nada... Pues  el  pobre  Tafetán  se  desvive  por  distraerme;  me  lleva  a  la 
huertas,  a  visitar  ruinas  celtíberas  o  romanas;  me  pasea  por  todo  el  pueblo,  ñu 
introduce  en  las  tertulias  de  la  botica  o  de  las  tiendas,  procura,  en  fin,  disioar  t\ 
tedio  inmenso  que  me  consume.  (Exaltándose.)  ¡Esto  es  horrible,  esto  no  tiene  nom- 
bre!.-.. Vivo  en  esta  casa,  y  ya  van  cinco  días,  cinco,  que  no  puedo  ver  a  Rosario... 
«Que  está  enferma,  que  duerme  de  día,  que  no  quiere  ver  a  nadie,  y  tal  y  qué  st 
yo...»  ¡La  esconden  de  mí,  me  apartan  de  ella  como  un  apestado! 

Cay.— ¡Hombre,  no!  La  niña  tiene  un  arreclíucho  nervioso  que  exige,  según 
los  médicos,  descanso,  soledad,  aislamiento. 

Pepe.— ¿Pero  es  tan  grave  su  mal,  que  yo,  su  primo,  su...  iba  a  decir  su  pro- 
metido, en  fin,  yo,  no  puedo  pasar  a  verla? 

Cay.— No  sé... 

Pepe.— ¡Ah,  mi  buen  don  Cayetano,  si  viera  usted  qué  cosas  se  me  ocurren: 
Mis  pensamientos  son  negros,  huraños,  recelosos,  como  el  pueblo  en  que  vivo. 
He  dado  en  creer  que  la  enfermedad  de  Rosario  es  un  artificio  de  su  madre  para 
que  la  pobre  ñifla  no  pueda  verme  ni  hablarme... 

Cay.— ¡Por  Dios  Pepe...!  No,  no;  eso  no  ts  lo  paso...  ¡Suponer  que  Perfecta. 
que  es  todn  bondad,  cariño,  dulzura...!  No,  hijo,  no  no. 


ESCENA  II 

I  Dichos.  Jacintito,  por  la  izquierda,  con  un  fajo  de  papeles,  como  de  pleito. 

Jac— Señor  don  José...  ¿Le  r.;olesto? 
Pepe.— ¡Ah!...  Jacintito...  ¿qué  tal? 
JAC.-Pasando.  ¿Y  usted?...  Señor  don  Cayetano...  Pues...  Pues,     mucho 
ito,  señor  don  José,  tener  que  hablar  a  usted  de  este  desagradable  asurto 
Pepe.— ¿El  plejto?...  digo,  los...  porque  ya  pleiída  conmigo  medio  Orbaiosa. 
CAY.— ¿Y  tu  üefiendes  a  ese  marrullero  de  Licurgo? 
•Jac— No,  señor. 
Pepe.— ¿A  los  Farrucos? 

JAc— Ellos  quieren;  pero  mi  amistad  con  esta  familia  no  me  permite  encargar- 
le de  tal  defensa.  Sefior  de  Rey,  he  estudiado  detenidamente  el  asunto,  y...  como 
fetrado  y  como  amigo,  me  tomo  la  libertad  de  aconsejarle  que  transija. 

Pepe.— (Indignado.)  ¡Transigir  con  esa  pilleríal  ¡Acceder  a  sus  enredos!  ¡Nunca 
/    Jac— Mire  usted  que  el  juez  ha  dictado  una  providencia,  mandando.  .  Ahí  tie 
|e,  para  que  se  entere...  (Deja  los  papeles  sobre  la  mesa.) 
Pepe.— No  necesito  ver  nada.  ¿Son  ellos  tercos?  Yo  más. 
Cay.— (Interrumpiéndole.)  Con  todo,  Pepe,  vale  más  que  cedas.. 
Pepe.— (Con  energía.)  No,  no... Odio  a  la  negra  Orbajosa,  y  a  todos  sus  habi- 
ntes. 

ESCENA  III 

Dichos.  Doña  Perfecta,  por  la  derecha. 

PtRP.— (Con  zalamería.)  ¿También  a  mí? 

Pepe.— A  usted  no...  (Dudando.) Querida  tía...  A  u.sted  no. 

Perf.— ¿Por  que  tan  rurioso? 

Pepe.— Porque  me  siento  extranjero  en  esta  ciudad  tenebrosa  de  pleitos  df^ 
mtiguallas,  caciquismo  y  envidia  solapada...  No  ptiedo  vivir  más  tiempo  aquí  Me 
'oy,  me  voy;  pero  entiéndase  bien,  sin  desistir  de  lo  que  aquí  me  trajo.  Señora 
o  vine  a  casarme  con  su  hija  de  usted.  Démela  usted,  y  me  voy. 

Perf.— ¿Lo  ven  ustedes?  Si  es  una  centella.  ¡Qué  carácter,  Dios  mío!  Y  hay 
;ue  tener  cijidado  con  él,  pues  a  lo  mejor,  por  cualquier  palabrita,  se  dispara  v 
IOS  llama  bárbaros,  superstic¡o.sos...  H<"a  > 

CAY.-Querido  Pepe,  ten  calma.  Ya  sabes  que  mi  hermana  con  muchísimo  nix^- 
o  te  llamara  su  ¡njo.  Rosario  no  se  opondrá  tampoco  queriéndolo  ella.  ¿Oué  fal» 
Wa,  pues?  Nada  más  que  un  poco  de  tiempo.  ^  ^.       lai 

PERF.-Vamos,  como  tú  no  piensas  más  que  en  máquinas,  todo  quieres  llevar- 

0  al  vapor,  ¡halq,  hala!  Espera,  hombre,  espera.  Ese  aborrecimiento  que  le  has 
lomado  a  nuestra  pobre  ciudad,  es  una  monomanía  absurda. 

PEPE.-(Descorazonado.)  Es  que  hasta  las  piedras  parecen  levantarse  contra  mi 

1  •  .  fr'l-u    '^  P^''  'os  pleitos?  ¿Tengo  yo  la  culpa?  Que  te  diga  éste  (Por 
lacinto.)  la  chillería  que  anoche  le  eché  al  buen  Licurgo. 

Jac— Sí,  sí;  buena  peluca  se  llevó,  por  su  furor  jurídico  y  litigante. 

PEPE. -Y  hay  mas:  desde  que  estoy  aquí  no  he  recibido  carta  de  mi  padre. 

Cay.— No  te  habrá  escrito. 

Pepe.— Imposible.  (Oyendo  aidabonazos  en  la  puerta  de  la  caen  ) 

Perf.— El  correo. 

Cay. —Veremos  lo  que  trae.  (Vase  don  Cayetano  por  la  izquierda  > 

Perf.— Puede  que  hoy  recibas  carta, 
■.««^^^."i^f  T^  í""''^  Perfecta,  o  yo  tengo"  la  cabeza  trastornada,  o  me  salen 
¡nemigos  de  todas  las  grietas,  de  todos  los  rincones  de  este  pueblo  fatídico  Veo 
'nSnnfi'"^  corren  tras  de  mí,  o  se  adelantan  buscándome  las  vueltas;  rostros 
:ntñnuiPdos  oue  me  acechan...  luouua 


PERF.-~cPero,  hijo,  tan  científico,  v  nees  en  fantasmas:»  M 

Jac— Don  José,  no  recele  de  esta  hiúalga  gente. 
Cay. — (Entrr.ndo  con  varias  cartas.)  Hay  una  para  tí. 
Perf.— Gracius  a  Dios.  A  ver  si  es  de  tu  padre. 
•   Pf  E--(Cogiendo  la  carta.)  No,  no  es  de  mi  padre.  ¡Si  es  un  pliego  del  Ministe- 
rio! (Lo  abre  y  lo  lee  rápidamente.)  ¡Oh!  (Atónito.) 
Perf.— ¿Qué  es  eso,  hijo? 
Cay.— ¿Qué? 

P^'^^rT^"^  comunicación  del  ministro  de  Fomento,  relevándome  del  careo  aue 
me  confino  en  esta  zona. 

Perf.  -¡Cómo!  ¿Es  posible?... 

Jac  — Pero  de  un  Gobierno  así,  ¿qué  se  puede  esperar? 

Cay.— ¡Infamia  mayor! 

Pepe.— (Muy  nervioso,  arrojando  el  pliego  sobre  la  mesa.)  ¡Oh,  VO  descubriré  la  man* 
misteriosa!... 

.  f^^'^-TÍ^yj  í^ios  mío!  ¿También  de  esto  le  ,    has  la  culpa  a  nuestra  pobre  pa- 
tria, donde  todo  es  buena  voluntad,  paz,  sencillez?... 

I  f^EPJ-—^^^"  tenacidad.)  ¡Ah,  sí;  este  tiro  ha  salido  también  de  aquí!  Mi  corazón 
lacerado  me  lo  dice  a  gritos.  No  puedo,  no  puedo  dudarlo.  En  esto,  como  en  lo 
otro,  veo  una  persecución  sistemática,  una  guerra  insidiosa. 

Cay. —Pepe,  no  seas  niño. 

Jac— Nada,  es  manía... 

Perf.— Iluso,  vuelve  tus  ojos  a  Madrid;  dirige  tus  sospechas  a  los  políticos  co- 
rrompidos, a  los  compañeros  envidiosos...  (Vivamente.)  Te  advierto  una  cosa  y  e^ 
que  si  quieres  ir  allá  para  averiguar  la  causa  de  este  desaire,  y  pedir  explicacio- 
nes al  Gobierno,  no  dejes  de  hacerlo  por  nosotros... 

Pepe  . —¿Qué?  (Fija  los  ojos  en  el  semblante  de  su  tía,  como  queriendo  escudriñar  sus 
más  escondidos  pensamientos.) 

^  Perf.— (Con  calma  admirable  y  tono  de  la  más  perfecta  lealtad.)  Digo  que  si  quiere'^ 
ir,  sobrino  mío...  vayas...  ¿A  qué  ese  asombro? 

Pepe.  —(Después  de  una  pausa.)  No,  señora...  no  pienso  ir  allá. 

Perf.— Mejor...  mejor. 

Cay.— Aquí  estás  más  tranquilo.  ¿Qué  te  falta? 

Pepe.— Ver  a  Rosario.  (A  doña  Perfecta.)  ¿Hoy  tampoco? 

Perf.— Hoy  no  puede  ser.  Mañana. 

Pepe.— Lo  mismo  dijo  usted  ayer:  mañana. 

Perf.— El  médico  ha  mandado  que  no  entre  nadie  a  verla.  Pero  está  mejor.  Se 
va  calmando,  calmando... 

Cay.— ¡Ah,  los  condenados  nervios!,  el  mal  de  la  familia.  Pero  todo  esto,  se- 
ñora hermana,  no  será  obstáculo,  supongo,  para  que  cenemos. 

Perf.- Aún  es  temprano.  Pero  si  quieren  ya... 

Pepe. — Yo  no  ceno. 

Perf.— ¡Otra! 

Pepe.— No  tengo  gana.  He  merendado  en  el  Casino. 

Perf.— Bueno.  Tú,  Jacintillo,  te  quedarás  a  cenar. 

Jac— Si  usted  lo  manda... 

Perf.— (A  Pepe  Rey.)  ¿Sales? 

Pepe.— No;  tengo  que  escribir. 

Jac— Don  José,  no  deje  de  enterarse.  (Señalándole  los  papeles.) 

Pepe.-  (Con  hastío.)  No  por  Dios.  Quedamos  en  que  no  transijo... 

Jac— Lo  siento...  Usted  verá... 

Perf.— Eso,  eso.  ¡A  sangre  y  fuego!-  Consúmete  la  figura,  revuélvete  los  hu- 
mores, hombre  rencoroso  y  soberbio.  Aprende  de  mí;  mírate  en  mi  serenidad,  en 
mi  mansedumbre  ante  las  adversidades.  Estas,  como  las  dichas,  vienen  de  Dios. 
Yo  las  acepto...  y  callo. 

Pepe.— (Con  calma  sombría,  mirándola  fijamente.)  Ya  aprendo,  señora,  en  ese  libro; 
ya  me  miro  en  ese  espejo. 

Taf.— (En  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede? 

Perf.  —Aquí  tienes  a  tu  gran  amigóte  y  comoinche. 


ESCENA  IV 

Doña  Perfecta,  Pepe  Rey,  don  Cayetano,  Jacintito,  don  Juan  Tafetán 

AF.— Ilustre  señora,  nobles  caballeros... 
■  Cay.— Bien  venido  sea  el  primer  punto  de  Orbajosa  y  e!  prototipo  de  la  vejez 
ireta. 

ERF.— Celebro  que  venga  usted,  Tafetán;  este  señorito  se  nos  muere  de  tris- 
,  y  usted  sólo  sabe  alegrarle. 
?  Cay.— Corriéndola  por  ahí,  día  y  noche. 
Perf.— ¡Sabe  Dios,  sabe  Dios!,..  ¡Ay,  Tafetán!  tiemblo  de  ver  a  mi  sobrino  ev 

rmala  compañía. 
Jac— ¡Y  tan  mala!  Este  don  Juan  es  tremendo.  ¡Si  supiera  usted  sus  aven- 
C^luras! 

Taf.— Jacintito,  flor  temprana,  no  hables  de  mis  aventuras,  que  nos  rubori- 
lamos. 

Jac— ¡Viejo  verde! 

Taf.— Verdura  me  dé  Dios,  alegría  honesta  para  pasar  los  cansados  años. 

LiB.— (En  la  puerta  del  comedor.)  Señora,  la  cena. 

Perf.— ¿Quiere  usted  cenar,  don  Juan? 

Taf. — Mil  gracias,  señora.- 

Perf. — (Apartando  a  Jacintito  por  el  brazo.)  Vamos.  (Vanse  los  tres.^ 

ESCENA  V 

Pepe  Rey,  don  Juan  Tafetán 

Taf.— ¿Nos  echamos  a  la  calle? 

Pepe.— No;  estoy  fatigadísimo. 

Taf.— Como  que  anduvimos  hoy  todas  las  estaciones;  Casino,  botica,  alame- 
a,  tienda  del  Valenciano,  y,  por  fin,  paseo  por  las  calles  para  ver  las  niñas  gua* 
as.  ¡Y  que  las  hay  hermosas! 

Pepe.— Para  mí  no  hay  hermosura  ni  amenidad,  ni  alegría  en  ninguna  parte. 

Taf.— ¡Ji,  j¡!...  Vamos,  ¿a  que  le  pongo  yo  a  usted  en  un  periquete,  con  dos 
palabritas,  más  alegre  que  unas  Pascuas? 

Pepe.— ¿A  queno? 

Taf.— ¿A  que  sí?  ¡Ji,  ji!...  (Con  misterio.)  Quiero  ayudarle  a  usted  de  una  mane- 
a  práctica  y  eficaz  en  la  lucha  que  sostiene...  Nada,  queridísimo  amigo,  que  este 
ra,  Juan  Tafetán,  le  va  a  sacar  a  usted  de  penas. 

Pepe.— Veamoslo. 

Taf.— Déme  usted  un  abrazo,  jji,  ji!... 

Pepe. — Expliqúese. 

Taf.— La  señora  doña  Perfecta,  que  es  tremenda...  esa  si  que  es  tremenda, 
Gemebunda...  ya  la  irá  usted  conociendo...  le  ha  cortado  a  usted  toda  comunica* 
ion  con  la  angelical  Rosarito. 

Pepe.— Sí...  Y  que  no  hay  en  el  mundo  criados  más  incorruptibles  que  los  de 
ta  casa. 

Taf.— ¡Ji,  ji!...  Venga  otro  abrazo.  Y  la  más  incorruptible,  Librada,  gua  diana 
cancerbera  de  la  señorita.  Usted  ha  intentado  sobornarla... 

Pepe.— Inútilmente.  Su  fidelidad  es  arisca,  punzante,  feroz.. . 

Taf.— Feroz...  ¡ji,  ji!...  esa  es  la  palabra:  Pues  bien,  a  esa  fiera  ya  la  tiene  us- 

domada. 

Pepe.— ¿Qué  me  dice,  don  Juan?  ¿Por  qué  medio? 
_  Taf.— Por  uno  tan  fácil  como  grato  para  mí.  Es  mi  genio,  ¡ji,  ji!...  Es  mi  flaco, 
ji,  ji!  mi  fuerte;  mejor  dicho. 

Pepe.— ¿Pero  cómo? 

Taf.— Haciéndole  ei  amor...  ¡ji^  ji!... 


Pepr,~¡E1  amor! 

Ta:-.— No  se  escandalice.  Es  platónico...  Restos,  amigo  Pepe,  restos  marcl 
tos  de  una  existencia  consagrada  a  la  galantería,  ¡ji,  ji!... 

Pepe.— ¿Pero  es  de  veras? 

TAF.—Como  usíe  lo  oye.  Esta  tarde  en  la  plaza,  despnés  de  dejarle  a  nsted  \ 
ptü  noche  en  ia  tienda,  hemos  quedado  de  ncuerdo.  ¡Oh,  yo  soy  de  una  «^ombr 
increíble  para  estas  cosas!  La  he  vuelto  loca,  Pepe;  ioquiía.  Con  esto,  y  con  ofre- 
cerle colocar  en  el  Fielato  a  su  novio,  se  ha  pasado  del  partido  de  la  tia  a!  del  so 
bnno.  bn  suma,  que  Librada,  el  cancerbero  implacable,  se  compromete  a  llevar  - 
traer  toda  la  correspondencia  que  exijan  estas  aflictivas  circunstancias 

Pepe.— (Con  viveza.)  ¡Oh,  felicidad!  Voy  a  escribirle. 

Taf.— Espérese  usted.  La  nina  está  acongojadísima.  No  hace  m.ás  que  ]]< 

Pepe. — Y  maldecir  su  forzoso  encierro. 

Taf.— Del  cuci  se  consuela  pensando  en  su  primo,  a  quien  adora,  v  saliend' 
en  su  busca... 

Pepe.— (Sorprendido.)  ¿Cómo  es  eso? 
I     '^^^•~'J''  '''•••  No  hay  jaula  bastante  segura  para  un  oajariío  que  quiere  vo- 
lar... (Baiando  la  voz.)  Anoche,  Rosarito  y  Librada,  mien iras  doria  Perfecta  dor- 
mía... la  señora  duerme  al  lado  de  acá...  allá  la  niña... 

Pepe.— Sí. 

Taf.— Pues  la  cautiva  y  su  carcelera  se  salieron  del  cuarto  muy  entapujaditas 
y  silenciosas  oajaron  aquí,  y  recorrieron  todo  este  piso  como  dos  fantasmas,  ¡ji 
)i!...  baheron  al  í)atio,  volvieron  acá,  revolvieron  todo...  Rosario  se  consolaba 
mirando  a  la  puerta  del  cuarto  de  usted... 

Pepe.— ¡Aquí...  anoche!...  ¿A  qué  hora? 

Taf. — Entre  diez  y  once. 

Pepe.— ¡Y  yo  en  ei  Casino,  estúpidamente  aburrido!...  (Impaciente.)  Vov  a  es- 
criDirle.  j        ■ 

Taf.— (Cogiéndole  por  un  brazo.)  Calma.  E'ía  será  la  primera  que  escriba.  La  po- 
bre carecía  de  utensilios  de  escritura.  Yo  le  di  a  Librada  esta  tarde  papel,  sobres 
y  un  lapicito,  ¡ji,  ji!...  Esta  noche  habrá  cartita.  Librada  se  la  traerá  a  usted  den- 
tro de  un  ratito. 

Pepe.— ¿Aquí?...  ¡Oh,  es  muy  peligroso! 

Taf.— Aquí,  en  las  barbas  de  la  mismísima  inquisidora,  de  la  papisa  Juana... 
¡Ah,  señora  doña  Perfecta,  no  hay  enemigo  pequeño!  (A  Pepe  Rey.)  Ya  dije  a  usted 
que  su  señora  tía,  con  esa  suavidad  y  esa  diplomacia  santurrona  que  ella  gasta, 
me  quitó  mi  placita  en  el  Ayuntamiento  para  dársela  al  sobrino  de  Licurgo,  de  su 
genizaro...  y  esa  no  se  la  perdono,  ¡ji,  ji!...  no  se  la  perdono. 

Pefb.— Duro  en  ella.  Pero  la  carta. 

Taf. --Verá  usted:  en  la  portería  del  Casino  había  un  pliego  para  usted.  Está 
abierto,  no  es  más  que  una  circular...  Lo  cogí,  se  lo  di  a  Librada...  En  él  mete  ía 
cartita,  lo  cierra,  ¡ji,  ji!...  Ya  ve  usted  qué  sencillo... 

Pepe.— Muy  ingenioso. 

Taf.— ¡Ji,  ji!...  ¡Ay,  Pepe,  no  se  pare  usted  en  barra...  Saque  usted  a  la  niña, 
aunque  sea  por  el  tejado...  y  cásese  usted  pronto...  obsequie  usted  a  su  tía  con 
un  berrinche  muy  gordo...  a  ver  si  revienta... 

P(  pe.— ¿Bajarán  esta  noche?...  cree  usted  que  bajarán? 

Tai.— Usted  lo  verá  luego...  ¡ji,  ji!...  Lo  que  fuere  sonará.  Y  ahora,  querido 
ir'epe,  creo  que  debo  retirarme...  No  vayan  a  sospechar  nuestra  conspiración. 

Pepe.— ¿Volverá  usted? 

TAF.~Me  parece  que  no  debo  volver.  Mañana  me  contará  usted... 

Pepe.— Pero  no  deje  de  advertir...  (Entra  María  Remedios  viniendo  de  la  calle.) 

Rem.— Santas  y  buenas  noches. 

Taf.— (Chist...  que  ésta  es  de  cuidado.  Métase  en  su  cuarto.  (Alto.) Hasta  ma- 
ñana, don  José.  A  descansar.  Eso  no  será  nada. 

Pepe.— Abur,  don  Juan.  (Eatra  en  su  cuarto.) 

Tai-.— Adiós,  ?/^.ñnrñ  doña  María  Remedios.  ¡Usted  siempre  tan  {ruapetonn, 
amable!...  ¡Ji,  ji!... 

REM.--Y  usted,  señor  de  T.j;V:;'ia,  siempre  ta.i  o -rdido,  tan  disoluto. 


lAF.— ¡Ji,  ji,  ji!...  Muchas  gracias.  Usted  me  favorece.     ''^Así  te  oarta  un 

ayo!)  (Vase  riendo.)  , 

ESCENA  VI 

i  María  Remedios,  doña  Perfecta 

Rem.— El  uno  se  queda,  el  otro  se  va...  ¿Qué  tramarán  los  dos  libertinos,  los 
^s  escandalizadores  del  pueblo?  ¡Oh,  mundo  inmoral,  mundo  de  vi'ipendio...! 

Perf. — (Presurosa,  viene  del  comedor.)  jRemediosl... 

Rem.— Señora. 

Perf.— Te  vi  entrar...  ¿Y  tu  tío? 

Rem.— Cena  esta  noche  en  casa  del  seflor  Deán.  A  la  vuelta  entrará  por  aquí. 

PERF.--¡Cuánto  deseo  hablarle!...  ¿Y  qué  novedades  hay? 

Rem.— ¡Ah,  señora...!  ¿Novedades?  Diga  usted  horrores. 

Perf.— ¡Jesús,  me  asustas! 

Rem.— Horrores,  sí;  y  tales,  que  no  sabe  una  como  contarlos. 

Perf.— ¡Ave  María  Purísima! 

Rem,— Ya  sabe  usted  que  su  sobrinito  y  ese  esperpento  vicioso  de  Tafetán... 

Perf.— Son  amigos,  sí.  Tafetán  le  entretiene,  le  lleva  y  le  trae.  ¡El  pobrecito 
'epe  está  tan  aburrido...! 

Rem.— Diga  usted  que  el  ingenierito  las  mata  callando.  Del  otro  no  digamos. 
Bien  sabemos  que  toda  su  vida  no  ha  hecho  más  que  cortejar  mujeres.  El  dice  que 
)or  lo  fino.  ¡Sabe  Dios  qué  finuras  serán  esas!. ..En  fin,  señora,  da  vergüenza  ver- 
les por  esas  calles. 

Perf.— ¿Qué  hacen,  pues? 

Rem,— Esta  tarde  iban  por  la  calle  de  la  Santa  Faz,  Tafetán  y  su  discípulo.  Pa* 

>aron  las  de  Troya;  la  mayor,  María  Juana,  que  es  guapísima,  y  la  pequeimela,  tan 

jnona...  ¿Qué  creerá  usted  que  hizo  el  cotorrón  de  Tafetán?  Pues  parar  ¡as  en  mi- 

I  ad  de  la  calle,  y  ponerse  a  decirles  unas  cosas...  ¡ay,  que  cosas!  Yo  estaba  en  mi 

f/entana  baja,  y  sin  quererlo,  oí..,  digo  me  entró  por  el  oído  y  me  puse  i^como  la 

rana. 

Perf.— ¡Galanteos  inocentes!...  ¿A  ver?... 

Rem. — Que  si  eran  bonitas,  que  si  eran...  ¡saladas,  señora,  saladas!  LQue  si  el 
lie  chico,  que  si  la  mano  blanca,  que  si  el...  En  fin,  me  callo. 

Perf.— Y  Pepe  no  dejaría  de  echarles  algún  requiebro. 

RuM.— Aunque  se  hacía  el  indiferente,  yo  vi... 

Perf.— ¿Qué? 

Rem.— Que  se  le  encandilaban  ios  ojos...  Pero  en  esto  sale  Caballuco  de  la 
¡endade  Macho  y  ve  aquel  cuadro...  ¡Ay  qué  cuadro  de  liviandad,  de  corrupción 
'  concupiscencia!  Ya  sabe  usted  que  Cristóbal  es  novio  de  María  Juana...  Es 
eloso  como  un  gallo  y  fiero  como  un  tigre.  Pues,  señor,  siguen  las  muchachas  su 
amino;  ellos  van  por  otro  lado.  Cristóbal...  Pim,  pam...  tras  ellos.  Yo  salí  al  ins- 
ante... 

Perf.— Para  calmarle. . . 

Rem.— Sí,  señora,  para  calmarle.  Le  dije  que  don  Pepe  le  había  mirado  as.... 
:on  mofa  despreciativa...  ¡Ay,  cómo  bramaba  el  muy  bruto!...  Dice  que  ha  de  de- 
(afiarie,  y  que  viene  esta  noche  acá  a  pedirle  explicaciones... 

Perf.— ¡A  mi  casa!  No;  no  quiero  querellas  en  casa.  Si  viene,  verás  qué  pron- 
o  le  despacho.  ¡Yo  qué  tengo  que  ver...!  < 

Rem, — Otra  cosa.  Desconfie  la  señora  de  toda  la  servidumbre  de  esta  casa.... 
nenos  de  Librada.  ¡Es  un  ángel!  Por  esa  pongo  yo  mi  mano  en  el  fuego. 

Perf.— En  punto  a  confianza,  Librada  es  como  yo  misma. 

Rem.— Luego,  tan  calladita,  tan...  Y  en  la  iglesia  da  gusto  verla.  ¡Qué  recogí* 
niento,  qué  devoción!  Es  una  chica  que  da  ejemplo. 


ESCENA  Vil 

Dichas,  don  Inocencio 

Inoc— Eso  es  lo  que  hace  falta,  buenos  ejemplos. 

Peri.-  íAiegre,  yendo  a  su  encuentro.)  ¡Ah,  don  Inocencio...!  ¿Con  que  novillo^ 
esta  noche...? 

Inoc— fBpndadoso.)  Señora  mía,  no  me  riña  usted.  Yo  hice  propósito  de  no  reti- 
rarme a  casa  sin  dar  una  vueltecita  por  aquí. 

Perf.--¿Y  el  señor  Deán? 

Inoc— Ya  puede  usted  suponer.  Hemos  hablado  largamente  de  la  desagradable 
escena  de  esta  mañana  en  la  Catedral.  Yo  no  estaba  allí. . .  y  me  alegro. 

Perf.— Bien  merecido  le  está  a  mi  sobrino...  Que  aprenda. 

Inoc— Hallábase,  según  me  contaron,  embebecido  en  la  contemplación  de  reta- 
blos, pinturas  y  sepulcros... 

Rem.— A  la  hora  de  misa  mayor.  ¡Qué  irreverencia! 

Perf.— Ya  se...  Y  el  señor  Deán  creyó  procedente  mandarle  salir  de  la  santa 
iglesia. 

Inoc— Justo.  Paréceme,  y  así  se  lo  he  manifestado,  un  rigor  excesivo. 

Perf.— El  hecho  carece  de  importancia. 

INOC— Tal  creo.  Ya  sabemos  lo  que  son  los  artistas,  los  que  solo  entran  en  el 
templo  movidos  de  la  fiebre  del  arte  pictórico  y  monumental. 

Rem.— Infernales  artes,  digo  yo... 

Perf.— Pues  bien,  don  Inocencio  de  mi  alma;  yo  deseaba  verle  a  usted  esta  no- 
che, porque,  verdaderamente,  estoy  algo  inquieta...  Tengo  que  dar  a  mi  hermano 
una  explicación... 

Rem. — ¡Silencio!...  Las  puertas  oyen.  (Acechando  en  las  puertas  del  cuarto  de  Pe- 
pe Rey.) 

Inoc— (Bajando  la  voz.)  ¡Explicación!  Es  muy  sencilla.  Si  no  mediara  la  concien- 
cia, tendría  usted  que  apurar  el  entendimiento  para  buscar  razones.  Pero  median- 
do !a  fe  sacrosanta,  los  grandes  fines  del  alma,  ante  los  cuales  nada  significa  la 
conveniencia  material,  nada  los  vanos  intereses  y  afectos  de  este  mundo,  no  tiene 
usted  que  discurrir  para  expresar  su  resolución.  Si  la  conciencia  dice  «no  puede 
ser,»  fácilmente,  y  sin  ninguna  turbación,  lo  repetirán  los  labios. 

Rem. — (Que  le  ha  oído  con  admiración,  apoyando  sus  palabras  con  movimientos  de  ca- 
beza.) ¡Qué  bien! 

Perf.— (Reflexiva  y  melancólica.)  «¡No  puede  ser!»  ¡Qué  duras  palabras  cuando 
median  afectos  de  familia! 

Rem.— ¡Ay,  mundo  pérfido...! 

Inoc. — No  le  faltarán  a  usted  disgustos,  amarguras...  Pero... 

Perf.— Sí;  para  eso  está  la  pacic;;cia. 

Rem.— La  resignación  cristiana... 

Inoc. — Y  a  estas  alturas,  créame  usted,  lo  mejor  es  arrostrar  de  frente  la  ne- 
gativa, abandonando  ya  los  procedimientos  indirectos,  por  más  que  sean  suaves... 
Sí,  sí,  señora  mía.  Pues  él  no  parece  comprender  que  debe  alejarse  y  renunciar  al 
matrimonio,  convendría... 

Rem. — (Sintiendo  abrir  la  puerta.)  ¡Chitón,  que  sale! 

ESCENA  VIH 

Dichos.  Pepe  Rey. 

Pepe. — (Detiénese  receloso  en  la  puerta.)  (El  canónigo.) 

Inoc. — (Inclinándose  ceremoniosamente,  sin  demostrar  afecto.)  Señor  don  José... 

Pepe.— (Con  ironía.)  Amigo  don  Inocencio,  usted  siempre  tad  bueno,  tan  amable..!] 

Inoc— Procuro  ser  ameno  en  la  palabra,  dulce  en  el  trato,  como  inflexible  ei 

la  conducta,  en  las  ideas  firme... 


Pepe.— Así  debe  ser. 

Inoc— Y  dígame,  ¿es  cierto  que  la  Sociedad  Minera  de  Mundogrande  le  en- 
irga  a  usted  trabajos  de  importancia? 

Pepe. — Tal  vez... 

Inoc— Me  alegro.  Le  conviene  a  usted  la  actividad,  salir  a  trabajos  de  camro, 
■entarse,  recorrer  todo  el  pais.  (Siguen  ha:  lando.) 
üRF.-  -(Aparte  con  Remedios  a  la  derecha  del  proscenio.)  Lo  mejor  que  puedes   ha- 

ahora  es  marcharte. 

'Im. —Señora,  déjeme...  Vendrá  Cristóbal...  Quiero  presenciar... 

Perf.— (Intranquila.)  No,  no:  vete  pronto,  f^usca  a  ese  bárbaro,  y  dile  de  mi  par- 
que no  parezca  por  acá. 

Rem. — Pero... 

'i:rf.— Anda  te  digo...  No  quiero  cuestiones  en  casa...  (Empujándola.)  Vete... 

KEM,--Ya  me  voy...  Procuraré  verle,  y...  Adiós,  adiós.  (Vase  María  Remedios.) 

Perf.— Dime,  Pepe,  ¿has  tenido  alguna  cuestión  con  Caballuco? 

PtPE.— ¡Yo! 

Perf.— Me  han  dicho  que  está  furioso  contigo. 

Pepe.— ¡Conmigo! 

Inoc— No  haga  usted  caso  de  ese  bruto. 

Perf.— Pues  quiere  nada  menos  que  desafiarte.    . 

Pepe.— ¡A  mí! 

Perf.— No,  no  temas  nada. 

Pepe.— ¡Temer  yo! 

Inoc- ¡Pobre  Cristóbal!  (A  doña  Perfecta.)  Si  viene  acá  con  alguna  fanfarronada 

!:ts  suyas,  caliéntele  usted  las  orejas. 

^i;pe.— Es  lo  que  me  faltaba,  que  ese  animal... 

voc— ¡Si  es  un  alma  de  Dios!... 


ESCENA  IX 

Dichos;  Librada,  con  una  carta  voluminosa, 

LiB.— Señora. 

Perf.— (Viendo  la  carta.)  ¿Qué  traes  ahí? 

LiB.— Esto  han  traído  para  el  señorito  don  José...  del  Presidente  del  Casino 

Pepe.— ¡Ah!...  ya  sé.  (Disimulando  su  gozo.) 

Perf.— (Cogiendo  la  carta  de  manos  de  Librada.  Vase  ésta.  Doña  Perfecta  alarga  la 
rta  a  su  sobrino,  observando  con  disimulo  la  letra  del  sobre.)  Toma  Pepe  ¿Te  escri- 
■"  don  Laureano?  ' 

Pepe. — Sí,  señora.  (Disimulando  su  impaciencia.) 

Perf.— (Queriendo  irse,  pero  retenida  por  la  curiosidad).  Será  encargándote  aleun 
oyecto...  ^ 

Pepe.— (Cuida  de  que  al  abrir  el  pliego  no  se  caiga  la  cartita  que  viene  dentro,  y  ojea 
pidamente  el  papel.)  La  Compañía  Minera  de  Mundogrande  me  propone... 

Perf. -¿Tendrás  que  salir  a  hacer  estudios  de  campo?... 

Pepe.— Forzosamente.  Sí,  querida  tía;  saldremos,  correremos... 

ESCENA  X 

Pepe  Rey,  D.  Inocencio,  D.  Cayetano,  Jacintito;  después  doña  Perfecta. 

Cay.— ¿No  saben  la  gran  noticia? 

Inoc- ¿Qué? 

Cay.— Tropas  en  Orbajosa. 

Jac— Esta  noche  llegan  a  Villahorrenda...  Pero  no  sabemos  si  vendrán  aquí,  o 
¡guirán  a  la  capital  de  la  provincia. 

Perf.— ¡Qué  atrocidad!  (Malhumorada.)  Ya  tenemos  aquí  las  plagas  de  Faraón. 
lOldados!... 


Mci-rreíTaKír  '^"  ^JIW¿  ya?""""'"'  ^  P^"^'™»  contra  las  provoca- 

Pfrf  --Hh    ^ ^^  <^aba!luco  no  sale? 
Pepp      í?^'  V ^^^^ saliera!...  '^ 

f-\4^a'l,t«L'^- ^^^^  se,ún  dicen 

nen^r^^  ^^^  ^^  -  ^^^^  ?  fef ^f  ¿¿¿i-  ^. 

^'^r^^^n^^m^fS^s  hr  ^^^^  ^-  -"^a  e,  Gobierno 
i-al^AlSÍ^^^^^^    -«-daf^'*^  "^^  ^--  a'í-'  n.ilitronchesl^'^^"°- 

ÍNoc.-(DespTdié23ose.)  sf^s/' on^^ri''?^  1^  ^«t«-  Contestar 
correr  tras  lo  imposible  vavluZ%  H^^T'  ^^^^  'obo  por  su  sen d.      p 

ÍNoc-Adiós.      P'^'"*' ^°y- 
Perf.— Descansar. 
K°^-7^uenas  y  santas  noches 

ESCENA  XI 

P«Pe  Rey,  a„,a  Perfecta,  después  Ubraía. 
Perf.— (Mirándole  recelosn  >  aa  .• 

""Síf  le¿o™  '  ™""  ""'""•  '  '-■---'-»  o.«„a«e 

ahopTa  Xr ""  """>■'  Vale  más  g„e  ,e  acuestes  a  dormir      No  t.     r    . 

oivgí-p¿p»;=¿s2.  ..„„.„.  „^,.„.^.,  ,„ 

^iB.— ¿,1,  señora.  ""«jwr 

fie  de«?né~i^Se^í°';a,  lo  de  arriba.  (Librada  va  delante    Pn  . 

^.^^-^o  ""  "--..  señora.  ,.o..  Perf..,,  ,,^_^  .,„  ,_^^^^  ^^_^^  ^ 
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ESCENA  XII 

Pepe  Rey;  después  Librada. 

^  Pepe.  -(Mirando  la  puerta.)  Me  causa  terror.  (Pausa.)  ¿Me  acechara  todavía?  (De 
intiUas  va  a  ia  puerta  y  mira.)  No:  subió...  Ahora  entra  en  el  cuarto  de  Ro-  rio.  Allí 
ítará  un  ratito  antes  de  irse  al  suyo.  Y  a  todas  éstas,  no  he  podido  aún  leer  la 
irta.  (Vuelve  a  la  mesa,  y  sacando  la  carlita  de!  pliego  la  abre  y  lee:)  «No  salgas...  baja- 
;mos.»  (Asustado,  guarda  la  carta.)  Siento  pasos... 

LiB.— (Que  sale  con  el  farol.)  Señorito... 

Pepe.— Librada,  tu  eres  mi  salvación. 

LiB.— Chist...  bajito.  (Secreteando.)  Me  ha  mandado  que  registre  otra  vez.  v  aue 
3a  SI  se  ha  encerrado  usted. 

Pepe.— ¿Aún  está  con  su  hija? 

LiB.~Sí;  pero  en  seguida  se  va  a  su  alcoba...  Llévese  la  luz. 

Pepe.— ¡Ah!  es  verdad!  (Coge  la  luz  y  la  mete  en  su  cuarto,  saliendo  en  seguida.) 

Lie.— Así...  Ahora,  haga  como  que  cierra.  (Pepe  Rey  echa  la  llave,  dejando  abierta 

-lerta.)  Bueno.  (Se  retira.) 

PspE.—Oye.  ¿La  señora  tiene  el  sueño  ligero? 

LiB. — No,  señor;  muy  pesado. 

Pepe. — (Asombrado.)  ¿Duerme? 

LiB.— Como  un  tronco. 


ESCENA  Xill 

Pepe  Rey. 

Pepe.— ¡Dios  mío!,  esa  mujer  terrible...  ¿duerme?  Con  esa  conciencia,  es  posi- 
en  humana  vida  la  paz,  el  descanso  del  sueño?  No,  no  creo  que  duerma.  Fa- 
ida,  se  enroscará  como  una  serpiente,  y  el  oído  atento,  abiertos  los  ojos,  vela- 
a,  velará  siempre.  (Poniendo  atención,  junto  a  la  puerta.  Vuelve  hacia  la  izquierda  )  Si 
osario  baja,  huiré  con  ella.  Me  la  llevo,  sí;  la  saco  de  esta  horrenda  cárcel.  (Des- 
razonado.)  ¿Pero  cómo?  (Mira  por  la  ventana.)  ¡Qué  oscura  la  noche...  los  muros 
S  la  huerta,  qué  altos!...  Imposible  salir  de  es.a  morada  feudal  sin  violencia  y 
iCandalo.  (Con  decisión.)  Pero  si  es  preciso...  (Variando  súbitamente  de  idea.)  No" 
wa  de  violencia.  La  astucia,  la  malicia  solapada  es  lo  que  se  debe  emplear  con- 
a  ti,  mujer  insidiosa  y  resbaladiza.  ¡Contra  tí,  tu  sistema!...  ¡Vencerte  con  tus 
Snas,  matarte  con  tu  propio  veneno!...  (Siente  pasos,  y  con  gran  ansiedad  se  aprox»- 
a  a  la  puerta.) 


» 


ESCENA  XIV 


.  i  Rey,  Rosarito,  envuelta  en  un  chai  de  color  claro,  calzada  con  chinelas  que  no  hacen 
ningún  ruido.  La  escena  débilmente  Sunilnada  per  la  lámpara  que  Pepe  Rey  ha  llevado  a  su 
cuarto.  La  puerta  de  éste  abierta. 

Ros.— Pepe...  ¿estás  aquí?  (Avanza  palpando.) 

Pepe.— Vida  mía,  ven,  dame  la  mano.  (Le  da  la  mano  para  evitar  qus  tropiece  en  los 
uebles,  y  la  lleva  al  centro  de  la  escena.)  Por  aquí. 
Ros.— Si  veo,  tonto.  La  luz  de  tu  cuarto  nos  alumbra. 
Pepe.— (La  lleva  al  sillón.)  Siéntate. 

Ros.— (Suspirando.)  ¡Ay!...  ¡qué  viaje,  qué  ansiedad!  Creí  rué  no  llegaba.  (Tirí- 
nao.)  ^ 

Pepe. -(Besándole  las  manos.)  Alma  mía,  estás  helada.  ¿Por  qué  tiemblas?  (Se 
enta  a  su  lado.) 

Ros.— No  tiemblo,  no...  El  deseo  de  verte...  La  alegría  de  verte...  El  miedo 
que  mamá  no  esté  dormida. 


M 

Pepe.— (Tocándole  la  frente.)  Tu  frente  abrasa  'M 

ya  meí¡¡iííS^^'  ^^  '"^"'''  ^^  ^^'^^'-  ^^'^  "°  ^^^""^  ^"^^""^-  ^^"  ^^^t^  ««^ 

Pepe.— Has  padecido  horriblemente. 

Ros.— Sí.  (Vencida  de  la  emoción,  rompe  en  sollozos.  Saca  del  seno   un   crucifiio  v 
besa  con  ardor.)  ¡Jesús  mío,  Redentor  mío,  ampáranos!  cruc.njo,  y, 

Pepe. — (Tocando  la  imagen.)  ¿Tu  crucifijo? 

h;o?H^'~P  ^^^  *!"go  ^  la  cabecera  de  mi  cama.  Le  traje  para  que  me  saque  éi 
bien  de  este  paso  terrible.  Pepe  (Se  lo  da.)  bésalo.  ^        ■ 

Pepe.— Sí,  vida  mía;  una  y  mil  veces.  (Pausa.  Pepe  Rey  besa  el  cmcifiio.)  '' 

Kos.— Mas,  mas. 

Pepe. -(Después  de  besar  nuevamente.)  Ya  te  entiendo;  dudas  de  mi  fe.  '" 

.\.^^^'m     u  *^^°'  "O  quiero  dudar.  Que  duden  todos.  Yo  creo  en  tí.  DámeloV 
ahí^a.  (Recibe  de  manos  de  él  el  crucifijo,  y  lo  guarda  en  su  seno )  Lidmejo^^ 

Pepe.— Dime  la  verdad;  tu  madre  te  dirá  ho:  rores  de  mí.  -^í 

mnin  mTÍí^  ^^^^^-  ^^^^  que  te  quiero,  y  que  me  mataría  diciéndome  que  eres 
malo.  Me  dice  que  espere,  que  tú  decidirás,  que  te  vas,  que  vuelves  Habíame 
con  franqueza:  ¿has  formado  mala  idea  de  lili  madre?  vueives...  namame 

Pepe.— (Después  de  vacilar  en  la  respuesta.)  No. 

Ros.~¿Crees  que  me  quiere  mucho;  que  a  ti,  a  ti  te  quiere  también? 

Pnin^r-^'Z^^-^'^-T''''^-  "5  '^'^^  "í"^  "*'•••  ^  s"  manera...  Pero  si  me  tienes  amor 
Kosario  de  mi  vida,  y  no  desmayas  en  tu  resolución  de  ser  mía  para  siempre,  e  ■ 
preciso  que  no  hagas  caso  de  nadie  más  que  de  mí,  y  estés  dispuesta  a  obedecer 
«le  ciegamente  cuando  yo  te  diga:  levántate  y  sigúeme  ooeatcer 

Ros.— (Valerosa.)  ¡Sí,  sí! 

Pepe.— Rosario,  disponte  a  salir  de  aquí. 

Ros.- ¿Cuándo? 

c\/Z''i^^rfrT^'-:^-^^^^''^^^''^''''.''íí'^'y''  '"  prepararé  sin  ninguna  violen- 
cia. Mo  hav  otro  medio.  Tu  madre  es  inflexible...  No  cederá  nunca. 
A     f^OS.— (Herida  por  el  recuerdo,  se  desploma  súbitamente,  perdiendo   el   valor  )  ¡Mi  ma- 
ÍI?i?     .AA°"  "ombrarla,  el  valor  se  me  disipa...  me  siento  cobarde...  tiemblo  de 

£!^  ;;■  A  "^^A^l  ?"  "^i""^^^  ^%  paraliza.  El  respeto  me  anonada.  La  quiero..." 
es  mi  madre.  Me  dió  la  vida...  me  da  la  muerte. 

mi.nfíf "  J5°"  f  ¡^'""'^^''•^  Rosario  en  las  ocasiones  graves  de  la  vida,  los  senti- 
mientos elementales,  sagrados,  sufren,  pueden  sufrir  dolorosas  pruebas.  Guarde 
en  tu  alma  el  respeto,  guarda  el  carjño  a  tu  madre...  Pero  convéncete  de  que  ya 
no  es  ella,  sino  yo,  yo,  quien  gobierna  y  dirige  tus  acciones;  yo,  tu  esposo. 

KOS.— i51,  81.  (Con  inspiración  súbita  se  arrodilla.  Pepe  Rey  permanece  en  pie  tras  ellh, 
inclinada  la  cabeza )  ¡Señor  que  adoro;  Señor  Dios  del  mundo  y  tutelar  de  mi  casa 
y  tcü^uha;  Jesús  bendito,  que  moriste  en  la  Cruz  por  redimirnos  del  pecado:  ante 
1 1,  ante  tu  cuerpo  herido,  ante  tu  frente  coronada  de  espinas,  digo  que  éste  es  mi 

esposo,  y  que  después  de  Ti,  es  el  que  más  ama  mi  corazón! 
Pepe. — (Con  gran  emoción.)  Mía  serás. 

Ros.— Dame  la  mano.  (Pepe  Rey  le  estrecha  la  mano.) 
Pepe.— jMía!  Ni  tu  madre  ni  nadie  lo  impedirá.  ¡Júrame  que  no  desistirás! 
Kos.— i  1  e  lo  juro!  (Con  grave  acento.)  Que  unidos  en  muerte  como  en  vida,  repo- 
semos bajo  una  misma  losa,  cuando  Dios  quiera  llevarnos  de  esté  mundo. 
Pepe.— (Abrazándola.)  ¡Oh,  mi  bien! 
Ros.— (Extremeciéndose.)  ¡Oh!...  ¡Escucha! 
Pepe.— ¿Qué? 
Ros.— Parecióme  sentir... 
Pepe.— ¡No!...  ¡Es  tu  miedo!... 
Ros.- (Aterrada.)  ¡Ah!...  ¡Siento  pasDs!... 
Pepe.— ¡Alguien  baja! 

ESCENA  XV 

Dichos.  Librada;  después  doila  Perfecta. 

LiB.— (Despavorida.)  ¡La  señoral 

Res  --(Poseída  de  pánico.)  ¡Mi  madre!...  Huyamos. 


IPepe— íQue  venga!...  ¡Mejor;  (Aparece  doña  Perfecta  en  la  escalera,  con  una  luz  en 
lano,  y  allí  se  detiene  asombrada  y  ceñuda.  Rosario,  al  verla,  da  un  grito  de  terror  A  pun- 
^'0  caer  desvanecida.  Librada  acude  a  sostenerla.  Pepe  Rey  calla.  Doña  Perfecta,    después 
.a  pausa,  baja  lentamente,  toda  severidad  y  altanería.) 

Pekh.— (A  Librada.)  ¡Súbela,  súbela  al  momento!  (Librada  lleva  a  Rosario  que  del 
ror  apenas  f  uede  moverse.) 

ESCENA  XVI 

Pepe  Rey,  doña  Perfecta. 

f  ^-f  D~^^°"  ^'■^^^^^^•)  ¡Gracias,  sobrino  mío,  gracias!  («Merezco  yo  esa  con- 
:ta?  Rosario  no  se  habría  atrevido  a  bajar  aquí,  mientras  yo  dormía,  si  tú  no  la 
bieras  mstigado  a  la  liviandad,  a  la  desobediencia.  • 

Pepe.— |Es  verdad!  La  culpa  es  mía. 
Perf.— ¡Y  lo  confiesa! 

Pepe.-Sí,  señora.  Soy  todo  sinceridad,  lo  contrario  de  otras  personas:  y  pues- 
que  a  la  lucha  se  me  incita,  lucharé,  pero  a  cara  descubierta.  Si,  señora  nece- 
ntaba  ver  y  hablar  a  su  hija  de  usted;  era  indispensable  absolutamente  q¿e  ba- 
semos los  dos...  y  hemos  hablado.  «»icnie  que  na 


I 


PERF.-iCalIa!.    ¡Qué  atrevimiento!  Paso  que  no  ames  a  la  hermana  de  tu  oa- 
i¿eto?  ^^''''^^P'^"*^^^  ^  ™  ""^^'^^  ^o"  esta  traición...  ¿Pero  no  merezco  siquiera 


P^fr^pT.^^"'"'^^  perdóneme  usted     pero  aun  el  respeto  he  de  negarle.  Nunca 
creí.  Estos  sentimientos  amargan  horriblemente  mi  vida. 
Perf.— ¡Me  aborreces...  di  la  verdad! 

.rK^*"?'  señora.  ¡Qué  desgracia!  Per.-guido  y  atormentado  por  un  poder 
lebroso,  he  aprendido  lo  que  nunca  supe;  he  aprendido  el  rencor;  véalo  usted 
mi.  (Con  bravura.)  Míreme  usted  a  la  cara,  de  frente.  Arroje  usted  sobre  mí  su 
-ada  siniestra,  como  yo  e  arrojo  la  mía,  leal...  Estoy  frente  a  mi  enemigo  y  an- 
;que  dejarme  matar,  quiero  arrancarle  la  máscara  con  que  encubre  su  rostro 
leríaT  ~  íQue  desvarío  es  ese!  (Asustada,  procura  dominarse  y  sostener  su 'al- 

FZl\^^^r  ^"'"  'k' n  ^  """IT^  creciente.)  Yo  vine  aquí  con  el  candor  de  un  niño 

»  lealtad  de  un  caballero.  Mi  padre,  de  acuerdo  con  usted  me  mandó  para  que 

Irífnn' V  •^  ^'T'/  '"'.^sposa.  Desde  que  la  vi,  la  amé.  Usted  aparentó 

á^^f  I  hilo;"sted  recibiéndome  con  engañosa  cordialidad,  empleó  desd« 

inmer  día  todos  los  ardides  de  su  tina  astucia  para  estorbar  el  cumplimiento  de 

promesas  hechas  a  mi  padre;  usted  trató  de  extraviar  los  sentimieutos  de  su 

i  presentándome  como  un  hombre  abominable,  sin  fe,  enemigo  de  Dios;  y  con 

lltZ  "^"  •'^'^^  sonrisas  V  de  palabras  cariñosas,  me  ha  estado  matando:  me 

estado  achicharrando  a  fuego  ento.  Usted  ha  lanzado  contra  mí  en  la  oscu- 

fad  y  a  mansalva,  una  nube  de  litigantes;  usted,  por  influencias  aue  descono/rr 

tha  destituido  del  cargo  oficial  que  traje  a  Orbajosa;  us^e^nX  pHvado^^^^^^ 

feísuelo  de  recibir  las  cartas  de  mi  padre;  usted  me  ha  desprestigiado  en  el  pul 

¡j^ usted  me  ha  expulsado  de  la  Catedral;  usted  me  ha  tenido  dífs  y  días  en  do- 
osa  ausencia  de  la  elegida  de  mi  corazón;  usted  ha  querido  dominar  a  su  hifa 
I.Z.TZVaT^'^'^T^'  ,^"'  P°".^''/^  ^"  P^''g''«  su  existencia  si  no  estuviera 
aquí,  yo,  decidido  a  salvarla,  cueste  lo  que  cueste  y  caiga  el  que  caiffa  "^^ 

PERF.-jDios  mío,  Santa  Virgen  del  Socorro!...  ¡aÍi...  (Anoia^dada  ca^c  en  un  d- 
^v  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.)  ¿Es  posible  que  yo  merezca  tan  atroces  iniu- 
p  .?  (Pausa.)  Pepe,  h.!o  mío,  ¿eres  tu  el  que  habla?  Si  aciertas  en  tu  juicio  en 
te-dad  que  soy  una  gran  pecadora.  '        '  ®" 

,^^^r^Z^^^''^'l\^^''^  mí  mayor  dicha  hoy  que  convencerme  de  que  estoy 
uivocado.  Demuéstreme  usted  que  es  ofuscación,  engaño 
r^lZZin      T^  ^?  ^oy  ""a.íntrigante,  una  mujer  hipócrita  y  malvada  que...» 


pEPE.—íEsíipefacto.)  Según  eso,  usted  no  los  niep-a. 

t,.  nfüfA~'^'^"f  !f^^^  í  '"."í"^  ^^"  3^^*"^  ^"^"os  y  malos,  ni  qué  criíorio  ti^i; 
tu,  necio,  para  fallar  sobre  éiíos?  -^"^  u-i, 

Pepe,— (Impaciente.)  Dígame  pronto  si  los  niégalo  no  5os  nie^^a. 
rrh^Sr'^if^V"®^""'^-^  Esperabas  que  yo  te  contestase  coí  una  denegacu 
n«hf  tn^.?  /'"'  ^^^"^-  P°/  desenojarte  y  tener  contento  al  señorito,  yo  sería  c; 
paz  de  sacrificar,  de  pisotear  mi  conciencia...  (Con  fuerte  voz.)  ¡No'  ivfi  conciem 
f.t.^u^^'',  PT''*""  penetrar  a  un  dascreído  como  tu,  es  bastante  fuerte  y  pur 
para  que  ante  ella,  con  ella  pueda  yo  hacerte  la  declaración  que  vas  a  oir  (Se  le- 
vanta con  magestuoso  orgullo.)  Esos  actos  que  desfigura  tu  ligereza...  yo  no  los  niega 

í^EPE.— (estupefacto.)  ¡Los  reconoce:  ^ 

Perf. — (Con  gran  energía.)  Sí. 

PEPE.~¿Como  suyos.,.? 

PERF.-Como  míos.  (Despreciativa.)  ¿Con  qué  derecho  los  pobreciíos  matemáí 
áZ  tp?!w/*'J  ^""^F'  ^'^'^  °  '''^'  ^^''^^  ^^^^^'^^^  humanas,  si  no  ven,  si  ?í.  pue- 
n,  fp       O        ^^  ^I^^f'  P^^'í'--^  ^"  ceguera  moral  se  lo  impide?  (Creciéndose  al  ver 
qu.  Pepe  Rey,  poseído  de  asombro,  no  le  contesta.)  ¿Qué  dices,  qué  contestas? 

Fepe,— ¡I\ada,  señora!...  ¡Estoy  aterrado,  no  puedo  hablar! 
ivJn^^^h^J-      '^"^"do  ha  Sido  vituperable,  señor  mío,  que  para  conseguir  un  fi.: 
■Ifnl     ?  "'  '^!  e'"í-\'een  medios  que  produzcan  males  insignificantes,  pasajero. 
íPsi  que  valen  estos,  si  con  ellos  se  impiden  males  hondos,  irreparables!...  ¿Per 
no  lo  entiendes?  . 

Pepe  --{Perplejo )  No,  señora...  no  lo  entiendo.  (Bruscamente.)  ¿Por  qué  no  m- 
flego  usted  con  lealtad  la  mano  da  gu  hija?  ^ 

Perf. -(Vivamente.)  Porque  no  podía  hacerlo.  (Transición  del  tono  severo  a  otro  r 

fTunTJ'Tl^r  ''T'^  ""■  S"-"^"'^-^  '^y  i^.  '"''•  "^  P^'^'a-  "abría  sido  preciso  decir 
£Xtt  í.  ""  f  mi  denegación.  Pepe,  si  nunca  me  ha  faltado  valor  para  rt 

MScir  las  mayores  adversidades,  no  lo  tengo  ¡ahí  no  lo  tengo  para  decirle  a  r 
hermano,  a  tu  padre:  «no  puedo  dar  mi  hija  a  un  hombre  de  ideas  negativas  e, 
materias  re/igiosas  »  Sí;  ésta  es  la  causa,  la  terrible  causa,  y  cree  que  se  n-  ' 
garra  el  corazón  al  tener  que  manifestarla.  (Con  aflicción.)  ¿Y  como  decirle 
tu  padre?...  ¡Imposible,  imposible!. .."A  sus  años,  agobiado  de  achaques,  hmjr 
sido  asestarle  un  golpe  mortal...  No,  no;  todo  antt^  que  eso. 

verdad  qiíe  !^'  ^^  '^'^^'^^^  ''"^  ^""'^^^  ""^^  ^^'"""'"^  ''"^''^  ""''^  ^^^^^  ^  ^^^  '"'^^'  ^^  ^' 
Perf, -(Interrumpiéndole.)  ¿Cómo  si  es  verdad?  Abismo  tan  hondo,  que  no  veo 
que  se  pueda  llenar  con  nada  de  este  mundo.  ¡No,  Peoe;  entre  ítis  ideas  y  la^ 
mías,  entre  mis  creencias  y  tu  manera  de  ver  la  vida,  la  muerte,  el  mundo,  el  tná' 
ana,  hay  no  digo  distancia,  sino  la  inmensidad  infinita!  La  discordia,  la  repuisió:' 
Ja  antipatía  entre  tu  y  yo  son  irreductibles.  Conciliar  el  cielo  con  el  infierno, 
<iquien  lo  pudo  sonar? 

PEPE,~Pues  si  es  así,  ¿por  qué  no  me  dijo  usted  a  mí,  no  a  mi  padre,  a  mi 
«apártate;  no  te  quiero  por  hijo,  no  te  quiero;  vete?» 

Pekí..— Porque  rechazarte  de  frente,  en  tonos  de  maldición  irreparable,  me  pa- 
recía, ademas  de  cruel,  peligroso.  (Con  zalamería  creciente,  llegándose  a  él,  y  tocándo- 
le suavemente  en  los  hombros,  con  afecto,  casi  con   cariño.)  Te  hubiera  irritado   te  hu- 
biera impelido  a  la  violencia  a  la  desesperación,  quizás  a  cometer  actos  crimina- 
les... 1  reten  el  sistema  de  apartarte  suavemente,  gradualmente,  por  medio  de 
acciones  aisladas,  procurando  que  tú  mismo  comprendieras  la  conveniencia  de 
alejarte.. .  y  que  te  alejaras,  te  desviaras,  casi  sin  sentirlo  tu  mismo.  Y  te  lo  arre 
glaba  de  modo  que  la  iniciativa  de  ruptura  partiera  de  tí.  Ya  ves,  te  dejaba  esí. 
salida  airosa:  que  fueras  tu  quien  quisiera  irse,  no  que  salieras  arrojado  por  mí... 
¿Y  me  vituperas,  sin  ver  que  mis  acciones  entrañaban  el  bien  de  mi  hija  y  el  tuvo, 
el  tuyo  también  porque  yo  te  amaba  como  hijo  de  mi  hermano! 

Pepe.— ¡Qué  sarcasmo! 

Perf.— Te  amaba,  sí...  Yo  he  protedido  contigo  en  la  forma  .que  me  parecía 
mas  eficaz...  y  mas  caritativa. 

Pepe.— ¡La  caridad!  ¡Se  atreve  a  invocar  !a  santa  caridad!... 

PERF.--SÍ...  porque  dejándote  casar  con  Rosario,  habrías  sido  muy  desgracia- 
do... y  ella  mas,  y  yo,  y  tu  padre,  y  todos.  Ciego,  ¿no  lo  comprendes...? 


(Pepe.  — (Descorazonado  y  con  profunda  aflicción.)  No,  señora;  no  lo  comprendo,  por 
desgracia.  Aquí  estoy  (Echándose  mano  al  cráneo.)  luchando  con  mi  mente,  para 
íiivenceria,  para  convencerme  de  que  no  es  usted  un  monstruo...  (Cerrando  los 
hcrrorízado.)  No  quiero,  no  quiero  que  usted  lo  sea. 

;'erf.— Es  que  no  entiendes  el  altria  humana,  pobre  filósofo  de  la  Naturaleza 
-  los  números.  Con  tus  sabidurías  de  la  materia  no  acertarás  nunca  a  discer- 
ní mal  del  bien.  No  ves  más  que  lo  que  tienes  delante;  ves  los  efectos,  no  las 
as;  sientes  los  medios  que  duelen,  no  la  santidad  de  los  fines  que  salvan. 
. -EPE.- -(Sin  poder  contener  su  ira.)  Señora,  no  se  SÍ  admirarla  a  usted  por  !a  su- 
t  za  de  su  ingenio,  o  si...  no    se  lo  que  digo...  (Reprimiéndose  con  gran  esfuerzo.) 
1),  no;  perdóneme  usted.  Usted  me  irrita,  usted  me  escarnece  después  de  matar- 
i;...  ¡Horrible,  horrible! 

Perf.— Me  juzgas  inicuamente.  No  me  importa.  (Con  falsa  mansedumbre.)  Se  pa- 
:     r.  Oféndeme,  injúriame  más. 

-EPE.— (Con  vivo  dolor.)  Sí;  veo  que  es  usted  mala,  y  no  quiero  que  lo  sea,  no 
ro,  no  quiero.,,  porque  es  usted  madre  de  la  mujer  que  adoro,  y  por  la  !ey  lo 
usted  mía  también. 
I 'brf. —(Con  mucha  arrogancia.)  ¡Nunca!. Se  acabaron  las  blanduras  contigo.  Tu 
atitud  me  pide  rigor.  Ya  no  más  caridad,  ya  no  más  carino.  Pope,  lo  que  tu 
s  que  debí  decirte  el  primer  día,  te  lo  digo  ahora.  Mi  hija  no  será  nunca  tu 
:r. 

'[■PE. — Así,  así  se  habla,  scHora  tnía;  así  se  lucha,  cara  a  cara.  Contesto  en  la 
'     '.a  forma  de  leal  reto;  s(í  hija  de  usted  será  mi  esposa. 
'erf.— ¡Necio!  ¡Tu  esposa,  no  queri^do  yo! 
':  'i:PE.— Ella  quiere. 

^ERF.— No.es  verdad.  (Amenazadora.)  Y  aunque  quisiera,  cegada  por  tus  ama- 
fino  hay  en  el  mundo  padres,  no  hay  sociedad,  no  hay  conciencia,  no  hay 

EPE.— Porque  hay  todo  eso,  digo  y  juro  que  me  casaré  con  ella, 

'ríRF.— -¡Menguado!  Piensas  atropellarme.  Yo  sabré  defenderme  de  tus  vio- 
liicias. 

Pepe.— Si  la  ley  no  me  ampara,  la  violencia,  la  fuerza  rícrá  ;ni  salvación, 

Perf.— (Burlándose.)  ¡Fuerza...  tú...  aquí!  En  esta  noble  ciudad,  mi  persona,  mi 
»mbre,  son  sagrados. 

F^EPE.— En  esta  ciudad  sediciosa,  oscura  y  salvaje,  hay  leyes,  las  leyes  de 
do  el  país;  y  si  no  las  hay,  debe  haberlas,  y  las  hfibrá. 

Perf. — ¿Que  sabes  tú  de  leyes?  Tenemos  aquí  !as  eternas,  y  en  ellas  descanso. 
3  podrás,  no  podrás  nada  contra  mí.  Estoy  en  mi  santo  terreno,  en  mi  ciudad 
oíectora.  (Oyense  clarines  de  caballería  muy  lejanos.  Doña  Perfecta,  súbitamente  poseída 

terror,  presta  atención.)  ¡Oh!  ¿Qué  es  eso? 

Pepe.— (Con  júbilo.)  Es  la  ley,  señora;  la  ley  que  viene  en  mi  ayuda. 

Perf.— (Rabiosa.)  ¡La  brutal  soldadesca! 

Pepe.— (Con  exait.ición.)  Es  la  patria  armada,  nuestra  madre,  a  quien  adoramos, 
;fectuosa,  imperfecta,  como  quiera  que  sea.  Por  ella  vivimos,  por  ella  morimos, 
¡gala  usted:  ya  se  acerca.  Viene  a  sofocar  la  rebelión  infame.  (Suenan  los  clarines 
is  cerca.) 

Perf.— Esos  locos  no  cuentan  con  nuestra  valiente  raza. 

Pepe.— Valor  contra  valor,  vencerá  la  razón,  vencerá  la  justicia. 

Perf.— ¡Oh,  qué  ignominia!  (Furiosa.)  Vete,  vete  pronto  de  mi  casa. 

Pepe.— Ya  mi  vida,  mi  derecho,  mi  amor,  no  están  desamparados.  ¡Luchare- 
Ds!  T'ras  de  mí,  tras  de  nosotros,  hay  una  contienda  espantosa,  principios  con- 
3  principios.  Es  nuestra  misma  guerra  en  proporciones  colosales.  En' medio  de 
a  lucha,  pisando  charcos  de  sangre,  nos  batimos  usted  y  yo. 

Perf. — ¡Indigno,  me  amenazas  con  la  fuerza! 

Pepe.— Con  la  fuerza,  no;  con  la  ley. 

Perf.— La  verdadera  ley  está  aqtu'. 

Pepe.— ¡Aquí!  ¡Tierra  de  bandidos,  raza  de  hipócritas! 

Perf.— Eres  sanguinario,  brutal. 

Pepe.— Tan  brutal  el  uno  como  el  otro.  Sólo  que  yo  tengo  razón  y  usted  no  la 
me.  Veremos  quién  cae.  (Suenan  los  clarines  muy  cerca  de  la  casa.) 


I 


^^J^'^^'-^^^^^^P^'^'^^-)  iAh!...  ¡Malditos,  malditos  seáis,  demonios  ae  la 

Pepe. -¡Benditos,  mil  veces  benditos.  Venid,  venid.  (Abre  la  ventana.  Suenan  i 
Clarines  con  estruendo,  y  siguen  sonando  mientras  cae  el  telón.)  fl 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO'  Á 


ACTO     TERCERO 

Sala  en  casa  de  don  Inocencio.-La  estancia  y  los  muebles  revelan  un  bienestar  modesto  v 
sin  pretensiones,  aseo  y  buen  gobierno  de  casa.  Estampas  religiosas,  y  algún  estante 
con  libros. -Puertas  al  foro  y  laterales.  La  de  la  izquierda  conduce  al  cuarto  del  aloja- 
do,  teniente  coronel  Vargas.  La  de  la  derecha  al  interior  de  la  casa;  por  la  del  foro  en- 
tran  los  que  vienen  de  la  c^lIc-Mesa  y  sillas. -Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Vargas,  de  uniforme,  sentado  a  la  mesa,  acabando  de  almorzar;  María  Remedios,  que  le  sir 
ve;  después  un  Cabo  cartero. 

Var.— Confiéselo  usted,  señora  doña  Remedios,  mi  simpática  patrona  Usted 
nos  aborrece.  (Después  de  esperar  la  respuesta.)  Digo  que  usted  nos  aborrece 

Kem.— Coma  y  calle. 

Var.— Como  sin  callar,  porque  el  almuerzo  está  muy  bueno,  y  la  conversación 
alegra  la  vida  del  triste  militar  alojado;  ausente  de  los  suyo?...  Estaba  diciendo  a 
usted  que  nosotros  hemos  venido  a  traer  la  paz... 

Rem.— (Suspirando.)  ¡Ay,  mundo  amargo,  mundo  falaz! 

Var.— Señora,  no  hace  más  que  suspirar,  y  decirnos  que  si  el  mundo  es  amar* 
go,  que  SI  es  dulce...  Yo  digo  que  es  riquísimo  este  Jerez  con  que  me  ha  obsequia- 
do don  Inocencio.  (Se  sirve  y  bebe.)  ^ 

Rem.— A  lo  que  han  venido  ustedes  es  a  traernos  las  malas  costumbres,  v  a  fa- 
vorecer a  todos  los  pillos  que  tenemos  por  acá. 

Var.— ¡Señora! 

Rem.— Y  usted  el  primero,  señor  de  Vargas. 

Var.— ¡(Jue  yo  favorezco!...  (Comprendiendo.)  ¡Ah!  ya  salió  el  estribillo,  la  ma- 
ma de  usted... 

Rem.— A  personas  indignas. 

Var. — ¡Dale!... 

Calo.— (Por  el  foro.)  Mi  teniente  coronel,  el  correo.  (Entrega  varias  cartas  y  se  re 

tira.) 

Rem.— A  punto  viene  la  prueba.  (Atisbando,  sin  acercarse,  las  cartas  que  recibe 

Vargas.) 

^'aR- — Con  permiso.  (Abre  uno  de  los  sobres,  y  saca  una  carta  de  varios  pliegos,  por 
la  cual  pasa  la  vista  rápidamente.) 

Rbm.— ¿Tengo  o  no  tengo  razón?  Es  usted  su  amigo. 

Var.— Y  a  mucha  honra. 

Rem.— Recibe  usted  cartas  para  él. 

Var.— Esta.  (JVlostrando  la  cerrada.)  Y  esta  Otra.  (Mostrando  la  abierta.)  Me  la  es- 
cribe su  padre  don  Juan  Rey,  encargándome  que  vele  por  Pepe,  y  dando  insfruc- 
c iones  para  que  salga  dd  paso  en  que  se  ha  metido.  ¡Pobre  Pepe,  qué  villanías 
han  hecho  con  él  en  este  poblacho! 

Rem.— ¿Usted  qué  sabe? 

Var.— Sé  que  tieiie  razón,  y  que  su  tía  no  la  tiene.  (Acaba  de  comer,  y  enciende 
un  cigarro.) 

Rem.— ¡Ah!  señor  de  Vargas,  déjeme  explicarle... 


Var.— No  se  canse  usted.  Ya,  ya  sé  yo  que  doña  Perfecta  y  su  partido  se  de- 
nden  bien.  No  creyendo  segura  a  la  niña  en  su  propia  casa,  la  han  traído  aquí. 
Rem. — {Fin!5ieiido  asombro.)  ¡Aquí! 

Var.— Y  la  tienen  muy  escondidita  en  los  altos  de  la  casa...  No  lo  niegue...  Ni 
)e  usted  recelar  de  mí,  que  respeto,  que  respetaré  siempre  los  fueros  de  la  hos- 
alidad. 

Rem,— (Sintiendo  pasos  por  el  foro.)  Ya  tiene  usted  ahí  a  su  amigo  Pinzón,  el  ca- 
nato que  se  aloja  en  casa  de  la  señora.  (Volviendo  a  mirar.)  ¡Av!  viene  con  él 
-grandísimo  p'íine  Tafetán... 

ESCENA  II 

Dichos.  Pinzón,  Tafetán. 

Pin.— Buenos  días. . .  (Saludando  a  Remedios.)  Señora... 

Taf.— Amigo  Vargas...  (Se  estrechan  la  mano.)  Señora,  tanto  gusto  en  verla. 

Rem.— (Displicente.)  El  disgusto  es  mío. 

Taf.— ¡Ji,  ji!..  Sabe  cuánto  les  quiero  a  todos;  a  usted,  a  don  Inocencio,  y  a 
3  ángel  coronado  que  tiene  usted  por  hijo. 

Rem. — ¡Adulón!  (Recogiendo  el  servicio.) 

Var.— (A  Pinzón.)  ¿Y  qué,  se  echan  al  campo? 

Pin.— ¡(^ué  se  han  de  echar  estos  gallinas!  Están  muertos  de  miedo.  El  tal  Ca- 
lmeo, el  Vinato  de  la  localidad,  anda  escondido,  y  no  se  atreve  a  salir  a  la 

.  Taf.— No  se  fíen,  ¡ji,  ji!...  Yo  conozco  a  mi  gente.  (María  Remedios  se  aparta  y 
|;ucha.)  ' 

Var.— Yo  también.  Por  eso  me  fío. 

Pin.— (Con  vehemencia.)  ¡Oh,  si  salieran!  ¡Dios,  que  salgan!  ¡Con  qué  gusto  ve- 
que  nos  mandaban  arrasar  este  pueblo,  y  no  dejar  en  ¿I  piedra  sobre  piedra' 
kem.— ¡Oh,  mundo  execrable,  mundo  satánico! 
Taf.— (A  Remedios.)  Si  con  usted  no  va  nada. 

Pin.— Señora,  tengo  motivos  para  odiar  a  la  negra  Orbajosa.  Aquí  asesinaron 
ni  padre,  coronel  de  Arapiles. 

Rem.— (Con  saña.)  ¡Ah,  que  no  hubiera  sido  antes  de  casarse  con  su  madre'  Así 
hubiera  usted  nacido.  • 

Var.— ¡Vaya  un  geniol 
Taf.— Adiós,  basilisco. 

ESCENA  III 

Vargas,  Pinzón,  Tafetán. 

Var.— (Con  interés.)  ^Qué  dice  Pepe? 
Pin.— Chist...  las  paredes  oyen. 

1*'^-^^^s^,^.'^'^°^^^^P^^^^^'^^^^^^^')Yo  me  pongo  aqui  de  escucha.  Hablen  sin 
edo.  hl  basilisco  en  la  cocina.  No  hay  nadie. 
¡Pin.— (Con  pena.)  Pues  hoy  se  ha  decidido  a  llevar  el  asunto  por  el  camino 

Var.— Me  alegro. 

Pin.— Yo  no.  ¡Le^aHdad  a  esta  gente!  Es  como  aquél  que  quería  abrir  las  os- 
is...  por  la  persuasión. 

Var  —Eh...  déjate  de  tonterías.  También  su  padre  le  aconseja  la  legalidad. 
:abo  de  recibir  esta  larga  carta...  (Mostrándosela.) 

Pin  —(Pasando  la  vista  rápidamente  por  el  escrito.)  Instrucciones  precisas  para  pro- 
der  legalmente...  Sí,  muy  bonito.  Yo,  con  permiso  de  don  Juan  Rey,  con  permi- 

tuyo,  creo  que  es  perder  el  tiempo.  Echar  jueces  y  fórmulas  legales  a  esta  ca- 
lla cerril,  es  como  querer  matar  leones...  con  polvos  insecticidas 

Taf.-íJi,  ji!... 

Var.-Bucíiü.  Pues  dile  a  Pepe  que  venga  a  enterarse  de  esto.  (Deja  las  cartas 


Sñí  ^Sl^f ""'  ''"^  "°  ''^^"^  "  ""^'""^^  ^''°"  ""^^'^^'"•^  Sin  duda  no  sabe  qué^ 

PiN.~(Riendo.)  ¿Pero  tu  has  creído  esa  paparrucha? 

vío'~?p"^'"'"''?^'''^-^  Invención  del  enemigo  para  desorientarnos. 
Var.— ¿Pero  qué...  no  es  cierto? 

dn««p;7¿?f"^  í^  de  ser!  Sigue  allá.  Hoy  lo  descubrimos.  Alojado  en  casa  de 
doña  Perfecta,  he  podido  hacer  estudios  sobre  el  terreno.  Allí  está  la  niña  Yo  ? 
a  he  visto;  pero  sé  que  esté.  Se-ün  mis  noticias,  loquita  de  amor  y  deseando  c 
oHoIaS"  "^^  T  ^"'^'«f''«- iN9  saBes  cuánto  siento  que  esto  se  arregle  por  d^V 
todo  lógico  y  legal...  es  decir,  que  sería  le^al  y  lógico  en  otra  narte  W  nJ 
amigo  tafetán  y  yo  teníamos  bien  tomadasliuesíras  medidas  pira  ¿VSrlo 
el  método  aosurdo,  que  es  el  tínico  para  esta  f  ente  arreglarlo  por 

Taf.— El  absurdo,  es  la  razón  de  mi  tierra. ' 
•V  ^^^'^•-Cuidado  Pinzón  cuidado  con  las  aventuras.  Yo  te  conozco  v  te  temo 
t  Y  que  no  serán  diabluras  las  que  habréis  tramado!  ^"""^co,  y  le  temo 

Fjn.— (Displicente.)  Poca  cosa. 
Var.— A  ver...  cuéntamelas. 
Pm'~N^^T^  ^^"  niiedo.  La  fiera  está  tendiendo  ropa  en  el  terrado. 

VAR.-Las  tonterías  de  siempre...  Sobornar  a  la  criada... 
lAF.— No  he  podido  con  ésta.  Es  más  fea  que  Judas.,   ¡ji  i» 
Var.-\  según  mis  noticias,  la  casa  está  bien  defendida. ' 

por  eSa7«eíras.'  ^^  "^^  tagarotes,  de  lo  más  bárbaro  y  montaraz  que  hay 

Var.— Y  dificilísima  la  entrada,  sobre  todo  de  noche... 

oJZ'^^nf^^  r^ll^^' 'V^^  "10^0  «íás  ingenioso.,. 

gueridO  Pinzón,  reléveme  de  la  guardia.  (Pasa  Pinzón  junto  a  la  puerta  v  Tafetán  b 
centro.)  Amigo.Vargas  soy  tremendo.  Un  herrero  muy  hábil  que  me  debe  favo 
res.,  y  su  mujer  también  me  los  debe,  entre  paréntesis...  me  ha  p^ropordonado 

Var.— ¿Y  qué  más? 

PiN.-También  habíamos  inventado  un  gracioso  ardid...  (Atento  a  vigilar.) 
p,^'' ~¿-"'  '''•••  Pf/a  alejar  a  los  dos  cancerberos  en  un  momento  dado. 
i  IN.  — Y  para...  (Mirando  al  exterior  por  el  foro.) 

.ios^d^e. r^"  distraerse,  amigo.  Para  hacer  llegar  una  cartita  a  las  blancas  ma- 

Pin.— Alguien  entra,  sube... 
Taf.— Oído. 

Pin.— Si  es  Pepe  Rey...  Aquí  está. 
Var. — A  punto  viene. 

ESCENA   IV 

Dichos.  Pepe  Rey. 

vfo^*~P? J  r^*';!i^f  'l,"^.  íf  ^  ''^'''?.'^°  '=^''*^^-  ¿"«y  a'g"na  de  mi  padre? 
H.^     •    •  ";:•  ^         ^-^  ^  ^°^  pliegos  de  instrucciones  precisas,  como  de  pa- 

dre y  jurisconssulto,  para  que  te  ajustes  a  ellas  en  esta  delicadísima  cuestión. 

Pepe.— Dame,  dame  pronto .. .  (Lee  rápidamente.) 

P.'N.— (Desconsolado.)  ¡Legalidad!...  jQué  lástima! 

Taf.— Lo  mismo  digo. 

PiN.—Su  lealtad  le  perderá.  (Vuelve  al  foro  a  hacer  la  guardia.) 

Var. —La  ley,  siempre  por  la  ley... 

huJ^irk~^^'^^''^r°  í  "'^'•^  '^^'  P^^*"^'  «^"í  veo  tu  noble  espíritu,  tu  rectitud  bís- 
Dlime!  Paz,  conciliación,  amo... 

Pin. -(Mirando  por  el  foro.)  ¡Cabo  de  guardia,  doña  Perfectal 

Pepb.— jMi  tía!... 

Taf.— (Mirando.)  Sí...  ella  es...  ya  llega... 

Var.— ¿Pero  cómo  viene  a  esta  casa,  no  estando  aquí  su  hija? 

1 AF.— Cuando  ésta  viene,  por  algo  será. 


ESCENA  V 

hos.  Doña  Pcrfecta,'Jr.icintito,  por  el  foro;  María  Remedios  por  la  derecha.  Al  ver  a  los  ml- 
itares,  doña  Perfecta  les  saluda  con  frialdad  ceremoniosa.  Se  sorprende  desagradablemen- 
e  al  ver  entre  ellos  a  su  sobrino. 

Rem.— ¡Oh  no  esperaba  a  la  señora!... 

Pekf.— Vamonos  adentro. 

Pepe.— Señora... 

Per.— ¿Que? 

Pepe.— No  atiero  perder  esta  feliz  ocasión  de  proponer  a  usted  paces,  rniran-^ 

más  e  su  inter(':s  que  al  mío. 

Perf.— ¡Paces!  ¿Cómo  tan  pacífico,  tú,  antes  tan  guerrero? 

Pepe.— (Con  amargura.)  ¡Ah,  sefiora  mía!,  e!  odio  pesa  mucho;  es  car,q;a  intolera* 

;  para  quien  acostumbra  andar  nmy  libero  por  el  camino  de  la  vida.  Quiero  sol- 
este  peso.  (Suspirando  fuerte.)  No  puedo  ya  con  él. 

Perf.— Veo  con  gusto  tari  nobles  sentimientos,  ¿Y  qué  debo  yo  hacer  para  que 

efectúen  esas  paces? 

Pepe.— Lo  primero,  perdonarme  el  mal  que  he  podido  causarle.  Yo  la  perdono 

r.bién  de  todo  corazón. 

Perf.  —¿Y  qué  más? 

Pepe. -Y  que  me  entregue  a  su  hija...  por  buenas,  pues  le  gano  la  baír^üa  sin 
iparar  un  solo  tiro.  No  hay  manera  de  evitar  que  Rosario  sea  mi  mujer;  v  sien- 

esto  así,  ¿a  qué  se  obstina  usted  en  una  lucha  en  que  ha  de  llevar  la  peor 
rte? 

Perf.— ¡Ah!...  ¿Estás  seguro  de  que  seré  vencida?...  ¿bien  seguro? 

Pepe. —Como  que  no  habrá  más  lucha  que  la  que  usted  provoque.  El  juc7.,  en* 
indo  con  la  ley  en  la  mano  en  la  casa  materna,  retirará  de  ella  a  la  que  ha  de 
r  mi  esposa. 

Perf.— ¿El  juez?  ¿Cuándo? 

Pepe.— Quizás  mañana...  Toda  resistencia  es  inútil;  es  más  conveniente  y  niáá 
oso  para  usted  conceder  a  tiempo  lo  que  pido,  que  verse  obligada  a  humillar  su 
Dcza  ante  la  ley. 

Perf.— No  te  canses  en  proponerme  una  paz  imposible.  La  rechazo,  prefirien* 

si  necesario  fuere,  morir  abrazada  a  mi  derecho;  morir  con  mis  ideas,  que  po- 

n  ser  vencidas,  nunca  deshonradas. 

Pepe.— (Con  efusión.)  Señora,  arrojemos  en  una  misma  hoguera  sus  ideas  y  las 
as.  Tenemos  un  sentimiento  común  en  que  reconciliarnos  y  vivir:  el  amor  de  su 
la. 

Perf.— Dios  me  ha  hecho  inflexible. 

,  Pepe —También  a  mí.  Pero  yo  no  quiero  serlo  ahora;  me  violento,  me  humillo, 
pongo  ante  la  soberbia  de  usted  mi  orgullo,  y  hasta  mi  dignidad,  ansioso  de 
síablecer  la  concordia.  (Violentándose  para  parecer  humilde.)  Acepte  usted,  señora. 
;a  rendición  de  mi  voluntad,  y  funde  sobre  ella  su  consentimiento  en  las  condi- 
}nes  que  guste.  ¿Qué  más  puedo  hacer?  ¿Qué  más  quiere  usted  de  mí? 

Perf.— De  ti  no  quiero  más  que  una  cosa;  que  te  retires,  que  renuncies  a  m\. 

Pepe.— Más  fácil  me  seria  rentmciar  a  la  vida,  que  en  muy  poco  estimo  sin 
a. 

Perf.— Basta  ya. 

Pepe.— (Desenfrenando  su  ira.)  Y  ahora  me  toca  a  mí  ser  inflexible,  ¿qué  digo  in- 
wble?,  implacable,  justiciero...  De  los  desastres  que  la  lucha  occsione.  suva 
rá  la  responsabilidad. 

Perf.— Mía  no;  tuya. 

Pepe.— ¿Quién  ha  provocado? 

Perf.— Tú...  ¿No  te  acuerdas?  Me  arrojaste  el  guante...  Lo  recogeré. 

Var.  — (Sorprendido.)  ¿Qué  es  esto? 

Pin.— Nos  orovoca. 


Pepe.— ¡Oh,  indomable  fiereza!  Ya  lo  veis,  amieos  recna?»  Va  r-.y  f.rh.. 
ley  que  ^  la  santa  voz  de  su  hermano,  de  mi  padíe  '  ""  ^^'■'  '''^^' 

KiN.— ti  Ciego  fanatismo  quiere  guerra. 
Var.— No  se  aplaca  sino  con  sangre  :  «^ 

ESCENA  VI 

Doña  Perfecta,  María  Remedios,  Jacintito. 

fia/fíl""'^^  '®^'  ¡Buena  está  la  ley,  que  quiere  arrancarme  la  hiia  de  mis  entr 
ñas  la  hija  que  amamanté,  a  quien  nutrí  con  mi  sangre,  con  m    savia  con  r 
Ideas  arrancármela  Para  entregarla  a  quien  ha  de  perver  ir  su  ahna'  No  ha  de  ser  ■ 
Muerta  yo,  la  tendrías;  viva,  jamás...  (Coge  a  cada  uno  de  un  bra^)  Remedios  S:  í> 
cmto,  necesito  de  vosotros...  Nuestro  buen  don  Inocencio  no  vendrá  ^    í 

KEM.—Esta  en  el  coro...  Luego  dará  un  paseíto... 

JAC— Si  usted  quiere,  le  avisaré... 

Perf.— (Vivamente.)  No,  no;  si  no  quiero  que  venga.  Cuento  con  vosotros  con 
tu  tío  no,  pues  seguramente  no  consentiría.  ^uenio  con  vosotros,  con 

Rem.— (Confusa.)  ¿Qué? 

Perf  -Es  muy  sencillo.  Antolín  Pasolargo  y  Esteban  Romero  dos  hombres  \í 
que  se  dicen  valientes...  y  si  no  lo  son  lo  han  sido,  quieren  rSse  en  rS¿¿   '"' 

REM.~foh!  sn"^"'  '"^'"^'  '""  ^"^"""'^.  P"^"  ^"^  ^''^^^  a  e"s"ta  reunión.     ^' 

íra.^'pero  ¡ío^^inmi  casa'!''''"'^'  ^^'^^"^^"  ^"'  '"'""*""  ^  "^"'*'""  ^  ^^^f^^uen  la 
Jac— ¿Pues  dónde?  ' 
Perf.— Aquí.  ¿Puede  ser? 

Rem.— Sí,  sí.  j 

Jac— Señora,  usted  manda.  liit 

r!m''~p  P''°^^^^!'"°^  '^  ausencia  de  tu  tío,  a  quien  no  ha  de  gustar  que...         » 
Kem.— Pues  pronto,  pronto...  ^     '»•  h^^—         ^^ 

?ERF.— ¿Y  el  militar?  ¿. 

Jac— No  suele  venir  hasta  la  noche.  w 

Perf.— (Impaciente;  el  resto  de  la  escena  con  mucha  viveza.)  Bien     lacinto   va  sahes  )rq 

donde  encontrarás  a  Pasolargo  y  a  Romero.  Con  ellos  está  Licurgo       '  ^  ¡b 

AC. —  Si.    SPfínrí)'  va  aó  -w,f,w. 


Jac— Sí,  señora;  ya  sé 

Perf.— ¿Y  Cristóbal? 

Rem.— En  casa  de  los  Troyas.  Me  consta. 

mandTv¡;íí.*'*''"*°"^  ^^'  ^  '^''^  "^^  ™  ^^'^^  ^"^  ''*'"^^-  ^^'^•-  ^'J^^e  bien...  que 
Jac— ¡Volando! 

Perf.— Que  estén  aquí  a  las  cuatro...  ¡corre! 
Jac— ¡Voy!  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  Vil 

Doña  Perfecta,  JVlaría  Remedio». 

Rem.— Vendrán,  si.  ¡Quiera  Dios  que  se  entiendan! 
tes  d?P¡¿e?'"^*  '^^  militares  que  estaban  aquí,  tu  alojado  y  el  mío,  ¿son  amigo- 

tro^o^'ci^''  ^^"^''5-  y  e^*al  P»nz<5n  me  parece  que  le  ayuda  en  sus  diabólicas    í 
rramas.  Siempre  andan  juntos.  fi 

Perf.— ¿Cómo  sabes?... 

Rem.— ¡Ay,  señora,  cuando  usted  va,  yo  estoy  de  vuelta! 

Perf.— Tú  siempre  alerta. 


Rem. —Alerta,  sí;  y  no  tose  el  enemigo,  ni  respira,  ni  se  espanta  una  mosca  sin 

i  yo  me  entere.  Verá  usted...  Se  va  a  reir...  Pues  estas  noches,  después  que 
k  !a  cena,  me  tapujo  bien,  y  haciéndome  como  una  pobre,  salgo...  pim,  pam... 
n  voy  a  la  calle  Mayor,  y  acecho  la  salida  de  don  José  de  la  oosada  o  del  Casi- 
«o...  Sale...  le  voy  siguiendo...  pim,  pam... 

Pekf.  -¿Y  a  dónde  le  has  visto?  , 

Rem.— Ronda  esta  calle  y  las  inmediaciones. 

Í:  Perf.— ¿Y  mi  casa  no? 
Rem.— Por  allí  no  le  he  visto.  ¡Y  es  natural!  ¿No  ve  usted  que  se  tragaron  la 
'  de  que  habíame?;  traído  aquí  a  Rosario? 

.'erf.- (Alegre.)  ¡Feliz  invención  para  desorientarle!...  Asi  está  segura  mi  casa 
:  un  atropello...  ¿Y  le  has  visto  solo? 
RpM.— Anoche,  a  primera  hora,  con  Pinzón.  Después  solo. 
Perf.— Pero,  di,  en  ese  espionaje  nocturno,  ¿no  temes  que  te  conozca,  y  te?... 
Rem.— ¡Paso  unos  miedos,  señora!  Créame:  ni  por  mi  madre  haría  yo  esto, 
mundo  pernicioso!...  Si  me  descubre,  seguro,  me  da  un  trastazo  que  no  lo 
io.  Vea  por  qué  lé  propuse  ayer... 
[;RF.— (Asustada.)  ¡Cállate,  no  repitas  esa  barbaridad! 
vEM.— La  señora  no  me  ha  comprendido. 

ERF.— Sí,  sí...  ¡Dar  un  susto  a  mi  sobrino!  (Con  firmeza.)  Eso  no  puede  ser  No 
msiento. 

vEM.— Pero,  señora,  si  ahora  no  hay  aquí  justicia,  ni  nadie  que  mire  por  la  hon- 
rlez,  ¿qué  cosa  más  natural  que?...  (Con  suavidad  yformas  ilumildes.;  Bastaría  que  la 
I  iora  llamara  a  Caballuco  o  a  Pasolargo  y  les  dijera... 
Perf.— (Horrorizada.)  Quita,  mujer,  calla...  ¿Y  si  seles  va  la  mano,  y  del  susto 
sultán  heridas  graves,  o?...  Calla...  ¡Ofender  a  Dios  hasta  ese  punto!  Reme- 
'  )s,  o  no  tienes  conciencia,  o  has  perdido  el  juicio. 
Rem.— (Con  frialdad.)  Pues  entonces,  no  me  queda  que  hacer  más  que  consolar  a 
ted,  cuando  le  hayan  quitado  a  su  hija. 

I  Perf.— (Con  profunda  aflicción.)  ¡Oh,  quitarme  a  mi  hija...  a  mi  hija,  que  es  mi 
1  canto,  mi  alegría,  mi  ser,  todo  cuanto  hay  en  la  vida,  en  ésta  y  en  la  otra,  pues 
lero  tenerla  conmigo  en  la  eternidad  como  la  tengo  aquí!  No,  no  me  la  quitarán 
os  no  arrojará  sobre  mi  pobre  cabeza  esta  tribulación;  no,  no  la  merezco,  aun- 
I  e  sea  pecadora.  (Con  pasión.)  Amo  tanto  a  mi  hija,  que  la  siento  como  un  ser  se- 
1  !jante  a  mi,  inferior  a  mí,  dentro  de  mí  misma,  un  alma  para  las  dos...  (Con  fuer- 
voz.)  No  quiero,  no,  que  sus  sentimientos,  que  sus>ideas.  discrepen  de  las  mías- 
rque  si  discrepan  tanto  así,  me  parece  que  no  es  mía,  que  no  soy  suya,  que  me 
n  robado  el  alma.  Diera  yo  mi  vida  por  ella,  siempre  que  me  amase  como  la  amo 
...  bi  no  me  ama,  ni  mi  vida,  ni  la  suya  quiero.  (Pausa  ligera.  Continúa  con  voz  la- 
bre.) ¡Que  nos  entierren  juntas! 

ESCENA  VIH 

Dichas.  Jacintito. 

ÍAC— (Presuroso,  por  el  foro.)  Aquí  vienen  ya. 
•brp.— ¿Y  Cristóbal? 
Jac— También...  Pero  no  quiere  subir. 
Rbm.— Ya  sé...  Está  durillo  de  pelar.  Dicen  que  ha  dado  su  palabra  al  gober- 

Perp.— Anda,  ve...  y  me  lo  traes  vivo  o  muerto. 
Rem.— Vaya  si  lo  traigo. 

Perf.-(A  Jacinto.)  Tú,  Jacinto,  cierra  la  puerta,  y  luego  te  pones  de  centinela 
el  mirador.  Vigila  bien  la  calle  por  un  lado  y  por  otro,  para  que  avises  si  viene 
;uien  que  nos  estorbe. 

Jac— Voy.  (Aparecen  en  la  puerta  Pasolargo,  Romero  y  Licurgo.)  Aquí  están  va 
Perf.— Mucho  cuidado,  hijo.  (Vase  Jacinto.)  * 


I 


« 


ESCENA  IX 


Doña  Perfecta,  Pasolargo,  Esteban  Romero,  el  tío  Licurgo;  poco  después  Caballuco  y  Maríj 

Remedios. 

Perf.— Adelante,  caballeros. 

Paso.— (üesde  la  puerta.)  A  la  paz  de  Dios. 

Rom.— (ídem.)  Salud  a  la  señora. 

Lie. Aquí  está  la  gente  buena.  (Avanzan  lentnmente,  cohibidos  y  recelosos.  Vist» 

de  paño  pardo  o  pana;  cafzan  borceguíes  con  espuelas.  Su  aspecto  es  rudo,  fiero,  sin  care.  • 
de  nobleza  y  dignidad.) 

pBRP._¿Q,jé  tal,  Pasolargo?  ¿Hay  mucho  miedo  por  el  pueblo? 

Paso.— Como  miedo,  no  señora,  como  temor,  alguno  hay. 

Rom.— Temor  que  tiene  uno  de  sí  mesmo,  y  de  que  el  coraje  le  salga  al  rostr 

Perf.— Licurgo,  ¿hay  novedad  en  casa? 

Lic— (Acercándose  a  ella.)  Nada  señora,  allí  quedó  Juan. 

Rem.— (Que  trae  a  Caballuco  cogido  por  un  brazo,  trincados  los  dedos  como  tenaz- 

Aquí  traigo  este  figurón...  .  .    o  ^,x  a 

Cab.— (Sintiendo  el  dolor  del  brazo,  y  soltándose  con  brusquedad.)  buéltame,  COnae* 
nada...  |Ay,  me  has  clavado  la  garra!  (Rascándose.) 

Rem.— ¡So  bruto,  de  lo  que  te  quiero!...  Ven  acá.  (Presentándole  a  doña  Perfect; 
Mira  quién  te  espera, 

Cab.— Mi  señora...  ^  .    ,..   .         ,         ... 

PERP,_(Con  lástima.)  jPobre  hombre!...  Pero  di,  Cristóbal...  ¿de  que  rinc 

sales?  '  ,  ,  x^      ,         u 

Cab.— (Hoscamente.)  Cuando  el  sol  pica,  mejor  se  está  a  la  sombra. 

Perf.— ¿Por  qué  no  se  sientan? 

Paso.— Estamos  bien...  ^  .    .      , 

Perf.— 'Con  autoridad.)  .Siéntense,  digo,  (Siéntanse  Pasolargo  y  Romero  junto  a  la 
mesa.  Caballuco  en  el  centro  de  la  escena.  Entre  éste  y  doña  Perfecta,  que  está  a  la  derc* 
cha  alguna  distancia.  Licurgo  permanece  en  pie  detrás  del  sillón  que  ocupa  doña  Perfecta. 

Re.v..— ¿Querrán  tomar  alguna  cosa?  (A  una  seña  de  doña  Perfecta  se  va  Remedios) 
y  vuelve  al  poco  rato  con  botellas,  copas  y  azucarillos.) 

Perf.— Dime  Cristóbal,  ¿es  cierto  que  ayer  te  abofetearon  unos  soldados...? 

Cae. — (Con  fiereza,  levantándose.)  ¡A  mí...! 

Perf.— Hombre,  yo  no  lo  afirmo,  te  lo  pregunto. 

Paso.— Hay  envidias,  Cristóbal. 

Perf— Yo  no  lo  he  creído;  pero  tampoco  extraño  que  las  malas  lenguas,  que 
siempre  te  respetaron,  se  atrevan  ahora  contigo.  ^  .       , 

Cab.  -Señora,  salvo  el  respeto  que  debo  a  usted,  que  es  mi  madre...  más  que 
mi  madre...  mi  reina... 

Perf ¡  lesús! 

CAB.-Salvo  el  respeto,  digo...  (Premioso.)  digo  que  el  que  ha  dicho  eso  miente 
como  un...  Es  que  han  dado  en  hablar  de  mí,  en  traerme  y  llevarme...  Saben  mi 
genio...  Tiene  uno  su  historia,  pues...  Nada,  que  quieren  tomarme  por  monigote 
para  revolver  e!  país...  Bien  está  Pedro  en  su  casa,  señora  y  cabal  eros.  ¡Que 
venido  la  tropa!...  Malo  es,  pero  ¡qué  remedio!  ¡Que  han  quitado  ai  Alcalde  y 
secretario  y  al  juez,  y  viene  mañana  otro  juez...!  Malo,  malo.  Por  mi  que  se  los 
trague  la  tierra.  Pero  di  mi  palabra,  y  la  palabra  de  un  hombre...  (Rascándose.)  la 
palabra  dada...  es  el  honor  en  prenda...  y  esto  no  se  desempeña  con  dinero,  smo 
con  la...  Ea,  que  soy  bruto,  no  se  expresarme;  pero  a  caballero  no  me  gana  ni  ei 
que  inventó  la  caballería.  ,         .  ,      ...     „  . 

Perf.— ¡Caballería!  í  Ah!  la  de  Orbajosa  no  está  ya  más  que  en  los  libros  dr 
hermano.  En  las  almas,  ya  no  existe.  ¿A  dónde  han  ido  a  parar  el  orgullo,  la  a 
vez,  la  vergüenza,  que  fueron  patrimonio  de  esta  tierra?  ^      , ,         ^  u     •, 

Paso  — (Levantándose  como  movido  de  un  resorte.)  ¡  Viva  la  sefiora!  Lo  que  na  ui- 
cho  es  oro  molido...  No  se  dirá  por  mí  que  no  hay  vergüenza,  pues  no  estoy  con 
los  Aceros  porque...  t^n'ro  tres  hijos  rpoiir-ñito?;...  lEn.  no  imoorta!  La  vpr-"-^   -t 


i  mtes  que  los  nijos  porque  ¿de  qué  valen  estos  si  no  tenemos  tui  pedazo  de  ho- 
1  que  dejarles?  ¡Fuera  melindres!  Allá  va  Pasolargo.  Pero  tú  por  delante,  Cris- 
ai.  Valiente  llama  valiente.  No  canso  más. 

Rem.— (Que  está  en  el  foro  vigilando  la  puerta.)  Eso  68  un  hombre... 

Perp. —(Mandándole  sentarse  y  tener  calma.)  No  nos  aSUStes,  PasÓlargO.  Y  tú   (íhas 

o  también  tu  palabra  al  gobernador? 

pASo.~¿Palabricas  yo?  No,  señora. 

■OM.— (Vivamente.)  ¡El  gobernador!  No  hay  en  toda  la  tierra  tunante  que  más 
.;  jzca  un  tiro.  Gobernante  y  gobierno,  todos  son  unos.  Por  ésta.  (Besándose  los 
i(  )s.)  yo,  (Se  levanta.)  Esteban  Romero,  a  quien  llaman  las  historias  el  terror  de 
t4  ajuon,  digo  que  no  iré  nunca  con  lo.s  Aceros:  soy  yo  más.  Con  Cristóbal  sí- 
<*  Cristóbal  al  fin  del  mundo.  Que  d\:rei  este  media  palabra,  y  hoy,  como  ayer! 

i  está  Romero.  He  dicho.  (Se  sienta.)  •' 

Perf.— Donde  no  hay  acciones,  un  buen  deseo  es  muy  de  alabar...  ¿Tampoco 
liste  palabra?... 

Cab.— (Que  ha  oído  lo  anterior,  ceñudo  y  metido  en  sí,  la  vista  fija  en  el  suelo.)  Yo  di 
balabra...  porque  la  di...  Yo  prometí  que  ni  yo  ni  mis  amigos  levantaríamos 
'tidas,  porque  el  tal  me  llamó  y  me  dijo:  «Ramos,  ya  ves,  yo...  que  tal  El  Go- 
-no  que  tal,  y  yo  ..porque  ya  ves,  el  país  y  que  tal...  vamos,  tú  puedes,  y  que 
,.  conformes...  el  Gobierno...  confianza,  y  que  tal...»  Esto  me  dijo.  Por  lo 
1,  a  todo  el  que  le  retoza  la  guerra  en  el  cuerpo,  le  digo:  «Vete  con  Acero  si 
puedes  aguantar  más,  que  yo...  de  esta  agua  no  beberé...»  Y  por  ahí  está  mi 
te,  desparramada  en  tierras,  caseríos  y  montes  circunstantes,  haciendo  de  co- 
lón tripas,  comiéndose  el  coraje,  y  en  espera  de  que  Caballuco  les  diga 
Perf. —(Interrumpiéndole.)  Pero  tú  no  les  dirás  nada,  pobrecito,  y  haces  bien  Tü 
€  tu  casita,  hecho  un  patriarca.  Tu  puchero,  tus  gallinas,  tu  caña  de  pescar  ' 
1  ',  hijo,  para  ti  es  la  vida.  ¿De  qué  te  sirve  a  tí  la  gloria,  que  no  es  más  que 
¡10,  vanidad?  ' 

Cab.— (Nervioso  y  queriendo  contenerse.)  No  me  venga  la  señora  con  gramáticas 
Ique  SI  no  salgo  es  porque  no  quiero  salir;  y  si  quiero  que  haiga  partidas,  las 
ffá  como  espuma,  y  si  no  quiero,  no...  Y  lo  vuelvo  a  decir...  (Dándose  golpes  eo 
echo.)  ¡Yo  soy...  yo!  A  mí  con  claridades;  con  gramáticas,  no. 
'í-ERF. ^-¿Claridades  quieres?  Pues  toma.   Creo  yo  que  con  tantos  humos  no 
/es  para  nada. 

Cab.— (Dolorido  del  acerbo  juicio.)  Bien  sabe  la  señora  quién  es  Caballuco  güérri- 
mo muy  nombrado...  cuando  Dios  quería.  Hablen  lenguas  y  canten  papeles  Yo 
peto  a  la  señora,  y  la  quiero  más  que  a  las  niñas  de  inis  oíos. 
Ferf. —Gracias.  • 

Cab.— (Con  emoción.)  Porque  a  la  señora  debo  el  pan  que  hoy  como,  y  el  que 
if  cuando  ruño,  y  la  vida  de  mi  padre  viejo...  y  la  caja  en  que  enterraron  a  mi 
Ire...  y  todo  lo  que  soy  y  todo  lo  que  tengo.  Y  si  la  señora  me  dice:  «Cristóbal 
ipete  la  cabeza»,  voy  a  aquel  rincón,  y  contra  la  pared  me  la  rompo...  Bien 
e  la  señora  que  si  ahora  dice  ella  que  es  de  noche,  yo,  aunaue  vp-^  el  sol  " 
eré  que  es  noche  oscura.  Bien  sabe  la  señora  que  ella,  y  su  hacienda  y  fami- 
son  antes  que  mi  vida.  En  fin,  que  la  quiero  más  que  cuanto  hay  en  el  mundo 
m  hombre  de  tanto  corazón,  se  le  dice:  «Cabaih-.co,  so  bestia,  hijo  mío  1  az 
o,  o  haz  lo  otro...»  pero  no  se  le  pincha  con  un  mete  y  saca  de  reíólicás  al- 

Perf.— Vamos,  hombre,  sosiégate. 

Paso.— Lo  que  dice  ia  señora... 

Rom,  -  Cristóbal ,  no  te  sofoques. . . 

Lie— ¡Vaya  un  tenyple  de  hombre! 

Rem. — (Pasa  al  centro.)  Toma  agua. 

Perf.— No,  dales  vino.  (Remedios,  les  sirve,  y  beben.)  Yo  no  puedo,  en  asunte  tan 

ve,  decir  a  ustedes  qne  salgan  ni  que  no  salgan.  A  tí.  Cristóbal,  te  concedo  que 

íes  un  gran  corazón.  Consiilta  a  ese  juez  y  haz  lo  que  t'^  diera 

RoM.-Los  de  Naharilla  baja  nos  contamos  ayer.  Somos  Freinta,  prooios  para 

5  uila''  *^°^^ '"'*y°'''  f^ero  temíamos  que  la  señora  se  enfadara.  Es  tiempo  de  la 

Perf.— Hay  que  trasauijar  por  otro  lado. 


n...í:'^"~^"^^  ^"^i^  ^^'^°,^  ^^^^"  ^°"  hormiguilla.  El  demonio  que  las  ataje  Si  O 
íluco  se  sacude  las  pulgas  y  sale,  ellos  detrás  corno  unos  ángeles  muTbrutos 
«  /ASO.-iLástima  que  los  Burguillos,  a  quienes,  por  lo  valientes  el  mesmo 
podría  descalzar  el  zapato,  se  hayan  ido  a  labrar  las  tierras  de  Lu^anS 
PERF.-Las  labraremos  en  otoño.  Decidles  que  vengan.  - 

pl?.r  V  "  ^^'^'^  ^^-  ^^^^'^  ^"  '^'  '^c^'  y  '^"tes  de  media  noche  estoy  allá    '^ 
ganas  ^  '*"'^"  pnmero  avisaría  es  a  Robustiano  Guerra,  que  rabiai 

le  v^s^^S^S,:^^^  fír?¿¿r  ^^''  ^^'-'^"^  "^  '^'^  ""  P'^"'"-Í 

8al|mo^í:fctas  cTaTa::.!^  """  '°"  """'^  "^'^^"^  ^"  ^'"'  ^"^  ^^  "°«  "^^'^^ 

Perf.— Yo  no  puedo- ni  debolnandártelo.  (Se  levanta.  Todos  en  pie.)  Sólo  osM 
una  cosa,  hijos  míos:  Creo  que  nos  aguardan  días  terribles,  si  no  se  corta  el  M 
a  Ja  invasión.  (Con  acento  solemne.)  Presenciaremos,  ¡ay!,  escenas  vercronzosa? 
sacrilegas,  atropellos  deshonras,  muertes,  fieros  males.  Al  que  defiSTía  ISsti 
cía  los  buenos  le  bendecirán.  Si  vire,  gloriosísima  será  su  vida.  Si  muere  mué 

r.m^sai:,ta  ttoHa'':'  '"  '""''  ^"  """''"'  ''''  ^"^^'^^^^  P^^  '''  genlrkSí 
Paso.— (Frenético.)  ¡Viva  Orbajosa  y  muera  la  nación! 
Rom.— ¡Viva! 

PERF.-íAsustada.)  ¡Silencio...  por  Dios!...  Pueden  oir  de  fuera. 

Kem.— Callarse.  Hablen  bajito. 

Cab.— (Pausa.  Todos  se  fijan  en  él  y  esperan  con  ansiedad  lo  que  va  a  decir  )  Señora 

rnX''de^o"h  fi;fn  ^O^h"''  consentirá  que  nadie  le  eche  el  pie  adelante  en  lad 
Tensa  de  lo  bueno.  Oyendo  a  la  señora,  paréceme  que  corre  fuego  que  no  san 
gre,  por  estas  venas  mías;  que  mi  pensamiento  es  un  rayo,  y  que  ll  ¿olpetazo  de 
corazón  se  ha  de  oír  al  otro  lado  del  mundo...  ¿Hay  desafueros?  ¿hIv iSasi 

oeían'^mf nkr«hri^'?°"'rH'  "°'  '^^""^"^  ^^^^  las  demasías  del  contrario  de  em 
lu¡ZT^^A\flLl^^?^'^'^\^^Í^^''''9  "las  que  del  deber  y  de  mi  conciencií 
f?  n  K  ••       ^^^°J  ^'  combate.  Es  mi  sino  correr  y  trotar  por  la  querida  tierra  í 
de  Orbajosa.  ¡Oh,  tierra  mía  bendita,  llena  de  huesi  de  valientes!  En  h'rpeSL 
do  sin  tregua,  quiero  dejar  también  los  míos.  *^       '  f 

Todos.—  ¡Morir  no!  ' 

Perf. -Di  vivir  y  triunfar.  (Levántase  y  le  pone  la  mano  en  el  hombro.)  Cristób 
eres  grande.  v^uoiuo. 

Cab.— (arandisimo  por  el  corazón,  por  el  desprecio  de  la  vida,  por... 

KEM.— ¡Viva  Orbajosa  y  muera  la  nación!  (Todos  en  pie  vociferan.) 

Perf. -Silencio,  calma;  no  alborotar.  Retírense,  pues  ya  saben  que  pued.  ; 
contar  con  este.  (Por  Cabailuco.)  La  reunión  debe  darse  por  terminada.  (A  Ucurg. 
Ya  sabes,  vas  en  busca  de  los  Burguillos. 

Lie— Sí,  señora. 

mpHÍÍLTf  aÍ^  *^''*^"*'í  u™**  ""  *^"^"'  •'"  jefe.)  Que  estén  en  Mundogrande 
madrugada.  Al  queme  falte...  ¡rayo!...  (A  Licurgo.) Oye...  Y  llévate  a  lu  hijo 

Lic.--¿Juanico? 

Cab.— Sí;  y  le  mandas  a  avisar  a  los  de  Villajuán. 

Lie. —Señora,  ¿oye?  ji^. 

Perf.— Si,  sí,  llévatelo;  no  me  hace  falta.  Bf 

Rom.— Y  yo  voy  en  busca  de  Robustiano. 

Cab.— .Sí- en  Mundogrunde  todü  Dios.  Que  me  esperen  allí. 

Paso.- r Cuando irüsí' 

Cab.- Cuando  arregíe  a  mi  gente  de  aquí.  Mañana.  (Sigue  liablando.)  ^H«^ 

Rem.-(A  doña  Po- r  -cía.)  Señora,  que  se  llevan  también  a  Juanico.  ™P' 

Rem.— (Alarmada.)  La  casa  sola. 

PEHF.-¿Qué  importa?  Ya  no  temo  nada.  Se  acabó  c!  rr  Jedo. 

Rem.— ¡Ay!,  el  mío  no. 

«o.?^^"~T''  estaré  aquí  esta  noche.  Si  algo  ocurre...  cuenLii  cor.;ni-o.  Con  qu. 
pocas  palabras  ya...  ¡halal  v-^"  wu 


Lie— |A  Lugarnoble! 

Paso.— ¡A  Mundogrande! 

Rom.— Mañana  arde  Troya, 

Paso.— ¡Que  nos  echen  soldados!  ¡Que  traigan,  que  traigan!... 

Cab.— Callar,  callar.  No  olvidéis  las  virtudes  del  guerrillero,  e!  valor  v  el  si- 
ncio. 

Paso.— (A  media  voz*  pero  con  gran  esfuerzo  de  pulmones)  ¡Que  viva  la  señora! 

Perf. — No,  no. ..  (Mandando  callar  y  denegando  con  el  brazo.) 

Rom.— ¡Que  viva!  (No  pudiendo  gritar,  agitan  los  brazos  y  se  retiran  lentamente.) 

Per.— No  me  aclaméis  a  mí,  que  nada  soy  ni  nada  valgo. 

Rem.— Que  vivan  ellos,  ¿verdad?  (Quiere  gritar.) 

Perf.— (Tapándole  la  boca.)  No  grites...  Nuestra  única  misión  es...  rezar  oor 
)dos.  *^ 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 

ala  en  el  piso  bajo  de  doña  Perfecta.  Al  fondo,  una  gran  puerta  que  da  a  la  huerta  y 
jardín.  Puertas  Ir.terales  y  a  la  izquierda  una  reja  pequeña  que  da  a  la  calle.  En  el  foro 
derecha,  reclinatorio  delante  de  un  altarito  con  la  imagen  do  la  Virgen,  alumbrada  por 
una  lamparita.  Sofá  grande  hacia  la  izquierda,  de  frente  al  público.  Es  de  noche.  La  es- 
cena está  alumbrada  únicamente  por  la  lámpara  colocada  ante  la  Virgen. 

ESCENA  PRIMERA 

osarito,  acostada  en  el  sofá,  durmiendo,  envuelta  en  el  mismo  chai  blanco  con  que  sale  en 
el  acto  segundo;  doña  Perfecta,  que  aparece  por  la  derecha,  con  una  luz  en  la  mano  t  un 
manojo  de  llaves, 

PERF.-¿Duerme  o  finge  dormir?  (Con  tristeza.)  ¡Ah...!  ese  amor  absurdo  ha  en- 
iñado  a  mi  pobre  ángel  muchas  cosas  malas;  el  disimulo,  artes  de  fingimiento  ma- 
cíoso,  que  en  otras  circunstancias  no  serían  graves,  ahora  sí.  (Deja  la  luz  y  cÓn- 
impia  a  su  hija  más  de  cerca.)  Duerme  de  veras.  El  cansancio,  el  tedio,  el  insomnio 
3  anoche  pueden  más  que  su  inquietud...  Duerme,  hija  mía,  descansa...  Yo  velo 
ar  ti.  üe  esaloca  mchnación  te  curará  la  ausencia,  el  olvido,  sí..  Y  volverás  a 
sr  dichosa,  y  comprenderás  qué  madre  tienes,  y  de  qué  abismo  de  perdición  ha 
íDiao  apartarte...  (Se  aproxima  al  sofá  inclinándose  y  mirando  a  su  hija  con  amor  )  Hüa 
llanda,  ¿dónde  está,  dónde,  aquella  conformidad  dulcísima  entre  tus  pensamien- 
)8y  los  míos  ..?  (Se  arrodilla  ante  ella.)  Vuelve  a  mí,  vuelve,  paloma  extraviada  en 
>s  aires;  vuelve  al  mdo  y  al  seno  de  tu  madre  amorosa,  que  te  adora.  (La  toca  el 
«tro  suavemente  para  no  despertarla.)  Tu  vida  y  tu  amor  me  son  tan  necesarios  co- 
\o  tu  obediencia,  porque  te  he  criado  para  mí,  para  mirarme  en  ti,  y  ahora  me  mi- 
)...  y  no  me  veo.  (La  besa  en  la  frente,  tocándola  apenas  con  sus  labios.)  \Qüé  dulce  es 
B«arte  y  como  se  refresca  el  alma  abrasada  de  estos  rencores...!  Y  tus  manos 
lé  suaves...  (Se  las  besa.)  ¡Cuándo  volverán  a  acariciíirme...'  ¡(Dueño  fueran 
empre  manos  juguetonas...  y  tu  siempre  niña,  siempre...  (Creyendo  oir  ruido  en  el 
tterior  de  la  casa,  levántase  sobresaltada.)  ¡Qh...  qué  es  eso!  (Corre  a  la  ventana.)  Na- 
i...  no  hay  nadie...  No  tengo  miedo,  no.  No  debo  tenerlo,  (infundiéndose  valor  ) 
asa  pronto,  noche  de  ansiedad...  Mañana...  estaremos  lejos.  (Coge  la  luz,  yhi 
endola  pantalla  con  su  mano,  para  que  la  claridad  no  dé  en  el  rostro  de  su  hija  atraviesa 
escena)  Duerme  amor  mío,  y  que  en  tu  sueño  te  visiten  los  ángeles  y  te  inspi- 
ín  la  obediencia,  la  santa  obediencia.  (Se  va  lentamente,  sin  hacer  ruido,  por  la  de 
;cna.) 


Hi 


ESCENA  II 

Rosarito,  que  durante  la  anterior  escena  fincría  dormir,  y  espía  la  salida  de  su  madre.  Cuan- 
do la  siente  salir,  alza  la  cabeza  y  escucha. 

arrSli?f;VM^v"„,i\?"*?T^^^°r'^'''''--  iQ"é  miedo  tan  horrible  cuando  s. 
arroüuló  aquí,  y  me  beso   a  frente,  las  manos...!  Crei  morirme.  ¡Qué  ansiedac' 
Se  va  incorporando.)  ¡Si  se  le  ocurre  entrar  la  mano  aquí  (En  el  seno.)  y  quitarme  i  i; 
1  bro...!  (Tocándose  el  pecho  con  mucha  inquietud.)  No,   no...  aquí  está.  (Besa  el  librit. 
s  después  lo  abre.)  Y  la  carta...  aquí  está.  Se  me  ha  olvidado  la  hora.  ¿Decía  la 
diez   ¡as  once?  (Corre  ai  otro  lado  y  a  la  luz  de  la  lámpara  lee:)  «Las  doce"»  dice  las  do 
ce.  Lo  demás  me  lo  se  de  memoria,  (Repitiendo  la  carta.)  «Tu  madre  no  cede 
Quiere  huir  contigo...  Antes  huiremos  nosotros  de  ella...  Ten  valor      Esoé-'- 
me...»   (Mirando  consternada   a  las  puertas  y  a   la  ventana.)  ¿Pero  COmo  saidréVoio 
mío...,'  (Imposible...!  Mi  madre  no  duerme...  (Escuchando  por  la  derecha.)-  D'-sdeaau 
la  siento  echando  llaves...  llaves...  Hasta  esta  noche,  nunca  me  fijé  en  el  sinnü- 
mero  de  llaves  que  tiene  esta  casa.  (Escuchando  otra  vez.)  Y  cerrojos  y  cadenas 
SorL?  esto,  panteón,  no  se  qué...  Sospecho  que  mi  madre  ha  dispuesto  partir 
de  Orbajosa...  (Espantada.)  ¡Oh!  no,  yo  no...  Con  ella  no...  Aquí  le  espero  .  El  sa- 
brá como  entra,  y  como  salimos...  (Con  gran  confusión  y  aturdimiento  )  Arde  mi  ca- 
beza... Me  vuelvo  loca...  (Tocándose  el  corazón.)  ¡Qué  opresión  aquí!  Parece  QueK- 
vida  se  me  acaba...  ¡Valor!  Hay  que  tenerio  a  todo  trance,  aunque  después  me 
muera.  (Dinjese  a  la  reja  de  la  izquierda.)  Por  esta  reja  he  de  ver  si  aun  rondan  la  ca- 
lle Kemedios  y  Cristóbal...  (Después  de  observar  un  momento.)  No  veo  nada      En  la 
huerta  todo  es  tinfeblas  y  un  silencio  de  camposanto.  (Vuelve  al  oroscenVó)  ¡Oh 
üios  mío,  no  me  abandones!  (Dirígese  ai  altarito.)  Y  tú,  Madre  mía,  áiíreme  un  cami- 
no en  esta  soledad  pavorosa.  (Se  arrodilla)  aparece  doña  Perfecta  por  la  derecha  y  avan- 
za cautelosamente  sin  que  su  hija  la  vea.)  Aliéntame  con  tu  mirada,  envuélveme  en  tu 
manto.     Y  vosotros,  angelitos  que  estáis  a  sus  pies,  prestadme  vuestras  alas  . 
(biente  la  proximidad  de  su  madre,  y  dando  un  grito  de  terror,  se  vuelve  hacia  ella.)  ¡Ah! 

ESCENA   III 

Doña  Perfecta,  Rosarito. 

Perf.— Alma  mía,  ¿por  que  te  asustas? 

Ros.— No  se.,  creí... 

Perf.— Sosiégate.  Pronto  sacaré  yo  a  mi  niña  de  esta  ansiedad.  Antes  de  ama- 
necer nos  vamos  a  Lugarnoble.  Tu  tío  ha  salido  para  prepararlo  todo.  No  hay 
tiempo  que  perder.  Esta  noche  no  se  duerme. 

Ros.— (¡No  se  duerme!)  (Aterrada.)  ¿Dices  que...  a  Lugarnoble? 

Perf.— A  nuestras  queridas  montañas. 

Ros.— ¡Allá...!  ¡Mamá,  por  Dios!  Camino  de  la  montaña  van  a  estas  horas  to 
dos  los  paisanos  armados...  No  me  lo  niegues... 

Perf.— (Sorprendida.)  ¿Cómo  sabes...? 

-  ^°^;^~^9  f^-r  ^'••"  y^  ^^s  como  lo  sé  todo.  La  espantosa  guerra  estallará  ma 
nana.  ¡Desdichado  suelo...  raza  infeliz! 

Perf.— (Con  frialdad.)  Si  es  así.  Dios  lo  ha  permitido  para  confundir  la  ini- 
quidad. 

Ros.— Ellos  no  querían  guerra.  ¿Quién  les  ha  instigado  a  la  rebelión? 

Perf.— ¿Quien?  ¡Qué  candidez  la  tuya!  Cuando  la  impiedad  y  la  corrupción  ex- 
tienden su  miperio,  la  guerra  arde  por  sí  sola,  sin  que  nadie  se  tome  el  trabajo  de 
encenderla.  Pero  no  nos  entretengamos.  Estaremos  dispuestas  antes  del  alba... 
Ven...  subamos... 

Ros.— anquieta  y  turbada.)  Aguarda...  tengo  que  decirte... 

Perf. — ¿Qué? 

Ros.— (Resolviéndose  tras  penosa  lucha  interior.)  Mamá  mia,  perdóname...   y  que 


lie  perdone  Dios  lo  que  voy  a  decir,  y  me  dé  fuerzas  para  decirlo...   Madre,  ma- 
re  querida,  no  puedo  obedecerte. 

Perf.— ¡Que  no  me  obedeces! 

Ros.— No  puedo;  una  obediencia  superior  me  lo  impide... 

Perf.— ¿Hay  algo  más  que  el  respeto  filial? 

Ros.— Sí,  sí;  otro  respeto,  otr©  amor...  (Luchando  por  buscar  la  expresión  propia.) 

Perf.— ¡Oh,  no  me  hables  así!  (Recobrando  su  entereza.)  Estás  alucinada,  trastor- 
lada...  Vuelve  en  tí,  amor  mío. 

Ros.— (Fatisíada,  con  acento  de  congoja.)  No...  no  estoy  alucinada...  Es  qUB  DÍ03 
ne  ilumina  en  este  trance  terrible...  Veo  claro,  como  los  moribundos...  Sé  que 
)ios,  siempre  misterioso,  incomprensible  en  su  justicia,  permite  que  en  estas  infa- 
nes  discordias,  perezcan,  antes  que  los  culpables,  los  inocentes. 

Perf,— (Vivamente.)  Los  inocentes  no. 
_    Ros.— Los  inocentes  sí...  El,  yo  quizás,  los  dos...  Toda  causa  grande  y  noble 
lene  sus  mártires...  tií  me  lo  has  dicho...  La  causa  de  la  paz  los  tendrá  también. 

Perf,— (Inquieta.)  ¡Oh,  Rosario,  vida  mía!...  Arranca  de  tu  pensamiento  esas 
deas  liígubres. 

Ros.— Quítamelas  tií. 

Perf.— ¿Cómo?  ^ 

Ros.— ¿Dices  que  deliro? 

Perf.— Sí...  (La  toca.) 

Ros.— (Con  la  mirada  extraviada.)  Pues  en  mi  delirio  he  visto... 

Perf.- -¿Qué? 

Ros.— (Con  misterio.)  He  visto  a  Remedios  y  a  Cristóbal  rondando  esta  calis... 
\  primera  hora  de  la  noche.  O  preparan  una  emboscada,  o  acechan  el  paso  de... 

Perf.— Silencio...  ¡qué  desvarío!... 

Ros.— Dfspués...  no  hace  mucho...  les  vi  deslizarse  junto  a  la  tapia  de  la  huer- 
a...  y  perderse  en  la  sombra... 

Perf. -¿Y  qué?  Velan  por  mi  seguridad.  ¿Pero  qué  temes  tú?  ¿Quién  puede 
nteresarte  más  que  yo  misma  y  nuestra  casa  y...?  (Recelosa,  mirándola  fijamente.) 
Rosario! 

Ros.— ¡Indigno  espionaje!  Mamá,  por  Díoí:,  dime  que  tii  no  lo  has  ordenado, 
^ue  no  lo  consientes,  que... 

Perf.— Consiento  que  mi  casa  sea  vigilada. 

Ros.— (Coge  a  su  madre  de  la  mano  y  quiere  llevarla  por  la  derecha.)  Pues  si  esos  lo- 
;os  rondan  ¡a  calle  todavía,  mándales  que  se  retiren. 

Perf.— (Soltándose.)  ¡Que  se  retiren!  (Mirándola  íijamente,  con  severidad.)  ¡AJi,  ya 
:omprendo!...  Me  preparas  una  traición...  lo  veo,  lo  estoy  viendo.  Tu  inexperien- 
:ia  del  mal  te  ha  vendido...  (Con  ira  y  viveza.)  Confiésamelo...  confiésalo  pronto, 
irrepiéntete,  y  te  perdono.  Olvidada  de  tu  decoro  y  el  mío,  has  caído  en  la  infame 
•ientación  de  huir  de  mi  casa,  de  huir  con  él. 

Ros.— (Con  repentina  efusión,  arrodillándose.)  Sí...  ya  ves...  te  lo  confieso...  No 
quiero  mentir. 

Pkrf.— ¡Y  él  te  lo  propuso...  y  él  vendrá  a  buscarte! 

Ros.— Sí,  sí.  Y  yo  iré  con  él  al  fin  del  mundo. 

Pf re.— ¡Oh,  no  te  llevará,  no!  ¡Aquí,  sola,  indefensa,  me  dejaré  hacer  trizas 
antes  que  consentirlo!  (Oyese  un  fuerte  aldabonazo.)  Que  no  abran. 

Ros.— (Escuchando.)  Han  abierto  ya... 

Perf.— ¿Quién  puede  ser? 

ESCEiMA  ULTIMA 

Doña  Perfecta,  Rosarito,  María  Remedios,  Pepe  Rey. 

Rem.— (Dentro,  dando  golpes  en  la  puerta  del  fondo.)  ¡Señora...  soy  yo...  Remedios í 
jfDor.a  Perfecta  descorre  el  cerrojo  y  abre.)  Ahí  esta. 
Perf.— ¿Quién? 
Rem.— El  enemigo...  Entró  por  la  puertecilla  de  abajo. 

Pt^iF.-íSólO? 


en  la  calzada  un  coche,.,  militares... 

Ha  pasado  a  la  huerta,  (Las  dos  en  la  puerta 

(Gritando. 


Rem.— Solo...  Fuera. 
Perf.-¿Y  Cristóbal? 
Rem.— Aquí...  Entramos  juntos 
del  foro.) 

Perf.— No  veo  nada, 
n  !^^M. -(Mirando  en  la  obscuridad.)  Yo  sí...  El  es...,  hacia  aquí  viene, 
í Cristóbal...  aquí...  junto  a  los  cipreses!...  ¡Oue  matan  a  la  señora! 

Perf.— ¡Cristóbal,  defiéndeme! 

Rem.— ¡Mátale!  (Suena  un  tiro.  Pausa.) 

Ros. — ¡Ah!  (Quédase  aterrada  y  sin  movimiento.) 

Rem.— Uno  ha  caído. 

Perf.— ¿Quién? 

Rem.— No  sé...  se  levanta,.. 

Ros. — (Exaltada,  corriendo  a  la  puerta.)  ¡Aquí,  aquí' 

Perf.— (Deteniéndola.)  No,  no  salgas. 

Pepe.— (Aparece  en  la  puerta,  herido,  la  mano  en  el  pecho.)  ¡Ro<=ario» 

ROS.— (Acude  a  él  y  le  abraza.  Doña  Perfecta,  paralizada  por  el  terror,  no  se  atreve  a 
acercarse  al  grupo.)  ¡Esposo  mío! 

Pepe.— Sigúeme...  ven...  (Vacilante.) 

Ros.— Contigo...  contigo...  sí...  vamos... 

Pepe.— (Con  voz  de  moribundo.)  A  la...  eternidad...  (Cae  muerto.) 

Perf.— (Con  desesperación.)  ¡Misericordia,  Señor;  misericordia...  para  ellos...  v 
par&  mil 
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tiOMENAíE.  A  LOS  NOVELfSTAS 

ESPAÑOLES.    DEL    SiGl  O     XiX 

en  LA  NOVELA  CORTA 

iado  do  di^uigación  ¡iteraría  va  a  rendir  un  Tributo  a?a 

MEMORIA  I 

f^'^lirunTsélAoTRA.^^^^^^        del  siglo  XIX.  publicando  de  cada  uno?; 
IOS  un  A  ^ULA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  presente  las  escuelas- 1 

I.ABRA.-E1  Doncel                   NOVELA    ROMÁNTICA  j; 

o5^^?^r*^«^°-*-S«nrho  saldafia.         ^  HARTZEWBUSCH.-La  hermosura  por  eas-  |a 

^t^?aS.?nf.^^  2SCOSURA...E,  Conde  gÍ^I^TKTTDIS  G.  AV=I.I.A1.=I,A...E.  do- 

MAK™KZI,^X.AROSA.-Dona,s..e,de  pS^^ktA^^l.^,  v„,aHern,osa 

?F«í/l^^?;Í^,-^''  ^'^^«°'-  de  Bemb.bre.  í?r  ^^®  °=  IZCO.-La  Marquesa  de  Be 

"^fe^D^^s^^^^  ^  GONZAI.EZ..La  maldición  gA|ARRETE.-.Una  historia  de  lé.H.as 

ORTEOAYrRIAS.-,A.e..,ov  Eloísa.,  l^lí^iSSlT^Zfi^nT.t^L^. 

NOVELA  HISTÓRICA 
CÍNOvls'^::Í°c'am7ana  di  SescT"'"'  "tV^^^  VII.I.OSI.ADA.~Dofia  Blanca 

rERNAwrA«*TTx.»«    ,     ^"^OVELA  NATURALISTA 

!íSí?5J*JF3?fí"í:ERO--La  Gaviota.  PEREDA.-Aí 


ten  °f  ROMANOS.  -  Escenas  mah-i-       ALARCOW.-El  Niño  de  la  Bola. 


También  rendiremos  urt  homeriaje  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poet^* 
que  escribieron  narraciones  en  prosa. 
POE  FAS 

«.«T^™    „  ESCRITORES 

GAJiriVET.--Pio  Cid.  ETT'íT'«TnTiT  aer./»     II 

Para  hacer  más^^eficaz  nuestra  obra  cultura!,  estas  grandes  novelas  extractad- 
U  c'oT- P.'nnn^R  '  Semblanzas  literarias  escritas  exprfsamente  para  esta  revf 
LA  C.DL Pardo  Bazan.  Rodríguez  Marín.  Azorin,  M.  Bueno  y  Cristóbal  deC 

Estos  números  HOMENAJE,  serán  extraordina- 
rios y  se  publicarán  alternados  con  los  númeroat 
corrientes  de   nuestros  actuales  colaboradores. 


LA  TIZONA 

DRAMA  ROMÁNTICO  EN  GUARRO  JORNADAS,  ESCRITO  EN  VERSO  POR 

üamón  de  Godoy  y  Enrique  López  Alarcón 


)NA  SOL  DE  CASTILLA 
DNA  JUANA  (Dueña.) 
)NLÓ;JEüEQUIROS 
VYA  (India.) 

;RNAL  DIAZ(Copifán.) 
IDRO  SECO  (Capitán.) 


PERSONAJES 

DON  GONZALO  DE  SILVA 

(Alférez  dei  Virrey.) 
OTRO    ALFÉREZ     DE     LA 

TROPA  DEL  VIRREY. 
OFICIALES  l.o,  2.»,  3.»  v  4." 
DON  LEANDRO  DE  BEL  BIS 


AGUADILLO  (Ventero.) 

TAJUÑA  (Arriero  !.•) 

ARRIEROS.» 

UN  PAJE  DB  DOÑA  SOL 

UN  MOZO  DE  LA  VENTA 

SOLDADOS  DE  DON  LOPE 


Vrrieros,  pajes,  mozos,  soldados  del  virrey,  centinelas,  indios,  guerreros,  abanderados,  banda 

!e  atambores  y  trompetas,  marineros,  remeros  ■■  -'-—*■   ...:-..i__. ^-^     .,      ,     . 

}  aución  comienza  al  día  siguiente  del  asesinato 


atambores  y  jrompetas,  marineros,  remeros  y  dcniáí  tripúlanrés  y"idoraclóii"dc"ía'eaÍé7a". 

de  Escobedo  en  Madrid,  reinando  D.  Felipe  I 


PRIMERA    JORNADA 


escena  en  una  venta  en  el  camino  de  Madrid  a  Andalucía.  -  Al  fondo,  gran  puerta  de  dos 
hojas,  que  da  al  exterior,  y  que  estará  cerrada  al  levantarse  el  telón.  Por  ella  se  verá, 
cuando  se  abra,  el  campo  de  Castilla.  A  un  lado  y  otro  de  la  puerta,  y  a  todo  lo  largo 
del  muro  ancho  poyo  de  piedra  cubierto  con  poyales  de  paño  listado.  Colgados  de  la  pared, 
albardas  y  aparejos  de  las  caballerías.  A  la  derecha  y  formando  rinconada  con  la  pared  del 
fondo,  hogar  bajo  de  ancha  campana.  Colgando  del  centro  de  la  campana,  un  candil  de 
garabato  y  sobre  ella,  platos,  jarros  y  tazas  de  loza,  A  un  lado  y  otro  espeteras  con  asa- 
dores y  marmitas.  En  el  centro  de  la  chimenea  una  gran  caldera  pendiente  de  larga  ca- 
dena. También  a  la  derecha  y  en  primer  término,  una  mesa  de  roble  con  dos  escabeles. 
Delante  de  ella  un  banco  largo.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  una  escalera  practi- 
cable, con  barandal  de  madera,  que  comunica  con  el  piso  superior.  En  primer  término, 
una  puerta  que  comunica  con  el  interior.  Algunas  mesas  y  escabeles  de  roble,  convenien- 
temente distribuidos.  —  Al  levantarse  el  telón  la  escena  estará  sola  y  sonarán  dos  golpes 
dados'a  la  puerta.  — Alborea. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Mozo  de  la  Venta  y  arrieros  1."  y  2.° 
poco  de  oirse  los  golpes  aparece  el  Mozo 
de  la  Venta,  que  desciende  por  la  escalera, 
restregándose  los  ojos,  como  adormilado.) 
EL  MOZO 

uy  de  mañana  escomienza 
trajín...  ¡Vélame  Judas! 
es  ya  el  amo,  lo  que  es  hoy 
elve  más  presto  que  nunca... 
es,  apenas  cerré  un  ojo 
8  que  se  fué... 
lenan  otros  golpes  a  la  puerta.) 
¡Con  la  nuca, 
legao!... 

légase  a   la  puerta  y  la  abre,  después  de 
lescorrer  barras  y  cerrojos  y  dar  vuelta  a 
llave.) 

¡Entre  la  gracia 
Dios!... 

lendo  a  los  dos  arrieros  que  entran.) 
¡Hola!...  ¡Bien  madrugan 


los  que  tienen  que  guardar! 

(Entran  los  dos  Arrieros,  que  hablan  mientras 

se  van  desembarazando  de  las  alforjas  y 

paquetes  que  traen.) 

ARRIERO  1.° 

¡Más  que  tú,  gandul!... 

ARRIERO  2.° 

¿Con  chuflas 
nos  vas  a  dar  la  maíiana? 
Pues  no  está  el  tiempo  de  zumbas 
que  anda  el  conclave  revuelto 

MOZO 

¿Pues  qué  hay? 

ARRIERO  1.° 

¡Casi  nada!...  ¡l'na 
zarabanda  de  los  diablos, 
que  nada  bueno  barrunta! 

MOZO 

¿De  veras? 

ARRIERO   1." 

¡Y  tan  de  veras! 


MOZO 

¡r  ues  diga  ya  y  no  concluj^a 
el  hombre' 

ARRIERO  1.'^ 

¡Como  no  diga 
más  que- yol 

AKRIERO  '¿.^ 

¡Basta  de  puyas 
y  basta  de  cotorreo^ 
porque  aún  estoy  en  ayimas 
y  se  me  seca  el  gaznate! 

MOZO 

¡Aquí  de  Dios!  Por  fortuna, 
aún  nos  queda  en  casa  un  irasco 
de  ambrosía. 

ARRIFRO   1," 

Si  es  de  uva, 
trae  dos  vasos,  pan  y  queso... 

ARRIERO  2° 

Y  añade  unas  aceitunas... 
(Mientras  el  Mozo  saca  lo  pedido,  se  acomo- 
dan los  arrieros  cerca  del  hogar.; 

ARRIERO  1.*^ 
(Sentándose  en  el  suelo.) 
¡Ajajá!... 

.  ARRIPRO  2° 
(Sentándose  en  un  escabel  y  poniendo  otro 
delante  de  sí.) 

¡Qué  bueno  es 
el  descanso!.  . 

MOZO 
(Que  viene  trayendo  lo  pedido  en  una  bande- 
ja que  colocíi  sobre  el  taburete  que   tiene 
ante  sí  el  arriero.  Al  arriero  2.'^) 
¡Seor  Tajuna!... 
¿Qué  vos  traéis  hoy  de  encargo? 
¿Relicarios,  confituras 
de  monja,  mantos,  manteos...? 

ARRIERO  2." 

Pocas  cosas  y  nenguna 
para  tí. 

MOZO 

¡Válgame  Dios! 
iVenís  hoy  de  liíalas  pulgas! 

ARRlcR0  2." 

Puede  ser... 

(Los  arrieros  pénense  a  comer.) 

MOZO  (Encarándose,  con  el  Arriero  1.^) 
¡Diantre!...  ¡Y  agury 
que  lo  reparo!...  Sin  duda, 
os  tornasteis  de  la  villa, 
tan  de  ligero  y  a  ufia 
de  caballo,  a  cansa  de 
los  sucesos!... 

ar::?ieko  2." 
¿Por  ventura, 
fe  va  o  te  viene  a  tí  cosa 
en  el  asunto? 

MOZO 

¡De  punta 


vie^ns  su  mercé! 

AkkJERO  2° 

¡Anda,  anda 
amaña  unas  herraduras 
y  da  una  vuelta  al  ganado!., 

ARRIERO   1." 

¡Y  quítale  la  jamuga 
a  la  yegua,  que  la  trae 
de  vacío... 

ARRIERO  2." 

Y  a  la  muía 
pardilla  échale  un  buen  piensu... 

MOZO 

¡Voy  por  el  aire!... 

(Vase,  haciendo  cabriolas,  por  el  fondo, 

ARRIERO  1." 
(Alzando  la  voz  para  que  le  oiga  el  Mo- 

¡Y  procura 
que  no  se  esparrame  el  grano 
hacia  la  alcancía!... 

ARRIERO  2.* 

¡Trucha 
como  él,  no  se  vido!...  Pero, 
echa  un  trago,  y  continúa 
tu  relación,  que  no  es  cosa 
de  que  me  dejes  a  escuras. 
¿Qué  ocurre  en  la  Villa  y  Cortt  ■ 
¡Vamos,  hombre,  desembucha' 

ARRIERO   1.° 

Pues,  nada,  lo  que  te  dije  ,. 
Que,  cuando  anoche  a  la  una 
fui  a  la  posada,  me  hallé 
alborotada  la  chusma. 
«Han  dado  muerte  a  Escobedo?- 
de  piíblico  se  asegura. 
Que  fué  en  duelo  dice  éste; 
aquél  dice  que  en  disputa; 
esotro,  que  por  robarle, 
y  aqueste  jura  y  perjura 
que  fuera  alevosa  mano 
quien  le  abrió  la  sepultura... 
Y,  mientras  tanto,  la  ronda 
registra  y  anda  a  la  husma 
de  ¡os  fugitivos...,  yo 
advierto  tanta  balumba 
de  corchetes  y  de  alcaldes, 
de  esbirros  y  de  lechuzas 
de  la  justicia,  que,  como 
no  fué  de  mi  gusto  nunca 
el  trato  de  tales  gentes, 
volví  a  aparejar  mi  muía 
y  m.e  torné  para  acá, 
que  esta  es  playa  más  segura'. 

MOZO 

(Que  vuelve.) 

Ya  está  todo  trajinado. 

Y  aquí  están  las  herraduras 

de  voacé... 

(Dándoselas  al  Arriero  2.°) 


ARRIERO  2.* 
[(Tomándolas  de  mal  aire  y  amenazándole  con 
ellas.) 

¡Las  de  tu  padre, 
truhán!...  ¡Engendro  de  bruja!... 

ARRIERO   1.° 

¡No  mientes  a  la  familia, 
no  nos  vaya  a  hacer  alguna 
gatada!... 

MOZO 

(Desde  la  puerta  de  fondo  mira  al  campo.) 
¡Chits!...  ¡Alguien  llega!... 
¡Y  que  es  de  hábito  y  capucha! ' 

ESCENA  II 

Dichos,  Don  Lope  y  Bernal  Díaz,  por  el  fondx. 

Aparece  primero  Bernal  Día/.,  que  se  asonii 
a  lu  puerta  y  mira  disimuladamente  a  un 
lado  y  otro,  como  reconociendo  el  terreno. 
Luego  entra  con  decisión. 

BERNAL 
(Haciendo  señas  a  su  acompañante.) 
Entrad,  padre,  sin  temor, 
que  aquí  reposar  podremos... 

MOZO 
(Que  sale  a  recibirlos  haciendo  nuic¡i«.,  ^xn  n  - 

sías.) 
¡Guarde  Dios  a  vuesarcedes! 
Pasen  y  tomen  asiento, 
mis  señores... 

DO.N  Lope 
(En  hábitos  de  fraile  y  con  la  capucha  calada.) 

¡Deo  gracias!... 
(Don  Lope  y  Bernal  se  dirigen   a  la  mesa  de 
la  derecha  y  se  sientan  junto  a  ella,  el  pri- 
mero por  la  parte  de  dentro,  al  lado  de  la 
pared  y  el  segundo  por  la  parte  de  afucí  a.) 
.MOZO 

A  Dios  dadas...  ¿En  qué  puedo 
servirles? 

BERNAL 

Viendo  si  hay  algo 
que  echar  a  perder,  pues  tengo 
e!  estómago  sin  lastre,  ' 

navegando  a  paio  seco. 

MOZO 

Perdonen  s'is  señorías... 

mris,  por  agora,  no  puedo  > 

"irecerlos  otra  cosa 

aceitunas,  pan  y  queso. 

odo  lo  que  hay... 

BERNAL 

No  es  nmclio, 
a  íe  mía. 

MOXO 

Pero  presto  I 

irá  el  amo  y  traerá 
•:"::ú  de  más  aumento.  i 

BERNAL  ' 

rhíabrá  vinoV 


MOZO 

¿Vino  dijo? 
¡Dios  nos  asista!  Tenemos» 
la  bodega  tan  henchida 
que  revientan  los  pellejos! 

BERNA!. 

Trae  de  lo  que  haya,  y  añade 
media  azumbre  de  lo  añejo. 

MOZO 

Al  instante. 
(Vase  para  volver.) 

BERNAL 

¡Mala  peste 
en  la  venta  y  el  ventero! 
Hay  que  poner  en  conserva 
el  hambre,  y  buscar  el  viento 
de  bolina. 

nON  LOPE 

Calma  ten, 
Bernal... 

BERNAL 

(Recalcando  ¡a  frase.) 

^'a,  padre,  la  tengo 
que  de.s  que  os  vide  con  hábitos 
me  parece  qne  yo  mesino 
soy  ya  sanio. 

MOZO 

(Sirviéndoles  lo  pedido.) 

Aquí  está  todo  r 

BERNAL 

(Sirviéndole  a  don  Lope  y  disponiéndose  a  co 
mer.) 

¡Pues  comience  el  bombardeo! 

(Poniéndole  a  don  Lope  delante  el  jarro,  des- 
pués de  servirse  él.) 

¡Duro  al  palo  de  mesana! 

¡Largad  todo  el  aparejo! 

DON  LOPE 

(Devolviéndole  con  mesura  el  jarro,  después 

de  servirse  un  vaso.) 
Más  prudencia,  Bernal  Díaz, 
ved  que  se  os  va  la  sin  hueso... 

BERNAL 

(De  pronto,  como  recordando  algo.) 
¡Vive  Cristo!... 

DON  LOPE 
(Con  algún  sobresalto.) 

¿Qué  sucede? 

BERNAL 

Nada...  que  agora  recuerdo. .. 
¿No  os  olvidasteis  la  espada? 

DON  LOPE 

¡Olvidalla!.. .  ¡Aquí  la  llevo! 

(Saca  con  gran  precaución  una  espada  d«STm- 
da  que  trae  bajo  el  hábito,  y,  a  hurtadillas 
de  los  otros,  la  c  loca  sobre  el  banco  que 
está  en  primer  término.) 

¡Primero  me  olvidaría 

de  mi  nombre,  que  este  acero 

es  para  mí  un  íaüsniún 


que  más  que  a  mi  nombre  qufero! 
(Quédase  como  arrobado  contemplándola  un 
momento  y  luego  continúa  dirigiéndose  a 
ella  con  exaltación  casi  mística.) 
i  Santa  y  gloriosa  espada, 
cuya  viríud  a  mi  valor  abona!... 
¡Hoja  limpia  y  sagrada 
de  la  fiera  tizona, 
para  un  Gonzalo  Córdova  forjada! 
i  Acero  digno  de  inmortal  ¡eyenc^a 
y  por  manos  heroicas  troquelado, 
que  don  Juan  de  Astria  me  cifió  a!  costa- 

[do, 
de  su  amistad  y  mi  adhesión  en  prenda! 
Cuando  en  mi  mano  brillas,  el  Oriente 
se  abre  ante  mí,  y  no  hay  peto  ni  coraza 
que  resista  a  mi  brazo  omnipotente, 
pues  hincha  el  corazón,  corno  un  torren- 

[te, 
el  poderoso  aliento  de  mi  raza!... 

BERNAL 

¡Ya  está  el  león  con  calentura! 
¡Deliráis,  padre!...  ¡Cuidado, 
que  no  va  lo  recitado 
bien  con  esa  vestidura! 

Y  perdonad  que  os  pr,ediquc 
a  mi  vez,  por  confiado, 

no  atraigamos  un  nublado, 
que  nos  pueda  echar  a  pique! 

DON  LOPE 

(Volviendo  sobre  si.) 

¡Tienes  razón,  Bernal!...  Sí... 

mas  conmigo  tan  ligada 

está,  que  al  ver  esa  espada, 

no  sé  qué  pasa  por  mí; 

pero  surge  en  mi  memoria 

lo  presente  y  lo  pasado... 

mi  porvenir  malogrado, 

mi  noble  ambición  de  glori?.. , 

el  ansia  de  poseer, 

el  deseo  de  medrar, 

la  voluntad  de  ganar 

y  el  mal  sino  de  perder!  (Pausa.) 

Tres  veces,  Bernal,  tres  vece? 

vi  a  mi  lado  la  fortuna... 

Tres  veces,  ¡ay!,  y  ninguna 

domeñé  sus  esquiveces. 

Dándome  de  hidalgo ei  don, 

al  nacer  la  hube  de  ver... 

Mas,  ¿qué  es  lo  que  logra  íicr 

en  Castilla  un  segundón, 

si  trae,  noble  y  sin  dinero, 

su  destino  aparejado? 

O  ser  fraile  o  ser  soldado. . . 

Yo  desdeñé  lo  primero. 

Y  así,  dispuesto  a  luchar 
contra  mi  aciago  destino, 
por  ser  más  ancho  camino, 
busqué  la  suerte  en  el  mar. 

¡ül  ¡iiar!...  ¡Qiié  terrible  oiicnnt' 


tiene,  qué  hechizo  tan  fiero 

para  el  rudo  aventurero 

a  quien  arrulla  su  canto! 

Por  él  diez  años  crucé 

con  suerte  bien  desigual, 

capeando  el  temporal, 

y  a  las  Indias  arribé. 

Allí,  a  fuerza  de  valor, 

pues  tercié  en  toda  contienda 

me  dieron  una  Encomienda, 

y,  ¡hasta  fui  gobernador! 

Y,  cuando  al  fin  allegué 

caudales  e  hice  un  buen  peto. 

con  el  arcón  bien  repleto 

para  España  me  torné. 

Pero,  la  suerte  contraria 

hizo  cruzar  por  mi  norte 

dos  bajeles  de  gran  porte 

de  una  escuadrilla  corsaria, 

que,  al  vernos  en  tal  paraje 

sin  artillería  gruesa, 

juzgándonos  fácil  presa, 

viniéronse  al  abordaje... 

Yo,  que  perdido  me  vi, 

¡qué  hice!...  les  dejé  liegar, 

y  entonces  mandé  incendiar 

la  santabárbara...  ¡y 

ardieron  todos  a  una, 

y,  con  cristianos  e  infieles, 

se  hundieron  los  tres  bajeles... 

y  con  ellos  mi  fortuna! 

(Pausa.) 

La  tercera  vez,  ha  sido 

en  la  flota  de  don  Juan 

de  Austria...  ¡Mejor  capitán 

que  él,  Bernal,  jamás  lo  ha  habido! 

A  sus  órdenes  luché 

en  Lepante... 

BERNAL 

¡Brava  empresa! 

30N  LOPE 

Y  ¡por  Dios  que  hice  gran  presa 
en  ella... 

BERNAL 

¡Yo  OS  ayudé!... 

DON  LOPE 

Con  tal  príncipe,  brillo 
de  nuevo  la  estrella  mía... 
Mas  ¡ay!  que  en  un  mismo  día 
con  la  suya  se  nubló... 
Bernal,  la  fortuna  enreda 
mi  ambición  en  tanto  arar, 
que  al  fin  de  tanto  gannr 
¡sólo  esta  espádame  queda! 

Y  así,  a  pesar  de  mi  sino, 
y  de  uno  y  otro  revés, 
cuanto  más  la  miro,  es 
su  brillo  más  peregrino! 

BERN.^L 
(En  tono  entre  afectuoso  y  >:itmbóri.) 


iHeriíiano,  tal  haís  hahiado. 

qfie  cualquiera  pensaría 
f  que  ese  sayal  encubría 
[no  a  un  santo  sino  a  un  soldado! 

\.       ,       -     ,  DON   LOPE 

'anto  fue  mí  mal,  Bernal 
que  por  muy  seguro  ten   ' 

ique  me  voy  hallando  bien 

EDajo  este  oscuro  sayal!... 

ESCENA  TERCERA 

D'chos  y  el  ventero  que  llega  por  elfo: 
,,.._,.  MOZO 

i'iendole  llegar.) 

Ir  Ya  está  aquí  el  amo  de  vuelta' 

Sjn^  ,.  ARRIERO    1.° 

LSrrif^y^^'Q"^"'^  alegro! 
KEntra  el  ventero  por  el  fondo  con   unas 
¡      forjas  al  hombro.) 

ARRIRPO  O  ^ 

¡Guárdeos  Dios,  seor  Aguadillo» 

._  ARRIERO    1.0 

íBuenos  días,  seor  Ventero! 

R..«  EL  VENTERO 

I  ouenos  sean  por  acá 

I  Que  allá  corren  malos  vientos. 

■   .-r      ^.  ARRIERO  1  .'^ 

i  I  raéis  noticias? 

VENTERO 

Las  traigo 

,r>  .  ARRIERO  1." 

¿Pero  ciertas? 

VENTERO 

¡Ya  lo  creo! 

,n     .  .  ARRIERO  1.° 

<it¿ue  hay  en  Madrid? 

VENTERO 

¡El  deinonio! 

ARRIERO  1 ." 


ido 


al- 


-^Ei  demonio? 


VENTERO 
Pnrr.  A^:   A  '^"^  ^"^«  suelto! 

i  ero  dejadme  cumplir 
:    '■"°"  ""  obligación,  que  teuao 
'  S„9"e.  ^'acer  que  darle  aftábano. 
(D.ng,e„dose  a  do„  Lope  y  Bernal.) 
.Guarde  Dios  al  Reverendo 
y  a  su  noble  acompañante! 

.  ,  BEfíNAL 

AHorrad  vanos  cumplimientos 
3  decidnos  si  traéis 
algo  de  mejor  sustento 
que  pan  y  aceitunas. 

r>,  VENTERO 

<-rea,  señor  hidalgo  ¡y  p|  cielo 

apalabrado  un  buen  cesto 
ae  gallos  y  pavipollos, 
ademas  de  medio  ciento 

de  lampreas,  seis  perdices 


n'I''í^''^?  y  seis  conejos, 

pero  llegue  en  ocasión 

del  desdichado  suceso 

que  rrae  revuelta  la  Vilia 

y  no  atopé  al  mandadero 

i^orque  es  tal  el  rebullicio 
que  no  hay  en  nada  concierto 
3 ,  en  tin  con  los  comentarios 
ids  noticias  y  los  cuentos, 
no  me  deiaron  llegar 
hasta  el  mercado... 

,„.      ,  ARRIERO  1," 

(Riendo.) 

„:  .    .  ¡Creéiiioslo. 

sin  que  lo  hayáis  de  jurar! 

,r~,.      ,  ARRIERO    2.° 

f  Riendo.) 

¡Siempre  os  ocurre  lo  mesmo 
en  dándole  a  la  sin  hue.-o! 

r>  ,  VENTERO 

i^ues  a  fuer  de  porfiadtí 
y  echar  votos  y  reniegos, 
solo  he  podido  traer  " 
este  pernil  de  cordero 

SiTuSelr..'.'^  "''''"''•' "'="-'•- 

BERNAL 

'r\    '    ,    ^    .     '^Que  si  gusto? 
iQuien  lo  duda! 

VENTERO 

/M  »^  íPueScicÜ^;!.., 

(Al  Mozo.) 

Toma  y  vete  aderezánd.-.j.. 
como  Dios  manda,  que.  alue»o 
ya  di  encargo  a  mi  trainel    ''  ' 
de  traer  más  bastimentos 

,.  ARRIERO     1.° 

Vaya,  seor  Aguadillo, 
¡por  las  barbas  de  mi  abuelo' 
liaole  ya,  porque  aquí  estamos 
esperando,  boquiabiertos 
a  que  diga  su  merced 
qué  es  lo  que  ocurre. 

VENTERO 
(Con  misterio.) 

graves!...  Dicen  que  esta  n?chr, 
han  dado  muerte  a  Escobedo... 

Al  .  MOZO 

¿Al  enviado  de  don  Juan 

de  Austria? 

^,.        ,  VENTERO 

iNi  mas,  ni  menos! 

.  .  ARRIERO    2.' 

¿Asesinado  dijisteis? 

V       J-  VKNTKRO 

íNo  dije...  pero  es  lo  cierto. 


M070 

¿Acaso,  para  robarle.-^ 

vtxrEKO 
Quizá  algunos  documentos 
iuiportantes  le  robaran... 
quizá  no  dieran  con  ellos... 
nms  no  iban  los  matadores 
en  busca  de  su  dinero. 
Estorbaba...  y  les  echaron 
para  quiíarle  de  en  medio. 

MOZO 

¡Válarne  Dios!  Qué  desgracia. 

VENTERO 

Sin  duda,  asuntos  muy  serios 
de  política...' 

ARRIERO    1." 

Y  familia  .. 

VENTERO 

De  familia  y  de  gobierno. 

Ello  es  cosa  de  muy  alto 

y  que  viene  ya  de  lejos... 

Bi-,.\'NAL   fA  don  Lope,  bajo,) 
¡hese  visto  lenguaraces 

semejantes!... 

DON  LOPE 

(Bajo,  conteniéndole  con  e!  gesto.) 
Escuchemos... 

VENTERO 

Diz  que  si  hubo  o  no  hubo 

rivalidades  y  celos 

entre  algunos  capitanes 

de  la  flota,  descontentos, 

y  don  Juan  de  Rnstria...  que  si  éste, 

tjue  es  ntozo  y  de  inuciio  arresto, 

d¡-;gustado,  envióle  a!  Rey 

no  se  que.  cartas  o  pliegos 

exponiéndole  sus  quejas... 

aunque  coa  tono  algo  seco... 

(Bernal  sr  ;■  viir've  en  su  asiento,  impacien- 
te. Ihiv,  L-!pc  le  hace  señas  de  que  se 
contcnaa.) 

Que  si  ei  Rey,  ya  por  enojo, 

quizá  por  malos  consejos, 

quitó  ei  mando  de  la  flota 

ai  ya  agraviado  mancebo... 

Porque  también  se  susurra. 

que  si  éste  estaba  dispuesto 

a  alzarse  en  ítaüa  y  Túnez... 

y  formar  un  nuevo  reino... 

(Aiiora  ci  don  Lope  el  que  se  agita  impacien- 
íe  en  !^.u  ^siento,) 

P.jiRNAL  (Bajo  a  i!i;i!  Lope.) 

¿No  oís?  ¡Vive  Dios!  ¿Se  puede 
sufrir  tanto  atrevimiento? 
(Dando  un  furioso  puñetazo  en  ¡a  mesa.) 
¡Esto  ya  es  en  denia  ía! 
Voto  a  Dios!... 

DON  lOiM  ír'Tjoy  rápido  a  Bernal.) 
j'';v-,5  iv;-s  perdciv.os 
Rern&!.  ;  riü'.:  i:--'  <' 


VENTERO 

(Acude,  todo  alarmado,  a  Bernal.) 

¿Qué  ocurre? 
-:Qué  os  sucede,  caballero? 
¿'\caso  el  vino...? 

BERNA!. 
(Q're  ha  vuelto  sobre  si  por  la  indícüci 
don  Lope.) 

¡Qué  vino!.. 
¡Idos  al  diablo!  ¿No  puedo 
yo  golpear  esta  mesa 
y  echar  venablos  si  quiero? 

VENTERO 
(Asombrado.) 
Sí  que  podéis... 

BERNAL 

iPues  entonces, 
idos  ya  con  viento  fresco 
y  dejadívre  vocear 
hasta  que  me  oiga  el  infierno' 

VENTERO 
(Tomándolo  a  broma.) 
Pues  gritad  cuanto  vos  plazca 
que  no  he  de  cob.''ar  por  ello.., 
(Vuélvese  al  lado  de  los  otros.) 

BERNAL 
(Bajo  a  don  Lope.) 
Sólo  por  ser  vos  quien  sois 
y  porque  he  de  obedeceros, 
he  contenido  mi  enojo... 

ARRIERO  1.*^ 
(Al  Ventero.) 

Continúe  el  buen  Ventero. 
¿Decíais? 

VENTERO 

Pues,  que  el  de  Austria 
dio  poderes  a  Escobedo 
para  tratar  con  e!  rey, 
porque  tuvo  el  miramiento 
de  no  venir  en  persona, 
para  hurtar  mejor  el  cuerpo... 

BEÍÍXAU 

¡Otra  vez!  ¡Rayo  de  Dios!... 

¡jON  LOI'E 
(Bajo.) 

Deja  que  hablen.. 

BER.NAL 

Ya  los  dejo.,, 

VENTERO 

Llegó  Escobedo  a  la  Corte 
y  trató  de  este  concierto 
con  los  ministros  del  rey, 
mas  dicenjque  no  hubo  acuerdo. 

ARRIERO  1 ." 

Pero,  a  la  posí.e,  r'.~  e  .sabe 
quien  le  hirió? 

VENILKO 

Nada  de  cierto 
se  ha  podido  averiguar. 
L(iK  matadoro--  Ivirer'^ii 


como  el  humo,  sin  dejar 

lii  rastro... 

(Büiaiicio  la  voz  con  misterio.) 

...«    •  u     ^^■"■'"6  yo  sospecho 
oue.si  buscara  bien... 

:¿iie  aunque  se  dice  que  el  muerto 
i  ou  solo... 

iDon  Lo!,e  y  Bernal  p„nen  más  atención.) 
ARR/HRO  1.° 

¿No  iba  solo? 

AK'Rii-RÜ  2° 

'':Vüs  sabéis?... 

,„    .  BÍÍRNAL 

(najo  a  don  Lope.) 

^,     ,    ,  f!Sabrá este  necio 

mas  de  lo  que  es  menester?... 

ARRIERO  2.° 
(Al  Ventero.) 

¡Contad! 

ARKMI-R0  2.°Y  MOZO 

¡Cüíitiid!... 

VKNTiTKO 
iHac.endo  crnn  m;.sterio  y  mirando  receloso 
en  rededor.) 

,.  Nueve  fueron 

's  rufianes  que,  a  traición, 
dieron  muerte...  Uno  de  ellos 
'  st;  de  muy  buena  cepa! 
edó  tendido  en  el  sudo... 

ARKU-.K0  1," 

ero  sin  vida?  -' 

VENTERO 

V  sin  alma... 

ARRIERO  2." 

'  S  fiquedó  en  tierra?.,. 

VüNJERO 

Más  tieso 
«n  garrote... 

BER.N'AL 
■o  a  don  Lope.) 

Este  truhán, 
cpor  dónde  sabrá? 

UON  LOPE 

Escuchemos... 

p  ARRIi-RO  ].° 

i  lies,  ^cómo  es  que  la  justicia 
,  no  le  vido?... 

VF.NTEfíO 

vo  «      *         Amigo,  eso 

.ya  es  otro  cantar...  Quizá 

le  interesara  no  verlo.  . 
|Qinzá  fuese  brujería 
(Pn'^'^^  *Je  encantamiento... 
^ti  o  es  que  uno  enfrerro  el  alma 
fajadas  y. <eis. salieron 
nerkios  y  mal  parados.  . 
c.on  ia  pie!  hecha  un  »r?:ero. 
■  ,  .        am;jí.ko  ;.'■ 

<'Li!C"'n  m!  hombre  dfM'mrtióse 


VENTERO 

No  hubo  tiempo 
de  desenvainar  la  espada.., 

V,       ,  ARRIERO  2." 

tY  como  pudo  ser  eso? 

r>  VENTERO 

i-'orqiie  venia  tras  ¿1 

un  mozo  de  pelo  en  pecho. 
Ruarriándole  las  espaldas, 
y  metió  Ulano,  tan  recio 
q[ie  a  m  terciarse  la  ronda 
uiera  ouena  cuenta  de  ellos... 

.ValaameDios!...¿Yquiéne3 
ese  bravo? 

VKNTF.RO 

n    u-j  ,     ^^"^^"en  sujeto. 
Un  hidal2:o  muy  cabal 
y  capitán  de  los  buenos. 

,,  ARRIERO    1.'' 

¿V  sabéis  como  se  llama? 

^        ,  VENTERO 

¡Don  Lope  de  Quirós!... 

DON  LOPE  (Aparte.) 

\t  ^o„.,^(  .u  ¡Truenos 

y  rajos!  ,Ha  pronunciado 
¡ni  nombre...  mi  nombre  mesmo' 
(Deja  caer  la  capucha  descubriendo  p]  ro*- 
tro.) 

Pnes  ¡ay  de  él!  si  .ne  conoce 
mas  que  de  nombre...  Observemos, 
liERNAi,  (A  don  Lope,  bajo.) 

fíNo  Oísteis?  ¡Ese  villano 
lo  sabe  todo!... 

OON  I.OPE 

(í--"  ifirtu.1  tono.)       ¡Silencio!... 

(Desde  alfrunos  momentos  antes  de  atacar  el 
Ventero  su  último  párrafo,   se  habrá  co- 
menzado  a  oir  un  ligero  rumor  como  el  d« 
rodar  de  im  carruaje  por  la  carretera,  acoin- 
panado  de  alegre  cascabeleo  y  restallar  de 
ii'íigos  que,  poco  a  poco,  se  habrá  ido  ha- 
ciendo niíís  perceptible,  hasta  oirso.  cl^ra- 
nenteal  terminar  don  Lope  su  úituua  f.-;». 
se.  En  tanto  que  esto  ocurre,  el  Mozo  \'n. 
br.-i  terminado  d«  preparar  y  aderezar  c! 
pernil  y,  cuando  ya  viene  dispuesto  a  .-"r- 
virselo  a  los  dos  viajeros,  se  detiene  d  • 
pronto   a  escuchar  y  queda  un  momento 
en  medio  de  la  escena,  como  pendiente  del 
rumor  de  fuera.) 

VENTERO 
(Yendo  hacía  él.) 

¿Qué  es  lo  que  ocurre,  qué  pasa, 
que  asm  te  quedaste  hecho 
un  pasmarote?... 

MOZO 

'Sin  '.'.'¡'tcsta.'-le  y  íinHe-idn  <.'.pa~,  co.i  la  ca 
hi'.-a  para  Cjue  no  le  diístniiea.) 

ilJ'_-món;-r.r,n..t  . 


VENTi-.RO 
(Quitándole  el  servicio  de  la  mano.) 
¡Trae  acá...  camandulero! 

MOZO 

¡Demóncanos!... 

(Vase  da;- :lo  saltos  muy  regocijado  hasta   la 
puerta  y  se  queda  observando.) 
VKNTERO 
(Sirviendo  la  comida  a  don  Lope  y  Bernal.) 

Aquí  tienen, 
sus  señorías,  aquesto 
para  quitarse  el  mal  gusto... 
¡Y  a  fe  que  debe  estar  bueno! 
¡Echa  un  tufillo  que  es  gloria! 

BERNAL 

Venga  ya,  ¡voto  al  infierno!, 
que  se  Je  harán  los  honores 
como  es  razón... 
(Pónense  a  comer  don  Lope  y  Bernal.) 

MOZO 
(Con  grandes  muestras  de  regocijo.) 

Esto  es  hecho. 
¡Venga,  seor  Aguadillo! 
¡Venga  su  merced  corriendo! 
¡.Mire  lo  que  se  nos  viene 
como  llovido  del  cielo! 

VENTERO 
(Después  de  llegar  corriendo  hasta  donde  está 

el  Mozo  y  observar  el  camino.) 
¡Dios  de  Dios!...  ¡Una  carroza!... 

MOZO 

¿Qué  tal? 

VENTERO 

¡Lucido  cortejo! 
¡Trae  cuatro  potros  de  tiro 
que  ni  pintados! 

MOZO 

¡SoberbiosI 

VENTERO 

¡y  ocho  jinetes  de  escolta! 

MOZO 

¡Y  lacayos!...  ¡Y  correo! 

VENTERO 

¡Voto  a  tal!... 

MOZO 

¿Será  algún  Príncipe? 

VENTERO 

¡Salgárnosles  al  encuentro!... 
(Vanse  ambos  hacia  fuera,) 

DON  LOPB 

¿Quiénes  podrán  ser? 

BERNAL 

(Con  regocijo,  frotándose  las  manos.) 

¡Caballos! 
¡Vive  Dios!...  ;A1  fin  tendremos 
caballos!...  ¡Dios  nos  los  trujo!... 

DON  LOPE 

Prudencia,  Bernal... 

(Don  Lope  vuelve  a  cubrirse  el  rostro  con  la 
cagucha.) 


BERNAL 

¡Son  nuestros!... 

ESCENA  IV  ,   ■ 

Dichos,  el  ventero  y  el  Mozo,  que  -vajelven 

con  un  Paje  de  Doña  Sol. 
Luego,  VMrios  criados  cargados  con  alinoha-  f| 
dones  cojinesy  canastas  con  servicio  de.  mesa. 

EL  PAJE 

(Entrando  seguido  de  Ventero  y  Mozo.) 

Véngase  el  ventero  acá 

y  el  criado  del  ventero, 

qué  he  de  hablarles  yo  primero 

y  no  me  hacen  falta  allá. 

Pues,  menester  es  que  agora 

pongamos  mano  en  todo  esto, 

para  que  esté  bien  dispuesto 

cuando  llegue  mi  señora; 

que  si  entra  en  este  mesón, 

por  circunstancia  casual 

tales  sitios  cuadran  mal 

con  su  noble  condición. 

(El  Paje,  mientras  habla,  examina  la  habita- 
ción y  comienza  a  concertar  bien  los  mue- 
bles ayudado  del  Ventero  y  Mozo ,) 
VENTERO 

¿Es  muy  noble?... 

PAJE 

Más  que  el  rey. 
Que  es  doña  Sol  de  Castilla, 
e  igual  que  su  nombre  brilla 
por  su  casa.  En  buena  ley, 
ni  el  rey  la  puede  igualar 
en  ascendiente  ni  en  gloria 
que  arranca  su  ejecutoria 
de  los  Díaz  de  Vivar. 

VENTERO 

¿Y  hacia  dónde  se  encamina, 
si  es  que  no  soy  indiscreto 
en  preguntar?... 

PAJE 

No  hay  secreto. 
A  Sevilla  por  Medina. 
Pero,  ved  que  el  tiempo  pasa... 
¡Apañad  este  montón 
de  trastos!...  ¿No  habrá  un  sillón 
de  brazos,  en  vuestra  casa? 

MOZO 

¡Sí,  hay  uno! 

PAJE 
(Al  Mozo.) 

Pues  id  por  él... 
(Vase  el  mozo  y  vuelve  trayendo  un  sillón.) 
BERNAL 

(Aparte  a  don  Lope.) 
¡Grandes  señores  tenemos 
en  campaña!...  ¡Ya  veremos!... 

MOZO 

(Que  vuelve  con  el  sillón.) 
,jAquí  está!... 


VENTERO 
(Al  Paic.) 

Vea  el  doncel 
si  acomoda... 

PAJE 

(Examinando  el  silíón.) 

¡Buen  agrado! 

Mucho  debe  haber  servido, 

pues  tiene  un  brazo  tullido 

y  renquea  el  condenado. 

(Entran  dos  criados  que  traen  cojines  y  al- 
mohadones que  entregan  al  Paje.  Este  y  el 
Ventero  los  colocan  convenientemente.  Los 
criados  vanse.) 

En  fin,  lo  aderezaremos 

con  afeites  y  pomadas, 

como  hacen  las  mal  dotadas 

por  Dios...  ¡Está  bien!...  Pondremos 

acá  esta  mesa... 

(Mientras  hablan,  han  colocado  el  sillón  ¡unto 
a  una  mesa,  a  la  izquierda  en  primer  término 
y  varios  escabeles  en  torno.) 

VENTERO 

¡A  fe  mía, 
que  os  dais  traza  para  todo! 

PAJE 

;De  no  hacerlo  de  este  modo 
mi  dueña  se  enojaría!... 

VüNTtRO 

¿Y  es  bella  vuestra  señora? 

PAJE 

¡Válgame  el  cielo,  si  es  bella!... 

VENTERO 

¿Y  casada? 

PAJE 

No;  doncella. 
Mas  va  a  desposarse  aiíora, 

VENTERO 

(íEn  Sevilla,  por  lo  visto?... 

PAJE 

Más  lejos  piensa  arribar... 

VENTERO 

¿Más  lejos?... 

PAJE 

¡Allende  el  mar!... 
lA  las  Indias!... 

VENTERO 

¡Voto  a  Cristo!... 
¡Pues,  a  fe,  que  es  peligroso 
y  largo  viaje!... 

PAJE 

Es  verdad... 
Mas  va  en  gran  seguridad. 

VENTERO 

<:Sí?... 

PAJE 

La  espera  un  poderoso 
í^aleón,  bien  pertrechado, 
que  el  rey  mandó  preparar 
para  que  pueda  embarrar 


en  llegando.  ¡No  hay  cuidado!... 
Es  el  bajel  más  velero 
y  seguro  de  la  Armnda. 
Mándalo  don  Luis  de  Rada, 
que  es  un  lobo  de  mar  fiero, 
al  par  que  noble  y  prudente. 
Poco  o  nada  hay  que  temer, 
que  es  nave  de  tal  poder 
que  a  otras  diez  hiciera  frente! 

VENTERO 

Y  a  tan  lejano  país, 
¿ninguno  más  la  acompaña? 

PAJE 

Sí;  don  Leandro  de  Belbis 

la  escolta  hasta  Nueva  España. 

(Entran  otros  criados  que  traen  canastas  con 
todo  lo  necesario  para  poner  una  mesa. 
Luego  que  lo  entregan,  vanse.  El  Paje  arre- 
gla y  adorna  la  mesa  ayudado  del  Ventero 
y  el  Mozo.) 

Un  pariente...  un  caballero, 

mozo,  rico  y  pretencioso.. 

más  vano  que  generoso... 

y  alocado...  y  pendenciero... 

Mas  como  le  dan  asiento 

su  rango,  nobleza  y  porte 

cerca  del  Rey,  en  la  Corte 

goza  gran  predicamento... 

¡Y.  punto  en  boca...  que  están 

aquí  ya!...  Y  vos.  atención. 

y  poca  conversación... 

que  las  bolsas  hablarán... 

ESCENA  QUINTA 

Dichos,  dofía  Sol,  don  Leandro,  doña  Juana 

y  cuatro  o   cinco  criados 
(Entra   don  Lt  atidro  trayendo   de  la  mano   a 

doña  Sol,  a  la  que  conduce  galantemente 

hasta  su  asiento.  Detrás  de  ellos  vienen 

la  dueña  y  los  criados.) 

DOiVA  SOL 
(A  don  Leandro.) 

De  hoy  más,  seré  de  buen  grado 
portavoz  de  vuestra  famfi. 
que,  en  servicio  de  una  dama. 
sois,  don  Leandro,  extremado. 
Mucho  os  he  de  agradecer 
que  en  esta  venta  al  entrar, 
os  hayáis  de  doblegar 
a  un  capricho  de  mujer 
curiosa,  que  por  primera 
vez  respira  libremente 
el  puro  y  sereno  ambiente 
de  la  dulce  primavera... 
(Al  concluir  esta  frase,  doña  Sol,  qw  habrá 

llegado  ya  hasta  el  sillóti,  se  sienta.  Doria* 

Juana  se  sienta  también  al  otro  extremo. 

de  la  mesa.  Los  criados  oermanecen  dS' 

pie.) 


DON    LEANDRO 

(Después  de  hacerle  una  reverencia.; 
Vuestro  capricho  es  mi  ley, 
por  deber  y  por  agrado, 
pues  me  puso  a  vuestro  lado 
para  serviros,  el  Rey; 
y  asi,  en  agradaros,  fío 
que  está  mi  gloria  mayor, 
pues  conseguir  tal  honor 
es  galardón  para  el  mío... 

DOÑA  SOL 

Y  hacéis  bien  en  confiaros, 
porque  tenéis  bien  ganada 
mi  voluntad...  ¡Asombrada 
estoy  de  no  hallar  reparos, 
dudas  ni  prohibiciones 
que  coarten  mi  alhe.río! 

DOÑA    JUANA 

(Refunfuñando  y  haciéndose  cruces.) 
¡Señora!...  ¡Jesús!...  ¡Dios  ¡¡lío!... 
¡qué  conceptos!...  ¡qué  expresiciicb!. 
¡Quién  lo  hubiera  presumidu!... 

DON     LEANDRO 
(A  doña  Juana  ton  tono  burlón.) 
¡No  os  asustéis,  üoña  Juana!... 

DO.Ñ'A   JUANA 
(En  tono  de  reconvención  a  don  Leandro.) 
¡Vuestra  iüíluencia  mal?;ina! 
¡Como  sois  un  corrompido!... 

DON     LEANDRO 

¡Pues  por  mí  estáis  bien  segtu-a. 
aun  siendo  yo  un  Lucifer!... 

DOfÍA     JtAXA 

(Regañona.) 

¡Mas  le  valiera  aprender 

a  usar  de  mayor  mesura!... 

o-'):-;    li-:a\duo 
¡Aprendt-ii  vi;s  a  ca'L'ir, 
doiia  Si¿.í,i(,)í^.  dio-o  \.j: 
que  en  civiu  añoá  que  x'i'ió, 
no  dejó  u:i  punto  de  ha..;...  ¡ 
doSa  sol 

(A  don  Lq:.: 

¡Btih!...  ¡(,  cuantc  qnihicra 

que  no  aprovecha  ei  sennon! 
ÁUiá,  ya  que  dais  ocasión 
dejadme  que  me  apodere 
de  la  dicha,  sorprendida 
cual  impcnsad-i  aventura 
en  aquesta  Venta  o.-^cura, 
porque  esto  es  ¡ay!  en  mi  vida 
un  paréntesis  abierto, 
como  un  oasis  frondoso, 
entre  un  porvenir  dudoso 
y  un  pasado  triste  y  yerto. 
Quiero  agora  disfrutar 
de  este  momento  en  sazón, 
pues  está  mi  corar-ón 
codiciosu  de  albergar 
a  la  dulce  mensajera 


de  los  cielos:  ¡la  alegría!... 
¡Flor  de  luz  del  claro  día, 
risa  de-la  primavera, 
encanto,  gala  y  dulzor 
que  sazona  cuanto  toca, 
pues  diz  que  nació  en  la  boca 
de  fresa  del  niño  Amor..,! 

DON     LEANDRO 

¡Bienhaya  al  cielo  que  os  diera 

ingenio  tan  peregrino! 

Decís  bien,  en  eí  camino, 

la  dicha  emboscada  espera... 

.VVas,  ¡por  Dios!  que  me  hais  prendado 

con  vuestra  charla  donosa... 

(Galante.) 

¡A  fe  que  sois  peligrosa, 

dona  Sol...  me  háis  deslumhrado! 

DOÑA   SOL 

¡Tan  presto  os  he  reducido!... 

DO.N'     LF.ANDRO 

Y  acabaré  por  rendirme... 

que  hoy  tendréis  que  permitirme 

que  envidie  a  vuestro  marido!... 

DOÑA    SOL 

Como  es  día  de  indulgencia, 
hoy  os  lo  permito  todo... 

DON     LEA.N'DRO 
(Malicioso.) 
¿Todo?... 

DOÑA  SOL 

¡Sí,  todo!.., 

DON     LEANDRO 

De  modo, 
que  me  otorgáis  Ucencia 
píira  cortejaros?... 

DO.Ñ'A  SOL 

¡Sil... 

¡C<'rtt:jad!-;'~-  ?i  qu'iréis!... 

1-1 :;;     ;_!-,A>'DRO 

¿De  veras.^...  ^V  üo  teir.éis...? 

DOÑA  SOL 

¿Yo?...  ¡Nada  temo  por  nn'!... 

ni)N     LEANDRO 
(A'.fiM  picado.) 

¡Hola!...  ¡Hola!  ..  Me  lanzáis 
un  reto?... 

nO.ÑA   SOL 

¡No  Imbe  ijuencióLi!... 

DON     LJíANDRO 

Mirad  que  mi  corazón 
duerme...,  y  si  le  despertáis, 
como  es  celoso  y  osailo, 
doña  Sol,  ¿quién  asegura 
que  no  haga  alguna  locura?... 
Ved  que  a  mí  os  ha  confiado 
el  Rey  y  su  confianza 
me  otorga  real  poder... 
Ya  veis  que  puedo  tener 
en  mi  mano  la  venganza, 
pues,  una  vez  en  el  mar 


y  dueño  de  un  galeón, 

si  me  da  la  tentación... 

bien  os  puedo  arrebatar...; 

que  Amor  es  niño  y  travieso 

y  usa  de  un  filtro  embrujado 

cuyo  gusto  regalado 

le  hiciera  perder  el  seso 

al  más  cuerdo...  ¡Oh,  si!...  y  catad 

que  embriaga  el  licor  divino...! 

DOiíiA  soi. 
¡Ay.  don  Leandro,  más  que  el  vino 
embriaga  la  libertad!... 
(Transición.) 
Mas  dejemos  tan  sutil 
polémica  y  no  oividéis 
que  prometido  me  habéis 
un  banquete  venteril. 

DON    LEANDRO 
(Llamando.) 

¡AI  punto!...  ¡Hola,  seor  ventero!... 
(Encarándose  con  eJ  ventero,   que   se  liabrá 

aproximado,  haciendo  cortesías., 
Prepárenos  su  mercé 
algo  de  gusto  con  qué 
le  demos  treguas  al  fiero 
lebrel  del  hambre...  Saimón... 
unas  truchas...  un  pasioi 
de  liebre...  tortas  de  lüiel... 
un  guisote  a  la  serrana, 
o  algún  suculento  asado 
de  cordero,  aderezado 
a  la  usanza  castellana!... 

VENTK-O 
(Poniendo  cara  de  circun3tanci;is,  y  haciendo 

mil  extremos. 
Me  tendrán  que  perdonar 
por  hoy  Vuestras  K.^celencias, 
pues,  por  varias  tliügencia^, 
no  me  pudo  avituallar 
mi  trainel...  y  el  mandadero 
aun  no  llegó... 

nON     LEANDRO 
(Muy  contrariado.) 

De  manera... 

VENTERO 

Que  aunque  serviros  quisiera, 
por  agora...  Aunque  yo  espero 
que,  a  la  postre,  ha  de  venir... 
Y...  si  esperaros  podéis, 
complacidos  quedaréis 
de  cómo  os  he  de  servir!... 

DON     LEANDRO 

Pues  y  ese  olor  regalado 
que  hanie  dado  en  la  nariz... 
.';no  e.s  de  pollo...  o  de  perdí/,.,.? 

VRNTF.RO 

Es,  señor,  cordero  asado... 
-■  Un  pernil  que  casualmente 
me  trujera  un  trajinante 
,v  que  en  este  mismo  instante 


(Señalando  el  grupo  de  don  Lope  y  Bernal.) 
se  lo  serví  a  aquella  gente, 

DON  LEANDRO 
(A  doña  SoL) 

Fues  a  fé  que  es  afrentoso 
que  aquí  ayunemos,  en  tanto 
que  allí...     ' 
(indicando  también  el  grupo.) 

DOÑA  SOL 
(En  tono  de  irónica  lamentación.) 
¡Fi(;ro  desencanto! 
jY  el  olorciilo  es  goloso!... 

DON  LEANDRO 
(Con  repentina  y  aiegre  resolución.) 
¡Pues  lo  habremos  de  probar! 
¡Ya  veréis  qué  linda  broma!... 

DOÑA  SOL 

¿Y  si  alguno  a  mal  lo  toma?... 

DON  LEANDRO 

,'Cüál  de  ellos  se  ha  de  enojar?... 

¿El  tVaüe.^...  ¡Fuera  de  ver! 

Pues  si  es  ese  fantasmón 

con  trazas  de  bravucón... 

¡poco  me  da  que  temer! 

(ííiendo  y  comentando  la  figura  que  hacen.) 

¡Já...  já!...  ¡De  que  buena  traza 

acometen  al  guisado!... 

¡no  sospechan  el  nublado 

que  a  entrambos  les  amenaza!... 

(Doña  Sol  le  hace  sefías  de  que  los  deje  en 
paz  y  él  se  ríe  dándole  a  entender  que  no 
hay  nada  que  temer  de  ellos,  mientras  se 
dirige  a  donde  están  sentados  don  Lope  y 
Bernal.  Cuando  llega  junto  a  ellos,  se  di- 
rige a  Berna!  y,  para  11;í  rutric  la  atención, 
da  un  fuerte  golpe  son  ;  ron  el  lá- 

tigo que  trae  en  ia  ma: 

DON  LEANDRO 
(A  Bernal,  con  tono  /.umbón.) 
Cese  un  punto  de  tragar 
y  atienda  el  seor  bravucón 
un  instante,  ¡si  ha  lugar! 
no  se  le  vaya  a  cortar 
aluego  la  digestión. 
Que  aunque  con  tal  maestría 
lo  hagáis,  y  aquorto  os  dé  fama, 
parece  descortesía 
comer...  con  tal  bizarría, 
mientras  ayuna  una  dama. 
Dejad,  pues,  quedo  ese  plato, 
que  tal  modo  de  engullir 
¡por  Dios!  que  es  un  desacato; 
y  agora,  os  vengo  a  exigir 
que  me  lo  deis  de  barato. 
Pues,  como  para  arbitrar 
alojamiento  y  ración 
traigo  fuero  mihtár, 
habéis  de  disimular 
que  os  ponga  contribución. 
(Bernal,  no  cesa  de  comer  cuanto  Duede  raiett' 


tras  tiabla  don  Leandro,  de  modo,  que  cunn- 
do   éste  termina  su  peroración,  ya  se  ha 
engullido  todo  lo  que  tenía  en  el  plato.) 
BERNAL 

(Con  sorna.) 

Tarde  llegáis,  caballero, 

que  el  tiempo  que  habéis  gastado 

en  hablar,  yo  lo  he  empleado 

en  comer,  y  ya  he  dejado, 

cual  veis,  limpio  el  comedero. 

(Le  muestra  el  plato  vacío.) 

Y  a  menos  que  no  trai'^^'áis 

gato  o  perro,  al  que  podáis 

darle  mi  plato  a  lamer... 

por  más  fueros  que  tengáis, 

os  quedaréis  sin  comer. 

DON  LEANDRO 

¿Y  esa  fuente  que  aún  humea?... 
¿Es  del  padre,  por  ventura? 

BEKNAL 

Sí;  la  carne  está  algo  dura... 
y  a  su  merced  le  flaquea, 
más  que  a  mí,  la  dentadura... 

DON  LEANDRO 

(Dirigiéndose  en  tono  burlón  a  don  L'pe.) 

Pues,  perdone  la  licencia, 

padre,  ¡y  bendígaos  el  cielo!... 

pero  hoy,  vuesa  reverencia, 

tendrá  que  hacer  penitencia... 

(AI  decir  esto,  don  Leandro  hace  adctn  i:i  tic 
coger  la  hiente  que  está  sobre  !a  iii.s  , 
con  intención  de  llevársela,  pero  d;):'  '  -:;;c 
le  para  las  manos  con  ademán  enérgico  y 
decidido.) 

DOX  LOPE 

(Deteniéndole.) 

¡Oh!...  no  extreméis  vuestro  celo!.. 

(Zumbón.) 

Que  mozo  tan  bien  poi'tado, 

no  es  razón  que  venga  a  hacer 

menesteres  de  criado... 

DON  LEANDRO 

(Picado.) 

¡Hola!...  ¿No  queréis  ceder, 

seor  fraile?... 

DON  LOPE 

De  buen  grado... 

Si  esa  dama  honrar  quisiere 

mi  modesta  refacción, 

eso  y  cuanto  yo  tuviere 

lo  pongo  a  su  devoción. 

Mas,  por  si  usarced  creyere 

que  a  otra  exigencia  cedía, 

sepa  que,  por  cortesía, 

puedo  cederle  a  una  dama 

la  parte  que  me  reclama, 

mas  no  a  vuesa  señoría. 

(Don  Leandro,  que  ante  el  ademán  de  don 
Lope  quedó  algo  desconcertado,  a  medida 
que  éste  habla  va  cambiando  de  actitud  y 


gesto  nasta  mostrar  una  indÍKnaciDn  qué 
no  puede  reprimir.) 

DON  LEANDRO 

(Colérico.) 

¡Por  Dios,  que  sois  insolente, 
y  a  verme  en  otro  lugar, 
seor  fraile...  impertinente, 
os  hiciera  apalear, 
como  a  un  perro,  por  mi  gente) 

DON  LOPE 
(Con  soma.) 
Macedlo... 

DON  LEANDRO 
(Cada  vez  más  indignado.) 

¡Burlas  conmigo! 
¡Y  quién  eres  tú,  mendigo, 
para  osar  tal!... 

DON  LOPE 

¡Vive  Dios! 
Pues  eso  es  lo  que  yo  digo: 
¡Eh,  mendigo!,  ¿quién  sois  vos? 

DON  LEANDRO 

(Fuera  de  sí.) 

¡Rayo  de  Dios!...  ¡Tal  oí 

y  aiin  no  castigó  mi  mano 

tamaña  afrenta!...  ¿Y  fué  a  mí?... 

¿A  mí  te  atreves?...  ¡Villano!,.. 

(Furioso,  al  pronunciarla  ultima  frase,  le  cru- 
za la  cara  con  el  látigo.  Don  Lope,  al  í-er.- 
tir  ;a  injuria,  se  levanta  y,  con  un  in^n  •- 
mietiío  rápido,  saca  un  pistolete  de  deb.iir; 
c!e  los  hábitos  y  hace  fuego  sobre  don 
Leandro. 

DON  LOPE 

(Disparando  el  pistolete  sobre  don  LeandroJ 

¡Rayos  del  infierno!...  ¡Sí!... 

DON  LEANDRO 

¡Cielos!...  ¡Acerredme!... 

(Cae  muerto.) 

(Al  caer  muerto  don  Leandro  se  produce  una 
espantosa  confusión.  Doña  Sol  se  desmaya 
y  doña  Juana  corre  a  socorrer  a  su  señora. 
Dernal,  apenas  le  ve  caer,  de  dos  saltos, 
atraviesa  la  escena,  llega  a  la  puerta  del 
fondo  y  la  cierra,  poniéndose  ante  ella,  es- 
pada en  mano,  para  evitar  que  nadie  salga, 
como  si  obedeciera  a  un  plan  preconcebido. 
Los  criados  de  dofía  Sol  echan  mano  a  las 
espadas,  dispuestos  a  caer  sobre  don  Lope, 
pero  éste,  arrojando  los  hábitos  y  esgri- 
miendo su  tizona,  se  lanza  sobre  ellos  y, 
ayudado  luego  de  Bernal,  a  cintarazos  los 
acorralan  y  empujan  hasta  hacerlos  huir  a 
todos  (criados,  Ventero,  Mozo  y  /arrieros), 
por  la  puerta  de  la  izquierda,  que  luego  cie- 
rra don  Lope.  Don  Lope,  al  despojarse  del 
disfraz,  queda  en  traje  de  capitán  de  Ga- 
leras.) 

DOÑA  SOL 

¡Horror!... 


(Unos).  ¡A  él!. 

(Ürros). 

(Oíros). 


LOS  CRIADOS 

¡Matémosle!. 


¡Muera!... 
doSa  juana 
¡Mi  señora!...  ¡Aquí!...  ¡Favor!... 

LOS  CRIADOS 

¡Al  asesino!...  ¡Al  traidor!... 

(Todos  avanzan  contra  don  Lope,  pero  éste  y 
Bernal  los  rechazan  a  cintarazos  y  el!os  hu- 
yen atropelladamente.) 

¡Quita!...  ¡Aparta!...  ¡Fuera!...  ¡Fuera! 

(Los  criados  de  doña  Sol,  el  Ventero  y  el  Mo- 
zo, todos  huyen  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da; don  Lope  cierra  la  puerta  pordonde  han 
huido  tocios.  Berna!  retrocede  hasta  donde 
yace  tendido  don  Leandro,  se  arrodilla  ai 
lado  del  muerto  y  le  registra  hasta  dar  con 
las  órdenes  y  papeles  que  lleva,  los  cuales 
examina  rápidamente guardándoios  con  cui- 
dado. Luego  va  hasta  la  puerta,  la  abre, 
examina  lo  que  pasa  en  el  exterior  de  la 
venta  y  vuelve  al  jado  de  don  Lope.) 
BERNAL 

fBajo  y  rápido  a  don  Lope.) 

Huyamos,  que  el  enemigo 

puede  volver,  capitán!... 

DON  LOPü 

|¿Traía  el  muerto  consigo 
[las  órdenes?... 

BERNAL 

I^Mostrando  los  documentos  con  aire  de  triun- 
fo.) 

¡Aquí  están! 
|(Con  entusiasmo.) 
iNuestro  es  el  barco!... 


DON  LOPK 

¡Sí!...  Agora 
la  dama... 

(Se  dirige  a  donde  está  doña  SoJ  y  la  toma  de- 
licadamente en  sus  brazos.) 
DOfs'A  JUANA 
(Tratando  de   impedir  los  propósitos   de  don 
Lope.) 

¡Qué  pretendéis!... 
¡Apartad!...  ¡no!...  ¡mi  señora!... 
¡De  ella  no  me  alejaréis 
aunque  me  arranquéis  la  vida! 

BERNAL 
(Apartaüdo  a   la  dueña  a  viva   fuerza  y  con 

tono  amenazador.) 
¡Pues  seguidnos,  vieja  loca, 
y  tenedla  por  perdida 
apenas  abráis  la  boca!... 

DON  LOPE 

¡Presto!... 

(Berriaí  deja  a  la  dueña,  que  se  queda  en  ac- 
titud suplicante  contemplando  a  don  Lope 
que  tiene  ya  en  brazos  a  doña  So!  desma- 
y.uía,  va  rápidamente  a  reconocer  el  cami- 
no y  vuelve  hacia  don  Lope.) 
¿May  novedad?... 

BERNAL 

¡Ninguna!... 

DON  LOPE 

¡Buena  jugada,  pardiez! 

¡Bernal,  es  la  cuarta  vez 

que  atopo  con  la  fortuna! 

(Don  Lope,  con  doña  Sol  en  brazos  y  la  espa* 
da  en  la  mano,  se  dirige  hacia  la  puerta  re- 
sueltamente; Bernal  y  doñajuana  1«  si- 
guen.) 

TFXON  RÁPIDO 


SEGUNDA    JORNADA 

■A  bordo  del  galeón  real  donde  naveí;:-.!  don  Lope  y  doña  Sol.- Es  un  fuerte  galeón  bien  ar- 
mado  y  muy  marinero.  Ln  ¡a  escena  deije  liaber  trebejus  de  gente  de  mar  y  armas  de  s<:)lda- 
dos  y  de  artilierob;  bai.n^,  barriles  de  pólvora,  velns.  cordeles  y  cuanto  pueda  dar  carácier 
al  lugar  de  la  acción.  Ei  escenario  puede  figurar  cualquiera  de  los  lugares  del  buque  que  es- 
tán cercanos  a  la  cámara  del  capitán  y  al  aposento  de  doña  Sol,  ambos  tendrán  alguna  co- 
municación directa  con  la  escena.  A  pesar  de  esta  discreta  libertad  que  se  deja  al  que  dis- 
ponga la  decoración,  se  advierte  qne  es  preferible  la  escena  a  cielo  abierto  que  deje  ver  el 
mar'^y  que  haga  más  visible  y  sencillo  el  crepúsculo  vespertino  con  que  termina  el  acto.  Al 
levantarse  el  telón  es  medio  día  y  en  la  última  escena  va  atardeciendo.  No  se  olvide  que  las 
tripuiacioens  y  guarniciones  de  las  galeras  de  entonces  llevaban  uniformes  que  se  pueden 
copiar  fácilmentt;.  Las  acotaciones  del  diálogo  están  hechas  como  si  la  escena  fuese  en  el 
castillo  de  popa. 

i        un  tambor  e  irán  cambiándose  las  fichas  y 
ESCENA  PRIMERA  j        gj  ¿¡ñero  según  lo  marque  el  diálogo. 

Bernal  Díaz,  un  Soldado,  un  Marinero  y  un   !  MARINERO 

Remero.  |   (^  Bernal.) 

.Estos  personajes  estarán   a-rupadus  en   se-    j    ¡\  oto  a  bríos,  con  tuS  manos 
jiundo  término,  lutíátió'-  a  los  dados  sobre       v  al  art^  CO"  QUe  las  mueves! 


B!;rnai, 
♦Miren  al  puente  y  no  juren 
que,  si  Quirós  nos  sorprende, 
Vñis  a  acabar  !a  partida 
en  Íes  jarcias  del  trinquete. 

SOLDADO 

Bien  fuiste  tu  quien  ios  dados 
sacó  en  el  castillo... 

RFMERO 

(Tirando  los  dados.) 

¡Nueve!... 

BERNAL 
(Juntando  los  dados  en  el  cubilete  y  tirando.) 
¡Diez!...  Dame,  dame  las  piezas... 
(Recoge  las  monedas  que   hay  sobre  el  tam- 
bor.) 

reme;;o 
¡Con  mil  diablos!... 
(Dándole  el  dinero.) 

BERNAt 
(Con  sorna.) 

En  un  brete 
me  ponéis,  pues  ya  no  caben 
en  mi  bolsa  los  asperjcres. 
(Mientras  habla  Berna!,   .saca   una   bolsa   y 
guarda  en  ella  el  dinero.) 

SOLDADO 
(Levantándose.) 

iLos  dineros  se  acabaron! 
Y  no  el  perderlos  me  duele; 
duéleme  que  se  los  lleva 
quien  de  la  tierra  nos  viene 
(Sefialando  a  Bernal.) 
y  a  todos  con  su  fortuna 
en  el  envite  nos  vence. 
(Se  levantan  todos.) 

MARINERO 

Sí  que  es  afrenta  que  a  bordo 
venga  a  arruinar  a  las  gentes 
del  mar,  quien  no  vio  niás  trapo 
que  vestidos  de  mujeres... 

REMERO 

Ni  más  viento  que  los  aires 
que  las  arboledas  mecen... 

SOLDADO 

Ni  más  olas  que  ¡os  «¡lioias!» 
de  los  que  se  van  o  vienen... 

BERNAL 
(Con  sorna,  guardándose  la  bolsa.) 
Cüíi  muchísimo  respeto 
les  diré,  cuando  me  dejen, 
que,  como  buenos  galeotes, 
mienten  hoy  vuelas  mercedes» 
(P.^usa.) 

Yo  soy  del  mar...  En  la  cuna 
de  unos  barcos  ginoveses 
se  mecieron  mis  afanes 
siguiendo  a  unos  mercaderes 
que  iban  a  Grecia  y  al  Turco, 
por  telas,  armas  y  especies. 


MARIVHRO 

[Tú  viste  e¡  marl...  V,  Jhasía  dónde 
fueron  a  anclar  sus  bajeles, 
seor  capitán? 

RE.VlfJRO 

¿A  qué  cosías 
arribasteis?... 

SOLDADO 

Que  nos  cuente 
Bernal  Díaz  sus  camparlas 
contra  turcos  y  holandeses... 

BERNAL 
(Orgulloso.) 
Contra  turcos,  fui  a  Lepante. 

LOSTRBS 

¿Tti  a  Lepanto? 

3ERNAL 

¡Si  Dios  quiere!... 

Y  antes,  a  Malta  y  a  Túnez; 
y  luego,  al  Peñón  de  Vélez... 

Y  allí  no  vide,  por  cierto, 
la  faz  de  vuesas  mercedes 
ni  en  el  remo,  ni  en  la  vela, 

ni  en  el  arpón,  ni  en  el  puente. 

Mcis  bien  he  visto  esas  caras 

bajo  turbantes  infieles... 

¡Yo  en  Lepanto,  con  don  Lope, 

con  el  de  Austria  y  los  marqueses 

de  Santa  Cruz  y  de  Esturla 

y  con  toda  aquella  gente 

que  son  prez  de  la  Marina 

y  quitan  y  ponen  reyes, 

como  ponen  las  montañas 

el  invierno  blancas  nieves, 

como  quitan  ios  villanos 

con  sus  guadañas,  las  mieses!... 

¡En  Lepanto,  en  Malta,  en  Túnez. 

guerreando  contra  infieles 

por  ver  al  cielo  propicio 

di  mi  sangre  muchas  veces; 

que  al  toparse  con  vosotros, 

hay  que  v^er,  primeramente, 

quién  nos  perdona  el  pecado 

y  la  infamia  nos  absuelve! 

SOLDADO 
(Saludándole  con  zumba.) 
¡Perdone  el  seor  Almirante!.., 

REMERO 
(Haciéndole  una  grotesca  reverenda.) 
¡Tenga  piedad  de  mi  suerte!... 

MARINERO 
(El  mismo  juego.) 
¡Hábleie  a  don  Juan  de  Austria 
porque  me  nombre  maestre!... 

BERNAL 

¡Yo  soy  de!  mar!...  ¡En  galeras 
se  hizo  mi  brazo  tan  fuerte, 
que,  yo  solo  y  a  puñadas, 
os  voy  a  arrojar  del  puente! 
(Poniéndose  en  actitud'de  acometerlos.  Elioa 


van  retrocedienao  en  tanto  que  él  avanza 
hacia  el  mutis.)  , 

REMERO 

¡No  se  enfurezca,  que  es  poco 
agravio  e!  no  conocerle!... 
(Óyese  un  tambor  dentro.) 
BERNAL 

¡Yo  soy  de!  mar!...  ¡Y,  ese  toque 
sé  que  os  Ilauía  a  menesteres 
de  servir  al  buque...  ¡idos!... 
y  dejadme  solo... 

REMERO 

(Zumbón.) 

¿Quieres 
jugar  unos  dados?...  Tengo 
aún  en  mi  bolsa  unos  zoques... 

SOLDADO 

Señor  general:  ¿me  dais 
órdenes  para  el  maestre?... 

BERNAL 

¡Idos!...  El  tambor  os  llama... 

REMERO 

Ya  nos  vamos... 

MARINERO 

A  traerte 

más  monedas,  con  que  flanes 

un  peto  de  doblas,  quienes 

te  guarezcan  contra  todos 

los  olvidos  de  la  suerte. 

(Hacen  mutis  los  tres,  haciéndole  a  Berna! 
cómicas  zalemas.) 

BERNAL 

(Viéndoles  marchar.) 

¡Buenas  están  las  galeras 

del  señor  rey!...  ¡Maía  peste!... 

(Se  dirige  hacia  la  mesa  donde  están  las  ar- 
mas de  don  Lope  y  se  sienta  junto  a  ella 
como  con  intención  de  continuar  la  tarea 
de  limpiarlas.) 

•    ESC.fiN.\  11 

Bernal,  Díaz  y  Pedro  Seco.  Luego  don  Lope 

Pedro  Seco,  cómivre  de   remeros,  que  habrá 

aparecido  por  la  segunda  izquierda  antes 

de  harer   mutis  los  marineros,  se   acerca 

a  bernal  cautelosamente.) 

PEDRO    SECO 

Bernal,  hablatte  quería; 
más  siempre  con  cüm:>0uía 
te  hallé  y  pensaba  callar 
hasta  otra  ocasión... 

BERNAL 
(Interrumpiéndole  secamente.) 

Demora 
no  hallen  tus  labios.  Agora 
solo  estoy,  puedes  hablar. 
PEDRO  saco 
(Insinuante.) 
Vengo  a  hablarte  como  amigo.. 


BERNAL 
(Desdeñoso.) 

Negocios  graves  contigo 
no  he  de  tener 

PEDRO  SECO 

(Amenazador.) 

¡Vive  Dios!... 
Si  te  vienes  con  canciones, 
he  de  llevar  mis  razone? 
a  don  Lope  de  Quirós. 

BERNAL 

No;  te  escucho... 

^EDRO    SECO 

Tu  inemoric 
rae  es  testigo,  que  esta  historia, 
tú  la  sabes  como  yo, 
(Atajando  un  movimiento  de  impaciencia  aue 
hace  Bernal.) 

Y  si  te  asombran  mis  fueros 
piensa  que  hablan  mis  remeros 
por  mis  labios,  que  yo  no, 
(Ademán  de  paciencia  de  Bernal.) 
A  fines  de  la  invernada 

llegó  hasta  don  Luis  de  Rada, 
capitán  de  este  galeón, 
orden  de  viaje  a  Sevilla, 
y,  dejando  la  flotilla, 
puso  a  Sevilla  el  timón. 
Remontóse  el  río  y  luego 
vino  de  Madrid  un  pliego 
con  mandato  de  embarcar 
armas,  bastimentos,  gente, 
y  todo  lo  conveniente 
para  hacernos  a  la  mar, 
con  rumbo  a  San  Salvado? , 
cuando  el  Rey  nuestro  sefioí 
fuera  en  hacerlo  servido, 
y  así  que  estuvo  cumplido 
se  avisó  al  gobernador. 

Y  llegó  un  segundo  pliego 
mandándonos  zarpar,  luego 
que  se  aviste  con  don  Luis 
una  dama  encopetada 

que  vendría  acompañada, 
de  don  Leandro  de  Beibís. 
Todo  el  buque  era  alegría; 
don  Luis,  que  es  galán,  debía 
el  estandarte  real 
izar  ai  mástil  cíei  tope... 

!?ER\AL 
(Interrumpiéndole.) 

Y  entonces  llegu  don  I.otio 
con  ia  Dama  y  con  Beruai,.. 
Nada  es  nuevo  de  tu  hisioria. 
¿A  qué  viene  la  memoria...? 

PLORO  SECO 

Ten  paciencia,  ¡voto  a  sur.! 
porque  mi  cuento. interesa, 
si  ha  de  rematar  su  empresa 
con  buen  viento,  el  caoitán. 


Que  anda  reacia  la  gente 

ele  a  bordo  y  hai  to  insolente, 

«.UiRiaüda  una  explicación 

del  cómo  y  porqué  es  la  leva 

y  objeto  y  rumbo  que  lleva 

la  nave  yia  expedición. 

Pues,  a  la  postre,  barrunta 

la  verdad  y  se  pregunta 

óiue  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 

(•Por  qué  razón  no  embarcaron 

sus  jefes  y  se  quedaron 

en  Sevilla,  cuando  así 

fué  de  antema,no  dispuesto?. 

¿Cómo  es  qué  no  está  en  su  puesto 

don  Luis  de  Rada,  en  cuestión? 

¿Con  qué  derecho  ha  venido 

don  Lope,  un  desconocido, 

a  adueñarse  del  galeón?... 

V  algo  más  grave  murmuran... 

Jít-RNAl. 

¿Qué  dicen? 

PEDRO    ShCO 

Pues  aseguran 

que  esa  dama  principal, 

ai  de  Rada  encomendada, 

vino  a  bordo...  secuestrada 

por  don  Lope...  y  por  Bernal... 

que  al  llegar  el  de  Quirós, 

con  la  dama  y  más  con  vos, 

y  presentarse  a  don  Luis, 

mostró  la  cédula  real 

y  el  mandamiento  especial 

de  don  Leandro  de  Belbís... 

Que  engañando  a  todo  el  mundo, 

a!  de  Rada  y  su  segundo 

obligasteis  a  bebeV. 

y  que  hubieron  de  aceptar./. 

y  que  los  vieron  marchar 

y  no  los  vieron  volver... 

Que  la  gente  fué  vendida 

malamente,  y  sorprendida 

a  traición  su  buena  fe... 

y  que  torna  al  arsenal 

don  Lope  o  lo  pasa  mal 

como  razones  no  de... 

Que  por  Hada  está  empeñada; 

que  Rada  es  su  jefe,  y  Rada 

nadie  más,  debe  ostentar 

el  mando  de  esta  galera... 

¡Y  que  el  que  así  no  lo  quiera 

irá  de  cabeza  a!  mar!... 

(Don  Lope,  que  liubiá  entrado  momentos  an- 
tes por  el  foro,  llega  liasra  ellos  sin  ser 
notado  y  dice  ¡nterriniipiendo  al  cóniitre.) 
DON  LOPlí 

Desde  el  alto  grimpolete 

que  ondea  sobre  el  trinquete 

con  el  blasón  de  Quirós 

hasta  el  quillar  de  madera, 

rju  hay  más  jefe  t-ri  la  galera 


que  don  Lope...  ¡Vive  Dios! 
Y  en  cuanto  a  ceder  su  puesto . . . 
hombre  es  que  ni  el  paso  cede... 
Solo  a  Dios  cediera  en  esto, 
porque  con  El  nadie  puede... 
Va  lo  reza  el  mote  mío: 
«Después  de  Dios  va  Quirós». 
¡Así,  que  después  de  Dios, 
dentro  y  fuera  del  navio, 
nadie  aventaja  a  Quirós! 
¡Más,  si  alguno  piensa  aquí 
que  hay  otro  de  más  valer, 
salga,  que  le  quiero  ver, 
cómo  gallea  ante  mí!... 

PEDRO  SECO 

(Sumiso  a  don  Lope.) 

Perdonad  si  fui  imprudente.., 

Yo  vine  a  ha  hablar  como  amli/o.. 

y  lo  que  dijeron  digo 

sin  añadidos...  lealmente... 

De  mi  noble  proceder 

fé  puede  dar... 

DON  LOPE 
(Interrumpiéndole.) 

¡Bien  está, 
seor  Cómitre:  idos  allá 
a  lo  que  haya  menester! 
(Pedro  Seco  vase  por  el  fondo  después  d 
hacerle  a  don  Lope  una   profunda   revé 
reacia  en  aire  de  gran  sumisión.) 

ESCENA  III 
(Bernal  al  ver  a  don  Lope  habrá  vuelto  con 
ííran  ahinco  a  la  tarea  de  bruñir  las  ar- 
mas, mostrando  la  mayor  indiferencia 
por  lo  que  pasa  en  la  escena.  Don  Lope 
después  que  se  va  el  cómitre  dá  algunos 
paseos  por  la  escena,  sin  dejar  de  con- 
sultar el  horizonte,  como  buen  marino,  y 
luego,  volviendo  sobre  sus  pasos  se  apro- 
xima a  Bernal.) 

D0.\  LOPE 
(Confidencialmente  a  Berna!.) 
tQué  decía  ese  bergante? 

tSEKN.\L 
(litJiferente.) 

Cusí  nada...  Que  la  gente 
aiiüa  sobrado  impaciente 
y  piensa  armar  un  levante. 

DON  LOPE 

(üncogiénJose  di.-  hombros.) 
Poco  importa... 

BfíKNAL 

¡Bah!... 

DON  LOPí: 

A  esos  locos 
los  habré  de  escarmentar... 
¿Qué  hombres  podemos  contar 
como  nuestro^? 


btivNAL 

iPchl...  Muy  pocos... 
LOr^  que  u'.ií.-iiido  a  los  dcid^Ks 
coitqui-tc:  rieis  marineros... 
el  cOmitre  y  sus  remero-í... 
y  cuatro  o  cinco  soldados. 

DONaOPB 

Son  bastantes. 

BERNAL 

(Mostrándole  a  Lope  la  espada  con  cierto  or- 
gullo.) 

jMás  pulida 
no  la  lleva  el  mismo  Revi 

DON  i.oin; 
(Cogiendo  su  espada  de  mmios  de  Berna!.) 
¡Dame  acá,  que  esta  es  de  ley! 
;Bien  tesüplada!... 

BERNAL 

(Aludiendo  a  su  trabajo.) 

¡Y  bien  bruñida! 

(Don  Lope  se  aleja  algunos  pasos  haría  la  iz- 
quierda contemplando  con  orgullo  su  es- 
pada y  blandiéndola.) 

DON  LOPE 

(Dirigiéndose  a  su  espada.) 

Caudal  el  más  querido 

de  todo  caballero  bien  portado, 

que  se  mira  servido 

y  se  siente  esforzado 

si  lleva  su  tizona  en  el  costado... 

Del  Tajo  en  la  ribera, 

por  un  rayo  de  sol  fuiste  forjada: 

garra  de  un  alma  fiera 

en  mil  muertes  cebadas 

y  de  otros  mil  aceros  cortejada! 

Aliento  de  Castilla, 

siempre,  en  la  tierra  y  en  el  mar,  triun- 

Jante. 

por  tí  de  nuevo  brilla 

mi  estrella  rutilante, 

norte,  guía  y  amor  de  navegante! 

En  medio  de  mis  penas 

fuiste  mi  único  amor.  Hechas  pedazos 

saltaron  mis  cadenas 

siempre  por  ti,  y  mis  brazos, 

limpiáronte  de  orín  a  cintarazos!... 

Recia  espada  sangrienta 

por  el  aliento  de  mi  fe  bruñida, 

que  hoy  me  miras  sedienta 

de  la  sangre  vertida, 

rojo  manjar  que  es  fuente  de  la  vida. 

Esposa  de!  guerrero, 

fuerte  y  pura;  jamás  torpe  mancilla 

manclió  tu  limpio  acero, 

en  cuyo  espejo  brilla 

el  alma  inmaculada  de  Castilla. 

Cuando  pierda  mi  brazo 

las  fuerzas  de  titán  con  que  me  aüen- 

fías, 

tú  abrirás  mi  reea-'a. 


oleadas  sangrientas 

dará  mi  corazón  sobre  tu  lazo 

)  \:\5  'Jos  almas  en  estrecho  abrazo 

iiacia  otras  luchas  volarán  sedientas! 

(Al  terminar   su   discurso  don  Lope  se  queda 

unos  instantes  abstraído  contemplando  au 

acero.) 

ESCENA  IV 

Dichos  y  doña  Juana. 
Doña  Juana,  que  habrá  salido  del  pabellón 
de  doña  Sol,  a  tiempo  de  oir  las  últimas 
palabras  de  don  Lope  y  se  habrá  detenido 
algo  asombrada  a  contemplarle,  se  llega 
luego  de  puntillas  a  donde  está  Bernal.) 

DOÑA  JUANA 
(A  Bernal  en  voz  baja  y  en  son  de  broma.) 
¡Guárdeos  Dios,  seor  trapacero!... 

BERNAL 

¡Hola!...  (^Qiié  trae  doña  dueña?...  • 
¿Y  tu  sefiora?...  ¿Se  empeña 
en  seguir  en  su  agujero 
como  un  topo? 

DOÑA  JUANA 

No;  al  contrario, 
que  albricias  puedoos  pedir. 

BERNAL 

Que,  ¿se  dispone  a  salir 
de  su  encierro  vciuntario? 

DOÑA  JUANA 

¡Si  eso  nó  la  compromete!... 
Traigo  a  don  Lope  un  recade 
de  su  parte... 

BERNAL 
(Señalando  a  don  Lope.) 

Allí  plantado 
le  tenéis,  como  un  trinquete 

DOÑA  JUANA 
(Con  sorna  por  don  Lope.) 
¿Ya  está  el  león  con  calentura 
como  vos  decís? 

BERNAL  (Desdefloso.) 
¿León?.... 
Desde  que  pisó  el  galeón 
dona  So!,  se  me  figura 
que  a  este  don  Lope  tan  fiero, 
algún  hechizo  le  han  dado 
pues,  de  tal  suerte  ha  cambiado 
que  más  que  león  es  cordero. 

DOÑA  JUANA 

Y  sin  duda  hechizo  habría... 

BERNAL 

¿Vos  creéis? 

DOÑA  Jl'ANA 

A  fe  que  sí... 
Pues  qué,  lo  que  ocurre  aquí, 
¿no  es  cosa  de  brujería? 
Porque  también  mi  señora, 
trocó  de  don  Lope  iV  par 
su  papel... 


BERMAL 

¡Culpas  de  amar! 

DOÑA  JUANA 

Y  ella,  que  fuera  hasta  agora 
de  tan  blando  corazón 
como  una  mansa  cordera, 
más  bien  parece  una  fiera 
desde  aquello  del  mesón. 

DON  LOPE 
(Dándose  cuenta  de  ¡a  presencia   de   la   due 

ña.) 
¿\hí  estabais,  doña  Juana? 
¿Qué  deseáis?  ¿Por  ventura 
su  inexplicable  clausura 
va  a  romper  esa  tirana 
que  se  liama  doña  Sol, 
a  quien  por  sol  Dios  tomara 
y  al  astro  rey  olvidara 
contemplando  su  arrebol?... 
¡Diez  días  ha  que  navego, 
y  aún  no  he  visto  a  tu  seíiora, 
que  es  como  no  ver  la  aurora, 
y  sin  su  luz  estoy  cie^ío! 
¿En  qué  la  llegué  a  ofender 
que  así  de  mí  se  recata? 
¿Soy  un  bárbaro  pirata 
al  que  se  deba  temer?... 
¿No  la  hubisteis  de  anunciar 
que  ella  es  nuestra  capitana 
y  reina  cual  soberana 
en  la  tierra  y  en  el  mar?... 
¿No  le  hais  dicho  qu^  mi  iropa, 
mi  bi  azo  y  mi  corazón, 
esclavos  tan  suyos  son 
como  el  airón  de  su  toca?... 
¿Que,  por  lo  bella,  es  la  estrella 
a  la  que  todos  seguimos? 
¿Que  por  ella  combatimos 
y  muriéramos  por  elia? 
Si  de  ello  no  os  enojáis, 
decidle,  por  vida  mía, 
que... (Transición. )¡Mas,  no!...  ;Vai): 


Que  agora  observo  que  esiáis, 
doña  Juana,  nuiy  caiiada, 
s:;:  decirme,  a  aui:  venís... 
DO.Ñ'A  .r;a,\a 

¡Si  vos  todo  iO  ÚO.CÁ9, 

cómo  lio  de  dcv'Jr  yo  nada; 

OON  LOIM-; 

;Pi:es  decid:ne  sin  demora! 

OO.ÑA  JUANA 

A' i  sei'ora... 

DON  LOl'R 

(Impaciente. 

Sí... 

DOÑA  JUANA 

Anunciaros 

rne  ordenó  que  quiere  pablaros. 


i  por- 
ffía! 


UON   LOPE 

(Gozoso.) 

¡Dios  bendiga  a  tu  señora! 

D0.ÑA  JUANA 

Al  fin  perdió  su  temor, 
pues  supo  vuestra  hidalguía 
y  en  el  hidalgo  confía 
como  guarda  de  su  honor. 

DON  LOí'E 

Bien  hace  en  fiar  del  mío 
su  honor  que  es  prenda  sagrada 
y  está  aquí  mejor  guardada 
que  en  su  propio  señorío. 
Y  basta;  no  retardéis 
el  ¡levarme  a  su  presencia. 
Id  a  demandarle  audiencia 
en  mi  nombre...  Y  le  diréis 
que  a  sus  órdenes  estoy. .. 
que  por  esclavo  me  tiene... 
¡id!...  ¡anunciadme!... 

DOÑA  JUA.NA 
(Viendo  salir  a  doña  Sol.) 

Ella  viene... 

DON  LOI'E 

(Volviéndose  rápidamente  iiacia  Berna!  y  lia- 
ciéndoie  una  seña  de  inteligencia  como  re- 
comendándole vigilancia.) 

¡Bernal!... 

BKRNAL 

(Comprendiendo.) 

Ya  entiendo...  ¡Allá  voy! 
(Mutis  por  el  fondo.) 

ESCENA  V 
Don  Lope,  dona  Sol  y  doña  Juana. 
Doña  Juana,  al  ver  entrar  a  doña  Sol,  le  ce- 
de el  paso  y  se  retira  a  discreta  distan 
cia.  Don  Lope  se  dirige  a  doña  Sol,  la 
toma  de  la  mano  y  la  conduce  hastü  el  si- 
tial que  hay  junto  a  la  mesa. 

Ü0.\'  LOPE 

(Galante.) 

¿Cómo  ha  podido  el  sol 
no  salir  en  diez  días 
y  dejar  en  umbrías 
noches,  sin  su  arrebol, 
la  altivaj  frente  del  audaz  guerrero 
que  ante  el  sol,  que  sois  vos,  rinde  su 

[aceru? 

DOÑA  SOL 
(Con  enojo.) 

¿Cómo  pudo  el  villano 
latir  de  corazón  de  bandolero, 
henchir  el  pecho  ufano 
de  un  noble  caballero, 
y  la  traidora  mano 
iiecha  a  esgrimir  cuchillo  de  pechero, 
tren»olar  el  acero  toiedano 
que  pende  del  tahah  de  un  caballero! 
¡Cómo  pudo  la  heráldica  bandera 


de  un  blasón  de  alta  rama 
alzar  su  garra,  aleve  y  traicionera, 
y  hurtar,  faltando  al  rey,  una  galera, 
y  torcer  el  destino  de  una  dama! 

DON  LOPE 

Pudo,  como  la  nube  sonrosada 

se  ennegrece  en  la  noche  del  invierno, 

y  en  rayos  y  centellas  desatada, 

3a  suelta  a  los  furores  del  averno. . . 

Pudo,  como  la  mar  embravecida 

con  el  empuje  rudo  de  un  gigante 

trastorna  la  partida 

y  se  traga  el  bajel  d^l  navegante... 

Y  ni  a  la  nube  ni  a  '.a  mar,  señora, 
se  la  puede  infamar  como  traidora. 
(Transición.) 

No  me  pidáis  justicia  al  modo  humano, 
al  uso  le.íuleyoy  cortesano, 
porque  diréis' palabras  que  no  entiondo 
y  un  lenguaje  hablaréis  que  no  con.pren- 

[go 
aunque  habléis  en  sonoro  castellano. 

DOÑA  SOL 
(Pausa.) 

Mas,  ¿y  mi  libertad?...  ¿Y  mi  destino? 
¿En  nombre  de  qué  ley 
desacatáis  las  órdenes  de!  roy 
torciendo  mi  afición  y  mi  caaiino? 

DON  LOPIl 

No  le  tuerzo,  le  afirmo,  y  le  defiende 
mi  brazo  de  titán, 
que  si  a  ios  aires  mi  tizona  tiende, 
es  capaz  de  vencer  al  huracán. 
Lo  que  me  motejáis,  fueron  del  viaje 
azares,  porque  es  largo  y  peiigro'-jo. 
Si  yo  en  ¡a  venta' vos  privé  de  un  paje 
qué  os  conduzca  al  altar  con  vuestro  es- 

[poso... 
os  doy  un  paladín.  Por  castellana 
os  tomé  a  mi  cuidado 
y  sois  del  galeón  la  soberana; 
lo  que  el  rey  os  cedió,  yo  os  heguarda- 

[do. 
El  tesoro  real  de  vuestra  dote 
cerrado  está  en  mis  arcas,  defendido 
por  el  raudo  remar  del  galeote 
y  por  el  recio  ardor  de  mi  apellido. 

Y  si  os  defiendo  amor,  honor  y  dote, 
(íque  más  queréis  que  hiciera? 
¡Dejad  al  infeiice  galeote, 

que  arrebate  en  el  mar  esta  galera 
que  arrulla  a  su  vaivén  como  en  la  cuna, 
la  cuarta  vez  que  engendra  su  fortuna! 

DOÑA  SOL 

¿Nada  osáis  contra  mí? 

DON  LOPE 

Nada,  señora. 
No  se  ensañó  jamás  mí  garra  fiera 
\n  carnes  de  mujer.  Alma  guerrera 
e  cobija  en  mi  casco  y  mi  armadura; 


mi  ardor  aventurero, 
celoso  de  la  gloria  dt:!  guerrero, 
no  teje  un  madrigal  atu  hermosura 
ni  siente  la  ambición  de  tu  dinero. 
Cuando  saltéis  a  tierra 
y  tranquila  viváis,  pedid  al  cielo 
que  al  caballero  andinte  de  !a  guerra, 
que  homenaje  os  rindió,  ie  otorgue  el 

[suelo 
firme  mano  en  la  rienda  y  el  cuchillo, 
tino  en  el  bombardeo, 
una  rica  ciudad  para  el  snqueo, 
y  muros  de  metal  a  su  casiiüo. 

DOÑA  SO!. 

¿Sois  de  otro  mundo  que  s<iy  yo? 

DON  LOPE 

Lo  soy.. - 
Vos  tenéis  una  ley  y  yo  otra  ley; 
vos  veneráis  al  rey,  yo  sirvo  al  rey; 
vos  vais  hacia  el  amor,  y  yo  no  voy. 

DO.Ñ'A  SOL 

¡Nunca  oí  hablar  así!... 

DON  LOPE 

¡Qué  habréis  oído 
en  vuestra  tierna  juveniud,  perdida 
en  una  corte  necia  y  pervertida 
que  de  puro  poder  se  ha  corronnidc 
Castilla  fué  un  león;  áurea  nK;!ena 
le  diera  tanta  enipre;-a  coronada 
de  gloria,  y  su  n:ir.':ica 
llena  de  ardor  y  fé,  se  alzó  serena. 
Garras  de  fuerte  acero 
clavó  en  la  tierray  en  el  mar,  y  el  mundo 
se  entregó  a  su  talante  prisionero... 
Mas,  se  trocó  el  león  en  vagabundo, 
picaro  alcabalero, 
y  corrió  de  la  selva  a  las  níontañas 
para  arrancar  e!  oro  a  las  entrañas 
de  la  tierra  y  al  fondo  de  los  mares, 
y  ponerlo  en  las  maüos 
de  los  almibarados  cortesanos, 
que  fabrican  la  ley 

porque  gobiernan  cuando  duerme  el  rey, 
be  este  fiero  león  enflaquecido 
sólo  queda  el  espanto  del  rugido 
y  el  embate  sangriento  de  la  garra 
que  el  haz  del  mundo  sin  piedad  desga- 

[rra, 
Yo  nací  de  la  zarpa  prepotente; 
vos  nacisteis  del  pecho  o  la  cabeza; 
yo  soy  de  hierro  hiriente; 
vos  sois  de  oro,  pues  tenéis  riqueza, 
yo  soy  oscuro,  vos  resplandeciente; 
vos  tenéis  vanidad,  yo  fortaieza; 
no  me  habréis  de  entender  aunque  hable 

í^en  llano, 
el  más  limpio  y  sonoro  casteü.mo. 
(Se  oye  dentro  un  gran  ruido  y  tropel  de  gen- 
tes  que  corren.   Voces  y  gritos.  La  rebe* 
lión  ha  estallado  a  bordo.» 


VARIAS  VOCES  DEMTRC 

jMuerte!... 

(Otras  voces.)  ¡Por  Rada!... 

(Unas.)  ¡La  galera  es  nuestra! 
iMuerte  para  don  Lope! 

(Otras.)  ¡Que  arda  el  puente! 

BERNAL 
(F.ntrando    precir-tadamente   con   la   espada 

desnuda  y  un,    ;;istola  en  la  mano.) 
¡r^on  Lope!... 

DON  LOPF. 

¡Al  fin!...  La  rebelión  siniestra 
desencadena  el  odio  de  mi  gente. 

DOÑA  SOI. 

"i'--iiierosa.) 
i'  'Olí  Lope!... 

l'nn  Lope  se  dirige  a  la  mesa  donde  están 
sus  iirriias  y  coge  la  espada.) 

DON  LOPE 

(.X  Sol.) 

^  ¡Perdonad!...  Es  mi  destino. 

Soy  una  garra  del  león.  Mi  vida 
sietni)!-e  rué  así:  a  mis  plantas  hay  ten- 

,-     u      .  ['''da 

una  altombra  de  sangre  en  el  camino. 
(Hace  una  reverencia  a  doña  Sol  y  vase  se- 
MuiJo  de  Bernal.  Al  salir  ellos,  se  oyen  al- 
gunos disparos  dentro. 

ESCENA  VI 

Dona  Sol  y  doña  Juana. 
C'-ñuí'  Sol,  al  ver  alejarse  a  don  Lope,  queda 
u;¡  iiionieiito  indecisa  y,  después,  por  un 
raovimiento  inconsciente,  da  ¡¡¡gunos  pa- 
sos ?n  ¡a  misma  dirección  como  para  se- 
g'ürle.)  j 

DOÑA  SOL  I 

fAh,  yo  voy!... 

V  DOÑA  JUANA 

(Deteniéndola.) 

¿Dónde  vais,  noble  señora? 

DOÑA  SOL 

(Deteniéndose.) 
¡Nüsé!...  ¡No  sé!... 

DOÑA   JUANA 

Trabóse  la  batalla... 

DOÑA  SOL 

;0'n,  fiera  rebelión,  cuan  a  deshora 
TU  griruroncoy  sanguinario  estalla! 

DOÑA  JUANA 

Venid,  por  Dios,  que  arrecia  la  pelea 
y  puede  atropellarnos  esa  gente! 

DOÑA  SOL 

V  é!  está  solo...,  solo  y  frente  a  frente 
(¡t  esa  turba  brutal  que  le  rodea. 

DOÑA  JUANA 

¡Van  a  llegar!...  ¡hivadirán  el  puente! 

DOÑA  SOL 

Deja  que  lle.'íuen,  Juana,  que  hace  rato 
se  me  .='«tr-'.  eJ  alma  adentro 


un  deseo  insensato... 
jSí!...  Dejarlos  llegar,  ya  aue  el  recato 
me  vedaba  salirles  al  encuentro  . 
¡Oh,  qué  desdicha  ser  mujer,  Dios  mío' 
Mientras  él  lucha  con  aliento  v  brío 
yo  estoy  aquí,  sin  combatir,  vencida, 
presa  en  las  mallas  de  mi  honor  y  esta- 
.    .  ido, 

y  espero  en  la  inacción  el  resultado  " 
de  una  batalla  en  que  me  va  la  vida! 
¡Mujer...  debilidad...  funesto  azote! 
¡Quién  pudiera  estas  galas  femeniles 
trocar  por  los  harapos  varoniles 
del  más  vil  e  ignorado  galeote! 
(Se  oyen  algunos  disparos  y  el  tumulto  de  la 
lucha  que  parece  aproximarse.) 
DOÑA  JUANA 

¡Astís!...  ¡Dejaismesin  aliento!... 

DOÑA  SOL 
(Como  poniendo  su  atencirjn  en  lo  que  pasa 
fuera.) 

¡Escucha!... 

DOÑA  JUANA 

Parece  que  la  lucha 
se  aleja  de  nosotras... 

DOÑA  SOL 

¡Cesó  el  fuego!... 

DOÑA  JUANA 

Y  los  gritos  también... 

DOÑA  SOL 
(Siempre  inquieta.) 

¡Qué  habrá  ocurrido' 

DOÑA  JUANA 

Se  oye  un  murmullo  sordo  y  contenida, 
mas  no  aquellos  feroces 
alaridos  de  enantes... 

DOÑA  SOL 
(Escuchando  con  afán  y  gran  emoción.) 

¡Virgen  santa! 
(Con  gozo.) 

¡Esa  es  su  voz!...  Su  voz  que  se  levanta 
sobre  el  agrio  tumulto  de  las  voces!... 

DONA  JUANA 

(Mirándola  de  hito  en  hito  y  haciéndose  cru- 
ces.) 
¡Virgen  de  la  Almudena!... 
(Con  intención.) 

(íNo  es  la  voz  de  don  Lope  la  que  suena 
allá  lejos?.  . 

DOÑA  SOL 

¡Triunfante! 

DOÑA  JUANA 

¡Quién  pensara 
que  un  hombre  de  su  facha  y  catadura 
así  os  interesara!... 

DOÑA  SOL 

¡Oh  dulce  y  venturosa  desventura! 

DOÑA  JUANA 

¡Sin  duda  uue  anda  e¡  mundo  trastorna- 
ido!... 


ivSn. 


UONA  SOL 


DONA  jrAN'A 

¡Vivir  para  ver!...  Pero,  ¡es  posible! 

DOÑA  SOL 

Sí,  lo  es,  Juana;  tan  cierto  como  horri- 

[ble... 
doRa  juana 
Pero,  vos,  doña  Sol...  ¿os  hais  pren- 

[dado 
de  un  hombre  semejante?... 

DOÑA   SOL 

Sí,  ¿qué  quieres? 
Cuando  el  Amor  sus  dardos  nos  arroja 
!,o  i-f  para  en  la  sangre  azul  o  roja 
lii  encuentra  valladar  entre  los  seres... 

DOÑA   JUANA 

¡Que  tal  digáis!...  ¡Asús,  que  inconve- 

[niencia! 
Vos  no  sabéis  que  fuera  un  gran  peca- 
ido, 
íí!  os  salierais  del  Rey  y  su  obediencia 
¡Dios  os  castigaría!...  Y,  de  contado, 
el  inesmo  Rey  su  enojo  os  demostrara 
y,  aun  siendo  vos  quien  sois,  no  os  per- 

[donara. 

DOÑA  SOL 

¡Qué  castigo  mayor  a  mi  torpeza, 
que  la  garza  real  de  mi  pureza 
venga  a  abatir  el  orgulloso  vuelo 
en  la  hoguera  infernal  de  unos  amores 
que  me  deshonran  y  me  harán,  traido- 

!res, 
negar  mi  estirpe  y  ofender  al  cielo! 
¡V  soy  yo,  doña  Sol!...  ¿Qué  bebedizo 
me  dieron  a  probar,  que  con  su  hechizo 
el  curso  de  mi  vida  se  ha  cambiado? 
¡iSí,  yo  .'<oy,  sí;  yo,  el  águila  orgullosa 
que  su  vuelo  ensayaba  victoriosa 
viendo  al  destino  ante  sus  pies  postra- 

[do; 

Y  me  aparta  también,  ¡ay!  mi  flaqueza... 
Esta  pasión  que  hiere  mi  altiveza 

y  el  limpio  espejo  de  mi  honor  mancilla; 
este  embrujado  hechizo  y  loco  anhelo, 
contra  el  cual  lucho  en  vano  y  me  re- 

[belo 
porque  mi  fiera  independencia  humilla. 
Mas  puedo,  triste,  resistir  apenas, 
porque  hincha  el  fuego  del  amor  mis  ve- 

[nas 
y  alza  en   mi  pecho  sus  instintos  bra- 

[vos... 

Y  siento  que  su  influjo  me  arrebata... 
y  me  arroja  a  las  plantas  del  pirata 
como  el  más  torpe  y  vil  de  sus  escla- 

fvos! 

(Al  terminar  este  parlanieiito,  doña  .'.d!.    ui'f 

dumiiiádií  por  la  emüció/i  y  vacil    ;;-  *!:•- 

bi''  "tnitíu  d   liuscar   a|iuyo  en   ci    :a\Iuii 


que  hay  ¡unto  a  I;i  mesa,  se  deja  caer  en 
el  desiaüecida  y,  tomo  presa  dt  una  gran 
desesperación,  oculta  la  Cítra  entre  las 
manos,  sollozando.) 

ESCENA  Vil 

Dichos:  don  Lope,  Berna!  y  luego  Pedro  Se- 
co, oficiales,  soldados,  marineros  y  ga- 
leotes. 

(Don  Lope  y  Bernal  vuelven  por  donde  sa- 
lieron, seguidos  de  alauuos  soldados  que 
desfilan  por  el  fondo.) 

DO.M  LOPE 
(Saliendo,  a  Bernai  que  viene  tras  él.) 
El!  la  infame  asechanza 
no  fué  el  deber  quien  los  juntó,  juntó- 

íius 

la  vil  traición...  Pues  bien,  si  esa  es  L^ 

[usanza, 
¡yo  colgaré  un  racimo  en  cada  tope! 

BEfí.NAL 

No  os  atuféis,  don  Lope... 
¡por  Cristo!  reparad  que  estamos  so- 

llui 
y  que  aún  no  se  cumplió  nuestra  esp^- 

[ranza 

DON  LOPE 
(Interrumpiéndole.) 

Aquél  que  sólo  me  creyó,  está  ciego, 
que  va  el  diablo  conmigo  de  lacayo 
y  arde  en  las  venas  de  mi  sangre  el  fue- 

y  en  el  tahalí  de  mi  tizona  el  rayo. 

Navio  que  cobija  mi  bandera, 

cumple  las  leyes  de  la  sangre  mía: 

quien  tramó  la  traición  por  traidor  mué- 

[ra, 

que  no  sufre  traiciones  mi  hidalguía. 

(Vuelve  al  medio  mutis.) 

¡Cómitre;  castigar  a  esos  villanos 

ni  un  solo  punto  por  piedad  retardes, 

o  habré  de  atarles  por  mis  pro|)!;        •• 

[nos 

las  cien  mordazas  a  los  cien  cub.; 

(Avanzando  pau.sadnmente  hacia  duna  No¡  ., 
cambiando  de  entonación.  Bernal  se  que- 
da un  momento  contemplando  a  don  Lu 
pe  como  dudando  si  replicarle  o  no.  Lue- 
go se  encoge  de  hombros,  da  medía  vutl- 
ta  y  se  va  pausadamente  por  donde  vino.) 
DON  LOPE 

(A  doña  SoL) 

Perdonad  si  parte  he  sido 

en  vuestro  susto  y  cuidado, 

pero  ya  pasó  el  nublado 

y  albricias  os  puedo  dar, 

que  al  fin  quedó  sometido 

f'-^c  levaiitl.scü.banúo... 

(Kv'p;)i:iniiü  en  el  llanto  dfc  Joña  Sol.) 

inas...  ¡pt>r  Dius!...  ¡si  está  llorfindo!... 


(Volvierc!OR€;  hacia  dona  juana  y   apartándo- 
se algunos  pasos  con  eila.) 
¿Qué  pudo  desaíiradar, 
doña  Juana,  a  íu  señora? 
¡Di!,  ¿qué  tiene?  ¿porqué  Üora? 
¿Quien  osado  la  ofendió? 
¿Fué  por  miedo  a  esa  imprudente 
chusma  que  monta  el  navio? 
¿No  es  por  eso?... 

DOÑA  JUANA 
(Con  malicia.) 

¡Frío!...  ¡Frió!... 

DON   LOPE 

¿No  acerté?... 

DOÑA    JUANA 

¡No  lo  acertáial 
DON  lopí; 
Entonces,  sí  no  es  su  llanto 
de  temor  ni  abfitimiento, 
lo  causará  up.      ■    '  •      ":<), 
una  pasión... 

DONA  j;;\N-A 
¡Que  of  .iiif'ináisl 

DON    LOPí; 

¡Ah,  si.  por  desdicha  mía, 
lioru,  al  verse  prisionera, 
poríjue  un  esposo  le  e;-j>era 
que... 

doSa  jr ' 
(f'oTr.o  burlándose  de  la  t(.;í'.......  ^..^  v.-  :i  L.ipe/i 

i  jesús!... 

DON  LOPH 

¡No  dií^íiis  más! 

DOÑA    JUANA 

¡Frío!...  ¡Frío!... 

DON  I.0FH 
(Celoso.) 

No  lo  nie.ojues... 
jSí,  sí,  por  ese  liornbre  iiora! 

DOÑA  JUANA 

¡Nunca  más  frío  que  agora! 

DON  LOPE 

Pues  por  mí... 

DOÑA  JUANA   (Maliciosa.) 
¿Por  vos?  ..  ¡Qi:i2ás! 

DON   LOPE 

¡Pormí!...  ¿Y  en  qué  la  he  ofendido 
yo  que  por  ella  daría 
i  a  vida  y  arriesgaría 
el  alma  y  su  salvación? 

DONA  JUANA 
íTornándole  de  una  mano  y  llevándole  aparte.) 
¿Os  dais  por  vencido? 

DON    LOPE 

Hablad... 

DOÑA    JUANA 

"^Pues  si  Hora  la  cuitada 
ts...  porque  está  enauíorada... 

DON   LOPE 

ilínamorada!... 


¿Os  i!nnut-¡i:-;?.. 


DORA    JUANA 

¡Por  Dioi 


DON  LOPE 

¡No!...  ¿Decíais. 


que...? 

DOÑA   JUANA 

Sí,  sí;  entendedlo  bien: 
enamorada... 
(kecalcando  la  palabra.) 

DON  LOPB  (Ansioso.) 
¿De  quién?... 

DOÑA  JUANA 

De  un  don  Lope  de  Quirós... 

DON  LOPE 

¡Te  burlas!... 

DOÑA  JUANA 

¡Dios  me  castigue 

si  no  es  vord-'d! 

DON  LOPE 

¡Si  es  verd;;d... 
inen  vale  tal  novedad 
de  ios  incas  el  tesoro! 
Si  no  mientes,  doña  Juana, 
¡juro  por  mi  salvación, 
que  te  he  de  dar  el  galeón 
abarrotado  de  oro! 

(Volviéndose  hacia  doña  Sol  y  contemplándo- 
la arrobado.) 
Por  fin,  en  las  borroscas  de  mi  vida 
luce  una  vez  el  so!...  Una  mañana 
de  rosicler  y  púrpura  teñida, 
bruñe  la  nieve  en  mi  cabeza  cana. 
¡Ya  no  es  dolor  mi  juventud  perdida! 
¡Va  no  es  mi  empresa  de  aventura  vana! 
¡Mi  corazón,  su  sangre  de  leyenda 
lleva  al  altar  de  amor  como  una  of  reñ- 
ida! 
(A  doña  Sol.) 

¡Perdonad,  doña  Sol...  Sol  de  mi  auro- 

[ra... 
perdonadma  si  agora 
vengo  ante  vos  feüz  y  al  par  corrido 
como  el  vil  ladronzuelo,  sorprendido 
al  hurtarle  a  una  imagen  su  amuleto... 
y,  con  la  frente  de  rubor  teñida, 
confieso  que  indiscreto, 
de  vuestra  vida  sorprendí  el  secreto 
que  es  para  mí  el  secreto  de  la  vida! 
Perdonad,  doña  Sol;  no  hay  en  los  sone| 
de  mi  rudo  cantar  de  aventurero 
el  pulido  rimar  de  las  canciones 
del  bardo  trovador  y  cancionero, 
que  va  a  plai)ir  al  pie  de  los  balcones 
del  castillo  roquero, 
donde  su  amada,  sin  dormir,  le  espía 
mirando  desde  la  alta  celosía... 
Yo  nunca  tuve  amor,  fruto  diviüu 
seco  en  el  eriazo  de  mi  historia, 
jamás  llegué  a  toparle  en  mi  camino 


para  nurtarie  el  laureí  de  una  victoria... 
Fué  la  guerra  la  luz  de  mi  destino 
y  el  solo  anhelo  de  mi  fe,  la  gloria; 
y  así,  si  canto  del  amor  las  pompas, 
habló  el  recio  lení^uaje  de  las  trompas! 
Perdonad,  doña  Sol;  nús  toscas  manos 
no  estaban  hechas  a  cuidar  rosales, 
hechas  estaban  a  azotar  villanos, 
correr  bridones  y  esgrimir  puñales... 
(Pausa.) 

Mas,  dadme  un  hora;  en  pechos  caste- 

[1  i  anos 
brota  en  una  hora  un  haz  de  madrigales: 
¡Si  eres  tú  sol  y  vives  en  el  cielo, 
yo  bordaré  de  estrellas  tu  mantelo! 
(Oyense  dentro   ej   clamoreo  y  los  gritos  de 
los  condenados' que  sufren  el  tormento.) 
VOCKS  niiNTRO 

¡Perdón!...  ¡F'or  amor  de  Dios! 

OTKOS 

¡Gracia!...  ¡Compasión!...  ¡Piedad!... 

UNOS 

¡Verdugos,  por  caridad! 

OTROS 

¡Venganza  contra  Quirós! 

(Doña  Sol  que  al  terminar  don  Lope  su  píü- 
lameiito  se  habrá  levantado  para  coiites- 
íarle,  procurando  ocultar  sus  sentimientos 
trae  una  rígida  dignidad,  al  escuchar  los 
gritos  de  los  que  sufren,  se  siente  atraída 
hacia  ellos  y,  conmovida,  va  cambiandi) 
de  actitud  hasta  expresdr  su  gran  pie- 
dad.) 

DOÑA  SOL 

(A  don  Lope,  con  acento  de  angustioso  re- 
pror.he.) 

¡Y  habláis  de  amor!...  ¡Escuchad! 

Esos  dolientes  geniiJos 

que  llegan  a  mis  oulos, 

os  acusan  de  crueldad... 

.Mal  se  concierta  en  verdad, 

con  el  regalado  acento 

de  tan  dulce  sentimiento, 

el  grito  desesperado 

a  la  víctima  arrancado 

por  las  ansias  del  tormento!... 

BERNAL 

(Que  vuelve.) 

jVitor,  don  Lope!...  Hoy,  sin  dudí 

tenéis  el  santo  propicio. 

La  Fortuna  mudó  el- juicio 

de  esa  gente  testaruda 

y,  después  de  la  lección 

que  les  dio  vuesa  excelencia, 

juraros  quiere  obediencia 

toda  la  tripulación! 

Que  al  medir  por  lo  que  hacéis 

la  empresa  a  que  os  arrojáis, 

y,  con  lo  mucho  que  oí^áis, 

lo  mucho  que  prometéis. 


aquestos  por  avisados 
y  esotros  pof  convencidos, 
gracia  os  piden  los  vencidos... 
y  perdón  los  condenados!... 

DOM  LOPE 

Que  vengan  todos  aquí 
y  se  suspenda  el  castigo, 
feernal... 

BERXAL 

¿Todos?... 

DON  LOPE 

¡Todos,  dig— 

BERNAL 

¿Tüüibién  los  galeotes? 

DON'  LOPE 

(Después  Je  una  pausa.) 

i  C-i  í  1  ■ . . 

{Ví'.se  Bernal  y  vuelve  a  poco  seguido  da 
toda  la  tripulación.  Al  íondo  forman  los 
soldados  con  sus  oficiales.  Los  galeotes  y 
los  sublevados  avanzan  entre  filas  de  ma- 
rineros armados.  Mientras  vuelve  Bernal 
don  Lope  se  pasea  agitinio  de  un  lado  a 
O'ro.) 

DON  LOPü 

(F,iicai'á:ii.!osc  con  elloy.) 

¡lio'u  !...  Oiicifciles  valientes, 
soldados  y  marineros, 
galeotes  y  remeros 
y  cuantos  estén  presentes; 
sabed:  que  por  peregriv.',; 
acuerdo  de  Dios  y  el  rey, 
por  el  tuero  de  la  ley 
y  por  la  ley  del  destino, 
doña  Sol,  aquí  presente, 
gobierna  este  galeón 
y  manda  esí-a  expedición; 
y  yo,  su  lugarteniente, 
pues  me  lo  manda  y  ordena, 
cumpliendo  su  voluntad, 
vengo  en  dar  la  libertad 
a  cuantos  sufren  condena. 
Ni  remos  ni  calabrotes 
>  serán  de  hoy  más  manejadoí? 
por  miserables  forzados... 
¡Ya  sois  libres,  galeotes! 
Y,  ahora,  es  preciso  saber, 
los  que  me  quieran  seguir. 
(Voces  de  entusiasmo  de  los  tripu'antes.^ 
UNOS 

¡Todos!... 


¡Sí!.. 


OTROS 

¡Si!... 

UNOS 

¡Hasta  morir! 


OTROS 

¡Hasta  morir  o  vencr.r!... 

DON  LOPK 

¡A  fe  que  yo  no  esperaba 
menos  de  v-iestro  valor!... 


Erripeñndo  está  e!  honor 

de  todos  en  esta  brava 

expedición,  que  ha  dé  ser, 

por  lo  arriesícada  y  gigante, 

pasmo  del  mundo...  ¡Adelante! 

Disponeos  a  acometer 

la  más  alta  y  noble  empresa 

que  jamás  se  haya  soñado; 

¡la  conquista  de  Eldorado. 

que  es,  por  Dios,  soberbia  presa! 

Allí  os  esperan  honores 

y  tierras  que  conquistar, 

y  oro  bástante  a  comprar 

imperios  y  emperadores. 

VOCES 

¡Viva!...  ¡Viva  el  almirante 
don  Lope  de  Quiros! 
(Más  voces.) 

¡Viva!... 
;Sús!...  ¡Sus!...  ¡A  Eldorado! 
(Otras.) 

¡Arriba! 
¡Sus!...  ¡A  Eldorado!...  ¡Adelante! 

IJON  LOí'K 

También  nos  espera  la  gloria...  La  glo- 
ria 
que  lué  patrimonio,  que  fué  ejecutoria 
de  nuestros  mayores,  del  viejo  solar 
en  donde  naciera  la  raza  guerrera 
más  brava  y  altiva,  más  noble  y  más  fie- 

de  cuantas  dominan  la  tierra  y  el  mar!... 
i^ne  un  tiempo  Castilla,  plantel  de  in- 

[fanzones, 
luchaba  en  sus  campos;  los  rojos  guio- 

[nes 
volaban  al  viento  con  vuelo  de  azor, 
y  e!  rey,  justiciero,  valiente  v  cristiano, 
cruzaba  la  vida  llevando  en  ía  mano 
los  dobles  laureles  de  gloria  y  de  amor. 


I  ¡Que  grande  es  Castilla!  Dios  puso  una 

!     .  [raya 

i  emendo  su  suelo,  y  enhiesta  en  la  playa 

lanzó  con  los  ojos  sus  retos  al  mar; 

—Sujeta  a  mis  plantas  se  postr  a  la  tie- 

[rra. 
Se  embota  en  el  ocio  mi  espada  de  gue- 

l'rra 
y  niui  quiero  laureles,  v  aún  quiero  lu- 

[char!— 

Y  un  mundo  de  imperios  repletos  de 

[oro, 
la  voz  de  Castilla  contestan  a  coro 
con  ecos  guerreros  que  lleva  Aquilón... 

Y  armó  sus  galeras  la  noble  Castilla, 
corsarias  de  guerra,  y  en  cada  flotilla 
se  embarca  una  cría  del  viejo  león. 
Cachorros  que  tornan  dominio  del  rey 
la  tierra  que  pisan,  e  imponen  la  ley 
pidiendo  a  la  espada  sus  rayos  de  luz; 
tizonas  que  alientan  valor  y  justicia 

y  tornan  al  puño  su  ruda  caricia 
abriendo  losbrazosigual  que  una  cruz... 
(Se  o3'en  las  campanas  de  a  bordo  que  tocan 

las  oraciones.) 
i.A^  mí  los  leones  del  rey  castellano! . . , 
Siguiendo  mi  recio  blasón  soberano, 
el  triunfo  os  promete  la  fe  de  Quirós! 
(Resuenan  dentro  tambores  y  clarines  y  ca- 
jas.) 

Y  agora,  surquemos  las  olas  inquietas, 
y  lancen  al  cielo  las  agrias  trompetas 
la  fe  de  unos  hotnbres  que  esperan  en 

[Dios! 
(Don   Lope  se  descubre  y  todos  !e  imitan, 
quedando  en  actitud  de  orar,  mientras  sue- 
na el  ángelus  en  las  campanas  de  a  bordo 
y  baten  marcha   los   tambores  y  clarines.) 

TELÓN  RÁPIDO 


TERCERA     JORNADA 

Ei  crunpamento  de  don  Lope  de  Quirós  y  sus  soldados  en  una  de  las  montañas  sobre  el  ca- 
mino de  Eldoraldo.  -  Don  Lope  con  las  gentes  del  galeón  ha  conquistado  el  territorio,  con 
todas  sus  ciudades  y  riquezas.  El  desdeñado  novio  de  doña  Sol,  ahijado  del  virey  del 
Perú,  vino  con  un  ejército  y  los  batió  y  los  ha  cercado,  para  poner  preso  a  don  Lope,  y 
arrebatarle  la  dama  y  el  botín  de  la  conquesta.  En  la  escena  se  ha  de  ver  al  fondo  un  pa- 
rapeto con  trinchera  guarnecido  y  artillado  y  con  centinelas.  A  la  derecha  y  a  la  izquier- 
da las  tiendas  de  don  Lope  y  de  doña  Sol.  V  otra  donde  se  aloja  Pedro  Seco  que  es,  a  la 
sazón,  capitán  de  los  soldados  de  don  Lope.  AJ  comeinzo  del  acto  se  celebra  consejo  de 
guerra;  habrá  en  escena  una  mesa  y  sillas  para  doña  Sol  y  don  Lope  y  escaños  para  los 
uhciales.  Adeniás  de  e.^to  debe  cuidarse  de  presentar  cañones,  mosquetes,  picas  y  cuaní) 
dé  la  sensación  del  lutrar  que  requiere  lo  que  se  describe  en  el  diálogo.  Procuren  que  tn 
el  centro  de!  escenario  huya  espacio  bastante  para  que  desfilen  y  formen  las  guardias  al 
recibir  al  emisario  del  enemigo.  Oculta  en  el  foro  habrá  una  subida  por  escotillón  por 
d.onde  saldrán  los  asaltantes  al  final  del  acto,  simulando  que  sorprenden  y  conquistan  t-l 
campamento.  A  mediados  del  acto,  cuando  lo  indica  el  diálogo,  anochece. 

ESCENA  PRLMERA  l        co,  oficiales  j.°  y  2."  y  varios  cenrinelai 

-erridl  Díaz  (de  capitán),  ei  capitán  Pedro.  Se-   j        que  no  hablan.      , 


PEDRO  SECO 

(Con  aire  conciliador  y  como  continuando  una 

conversacióiK) 
Escuchadme,  Bernal  Díaz... 

BERNA! 

(Como  haciendo  alarde  de  pacienria.) 
Ya  os  escucho,  Pedro  Seco., 

PEDRO  SECO 

Pero,  escuchadme  con  calma. 

BERiNAL 

(Interrumpiéndole  impaciente.) 

jY  vuelta  sobre  lo  mesmo!... 

¡No  habléis  de  negociaciuiies, 

vive  Cristo!.., 

¡Que  antes  pierdo 

esta  banda  y  ia  cabeza! 

Decidme,  ¡voto  al  infierno! 

¿Para  buscar  EIdorado? 

¿Y  para  qué  tal  empeño 

si  cuando  está  en  nuestras  jiarraá, 

cuando  al  cabo  somos  dueiiiJá 

de  él  y  del  rico  botín 

de  sus  palacios  y  templos 

lo  hemos  de  ceder  a  un 

virrey  cualquiera?  fPürn  esto, 

capitán?...  ¿Tantos  trabajos 

para  venir  a  perderlo 

todo  a  la  fin  y  a  la  posiíre? 

PEOKO  SECO 

Precisamente  por  eso; 
para  no  perderlo  todo 
imagino  que  debemos 
ceder  una  parte... 
¡Voto  al  infierno!, 
acaso  en  esta  ocasión 
erráis  por  sobra  de  celo... 

Bl-KNAL 

¿Yos  creéis?... 

PEDRO  SECO 

¡Voy  a  probároslo! 
iÜejadme  hablar! 

liBRNAL 

Pues,  ya  os  Jitjo. 

PEUKO  81X0 

Hace  cerca  de  dos  meses 
que  sufrimos  el  asedio 
de  las  i ropas  del  virrey, 
quien  trae  cofisigo  un  ejército 
muy  nuirieroso,  aj-iuerrido 
y  bien  pertrechaUu.  t'.l  nueslru 
es  diez  veces  inferior 
en  número... 

BIÍRN'AL 
(Interrumpiéndole.) 

Con  denuedo 
fluple  esa  falta. 

¡Si,  u  !e! 
Pero  carece  de  meúioa,... 
La  Dosición  que  ocupainos 


en  estos  desfiladeros... 

BERNM 
(íriterninipiéndole.) 
¡Es  inexpugnable! 

PEDRO  SECO 

Puede 
que  lo  fuera  si  tuviésemoí 
municiones... 

BERNAL 

i  Qué  I...  ¿Nos  faltan 
municiones?... 

PEDRO  SECO 

Al  extremo 
de  que,  si  da  el  enemigo 
sobre  nosotros,  tendremos 
que  luchar  al  arma  blanca 
porque  ios  arcabuceros 
derrocharon  muciía  pólvora 
en  los  úirimos  encuentros 

BERNAL 

No  importa... 

OM'.-.IAL  1." 

¡Voto  al  demoniü! 
¿De  modo  que,  según  eso, 
no  habrá  pólvora? 

01-!C!AL  2.*^ 

¿Ni  balas?... 

PEURO  SECO 

Tan  sólo  lui  barril  tenemos 

y  habrá  que  cargar  con  piedras 

todas  las  bocas  de  fuego. 

bek;sal 
No  importa. 

P!:dro  seco 
(Encarándose  con  Bernal.) 

¡Por  Criólo  vivo! 
¿Y  cómo  nos  sostendrt-'iuos 
en  situación  tan  difícil, 
si  asaltan  el  campamento? 

BERNAL 

¿Cómo?...  ¿Cómo?...  ¡Peleando; 

PEDRO  SECO 

Pelear,  sí,  pelearemos 

en  proporción  de  uno  a  veinte. 

hURNAL 

¡No  im.porta! 

Pl-.URO  StcO 
(liripiícierite.) 

¡Y  suci'.mbiremos! 

BERNAl, 

¡Pues  no  importa  I... 

l'HUkO  SECO 
(IrritíiJü  ya.) 

¡Ira  de  Dios! 
¿que  no  importa?  ¡Por  lo  terco 
parecéis  aragonés! 

BtiRNAL 

Pues  ahí  veréis,  soy  manchego. 
Mas  nada  al  cabo  me  irnportd 
si  me  salido  con  mi  empeñu. 


PEDRO  SECO 

(^Y  cual  empeño  nos  trujo 
hasta  aquí,  sino  e¡  deseo 
de  mejorar  de  fortuna? 
Y  pues  que  ya  lo  tenemos 
conseguido,  pues  logramos 
a  la  vez  honra  y  provecho, 
debemos  de  ser  prudentes. 

KEIÍNAL 

¡Tened  la  lengua! 

pv.nno  suco 
(Con  misterio,  viendr,  aparecer  a  Maya.^ 

¡Hablad  quedo! 
(Maya  aparece  por  la  izquierda,  atraviesa  el 
escenario  y  vase  por  la  derecha  hacia  el 
U>ndo.) 

BERNAL 

ííQué  sucede? 

PHDRO   SECO 

¡La  hechicera! 

OMCIAI.  1.° 

¡La  india!...  ¡Maya! 

BERNAL 
(Encogiéndose  de  hombros.) 

Ya  !a  veo... 

OFICIAL    1 .  ° 

Corno  ella  es  la  confidente 
de  don  Lope... 

BERNAL 

¿Y  qué  tenemos 
con  que  sea  o  que  no  sea?... 

onciAL  2.° 
Que  no  es  prudente... 

OFICIAL    1.° 
Yo  tengo 
para  mí  que  esa  mujer 
no  nos  traerá  nada  bueno. 

BERNAL 

Ese  ya  es  otro  cantar. 
Al  fin  estamos  de  íxuerdo 
en  algo,       l 

OFiCIAI.    2° 

¿Mentáis  liiujeres? 
¡Pues  mienta  el  demonio  enredos! 
I'Ei.KO  sr.co 

Y  sin  embargo,  stñores, 

a  iuer  de  hidíilgo,  confieso 
que  esa  mujer  hasta  agora 
ha  sido  fiel  como  un  perro 
t!i  genera!... 

OFICIAL     1." 

Y  ha  guiado 
con  tal  arte  a  nuestro  ejército 
que,  acaso  má:^  que  a  ¡as  armas, 
la  victoria  le  uebemos. 

OFICIAL   2.'^ 

Y  ha  ganado  a  los  caciques  , 
más  poderosos,  abriéndonos 

las  puertas  de  las  ciudades.  I 


BEK.\AL 

Eso  es  verdad. 

Pl-rü^O    EECO 

Si,  por  cierto. 

BERNAL 

Mas...  hay  no  se  qué  de  extraño 
en  su  conducta... 

OFICiAL      1 ." 

Eso  mesiuo 
creo  j'o... 

GüRXAL 

Con  sus  artes 

allegó  diez  mil  guerreros 

indios  mayas,  aguerridos, 

bien  armados  y  dispuestos 

que  nos  prestaron  su  a3fuda 

poderosa  en  todo  riesgo. 

Pues  yo  pregunto:  ¿y  agora, 
I  porqué  no  ocurre  lo  mesmo? 
¡  ¿Qué  hace,  mano  sobre  mano, 

sin  remediar  el  ¿iprieío 

en  que  estamos? 

PEDEO  SECO 

Sí,  es  extraña 
tal  conducta... 

(Reparando  en  don  Lope  que  llega  por  la  ic 
quierda.)  » 

pero  observo 
que  viene  hacia  acá  don  Lope 
con  dona  Sol...  Retirémosnos... 
(Pedro  Seco,  Berna!  y   los  dos  oficiales   s. 
retiran  hacia  el  fondo.) 

ESCENA  II 

Dichos,  doña  Sol,  don  Lope,  oficiales  3."  y 
4.*^  y  oíros  varios  oficiales  y  soldados  de 
don  Lope. 

(Doña  Sol  y  don  Lope  aparecen,  conversan- 
do, por  la  izquierda  y  al  par  de  ellos  ofi- 
ciales y  súld?idos  llegan  de  todos  ¡os  la- 
dos de  la  cjcena,  formando  animados 
grupos  mientras  ellos  hablan.) 

r>ON  LOPE 
(Volviendo  al  pn:)nr  iennino   con  doña  Sol.) 
Cuadran  a  vuestra  gracia  seductora 
¡US  marciales  arreos  de  tal  suerte 
que  pasmado  me  habéis,  noble  señora, 
al  veros  ante  mí,  gallarda  y  fuerte 
y  aun  más  bella  que  Diana  cazadora. 

DOÑA  SOL 
(Riendo  complacida  y  en  tono  de  cordial  iro- 
nía.) 
¡Cuánto,  don  Lope,  el  tiempo  os  ha  mu- 

[dado!... 
¡No  me  llevéis  a  mal  que  así  me  ría, 
yo  que  er.  ¡a  paz  os  conocí  guerrero, 
de  cuntineiite  altivo,  rudo  y  fiero, 
si  ahora,  e.!  la  guerra,  os  hallo  tan  le^ 

[tradc' 
en  la  amable  v  trivial  cortesanía' 


DOX  1  f>?F.  ; 

De  buen  'numor  y  exi:iitfliid>)se  a  met!¡¿la  que 

habla.) 
¡Reid!...  ¡reíd!...  ¡que  en  vuestra  risa 

[creo 
escuchar  el  alegre  tintineo 
de  caiüpanülas  de  oro, 
forjaüas  con  tan  raros  privilegios 
que  parecen  vibrar  en  sus  arpegios 
todas  ías  arpas  del  celeste  coroi 

Y  en  cuanto  a  la  mudanza...  bien  se  ex- 

[plica 
son  bromas  del  Amor...  como  él...  ex- 

[írañas,.. 
Usa  el  bigardo  tales  artimafías 
que,  ya  veis,  a  las  fieras  domestica. 

Y  no  os  asombre  que  el  milagro  hicié- 

("rais 
vos,    uya  gracia  envidian  los  querubes, 
¡y  por  llamaros  Sol  surcar  debierais 
el  cielo  azul  sobre  un  pavés  de  nubes! 

DOÍ?A  SOL 
(Con  maliciosa  coquetería.) 
¡Oh...  ¡por  favor!  i  No  me  pongáis  tan 

[alto 
y  dejadme  en  humana  criatura, 
si  me  queréis   lograr...  que  es  mucho 

[salto 
el  que  hay  que  dar  para  tan  grande  ai- 

[tura! 
(Después  de  una  pausa  en  que  don  Lope   se 
queda  como   pasmado    mirándola   y   ella 
contenipl.Hndole    con   amable   socarrone- 
ría.) 
¿Qué  decis?... 

DON  LOPE 
(Amoroso  y  galante.) 

¡iMe  declaro  en  retirada' 

DOÑA  SOL 

¿Me  otorgáis  la  victoria? 

DON   LOPE 

¡Sí,  completa! 

DOÑA  SOL 

Os  ofrezco  el  desquite... 

DON  LOPK 

La  estocada 
fué  de  maestro  y  tarda  la  parada 
¡que  hasta  burla  burlando  sois  discreta! 
Mas,  ya  que  me  vencisteis,  ¡sed  piado- 
isa... 
No  dejéis  de  este  mísero  soldado 
cautiva  a  tal  extremo  vuestra  suerte; 
¡no  desoigáis  la  süpüca  ardorosa 
de  un  corazón  por  vos  acongojado 
que  por  primera  vez  teme  a  la  muerte! 

DOÑA  SOL 

Grato  me  es  inspiraros  tal  cuidado, 
porque  es  Amor,   Don  Lope,  quien  lo 

[inspira 
más  ni  el  amor  de  acento  regalado 


ni  la  sangrienta  ira 
me  podrán  apartar  de  vuestro  lado. 
Quiso  Dios  ai  juntar  nuestro  destino 
que  una  mi  vida  con  la  viu^stra  fuese.. . 
¡E!   nos  mostró  a  ios  dos  igual  camino 
(Con  dulce  ironía.) 

y  os  liabrá  de  seguir  mal  que   vos   pe- 

[se!..- 

DON    LOPF. 

Pues  su  fallo  acabemos...  y  adelante! 

¡que,  a  pesar  de  la  suerte,  harto  incons- 

[tanie, 

con  la  ayuda  de  Dios  y  esta  tizona, 

un  reino  os  he  de  dar,  bella  amazona! 

¡Mas,  venid,  presidamos  ei  Consejo, 

que  ya  esperan  mis  bravos  capitanes. 

(Le  oÍTCce  a  doAa  Sol  la  mano  galantemente 
y  la  conduce  hasta  la  mesa  junto  a  la  que 
ella  toma  asiento.  Los  oficiales  al  verlos 
aproximarse  se  descubreri,colocándose  en 
semicírculo  frente  a  ía  mesa.  Los  solda- 
dos detrás  de  ellos.) 

DON   LOPE 

(Antes  de  sentarse  a  presidir.   A   los  oficia- 
les.) 
Cubrios,  señores  y  tomad  asiento... 
(Después  de  una  pausa.) 
La  situación  se  agrava  hasta  tal  punto 
que  antes  de  decidirme  a  lo  que  intenfo, 
consultar  he  querido 
vuestra  franca  opinión  en  el  asunto. . . 
porque  el  peligro  arrecia...   y  yo  ba- 

[rrunto 
un  lance  divertido... 
Por  la  gloria  de  Dios  y  de  C'astilla 
ganamos  esla  tierra  de  Eidorado, 
¡de  este  imperio,  de  tantos  codiciado, 
cuya  riqueza  es  rara  maravilla!... 
Para  tan  grande  empresa 
nadie  nos  prestó  ayuda,  ni  nosotros 
la  ¿)edimo8  a  nadie,  pero  luego, 
el  virrey  del  Perú,  sediento  de  oro, 
cuando  vio  en  nuestras  manos  el  te.soro 
se  ^^e^ró  a  declararlo  buena  presa. 
Y  envidiando  mi  triunfo  y  mi  proeza 
mandó  echar  un  pregón  por  nueva  i'.s- 

[paña 
poniendo  a  bajo  precio  mi  cabeza... 
juntó  sus  tropas  y  salió  a  campaña. 
Mas  hubo  de  sufrir  rudo  escarmiento 
y  retirar  sus  huestes  destrozadas 
una  vez  y  otra  vez...  y  en  consecuen- 

[cia 
pactó  una  tregua,  viéndose  forzado 
a  esperar  la  sentencia 
del  Rey,  en  este  pleito  desdichado... 
¡Mas  temo  que  no  campla  ío  pactado! 
y  si  esto  ocurre  ¡vive  Dios!  que  es  gra- 

[ve... 
pues  todo  el  mundo  sabe 


que  eR  talnuestraescasez  de  tnuniciü- 

jnes, 
quf  al  cuarto  de  hora  de  romperse  el 

[luego, 
en  nuestras  posiciones 
quedarán  convertidos  en  juguetes 
bombardas  y  cañones 
y  en  escobas  de  caña  los  mosquetes... 
En  el  trance  en  que  estamos 
dos  caminos  tenemos 
a  escoger.  ¿Qué  escogemos? 
¿Rendirnos  o  morir?...  ¡Hablad!...  ¿Qué 
*     [hacemos? 
(Se   hace  un   largo   y  embarazoso  silencio. 
Los  oficiales  se  miran  unos   a   otros  sin 
atreverse  a  contestar.) 

PEDRO  SKCO 
(Decidiéndose  a  hablar.) 
Yo  opino,  general...  si  vuecelencia 
nie  otorga  su  licencia, 
\  buscar  con  cautela  algún  pretexto 
que  nos  procure  el  modo 
de  ceder  parte  y  no  perderlo  todo. 
(Al  escuchar  la  palabra  de  Pedro  Seco  se  le- 
vantan grandes  murmullos   entre  los  oti- 
ciales.) 

BERNAL 
rLevantándose  airado.) 
¡Yo  opino  lo  contrario,  voto  a!... 
(Avergonzado  al  reparar  qne  está  en  presencia 
de  doña  Sol,  corta  el  voto  y  prosigue,  que- 
riendo demostrar  gran  mesura  y  corrección 
iiue  provoca  a  risa.) 

Digo... 
que  sí  después  de  echarla  de  valientes 
y  enseñarle  los  dientes 
íiüs  vamos  al  virrey  con  la  embajadt!. .. 
obraremos  cual  necios  imprudentes... 
pues  verá  confirmada 
nuestra  ruina  y  quebranto 
V,  en  lugar  de  la  parte  concertada, 
hallará  más  sencillo 
pasarnos  a  cuchillo... 
¡y  quedar.se  con  todo,  como  un  santo! 
(Üun  Lope,  risueño,  asiente  con   Ja  cabeza  y 
los  oficiales  y  soldados  aprueban,  entre 
aplausos  y  risas,  lo  dicho  por  Bernal.) 
OFICIAL   1." 

jTiene  razón!... 

OFÍCI.i.l.  2.° 

.Siíiíe!... 

oi^if'i.M.  ?,:* 

¡La  cosa  es  clara! 
orit  lAi  -I." 
¡Estamos,  pues,  perdidos  sin  remedio! 

BhRN.U 

¡Perdido.s  o  ganados,  quién  repara! 
¿Es  que  hay  alguno  aquí  que  retroceda? 

PEDRO  SECO 

Pera»  ¿no  habrá  algún  medio?...  j 


¿No  quedará  un  recurso?... 

DON  LOPF 

¡Uñónos  queda! 
No  quiero  verter  sangre  inútilmente... 
pero  si  el  caso  llega 
podremos  inundar  toda  la  vega 
con  desviar  el  curso  del  torrente. .. 
(Esta  declaración  de  don   Lope   daugaral 
entusiasmo  de  todos,  que  aplauden.) 
VARIAS  VOCES 

¡Gran  idea!... 

¡Soberbia!... 

¡Vitor!... 

¡Bravo!... 

(Suena  dentro   un   clarín  y  al  oirle  se  rfc.>íta- 
blece  el  silencio.) 

DON  LOPE 

¡Hola!...   ¡Sonó  el  clarín!...  Id,  Bernal 

[Día^ 
y  ved  qué  ocurre... 

BERNAL 

¡Al  punto! 
íVase  por  el  fondo  para  volver  a  poco.) 

DON  LOPE 
(A  los  oficiales.) 

Caballeros, 
oídas  vuestras  varias  opiniones 
demos  por  terminado  este  consejo. 
Yo  obraré  en  consecuencia  y  como  cum- 

[ple 
a  vuestro  general.  Estad  dispuestos 
que  es  fuerza  resistir  ai  enemigo 
sin  cederle  ni  un  palmo  de  terreno. 

VOCES  DE  LOS  SOLDADOS 

¡Viva  don  Lope!...  ¡¡Viva!!... 

DON  LOPE 

(A  Bernal  que  vuelve.) 

¿Qué  sucede? 

BERNAL 
(Que  vuelve.) 

El  enemigo  envía  un  parlamento. 

DON  LOPE 

(A  Bernal.) 

Pues  hacedle  llegar  a  mi  presencia. 

¡Al  instante! 

(Vase  de  nuevo  Berna!  por  donde  entrii.  Don 
Lope  a  los  oficiales.) 

¡Atención!...  Recibireuios 

con  toda  ceremonia  la  embajada. 

Formad  la  tropa,  desplegad  al  viento 

las  banderas  y  haced  que  los  clarines 

y  atambores  resuenen.  ¡A  su  puesto 

cada  cual! 

(A  doña  Sol.) 

Doña  Sol,  ya  vuestro  sitio  está  a  la 

diestra  mano  de  mi  asiento. 

(Los  oficiales  se  dispersan  por  todos  lados. 
Forma  la  tropa  en  torno  de  la  escena  con 
las  banderas  desplegiadas,  mientras  algu- 
nos soldados  desembarazan  el  esceiiario.' 


ESCENA  II! 
Dimos.  Bernal,  Maya,  don  Qonralo  y  un  Al- 
férez del  virrey;  luego  doña  Sol   y  don 
Lope  con  sus  oficiales  y  soldados. 
Aparecen  por  el  fondo,  conducidos  por  Ber- 
nal y  Maya  y  escoltados  por  algunos  sol- 
dados, don  Gonzalo  de   Silva  y  el  alférez 
del  virrey   con   los  ojos   vendados  y  tra- 
yendo el  segundo  una  bandera  blanca  ata- 
da en  la  punta   de   una   pica.  Los  clarines 
y    alambores   baten    marcha.    Al    quednr 
unos  y  otros  frente  a  frente,  Bernal,  obe- 
deciendo a  una  señal  de  don   Lope,  arran- 
ca las  vendas  que  cubrían   los  ojos  de  los 
emisarios  del  virrey.  Estos  y  don  Lope  se 
saludan  ceremoniosamente.  Cesan   de   to- 
car los  tambores  y  clarines. 
DON  LOPE 
(Dirigiéndose  a  los  emisarios.) 
Bien  venidos  seáis  a  honrar  mi  campo, 
mis  ilustres  señores;  quiera  el  cielo 
que  con  vuestra  embajada 
llegue  la  paz,  de  todos  deseada, 
y  cesen  sobresaltos  y  recelo... 

DON  GONZALO 

De  vos  depende,  generaL... 

DON  LOPE 

Me  holgara 

que  fuera  así...  Decidme,  sin  rodeos, 

lo  que  quiere  el  virrey. 

DON  a0NZ.\L0 


'Altanero.) 


Quiere  y  orden... 

DON  LOPU 


r)ON  GONZALO 


(Con  ironía.) 
¡F*ardiez! 

Enérgico.) 

¡Sí,  y  os  intima 
que  depongáis  ¡as  arnus 
•iin  condición  alguna  y  bajo  pena 
de  declararos  reos 

de  alta  traición!...  ¡Don  Lope,  yo  os 

[arresto 

en  nombre  del  virrey!... 

DON  LOPK 
con  irónica  calma.) 

¿Y  para  esto 
nni'steis  hasta  aquí?...  ¡Linda  cmbaia- 

[da! 

DON  GONZALO 
.\delantándo.se    con    resolución    hacia    don 

Lope.) 
¡General,  entregadme  vuestra  espada! 

DON  LOPE 

Con  asombro  e  indignación.) 

¡Mi  esp;  da  osáis  decir!...  ¿Que yo  os  la 

[entregue.-'..! 

Conteniéndose.) 

Preciso  es  que  la  cólera  le  ciegue 


(Con  ironía.) 

0  que  sea  el  virrey  muy  poco  duche 
(Subrayando  las  palabras.) 
en  esto  de  las  armas...  pues  tenerla 
no  es  lo  mismo  ¡por  Dios!  que  mante» 

¡■nerla 
y  esta  tizona,  alférez,  ¡pesa mucho!... 
(Desenvainaiülo  la  espada  con  calma    y  r.i  'vi- 

trándola  por  la  punta.) 
Miradla,  ¡vive  Dios!,  su  limpio  acero 
tiene  el  tetnple  del  alma  castellana, 
¡que  hasta  del  mismo  sol  el  rayo  fiero 
quiebra  al  chocar  con  su  hoja  toledana! 
Su  aguda  punta,  triángulo  sagrado, 
seii.iia,  como  el  dedo  del  destino, 
el  ideal  camino 

por  nuestra  ardiente  aspiración 'soña- 
^  [do... 

La  cruz  que  hay  en  su  recia  empuuadi:- 

■  I  i'.i 
dice  la  fe,  y  el  cáliz  de  su  taza 
¡copa  insaciable  abierta  hacia  la  altura' 
la  condición  ferviente,  terca  y  dura 
de  la  fecunda  entraña  dQ  la  raza. 
Herencia  de  Rodrigos  y  Guzmíines, 
jova  sin  par  de  ilustres  capitanes, 
este  acero  triunfal,  mil  veces  santo 
y  mil  veces  temido, 
premio  fué  por  mi  audacia  merecido 
que  don  Juan  de  Austria  me  ciñó  en  Le- 

ipantO; 
Tan  alta  recompensa,  considero 
que  otorga  a  mis  acciones 
tanta  o  tnavor  autoridíid  y  íuero 
que  a  un  virrey  su  despacho  y  bu  es- 
,    [tatnpilla... 
pues  doquiera  que  planto  mis  pendo- 

íness 
¡tierra  que  piso  es  tierra  de  Castilla! 

Y  así  tened  en  cuenta, 

si  acaso  a  vuestro  ingenio  se  le  escapa, 
que  en  lucha  está  conmigo  quien   me 

laírenta 
¡sea  Virrey,  Emperador  o  Papa! 
Decidlo  así  al  virrey  en  nombre  mío, 
y  añadid  que  esta  espada  venerable 
precisa  un  corazón  de  aliento  ybriu 
y  como  ella  indomable; 
que  quien  quiera  a  esta  mano  arreba- 

!tar!a 
¡por  el  filo  y  ¡a  punta  ha  de  tom:;r!a!... 

Y  siendo  él,  por  !o  visto,  harto  pequeño 
para  tan  grande  empeño, 

porque  su  limpio  acero  no  mancille 
¡jamás  la  he  de  rendir,  en  tanto  brille 
firme  en  mi  diestra  su  desnuda  hoja!  .. 

Y  si  un  día  mi  mano,  inerte  y  floja,  . 
la  dejara  caer...  ¡es  tan  pesada, 

que  yaciera  por  siempre  abandonada 
si  no  nace  un  titán  que  la  recoja! 


¿Tenéis  más  que  decir? 

DON  GONZALO 

(Iiidignado.) 

Sí,  se  os  reclama 
lina  muy  noble  y  desdichada  dama 
que,  sorprendida  por  villana  intriga, 
retenéis  prisionera 
contra  su  voluntad,  honor  y  fama! 

DON   LOPE 

(Ind¡<ínado.) 

¡Miente  el  virreyy  miente  quien  tal  diga! 
(Conteniéndose  y  después  de  una  pausa.) 
Mas  he  aquí  que  la  dama  estáoresente... 
mterro^íadla  vos  si  lo  consiente, 
que  su  palabra  mi  lealtad  abona. 
Y  si  sale  una  frase  de  sus  labios    -- 
que  me  pueda  culpar,  ¡una  tan  sólo, 
que  demuestre  desdén,  odio  o  tibieza, 
juro  rou¡per  yo  mismo  esta  tizona 
y  entregarle  al  verdugo  mi  cabeza! 
•  A  sus  oficiales.) 

Bueno  es,  señores,  que  nos  retiremos... 
No  es  justo  que  su  plática  estorbemos... 
(Don  Lope  y  los  oíiciales  hacen  ademán  de 
retirarse.) 

D©ÑA  SOL 
(Deteniéndolos.) 

iNo,  no;  escuchadme  todos  sin  reparo! 
^  o  aquí  solemnemente  lo  declaro: 
bbre  me  halló  don  Lope  y  libre  sigo... 
r.n  la  conducía  que  observó  conmigo 
i:;.más  hallé  que  reprocharle  nada... 
;"i  iras  é:  voy  do(¡u¡'-ra  es  como  esposa, 
que  a  su  vida  a;:arc:-a 
¡sólo  e!  amor  me  tio.ie  encadenada! 

DON'   l.or": 
(A  don  Gonzalo,  con  aire  úe  triuiifu.) 
¡Ya  lo  oísteis!... 

DON  ÜO.N'ZALO 

'■^'   "  fé!...  ¡Pero  es  dudoso 

^rar!... 


i.Si.  .. 
y  habré  de  proto 


(Interrumpiéndole  con  ailanera  antcridad.) 

¡Basta!.., 
(iJirjgiendose  a  Pedro  Seco.) 

Al  momento, 
capitán,  ved  de  dar  alojamiento 
a  esios  señores,  pues,  la  noche  cierra 
y  los  senderos  son  tan  inírir.cados 
tiue  pudieran  quedarse  extraviados 
entre  las  asperezas  de  ¡a  sierra, 
id.  Que  r,eposen  cuanto  tengan  gana; 
y  si  les  nlace,  al  toque  de  diana 
loí:  cí^ci  ,L  ,;>  .ip  nuevo  al  campamento. 

l  i  i)KO  SBCO 

Así  io  haré. 

l&alifda  a  don  Lope  y  vabc  por  la  dort-xha  oc- 
guido  de  don  Gonzalo  y  el  oíiciai  del  vi- 
rrey.) 


[  DON  LOPR  (A  los  suyos.) 

¡Soldados! 
¡Cada  cual  a  su  puesto! 
(Todos  los  soldados   y  oficiales   desfilan  y 
vanse.  A  doña  Sol.) 
Os  doy  gracias,  señora, 
por  vuestro  noble  proceder  conmigo... 

DOÑA  SOL 

¡Yo  las  doy  al  Señor,  que  me  hizo  amar 

[te!... 

DON  LOPE 

¡Callad,  por  Dios,  sirenaencantadora!   .' 
Pero  venid  y  reposad  agora 
mientras  que  yo  vigilo  al  enemigo... 
(La  conduce  hasta  su  tienda  y  vuelve  luego 
dirigiéndose  hacia  el  fondo.) 
.\iAYA 
(Saliéndole  al  encuentro  y  deteniéndole. 
¡Escucha,  hijo  del  Sol!...  ¡Tengo 'que 

[hablarte! 
ESCENA  IV 

Don  Lope  y  Maya, 
DON   LOPE 
(Deteniéndose.) 
¿Qué  tienes  que  decirme? 

MAYA 

Deseaba  avisarte... 

DON   LOi'E 

¿De  qué? 

MAYA 

De  un  gran  peligro, 

DON   LOPI-: 

¿Cuál?  ¿A  quién  amenaza? 

MAVa 

¡A  tí...  y  a  mí...  y  a  toda  tu  raza  y  a  mi 

,x  ,..  [i-aza! 

n;>y  se  fija  tu  suerte.  La  clave  del  ar- 

,  Icai'io 

que  rodea  tu  vida  está  en  tu  propia  ma- 

Nü  lo  dudes,  don  Lope  y  sigúeme.  ¡Abnn- 

^Í':.M'a 

a  esa  mujer!  Yo,  en  cambio,  te  ofrezco 

[una  corona. 

DON  LOPE 

¡Qué  dices!... 

Lo  que  dicen  los  astros  de  tu  vida. 

DON   LOPE 

¿A  qué  mujer  aludes? 

MAYA 

A  laque  ttí  prefieres... 

DON   LOPE 

Luego  ¿hay  otra?... 

MAYA 

Sí,  hay  otra  de  tí  desconocida. 
Tu  estrella  está  indecisa  entre  esas  dos 

imujeres, 
A  la  una  el  Mal  Espíritu  te  tiene  enca- 

[denado; 


si  note  apartas  de  ella  serás  aniquilaao. 
La  otra  es  ia  casta  esposa  para  tí  desíi- 

[nada, 
que  ha  de  abrirte  las  puertas  de  una  di- 
cha ignorada. 

DON   LOPE 
Como  concibiendo  cierta  sospeclia.) 

Y  esa  mujer  extraña,  ¿dónde  está?... 

MAYA 

Su  existencia 
de  nadie  es  sospechada  ni  su  nombre  sa- 

[bido. 
Sólo  Maya  podría  guiarte  a  su  presen- 

[cia. 
Por  eso  aquí,  don  Lope,  a  buscarte  ! 

iveiii'' 

DON    LOPK 

Y  ¿para  qué?  ¿Qué  diablos  pretenü 

MAYA 

Conducirte 
lejos  de  los  peligros  que  te  cercri". 

hasta  el  lugar  seguro  donde  lias  de  ap.  . 

[cibirte 
a  saber  los  misterios  en  que  debo  ini- 

[ciarte. 

Ei  instante  es  propicio.  Si  la  sombra 

[aprovechas 

podrás  salir  del  campo  sin  despertar 

[sos'pcciías. 

noM  Lon-: 

Deliras. 

MAYA 

No  d</' 

DI 

MAYA 

iNo  te  vayas.... 
Atiende  mis  consejos  si  .io  quieres  pcr- 

[derte, 
pues  si  reeuena  el  grito  de  guerra  de 

[los  mayas, 
caerá  sobre  tu  campo  como  un  rayo  la 

[muerte. 
¡Ay  de  tí  y  de  los  tuyos  si  tu  audacia 

[provoca 
la  cólera  del  cielo! 
DON  LOPE  (Apartándol.i  desdeñosameute.) 
¡Aparta,  bruja  loca! 
¡El  miedo  de  la  muerte  no  llega  al  co- 

[raz(3n. 
yo  no  tengo  temores,  tengo  solo  ambi- 

[ción. 

MAYA 

Si  te  ofrezco  riquezas,  amor  y  poderío., 
cuanto  tu  amor  procura,  ¿por  qué  no  te 
[haces  mío? 

DON   LOPE 

iTeneo  un  rosal  de  amores  en  mi  pe- 

[chol... 


MAYA 

Abandona 

a  esa  mujer;  yo  en  cambio  te  ofrezco 

[una  corona, 

oro  para  un  imperio  de  cien  einperado- 

[res, 
miliares  de  guerreros  que  esclavizan  la 

1  guerra 
el  amor  de  la  virgen  más  bella  de  la  tie- 

[rra 
que  te  dará  e!  secreto  de  sus  nuevos. 

[amores. 

i>  ¡az  pesadilla. 

.  ,,:i  de  !'t  yerma 

:Castiila 

í;re/:co  i  i  o,  regalo,  flo- 

[res, 

i;;ai¡do,  u'upas,  Dei^eu,  descanso,  sol  y 

[amor!... 


Aparta  de  mis  ojos  lu  ucdn  'pesadilla. 
Mi  amor  es  dofi;!  Soi.  mi  tesoro  Casti- 

[iia 
y  ri-iue  ;i,  y    ^  .y  grandeza  me 

[abona 
que  pudieran  ganarlos  mi  brazo  y  mi  li- 

'Zona. 
(Don  r.'.pc   a;  •   frases  como 

pesaroso  do  recnazar  las  uíertas  de  la  in- 
dia. Ai  aya  ,se  arrodilla   y  torna  una   mano 
de  dci  Lope  en  actitud  de  st'iplica.  (Pausa.) 
ESCENA    V 
¡  ::v"h(;s  y  di^ir,  Sol 
DOÑA   SOL 

¡Tan  pn.STO  se  huyó  el  amor 
de  vuestra  ahna,  que  sufrís 
las  quimeras 
de  veneno  encantador 
y  sus  palabras  oís 
hechiceras? 

¿Qué  se  hizo  de  aquel  amor 
que  todo  el  pecho  encendía 
sin  sosiego? 
¿Cotno  muda  mi  señor 
y  apaga  en  un  solo  día 
tanto  fuego?... 
La  ambición  mata  el  amor 
porque  el  ansia  de  mandar 
lo  combate... 
¡Solo  pido  a  mi  señor 
que  si  me  ha  de  abandonar 
que  me  mate!... 
(Se  arrodilla  ante  don  Lope.) 
DON    LOPE 

Alzad  del  suelo,  mi  señora, 
mi  reina  amada;  el  sol  Que  dora 
la  tierra  írU^ 


Aunque  la  noche  le  mueva  guerra 

nuTica  se  abate  bravia  la  tierra 

a  medio  día! 

(Le  alza  y  le  toma  la  mano  amorosamente.) 

MAYA 
(A  doña  Sol.) 

Liviana  y  placentera,  confundes  y  en- 
,  ,     ,  [crelazas 

ef  amor  de  los  seres  y  el  dolor  de  las 
.     ,       ,  .  [razas 

dentro  de  un  mismo  corazón... 

En  tus  brazos  sensuales  como  un  torbe- 

perderá  el  derrotero  de  surumbo  el  ma- 
¡y  no  habrá  tregua  ni  perdón!... 

DOÑA  SOL 

iQné  habrá  perdido  en  mis  brazos?... 

Mi  fé  la  tengo  rendida, 

hasta  la  muerte. 

Por  él  desaté  los  lazos 

que  me  ataban  con  la  vida 

y  con  la  suerte. 

Amor  que  todo  lo  ciega 

brotó  en  mi  pecho,  al  conjuro 

de  su  voz... 

[Máteme  si  me  reniega, 

sea  yo  trigo  maduro' 

y  el  la  hoz!... 

DON  LOPE 
(Bruscamente.) 

¡Si  tuviera  en  mi  mano  oro,  regalo,  flo- 

,  [i'es, 

mando,  tropa,  belleza,  descanso,  .sol, 

Faniores. 
cetro  y. corona,  como  Rey... 
todo  lo  perdería  por  no  causar  enojos 
a  los  dulces  antojos,  que  me  muestran 

[sus  ojos 
¡fieros  tiranos  de  mi  ley!, . . 
(Toma  a  doña  So!  de  la  mano  amorosamente  y 
la  conduce  basta  uno  de  los   asientos  que 
hay  cerca  de  la  mesa.) 

DOÑA  SOL  j 

Gracias  don  Lope,  nunca  pensé  que  se 

[escucharan  ' 
tan  finos  madrigales  que  a  mí  me  cauti- 
,  [varan 

bajo  los  grillos  de  tu  amor... 

D0.\  LOPE 

rEi!  vos  amo  señora,  a  todas  las   muje- 

y  del  recio  poema  de  mis  agrios  deberes 
vos  sois  la  estrofa  y  el  lector. 

MAYA 

Guerreros  castellanos;  ¡como  el  amor 

[vos  pierde 
cuando  el  orgullo  encubre  la  pasión  que 
,     'VOS  muerde 
las  fuentes  viva?  de  piedad!... 


;VenÍ8  con  vuestras  hembras  altivas  y 
,     .       .  [arrogantes 

a  esclavizar  los  pueblos  de  los  bosques 
.     ,  .      .  [gigantes 

de  los  montes  mgentes  y  las  noches 

[brillantes 
suma  de  toda  inmensidad. 
iNo  podréis,  no  podréis!  Hijos  domina- 

[dores 
no  engendraréis.  Alzarse  verán  los 
,  [opresores 

las  aguas  de  los  ríos  y  del  mar, 
las  fieras  de  los  campos,  mis  feroces  ñr' 
,  [queros 

y  embotará  la  punta  y  el  tilo  a  tus  ace- 

•    ...        ..  [ros 

mi  odio  ardiente  y  secular. 

DON    LOPE 

Podremos,  venceremos,  torpe  raza  de 

,  j  [esclavos 

¿qué  opondréis  a  la  marcha  triunfal  de 

I  [nuestros  bravos? 

.MAYA 

[  ¡Oro  que  pudre  el  corazón! 

,  DON   LOPE  t 

jOro!  Está  en  nuestras  manos  todo  el 
[oro  del  mundo, 
que  el  león  de  Castilla,  guerrero  y  va- 
,    ,  •  '  [gabundo 

le  ha  puesto  al  sol  contribución. 

MAYA 

¡Alzaremos  millares  de  guerreros!!.. 

DON  LOPE 

Escuchri' 
El  alma  de  Castilla,  espitar  de  la  lucha 
y  extiende  un  brazo  en  cada  mar, 
quiere  prender  el  mundo,  y  el  logro  de 

Fsus  planes 
ha  fundido  ana  estirpe  de  férreos  capi- 

[tanes 

que  no  aprendieron  a  cejar. 

Al  que  alentó  en  Castilla  madre  tran- 

[quila  y  clara, 

en  los  campos,  al  miedo,  no  le  ha  visto 

[la  cara, 
limpio  está  siempre  de  pavor, 
y  así  vamos  forjando  a  golpe  de  tizona, 
cual  mágicos  orfebres,  la  esplendente 

[corona 
que  cifie  el  rey  nuestro  señor. 

.MAYA 

Bajará  el  gran  Espirita  para  moveros 

[guerra, 
y  el  que  elige  los  reyes,  clamará  por  su 

[tierra 
materna,  próvida  y  feraz 
de  los  gigantes  árboles  que  amenazan 

[al  cielo, 

ue  las  flores  divinaá,  y  cavará  en  su, 

jsueio 


la  tumba  eterna  de  la  paz. 

DON  LOPE 

Qué  me  importa  el  espíritu  de  tus  diñ- 
ases, si  teiigo, 
mi  camino  trazado  por  el  destino,  y  vengo 
del  mar,  y  traigo  gracia  y  luz! 
En  el  pecho  los  ímpetus  de  amor  aven- 

[turero 
la  coraza  ceñida,  en  la  mano  el  acero 
y  en  mis  blasones  una  cruz. 

MAYA 

Cuando  claven  tus  manos  en  esta  tierra 

[mía 
los  sangrientos  emblemas  de  vuestra 

[teologia, 
los  leños  de  la  cruz  retoñarán; 
cuando  la  savia  nueva  de  la  tierra  las- 

[civa 
trueque  las  viejas  cruces  en  nuevas 
[plantas  vivas 
en  las  que  todos  se  amarán... 

no.N  i.opii 
Sella  el  labio  blasfemo;  por  nuestros 

[crucifijos 
mandarán  en  tu  tierra  los  hijos  de  mis 

[hijos 
mientras  alumbre  el  claro  sol. 
Si  florecen  las  cruces,  como  necia  pre- 

[gonas, 
le  daremos  a  Cristo  la  cruz  de  las  tizo- 

[nas; 
¡es  cristo  férreo  español! 
¡Parte,  ve  con  los  tuyos,  alza  toda  tu 

[tierra, 
mueve  contra  mi  esfuerzo  los  rayos  de 

[la  guerra! 
¡ya  estoy  ansioso  de  beber! 
la  sangre  de  los  tuyos!...  «¡Hola  a  mí 

[centinela, 
ten  cuenta  de  los  pasos  de  esta  mujer, 

[y  cela 
cuanto  hiciera  en  el  campo  y  a  tu  vista!» 

MAYA 

(Al  mutis  y  seguida  del  centinela.) 

Abandona 
a  doña  Sol,  yo  en  cambio  te  ofrezco  una 

[coraza. 
¿No  escuchas  mis  consejos?  Ya  quieres 

[perderme 
caerá  sobre  tu  campo  como  un  rayo  la 

[muerte, 
(Mutis.) 

ESCENA  VI 
Don  Lope,  doña  Sol;  luego  Bernal  Díaz,  Pe- 
dro Seco  y  todos  los  oficiales  y  soldados 
de  don  Lope. 

DON  LOPE 

Ven  a  mí,  doña  Sol;  el  encanto  de  amar 
que  ganó  mi  sufrir,  me  inf  lam*^  el  cora* 

[zón 


con  !a  luz  de  un  querer,  que  me  quiso 

[alumbrar 
y  me  dio  el  resistir  la  fatal  ambición. 

DOÑA  SOL 

Fué  saber,  fué  pasión,  fué  el  eriCMnln 

[de:nv;r, 
el  dolor  de  sufrir  y  el  placer  de  iri;i¡i- 

[íar. 

DON  LOPE 

De  mi  ardor  y  mi  fe  fi;it;te  reina  gentil, 
ya  mi  pecho  glacial,  con  tus  brazos  pren- 

[dio 
su  azucena  el  querer,  sus  claveles  Abril, 
sus  olivas  iñ  paz,  su  rosal  Jericó, 
junto  a  ti  di  un  adiós  a  mi  vida  tala/,. 

DOÑA  SOL 

¡Ay  rosal,  ay  clavel, ay  olivas  de  paz!... 

DON  l.«PF. 

Yo  no  tuve  jamás  más  que  pena  y  dolor. 
(Conocí  la  ansiedad,  conocí  la  inquietud, 
tus  has  logrado  encender  mis  hogtteras 

[de  ajiior 
y  a  mi  pecho  tornar  la  feliz  juventud. 

DCÑA  SOL 

¡Mocedad,  inquietud,  el  dolor  de  espe- 

[rar! 

DON  LOPE 

Por  amor  combatir  y  el  placer  de  triun* 

[far 

te  arrullaba  al  compás  del  remar  del  ba- 

[jcl 

en  la  noche  feliz  que  tu  pecho  en  hervor 

y  tus  ojos  sin  luz,  y  el  calor  de  tu  pie) 

me  supieron  decir  loque  vale  el  arnor. 

¡Ay  amor,ay  bajel,  ay  la  noche  de  Abril! 

¡Ay  blasón  de  (¿uirós  con  su  reina  gen- 

[til! 

VOCES  DENTRO 

¡Tración!...  ¡Traición!... 

BEKNAL 

¡Rodea  el  campamento 
el  enemigo! 

DON  LOPE  (Gritando.) 
¡Alarmn,  capitanes! 

VOCES  DENTRO 

¡Alarma!...  ¡Alarma!... 

Oi  !C!.\L  2." 
(Por  la  izquierda.) 

¡General!... 

DON  LOPE 

¿Qué  es  ello? 

OFiCIAL  2."* 

jLos  indios!...  r 

BERNAL 

¡Vive  Dios!...  ) 

OFICIAL  2." 

¡Han  sorprendido 
el  reducto  exterior  del  campamento: 
(DoD  Lope  y  Bernal  suben  a  observar  desde 
1       eocima  del  parapetoj 


RüRNAL 

(Observando.) 

Nos  atacan  de  frente... 

DON  LOPí- 

iV  por  los  flancos! 

BERNAL 
(Descendiendo.) 

¡Pronto,  porque  aniCüa.-an  envolvernos! 

(Descendiendo  a  su  vez.) 
¡.\quí  todos  los  nííos!... 
(A  su  voz  acude  toda  su  gente  y  se  congre- 
ga en  torno  de  él.) 

,,  ¡Capitanes 

y  soldados!  ¡Valor!...  L!eo;ó  el  momento 
de  nio.strar  quienes  .sotnos. 
(Don  Lope  cogierídc  ia  bandera  que  le  da  un 

oficial.) 

¡Mi  bandera! 

OFJCIAL  I." 

¡El  enemigo  llega! 

VOCES 

¡Presto!...  ¡Presto!... 

DON  LOPK 

(Mostrando  en  alto  !a  bandera.) 

¡Vedla:  es  la  viejf!  ensena  de  Castilla! 

¡de  la  madre  Castilla! 

DOÑA  80i, 
(Tremolando  la  bandera  que  le  entrega  don 
Lope.) 

¡Compañeros! 
¡quien  quiera  que  la  sií^a!... 
(Suena  un  tiro  cerca  y  cae  don  Lope  redon- 
do al  sucio,) 

..      ,  ¡A.y  mi  amor! 

Don  Lope,  ¿estáis  herido? 

BERNAL 

¡Quizá  muerto! 

(Mutis.) 


DON  LOPE 

I  (Alzándose  del  suelo.) 
I  Otra  vez  en  la  negra  pesadilla 
I  el  dios  de  Maya  lucha  con  mi  Dios 
al  que  ampara  al  intento  de  Castilla.     ' 
¡Después  de  Dios,  don  Lope  de  Quirós! 

VOCFS  DE  LOS  SOLDADOS 

¡Cierra!...  ¡Cierra!... 

UNA  voz  DENTRO 

¡Al  asalto!...  ¡Ai  asalto  los  piqueros! 

DON  LOPE 

(Buscando  en  torno  a  dofía  Sol.) 
¡Doña  Sol!... 

DOÑA  SOL 
(Poniéndose  a  su  lado.) 

¡Aquí  estoy;  a  vuestro  lado! 

DON  LOPE 

¡Sí,  conmigo! 

VOCES  DENTRO/ 

¡Ai  asalto!...  ¡Fuego!...  ¡fuego!... 
(Suena  dentro  una  descarga.) 

DON  LOPE 

¡Adelante,  soldados! 

LOS  SOLDADOS 

¡Adelante! 

RRQNAL 

¡Castilla  por  don  Lope! 

TODOS 

¡Sus!...  ¡.A  ellos!... 
(Doña  Sol,  Bernal  y  todos  los  oficiales  y  sol- 
dados se  lanzan,  llenos  de  entusiasmo,  de- 
trás de  don  Lope  en  el  momento  en  que 
aparecen  los  primeros  enemigos  sobre  el 
pHiapelo.) 

DOÑA  sor. 
I  Ay  amor,  ay  baje!,  ay  la  noche  de  Abril! 

r>0N  LOPE 

¡Ay  blasón  de  Quirós  con  su  reina  gen- 

[til! 

TELÓN 


CUARTA    JORNADA 


bn  lugar  abrupto  y  desierto  sobre  un  monte  aislado  en  medio  de  la  pampa  A  la  derecha  se 
ven  las  rumas  de  un  viejo  templo  maya.  A  la  izquierda,  la  escena  estará  cortada  por  un 
profundo  precipicio  en  cuyo  fondo  se  supone  un  gran  lago.  También  a  la  izquierda,  v  en 
pnmer  termino,  se  verá  una  (¡¡ente  que  brota  entre  unas  pefias.  Al  fondo,  la  empinada 
garganta  o  desfiladero  que  da  acceso  a  la  cumbre  bordeando  el  precipicio  y  más,  allá  a  lo 
1o;üs,  la  pampa  interminable  dorada  por  el  sol  poniente.  ' 

ESCENA  PRIMERA 

^°^  ^^^^  ^  ^^'^^'^'  ^'  ^''''^''  '^^^^^  ^°^'  ^«"""a''  '^on  Gonzalo  y  algunos  soldados. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  don  Lope  y  Maya  subiendo  trabajosamente  por  la  empinada 
cuest.i  de!  fondo.  Don  Lope  viene  herido  y  maltrecho.  Ha  perdido  el  sombrero  en  la  re- 
friega y  en  su  lugar  una  ancha  venda  le  cubre  la  frente.  Debilitado  por  la  sangre  que  ha 
perdido,  extenuado  por  la  sed,  repulido  por  ¡a  fatiga  vadla  al  andar,  pero  rechaza  obsti- 
nadamente el  auxilio  que  May-i  vJícita  le  ofrece,  apoyándose  sólo  en  su  propia  espada 
que  lleva  envainada,  en  la  umum,  sirviéndole  de  báculo.) 

Mav.\  (Solícita  a  don  Lope,  viéndole  vacilar.)  Déjame  que  to  nyudf-   . 

Don  Lope      (Rechaz.4ndnia.)  No  he  menester  ayuda. 


apóyate  en  tu  esclava,  orgulloso  guerrero. 
Don  Lope      ¿Mi  esclava?  ¿Y  .no  has  oído,  ¡vive  Dios!,  que  no  quiero 

otro  apoyo  que  el  mío?... 
Maya  (ViéndoloVadiar.)  ¡Qué  obstinación!...  ¡Vacilas!... 

La  ansiedad  y  la  fiebre  que  árdea  en  tus  pupilas 

darán  contigo  en  tierra, 
Don  Lope  ¡Oh,  pues  si  así  no  fuerai 

¿crees  tú  que  la  lucha  mi  voiuntad  rindiera? 

A  no  ser  por  la  fiebre  que  ia  energía  agota, 

la  sano-re  de  la  herida  que  n:ana  gota  a  gota, 

y  ¡os  nervios  que  ceden,  v  ta  sed  extenuante 

que  trueca  en  un  ser  déü'l  ai  más  fiero  gigante, 

la  i  y  como  me  viste  pelear  ha  tres  días, 

U:chando  eternamente,  sin  cejar,  me  verías. 
Maya  Resistir  sus  designios  fuera  retar  al  cielo. 

Reposa,  pues,  y  en  calma  este  instante  aprovecha, 

que  hasta  el  cóndor  abate  su  poderoso  vueio 

cuando  hiere  sus  alas  ia  punta  de  una  íieclia. 
Don  Loi'E      Descansaré  ¡qué  diablo!  puesto  que  ello  es  ícrzoso 

si  he  de  seguir  marchando.  Mas  juro  por  nii  nombre, 

lo  hiciere  quien  lo  hiciere,  que  fué  poco  ingenioso 

encerrar  de  un  espíritu  el  ardor  codicioso, 

en  materia  tan  fíaca  como  el  cuerpo  de  un  hombre. 
Maya  (Sacando  de  una  especie  de  zurrón  que  llevará  co.isi-ío  algunos  vendajes  y  un 

pomo  de  barro.)  Desctmsa  y  con  mi  bálsamo  sanaré  tus  heridas... 
(Conduciéndole  hacia  unas  piedras  de  la>:  que  habrá  esparcidas  por  el  suelo.) 

Ven...  Aqui...  En  estas  piedras...  ^ 

Don  Lopü       Sentándose  donde  Maya  le  indica.)  Que  110  están  nuiy  mulimus 

por  cierto,  mi  dotorn...  ,_^ 

Mayí  (Mientras  atiende  y  cura  a  don  Lope.)  i  i  ti  orur.lli'  ¡¡o  se  aDate. 

Hasta  los  mismos  dioses  se  asombrarán  d( 

aún  de  pie  tras  ei  rudo  y  sa!'.;.Triento  combate 

en  que  por  siete  heridas  te  hi:.i)  pre.sa  la  muerte. 

Tres  días  y  tres  noches  llevamos  caminanc!'., 

!a  fiebre  te  consume  y  tú  sigues  andando.. . 
Don  Lopc      y  sigo  v  sigo  andando,  ¡por  Cristo!,  y  anduvi-ra 

hasta  la  fin  del  mundo  si  allí  ?;-  me  dijera 

que  había  de  encontrarla,  pues  no  hay  mayor  ialiga 

que  ignorar  donde  se  tialla  ni  sed  más  espantosa 

que  éste  que,  lejos  de  ella,  como  un  lobo  me  acosa. 

(Exaliado,  tratando  de  incorporarle.) 

¡Condenación!  ,     ,     ,   , 

M\v,K  (Conteniéndole  con  duL'.ura.)  ¡JcieüCe!  _ 

L)< ..N  Lopii      (Más  calmado.)  '  ^¡  ■^'-  noble  aoiice, ia, 

dime  va,  ¡por  los  cielos  qué  na  sido  de  ella 

(Hay  .ñ,a  libera  pausa  n^ientra.  habrá  terminado  de  hacerle  la  cura 

¿;uarda  de  nuevo  en  su  zurrón  ios  ve!m;iji-.\  -;'^/  ^ 

^'íc  cailas?  ¡Oh,  recuerda  lo  qtic  me  iia:;  ; 

Dime,  ¡voto  ai  iniierno!,  para  que  me  n..i  úc.;uü 

a  este  lu.?:ar...  . .        ,  . ,       -. 

Maya  (Trat;;;;d(.'^'.- ■  ;í,-1;.-  U  respuesta  lian!/    ''     '    :aeMciüi!   Robre  ou a.  ¡ocas.) 

¡Fsi) "■'•■?'      ,:'.,,  v^is  allí  una  íuei 

(Se  dirige  a  la  fuente,  de  la  cua!  Hcn.i  u.  ....  ae  nicial  que  saca  del  znrron,  y 
después  de  verter  cu  el  hQuido  unas  gotas  de  un  elixir  vie<u>  a  ofrecérselo  a  don  uopc. 
Don  Lope      No,  mi  sed  no  se  apaga  ni  con  todo  un  torrente,  (Bebe.) 

Beber,  si;  rci>o'=ar 
va  no.  porqu:;'  ;;=■  p:;ede  r^-i^^sar  el  deseo... 
iEsCuciid!...  iTu  me  encat-as;,..  Lo  presiento  lo  veo 
(■•-i  tu  ;;;   i':;<i  (  .bM-t^c.  i^'^r  Ui  vida,  responde! 
j;  ^  11, .'i-  ,  :,'H  roii:-  :mM,  Vil  hech¡ccrri> 


Mi  funesto  arrebato  nos  separó...  El  averno 
no  desató  más  furias  y  espantos,  ni  el  infierno 
abortó  más  horrores  que  aquéllos  que  sentí 
cuando  al  tornar  mis  ojos  la  busqué...  ¡v  no  la  vi' 
«Sigúeme  si  deseas  hallar  lo  que  has  peVdido.» 
y  te  seguí...  sumiso,  como  manso  cordero, 
hora  es  ya  de  que  cumplas  lo  que  me  has  promf^lido 
¡basta  ya,  vive  el  cielo!  Dime  lo  que  pretendes 
ocultando  a  mi  afán  lo  que  mi  afán  procura. 
»r*^Í^^  ^^^^  ^^^^  ^^^'^'  ''-í^  sabes  por  ventura? 
h\ » V .  \:.^  *"  respuesta  ¡y  ay  de  tí  si  me  vendes! 

.'^uvA  Maya  no  te  ha  vendido.  Si  perdiste  su  huella 

no  culpes  a  tu  esclava,  culpa  sólo  a  tu  estrella 
La  mujer  que  persigues,  ¡oye  bien  lo  que  digo! 
f-,      ,  cautiva  está  en  el  campo  de!  virrey,  tu  enemigo 

Uv^  LoPñ       (Con  súbito  arrebato,  tirando  de  la  espada  como  para  matar  a  la  indi.n  i 
I  Ah,  maldita! 
Conteniéndose.)  ¡Huye!...  ¡vete,  condenada'  ¡No  quiero 

manchar  mi  noble  espada  con  tu  sangre  de  arpía'    , 
¡Matarte  fuera  poco...  y  me  deshonraría! 
(Conteniéndose  a  duras  penas.) 
¡Huye  de  mi  presencia,  perra  bruja!... 
'  *  *  .       .        ,    .  „  ¡Primero 

me  has  de  matar!  ¡Escüchame,  orgulloso  extranjero. 
iPerdido  estás,  y  sólo  puede  ya  protegerte 
el  que  es  dueño  de  todo,  de  la  vida  y  la  muert*^! 
y  esciíchame,  pues  quiero  conmover  tu  memoria 
con  el  maravilloso  relato  de  tu  historia. 
Dov  Lope      ¡Eh,  basta  ya!... 

Mava  (Con  arranque,  poniéndose  ante  él  con  ademán  enérgico.) 

n^v- 1  r.         rr>  ^'"'  espera.  ¿Te  nesrarás  a  oirme? 

UOU  LOPP       (Con  acento  sombrío  en  el  qr.e  vibra  la  amenaza.) 
.,  iSea  por  la  vez  última!  ¿Que  tienes  que  decirme? 

AlA^  A  (Como  recogiéndose  en  sí  misma  y  después  de  una  n>i;i,s.3  ) 

Hace  ya  mucho  tiempo...  Cuando  esta  tierra  mía, 
aun  virgen,  se  extendía  más  allá  de  los  mares, 
cuando  la  raza  maya  aun  ouizá  no  existía 
y  una  tribu  gigante  poblaba  estos  lugares... 
entonces,  descendiendo  de  su  trono  celeste, 
pisó  la  tierra  el  hombre  divino,  el  gran  Árjuna 
¡el  señor  poderoso  de  la  espléndida  hueste! 
hiio  acl  Soi  brillante  y  de  la  virgen  Luna. 
¡Pues  oye  bien!...  Su  nieto  Axacumán,  guerrero 
de  incontrastable  brazo  y  gigantesca  talla, 
cuyo  augusto  linaje  será  imoerecedero, 
¡ese  fué  el  primer  inca  que  tuvo  el  pueblo  Maya! 
y  tanto  creció  el  pueblo  que  su  mano  re^ía, 
que,  rebosando  el  cauce  de  la  gran  monarquía, 
\nno  a  hallar  en  sus  límites  estrecho  cautiverio, 
entonces  soñó  ci  Inca  engarzar  a  su  imperio 
las  tierras  misteriosas  en  donde  nace  el  día... 
Y  ordenó  a  sus  caciques  construir  cien  piragua.s 
grandes  como  las  vuestras,  para  surcar  las  aguas 
en  busca  de!  imperio  de  la  aurora  naciente. 
>  embarcando  consigo  a  la  hueste  guerrera, 
mandó  enfilar  las  proras  a  la  tierra  extranjera 
y  con  los  ojos  fijos  en  el  astro  fulgeiiie. 
parnó  con  sus  guerreros  hacia  el  sol.  ¡hacia  Oriente!... 
rV  ha  devolver!...  pues  antes  de  lanzarse  a  su  empre¿a 
.  Kuo  ante  el  Gran  Espíritu  la  solemne  promesa 


I 


^e  velar  por  sti  pueblo,  al  que  nunca  abandona, 

'y  retornar  un  día  de  las  lejanas  playas 

encarnando  su  espíritu  en  la  augusta  persona 

del  postrer  descendiente  dej  trono  de  los  mayas, 

¡Y  ha  vuelto!. . .  ¡ha  vuelto  él  hijo  del  Inca  poderoso 

a  pisar  nuestras  playas!...  ¡Está  aquí!...  ¡Lo  se  yo' 

Porque  ese  descendiente  de  Axacumán  glorioso. 

el  único,  el  postrero...  ¡eres  tú,  hijo  del  Sol!... 
Don  Lope      ¡Deliras! 
Maya  ¡No  deliro! 

Don  Lope  Tus  locas  tradiciones 

son  cuentos  infantiles. 
Maya  ¡No! 

Don  Lope  Vana  fantasía. 

Maya  ¡Escúchame!...  Yo  tengo  poderosas  razones 

que  tu  no  alcanzas... 
Don  Lope  ¡Calla!  Tu  mente  se  extravía, 

Maya        ^    ¿Dudas?Puesdime  entonces  ¿porqué  eres  invencible? 

¿a  qué  poder  oculto  se  deben  tus  hazañas? 
Don  Lope      No  lo  sé... 
Maya  ¡No  lo  sabes!...  Al  poder  invisible 

(Indicando  la  espada  de  don  Lope.) 

que  coatiene  ese  acero. 
Don  Lope        Convencido.) 

¡En  eso  no  te  engañas! 
Maya  Aún  no  lo  subes  todo,  pero  ya  io  presientes. 

Esa  espada  contiene  un  talismán  sagrado... 

Su  virtud  desconoces,  más  sin  duda  la  sientes 

cuando  obra  en  tí  ¿no  es  cierto?  Dime  ¿no  has  repararan 

nunca  en  ese  soberbio  záfiro  que  perdura, 

al  través  de  los  siglos,  sobre  su  empuñadura?... 

¡Esa  es  la  piedra  mágica,  la  joya  prodigiosa 

que  uno  de  los  Señores  de  la  Faz  Tenebrosa 

arrancó  a  la  corona  del  Inca  Axacumán! 

¡No  vaciles  y  sigúeme!  ¡deja  a  los  extranjeros!.., 

¡Ven,  tu  palabra  esperan  millares  de  guerreros 

que  de  nuevo  la  Tierra  por  tí  conquistarán! 

(insinuante  y  misteriosa.) 

Una  esposa  te  aguarda...  en  el  Valle  Escondido... 

y  posee  la  clave  del  tesoro  perdido... 
Don  Lope      ¡Bah!...  ¡déjame,  por  Cristo,  embaucadora  bruja! 

que  no  es  la  sed  de  oro  lo  tínico  qtte  me  empuja. 

¿A  mí  qué  se  me  importa  de  tí  ni  cié  tu  casta? 

¡Para  morir  con  gloria  con  ser  quien  soy  me  basta! 
Maya  ¡Guerrero,  álzate  y  tiembla  porque  la  hora  ha  sonado! 

¡Si  un  instante  vacilas  te  habrás  de  arrepeuíir!... 
Do.\  Lope       (Luciíando  en  vano  con  la  fatiga  y  el  sueño  que  le  rinden.) 

¡No  puedo  más!...  ¡apártate!...  ¡me  siento  fatigado!... 

Mis  ideas  se  pierden. . .  ¡Bah,  déjanje  dormirl... 

(Con  la  mayor  indiferencia  liacia  íAaya  se  reclina  en  la  piedra  donde  estaba 

sentado  y  se  queda  dormido  después  de  colocar  la  espada  desnuda  al  alcance 

de  su  mano. 
Maya  (Vacua  :ni  momento.  Luego  se  acerca  a  >  i  oi;;ilosa¡nente  y  se  apodera  de  su 

espada.). ¡Mía  es  al  fin!... 

(Coiitemplá'.iaol.i  con  cierto  temor  supc«síicioso.) 

¡Prodigio!...  ¡su  acero  centellea! 
¡Fulge  como  una  estrella,  misterioso,  el  záfiro! 
¡Y  al  alzarla  mi  mano,  como  encendicia  tea, 
me  parece  que  ahirtibra  el^  desierto  retiro!... 
¡Agua  limoia  v  saercula,  abre  tu  seno 


y  acoge  en  él  mi  ofrenda!... 

(En  el  momento  en  que  Maya  va  a  arrojar  la  espada  al  precipicio,  doña  Sol 
n   ^    c  ^^^    ^^""^  aparecido  en  el  fondo  oportunamente,  corre  hacia  ella  y  la  detiene  ') 

UOfSA  Í50L       (Deteniendo  a  Maya  con  una  mano  y  tratando  de  quitarle  con  la  otra  la  cspadB.i 
^^      .,  ¡Miserable! 

¿Que  ibas  a  hacer? 
Maya  (Sorprendida.)  ¡Ah'       ¡Tú' 

Doña  Sol       (Arrancándole  la  espada.)  "■■■   ¡Sn^lta  ese  acero! .  , 

ÍHAVA  (Desconcertada  y  con  acento  de  odio.) 

¡Siempre  tú  entre  él  y  yo!...  iMaldita  seas! 

(Huye  desesperada  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 
Don  Lope,  dofta  Sol,  Bernal,  don  Gonzalo  y  algunos  soldados  del  virrey) 
(Detrás  de  dona  Sol  habrán  aparecido  Bernal,  don  Gonzalo  y  los  soldados.) 
Do.NA  Sol      (A  los  soldados.)  ¡Prended  a  esa  mujer! 

(Vanos  soldados  se  destacan  del  pelotón  y  corren  en  persecución  de  la  india.) 
UOS  Loi'B       {Que  despierta  al  ruido,  pero  que  aún  permanece  bajo  el  influjo  del  delirio  y 
^'  «"^"o-)  {Delirios,  sueños, 

atrás! 

(Buscando  en  torno  a  sí.) 
¿Dónde?...  ¡mi  espada!  ¡Me  la  roban! 
¡Maya!...  ¿tú?...  ¡Ira  de  Dios!...  ¡Rayos  y  truenos! 
(Encarandcse  con  el  grupo  que  forman  ¡us  personajes.) 
■  ¡Por  muchos  que  seáis  he  de  arrancárosla 
y  la  vida  con  ella!... 
(Reconociendo  a  doña  Sol.) 

_        ^  Más...  ¡qué  veo!... 

¡Doña  Sol!...  ¡Vos!... 

(Viendo  su  espada  en  manos  de  doña  Sol.) 

rx  .    o  ^.  .  ¡Mi espada!... 

UONA  ¿)OL        (Dándole  la  espada.)  Os  la  robaron* 

mas  yo,  por  dicha  mía,  os  la  devuelvo. 
Don  Lope      ¡Ah,  bendita  esta  mano! 

(Besando  la  mano  que  doña  Sol  le  tiende  con  la  espada. 

De  rodillas 

la  quiero  recibir...  Mas  ;cümo  es  esto? 

¿Cómo  disteis  conniiíío? 
DoñaSol  ^  Vuestras  huellas 

seguimos  sin  cesar. 
Beknal  (Adelantándose.)  ¡A  este  sabueso 

no  se  le  pierde  un  rastro! 
Do.v  Lope      (Viendo  a  Bernal.)  ¡Bernal  Díaz' 

Bernal  Yo  soy,  mi  general,  ¡voto  al  iufieriio! 

(Mostrando  un  brazo  que  trae  en  cabestrillo.) 

Aunque  me  halléis  un  tanto  estropeado... 
Don  Lope       (Reparando  en  don  Gonzalo  y  los  soldados.) 

Pero  explicaos  mejor;  porque  ahora  observo 

que  no  vinisteis  solos... 
Doña  Sol       (Mostrando  a  don  Gonzalo.)  Don  Gonzalo 

que  es  un  noble  y  cumplido  caballero, 

nos  vino  dando  escolia  y  a  su  arrojo 

y  pericia,  don  Lope,  les"  debemos 

el  haberos  hallado. 
Don  Gonz.  Mejor  fuera 

dejar  a  nuestros  potros  todo  el  mérito 

de  esta  jornada,  ya  que  muestra  han  dado 

df  tener  buena  sangre... 
Don  Lope       (Comu  pidiendo  ura  explicación.) 

is'o  comprendo... 
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DoSa  Sol      Vos.  ya  recordaréis  que  en  la  batalla' 

nos  separamos...  , 

Don  Lope  Sí,  bien  lo  recuerdo ^ 

DoSa  Sü;       Pues  cuando,  ya  diezmado  y  en  desorden, 
luchaba  aún  nuestro  valiente  ejército, 
Maya  me  dio  un  caballo,  aseguran dn:n;í 
que  me  esperabais  vos,  libre  de  ries  eos. 
en  un  lugar  queme  indicó.  Aturdida  ' 

monté  y  partí  como  una  flecha,  pero 
desorientada  o  engañada  acaso, 
fui  a  dar  del  enemigo  ál  campamento. 
El  virrey,  sabedor  de  mi  llegada, 
solícito  y  cortés  salió  a  mi  encuentro, 
me  acogió  como  un  padre  y  por  él  supe 
que  a  su  campo  llegará  al  mismo  tiempo 
un  correo  con  pliegos  de  Castilla. 

Don  Loi'E       (Con  marcado  interés.) 
¿Pliegos  del  rey? 

Co^i?.^.  °^'^^^Me  valga  e,  cielo.. 

¿Qué  dicen? 

DoSa  Sol       (C<i'n  dulce  ironía.)  . 

LJONAooL  El  Monarca  nos  r^-dona... 

Don  Lope       (Con  cierto  asombro  al  notar  el  acento  de  dt.na  Sol.) 

¿Nos  perdona? 
Rkrwl  (Sin  poder  contenerse.)  _    , 

^^^^^^  ^  Mas  no  Sin  imponerüM 

un  injusto  castigo.  ¡Por  mi  vida 
que  esto  enciende  la  sangre! 
Dox  LoPf       (Siempre  sereno.)  , 

nn\  GoNz     Yo  OS  lo  diré,  pues  traigo  en  este  punto 

presente.  Hn  su  poder  están  las  órdenes 
'me  el  rey,  nuestro  señor,  que  guarde  el  cielu. 
•    le  ha  ordenado  cumplir;  en  ellas  manda 
que  se  os  trate  con  todo  ñiir amiento 
a  doña  Sol  y  a  vos,  y  que  a  Castilla 
retornéis  dignamente  y  lo  mas  presto 
porque  allí  os  enlacéis  solemnemente    ^ 
cual  cumple  a  vue^^tra  honra;  y  para  es.o 
el  rey.  como  a  rebeldes,  os  condena 
a  perder  vuestro  rango  y  vuestro  fuero, 
todos  los  territorios  conquistados 
con  todas  sus  franquicias  y  derechos 
a  vos.  Y  a  doña  Sol  todos  sus  títulos, 
propiedades,  grande/.a  y  P':'^;,''ff'^J -,.,,,. 
Solo  v  por  gran  merced,  viene  a  otorg..    >i 
de  un  riícón  de  Castilla  triste  y  yermo. 
el  preclaro  solar  en  donde  yacen 
de  Díaz  de  Vivar  los  nobles  restos. 
Bien  triste  honor,  don  Lope,  me  ha  cabido 
on  traeros  la  nueva;  mas  pretiero 
ser  yo  íuL  os  la  dé,  pues  tal  despoio 
pesa  en  mi  corazón  como  en  el  \  uestro. 
Bl  KNAL  (Con  dulce  ironía.) 

Don  LOPE       ÍEnVJsmoTnoaunaue  con  mayor  ironía ) 

¡Bernal! 
:      „  ¡La  perra  suerte 
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nos  deja  a  entrambos  oíi-a  vez  buriduos, 
por  contera  y  remate  y  más  pelados 
que  la  bruñida  calva  de  la  Muerte! 
;MiI  bombas...  y  una  más!  Si  estoes  justicia 
si  la  gloria  se  alcanza  a  tanto  precio 
¡reniego  yo  del  mundo  y  su  milicia 
que  hace  a  tanta  virtud  tal  menosprecio' 
Don  Lohíí       (Con  amarga  ironía.) 

¡Nada  vale  el  ejemplo  que  hemos  dado! 

¡Nada  vale,  sin  duda,  por  Castilla 

batir  el  mar  de  la  una  a  la  otra  orilla, 

cruzar  el  mundo  de  uno  al  otro  lado; 

de  los  llanos  de  Flandes 

a  las  nevadas  cumbres  de  ios  Ande.» 

sembrar  la  ruta  de  épicas  hazañas 

y  arrancarle  a  la  tierra 

el  botín  de  los  pueblos  con  la  guerra 

con  el  pico,  el  que  guarda  en  sus  entruilas. 

Y  de  todo  este  inmenso  poderío 
como  debe  el  monarca  a  vuestro  brío, 
cuando  estáis  harto  de  batir  el  cobre 
¿qué  os  vienen  a  dejar? 

^^^•'*-*^"  ¡Vuestra  personn 

coDiO  la  de  un  mendigo!... 
Don  Lope        (Con  viril  arranque.) 

No  tan  DüDr! 
Berna!,  porque  aún  me  queda  mi  tizor.a. 

Y  si  con  ella  no  pudo  mi  osadía 
conquistar  el  imperio  de  Eldorado. 
mientras  penda  este  acero  a  mi  costado 
tiempo  será  de  recobrarlo  un  día. 

(A  doña  Sol.) 

Castiga  el  rey  nuestros  supuestos  yerros 

y  aun  rincón  de  Castilla  nos  destierra... 

151  es,  señora,  el  único  que  yerra, 

que,  aunque  la  tierra  es  pobre,  en  nuestra  tierrti' 

a  falta  de  oro  encontraremos  hierrcí. 

Cuando  la  fe  con  la  ambición  se  enlaza 

labrando  en  las  entrañas  de  una  razíi. 

no  hay  poder  que  a  su  eujpuje  se  resista. 

Y  si  el  amor  le  sirve  de  acicate, 
para  forjar  las  armas  de!  combate 
¿ierro  es  preciso.  ;R1  oro  se  cor'^-'"*Tji 
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61  EL  ULTIMO  BRAVO.-G.  Alvares  y 
Muñoz  Seca. 

LA  MARCHA  DE  CADIZ.-Garcfa  Alva- 
rez y  Lucio. 

DONA  PERFECTA.-Benito  Pérez 
Galdós. 
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OUEnE  Y  SU  MAMA 

Comedia  en  tres  actos  de 

Robenty  GaiUvet 

traducción  de 
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LA  NOVELA  TEATRAL  Director  José  ée  Urqu] 

Compiemenlo  de  la  Novela  Corla 


HOMENAJE  A  LOS  NOVELISTAS 
ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XIX 
LA  NOVELA  CORTA 


en 


La  Novela  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  clases  populare»  en  contacto  con 

nuestros  prositas  más  esclarecidos,  pa^a  compleJentai^Buapoltíl 

lado  de  divulgación  litonaría  va  a  rendir  un  íribulo  a  la 

MEMORIA 

del?inwl¿i' «nS^ii'iSoii^i^^  españoles  del  siglo  XIX,  publicando  de  cada  uno 
Qz^noíiUH ASÓLA  OBRAzn  el  siguiente  orden,  teniendo  preséntelas  escuelas- 

NOVELA    ROMÁNTICA 
BSPRoV¿|'DA""5ánchoSaldana.  HARTZEMBUSCH.-La  hermosura  por  cas- 

^f^SZl^'-'' ESCOSUKA.-EI  conde  G=HTK1T1>IS^G.  AVEI.I^NEDA.-.E1  do- 
^^^"^^^^^  "^  ^^  ROSA.-Doña  Isabel  de  PASTOR  DIAZ.l-De  Villahermosa  a  la  China 
BHRIQüE  GII..-E1  Señor  de  Bembibre.  ^üor''^^^  ""^  IZCO.-La  Marques,  de  Bella- 

^d^?í-í^*^^^^  ^  GONZALEZ.-La  maldición        NAVM  RRETE.-Una  historia  de  lágrimas. 
ORTEGA  VPHT A «s     Aho,     H        P>   •  £EREZ  ESCBXCH.-EI  Cura  de  Aldea. 

ORTEGA  Y  FRIAS.-A  bclardo  y  Eloísa,  PILAR  SINUES.-La  ramu  de  Sándalo, 

NOVELA   lüoTÓrdCA 

oWwn v^*i^"7^^.^/"'"^^  H^  "m   convento.  NAVARRO  VILI.OSI.ABA.--D  oHa  Blanca 

OAWOVAS.--La  cam  nana  d  2  Huesca.  de  Navarra  u  ""i«i.« 

B al^<?t?pr''°1  ^'^c'°  h^  'Jf  Monforte.  AM 33  DE  ESCALANTE.-Ave  Maris  Stella. 

BALAGUER.-La  espada  del  muerto.  CASTELAR.-La  hermana  de  la  caridad. 

NOVELA   NATURALISTA 

FERNÁN  CABAI.I.ERO.--La  G  .viota.  PEREOA.-AN  POLOGIA. 

MIQUEI,  DE  LOS  SANTOS  ALVAREZ.-  VALErI.-ANToLoüIA: 

«■¿'«^i'^'^^'^J'iíJÍÍ  ""  sastre.  CLARIN.-ANTOLOGIA. 

EL  SOLITARIO.— Escenas  andaluzas.  SELGAS.— Nona 

MESONERO   ROMANOS.-Escenas   matri-  ALARCON.-Ei  Ninode  la  Bola. 

'^"^^*-  ARTURO  REYES.-Una  novela. 

También  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poetas 
que  escribieron  narraciones  en  prosa. 

POZFAS 
SSítSÍÍÍ"^;^'^^'^"^'*''^*  ^^  tiempo  viejo.  BECQUER.-EI  caudillo  de  las  manos  rolaa. 

TRUEBA.-Cuentos  campesinos.  CAROLINA  CORONADO.-Sigea. 

CSCR1TORE5 

S^^^T?;";^™';?-    x^  .•  ■        .„  EUSEBIOBLASCO.-Una  novela. 

Síí^ílí?  LANZA.-Medicma  rústico.  ALEJANDRO  SAWA.--La  noche. 

TABOADA.—Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nunstra  obra  cultural,  estas  grandes  novelas  extractadas 

Irán  precedidas  de  semblanzas  liícrarias  escritas  expresamente  para  esta  revista  por 

La  Góndola  de  Pafdo  Baxán,  Rodnígumx  Marín, 

Axorín,  Manuml  Bueno  y  Grístóbal  do  OastfOm 

r!:ío»  íiúmeros  HQviENAJf?,  serán  extraordina- 
rios y  se  publicarán  alíernadoá  con  los  números 
corrientes  de   nuestros  actuales  colaboradores. 


11  !■!  M  M  H 

Miquetíe  y  su  mamá 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 
orísinal  de 

ROBERT  Y  CAILLAVE T 

ARREGLADA  AL  CASTELLANO  POR    GKL    PAÑÑAS30 

PERSONAJES 

MIQUETTE  OHANDIER.  EL    MARQUÉS  DE  LA  TO-  PEDRO,  ayuda  d«  cámara  del 

LA  SEÑORA  ORANDIER.  RRE-M!RANDA.                              Marqués. 

PERINÉ.  MONCHjií  ÓN  cómico  MONGREBIN,  archlTCro. 

TOTO.  noRAvn  "^R  I  ^  ^nnoR  Mi  LABOURET.  sub-prefecto. 

LA  SEÑORITA  POCHB.  URBANO  DE  LA  TORRE-MI-  eL  PORTERO. 

PONETTE.  RANDA.  UN  PANADERO. 

LILÍ.  LAHIREL,  clubman.  UN  EMPLEADO. 

El  primer  acto  en  Chateau-Thierry.  Los  otros  en  París."  Época  actual, 

ACTO  PRIMERO 

£1  estanco  de  la  señora  Grandier,  en  Chateau-Thierry.  A  la  izquierda  el  mostrador  y  detrás 

un  estante  con  cigarros.  Muestrario  de  postalesS.  Una  mesa.  Sillas.  A  través  de  los  cristales 

se  ve  la  calle.  A  la  derecha,  puerta  que  da  a  la  calle.  A  la  izquierda  dos  a  los  interiores. 
Periné,  criada  vieja,  con  pamela  bretona,  instalada  en  el  mostrador  haciendo  media.   Medor, 

perro  negro,  en  un  taburete.  Poche. 

PocHE.— (Entrando.)  Buenas  tardes,  Periné. 

Per.— Buenas  tardes,  señorita...  ¿Viene  usted  por  su  paquetito  de  rapé,  como 
todos  los  domingos? 

PocHE.— Si...  ¡Qué  quiere  usted!  ¡Cada  uno  tiene  sus  debilidades!...  ¿Y  el 
ama?...  ¿No  está  la  señora  Grandier?... 

Per.— No,  señorita...  Todos  los  domingos  me  pregunta  usted  por  ella...  Bien 
sabe  usted  que  siempre  está  en  las  cuarenta  horas,  con  nuestra  niña.  Medor  y  yo, 
somos  los  guardianes  del  estanco . 

Poche.— ¡Qué  buena  persona  es  su  ama  de  usted! 

Per.— Ya  puede  usted  decirlo...  No  tiene  un  solo  enemigo  en  toda  la  ciudad. 

Poche.— ¡Y  bien  sabe  Dios  que  hay  unas  lengüecitas  en  Chateau-Thierry! 

Per.— Verdaderamente...  Esto  es  tan  malo  como  si  fuera  una  provincia...  Así 
y  todo,  en  los  once  años  que  llevamos  aquí,  no  hemos  tenido  una  palabra  con  nadie. 

Poche.— ¡Es  verdad!  ¡Once  años  ya!  ¡Cómo  pasa  el  tiempo,  hija  mía! 

Pfjí.— A  mí  me  parece  que  llegamos  ayer.  Miquette  tendría  entonces  unos  diez 
anos.  Su  pobre  padre  acababa  de  dejarse  morir. 

Poche.— Era  guarda  mayor  de  montes,  ¿verdad? 

Pkr.— Sí;  le  destinaron  últimamente  a  Bretaña.  Allí  se  casó,  allí  nació  la  mña 
y  allí  la  crié  yo...  Sí;  son  muy  buena  gente. 

Poche.— Y  a  la  señora  la  dieron  el  estanco  muy  pronto... 

PFR.~¡Bien  lo  merecía  la  pobre!  Su  marido  no  la  dejó  nada.  Y  le  aseguro  a 
usted,  que  solamente  siendo  tan  arreglada,  tan  seria  y  tan  dispuesta  como  es,  ha 
poditio  educar  a  su  hija  como  la  ha  educado. 

PocMc— ¡Vaya!  Bien  puede  asegurarse  que  no  hay  en  toda  la  cuidad  una  se 
ñorita  mejor  educada.  ,.,->.     j 

Per. —Toca  el  piano  como  una  Virgen.  Se  sabe  al  dedillo  todas  las  historias  de 
la  Historia  de  Francia,  tan  bien  coniu'el  mismo  señor  Mongrebin,  el  archivero... 
Y  saca  ¡as  cuentas  de  una  manera... 


PocHE.— Es  muy  lista...  Pero  ¿y  mi  rapé. 

Per.— Ya  tengo  preparado  su  paquetito.  (Seio  da.) ¡Calle!...  Aquí  viene  la  sen 
Mam.— (Entrando  con  su  devocionario  en  la  mano.)  ¡Buenas  taVdes,  señorita  Po 
PocHE.— (Saliendo.)  ¡Buenas  tardes,  señora  Grandier!...  Hastrf  la  vista. 

Periné.  La  señora  Grandier.  Después  Miquette.  - . 

^    MAM.—íAy,  querida  Periné!...  ¡Qué  fiesta  tan  hermosa!...  Hemos  tenido  a] I 
ñor  obispo.  f 

Per.— Es  verdad,  que  está  de  paso  en  Chateau-Thierry.  .f 

Mam.— Esta  iiaciendo  su  visita  pastoral  en  automóvil.  ¿ 

Per.— ¿Y  es  verdad  lo  que  dicen?...  Que  lleva  una  piel  de  cabra  morada. 
+M  .   ^"T'.^- P'Pi  de  cabra!...  ¡Eso  son  habladurías!  Esta  mañana  estaba  revé* 
tido!  (Qué  admirable!  jY  qué  abnegación  en  el  cumplimiento  de  sus  deberé-' 
Ademas,  fuma.  ¡Es  un  santo! 

Per.—Pucs  en  mi  tierra  los  santos  no  irían  en  automóvil...  ¡A  menos  que  hice 
ran  un  milagro!  ^ 

Mam.— Pero  ¿y  Miquette? 

Per.— Aquí  viene. 
.  MlQ.-(Entra  riendo  estrepitosamente.)  Allí  está  todavía.  Al  final  de  la  calle 
ma...  Allí  esta  todavía...  Ven  a  verle,  ven. 

Mam.— ¿Pero  quién  es? 

MiQ.— ¡El  recaudador! 

Mam.— Vamos,  Miquette,  entra...  No  seas  loca. 

MiQ.— (Mirando  hacia  fuera.)  ¡Qué  gracioso  está!...  Con  la  boca  abierta...  ¡A- 
Dan  ganas  de  jugar  a  la  rana. 

Per.— ¿Pero  quién  dices  que  es? 

MiQ.— El  recaudador...  El  recaudador  de  contribuciones,  mi  constante  enamo 
raao...  be  hizo  el  encontradizo  como  siempre,  y  preparó  una  sonrisa  y  una  frase  . 
La  sonrisa  le  salió    pero  la  frase  se  le  ha  quedado  atragantada  y  allí  continúa..  '^ 
FoDrecillo...  ¡Estaba  colorado  como  un  pavo!...  No  iba  del  todo  mal  ese  color  coi 
mi  vestido. 

Mam.— (Ha  ido  al  mostrador  y  se  ha  quitado  su  sombrero.)  ¡Qué  mala  eres    Miquette 

MiQ.— ¡Al  contrario!...  La  prueba  es  que,  viéndole  palidecer,  lo  cual  no  ibi 
muy  bien  con  mi  vestido,  tuve  compasión  de  él  y  le  dije:  «Buenas  tardes,  seño 
recaudador.»  «Buenas  tardes,  señorita»--me  respondió  temblando—.  «Para  ser 
vir  a  usted,  señor  recaudador.»  «Para  servir  a  usted,  señorita.»  «¿Y  sus  niños 
señor  recaudador?»  «¿Y  los  de  usted,  señorita?» 

Per.— ¡Qué  disparate!...  ¿Y  tú  qué  le  has  contestado? 

MiQ.— ¿Yo?...  Le  dije:  «El  mayor  está  echando  los  dientes,  y  el  pequeño  acá 
ba  de  ingresar  en  la  Politécnica...»  Al  pobre  se  le  cayó  el  bastón,  el  sombrero  3 
la  sonrisa...  Y  mientras  los  recogía,  mamá  y  yo  nos  marchamos  a  paso  ligero 
:omo  dos  personas  que  tienen  su  conciencia  nerfectamente  tranquila. 

Mam.— Si...  Es  una  preciosa  historia,  que  servirá  de  comidilla  en  la  callí 

^'n"~n9"^  quieres,  mamita,  hay  que  resignarse!...  En  todas  las  ciudades  haj 
una  calle  Mayor  llena  de  señoritas  muy  empingorotadas  que  cuentaír  muchas  his' 
tonas...  Y  con  esas  historias  se  entretienen  las  señoritas  que  se  pasan  la  vida  er 
la  calle  Mayor. 

PER.-Qué  mala  eres,  Miquette... ¡Cuando  pienso  que  te  he  criado  a  mis  pecho- ' 

MiQ.— ¡Calla,  por  Dios,  te  lo  suplico!...  ¡Hablar  de  esas  cosas  a  tu  edad,  * 
verdaderamente  desagradable! 

Per.— ¡Granujilla,  ya  verás!... 

Mam.— Bueno,  Miquette;  a  ver  cuándo  acabas  de  decir  tonterías...  Quítate  ese 
sombrero. 

Per.— ¡Qué  bien  te  sienta!... 

MiQ.— (Se  lo  quita  y  se  lo  entrega  a  Periné.)  Sí...  Pero  ya  va  estando  vieiecttJo 
Ureo  que  ya  me  lo  puedo  poner  a  diario. 

Mam.— ¿Qué  es  lo  que  estás  diciendo?  Guárdalo,  Periné.  (Periné  sale.)  Ese  sor 
brero  tiene  que  tirar  toda  esta  temporada  y  la  siguiente...  Hay  que  economizar. 
Acuérdate  que  ayer  mismo  me  has  obligado  a  hacer  un  gasto  extraordinario. 

MiQ.— ¡El  teatro!...  jMe gusta  tanto! 


Mam.— (Que  se  ha  puesto  a  arreglar  el  mostrador.)  Si.  hor  esa  razón  hemos   ido 
)S  veces  en  dieciocho  meses.  ¡Esto  es  una  locura!  Y  menos  mal,  el  año  pasado 
le  me  divertí  mucho  con  La  trompa  de  Eustaquio.  ¡Qué  obra  tan  graciosa! 
■  MiQ.— ¡No  digas  eso!...  Ese  género  es  ridículo...  Cuando  me  río  demasiado,  me 
ledo  tan  triste... 
Mam.— Sí,  pues  ayer  yo  me  aburrí  soberanamente. 

]Vi,Q,_¿Es  posible,  mamá?...  ¡Con  una  obra  tan  hermosa!...  El  drama,  la  tra- 
-dia.  .  ¡Eso  es  lo  qu¿  me  entusiasma!...  Aqui  guardo  el  programa.  (Lo  saca.)  «¿7 
id  pieza  en  tres  actbs,  por  Monsieur  Pedro  Corneille,  de  la  Academia  francesa; 
'fundida  al  gusto  del  día,  por  Monsieur  Monchablón,  de  los  teatros  de  París.» 

Mam. —Te  digo  que  me  pesa  haberte  llevado  a  ver  esa  comedia...  Es  de  una 
moralidad  escandalosa. 
MiQ.— ¿Cómo?  .      ,      j  , 

Mam.— Sí,  lo  repito...  Aquel  sefior  que  mata  al  padre  y  que  se  casa  con  la 
íja...  Y  ese  rey  que  no  hace  nada  y  que  lo  aprueba  todo  lloriqueando...  ¡Parece 
n  presidente  de  la  República! 

jViiQ  _Yo  he  llorado...  ¡Aquello  es  muy  entretenido!...  Se  ve  que  tienen  talen- 
)  Corneille  y  Monchablón.  Y  el  mismo  autor  representó  el  papel  de  Rodrigo, 
/lira  el  programa.)  «Monchablón,  primer  actor  en  todos  los  géneros.»  Estaba  magní- 
co   bien  plantado,  seductor...  Por  lo  demás,  ese  Cid  es  un  tipo  asombroso. 

Mam.— Dame  los  cigarros  de  diez  céntimos,  que  no  queda  ninguno  en  la  caja. 

MiQ.— (Se  los  dá.)  ¡Ah,  qué  Rodrigo!... 

Mam.— Calla,  calla...  Un  parroquiano... 

Dichos  y  Monchablón,  viejo  muy  derrotado,  con  la  pipa  en  la  boca 

j^Ojj.—Veinte  céntimos  de  tabaco  de  hebra.  (Se  emboza  en  una  capa  imaginaria.) 

Mam.— Aqui  tien^  usted.  (Le  sirve.) 

jVloN.- (Viendo  el  programa  sobre  el  mostrador.)  ¿Como?  ¿Tiene  tistedel  programa 
¡e  la  magnífica  función  de  ayer  tarde?  ¿Usted  estuvo? 

MiQ.— Sí,  señor,  sí.  ... 

Mon.— ¡Noble  criatura!  ¡Afortunada  criatura! 

MiQ.— ¿Por  qué?  ,        ,  ^. .-, 

MoN.— ¿Me  ha  visto  usted  en  el  Cid? 

^,Q, —(Interesándose.)  ¿Trabajaba  usted? 

MoN.— (Encampanándose.)  ¡Monchablón,  primer  actor  en  todos  los  géneros!... 

MiQ.— ¿Usted  es  Rodrigo? 

MoN.— Yo  soy. 

MiQ.— ¡Oh! 

Mon.— ¡El  es,  con  estas  infames  vestiduras!  (Se  pasea  por  la  escena.) 

Mam.— ¿Eh?...  (Indignada.)  _  . 

MoN.-Cálmese  usted,  señora.  Yo  comprendo  la  emoción  que  le  ha  causado  mi 
iresencia.  Es  natural.  Pero  nada  puede  impedir  al  pájaro  que  cante..  .Cálmese  usted. 

Mam.— ¡Este  hombre  me  da  miedo!  ,,    .    ,     ,  , 

MoN.— El  Cid  no  es  precisamente  mi  género.  Yo  he  hecho  ese  papel  por  con- 
lideración  a  mi  colaborador. 

Mam.— ¿Corneille?  ...  .j       r^  •  •  r 

MoN.— Sí.  ¡Excelente  muchacho!...  Yo  no  le  he  conocido...  Pero  mi  especiali- 
dad son  los  papeles  de  la  gran  época,  Luis  XIV;  incroyables  y  petimetres.  (1  orna 
as  tarjetas  postales  y  se  abanica.)  ¡Por  Dios,  marquesa,  llenadme  la  tabaquera!...  (Pi- 
•uetea;  después,  aijtes  de  salir,  se  planta  delante  de  Miquette.)  La  impresión  inmensa  que 
¡e  ha  producido  mi  presencia,  señorita,  revela  en  usted  una  artista  de  raza,  bi 
alguna  vez  tiene  usted  necesidad  de  mis  consejos,  búsqueme  en  París,  a  donde 
vuelvo  esta  misma  tarde.  He  aquí  mis  señas:  «Monchablón,  empresario;  ca  le  de 
la  Luna,  París.»  Allí  voy  esta  misma  tarde.  Y  ahora  hago  mutis  por  el  foro,  (Antes 
de  salir,  enciende  su  pipa.)  ¡Humo!... 

MAÍi^¡Está  fresco  tu  Rodrigo,  hija  mía!  ¡Ah,  el  teatro,  el  teatro!...  ¡Es  muy 

divertido' 

MiQ  —¡Ya  lo  creo  mamá!  ..  iCon  entusiasmo.)  Es  preciso  que  sea  una  gran  cosa, 
que  tenga  un  poder  extraurdiiiario  para  convertir  a  un  tipo  tan  horroroso  y  tan 
arrufado  en  un  héruc  masínificü. 


*..    p'^"~.!^^í5^  '^^^'••'  ^^"^^  ®"  'a  vida  abominable  que  llevan  todas  esasff«¿l 
tes.  Esos  hombres,  en  constante  bohemia;  esas  mujeres,  cuya  vida  es  un  esf^'' 
fn  h'.S  r  ^f^P  ""^^  ^"^  arreglarse,  tirar  el  dinero  por  la  ventana  y  gastar 
sm  duelo  treinta  francos  en  un  sombrero.  -^  gastar 

F«f«     ;r.^ff  ".°  importa...  Las  hay  guapísimas...  Mira  las  tarjetas  póstale. 
Esta...  y  esta  otra,  con  una  cmíita  en  el  pelo,  tan  linda.  P^biaic, 

M-o   A,*l*      •  tanetas  postales  son  una  verdadera  perdición  para  la  orovin- 

Ses  aTe'er^es>TYnUHh''"""^  ^'"^  a  preguntarme:  «¿Hay  alguna  íoTedad  en  mu: 
leresaiegresí*»  Yo  estaba  avergonzada...  avergonzada. 

MÍÍ~^nn!  cintas.)Mamá,  ¿crees  tú  que  me  estaría  mal  un  lacito  como  ese? ¿Di? 

MAM.-¿Que  cintas  son  esas?  ¿Cuando  las  has  comprado^  ^^^rtuif 

La  v^2'd¡o?oZ5rd«'''"Ff  hI'^-"^''^^  '^°"  ^-^  ''^  ""■  hucha!(La  saca.):E8tá  casi  llena. 
La  vacaaeoroengorda...  Es  decir,  no  es  precisamente  una  vaca,  sino  una  ternerita 

MAM.-Miquette,  Miquette,  hija  mía...  Me  inquietas  demasiado.         '^'^"^'^"'*- 

MiQ.— ¿Por  qué? 

Mam.— Tu  no  eres  la  misma.  Piensas  mucho  en  arreglarte.  Te  eusta  coauetpar 
t^V^^''^f'''^ú  Mírame  fijamente,  hija  mía...  Tus^jos  están^ltpio?"^^^^^^^ 

Mío  -rno"m«í:Í'^9"'^"  "'^  5'^'^,';^  ^^^*'- '«  ^"^  hay  dentro  de  esta  cabeciíl? 
.!  ^  ^'  I  "?'  Vl^""^-  ^°  "^  P"^*^°  "^g^^  a  conocerme.  Está  demasiado  embro- 
llada mi  cabecita.  Hay  en  ella  un  poco  de  todo...  ¡Es  un  bazar' 

Mam.- Vamos,  no  gastes  bromas,  ten  formalidad  y  no  olvides  nunca  esto-  La 
vida  nos  ha  colocado  en  una  situación  dif.cil  y  delicada,  y  es  preciso  tJner  un 

\^^nir!F%'^^  P^'^  "í".^  "2  "^  *^  ^^^'■'^"^  "'"S""  pretendiente  que  no  sea  d"gno  de 
2nh?¿^'V^'^"'^^"^A*^^^"^^'*^^*"^«e'"P^'-'^"tadacon  los  Pichón,  de  la  mejor 
nobleza  francesa.  Asi,  pues,  ten  cuidado.  Es  preciso  que  sepas  guardar  tu  ran- 
go, lo  mismo  que  los  que  vienen  a  comprar  diez  céntimos  de  caporal  que  con  los 
que  compran  cigarrillos  turcos.  ^        ^  "^ 

MÍÍ:~Sn  ^'^i^^  "?  \f  ^^''é  "^"i'  ^'^''^''-  ¡^'í"'  "O  ^""13  "adíe  cigarrillos  turcos! 

caieO:¿7&iltS^fTrre-S  '°^  ""^^  ^^  ^"^"'^"  '^  "^"^^  ^^^'"^^ 

^«^^'^^'Tr^*^-  P'^"ses  que  por  eso  me  voy  a  encaprichar  por  el  marqués.  Es  ver- 
K^nií-f  .Tí"^  un  personaje  durante  el  segundo  Imperio;  pero  ahora  el  segundo 
Imperio  está  tan  lejos  como  el  primero.  s^imu 

.Mam.— Está  muy  bien  conservado  todavía  el  marqués.  El  otro  dia  le  vi  en  la 
procesión.  Llevaba  una  de  las  varas  del  palio  con  una  marcialidad... 

MiQ.-bi,  pero  tiene  una  manía.  En  vez  de  entonar  los  cánticos,  los  silba. 

Mam.-No  importa.  Es  un  hombre  muy  piadoso.  Y  no  vive  él  solo  en  el  casti- 
llo; tiene  también  un  sobrino. 

MiQ.— (Con  despego.)  Sí;  el  conde  Urbano. 

Mam. -El  conde  Urbano,  que  viene  aquí  todos  los  días  a  comprar  diez  caieti- 
nas.  (Es  atroz,  lo  que  consume!  ¡Oh,  no  es  que  sea  peligroso!  Lle^a  muy  asusta- 
tío,  se  sienta,  y  sin  perder  un  minuío  no  dice  una  sola  palabra.  Cuando  está  des- 
pejado lleva  paraguas. 

Miq.— Sí;  mas  cuando  llueve  lleva  el  bastón. 

Mam.— Está  tan  atontado  como  el  recaudador. 

MiQ.-{Un  poco  triste.)  Sólo  que  él  no  está  enamorado  de  mí.  Pero  no  pensemos 
en  eso...  ¿Como  se  te  ha  ocurrido  hablarme  hoy  de  esas  tonterías'-' 

Mam.- No  lo  sé.  ¡Es  que  tengo  tanto  miedo!...  Mi  única  ambición  es  que  tú 
seas  feliz,  hija  mía.  ^ 

MiQ.-(Con ternura.)  ¡Si  lo  soy,  mamá!  Noine  hace  falta  nada,  te  lo  juro...  Nos 
queremos  mucho  las  dos  y  con  esto  basta  p#a  alegrar  nuestro  rinconcito.  ¡No  es- 
tés triste,  mama!  Ya  sabes  que  un  gran  santo  ha  dicho:  -^cEs  preciso  dejar  la  tris- 
teza a  los  tehces  de  este  mundo...»  ¡Dejémosla  y  no  estés  triste,  mamita! 

Mam.— Es  que  me  inquieta  el  porvenir. 

Miq.— ¡Bah!  ¡El  porvenir!... 

Mam.— jEl  porvenir  es  mañana!...  ¡Y  mañana  es  siempre! 

MiQ.— ¡Tiempo  tenemos  de  pensar  en  eso!  Yo  poy  todavía  una  niñita  que  la 
gusta  sentarse  encima  de  su  mamá  y  jugar  horas  enteras  con  Julieta. 


.MAM.--nu  muñeca!  <{Xo  te  da  vergüenza,  a  tu  edad? 

M.'Q.— Si  es  ridículo,  lo  reconozco;  pero  ¿qué  quieres?  Soy  una  chiquilla,  ¡pero 
tú  tienes  también  la  culpa!  ¡Tú  estás  muy  joven! 

Mam.— Estás  loca,  Miquette.  Mi  vida  de  mujer  ha  terminado  para  mí...  |Está 
encerrada  en  estas  cuatro  paredes! 

íMiq.— ¡Tá,  tá!...  No  dudes  que  todavía  estás  muy  guapa,  mamá...  Y  no  soy  yo 
!?oia  quien  lo  dice. 

Mam.— ¿Qué? 

MiQ.— ¡Vaya!  El  otro  día,  cuando  yo  entraba,  salía  de  aquí  el  contratista.  ¿Y 
sabes  lo  que  le  decía  al  jefe  del  Registro? 

Mam.— No.  ¿Qué? 

MiQ.— Pues  le  decía:  «¡Caracoles!  ¡Vaya  si  está  todavía  apetitosa  la  señora 
Grandier!»  I 

-Mam.— (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Qué  brutalidad! 

Mi,Q.— Y  dijo  otra  cosa...  Pero  no  me  atrevo  a  repetirla.  ■ 

Mam.— ¿Por  qué? 

MiQ.— Porque...  es  un  poco  inconveniente. 

Mam.— Dila.  Puedes  decirla;  estamos  las  dos  solas. 

MiQ.— Pues  dijo:  «¡Mejor  quisiera  encontrarme  con  ella,  que  con  un  guardia 
municipal!^) 

Mam.— ¡Qué  horror!  ¡Te  prohibo  que  escuches  esas  atrocidades! 

MiQ.-  ¡Eso  no  es  culpa  n^ía!  ¿Pero  me  creerás  si  te  digo  que  no  me  ha  disgus- 
tado?... ¡Confiesa  que  eso  es  muy  halagüeño! 

Mam.— No,  no. 

MiQ.-Ya  ves  como  dices  que  sí.  ¡Todo  el  mundo  sabe  que  tú  has  sido  muy  guapa! 

Mam.— ¡Hace  ya  mucho  tiempo  que  lo  he  olvidado!  Mi  juventud  pasó,  sin  que  yo 
misma  me  diera  cuenta. 

MiQ.— No,  no;  no  ha  pasado...  Ha  estado  guardadita  en  un  cajón.  Y  como  es- 
taba muy  bien  ordenada,  no  se  ha  estropeado...  Al  contrario,  está  bien  fresca.  Y 
el  día  que  vuelva  a  sahr,  todo  el  mundo  se  quedará  admirado. 

Mam.— ¡Qué  idea,  hija  mía!...  ¡Dios  mío!...  No  digo  que  yo  no  haya  soñado  con 
otra  existencia.  ¡Vaya!  Y  todavía  hay  momentos  que...  cuando  la  banda  municipal 
toca  unos  valses...  (Miquette  tararea  un  vals.)  Si...  me  parece  que...  Y  otras  veces, 
cuando  toca  un  paso  doble  (El  mismo  juego  Miquette.),  me  figuro  que...  Entonces 
pienso  que  yo  hubiera  podido  ser  una  mujer  de  mundo,  gastar  vestidos  con  algu- 
nos encajes,  o  mejor  dicho,  con  muchos  encajes;  conocer  la  elegancia,  el  lujo;  en 
fin,  tomar  té,  decir  unas  palabras  en  inglés,  tener  un  libro  de  señas,  jaqueca, 
cierto  desorden,  unos  criados  poco  serviciales...  Y  en  vez  de  vivir  con  apuros, 
tener  mucho  dinero;  por  ejemplo:  cincuenta  mil  francos  de  deudas. 

MiQ. — ¡Vaya,  vaya,  mamá! 

Mam.— Tranquilízate...  Estas  tonterías  pasan  en  seguida...  y  nada  echo  de  me- 
nos. Por  otra  partey  siempre  en  esos  momentos,  la  banda  ataca  la  variación  sobre 
motivos  de  Los  Hugonotes,  y  esto  me  obliga  a  pensar  que  estoy  en  una  provincia. 

MiQ.— ¡Oh!  La  variación  sobre  motivos  de  ¿os  //¿/^ortofes...  Siempre  que  la 
oigo  comprendo  la  noche  de  San  Bartolomé.  (Entra  Periné,  trayendo  a  Medor.) 

Per.— Pero  Miquette,  ¿no  vas  a  dar  su  paseíto  a  Medor?  ¡Está  llorando  en  la 
cocina! 

MiQ.— ¡Es  verdad!  ¡Pobrecito  mío? 
.  Mam.— Anda:  llévale  a  dar  una  vuelta  por  la  plaza. 

¿VliQ.— Vamos,  Medor.  Si;  tú  eres  un  buen  perro.  Eres  feo,  eres  viejo,  estás 
mal  peinado...  Tú  eres  fiel...  Todo  esto  suele  estar  siempre  reunido...  He  obser- 
vado que  las  gentes  fieles  van  siempre  muy  mal  peinadas. 

Per.— (Sorprendida.)  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

MiQ.— Me  voy.  Pero  sepa  usted,  señora  Grandier,  que  está  usted  todavía  muy 
apetitosa.  ¡Caracoles!  (Mutis.) 

Señora  Grandier,  Periné;  luego  el  señor  Lahouret. 

Mam.— Periné,  dame  el  cartón  de  los  sellos.  Voy  a  hacer  el  balance. 

Per.— (Entregándoselo.)  Aquí  está,  señora.  (Entra  Labouret.) 

Mam.— Un  parroquiano...  ¡Ah!  Es  el  señor  Labouret.  Para  servir  a  usted,  se- 
ñor subprefecto. 


Las.— Lo  mismo  aigo,  scñorri  Grandíer.  ,  M 

Mam.— Qué  quiere  usted,  ¿ciíxarrüs?,  <:ci(;afn!!os?  .  'm 

Lab. —No,  no,  nada  úí-  eso...  Yo  no  fumo  más  que  cicjarrillos  de  contrabando. 
Déme  usted  más  bien  una.-í  tarjetas  postales  para  mi  chico. 

•  Mam.— Aquí  tiene  usted  una  nueva  colección.  (Mutis  '^erine.) 

Lab. — Me  quedo  con  ella.  Hágame  usted  un  paquetito...  Y  ahora  la  diré  qi. 
estas  tarjetas  no  son  más  q\ie  un  pretexto.  Usted  sabe  que  yo  la  quiero  bien, 
por  tanto  no  la  extrañará  que  la  dé  un  buen  consejo.  Un  consejo  de  amií^o  y  : 
subprefecto...  Ya  conoce  usted  la  orientación  política  actual.  El  Gobierno"  > 
quiere  que  sus  funcionarios  bailan  demostraciones  de  tendencias  clericales. 
Ahora  bien,  mi  querida  amiga,  usted  es  funcionaria  y  todos  los  domingos  se  la  \ 
en  misa,  y  en  primera  fila.  Esto  la  puede  proporcionar  un  disgusto. 

M.\M.— Pero  si  a  usted  mismo,  seiior  subprefecto,  le  veo  íós  domingos  en  la! 
misa  mayor,  y  hasta  en  las  vísperas.  í 

Lab.— Perdón.  Yo  voy  allí  para  observar,  para  anotar  las  personas  que  tenien*^ 
do  cargos  públicos  frecuentan  las  iglesias...  Me  sería  muy  sensible  tener  que  po- 
ner su  nombre  en  mi  lista...  Procure  usted  no  hacerse  notar  tanto. 

MaíM.— Muchas  gracias,  señor  subprefecto...  Muchísimas  gracias...  Quiere 
decirse  que  en  vez  de  ir  a  la  catedral  iré  a  la  parroquia  de  San  Saturnino. 

Lab.  —Esto  es  todo  lo  que  la  pido.  Hasta  la  vista. 

Mam. —Muchos  recuerdos  a  ¡a  señora  y  tantas  cosas  al  niño...  ¿Está  bueno? 

Lab.— Perfectamente.  Se  está  preparando  para  su  primera  comunión. 

Mam.— íAngel  de  Dios!  ¿Y  cómo  se  porta?  ¿Está  usted  contento  de  él? 

Lab, — Mucho.  Es  muy  listo.  Pero  tiene  un  defectillo,  que  aunque  no  es  grave. 
me  disgusta  nnicho.  fio 

Mam. —¿Cual? 

Lab.— Es  algo  acusón. 

Ma.m.— ¡Sí  que  es  un  defecto! 

Lab.— ¡Crea  uste3  que  me  disgusta  mucho!  (Mutis.) 

Ma.m..  — ¡Qué  buena  persona!  (Pequeña  pausa.)  ¡Calla!  ¡Se  ha  dejado  olvidadas 
(as  tarjetas!  Ya  volverá  por  ellas. 

MoNG.— (Entrando,)  ¡Señora  Grandier! 

Ma.m.— Ya  tengo  preparado  su  paquete  de  la  semana,  señor  Mongrebin;  ocho 
cigarros  escogidos. 

Mono.— Muchas  gracias.  Me  los  fumaré  pensando  en  usted,  en  la  biblioteca 
del  castillo  de  la  Torre- Miranda. 

Mam.— ¿Y  qué  tal  van  esos  trabajos? 

MoN'Ci.— Muy  bien...  Aquellos  archivos  son  riquísimos.  Allí  fué  donde  hací' 
cinco  años  descubrí  la  carta  comunal  auténtica  de  Chateau-Thierry;  lo  que  me  va 
liólas  palmas  de  Oficia)  de  Academia...  Al  ano  siguiente  tuve  la  fortuna  de  de- 
mosurar  que  esta  carta  era  falsa,  lo  que  me  valió  la  roseta  de  Oficial  de  Instruc- 
ción pública. 

M"am.— ¡Oh,  la  ciencia! 

MoNG,— El  marqués  me  ha  encargado  ahora  que  busque  algunos  antecedentes 
de  la  familia,  y  allí  me  paso  el  día  trabajando.  Por  cierto  que,,,  (Con  misterio.)  ¿No 
sabe  usted  la  noticia' 

Mam.— No...  ¿que  pasa?... 

.MoNG.— E!  ju;^vos  hay  gran  banquete  en  el  castillo...  Comen  allí  los  señores 
Mercadier,  los  refinadores,' los  que  han  comprado  todas  esas  tierras,,. 

Mam, — Sí,  sí...  Me  oído  que  son^gentede  muy  buena  reputación..,  íi 

MoNQ,— Ya  lo  creo. ..Tienen  una  reputación  de  trescientos  mil  francos  derenta. 

Mam.— ¡Oh!... 

Mono.— Sepa  usted  que  además  del  señor  Mercadier  y  su  esposa,  asistirá  a  la 
comida  del  jueves  ¡a  señorita  Juana  Mercadier...  Dieciocho  años,  tres  millones  de  J6e 
dote...  Es  de  suponer  que  se  sentará  a  la  niesa^  al  lado  del  conde  Urbano...  Adi 
vine  usted  lo  demás. 

Mam,— Eiítonces. . .  ¿Se  trata  de  un  matrimonio? 

Mo.NG.— Por  lo  menos  de  un  proyecto. 

Ma.m. — Y  el  conde  Urbano  que  viene  aquí  con  tanta  frecuencia,  no  me  ha  di 
chü...  Ayer  mismo  ic  vi  y  nadie  podría  adivinar  en  su  silencio  habitual... 
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MoNQ.—Claro;  como  que  él  no  sabe  una  palabra...  '''-"^J^  ^ 

Mam.— ¿Es  posible? 

MoNG.— Ni  siquiera  supone  que  su  tío  le  quiere  casar. 

Mam.— ¡Pero  esto  es  inaudito!...  ¿De  modo  que  si  él  no  quisiera?...  ' 

MoNG.— ¿Y  usted  cree  que  ese  muchacho  es  capaz  de  querer  nada?  ' 

Mam.— Verdaderamente...  es  todo  lo  contrario  que  su  tío... 

MoNQ.— Esoes. 

Mam.— ¡Qué  extraña  es  esta  diferencia  de  caracteres! 

MoNQ.—iNada  de  eso!  Esto  es  el  atavismo. 

Mam.— ¿El  ata...  qué,  señor  Mon-írebín? 

Mono.— El  atavismo,  señora  Qrandier. 

Mam,— ¿Y  qué  es  eso? 

MoNQ.~Es  una  teoría  ingeniosa  que  permite  tener  todos  los  vicios  posiblesi, 
ometer  todas  las  torpezas  imaginables,  cargando  el  mochuelo  a  los  antepasa- 
os...  Como  se  tiene  la  seguridad  de  que  no  han  de  protestar...  ¡al  pelo! 

Mam.— ¡Caramba,  eso  es  muy  cómodo! 

Mono.— Exactamente.  Es  muy  cómodo,  señora  Grandier...  Pues  bien,  la  fami- 
lade  los  de  la  Forre-Miranda  arranca  de  Hugo  Adalberto,  que  en  mi!  ciento 
■einte  partió  para  las  Cruzadas. 

Mam.— ¿En  cumplimiento  de  un  voto?  * 

Mono.— No.  A  ganar  una  apuesta.  Era  un  guerrero  intrépido.  Apenas  llegó  a 
■>an  Juan  de  Acre,  empezó  a  distinguirse  y  a  llamar  ia  atención... 

Mam.— ¿De  sus  jefes? 

MoNG.— No.  De  una  señora  muy  gruesa,  dueña  de  un  establecimiento  de  ba- 
os. Una  antigua  bailarina. 

Mam.— Pero,  ¿había  ya  baños  en  aquella  época? 

MoNG.-— Por  supuesto.  Siempre  ha  habido  baños  turcos  en  Oriente.  Hugo- 
\idalberto,  entusiasmado  en  el  establecimiento  y  con  su  propietaria,  empezó  a  to- 
lar  baños  turcos  con  un  ardor  tan  constante  y  comunicativo,  que  al  poco  tiempo 
enía  un  heredero... 

Mam.— Pero...  ¿qué  dice  usted? 

Mono.— Así  se  fundó  la  raza.  Desde  entonces,  a  través  de  las  edades  se  en- 
ueníra  en  todos  los  de  la  Torre-Miranda,  o  bien  la  energía,  la  bizarría  y  la  impetuo- 
a  voluntad  de  Hugo-Adalberto;  o  bien  la  indolencia  payiiva  y  la  pereza  oriental 
e  la  bañera  de  San  Juan  de  Acre...  El  marqués  es  Hugo-Adalberto...  El  conde, 
s  la  señora  gorda  de  !os  b-iaos. 

Mam.— Es  particular...  ¡Que  haya  historias  como  esa  en  las  grandes  familias!... 

MoNG.-Pues  si  no  tuvieran  esas  historias,  uo  serian  grandes  familias!...  Con- 
ue  señora  Grandier...  Pagándola  mis  cigarros,  ya  riada- tengo  que  hacer  aquí, 
^aga.  Al  tomar  la  vuelta  devuelve  una  nioiieca.)  ¡Parece  un  poco  falsa!... 

Mam.  — ¡Dispense  usted!... 

MoiNQ.- Voy  a  presentar  mis  respetos  a  nuestro  diputado,  que  está  aqui  de 
lasada. 

Mam.— ¿Está  aquí?  No  lo  sabía...  Yo  también  quiero  verle,.,  Iré  con  usted 
hora  que  vuelve  la  niña... 

Dichos  y  .Miqueíe,  con  el  perro 

MiQ.— Buenos  días,  señor  Mongrebin... 

Mong.— Señorita...  Saludo  a  usted  cordiaimente. 

MiQ.— ¡Puff!  ¡Yo  me  ahogo!  Hace  un  calor  demasiado  grande  para  una  ciudad 
m  pequeña. 

Mong.  —El  tiempo  es  de  tempestad. 

MíQ.— ¿Vas  a  salir,  mamá? 

Mam.— Sí,  voy  un  momento  a  ver  al  diputado  que  está  aqui  de  paso...  Quéda- 

en  el  mostrador  hasta  que  vuelva,.. 

Mong.-— ¿Quiere  usted  acopiar  mi  brazo? 

Mam.-  Esto  no  compromete  a  nada. 

MoNCi.— -Exacíameníe.  (Mutis  los  dos,  AI  poco  rato  enipiexa  a  llover.)' 

Miquette.  Inytala  a  Mcflor  y  iu:  aieiitíi  al  mostrador,  I  u'cgo  saca  del  pecho  un  librito.    . 

(Con  entusiasmo. i/Z;'/  Cid.'...  ¡Oh,  qué  hernioso!  tís  arrogante  este  Rodrigo...  Y 
luy  distinguido.  (Baja  de!  iii-'str.idur.)  Pero  no  es  a  él  a  cjuien  yo  amo,..  .Se  p.na  dC' 


¡ante  ae  Medor  le  coge  y  le  abraza.)  Tu  lo  sabes,  ¿verdad?¿A  quién?...  Dime  su  nom 
bre  a  ver  si  te  acuerdas.  Si...  Ese  es...  Pero  no  digas  una  palabra  a  nadie!...  (L 
va  a  Medor  a  la  cocina.  Entra  Uirbano  con  la  ropa  calada  y  el  paraguas,  cerrado,  al  brazo. 

MiQ.-  g\l  volverse  ve  a  Urbano.)  Ah...  señor  conde...  Usted  perdone. 

Urb.-  (Con  mucha  timidez.)  Señorita...  Señorita  Miquette... 

MiQ.— ¡Está  usted  calado  como  una  sopa! 

Urb.— ¿Cree  usted?...  Es  verdad.  Usted  dispense...  Es  que  ¿sabe  usted? 
olvidado  el  paraguas,  y  por  eso... 

MiQ.— ¡Pero,  si  le  trae  usted  en  el  brazo! 

Urb.— Ah,  sí...  Usted  dispense...  Es  que,  ¿sabe  usted?  No  le  he  abierto.  I 
me  hacía  falta. 

MiQ.— (También  con  timidez.) Sí...  Verdaderamente  sirve  para  muy  poco.  (Eiv. 
mira;  él  la  mira;  ríen  los  dos;  Urbano  estornuda.)  jjesús!...  ¡Ya  se  ha  constipado! 

Urb.— Sí;  pero  no  ha  sido  hoy.  Fué  el  sábado,  al  volver  de  París.  Vine  en 
coche  que  tenia  roto  el  cristal  de  una  ventanilla,  y  el  aire  me  daba  de  frente... 

MiQ.— ¿Por  qué  no  cambió  usted  de  sitio  con  o  ero  viajero? 

Urb.— No  podía  ser...  Venía  yo  solo  en  el  coche. 

MiQ.— ¡Ah!  Comprendo... 

Urb, — Eso  es.  (Pausa  embarazosa.  Fuera  anecia  la  lluvia.' 

MiQ.— Llueve  cada  vez  más  fuerte. 

Urb.— Sí...  ¡Qué  tienipecito!... 

MiQ.— Esto  es  muy  bueno  para  la  tierra. 

Urb.— Para  los  árboles...  ' 

MiQ.— Para  las  hojas.. . 

Urb.— Sólo  es  peligroso  para  los  frutos... 

MiQ.— Me  parece  que  se  víin  a  perder  las  cosechas... 

Urb. — Sí.  Tanto  mejor.  (Se  ^rje  un  trueno.) 

MiQ.— ¡Qué  tiempecito!...  (Pausa.)  ¿Quería  usted  alguna  cosa,  señor  conc''  . 

Urb. — No,  nada.  Es  decir,  sí...  señorita.  Yo  tengo  que  decirla  una  cosa,  qut 
hace  mucho  tiempo  quiero  decírsela...  Una  cosa  muy  grave;  una  cosa  muy  seria 

MiQ.— ¿Qué? 

Urb. — Yo  quisiera... 

MiQ.— (Temblando.)  ¿Qué?... 

Urb. — (Se  encuentra  con  la  mirada  de  Miquette,  y  dice.)  Una  caja  de  cerillas, 

MiQ.— ¡Ah! 

Urb.— (Con  pasión.)  ¡Cerillas  finas! 

MiQ. — No  tenemos  de  esa  clase. 

Urb.— Entonces  dem.e  usted  diez  cajetillas.  Es  lo  mismo. 

MiQ. — (Cogiéndolas.)  ¡Como  todos   los  días!  (Las   cuenta  nerviosamente.)  Una,  d0£ 
y  dos  siete  y  una  diez.  (Se  las  echa  en  el  sombrero.)  Fuma  usted  demasiado. 

Urb,-- ¡Jamás! 

MiQ.— ¿No? 

Urb.— Hasta  la  vista,  señorita...  Que  usted  lo  pase  bien. 

MiQ.— ¿Es  usted  otra  vez? 

Urb.— (Que  vuelve  a  entrar.)  Sí,  Vuelvo  porque  ya  he  encontrado  un  medio.., 

MiQ.— ¡Usted  dirá! 

Urb.— Tengo  precisión  de  enviar  inmediatamente  una  tarjeta  postal...  Df 
usted  una, 

MiQ.— ¿Ilustrada? 

Urb.— Eso  es;  ilustrada  con  una  ilustración. 

MiQ. — (Le  ofrece  muestrario.)  Aquí  tiene  usted  las  colecciones...  ¿Cuál  le  gustaí 

Urb. — Cualquiera...  Laque  elija  usted. 

MiQ.— Aquí  tiene  usted  precisamente  una  preciosa  vista  de  su  castillo.  M¡rand(^ 
son  una  lupa,  se  distingue  a  su  tío,  el  señor  marqués,  asomado  a  una  ventana. 

Urb.— (Vivamente.)  ¡Entonces  no!...  No  quiero  que  vea  lo  que  escribo. 

MiQ. — No  sé  cuál...  Escoja  usted  la  que  más  le  guste. 

Urb.— Esta...  Este  ramo  de  margaritas...  Es  muy  bonito  y  muy  original.  | 

MiQ. — Pero  en  esa  tiene  usted  muy  poco  .sitio  para  escribir . 

Urb.— No  importa.  Es  muy  poco  lo  que  tengo  que  escribir;  cuatro  o  cinco  pn; 
labras  nada  más. 
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MiQ.— Entonces  le  bastará  con  un  sello  de  cinco  céntimos.  El  nuevo  reglamen- 
to permite  circular  con  un  sello  de  cinco  céntimos  toda  tarjeta  postal  donde  se 
escriban  cinco  palabras  que  constituyan  una  fórmula  de  cortesía. 
Urb.  — Mejor;  mucho  mejor...  Me  alegro  mucho. 

MiQ.— ¿Y  es  una  fórmula  de  cortesía  lo  que  va  usted  a  escribir,  señor  conde? 
Urb.— Sí...  Puede  usted  verlo.  (Escribe  con  cuidado.  Miqtiette  lee   por  detrás.) 

MiQ.— (Leyendo  .«Señorita...  amo...  a...  usted...  locamente.»  (Con  furor.)  ¡Esto 
es  demasiado  fuerte! 

Urb. — (Asustado.)  Pero... 

MiQ.— ¿Eso  escribe  usted?  ¿Se  atreve  a  escribir  eso?...  ¡Ya  una  mujer!...  ¡Por- 
que estoy  segura  de  que.es  a  una  mujer!... 

Urb.— Sí...  es... 

MiQ.-  ¿Y  a  esto  llama  usted  una  fórmula  de  cortesía? 

Urb. — Me  parece... 

MiQ.  — La  administración  no  considera  una  declaración  amorosa  como  una  fór- 
mula de  cortesía,  caballero.  Y  tiene  mucha  razón.  Por  consiguiente,  tendrá  usted 
que  poner  un  sello  de  diez  céntimos.  (Corta  un  sello  y  lo  pega.)  Claro  es  que  usted 
puede  escribir  lo  que  le  parezca;  pero  no  tenía  usted  necesidad  de  hacerme  leer 
esos  horrores.  Ha  sido  una  falta  de  tacto  sencillamente...  Por  lo  demás,  ya  ve 
usted  que  la  cosa  me  deja  completamente  tranquila.  La  prueba  es  que  vo  misma 
voy  a  echar  en  el  buzón  la  tarjetita.  ¡Qué  ridículo  es  este  ramito  de  mun.;aritas... 
¡No  sé  cómo  hay  quién  lo  compre!...  (Se  dispone  a  echar  la  tarjeta  en  el  buzón.) 

Urb.— No...  no...  espere...  Que  no  tiene  la  dirección. 

MiQ.— (Desesperada.)  ¡Ah!  ¿También  hay  que  ponerla  dirección?...  ¡Esto  es  el 
colmo!  Tenga  usted. 

Urb. -(Escribiendo) Está  bien. ..Porque  yo  pensaba... (Se  la  da)Esta  es  la  dirección. 

MiQ.— (Leyendo.)  Miquette  Grandier...  (Se  detiene  confusa.)  ¡Pero  esta  soy  yo! 
Miquette  Grandier...  ¡Yo  creo  que  esta  soy  yo!... 

Urb.— Yo  también. 

MiQ.— Entonces  es  a  mí  a  quien... 

Urb.— (Muy  bajo.)  Sí... 

MiQ. — ¡Oh,  Dios  mío!...  (Rompe  a  llorar.) 

Urb.— Miquette...  Sí...  Yo  no  me  atrevía  a  decírselo,  porque  aunque  parezco 
tan  animoso  y  decidido,  en  el  fondo  no  soy  lo  que  parezco...  Pero  no  llore  usted 
así...  ¿La  disgusla  lo  que  le  he  dicho?...  Miquette,  Miquette,  ¿porqué  llora  usted 
de  esa  manera? 

MiQ.— (Llorando  siempre.)  ¡Porque  estoy  muy  contenta! 

Urb.— Pero,  caramba,  cuando  se  está  contento  no  se  llora...  ¡Esto  es  absurdo! 

MiQ.— Es  que  me  siento  feliz...  Porque...  ¿no  sabe  usted  una  cosa? 

Urb.— ¿Qué? 

MiQ.— (Cesando  de  llorar.)  ¡Que  yo  también  le  amo  a  usted! 

Urb.— ¡Ah,  Dios  mío!...  (Rompe  a  llorar.) 

MiQ.— Urbano...  No  llore  usted,  no  llore  usted...  ¿Por  qué  llora  usted  de  esa 
manera... 

Urb.— ¡Porque  estoy  muy  contento!...  Pero  ya  se  acabó. 

Miq.— Y  también  por  mi  parte. 

Urb.— ¡Ay,  Miquette! 

Miq.— ¡Ay,  Urbano! 

Urb.— Esta  es  una  historia,  igual  que  todas. 

Miq.— Una  hermosa  historia. 

Urb.— Sin  sospecharlo  siquiera ... 

Miq.— Enamorados...  ¿No  es  verdad? 

Urb.— ¡Yo  la  amo! 

Miq.— (Mirando  la  tarjeta.)  Locamente...  En  la  tarjeta  dice  locamente...  ¡Y  qué 
lindo  es  este  ramo  de  margaritas!...  Tiene  usted  muy  buen  gusto...  Pero,  puesto 
que  era  para  mí,  bastaba  con  un  sello  de  cinco  céntimos  en  lup;ar  del  de  diez. 

Urb.— iQué  más  da!...  ¿Quién  piensa  en  el  dinero  en  un  momento  como  este?... 
La  amo... 

Miq.— ¿Y  desde  cuándo? 

Urb.—  No  lo  sé  fijamente... 
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MiQ.— Yo  sí...  me  acuerdo...  Fué  en  el  paso  a  nivel  de  San  Saturnino. 

Urb.~5¡...  También  me  acuerdo...  Iba  yo  de  Chateau-Thierry  a  la  Ferté... 

M1Q.--Y  yo  volvía  de  la  Ferté  a  Cíiateau-Thierry...  Le  divisé  a  lo  lejos,  en 
camino,  y  me  dije.  «¡Qué  buena  fi,s;ura  tiene  Urbano!» 

Urb.  — Y  yo  pensé:  «¡Vaya  si  es  distinguida  la  estanquerita!» 

MiQ— Nos  acercábamos... 

Urb.— Ya  íbamos  a  cruzarnos... 

Mi(,i.— Cuando,  ¡crac!... 

Urü.— Cerraron  el  paso  a  ni -.'el . 

Miy,— Yo  me  puse  de  codos  en  la  barrera. 

Urb.— Y  yo  también. 

MiQ.— Le  miré. 

Urb. — Nos  miramos. 

MtQ.— Me  eché  a  reír,  (Ríe.) 

Urb.— Nos  echamos  a  reir.  (Ríe.j  ijdei 

MiQ. —  Entonces,  una  armonía  deliciosa  llenó  los  aires.  ||iiir 

Urb.— Era  la  guardabarrera  que  tocaba  el  cuerno;  ¡pin,  pin,  pin!... 

MíQ.— Después  se  oy<3  a  lo  lejos  como  un  himno  celeste...  ¡chu...  chu!...  hrá 
el  tren  que  llegaba. 

Urb.— Y  de  pronto  ya  no  nos  vimos. 

MiQ.— Pasaba  el  tren... 

Urb.— Había  entre  nosotros  una  locomotora. 

MiQ.-Tres  furj^ones. 

Ukb.— Dos  vagones  de  primera  clase,  tres  de  segunda,  cinco  de  tercera...  y 
dos  vagones  de  animales...  ¡Cuántas  cosas  nos  separaban  en  un  momento! 

MiQ.  — Al  día  siguiente  vino  usted  al  estanco  a  comprar  una  co-sa  que  le  hacía 
mucha  falta;  pero  que  no  sabía  lo  que  era.  Yo  !e  miré  y  me  eché  a  reir,  «orno  la 
víspera.  Al  otro  día  lo  mismo.  Y  los  otros  también.  Yo  me  reía  siempre  que  usted 
venía.  Cuando  usted  faltaba,  no  me  reía.  Y  una  stiinana  entera  que  estuvo  usted 
sin  parecer  por  aquí,  yo  la  pasé  llorando.  Entonces  comprendí  que  era  usted  la 
causa  de  mis  alegrías  y  de  mis  tristezas...  y  que  yo  estaba  enamorada.. .y  nada  más. 

Urb.— -¡Nada  más!  Pues  yo,  después  de  la  aventura  del  paso  a  nivel,  me  fui 
corriendo  al  castiilo,  cogí  un  cuaderno  que  me  quedaba  del  colegio  y  escribí  en  laj 
primera  página:  «Diario  de  mi  vida.  Documento  secreto.» 

MiQ.— ¿Y  qué  tisnc  dentro? 

Urb.— ¡Usted  lo  llena  todo! 

MiQ.— ¡Pero  eso  es  muy  comprometido! 

Ukb.-  -No  lo  crea  usted.  El  manuscrito  está  escondido  en  el  fondo  de  mi  cora 
zón.  Nadie  en  el  mundo  sospecha  su  existencia. 

.MiQ.  — Tanto  m.ejor.  ¡Si  lo  cogiese  su  tío!...  Es  un  hombre  terrible. 

Urb.— Terrible...  pero  admirable. 

MiQ.— ¿No  le  ha  hablado  usted  nunca  de  sus  sentimientos? 

Urb.— No...  Es  decir,  una  vez  empecé  a  decirle...  ¡pero  sin  nombrarla,  porsu-'|a,(;i 
puesto! 

M¡Q.--Y  él,  ¿qué  le  respondió? 

Urb.— Me  respondió  de  una  manera  evasiva. 

MiQ,--¿Cóí'no? 

Urü.— Me  dijo:  «Vetea  paseo,  idiota.» 

.MiQ.  — Sí  que  es  evasiva...  Demasiado  evasiva...  ¿V  si  pretendiera  separarnos? 

URB.~(FSiifarrón.)  No,  no...  Desde  que  sé  que  usted  me  ama,  ya  soy  otro  hom- 
bre ..  Y  si  mi  tío  pretendiera  intervenir  en  mis  asuntos,  no  se  iría  sin  contesta- 
ción... Vaya...  Ya  vería  usted.  Le  diría:  «Soy  un  hombre  y  no  una  criatura.»  (Du- 
rante estas  palabras  ha  entrado  el  Marqués.  Cuando  Urbano  le  ve  empieza  a  temblar.) 

Mar.— Urbano,  hijo  mío,  vas  a  hacer  el  favor  de  coger  tu  sombrero.  (Urbano 
lo  hace.)  y  tu  paraguas...  (El  mismo  juego.y' En  seguida  tomarás  la  puerta;  después 
¡a  segunda  calle  a  la  derecha  y  la  tercera  de  la  i;:quierda...  y  luego  la  carretera 
:iacionfi;,  número  treinta  y  tres  bis,  que  te  conducirá  a  mi  hermoso  castillo  de  la  |e 
Torre-Miranda.  Entrarás  en  él,  subirás  a  tu  cuarto  y  allí  podrás  continuar  la  re- 
dacción del  «Diario  de  tu  vida»...  Anda,  anda.  (Mutis  Urbano.) 

MiQ.— (Aparte.)  Se  ha  resistido  uti  poco,  pero  no  mucho. 


Mar. 
:ar  aquí 
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MiQ.— Señor  nuiniués,  ¿cómo'sabe  usted? 
Mar.— Lo  he  leído  en  ei  Diario. 
MiQ.— ¿En  ei  Diario? 

Mar.— Sí,  en  el  Diario  de  la  vida  de  mi  sobrino.  Es  una  idiotez  coninJeta  el 
al  üiano...  Y  además,  está  plagado  de  faltas  de  orto^írafía. 

MiQ.— ¿Pero  usted  le  conoce? 

Mar.— Desde  esta  mañana.  Le  encontré  en  medio  de!  billar. 

MiQ.— ¡Oh!  ¡Y  me  dijo  que  lo  teiu'a  escondido! 

Mar.— Sí.  Lo  tenia  escondido  en  medio  de!  billar.  No  es  muy  buen  escondite 
lue  digamos.  Ahora  bien,  a!  hojearle,  he  descubierto  que  el  conde  Urbano  se  ha 
inamorado  de  usted  sm  mi  permiso;  y  por  eso  acabo  de  representar  aquí  ei  papel 
le!  padre  de  Duval..,  Con  la  diferencia  de  que  el  padre  de  Duval  es  un  carácter 
■urgues  y  sin  prestigio,  mientras  que  yo  soy  una  naturaleza  brillante  y  corrompida- 

MiQ.— Pero,  señor  m.uqués... 

Mar.— Señorita,  vengo  a  reclamarla  mi  sobrino. 

MiQ.— (Un  poco  turbadíí.)  No  le  comprendo. 

MAR.—Hija  mía,  míreme  u.sted.  ¡A  mí  no  se  me  puede  engañar!  Yo  he  visto 
nuchas  cosas  y  he  tratado  con  mucha  gente;  usted,  sin  duda,  ignora  que  siendo 
nuy  joven  todavía,  yo  he  desempeñado  durante  e!  segundo  Imperio  un  papel  im- 
lortante  Yo  presenté  a  Horíeiisia  Schneider  al  príncipe  de  Gales:  yo  me  he  tutéa- 
lo con  Octavio  Feuillet,  con  ei  gran  duque  de  Badén  y  con  otros  personajes-  vo 
¡e  derramado  el  Champagne  en  compañía  del  rey  de  Sajonia...  ¡En  aquel  iiempo 
lün  se  nos  permitía  ser  útiles  a  nuestro  país!  Y  entonces  adquirí  las  cualidades  que 
»oseo:  un  juicio  prodigioso,  un  buen  sentido  disparatado  y  una  voluntad  asombrosa. 

MiQ.— (Aparte,  aterrada.)  ¡Tengo  vniedo! 

Mar.— Ahora  bien;  sepa  usted  que  he  decidido,  irrevocablemente  decidido 
ue  mi  sobrino  no  se  case  más  que  a  mi  gusto,  y  que  ese  matrimonio  será  un  ma- 
rimonio  de  dinero. ..  Sepa  mted  también  que  la  he  comprendido  en  un  abrir  y  co- 
rar de  ojos.  ¡Usted  es  una  pescadorcita!... 

Miq.-¿Yo? 

Mar.— ¡No  está  malpensado!...  Usted  se  la  dicho:  «El  conde  Urbano  es  un 
neliz,  un  simple,  no  tiene  pizca  de  malicia,  con  un  poco  de  coquetería  se  le  atra- 
a;  y  el  día  menos  pensado,  condesa  de  la  Torre  Miranda. >> 

MiQ.— ¿Yo?  ¿fiacerrne  esos  cálculos?  ¡Eso  es  indigno  señor  marqués!  Usted  no 
lene  derecho  de  decir  eso...  No,  no  tiene  usted  derecho... 

Mar.-  Entonces  ¿qué  es  lo  que  voy  a  creer?  Si  usted  no  piensa  casarse  con 

¿es  que  quiere  usted  ser  su  amante? 

MiQ.— ¡Su  amante!...  Yo  soy  una  muchacha  honrada,  caballero,  y  nadie  lopue- 

dudar...  ¿Oye  usted?  ¡Nadie!...  No  porque  haya  usted  hecho  todo  lo  que  cuen- 
a,  durante  ei  primer  Imperio,  le  voy  a  permitir  que  me  diga  esas  cosas. 

Mar.  -¿Cómo  el  primer  Imperio?...  ¡El  segundo,  el  segundo!...  En  fin,  ¿qu¿ 
liras  se  lleva  usted  con  mi  sobrino? 

MiQ.-  Amarle. 

Mar.— ¡Válgame  Dios!...  Usted  no  tiene  más  que  dos  manos,  la  derecha  y  la 
tquierda...  ¿Qué  mano  le  va  usted  a  dar? 

MiQ.-No  lo  sé...  Las  dos... 

Mar._— (Ap.arte.)  Es  verdaderamente  interesante  la  muchacha.  (Alto.)  Escuclie 
sted,  hija  mía.  Yo  la  he  comprendido  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos...  Usted  es  una 
nena  niuchachita...  Una  proviiKianita  seria,  ordenada,  metódica...  Usted  no  ha 
acido  para  las  aventuras...  Y  esta  es  una  historia,  como  usted  comprende,  que 
o  tiene  solución.  Acabemos  de  una  vez.  Urbano  se  casa. 

MiQ,— (Sorprendida.)  ¿Qué? 

Mar,— Es  cosa  decidida.  Ya  encargué  la  sortija  de  pedida.  La  comida  oficial 
2  novios,  es  el  próximo  jueves.  Urbano  se  casa  con  la  señorita  Mercadicr. 

MiQ.— No  es  verdad,  no  es  verdad...  ¡Ella  es  horrible! 

Marq.— Todo  lo  horrible  que  usted  quiera  pero  tiene  tres  millones  de  dote,  o 
!:i  de  daños  y  perjuicios. 


MiQ.  --Y  tres  días  antes  de  la  comida  de  novios  se  ha  atrevido  él  a  decirme.iíl 
iEntonces  se  burlaba  de  mí!  ¡Si  parecía  no  saber  nada  de  todo  esto!  .:;Í 

Mar.— (Aparte.)  ¡Caramba!  3 

MiQ. — ¡Esto  es  monstruoso!  Sí;  es  monstruoso.  ^| 

Mar. — Sí,  es  monstruoso.  # 

MiQ.--¿Verdad,  señor  marqués?...  Usted  no  hubiera  hecho  semejante  cosa..|; 
Usted  es  una  naturaleza  leal...  'íi 

Mar.- Sí,  ieal,  brillante  y  corrompida...  Vamos,  seqúese  usted  esos  ojitpajíj 
esos  lindos  ojitos...  Vaya  si  son  lindos,  y  el  cabello  también, .,  (Aparte.)  Es  dema-l 
siado  bonita  esta  criatura...  Demasiado  bonita...  Es  muy  peligrosa.  í 

MiQ.— ¡Oh,  el  miserable!...  ¡Pero  yo  me  vengaré!. . .  Por  lo  pronto  no  quiere 
volverle  a  ver.  i 

Mar.— Buena  idea.  i¡ 

MiQ.— Y  quiero  que  sepa  que  yo  también  me  burlaba  de  él...  Y  que  me  busqu| 
y  que  me  persiga,  y  que  me  eche  de  menos.  ¿Qué  hacer?  ñ 

Mar.— Sí,  ¿quehacer?...  Pensemos.  % 

MiQ.  — Pensemos.  ^1 

Mar.— Yo  tengo  una  idea  pero  está  todavía  yn  poco  lejana  i 

MiQ.— Venga,  venga...  | 

Mar.— Ya  se  acerca,  se  acerca... 

MiQ.— ¡A  ver!... 

Mar.— Ya  llega,  ya  llega...  ¡Aquí  está!  Escuche  usted,  señorita...  Yo  la  h 
comprendido  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

xMiQ.— ¡Todavía!... 

Mar.— Usted  es  una  parisiense  de  raza;  lista,  avispada,  hecha  para  la  vida  iá 
para  el  movimiento.  I 

MiQ.— Sí,  si.  I 

Mar.— Usted  quiere  que  se  la  busque,  que  se  hable  de  usted...  Usted  quier^ 
ser  elegante,  célebre,  festejada...  j 

MiQ.— Una  gran  actriz.  • 

Mar.— ¡Bravo!...  Es  verdad  que  a  usted  le  gusta  el  teatro.  < 

MiQ. — Me  entusiasma. 

Mar.— Usted  tiene  disposiciones...  > 

MiQ.— Sí  que  las  tengo. 

Mar. — Ya  no  i  ay  rnás  que  hablar. 

MiQ.— Tiene  usted  razón.  ¡El  teatro!  Seré  una  mujer  elegante,  seductora...  Se 
hablará  de  mí  en  los  periódicos...  Se  me  perseguirá...  Podré  gastarme  treinta 
francos  en  un  sombrero. 

Mar. — (Aparte.)  ¡Es  adorable! 

MiQ.— Ya  verá  é¡:  ya  verá...  Yo  le  haré  que  sufra...  Pero  ¿y  cómo  ¡legar?. 
Yo  no  conozco  a  nadie.  i 

Mar.— Yo  si...  Conozco  a  un  hombre  superior,  muy  chic,  muy  atrevido,  no¡ 
muy  joven  ciertamente  pero  todavía  viejo.  I 

Miq.— ¿Quién  es?  .  ' 

Mar.— Yo. 

Miq.— ¿Usted?...  ¿Usted  me  ayudará  a  vengarme  de  su  sobrino? 

Mar.— ¡No  hablemos  más  de  mi  sobi'ino!...  Se  ha  portado  con  usted  de  un r 
manera  indigna, 

MiQ.— Señor  Marqués...  ¡No  sé  cómq  expresarle  mi  gratitud! 

Mar.— ¡Ya  lo  sabrá  usted! 

Miq.— Es  usted  demasiado  bueno...  En  usted  confío...  ¿Qué  debo  hacer? 

Mar.— Marchar  a  París. 

Miq.  —Eso  es...  a  París,  a  París;  hoy  mismo,  ahora  mismo,  en  el  tren  de  1 
siete  y  veinte! 

Mar.— Pero  criatura,  ¿así  tan  de  repente?  Esto  es  demasiado...  ¿Quiere 
ted  abandonar  a  su  mamá?...  Precisamente  va  usted  a  emprender  una  vida  en 
que  es  indispensable  una  madre...  ¡Si  usted  no  la  tuviera  tendría  que  inventarla! 

Miq.— No,  señor  Marqués,  no  pienso  abandonarla;  ¡pobre  mamá!...  Pero  la  c 
nozco  muy  bien...  Si  la  explico  mi  proyecto,  no  me  dejaría  realizarlo.  Y  tomanij 
una  resolución,  como  me  quiere  tanto,  aceptará  los  hechos  consumados.  Voy' 
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París,  a  casa  de  mi  tía  iMarcela;  dejo  dos  letras  a  mamá  y  allí  me  encontrará... 
¿No  le  parece? 

Mar.— Bueno.  Conste  que  yo  me  lavo  las  manos.  Puesto  que  está  usted  deci- 
dida a  marcharse  esta  misma  tarde,  vayase  usted.  Mañana  por  la  mañana,  a  pri- 
mera hora,  yja-esíaré  también  en  París,  y  entonces  tomaremos  una  resolución. 
Vaya  usted  a  mi  hotelito  a  buscarme.  Aquí  tiene  usted  una  tarjetita  (Se  la  dá.)  para 
que  la  dejen  pasar  inmediatamente... 

MiQ.— (Leyendo.)  «Calle  de  la  Beneficencia,  numero  ocho,  hotel.» 

Mar.— Si,  he  escogido  la  calle  de  la  Beneficencia,  para  realizar  allí  mis  bue- 
nas acciones. 

MiQ.— ¿Es  cierto  que  tiene  usted  una  voluntad  asombrosa? 

Mar.— Sí.  Me  asombra  a  mí  mismo. 

MiQ.— Además,  yo  no  arriesgo  nada  con  su  protección...  Todo  el  mundo  dirá 
que  usted  no  puede  ser  para  mí  mas  que  un  padre. 

Mar.— ¿Eh?...  ¿Qué?...  (Aparte.)  ¡Es  admirable! 

MiQ.— (Escribe.)  «Mamá,  me  marcho.  Te  espero  en  París,  calle  de  la  Beneficen- 
cia, numero  ocho.  No  te  asustes  y  perdóname...  Ya  te  explicaré...»  (Hablado.)  Na- 
da más.  Ya  estoy  lista.  (Se  pone  el  som)Drero.) 

Mar.— (Sacando  la  cartera.)  Hija  mía.  Aquí  tiene  usted  para  el  viaje... 

MiQ.— ¡Por  quién  rae  toma  usted,  señor  Marqués!...  (Sácala  hucha  del  cajón.; 
Tengo  una  hucha. 

Mar.— (Aparte.)  ¡Tiene  una  hucha!  ¡Es  encantadora!  > 

MiQ.— ¡Pobre  huchita!...  ¡Voy  a  romperte  antes  de  lo  que  pensaba!  (La  rompe.) 
jlCon  qué  facilidad  se  rompe! 

Mar.— ¡Nunca  había  visto  romper  una  hucha!...  ¡Es  una  cosa  desgarradora!.. 
Vamos  hija  mía;  son  las  siete... 

MiQ.— Sí;  tengo  el  tiempo  justo...  Hasta  mañana.  (Mira,  despidiéndose  de  todo.) 
¡Adiós!  (Se  detiene.)  Es  muy  triste  marcharse  tan  sola...  ¡Ah,  Julieta!  (Vuelve  coge  la 
muñeca,  y  se  la  lleva.) 

Mar.— ¡Tiene  una  muñeca!...  ¡La  adoro,  la  adoro!...  (Al  salir  Mjquette,  tropieza 
con  un  panadero  que  enfcia.) 

Pan,— Un  cigarro. 

MiQ.— El  señor  le, servirá. 

Pan.— Un  cigarro. 

Mar. — Con  mucho  gusto.  (Ofrece  la  petaca.  El  obrero  se  asombra;  toma  ua  cigarro.) 

Pan.— ¿Qué  le  debo? 

Mar.— Nada. 

Pan.— Muchas  gracias,  amigo...  ¡Qué  buen  estanco...  Volveré.  (Mutis.) 

Mar.— ¿Cómo?  ¿Amigo?  Jamás  he  tenido  un  estanco;  pero  es  una  cosa  re* 
pugnante.  ¡Excelente  jomada!. ..He  puesto  a  mi  sobrinoen  el  buen  camino,y  yo  me 
dispongo  a  seguir  el  otro...  ¡Esto  es  lo  que  se  llama  ser  un  buen  padre  de  familia! 

?»Um.— (Entrando,  al  verle.)  Señor  Marqués... 

Mar.-  (Aparte.)  ¡La  mamá!  (Saluda.)  Tengo  el  honor  de  saludarla,  señora... 
Señora  Grandier  y  Labouret.  Enseguida  un  empleado 

Mam.— (Con  admiración.)  ¡El  Último  caballero!...  ¿Donde  estará  Miquette? 

Lab.— Señora  Grandier...  Me  dejé  antes  olvidadas  las  tarjetas  postales. 

Mam.— Aquí  están...  Yo  se  las  hubiera  enviado. 

Emp.— (Entrando.)  Señor  Sub  prefecto.  Le  estoy  buscando  hace  una  hora.  Ha 
llegado  un  despacho  oficial. 

Lae.— ¡Mi  ascenso,  seguramente!...  Venga,  venga.  (La  abre.)  «Interior  a  Sub 
prefecto  de  Chateau-Thierry.  Sabido  que  asiste  a  misa  todos  los  domingos  desde 
hace  más  de  tres  meses  ..  Debe  usted  presentar  inmediatamente  su  dimisión.» 
(Gritando.)  ¡Oh!  (Se  deja  caer  en  una  silla.) 

Mam.— (Durante  este  tiempo  ha  encontrado  la  carta  de  Miquette.)  ¡Periné,  Periné! 

Per,— (Sale.)  ¿Qué  pasa? 

Mam.— Miquette...  ¡Se  ha  marchado!  ¡Qué  horror!...  ¡Pronto,  dame  mi  som- 
brero! Periné,  a  escape,  a  escape...  ¡Me  voy  a  París! 

Lab.— (Dando  un  salto.)  ¡Yo  también  me  voy  a  París! 

Mam.— ¡Dios  mío!  ¡No  hay  nada  tan  ingrato  como  una  hija!... 

Lab.— Sí,  señora.  ¡El  ministro  de  la  Gobernación!  (Se  lanzan  a  la  puerta.  Telón.) 


ACTO   SEGUNDO 

Salón  del  hotel  dtl  marqués  de  la  Torrp-Miranda,  en  París,  calle  ds   In   Heneficencia.  En  i 

paredes,  retratos  y  miniaturas  de  los  antepasados.   Un  balcón.  A   la   derecha  e  izqui^r. 

puertas.  Otra  en  el  foro.  Mesas  y  sillas  siglo  XVIII.  Un  «boureau)\  Muebles  de  fíimü 
Pedro;  luego,  el  Portero.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sola  y  a  oscuros.  Las  ma- 
raa  del  balcón  están  cerradas.  Sobre  una  mesa,  el  sombrero  y  el  velo  de  Miquette.  En  ii 
de  las  sillas,  la  muñeca  tapada  cuidadosamente.  Entra  Pedro,  abre  las  maderas,  comien 
a  limpiar  y  ve  el  sombrero. 

F>KD.— ¡Oh! 

r-'ORT. -—(Entra  con  un  telegrama  en  la  mano.)  ¿Está  usted  aquí,  Pedro? 

Fkd.— (Por  el  sombrero.)  ¿Qué  es  esto? 

i^oRT. — Esto  es  un  sombrero. 

Pkd.— ¿Entonces  aquí  ha}'  una  mujer?  Porque  no  hay  sombrero  sin  mujer... 

PoiíT.— Sí.  Ha  venido  esta  maiíana  bien  temprano;  apenas  se  acababa  usted  d'^ 
mnrciiar  a  oir  misa...  ¿Cuándo  ha  vuelto  usted  que  no  le  he  visto?  > 

Phd.— Hace  un  momento.  Usted  no  estaba  en  la  portería. 

PoRT.— Pues  como  le  decín,  vino  esta  mañana  acompafiada  de  una  tía  sitya 
íea;!!n  me  dijo,  que  se  marchó  sin  querer  subir.  Traía  una  tarjeta  de!  señor  maf 
:iUL.s.  El  señor  marqués  íanibién  me  ha  telefoneado  diciendo  que  vendría  esta  m¿ 
nana  y  que  aguardaba  esa  visita.  Yo  subí  con  ella  y  la  instalé  en  ese  cuarto.  Yi 
lo  sabe  usted  todo. 

Pi-:d.— ¡He  aquí  una  historia!  Hace  diez  años  que  no  he  visto  aquí  un  sombré 
ro  a  ¡as  nueve  de  la  mañana.  Los  hemos  tenido  de  cinco  a  siete  de  la  tarde,  y  al 
gu.'ias  veces  de  diez  a  doce  de  la  noche.  ¡Pero  por  la  mañana!...  ¡Esto  no  me  gus- 
ta!...' Sombrero  por  la  mañana,  disgusto  seguro. 

PoRT.— Y  todavía  no  le  he  dicho  a  usted  lo  mejor.  ¿Sabe  usted  lo  aue  traía 
esa  señora  en  los  brazos? 
^RD,~No. 

PoRT.— Un  niño, 

PtíD.— ¿El  señor  marqués  ha  tenido  im  niño? 

PoRT.— ¡Caramba! 

Ped.— ¡Un  niño!  ¿De  quién  podrá  ser? 

PoRT.— ¡Vaya  usted  a  saber!...  Bueno;  aquí  traigo  este  telegrama,  que  debe 
ser  para  la  señora  de!  sombrero. 

Ped.— (Leyendo  la  dirección.)  "Señorita  Grandier.»  ¡Una  hija  de  familia!  No  cabe 
duda;  esta  es  la  joven  del  niño. 

Poirr.— Me  marcho  a  mi  portería...  Ya  me  tendrá  usted  al  corriente.  (Mutis.) 

I'::d.— ¿Quién  podrá  ser  esta  mujer?  (Llama  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

MiQ.— (Dentro.)  ¿Quién  es? 

Pi;d.— Pedro,  el  ayuda  de  cámara  del  señor  marqués. 

MíQ.— ¿Qué  quiere? 

Pro.— Acaba  de  recibirse  un  telegrama  para  usted. 

jMiq.— ¿Un  telegrama?...  Venga.  (Sale,  toma  el  despacho  y  lo  lee.) 

Pi-D.— (Hirándoia.)  ¡Caramba!  ¡Es  muy  jovencita!...  El  señor  marqués  envejece. 

MiQ.— (Leyendo.)  «¡Desgraciada  criatura!  He  perdido  el  tren  de  la  tarde.  Te 
tnnldigo.  No  quiero  volverte  a  ver.  Llegaré  a  las  diez  y  diez  de  la  mañana.  Sal  a 
esi)..'rarme  a  la  estación.  Tu  madre.»  ¡Pobre  mamá!...  ¿Qué  hora  es?    " 

I  V:d. — Las  nueve  y  media. 

MiQ.— Hágame  el  favor  de  avisar  un  coche  inmediatamente. 

Pi-D.— Bien,,  señora. 

MiQ.— ¡Ah!...  Que  lleven  en  seguida  esta  carta  a  su  destino.  (Le  da  una  carta.) 

Peo.—  Bien,  señora.  (Lee  el  .sobre.)  «Señor  Monchablón,  calle  de  la  Luna.» 
;P)ii':  ¡Qué  relacione?!  (Mutis.) 

.>'i¡Q.  -  La  verdad  es  que  es  un  poco  fuerte  lo  que  he  hecho...  Pero  ya  está  he 
chii  y  no  retrocedo.  (Mirando  a  su  alrededor.)  Es  bonito  todo  esto.  Hay  lujo.  ¡Y  qué 
ündus  retratos!...  Deben  ser  muy  antiguos,  porque  todos  están  distrazados. 

1  "[^D.  -  (Entra.)  El  portero  ha  iüo  a  buscar  el  coche. 

Hio.— Bien. 


Ped.— La  señora  miraba  nuestros  retratos  de  familia?...  Tenemos  bastantes,.. 
f^La  señora  no  necesita  nada? 
(      MiQ,— Nada. 

Fed.— ¿Y  el  bebé? 

MiQ. — ¿E\  bebé?...  (Comprendiendo.)  ¡Ahí 

Ped.— ¿Es  niño  o  niña? 

.MiQ.— Nolosé. 

Pkd.— ¿Cómo? 

MiQ. — (Descubriendo  la  muñeca.)  ¡Mire  usted! 

Ped.— ¡Una  muñeca!  (Aparte.)  ¿Qué  mujer  es  esta?  Si  Li  señora  desea  descan- 
sar un  poco  mientras  viene  el  señor  marqués,  en  ese  mismo  cuarto  hay  una  cama. 

MiQ.— No,  gracias.  Ya  no  debe  tardar...  Es  muy  bonito  ese  cuarto. 

Pbd.— Es  el  del  señor  conde. 

MiQ. — ¿Del  señor  conde? 

PcD.— Sí,  del  señor  conde  Urbano. 

MiQ  —Pero,  ¿cómo?...  ¿Esta  casa  es  suya? 

Ped.— No,  señora;  el  hotel  es  del  señor  marqués,  pero  el  señor  conde  tiene  aquí 
un  cuarto  para  él. 

.V'iQ.— ¿Y  es  ese?...  ¡Es  feísimo!...  ¿Y  viene  aquí  con  frecuencia  el  señor  conde? 

Pi'D.— En  este  tiempo  casi  nunca...  En  invierno  suele  venir  alG;unas  veces,  sólo 
por  veinticuatro  horas,  con  un  maletín  en  una  mano  y  en  ¡a  otra  el  Diario  de  su  vida. 

.ViKj. — ¿Pero  usted  también  conoce  el  Diario  de  su  vida? 

Pf.d.— Yo  no.  El  portero  es  quien  lo  ha  leído. 

MiQ. — ¡El  portero! 

Ped.— Sí.  Vinieron  a  traérselo  una  vez  que  el  señor  conde  lo  había  perdido  en 
el  ferrocarril  Metropolitano. 

MiQ.— ¡En  el  ferrocarril  Metropolitano! 

PoRT.— (Entrando.)  El  coche  de  la  señora  está  esperando.  (Mutis.) 

MiQ.— Bueno.  Volveré  en  seguida.  (A  Pedro.)  Hastri  ahora,  caballero.  (Mutis.) 

Ped.— ¡Caballero!...  ¡Qué  mal  educada!  ¿Pero  qué  niujer  es  estai" 

Ped.— Buenos  días,  señor  Lahirel. 

Lah.— (Que  ha  entrado.)  ¿No  está  aquí  el  marqués? 

Ped.—  No,  sefíor;  no  está  en  París. 

Lah.— He  recibido  un  telegrama  suyo,  rogándurje  que  me  pasara  por  aquí  en 
seguida. 

Ped.— Entonces  es  que  vendrá  en  automóvil  de  Chateau-Thierry. 

Lah.— Bueno,  le  esperaré, 

Ped.— ¿No  sabe  usted?... 

Lah.— ¿Qué? 

Ped.— ¡Hay  novedades!...  Desde  esta  mañana,  tenemos  una  señora  en  casa... 
Una  historia. 

Lah. -"¿Cómo?...  ¿El  marqués  engaña  a  Herminia? La  senora  Herminia  d'Etigny, 
nuestra  querida  amiga,  una  mujer  interesante  con  quien  tenemos  relaciones  hace 
seis  años...  Si;  ¡a  engañamos. 

Lah.--  ¡Oh!...  ¡Engañar  a  Herminia,  una  mujer  que  le  ha  dado  tantos  disgus- 
tos!... Esto  es  poco  distinguido,  por  parte  de  Adalbert<j  ..  ¡El,  -:¡ue  pertenece  a 
una  de  las  más  rancias  familias!...  ¡Poco  cliic!..    ¡Poco  chic! 

Ped.— ¡Qué  quiere  usted,  señor  Lanirel!...  Digámoslo  entre  nosotros:  somos 
unos  plebeyos. 

Lah.-   ¿Eh? 

Ped.  -  ¡Esto  se  va,  señor!...  Hace  treinta  años  que  estoy  en  ¡a  nobleza,  y  veo 
que  se  va  acaband'o...  Hoy  ya  no  hay  ^enífs  bien  nacidas.  ¡Ya  no  se  nace  bien! 

L.\H.  — ¡Lo  peor  es  que  todavía  se  sigue  muriendo! 

Ped.— ¡De  la  herencia  de  los  antepasados  ya  no  queda  nada! 

Lah.  -  Sí;  la  gota. 

Ped.— ¡La  gota  es  la  raza! 

Lah.— (Suspirando.;  Si  :Yo  he  hecho  iodo  lo  posible  por  tenerla!  ¡Hasta  una  tem- 
porada de  baivos!  ¡Y  nada!  (Se  oye  la  bocina  de  un  automóvil.) 

Fhd.— ¡Caile!...  Aquí  está  ei  señor  marqués...  Reconozco  nuestra  trompa. 

Lah —¡La  oonre  Herminia!...  ¡Abandonada!  F  -raria.  i(,¿ué  de.i'sniol 


Mar.— (Entrando;  a  Pedro,  en  voi  baja.)  ¿Dónde  esta,  dónde  está?  | 

Ped.— (Bajo.)  La  señora  ha  salido...  Dijo  que  vendr,ía  en  seguida.  |1 

Mar.— Bien.  (Mutis  Pedro.)  ¡Buenos  días,  querido  Lahirel!...  Mírame.  ¿No  me-» 
encuentras  cambiado? 
Lah.— No. 

Mar.— ¡Imbécil!...  ¿No  sabes  lo  que  tengo  desde  ayer  a  las  cinco  de  la  tarde? 
Lah.— Un  aiio  mas. 

Mar.— ¡Idiota!  ¡Treinta  años  menos!...  Los  he  perdido  en  un  estanco. 
Lah.— ¿Los  has  perdido?  No  tengas  cuidado,  ya  los  encontrarás. 
Mar.— No  te  burles.  Estoy  loco...  No  he  podido  dormir  en   toda  la  noche, 
¡hstoy  desconocido!...  Todo  me  parece  bueno,  agradable,  espiritual...  ¡Hasta  tú 
mismo! 

Lah.— Gracias. 

ÍVIar.— ¿Por  qué?...  ¡Porque  estoy  enamorado  como  un  colegial,  de  una  rau- 
)ercita  ingenua,  tímida,  virtuosa,  que  apenas  tiene  veinte  años...  ¡Una  mujer  de 
mi  misma  edad! 

Lah.— ¿Y  desde  cuándo? 
Mar.— Desde  ayer. 
Lah.— ¿Cómo  ha  sido  eso? 

Mar.— En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  He  tomado  dos  resoluciones:  elevarla  y 
hacer  que  me  ame...  La  primera  está  cumplida...  La  segunda...  ¿qué  hora  es? 
Lah.— Las  diez. 

Mar.— A  las  once  me  adorará...  Precisamente  por  esto  te  he  llamado. 
Lah.— ¿Cómo? 

Mar.— Sí.  Aqui  tienes  un  cheque.  Vas  a  cobrarlo  a  casa  de  mi  banquero  y  er 
seguida  vas  a  ver  a  Herminia  y  a  romper  con  ella,  de  mi  parte...  Comprendo  qur 
es  un  poco  fuerte,  despué.s  de  tres  años  que  me  adora  y  que  me  es  fiel,  pero...  ¡ei 
ti  confío!...  Es  un  gran  favor,  que  olvidaré  seguramente;  pero  es  un  gran  favor.. 
Lah.— Imposible...  Lo  siento  mucho,  pero  me  es  imposible. 
Mar.— ¿Cómo?...  ¿No  quieres  prestarme  ese  servicio?...  Tú...  ¿Mi  amigo  df 
siempre,  mi  antiguo  camarada? 

Lah.— No,  no  puedo  romper  con  Herminia  de  tu  parte... 
Mar.— Pero... 

Lah.— No  puedo...  Manda  a  otro...  Yo  no  encuentro  manera... 
Mar.— Pero,  ¿por  qué? 

Láh.— ¿Por  qué?...  Porque  hace  seis  meses  que  tengo  relaciones  con  ella. 
Mar,— ¿Tú? 

Lah.— Sí...  j 

Mar.— (Abrazándole.)  Gracias,  amigo  mío,  gracias..,  Entonces  puedes  hacer  lo  M 
que  te  he  dicho;  solo  que  en  vez  de  pasarte  por  casa  de  mi  banquero,  te  pasas  poi  ■ 
casa  del  tuyo.  .^ 

Lah.— ¡Pero  esa  ruptura  es  imposible! 
Mar.— ¿Por  qué? 

Lah.— Porque  si  dejas  ahora  a  Herminia  seremos  trece...  ¡Y  es  mal  numero! 
Mar— Bueno...  ¡Vete  a  buscar  el  catorce!  Vamos,  anda;  a  casa  del  banque 
KO...  Largo...  de  prisa...  inmediatamente.  . 

Lah.— (Saliendo.)  Este  hombre  tiene  una  voluntad  de  hierro. 
Mar.— ¡Setenta  y  siete  años,  y  engañado  todavía!...  ¡Magnífico!...  ¡Las  diez 
y  cuarto!...  ¿Dónde  andará  esa  criatura?...  Me  siento  envejecer  con  su  tardanza. 
Sí...  (Se  abre  la  puerta.)  ¡Ella! 

El  Marqués.  Después  Pedro  y  Urbano. 
Ped.— Señor  marqués,  el  señorito  Urbano  acaba  de  llegar  en  automóvil.  (Mutis. 
Mar.— ¡Caramba,  Urbano  aquí!...  Hay  que  evitar  que  vea  a  la  muchacha...  Yr 
le  despediré.  Después  de  todo,  como  nunca  me  dice  una  palabra,  no  me  costar-^ 
njucho  trabajo. 

Urb.— (Entra.)  Querido  tío...  Soy  yo...  Aquí  me  tiene  usted...  Soy  yo. 
Mar.— ¿Qué  significa  esto?...  ¿No  sabes  que  te  tengo  prohibido  venir  a  París, 
sin  avisarme? 

Urb.— Tengo  que  hablarle.  I  *^  he  seguido  noraue  necesito  hacerh  una  confi 
dencia  grave  y  urgen  Ir. 


Mar,— (Demonio!  (Mirando  el  reloj.)  Venga,  venga  en  seguida... 

Urb.— Sí;  pero  esta  confidencia  necesita  un  preámbulo,  y  este  preámbulo  és  la 
historia  de  nii  vida.  (Se  sienta.) 

Mar.— ¿Éh? 

Urb.— Sí.  Nunca  he  podido  hablar  con  usted  porque  siempre  me  ha  intimidado. 
He  tenido  miedo. 

Mar,— ¡No,  no! 

Urb. — ¡Sí,  si! 

Mar.— Bueno,  pero  es  que  ahora  tengo  prisa...  Espero  a  una  persona. 

Urb.— Con  un  par  de  horas  tengo  bastante. 

Mar.— ¡Caracoles! 

Urb.— (Acomodándose  en  la  silla.)  Mi  niñez  fué  un  sueño.  Mi  nodriza... 

Mar. — Adelante,  adelante...  (Se  pasea  impaciente.) 

Urb.— Bueno.  A  los  siete  años,  mi  padre,  su  hermano  de  usted  me  llevó  a  Ita- 
lia. Italia,  usted  lo  sabe... 

Mar.— ¡No  pretenderás  ahora  describirme  Italia! 

Urb.— Usted  se  lo  pierde.  Bueno...  Cuando  cumplí  los  catorce  años... 

Mar.— Crece,  crece.  Te  lo  suplico. 

Urb,— Bueno,  Mi  adolescencia  fué  la  de  una  sensitiva:  sencilla  y  bien  cuidada, 
al  mismo  tiempo  temerosa  con  dulce  timidez,  sentimental  en  lo  que  el  sentimiento 
tiene  de  más  inquietante  y  de  más  delicado. ,. 

Mar.— Acaba  y  no  me  molestes.  ¿No  te  he  dicho  que  espero  una  visita?  A! 
grano,  a!  grano. 

Urb.— Bueno.  Sepa  usted  que  si  entraba  en  estos  pequeños  detalles,  era  para 
prepararle  a  saber  una  noticia  que  usted  seguramente  ignora.  Una  noticia  increí- 
ble, inaudita... 
[  Mar.— íY  para  darme  una  noticia  te  has  remontado  hasta  tu  nodriza? 

Urb.— Precisamente.  Para  que  pudiera  usted  comprender  toda  la  extensión  de 
mi  dolor. 

Mar.— Los  grandes  dolores  son  mudos.  Por  lo  tanto,  debes  callarte. 

Urb.— ¿Callarme?  No,  querido  tío.  Se  la  digo  a  usted  cara  a  cara.  ¡Jamás  mt 
olvidaré  del  paso  a  nivel! 

Mar.— ¿Del  paso  a  nivel?  ¡Está  loco!  En  resumidas  cuentas,  ¿que  es  lo  que 
quieres? 

Urb.— ¡Quiero  a  Miquetté!  Usted  tiene  una  voluntad  asombrosa,  grandes  rela- 
ciones. Es  preciso  encontrarla.  Corramos,  querido  tío,  corramos... 

Mar.— No  digas  tonterías.  ¿Acaso  sé  yo  donde  está  esa  señorita? 

Urb.-  Entonces,  ¿qué  va  a  ser  de  mi?...  ¿Qué  es  lo  que  voy  a  hacer? 

Mar.— ¿Lo  que  vas  a  hacer?  Salir  de  aqui  inmediatamente  en  tu  automóvil,  to- 
mar la  segunda  calle  de  la  derecha  y  la  tercera  de  la  izquierda,  enfilar  la  avenida  de 
la  Grande  Armée  y  volverte  a  Chateau-Thierry,  donde  me  esperarás...  ¡Largo! 

URB.—Bueno,  Lo  haré.  Volveré  a  Chateau  Thierry,  pero  le  advierto  a  usted 
que  pondré  en  movimiento  a  toda  la  policía  para  buscar  a  Miquetté. 

Mar.— Este  muchacho  es  tonto.  (Al  ir  a  salir  Urbano.)  Ah,  se  me  olvidaba  de- 
cirte una  cosa,  hijo  mío, 

Urb,— ¿Qué? 

Mar, — Vas  a  casarte.    , 

Urb.— ¿Eh?  ¿Quien?  ¿Yo? 

Mar.— Sí.  Vas  a  casarte  con  la  señorita  Mercadier. 

Urb.— ¡Jamás! 

Mar. — Tú  la  adoras. 

Urb.— No. 

Mar.— Tiene  tres  millones  de  dote. 

Urb.— No  me  importa. 

Mar.— Ya  has  encargado  la  pulsera  de  pedida;  un  diamante  maguífico. 

Urb.— No  la  quiero. 

Mar.— La  comida  de  novios  sera  el  jueves  en  el  castillo.  Te  sentarás  a  su 
derecha. 

Urb. — No  asistiré. 

Mar.— Ya  está  encargado  el  ool-au-vent. 


vJrb.— No  lo  comeré,  w\ 

Mar.— ¡Basta!  He  dícno  que  tú  te  casards  a  mi  ,^usto  y  que  sera  ei  tuyo  r^  ' 

.latnmonio  de  conveniencia.  Por  lo  tanto,  harás  loque  te  he  dicho.  Te  comer 

el  uol-au  aent,  la  comida,  la  novia  y  la  dote. 
Urb.  — Pero. 

Mar. -Sí.  Porque  yo  soy  un  hombre  de  una  voluntad  asombrosa.  Mientr 
tanto,  largo tíe aquí... 

Urb.— Adiós,  querido  tío.  Que  siga  usted  bueno.  (Mutis.) 

El  Marqués,  luego  Miquette,  después  la  señora  Grandier. 

Mar.— Urbano  casado,  establecido,  bien  pronto  padre  de  familia.  Esto  es  I 
una  gran  alegría  para  mí  y  un  cuidado  de  menos.  ¡Querer  es  poder!  Quise  sep"-' 
rar  a  mi  sobrino  de  Miquette,  y  están  separados.  Quise  que  Miquette  abandona 
Chateau-Thíerry  y  se  instalara  en  mi  casa,  y  está  instalada.  Quiero  que  ella 
enamore  de  nii...  se  enamorará.  Quiero  ser  agradable,  seductor,  irresistible...   . 
10  soy.  Quiero...  ¡pero  esto  ya  no  están  fácil! 

MiQ.— (Entrando.)  ¡Buenos  días,  señor  marqués! 

Mar,— Mi  querida  Miquette,  a!  fin  la  veo,..  (La  tiende  las  dos  manos.). 

MiQ. — Lo  mismo  digo. 

Mar.— Qué  placer  estar  al  fin  juntos  los  dos. 

MiQ.— Sí.  Y  ahora  será  mayor. 

Mar. —Ciertamente. 

MiQ,~Mi  mainá  viene  a  reunirse  con  nosotros. 

Mar,— (Desolado.)  ¡Ah,..  tan  pronto! 

MiQ.— Sí.  Muy  pronto.  Está  abajo  pagando  al  cochero. 

Mar. --¡Caramba! 

MiQ.— (iparece  que  no  está  usted  contento? 

Mar.— ¿Yo?...  Sí...  Me  siento  feliz...  Pero  ^qv.é  le  ha  dicho  usted  a  la  mam; 

MiQ.— La  verdad. 

Mar.— ¿Eh? 

MiQ.— C^ue  al  ver  la  conducta  de  su  sobrino,  prefería  ¡a  muerte  antes  que  con- 
tinuar un  monsento  en  Chateau-Tliierry.  Y  que  en  el  preciso  momento  de  mar- 
charme a  París,  me  encontré  con  usted  y  usted  me  ofreció  su  hospitalidad  con 
una  solicitud  completamente  paternal. 

Mar,— (Aparte.)  O  elía  es  tonta,  o  yo  soy  un  tonto.  Lo  cierto  es  que  lo  somos 
uno  de  los  dos , 

Mam.— (Entra  muy  desolada.)  ¡Qué  catástrofe!  ¡Ah.  señor  marqués! 

Mar.— Señora  Grandier,  tengo  el  gusto  de  saludarla. 

Mam.— (Desplomándose  en  una  silla.)  ¡^í^-Jué  catástrofe!...  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  hu- 
biera diclio  su  pobre  padre!  E¡  que  era  guarda  mayor  de  montes,  hijo  de  un  coro- 
nel de  gendarmes...  Y  mi  suegro,  emparentado  con  los  Pichón, 

Mar,— ¡Pichón,  caracoles! 

Mam,— ¿Y  qué  hubiera  sido  de  Miquette,  si  no  tiene  la  suerte  de  encontrar; 
ayer,  y  si  usted  no  nos  invita  galantemente  a  pasar  unos  días  en  su  casa? 

Mar.- ¿Yo?...  ¿Yo  las  he  invitado? 

MiQ.— (Haciendo  un  signo  de  inteligencia.)  Sí,,. 

Mar. —Sí.  Yo  las  he  invitado. 

Mam.— Y  yo  se  lo  agradezco,  señor  marqués,  porque  en  casa  de  su  tía  no  hti 
biéramos  podido  estar...'  ¡Es  tan  pequeña!  Miquette  me  ha  dicho  que  tuvo  que  p; 
sar  la  noche  en  una  silla. 
MíQ,— Mamá,,. 

Mam.  -  Se  lo  agradezco  mucho,  señor  marqués...  ¿Pero  qué  pensará  la  gent 
de  nosotras?  Yo  que  soy  tan  mirada;  mi  hija  que  es  tan  mirada;  toda  mi  fami; 
que  es  tan  mirada... 

MiQ,— Pero,  mamá,..  El  señor  marqués  también  es  muy  mirado,,.  Diga  ustei' 
a  mamá  que  usted  también  es  muy  mirado. 

Mar.— Ciertamente,  señora  Grandier...  Yo  también  í'oy  muy  mirado... 
MiQ.— Y  además,  todo  el  niundo  sabe  que  e!  señor  marqués  es  un  hombre  res- 
petable, de  edad... 
Mar.— Pero,, 


jMiq.— Esto  no  es  comprometedor...  Señor  marqués,  diga  usted  a  mama  que 
no  es  comprometedor. 

Mar.— (Aparte.)  ¡Esto  es  muy  desagradable! 

MiQ.— ¡Se  lo  ruego!  ♦ 

Mar.— Con  mucho  gusto.  Señora  Qrandier,  yo  no  soy  comprometedor... 

Mam.— ¡Qué  cataclismo!  ¡Tú  no  sabes  lo  duro  que  es  para  una  madre  tomar  el 
tren  en  busca  de  su  hija!...  ¡Dios  mío!  ¿Qué  será  de  nosotras? 

Mío.— No  te  inquietes,  mamá.  ¡Estoy  segura  de  triurinr!  ¿Estarás  contenta 
cuando  yo  sea  una  actriz  célebre?...  Verás  como  rabian  ios  imbéciles  que  hacen 
el  tonto  en  el  paso  a  nivel. 

Mar.— (Aparte.)  ¡Es  particular!...  Lo  que  se  habla  hoy  aquí  del  paso  a  nivel... 

Mam.  -  ¡Qué  quieres!  ¡Me  espanta  todo  eso! 

MiQ. — Piensa  que  tai  vez  pueda  llegar  a  la  Comedia  Francesa. 

Mam.— ¡Ah,  si  eso  fuese  cierto!... 

Mar.— (Aparte.)  ¡Lo  que  tranquiliza  a  las  familias  la  Comedia  Francesa! 

MiQ.— Figúrate  que  algún  día  me  puedan  dar  una  condecoración...  ¡Papá  no 
pudo  conseguirla  nunca!...  Verás.  Esta  mailana  le  escribí  a  Monchablón...  ¿Note 
acuerdas?  El  empresario...  Le  he  suplicado  que  venga,  y  si  él  me  contrata,  io  de- 
más corre  de  mi  cuenta. 

Mam.— Es  igual...  [Es  horrible!  Y  todo  por  haberse  enamorado  esta  criatura 
de  ese  imbécil  da  Urbano...  (Reprimiéndose.)  ¡Ah...  usted  perdone! 

Mar.— Siga,  siga...  Estamos  conformes. 

Mam.— Todavía  me  lo  hubiera  explicado,  si  se  tratara  de  un  hombre  como  us- 
ted, señor  marqués,  que  tiene  tan  buenos  modales  y  tan  buenas  hechuras... 

Mar. —¿Verdad?  (A  Miquette.)  Escuche  usted  a  su  madre,  hija  mía;  escuche 
usted  a  su  madre, 

Mam.— Por  lo  demás,  yo  no  comprendo  nada  de  nada.  Desde  que  he  abando- 
nado mi  vida  ordinaria,  siendo  tan  mirada,  ya  no  sé  lo  que  soy.  Estoy  anonadada. 

MiQ.— Mamá,  vete  a  descansar  una  hora  o  dos,  que  bien  lo  necesitas. 

Mar.— Sí,  si...  Necesita  usted  un  poco  de  reposo...  Voy  a  instalarla...  Pedro 
le  indicará  su  cuarto... 

Mam.— ¡Ah,  señor  Marqués!...  ¡No  sé  si  atreverme!... 

Mar.— ¿Y  por  qué  no,  señora?...  Los  cuartos  son  muy  mirados,  la  casa  ha  sido 
construida  por  un  arquitecto  muy  mirado,  y  mi  portero  estuvo  en  la  campaña  de  Italia. . 

Mam.— Esto  me  tranquiliza...  Usted  comprenderá  que  cuando  pienso  que  mi 
suegra  estaba  emparentada  con  los  Pichón... 

Mar. -(Aparte.) No  conozco  a  los  Pichón,  pero  debe  ser  una  familia  insoportable 

Miq.  —Anda,  mamá,  anda.  (La  acompaña  hasta  la  puerta.  Mutis  la  s(;ü';ra  Grandier.) 

Mar.— Bueno,  Miquette.  Al  fin  estamos  solos,  tranquilos...  Nadie  vendrá  a 
interrumpirnos...  Hablemos. 

Miq.— Con  mucho  gusto. 

Mar.— Y  es  preciso  que  preste  usted  mucha  atención  a  lo  que  hablemos,  por- 
que lo  cierto  es  qu^  tenemos  que  híiblar.  (La  conduce  hasta  el  sofá.) 

Miq.— Estamos  conformes. 

Mar.— (Aparte.)  ¡La  cosa  marcha!...  (Alto.)  ¿De  modo,  hija  mía,  que  está  usted 
decidida  a  dedicarse  al  teatro? 

Miq.— Sí,  sí...  Y  cuento  con  usted,  señor  Marqués.  Usted  me  ayudará,  usted 
me  lanzará...  ¡Ya  verá  usted  qué  trágica!... 

M.íir.— Sí,  sí...  La  tragedia...  ¡Es  muy  graciosa  la  tragedia!  ¡Me  encanta  su 
decisión!  Pero,  ««ha  reflexionado  usted  que  la  vida  de  una  actriz,  no  es  como  la  de 
una  burguesita?  Ha  de  estar  llena  de  fantasía,  de  atractivos,  de  placeres... 

Miq.— ¡Eso  no  me  asusta,  señor  Marqués! 

Mar.— (Aparte.)  ¡Esto  marcha,  esto  marcha!  (Alto.)  Pues  bien,  yo  me  siento... 
no  se  cómo  decirla...  yo  me  siento  inclinado  para  ser  e!  organizador  de  esos  atrac- 
tivos, de  esos  placeres... 

Miq.— Señor  Marqués,  estoy  confusa... 

Mar.— ¡Es  natural!...  Usted  sabe  perfectamente  que  sie.nto  por  usted  unn 
simpatía  particular:  y  cuando  digo  simpatía  quiero  decir... 

Miq. — ¿Amistfid? 

.'Ha'í  — ^í.  y  cuando  digo  amistad  quiero  decir.. 


MiQ.— ¿Afecto?  m 

Mar.-^Sí.  y  cuando  digo  afecto,  quiero  decir...  En  fin,  usted  lo  sabe...  noesl 

Tiecesano  que  yo  lo  diga.  (Intenta  rodearla  la  cintura  con  un  brazo.)  1 

MíQ.--(Con  una  sorpresa  afectada.)  ¡Oh!  '^ 

Mar.— ¿Qué?  Í 

MiQ  -(Levantándose.)  ¿Quién  es  ese  terrible  caballero  del  casco  que  me  mira  tan  " 
fijamente?  (Señala  un  retrato.)  ^ 

Mar.— Es  nuestro  tronco,  nuestro  viejo  tronco...  Hugo  Adalberto  nrimeru 
de  la  estirpe.  ^ 

fí'^'""'^'''^  marcial...  usted  se  le  parece  un  poco. 
Mar.— Gracias,  pero... 
MiQ.— ¿Y  aquel  otro? 

MAR.-Aquel  es  otro  de  mis  antepasados...  El  que  decidió  con  una  carrea 
heroica  la  defensa  de  Malplaquet...  Pero...  " 

MiQ.— ¿Y  ese  rubito?  (Un  retrato  de  niño.) 
Mar.— ¡Ah,  ese!... 
MiQ.— ¿Cómo  se  ¡lama? 

MAk.  — No  se  ocupe  usted  de  eso,  y  escúcheme 
MiQ.— Sí,  sí,  me  interesa...  ¿Quién  es? 
Mar.— ¡Qué  criatura!  ¡Déjelo!... 
MiQ.— ¿Quién  es,  quién  es? 
MAk.— Es,  es... 
Miq.— ¿No  lo  sabe? 

¡í''^^'~~^°'  "°  '°  ^^'  P^''°  ^•^0''3  verá.  (Toca  un  timbre.) 
MiQ.~¿Llama  usted?  (Entra  Pedro.) 

Mar.— Recordadme  el  nombre  del  pequeño. 

Ped  -(Recitando  desde  la  puerta.)  Hugo  Adalberto  Cristian  Roch,  marqués  de  la 
1  orre  Miranda  mariscal  de  Francia,  miembro  de  la  Academia  Francesa,  muerto 
en  hontenay  a  los  veintitrés  años  de  edad. 

Mar.— Está  bien.  (Mutis  Pedro.) 

-JJ'Q'—iEstá  mejor  enterado  que  usted,  por  lo  visto! 
K    f^AR-— ¡Hija  mía,  nosotros  somos  ¡a  Historia,  y  no  tenemos  necesidad  de  sa- 
Ia  a/*^'  continuemos...  ¿Dónde  estábamos?  (Vuelven  a  sentarse.) 

Miq.— Me  estaba  usted  diciendo  que  me  quería  como  un  padre. 

Mar.— ¿\  o?  ¡Yo  no  he  dicho  semejante  cosa! 

MiQ.— (Inocentemente.)  Entonces  es  que  yo  no  he  comprendido...      • 

Mar.— Tal  vez  me  haya  explicado  mal...  Me  explicaré  mejor.  (Miquette  se  le- 
vanta descubre  la  muñeca  y  la  coge.)  ¿Pero  qué  va  usted  a  hacer  con  la  muñeca? 

MlQ.— i>iada...  Entretenerme.  (La  coloca  entre  ella  y  el  marqués.) 

Mar.— Escúcheme  usted,  Miquette. 

Miq.— Con  snucho  gutsto. 

Mar.— Cuando  fui  ayer  al  estanco,  iba  a  representar  el  papel  del  padre  de  Dv- 
val.  Pero  ahora  el  padre  de  Duval  quiere  quedarse  por  su  cuenta. 

Miq.— ¡Oh! 

Mar.— ¿Qué?...  ¿La  extraña? 

Miq.— ¡Ah,  yo  no  soy  gazmoña,  pero  piense  usted  que  está  aquí  Julieta'  (Dir^ 
giendose  a  la  muñeca.)  Di,  Jiilietita,  ¿qué  te  parece  a  tí  de  esto? 

Mar.— ¿Ve usted?  ¡No  dicenada! 

Miq.— Escucha.  ¿Qué  le  responderías  tú  en  mi  lugar  a  este  caballero?  (La  tira 
del  resorte  y  la  muñeca  dice  «Papá.») 

Mar.— (Molestado.)  ¡Papá! 

Miq.— ¡Ya  ve  usted  que  yo  no  la  he  dicho  nada! 

Mar.— ¡Me  revienta  esta  Julieíita!  (Se  aleja,  furioso.) 

Miq.— ¿Se  ha  enfadado  usted? 

Mar. — (Sin  acercarse.)  ¡No!  j 

Miq. —¡Lo  ha  dicho  por  divertirse!...  Ella  no  sabe  que  habla  con  un  hombre      ' 
que  ha  vuelto  loca  a  mucha  gente,  y  que  todavía... 

Mar.--  Si...  pero  usted...  (Acercándose.)  Julieta  sabe  muy  bien  que  una  mucha- 
chita  como  usted,  no  puede  vivir  sin  amor... 

Mjq.— Oh,  el  amor...  ¡Qué  horror!... 


Mar,— Nada  de  eso...  Usted  no  sabe  lo  que  es  e!  amor...  El  amor,  en  París, 
es  el  collar  de  perlas,  el  coche,  el  hotelito,  la  villa  en  Trouviile,  la  sombrilla  de 
encajes...  todas  esas  encantadoras  monerías  que  cuestan  tan  caras...  Pyes  bien, 
niña  mía,  míreme  usted. 

MiQ.— Ya  le  miro,  señor  Marqués. 

Mar. — Yo  soy  el  hotelito,  yo  soy  la  villa  en  Trouviile,  yo  soy  el  coche,  yo 
soy  el  collar  de  perlas,  yo  soy  la  sombrilla  de  encajes,  yo  soy  todas  esas  encanta- 
doras monerías  que  cuestan  tan  caras. 

MiQ.— ¿Todo  eso? 

Mar. — (Acercándose  mucho.)  Sí;  yo  estoy  loco  por  usted.  Desde  que  la  vi  me 
siento  otro:  estoy  rejuvenecido,  emprendedor,  entusiasta...  Lo  único  que  lapido, 
lo  único  que  le  pido.  (La  ha  cogido  una  mano  y  quiere  estrechada  la  cintura.) 

MiQ. — (Soltándose  con  un  grito.)  ¡Oh! 

Mar.— ¿Qué  sucede?  , 

MiQ. — (Le  tira  la  muñeca  a  láé  brazos.)  ¡Que  me  he  picado! 

Mar. — ¿Qué?. . .  (Con  la  muñeca  ea  brazos.  Entra  Pedro  con  una  bandeja  en  la  mano.) 

MiQ.— Señor,  aquí  está... 

Mas.— ¿Tú?  ¡Quedas  castigado  ocho  días  sin  paseo!  Largo  de  aquí  (Le  tira  la 
muñeca  que  Pedro  recoje  entre  los  brazos  y  se  lleva.  Ai  Rolpe  cae  la  bandeja  y  con  ella  una 
tarjeta  que  queda  en  el  suelo.  El  iWarqués  se  pasea  con  rabia.) 

MiQ.— (Muy  zalamera.)  Vamos,  no  se  enfade  usted...  Es  usted  muy  amable  y  muy 
bueno  para  raí,  pero  quiere  usted  ir  muy  deprisa...  Ya  ve  usted  el  lugar  que  ocupa 
en  mi  vida,  en  veinticuatro  horas. . .  P«ro  de  él,  a...  hay  mucha  distancia  todavía... 

Mar.— Tome  usted  mi  brazo  y  llámeme  Adalberto. 

MiQ.— Oh,  no;  no  me  atreveré  nunca... 

Mar.— Atrévase  usted,  atrévase  usted... 

MiQ.— No.  El  día  en  que  yo  le  llamara  Adalberto,  estaría  decidida  a...  a.,  to» 
mar  su  brazo. 

Mar.-  ¿Y  cuando,  cuándo  me  llamará  usted  Adalberto? 

MiQ.— (^uien  sabe...  muy  pronto...  acaso  dentro  de  seis  meses. 

Mar.— íDentro  de  seis  meses  tendré  diez  años  más! 

MiQ.— Vamos,  tenga  usted  paciencia...  Voy  a  darle  ahora  mismo  una  prueba 
de  amor. 

Mar  —Venga,  venga. 

MiQ.— (Con  ternura.)  Va  usted  a  buscar  inmediatamente  un  hotel,  no  muy  lejos 
de  aquí...  El  hotel  Términus,  por  ejemplo...  Y  allí  va  usted  a  tomar  una  habita- 
ción para  usted. 

Mar.— ¡Pero  si  las  tengo  aquí  y  estoy  perfectamente! 

MíQ.— Pero  como  nos  las  presta  usted  a  mamá  y  a  mí,  es  preciso  que  busque 
usted  donde  estar. 

Mar.— ¿De  modo  que  me  pone  usted  de  patitas  en  la  calle? 

MiQ.— ¿No  es  una  prueba  de  confianza? 

Mar.— ¡Demasiada! 

MiQ.— ¡Qué  gracioso  es  usted! 

Ped.— (Entrando.)  Señor  marqués...  Ahí  está  una  vieja  bretona  que  viene  de 
Chateau-Thierry  preguntando  por  la  señora... 

MiQ.— ¡Es  Periné!...  ¡Qué  alegría!...  Hay  que  instalarla! 

Ped,— ¿Cómo  instalarla? 

MiQ.— ¿No  hay  aquí  un  cuarto  para  una  criadra? 

Mar.— ¡No  hay  más  que  el  de  Pedro! 

MiQ.— Bueno,  basta  con  ese...  Periné  se  contentará. 

Ped.— ¿Y  yo? 

Miq.— ¡Usted  irá  también  a  un  hotel! 

Ped,— ¡Aun  hotel! 

Miq.— Ya  no  estará  usted  solo,  caballero.  (Al  marqués.) 

Ped.— Y  trae  también  un  perro,  un  perro  asqueroso,  que  lo  ensucia  todo. 

Miq.— ¡Es  mi  Medor,  es  mi  Medor...  ¿No  tiene  usted  abajo  una  caseta? 

Mar,— Sí;  la  de  mi  perrito. 

Mío.— Bueno,  pues  para  Medor...  Ei  perrito  puede  ir  con  usted  al  hotel. 
Pobrecülü...  Se  lo  ruego. 


Mar.— (A  Pedro.)  Bueno...  Vete  a  arres^lar  tas  casetas,  di.^o,  los  cuartos.,. 

MiQ.— No  dirá  usted  que  me  corto...  Dispongo  como  si  estuviera  en  rtii  casa. 
¡No  le  rehuso  nada! 

Mar.— (Aparte.)  ¡Lo  que  me  gusta  de  esta  chiquilla  es  que  me  deja  h.acer  todo 
lo  que  quiero! 

PED.-íEntra.)  El  señor  marqués,  no  recuerda  que  hace  rato  espera  ese  caballero. .. 

Mar,— ¿Qué  caballero? 

Prd.— El  de  la  tarjeta  que  le  pasé  antes  al  señor  marqués.,. 

Mar.-  ¿Cuándo? 

PHD.-Hace  poco. El  señor  marqués  estaba  muy  ocupado... paseando  a  la  muñeca. 

MiQ."  (Queha  encontrado  la  tarjeta.)  ;Ah!  Es  Monchablón. ..  ¡Que  pase;  quépase 
en  seguida!...  (Mutis  Pedro.) 

Mar.— Pero,  ¿quién  es? 

MiQ,— El  empresario  de  quien  le  he  hablado  para  mi  contrata...  Aquí  está... 
Kay  que  recibi.^le  con  amabilid,ad,  •  ^ 

Dichos,  Monchablón,  luego  la  señora  Orandier, 

MoN.— ¡Aparezco  por  el  foro!...  Ah,  es  usted,  señorita. 

Miq.— Dispense  usted,  caballero,  por  haberle  hecho  esperar...  No  me  habían 
avisado. 

MoN.— No  hay  de  qué...  Así  como  así,  he  aprovechado  el  tiempo  estudiando 
un  papel  que  pienso  estrenar  en  Soisson.. .  Don  Juan. 

Mar. —¡Don  Juan...  caramba! 

Mon.— ¡Es  mi  especialidad! 

.MiQ.  -Ante  todo,  permítame  usted  que  les  presente.,.  El  señor  Monchablón,  el 
señor  la  Torre-Miranda...  Marqués  de  la  Torre-Miranda. 

Mon.— ¡Marqués!...  Ah;  es  mi  especialidad.  Le  felicito. 

Mar.— ¿Por  qué? 

Mon.— ¡Es  deliciosa!  (Por  Miquette.) 

Mar.— (Aparte.)  ¡A  mí  no  me  disgusta! 

Miq.— Ya  sabrá  usted  por  mi  carta,  que  desde  ayer  he  tomado  una  resolución 
muy  importante. 

Mar,— Muy  importante.  '  ' 

íMon,— En  efecto.  Ha  cambiado  la  decoración.  (Mirando  los  retratos  de  familia.) 
Muy  bonitas  esas  naturalezas  muertas, 

Miq.— Estoy  decidida  a  dedicarme  ai  teatro,  y  como  usted  me  ofreció  galante- 
mente su  consejo,  he  pensado... 

Mar. — Hemos  pensado... 

MoN.— Muy  razonable,,.  Por  mi  alta  situación,  estoy  indicado,  naturalmente, 
para  aconsejar  a  las  jóvenes  estrellas,  deseosas  de  abrir  sus  alas  para  bogar  por 
el  océano  del  arte. 

Mar.— (Aparte.)  ¡Se  explica  muy  bien! 

MoN,— Buen  físico  de  teatro,  buenas  formas,  una  casa  muy  bien  puesta,  un 
amigo  decorativo;  en  una  palabra,  mucho  talento...  ¿Y  qué  género? 

Miq.— La  tragedia,  el  drama. 

MoN.— ¿Ha  representado  usted  alguna  vez? 

Miq.— Sí,  en  el  colegio. . .  Y  si  tuviera  usted  alguna  cosa  para  mí. 

Mon.— Es  posible...  Estoy  organizando  en  estos  momentos  una  tournée,  un 
espectáculo  familiar,  compuesto  de  La  dame  de  chez  Maxim' s  y  una  obra  inédita. . . 
Tengo  una  dama  ae  chez  Maxim' s  periecta;  un  poco  triste,  pero  perfecta...  Pero 
en  la  obra  el  papel  de  la  baronesa  no  lo  tengo  comprometido. 

Marq.— ¿Ah,  la  baronesa  no  está  comprometida? 

MoN.— Y  si  usted  pudiera  hacer  el  negocio... 

Miq,— ¡Si  podré,  si  podré! 

Mar. —  ¡Si  podremos,  si  podremos!...  ¿De  quién  es  ia  obra? 

MoN.— Mía,  mía  sólo...  ¡Esta  vez  Corneille  no  ha  colaborado! 

Mar.— ¡Mejor  que  mejor! 

Mon. —{Tiene  su  mérito!,..  Mi  obra  es  un  dramita  de  salón.  He  puesto  en  él 
toda  mi  experiencia  de  la  vida  y  de  la  sociedad. 

Mar,— ¿Y  cómo  «e  tiíula? 

Mon  -  -ÍCon  mucha  intención, j  En  el  mundo. 


Mar.— ¿Cómo? 

MoN.— En  el  miinao. 

Mar. --¿Y  el  asunto? 

MoN.— ¿El  asunto?...  Tiene  tres  personajes:  el  marido,  la  mujer  y  el  amante 

Mar.— ¡Muy  original! 

MoN.— El  barón  es  el  marido.  Hombre  de  la  mejor  sociedad.  Muy  limpio:  pu- 
ños vueltos,  con  gemelos  de  coral;  socio  de  los  mejores  círculos...  En  fin,  es  in- 
dividuo del  Touring  Club. 

Mar. — ¡Demonio! 

MoN.— La  baronesa,  es  el  papel  de  la  dama.  Es  una  persona  muy  pedante.  Mu- 
jer difícil.  Se  entrega,  naturalmente,  pero  no  al  primer  advenedizo;  es  necesario 
que  le  sea  presentado...  Por  último  el  amante;  caballero  bretón,  muy  quisquillo- 
so en  cuestiones  de  honor...  Al  levantarse  el  telón,  el  caballero  viene  a  casa  de 
su  amante  a  pedirla  tres  mil  francos  prestados. 

MiQ.— ¡Qué  bonito  es  eso! 

MoN.— Algunos  días  después,  al  volver  el  barón  de  una  cacería  de  alondras, 
sorprende  a  su  mujer  en  los  brazos  del  caballero.  Desde  aquel  momento  empieza 
a  dudar...  Este  es  el  punto  de  partida.  Después  la  obra  sigue,  sigue... 

Mar.—  Se^ve  que  está  vivida! 

MiQ. — ¡Es  admirable! 

MoN.— Admirable...  El  adjetivo  es  excesivo,  pero  justo...  Ya  comprenderás  que 
antes  de  confiarte  un  papel  de  esa  importancia,  necesito  apreciar  tus  condiciones... 

Mar.— i  Y  la  tutea! 

MiQ.— ¡Me  ha  tuteado!...  ¡Qué  alegría! 

MoN.— ¿Sabes  alguna  obra? 

Mar.— ¿Sabemos  alguna  obra? 

lA\q-S>éElCid. 

Mar.— Sabemos  £7  CW. 

MoN.— Perfectamente.  Ya  te  escucho, 

MiQ.— (Bajo  al  Marqués.)  La  entrada. 

Mar.  — Déla  usted  la  entrada. 

MoN.— (Contrariado.)  ¡La  entrada! 

Mar.— ¡Dispénseme  usted  si  he  sido  indiscreto! 

MoN.-¡De  ninguna  manera!...  Solo  que  me  es  imposible...  Cuando  yo  repre- 
sento, me  dejo  llevar  de  mi  inspiración;  me  entrego  de  tal  manera,  que  no  puedo 
escuchar...  Yo  no  escucho  jamás  a  los  que  están  conmigo  en  escena.  ¡Esta  es  mi 
tuerza!...  ¿Y  qué  escena  quieres  decirme? 

MiQ.— Cualquiera...  La  de  Jimena  y  la  dueña. 

MoN.— Bueno;  (Al  Marqués.)  usted  hará  la  dueña. 

Mar.— ¿La  dueña?  No.  En  ese  caso  la  Jimena. 

MoN.— ¡Bravo!  ¡Eso  es  propio  de  un  artista» 

MiQ.— La  dueña;  se  lo  ruego. 

Mar.— Con  mucho  gusto. 

MoN,— ¿Tienes  el  ejemplar? 

MiQ.— Sí,  en  mi  bolsa.  (Lo  saca.) 

MoN.— Vamos,  muchachos...  Ya  está  la  escena.  (Vnelve  el  sofá  y  las  dos  butacas.) 

]V\iQ.— (Al  Marqués,  dándole  el  ejemplar  y  mostrándole  la  página.)  Aqui;  aauí  es... 

]\\0N. Venga.  (Al  ver  el  desorden,  eí  marqués  quiere  protestar. No,  no. ..Por  ahí  no.,. 

Entran  por  el  muro...  Este  es  el  muro...  Da  la  vuelta... 

jVliQ. —(Tomando  una  postura  trágica,  al  Marqués.)  Venga. 

Mar.— (Leyendo.)  «Y  le  ama,  usted,  señora,  después  de  la  aventura..— Jime- 
na.—Amar  es  poco...»  ,,     . 

MiQ.— ¡Eso  es  mío!  Cállese  usted  ahora.  (Declama  con  un  tono  infantil.) 
AnK  ,  es  poco,  Elvira.  .  ¡Le  adoro  con  locura! 
Que  mis  enojos  ceden  a  la  pasión  triunfante 
Y  al  ver  a  mi  enemigo  me  encuentro  con  mi  amante. 

Mar.— (Apuntando.)  Yo  siento... 

MiQ.  Yo  siento  que  en  mi  pecho,  donde  el  rencor  ardía, 

Rodrigo  con  mi  padre,  combate  todavía... 
Le  ataca,  a  veces  débil,  a  veces  valeroso, 


Le  estrecha,  se  defiende,  resiste  victorio?o... 
¡Y  en  esa  horrible  lucha  que  me  robó  la  caima, 
Mi  corazón  destroza,  sin  desgarrarme  el  alma! 

MiQ.— (Temblando.)  ¿Qué  tal? 

Mar,— ¿Qué  tal?  (Monchablón  se  dirige  a  Miquette  y  la  pone  una  mano  en  la  frente  ) 

MoN.— Es  curioso,  curiosísimo...  ¡Muy  notable,  gran  porvenir' 

MiQ.— (Loca  de  alegría.)  ¿Cree  usted?. . . 

MoN.— Solo  que,  hija  mía,  tú  eres  una  actriz  cómica. 

MiQ.— (Llorando.) ¿Una  actriz  cómica.. .CÓmica?(Se  refugia  en  los  brazos  del  Marqués  ) 

MoN.— ¿Eh?...  ¿Qué  le  pasa?  ¿Pero  qué  le  ha  dicho  usted? 

MiQ.— ¡Cómica! 

MoN.— ¿Por  qué  lloras,  tontuela? 

MiQ. —¡Actriz  cómica!...  ¿Le  parece  a  usted  que  esto  es  muy  alegre? 

Mar.— ¡Pobrecita!...  Vamos,  ¿está  usted  seguro? 

Mon.— Mi  querido  amigo,  no  hay  duda  posible...  No  se  equivoca  uno  con  es- 
tos casos.  Usted  es  un  trágico. 

Mar.— ¿Qué? 

MoN.— Y  ella  hará  la  tragedia  de  un  modo  deplorable. 

Mar.— ¿De  modo  que?... 

Mon. —Vamos.  ¿Has  acabado  de  llorar?...  Tú  tienes  talento,  mucho  talento... 
Y  yo  también...  La  prueba  es  que  te  contrato. 

MiQ.— ¿Es  verdad?...  ¡Qué  alegría! 

Mon.— Sí;  me  deshago  de  mi  dama  de  chez Maxim' s,  que  decididamente  es  muy 
triste  y  te  doy  el  papel...  ¿Hay  aquí  un  velador  Luis  XIV  donde  escribir? 

Mar.— ¿No  le  sirve  el  bureau? 

Mon.— Sí;  es  suficiente...  Voy  a  redactar  tu  contrato.  (Se  sienta  al  bureau  y  es. 
cribe  en  los  contratos  que  saca  del  bolsillo.)  ¡Una  fortuna!  Diez  francos  diarios 

MiQ.— (Saltando  de  alegría.)  ¡Una  fortuna!...  Yo  estoy  loca. 

Mar.— ¿Está  usted  contenta,  por  lo  menos? 

MiQ.— Sí,  sí...  ¡Una  contrata!  ¡Se  hablará  de  mí!  ¡Y  se  venderá  mi  retrato  en 
las  tarjetas  postales! 

Mar.— En  el  estanco  de  Chateau-Thierry. 

Miq.— Y  su  sobrino  lo  comprará,  y  rabiará  y  no  tendrá  más  remedio  que  decir: 
«bsta  es  la  admirable  artista,  a  quien  yo  he  despreciado  por  una  señorita  Mer- 
cadier». 

Mar.— Entonces...  ¡se  acabaron  las  penas! 

MiQ.— Ya  lo  creo...  Yo  no  soy  una  sentimental...  ¡Soy  una  actriz  cómical 

MoN.— (Se  levanta.)  Aquí  está  el  contrato...  Firma.  Aquí  y  aquí...  (Miquette  firma.) 
Esta  noche  ensayas  a  las  ocho  y  cuarto. 

Mam.— (Entrando.)  ¿Qué  eseso?...  ¿Ensayas?...  ¿En  el  Teatro  Francés? 

Mon.— Sí,  seílora.  Su  hija  forma  parte  de  la  tournée  Monchablón. 

Mam.— (Espantada.)  ¡Una  tournée!  ¡Rodar  por  esos  caminos,  como  los  bohemios! 

MoN.— ¿Es  que  vas  a  llevar  a  tu  madre? 

Mam.— ¿Que  si  va  a  llevarme? 

Miq. —Eso  entra  en  el  contrato. 

Mon.— Jamás.  ¡Antes  la  muerte! 

Mam.— ¿Quiere  usted  separarme  de  mi  hija? 

HoN.-Lo tínico  que  puedo  hacer,  es  autorizarla  a  que  la  acompañe  por  su  cuenta. 

Mam.— ¡Si  no  rae  es  posible! 

Mar.— ¡Señora,  no  olvide  usted  que  aqui  estoy  yo! 

Mam.— ¡Señor  marqués!...  ¡Ese  pan  se  me  atragantaría! 

Mar.— (Aparte.)  ¡Estas  mujeres  tienen  un  orgullo  insoportable' 

Mon.— Entonces,  ¿qué? 

Miq.— No  sé,  no  sé...  Yo  no  puedo  partir. 

Mon.— ¡Ya  es  tarde!...  ¡Ya  has  firmado! 

Mam.— ¡Pero  esto  es  espantoso! 

Mar.- ¡Esto  es  bi  ■;tal:  (Se  sientan.  La  señora  Grandier,  furiosa,  Miquette  llorando. 
Gran  pausa.  Después  Monchablón  se  levanta,  examina  a  la  señora  Grarldier  por  todos  lados.) 

MoN.— Esperen  ustedes...  Entreveo  un  medio  en  eJ  horizonte. 

Miq.— ¿Cuál? 


MoN.— Esperen  ustedes...  (A  la  señora  Qrandier.)  Buen  físico  de  teatro,  ouenas 
formas,  una  hija  encantadora;  talento,  en  una  palabra.  ¡Tú  tienes  taieníol 

Mam.— ¿Yo  teiígo  talento? 

MiQ.— ¿Tú  tienes  talento? 

Mar.— ¡Ella  tiene  talento! 

MoN.— Y  te  contrato. 

Mam.— ¿A  mí?...  Pisar  las  tablas,  ¡qué  horror! 

MoN.— Entonces,  abandone  usted  a  su  hija. 

Mam.— Jamás, 

MoN.— ¡Pues  entonces,  acepte  usted,  caramba! 

MiQ.— ¡Sí,  mamá!  ¡Sería  magnífico!  ¡Las  dos!  ¡Estaríamos  siempre  juntas! 

Mam  —¡Pero,  desgraciada!  ¿Quieres  obligar  a  tu  madre  a  pintarse  la  cara,  a 
ponerse  pelucas  y  a  decir  inconveniencias  delante  de  todo  el  mundo?  Yo;  la  viuda 
de  un  guarda  mayor  de  montes. 

MoN.— Psch.  Señora...  yo  he  sido  muchas  veces  emperador. 

MA^^— Y  yo  la  aseguro  que  si  estuviera  aquí  presente  su  marido,  con  sus  co- 
nocimientos agrícolas  y  su  experiencia  del  arbolado,  la  diría  «acepta,  hija  mía.» 

MiQ.— Acepta  mamita. 

Mo.N.— Te  aseguro  que  estarás  superior  en  el  papel  de  la  duquesa. 

Mar.— ¡Una  duquesa!  ¡No  puede  usted  rechazarla! 

MoN.—Vamos.  Hay  que  decidirse...  ¿Sí  o  no?     ■ 

Miq.— Será  que  sí. 

Mar.— Seguramente  ^. 

Mam. — (Confundida.)  No  sé...  yo...  pierdo  la  cabeza.   (La  llevan  al  bureau.) 

Mon.— Perfectamente...  Ya  está  el  contrato...  ¡Una  fortuna!...  ¡Cinco  francos 
diarios...  Firma  aquí  y  aquí...  Esta  noche  ensayas. 

Mam.- ¿Esta  noche? 

MuN.— Y  el  martes  partimos.     . 

Mar.— El  martes  partimos. 

Miq.— ¿Cómo?  ¿Usted  también? 

Mar.— Ya  lo  creo...  ¿Voy  a  faltar  al  debut?...  Además,  tengo  asuntos  por  ahí. 
¿Dónde  van  ustedes? 

MoN.— A  Beauvais,  donde  me  quieren  con  delirio. 

Mar. — Precisamente  mi  médico  me  ha  recomendado  el  clima  de  Beauvais. 

Mon.— Me  voy  a  buscar  vuestros  papeles.  (A  la  señora  Qrandier.)  El  tuyo  lo 
aprenderás  enseguida.  Tiene  cuatro  palabras. 

Mam. —¿Nada  más? 

Mon.— ¡Bravo!  Esto  es  propio  de  una  artista.  Mutis  por  el  foro.  (Se  va.) 

MiQ.— Vamos,  vamos;  no  hay  tiempo  que  perder...  Usted,  señor  Marqués, 
acompañará  a  mamá  ahora  mismo  a  la  Dirección  de  Contribuciones  indirectas.  Es 
preciso  que  nos  den  una  licencia  de  seis  meses. 

Mam.— Sí,  por  el  estanco. 

Mar.— ¿Yo?  ¿Pedir  un  favor  a  un  funcionario  de  la  República?  ¡Jamás! 

Miq.— ¡Yo  se  lo  ruego! 

Mar.— Con  mucho  gusto. 

Mam.— ¿Estás  contenta,  hija  mía? 

MiQ.— Mucho,  mamita. 

Mam. -^Entonces,  nada  me  importa,..  Me  resigno  a  ser  una  gran  actriz,  a  ser 
aclamada  por  el  público...  Vamos,  señor  Marqués;  acompáñeme  usted  a  comprar 
«1  colorete,  el  blanco,  las  patas  de  liebre...  ¡Pobres  animalitos!...  Esto  es  un  sa- 
crificio... ¡Yo  ofreceré  al  señor  todos  mis  papeles!,..  ¿Y  sabe  usted  donde  voy  a 
'r  en  cuanto  salgamos  de  aquí? 

Mar.  — ¿Dónde? 

Mam.— ¡A  cotifesarme! 

Mar.— ¡Y  yo  también,  señora,  y  yo  también!... 

ACTO  TERCERO 

11  salón  de  Miquette.  Interior  de  buen  gusto,  pero  sin  lujo.  Flores,  almohadones,  encajes,  etc. 
Algunos  bibelots  escogidos.  En  la  oared  un  gran  retrato  de  Miquette,  Sobre  una  consola, 


fotografías  ae  la  señora  Granclier  y  Monchablón.  Dos  puertas  a  la  izquierda.  Una  a  la  de- 
recha, segundo  término;  en  primero  un  balcón.  A  un  lado  un  escriturio.  Un  canapé  a   la 

derecha.  Un  velador  a  la  izquierda.  Sobre  el  velador  un  teléfono  portátil. 
Periné,  que  viste  como  en  el  primer  acto;  Toto,  Ponette  y  Lili 

Per. --(Acompañándolos)  Por  aquí. 

ToTo.— Diga  usted  a  la  señora  Grandier  que  está  aqní  Toío 

LiL.— Y  Liíí. 

PoN;— Y  Ponette. 

Toto.— Sus  compañeras  de!  teatro  de  la  Comedia  Moderna. 

Pi-R.-íRefunfunando)  ¡Sus  compañeras!  (Alto.)  La  señora  no  ha  vuelto  todavía 

Pon— ¿Y  Miquete? 

Pf.r.-  -Está  en  ensayo.  (Suena  el  teléfono.)  ¡Otra  vez  ese  maldito  aparato'  ¡Ah, 
qué  Fans!  ¡Díganme  ustedes  si  esto  es  un  invento  de  cristianos!  (Toma  los  auricu- 
lares, haciendo  la  señal  de  la  cruz.)  ¡Ya  va!  Tin...  tín...  Sí:  aquí  es  la  señorita  Gran- 
dier... ¿Quién  habla?  ¡Ah!  ¿Es  del  ministerio? 

ToTO.- (Silbando,)  ¡Oh!  (Se  levantan  lastres.) 

Pon.— Sí.  Miquette  toma  parte  en  la  función. 

LiL.  -  En  la  función  de  gala  en  honor  del  rey  de  Noruega. 

l'oTo.-— Sí,  del  nuevo  rey  de  Noruega. 

Pi;r._-(Aí  teléfono.)  Tin...  tin...  ¡Ya  va!...  La  señorita  me  ha  encariñado  que  le 
aiK.'i...  Espere  usted  que  lo  tengo  aquí  por  escrito...  Aquí  está...  (Toma^ndo  una  nota 
cici  velador,  y  leycüdoia.)  Que  puede  hacer  Las  preciosas  ridiculas...  ¿Qué'-»  .  ¿Pre- 
gunta el  ministro  que  quién  es  el  autor?  No  me  lo  han  dicho...  Ya  lo  preguntaré 

Fon.— ¿Habéis  oído?  ¡Qué  carrera  esta  Miquette! 

Toro.— Si;  está  de  suerte...  ¡Vaya  un  éxito!  En  tres  meses,  estrella  de  la  Co- 
media Muderna. 

LiL.-  Un  gran  nombre,  un  gran  sueldo. 

ToTo.-  Ya  lo  creo...  Lo  menos  gana  seis  mil  francos  al  mes. 

Pon.  -Y  ci  viejo  ia  Torre-Miranda,  ¿qué  papel  desempeña  aquí  dentro? 

1  OTO. -Ninguno. ..¡En  esta  casa  no  se  acepta  de  él  ni  un  solo  céntimo!  Me  consta. 

Todas. — ¿No? 

Toto.— ¡Pero  en  cambio  tampoco  se  lleva  nada! 

LiL.— ¿De  verdad? 

Toto.— Lo  que  os  digo:  Miquette  es  muy  sabia.  No  quiere  tener  un  amante.  Es 
un  lenómeno. 

Pon.— ¡Pobre  Marqués! 

Toto.— No  lo  creas.  El  se  cree  muy  dichoso  con  su  platonismo...  ¿No  sabéis 
que  hay  tantas  clases  de  amor  como  de  vino?...  Pues  el  Marqués  es  un  vino  sin 
compostura,  que  no  se  sube  a  la  cabeza. 

Pon.— Parece  que  tarda  la  señora  Grandier. 

Toto.— ¿No  sabéis  qué  more  la  han  puesto?...  ¡La  Duse  de  los  «camelos».  ¡Co- 
mo siempre  se  equivoca!  (Todas  rien.  Timbre  dentro.)  ¡Silencio,  que  puede  ser  ella! 
Dichos,  ¡a  señora  Grandier  completamente  transformada.  Pelo  rizado  y  oxií?enado.  Sombre- 
ro muy  audaz.  Traje  lo  mismo.  El  tono,  la  voz  y  el  aire  de  la  más  elegante  parisiense. 

Mam. — Dejando  en  el  foro  su  capa )  Buenas  tardes,  niñas...  Dispensadme...  He 
tenido  que  hacer...  ¿Qué  tal?...  ¿Os  gusta  este  vestido? 

Toto.— ¡Magnífico! 

MA.n.— Muy  vaporoso,  no  es  verdad?...  Es  de  tarde;  de  cinco  y  cuarto  a  seis 
menos  veinte...  ¿Queréis  una  tacita  de  te? 

'  Toto.— Muchas  gracias...  Ya  es  tarde...   Veníamos   a  convidarlar  a    comer 
ma:-ian;i.  Es  mi  cumpiearios.  Alh'  encontrará  u.sted  algunos  amigos. 

OoN.-Julito. 

Foto.— Y  Maria-no. 

Lil.— Con  los  que  urted  flirtea. 

M.-\>-..-  íKieiido.)  \{^ué  broniistasi  Iré. 

Toro.-   fíasta  mañana,  pues.   (iHutis  todos.  La  señora  Grandier,  hasta  la  puerta.) 
Dicha,  Perinne  que  trae  un  ramo;  después  iWiquette 

Pr  R.— Este  ramo  han  traído  para  Miquette. 

.Mam.— Ponió  allí.  (En  la  consola.)  ¿Has  sacado  el  perro? 

pEi<.   -Todavía  no   (Ábrela  puerta  y  llama.)  ¡Medor'  iMr^dor! 


Mam  .  —¿No  te  he  dicho  que  no  le  llames  por  ese  nomore  tan  poco  diístinguido? 
Se  llama  Dariing. 

F'lk.     Bueno.  ¡Aquí  Darlingue!  (Cierra  la  puerta.) 

Mam.   -rNo  ha  venido  el  Marqués? 

Pkp.-   No. 

Mam.— Es  extraño.  Hoy  se  retrasa. 

P'rK.— Puede  ser  que  haya  tomado, un  dia  de  permiso.  (Se  oye  la  vnz  de  Miquette.) 

MiQ.  —(Entra  como  un  torbeiüno.)  ¡Buenas  tardes,  mamá! 

Mam.— ¡Buenas  tardes,  hiianiía!  ¡Que  puco  has  tardado! 

MiQ..— Sí.  Hemos  acabado  muy  pronto.  Buenas  tardes,  Periné, 

Pf.r  — ¡Ah!  ¡Qué  gusto  da  que  la  llamen  a  una  por  su  nombre' 

Mam.— ¿Y  ha  ido  bien  el  ensayo? 

MiQ.— Si.  Monchablón  está  contentísimo.  Me  ha  dicho  que  estoy  maravillosa, 
mejor  que  nunca,  como  nadie,  ¡qué  se  yo! 

Mam.— ¡Siempre  tan  loco! 

MuQ.— No,  no...  Desde  que  es  nuestro  representante,  me  parece  que  ese  loco 
es  un  sabio.  Y  además  me  quiere  mucho. 

Mam. — (Ya  puede! 

MiQ.— Toma,  Periné;  llévate  todo  esto.  (Le  da  su  pape!,  Ja  bolsa  y  los  guantes  y  se 
sienta  en  el  canapé.) 

Per.— Las  caitas.  (Se  las  entrega.) 

MiQ,— (Mirándolas  )  ¡Cuántas!  El  empresario  de  Bruselas  que  quiere  contratar- 
me... No  iré;  no  tengo  tiempo...  Otra  del  Ministerio...  Aquí  hay  una  para  tí.  (Le- 
yendo el  sobre.)  «Louríier  y  Compañía,  r:ianqueros.» 

Mam.— (Un poco  contrariada.)  Sí...  Es  ese  bolsista  que  tiene  acciones  del  teatro.. 
Muy  buena  persona. 

MiQ.  —¿Y  qué  quiere? 

Mam.— Trae,  trae.  Es  para  colocar  algiín  dinerillo... 

MiQ.— ¡Bravo,  mamá!  ¿Haces  economías?  Temía  lo  contrario...  ¡Como  gastas 
tanto! 

ÍWa.m. — No  tengas  cuidado...  ¡Ah,  ya  se  me  olvidaba!...  ¿Sabes  a  quien  me  he 
encontrado  hoy?  a  Mongrebín. 

MiQ.— ¿El  archivero?  ¿Y  qué? 

Mam.— Me  ha  dado  noticias  de  Chateau-Thierry.  ¿Sabes  la  más  gorda?... 
Mafiana  se  firma  el  contrato  de  matrimonio  del  conde  Urbano, 

MlQ.  —(Tomando  otra  carta,  con  rabia.)  Toma:  una  factura, 

Ma.m.— Es  la  florista...  Le  he  contestado  que  lo  pasamos  divinamente,  que  no 
hemos  vuelto  a  ver  al  conde  Urbano  desde  que  salimos  de  allí,  que  ni  siquiera  he- 
mos oído  hablar  de  él,  y  que  a  tí  te  tiene  sin  cuidado... 

MiQ . —Has  hecho  bien . 

Mam.— Lo  que  me  extraña  es  que  el  Marqués  no  me  haya  dicho  nada.  Tai 
vez  tenga  miedo. 

MiQ.— ¿De  qué?  (Tira  las  cartas  nerviosamente.)  ¡Cuántos  majaderos  me  escriben, 
y  cuántas  tonterías  me  dicen!  (Toma  la  última  carta.)  ¡Ah!  ¡Carta  de  mi  amiguito! 

Ma.m.— ¿El  desconocido? 

MiQ. — ¡El  hombre  que  nos  ama  no  es  nunca  desconocido! 

Mam.— Este  por  lo  menos  es  un  tipo...  Nunca  asoma  las  narices  por  ninguna 
parte,  pero  todas  las  semanas,  sin  faltar  una,  reenvía  una  carta  y  un  ramo.  Aquí 
tienes  la  carta.  Allí  está  el  ramo. 

MiQ.— ¡Ah!  ¡No  le  había  visto  todavía! 

Mam.— ¿Y  como  se  llama  ese  devoro?  Aun  no  me  lo  has  dicho. 

MiQ.— Pedro  María  Agustín  Brion. 

Mam.  — Parece  el  nombre  de  un  veterinario. 

MiQ.— ;No  te  burles  de  él!  ¡Es  el  único  hombre  que  me  parece  sincero!  "-ot  t:^ 
carta,  !a  relee,  y  se  la  guarda  en  el  cuerpo  del  vestido,) 

Mam.— (Al  balcón.)  ¡Ah!  Aquí  viene  el  Marqués. 

MiQ.  — Os  voy  a  dejar  solos. 

Mam.— ¿Porqué? 

MiQ.— Poraue  tiene  ale^o  aue  decirte...  Has^a  ahora.  (Mutis.) 


Señora  Grandier,  el  Marqués  cargado  de  cajas  y  de  paquetes,  un   poco  sombrío. 
Mam.— Vamos,  Marqués,  cuánto  ha  tardado  usted. 

Mar. -Sí. 

Mam.— (Asombrada.)  ¿Y  ha'hecho  usted  todos  mis  encarafos? 

Mar. -Sí. 

Mam.— ¿Pero  qué  le  pasa?  ¿De  donde  viene  usted  ahora? 

Mar.— Vengo  del  almuerzo  que  celebramos  todos  ios  meses  los  antiguos 
amantes  de  la  baronesa  de  Vaucresson.  Ya  vamos  quedando  pocos. 

Mam.— ¡Já,  já! 

Mar.— No  se  ría  usted!...  Allí  me  he  encontrado  con  Juliío  y  con  Mariano. 
íLos  graciosos  con  quienes  usted  flirtea!  Y  cumpliendo  el  encargo  de  Miquette 
les  he  hecho  las  oportunas  advertencias.  ' 

Mam.— ¡Qué  disparate!  ¿Qué  habrán  pensado  de  usted  y  de  mí?...  Creerán  sin 
duda  que  está  usted  celoso,  que... 

Mar.— Nada  de  eso.  Mis  primeras  palabras  han  sido  estas:  Yo  quiero  ala 
señora  Grandier  como  a  una  madre. 
,         Mam.— (Indignada.)  ¿Eh? 

Mar. -Por  eso  mismo  tengo  el  derecho  de  decirla:  Señora  Grandier,  sea  us- 
ted un  poco  más  mirada...  Es  usted  una  mujer  honrada,  desde  luego,  pero  parece 
usted  una  locuela.  La  gusta  a  usted  coquetear,  hacer  carantoñas  a  cuatro  tipos  y 
maridar  su  retrato  a  todo  el  que  se  lo  pide  con  unas  dedicatorias  tan  lánguidas... 
Además,  escribe  usted  lo  menos  once  cartas  diarias.  Mi  palabra,  me  recuerda 
usted  a  Madama  de  Sevigné. 

Mam  .  -(Muy  digna.)  Sea  usted  más  galante  Marqués. 

Mar.— Esto  no  es  de  ahora;  ya  desde  el  principio  de  la  tournée  empezó  us- 
ted a  bromear  con  todos  los  jefes  de  estación,  y  a  poco  me  busca  usted  un  com- 
Dromiso. 

Mam.— ¡Marqués,  es  usted  implacable!  ¡Usted  exagera!...  iParece  mentira  que 
me  diga  usted  esas  cosas!  (Lloriqueando.) 

Mar.— ¡Vamos,  vamos...  hay  que  tener  juicio!  ¿Lo  promete  usted? 

Mam.— Sí,  sí. 

Mar.— Bueno,  pues  limpíese  esas  lagrimitas  y  no  hablemos  más  del  asunto... 
A  ver,  una  risita.  ¡Se  acabó! 

Mam.— (Sonriendo.)  Se  acabó. 

Mar.— Y  para  consolarla,  ¡mire  usted  si  he  corrido  para  hacer  todos  sus  en- 
carguitos! 

Mam.— ¡Tantas  gracias!  ¿Ha  dicho  usted  que  me  envíen  las  cuentas? 

Mar.— Sí,  señora,  no  se  apure  usted...  Ya  sé  que  en  esta  casa  no  se  admití- 
rada  mío. 

Mam.— Ya  sabe  usted  nuestras  convicciones...  A  ver  los  paquetes.  Le  di  una 
lista  esta  mañana,  ¿verdad?  (Toma  todos  los  paquetes  y  los  presenta.  Lahirel  entra.) 

Dichos  y  Lahirel. 

Lah.  —¿Estorbo,  señora? 

Mam.— Nada  de  eso,  amigo  Lahirel.  Buenas  tardes. 

Lah.— Buenas  tardes.  (Al  marqués.)  Buenas  tardes. 

Mar.— (Furioso.)  Buenas  tardes,  buenas  tardes.  (El  marqués,  cargado  de  paquetes, 
quiere  darle  la  mano  y  no  puede.) 

Mam.— Déme  usted,  déme  usted,  marqués...  A  ver  si  se  le  ha  olvidado  alguna 
cosa.  (A  Líihirei.)  Cou  permiso  de  usted. 

Lah.— (Al  marqués.)  ¡Ah!...  ¿Pero  eres  tú  quién?... 

Mar. — No,  no;  yo.... 

Lah.— ¿Qué  es  de  tu  vida?  ¿Dónde  te  metes?  No  se  te  ve  por  el  Casino. 

Mar.— Estoy    ocupadísimo...  Asuntos  graves...  Preocupaciones  políticas.. 
¡La  causa!... 

Lah.— ¡Ah! 

Mam.— (Abriendo  uno  de  los  paquetes.)  Pero  marqués...  ¿No  le  he  mandado  devol 
ver  estas  cintas?...  Es  la  sexta  vez  que  se  lo  encargo,  y  nada...  (Lahirel  se  ríe.) 

Mar.— Ya  las  devolveré.  (Aparte.)  ¡Qué  desagradable!  (A  Lahirel.)  Estamos  en 
tin  momento  decisivo.  Me  ha  escrito  Monseñor. 

Mam.— ¡Ah!... Estos  postizos  están  muy  bien. ..Mi  enhorabuena  por  los  postizos 


Lah.— Mi  enhorabuena  por  ios  postizos. 

Mar.— (Furioso.)  Gracias,  gracias. 

Mam.— ¿Y  la  borla?...  La  borlita  para  los  polvos,  ¿dónde  está? 

Mar.— ¡Se  me  ha  olvidado! 

Mam  .  —¿Se  ha  olvidado  usted  de  la  borla? 

Lah.— ¿Te  has  olvidado  de  laborla? 

Mam.— ¡Precisamente  lo  que  más  le  encargué!..'.  ,v^;iramDa!.,.  Ustea  es  muy 
complaciente,  es  verdad,  pero  no  tiene  usted  cabeza... 

Lah.  — iN¡n2;una! 

Mam.  — ¿Verdad? 

Mar.— Pero... 

Lah.— ¡No  tiene  cabeza!  El  pobrecillo  desde  que  pasó  el  sarampión... 

Mam.— ¿Cuándo  tuvo  usted  el  sarampión? 

Mar.— A  los  seis  años. 

Mam.— Vaya...  Tendré  yo  misma  que  devolver  las  cintas,  comprar  la  borla... 
porque  si  no...  Con  permiso  de  usted,  Lahirel. 

Lah.  — i  Y  cómo  no! 

Mam.— (Secamente.)  Hasta  luego,  marqués.  (Mutis.) 

Lah.— Bueno,  querido... 

Mar.— ¿Qué? 

Lah.  -  (^ue  ya  veo  que  tienen  razón  en  el  Casino. 

Mar.— ¿En  el  Casino?...  ¿Qué  es  lo  que  dicen  en  el  Casino? 

Lah.— Dicen  que  tute  crees  que  haces  la  corte  a  Miquette,  y  no  haces  más 
que  los  encargos  de  su  madre. 

Mar.— ¿Y  quién  ha  dicho  eso?  . 

Lah.— Todos  los  camaradas...  Confiesa  tú  mismo  que  es  ridículo  que  pierdas 
así  tu  sexta  juventud  al  lado  de  una  mujer  con  la  que  no  tienes  nada  que  ver... 

Mar.— ¿Entonces  los  camaradas  creen  que  no  soy  el  amante  de  Miquette?... 
Pues  son  unos  imbéciles. 

Lah  .  —Es  que  yo  creo  lo  mismo. 

Mar.— ¡Pues  tú  también  eres  un  imbécil! 

Lah.— ¿Eh?...  ¿Qué  dices?  ^^       ^.      '       _ 

Mar.— ¿De  modo  que  te  figuras  que  ya  estoy  mandado  retirar?...  ¿Que  no 
tengo  gancho  para  las  mujeres?  ¿Que  no  soy  capaz  de  que  me  quieran  y  de  que 
me  engañen?...  ¿Eso  te  figuras? 

Lah.— Pero... 

Mar.  —Piensas  que  soy  como  tú,  un  pedazo  de  alcornoque. 

Lah.— ¿Eh? 

Mar.— Una  ruina...  Un  pálido  recuerdo. 

Lah.— Mira...  .     ...      ^  j.      j        ** 

Mar.— ¿Quieres  que  te  diga  lo  que  pienso  de  tí?...  Eres  un  ordinario...  Me 

molestas... 

Lah.— Adalberto...  ....  .         * 

Mar.— Largo,  largo  de  aquí,  o  acabaré  por  decirte  algo  que  no  te  guste. 

Lah.— Sí,  me  voy,  pero  no  sin  contestarte  con  una  sola  palabra:  incorrecto. 
El  Marqués,  Miquette. 

Mar.— ¡Grosero!... 

Miq.— ¿Quién?...  ¿Quién  estaba  aqui?  ^       ...  ,       „ 

Mar.  —Ese  bruto  de  Lahirel,  a  quien  acabo  de  poner  de  patitas  en  la  calle. 

Miq.— ¿Por  qué? 

Mar.— Porque  le  ha  insultado  a  usted  gravemente. 

Miq.— ¿A  mí?...  ¿Qué  es  lo  que  ha  dicho? 

Mar.— ¡Se  ha  permitido  decir  que  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  usted!... 

Miq. — Y  es  verdad.  ....  j    . 

Mar.— Si,  es  verdad;  pero  es  una  falta  de  educación  el  atreverse  a  decírme- 
lo... ¡Ya  lleva  su  merecido!...  ¡Estoy  furioso! 

Miq.— ¿Por  qué?  .    r»    ,  r- 

Mar.— Porque  hasta  ahora  yo  me  decía,  todo  París  cree  que...  que...  en  tin, 
que  Miquette  me  llama  Adalberto...  Pues  no  hay  nada  de  eso.  Estoy  equivocado. 

Miq  -No  sea  ubted  asi...  Ya  sabe  usted  que  yo  le  tengo  verdadera  amistad. 


MiQ.— Se  la  doy,  tan  pequeila  como  usted  quiera. 
Mar.— ¿De  veras? 

fc. -Üamás!  "'^  ^^  ^'^''''''  '''^''  "^^  "'^'''^  explicaciones  a  Lahirel, 

MiQ.— ¡Yo  se  lo  ruego! 

Mar.— Con  mucho  gusto. 

MiQ.— Y  además... 'Hablemos  de  otra  cosa. 

Mar.— ¿Deque? 

MiQ.— Mañana  no  estará  usted  aquí,  ¿verdad? 

Mar.— Sí .. 

j¡J¡¡í^-~No.  Mañana  tiene  usted  que  estar  en  Chateau-Thierry. 

MiQ.— Es  preciso. 
Mak. —¿Usted  sabe? 
MiQ.— Sí. 
VLar.— ¿Y  cómo? 

VliQ.  -Por  Mogrebín.  El  nos  ha  dicho  que  mañana. 
t^]Jl^^i,A       ^^"^°t.  ^'^"^f.  ^'^  ^^sistir  a  esa  ceremonia...  La  prueoa  es  que  va  he 
íeu^atu%'rg¡;üe.^        '^''-'"'"^^  ''"^  ""  P"^^°  '*■  porque  'tengo'  un  Taq^e  él 

MiQ.— ¡Tiene gracia  la  escusa! 
luctónTn^i?!""^  '^'"''  ""'^  ''''■'  cualquiera...  En  fin,  ya  he  tomado  mi  reso- 
MiQ.— Sí.' 
Mar.— No. 
MiQ.-Sí. 
Mar.— ¿Porqué? 

MiQ.— Porque  vo  lo  quiero. 

Mar.— Pero.,. 

MiQ.— ¡Yo  se  lo  ruego! 

Mar.— ¡Con  mucho  gusto! 

ví'^"  ~9!^^^'^^'  Entretanto,  a  casa  de  Lahirel. 

MiQ.— No. 

r..JÍt\~t^^^^^^^-  «renuncia  a  esa  criatura,  viejo  imbécil».  Pero  vo  le  daría  un 

^    Z-ufálXtT^^^^J''''''''''^  no  volviera  Mecirm¿  nida'.^Hasta  iTego 
miQ.— Hasta  luego.  (Se  dirige  a  un  mueble  donde  guarda  unas  cartas  nue  s-  ca  Vriir".  v 

íVp      m^    rennador.     tVerdad  que  no  harías  eso?  (Abraza  ei  ramo.) 
inrhiZ;^  f         """-^  turbaao,  pero  se  esfuerza  en  aparecer  arrogante.  Miquette  un  poco 
ii^  bada.)  Soy  yo,  señora...  soy  yo...  Aquí  estoy.  (Gran  pausa.)  Señora  ve "ío  a  cum- 

^nrZLT^'nt  Eé'n^.!''°  ^""^^^'^^  ^"^  -'  -•-°-  ^  ^-  YoTea^íin^d^o?  na- 
MiQ.  -Usted  dirá,  caballero. 
Ur«.— Señora,  vengo  a  reclamarla  a  mi  tío 

que  sé'^ü'p^eídeny''^''  ^'  ""'  "'''"'^'  '"  '"  *^"'"'"'  reclamarme  todos  los  parientes 
.    Urb.-Es  necesario  que  el  señor  marqués  de  la  Torre-Miranda  rpn.mrip  «  i« 

MiQ.— ¡Ah! 
Hr  a"S"^nÍ;í]n  'rfí^'^?  ""  íejcgrama  de  mi  tío,  anunciándome  que  no  podrá  asis- 
ur/en?Í  f «  f«Í?iil  H?^^- '"'°"'°  Porque  le  retiene  aquí  un  ataque  de  reuma  inuy 
urgente.  La  familia  de  mi  novia,  que  es  inteligentísima ...  ^ 

MiQ.— ¿Su  novia? 

de  ¿i'tVes  usted!"""'"'-  "^  *=°'"P^^"d'do  que  el  ataque  de  reuma  muy  urgente 


MiQ.— Es  usted  muy  galante. 

Urb.— El  señor  Mercadier  ha  declarado  que  no  dará  su  hija  al  sobrino  de  un 
tío  que  lleva  una  vida...  una  vida...  Sobre  todo,  considerando  que  este  sobrino  es 
el  único  heredero  de  su  tío.  Mi  boda  no  se  verificará  liasta  el  día  en  que  termine 
el  actual  estado  de  cosas.  Por  eso  vengo  a  reclamarla  a  mi  tío.  De  ello  depende 
mi  felicidad,  y  ya  comprenderá  usted...  Estoy  conmovido...  muy  conmovido. 

MiQ.— Caballero...  Yo  no  puedo  devolverle  a  su  tío  una  libertad  que  no  le  he 
quitado.  E!  señor  marqués  de  la  Tor.'-e-Miraada  no  es  para  mí  más  que  un  amigo. 
No  sé  si  usted  me  creerá. 

Urb.-vSí. 

MiQ.— cMe  crie  usted? 

Urb.— ¡Sí! 

MiQ.— ¿Por  qué? 

Urb. — Porque  usted  lo  dice, 

MiQ.— ¡A.h!  Pero  debo  agregar  que  el  señor  marqués  ha  siao  siempre  para  mí 
tan  bueno,  tan  complaciente,  que  no  puedo  pensar  en  él  sin  reconocimiento...  Por 
eso,  ya  lo  comprenderá  usted,  yo  también  estov  conmovida,  muy  conmovida... 

URB.-¡Ah! 

MiQ.— Ya  ve  usted  que  no  encuentra  en  mí  un  obstáculo  para  sus  proyectos;  al 
contrario... 

Urb.— Se  lo  agradezco,  señora...  Y  veo,  con  verdadero  guato,  que  ha  recibido 
usted  mi  visita  con  una  tranquilidad  igual  a  la  mía. 

MiQ.— Yo  también  veo  con  verdadera  satisfacción  que  el  pasado,  ene  nos  ha 
vuelto  a  reunir  por  un  insíaníe,  no  ha  dejado  en  nosotros  ninguna  hueiid. 

Urb.— Ninguna,  ninguna. 

MiQ.— Ninguna,  ninguna...  Por  mi  parte,  todo  olvidado. 

Urb.— Y  por  la  mía  también;  todo. 

MiQ.  --Yo  he  olvidado  nuestros  encuentros  en  Chateau-Thierry. 

Urb.— Yo  he  olvidado  las  diez  cajetillas  que  iba  a  comprar  todos  los  días. 

MiQ.— Yo  he  olvidado  la  tarjeta  postal. 

Urb.— Yo  he  olvidado  el  ramo  de  margaritas. 

MiQ.-Ya  lo  ve  usted...  ¡Lo  he  olvidado  todo! 

Ur3.— Y  yo  también...  ¡todo!  lo  cual,  si  bien  se  mira,  es  muy  natural. ..  Yo  soy 
feliz,  o  lo  voy  a  ser  en  seguida.  Dentro  de  poco,  conduciré  a  ia  seílorita  Merca- 
dier a  ia  alcaldía  y  después  a  la  iglesia.  Nos  bendecirán,  nos  casarán  y  quedare- 
mos casados.  No  hace  falta  más. 

MiQ. -(Muy  nerviosa.)  Pues  yo  soy  mucho  más  feliz,  porqruí  nu  tengo  que  espe- 
rar rni  felicidad...  La  tengo  liace  tiempo. 

Urb.— Sí,  ya  sé  que  ha  tenido  usted  un  éxito  en  el  teatro... 

MiQ.— No  me  refiero  a  eso. 

Urb.— ¿No?  .         ^    ,  .   .       c  ,.  -j  j. 

MiQ.— Hablo  de  una  felicidad  más  íntima.  ¡De  ¡a  verdadera  felicidad! 

Urb.— ¿Cómo?...  ¿Pues  no  acaba  usted  de  decirme  que  mi  tío  no  es  para  usted 
más  que  un  amigo? 

MiQ.— Es  que  no  se  trata  de  su  tío. 

Urb.— ¿Qué?  ¿Ama  usted  a  otro? 

MiQ.— Creo  que  estoy  en  mi  derecho. 

Urb.— -¿La  ama  a  usted  otro? 

MiQ.— Locamente. 

Urb. —¿Qué?  ¿Quién  es?  .      .       ,  x          x' 

MiQ.— Mi  amante.  Ahí  tiene  usted  sus  flores...  Aquí  están  sus  cartas...  No  es 
un  falso  como  usted.  No  es  un  embustero  como  usted. 

Urb.— (Retándola.)  Usted  dice  eso  para  probarme;  pero  yo  la  desafio  a  que  me 

diga  su  nombre.  .^    .      w     .    »       .-    n  • 

MiQ.— ¿Su  nombre?  Sí,  se  lo  dn-é.  Se  llama  Pedro  Mana  Agustín  Bnon. 

Urb. — ¿Qué? 

MiQ.— Y  yo  soy  su  amante...  ¿Lo  oye  usted  bien?  Su  amante...  su  arpante. 

Urb. —Eso  no  es  verdad. 

MiQ.— ¿Por  qué?  '    ,  .      .     .  o 

U«B.— Porque  Pedro  María  Agustín  Brion...  boy  yo.  (Miyuettc  le  mira.)  boy  yo. 


MiQ.— (Después  de  una  pausa.)  Entonces      .«Fsfa  carta"?  jCiuá  ri;/.«  ^„+^       i  ■> 

MiQ.-iEs  usted!...  Pero  ¿V  esa  boda?  L 

URB.-^-lQué  quiere  usted!  Soy  tan  tímido,  que  no  me  atrevo  a  detener  los  amti  ^ 
nn'r"í!rn?.-  "^^^^^^^  esperando  que  surgiera  cualquier  incidente  fe  iz    So 
por  ejenplo,  que  se  me  rompiera  una  piernl  o  que  m  novia  enfermara  o  nn^  í i 
padre  se  volviera  atrás...  Pero  ¡nada!.^.  ¡No  he  tenido  eslsuerte»  '     ^        ' 

MiQ. — en  erecto. 

Urb.-Y  cuando  ayer  mi  futuro  suegro  me  anunció  sus  prapósitos  estuve-. 
punto  de  gritar  e:  «¡Gracias!  ¡Muchas  gracias!...»  Y  vine  aqSfSr  él  nr'etex^o  d^ 
ílt'^niSo.'"*  *^''  P''""  '"  realidad  Sólo  por  verla.  s61o  pSr  ¿¡¡ha  ^nll^^le 

^H*-'  7X°  l'^í"b'én.  le  he  amado  a  usted  siempre.  Y  si  le  dije  eso  de  mi  nnnvn 
amante,  fué  sólo  por  hacerle  sufrir...  ¡Era  una  prueba  de  amor' 
una  pruSJd'^Vm'of^*'^'  n.i  matrimonio  para  vengarme  de  usted...  ¡Era  ta«.bién 
amán!"^*"'^''  '^^  P"*"^^^^  "^^  ^"'O''  consisten  siempre  en  hacer  sufrir  a  los  que  nos 

llRB.-¡Ah,  Miqtiette!  Seremos  felices,  nos  casaremos,  íe.ndremos  mucho^  h-ios 
MiQ.— Si,  si.  (Se  arroja  en  sus  brazos.)  muciiu!,  ii.jos... 

ÜRB.-Sólo  que  todavía  hay  algo  que  nos  separa...  mi  novia... 
MiQ. — Y  mi  teatro... 
ÜRB.— Y  mi  tío... 

r,  i ,  ,  Dichos  y  Periné, 

Per.  -Ahí  está  el  señor  Monchablón. 
MiQ.— ¿Monchablón  aquí?  ¿A  estás  horas? 
Per.— Dice  que  tiene  necesidad  de  verte. 
MiQ.— Pásale  en  seguida.  (Mutis  Periné.) 
Urb. —¿Quiere  usted  que  me  vaya? 

MiQ.- No...  Espere  usted  un  instante.  Aquí,  en  ese  gabinete    Mientras  tantr, 
puede  usted  echar  un  párrafo  con  Brion...  ¿le  conoce  g^¡'^f^-''^'^''^'^^  tanto, 
Urb.— j Ya  lo  creo!  ;Y  le  quiero  muclio! 

MiQ.— ¡Y  yo  también!  (Le  da  a  besar  la  mano.  Urbano  sale  por  la  izquierda  ) 
MoN.~(Que  entra.)  Buenas  tardes,  querida. 

MiQ. -¡Buenas  tardes!  No  sebe  usted  cuánto  me  alegro  de  que  haya  venido 
MoN.-He  venido  sin  avisarte,  porque  te  tengo  que  decir  un?  cosa  muy  seria" 

ustíd'a"s'¡blr^  ""  "^"^  "'^""^  ""^  ^'^^  "°  ^'  "^^^  «'  '^^°  de  lo  que  va 

MoK.— Tú  dirás. 

ted^Tu  M^quett?  "'^*''^'  ^'''"'^^"'^  "'*^'^'  "^'  ^"^"^0  Monchablón.  ¿Quiere  us- 

MoN.— ¡Que  si  te  quiero!  ¡Estoy  orgulloso  de  tí! 

MiQ. -Bueno,  pues  sepa  usted  que  su  Miquette  acaba  de  sentir  una  felicidad 
tan  grande,  que  le  parece  demasiado  para  elli...  Y  estoy  tan  con  enL  deDoderle 

aTab^usíet  yo  y^l.'"'  '  "'""^  ''''  "'"^'^^'-  "^^*^  -horlólísom'ostes 
MoN.— ¡Catástrofe!...  Estás  enamorada. 
MiQ.— ¿Cómo  lo  ha  adivinado  usted? 

MoN. -Cuando  una  mujer  llama  a  un  hombre  él,  asunto  concluido. 
miQ.— Pues  sí  es  verdad...  ¡Le  amo!...  ¿Comprende  usted?  Muchas  veces  me 

asi"?  t^^^^'m^s^t^'^^stsT 

MiQ.— Eso  no  me  importa. 
aveiturar'^*''''*""^'^'''"^"*'''  ^^"'  ^^^^  ^'íonchablón  para  i.Tipedir  que  corras  esa 


MiQ. — Es  que  no  se  trata  de  una  aventura. 

MoN.— ¿Entonces  de  qué  se  trata? 

MiQ.— De  un  amor  verdad...  De  un  matrimonio. 

MoN.— ¡Un  matrinonio!...  ¡Con  el  talento  que  tú  tienes!...  Una  mujer  como  tu, 
que  puede  llevar  una  vida  tranquila,  normal...  pensar  en  casarse,  que  es  lo  últi- 
mo... ¿Es  que  nosotros  hemos  nacido  para  casados?...  Los  matrimonios  de  tea- 
tro... ¡Por  Dios!...  Mira  a  Moliere...  ¡Mírame  a  mí! 

MiQ.— ¡Es  que  vo  me  retiraré  del  teatro! 

]VioN.— (Trastornado.)  ¿Que  es  lo  que  dices?  ¡Abandonar  el  teatro?...  Sacrificar 
tu  porvenir,  tu  carrera,  tu  gloria... 

MiQ.— Todo,  todo,  todo...  Este  es  mi  regalo  de  boda. 

MoN . — ¡Y  vas  a  desbaratar  tu  vida! 

MiQ .  —  ¡De  todo  corazón! 

MoN . — ¡Y  vas  a  desbaratar  la  suya! 

Mío.— ¿Qué.3  ^     ,  .         . .         vt   *   u 

]V\o^j._(con  emoción  creciente.)  Escucha.  hi)a  mía...  Escúchame  bien...  Note  ha- 
bla ahora  el  pobre  actor,  viejo  y  sin  talento... 

MiQ.  — ¡Monchablón!  . 

A^ON.  -¡No,  yo  no  tengo  talento...  O  más  bien,  tengo  demasiado,  que  viene  a 
ser  lo  mismo  para  el  público...  Voy  a  hablarte  como  un  hombre  que  te  quiere  de 
verdad;  voy  a  hablarte  con  toda  sencillez...  Hija  mía,  no  hagas  eso,  no  lo  hagas... 
Por  tí  misma. 

MiQ .  —¡Por  mí  no  he  de  apurarme! 

MoN.— Pues  por  él;  sobre  todo  por  él. 

MiQ.   -rPor  él?  . ,  .  .    .     j      1        -j 

MoN.-,Sí!...  Aunque  abandones  el  teatro,  tu  mando  seguirá  siendo  el  mando 
de  una  actriz  .  Unos  le  volverán  la  espalda;  otros  se  burlarán  de  él.  Dirán  que 
no  es  él  quien  ;e  da  su  nombre,  sino  tú  quien  le  das  el  tuyo;  y  a  los  ocho  días, 
todo  París  le  llamará  el  señor  Miquette. 

•  MiQ.— ¿El  señor  Miquette?...  ¡Oh,  esono;esono!  .  .x    j  i 

MoN.— Y  no  quiero  hablarte  de  las  infamias  que  se  contarían  a  proposito  úex 
marqués. 

MiQ.— ¡Eso  es  horrible!  .  '     ..         ^      i    i 

MoN.— Horrible,  pero  exacto...  Y  tú  que  eres  tan  buena,  tan  digna,  tan  leal, 
no  te  atreverás  a  llevarle  en  dote  a  tu  marido  las  calumnias  de  la  gente...  y  las 
deudas  de  tu  madre. 

MoN.— Sí,  las  deudas  de  tu  madre,  ya  está  dicho.  De  eso  venía  a  hablarte  pre- 

MiQ.—¿Pero  qué  dice  usted?...  ¿Las  deudas  de  mamá? 

MoN.— Tú  no  sabes  nada,  pero  no  se  habla  de  otra  cosa  en  el  teatro,  lu  ma- 
dre se  ha  dejado  embaucar  estúpidamente  por  ese  bolsista  amante  de  Ponette;  un 
chico  muy  simpático,  muy  espiritual  y  muy  decente  fuera  de  sus  negocios...  La 
ha  comprometido  en  unas  acciones  de  ferrocarriles,  y  el  )ueves,  día  de  la  liqui- 
dación ,  tu  madre  deberá  más  de  cuarenta  mil  francos . 

MiQ .  —(Espantada.)  ¿Pero  quién  le  ha  dicho  a  usted  eso? 

MoN.— Un  empleado  de  la  misma  casa,  antiguo  aspirante  a  cómico,  bl  en  pef 
sona  está  haciendo  la  liquidación.  ,./-.-  u    ^-o 

MiQ.— ¡Esto  es  horroroso!  ¡Yo  voy  a  volverme  loca!  ..  ¿Que  voy  a  hacer? 

MoN.— Te  conozco.  Tú  eres  incapaz  de  pedirle  a  tu  enamorado... 

MiQ.— ¡Oh,  no!  Todo  antes  que  semejante  cosa.  .,.\        n.x^ 

MoN.— Ya  ves  que  no  es  este  el  momento  de  que  te  retires  del  teatro...  Crée- 
me, hija  mía;  hay  que  tapar  ese  hueco.  Tienes  que  atropellar  tu  vida  y  no  volver 

MiQ.  -Sí,'sí...  Es  verdad...  El  señor  Miquette...  ¡Oh,  no,  jamás!  O-lorando.) 
MoN.— (La  coge  entre  sus  brazos.)  No  llores  más,  te  lo  suplico,  no  llores  más... 
lY  pensar  que  he  sido  yo  quien  te  ha  traído  estas  penas!...  A  tí;  mi  obra,  mi  más 
bella  creación,  la  única...  No  llores  más.  Esto  pasará.  Todo  pasa.  Mira;  cuando 
somos  desgraciados,  creemos  que  hay  disgustos  nuevos,  que  nadie  ha tenid9,  que 
los  ha  hecho  la  vida  expresamente  para  nosotros...  No  es  verdad...  Los  disgus- 


doL7?!°VbSmtlbrtLm'eT'  '°"  '"""''■■■  '^'  ""P^^""^^?-  íMe  per- 

MfQ.— Gracias,  gradas...  (Se  abrazan,  se  dan  Ja  mano  y  Monchablón  se  va ) 
TníV'^!u^^""^^  ^*'^"^"''  ^"•''^^  abrumada;  después,  haciendo  un  esfuerzo,  se  dirige 
M?n  ^«^f  J;^''bano.  A  m.tad  de  camino  se  detiene,  se  sienta  y  escribe.  Llama  a  Periné. 
MiQ.— ¿Que  hora  es,  Periné? 
Per.  —Las  cinco  y  media. 

a  Ia^eSadfn"SeTFX'''TÍ  hP'^"-  ^^''"'^^-  \^'  "  enviar  con  esta  carta  a  Luisa 
a  la  estación  del  Este  La  dices  que  espere  al  señorito  que  ha  estado  aquí  esta 
larde;  tu  ya  sabes  quién  es;  Urbano,  el  señor  conde.  ^ 

Per.— Sí,  sí. 

MiQ. -A  las  seis  y  media  saldrá  para  Chateau-Thierry...  Que  le  entregue  esta 

Ppr"  'proTrSr''-f'' ffí?''  "'  *''f"-  ,^*  ""  "^'""^^  aiítes.THas  conSido? 
h'F.R.-Fero  el  señorito  Urbano  está  ahí,  en  ese  gabinete... 
MiQ.  —Haz  lo  que  te  he  dicho. 
Per.— Bien,  bien.  (Mutis.) 

,  Miquette  y  Urbano. 

nJo  ■  ".?''.  Pfsa  la  mano  por  la  frente,  se  esfuerza  en  sonreír;  abre  la  puerta.)  Urbano. 
MiQ."-iSda      ^      marchado  ya  ese  caballero?...  ¿Qué  es  lo  que  quería? 
Urb. -¡Mi  querida  Miquette!...  (Le  tiende  ambas  manos;  ella  retrocede  un  poco.)  La 

Mira'rme  «fí^npif  ^""^  f  ^''-  ^^^^?  "'*^^  '°  ^"^  ^^  h^''-^'^  "^'entras  esperaba? 
.¡'^¿''^'^Jl'^^f^'''^''--^  esta  figurita...  va  usted  a 

creer  que  esto  es  una  tontería,  pero...  ¡me  he  encontrado  muy  guapo! 

MiQ.-No,  no  es  una  tontería...  Escuche  lu-.ted... 
rita  Mercadi  ^^^^^^^  "^^  ^^  ocupado  de  nuestro  asunto...  Le  he  escrito  a  la  seño- 

MiQ.--¿Cómo? 

Urb. -Claro,  para  prevenirla  a  la  infeliz...  Es  más  difícii  de  lo  que  parece   el 
foTem  ^  ^"  ""^"^  *^"^  "'''  ""°  ^  *^3^3''^e...  ¡Sobre  todo  cuando  no  se  casa  uno 

MiQ.— ¿Y  qué  la  ha  dicho  usted? 
^^y'l^-~^2  ^(>nf  e^niente  al  caso...  Que  es  usted  encantadora. ..  Que  estoy  ena- 
norauísimo  de  us  ed...  Que  si  eila  la  conodera  a  usted  también  la  querría...   Y  la 
ne  enviado  ei  testimomo  de  mi  más  distinguida  consideradón.  ^No  está  bíen^ 

.rJV.'^'r^''T'  ''%^-'^  ^'''"-  ^^  ''"^'^  ^^'t^  escribir.  Es  precisó  que  usted  mismo 
vaya  a  L.nc!teau- 1  hierry. 

Urb.  — ¿Para  romper? 

MiQ.-Sí,  para  romper,.,  A  menos  que  por  el  camino  cambie  usted  de  idea. 

í/í^rifí  ,'  '•^'■•^"'^"  '^^^'-  f  "^^^  ^'^^^'  ^^g^  que--  Se  irá  usted  en  el  tren 
ue  ids  seis  y  media. 

Urb.— ¡Ya!...  ¿Me  despacha  usted?...  ¿Ya  no  me  quiere?  (Miquete  le  mira.)  Sí. 
iMe  quiere  usted  todavía!...  Dentl-o  de  una  hora  veré  e!  paso  a  nivel  y  daré  la<>' 
uuenas  tardes  a  la  guardabarrera...  Allí  continua  con  su  cornetilla.  Pin.  pin,  pin". 

M?""~S  í'"''"  P"''^^  ^""^^  antiguamente,  a  la  misma  hora:  chu,  chu,  chu... 

MiQ.-(Doloro.snmeute.)  El  tren  ya  ha  pasado...  Vamos,  vayase. 
r.^firfLTe  '  ^."".J^^^^^l^'---  Pero,  cuando  esté  en  ¡a  esquina  de  la  calle  envíeme 
usted  una  sonnsita...  Que  yo  vea  que  está  usted  contenta. 

MiQ.— be  lo  prometo. 

Urb.— Entonces  hasta  mañana. 

Mío.— Sí;  hasta  mañana.  (Urbano  sale.  Miquette  va  al  balcón,  sonríe  tristemente    en- 
vía  un  beso  con  la  mano  y  luego  rompe  a  ¡¡orar.) 

todavía ~^^"*'^^''*  ^'^''^"^'''^'  a'^' ^"elve  el  señor  Marqués  preguntando  si  estás  aqui 

MiQ.-No  no...  (Cambiando  de  parecer.)  ¡Ah,  SÍ,  sí!...  Dile  que  pase.  (Mutis  Periné.) 
M.\R. —(Entrando.)  Ya  estoy  aquí  otra  vez.  Vengo  del  Casino,  de  dar  expli- 
caciones a  Lahire  .  Pero  no  estaba  y  le  he  dejado  una  carta.  ¿No  he  hecho  bien?... 
üjgame  usted  que  he  hecho  bien, 

MjQ.— (Evitando  mirarle.)  Sí,  muv  bien.  íl'mvyd  larga.)  ¿Y  COmo  está  usted? 


Mar.— (Asombrado.)  Bien,  muy  bien. 

MiQ.— ¿Por  qué  se  ha  molestado  en  venir? 

Mar.— ¿Molestarme?...  Ya  sabe  usted  que  lo  que #1x10  molesta  es  lo  con- 
trario. 

MiQ.— Es  verdad...  ¿Y  qué  tiempo  hace? 

Mar.— Muy  bueno,  pero... 

MiQ.— Creí  que  llovía... 

Mar .  —No...  No  llueve. 

MiQ.  —(Decidiéndose  bruscamente.)  Adalberto. 

Mar.  — ¡Qué!...  ¡Qué!...  ¿Qué  es  lo  que  ha  dicho  usted? 

MiQ.— He  dicho  Adalberto. 

M;,^R , —(Estupefacto.)  ¡No  es  posible!  Olvida  usted...  olvida  usted  que  eso  quie- 
re decir...  que  eso  quiere  decir.. .  Vamos,  que  eso  quiere  decir...  Adalberto. 

MiQ.— No,  amigo  mío,  no  lo  he  olvidado... 

Mar.— Entonces...  iSoy  feliz!...  Me  ha  llamado  usted  Adalberto  con  natura- 
lidad, con  dulzura,  como  si  me  lo  hubiera  usted  llamado  siempre...  ¡Soy  feliz!  Es- 
íov  contentísimo...  Puedo  amarla  a  usted,  adorarla,  cubrirla  de  perlas,  de  auto- 
móviles, de  hoteles...  ¡Me  ha  llamado  usted  A^dalberto!  ¡Soy  el  hombre  más  feliz 
de  la  tierra!  Y  usted  también  es  feliz  ¿verdad  querida  Miquette?  (La  coge  las  manos.) 

MiQ. — (Apartando  los  ojos.)  Sí. 

Mar. — (Con  fuerza.)  ¿Sí? 

MiQ.  — (Débilmente.)  Sí.  (Se  retira,  rompe  a  llorar  y  se  deja  caer  hacia  atrás.) 

Mar.— Miquette.  (Retirándose  hrascamenfe.)  ¿(^ué  es  esto?  éQné  es  loqueacabü 
de  hacer?  (Miquette  le  mira  con  asombro.)  Miquette,  perdóneme  usted. 

MiQ.— ¿Que  le  perdone? 

Mar.— Sí.  Perdóneme  usted.  Soy  un  necio. 

MiQ.— ¡Oh,  no!  ^        .  . 

Mar.— Sí...  Soy  un  necio...  Un  impertinente.  He  estado  seis  meses  sin  com- 
prender cómo  debería  amarla...  Me  he  creído  un  seductor,  un  calaverilla,  un  don 
Juan...  ¡Y  ahora  me  ruborizo  a!  pensar  que  no  soy  más  que  un  infelizi...  Usted 
me  obliga  a  hacer  esta  confesión! 

MlQ. — (Conmovida.)  Amigo  mío. . . 

Mar.— No  lo  he  comprendido  hasta  ahora  que  he  leído  en  sus  ojos... 

MiQ.— ¿Lo  que  yo  pienso? 

Mar.— No:  lo  que  pienso  yo.  ,  ,       -  • 

MiQ.~Yo,  en  cambio,  supe,  desde  el  primer  momento,  cual  era  el  carino  que  le 
tenía.. .  Cuando  usted  se  desvivía  por  agradarme  pensaba:  «es  muy  bueno».  Cuan- 
do usted  me  hacía  la  corte,  pensaba:  «¡qué  fastidioso!»  ¡Ya  ve  usted  cómo  soy 
más  maligna  que  usted!  .  ,      .  ir.-, 

Mar  —¡No  se  alabe  usted!...  En  los  corazones  de  vcmte  anos,  no  es  difícil  ver 
claro;  mientras  que  en  los  corazones  de  mi  edad,  siempre  hay  algunas^sombras... 
Para  penetrar  en  ellos,  hace  falta  una  lucecita...  ¡la  que  yo  he  visto  brillar  en  el 
fondo  de  sus  ojos!... 

MiQ- ¡Un  abrazo,  amigo  mío! 

Mar.— ¡De  todo  corazón!  (La  abraza.)  ¿Y  ahora? 

MiQ.— ¿Qué?  ..  .^  ,  i    j 

Mar.— ¡Supongo  que  no  me  habrá  usíea  recibido  para  que  hagamos  este  des- 
cubrimiento! 
.'  MiQ. —¡Ay,  no! 

Mar.— Entonces,  ¿para  qué? 

MiQ."  Quería  decirle  a  usted  una  cosa  que...  no  me  atrevo...  no  me  atrevo. 

Mar.— Vamos.  Se  lo  exijo.  ¿Será  usted  capaz  de  ocultarme  sus  penas?...  ¿Al- 
gún disgustillo? 

Mar'.— Para  una  mujer,  para  todas  las  mujeres,  después  délos  masculinos  no 
hay  más  que  disgustos  de  dinero.  Un  apuro,  ¿verdad? 

MiQ.— (Ba)o.)Sí. 

M.\r,— La  modista  quizá,  que...  ,    o  , 

MiQ  —No.  Estoy  comprometidísima.  Figúrese  usted  que  he  tugado  a  la  Bolsa  > 
he  perdido.  ¡Debo  a  Lourtier  cuarenta  mil  francos!...  ¡Esto  es  horrible! 


..  Mar.— lEs  delicioso!...  Ha  hecho  usted  divinamente,  si  eso  fa  divertía.  ,»Se  h" 
diveríiao  ustedt*Pues... 

MiQ.— No,  no  mucho. 

Mar.— ¿Por  qué? 

MíQ.— Prefiero  decírselo  a  usted  con  franqueza.  No  he  sido  vo  Ha  sklo  m 
mamá;  inocentemente,  por  supuesto.  .ndb.uum 

Mar  — iSu  mamá!  No  me  sorprende.  Desde  que  pisó  las  tablas,  su  mamá  hp 
cambiado  radica  mente.  Es  caprichosa,  frivola,  coqueta...  Tiene  todas  las  cualida 
des  que  a  usted  la  faltan. 

MiQ.— ¡Yo  le  aseguro  a  usted  que  volverá  a  ser  como  antes! 

Mar.— Tanto  peor. 

MiQ.— Por  eso  quería  suplicarle  a  usted  que  nos  prestase... 

Mar.— ¡No  se  ocupe  usted  de  eso! 

MiQ.— Gracias,  gracias. 

Mar.— ¿Estamos  contentos? 

MiQ.— Sí. 

Mar. —¿No  hay  nada  más? 

MiQ,— (Vacilando.)  Nada  más. 

Mar.— Miquette:  hay  otra  cosa. 

MiQ.— No,  no. 

Mar.— Hay  otra  cosa. 

MiOv—Puede  ser....  Pero  no  es  nada...  Cosas  mías  « 

Marq.— No:  era  esa  la  pena  que  yo  adivino.  í 

MiQ.— ¿Usted  adivina?... 

Mar.— Sí;  una  pena  de  amor.  (Miquette  no  responde.)  Eso  salta  a  los  ojos.  ¡Y  e» 
tan  natural  a  su  edad!....  ¡Debía  esperarlo!...  ¡Es  muy  natural! 

MiQ.— ¿Parece  que  lo  dice  usted  muy  enfadado^ 

ue  ha* '7^^*''^"'^°"^    ^"^'^^  ^^^'^  ^"^  ^^^  ^  ^^^^^  enfadado?  ¿Qué  quiere  usted 
MiQ.— Si,  sí...  Está  usted  enfadado. 

MAR.—Tiene  usted  razón.  Estoy  en fadadísimo.  Me  molesta  que  se  haya  usted 
enamorado  de  uno...  de  uno  a  quien  yo  no  conozco. 
Miq.— ¡Pero  si  usted  le  conoce! 

Mar.— ¿Que  yo  le  conozco?...  ¡No  falfaba  más  que  eso! 
Miq.— ¿Pues  no  acaba  usted  de  decir?... 

^^'^•T^P  bien  sé  lo  que  me  digo.  Lo  que  me  molesta  es  que  se  haya  usted 
enamorado  de  alguien  que  no  sea  de  mi  gusto.  Yo  hubiera  querido  escogerlo,  bus- 
carlo yo  mismo... 

Miq.— No  tema  usted.. .Ya  le  he  dicho  adiós,  y  no  pienso  volver  a  verle  nunca. 
MAR.— (Furioso.)  ¿Y  cree  usted  que  yo  lo  voy  a  consentir?...  ¿Por  qué  no  nien 
sa  usted  volver  a  verle?  m  f 

Mk}.— Porque  no  puedo  ser  su  esposa.  Si  supiera  usted  quién  es,  pensaría  us 
íed  lo  mismo  que  yo. 
Mar.— ¿Quién  es? 
Miq.— Su  sobrino. 
Mar.— ¡Urbano!...  ¡Caracoles! 
MiQ.— ¡Ya  lo  ve  usted! 
Mar.— ¡Urbano!...  ¡Estoy  contentísimo! 
Miq.— ¿Cómo? 

Mar. -Si...  Ese  imbécil  es  algo  de  mí  mismo;  es  mi  nombre,  mi  fortuna,  mi 
castillo...  ¡be  va  usted  a  casar  casi  conmigo!  ¡Es  lo  mejor  que  me  podía  suce- 
der!... ¡Estoy  contentísimo! 

Miq.— ¡Ah,  pero  usted  siempre  está  contento!  Esto  acaba  por  entristecerme. 
Mar.— ¡Oh,  Urbano,  Urbano!...  Bienaventurados  los  simples  de  corazón,  por- 
que de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos!  Y,  además,  las  mujeres.  (Entra  Periné.) 
MiQ.— ¿Qué  pasa? 

Per.— Ahí  está  otra  vez  ese  señor.  Pregunta  por  el  señor  marqués. 
Mar.— ¿Lahirel?  ¡Qué  no  estoy! 

MiQ.— Sí.  Me  ha  prometido  usted  recibirle.  (A  Periné.)  Dile  que  pase.  (Mutis  Pe- 
nne.)  Les  dejo  a  ustedes  solos.  (Mutis.) 


Lah.— (Haciendo  una  reverencia.)  He  recibido  tü  carta  y  vengo  de  tu  casa. 

Mar.— Querido  Lahirel,  no  seas  rencoroso.  No  puedes  ser  rencoroso  conmi- 
e:o.  Quiero  darte  toda  clase  de  explicaciones. 

Lah.— ¡Ah!  De  manera... 

Mar.— Sí.  Fué  un  arrebato.  Perdóname.  Retiro  con  mucho  gusto  todas  las 
injurias  que  te  dije  y  que...  ¿Me  guardas  rencor? 

Lah. — ¡De  ninguna  manera! 

Mar.— Lo  esperaba.  Somos  viejos  camaradas.  Hicimos  juntos  nuestra  prime- 
ra comunión,  nos  suspendieron  juntos  en  el  bachillerato.  ¡Esto  no  se  olvida  nun- 
ca!... Por  mi  paríe,  te  quiero  de  verdad. 

Lah.— Y  yo  a  tí  también.  ' 

Mar.— Además,  si  no  soltáramos  esas  barboridadeó  ii  ios  amigos,  ¿a  quién  se 
las  íbamos  a  soltar? 

Lah. — Tienes  razón. 

Mar.— Entonces...  ¡Un  apretón  de  manos! 

Lah.— De  todo  corazón.  (Se  dan  la  nuiüo.)  Y  puesto  que  todo  está  olvidado,  debo 
decirte  que  yo  fui  el  único  culpable. 

Mar.— ¿Por  qué? 

Lah.— Por  sostener  estúpidamente  que  no  creía  en  tus  relaciones  con  Miauette. 

Mar.— ¿Eh?  ^ 

Lah.— Me  desdigo  por  completo.  Tú  no  eres  un  c.jleiíial  que  pierda  su  tiempo 
al  lado  de  una  mujer...  Es  tu  amante;  bien  claro  está...  Y  te  felicito,  porque,  ¡chi- 
co!... ¡Es  encantadora! 

Mar. -(Subiendo  de  tono.)  Entonces,  ¿crees  que  yo  soy  el  amante  de  esa  ñifla? 

Lah.— No  tengo  la  mer:or  duda.  Y  la  prueba  es  que  así  acabo  de  declararlo 
en  el  Casino. 

Mar.— (Estallando.)  ¡Pues  eres  un  indecente! 

Lah. —¿Qué? 

Mar.— De  modo  que  te  figuras  que  a  mi  edad,  que  a  nuestra  edad,  con  tus 
sesenta  aíios,  hubiera  yo  podido  cometer  la  infamia  de  seducir  a  esa  deliciosa 
criatura,  tan  buena,  tan  angelical... 

Lah.— Pero... 

Mar.— ¿Crees  que  tengo  un  alma  tan  perversa  como  la  tuya,  unos  sentimien- 
tos tan  odiosos  como  los  tuyos?... 

Lah.— ¿Y  a  esto  es  ■  io  que  ¡lamas  darme  explicaciones? 

Mar.— Precisamente...  y  no  tengo  reparo  en  decírtelo  en  tu  misma  cara:  eres 
un  grosero,  un  mal  educado. 

Lah.— Es  que... 

Mar.— Un  zopenco...  Un  títere...  Un  perdido. 

Lah.— ¡Adalberto! 

Mar.— Y  puesto  que  ya  te  he  conocido...  ¡Lárgate  de  mi  vista! 

Lah.— Pero... 

Mar.  — ¡Fuera  de  aquí!  (Le  empujíi  liacia  la  puerta.)  jUff!... 

Lah. — (Volviendo  con  mucha  digiiidad.)  l'engo  que  decirte  una  cosa.  E=  iiv  'i  quft 
me  escribas  otra  vez,  rogándome  que  venga  a  recibir  tus  explicaciones.  :.  >  vol- 
veré... No  volveré.  (Mutis.) 

Mar.— Así  lo  espero. 

MiQ.— (Entrando.)  ¿Ya? 

Mar.— Sí.  Acabo  de  poner  de  patitas  e:;  ¡a  calle  a  ese  imbécil  do  Lahirel. 

MiQ.-  ¿Otra  vez?...  ^^Porqué? 

Mab.— Porque  le  ha  ofendido  a  usted  gravoiücüte. 

MiQ.— ¿A  mí? 

Maa.— Sí,  a  usted...  Se  ha  atrevido  a  decir  que  es  usted... 

MiQ.— ¿La  amante  de  usted?... 
Mar.— Sí. 

MiQ.— Decididamente  está  desacertado  ese  pobre  Lahirel.  Y  usted  ha  hecho 
muy  mal  en  enfadarse,  porque  él  cree  lo  que  tiene  derecho  a  creer,  lo  que  tiene 
derecho  a  creer  todo  el  mundo.  Y  si  no  lo  dijeran  de  usted,  lo  diñan  de  otro:  yo 
no  me  puedo  extrañar,  ni  molestar  Dor  e-'^o...  Ahí  tiene  usted  oor  qué  no  duíhío 
casarme  con  Urbano, 


Mar.— (Exasperado.)  Yo  no  se  más  que  una  cosa;  yesque,  un  hombre  como 
yo,  no  puede  doblegarse  ante  la  opinión  pública,  ea  decir,  ante  la  opinión  de  dos 
docenas  de  imbéciles...  ]A  mí  me  tiene  sin  cuidado  la  opinión  pública! 

MiQ.— Y  a  mí  también,  si  se  tratara  de  mí  sola...  Pero  se  trata  de  un  hombre 
superior,  de  un  carácter  admirable,  de  un  espíritu  escogido... 

Mar.— ¡Oh;  no  merezco  tanto!... 

MiQ.— No  me  refiero  a  usted.  Hablo  de  Urbano. 

Mar.— ¡Ah! 

MiQ.— ¿Cree  usted  que  puede  quedaren  una  situación  tan  desairada?...  ¿Us- 
ted concibe  a  Urbano  en  ridículo?...  ¿Y  seré  yo,  que  le  amo  con  toda  mi  alma, 
quien  le  exponga  a  las  burlas  y  a  las  humillaciones?  ¿Van  a  llamarle,  por  mi  cau- 
sa, «el  señor  Miquette»?...  No,  no...  ¡Jamás! 

Mar.— (Furioso.)  Bueno,  pero  ¿y  yo? 

MiQ.— ¿Usted? 

Mar.— ¡Usted  no  piense  nunca  en  mí!...  Me  resulta  usted  a  la  postre,  com- 
pletamente egoísta...  Yo  necesito  ser  feliz,  porque  esto  es  necesario  para  mi  feli- 
cidad. Y  no  puedo  serlo  sin  usted...  ¡Ya  que  la  he  perdido  para  mí,  no  quiero  per- 
derla para  mi  sobrino!...  Y  cuando  yo  quiero  una  cosa,  la  consigo.  ¡Usted  no  me 
conoce! 

MiQ.— Ni  usted  a  mí  tampoco.  Yo  soy  una  mujer  de  una  voluntad  asombrosa... 

Mar.— ¡Me  toma  mis  palabras.  Yo  la  digo  qu2  se  casará  usted  con  Urbano. 

MiQ .  — ¡No  me  casaré  con  él! 

Mar  .  —¡Lo  quiero  yo! 

MiQ.— ¡Me  da  lo  mismo! 

Mar. — ¡Lomando  yo! 

MiQ.  — ¿Con  qué  derecho?...  Me  quiere  usted  como  a  una  hija,  y  yo  se  lo  agra- 
dezco, pero  usted  no  es  mi  padre,  ¿verdad?  Hasta  la  vista  (Mutis  izquierda.) 

Mar.— ¡Yo  haré  que  se  someta! 

MiQ.— (Saliendo.)  ¿Yo?...  ¡Ah,  ah!  Le  desafío.   (Mutis  dando  un  portazo.) 
El  Marqués,  luego  la  señora  Grandier 

Mar. — ¡Que  me  desafía!  ¿A  mí?  (Tirando  los  paquetes  y  cajas  que  quedaban  sobre 
la  mesa.)  ¡A  mí  nO  se  me  desafía  en  vano!  (Fijándose  en  la  señora  Grandier  que  acaba  de 
entrar.)  No,  señora  Grandier,  nunca  me  han  desafiado  en  vano. 

Mam.— ¿Pero  qué  sucede,  señor  Marqués?  ¿Qué  es  lo  que  ocurre?  ¿Ha  bebi- 
do usted? 

Mar.— ¿Bebido?...  Escuche  usted,  señora...  ¿Usted  tiene  energía,  buen  sen- 
tido, sangre  fría? 

Mam.— Sí.  ¿Qué  quiere  usted  hacer? 

Mar.— Sepa  usted  que  Urbano  y  Miquette  han  tenido  otra  entrevista. 

Mam. — ¡Dios  mío! 

Mar.— Se  adoran. 

Mam  .  —¿Qué  me  dice  usted? 

Mar.— Y  es  Miquette  quien  se  opone  a  casarse  con  Urbano. 

Mam.— Pero,  ¿qué?...  Miquette  casarse  con  Urbano...  ¿Es  que  estoy  soñando? 
Se  me  va  la  cabeza...  Aire...  Mis  sales,  pronto,  mis  sales.  (Se  desmaya.  El  Marqués 
la  sostiene.) 

Mar.— Señora,  vuelva  usted  en  sí...  No  hay  tiempo  que  perder.  Esta  mujer 
no  tiene  sangre  fría.  Al  contrario.  (Acariciándola  los  brazos.)  ¡Qué  brazos! 

Mam.— Parece  que  se  me  pasa...  Ya  estoy  mejor...  Pero  expliqúese  usted. 

Mar.— Es  bien  sencillo.  Miquette  se  opone  por  culpa  de  ese  bruto  de 
Lahirel. 

Mam.— ¿Lahirel? 

Mar  .  —Todo  proviene  de  la  opinión  de  veinticuatro  imbéciles. 

Mam  .  —¿Imbéciles? 

Mar. — Sí...  Está  bien  claro.  Pero  parece  que  usted  no  me  comprende. 

Mam.— Sí,  sí...  No  le  comprendo  a  usted  nada  absolutamente. 

Mar.— La  iba  diciendo  que  yo  los  quiero  casar  y  que  Miquette  no  quiere  de 
ninguna  manera...  ¿Hay  ideas  de  semejantes  prejuicios? 

Mam.  —¿Cómo  prejuicios? 

Mar.— Sí.  ya  no  los  hay  entre  nosotros.  Los  prejuicios  han  pasado  de  la  no- 


bleza  a  la  burguesía,  y  de  la  burguesía  al  mundo  de  los  teatros.  ¡Es  admirable! 
Y  Miquette  está  llena  de  prejuicios...  Pero  usted  debe  intervenir,  señora  Qran- 
dier,  porque  usted  es  su  madre,  después  de  todo  y  tiene  usted  el  derecho  de  im- 
ponerla mi  voluntad. 

Mam.— Sí...  Me  siento  conmovida...  Un  matrimonio  como  ese...  Pero  Miquet- 
te sabe  seguramente  loque  le  conviene.,,  y  yo  no  puedo... 

Mar.— ¡Pero  esto  es  una  locura!  ¡Causar  la  infelicidad  de  todo  el  mundo  por 
una  obstinación  absurda!  Usted  será  quien  haga  eso,  señora  Qrandier. 

Mam.— ¿Yo?...  Yo  no  soy  Miquette. 

Mar.— Póngase  usted  en  su  lugar.  Supóngase  usted  que  Urbano  está  enamo- 
rado de  usted  y  que  la  pide  su  mano...  ¿Qué  le  contestaría  usted? 

Mam.— Le  contestaría...  que  no...  Ya  ve  usted.  ¡Con  nuestra  diferencia  de 
edades! 

Mar.— ¡Si  no  se  trata  de  eso!  Simplifiquemos.  Usted  se  pone  en  lugar  de  Mi- 
quette y  yo  en  lugar  de  Urbano. 

Mam.— ¡Ah,  sí!  Usted  es  Miquette  y  yo  soy  Urbano. 

Marq.— AI  contrario...  ¡Esta  mujer  no  comprende  nada!...  Simplifiquemos.  No 
es  cuestión  de  Miquette  y  de  Urbano.  Supongamos  que  se  trata  de  usted  y  de  mí. 
Si  yo  la  dijera:  «Señora  Qrandier,  me  gusta  usted  muchísimo.  Y  yo,  el  marqués 
de  Torre-Miranda,  la  pide  a  usted  su  mano...  Seremos  felices,  nos  casaremos,  no 
tendremos  hijos...»  ¿Qué  es  lo  que  usted  contestaría? 

Mam.— Pero... 

Mar.— Usted  contestaría  que  sí. 

Mam.— No;  yo  rehusaría. 

Mar.— (Furioso.)  ¡Oh!  Pero  decididamente  estas  mujeres  tienen  un  orgullo  in- 
tolerable... 

Mam,— No  es  orgullo,  señor  marqués,  es  honradez. 

Mar.— ¡Rehusarme  a  mí!  ¿Y  por  qué  razón?  ¿Porqué?...  ¡En  nombre  de  es- 
crúpulos ridículos!  Usted  es  una  buena  mujer,  perfectamente  digna  de  nosotros... 
Usted  vale  más  que  muchas  de  mis  abuelas...  No  me  refiero  a  María  Victoria  Ci- 
priana,  que  inspiró  al  rey  una  pasión:  esta  es  sagrada...  Hablo  de  las  otras...  ¿En- 
tonces, ¿por  qué  razón  se  iba  usted  a  negar?...  Usted  pertenece  a  una  familia  ex- 
celente... 

Mam.  —¡Mi  suegra  estaba  emparentada  con  los  Pichón! 

Mar.— ¡Pichón...  ya  ve  usted!  Sin  contar  con  que  usted  tiene  mucha  distin- 
ción... y  unos  brazos  soberbios. 

Mam.- ¡Oh! 

Mar.— Soberbios,  sí;  acabo  de  apreciarlos. 

Mam.— Pero  marqués,  eso  que  usted  dice...  Eso  que  usted  dice... 

Mar.— Digo  que  haría  usted  una  figura  magnífica  en  el  castillo  de  ¡a  Torre- 
Miranda.  Ya  me  parece  estarla  viendo  junto  a  la  chimenea,  en  el  amplio  sillón, 
bajo  el  retrato  en  pie  de  Hugo-Adalberto,  con  este  vestido... 

Mam.— ¿Con  este  vestido? 

Mar.— Cuanto  más  la  miro  más  me  gusta...  Está  usted  encantadora...  Y  sepa 
usted  que  es  cierto  todo  lo  que  la  he  dicho... 

Mam.— Pero,  entonces... 

Mar. -Entonces  para  ser  marquesa  no  la  falta  más  que  casarse  conmigo,  hacer- 
se unas  tarjetas  de  visita  y  formar  parte  de  una  junta  cualquiera  para  repartir  li- 
mosnas a  los  pobres.  Vamos, señora  Qrandier... usted  será  mi  esposa.  Yo  lo  quiero. 

Mam.— ¿Yo  su  esposa? 

Mar.— Y  N':q;;etle  ícrá  mi  hija,  y  todo  el  mundo  será  feliz...  Y  si  usted  vacila 
todavía.  í-orú  usted  un  !¡;(i!isí;ruo,  señora  GraivJier...  r;íi8  usted  un  monstruo? 

Mam.  -  No. 

Mar.     ¡Entonces  abráceme  usted,  Herminia! 

M.\M.  ¡Herminia!...  Me  lia  devuelto  usted  mi  nombre  de  pila,  que  estaba  per- 
dido hace  quince  años. 

Mar,— ¡Y  usted  me  ha  devuelto  algo  mejor  que  eso! 

Mam.— ¿El  qué? 

Mar.— Ayer  estaba  demasiado  joven,  hace  un  rato  demasiado  viejo...  ¡Ahora 
tengo  mi  verdadera  edad! 


MAJW.--¡Ami^O  mío...  (Echándose  en  sus  brazos. > 
Mar.— Herminia...  Llámeme  usted  Adalberto. 
Mam. — (Bajándolos  ojos.)  ¡Adalberto!... 

Mar.—íLo  ha  dicho  muy  bien!...  ¡Lo  ha  dicho  usted  muy  bien? 
Mam.— Estoy  atontada.  Se  me  escapan  todas  las  ideas...  Mi  cerebro  esta  va- 
cío... 

Mar,— ¡Es  la  raza!...  ¡La  raza  que  viene,  marquesa! 

Mam.— ¡Marquesa!...  ¡Qué  lástima  que  no  esté  aquí  mi  pobre  marido!  ¡Tomaría 
tanta  parte  en  mi  alegría! 

Mar.— tSi  estuviera  aquí  su  marido!...  Yo  prefiero  que  no  esté,  pero  si  estu- 
viera aquí,  con  sus  grandes  conocimientos  aíjrícolas  y  su  experiencia  del  arbola- 
do, la  diría:  «Vas  a  llamar  a  Miquette  y  a  ordcnarifi  que  se  case  con  Urbano.» 

Mam.— Bien,  amigo  mío.  (Va  ala  puerta  y  liama.»  ¡Miquette!  ¡Miquetre!  (El  mar- 
qués se  sienta.  La  señora  Grandier  a  su  lado,  de  pie,  con  una  mano  en  el  respaldo  de  la  silla.) 

MiQ . —(Entrando.)  ¿Qué  pasa  mamá? 

Mam.— (Con  mucha  dignidad.)  Tengo  que  hablarte,  Miqnette. 

MiQ.— ¡Qué  aspecto  tan  solemne!  ¿Qué  tienen  ustedes? 

Mam.— El  señor  marqués  acaba  de  comunicarme  que  no  quieres  casarte  con 
Urbano;  y  yo  debo  decirte,  hija  mía... 

MiQ.— Mamá,  te  ruego  que  no  me  des  consc)os... 

Mam. --Tienes  razón,  hija  mía...  Pero  ese  matrimonio  no  soy  yo  quien  lo  exi- 
ge... Es  tu  padre.  (S«Balando  al  marqués.) 

MiQ.— (Estupefacta.)  ¡Mi  padre!...  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Mar.— Esto  quiere  decir,  hija  mía,  que  su  madre  acaba  de  otorgarme  la  mano. 

MiQ .  —¡Eso  no  e«  posible! 

Mam. — Pero  es  cierto. 

Mar.— Y  puesto  que  eres  mi  hija,  creo  que  tengo  derecho  para  ordenarte  que 
seas  mi  sobrina. 

MiQ.—¡Ah!  ¡Demasiado  tarde! 

Mar.— ¿Cómo  que  es  tarde? 

MiQ.— Sí.  Le  he  escrito  a  Urbano  que..* 

Mar.— ¿Que  le  amas?...  ¡Mañana  estará  aquí! 

MiQ.— No,  no...  ¡Que  no  le  amo! 

Mar— Entonces  vendrá  esta  misma  tarde. 

MiQ.— No...  Estoy  segura  de  que  no  volveré  a  verle  más. 

Dichos  y  Urbano. 

Mar. — En  efecto,  aquí  le  tienes.  (Entra  Urbano.  Trae  los  ojos  y  la  nariz  enrojecidos.) 

MiQ.-¡EI! 

Mar.— (Cogiéndole  por  el  cuello.)  ¡Ven  aquí,  criatura!...  ¿Por  quién  me  has  to- 
mado?... ¿Piensas  que  iba  a  consentir  en  ese  matrimonio  escandaloso?...  ¿Que  te 
permitiría  entrar  en  una  familia  Mercadier? 

Urb.-Yo... 

Mam.— (Muy  majestuosa.)  Una  Mercadier...  ¡Vaya  una  boda' 

Mar.— Pide  perdón  a  tu  tía. 

URB.-¡Oh! 

Mar.— ¡Y  abraza  a  tu  esposa! 

Urb. — ¡Miquette!  (Entre  sus  brazos.) 

MiQ.— ¡Urbano! 

Mam.— ¡Adalberto,  te  admiro! 

Mar.— ¡Soy  un  hombre  de  una  voluntad  asombrosa!. . .  Dije  que  él  se  casaría  a 
mi  gusto,  y  así  se  casa...  Dije  que  e!  suyo  sería  un  matrimonio  de  dinero,  y  lo  es. 

Mam. —¿Cómo? 

Mar.— Sí...  Porque  doy  a  Miquette  una  renta  bastante  para  que  lo  sea.  (A 
Miquette.)  Y  ahora,  Miquette,  ¿qué  tienes  que  responderme? 

MiQ. — ¿Yo?...  Lo  que  hubiera  respondido  Julieta.  (Imitando  la  voz  de  la  mañeca.) 
¡.Papái...  (Con  su  voz  natural.)  ¡Papá!...  (Le  salta  al  cuello.  TelónJ 
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o     o     que  son:     o     <> 
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fija 
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